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«.. meditantibus et loquentibus et scribentibus de te, da quaeso 
sensus sobrios, verba circumcisa et disciplinata, cor ardens de te, 

o Iesu, in aperdonem Scripturarum 
quae de te sunt» (*) 

Guillermo de Saint-Thierry (1080-1148), 
Meditativae orationes, 3,11. 


<Siempre he sido yo aficionada y me han recogido más las pala¬ 
bras de los Evangelios que libros muy concertados; en especial, si no 
era el autor muy probado, no los había gana de leer (...)• Porque 
algunas veces con muchos libros parece se nos pierde la devoción en 
lo que tanto nos va tenerla; que está claro que el mismo maestro 
cuando enseña una cosa toma amor con el discípulo y gusta de que 
le contente lo que le enseña, y le ayuda mucho a que lo aprenda, y 
así hará este Maestro celestial con nosotras» 

Santa Teresa de Jesús (1515-1582), 
Camino de perfección, 21,4 (Cód. Valladolid). 


(*) te mego concedas a quienes meditamos, hablamos y escribimos de ti, 
pensar con sensatez, hablar con palabras concisas y apropiadas; y tener un cora¬ 
zón enamorado de ti, oh Jesús, al explicar las Escrituras que se refieren a ti» 
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PROLOGO 


Hace ya veintiséis años preparé la traducción y notas del Nuevo 
Testamento en un trabajo que, unido al del Profesor F. Cantera en lo 
correspondiente al Antiguo Testamento, formó parte de la Sagrada 
Biblia en la BAO Maior. 

Aquella traducción del Nuevo Testamento, aunque ha seguido sien¬ 
do útil, en muchos aspectos necesitaba ser retocada. Su revisión a 
fondo es lo que ahora presento. En parte, puede llamarse reedición 
corregida de aquel texto, pues conserva de él muchos elementos, pero 
cerca de veinte mil cambios y correcciones, de diversa importancia, 
hacen que con más verdad deba considerarse como <edición nuevas 
como otra edición. En cuanto al cómo de esta edición — su objetivo y 
sus criterios—, ¿será pedir demasiado esfuerzo al lector si digo que, 
antes de usarla, lea atentamente la Introducción General en las pági¬ 
nas siguientes? 

Insistir en los detalles gramaticales del Nuevo Testamento no es 
agradable, pero me ha animado a hacerlo un viejo texto de J. A. de 
Polanco, escrito el 21 de mayo de 1547 por encargo de san Ignacio de 
Loyola, espoleando al estudio de las Humanidades clásicas, concreta¬ 
mente al aprendizaje de las lenguas clásicas: según él, por ahí se 
empezó siempre, después de las épocas en las que <reinó, en lugar de 
estudio, la barbarie, no menos de letras que de hombres» 

Por lo demás, este trabajo se debe, en gran medida, a circunstan¬ 
cias providenciales con las que yo no contaba hace apenas seis años. 
Puesto a dar gracias, tendría que empezar a darlas, desde mis prime¬ 
ros profesores de Griego hasta llegar a los modernos gramáticos» del 
Nuevo Testamento — Blass-Debrunner-Rehkopf, Blomquist, Thrall, 
Zerwick,...—, que han sido ayudas impagables para un trabajo tan 
árido. Para otros muchos que me han ayudado, urgiendo a mi pereza, 
o revisando pacientemente el borrador, o de otros modos que sólo 
Dios conoce, mi agradecimiento más sincero. En cuanto a su aparición 
en público, todo el mérito es de la benevolencia de Ediciones 
Encuentro. 

Para que la palabra de Dios se muestre lo más des-velada posible, 
he intentado ahorrar palabras mías. Si en las notas he preferido la 
sequedad del lenguaje descamado, antes que el neo-gerundianismo de 
cierta exégesis, que envuelve lo real con excesivos ropajes y, por eso 


9 



PROLOGO 


mismo, lo embarulla, tal vez se deba al <espíritu» del padre Francisco 
de Isla, que después de más de dos siglos cabalga todavía, un tanto 
socarrón, por la áspera inmensidad de estos Campos Góticos. 

M. Iglesias, S.J. 

Villa garcía de Campos, 15 de agosto de 2000 
Asunción de Nuestra Señora 
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Una traducción... 


Una traducción no es sólo un problema, sino un ejército de pro¬ 
blemas, porque siempre es, en algún modo, un proceso creador; aun 
inconscientemente, toda traducción, buena o mala, incluye una inter¬ 
pretación de un texto dado. 

La dificultad está en encontrar el equilibrio. Para ser fiel, una tra¬ 
ducción no puede ser mecánica —una palabra después de otra—, 
pues ni siquiera la misma palabra significa lo mismo en contextos 
diversos; de ahí que el procedimiento exegético de la halakah* rabí- 
nica llamado gezera sawah (= a palabras iguales, igual significado) es 
válido en pocos casos; como ejemplos del Nuevo Testamento, basta 
pensar en la palabra gracia: no significa lo mismo en el 4 S evangelio 
que en las cartas de san Pablo; o en la palabra fe, que ni siquiera en 
los escritos de un autor, como san Pablo, tiene siempre el mismo sig¬ 
nificado. No puede trasvasarse un concepto de una lengua a otra siem¬ 
pre de la misma manera; o, si el recipiente externo es el mismo, habrá 
que advertir al lector que el contenido no es el mismo. No hace falta 
citar a F. de Saussure para saber que <el valor de cualquier término está 
determinado por lo que le rodea» Es necesaria la comprensión global 
de una frase, para verterla en otra lengua como un todo. 

Pero tampoco esto es automático, ni absolutamente libre. Verter la 
frase <como un todo» suele hacer que se pierdan fácilmente muchos 
matices de sentimiento, o de idea, que estaban contenidos en el idio¬ 
ma que se traduce. La pérdida o empobrecimiento de esos perfiles, 
aun involuntaria, existe. En este fenómeno intervienen aspectos cultu¬ 
rales, más que propiamente lingüísticos. Para todo traductor sirve este 
dicho, que se atribuye a rabí Judá B. Ilai (finales del s. II) refiriéndose 
al targumista*: <E1 que traduce totalmente a la letra es un falsario; el 
que añade algo es un blasfemo >L 

Así, pues, por honradez, una traducción hecha a conciencia, y más 
si es de una lengua antigua, ha de sortear continuamente dos extremos 
defectuosos: por una parte, el literalismo a ultranza, que deja al lector 
a medio camino; y, por otra, la glosa fácil, solución de comodidad en 

iTos. Meg. IV,41; Quidd 49a. 
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los momentos difíciles. A propósito de esas soluciones cómodas, y 
ciñéndonos a la Sagrada Escritura, ¿quién ha dicho que hay que enten¬ 
derlo todo? Las traducciones de tipo escapatoria» consiguen que se 
entienda todo, pero suelen ser adaptaciones; ahora bien, las adapta¬ 
ciones, si no se explican a su vez, son un engaño para el lector: el tra¬ 
ductor le ha trivializado, o desnaturalizado, el texto original. El primer 
deber del traductor ante un texto difícil es reconocer que no lo entien¬ 
de en toda su complejidad. Entre dos fidelidades — al autor y al lec¬ 
tor—, en caso de conflicto se debería preferirla fidelidad al autor (que 
en la Biblia es, también, fidelidad al Autor, con mayúscula) 2 3 . 

El ideal del traductor podría resumirse en el consejo de Jesús 
— referido a otro asunto, es cierto—: <Había que hacer esto, sin des¬ 
cuidar aquello» O, en las acertadas palabras de T. S. Eliot en Four 
Quartets, que no me atrevo a traducir para dejarlas en su perfección: 

<Eveiy phrase 

And sentence that is right (where every word is at home, 

Taking its place to support the others, 

The word neither diffident ñor ostentatious, 

The easy commerce of the oíd with the new, 

The common word exact without vulgarity, 

The formal word precise but not pedantic, 

The complete consort dancing together)...» 

Cada palabra en su sitio, sostenida por otras y soportando a otras. 
Hoy, cuando tantas de nuestras palabras son puro sonido, cuando la 
corrupción de las palabras es generalizada y <la palabra pierde su dig¬ 
nidad de tal» 1 sin que aparezca un nuevo Sócrates que desenmascare a 

2 Es la antigua teoría de Schleiermacher, que retomó entre nosotros 
J. Ortega y Gasset en su ensayo Miseria y esplendor de la traducción. Traducir 
<es un movimiento que puede intentarse en dos direcciones opuestas: o se trae 
al autor al lenguaje del lector o se lleva al lector al lenguaje del autor. En el 
primer caso, traducimos en un sentido impropio de la palabra: hacemos, en 
rigor, una imitación o una paráfrasis del texto original. Sólo cuando arranca¬ 
mos al lector de sus hábitos lingüísticos y le obligamos a moverse dentro de 
los del autor, hay propiamente traducción» <lo decisivo es que, al traducir, pro¬ 
curemos salir de nuestra lengua a las ajenas, y no al revés» (Obras Completas, 
vol. V, Madrid 1947, 444-445. 448). No le faltaba razón, pero sus afirmaciones 
hay que tomarlas cum mica salís. 

3 Cfr. J. PiEPER,Corrupción en las palabras y en el poder. La lucha de Platón 
contra la sofística: <Eolia Humanistica» 5 (1967) 216. 
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los nuevos sofistas, nos es difícil entender lo que para los antiguos sig¬ 
nificaba la palabra hablada, que definía a un ser, que comprometía a una 
persona a la fidelidad, que podía adorar o profanar, bendecir o maldecir. 

Insisto: en caso de inclinarse la balanza al traducir, pienso que es 
menos grave pecar de literalismo. Sobre todo, tratándose de una tra¬ 
ducción... 


... del Nuevo Testamento 


La dificultad aparece con toda nitidez si aceptamos que la Sagrada 
Escritura es palabra de Dios expresada en palabras humanas. El obs¬ 
táculo del Nuevo Testamento no es sólo el que ofrecen unos escritos 
de hace dos mil años, redactados en griego tal como los tenemos, aun¬ 
que pensados por semitas, sino que, si Dios se comunica en esos escri¬ 
tos, nos comprometen, y los matices del lenguaje pueden ser también 
reveladores de Dios; por tanto, no despreciables. 

Lo diré, sirviéndome de las ideas de Juan Pablo II en un discurso 
del 23 de abril de 1993: Dios no es un ser absoluto que, destrozando 
todo lo que toca, suprime todas las diferencias; al contrario, es el Dios 
creador de la pasmosa variedad de los seres. Dios no anula diferen¬ 
cias, las respeta y valora, porque cada una, como cada miembro en el 
cuerpo humano, tiene su cometido. Y, cuando Dios se expresa en un 
lenguaje humano, no da a las palabras y expresiones un valor unifor¬ 
me, sino que utiliza sus posibles matices con gran flexibilidad, lo 
mismo que acepta sus limitaciones 4 . 

Según ese discurso, eso es lo que hace la tarea de un exegeta bíbli¬ 
co —y, en su medida, la del traductor bíblico— necesaria y apasio¬ 
nante, porque no debe menospreciar ningún aspecto del lenguaje 
humano en el que se transmite la revelación del Dios vivo y verdade¬ 
ro; pero no es fácil retener y expresar todos esos aspectos 5 . No debe 
ser el traductor quien dice, sino que ha de disimular su propio estilo, 
y sus gustos y prejuicios, a fin de llegar a ver qué pensaba y quiso 
decir el escritor humano (y, detrás de él, Dios) al redactar el texto 
sagrado, para poder decirlo simplemente en otra lengua. 


4 Cfr. Discurso <De tout coeur» EB 1247. 

5 No me atrevo a compartir el parecer de nuestro filósofo Julián Marías, 
cuando dice: <Uno de los hechos más sorprendentes y que reclaman una refle¬ 
xión a fondo es la comprensibilidad del Nuevo Testamento, una colección de 
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Esta traducción del Nuevo Testamento 


Tomando como base el texto crítico de E. Nestle, Novum 
Testamentum graece en su 27 a edición, preparada por B. y K. Aland, 
L. Karavidopoulos, C. M. Martini, B. Metzger (Stuttgart 1993), del que 
me aparto sólo en contadas ocasiones, presento esta traducción, que: 

1. a No pertenece a la categoría de las llamadas traducciones popu¬ 
lares; éstas simplifican y modernizan el lenguaje en el vocabulario y la 
expresión, para facilitar la comprensión de los lectores menos cultiva¬ 
dos religiosamente. Cumplen su misión y son importantes, pero hay 
que reconocer que suelen esquivar las dificultades del original, y 
corren el riesgo de acomodar las ideas del texto a las ideas del lector 
(o del traductor). 

2. 3 No está pensada, ni mucho menos, como para ser proclamada 
en la liturgia; casi por la misma razón, puede decirse que tampoco es 
para ser leída en voz alta, en público. Una traducción ditúrgica»tiene, 
o debería tener, un empaque, una dignidad y elegancia especiales que 
esta traducción no ha buscado. 

3. 3 Quiere ser una traducción para el estudio personal de aquellos 
que desean la mayor proximidad al texto griego del NT, pero no tie¬ 
nen acceso directo al mismo. Entre los dos extremos —literalidad, o 
libertad de formulación— elige deliberadamente el primero, de modo 
que, entre la traducción y las notas explicativas, el lector pueda llegar 
prácticamente al original griego prout est. 

Pero tampoco es una versión interlineal, a la manera de la célebre 
Biblia de Ferrara <traduzida palabra por palabra de la verdad Hebrayca» 
por nuestros judíos españoles (<y sucedió y en los días los aquellos...>j, 
aunque no tiene reparo en acercarse a ella en el conjunto de texto y 


escritos dos veces milenaria. No tenemos la impresión de algo ajeno, distante, 
como sucede con lo griego y lo romano, que requieren imperiosamente una 
hermenéutica no siempre fácil. Sin particular esfuerzo, sin comentario en lo 
esencial, el Nuevo Testamento es inmediatamente inteligible: reconocemos en 
él nuestra propia vida» (La educación sentimental, Madrid 1992, 52). Quien, 
como él por su formación, puede leer el NT directamente en griego, podrá 
hablar así de sí mismo; pero, en nuestro nivel cultural actual eso es, desgra¬ 
ciadamente, una excepción. 
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notas: el texto aporta una traducción suficientemente legible, y las 
notas aportan, tras la sigla <lit >í la traducción servil. Los paréntesis cua¬ 
drados, multiplicados a veces hasta el escrúpulo, suavizan la traduc¬ 
ción literal; pueden servir al lector que desee oír cómo <suena»el texto 
griego sin lo que está encerrado en ellos; a quien no pretenda aquila¬ 
tar tanto, le bastara con prescindir de esos paréntesis con un pequeño 
esfuerzo mental, al que se acostumbrara pronto. 

Considerando ese conjunto (texto + notas explicativas), quien use 
esta edición del Nuevo Testamento percibirá que se ha atendido espe¬ 
cialmente a: 

a) las partículas del original. No podemos decir, sin más, que el 
Cristianismo está fundado sobre las partículas griegas, como dicen 
que afirmó Dalman, pero sí tienen mucha importancia (también en 
nuestra lengua, en la que suelen ser maltratadas). Para hacemos idea, 
recordemos las serias discusiones cristológicas en los grandes conci¬ 
lios de la primera época de la Iglesia — <de dos naturalezas^ <en una 
naturaleza^ etc.— . ¡Qué diferencia entre la fórmula paulina en Cristo, 
que en su contexto original casi siempre hace violencia a la misma 
sintaxis griega, y el simple adjetivo cristiano, que nos es más inteli¬ 
gible, pero que ni siempre es equivalente ni dice exactamente lo 
mismo! 

Las partículas, a veces sólo pueden traducirse mediante la entona¬ 
ción en la lectura del texto, o mediante la construcción de la frase, o 
incluso mediante la puntuación: la partícula griega dé puede equiva¬ 
ler a una coma, hóti a dos puntos (así frecuentemente en Me y Jn), 
etc. Y ¿qué se hace cuando una partícula se repite hasta la saciedad, 
pero es dato característico del estilo de un autor, por ejemplo, la par¬ 
tícula griega oün, usada casi doscientas veces en el cuarto Evangelio? 
Puede indicar consecuencia (por consiguiente, por tanto,...), puede 
ser puramente narrativa, o de unión con lo anterior (ahora bien, así 
que,...); habrá ocasiones en las que puede pasarse por alto en la tra¬ 
ducción; pero el traductor que la desprecia siempre o casi siempre, 
por sistema, o porque es engorroso captar su matiz, hace injusticia al 
lector que quiera percibir incluso los gustos o los defectos estilísticos 
de un autor. 

En el idioma del NT el uso de preposiciones y conjunciones es 
sumamente flexible; con frecuencia son intercambiables; esto compli¬ 
ca la tarea del traductor, pero, a la vez, le abre posibilidades. Ponga¬ 
mos dos ejemplos: 


15 



INTRODUCCION GENERAL 


— la partícula griega kaí (hebreo-arameo waw) suele equivaler a 
nuestra conjunción y. Pero, si ya en el griego clásico era polivalente 6 , 
en el griego del NT, por la comodidad a la que tienden las lenguas en 
su evolución y por influjo del hebreo-arameo, se convirtió en partícu¬ 
la-comodín, que sirve para casi todo: además del simple aspecto uni¬ 
tivo, que es el más frecuente, puede tener valor adversativo, explicati¬ 
vo, causal, de apódosis*, consecutivo, concesivo* temporal, condicional* 
asertivo, de suplencia de un relativo, etc. 

— el vocablo griego idoú (en latín ecce) recupera en esta traduc¬ 
ción su valor de origen, como imperativo del verbo horáó ( = ver): unas 
veces, como mero vocablo-comodín en el lenguaje coloquial (<fíjate>} 
<mira por dónde>p..); otras, como vocablo que introduce una revela¬ 
ción (<mira, [es] tu hijo >í <mira, [es] tu madre>j. Un teólogo de la talla 
de santo Tomás de Aquino supo en su tiempo calibrar con agudeza los 
matices de esta partícula 7 . 

b) Los tiempos verbales. Parece que debería ser sencillo traducirlos, 
pero, por poner un ejemplo, no se corresponde un pretérito perfecto* 
griego —y menos si está escrito por un semita— con un pretérito per¬ 
fecto nuestro. El Glosario gramatical, al final del volumen, explica bre¬ 
vemente algunas particularidades que, en mi opinión, impiden llamar 
glosas o paráfrasis a lo que sólo intenta ser una traducción muy cer¬ 
cana a los matices de la forma verbal griega. 

Tal vez para el griego que llamamos clásico las cosas estaban más 
definidas; hace años, estudios como el de M. Sánchez Ruipérez 8 fue¬ 
ron iluminadores. En el griego del NT todo se enmaraña, porque un 
semita no piensa como un ateniense; la aparente sencillez de los ver¬ 
bos en hebreo o arameo (acción concluida-acción sin concluir, pres¬ 
cindiendo del aspecto <tiempo>], lejos de facilitarla traducción la abre 
a tantas posibilidades que no siempre está claro cuál de ellas es la 


6 J. D. Denniston, The Greek Particles, 2 a ed. corregida (Oxford 1970), dedi¬ 
ca casi cuarenta apretadas páginas a los múltiples valores de esta partícula 
omnipresente. 

7 <Primo dico per ecce solemus intelligere rei cerüficationem. Quando ali- 
quis vult certificare dicit "Ecce". (...) Terüo, per ecce solemus intelligere rei 
manifestationem (...). Quarto, per ecce solemus intelligere hominum conforta- 
tionem»(Sermo in 1. a dominica Adven tus Domini. Publicado por Jean Leclercq 
en: L'idée de la royauté du Christ au Moyen Age, París 1959, 82-90. 

8 Estructura del sistema de aspectos y tiempos del verbo griego antiguo. 
Análisis funcional y sincrónico (Salamanca 1954). 
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acertada. Añadamos posibles matices aportados por el contexto, por 
los elementos léxicos, por la situación psicológica o la carga emocio¬ 
nal del que habla o escribe, y se deducirá fácilmente la responsabili¬ 
dad que asume un traductor que quiera, con un decoro mínimo, ajus¬ 
tarse al original. 

En la traducción de las formas verbales no siempre he respetado 
en nuestra lengua la voz pasiva del texto griego, sobre todo cuando 
para nosotros es más directa la expresión con un pronombre reflexi¬ 
vo; por ejemplo, que se llama X. (quizás en griego es, lit.: que es lla¬ 
mado X.) 9 . 

c) Los semitismos: de vocabulario, de construcción de la frase, de 
giros adverbiales. Son mucho más abundantes de lo que parece. 
Admiro estudios en defensa de <lo griego» en el NT, como los que 
Delebecque dedicó a san Lucas. Pero, en la pugna entre helenizantes 
y semitizantes, entre los que defienden que las características del grie¬ 
go neotestamentario se explican por la koiné (= lengua griega común) 
y quienes aseguran que esas peculiaridades se deben al trasfondo 
semítico, al menos mental, de esos escritos, creo honradamente que la 
balanza se inclina a favor de estos últimos. 

Cuando dos lenguas están en contacto durante bastante tiempo es 
inevitable que, en el trasiego de una a otra, aparezcan préstamos lin¬ 
güísticos; no todos esos préstamos serán evidentes, ni tienen por qué 
ser sólo de vocabulario (ciertamente hay en el griego del NT neolo¬ 
gismos que son traducción casi literal del arameo o del hebreo, como 
también hay unos cuantos latinismos en el vocabulario); a veces, una 
palabra que ya existía en griego adquiere un significado nuevo, o más 
amplio, al contacto con el hebreo o el arameo; otras veces, bastantes, 
se trata de giros o formas de expresión importadas; en algunos semi¬ 
tismos del NT lo que es debido al influjo semítico no es una palabra 
o expresión, sino su elevada frecuencia. 

Que muchas veces sea difícil determinar con precisión si un semi¬ 
tismo del NT es un calco del hebreo (hebraísmo) o del arameo (ara- 
maísmo), y del arameo de qué región de Palestina, o si ha entrado por 

9 En las formas no verbales digo algo parecido acerca de los pronombres 
éste, ése, él, aquél, en los que la traducción atiende más a nuestra lengua que 
al griego (en el griego del NT tampoco son usados con la precisión del grie¬ 
go clásico). Otro ejemplo en el que sistemáticamente prefiero lo que me pare¬ 
ce más propio de nuestra lengua es el nombre de Jesucristo cuando el griego 
dice Cristo Jesús» 
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mediación del griego de la LXX (imitación de giros hebreos, o falso 
uso de giros hebreos), no invalida la tesis de que el lenguaje del NT 
tiene raíces en el universo mental de un semita, cosa que se traiciona 
al exterior, y más cuando ese escritor escribe espontáneamente, sin 
ansias de perfección literaria. Y esto, sin entrar ni salir en la discusión 
sobre si varios escritos del NT son traducciones directas de originales 
árameos (o hebreos) 10 . 

Resumiendo: he pretendido una traducción atenta, especialmente, 
a lo que podemos denominar características gramaticales^ 1 del texto 
del NT. Acepto, con san Buenaventura (Breviloquium, Prólogo, 6), que 
quien desprecia la letra de la Escritura no subirá nunca al sentido espi¬ 
ritual» de ella. Por eso no desprecio la letra; la considero vehículo 
indispensable de un contenido que queremos entender plenamente. 
Pero tampoco deseo que, si alguien usa esta traducción, se detenga 
ahí, porque esta traducción se conforma con ser únicamente el pri¬ 
mer escalón, servicio elemental para que puedan seguir otros pasos; 


10 F. R Adrados, en su Historia de la lengua griega de los orígenes a nues¬ 
tros días (Madrid 1999) 170-171, asegura que el NT está escrito en griego de la 
koiné y que los supuestos semitismos son minoría. Es la tesis sustentada tam¬ 
bién por López Facal en F. R Adrados, E. Gangutia, J. López Facal Intro¬ 
ducción a la lexicografía griega (Madrid 1977) 163: <Se han derrumbado una 
serie de mitos, como el de la existencia de un llamado griego bíblico que, hoy 
sabemos, no es otra cosa que la koiné popular que reproducen los papiros 
documentales, con algún escaso semitismo» Siento disentir. Ni siquiera la 
koiné era uniforme, ni en el espacio ni en los diversos niveles y tipos de docu¬ 
mentos. Estamos, en el texto del NT, ante una koiné escrita por semitas que 
piensan como semitas, que en su mayoría tienen por lengua materna el ara- 
meo, que conocen, leen y recitan la Biblia hebrea, aunque para un público 
helenista usen la LXX (cuyo griego no es, que digamos, koiné <populan). Por 
otra parte, en ese magnífico manual Historia de la lengua griega... echo en 
falta una bibliografía actualizada sobre los semitismos en el NT; más concre¬ 
tamente, bibliografía del bando contrario; aunque no sea reciente; no citar tra¬ 
bajos como los de M. Black o M. Wilcox, por poner sólo dos ejemplos, siquie¬ 
ra para rebatirlos, no parece imparcial. Me permito, pues, seguir creyendo en 
<el mito»de los semitismos del NT, no precisamente escasos. 

11 El término <gramatical» tiene resonancia malévola en los oídos de quien 
conozca textos de la antigüedad grecorromana. El título de grammaticus equi¬ 
valía, aproximadamente, al profesor de Lengua y Literatura en nuestra Educa¬ 
ción Secundaria; pero el apelativo pasó a significar también: el erudito super¬ 
ficial, más aún, el discutidor hábil. Para nada deseo pertenecer a la categoría 
de personas de las que Tertuliano (De carne Christi, 20,2) decía: <San Pablo 
hace callar a esos gramáticos» 
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su misión es dejar limpio y expedito el primer nivel, a fin de que sobre 
él pueda construirse la exégesis; echar un rústico puente de tablas para 
poder aproximarse a la otra orilla 12 . 

Mi deseo, en general, ha sido el de aquel maestro de traductores 
bíblicos, demasiado olvidado por antiguo, llamado Fray Luis de León, 
en su Prólogo al Cantar de los Cantares. Leyendo griego donde él dice 
hebreo, dejo explicado lo que he intentado, aunque con mucha menos 
fortuna que la suya: 

<Procuré conformarme cuanto pude con el original hebreo (...) y 
pretendí que respondiese esta interpretación con el original, no sólo 
en las sentencias y palabras, sino aun en el concierto y aire de ellas, 
imitando sus figuras y maneras de hablar, cuanto es posible a nuestra 
lengua (...). De donde podrá ser que algunos no se contenten tanto, y 
les parezca que en algunas partes la razón queda corta y dicha muy a 
la vizcaína y muy a lo viejo, y que no hace correa el hilo del decir, 
pudiéndolo hacer muy fácilmente con mudar algunas palabras y aña¬ 
dir otras; lo cual yo no hice por lo que he dicho y porque entiendo 
ser diferente el oficio del que traslada, mayormente escrituras de tanto 
peso, del que las explica y declara. El que traslada ha de ser fiel y 
cabal y, si fuere posible, contar las palabras para dar otras tantas y no 
más ni menos, de la misma cualidad y condición y variedad de signi¬ 
ficaciones que las originales tienen, sin limitarlas a su propio sentido 
y parecer; para que los que leyeren la traducción puedan entender 
toda la variedad de sentidos a que da ocasión el original, si se leyese; 
y queden libres de escoger entre ellos el que mejor les pareciere» 

Cuando en la traducción no he sido capaz de dejar abierta esa 
«variedad de sentidos»he procurado hacerlo en las notas explicativas. 


Las notas 


Son de tres clases: 

a) Citas bíblicas directas, indicadas en cursiva en el margen exterior 
de las páginas. Son los textos del AT (hasta 235) que se mencionan 
expresamente en el NT, introducidos con fórmulas similares a: «como 
está escrito^ «dice [la Escritura]^ «conforme al oráculo del profeta...>; etc. 

12 Con G. Marañón creo que «la verdad (...) puede estar (...) muchas veces 
en los estratos más humildes de la investigación»(ABC 25 enero 1953). 
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b) Referencias bíblicas: van agrupadas en letra pequeña al acabar 
el texto de cada capítulo. En rigor, no son pasajes paralelos (éstos, 
cuando existen, van indicados entre paréntesis en los diversos epígra¬ 
fes; los números en negrita remiten no sólo a un texto, sino especial¬ 
mente a las notas explicativas de ese texto). Tampoco significan 
dependencia directa ni indirecta de un texto respecto de otro, aunque 
haya casos en los que el pasaje señalado en la referencia pueda per¬ 
tenecer a la misma tradición histórica o literaria que el texto que se lee 
en la traducción. 

Lo más común es que se trate: de citas implícitas de la Escritura; o 
de pasajes que exponen la misma doctrina; o de giros y expresiones 
de lenguaje semejantes; o de interés en llamar la atención sobre una 
palabra clave: nombre propio de persona o lugar, suceso histórico 
parecido, etc. 

No es bueno minusvalorar su importancia. Aunque he procurado 
reducir su número —para no multiplicarlas en exceso, cuando el 
pasaje de referencia está ya citado en las notas explicativas corres¬ 
pondientes, suelo omitirlo en este tipo (b) de notas—, son útiles 
para un estudio reposado en el que se interpreta la Escritura por la 
misma Escritura (confrontando una misma palabra o expresión en 
contextos diversos), hasta llegar a adquirir el sentido y el gusto de 
la totalidad. 

c) Notas explicativas. Quede claro que no son comentario exegéti- 
co del texto, aunque en algún caso lo parezcan. 

Su fin primordial es aclarar la traducción en ese primer nivel, 
antes aludido, de la letra del texto. Así, señalan la traducción servil 
(sigla <lit.>) y particularidades de vocabulario o de gramática, con los 
términos técnicos lo más sencillos y tradicionales posible. El asteris¬ 
co (*) al final de una palabra remite al Glosario colocado al final del 
libro; los números en negrita envían a la nota o notas del pasaje cita¬ 
do. 

En segundo término, aportan al lector algunas ayudas de las suge¬ 
ridas en el documento conjunto del Secretariado para la Unidad, y las 
Sociedades Bíblicas Unidas, publicado el 16 de noviembre de 1987 13 . 
En concreto, he tenido en cuenta las siguientes sugerencias: 


13 Guidelines for interconfesáonal cooperation in translating the Bible: EB 
1051-1058. 
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— lecturas alternativas, e. d., otras posibilidades de traducción, o 
una traducción que puede chocar por ser muy diversa de la que ya es 
tradicional 14 ; 

— interpretaciones diversas, basadas en la ambigüedad de la lengua 
original o en medios de expresión distintos en la lengua del lector; 

— explicación de nombres propios, sobre todo cuando el signifi¬ 
cado del texto depende de las llamadas etimologías populares»; 

— juegos de palabras que existen en el original; 

— ambiente histórico: identificación breve de individuos, sitios, 
sucesos,...; en suma, alguna información de la historia profana; 

— diferencias culturales (grupos sociales, costumbres, etc.); pesos, 
medidas, monedas. 

Si a veces este tipo de notas explicativas parecen incursiones en el 
campo de la exégesis, ¿deberé decir nuevamente que no he pretendi¬ 
do hacer un comentario exegético? Para hacerlo, tendría que definir en 
primer lugar el método exegético empleado, a sabiendas de que todos 
los métodos — desde los histórico-críticos, hasta los últimos hallazgos 
de la narratología— tienen aciertos y límites. He preferido detenerme 
en el umbral: en las notas lingüísticas y gramaticales, que también per¬ 
miten calibrar aciertos y errores en algunas interpretaciones científicas 
de última hora 15 . 

Reconozco que todo eso es poco. El texto del Nuevo Testamento 
se ha hecho vida en millones de lectores y oyentes durante veinte 


14 Es problema que experimentó ya san Agustín, aunque en su caso se tra¬ 
taba del cambio de un evangelista por otro: en la lectura pública de la Pasión 
quiso cambiar un año el texto de san Mateo, que era el acostumbrado, para 
leer el texto de otro evangelista. El resultado fue que los fieles se desconcer¬ 
taron, al no oír lo mismo de siempre: <Volueram aliquando ut per singulos 
annos secundum omnes evangelistas etiam passio legeretur. Factum est; non 
audierunt homines quod consueverant et peiturbati sunt» (Sermo 232, en el 
Martes de Pascua). 

15 La Gramática en sentido tradicional no es un juego, sino una necesidad. 
Si los gramáticos del NT miramos con respeto la tarea de los exegetas, ¿sería 
mucho pedirles reciprocidad? Que una tesis doctoral de exégesis bíblica con¬ 
fúnda el singular y el plural, o convierta el verbo ser en verbo activo transiti¬ 
vo, para sacar de ahí consecuencias de acuerdo con un novísimo método de 
interpretación, hace flaco favor a la ciencia exegética y a los exegetas. No olvi¬ 
demos que establecerla <gramática del relato»no es indispensable para com¬ 
prenderlo, mientras que sí lo es la gramática tradicional — normativa y cons¬ 
ciente— para comprender el entramado de la frase. Cfr. F. Dreyfus, O.P, 
Exégése en Sorbonne, Exégése en Église: RB 82 (1975) 357. 


21 



INTRODUCCION GENERAL 


siglos: ha sido estudiado, meditado, predicado, rezado, transmitido. En 
el fondo, lo que nos interesa no es el texto como tal, sino lo que hay 
detrás, velado por el texto: los hechos salvadores, y la Persona que 
quiere re-velarse a quien se acerca al texto. Brevemente: los escritos 
del NT son testimonios de fe de unos hechos, acontecimientos no 
inventados por imaginación humana; el acontecimiento Jesucristo no 
es imaginario, ni ha sido copiado de ninguna religión. Por eso, me ha 
parecido necesario dejar en las notas explicativas algunas pinceladas 
sueltas de esa fe, convencido de que no hay ruptura <entre lo huma¬ 
no y lo divino, entre la investigación científica y la mirada de la fe, 
entre el sentido literal y el sentido espiritual^ 6 . ¿Cómo? Aduciendo acá 
y allá algunos testimonios: 

1. Q ) Del mundo religioso contemporáneo de Jesús en su Palestina 
natal. De ahí algunas citas de documentos del Mar Muerto, del rabi- 
nismo y de los Apócrifos del AT y del NT. Su uso requiere un mínimo 
de prudencia: que haya expresiones y fórmulas cercanas, o muy pare¬ 
cidas, por ejemplo, entre algunos textos de Qumran y otros del NT no 
significa dependencia recíproca. En cuanto a los escritos rabínicos, 
aunque su fijación por escrito es algo posterior a los textos del NT, la 
Misná recoge buena parte de las tradiciones orales contemporáneas 
del NT, y aun anteriores al mismo. No puede interpretarse el NT por 
esos textos rabínicos, pero podemos servimos de ellos como de un 
telón de fondo que tuviera vida independiente de lo que ocurre en la 
escena; son útiles —por afinidad o por contraste— para iluminar cos¬ 
tumbres, expresiones, corrientes de ideas. 

En esto, como en el empeño por relacionar los evangelios de la 
Infancia con la literatura midrásica* para citar otro ejemplo, creo que 
se ha llegado a cierto cansancio. Tanto, que cada vez se habla menos, 
me parece, de las <fuentes»del NT — término que da a entender que 
el texto que tenemos existió ya cristalizado en fuentes literarias—, para 
hablar más bien de <materiales de fondo»que cada autor del NT apro¬ 
vechó según su intención particular. 

2. a ) De la vida de la Iglesia y de su Magisterio. Porque el Nuevo 
Testamento no es un texto aséptico, como cualquier documento de la 
antigüedad, que pudiera estudiarse sin resonancia en el pensamiento 
y en la vida practica de millones de personas. Todos los métodos 

16 Juan Pablo II, Discurso <De tout coeur»(23 abril 1993): EB 1244. 
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exegéticos aplicados al NT <dan frutos solamente cuando se usan en 
'la obediencia de la fe" y no se hacen autónomos. La comunión ecle- 
sial sigue siendo el lugar en el que la interpretación de la Escritura 
queda defendida del riesgo de ser arrastrada por el oleaje de cada 
época» <La exégesis católica no a lim enta la ilusión individualista que 
hace creer que se pueden comprender mejor los textos bíblicos fuera 
de la comunidad de los creyentes. Lo contrario es lo verdadero, por¬ 
que esos textos no han sido entregados a investigadores individuales 
para satisfacer su curiosidad, o para proporcionarles temas de estudio 
e investigación, sino a la comunidad de los creyentes, a la Iglesia de 
Cristo, para alimentar la fe y guiar la vida de caridad» 17 . Además, sobre 
algunos pasajes del NT el Magisterio de la Iglesia católica ha hablado 
autoritativamente, y he creído un deber no silenciar este hecho. Por 
otra parte, en esa vida de dos mil años que ha tenido el texto sagrado 
en la Iglesia muchos comentaristas, o simples cristianos de los que lla¬ 
mamos <santos>* lo han explicado, con frecuencia espontáneamente; 
he espigado algunos de esos testimonios sueltos, prefiriendo a los 
autores de los primeros siglos y a nuestros grandes santos del llama¬ 
do Siglo de Oro 18 , para seguir así hoy día un famoso consejo de san 
Juan de Ávila sobre la inteligencia de la Escritura. 

3. a ) De nuestra literatura clásica y barroca, filón aún poco explota¬ 
do. Citar de paso a Cervantes o Quevedo, por ejemplo, en una edición 
del NT, puede sonar raro; quizás por eso no he tenido valentía para 
citar más que unos pocos testimonios sueltos, mientras en mi fuero 
interno sigo pensando que podríamos enriquecer nuestro conoci¬ 
miento de la Biblia si nos acercáramos a cristianos de a pie, no espe¬ 
cialistas, en cuyos escritos resuena con naturalidad la Palabra de Dios 
asimilada personalmente. 


Observaciones finales 


En las citas de documentos del Mar Muerto he contrastado mi tra¬ 
ducción con: Textos de Qumrán, edición y traducción de F. García 
Martínez (Madrid 1992). He hecho lo mismo, para las citas de textos 

17 Ibid., 1250. 

18 Sólo se indica la cita completa cuando se trata de los textos más primiti¬ 
vos: los escritos de los llamados Padres Apostólicos. 
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de la Misná, con: La Misná, edición de Carlos del Valle (Salamanca 
1997 2 ). En algunos textos rabínicos, cuando no he tenido acceso al ori¬ 
ginal, he acudido a la obra clásica de H. L. Strack - P. B iller beck, 
Kommentar zum Neuen Testament aus Talmud und Midrasch 
(München 1926: 5 a ed. 1969). Para Hn (Henoc etiópico) me he servi¬ 
do de la obra de F. Martin, Le livre d'Hénoch traduit sur le texte éthio- 
pien (París 1906). 

La transcripción de títulos de la literatura rabínica se hace adaptán¬ 
dola, en lo posible, a nuestra fonética. La octava letra del alefato 
(= alfabeto) hebreo-arameo, para simplificar, la transcribo por nuestra 
letra j. 
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De escritos bíblicos: 


Ab 

Abdías 

Jos 

Josué 

Ag 

Ageo 

Jr 

Jeremías 

Am 

Amos 

Ju 

Jueces 

Ap 

Apocalipsis 

Le 

Lucas 

Ba 

Baruc 

Lm 

Lamentaciones 

C1 

Colosenses 

Lv 

Levítico 

ICo 

I a Corintios 

1M 

1 Q Macabeos 

2Co 

2 a Corintios 

2M 

2 e Macabeos 

lCr 

1 Q Crónicas 

Me 

Marcos 

2Cr 

2 e Crónicas 

MI 

Malaquías 

Ct 

Cantar 

Mq 

Miqueas 

Dn 

Daniel 

Mt 

Mateo 

Dt 

Deuteronomio 

Na 

Nahum 

Ecl 

Eclesiastés 

Ne 

Nehemías 

Eco 

Eclesiástico 

Nm 

Números 

Ef 

Efesios 

Os 

Oseas 

Esd 

Esdras 

1P 

I a Pedro 

Est 

Ester 

2P 

2 a Pedro 

Ex 

Éxodo 

Pr 

Proverbios 

Ez 

Ezequiel 

IR 

1 Q Reyes 

Hm 

Filemón 

2R 

2 Q Reyes 

Flp 

Filipenses 

Rm 

Romanos 

Ga 

Gálatas 

Rt 

Rut 

Gn 

Génesis 

Sb 

Sabiduría 

Ha 

Habacuc 

SI 

Salmos 

Hb 

Hebreos 

ISm 

1 Q Samuel 

Hch 

Hechos 

2Sm 

2 e Samuel 

Is 

Isaías 

So 

Soto nías 

Jb 

Job 

St 

Santiago 

Jd 

Judas 

Tb 

Tobit 

Jdt 

Judit 

ITe 

I a Tesalonicenses 

J1 

Jo el 

2Te 

2 a Tesalonicenses 

Jn 

Juan 

lTm 

I a Timoteo 

IJn 

I a Juan 

2Tm 

2 a Timoteo 

2Jn 

2 a Juan 

Tt 

Tito 

3Jn 

3 a Juan 

Zc 

Zacarías 

Jo 

Jonás 
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De escritos de Qumrán (en sentido amplio = zona del Mar Muerto): 


CD 

Documento de Damasco 

lQpHa Comentario a Habacuc 

1QS 

Regla de la Comunidad 

lQSa 

Regla de la Congregación 

1QH 

Salmos, Himnos 

lQSb 

libro de las Bendiciones 

lQIs 9 

Isaías (ed. M. Burrows) 

4QpSl 

Comentarios a los Salmos 

1QM 

libro de la Guerra 

11QT 

Rollo del Templo 

4QOid 

Ordenanzas 

4Q171 

Pesher Salmos 9 


De escritos bíblicos apócrifos: 

ApBa 

Apocalipsis de Baruc 

Jub 

libro de los Jubileos 

Ascls 

Ascensión de Isaías 

3M 

3 Q Macabeos 

4Esd 

4 Q Esdras 

4M 

4 Q Macabeos 

GnApocGénesis apócrifo 

SISIm 

Salmos de Salomón 

Hn 

Henoc (etiópico) 

Tm 

Evangelio de Tomás 


De escritos rabínicos: 

Ab 

Abot 

0 

Targum Ónquelos 

Bbk 

Baba Kamma 

Pe 

Peá 

Bek 

Bekorot 

Pes 

Pesahim 

Ber 

Berakot 

Quid 

Quiddusín 

Bik 

Bikkurim 

SfDt 

Sifré Deuteronomio 

CtR 

Cantar Rabbah 

SfLv 

Sifré Levítico 

ExR 

Éxodo Rabbah 

SifNm 

Sifré Números 

Git 

Gittin 

Shab 

Shabbat 

GnR 

Génesis Rabbah 

Shebu 

Shebuot 

Hag 

Jagigá 

Sheq 

Sheqalin 

Huí 

Jullin 

Sn 

Sanedrín 

Kt 

Ketubot 

Sot 

Sotah 

LvR 

Levítico Rabbah 

Suk 

Sukká 

Makk 

Makkot 

Tjl 

Targum del Pseudo- 

Meg 

Meguilá 


Jonatán 

MekEx 

Mekiltá Éxodo 

Tjll 

Targum fragmentario 

Men 

Menahot 

Zeb 

Zebahim 

N 

Targum Neófiti 

Yom 

Yomá 


El Talmud (B = de Babilonia, J = de Jerusalén) y la Tosefta (Tos) se 
citan iniciando una cita de la Misná; p. ej., BBer, JBek, TosMeg. 

El Taigum se cita iniciando una cita del AT; p. ej., TEx. 
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Barn 

lClm 

Did 

Diog 

Eph 

Fil 

Magn 

Mnd 

Rom 

Sim 


a. 

a. C. 

AG 

Ant 

AT 

Bell 

Bl-D 


c. 

Cat 

cfr. 

CIC 

col. 

CTI 

d. C. 
DS 

DV 

EB 

ed. 

e. d. 
GS 
lit. 
LXX 


De Padres Apostólicos 

Carta de Bernabé 
I a de Clemente 
Didajé 

Carta a Diogneto 
Ignacio de Ant., A los Efesios 
Ignacio de Ant., A los Filadelfios 
Ignacio de Ant., A los Magnesios 
Hermas, Pastor (<Mandata>} 
Ignacio de Ant., A los Romanos 
Hermas, Pastor (<Similitudines>} 

Varia 


ano 

antes de Cristo 

Decreto Ad gentes (Concilio Vaticano II) 

Flavio Josefo, Antiquitates Iudaicae 

Antiguo Testamento 

Flavio Josefo, Bellum Iudaicum 

Biass-Debrünner-Rehkopf, Grammatik desneutesta- 

mentlichen Griechisch, 14 a ed. (Góttingen 1976) 

capítulo 

Catecismo de la Iglesia Católica 
confer 

Codex Iuris Canonici 
columna 

Comisión Teológica Internacional 
después de Cristo 

Denzinger-Schónmetzer, Enchiridion Symbolorum, etc., 
35 a ed. (Barcelona 1973) 

Constitución Dei Verbum (Concilio Vaticano II) 
Enchiridion Biblicum (ed. A. Fiuppi-E. Lora, Bolonia 1993) 
edición/editor 
es decir 

Constitución Gaudium et Spes (Concilio Vaticano II) 
literalmente (traducción servil) 
versión griega del AT llamada la Setenta 
(Septuaginia), o de los Setenta 


27 



SIGLAS Y ABREVIATURAS EMPLEADAS 


ms. 

manuscrito 

mss. 

manuscritos 

NT 

Nuevo Testamento 

PCB 

Pontificia Comisión Bíblica 

p. ej. 

por ejemplo 

s. (ss.) 

siglo (siglos); siguiente (siguientes) 

SS.PP. 

Santos Padres 

sta. 

santa 

TM 

texto masorético del AT 

v. (vs.) 

versículo (versículos) 

Zw 

M. Zerwick, Graecitas Bíblica, 5 a ed. (Roma 1966). 
Ed. española: El griego del Nuevo Testamento, 2 a ed. 
(Estella 2000) 


De notas gramaticales 

La sigla Gr seguida de una cifra introduce un tipo de notas que 
indican ciertas peculiaridades gramaticales del texto griego: caracterís¬ 
ticas morfológicas o sintácticas, expuestas en términos tradicionales y 
prescindiendo, en lo posible, de explicaciones eruditas: 

Gr. 1: el texto griego emplea la conjunción kaí que equivale a un 
waw hebreo o a un di arameo polivalente y puede tener alguna de 
estas funciones: adversativa, copulativa, de causa, explicativa (epexe- 
gética*), de apódosis*, consecutiva, concesiva* (= aunque), ilativa* 
( = también; entonces), temporal, condicional, de relativo, asertiva o de 
refuerzo (= sí, efectivamente), etc. 

Gr. 2: el texto griego usa la partícula hóti, equivalente a un di ara- 
meo polivalente: puede ser explicativo, causal, relativo, equivaler a 
nuestros dos puntos (:), etc. 

Gr. 3: en el texto griego hay una partícula hiña, de finalidad, con 
valor consecutivo, quizás traducción de un di arameo polivalente. O 
a la inversa: hay una partícula hóste, de consecución, con valor final. 

Gr. 4: el tiempo verbal griego es de presente* (normalmente, de 
indicativo). 

Gr. 5: la frase subordinada en el texto griego se traduce como coor¬ 
dinada; o viceversa. 
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I. ¿Qué es el Evangelio? 


Suele decirse que evangelio (vocablo griego que llegó a nosotros 
casi sin cambio, a través del latín) significa buena(s) noticia(s). Esto, 
que en sí es verdadero, tiene el riesgo de que demos más importancia 
al adverbio (griego: eu) que al nombre (griego: aggélion), como si una 
<mala noticia»no tuviera cabida en el Evangelio. 

El evangelio era cualquier mensaje o noticia procedente del empe¬ 
rador. Se da por supuesto que un heraldo ha de proclamar noticias 
buenas, por el simple motivo de que proceden del emperador; nor¬ 
malmente lo son (el nacimiento de un príncipe, una victoria militar, 
etc.), porque las otras noticias suelen ocultarse; pero también podían 
provenir del emperador noticias malas (subida de impuestos, una leva 
de soldados, etc.) 

Para evitar resistencias ante el Evangelio, es bueno partir de esa 
definición; estamos leyendo noticias del reino de Dios, <el mensaje del 
Reino» Y cuando el rey, o el emperador, es Dios, evangelio es, para 
decirlo con palabras que Jesús usó contra el Tentador, <toda palabra 
que sale de la boca de Dios» Por consiguiente, tan evangelio es la 
parábola de la oveja perdida, como los reproches de Jesús a los escri¬ 
bas y fariseos hipócritas; tan evangelio es la invitación <Venid a mí 
todos los cansados, y yo os aliviaré» como la posibilidad de que ese 
Rey diga un día: <Apartaos de mí, malditos» 

Evangelio era, ante todo, palabra hablada. Pero, junto a los prime¬ 
ros evangelistas, responsables de memorizar, y fijar, y transmitir en fór¬ 
mulas el mensaje del reino de Dios (Hch 21,8), surgieron pronto quie¬ 
nes escribieron esa proclamación; así, el Evangelio, pasó a significar 
también el escrito que contiene esos mensajes. 


II. ¿Qué es un Evangelio? 


Ese libro, que conozco gracias a la Iglesia, que lleva la firma de un 
autor humano, que contiene, ordenadas de algún modo, las noticias del 
Reino proclamadas por Jesús y sus apóstoles, ¿qué tipo de escrito es? 

Con las categorías normales en las que encuadramos una obra 
escrita, un Evangelio es inclasificable. 
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¿Es una biografía, al estilo de un bíos helenístico? Sí y no. Habla de 
hechos y palabras de un personaje, siguiendo cierto orden narrativo, 
en general, cronológico. Pero no explica el desarrollo de Jesús: su for¬ 
mación, su psicología, el influjo que sobre él pudo ejercer el ambien¬ 
te que lo rodeaba, etc. No se nos da un retrato suyo, ni de ninguno 
de los Doce, ni de los adversarios religiosos. 

¿Es un memorial antiguo, colección de dichos y hechos? Sí y no. 
Contiene dichos, narra hechos, pero es bastante más que una antolo¬ 
gía de sentencias de Jesús, o de anécdotas a propósito de él. 

¿Es una exposición doctrinal, como puede serlo un tratado filosófi¬ 
co o un diálogo literario? Sí y no. Porque contiene las enseñanzas de 
un <Maestro» y, a veces, presentadas en diálogo o disputa con sus dis¬ 
cípulos o sus adversarios. Pero no es sólo eso. El evangelista no usa 
un recurso literario para exponer un tema, aparte de que el cristianis¬ 
mo no es una ideología. 

¿Es una obra de historia? Sí y no. En el sentido restrictivo moder¬ 
no, no lo es; o no del todo. Cuántas veces el evangelista redactor no 
se atiene escrupulosamente a la cronología y topografía exactas (<en 
aquellos días...>* <al entrar en una aldea ...», <había una fiesta...>j. Más 
cercano sí está a la historiografía griega; desde luego, poco o nada 
tiene que ver con lo que los romanos pensaban de una obra de his¬ 
toria, tan emparentada, según ellos, con la elocuencia (<opus... orato- 
rium máximes según Cicerón 1 ). Pero es historia, en el sentido de que 
el evangelista no quiere inventar ni engañar; ni escribe un producto de 
su fantasía, ni es mentira lo que cuenta. 

Es un libro religioso. El autor ha puesto por escrito la fe religiosa 
de un grupo de personas, seguidores de Jesús, en los comienzos de 
nuestra era. Es un testimonio de fe, pero de una fe que parte de hechos 
verdaderos de la vida y la muerte, la obra y el mensaje de una perso¬ 
na: Jesús el de Nazaret. El escritor ha querido colocar al lector ante 
Jesús, para que tome una decisión por, y para, Jesús, como hizo él. Su 
planteamiento no es: <Voy a narrarlo que hizo y dijo Jesús» sino: <Voy 
a colocar a mi lector ante Jesús, a ver si se decide por él como lo hice 
yo; para esto, voy a narrar lo que Jesús hizo y dijo» 

Características de este escrito, tal como las señala DV 18-19, son: 

1. a ) Tiene origen apostólico. Su base primordial es el testimonio de 
los Doce que estuvieron con Jesús. 

íDeleg. 1,5. 
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2. a ) Tiene valor histórico. El conocimiento histórico que me trans¬ 
mite este escrito no me da una evidencia metafísica, ni matemática 
(aunque me las diera; tampoco eso provocaría en mí, sin más, la entre¬ 
ga, de fe religiosa, a esa persona). Tampoco me da pura emotividad, 
prescindiendo de una base razonable. Tampoco me presenta un mito, 
proyección del subconsciente humano. No hay que empeñarse en jus¬ 
tificar a priori la exactitud histórica de cada pasaje y cada detalle. 
Puesto que el conjunto de un Evangelio es pintura, más que fotogra¬ 
fía, los detalles había que estudiarlos especialmente; siempre, y esto 
es lo difícil, evitando prejuicios, poderosos ídolos modernos. Pero es 
de honradez elemental adoptar una actitud favorable a su valor histó¬ 
rico; más, por parte de quien reconoce que da santa madre Iglesia ha 
defendido, y defiende firmemente y con ininterrumpida constancia, 
que esos cuatro Evangelios, cuya historicidad afirma sin vacilación, 
transmiten cuanto Jesús, el Hijo de Dios, mientras vivió entre los hom¬ 
bres realmente hizo y enseñó hasta el día en que ascendió al cielo» 
(DV 19). Lo que este escrito dice viene de acontecimientos reales, 
transmite datos auténticos y genuinos»(DV 19). 

El sentido común puede frenar los excesos del historicismo moder¬ 
no, ayudando a reconocerlos límites de nuestro conocimiento históri¬ 
co (en el moderno sentido crítico de la palabra), y a aceptar que la his¬ 
toria escrita, sobre cualquier personaje de cualquier tiempo, incluye 
también la impresión que esa persona causa en los demás 2 . 


2 En un texto reciente, que viene de un campo completamente ajeno a este 
tipo de cuestiones bíblicas, leemos: «.. la superstición moderna de la objetivi¬ 
dad, del deslinde — que se supone necesario— entre el sujeto y el objeto de 
la investigación. Aun admitiendo que pueda ser conveniente una cierta dis¬ 
tancia entre ambos, no es posible mantenerla de continuo sino mediante aña¬ 
gazas ficcionales. En la historia y en las ciencias humanas nunca se da una 
separación absoluta entre el que investiga y quienes son investigados» (J. 
Juaristi, El bucle melancólico, Madrid 1997, 28). 

Hace muchos años un no exegeta bíblico (M. Blondel), con fina intuición 
de creyente y de filósofo, entró en liza con Loisy, señalando la necesidad de 
tener claros los límites de la ciencia histórica, que, en última instancia, des¬ 
cansa sobre la actividad del historiador. Porque el testigo ya reconstruye los 
hechos; el historiador que viene después, reconstruye el testimonio del testi¬ 
go... Pero la realidad total de los hechos no puede ser nunca igual a la recons¬ 
trucción histórica» de los mismos. ¿Hemos olvidado la tradición de la Iglesia, 
que da la experiencia total>; eso que los textos nude sumptos no pueden dar? 
(Historie et Dogme, y De la valeur historique du dogme, en: Les premiers écrits 
de M. Blondel, París 1956). 
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3. a ) Tiene su pequeña historia redaccional. En él se detectan varios 
estratos, en él han confluido varias oleadas; no cada una después de 
agotada la anterior, sino, en buena medida, siendo contemporáneas. 

a) Jesús y los Doce. Hay mucho material, que recogieron los testi¬ 
gos de vista, que aprendieron de memoria con muy elaborados méto¬ 
dos de mnemotecnia que estudió tan bien la escuela escandinava (B. 
Gerhardsson y otros). Ejemplos son las Bienaventuranzas, la oración 
de Jesús (Abbá), otras palabras y frases arameas, expresiones que 
dejan mal a los Doce, y aun al mismo Jesús, fórmulas como <el Hijo 
del Hombre» (que no volvió a usarse en la Iglesia), etc. 

Ahora bien, la memoria es selectiva. Los Doce son testigos; pero 
cada uno guarda su recuerdo. Proclaman lo mismo, pero cada uno lo 
hace desde su enfoque. Reflexionan, con la luz de Pascua, sobre la 
revelación del AT (que, por cierto, entonces aún se consideraba fluido 
y en formación, no cerrado), y ven que en esa corriente entra la reve¬ 
lación de Jesús, el perfecto cumplimiento de todas las promesas. 

b) La primera comunidad. O las primeras comunidades, en cuanto 
surgió, muy pronto, la primera dispersión a partir de Jerusalén. 

¿Por qué se traducen al griego palabras o frases arameas o hebreas? 
¿Por qué aparecen en el Evangelio escrito, tan frecuentemente, proble¬ 
mas sobre el cumplimiento de la Ley mosaica, que a nosotros nos pare¬ 
cen de menor relieve? Entra ahí el interés de los primeros cristianos; 
ellos espolean al evangelista-escritor, experimentan problemas de adap¬ 
tación de la fe cristiana en el ambiente en que viven; hacen que los pri¬ 
meros testigos se fijen más en un üpo de recuerdos que en otros, etc. 

Esto explica algunas diferencias de un Evangelio respecto de otro, 
redactado en otro ambiente. Además, hechos o dichos de Jesús, repe¬ 
tidos cientos de veces por los evangelizadores itinerantes, ante públi¬ 
cos variados, acabaron estereotipándose, abreviándose por economía 
de datos, y, a veces, perdiendo su ubicación cronológica exacta. 

Un Evangelio escrito es una obra compuesta en la Iglesia, por hom¬ 
bres de la Iglesia y para la Iglesia. La Iglesia es antes que los 
Evangelios, aunque después de el Evangelio. Pero a veces se ha habla¬ 
do de las primeras comunidades cristianas como si fueran acéfalas, 
turba anónima, quizás indisciplinada; no es verdad; eran grupos 
estructurados, con jefes responsables, próximos a los acontecimientos 
que les dieron origen, capaces de depurar y contrastarla tradición que 
el redactor plasmaba en su escrito. Una comunidad así, que no crea el 
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objeto de su propia fe, sino que es constituida por ésta, sirve de garan¬ 
tía. Ya en el cenáculo, en los días que transcurrieron entre la Ascensión 
de Jesús y Pentecostés, quedarían claras muchas cosas acerca del 
acontecimiento Jesús>* que cambió para siempre la vida de los 120 
<hermanos» (Hch 1,15) allí reunidos. Luego, la gracia de Pentecostés 
iluminó y afirmó lo ya conocido y recordado. 

Pero la comunidad no escribió los Evangelios. Respecto al texto de 
los Evangelios, se ha atribuido a las primeras comunidades cristianas 
una creatividad fuera de todo control. No fue así. Brevemente: de un 
grupo, de una sociedad, puede brotar una coacción a escribir, no una 
vocación. Un libro es obra de un autor 3 . 

c) El redactor. Conviviendo a la vez con la transmisión oral, algunos 
(Le 1,1 dice <muchos>j empezaron a escribir notas o resúmenes de la 
predicación más amplia. Hubo intentos que no pasaron de proyectos; 
otros no fueron reconocidos por la Iglesia; sólo los cuatro que posee¬ 
mos recibieron el refrendo oficial 4 . Pero el redactor de un Evangelio no 
fue mero compilador, sino escritor, que usó sus materiales con una fina¬ 
lidad unitaria. El simple seleccionar los datos adquiridos, y el dar algún 
orden a las notas tomadas previamente (por él o por otros) es obra de 
un redactor. Comparando entre sí estos escritos, es claro que los reto¬ 
ques de estilo, el precisar con exactitud los términos (decir lago de 
Genesaret, y no mar de Genesaret, etc.), es obra de un redactor. 


3 <&empre hay que hablar de hombres creadores, y no de grupos, masas y 
sociedades creadoras. Una reunión de individuos, una masa, por más perfecta¬ 
mente que esté organizada, no puede engendrar movimientos internos como los 
que tienen lugar en el alma de un individuo, y que, por tanto, han de ser produ¬ 
cidos por un alma individual. Todo verdadero enriquecimiento espiritual del hom¬ 
bre, y, por tanto, de su vida cultural, no procede nunca de las multitudes, ni aun¬ 
que éstas constituyan unidad por vínculo de sangre o por otro cualquiera, sino 
que siempre procede de los individuos que están en solitaria grandeza y recogi¬ 
miento. Un pueblo, en tanto es creador en cuanto contiene individuos creadores, 
en tal número e intensidad que su pueblo reciba con ello una nota llamativa y 
característica. Y, a su vez, los grandes individuos, agraciados con dotes creadoras, 
son creadores dentro de la estructura de la sociedad genuina y establecida sobre 
la base de la libertad...»(P. Uppert, De lo finito a lo infinito, Madrid 1957, 97-98). 

4 No me refiero a la aprobación definitiva del canon del NT cuando en el 
s. IV cesaron todas las dudas y vacilaciones. El primer autor que testimonia cla¬ 
ramente la canonicidad de los escritos del NT es san Ireneo (Adv. haereses 
111,11,8). Antes de él aceptaban lo mismo otros autores, como san Justino, pero 
faltaba una sanción oficial. 
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Además de contamos lo que Jesús hizo y enseñó, cada redactor, 
por lo dicho anteriormente sobre el conocimiento histórico, da ya 
alguna interpretación de esos hechos y palabras, su punto de vista 
acerca de Jesús; y no sólo sobre la persona y la obra de Jesús, sino 
que aporta elementos nuevos (por ejemplo, un prólogo muy perso¬ 
nal); esto es muy claro en el 4. s Evangelio, pero se da en todos. Sin 
tener una cristología sistemática y completa, el hecho es que, con 
voces diversas, forman un único canto; su conjunto, su totalidad, es el 
único Evangelio de Cristo y acerca de Cristo 5 . 

d) El copista. No suele considerarse su intervención, porque es la 
menos importante. Pero en este libro llamado Evangelio de..., otra 
mano intervino, además del redactor. Estos escritos se copiaban a 
mano, y se distribuían en innumerables copias. La intervención de un 
amanuense anónimo es, en cuanto al contenido del escrito, irrelevan¬ 
te; aunque algunas veces se nota cierta tendencia «teológica» en códi¬ 
ces más bien tardíos (como el D en Hch), esto sólo quiere decir que 
los copistas no eran máquinas, sino seres pensantes. 

Dar con la <copia»más segura, sin errores ni erratas, es tarea de la 
crítica textual. Tenemos la garantía de que, en más de 2.300 mss. grie¬ 
gos, sólo una octava parte del texto presenta fluctuaciones pequeñas, 
y sólo en una milésima parte del texto se encuentran variantes que 
pueden afectar a la sustancia del texto (por ejemplo, la colocación de 
Jn 8,1-11; o los vs. 43-44 de Le 22, sobre el sudor de sangre de Jesús). 

La división en versículos, cómoda para el uso, desorientadora a 
veces (por indicar cortes donde el redactor no los puso), es casi 
moderna: la hizo Robert Éstienne (Stephanus) en 1550. E. Langton en 
1206 había hecho, como mejor pudo, la división en capítulos. 


III. Un Evangelio en Cuatro Evangelios 


La tradición, pues, nos ha entregado cuatro escritos reconocidos 
por la Iglesia como válidos, y los ha unido a otros tantos nombres de 
redactores (evangelistas). <La Iglesia ha defendido y defiende siempre 
y en todas partes que los cuatro Evangelios son de origen apostólico; 
porque los apóstoles predicaron por mandato de Cristo; luego, por ins¬ 
piración del Espíritu Santo, ellos mismos y otros de su entorno nos lo 

5 PCB, DeSacra Scriptura et Christologia (1984): EB 1029-1031. 
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entregaron en escritos que son fundamento de la fe, a saber, el cuá¬ 
druple Evangelio según Mateo, Marcos, Lucas y Juan»(DV 18). 

Ni se copian unos a otros, ni son independientes entre sí. Coin¬ 
ciden en una estructura general común: Preparación - Ministerio públi¬ 
co de Jesús en Galilea - Subida a Jerusalén - Pasión, muerte y resu¬ 
rrección de Jesús (esta última parte, primer núcleo de la predicación 
apostólica, es, probablemente, la que primero empezó a ponerse por 
escrito). De ordinario, coinciden más en <las palabras»de Jesús que en 
los relatos de <hechos» Los cuatro utilizan tradiciones orales y materia¬ 
les ya escritos (pero no las mismas tradiciones ni los mismos escritos). 
Cada uno ordena los datos que posee, según una finalidad. 

De ellos, el de Jn aparece como singular y distinto. Los otros tres, 
denominados sinópticos, porque pueden verse casi simultáneamente 
como en sinopsis (syn-ópsis: mirada de conjunto, visión comparativa), 
tienen innumerables parecidos y diferencias, que han dado quebrade¬ 
ros de cabeza y provocado diversas hipótesis explicativas de su rela¬ 
ción mutua; es el llamado problema sinóptico, o cuestión sinóptica. A 
los parecidos, tal vez se les encuentre un día la respuesta; para las dife¬ 
rencias... ¿de dónde provienen los 53 versículos exclusivos de Marcos, 
los 330 exclusivos de Mateo, los 500 exclusivos de Lucas? Ninguna 
hipótesis satisface; porque hasta Me, a quien se ha considerado fuente 
principal de Mty Le, en ocasiones es posterior a ellos; porque sus dife¬ 
rencias pueden ser debidas a la transmisión o traducción de materiales 
independientes; porque Mt y Le no dependen directamente de Me; etc. 

Hasta hace no mucho tiempo, era posesión pacífica, en general, 
que esos cuatro nombres correspondían a los verdaderos autores. 
Luego, ha surgido una oleada de dudas; entre los católicos, en buena 
parte, por un inconfesado complejo de inferioridad respecto a ciertos 
exegetas protestantes. 

No puede dudarse razonablemente de una cosa: no debió ser fácil 
en la primitiva Iglesia inventar abiertamente nombres de escritores, 
que, como Marcos y Lucas, ni siquiera pertenecieron a los primeros 
discípulos de Jesús. El mismo Mt, ni por origen (de un ambiente no 
recomendable cuando Jesús lo llamó), ni por cercanía a Jesús (no era 
de los tres más íntimos en el grupo de los Doce), ni porque se creara 
en tomo a él una especial veneración en las primeras comunidades, 
como si, en efecto, hubiera pasado sin hacerse notar, tenía datos a favor 
para que alguien falsificara su firma al frente de un escrito evangélico. 
La Iglesia primitiva nunca dudó de que Mt redactó un Evangelio en 
lengua aramea (¿o hebrea?), posteriormente traducido al griego; 
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las dudas modernas surgen acerca de esta traducción griega, la que 
conocemos bajo el nombre de Mt. 

En cuanto a las fechas, ocurre algo parecido. Hoy no está bien visto 
aceptarla proximidad de estos escritos a los hechos que narran. De que 
algo no esté bien visto no se deduce que no sea verdadero. No veo 
razones de peso para retrasar la fecha de los Evangelios. Fecha tope es, 
por poner una, el año 70 d. C., cuando las tropas romanas destruyeron 
Jerusalén. Mejor aún, el año 66, cuando los cristianos de Palestina, per¬ 
seguidos, huyeron para refugiarse en Pella. Incluso, mejor, una de estas 
dos fechas: el año 62, cuando, en la persecución promovida por el 
sanedrín, fue lapidado en Jerusalén Santiago <el hermano del Señon; o 
el año 60 (¿o 61 7 ) d. C., cuando san Pablo llegó prisionero a Roma. 

Evangelio según Mateo 

Recaudador de impuestos (<publicano>), oveja perdida recogida por 
Jesús en el portorium o aduana de Cafamaún, entró a formar parte de 
los Doce. Apenas sabemos mucho más de su vida, y de su muerte 
(martirial, en Etiopía, según una tradición). Recopilando, sobre todo, 
dichos de Jesús, escribió, muy cercana aún la muerte y resurrección 
del Señor, en tomo al año 40, lo que podemos llamar la 4. a edición» 
de su Evangelio; lo escribió en arameo, o quizás en hebreo, que en el 
s. I no era lengua completamente muerta. Hablan de ese escrito auto¬ 
res antiguos como Papías, obispo de Hierapolis (Frigia), Clemente de 
Alejandría, san Ireneo, Eusebio de Cesárea, san Jerónimo,... 

Ese primer texto se ha perdido. Más exactamente, lo poseemos, pero 
de otra forma: en una traducción al griego; es lo que llamamos Mt. Pero 
esta <2. a edición^ en tomo al año 60 como muy tarde, puede calificarse 
de corregida y aumentada^ incluyendo también hechos de Jesús, aun¬ 
que en menos proporción que las palabras (éstas ocupan tres quintas 
partes del texto total de Mt). Sus destinatarios siguieron siendo los cris¬ 
tianos convertidos del judaismo; a ellos les enseña, o les recuerda, que 
Jesús, verdadero israelita (<hijo de David, hijo de Abrahán» 1,1) es el 
Mesías esperado durante siglos; en él, el AT se <cumple>i llega a su ple¬ 
nitud (5,17). Es el nuevo Moisés del nuevo pueblo de Dios: la Iglesia. 
Mt ha sido llamado el Evangelio de la Iglesia, por excelencia. <La conti¬ 
nuidad de ésta con Israel, y el distanciamiento respecto a la Sinagoga, 
son los dos polos sobre los que gravita la reflexión eclesiológica de Mt>E 

6 PCB, Unité et diveráté dans l'Église (1988): EB 1142. 
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Entre los varios esquemas propuestos para abarcar mejor este escri¬ 
to, elijo el más sencillo y pedagógico: todo Mt está estructurado en 
tomo a cinco grandes discursos Apalabras»de Jesús); entre uno y otro, 
y como prólogo y epílogo, van secciones narrativas (<hechos»de Jesús). 

En su estilo 7 es evidente su gusto por el esquematismo y el orden, 
que le da cierto tono de frialdad solemne. Tiene su vocabulario favo¬ 
rito: mira, entonces (para comenzar un párrafo), verbos auxiliares 
como llegar, ir, coger,... Hay monotonía de procedimientos en la cons¬ 
trucción de las perícopas* y en el engarce entre ellas. 

Evangelio según Marcos 

Juan Marcos retendría para siempre la figura de Jesús, grabada en sus 
pupilas de niño y adolescente en las calles de Jemsalén y en el templo. 
No es inverosímil que escuchara y retuviera en su memoria palabras de 
Jesús en la ciudad santa; porque de allí era Juan Marcos, y allí, en su casa 
familiar, se reunía la primera comunidad cristiana (Hch 12,12). 

Primo de Bernabé (C1 4,10), provocó involuntariamente la ruptura 
entre éste y Pablo (Hch 15,37-40); pero sabemos que san Pablo lo tuvo 
más tarde como colaborador (Flm 24) y que lo consideraba <útil para 
el ministerio»(2Tm 4,11). La tradición (Papías, Clemente de Alejandría, 
Eusebio, Orígenes, san Jerónimo, etc.) es unánime en afirmar que, 
como discípulo de san Pedro, fue recogiendo la predicación de su 
Maestro acerca de Jesús y su obra, en un escrito que llamamos Me. Un 
dato muy humano corrobora este informe tradicional: en Me, Pedro 
aparece, sin reparo, con más sombras que luces: ¿reflejo de una pre¬ 
dicación en la que Pedro una y otra vez se volvía contra sí mismo, por 
haber sido capaz de negar a Jesús en el atrio del Pontífice? 

El escrito de Juan Marcos parece destinado primordialmente a cristia¬ 
nos que procedían del paganismo. Lo compuso no mucho después de la 
muerte de Jesús. Hoy es de buen tono decir: <entre los años 60-70>j pero 
la teoría de quienes indican una fecha temprana (entre los años 40-50, 
incluso <editado»en Jemsalén), tiene buenos valedores y buenas razones. 

Para Me escritor, el mensaje del reino de Dios se resume en el título 
de la obra: Evangelio de Jesucristo, hijo de Dios»(1,1). Sus dos quicios 


7 No me detengo en las peculiaridades de estilo de cada autor; en parte ya 
van señaladas en las notas explicativas del texto de los Evangelios. Para un 
estudio completo, remito a la obra A Grammar of New Testament Greek, de J. 
H. Moulton, en su volumen IV: Style, escrito por N. Turner (Edimburgo 1976). 
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son: la confesión de Jesús como Mesías, de parte de Pedro (8,29); y 
como Hijo de Dios, de parte del centurión al pie de la cruz (15,39). 
Son datos importantes para ver la estructura de este escrito: el miste¬ 
rio del Mesías Jesús (1. a parte), se aclara (o se oscurece, como le ocu¬ 
rrió a sus discípulos) con el misterio del Hijo del Hombre, en debili¬ 
dad (2. a parte), hasta su revelación como Hijo de Dios precisamente 
en su muerte en el Calvario (3. a parte) 

Como escritor, Me es pobre de recursos. Puede contar muy bien 
una escena (por ejemplo, la del niño <lunático>), pero, en conjunto, su 
manera de escribir es muy simple, en el nivel coloquial: abundan los 
verbos en presente histórico (hasta 151), es redundante en el uso de 
negaciones y de expresiones sinónimas, usa, sin especial valor literal, 
adverbios y expresiones adverbiales (<y, en seguida...); <y de nuevo...>; 
etc.); y abusa, para nuestro gusto, de la partícula griega kaí, emplea¬ 
da hasta más de mil veces en un escrito de pocas páginas. 

Evangelio según Lucas 

En el primer cuarto del primer siglo de nuestra era, en Siria, nació 
este evangelista. Son datos bastante probables. Lo cierto es que era 
médico de formación griega, pagano de nacimiento (e. d., no judío). 
No sabemos cómo llegó al cristianismo, aunque en Antioquía de Siria 
hubo un gran centro, muy activo, de cristianismo ya en los años inme¬ 
diatamente siguientes a la muerte de Jesús. 

Colaborador y compañero de fatigas de san Pablo, es casi seguro 
que lo acompañó en sus viajes 2. a y 3. a , y en su viaje como prisione¬ 
ro hacia Roma, narrados bellamente en Hch, con la firma oculta de un 
testigo presencial. Pero su fama le viene de su Evangelio escrito, pri¬ 
mer volumen de una obra completada poco después con un segundo 
volumen: el que titulamos Hechos de los Apóstoles. 

Como buen observador, Le ha dejado anotados con delicadeza sen¬ 
timientos de Jesús, reacciones de la gente, motivos <médicos» (<el 
sueños <la tristezas etc.) para explicar ciertos comportamientos. Pero, 
más importante: con una bienaventurada deformación profesional); ha 
investigado lo que antes de él se ha escrito sobre Jesús, y ha pregun¬ 
tado a cuantos testigos de vista y de oídas ha podido (1,2), para poder 
redactar su <informe»de creyente y de historiador. 

La estructura de su narración es sencilla. Sigue el esquema biográfi¬ 
co de Jesús (¿quizás inspirándose en Me, completándolo con la Infancia 
y adolescencia de Jesús?), pero da capital importancia a la subida o 
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peregrinación del profeta de Galilea hasta Jerusalén. En Jerusalén 
había comenzado su relato (l,5s.), allí acaba la vida terrena del 
Salvador, allí, a su vez, comenzara la vida de la Iglesia, y desde allí par¬ 
tirá la evangelización de toda la cuenca del Mediterráneo (Hch). Jesús, 
guía de caminantes, es en Le, más claramente que en Mt y Me, la mise¬ 
ricordia del Padre para con los pequeños, y la santa indignación de 
Dios contra el pecado. 

De su estilo podemos decir que conoce las técnicas narrativas pro¬ 
pias del helenismo, pero no se esclaviza a ellas, sino que escribe ple¬ 
namente enraizado en la vida y tradición de los seguidores de Jesús. 
Vive inmerso en el NT. Elegante y preciso, sabe escribir bien, y sabe 
escribir <mal» respetando los materiales que ha recogido de diversa 
proveniencia. Hace buena litteratura con muy pocos elementos (ejem¬ 
plo: la parábola llamada del Hijo Pródigo). Es el único evangelista que, 
escribiendo en griego, usa todavía el modo verbal optativo, ya en 
desuso entre la gente no culta; pero se atiene a sus notas y fuentes 
(¿originales en hebreo para la Infancia, en arameo para el resto del 
Evangelio?). Conoce a Me, pero es imposible rastrear sus otras pistas 
de información: ¿círculos familiares de María? ¿El apóstol Juan? ¿La 
mujer del mayordomo de Heredes? 

Lo esencial, al menos, lo escribió entre el 54-57 d. C.; para enton¬ 
ces ya era conocido <de las Iglesias»por su Evangelio. 

Evangelio según Juan 

Un joven, de familia acomodada en su pequeño negocio de pesca en 
el lago de Genesaret, encontró a Jesús en el ambiente penitencial en 
tomo a Juan Bautista, junto al Jordán. Más tarde, vino el llamamiento 
explícito por parte de Jesús: a él —Juan— y a su hermano Santiago. No 
sólo formó parte de los Doce, sino del grupo reducido de <los tres»más 
íntimos de Jesús. A pie firme estuvo con la Madre de Jesús en el Calvario, 
y, después de Pentecostés, fue una de las <columnas»de la Iglesia primi¬ 
tiva (Ga 2,9), muy unido a Pedro (Hch). Sufrió un destierro en la isla de 
Patmos; y una tradición dice que murió en Éfeso, muy anciano. 

Tenemos un Evangelio suyo, en el que no se pronuncia explícita¬ 
mente su nombre. Su nombre ya es, nada más y nada menos, que el 
testigo, como se le denominaba en Asia Menor (Testigo y maestro^ 
decía de él san Policarpo de Esmima). 

Es el escrito de un testigo de vista y de oídas; el vocabulario de tes¬ 
tificar y testimonio es de insistencia llamativa, si lo comparamos con 
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los demás escritores del NT. En él, <lo visto y lo oído»en la tradición 
histórica sobre Jesús, y su interpretación profunda, van juntos, en un 
proceso unitario de elaboración que tiene poco que ver con la hipó¬ 
tesis de varios autores, de varios <Juanes>?. 

Evangelio muy de Judea, en concreto, de Jerusalén. Datos realistas 
y precisos sobre la vida e instituciones religiosas (fiestas litúrgicas) de 
la Palestina del s. I; y, junto a su información bien documentada, su 
meditación sobre Jesús, fuente de su vida interior. Esa abundancia de 
reflexión personal, expresada a veces dramáticamente en un estilo 
muy suyo, es lo que hace este Evangelio diferente de los otros tres. 

Su intención expresa (20,31) es fundamentar la fe de sus lectores 
en Jesús, Hijo de Dios, para que tengan vida en su Nombre. Sus lec¬ 
tores; los que sean, pues no hay discriminación: <Todo el que crea 
tiene la vida eterna»(3,16). El proyecto salvador de Dios se realiza gra¬ 
cias al Hijo <hecho carne» Sobre el misterio de la encarnación de 
Cristo, revelación del Verbo de Dios, gravita este Evangelio; en tomo a 
esa idea proponemos el esquema elemental del contenido de Jn: I. Q ) 
Revelación de Jesús al mundo. II. 8 ) Revelación de Jesús a la Iglesia. 

Una razón para invocar una fecha tardía de composición de Jn 
(suele decirse: a finales del s. I) es que contiene mucha reflexión per¬ 
sonal. Pero, para reflexionar y meditar, con la luz de Pentecostés, 
sobre la experiencia personal de tratar con Jesús durante algo más de 
dos años, ¿son necesarias varias décadas? Pensando también en prue¬ 
bas intemas, del mismo contenido de Jn, no tengo reparo, aunque sea 
ir contra corriente, en asignarle una fecha en tomo al 70 d. C. 

Por lo que toca a su estilo, no cabe duda de que es inconfundible. 
Repetitivo, a base de pequeñas frases coordinadas. Escaso vocabula¬ 
rio, con unas cuantas palabras clave que se repiten incansablemente 
(luz, verdad, vida, conocer, creer, ver,...). Hay un uso abundante de 
verbos en presente histórico y en pretérito perfecto (posiblemente por 
motivos teológicos» según Tumer); de fórmulas semejantes a <res- 
pondió y dijo» <respondió diciendo» etc. Da la impresión, a veces, de 
que le ha faltado un repaso final. 


8 Con los mismos métodos de des-composición del texto de Jn, empleados 
por algunos exegetas para demostrar la pluralidad de autores, puede demos¬ 
trarse, p. ej., que una obra como El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la 
Mancha no es obra de un solo autor, sino de cinco o seis. El resultado sería 
científico» pero falso. El método habría prevalecido sobre el texto. 
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[EVANGELIO] DE MATEO 


[I. Preparación] 


l'Documento del origen de Jesucristo, hijo de David, hijo de 

Abrahán [1,1-25]: 

2 Abrahán engendró a Isaac; Isaac engendró a Jacob; Jacob engen¬ 
dró a Judá y a sus hermanos. 3 Judá engendró, de Tamar, a Farés y a 
Zara. Farés engendró a Esrom; Esrom engendró a Aram; 4 Aram engen¬ 
dró a Aminadab; Aminadab engendró a Naasón; Naasón engendró a 
Salmón; 5 Salmón engendró, de Rahab, a Booz; Booz engendró, de Rut, 
a Obed. Obed engendró a Jesé; 6 Jesé engendró al rey David. 

David, de la [mujer] de Unas, engendró a Salomón. 7 Salomón engen¬ 
dró a Roboam; Roboam engendró a Abías; Abías engendró a Asaf; 8 Asaf 
engendró a Josafat; Josafat engendró a Joram; Joram engendró a Ozías; 


[Evangeuo] de Mateo: véase la nota al título de Me. 

117 Esta genealogía de Jesús, en línea descendente, comienza en Abrahán, 
padre del pueblo elegido (cfr. 3,9), que recibió las promesas mesiánicas; así, 
Mt afirma implícitamente que Jesús es verdadera criatura humana y que es el 
Mesías (Me 8,29-30) descendiente de David, el esperado del pueblo judío. En 
todos estos vs. la traducción prescinde de la partícula griega dé, repetida hasta 
treinta y siete veces, atada a otros tantos nombres propios (p. ej., <ísaac, por 
su parte, engendró a Jacob, y Jacob, por su parte, engendró a Judá,...>). 

1 Documento: «bíblos>j puede significar libro (¿sería éste el título de todo 
Mt?) o, más bien aquí, documento escrito (carta, lista de nombres, etc.), como 
el hebreo-arameo sefer. || El origen: puede referirse a la genealogía que sigue 
inmediatamente (como, p. ej., en Gn 5,1), o al nacimiento (la misma palabra 
en el v.18), o incluso a toda la <historia»o biografía de Jesús. || Jesucristo: si se 
admite que Cristo en el texto griego está en aposición* a Jesús, la traducción 
es: «.. del origen de Jesús en cuanto Mesías» (cfr. v. 18). 

2 Engendró (aquí y en los vs. siguientes hasta el v. 16): el verbo griego 
puede emplearse hablando del padre (engendrar), de la madre (dar a luz), de 
los hijos (nacer, como en el v.16); en general, de quien da o suscita vida (como 
el maestro respecto del discípulo: cfr. Hch 23,6). En toda esta genealogía de 
Jesús, que parece elaborada en círculos judeocristianos próximos a José, está 
presente Dios, dando vida a un pueblo de hijos, hasta llegar al <Hijo» 

3 Tamar al igual que Rahab (v. 5) y <Ia [mujer] de Urías»(v. 6) recuerdan histo¬ 
rias de pecado; verdadero terreno humano en el que se encamará el Hijo de Dios. 

8 Joram fúe, propiamente, tatarabuelo de Ozías. Con el mismo verbo usado 
para los demás personajes, Mt une dos nombres de la misma línea descen¬ 
dente, omitiendo entre ambos a los reyes Ocozías, Joás y Amasias. 
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9 Ozías engendró a Joatán; Joatán engendró a Acaz; Acaz engendró a 
Ezequías; 10 Ezequías engendró a Manasés; Manasés engendró a Amos; 
Amos engendró a Josías; n Josías engendró a Jeconías y a sus herma¬ 
nos cuando el destierro a Babilonia. 

12 Y, después del destierro a Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel; 
Salatiel engendró a Zorobabel; 13 Zorobabel engendró a Abiud; Abiud 
engendró a Eliacim; Eliacim engendró a Azor; 14 Azor engendró a 
Sadoc; Sadoc engendró a Aquim; Aquim engendró a Eliud; 15 Eliud 
engendró a Eleazar; Elezar engendró a Matán; Matan engendró a 
Jacob; 16 Jacob engendró a José, el esposo de María, de la que nació 
Jesús, el que es llamado Cristo. 

17 0 sea, que todas las generaciones desde Abrahán hasta David 
[fueron] catorce generaciones; y desde David hasta el destierro a 
Babilonia, catorce generaciones; y desde el destierro a Babilonia hasta 
el Mesías, catorce generaciones. 

10 Amos es el rey Amén, no el profeta Amos. 

1142 El destierro a Babilonia es, lit, el destierro de Babilonia: genitivo* de 
dirección, en el que hay que sobreentender algo así como: <el destierro yendo 
por el camino de Babilonias 

16 En Mt, como en Le, la genealogía de Jesús es, propiamente, la de José; por 
él, padre legal de Jesús, pasan a éste los derechos de descendiente de David 
(María era tal vez de familia sacerdotal, de ascendencia levítica). José era nombre 
comente; significa <el Señor añadas o aumente. Para Mt y los judíos de su tiem¬ 
po, la descendencia era un valor perteneciente al campo jurídico, más bien que 
al biológico. ¡De la que nació (cfr. v. 2): el verbo griego gennáó está en voz pasi¬ 
va; si se prefiere mantener el sentido de engendrar habría que traducir de la que 
fue engendrado, se entiende, por Dios, <{por obra] del Espíritu Santos v. 20 (voz 
pasiva* "teológica"). ¡Jesús: (=Yahveh salva; Salvador, salvación, salud — salus en 
latín—) es el nombre humano de la Persona del Hijo de Dios encamado: <^Oh 
salud, oh Jesús y medicina infinita! Pues es Jesús el nombre propio de Cristo, por¬ 
que sana Cristo, y porque sana consigo mismo, y porque es toda la salud, y por¬ 
que sana todas las enfermedades del hombre, y en todos los tiempos, y con todo 
lo que en sí tiene, porque todo [él] es medicinal y saludable, y porque todo cuan¬ 
to hace es salud»(Fray Luis de León). ¡Cristo (= Mesías, Ungido; cfr. Me 8,29-30) 
es el nombre de su <oficio>! de su tarea como enviado de Dios. La expresión com¬ 
pleta de nuestra fe en Cristo se condensa en la fórmula Nuestro (= del nuevo 
Israel, de la Iglesia, que tiene con él relación estrecha de dependencia) Señor 
(como Yahveh en el AT, Dios y soberano de la Iglesia) Jesu-cristo. 

17 Al agrupar a los antepasados de Jesús en tres bloques de catorce gene¬ 
raciones, que corresponden a los tres períodos básicos de la historia de Israel 
(patriarcas, monarquía, postexilio), Mt reajusta los datos, pero descuida la 
exactitud matemática; p. ej., desde el destierro a Babilonia hasta el Mesías, 
según la lista que acaba de dar Mt, hay trece generaciones; diversas hipótesis 
han intentado aclarar esta anomalía. 
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18 Ahora bien, el origen de Jesús como Mesías fue así: desposada su 
madre María con José, antes que ellos convivieran llegó a estar encin¬ 
ta [por obra] del Espíritu Santo, 19 pero José, su esposo, como era justo 
y no quería descubrirla, determinó dejarla secretamente. 20 Cuando 
andaba él dando vueltas a esto, se le apareció en sueños un ángel de[l] 
Señor, diciéndose]: 


18 25 ¿Cómo pudo José transmitir a Jesús sus derechos de descendiente daví- 
dico si, como sabe Mt, Jesús fúe concebido virginalmente? Estos vs. lo explican: 
María da a Jesús, sin concurso de varón, una naturaleza humana verdadera; José 
aceptó a María como esposa, y fúe él quien puso nombre al hijo de María. 

18 Origen: o nacimiento (cfr. v. l). || Como Mesías (= Cristo: v. 16): o en cuan¬ 
to Mesías. En el texto griego, el artículo* que va con Jesús, y no con Cristo, con¬ 
vierte a esta última palabra en complemento nominal: Jesús en cuanto que es 
Cristo, en cuanto que posee la cualidad de Mesías.¡Una desposada era ya, jurí¬ 
dica y socialmente, esposa; pero faltaba la boda propiamente dicha, el rito de 
(llevar consigo» a casa el desposado a la desposada. ¡Llegó a estar encinta: 
quedó embarazada, concibió. Ese llegó a estar (lit fue encontrada) supone que 
se tradujo así al griego el verbo arameo 'skj con valor de verbo auxiliar (Herranz 
Marco). ¡Del Espíritu Santo: no como padre o principio generante, sino como 
fúerza divina que actuó en la concepción de Jesús milagrosamente. 

19 Justo: en Mt significa más que <honrado»o (bueno >? es: observante de la ley, 
cumplidor fiel de la voluntad de Dios; casi sinónimo de santo (cfr. 27,52). Como 
justo >; José debería entregar a María, aunque no dudara de su inocencia, para 
que fúera apedreada (Dt 22,20-21); pero, con una justicia» superior, no quería 
descubrirla o dejarla en evidencia. El verbo griego simple deigmatísai está tra¬ 
ducido asépticamente, conforme a su raíz ((mostrar)): ni como denunciar» (nues¬ 
tro (señalar con el dedo>), ni como (revelar» el misterio de María (traducción que 
supondría ya probado que José conocía la encamación de Jesús por testimonio 
directo de María). El verbo griego paradeigmatísai, que aparece en algunos mss., 
sí tiene sentido peyorativo: exponer a pública ignominia (cfr. Hb 6,6). Quienes 
dan por segura la hipótesis de que José conocía el misterio de la Encamación por 
confidencia de María, pero ignoraba su misión personal, entienden la justicia»de 
José como «anto temon>reverencial ante la actuación de Dios en María. Esa hipó¬ 
tesis choca con lo que sabemos de: a) La psicología de María, poco inclinada a 
hablar de sí misma, a no ser ante quien ya conociera la obra de Dios en ella, 
como Isabel, b) La vida social en Galilea: no era (absolutamente normal); como 
se ha escrito, que los novios hablaran entre ellos (en Judea las normas eran 
menos rígidas), c) La gramática y el léxico: gár (el pues del v. 20) en narración 
no tiene sentido asertivo, afirmativo (^ues ciertamente...); <en efecto)), sino expli¬ 
cativo o informativo de lo que precede (M. E. Thrall), como en el v. 21; y hay 
que valorar mejor la ausencia de la partícula griega mén antes de gár (el ejem¬ 
plo de Mt 22,14 no es absolutamente probatorio). ¡Determinó: o, tal vez: empezó 
a deliberar (aoristo* ingresivo griego). 

20 Cuando andaba... a esto: al tratarse de un participio* griego de aoristo* 
puede muy bien indicar una acción simultánea con la del verbo principal. 
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—José, hijo de David, no temas recibir a María como esposa tuya, 
pues lo engendrado en ella es [obra] del Espíritu Santo. 21 Así que dará 
a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, pues él salvara a su pue¬ 
blo de sus pecados. 

22 (Y todo esto sucedió de modo que se cumpliera lo anunciado por 
Is 7,14 el Señor por medio del profeta: 23 Mira, la virgen concebirá y dará a 
(LXX) luz un hijo y le pondrán por nombre Enmanuel — que, traducido, sig¬ 
nifica <Dios-con-nosotros»—). 

24 En cuanto José despertó del sueño, hizo como le había ordenado 
el ángel deQ] Señor y recibió a su mujer, 25 pero no se unía a ella; [ella] 
dio a luz un hijo, y [él] le puso por nombre Jesús. 

1-25 LC 3,23-28. ‘Gn 5,1. 1,20; Gn 22,18; Ga 3,16. 2 Gn 21,3.12; 25,26; 29,35; lCr 1,34. 2 Gn 38,29- 
30; lCr 2,4-5.9; Rt 4,12.18-19. «Jos 2,1; Hb 11,31; Rt 4,17-22; lCr 2,10-13.15; 2Sm 12,24. ™ lCr 3,10- 
14. 11 lCr 3,15-16; 2R 24,12-16; Esd 1,32 (LXX); 2Cr 36,10; Jr 27,20. 12 lCr 3,17.19; Esd 3,2. 16 Ir 1,27; 
27,17.22. 18Ir 1,27.35. 20 v. 18; 2,13.19. 21 v. 25; Le 1,31; 2,21; Gn 17,19; SI 130,8; Hch 4,12. 22 Is 8,8 
(LXX). 22 v. 21; Le 1,31; 2,21 


Otros traducen: Cuando estaba ya decidido a esto» || Se le apareció...: lit. mira, 
ángel de Señor en sueño se apareció a él. Algunos prefieren traducir <el ángel 
del Señor>) expresión del AT que a veces indica intervención directa de Dios, 
sin intermediario; cfr. Hch 5,19; 12,7. || Hijo de David: título mesiánico frecuen¬ 
te en Mt, que José transmitirá a Jesús (vs. 1 y 16), y que Jesús no rechazó 
nunca, aunque desconfiara de quienes lo aclamaban así. || Recibir: como en el 
v. 24, equivale a <reconocer por esposan la consecuencia sería llevarla a su 
casa y celebrar la ceremonia y fiesta de la boda. 

21 Le pondrás por nombre: lit. y llamarás el nombre de él. El nombre, para un 
semita, definía al que lo llevaba y marcaba su destino. <Poner nombre» al 
recién nacido supone actuar con autoridad paterna. ¡Jesús: en hebreo es el 
mismo nombre de Josué (cfr. v. 16). 

22 Sucedió...: reflexión de Mt, para quien el AT sigue siendo contemporá¬ 
neo (cfr. 2,23). Si al tiempo verbal griego (perfecto*) quiere dársele sentido de 
acción con valor actual, podría traducirse, como dicho por el ángel a modo de 
explicación: <está sucediendo de modo que se cumpla...» 

23 Le pondrán por nombre: Mt no sigue el texto griego de los LXX (<pondrás>), 
ni el hebreo masorético (ella <pondrá>), que no leen la forma impersonal pon¬ 
drán. ¿Adaptó el texto? No hace falta sospechar intenciones del evangelista; en 
su tiempo no existía un textus receptus del AT hebreo, que seguía siendo flui¬ 
do. Mt pudo conocer una recensión hebrea diversa del TM, como la atestigua¬ 
da en Qumran (1Q Is s lee qar'a, con valor impersonal: llamarán, o se le lla¬ 
mará). De cualquier forma, Mt interpreta ese texto con la fe de la Iglesia 
primitiva en la concepción virginal de Jesús. El título Enmanuel tiene importancia 
en la relación — de presencia activa— de Jesús glorificado con su Iglesia y con 
la misión que a ésta le ha encomendado (cfr. 18,20; 28,20). ¡Significa: cfr. 13,18. 

25 Pero (Gr. 1) no se unía a eiia: lit. y no conocía a ella, e. d., no tenía rela¬ 
ciones maritales con ella. Lo que Mt subraya es que, en el momento de dar a 
luz, María era virgen. Antes ha declarado implícitamente la virginidad en el 
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[Infancia de Jesús: a) adorado... 2,1-12] 

2 1 Después que nació Jesús en Belén de Judea en tiempo del rey 
Herodes, mira, unos magos desde oriente llegaron a Jerusalén, 2 diciendo: 

— ¿Dónde está el rey de los judíos que nació? Pues vimos salir su 
estrella, y por eso hemos venido a adorarlo. 

paito, al afirmar que entonces se cumplió la profecía citada (v. 23). Y a la vir¬ 
ginidad después del parto no se opone la expresión semitizante del texto (lit y 
no conocía a ella hasta que dio a luz): si ese hasta que debe tomarse con valor 
temporal, se refiere a un hecho concreto, prescindiendo de lo que suceda des¬ 
pués; p. ej.: 13,33 (la levadura está en la masa <hasta que fermenta todo»., ¡y 
después también!); 2Sm 6,23 (Mikal ya no tuvo hijos <hasta el día de su muer¬ 
te».. ¡y después tampoco!). Pero c ad di, arameo, traducido al griego por heóshoü 
(= hasta que) no necesariamente es temporal, sino que puede equivaler a he 
aquí que, o incluso a la simple conjunción y; así lo entiende la traducción. San 
Jerónimo concluye: <lgual que admitimos lo que dice la Escritura, negamos lo 
que no dice. Creemos que Dios nació de una Virgen porque lo leemos así; y no 
creemos que María tuvo relaciones después del parto poique no lo leemos en 
la Escritura» La expresión: El Hijo de Dios se encamó <de María, la siempre-vir- 
gen»(Símbolo de san Epifanio en su Forma longior, a. 374: DS 44) quedó arti¬ 
culada en la Iglesia en la fórmula conocida: <Máría, virgen antes del parto, en el 
parto y después del parto» (san Ildefonso, Paulo IV, etc.). 

M2 El significado de este pasaje, según la frase atinada de san León Magno, es 
que 4a plenitud de los paganos entra a formar paite de la familia de los patriarcas» 

1 Belén: cfr. Le 2,4 .¡En tiempo de: lit en los días de (hebraísmo). ¡Del rey 
Herodes: lit. de Herodes el rey. Herodes (nombre griego: <héroe» heroico), lla¬ 
mado <el Grande» reinó del 37 al 4 a. C. (Jesús nació, propiamente, en el año 
6 o 5 antes de nuestra era). De origen idumeo (no judío), nombrado rey de 
Judea en el año 40 a. C. por el senado romano, y confirmado como tal por el 
emperador Augusto, fue político hábil, cruel y sin escrúpulos. Gobernó un 
territorio casi tan extenso como el de David. ¡Magos: sabios, astrólogos con 
algún conocimiento de las doctrinas del mesianismo judío. Probablemente 
eran mercaderes que transportaban a Egipto productos para embalsamar. 
Fuera de este pasaje, el único personaje calificado de mago en el NT practi¬ 
caba la magia (Hch 13,6ss.) En oídos judíos, el término magos podía ser sinó¬ 
nimo de <paganos» <En estos "magos", representantes de las religiones paga¬ 
nas del entorno de Israel, el Evangelio ve las primicias de las naciones que 
acogen la Buena Noticia de salvación por la Encamación»(Cat 528). ¡Oriente: 
la palabra griega anatolé, en plural, significa las regiones orientales. 

2 Salir (lit., aquí y en el v. 9: en la salida) o nacer. La palabra griega ana¬ 
tolé, en singular, indica la fase de aparición de un astro. En el Targum N, 
4a estrella de Jacob» era interpretada como sinónimo del Mesías. San Justino 
relacionó esta estrella con la anunciada por Balaán (Nm 24,17: <Sale una estre¬ 
lla de Jacob...>). Mt es muy sobrio, comparado con escritos posteriores; el 
mismo san Ignacio de Antioquía (Eph 19,2) amplificaba la descripción del 
fenómeno, entendiéndolo como victoria de Cristo sobre las fúerzas del Mal 
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3 Pero, al oír[lo], el rey Heredes se alarmó, y todo Jerusalén con él. 
4 Y, después de convocar a todos los jefes de los sacerdotes y a [los] 
escribas del pueblo, trataba de averiguar de ellos: 

— ¿Dónde tiene que nacer el Mesías? 

5 Y ellos le dijeron: 

— En Belén de Judea, pues así quedó escrito por medio del profeta: 

Mq 5,1.3 6 Y tú, Belén, tierra de Judá, 

de ningún modo eres la menor 
entre las principales [ciudades] de Judá, 
pues de ti saldrá un jefe 
que pastoreará a mi pueblo Israel. 

7 Entonces Heredes, después de llamar en secreto a los magos, se 
informó exactamente de ellos sobre el tiempo en que empezó a verse 
la estrella; 8 y, enviándolos a Belén, dijo: 

— Id a informaros exactamente sobre el niño; y cuando lo encon¬ 
tréis avisadme, para ir yo también a adorarlo. 


que dominaban el mundo por medio de los astros: <En el cielo una estrella bri¬ 
lló más que todos los astros; su luz era indecible, su novedad produjo asom¬ 
bro; todos los demás astros, junto con el sol y la luna, rodeaban a coro la estre¬ 
lla, y ella lanzaba su luz más que todos; y hubo alarma, [por no saber] de 
dónde [procedía] la novedad [de la estrella] y la diferencia con las otras. Desde 
entonces fue destruida toda magia y rota toda obra de maldad (...), porque 
aparecía Dios, hecho criatura humana» ||Y por eso: Gr. 1. 

4 Los jefes de los sacerdotes: o, como se traduce en otros pasajes, los sumos 
sacerdotes; a veces tiene el sentido técnico de miembros de una comisión for¬ 
mada por ocho o diez personas: el sumo sacerdote en fimciones, más el jefe del 
templo, un par de sacerdotes nobles (seguramente saduceos) y algunos expertos 
en economía. De ordinario, sumos sacerdotes debe entenderse como miembros 
de familias sacerdotales»que pertenecen al sanedrín (cfr. Hch 5,21); y, probable¬ 
mente, eso significa en este pasaje. || [Los] escribas del pueblo: cfr. Hch 5,21. En Le 
5,30 se habla de <sus escribas» expresión que puede ser sinónima de ésta de Mt, 
o significar <los escribas del partido fariseo» || Tiene que nacer: o va a nacer. El 
tiempo verbal griego (presente*) vale para diversos matices de la acción. 

5 - 6 Quedó escrito: tiempo verbal griego de perfecto*: <se escribió en el 
pasado, y esa profecía sigue en vigor» Es voz pasiva* "teológica": Dios hizo 
escribir eso sirviéndose del profeta. || Sacerdotes y sabios de Israel dan una res¬ 
puesta libresca a unos extranjeros que, con obras y de verdad, buscan a quien 
es 4a sabiduría de Dios»(lCo 1,24). 

8 Id a informaros: lit habiendo ido informaos. || Para ir., a adorarlo: lit. 
para que... habiendo ido adore a él. 
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9 Ellos, por su parte, después de oír al rey, se pusieron en camino; 
y, mira, la estrella que habían visto salir iba delante de ellos hasta que, 
al llegar, se detuvo encima de donde estaba el niño. “Cuando vieron 
la estrella sintieron una alegría enorme. U Y al entrar en la casa vieron 
al niño con María, su madre; y, postrándose, lo adoraron; y abriendo 
sus cofres le ofrecieron como regalos oro, incienso y mirra. 

12 Pero, advertidos [por Dios] en sueños de que no volviesen a 
Herodes, se marcharon a su tierra por otro camino. 

[b) ... y perseguido. 2,13-23] 

“Pero, apenas se habían marchado, ya ves, un ángel de[l] Señor se 
apareció en sueños a José, diciéndose]: 

— Levántate, toma al niño y a su madre, y huye a Egipto; y quéda¬ 
te allí hasta que te diga, pues Herodes va a empezar a buscar al niño 
para matarlo. 

14 É1, levantándose, tomó al niño y a su madre, de noche, y marchó 
a Egipto; 15 y se quedó allí hasta la muerte de Herodes, de modo que 

9 Después de oír al rey: o también: obedeciendo al rey. || Salir: cfr. v. 2. 

10 Sintieron una alegría enorme: lit se alegraron (con) alegría grande mucho. 

11 Cinco veces usa Mt en este capítulo la expresión <el Niño (lit el niñito) 
y [Maríal su Madre» No en orden inverso — María y el Niño»-, pues la rela¬ 
ción entre la Madre y el Hijo no está determinada por María, sino por Jesús, 
que es siempre <más grande» Pero es importante el hecho de que aquí, como 
en Le 1,43 y en Jn 2,11, en el acto inicial de fe de una criatura está presente 
María. || Esos regalos que ofrecieron parecen típicos de Arabia, a los que aña¬ 
dieron unas monedas de oro.¡Incienso: el vocablo griego líbanos es de origen 
semítico (en hebreo, lbn significa ser blanco). 

12 Advertidos: el participio griego está en voz pasiva* "teológica": Dios los 
informó. 

1-3-23 Prehistoria sangrienta, que anuncia ya la futura Pasión del Mesías. 
Apenas nacido, es rechazado por Herodes, y Jeiusalén se asusta (pero, ¿no lo 
habían estado esperando largo tiempo?). Mt, que en 1-2 parece entrecruzar datos 
de dos series independientes — sobre José y sobre Herodes—, anticipa así, lite¬ 
raria y teológicamente, el rechazo posterior de Jesús por parte de los judíos. 

13 Un ángel: cfr. 1,20. || Se apareció: el tiempo verbal griego es presente* his¬ 
tórico, como en el v. 19. ¡Levántate, toma: lit. habiéndote levantado toma (Gr. 
5).¡ Huye a Egipto, lugar clásico de refugio (cfr. referencias bíblicas), cuya 
frontera podían alcanzar en dos o tres días (Belén, en el camino hacia Egipto, 
era final de etapa; cfr. Jr 41,17); de cualquier modo, era desterrarse — «¡qué mal 
le prueba la tierra al Rey del cielo!»(B. Gracián)—, como si Dios, para defen¬ 
der a su Hijo, no tuviera más recurso que el de los cobardes: huir. 

15 Así revive Jesús, en su propia historia, la historia de Israel, llamado de 
Egipto por Dios. ¡Y se quedó allí: lit y estaba allí. 
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se cumplió lo que había dicho el Señor sirviéndose del profeta: 

Os 11,1 De Egipto llamé a mi hijo. 

16 Entonces Herodes, al ver que había sido puesto en ridículo por 
los magos, se enfureció mucho, y envió [gente] para asesinar a todos 
los niños que [había] en Belén y en todo su término, [a los niños] de 
dos años para abajo —según el tiempo [que dedujo] por los informes 
exactos de los magos—. 17 Entonces se cumplió lo dicho por medio de 
Jeremías el profeta: 

Jr 31,15 18 Una voz se oyó en Ramá, 
un llanto y gran lamento: 

Raquel llorando a sus hijos... 

¡y no quería consolarse, porque [ya] no existen! 

19 En cuanto murió Herodes, ya ves, un ángel de[l] Señor se apare¬ 
ció en sueños a José en Egipto, 20 diciéndo[le]: 

— Levántate, toma al niño y a su madre y vete aQ] territorio de 
Israel, pues han muerto ya los que atentaban contra la vida del niño. 

21 É1, levantándose, tomó al niño y a su madre y entró en [el] terri¬ 
torio de Israel. 22 Sin embargo, como oyó: Arquelao reina sobre Judea 
en vez de su padre Herodes>} temió ir allá; pero, advertido [por Dios] 


16 Que [había]...: lit los en Belén (genitivo* locativo semítico). El asesinato 
de los niños encaja en el ambiente de luchas dinásticas y conspiraciones con¬ 
tra el rey en sus últimos años; aquel idumeo sin escrúpulos había asesinado, 
por razones de estado, a su cuñado Aristóbulo, al abuelo de éste (Hiicano), a 
su esposa Mariamme 1. a , a su suegra Alejandra, a todos los parientes varones 
de origen asmoneo, a innumerables judíos que se le opusieron o le parecie¬ 
ron sospechosos (los datos que poseemos vienen de Nicolás de Damasco, 
fuente próxima a Herodes, a través del historiador judío Josefo: 38-100 d. C.). 
Al tomar aquella medida contra Jesús, no temía Herodes a un recién nacido; 
quería que, de una vez, los fariseos, que acababan de conjurar contra él, desis¬ 
tieran de hacer planes para eliminarlo. 

17 Lo que fue dicho por Dios sirviéndose de Jeremías. En griego es voz pasi¬ 
va* "teológica". 

20 Levántate, toma: lit habiéndote levantado toma (Gr. 5). || La vida: lit. el 
alma. Atentar contra la vida»es, lit, un hebraísmo: buscar el alma. 

22 Arquelao (nombre griego: jefe del pueblo >): hijo de Herodes el Grande 
y de Maltace; sanguinario y violento; sólo desde el 4 al 6 d. C., año en que fue 
depuesto por Augusto y desterrado alas G alias, tuvo cierto poder sobre Judea, 
Samaría e Idumea. En Galilea reinaba entonces Herodes Antipas (cfr. Me 6,14 
y Le 3,1-2), menos sanguinario, al parecer. 


48 



MATEO 3 


en sueños, marchó al distrito de Galilea 23 y, al llegar, residió en una 
ciudad llamada Nazaret, de modo que se cumplió lo dicho por medio 
de los profetas: Se llamará nazareno. 

1 Le 2,4-7; 1,5; 3,1. 1 2 2P 1,19; Ap 22,16. 3 21,20. 5 Jn 7,42. 6 2Sm 5,2; lCr 11,2. 9 v. 2. 11 Le 2,16; 
SI 72,10-11.15; Is 60,6. 42 v. 22; IR 13,9. 13 v. 19; IR 11,40; Jr 26,21; Ex 2,15; Ap 12,6. 14 v. 21. « v. 7. 
43 Gn 35,19. 49 v. 13; 1,20. 20 Ex 4,19. 24 v. 14. 22 v. 12. 23 Le 2,39.51; 4,16; Me 1,9; Jn 1,45-46; Le 18,37 


[El Precursor. 3,1-12 (Me 1,2-8; Le 3,1-9.15-17; Jn 1,19-28)] 

3 : En aquellos días, se presentó Juan el Bautista predicando en el 
desierto de Judea: 

2 — ¡Arrepentios, que ha llegado el reino de los cielos! 

3 Pues éste es el [que fue] anunciado por medio de Isaías el profe¬ 
ta, cuando decía: 


23 Nazaret: cfr. Le 1,26. Termina el Evangelio de la Infancia con una cita 
que, tal como está, no se encuentra en el AT. El gusto de Mt por las citas de 
reflexión»sacadas del AT (1,22; 2,15.17.23; 4,14; 8,17; 13,35; 21,4; 27,9), más los 
hechos narrados, que desbordan el marco de lo que otra mentalidad conside¬ 
ra verosímil, han llevado a algunos críticos a etiquetar Mt 1-2 como midrás*. 
Pero no lo es; porque el evangelista no parte de un texto del AT, que luego 
explica o adorna con hechos más o menos inventados; parte de hechos histó¬ 
ricos, sobre los que reflexiona basándose en el AT. || Nazareno: imposible saber 
a qué texto profético se refiere. Sí importa ese nuevo «íombre de Cristos cali¬ 
ficativo de Jesús añadido a los que aparecen en los dos primeros capítulos de 
Mt Jesús (Salvador) 2 ; <Hijo de David 2 ; Cristo 2 ; <Bey de los judíos 2 ; <Enmanuel» 
y, más cercano aún: <el niñito» 

1 Se presentó: lit. se presenta (el tiempo verbal griego es presente* históri¬ 
co).! El desierto de Judea: zona despoblada, entre Jerusalén y el Mar Muerto. 
Juan predicó no lejos de Qumrán. 

2 El v. empieza, lit: diciendo (algunos mss. leen y diciendo); equivale a 
nuestros dos puntos ortográficos (:).|| Arrepentios: casi sinónimo de convertios 
(Gr. epistréphete; en Hch 3,19 aparece la bina arrepentios y convertios 2 ). 
Convertirse, «netanoeín» (en griego profano: cambiar de mentalidad), es, en 
su aspecto moral, arrepentirse 2 ; un movimiento que, si bien requiere una 
labor intelectual (arrepentirse supone gran inteligencia, poique el pecador se 
da cuenta de que hizo lo malo ante el Señop; Hermas, Mand IV,2,2), para un 
semita afecta al hombre entero: arrepentirse es cambiar completamente de 
orientación y de conducta. || Ha llegado: ha comenzado ya con la persona de 
Jesús, aún oculta. El perfecto* gramatical de acercarse equivale a dlegara ya 
está ahí, o está a la puerta (cfr. la expresión similar de 12,28). || El reino de los 
cielos o reino celeste, contrapuesto a los reinos de la tierra, es la misma reali¬ 
dad llamada en otros pasajes «eino de Dios»(cfr. Me 1,15). || De los cielos: fór¬ 
mula rabínica para evitar pronunciar a la ligera el nombre de Dios. 

3 Anunciado: se entiende, por Dios. 
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Is40,3 Voz de uno que grita en el deserto: 

(LXX) «¡Preparad el camino de[l] Señor, 

enderezad sus sendas!» 

4 Juan tenía su vestido [hecho] de pelos de camello, y un cinto de 
cuero alrededor de su cintura; y su alimento era: saltamontes y miel 
del campo. 

5 Entonces Jerusalén, y toda [la región de] Judea y toda la zona del 
Jordán, salían hacia él 4 * 6 y, confesando sus pecados, se hacían bautizar 
por él en el río Jordán. 7 Y, al ver que muchos de los fariseos y sadu- 
ceos iban a su bautismo, les dijo: 

— ¡Engendros de víboras!, ¿quién os enseñó a escapar de la ira 
inminente? 8 9 Así que, producid fruto que corresponda al arrepenti¬ 
miento; 9y no se os ocurra decir en vuestro interior: «¡Por padre tene¬ 
mos a Abrahán!» pues os digo que tiene poder Dios para suscitar de 
estas piedras hijos a Abrahán. “Que ya el hacha está puesta contra la 
raíz de los árboles, así que todo árbol que no produzca buen fruto se 
corta y se echa al fuego. n Yo, por mi parte, os bautizo con agua para 
que os arrepintáis; pero el que viene detrás de mí es más fuerte que 
yo, su calzado no soy digno de llevadlo en la mano]: él os bautizara 


4 Juan: lit él en persona, Juan. || Cinto: quizás faja, no para ceñir la túnica, 

sino como calzón coito; o lienzo en tomo a la cintura, como el de un esclavo. 

7 ¡Engendros de víboras!: viboreznos. En Le 3,7 esa imprecación va dirigida 

<al gentío»en general; en Mt se dirige a los fariseos y saduceos (cfr. Hch 23,6); 
en 12,34 y 23,33 solamente a los fariseos. En los himnos de Qumran una ima¬ 
gen parecida — la mujer que ha concebido de una serpiente— parece referir¬ 
se también a los fariseos. ¡La ira divina, explosión de la santidad de Dios ante 
el pecado humano; la justicia vindicativa divina: el castigo. 

8 Fruto: conjunto de buenas obras, exigidas por un arrepentimiento serio; 
lo produce <el árbol» (v. 10), hecho fecundo al arrepentirse. 

9 En vuestro interior: lit en [vosotros] mismos. 

11 Con agua: lit. en agua, traducción griega incorrecta de un b e hebreo ins¬ 
trumental, que no excluye el sentido local (el agua sería sitio e instrumento: 
se purifica en el agua y con el agua); esto vale también para con fuego» || Para 
que os arrepintáis: lit. para arrepentimiento. || El que viene: o el que va a venir, 
el que está a punto de llegar; o el que tiene que venir (cfr. 11,3) . El esclavo lleva 
en ia mano el calzado que puede necesitar su amo. || Fuego de[l] Espíritu Santo: 
entendiendo a manera de endíadis* el texto lit. (Espíritu Santo y fuego); podría 
entenderse también: con Espíritu Santo que es como fuego» (cfr. Hb 12,29); o 
<el Espíritu Santo que purifica (¿o castiga? cfr. v. 12) con fuego» El fuego es 
símbolo bíblico de la acción del Espíritu Santo, que transforma cuanto toca, y 
que no debemos apagar (cfr. ITe 5,19). 
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con fuego de[l] Espíritu Santo. 12 Su bieldo [está] en su mano y limpia¬ 
rá a fondo su era, y juntara su trigo en el granero, mientras que la paja 
[la] quemara con fuego inextinguible. 


[Bautismo de Jesús. 3,13-17 (Me 1,9-11; Le 3,21-22; Jn 1,31-34)] 

13 Entonces llegó Jesús desde Galilea al Jordán, [y se presentó] a 
Juan para hacerse bautizar por él. 14 Pero Juan intentaba impedírseQo], 
diciendo: 

—Yo necesito dejarme bautizar por ti, y ¿tú vienes a mí? 

15 Pero Jesús, en respuesta, le dijo: 

— Permítetme] ahora, pues así nos conviene cumplir todo lo que es 
justo. 

Entonces se [lo] permitió. 16 Y, en cuanto se bautizó Jesús, subió en 
seguida del agua. Y fíjate, se le abrieron los cielos, y vio al Espíritu de 


12 Limpiará a fondo el grano de su era, separándolo de la paja. 

1317 El bautismo de Jesús y las tentaciones (4,1-11) son los dos goznes de 
su actividad mesiánica: glorificación y sufrimiento. El bautismo viene a ser 
como la consagración oficial de Jesús para su misión (v. 17; cfr. Is 42,1). Es 
pasaje trinitario: el Padre, el Hijo —designado como tal con énfasis especial, 
en tono superior al usado a veces en el AT para la relación del hombre con 
Dios— y el Espíritu. 

13 Llegó: lit. en tiempo verbal de presente* histórico. 

14 Al expresar la negativa de Juan para bautizar a Jesús, ¿pensaba Mt evitar 
el escándalo de quienes podrían considerar a Cristo con pecados persona¬ 
les?! Quevedo comenta con cierto humor: <Este respeto [de Juan a Jesús] era 
heredado de santa Elisabet, su madre [cfr. Le 1,431 y la respuesta fúe la misma 
casi» 

15 En respuesta... dijo: por primera vez aparece esta fórmula, frecuente en los 
Evangelios y Hch con diversas variantes, y que, lit., suena: habiendo (sido) res¬ 
pondido... dijo. Se trata de un semitismo, probablemente indirecto, como calco 
de un giro empleado en la LXX. Variantes de esa fórmula son los aramaísmos: 
respondió diciendo; respondió y dijo (expresión preferida de Jn). La traducción 
los presenta así: <en respuesta, dijo >5 o «respondió así» o bien, cuando no pre¬ 
cede una pregunta explícita: Tomando la palabra, dijo» ¡Todo lo que es justo: 
lit toda justicia. Jesús y Juan van a realizar una acción justa» e. d., conforme 
con la voluntad de Dios (cfr. 1,19); lo mismo que su muerte, llamada también 
bautismo (Me 10,38-39), el bautismo de Jesús en el Jordán fue <según las 
Escrituras» || Permitió: lit en tiempo verbal de presente* histórico: permite. 

16 Se le abrieron a Jesús (la visión fúe para él). Algunos mss. dicen genéri¬ 
camente: se abrieron. Según Jn 1,32-34, la revelación fúe también para el 
Bautista. || Como desciende, suavemente, una paloma (Lc 3,22 amplifica con más 
realismo); esa paloma, ¿simbolizaba a Israel (escritos rabínicos)? ¿al Espíritu 
divino, que actúa en la «nieva creación» (cfr. Gn 1,2)? 
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Dt8,3 


Dios que descendía como una paloma y venía sobre él. 17 Y, mira, una 
voz desde los cielos dijo: «Éste es mi Hijo querido, en quien me com¬ 
plazco» 


1 Le 1,80. 2 4,17; 10,7; Me 1,15. 4 2R 1,8; Lv 11,21. 5 11,7. 7 12,34; 23,33; Gn 13,15; Ir 21,23; Rm 
1,18; 2,5; Hb 2,3; Ef 5,6; C1 3,6; ITe 1,10; Ap 6,16-17. » Hch 16,20. 9 Jn 8,33.37.39; Rm 2,17-19; 4,12; 
Ga 3,7. i» 7,19; Le 13,6-9; Jn 15,6. 11 Jn 1,15.26-27.31.33; Hch 1,5; 11,16; 13,24-25; 19,4; 11,3; Hb 10,37; 
Ap 2,3-4. 12 13,30; Me 9,43. 15 5,17. 16 1P 4,14; Is 11,2 


[Tentaciones de Jesús. 4,1-11 (Me 1,12-13; Le 4,1-13)] 

^Entonces Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu, para ser 
tentado por el diablo. 2 Y, después de ayunar cuarenta días y cuarenta 
noches, al final sintió hambre. 3 E1 tentador se acercó y le dijo: 

— Si realmente eres Hijo de Dios, di que estas piedras se convier¬ 
tan en panes. 

4 Pero él, en respuesta, dijo: 

— Está escrito: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda pala¬ 
bra que brota a través de la boca de Dios. 

5 Entonces el diablo se lo llevó a la ciudad santa y lo puso sobre el 
alero del templo, ®y le dijo: 


17 Cfr. referencias bíblicas en Me 1,11. II Dijo: lit diciendo. II Me compiazco: 
cfr. Me 1,11. 

141 Las llamadas <tres tentaciones»—experiencia personal del Hijo de Dios 
que, en su humanidad, se vio sometido a pruebas (eso es una tentación)—, 
son variantes del mismo ataque diabólico, tendente a hacer que Jesús se pre¬ 
sentara como Mesías político y predicara el Evangelio con métodos de 
<mundo» Del texto de Mt, en el que abundan los presentes* históricos, no 
puede deducirse si se trata de visiones corporales y tangibles, o de visiones 
imaginarias experimentadas en la psicología humana de Jesús. 

12 Cfr. Me 1,12-13. 

3 El tentador..: lit. y habiéndose acercado el tentador dijo a él. || ¡Hasta en 
el Calvario se repite ese estribillo tentador: <Si... eres Hijo de Dios...>! La forma 
gramatical griega es la de una oración* condicional* real: <Si eres, efectiva¬ 
mente, Hijo de Dios» Algunos opinan que el tentador pedía a Jesús, nuevo 
Moisés, algo parecido a un nuevo milagro del maná. 

4 En respuesta, dijo: lit. habiendo respondido dijo (cfr. 3,15). ||Está escrito: 
tiempo verbal griego de perfecto*: <Se escribió en el pasado, y ahora sigue 
vigente esa escritura» lo mismo sirve para los vs. 6.7.10. 

5 La ciudad santa es Jerusalén (cfr. referencias bíblicas). Frente al camino 
fácil para atraer a las masas — lo espectacular— Jesús se adhiere a la voluntad 
del Padre, que quiere ganar cada corazón humano por la conversión y reno¬ 
vación de vida. || Si... eres Hijo de Dios: cfr. v. 3. 

6 Dijo: lit dice; lo mismo que en el v. 10. 
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— Si realmente eres Hijo de Dios, tírate abajo, pues está escrito: A 
sus ángeles dará órdenes acerca de ti, y te llevarán en [las] manos, no 
sea que tropieces con tu pie en una piedra. 

7 Jesús le dijo: 

—También está escrito: No tentarás a[l] Señor tu Dios. 

8 De nuevo se lo llevó el diablo a un monte muy alto y le mostró 
todos los reinos del mundo y su esplendor, sy le dijo: 

—Todo esto te daré si, postrándote, me adoras. 

“Entonces le dijo Jesús: 

— ¡Vete, Satanás! Pues está escrito: A[l] Señor tu Dios adorarás y a 
Él solo servirás. 

“Entonces lo dejó el diablo; y, mira, unos ángeles se acercaron 
para asistirle. 

[Comienza el ministerio en Galilea. 4,12-22 (Me 1,14-20; Le 4,14-15; 
5,1-11)] 

“Pero, cuando oyó que Juan había sido entregado, se retiró a 
Galilea. 13 Y, dejando Nazaret, fue a residir en Cafamaún la [que está] 
junto al mar, en territorio de Zabulón y Neftalí, 14 de modo que se cum¬ 
plió lo anunciado por medio de Isaías el profeta, cuando dijo: 

“¡Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, 

camino del mar, allende el Jordán, 

Galilea de los Gentiles! 

16 E1 pueblo que yacía en oscuridad 

vio una gran luz, 


7 Dijo: lit: decía. 

9 Si me adoras: en el texto griego, la condición, al contrario de lo que ocu¬ 
rría en los vs. 3 y 5, es contingente: Suponiendo que (o: en el caso de que) 
me adoraras»(lit si me adorares). 

10 Servirás: o bien: darás culto. 

11 Se acercaron para asistirle (lit. se acercaron y servían a él: Gr. 5). Asistir» 
tiene el significado primitivo de servir a la mesa. 

1217 Contra lo sugerido por el demonio, Jesús comienza su apostolado con 
medios humildes, obediente al Padre. 

13 Nazaret: lit en la forma rara de Nazará.||CAFARNAúN: al noroeste del mar, e. 
d., del lago de Genesaret, a poca distancia de la desembocadura del Jordán en el 
lago; pequeña ciudad, estratégica como nudo de comunicaciones. Cfr. Me 2,14. 

14 Cfr. 2,23. 

15 Camino del mar: o, con valor de preposición: hacia el mar. 

16 [La] región... muerte: lit. región y sombra de muerte (endíadis*). 


9 91,11-12 
(LXX) 


Dt6,16 

(LXX) 


Dt6,13 

(LXX) 


Is 8,23-9,1 
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y a los que yacían en [La] región sombría de [la] muerte 
una luz les brilló. 

17 Desde entonces comenzó Jesús a predicar con estas palabras: 
«¡Arrepentios, que ha llegado el reino de los cielos!» 

18 Y, según caminaba por la orilla del mar de Galilea, vio a dos her¬ 
manos —a Simón, el que es llamado Pedro, y a Andrés, su hermano— 
que echaban un retel al mar, pues eran pescadores. 19 Y les dijo: 
—Venid detrás de mí y os haré pescadores de hombres. 

20 Y ellos, en seguida, dejando las redes, lo siguieron. 

21 Y, según iba más adelante, vio a otros dos hermanos — a Santiago 
el de Zebedeo, y a Juan su hermano— en la barca con Zebedeo, su 
padre, reparando sus redes: y los llamó. 22 Y ellos, en seguida, dejando 
la barca y a su padre, lo siguieron. 


[Resumen. 4,23-24 (Me 1,39; 3,7-8; Le 6,17-19)] 

23 [Jesús] iba haciendo un recorrido por toda Galilea, enseñando 
en sus sinagogas, predicando el evangelio del Reino, y curando toda 
clase de enfermedades y toda clase de achaques entre el pueblo. 


17 Lit.: ...comenzó Jesús a predicar y decir. Jesús usa las mismas palabras 
que el Bautista (cfr. 3,2); la diferencia está en que Juan anunciaba el reino de 
Dios (Me 1,15) pensando en el juicio divino sobre el mundo, mientras que 
Jesús lo proclamaba, especialmente, con la oferta de la misericordia y el per¬ 
dón del Padre a quien quisiera acogerlo. 

18 Simón: cfr. 16,17. ||Andrés: cfr. Me 3,18. 

19 Les dijo: Gr. 4. ¡Venid (lit aquí; adverbio* griego con valor y forma grie¬ 
ga de imperativo*) detrás de mí: el primer mandamiento decía: <No vayáis 
detrás de otros dioses»(Dt 6,14); Jesús dice: Venid detrás de mí, y lo hace para 
vinculados no precisamente a una nueva escuela al estilo de los rabinos, sino 
a su persona, a la comunidad de vida con Él. ¡Pescadores de hombres: <con- 
gregadores»de hombres para ofrecerles la salvación definitiva (cfr. 13,47-50). 

21 Reparando: o poniendo en orden; o recomponiendo. El verbo griego se 
usa en las cartas del NT para una tarea propia de los (pescadores de hombres» 
rehacerla armonía entre los creyentes en Jesús: cfr. ICo 1,10: 2Co 13,9.11; Ga 
6,1; ITe 3,10; Hb 13,21; 1P 5,10. 

23 Por toda Galilea: lit en toda la Galilea. ¡Enseñando..., predicando... y 
curando: así resume Mt, como en 9,35, la actividad de Jesús; es la misma que, 
en orden inverso, encomendara a los suyos (cfr. 10,1.7-8; 28,20). Discursos y 
milagros, <obras y palabras» (Hch 1,1), son también el esquema de Mt||DEL 
Reino: se sobreentiende de Dios. 
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24 Su fama se extendió por toda Siria; y le presentaron todos los que se 
encontraban mal, aquejados de diversas enfermedades y dolores, 
endemoniados, lunáticos y paralíticos; y los curó. 


1 Hb 2,18; 4,15. 2 Ex 34,28; Dt 9,9: IR 19,8. 3 Gn 3,1-7; ITe 3,5; 3,17; 4,6; 27,40.43; SI 2,7. 4 Sb 
16,26. 5 27,53; Ne 11,1; Is 48,2; 52,1; Dn 3,28 (LXX); 9,24; Ap 11,2; 21,2.10; 22,19. « 4,3; 27,40.43. 7 Is 
7,12; ICO 10,9. 3 Dt 34,1; Ap 21,10. » 2,11; 18,26; 28,17; Dn 3,5.10.15; ICo 14,25; Ap 4,10; 5,14; 7,11; 
11,16; 19,4.10; 22,8; Mt 16,26. 10 16,23. 11 26,53; Jn 1,51; Hb 1,6; IR 19,5-8. 12 14,3; Me 6,17; Le 3,20; 
Jn 3,24. 43 Jn 2,12; Le 4,31. 13 1M 5,15. 16 Jn 1,9; U; 1,79. 17 10,7. 43 10,2; 16,17; Me 1,29; Jn 1,40-41. 
20 19,27. 24 10,2; 17,1; 20,20; 27,56; Me 1,29; 10,35.41; Le 9,54; Jn 21,2; Hch 12,2. 22 19,29. 23 Le 4,44; 
8,1; Hch 10,37-38. 24 - 23 9,26; 14,35; Me 3,7-8; 6,55-56; Le 6,17-19 


[II. 1. a instrucción: la ley del reino de Dios] 

25 Y lo siguió numeroso gentío desde Galilea, Decápolis, Jerusalén, 
Judea y el otro lado del Jordán. 5'Y, al ver aquel gentío, subió al 
monte; y, después de sentarse, se le acercaron sus discípulos. 2 Y 
tomando la palabra los instruía, diciendo: 


24 Le presentaron, no todos de una vez (en griego tenemos un aoristo* com- 
plexivo). 

25 Numeroso gentío: cuarenta y nueve veces usa Mt el vocablo griego 
ókhlos (muchedumbre, gente, gentío) en sus narraciones de la vida pública de 
Jesús; en contraste con el láos (palabra griega que Mt reserva para los diri¬ 
gentes religiosos del judaismo, o cuando cita el AT), la muchedumbre adopta, 
respecto de Jesús, una actitud acogedora y benévola. 

1 Aquel gentío: lit las (artículo con valor de pronombre demostrativo) mul¬ 
titudes (plural que puede reflejar un uso del griego tardío). 

2 Tomando la palabra: lit., con fórmula del AT: habiendo abierto la boca 
de él. Después de la proclamación, viene la enseñanza catequética (cfr. 
Hch 2,42) para los seguidores de Jesús. Este discurso inaugural es progra¬ 
mático: habla de reforma interior, de las actitudes internas necesarias para 
ese nuevo tipo de existencia, o nuevo estilo de vida, llamado <salvación>í 
reino de Dios», <vida nuevas civilización del amo»(término de Pablo VI). 
<Las bienaventuranzas no tienen como objeto, propiamente, unas normas 
particulares de comportamiento, sino que se refieren a actitudes y disposi¬ 
ciones básicas de la existencia y, por consiguiente, no coinciden con los 
mandamientos. Pero no hay separación o discrepancia entre las bienaven¬ 
turanzas y los mandamientos, pues ambos se refieren al bien, a la vida eter¬ 
na. [Las bienaventuranzas] son, ante todo, promesas de las que también se 
derivan, de forma indirecta, indicaciones normativas para la vida moral. En 
su profundidad original son una especie de autorretrato de Cristo y, preci¬ 
samente por esto, son invitaciones a su seguimiento y a la comunión de 
vida con él» (Juan Pablo II). 


55 



MATEO 5 


[Bienaventuranzas. 5,3-12 (Le 6,20-26)] 

3 «¡Felices los que tienen espíritu de pobres, 
poique suyo es el reino de los cielos! 

4 ¡Felices los afligidos, 
poique ellos serán consolados! 

5 ¡Felices los mansos, 

poique ellos heredarán la tierra! 

6 ¡Felices los que tienen hambre y sed de la justicia 
poique ellos serán saciados! 

7 ¡Felices los misericordiosos, 
poique ellos obtendrán misericordia! 

8 ¡Felices los de corazón limpio, 
porque ellos verán a Dios! 

3 los que tienen espíritu de pobres: lit los pobres (en cuanto) al espíritu. Esos 
pobres son los anawim del AT: conscientes de su radical necesidad de Dios, 
ponen sólo en Él su confianza; son los humildes, más bien que los que carecen 
de bienes materiales (san León Magno). Esos pobres pueden ser ricos, como el 
rey David, que <llámase pobre, aunque está claro que era rico, porque no tenía 
en las riquezas su voluntad (...); si fiiera realmente pobre, y de la voluntad no 

10 fiiera, no era verdaderamente pobre»(san Juan de la Cruz). Cfr. en Eco 31,8- 

11 la bienaventuranza del rico que usa bien sus riquezas. En cambio, puede 
existir un triunfalismo de la pobreza, no evangélico: en Qumran (p. ej., en 1QM 
col. 14,7) <pobres de espíritu» parece ser título honorífico que se atribuía a sí 
misma la comunidad. || Suyo es el reino de los cielos (3,2; Me 1,15): <Si uno se pre¬ 
gunta en qué sentido el reino de los cielos es suyo, se puede responden por¬ 
que suyo es Cristo, ya que Él es el reino mismo «(Orígenes). 

4 Serán consolados por Dios; ejemplo de la llamada voz pasiva* "teológica" 
(como en los vs. 6.7 y 9): <Dios los consolará); <Dios los saciará» (v. 6), <Dios 
los llamará hijos suyos»(v. 9). 

5 Los que son mansos, no precisamente porque les haya tocado en suerte 
un temperamento tranquilo (cfr. Ga 5,23 sobre la mansedumbre), heredarán ia 
tierra prometida por Dios (cfr. 1P 1,3-5). 

6 1a única verdadera justicia: puede ser el veredicto divino liberador que, 
en retomo, hace posible nuestra justicia, e. d., nuestra fidelidad a la voluntad 
de Dios (cf. v. 20 y 1,19). Aquí se trata, probablemente, de esta última. 

7 <E1 que tuviere los males ajenos por suyos, a semejanza de madre que está 
más enferma y llorosa con la enfermedad de su unigénito hijo que el mismo 
hijo que padece el mal, éste es el buen misericordioso» (san Juan de 
Ávila).|| Obtendrán misericordia: lit. serán objeto de misericordia, se tendrá 
misericordia con ellos: Dios se apiadara de ellos (voz pasiva* "teológica"). 

8 Los de corazón limpio: lit los limpios (en cuanto) al corazón; los leales 
con Dios, 4os que han puesto de acuerdo su inteligencia y su voluntad con 
las exigencias de la santidad de Dios, principalmente en tres campos: la cari¬ 
dad, la castidad o rectitud sexual, el amor a la verdad y la ortodoxia de la fe. 
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9 ¡Felices los pacificadores, 

porque ellos serán llamados hijos de Dios! 

“¡Felices los perseguidos por causa de Da] justicia, 
porque suyo es el reino de los cielos! 

11 ¡Felices seréis cuando os insulten y persigan, y digan toda clase 
de calumnias contra vosotros por mi causa! “Alegraos y estremeceos 
de gozo, porque vuestra recompensa [sera] grande en los cielos; que 
así persiguieron a los profetas que Diubo] antes de vosotros. 


[Sal de la tierra, luz del mundo. 5,13-16] 

13 <Vosotros sois la sal de la tierra: Pero, si por casualidad la sal se 
volviera insípida, ¿con qué se dará sabor [a los alimentos]? Ya no sirve 
para nada, sino para ser echada afuera y que la pisoteen los hombres. 


Existe una ilación entre la pureza del corazón, del cuerpo y de la fe» (Cat 
2518). La actitud profunda de tales personas es la <no doblez»(cfr. el capítulo 
6 sobre la pureza de intención). || Verán a Dios: experimentaran su favor; y se 
transformarán en imagen de Dios. San Juan de la Cruz dice que los limpios 
de corazón son llamados por nuestro Salvador bienaventurados; lo cual es 
tanto como decir enamorados, pues que bienaventuranza no se da por menos 
que amor» Y, llamando limpios» a quienes no viven según los sentidos, afir¬ 
ma en otro pasaje que no sólo verán a Dios en la otra vida, sino que lo 
encuentran aquí y en todo: <Éste tal, ya limpio de corazón, en todas las cosas 
halla noticia de Dios gozosa, casta, pura, espiritual, alegre y amorosa» 

9 Cfr. v. 4. || <Ser llamado» (semitismo): ser. En escritos rabínicos se aplica a 
los israelitas esa expresión, o la equivalente <ser (ser llamados) hijos del Lugar 
(santo)» 

10 Los perseguidos: expresando mejor el matiz del tiempo verbal griego 
(perfecto*), tenemos: <Los que, perseguidos en el pasado, llevan ahora las 
huellas de aquella persecución» || Por causa de [la] justicia: por ser fieles a Dios 
(a Jesucristo: cfr. <por mi causa»en el v. 11). Porque suyo es el reino de los cie¬ 
los: la frase forma inclusión* con el v. 3, y cierra así la unidad literaria de esta 
serie de bendiciones, que son todas explicitación de la primera; los pobres son: 
los que sufren, los mansos, los pacificadores, los perseguidos, etc. 

“Seréis: Gr. 4. [| Calumnias: lit cosas malas. 

12 Para estremeceos de gozo, cfr. Le 1,47. Jesús considera a sus discípulos 
como sucesores de los profetas del AT (cfr. 10,41 y 23,34). ||En los cielos: giro 
semítico reverencial: ante Dios; <Dios os recompensara» 

1316 Cfr. LG 34 y 36 sobre los cristianos en el mundo. || 1 a verdadera sal..., 
la verdadera luz (título que Jesús se da a sí mismo en Jn 8,12 y 9,5). La sal y 
la luz se aplicaban metafóricamente al antiguo Israel y a la Ley. Comparado 
este texto con el paralelo de Me, se entiende en la línea del renunciamiento 
(la sal era imprescindible en los sacrificios antiguos); e. d., siendo el pobre, 
manso, misericordioso, etc., de las bienaventuranzas, el discípulo de Jesús será 
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14 <Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad 
puesta en la cima de un monte; 15 ni encienden una lámpara y la ponen 
bajo el celemín, sino en el candelera, para que ilumine a todos los 
[que están] en la casa. 16 ¡Ilumine así vuestra luz ante los hombres, para 
que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que 
[está] en los cielos! 


[Cristo y la Ley: principio general. 5,17-20] 

17 <No penséis que vine a derogar la Ley o a los Profetas; no vine a 
derogar, sino a cumplir. 18 Pues os digo de verdad: mientras no desa¬ 
parezcan el cielo y la tierra, no desaparecerá, ni mucho menos, una 


la sal de ia tierra. || Si... la sal se volviera insípida: más exactamente: á se hicie¬ 
re (la condición está formulada en el texto griego como posible) loca, e. d., si 
se vuelve inservible. || Se dará sabor: el texto griego de Mty de Le no habla de 
salar o sazonar la sal, sino la comida. || Para ser echada afuera...: lit. tirada 
fuera sea pisoteada por los hombres. 

15 El celemín (el griego módios es un latinismo: modius): medida de capaci¬ 
dad para áridos; aquí no se alude al contenido (casi nueve litros), sino al reci¬ 
piente (una especie de artesa pequeña). ¡Para que ilumine, o: y de esa manera 
(Gr. 1) ilumina. El seguidor de Jesús <ha de sérvela encendida, que a todos res¬ 
plandece y sólo para sí ande: a sí se gasta y a los demás alumbra»(Quevedo). 

16 Vean... y glorifiquen: glorificar a Dios es reconocerlo como el Dios ver¬ 
dadero, que actúa en quienes viven según el espíritu de las bienaventuranzas 
(cfr. Ef 5,8-9 y 1P 2,12). La gloria, el resplandor que reviste cualquier inter¬ 
vención divina entre los hombres (<todo lo que es iluminado se convierte en 
luz>? Ef 5,14), es signo de su presencia activa en los cristianos, y provoca en 
los paganos de buena voluntad admiración y reconocimiento de la santidad 
divina. <Los buenos, entre los malos, con su vida y obras predican más que los 
que predican en los púlpitos, pues más es obrar que hablap>(san Francisco 
Javier). | Padre... en los cielos: cfr. 6,9-10. 

17 - 20 Relación de Jesús con la ley antigua, de la alianza nueva con la alianza 
antigua: no son realidades contrarias; Jesús conserva lo esencial de la tradición 
judía, pero le aporta un sello nuevo, original, superior (cfr. v. 20): se cumple 
desde dentro, con espíritu y corazón nuevos. Escritores cristianos de los prime¬ 
ros tiempos, siguiendo la línea del pensamiento judío —la ley = personificación 
de la sabiduría divina—, presentan a Jesús no sólo como legislador de la nueva 
ley: él mismo es la ley; por eso, Jesús es punto de unión del AT y del NT. 

17 La Ley mosaica. || Cumplir (término técnico de la escatología): llevar a ple¬ 
nitud, dar plenitud; o bien: revelar con la vida el verdadero sentido de la Ley. 
La ley es tan necesaria como la caridad, y ambas deben ir unidas; quedarse en 
la ley es fariseísmo; y despreciar la ley en nombre de una moral de la caridad 
es desconocer al ser humano: unidad de materia y espíritu. 

18 Os digo de verdad (griego: amén légó hymin): fórmula que introduce 
rotundamente una afirmación importante. Cuando aparece duplicado el vocablo 
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yota o un rasgo [de una letra] de la ley hasta que se realice todo. 19 Por 
tanto, el que quebrante uno de estos mandamientos mínimos, y ense¬ 
ñe así a los hombres, sera llamado mínimo en el reino de los cielos; 
en cambio, el que [lo] ponga por obra y enseñe, ése sera llamado gran¬ 
de en el reino de los cielos. 

20 <Porque os lo garantizo: si vuestra justicia no supera la de los 
escribas y fariseos, de ningún modo entraréis en el reino de los cielos. 

[a) Sobre el homicidio. 5,21-26] 

21 <Oísteis que se dijo a los antiguos: No matarás, y el que mate sera 
reo ante el tribunal. 22 Pero yo os digo: todo el que se encolerice contra 
su hermano sera reo ante el tribunal [local]. Y el que llame "¡estúpido!" 


hebreo amén, como sucede en Jn, la traducimos: <De vendad os aseguro» ||No... 
ni mucho menos: la negación, en el texto griego, es enfática*. ||Yota: la letra yod, 
la más pequeña del alfabeto hebreo. || Se reauce todo: ¿todo lo que anunciaron 
los profetas? ¿lo que exige la nueva Justicia») ¿el fin del mundo? 

19 Estos mandamientos, aun los mínimos: se refiere a los de la ley mosaica, 
más bien que a los de Jesús. En SfDt (12,28; 19,11) se decía: <Que el manda¬ 
miento leve te sea tan querido como el mandamiento grave; (...) si se que¬ 
branta un mandamiento leve, se termina por quebrantar un mandamiento 
grave» || Será liamado (cfr. v. 9), se entiende, por Dios (voz pasiva* "teológica"). 

20 Justicia: fidelidad a la Ley en cuanto expresión de la voluntad de 
Dios. ||Los escribas y fariseos, al igual que <publicanos y pecadores» no es una 
división adecuada, pues la mayoría de los escribas era del partido fariseo (Hch 
5,21 y 23,6). 

21 Las antítesis, hasta el v. 44, resaltan el contraste entre lo antiguo y lo 
nuevo, y explican en qué y cómo la Justicia cristiana» es superior a la de los 
escribas y fariseos. ¡Oísteis, como en los vs. 27.33.38 y 43, es un semitismo: el 
vocablo talmúdico sm' significa recibir una tradición, una doctrina, y, por 
tanto, ser enseñado, aprender. || Se dijo (lit fue dicho; lo mismo en los vs. 
27.31.33.38 y 43): nuevo ejemplo de voz pasiva* "teológica"; equivale a Dios 
dijo. Por esto, es mayor la audacia de Jesús, en apariencia mero aldeano de 
Nazaret, al explicar y definir la voluntad de Dios al mismo nivel de Dios (Dios 
dijo..., pero yo os digo), no sólo transmitiendo disposiciones ajenas, como hizo 
Moisés. ¡Reo ante el tribunal: o bien: merecedor de condena (lit. reo de juicio 
condenatorio). Sobre la pena de muerte para el homicida, cfr. Ex 21,12 y Lv 
24,17. Para Jesús, el sentido del 5. 2 mandamiento dado por Dios es la caridad 
más delicada para con el prójimo. No matarás es: l. 2 ) No tendrás rencor; y 2. 2 ) 
Darás vida. 

22 Será reo...: hay gradación en la condena: condenado a muerte por el tri¬ 
bunal de 1. a instancia; confirmada la sentencia por el tribunal supremo (el 
sanedrín de Jerusalén: cfr. 10,17; Hch 5,21); merecerá el infierno. En cambio, los 
insultos no van de menos a más, y hasta no parecen indicar malicia especial; 
por eso, es más sorprendente la pena impuesta. ¡«¡Estúpido!» en griego, raká. 


Ex 20,13; 
Dt 5,17 
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a su hermano sera reo ante el sanedrín; y el que [lo] llame "¡necio!" 
sera reo merecedor de [que lo arrojen] a la gehena del fuego. 23 Así que, 
si estás presentando tu ofrenda sobre el altar y allí te acuerdas de que 
tu hermano tiene algo contra ti, 24 deja allí mismo tu ofrenda sobre el 
altar y ve primero a reconciliarte con tu hermano; y entonces, cuando 
vuelvas, presenta tu ofrenda. 25 Ponte de acuerdo con tu contrario, 
pronto, mientras vas con él en el camino, no sea que el contrario te 
entregue al juez, y el juez al alguacil, y te echen a la cárcel; 26 te digo 
de verdad: de ningún modo saldrás de allí hasta que hayas pagado el 
último céntimo. 

[b) Sobre el adulterio. 5,27-30] 

Ex 20,14; 27 <Oísteis que se dijo: No cometerás adulterio. 28 Pero yo os digo: 

Dt 5,18 todo el que mira a una mujer para desearla ya adulteró con ella en su 
corazón. 29 Que si realmente tu ojo derecho te hace caer, arráncalo y 


versión literal del arameo reqa' (= vacío, cabeza huera). || «¡Necio!>í en 23,17 
Jesús mismo pronuncia esta palabra contra los fariseos (propiamente, herma¬ 
no es el que pertenece a la comunidad). || 1a gehena: <Gé-Hinnom» valle al 
suroeste de Jerusalén, donde hubo sacrificios humanos en honor de Molok 
(cfr. 2R 23,10; 2Cr28,3; 33,6); por eso mismo, lugar simbólico de maldición en 
el AT (cfr. Jr 7,31-33; 19,5-6; 32,35). A partir del destierro fue convertido en 
basurero. Desde el siglo II a. C. empezó a considerarse como emplazamiento 
del <infiemo» (lugar de castigo para los impíos). En los escritos apocalípticos, 
la gehena, y otros nombres sinónimos, designan el (lugar del) suplicio eterno 
de los condenados, después de la resurrección corporal y del Juicio final; en 
esta línea hay que entender 5,29-30; 10,28; 18,9; Me 9,43; Le 12,5; St 3,6. 

24 Ve... a reconciuarte: Gr. 5. 

25 - 26 La lección es: «¡Arrepiéntete a tiempo!»! Ponte de acuerdo: lit. sé bené¬ 
volo. || Alguacil: Lc 4,20. ¡Y te echen: lit. y serás echado. || Céntimo: lit es un lati¬ 
nismo: cuadrante, la cuarta parte de un <as» un céntimo de denario; como 
quien dice, el último valor monetario (cfr. Me 12,42). 

27 Oísteis que se dijo: cfr. v. 21. 

28 Una mujer casada, o ya desposada con otro. || Para desearía, o deseándo¬ 
la (a modo de infinitivo* hebreo-arameo con l e ). La pureza cristiana empieza 
por lo más secreto del hombre, el corazón. Según SfNm 15,38, no se mira pri¬ 
meramente y luego peca el corazón, sino al revés: <Los ojos siguen al corazón, 
como lo demuestra el ciego que comete todas las abominaciones» 

29-30 ^ condición está expresada en griego como condición real: <á, efecti¬ 
vamente...» <á de hecho...» <Hacer caen; hacer que otro dé un mal paso —lit. 
escandalizar—, ser ocasión de tropiezo físico o moral (ocasionar ia pérdida 
de la fe, apartar del seguimiento de Jesús, obstaculizar el camino de la fe y la 
vida mora]), es algo que nace del corazón (Me 7,21-22); el ojo o la mano son 
solamente instrumentos externos del corazón, de esa fuente buena o mala. 
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tíralo lejos de ti; pues te trae más cuenta que perezca uno solo de tus 
miembros que no el que todo tu cuerpo sea echado a la gehena. 30 Y, 
si realmente tu mano derecha te hace caer, córtala y tírala lejos de ti, 
pues te trae más cuenta que perezca uno solo de tus miembros que 
no el que todo tu cuerpo vaya a la gehena. 

[c) Sobre el divorcio. 5,31-32] 

31 <Se dijo también: El que despida a su mujer, déle un certificado de 
separación. 32 Pero yo os digo: todo el que despida a su mujer, excep¬ 
to en caso de unión ilegítima, la expone a cometer adulterio; y el que 
se case con una repudiada comete adulterio. 

[d) Sobre el juramento. 5,33-37] 

33 <También oísteis que se dijo a los antiguos: No perjurarás, sino 
que darás al Señorío que prometiste con juramento. 34 Pero yo os digo: 
no juréis, en absoluto: ni por el cielo, porque es trono de Dios, 35 ni 
por la tierra, porque es escabel de sus pies, ni por Jerusalén, porque 
es [la] ciudad del gran Rey; 36 ni jures tampoco por tu cabeza, porque 
no eres capaz de volver blanco o negro un solo cabello. 37 Sino que 
vuestro lenguaje sea: "Sí", por sí, "No" por no; lo que pasa de ahí pro¬ 
viene del Malo. 

[e) Sobre la pena del talión. 5,38-42] 

38 <Oísteis que se dijo: Ojo por ojo y diente por diente. 39 Pero yo os digo: 
no opongáis resistencia al malvado; antes bien, si alguno te abofetea en 

31 Se dijo: cff. v. 21. || <Despedir»no es <divomiarse»en el sentido moderno; se 
trata, más bien, de <repudio»o separación. 

32 Caso (griego: lógos, con valor jurídico, como en Hch 19,38: <§i... tienen 
una querella^ de unión ilegítima: lit. de fornicación, con el sentido probable 
de concubinato, o de poligamia sucesiva; cfr. Ef 5,3. 

33 Oísteis que se dijo: cfr. v. 21. || Lo que prometiste conjuramento: lit. tus jura¬ 
mentos. 

37 Vuestro lenguaje sea: <Sí»..: decid sí cuando sea sí, etc. La misma norma 
aparece también en la literatura rabínica (p. ej., MekEx 19,24). ¡Del Malo: del 
demonio; o bien: del mal, de lo malo. 

38 Oísteis que se dijo: cfr. v.21. Salvo rara excepción, los rabinos solían inter¬ 
pretar ojo por ojo y diente por dienie no a la letra, sino calculando una com¬ 
pensación pecuniaria para el agraviado. 

39 El cristianismo no es condescendiente con el mal ni renuncia a la justi¬ 
cia, la promueve con métodos evangélicos, y así la sobrepasa. || <Oponer resis¬ 
tencia» es devolver mal por mal; o, más probablemente aquí, llevar al adver¬ 
sario ante los tribunales. <Nuestros maestros enseñan: los que reciben ofensas 


Dt 24,1 


Lv 19,2; 
Nm 30,3; 
Dt 23,22. 
24 (LXX) 


Ex 21,24s. 
Lv 24,20; 
Dt 19,21 
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la mejilla derecha, vuélvele también la otra; 40 y al que quiere armarte 
pleito para quitarte la túnica, déjale también el manto; 41 y, si uno te 
fuerza [a caminar] una milla, vete con él dos; 42 da al que te pida; y al 
que quiera que le prestes dinero no [lo] esquives. 

[f) Sobre el amor a los enemigos. 5,43-48 (Le 6,27-28.32-36)] 

Lv 19,18 43 <Oísteis que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiaras a tu enemigo. 

44 Pero yo os digo: amad a vuestros enemigos y rezad por los que os 


y no las devuelven, los que son humillados y no responden, sino que obran 
por amor y se alegran en los castigos, son de los que dice la Escritura [Ju 5,31]: 
"... como el brillar del sol en toda su potencia"»(BGit 4,2). ||Al malvado (mejor 
que al mal): al que es malo, al agresor; dejar que el mal reine sin trabas, no 
es cristiano. La bofetada en la mejilla derecha, si es algo más que realismo des¬ 
criptivo, indica un corazón innoble (el agresor golpea puesto detrás del ofen¬ 
dido); o tal vez se trata de un signo del máximo desprecio en Oriente: golpe 
que se da con el dorso de la mano. 

40 1a túnica: vestido interior — camisa— en oposición a el manto (capa, o 
prenda exterior). 

41 Una milla: el vocablo griego mílion es un latinismo. Una milla romana, 
como medida de longitud, equivalía a mil pasos dobles: casi mil quinientos 
metros. 

43 Oísteis que se dijo: cfr. v. 21. ¡Amarás a tu prójimo: cfr. referencias bíblicas 
en Me 12,31. Tu prójimo: (el cercano, el compatriota) es todo israelita. Cuando 
san Pablo cita este precepto, se ha ampliado el horizonte del AT, y prójimo 
son todos, especialmente los hermanos en la fe (cfr. Ga 6,10). La limitación 
odiarás a tu enemigo no aparece en el AT, sino en la literatura rabínica, p. ej., 
en SfLv 19,18 (el mandamiento de no vengarse <se refiere a los hijos de tu pue¬ 
blo; pero puedes vengarte y tener rencor a los otrosí e. d., a los no israelitas). 
Para un semita, odiar es <no aman; «mar menos>i <posponerc>(hebreo si; com¬ 
párense Mt 10,37 y Le 14,26). Por otra parte, la forma verbal de futuro* puede 
indicar la esfera de la <licitud>? puedes no amar, e. d., no es necesario que 
ames. Enemigo, en contraposición a <hermano»(v. 47), es el enemigo personal; 
en sentido más amplio, es el enemigo de la comunidad, el perseguidor de los 
creyentes. Textos de Qumrán — concretamente, la Regla déla Comunidad y la 
Regla de la Guerra— piden a los miembros de la secta odiar y perseguir a los 
enemigos implacablemente, «mar a los hijos de la luz y odiar a los hijos de la 
oscuridad»(p. ej., lQScol. 1,9-10; col. 11,4-10; col. IX,21-22). 

44 Amad con amor de caridad (verbo griego agapáte; cfr. ljn 4,8); no pide 
<tened afecto» o cariño (sería el verbo griego phileite), que podría ser una 
extorsión psicológica. ||Un personaje célebre de nuestra literatura, Don 
Quijote, amplificó oratoriamente estas palabras de Jesús: <E1 tomar venganza 
injusta, que justa no puede haber alguna que lo sea, va derechamente contra 
la santa ley que profesamos, en la cual se nos manda que hagamos bien a 
nuestros enemigos y que amemos a los que nos aborrecen, mandamiento que. 
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persiguen, 45 para que os portéis como hijos de vuestro Padre que [está] 
en los cielos, que hace salir su sol sobre malos y buenos y hace llover 
sobre justos e injustos. 46 Pues si amáis a los que os aman, ¿qué recom¬ 
pensa tendréis? ¿No hacen eso incluso los publícanos? 47 Y, si saludáis 
sólo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de más? ¿No hacen eso incluso 
los gentiles? 48 Así que, vosotros sed perfectos como vuestro Padre 
celestial es perfecto. 

1 15,29; Jn 6,3. 2 Eco 25,7. 2 11,5; Le 4,18; St 2,5; SI 34,19 (LXX). 4 Is 61,1-3; Eco 48,24; Ap 7,17. 
5 Dt 4,38; SI 37,9.11.29; Rn 4,13. 6 SI 107,5.9; Ap 7,16. 7 18,33; St 2,13. 8 SI 24,3-4; 73,1; 2Tm 2,22; Hb 
12,14; ljn 3,2; Ap 22,4. 8 Hb 12,14; St 3,18; Pr 10,10 (LXX); Rm 9,26. 78 1P 3,14. o 10,22; 1P 4,14; Hch 
5,41; Is 51,7. 72 23,30-31.37; 2Cr 36,16; Hch 7,52; Hb 11,32-38; St 5,10. 13 Me 9,50; le 14,34-35; Hp 
2,15. “- 15 Is 2,2; Ap 21,10-11; Me 4,21; Le 8,16; 11,33. 16 Jn 15,8; ICo 10,31. 17 3,15; Jn 10,35; Rm 3,31; 
13,8; Ga 5,14. 78 Le 16,17; 21,33. 78 20,26; St 2,10. 277 6,1; 18,3. 27 19,18; Me 10,19; Le 18,20; Rm 13,9; 
St 2,11. 22 Ef 4,6; St 1,20; ljn 3,15. 23 ‘ 24 Me 11,25. 2 «« 18,34-35; Le 12,58-59. 27 19,18; Me 10,19; Le 18,20; 
Rm 13,9; St 2,11. 28 Jb 31,1; Eco 9,8; 2P 2,14. 28 - 30 18,8-9; Me 9,43-47. 37 19,7; Me 10,4. 32 Me 10,11-12; 
Lc 16,18; ICo 7,10-11. 33 - 38 23,20-22.32; Hch 7,49; SI 48,2; Zc 8,17; St 5,12; Is 66,1; Lm 2,1. 37 St 5,12; 
2Co 1,17. 38 Rm 12,19-21; 1P 2,21-23; ITe 5,15; Pr 20,22; 24,29; Is 50,6; Jn 18,22-23. 38J “ le 6,29-30; 
ICo 6,7. 42 Dt 15,7-8. 44 Ex 23,4-5; Pr 25,21; Rm 12,14.20; Le 6,28; 23,34; Hch 7,60; ICo 4,12; 1P 3,9. 
45 Le 6,35; Ef 5,1. 48 Dt 18,3; St 1,4; Lv 19,2 


[Rectitud de intención... 6,1] 

ÓPffened cuidado de no practicar vuestra justicia delante de los 
hombres para que ellos os vean! De lo contrario no tendréis recompen¬ 
sa ante vuestro Padre [que está] en los cielos. 

aunque parece algo dificultoso de cumplir, no lo es sino para aquellos que tie¬ 
nen menos de Dios que del mundo y más de carne que de espíritu; porque 
Jesucristo, Dios y hombre verdadero, que nunca mintió ni pudo ni puede men¬ 
tir, siendo legislador nuestro, dijo que su yugo era suave y su carga liviana 
[11,301 y, así, no nos había de mandar cosa que fuese imposible el cumplida» 

45 Para que os portéis como hijos: lit, para que lleguéis a ser (en el sentido 
de mostraros): para que se vea que sois verdaderamente hijos. || Que hace: menos 
probable: porque hace (Gr. 2). De nuevo Don Quijote (Cervantes por él) apro¬ 
vechó estas palabras de Jesús: Dios <no falta a los mosquitos del aire ni a los 
gusanillos de la tierra ni a los renacuajos del agua, y es tan piadoso que hace 
salir su sol sobre los buenos y los malos y llueve sobre los injustos y justos» 

46 Si amáis (con amor de caridad) únicamente (cfr. v. 47) a los que os 
aman... ||Tendréis: en griego, la forma verbal está en presente* de indicativo con 
valor de fúturo. ¡Publícanos: Mc 2,15-16. 

47 Hermanos (israelitas; o de la comunidad cristiana): algunos mss. leen 
amigos; y, en algún texto tardío se añade: que os saludan a vosotros. ¡Los gen¬ 
tiles: cfr. 6,7. 

48 Sed: lit seréis. ¡Perfectos: la perfección bíblica está en la línea de la per¬ 
tenencia exclusiva a Dios (19,21). Le 6,36 concreta, con visión práctica y rea¬ 
lista: <sed misericordiosos...» 

1 Vuestra justicia: 5,20. <Hacer, o practicar, la justicia» cumplir las obliga¬ 
ciones de la Ley; o bien, en concreto: hacer buenas obras, en particular las de 
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[a) ... en la limosna. 6,2-4] 

2 «Por tanto, cuando des limosna, no mandes tocar la trompeta 
delante de ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las 
calles, para ser estimados por los hombres; os digo de verdad: [ya] 
tienen su recompensa. 3 En cambio, tú, cuando des limosna, que no 
sepa tu [mano] izquierda qué hace tu [mano] derecha, 4 de modo 
que tu limosna quede oculta; y tu Padre, que ve lo oculto, te pre¬ 
miará. 

[b) ... en la oración. 6,5-15] 

5 <¥, cuando recéis, no seáis como los hipócritas, que son amigos de 
rezar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas, para exhi¬ 
birse ante los hombres; os digo de verdad: [ya] tienen su recompensa. 


misericordia. Para los oyentes de Jesús, la justicia no sonaba a <retribución 
equitativa de las obras buenas o malas» sino al triunfo del bien sobre el mal; 
en la alianza con Dios, el hombre está llamado a colaborar a ese triunfo con 
su vida. Ahora bien, esa colaboración, que es cumplir la voluntad de Dios 
desde dentro, desde el corazón, no toca sólo los mandamientos, sino también 
las practicas fundamentales de la religiosidad judía: la limosna (vs. 2-4), la 
oración (vs. 5-15) y la penitencia (vs. 16-18). ||No tendréis: lit no tenéis (pre¬ 
sente* de indicativo con valor de futuro). || Recompensa: es doctrina de fe que 
4as buenas obras, si se hacen, merecen recompensa; pero, para que se hagan, 
debe precederlas la gracia, que no se merece» (DS 388); las buenas obras del 
que vive en gracia son dones de Dios y méritos del hombre (DS 1582). Jesús 
habla de premio y de paga, pero rechaza la doctrina farisaica sobre el dere¬ 
cho a la recompensa y sobre la equivalencia entre <mérito»y <paga» En la 
Nueva Ley, toda recompensa es gracia (cfr. 20,15). 

2 Los hipócritas (cfr. 7,5) no eran solamente los fariseos, ni todos los fari¬ 
seos; casi es sinónimo de los impíos, los pecadores. || Os digo de verdad: cfr. 
5,18. || [Ya] tienen: expresión comercial en el texto griego, equivalente a: ya han 
firmado el recibo de. 

4 Oculta... lo oculto (lo mismo en el v. 6): lit las dos veces: en lo oculto 
(semitismo: ver en una cosa = ver una cosa); la fórmula indica contraposición: 
<ante Dios» = <no ante los hombres» 

s- 8 Dos cosas debe evitar la oración para ser cristiana: la vanagloria y la ver¬ 
bosidad. 

5 Recéis: cfr. Hchl,l4.||No seáis: lit no seréis. ¡Los hipócritas: cfr. 7,5. ¡Que 
son...: o porque son... (Gr. 2); quizás mejor lo segundo, teniendo en cuenta el 
pues (en griego: gár) de los vs. 7 y 16. ||De pie: sin matiz peyorativo; era la pos¬ 
tura normal de oración en el judaismo; de hecho, los hipócritas» rezan apa¬ 
rentemente como los demás; su hipocresía está en el motivo profundo de su 
oración: exhibirse ante los hombres; por eso es impiedad. || [Ya]... recompensa: 
cfr. vs. 1 y 2. 
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6 En cambio, tú, cuando reces, entra en tu habitación y, después de 
candar la puerta, reza a tu Padre que [está] en lo oculto; y tu Padre, 
que ve lo oculto, te premiará. 

7 <¥, al rezar, no habléis a destajo, como [hacen] los gentiles, pues 
se creen que gracias a su palabrería van a ser escuchados. 8 Por tanto, 
no os parezcáis a ellos; que, antes de pedírseflo] vosotros, vuestro 
Padre sabe de qué tenéis necesidad. 9 Así que, vosotros rezad así: 

"Padre nuestro que [estás] en los cielos: 

sea santificado tu nombre; 

10 venga tu reino; 

hágase tu voluntad, como en [el] cielo, así también en [la] tierra. 


6 Como la casa de los oyentes de Jesús solía tener una pieza sola, esa habi¬ 
tación puede ser un local aislado (despensa, bodega, pajar; en Le 12,24 es gra¬ 
nero), donde nadie moleste ni admire al orante. 

7 Es raro que Jesús exhorte a judíos a no orar como los gentiles paganos. 
Quizás los gentiles equivale a los demás, e. d., los no discípulos de Jesús. Es 
probable que el arameo subyacente distinguiera entre los discípulos de Jesús 
y el resto de los hombres (srk' dns): cfr. en Me 4,11 la diferencia entre voso¬ 
tros» y <los de fuera» 

8 En vez de antes de pedírse[lo]..., algunos mss. leen antes que despleguéis 
los labios, o: antes que abráis la boca. 

913 <E1 Padrenuestro es la síntesis de todo el evangelio» (Tertuliano). ¿Por 
qué está en plural? <La oración del Señor Jesús es entregada a la Iglesia ("voso¬ 
tros, rezad así"), y por eso la oración cristiana, aun cuando se hace en la sole¬ 
dad, realmente permanece siempre dentro de la "comunión de los santos", en 
la cual y con la cual se ora»(EB 1201). 

910 En cada petición, el orden de palabras es el normal para un hebreo: el 
verbo en primer lugar; el tiempo verbal de los imperativos en el texto griego 
es aoristo* típico del estilo oracional o litúrgico (Zw).|| Padre... en los cielos 
(genitivo* local semítico): Padre celestial, distinto del padre terreno. <E1 cielo» 
(los cielos) indica, aquí, el lugar, el ámbito propio de Dios (Cat 326). ||Tu nom¬ 
bre (semitismo): tú. El orante pide: <Que tú te manifiestes como eres, e. d., 
santo (distinto de todo lo demás, incomparable), y, en consecuencia, que tú 
seas venerado y tratado como santo» Como la santidad de Dios, y su esplen¬ 
dor o gloria —manifestación extema de esa santidad— van muy unidas, en 
cierto modo se pide: <Que seas glorificado» <que se manifieste tu gloria» (cfr. 
5,16). Si se admite que la forma verbal griega de las peticiones 1. a y 3. a es la 
voz pasiva* "teológica", tendríamos aquí un paralelo de Jn 12,28: <Padre, glo¬ 
rifica tu nombre» ||Que tu reino o reinado, ya inaugurado en Jesús, venga 
pronto definitivamente. || Hágase tu voluntad...: los escribas y fariseos rezaban 
diariamente, en la oración Qaddis: <Sea engrandecido y santificado su gran 
nombre... Haga reinar su reino y germinar su redención; que introduzca a su 
Mesías y rescate a su pueblo» ¿Por qué no lo recibieron? La explicación, que 
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u Danos hoy nuestro pan cotidiano, 

12 y perdónanos nuestras deudas 

como también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; 

13 y no nos metas en tentación, 
antes bien, líbranos del Malo". 

14 <Que, si perdonáis a los hombres sus caídas, también a vosotros 
os perdonara vuestro Padre celestial; 15 pero si no perdonáis a los hom¬ 
bres, tampoco vuestro Padre perdonara vuestras caídas. 


vale también para nosotros, puede estar en esta petición del Padrenuestro: 
quien no cumple la voluntad de Dios, no será capaz de aceptarlo como Rey. 

11 Cotidiano: el vocablo griego epioúsion es raro, y parece referirse: o a 4a 
subsistencia» (el pan substancial, el pan de nuestro sustento), o al «momento 
presente»(el pan de hoy, del día que viene hoy). Quizás lo que en arameo era 
cada día se tradujo imperfectamente al griego (Le 11,3 habría conservado la 
versión exacta y la inexacta, tal como las encontró en sus fuentes). Otros 
entienden: <Danos hoy nuestro pan para mañana» (el mañana final), <como si 
dijésemos "el de después", que eso quiere decirla palabra del original griego» 
(Fray Luis de León). 

12 Deudas: son más que simples «ofensas» son servicios debidos a Dios y 
no realizados. Ante Dios somos deudores insolventes (cfr. Le 11,4: el pecador 
es un deudor). Al pedir perdón al Padre de todos, se supone que el orante, 
por su parte, está concediendo el perdón a sus ofensores; el aoristo* griego 
correspondería a un tiempo verbal arameo «perfecto de coincidencia» (P. 
Joüon), mientras en nuestro idioma empleamos mejor el presente*: Como 
nosotros perdonamos ahora» 

13 No nos metas: aun aceptando un matiz permisivo, que pudo darse en 
el original arameo (no nos dejes entrar, no permitas que entremos), el texto 
griego suena en la línea de textos del AT según los cuales Dios tienta o 
somete a prueba a los suyos. El NT nos dice que <el Tentadop> es otro: 
Satanás; y que Dios no tienta a nadie para el mal (St 1,13), ni permite que 
seamos tentados o probados sobre nuestras fuerzas (ICo 10,13).|| El Malo: 
<En esta petición, el mal no es una abstracción, sino que designa a una per¬ 
sona, Satanás, el Maligno, el ángel que se opone a Dios. El diablo (diá-bolos) 
es aquel que "se atraviesa" en el designio de Dios y su obra de salvación 
cumplida en Cristo»(Cat 2851). El Padrenuestro, oración de los hijos para los 
tiempos de crisis, en los que hay que decidirse en favor o en contra de Dios 
y de su Mesías, pide vemos libres de la auténtica tentación, la que procede 
del Malo: la tentación de rechazar a Jesucristo, la incredulidad en él, la apos- 
tasía final. 

1415 Caídas: la palabra griega — uno de los treinta y tres vocablos genéricos 
que usa el NT para decir «pecado»- significa, lit.: caídas-fuera-del-camino, 
desviación del recto sendero; de modo parecido, nuestros términos «traspiés» 
o «resbalón»definen simbólicamente la misteriosa realidad del pecado. 
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[c) ... en el ayuno. 6,16-18] 

16 <¥, cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como los hipócritas, 
pues se estropean la cara para exhibirse ante los hombres como ayu¬ 
nadores. Os digo de verdad: ya tienen su recompensa. 17 En cambio, tú, 
cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara, 18 para no exhi¬ 
birte ante los hombres como ayunador, sino ante tu Padre gue [está] 
en lo escondido; y tu Padre, que ve lo escondido, te premiara. 


[El tesoro celeste. 6,19-21 (Le 12,33-34)] 

19 <Dejaos de atesorar tesoros en la tierra, donde [la] polilla y [el] orín 
los estropean, y donde [los] ladrones perforan [la pared] y roban. 20 En 
cambio, atesoraos tesoros en [el] cielo, donde ni polilla ni orín [los] 
estropean, y donde [los] ladrones no perforan [la pared] ni roban. 
21 Pues, donde está tu tesoro, allí estará también tu corazón. 


22 «La lámpara del cuerpo [6,22-23 (Le 11,34-36)] 
es el ojo. Por lo tanto, en caso de que tu ojo esté bueno, todo tu 
cuerpo estará iluminado; 23 pero, en caso de que tu ojo esté malo, todo 


16 Cfr. vs. 1-2; 7,5. 

19 Dejaos de atesorar (en griego el imperativo* negativo de presente* prohí¬ 
be que la acción continúe: «¡Basta ya de atesorar!)): el Talmud cita el ejemplo 
de un convertido al judaismo, el rey Monobaz (hacia el 50 d. C.), pródigo en 
dar sus bienes a los pobres; sus hermanos le reprocharon que estaba malgas¬ 
tando sus bienes y los de sus padres, pero él respondió: <Mis padres acumu¬ 
laron bienes para aquí abajo, yo los he acumulado para allá arriba; mis padres 
acumularon bienes en un sitio adonde puede llegar la mano [y robarlos], yo 
he acumulado bienes en un lugar al que ninguna mano puede llegar y apo¬ 
derarse de ellos; mis padres acumularon bienes que no producen interés algu¬ 
no, yo he acumulado bienes que producen fruto; mis padres acumularon bie¬ 
nes en dinero, yo he acumulado bienes en almas (...); mis padres acumularon 
bienes para este mundo, yo he acumulado bienes para el mundo futuro» (JPe 
1,15). || Perforan las paredes de tapial o adobe. Sin pretender comentar estas 
palabras de Jesús, escribió san Juan de la Cruz: <Qué bueno es no tener dine¬ 
ros que nos hurten y alboroten, y que los tesoros del alma también estén 
escondidos y en paz, que aun no lo sepamos ni alcancemos de vista por noso¬ 
tros mismos; porque no hay peor ladrón que el de dentro de casa» 

21 <E1 alma, más vive donde ama que en el cuerpo donde anima»(san Juan 
de la Cruz). |El corazón, para un semita, es el centro de gravedad de una per¬ 
sona, el centro de su existencia, la sede del conocimiento, de la voluntad y de 
la mayoría de los sentimientos. 

22 23 El ojo del alma, lo que orienta la conducta moral, es el discernimien¬ 
to espiritual, la discreción. || Bueno... malo: puede entenderse en sentido físico 
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tu cuerpo estará a oscuras. Así que, si la luz que [hay] en ti es oscuri¬ 
dad, ¡qué oscuridad tan grande! 


[Un solo Señor. 6,24-34 (Le 16,13; 12,22-34)] 

24 <Nadie puede ser esclavo de dos amos; pues, o tendrá que odiar 
a uno para poder amar al otro, o tendrá que entregarse a uno despre¬ 
ciando al otro. No podéis ser esclavos de Dios y de[l] Dinero. 

25 <Por esto os digo: dejad de preocuparos por vuestra vida, qué vais 
a comer o qué vais a beber; ni por vuestro cuerpo, qué os vais a poner. 
¿No es la vida más que el alimento, y el cuerpo más que el vestido? 


(sano o enfermo) y moral: sencillo (lit. <sin doblez>) o malintencionado (en 
20,15 el ojo malo es la envidia). «El alma presenta tres exigencias: la de la salud 
de sus ojos, la de mirar, la de veni decía san Agustín, según aquella relación 
ver-conocer, de larga tradición filosófica. Siglos más tarde, Balduino de 
Cantorbeiy escribió: <Todo el cuerpo de nuestra vida y de cualquier acción 
nuestra estará iluminado si el ojo es sencillo. Y un ojo sencillo es a la vez ojo 
y sencillo, porque mediante el pensamiento recto ve lo que hay que hacer, y 
mediante la intención piadosa hace con sencillez lo que no hay que hacer con 
doblez. El pensamiento recto no admite error; la intención piadosa excluye la 
ficción. Éste es el verdadero discernimiento: la conjunción del pensamiento 
recto y de la intención piadosa» || La luz: la orientación profunda de la vida. 
Cuando esa orientación es la de un corazón creyente, dado a Dios sin reser¬ 
va ni cálculo, se dice que el hombre es sencillo; lo contrario es lo que apare¬ 
ce en Hch 8,21 y St 1,8. || ¡Qué oscuridad tan grande!: lit la oscuridad cuánta. 

24 Dos fuerzas entorpecen la relación <sin doblez» con Dios: el ansia de 
dinero y el afán de poder y de prestigio. ¡<Ser esclavos en el supuesto de que 
no haya coacción, casi es una consagración: el esclavo ya no se pertene¬ 
ce. ¡Odiar (semitismo): amármenos, en comparación con lo que se ama más 
(cfr. Le 14,26); aun así, esta aclaración lingüística no aminora el radicalismo de 
Jesús ante el primer mandamiento. ||A uno... al otro: o al primero... al segun¬ 
do. ¡Dinero: la riqueza (o las posesiones) personificada, casi divinizada. El 
vocablo griego mamonas, Mammón, es un aramaísmo. 

25-34 at hablaba de la providencia divina, no sólo para la colectividad, 
sino también para cada individuo, que no es una gota perdida y olvidada en 
el universo (cfr. Jr 1,5; Jb 14,5; Is 45,5ss.). Jesús recoge esa verdad de fe, y la 
explica con esta pequeña joya literaria; la idea clave, en el v. 33, sirve como 
criterio para discernir <teologías»y estilos de espiritualidad. 

25 Jesús no prohíbe trabajar (<ocuparse>), sino trabajar con ansiedad (<pre- 
ocuparse>), o en exceso. Quienes piensan que Jesús hablaba a predicadores 
del reino de Dios, interpretan: <No prediquéis el evangelio para aseguraros el 
sustento» || Dejad de preocuparos: en griego es imperativo* negativo de presen¬ 
te*. ¡Vida: lit. alma, en cuanto sede de apetencias (concretamente, del ham¬ 
bre) en la mentalidad hebrea. 
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26 Fijaos en los pájaros del cielo, que ni siembran, ni siegan, ni recogen 
en graneros, pero vuestro Padre celestial los alimenta. ¿No valéis voso¬ 
tros más que ellos? 27 Y ¿quién de vosotros a fuerza de preocuparse 
puede alargar un codo su vida? 28 Y por [el] vestido, ¿a qué preocupa¬ 
ros? Observad los lirios del campo, ¡cómo crecen!; no se fatigan ni 
hilan; 29 y os digo que ni Salomón en todo su esplendor se vistió como 
uno de ellos. 30 Pues, si Dios viste así la hierba del campo que hoy exis¬ 
te y mañana se tira a[l] homo, 510 [hará] mucho más con vosotros, 
[gente de] poca fe? 

31 <Así que nos os preocupéis, diciendo: "¿Qué comeremos?', o 
"¿Qué beberemos?', o "¿pon qué nos vestiremos?', 32 pues por todo eso 
andan ansiosos los gentiles. Pues vuestro Padre celestial sabe que 
necesitáis todo eso. 33 Buscad primero su reino y su justicia, y todo eso 
se os dará como añadidura. 


26 Del cielo, que...: Gr. 2; también podría entenderse la partícula griega hóti 
como equivalente de nuestros dos puntos ortográficos («.. los pájaros del 
cielo: ni siembran...>). || SLSlm 5,9-11 se dirige a Dios, <que a los pájaros y a los 
peces alimentas...» ¡Pero: Gr. 1. 

27 Vida: mejor que estatura, la imagen de longitud parece acomodada a 
<estatura>í pero un codo añadido a la estatura es mucho (= 52,5 centímetros el 
codo grande, 45 centímetros el codo pequeño), mientras que aquí se trata de 
algo mínimo de lo que ni siquiera somos capaces; por otra paite, longitud de 
días es expresión bíblica (cfr. también SI 39,6, que habla de <palmos de vida>), 
y la longevidad» se consideraba bendición divina. 

28 Los urios: o, genéricamente: las flores. 

29 Esplendor: o lujo (la misma palabra de las tentaciones de Jesús, a propó¬ 
sito de los reinos de la tierra: 4,8). La traducción pone de relieve el significado 
típico de la dóxa: brillo, esplendor, luminosidad (cfr. C11,11. San Agustín dice: 
<Donde pone gloria se podía haber puesto claridad>), y reserva el vocablo glo¬ 
ria para muy pocos textos referidos a Dios (dar gloria a Dios» <entrar en su glo¬ 
ria^ etc.). La gloria de Dios es la manifestación de su presencia activa entre sus 
fieles; el esplendor de las manifestaciones divinas puede aparecer en forma lumi¬ 
nosa (milagros,...) o sencilla (la santidad <normal»de la vida de un cristiano). 

30-31 Talmud (So 48b) cita a R Eliezer B. Hircano (hacia el a. 90): <E1 que 
tiene pan en la cesta y dice "¿qué comeré mañana?' pertenece a los pequeños 
en confianza^ e. d., a los de fe pequeña. 

32 LOS GENTILES: v. 7. 

33 Buscad primero la realización de su reino (1. a parte del Padrenuestro) y 
se os concederá; y, además, se os dará (voz pasiva* "teológica": Dios os dará) 
todo lo necesario para la vida (2. a paite del Padrenuestro). ||El reino de Dios 
(su reino) y la justicia de Dios (su justicia): el reino de Dios y sus exigencias 
de santidad; casi vienen a ser lo mismo. El orden de cosas en el que se reali¬ 
za el designio histórico de Dios es, a la vez, don suyo y tarea nuestra 
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34 <0 sea, que no os preocupéis del mañana, que el mañana se pre¬ 
ocupará de sí mismo. A cada día le basta su malicia. 

1 23,5; 5,20. 2 ICo 13,3. 4 vs. 6.18. 5 v. 16; 23,5. 6 vs. 4.18; Is 26,20 (LXX); 2R4.33. 7 Is 1,15; Ecl 
5,1; Eco 7,14. 8 v. 32; Le 12,30. «3 Le 11,1-4. 4 23,9; Is 63,16; 64,7; Eco 23,1.4; 1P 1,17; M 1,6; Ez 
36,23; Jn 12,28; 17,6.11. 10 Hch 1,6; 7,21; 26,42; Le 22,42; 1M 3,60. o Pr 30,8; Jn 6,34. 42 vs. 14s.; 18,32- 
33; Eco 28,2. 13 26,41; Eco 23,1; Le 22,40; 2P 2,9; Jn 17,15; 2Te 3,3; 2Tm 4,18. «- 13 v. 12; 18,35; Me 
11,25; Ef 4,32; C1 3,13. 16 v. 5; 23,5; Is 58,5. 17 Ecl 9,8. « vs. 4.6. » 2 ° Le 12,16-21; Is 51,8; St 5,2-3; Mt 
19,21; Eco 29,11; Me 10,21; Le 18,22; C1 3,1-2; lTm 6,19. 22 ' 23 Ef 1,18; Me 7,22. 23 Hp 4,6; 1P 5,7; lTm 
6,6.8. 26 10,29-31; Le 12,7.24; Jb 12,7. 27 10,31. 28 - 3 » SI 103,15s.; IR 10; 2Cr 9; SI 90,5-6. 31 16,8. 32 v. 8; 
Le 12,30. 33 7,11; SI 37,4.25; Rm 14,17. 34 Ex 16,19 

7 j «No juzguéis; [7,1-5 (Le 6,37-38. 41-42)] 

en consecuencia, no seréis juzgados; 2 pues con el juicio con que juz¬ 
guéis seréis juzgados, y con la medida con que medís se os medirá a 
vosotros. 3 Y ¿a qué miras la paja que [hay] en el ojo de tu hermano, y 
en cambio no adviertes la viga que [hay] en tu ojo? 4 0 ¿cómo vas a decir 
a tu hermano: "Deja que te saque la paja del ojo", y, mira por dónde, la 
viga [está] en tu propio ojo? 5 ¡Hipócrita! Primero saca de tu ojo la viga, 
y entonces veras bien para sacar la paja del ojo de tu hermano. 


6 «No deis lo santo a los perros, [7,6] 

ni tiréis vuestras perlas delante de los cerdos, no sea que las pateen 
con sus patas y, volviéndose luego, os hagan trizas. 

34 A cada día...: lit suficiente para el día la malicia de él. Malicia: dificultad. 

1 No juzguéis peyorativamente (Jesús no prohíbe que ejercitemos bien 
nuestra capacidad de juicio), e. d., no condenéis; en consecuencia (Gr. 3), no 
seréis juzgados por Dios (voz pasiva* "teológica", lo mismo que en el v. 2: 
<Seiéis juzgados..., se os medirá>). 

2 La prótasis* es de algo real: con el juicio con el que, de hecho, estáis con¬ 
denando, la medida con la que, efectivamente, medís ahora. || La medida pro¬ 
porcional que Dios aplicara al juzgaros será el criterio con el que vosotros 
hayáis clasificado a vuestro prójimo. 

3 La paja: exactamente, la brizna de madera (haciendo juego con ia viga): 
una astilla diminuta, polvo de serrín. 

5 ¡Hipócrita!: Si se probara que el reproche originariamente no iba dirigido 
a los fariseos, sería el único pasaje evangélico en el que Jesús llama <hipócri- 
tas»a sus discípulos, nunca libres del pecado de querer iluminar farisaicamente 
a los demás sin tener limpia la propia mirada. En griego ático hipócrita es el 
<actor de teatros el apelativo adquirió fácilmente caiga negativa (cfr. nuestros 
términos <farsante»y <comediante>): hipocresía es la discrepancia entre decir y 
hacer; el hipócrita es un simulador, uno que finge, que falsea la realidad y, por 
tanto, engaña. En Mt la hipocresía es propia del falso Israel. 

6 Jesús manda tener pmdencia (cfr. 10,16): no entregarla doctrina evangé¬ 
lica a quien está en contra y va a recibirla mal. Una traducción conjetural al 
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7 «Pedid, [7,7-11 (Le 11,9-13)] 

y se os dará; buscad, y encontraréis; llamad, y se os abrirá; 8 pues 
todo el que pide recibe, y el que busca encuentra, y al que llama se 
le abrirá. 9 0 ¿quién hay de vosotros que, [si] su hijo le pide pan, le da 
una piedra; 10 o también, [si] le pide un pez, le da una culebra? n Si, 
pues, vosotros, y eso que sois malos, sabéis dar regalos buenos a vues¬ 
tros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que [está] en los cielos dará cosas 
buenas a los que le piden! 


[Regla de oro. 7,12] 

12 <Así que, todo lo que queráis que hagan los hombres por voso¬ 
tros, hacecillo] igual también vosotros por ellos, pues ésta es la Ley y 
los Profetas. 

arameo da este dístico: <No pongáis vuestro(s) anillo(s) a los perros - ni col¬ 
guéis vuestras perlas (o vuestros collares de perlas) en los cerdosa que algunos 
interpretan como respuesta de Jesús a mujeres que le preguntaban qué debían 
hacer con sus joyas (!). Los rabinos aplicaban a la Ley la palabra anillo; y el 
mismo san Jerónimo aconseja a la virgen Demetríades: <Sea para ti la Sagrada 
Escritura tu collar al pecho y tus pendientes en las orejas» O ¿)odo es una tran¬ 
sición, para decir: <Dios no perdonará a quienes no perdonen, no será miseri¬ 
cordioso con los que no practican la misericordia>?||Los cerdos eran, para los 
judíos, animales legalmente impuros.¡Lo santo: parece referirse al Evangelio; 
o a los secretos del reino de Dios. 

740 Pedid, buscad, llamad: hay matiz de duración, de continuidad en la 
acción, en esos imperativos* griegos de presente*: <6eguid pidiendo» perseve¬ 
rad en la búsqueda» <no dejéis de llamar»¡En el v. 7 hay varios ejemplos 
de la voz pasiva* "teológica"; equivalen a: Dios os dará.... Dios os abri¬ 
rá. ¡¿Decepciones en la oración de petición? Jesús dice que Dios dará cosas 
buenas»al orante (v.ll); no dice: se os dará lo que pedís..., encontraréis lo que 
buscáis..., se os abrirá la puerta que queréis. || El texto de los vs. 9-10, lit., suena 
áspero: o ¿quién hay de vosotros hombre al que pedirá el hijo pan, acaso pie¬ 
dra dará a él? O también pez pedirá, ¿acaso culebra dará a él? Pero el men¬ 
saje es claro: para que la petición sea eficaz hay que confiar en la bondad del 
Padre (cfr. v. 11). 

11 Sois malos: cfr. Me 10,18. || Padre... en los cielos: cfr. 6,9-10. || Cosas buenas: 
puesto que las lenguas semíticas no tienen forma gramatical para el superlati¬ 
vo, puede entenderse como cosas buenísimas (espíritu santo» Le 11,13). 

12 Este v. parece descolocado (de hecho Le 6,31 lo incluye entre dos sen¬ 
tencias de Jesús sobre el amor a los enemigos. ¡Ésta es (= en esto consiste) la 
Ley y los Profetas, e. d., la revelación del AT (cfr. 5,17). Es conocida la anéc¬ 
dota talmúdica, de un extranjero que deseaba ser prosélito del judaismo, <a 
condición de que me enseñes toda la Ley mientras me sostengo sobre un solo 
pie» Hillel el Viejo (hacia el 20 a. C.) le respondió: <Lo que te molesta a ti no 
se lo hagas al prójimo. Ésa es toda la Ley; lo demás es sólo explicación» 
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[Dos puertas, dos caminos. 7,13-14 (Le 13,24)] 

13 «Entrad por la puerta estrecha. Porque [es] ancha la puerta y espa¬ 
cioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que entran 
por él. 14 ¡Qué estrecha [es] la puerta, y qué angosto el camino que lleva 
a la vida! ¡Y son pocos los que dan con él! 

15 «¡Cuidado con los falsos profetas, [7,15-19 (Le 6,43-45; 13,25-27)] 
que se os presentan bajo piel de oveja, pero por dentro son lobos 
rapaces! 16 Por sus frutos los conoceréis, ¿posechan acaso uvas de los 
espinos, o higos de las zarzas? 17 Así, todo árbol bueno produce fru¬ 
tos buenos, mientras que todo árbol malo produce frutos malos. 18 Un 
árbol bueno no puede producir frutos malos, ni un árbol malo 
[puede] producir frutos buenos. 19 Todo árbol que no produce fruto 
bueno se corta y se tira al fuego. 20 O sea, que por sus frutos los co¬ 
noceréis. 


La diferencia cristiana respecto de esa regla de oro consiste en que: l. 2 ) La 
fuente del amor de caridad en el discípulo de Cristo no es una ley exterior. 
Y 2. 2 ) El discípulo recibe de Cristo la capacidad de amar como él nos ha 
amado. 

13 - 14 Respuesta indirecta a la pregunta de si son pocos, o muchos, los que se 
salvan (cfr. Le 13,23). Jesús responde: Eso es curiosidad; vosotros, esforzaos por 
seguirme, aunque sea por el camino de la cruz. El Evangelio es <buena noti¬ 
cia» sólo para quienes aceptan también de corazón las <malas noticias» que 
contiene para nuestra sensualidad y nuestra soberbia. || La puerta: podría enten¬ 
derse también como el puerto, paso de montaña o desfiladero. ||Para el texto, 
cfr. Did 1,1-6,2: <Hay dos caminos: uno, el de la vida, otro el de ¡a muerte; hay 
mucha diferencia entre los dos» o el comentario de san Jerónimo a este pasa¬ 
je: <No buscamos el camino espacioso, ni hace falta encontrarlo: ¡se ofrece 
espontáneamente!, y es el camino de los equivocados. En cambio, el camino 
angosto, ni todos lo encuentran ni quienes lo encuentran entran por él en 
seguida, pues muchos, después de hallar el camino de la verdad, atrapados 
por los placeres del mundo se vuelven atrás, cuando tenían hecho ya medio 
camino» Cfr. también Barn 18,1-21,9 sobre <el camino de la luz»y <el camino 
de la oscuridad» 

15 Bajo piel de oveja: lit en vestiduras de ovejas. || Lobos: cfr. Hch 20,29. 

16 - 20 Frutos: la conducta; cfr. Did 11,7-12: <Por el comportamiento se dará a 
conocer el falso profeta y el [verdadero] profeta... Todo profeta que enseña la 
vendad, si no practica lo que enseña es falso profeta» y el sabio consejo de 
santa Teresa: <Mirad que no son tiempos de creer a todos, sino a los que vie¬ 
reis van conforme a la vida de Cristo» 
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[Los dos tipos de oyentes. 7,21-27 (Le 6,46-49)] 

21 <No todo el que me dice "¡Señor, Señor!" entrara en el reino de los 
cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que [está] en los cie¬ 
los. 22 Aquel día me dirán muchos: "Señor, Señor, ¿no profetizamos en 
tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre 
hicimos muchos prodigios?'. 23 Pero entonces les diré claramente: 
"¡Jamás os conocí! ¡Apartaos de mí, obradores de iniquidad!". 

24 <Así que, todo el que escucha estas palabras mías y las pone por 
obra podra compararse a un hombre sensato que edificó su casa sobre 
la peña: 25 cayó la lluvia, vinieron las riadas, soplaron los vientos y se 
lanzaron contra aquella casa... ¡pero no se desplomó!, porque estaba 
cimentada sobre la peña. 26 En cambio, todo el que escucha estas pala¬ 
bras mías, pero no las pone por obra, podrá compararse a un hombre 
necio que edificó su casa sobre la arena: 27 cayó la lluvia, vinieron las 
riadas, soplaron los vientos e irrumpieron sobre aquella casa... ¡y se 
desplomó!, y su mina fue enorme» 


22 Aquel día: el día del Juicio. || En tu nombre: sirviéndonos, o valiéndonos, 
de tu nombre, del poder que tiene tu nombre (= tú mismo). 

23 El título de los vs. 15-20 podía sen Los falsos profetas, y el de los vs. 21- 
23: Los falsos discípulos. Uniendo ambas perícopas*, queda claro que 4os fru¬ 
tos» no son lo que uno dice, sino lo que hace según la voluntad de Dios. 
Frente a «.. los conoceréis» (v. 20) está el no conocer de Dios a quienes se 
dicen suyos y han predicado y trabajado por el Evangelio. ¡Ni siquiera haber 
hecho milagros asegura al apóstol contra las caídas!|| Les diré claramente: el 
texto griego añade la partícula hóti, equivalente en este caso a nuestros dos 
puntos ortográficos (Gr. 2). ||Jamás os conocí (semitismo): nunca habéis sido de 
ios míos, e. d., <nunca habéis tenido que ver conmigo, ni yo con voso¬ 
tros» ¡Obradores de iniquidad: lit los hacedores (nominativo* por vocativo*) 
[de] la violación de la ley. En textos de Qumrán, obradores de impiedad»son, 
probablemente, los fariseos. 

2427 La misma doctrina, aunque con la imagen de un árbol en vez de la 
casa, era la de Rabí Eleazar ben Azarías (50-120 d. C., aproximadamente): 
Aquel cuya ciencia es más abundante que las obras, ¿a qué se parece? A un 
árbol cuyas ramas tienen muchas hojas, pero cuyas raíces son pocas; llega el 
vendaval, lo arranca y lo tira (...). Pero, aquel cuyas obras son más que su 
saber, ¿a qué se parece? A un árbol cuyas ramas son pocas, pero cuyas raíces 
son muchas; de modo que, aunque caigan sobre él todos los vendavales de la 
tierra y soplen contra él, no podrá ser arrancado de su sitio»(Ab 3,17). ¡Podrá 
compararse (vs. 24 y 26): lit. será comparado. ¡ En los vs. 25-27, el efecto esti¬ 
lístico del polisíndeton* en el texto griego (once veces se repite en estos dos 
versículos la conjunción y) se pretende conseguir en la traducción con el 
recurso contrario. ¡Pero: Gr. 1. ¡Estaba cimentada: lit había sido cimentada, y 
así permanecía en el momento de la inundación. || En cambio: Gr. 1. 
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28 Y resultó que, cuando terminó Jesús este discurso, aquel gentío 
estaba pasmado de su enseñanza, 29 pues los instruía como quien tiene 
autoridad, y no como sus escribas. 

i Rm 2,1; 14,4.10; ICo 4,5; 5,12; St 4,11-12; 5,9. 2 Me 4,24. 15,26; Lv 22,10. ™ 18,19; 21,22; Me 
11,24; Jn 11,22; 14,13-14; 15,7.16; 16,23-24.26; St 1,5-6; ljn 3,22; 5,14-15; Pr 8,17; Jr 29,13s. 11 St 1,17. 
12 22,39-40; Le 6,31; Tb 4,15; Eco 31,14; Rm 13,8-10; Ga 5,14. « 22,14; Hch 14,22. « 24,11.24; Le 6,26; 
2P 2,1; ljn 4,1; 10,16; Ez 22,27; Jn 10,12. 12,33-35; Eco 27,6; St 3,12; Ga 5,19-23. » 3,10; Le 3,9; 

13,6-9; Jn 15,6. 2 ° v. 16; 12,33. 21 21,31; Rm 2,13; St 1,22.25; ljn 2,17. 22 J r 14,14; 27,15; Me 9,38; Le 
9,49. 23 10,33; 13,41-42; 25,12.41; 2Tm 2,12; SI 6,9. 24 16,18; Le 8,21; St 1,22.25. 26 St 1,23. ” Ez 13,10- 
12; Jb 1,19. 28 Le 7,1; 13,54; 22,33; Me 1,12; le 4,32; Jn 7,46 


[III. 1. a sección narrativa] 


[Curación de un leproso. 8,1-4 (Me 1,40-45; Le 5,12-16)] 

S^espués que bajó de la montaña lo siguió numeroso gentío. 2 Y, 
ya ves, un leproso, acercándose, lo adoraba, diciendo: 

— Señor, si quisieras, puedes limpiarme. 

3 [Jesús], extendiendo la mano, lo tocó, diciendo: 

— Quiero, queda limpio. 

E inmediatamente se le borró la lepra. 4 Y le dice Jesús: 

— Mira, no Qo] digas a nadie; pero vete, muéstrate al sacerdote y ofre¬ 
ce el don que prescribió Moisés, para [que] ellos [tengan] una prueba. 


[Curación del criado del centurión. 8,5-13 (Le 7,1-10; Jn 4,43-54?)] 

5 Después que entró él en Cafamaún, se le acercó un centurión, 
suplicándole 6 así: 

28 Y resultó que... este discurso (lit las palabras estas): fórmula de transi¬ 
ción típica de Mt al acabar cada uno de los cinco grandes discursos: 7,28; 11,1; 
13,53; 19,1; 26,1. ¡Aquel gentío: lit. las (artículo* con valor de adjetivo demos¬ 
trativo) multitudes. ¡Estaba pasmado, al parecer, no tanto del contenido cuan¬ 
to del modo, original y personal, con que Jesús hablaba (cfr. v. 29). 

29 Los escribas (Hch 5,21) explicaban la Ley a base de lo que decían o 
habían dicho otros maestros. 

Los capítulos 8-9 presentan hechos de Jesús, una de sus credenciales exter¬ 
nas como enviado de Dios (Jn5,36): nueve milagros de curación y uno sobre 
la naturaleza (8,23-27). Los relatos coinciden casi todos con el material de Me, 
pero no siguen el orden de Me; en dos casos los personajes aparecen en binas 
(8,28-34 y 9,27-31); los relatos van unidos en grupos de tres, y a cada grupo 
sigue un interludio. ¿Qué intención tuvo Mt al ordenar así este material? 

Numeroso gentío: lit multitudes muchas, sin artículo* como si se tratara 
de un público diverso del de 7,28. 

5 Un centurión: quizás no del ejército romano, sino de las tropas mercena¬ 
rias de Herodes Antipas; pero era pagano (cfr. v. 10) y, en algún modo, miem¬ 
bro de un odiado ejército de ocupación. 
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— Señor, mi asistente yace en casa paralítico, sufriendo terrible¬ 
mente. 

T le dice [Jesús]: 

—Voy yo a curarlo. 

8 Pero el centurión, como respuesta, decía: 

— Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; pero solamen¬ 
te dijlo] con una palabra, y de ese modo mi asistente se curara. 6 7 8 9 10 * Pues 
también yo soy un subordinado, que tengo soldados bajo mi [mando], 
y [si] digo a éste: «¡Vete!>* va; y a otro: «¡Ven!>} viene; y a mi esclavo: 
«¡Haz estola lo hace. 

10 A1 oír[lo], Jesús quedó sorprendido, y dijo a los que [lo] seguían: 

— Os digo de verdad, en nadie encontré tanta fe en Israel. n En 
cambio, os digo que vendrán muchos de oriente y de occidente y se 
pondrán a la mesa con Abrahán, Isaac y Jacob en el reino de los cie¬ 
los, 12 mientras que los hijos del Reino serán echados a la oscuridad de 
afuera: ¡allí estarán el llanto y el rechinar de los dientes! 

13 Y Jesús dijo al centurión: 

—Vete. Que te suceda como creiste. 

Y el asistente se curó en aquel momento. 


6 Así: lit y diciendo. ||Mi asistente: el vocablo griego país (= niño) es ambi¬ 
valente: hijo o siervo (criado; no necesariamente <esclavo»—doúlos—, cfr. v. 9); 
aquí parece tratarse de lo segundo; concretamente: siervo cualificado de un 
oficial del ejército: un asistente militar. 

7 La frase de Jesús, lit, es: yo habiendo ido curaré a él. Menos probable 
como interrogación, equivalente a una negativa: «¡Cómo! ¿Voy a ir a casa de un 
gentil para curar a su criado ?». 

8 El centurión, como respuesta,...: lit y (Gr. 1) habiendo respondido el cen¬ 
turión decía (cfr. 3,15). Decía repetidas veces, con insistencia. Sus palabras, 
que impresionaron a Jesús, las ha copiado la Iglesia en su liturgia, como pre¬ 
paración inmediata para la comunión eucarística. ||Y de ese modo: Gr. 1. 

9 Lit: también, pues, yo hombre soy bajo autoridad (o bien, retraduciendo al 
arameo: en el puesto déla autoridad); e. d., <yo, aunque soy un subordinado,...» 

10 Os digo de verdad: cfr. 5,18. || En vez de en nadie, algunos mss. leen: ni 

siquiera (en Israel). 

1112 ¿Se alude a Is 43,5b-6? Pero Jesús no dice que los gentiles vendrían a 
Jerusalén como servidores de los judíos, sino a ocupar su puesto en el ban¬ 
quete escatológico. <Ponerse a la mesa» es, lit, recostarse. || De oriente y de 
occidente: expresión semitizante, para decir: de todas partes. Lit.: desde (las 
regiones) orientales y occidentales (cfr. 2,1). ||Los hijos del Reino (semitismo): 
los ciudadanos del reino de Dios, los pertenecientes a ese reino (cfr. 13,38); 
en este caso: el pueblo judío, cuya posición privilegiada no era garantía para 
entrar a la fiesta de Dios con los patriarcas; hasta podían <ser echados»(verbo 
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[Diversas curaciones. 8,14-17 (Me 1,29-34; Le 4,38-41)] 

14 Y, al llegar Jesús a la casa de Pedro, vio a la suegra de éste pos¬ 
trada con calentura. 15 Le tocó la mano y le desapareció la fiebre, de 
modo que [ella] se levantó a servirle. 

16 Y, llegado el atardecer, le llevaron muchos endemoniados, y con 
una palabra expulsó a los espíritus y curó a todos los que se encon¬ 
traban mal, 17 de modo que se cumplió lo anunciado por medio de 
Isaías el profeta, cuando dijo: 

Is 53,4 Él tomó nuestras flaquezas 

y sobrellevó nuestras enfermedades. 

[Condiciones para seguir a Jesús. 8,18-22 (Le 9,57-60)] 

18 Cuando Jesús vio a [la] gente a su alrededor, mandó pasar a la otra 
orilla. 19 Y, acercándose un escriba, le dijo: 

— Maestro, te seguiré adondequiera que vayas. 

20 Y le dice Jesús: 

— Las zorras tienen madrigueras, y los pájaros del cielo, nidos; en 
cambio, el Hijo del Hombre no tiene dónde reclinar la cabeza. 

21 Otro, [que era] de los discípulos, le dijo: 

— Señor, permíteme primero ir a enterrar a mi padre. 

22 Pero Jesús le dice: 

— Sígueme, y deja a los muertos enterrar a sus muertos. 


más fuerte que el simple <no entraPí o quedarse afuera>).||LA oscuridad de 
afuera: lo contrario a la primera obra creadora de Dios: la luz. Fuera de la sala 
del festín, llena de luz, hiera del mundo de los vivos, está <el reino de la oscu¬ 
ridad» la morada del Dolor personificado, donde habitan no un llanto cual¬ 
quiera ni un remordimiento de tantos, sino el llanto y el rechinar de los dien¬ 
tes: la desesperación en persona, la rabia impotente ante la exclusión definitiva. 
Cfr. referencias bíblicas, y Hch 7,54. 

15 De modo que: Gr. 1.1| Se levantó a servirle (Gr. 5): lit se levantó y servía a 
él. 

16 Los espíritus malos, «impuros» es otro término para referirse a los demonios. 

20 El Hijo del Hombre: Mc 2,10. 

21 Otro, ... discípulos: algunos mss. leen: Otro de sus discípulos» pero es 
más probable que el escriba anterior no formara parte del grupo de discípu¬ 
los de Jesús. || Ir a enterrar: Gr. 5. 

22 La radicalidad del seguimiento de Jesús exige estar dispuesto a la ruptura 
con todo. Un discípulo de quien es 4a Vida»no puede detenerse en menesteres 
propios de los muertos. El arameo (M. Black) orientaría en otra dirección: <Deja a 
los indecisos, o lentos en determinarse (metinin) enterrar a sus muertos (mitin)» 
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[La tempestad calmada. 8,23-27 (Me 4,35-41; Le 8,22-25)] 

23 Y, cuando subió él a la barca, lo siguieron sus discípulos. 24 Pero, 
ya ves, hubo una marejada tan fuerte que la barca estaba a punto de 
desaparecer bajo las olas. Él, sin embargo, dormía. 25 Y se acercaron a 
despertarlo, diciendo: 

— ¡Señor, sálvafnos], nos hundimos! 

26 Y les dice: 

— ¿Por qué sois cobardes, [gente de] poca fe? 

Entonces, levantándose, reprendió a los vientos y a la mar, y hubo 
gran calma. 27 Y aquellos hombres quedaron sorprendidos, diciendo: 
<¿Qué clase [de hombre] es éste? Porque ¡hasta los vientos y la mar le 
obedecen!» 


[Los endemoniados gadarenos. 8,28-34 (Me 5,1-20; Le 8,26-39)] 

28 Y, cuando llegó a la otra orilla, a la región de los gadarenos, fue¬ 
ron a su encuentro dos endemoniados que salían de las sepulturas, tan 


23 Lo siguieron: <discípulos»de Jesús son los que oyen su voz (<Sígueme>? v. 
22) y lo siguen, también físicamente, incluso a las tormentas. Después de la 
Ascensión, cuando era imposible el seguimiento físico de Jesús, el vocabula¬ 
rio del discipulado»se amplió hasta ser casi sinónimo de «reyente en Jesús>i 
<cristiano»(así en Hch 6,1-2.7; 9,1.10; etc.). 

25 lit y habiéndose acercado despertaron a él. ||Nos hundimos: puede equi¬ 
valer a nuestro ¡estamos perdidos! 

27 Aqueuos hombres: lit los ho mb res. || ¿Quién es éste? (lit ¿qué clase es éste?): 
podría entenderse también como admiración: ¡Qué (categoría tiene) éste! || Porque: 
o al que (Gr. 2). 

28 34 Las expulsiones de demonios son los milagros de carácter más mesiánico: 
manifiestan el triunfo del reino de Dios sobre el poder de Satanás, que dirige su 
actividad especialmente contra la obra de Jesús, intentando destruiría con tenta¬ 
ciones, mentiras y fúerza física (cfr. Me 1,26). ¿Se trata de verdadera posesión dia¬ 
bólica, o de enfermedades neuro-psíquicas? La posesión diabólica aparece en la 
Biblia por primera vez en el NT; al liberar, pues, a los <endemoniados>í Jesús no 
se limitó al modo de pensar del AT. Por otra paite, los evangelistas distinguen la 
posesión diabólica de otro tipo de <enfermedades>? y distinguen el poder de expul¬ 
sar demonios, del poder de curar. Además, el modo de obrar de los posesos, que 
gritan, tiemblan y conjuran a Jesús, contrasta con la confianza y sencillez con que 
se le acercan otros enfermos. En este pasaje concreto, la transferencia a la piara 
de cerdos no se explica en el plano de las enfermedades psíquicas; los cerdos, 
para los judíos, son tinmundos>j por lo tanto, lugar apto para los demonios, que 
también son inmundos; y el mar era también, en la mentalidad judía, lugar de las 
potencias del mal (cfr. Me 4,41; Ap 21,1). Finalmente, Jesús actúa con sencillez: le 
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ñeros que no podía uno pasar por aquel camino. 29 Y, mira, empeza¬ 
ron a gritar: 

— ¿Qué [tenemos que ver] nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Viniste 
aquí, antes deQ] momento preciso, para atormentamos? 

30 A cierta distancia de ellos había una piara de muchos cerdos 
comiendo. 31 Y los demonios le suplicaban: 

— Si nos expulsas, mándanos a la piara de los cerdos. 

32 Les dijo: 

-¡Id! 

Ellos, saliendo [de los endemoniados], fueron a los cerdos. Y, ya 
ves, toda la piara se lanzó al mar por el acantilado y murieron en las 
olas. 33 Los porquerizos huyeron y, al llegar a la ciudad, contaron todo 
lo de los endemoniados. 34 Y, mira, toda la ciudad salió al encuentro 
de Jesús y, cuando lo vieron, [le] suplicaron que se marchara de su 
territorio. 


2 Nm 12,10.13. 4 9,30; 12,16; Me 5,43; 7,36; 8,30; 9,9; Le 17,14; Lv 14,2.4-32; 10,18; 24,14; Me 
6,11. 5 9,1. 1» 15,28; Me 6,6; Le 18,8. u-' 2 Le 13,28-29; SI 107,3; Ba 4,37; 4M 13,17. 13,42.50; 22,13; 
24,51; 25,30; Le 13,28; SI 112,10. « 9,22.29; 15,28. 44 ICo 9,5. 15 Me 5,41; 9,27; Hch 3,7. « Me 4,35; 
Le 8,22. 20 2Co 8,9; SI 84,4. 21 IR 19,20; Tb 4,3. 22 9,9; 19,21; Jn 1,43; 21,19. 24 - 22 Jo 1,4-6. 26 6,30; 
14,31; SI 89,10; 107,25-29; 65,8. 22 9,33; 15,31; 21,20. 244 Is 65,4. 22 IR 17,18; Me 1,24; Le 4,34. 
24 Jn 12,13 


basta una palabra dominadora (cfr. v. 16), sin las fórmulas y ritos complicados que 
empleaban los exorcistas judíos contemporáneos. 

28 La capital de aquella región era la ciudad helenística de Gadara (o 
Gádara), mejor que Gerasa o Gueiguesa (cfr. Me 5,1); está en Transjordania, 
a diecinueve kilómetros de Genesaret, cerca del lago, hasta cuya orilla lle¬ 
gaba su territorio. | Dos endemoniados: no hay respuesta satisfactoria a la 
pregunta de por qué dos, cuando Me y Le hablan de uno solo: ¿Leyó Mt en 
Me dos curaciones de endemoniados (1,21-28 y 5,1-20) y prefirió conden¬ 
sarlas en un único episodio? ¿es recurso estilístico de Mt, no sabemos con 
qué finalidad? 

29 La primera pregunta es, lit: ¿Qué para nosotros y para ti. Hijo de Dios?, 
e. d., ¿a qué te metes en nuestros asuntos?, no queremos nada contigo. La 
segunda pregunta supone que están en país no israelita (aquí), y que los 
demonios empiezan a estar dominados por Jesús incluso fúera de Israel antes 
de[l] momento preciso, antes del Juicio final (cfr. ICo 15,24-25). 

31 La condición es real; por eso puede traducirse: ya que nos expulsas,... 

33 Todo lo de los endemoniados: lit todas las cosas y (Gr. 1: kaí explicati¬ 
vo) las de los endemoniados. 

34 Le suplicaron que se marchara: los milagros, por sí mismos, no producen 
la fe en Jesús. 
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[Curación de un paralítico. 9,1-8 (Me 2,1-12; Le 5, 17-26)] 

9'Y, subiendo a una barca, hizo la travesía y llegó a su ciudad. 1 2 * 4 Y, 
fíjate, querían llevarle un paralítico echado en una camilla, y al ver 
Jesús la fe de ellos dijo al paralítico: 

— ¡Ánimo, hijo! Quedan perdonados tus pecados. 

3 Pero, mira, algunos de los escribas se dijeron: «¡Éste blasfema!» 

4 Y Jesús, viendo sus pensamientos, dijo: 

— ¿Para qué pensáis mal en el corazón? 5 6 * Pues, ¿qué es más fácil: 
decir <Quedan perdonados tus pecados» o decir «Levántate y camina>? 
6 Pues bien, para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene poder en la 
tierra para perdonar pecados —dice entonces al paralítico—: 
¡Levántate, coge a cuestas tu camilla y vete a tu casa! 

?Y [el paralítico] se levantó y marchó a su casa. 8 9 10 Por su parte, la 
gente quedó espantada al veifloj y glorificaron a Dios, que había dado 
tal poder a los hombres. 


[Vocación de Mateo. 9,9-13 (Me 2,13-17; Le 5,27-32)] 

9 Y, según se iba Jesús de allí, vio a un hombre llamado Mateo, sen¬ 
tado a [su] mesa de recaudador, y le dice: 

— ¡Sígueme! 

[Mateo] se levantó y lo siguió. 

10 Y el caso fue que, estando él a la mesa en la casa, ya ves, muchos 
publícanos y pecadores que habían llegado estaban a la mesa con 


1 Su ciudad (lit. su propia ciudad): Cafamaún; cfr. 4,13. 

2 Querían llevarle: el tiempo verbal griego (llevaban) es imperfecto* de 

conato. 

4 Viendo: algunos mss. leen conociendo (con un conocimiento intuitivo, sin 

esfuerzo). 

6 La orden de Jesús suena así, lit.: habiéndote levantado coge a cuestas...; 

en el v. 7 se repite la misma construcción sintáctica. 

8 Los hombres: puede ser plural* de generalización, refiriéndose a uno solo 
(Jesús), recurso frecuente en arameo; pero no es imposible que Mt piense tam¬ 
bién en el poder de perdonar pecados ejercido en nombre de Jesús por hom¬ 
bres de la comunidad cristiana donde escribe (cfr. 16,19; 18,18). 

9 Mateo ( = regalo de Yahveh): Me 3,18. || [Su] mesa: lit. el despacho. 

10 - n En el judaismo, comer con otros significaba comunión de ideas y de 
sentimientos con ellos; de ahí el escándalo de los fariseos, que podían permi¬ 
tir que los pecadores fúeran a su mesa, pero no se dejarían invitar por peca¬ 
dores. Precisamente, compartir la mesa con pecadores completa, como acción 
salvadora, la llamada de Jesús a un publicano (Me 2,15-16): un hombre tipo de 
comportamiento fraudulento, elegido para ser de <los Doce» La iniciativa par- 
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Jesús y sus discípulos; n y, al ver [aquello] los fariseos, decían a los dis¬ 
cípulos de Jesús: 

— ¿Por qué come vuestro Maestro con los publícanos y pecadores? 

12 Pero él, cuando [lo] oyó, dijo: 

— No tienen necesidad de médico los fuertes, sino los que se 
Os 6,6 encuentran mal. 13 Id a aprender qué significa prefiero la miseri¬ 
cordia al sacrificio; pues no vine a llamar a justos, sino a peca¬ 
dores. 


[Cuestión sobre el ayuno. 9,14-17 (Me 2,18-22; Le 5,33-39)] 

14 Entonces se le acercaron los discípulos de Juan, diciendo: 

— ¿Por qué los fariseos y nosotros ayunamos mucho, y en cambio 
tus discípulos no ayunan? 

15 Jesús les dijo: 

— ¿Acaso los convidados al banquete de bodas pueden hacer duelo 
mientras con ellos está el esposo? Ya vendían días cuando les sea arre¬ 
batado el esposo, y entonces ayunarán. 16 A un manto viejo nadie le 
echa un remiendo de paño tieso, pues lo añadido [se] lleva [algo] del 
manto y se hace un rasgón peor. 17 Tampoco echan vino reciente en 
odres viejos; de lo contrario, revientan los odres, y el vino se vierte y 
los odres se estropean; sino que echan vino reciente en odres nuevos, 
y ambos se conservan. 


tió de Jesús. ||A ia mesa (lit reclinado) en ia casa ¿de Mateo, o de Jesús? Según 
Le 5,29 se trata de la casa de Mateo. ¡Ya ves: lit. y (kaí griego = waw de apó- 
dosis*; Gr. 1) mira. ||Pubucanos (clase social) y pecadores (diversos tipos de 
personas); o tal vez: publícanos, es decir (Gr. 1), pecadores. || La traducción <sus 
discípulos»estaría más cerca del texto griego, pero resulta ambigua; de ahí que 
la traducción explicita: de Jesús. 

13 Id a aprender: Gr. 5. | Significa: lit es (13,18-19). ¡Prefiero... sacrificio: lit. 
quiero misericordia y no sacrificio (comparativo a la manera semítica: quiero 
misericordia más que sacrificios). ¡Llamar: invitar al banquete del Reino. 

15 los convidados al...: lit. los hijos del... (semitismo). Jesús alude a su 
pasión y muerte. 

17 Ambos se conservan: dato exclusivo de Mt, respecto de Me y Le. Odres y 
vino nuevos: la novedad del evangelio, respecto de la antigua alianza, requie¬ 
re formas nuevas (cfr. Jn 1,17: <La Ley se dio por medio de Moisés, la gracia 
de la verdad... por medio de Jesucristo)). Menos probable: judaismo (odres y 
vino viejos por su parte), y evangelio (odres y vino nuevos por la suya), a la 
manera de la inscripción latina: <Nova erigere, vetera servare / utrisque Ínter se 
convenientibus» 
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[Cura a una mujer y resucita a una niña. 9,18-26 (Me 5,21-43; 

Le 8,40-56)] 

18 Estaba él hablándoles de estas cosas cuando, mira, una autoridad 
que acababa de llegar se postró ante él, diciendo: 

— Mi hija acaba de morir; pero ven a poner tu mano sobre ella y 
vivirá. 

19 Jesús, levantándose, lo siguió; y también sus discípulos. 

20 Y, mira por dónde, una mujer que tenía hemorragias hacía doce 
años, acercándose por detrás le tocó la franja del manto, 21 pues se 
decía: <Si logro tocar, aunque sólo sea su manto, me curaré» 22 Pero 
Jesús se volvió y, al verla, dijo: 

—Ánimo, hija, tu fe te ha salvado. 

Y la mujer quedó sana a partir de aquel momento. 

23 Cuando Jesús llegó a la casa de aquella autoridad y vio a los flau¬ 
tistas y a la gente alborotada, 24 decía: 

— Retiraos, que la pequeña no murió, sino que está dormida. 

Y se reían de él. 25 Pero, en cuanto la gente fue desalojada, nada 
más entrar cogió la mano de la pequeña, y ella se levantó. 26 Y se divul¬ 
gó esta noticia por toda aquella comarca. 


[Curación de dos ciegos. 9,27-31] 

27 Y, según se iba Jesús de allí, lo siguieron dos ciegos que decían a 
gritos: 

— ¡Ten compasión de nosotros, Hijo de David! 

28 Cuando llegó a la casa se le acercaron los ciegos, y Jesús les dice: 


18 Se postró: el verbo griego está en tiempo verbal de imperfecto*. ¡Ven a... 
sobre ella (lit.: habiendo venido pon la mano de ti sobre ella): lTm4,14. ¡Y vivi¬ 
rá: o bien: para que viva (Gr. 1). 

20 La franja o borla del manto, propia de los judíos piadosos, más exage¬ 
rada en los fariseos (cfr. 23,5). 

21 Se decía: o, tal vez: se había dicho, e. d., había pensado. 

22 A partir de aquel momento: lit. aquella hora (cfr. Hch 16,18). 

23 Aquella autoridad: lit la (artículo* como adjetivo demostrativo*) autoridad. 

25 Ella se levantó: lit. fue levantada (o fue despertada) la niña. 

26 Se divulgó: lit salió (aramaísmo). 

27 Decían a gritos: lit gritando y diciendo. || Hijo de David: 1,20. 

28 Puedo hacer: el infinitivo* de aoristo* griego ayuda a captar un matiz: 
Jesús no pide un acto de fe genérico (<í,Creéis que tengo poder para hacer 
milagros?»), sino concreto, para ese momento y necesidad: <£Creéis que puedo 
curaros ahora?>¡ 
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— ¿Creéis que puedo hacer eso? 

Le dicen: 

— Sí, Señor. 

29 Entonces les tocó los ojos, diciendo: 

— Que os suceda según vuestra fe. 

30 Y sus ojos se abrieron. Pero Jesús se puso serio con ellos y dijo: 

— Mirad, que no Do] sepa nadie. 

31 Pero ellos, en cuanto salieron, hablaron bien de él en toda aque¬ 
lla comarca. 


[Curación de un mudo endemoniado. 9,32-34 (Le 11,14-15)] 

32 Habían salido los ciegos, cuando le llevaron a un hombre mudo, 
endemoniado. 33 Y, en cuanto fue expulsado el demonio, el mudo 
habló, de modo que el gentío quedó sorprendido y decía: <jamás se 
vio una cosa así en Israel» 34 Pero los fariseos decían: hirviéndose del 
jefe de los demonios expulsa los demonios» 


[Resumen. 9,35-38] 

35 Y Jesús recorría todas las ciudades y las aldeas, enseñando en sus 
sinagogas, predicando el evangelio del Reino y curando toda clase de 
enfermedades y toda clase de achaques. 36 Y, al ver el gentío, sintió 
compasión de ellos, porque estaban deshechos y llevando una vida 
arrastrada, como ovejas que no tienen pastor. 37 Entonces dijo a sus dis¬ 
cípulos: 


30 Pero (Gr. 1) Jesús se puso serio (Mc 1,43)... y dijo: Gr. 5. 

32 - 33 Le llevaron: lit mira, llevaron a él. ||Mudo: o sordomudo. ||Y decía: lit 
diciendo. 

35 Cfr. 4,23. 

36 Sintió compasión: en Jesús, más que simple sensibilidad, es la reacción de 
la misericordia divina, que, cuando invade un corazón humano, es <esa triste¬ 
za virtuosa que se introduce en nuestro corazón, impulsándonos a desear librar 
a nuestro prójimo del mal que le aflige»(San Francisco de Sales). ¡Llevando una 
vida arrastrada: lit. tirados en tierra, en sentido literal, o metafórico (caídos, 
desanimados). || Como ovejas oue no tienen pastor (cfr. referencias bíblicas): y 
eso que <pastores había cuanto a la dignidad; mas, porque entendían en apa¬ 
centarse a sí mismos buscando sus intereses y regalos, sin tener cuidado de 
curar las ovejas enfermas, atar las perniquebradas, esforzar las flacas, mante¬ 
ner y engordarlas sanas, dice que no había pastor; porque para el pueblo todo 
es uno: no haberlo y ser descuidado» (san Juan de Ávila). Jesús, <el Buen 
Pastor» (Jn 10,11), se conmueve ante su rebaño abandonado y esquilmado. 

37 Dijo: el griego usa el presente* histórico: dice (Gr. 4). 
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— La mies, ciertamente, [es] mucha, pero los obreros, pocos. 
38 Pedid, por tanto, al dueño de la mies que mande obreros a su 
mies. 


1 8,5; 17,24; Me 1,21. 1 2 Hch 9,33; Le 7,48. 3 26,65; Jn 10,33. 4 5 * * 12,25; Jn 2,25. s* 8 28,18; Hch 9,33- 
35; Jn 5,8s. 9 10,3; Hch 1,13; 8,22; 19,21; Le 9,59; 18,22; Jn 1,43; 21,19.22; 4,20.22. 11,19; Le 7,34; 

15,1-2; 19,7. 43 12,7; ISm 15,22; Hb 10,5; Le 19,10; lTm 1,15. 14 11,18; Le 18,2; Is 58,3-7. 48 22,2; 26,11; 
Jn 3,29; le 17,22. 48 Rm 7,6. 17 Jb 32,19. 20 14,36; Me 6,56; Lv 15,25; Nm 15,38; Dt 22,12. 21 Le 6,19. 
22 Me 10,52; Le 7,50; 17,19; Hch 3,16; 16,31; Rm 10,9; 8,13; 15,28; 17,18; Jn 4,52-53. 24 Jn 11,11. 
28 8,15; Me 1,31; 9,27; Hch 3,7. 28 4,24; 9,31; Le 4,14.37; 5,15; 7,17. 27 ' 34 20,29-34. 27 17,15; 15,22; 21,9. 
29 - 30 8,13; 15,28. 3 °- 34 v. 26; 8,4; Me 1,44; 7,36. 32 - 33 8,27; 12,22-23; 15,31; Me 7,32.35; 9,17.25; 2,12; Le 
11,14. 34 10,25; 12,24; Me 3,22; Le 11,15. 38 4,23; 10,1; Me 1,34.39; Le 7,21. 38 14,14; 15,32; Me 6,34; 
10,6; 26,31; Nm 27,17; IR 22,17; 2Cr 18,16; Ez 34,5; Zc 10,2; Jdt 11,19; 1P 2,25. 3738 Le 10,2; Jn 4,35; 
Ap 14,15 


[IV. 2. a instrucción: los predicadores del reino de Dios] 


[Los Doce. 10,1-4 (Me 3,13-19; Le 6,12-16)] 

10 'Y, después de convocar a sus doce discípulos, les dio poder 
sobre [los] espíritus impuros, de modo que [pudieran] expulsarlos y 
curar toda clase de enfermedades y toda clase de achaques. 2 Los nom¬ 
bres de los doce apóstoles son estos: primero, Simón — el que es lla¬ 
mado Pedro—, y su hermano Andrés; y Santiago el de Zebedeo y su 
hermano Juan; 3 Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; 
Santiago el de Alfeo y Tadeo; 4 Simón el Cananeo y Judas Iscariote, el 
que incluso llegó a entregarlo. 

5 A éstos, [que eran] los Doce, [los] envió Jesús después de darles 
instrucciones, diciendo: 


1 Después de convocar: es difícil traducir el matiz de la voz* media griega 

(proskalesámenos): <convocó para él* o hacia él. ¡De modo que... y curaran...: 

o para que los expulsaran y curaran; o, como gerundio* explicativo: expul- 
sándolosy curando... Jesús concede a los Doce poder para hacerlas obras que 
Él hace (las narradas en los capítulos 8-9): curaciones físicas y espirituales, que 
son otras tantas victorias sobre el Adversario. 

24 Los Doce: Mc 3,14.18; Hch 6,2. Única vez que Mt habla de los doce após¬ 
toles (apóstol: enviado, legado, embajador) refiriéndose a quienes acaba de 
llamar <sus doce discípulos»(v. 1); el cuidado en evitar ese término puede sig¬ 
nificar que, para Mt, 4os apóstoles» fueron un grupo literalmente irrepetible, 
singular (4os doce patriarcas»del nuevo Israel). Mt prefiere términos como dis¬ 
cípulos (<hacer discípulos* congregar oyentes de la doctrina de Jesús y cum¬ 
plidores de su voluntad), hermanos, pequeños. 

5 Hacia los gentiles: lit. a camino de gentiles. || Ciudad de samaritanos: qui¬ 

zás: la provincia de Samaría. Se trata de normas para una misión en zona geo¬ 

gráfica concreta. 
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[a) para la misión de Los Doce. 10,5-15 (Me 6,6b-13; Le 9,1-6)] 

<No vayáis hacia los gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos, 
6 sino id más bien a las ovejas perdidas de Da] casa de Israel. Di, según 
vais de camino, predicad: "¡Ha llegado el reino de los cielos!". 

8 <Curad enfermos, despertad muertos, limpiad leprosos, expulsad 
demonios. Recibisteis de balde, dad de balde. 9 No os llevéis oro, ni 
dinero, ni calderilla en vuestra faja, 10 ni alfoija para el camino, ni dos 
túnicas, ni calzado, ni bastón; pues el obrero merece su manu¬ 
tención. 

n <¥ en cualquier ciudad o aldea en que hayáis de entrar, averi¬ 
guad quién hay en ella que lo merezca, y quedaos allí hasta que 
salgáis. 12 A1 entrar en la casa, saludadla; 13 y, si la casa lo merece, 
vaya vuestra paz sobre ella; pero, si no lo merece, vuelva a voso¬ 
tros vuestra paz. 14 Y, si alguno no quisiera recibiros ni escuchar 
vuestras palabras, al salir fuera de aquella casa o ciudad sacudios 
el polvo de los pies. 15 Os digo de verdad: en el día del Juicio habrá 
menos rigor con la comarca de Sodoma y Gomorra que con aque¬ 
lla ciudad. 

Di) para misiones futuras. 10,16-42 (Me 13,9-13; Le 21,12-17)] 

16 <Mirad, yo os envío como ovejas en medio de lobos; así que, sed 
precavidos como las serpientes y sencillos como las palomas. 

7 Cfr. 3,2. 

8 Dad de balde: a los mismos rabinos se les prohibía cobrar honorarios por 
explicar la Ley. 

9 La frase lit., y sin elipsis* sería: no adquiráis oro, ni plata, ni cobre (para 
guardarlo) en las fajas de vosotros. 

11 Que se lo merezca: lit. quién en ella digno (de recibiros) está. Recibir a un 
apóstol de Jesús es don de Dios, y un privilegio. La misma palabra digno apa¬ 
rece en el texto griego de los vs. 10 (<el obrero merece>? lit digno, pues, el 
obrero [esD y 13 (<si la casa lo merecen lit. si es la casa digna). Si el trasfondo 
es semítico (p. ej., zakah), se podría traducir: <Si en ella hay uno generoso, o 
deseoso de hospedaros. ¡Allí: en su casa. 

1213 Puesto que, para un judío, saludar es decir «¡Paz!>í vuestra paz podría 
traducirse: vuestro saludo. 

14 Si alguno no quisiera recibiros...: lit. el que no recibiere a vosotros ni escu¬ 
chare las palabras de vosotros, saliendo... sacudid. Sacudirse el polvo de los 
pies (cfr. Hch 13,51), o, quizás, «acudir de la ropa el polvo levantado por los 
pies (en el camino)»(cfr. Hch 18,6), es un gesto simbólico (como lo es lavar¬ 
se las manos: 27,24; y tantos otros que aparecen en el evangelio): al volver a 
tierra de judíos —la ciudad inhospitalaria se ha convertido, de hecho, en ciu¬ 
dad de gentiles— deberán limpiarse de todo contacto con la gentilidad. 
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17 ¡Cuidado con los hombres!, pues os entregaran a Dos] sanedrines y 
os azotaran en sus sinagogas; 18 incluso ante gobernadores y reyes 
seréis llevados por mi causa, para [que tengan] un testimonio ellos y 
los gentiles. 

19 <Ahora bien, cuando os entreguen no os preocupéis de cómo o 
de qué vais a hablar, pues se os dará en aquella hora lo que hayáis de 
decir; 20 que no seréis vosotros los que habléis, sino el Espíritu de vues¬ 
tro Padre [sera] el que hable en vosotros. 

21 <{E1] hermano entregara a [su] hermano a Da] muerte, y [el] padre 
a [su] hijo, y Dos] hijos se alzarán contra [sus] padres para hacer que 
los maten. 22 Y seréis odiados por todos a causa de mi nombre; pero el 
que siga hasta el fin, ése se salvara. 

23 <¥, cuando os persigan en esta ciudad, huid a la siguiente; pues 
os digo de verdad: no acabaréis, ni mucho menos, las ciudades de 
Israel antes que vuelva el Hijo del Hombre. 


17 Sanedrines y... sinagogas: el ambiente es judío; el cuadro político-religio¬ 
so parece contemporáneo de Mt. Sólo hay un tribunal supremo, así que el plu¬ 
ral sanedrines quizá se refiera a los consejos locales, especie de tribunales ordi¬ 
narios, compuestos de veintitrés miembros. De todos modos, en este segundo 
bloque de instrucciones de Jesús se amplía el horizonte: el campo de la acti¬ 
vidad apostólica ya no sólo es el pueblo judío, sino también los gentiles; los 
poderes adversos — el mundo, el demonio, las pasiones humanas— se opon¬ 
drán encarnizadamente a los seguidores de Jesús. 

18 Un testimonio de que ya está presente el reino de Dios. El final del v. 
podría traducirse: para que les [deis] testimonio a ellos y a los gentiles. 

19 - 20 Se os dará: nuevo ejemplo de voz pasiva* "teológica": <Os será dado 
por Dios>? o, más exactamente, por el Espíritu de vuestro Padre (expresión 
única en el NT). || En vosotros: o a través de vosotros. 

21 Se alzarán: se pondrán de pie, como acusadores ante el tribunal, para (lit. 
y, Gr. 1) hacer que los condenen a pena capital. En la enumeración inicial del 
v. 21 el texto griego no utiliza artículos (lit hermano... a hermano, padre a 
hijo, hijos a padres). 

22 De mi nombre: de mí. ¡Pero el que siga: el que sea constante: o tenga 
paciencia (cfr. Rm 2,7) hasta el fin (hasta la muerte, hasta el martirio), ése se 
salvará; o, si en el original se trata de voz pasiva* "teológica": será salvado por 
Dios. 

23 Acabaréis: lit. completaréis; el verbo griego puede significar también 
<cumplm»lo prescrito (Le 2,39).||Antes que: lit hasta que (cfr. 1,25). || Vuelva: o 
llegue; o vaya; se marche. Se refiere a la predicación del evangelio en todo el 
territorio de Israel (¿al dispersarse los cristianos por la persecución?); ni siquie¬ 
ra fuera del territorio israelita, como sería Pella, al otro lado del Jordán, a la 
que huyeron en el año 66 d. C. Una retraducción al arameo (Herranz Marco) 
da este sentido: antes que el Hijo del Hombre se haya ido (= haya muerto). 
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24 <{E1 que es] discípulo no está por encima del maestro, ni [el que 
es] esclavo [está] por encima de su amo; 25 le basta al discípulo lle¬ 
gar a ser como su maestro, y al esclavo como su amo. Si al dueño 
de la casa le han puesto de mote "Belcebú", ¡cuánto más a su servi¬ 
dumbre! 

26 <Así que no les tengáis miedo, pues nada hay encubierto que 
no llegue a descubrirse, y [nada] reservado que no llegue a saberse. 
27 Lo que os digo en la oscuridad, decidlo a la luz [del día], y lo que 
escucháis al oído, predicadlo en las azoteas. 28 Y dejad de tener miedo 
a los que matan el cuerpo, pero el alma no pueden matadla]; temed, 
más bien, al que puede destruir alma y cuerpo en [la] gehena. 29 ¿No se 


24 Discípulo (sin artículo en el original, e. d., uno que, por esencia, es dis¬ 
cípulo). Más lit. que discípulo es «prendiz» (mathétés) o «lumno»(el talmid 
de un rabino). Mientras el discípulo de un rabino tiene por meta llegar a ser 
rabino, el de Cristo tiene como meta llegara ser... ¡discípulo! (K. H. Schelkle). 
Y no llegara del todo. 

25 Dueño de ia casa: apelativo que la literatura rabínica da a Dios (p. ej., Ab 
2,15: <La paga es grande, y el Dueño de la casa apremia>). Hace juego con 
Belcebú = señor (arameo <be'el>) + casa o templo (<z e bül>) Este nombre apare¬ 
ce en los mss. con diversas variantes: ¿quizás buscando etimologías populares 
insultantes, p. ej., señor de las moscas, o señor del estiércol? 

26 27 La razón para no tener miedo es que Dios os envía para dar a conocer 
el Evangelio a todos mediante vuestro testimonio público. || Las azoteas: típico 
lugar de conversación y comentarios en las ciudades de Palestina. 

28 - 29 Dejad de tener miedo: o no sigáis temiendo (en griego es imperativo* 
negativo de presente*). || Los que matan el cuerpo es, casi: 4os que solamente 
pueden matar el cuerpo» Habrá persecución y martirio, pues la suerte del dis¬ 
cípulo será la misma del Maestro; pero el poder de los perseguidores es ridí¬ 
culo: todo lo que pueden hacer, lo hace también un simple microbio. || Temed, 
más bien, con el <santo temor»o respeto que debemos a Dios (cfr. Le 1,12-13). 
Lo importante es la fidelidad a Dios, que es quien puede destruir (no en el sen¬ 
tido de aniquilar, sino de arruinar, echar a perder; cfr. St 4,12) el alma: no se 
trata aquí de un semitismo (alma = vida), sino de lo más íntimo y valioso en 
el ser humano: el principio espiritual del hombre (Cat 363), distinto del cuer¬ 
po; es el elemento consciente que perdura después de la muerte corporal. En 
el NT la palabra alma (en griego psyché) se usa a veces para indicar la vida, 
el hálito vital, o para referirse a la persona humana (compuesta de alma-cuer¬ 
po); pero no son términos sinónimos. El componente no corporal, no mate¬ 
rial, del ser humano, se expresa también con los siguientes términos: kardía 
(corazón), pneüma (espíritu), noüs (mente), diánoia (pensamiento), phrénes 
(mente), syneídesis (conciencia). ¡Alma y cuerpo en [ia] gehena: supone que los 
cuerpos resucitaran, puesto que sufren también los cuerpos de los condena¬ 
dos» || Un cuarto es, lit., un as (latinismo; equivale a la 16. a paite de un dena- 
rio). ||Y, SIN EMBARGO: Gr. 1. 
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venden dos gorriones por un cuarto? Y, sin embargo, ni uno de ellos 
caerá a tierra sin [permiso de] vuestro Padre. 30 En cuanto a vosotros, 
hasta los cabellos de la cabeza están todos contados. 31 Así que, basta 
ya de tener miedo: ¡más que muchos gorriones valéis vosotros! 

32 <Por tanto, todo el que ante los hombres declare su adhesión a mí, 
también yo declararé mi adhesión a él ante mi Padre que [está] en los 
cielos; 33 pero el que me niegue a mí ante los hombres, también yo lo 
negaré a él ante mi Padre que [está] en los cielos. 

34 <No penséis que vine a traer paz a la tierra; no vine a traer paz, 
sino espada, 35 pues vine a desunir: a[l] hombre contra su padre, a [la] 
hija contra su madre, a [la] nuera contra su suegra, 36 de modo que [los] 
enemigos del hombre [serán] los de su casa. 37 E1 que quiere aQ] padre 
o a [la] madre más que a mí, no es digno de mí; y el que quiere aQ] 
hijo o a [la] hija más que a mí, no es digno de mí; 38 y el que no coge 
su cruz y sigue detrás de mí no es digno de mí. 


30 Están contados, se entiende, por Dios; voz pasiva* "teológica". 

31 Basta ya de tener miedo: cfr. vs. 28-29. 

32 33 El texto griego no dice directamente: <E1 que dé la cara pormí>? <el que 
se declare en mi favon; <el que me confiese ante los hombres» sino: <E1 que 
declare en mí»(aiamaísmo), e. d., el que declare que me pertenece, que es 
solidario conmigo, que tiene comunión de vida y destino conmigo. El comien¬ 
zo del v. 33 equivale a: <Pero, el que diga que no tiene nada que ver conmi¬ 
go)? cfr. el triste ejemplo de las megaciones» de Pedro en la Pasión de 
Jesús. ||Ante los hombres: ante los tribunales humanos. ||En ese yo deciararé..., 
hay una nueva formulación implícita de la divinidad de Jesús; si decir que le 
pertenecemos, o negarlo, es firmar nuestra salvación o condenación eternas, 
quien habla así es más que el simple Jesús de Nazaret» 

3439 Jesús no predica una guerra santa, pero coloca a sus oyentes en esta¬ 
do de guerra; es como una prueba que se discute» (Le 2,34); ante él hay que 
decidirse, a favor o en contra (cfr. 12,30), sin posibilidad de mantenerse neu¬ 
trales. Ahora bien, esa decisión provocara divisiones, aun en el seno de la 
familia o del propio gmpo social. 

35 Vine a desunir: o también: cine de modo que, como consecuencia, surja 
la división» 

36 Los de su casa: sus familiares y domésticos (los que en el v. 25 figuran 
en contraposición al <dueño>). 

37 El que quiere al padre...: cfr. Le 14,26-27. Estamos en la esfera del primer 
mandamiento (aunque el verbo griego empleado no es el del amor de caridad 
— agapáó—, sino el del afecto natural: philéó): <Nuestro Dios es el único 
Señor; amarás al Señor tu Dios con todo el corazón, con toda el alma, con 
todas las fúerzas»(Dt 6,4-5). Jesús reclama para sí un amor semejante. 

38 <Seguir detrás»es pleonástico*: seguir (helenístico) detrás (semítico). 
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39 <E1 que encuentra su vida la perderá; pero el que pierde su vida 
por mí, la encontrara. 

40 <E1 que os recibe a vosotros me recibe a mí; y el que me recibe a 
mí recibe al que me envió. 41 El que recibe a un profeta a título de pro¬ 
feta, recibirá recompensa de profeta; y el que recibe a un justo a título 
de justo recibirá recompensa de justo. 42 Y el que dé a beber, [aunque 
sea] sólo un vaso de agua fría a uno de estos pequeños, a título de dis¬ 
cípulo, os digo de verdad: de ningún modo perderá su recompensa* 


1 Me 6,7; Le 9,1; 9,35; 4,23; Me 1,34; Le 7,21. 2 4,18.21. 3 9,9. 5 28,19; Hch 13,46; Le 9,52.« 9,36; 
15,24; 18,12; Jr 50,6. 7 4,17; Le 10,9.11. 8 Me 16,17. 8 2R 5,15-16; Hch 3,6; 20,33. 333 Le 10,4.7; Nm 18,31; 
ICo 9,4; lTm 5,18; 2Te 3,8-9. 1213 Le 10,5-6. 34-33 Le 10,10-12. 33 11,24; Gn 18,20-19,28; 2P 2,6; Jd 7. 
16 Le 10,3; jn 10,12; Hch 20,29; Eco 13,17; Gn 3,1; Rm 16,19; Hp 2,15. 17 - 18 23,34; 24,14; Me 13,9; Le 
21,12-13; Hch 5,40; 6,12; 22,19; 2Co 11,23-25. 39-22 24,9.13; Me 13,11-13; Ex 4,12; le 12,11-12; 21,14- 
19; Hch 4,8; ICo 2,4; 10,35; 12,41; Mq 7,6; SI 27,12; Jb 16,8; Jn 15,18.21; ljn 3,13. 23 16,27-28; 23,34; 
24,27.30.37.39.44; 25,31; 26,64; Me 13,26; 14,62; Le 9,26; 17,30; 18,8; 21,27; Hch 8,1; 14,5-6. 24 Le 6,40; 
Jn 13,16; 15,20. 23 9,34; 2R 1,2-6. 23733 Le 12,2-7. 23 Me 4,22; Le 8,17. 28 1P 3,14; Ap 2,10; 4M 13,14; Hb 
10,31. 30 Hch 27,34; lSm 14,45; 2Sm 14,11; IR 1,52; Le 12,7. 33 6,26; 12,12. 32 ' 33 Le 12,8-9; Ap 3,5; Me 
8,38; Le 9,26; 2Tm 2,12; Jd 4. 33 - 36 v. 21; Mq 7,6. 333-38 Le 14,26-27. 37 19,29; Dt 33,9. 38 16,24; Me 8,34; 
Le 9,23. 39 16,25; Me 8,35; Le 9,24; 17,33; Jn 12,25. « 18,5; Me 9,37; Le 10,16; Jn 12,44; 13,20; Ga 4,14. 
43 IR 17,9-24; 18,4; 2R 4,8-37; 3Jn 5,8. 42 Me 9,41 

lldY resultó que, cuando terminó Jesús de instruir a sus doce dis¬ 
cípulos, marchó de allí para enseñar y predicar en sus ciudades. 


[V. 2. a sección narrativa] 


[Mensaje de Juan Bautista. 11,2-19 (Le 7,18-35)] 

2 Por su parte, Juan, cuando oyó en la prisión las obras de Cristo, 
enviándole [un recado] por medio de sus discípulos, 3 le dijo: <¿Tú eres 
el que tenía que venir, o hemos de aguardar a otroñi 

40 Con el enviado de Jesús va Jesús mismo; con él va la paz de Cristo, o la 
condena fúera de Cristo. ||<flecibir» puede ser sinónimo de obedecer, si detrás 
está el verbo arameo qbl (que significa recibir, y también escuchar, obedecer). 

41-42 A título de: lit. a nombre de; fórmula rabínica, que puede traducirse: 
por ser... El ambiente de estas frases es judío: los apóstoles son <profetas»y •gús¬ 
tasela bina profeta-justo aparece también en 13,17 y 23,29). ¡Estos pequeños 
(cfr. 25,40.45): los discípulos de Jesús; en Me 9,41 parece referirse sólo al 
gmpo de los Doce 

1 Cfr. 7,28. 

3 El que tenía que venir (Gr. 4): expresión técnica que designa al Mesías 
esperado, como el profeta que anunciaba Dt 18,15-19. ||0 hemos de aguardar 
a otro: o bien: o aquel a quien aguardamos es otro. En el círculo del Bautista 
surge la duda: el anunciado por MI 3,1-5 sería irresistible contra los malos, 
¡y no se ve que Jesús actúe con <fúego de fundidor, lejía de lavadores>i 



MATEO 11 


4 Como respuesta, Jesús les dijo: 

— Id a contar a Juan lo que estáis oyendo y viendo: 4 5 6 7 [los] ciegos 
recobran la vista y [los] cojos andan, [los] leprosos quedan limpios y 
[los] sordos oyen; también [los] muertos son despertados y a dos] 
pobres se les predica el Evangelio. 6Y ¡feliz el que no dé un mal paso 
a causa de mí! 

7 Y, mientras éstos se iban, Jesús empezó a decir a aquel gentío 
acerca de Juan: 

<¿Qué salisteis a ver al desierto? ¿Una caña cimbreada por el vien¬ 
to? 8 Pero, entonces, ¿qué salisteis a ver? ¿A un hombre vestido con 
[ropa] delicada? Mirad, los que llevan [ropa] delicada están en los pala¬ 
cios de los reyes. 9 Pero, entonces, ¿qué salisteis a ver? ¿A un profeta? 

Sí, os digo, y más que profeta. 10 11 Éste es de quien está escrito: 

Ex 23,20; 
M 3,1 

n <Os digo de verdad, entre los nacidos de mujer no ha surgido uno 
más grande que Juan el Bautista, aunque el menor en el reino de los 
cielos es mayor que él. 12 Desde los días de Juan el Bautista hasta 


Mira, yo envío a mi mensajero delante de ti, 
que preparará tu camino ante ti. 


4 El comienzo del v. es, lit.: y habiendo respondido el Jesús dijo a ellos 
(3,15). || Id a contar: lit habiendo ido, contad (Gr. 5). 

5 No hay un solo artículo* en la enumeración del texto griego: ciegos..., 
cojos..., leprosos..., etc. Jesús cita en mosaico varias frases de Is (cfr. referencias 
bíblicas); pero la última cita (61,1) no se prolonga hasta el fin del versículo, 
que anuncia <amnistía a los cautivos y a los prisioneros la libertad» Juan debe¬ 
rá permanecer en la cárcel; su (liberación» será el martirio. || [Los] muertos son 
despertados: los muertos vuelven a la vida. 

6 El que no dé un mal paso (cfr. 5,29-30) a causa de mí: el que no tropiece 
en mí; el que no <se escandalice»por ver en mí algo con lo que no contaba. 

7 - 9 Aquel gentío: artículo* (<lasmultitudes>) con valor de adjetivo demostra¬ 

tivo*. || ¿Qué salisteis a ver..? aquí, como en las preguntas de los vs. 8-9, es 
posible otra lectura: ¿A qué salisteis? ¿A ver una caña, etc...?... ¿A qué salisteis? 

¿A ver a un hombre, etc...?|| Pero, entonces: supone una respuesta implícita 
negativa a las preguntas anteriores. 

10 Está escrito: el tiempo verbal griego (perfecto*) equivale a: <se escribió 
en el pasado, y eso está realizándose ahora» 

11 De mujer lit. de mujeres. || El menor- tal vez se refiere al mismo Jesús, <más 
joven»que Juan (Zw). || El reino de los cielos: cfr. 3,2. 

12 Desde los días (semitismo): desde el tiempo de la actividad pública de 
Juan... está irrumpiendo con violencia (sentido activo); o está sufriendo violen¬ 
cia, está siendo violentado (sentido pasivo, no necesariamente de hostilidad). 
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ahora, el reino de los cielos está irrumpiendo con violencia, y violen¬ 
tos lo arrebatan. 13 Pues todos los Profetas, y también la Ley, profetiza¬ 
ron hasta Juan. 14 Y, si queréis admitidlo], él es Elias, el que iba a venir. 
15 ¡E1 que tiene oídos, que oiga! 

16 <¿A quién compararé esta generación? Se parece a unos chiquillos 
sentados en las plazas, que, gritando a los otros, 17 dicen: 

"Os tocamos la flauta y no bailasteis, 

entonamos endechas y no os lamentasteis". 

18 Pues vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: "Está poseído de|l] 
demonio". 19 Vino el Hijo del Hombre, que come y bebe, y dicen: "Mira, 
un hombre comilón y bebedor de vino, amigo de publícanos y peca¬ 
dores". Pero la sabiduría siempre queda justificada por sus propias 
obras» 

El contexto hace preferible el sentido activo, aunque gramaticalmente, y por 
el significado del verbo arrebatan, es preferible el sentido pasivo y de hostili¬ 
dad. || Violentos: enérgicos, decididos. ¿Son los fariseos, que se oponen a Jesús? 
¿Es Herodes, que ha apresado a Juan? ¿Son los pecadores que se arrepienten? 
¿Los zelotes, que intentan instaurar por la violencia el reino de Dios? 

13 Hasta Juan: incluido Juan. 

14 El verbo admitir, sin complemento en el texto griego, puede referirse a 
Juan» o a resto que os digo» La cláusula, de todas formas, impide identificar 
a Juan con Elias, como si Juan fuera Elias redivivo o una reencarnación del 
antiguo profeta. 

15 Esta frase, con variantes (p. ej., en este mismo pasaje, a la palabra oídos 
algunos mss. añaden para oír), aparece en 13,9.43; Me 4,9.23; Le 8,8; 14,35; 
Ap 2,7.11.17.29; 3,6.13.22; 13,9. Oídos equivale a inteligencia; oír es entender. 
Un discípulo de Jesús, que recibe del Padre el don de poder oír su Palabra, 
tiene que ejercitar el don de inteligencia» <No todos tenían oídos para oír; los 
tenían únicamente quienes deseaban oír y se abrían con fe a las palabras del 
Señor. Lo mismo vale, en general, para la inteligencia de las Escrituras: hace 
falta una mente sana, firme, circunspecta, amiga de la Verdad, para ocuparse 
con prontitud en todo lo que Dios puso a disposición de los hombres y some¬ 
tió a su conocimiento» (san Ireneo). 

16 A los otros: algunos mss. leen: a los compañeros (en griego podía sonar 
igual hetéroisque hetairois). 

18 Está poseído del demonio (lit demonio tiene): en este pasaje no con el sen¬ 
tido directo de endemoniado, sino a la manera de nuestro calificativo 4oco» 

19 Pero (Gr. 1, que da otras posibilidades de traducción: y así; o y de esta 
manera) la sabiduría de Dios, e. d., Dios mismo (cfr. Le 11,49), que envió a 
Juan y luego a Jesús, siempre queda justificada (= demuestra su rectitud; es 
reconocida como justa) por sus propias obras (algunos mss., en vez de obras 
leen hijos, como en el texto paralelo de Le): es la norma <los conoceréis por 
sus frutos»(7,16), aplicada ahora a los verdaderos profetas. Para la traducción, 
cfr. Le 7,35. 
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[Reproches a las ciudades incrédulas. 11,20-24 (Le 10,13-15)] 

20 Entonces empezó a increpar a las ciudades en las que se había 
realizado la mayor parte de sus prodigios, porque no se habían arre¬ 
pentido: 

21 «¡Ay de ti, Corozaín!, ¡ay de ti, Betsaida! Porque, si en Tiro y en 
Sidón se hubieran hecho los prodigios hechos en vosotras, hace tiem¬ 
po que con cilicio y ceniza habrían mostrado su arrepentimiento. 22 Sin 
embargo, os digo que en el día del Juicio habrá menos rigor con Tiro 
y con Sidón que con vosotras. 

23 <¥ tú, Cafamaún, ¿es que vas a ser elevada hasta el cielo? ¡Hasta 
el infierno te desplomarás! Porque, si en Sodoma se hubieran hecho 
los prodigios hechos en ti, habría seguido en pie hasta el día de hoy. 
24 Sin embargo, os digo que en el día del Juicio habrá menos rigor con 
la comarca de Sodoma que contigo» 

[«¡Venid a Mí!». 11,25-30 (Le 10,21-22)] 

25 En aquella ocasión, tomando Jesús la palabra, dijo: 


2 °- 24 Jesús sabe que con Él ha llegado, y está presente, el reino de Dios (cfr. 
12,28); por tanto, aceptar o rechazar a Jesús decide la salvación o condena¬ 
ción de sus oyentes. Para arrepentido (v. 20) y arrepentimiento (v. 21), cfr. 3,2. 

2122 Corozaín: desconocida en el AT, estaba a unos 3 kilómetros de Cafamaún, 
según san Jerónimo. ¡Betsaida (=<casa de pesca» su nombre completo, al ser res¬ 
taurada poco antes de la era cristiana por Heredes Filipo, era Betsaida-Julias): 
mejor conocida por recientes excavaciones, estaba al norte del lago, en la orilla 
izquierda del Jordán, en la jurisdicción de Heredes Filipo; era el pueblo natal de 
Felipe, Andrés y Simón (cfr. Jn 1,44). ¡Con ciucio y ceniza: signos extemos de 
duelo o — como aquí— de penitencia. Vestidos de cilicio (piel o tela áspera) y 
sentados en la ceniza» o bien, echándose ceniza por la cabeza» || Sin embargo: o, 
con valor asertivo: y ciertamente; o indicando progresión: más aún. 

25 27 Quien con plena naturalidad y normalidad habla es el <jesús histórico» 
No usa fórmulas dogmáticas de Nicea, Éfeso o Calcedonia, pero dice lo mismo 
con una cristología indirecta: cuando habla, vive, actúa, ora, etc., lo hace con 
la autoconciencia de quien sabe que es Hijo de Dios en sentido singular y 
exclusivo. Si el mero apelativo <hijo»no acredita por sí mismo la identidad con 
la naturaleza divina del Padre, la anterior afirmación queda confirmada por la 
forma como Jesús se muestra a lo largo de su vida terrena: igual conocimien¬ 
to, igual poder de hacer milagros, de perdonar pecados, de juzgar a vivos y 
muertos, que el que tiene el Padre. 

25 Tomando la palabra: cfr. 3,15. ||Te aiabo...: comienza una típica b'Takah judía 
(oración de alabanza y acción de gracias). Jesús sabe no sólo que es conocido 
por Dios, sino que, en cierto modo, es el objeto único del conocimiento divino; 
y responde al Padre con esta bTakah, proclamando <las maravillas de Dios»(L 
Bouyer). ¿Cuáles son esas maravillas? El conocimiento de Dios Padre por parte de 
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<Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque ocultaste 
estas cosas a [los] sabios y entendidos y las revelaste a [los] peque- 
ñuelos. 26 Sí, Padre, porque ésa fue tu voluntad. 

27 <Todo me fue entregado por mi Padre; y nadie conoce al Hijo sino 
el Padre, ni al Padre lo conoce nadie sino el Hijo y aquel a quien el 
Hijo decida reveladlo]. 

28 «¡Venid a mí todos los fatigados y sobrecargados, y yo os aliviaré! 
29 Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, porque soy manso 


[los] pequeñueios (los discípulos), que por revelación divina han conocido secre¬ 
tos de Dios, ocultos para los s\bios y entendidos (los escribas). La línea de pen¬ 
samiento es la del Magníficat de María (Le 1,46-55) y la de 1 Cor 1,26-31. Grandes 
intérpretes de la Biblia, como san Jerónimo o san Agustín, experimentaron en sí 
mismos cómo Dios no revela sus secretos más que a los que se hacen pequeños: 
La Sagrada Escritura <me pareció indigna de compararse con la dignidad de la 
prosa ciceroniana. Mi hinchazón huía su manera de decir, y mi agudeza no pene¬ 
traba en su sentido más profundo. Y, sin embargo, era esa Escritura cuya inteli¬ 
gencia crece a medida que uno se hace párvulo; pero yo rehusaba hacerme pár¬ 
vulo: hinchado de orgullo, me parecía grande»(san Agustín). 

26 El texto griego es calco de una fiase semítica: sí, el Padre (artículo* + 
nominativo* = vocativo*), porque así complacencia fue en presencia de ti (perí¬ 
frasis* reverencial; cfr. 18,14). ¡Voluntad: complacencia, agrado divino (cfr. el 
beneplácito»divino en el himno de Belén: Le 2,14). 

27 <La expresión Dios Padre nunca había sido revelada a nadie. Cuando el 
mismo Moisés preguntó a Dios quién era, escuchó otro nombre [cfr. Ex 3,14]. 
A nosotros se nos ha revelado este nombre en el Hijo, pues este nombre de 
Hijo implica el nombre nuevo de Padre»(Tertuliano). 

28 Venid: el texto griego usa el adverbio* aquí, con valor y forma de impera¬ 
tivo* plural.¡Los fatigados del trabajo y sobrecargados, los agobiados bajo la 
carga de la Ley, especialmente tal como la interpretaban los jefes religiosos, son, 
prácticamente, los pobres de las Bienaventuranzas (5,3), los pequeñueios del v. 
25: personas sin prestigio social o religioso, tal vez incultos y desconocedores 
de la Ley y, por tanto, según los rabinos, incapaces de salvarse. ¡Yo os aliviaré 
(en paralelismo con bailaréis descanso para vuestra alma» v. 29): cfr. 5,4. 

29 - 30 En contraste, la ley de Jesús (su yugo y su carga, en términos rabíni- 
cos) es llevadera; él da fuerzas. Pero la razón decisiva para aceptar su invita¬ 
ción al discipulado (aprended: adquirid practica, más que teoría; de mí, en el 
trato con el Maestro) no es la enseñanza, sino el Maestro que la imparte (por¬ 
que —o que: Gr. 2 — soy...): lo más íntimo y secreto de Cristo, su corazón (cfr. 
Me 7,21-22), está lleno del espíritu del siervo en Is. El verdadero pobre bíblico 
que vive las bienaventuranzas, sometido a sólo el Padre, en quien solamente 
confía, es Jesús, manso (cfr. Ga 5,23) y humilde de corazón. «¡Quién pudiera 
tener millones de lenguas para pregonar por todas partes quién es Jesucristo! 
¡Cuán paciente es en nuestras ofensas, cuán piadoso en llamar a los que van 
perdidos, cuán madre en curar las llagas que por apartarse de Él se hicieron. 
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y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestra alma. 30 Pues 
mi yugo [es] llevadero y mi carga es ligera» 


2 14,3; Jn 3,24. 3 3,11; Jn 1,15.27; 6,14; Hch 19,4; Hb 10,37; Ap 1,4.8. 5 15,31; 21,14; Is 29,18; 35,5- 
6; 42,18; 61,1. 3 13,57; 26,31; Jn 6,61. 2 3,5. 8 3,4. 8 14,5; 21,26; Le 1,76. 18 Me 1,2; Le 1,76; 7,27; Jn 

3,28. 12 Le 16,16. 13 1P 1,10. » 17,10-13; Me 9,11-13; Le 1,17; Jn 1,21; M 3,23; Eco 48,10. 28 Ez 3,27. 

17 Ecl 3,4. 18 3,4; 9,14; Le 1,15; 18,12; Jn 10,20. 19 9,11.14; Le 15,1-2; 19,7; Dt 21,20; Pr 23,20. 29 Jn 12,37. 
2 '- 22 Is 23,1-8; Ez 26-28; Am 1,9-10; Zc 9,2-4; Est 4,1; Jo 3,5-8; Dn 9,3. 23 Is 14,13.15; Ez 31,14s.; SISlm 
1,5; Gn 19,24-28; 2P 2,6; Jd 7. 28 10,15; Le 10,12. 23 Is 29,14. 28 ICo 1,21. 27 28,18; Jn 1,18; 10,15; 3,35; 
13,3; 17,2; Flp 2,9. 28 Jr 31,25.28-29; Eco 24,19; 51,23; Ex 33,14. 29 Eco 51,26; 21,5; Zc 9,9; 2Co 10,1; 

Nm 12,13; Is 42,1-3; SI 34,9; Jr 6,16; Is 28,12; Eco 6,28 (LXX). 39 ljn 5,3; Hch 15,10 


[Las espigas arrancadas en sábado. 12,1-8 (Me 2,23-28; Le 6,1-5)] 

l^En aquella ocasión Jesús fue de camino durante el [descanso 
del] sábado por los sembrados. Sus discípulos sintieron hambre y 
empezaron a arrancar espigas y a comer. 2 Pero los fariseos, al ver 
[aquello], le dijeron: 

— Mira, tus discípulos hacen lo que no está permitido hacer duran¬ 
te [el descanso del] sábado. 

3 Pero él les dijo: 

— ¿No leisteis qué hizo David cuando sintió hambre, y los [que iban] 
con él: 4 cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes presenta¬ 
dos, que no podían comer ni él ni los [que iban] con él, sino únicamente 
los sacerdotes? 5 0 ¿no leisteis en la Ley que durante el [descanso del] 
sábado los sacerdotes en el templo profanan el [descanso del] sábado y 
no son culpables? 6 Pues os digo que aquí hay algo más grande que el 

y cuán padre en proveerlos, guiarlos y favorecerlos!»(san Juan de Ávila). Aun 
para los rabinos, Jesús debería entrar en la categoría de los discípulos de 
Abrahán» que ellos caracterizaban por tres cosas: <Una mirada buena, un espí¬ 
ritu manso, un alma humilde»(Ab 5,19). ¡Descanso: la paz de la paite sensiti¬ 
va, consecuencia de la transformación interior (del <corazón>); al someterse el 
discípulo a Jesús, recibe el premio del descanso» la paz que consiste en... ¡esa 
misma voluntad de someterse! (R North). 

Mas que en el marco temporal o geográfico de estos acontecimientos, Mt 
parece interesado en la conexión de ideas: que <el yugo»de Jesús es llevadero 
(11,29-30) lo comprueban los dos hechos narrados a continuación (1-8; 9-13) y 
la reflexión sobre el Mesías <manso y humilde de corazón»(15-21). Jesús es más 
humano y comprensivo que los fariseos, a la vez que es superior a la misma ley 
del descanso sabático que, según los rabinos, merece igual respeto que Yahveh. 

1 S Me 2,23 habla de arrancar espigas para abrirse camino (implícitamente, 
para comerlas: cfr. vs. 25-26), Mt habla expresamente de comer, y dice el moti¬ 
vo: sintieron hambre. El reproche de los fariseos no es por hacer lo que Dt 23,25- 
26 permitía (comer, al pasar, espigas de un campo, o uvas de un viñedo), sino 
por hacerlo durante el [descanso del] sábado (lit. en sábados). Cfr. Me 2,23. 
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Os6,6 templo. T í, si hubierais entendido qué significa prefiero la misericor¬ 
dia al sacrificio, no habríais condenado a estos inocentes. 7 8 * Pues el 
Hijo del Hombre es dueño del sábado. 

[El hombre de la mano paralizada. 12,9-13 (Me 3,1-6; Le 6,6-11)] 

9 Y, marchándose de allí, fue a la sinagoga de ellos; 10 11 y, mira por 
dónde, [había] un hombre que tenía entumecida una mano, y le pre¬ 
guntaron, con intención de acusarlo: 

— ¿Está permitido curar en sábado? 

n Pero él les dijo: 

— ¿Quién había de entre vosotros que tenga una oveja y, si ésta cae 
en una zanja durante el [descanso del] sábado, no la recoja y la levan¬ 
te? 12 * 14 Pues ¡cuánto va de un hombre a una oveja! De manera que está 
permitido hacer bien en sábado. 

13 Entonces dice al hombre: 

— Estira la mano. 

[La] estiró, y quedó restablecida, sana como la otra. 


[Cumplimiento de la profecía del siervo. 12,14-21] 

14 Pero los fariseos, al salir, celebraron consejo contra él, sobre 
cómo deshacerse de él. 15 Por su parte, Jesús, al saberlo, se retiró de 
allí, pero lo siguieron muchos; los curó a todos 16 y les prohibió que 


7 Qué significa: cfr. 13,18-19. ||Para la cita del profeta Oseas, cfr. 9,13.¡Estos 

(lit. artículo* por adjetivo demostrativo*: los inocentes) inocentes: los discípu¬ 

los de Jesús. 

10 Un hombre: vocablo significativo en estos vs., más amplio que <hermano» 
o «prójimo^ en sábado es lícito hacer bien a uno cualquiera. La pregunta inten¬ 
ta poner a Jesús en conflicto entre su bondad y la obediencia a la ley del des¬ 
canso, como si el Dios de la misericordia pudiera distinguirse del Dios que 
expresa su voluntad en la Ley. ¡¿Está permitido curar...: el texto griego introdu¬ 
ce la pregunta como si se tratara de estilo indirecto: <á está permitido...)} El aoris¬ 
to* del verbo curar puede indicar que la pregunta se refería a aquel caso con¬ 
creto: ¿Está permitido curar a éste?, casi como si dijeran: ¿Te atreverás a curar a 
éste, infringiendo la Ley? En Le 14,3 es Jesús quien hace la misma pregunta. 

11 La interpretación popular era, en la práctica, más amplia que la norma 

severa de la Misná (Shab 18,2-3). || La construcción lit. (¿quién habrá de voso¬ 
tros hombre que tendrá oveja una y si cayere esta los sábados,...?) sigue un 

esquema parecido al de 7,9. 

14 Sobre cómo deshacerse de él: cfr. Me 3,6. 

1516 Hay una discreción divina que respeta al adversario y rehúye la osten¬ 
tación (cfr. v. 16 y cita de Isaías): Jesús no quiere provocar a quienes acaban 

de deliberar «obre cómo deshacerse de él»(v. 14), y se retira. ¡Pero: Gr. 1. 
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lo descubrieran; 17 de modo que se cumplió lo anunciado por medio 
de Isaías el profeta, cuando dijo: 

18 Aquí está mi siervo, a quien elegí, 
mi amado, en quien se agradó mi alma; 
sobre él pondré mi espíritu, 
y anunciará justicia a las naciones. 

19 No porfiará ni gritará, 

ni oirá alguno su voz en las plazas. 

20 No romperá [la] caña cascada 
ni apagará [la] mecha humeante, 
hasta que haga triunfar la justicia; 

21 y en su nombre esperarán las naciones. 


[jesús y Belcebú. 12,22-37 (Me 3,20-30; Le 11,14-23; 12,10; 6,43-45)] 
“Entonces le fue presentado un endemoniado ciego y mudo, y lo 
curó, de manera que el mudo hablaba y veía. 23 Y todo aquel gentío 
quedó asombrado, y decían: <¿No sera éste el Hijo de David?» 24 Pero 
los fariseos, al oír [aquello], dijeron: <Éste no expulsa los demonios más 
que sirviéndose de Belcebú, jefe de los demonios» 

“Conociendo sus pensamientos, les dijo: 

<Todo reino dividido contra sí mismo queda devastado, y toda ciu¬ 
dad o casa dividida contra sí misma no podra mantenerse en pie. 26 Y, si 


17 21 Sobre esta nueva «rita de reflexión» cfr. 2,23. Mt no sigue exactamente 
ni el texto masorético de Isaías ni el de los LXX.¡Lo anunciado: se sobreen¬ 
tiende, por Dios (voz pasiva* "teológica"). || Aquí está m siervo: lit. mira, el sier¬ 
vo (o el niño) de mí. ||Mi aima (semitismo): <yo»||LA justicia: el derecho» de 
Dios, la Ley de Dios. || En su nombre: en él. 

22-50 ei rechazo de Jesús por paite de los jefes religiosos de Israel —dos 
sabios y entendidos»(11,25)— aparece cada vez más claro; ahora, en dos for¬ 
mas: la blasfemia de los fariseos (22-37), y su exigencia de pruebas maravillo¬ 
sas (38-42). Mientras, dos pequeñuelos» (11,25) entran a formar parte de la 
familia espiritual de Jesús (12,46-50). 

22 23 Podría parecer repetición de 9,32-34, o tratarse de un caso similar. Es 
el poder de Jesús sobre el mal físico y sobre <el Malo» (6,13), e. d., <el valien¬ 
te» (v. 29) a quien Jesús vence, batalla tras batalla. ||Todo aquel gentío: lit 
todas las (artículo* con valor demostrativo*) muchedumbres. || Será: Gr. 4. 

24 Belcebú: cfr. 10,25. 

25 Todo reino dividido, e. d., en guerra civil. 

26 El Adversario: lo que empezó siendo nombre de oficio o cualidad (lit. 
el Satanás), pasó a ser nombre personal (Satanás, sin artículo: cfr. Me 3,23). 


Is 42,1-4 
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realmente el Adversario expulsa al Adversario, ¡ya se dividió contra sí 
mismo!, por tanto, ¿cómo se mantendrá en pie su reino? 27 Y, si real¬ 
mente yo expulso los demonios sirviéndome de Belcebú, vuestros 
hijos, ¿gracias a quién Dos] expulsan? Por eso ellos serán vuestros jue¬ 
ces. 28 Pero, si yo expulso los demonios gracias al Espíritu de Dios, 
quiere decir que ya llegó hasta vosotros el reino de Dios. 

29 <0 ¿cómo puede uno entrar en la casa del valiente para robar su ajuar, 
si no ata primero al valiente? Entonces sí que podrá desvalijarle la casa. 

30 <E1 que no está conmigo está contra mí; y el que no recoge con¬ 
migo, desparrama. 

31 <Por esto os digo: toda clase de pecados y blasfemias se les podrá 
perdonar a los hombres; pero la blasfemia contra el Espíritu no se 
podrá perdonar. 32 Y al que diga una palabra contra el Hijo del Hombre 
se le podrá perdonar, pero al que Da] diga contra el Espíritu Santo no 
se le podrá perdonar, ni en esta vida ni en la otra. 


El griego del NT no sigue normas fijas en el uso del artículo* con nombres pro¬ 
pios; la traducción intenta distinguir, en lo posible, ciertos nombres persona¬ 
les sin artículo (Cristo» Césani <Satanás>) de los mismos con artículo (<el 
Mesías» <el EmperadoPí <el Adversario^. 

27 La condición, en el texto griego, es real: <si, efectivamente,...» Jesús habla 
según lo que están pensando los fariseos. Dado que los exorcistas ordinarios 
en el judaismo eran sacerdotes, la mayoría de los cuales eran saduceos (en 
Hch 19,13-14 los exorcistas eran hijos del sumo sacerdote), no parece que 
vuestros hijos signifique vuestros discípulos —vuestros hijos en cuanto farise¬ 
os que sois—, sino los hijos de vuestro pueblo, e. d., nuestros exorcistas» Si 
éstos atribuyen a Dios su poder, están condenando, sin más, a los fariseos que 
atribuyen a Satanás el mismo poder en Jesús (P. Joüon). 

28 Llegó... el reino de Dios: cfr. 3,2; Me 1,15. 

28 Va lie nte: o fuerte, forzudo. || Para robar: Gr. 1; lit y (así) robar. 

30 (Desparramar» desunir a los creyentes en Jesús, es actividad típicamente 
diabólica en la Iglesia. <Si dice Dios que el no coger con Él es derramar; si el 
no andar buscando gente que sirva a Dios es derramar, ¿cómo le diréis al 
derramar la gente que Dios tiene allegada?»(san Juan de Ávila). 

31 ' 32 Se le(s) podrá perdonar: o, de hecho, será perdonada (voz pasiva* "teo¬ 
lógica": Dios perdonará...). Jesús toleró pacientemente todos los insultos y 
calumnias; menos ésta. || La blasfemia contra el Espíritu Santo (lit. la del espíri¬ 
tu blasfemia) de Jesús, consiste en atribuir a Satanás la obra de Dios en 
Jesús.|| El Hijo del Hombre: cfr. Me 2,10.¡Ni en esta vida (lit. en este eón: espa¬ 
cio de tiempo hasta el final de la historia humana) ni en la otra (lit. ni en el 
venidero). Las palabras de Jesús indican que algunos pecados se perdonan en 
la vida fútura; un famoso documento de Inocencio IV las citó para afirmar la 
existencia del Purgatorio (DS 838), definido como verdad de fe unos años más 
tarde en el II Concilio de Lyon (DS 856). 
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33 <Haced bueno el árbol, y también [haréis] bueno su fruto; o haced 
malo el árbol, y también [haréis] malo su fruto; pues por el fruto se 
conoce el árbol. 34 ¡Engendros de víboras!, ¿cómo vais a poder hablar 
cosas buenas siendo malos? Pues de la sobreabundancia del corazón 
habla la boca. 35 E1 hombre bueno, de su tesoro de bondad saca cosas 
buenas; y el hombre malo, de su tesoro de maldad saca cosas malas. 

36 <Os digo que en el día del Juicio los hombres darán cuenta de 
toda palabra ociosa que digan. 37 Pues por tus palabras serás declarado 
inocente, y por tus palabras serás condenador 


[La señal de Jonás. 12,38-42 (16,1-4; Me 8,11-12; Le 11,29-32; 24-26)] 
38 Entonces algunos de los escribas y fariseos le respondieron así: 
— Maestro, queremos verte una prueba extraordinaria. 

39 Pero él, en respuesta, les dijo: 


33 Es posible esta interpretación: <Suponed que el árbol es bueno; enton¬ 
ces, su fruto será bueno, etc.>? la frase original aramea tendría un participio* 
que se tradujo al griego por un imperativo*: haced que el árbol sea bueno... El 
verbo hacer quizás traduzca un arameo fijaos en... || El fruto, aquí, se refiere a 
la palabra que rebosa del corazón (v. 34). 

34 ¡Engendros de víboras!: cfr. 3,7. 

35 De su tesoro de bondad... de su tesoro de maldad: lit del buen tesoro... 
del mal tesoro. El tesoro es el corazón del hombre, considerado aquí como 
lugar de depósito, más bien que como contenido de ese depósito. En 6,21 
aparecen relacionados corazón y tesoro, pero el sentido es diverso. 

36 Lit.: digo empero a vosotros que toda palabra ociosa que dirán los hom¬ 
bres darán acerca de ella cuenta.... Ociosa: infructuosa, sin obras, que no pro¬ 
duce fruto. 

37 Serás declarado..., condenado: se entiende, por Dios (es voz pasiva* "teo¬ 
lógica"). | Y por tus palabras: disyuntiva: <o por tus palabras» 

38 Le respondieron así: cfr. 3,15.¡Una prueba extraordinaria, maravillosa: lit. 
señal, hecho portentoso que prueba que es Dios quien actúa (en Jn, el enfo¬ 
que no mira tanto a lo maravilloso del <signo»cuanto a su valor revelador des¬ 
cubre quién es Jesús; cfr. Jn2,ll). Hablan como profesionales de la teología y 
reclaman la pmeba de un milagro, criterio que confirma la genuinidad de una 
revelación o doctrina divinas. Jesús dará la mayor prueba, preanunciada en el 
símbolo de Jonás (cfr. Jo 2,1.11): su muerte y resurrección. A quien rechace 
esa <señal>i su propia resistencia a creer lo colocara en una situación peor que 
la de antes (cfr. vs. 43-45). 

39 Él, en respuesta, les dijo: cfr. 3,15. || adúltera: lenguaje del AT, equivalen¬ 
te a: gente perversa e infiel a Yahveh. || No se le dará: Dios no le dará (voz pasi¬ 
va* "teológica"). || La prueba de Jonás: no la que mostró Jonás, sino la que con¬ 
siste en el mismo Jonás: su historia personal, su experiencia, su predicación, 
y lo que podemos llamar su <muerte»y resurreción» 
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— Una generación mala y adúltera exige una prueba extraordinaria; 
pero no se le dará más prueba que la prueba de Jonás el profeta. 40 Pues, 
como Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así 
estará el Hijo del Hombre en el corazón de la tierra tres días y tres 
noches. 41 En el Juicio, [los] habitantes de Nínive se alzaran contra esta 
generación, para hacer que la condenen; porque se arrepintieron ante 
la predicación de Jonás, y mirad, ¡aquí [hay] algo más que Jonás! 42 En el 
Juicio, [la] reina del Sur se levantara contra esta generación, para hacer 
que la condenen; porque vino de los confines de la tierra para oír la 
sabiduría de Salomón, y mirad, ¡aquí [hay] algo más que Salomón! 

«Cuando el espíritu impuro sale del hombre, anda por lugares ári¬ 
dos en busca de reposo, pero no [lo] encuentra. 44 Entonces dice: 
"Volveré a mi casa, de donde salí". Y, si al llegar [la] encuentra libre, 
barrida y adornada, «entonces marcha, se lleva consigo otros siete 
espíritus peores que él, y entran a habitar allí; de modo que la situa¬ 
ción final de aquel hombre se convierte en peor que la anterior. Así le 
sucederá también a esta generación mala» 

[La familia de Jesús. 12,46-50 (Me 3,31-35; Le 8,19-21)] 

«Todavía estaba él hablando a aquel gentío, cuando, ya ves, su 
madre y sus hermanos estaban fuera, queriendo hablar con él. 
«Uno le dijo: 

40 Tres días y tres noches: expresión hecha. Aplicada al tiempo transcurri¬ 
do entre la muerte y la resurrección de Jesús es inexacta según nuestra mane¬ 
ra de computar el tiempo; en cambio, para un semita, una parte de un día ya 
cuenta como unidad (día entero). 

41 [Los] habitantes de Nínive: lit varones ninivitas. ||Para se alzarán (como en el 
v. 42: <se levantará)), cfr. 10,21. Pero, según el recurso de la exégesis rabínica, lla¬ 
mado tartey misma' (dos sentidos simultáneos para las mismas palabras), puede 
ser una alusión implícita a la resurrección para el Juicio final (alzarse, levantarse, 
es término técnico en AT, Apócrifos y Targumín* para decir «esucitao). 

42 [La] reina del Sur: la reina de Sabá, aproximadamente la región que hoy 
llamamos Yemen. 

tí- 45 p 0R lugares áridos: en el desierto, uno de los parajes típicos para mora¬ 
da de los demonios, según el pensamiento hebreo, el mal espíritu no puede 
encontrar reposo, porque no puede hacer su trabajo específico: destruir. || Pero... : 
Gr. 1.1| Y, si al llegar..: lit y habiendo llegado encuentra. S el exorcizado hizo 
penitencia a medias, si el corazón de ese hombre que fúe morada del demo¬ 
nio no se ha convertido del todo al nuevo dueño, si su curación espiritual ha 
sido sólo provisional, entonces...¡El número siete indica totalidad: el ataque 
diabólico será más violento, o la posesión diabólica será total. 

46 Aquel gentío: cfr. v. 23. ¡Sus hermanos: cfr. Me 6,3. 

«Algunos mss. omiten este versículo. 
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— Mira, tu madre y tus hermanos están fuera, queriendo hablar 
contigo. 

48 É1 respondió así al que se [lo] dijo: 

— ¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos? 

49 Y, extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: 

— Mira, [éstos son] mi madre y mis hermanos; 50 pues el que haga la 
voluntad de mi Padre que [está] en los cielos, ése es hermano mío, o 
hermana, o madre. 

2 Ex 20,10; Dt 5,14. * ISm 21,7; Lv 24,5-9; Ex 40,23. 5 Nm 28,9-10; Jn 7,22-23. 6 vs. 41-42; Le 11,31- 
32. 7 9,13. 11 Le 14,5. 12 6,26; 10,31; Le 12,7.24; 13,16; Jn 5,9; 7,23; 9,14. 14 22,15; 27,1; Me 11,18; Le 
19,47; Jn 5,16.18. 43 Me 3,7-10; Le 6,17-19. 43 19,2; 8,4; 9,30; Me 3,12; 5,43; 7,36. 43 3,17; Le 4,18. 23 Me 
2,12; 6,51; Le 8,56. 24 9,34. 23 9,4. 23 3,2; Hch 10,38; Le 17,21. 23 Is 49,24. 33 Me 9,40; Le 9,50. 34 - 32 Hb 
6,4-6; 10,26-27. » 37 Le 6,43-45. 33 7,16-20. 34 3,7; 15,11.18; 23,33; Me 7,21; Le 3,7. 35 13,52. 36 St 3,1. 
37 Le 19,22. 33 Le 11,16; Jn 2,18; 6,30; Hch 2,22; ICo 1,22. 33 17,7; Me 8,38; Le 9,41; Hch 2,40; Flp 2,15; 
Dt 32,5; Jo 2,1. 44 v. 6; Jo 3,5.8. 42 v. 6; IR 10,1-10; 2Cr 9,1-12; Le 11,31-32. 43 2P 2,20; Jn 5,14. 43 13,55; 
Me 6,3; Jn 2,12; 7,3; Hch 1,14. 49 Jn 20,17. 30 7,21; Jn 15,14 


[VI. 3. a instrucción: el misterio del reino de Dios] 


[Parábola de la semilla y la tierra. 13,1-23 (Me 4,1-20; Le 8,4-15)] 

l^Aquel día, después de salir Jesús de la casa, se sentó junto al 
mar; 2 y se le reunió un gentío [tan] enorme que subió a una barca y 
se sentó, mientras toda la gente quedaba en la orilla. 3 Y les expuso 
muchas cosas valiéndose de parabolas, diciendo: 

<Mirad: salió el sembrador a sembrar. 4 Y, según iba él sembrando, 
unos [granos] cayeron junto al camino, y al llegar los pájaros los 
comieron. 5 Otros cayeron en los pedregales, donde no tenían mucha 
tierra, y brotaron en seguida, por no tener profundidad de terreno: 
6 pero, en cuanto salió el sol, se quemaron y, por no tener raíz, se seca¬ 
ron. 7 Otros cayeron en los espinos, pero crecieron los espinos y los 
ahogaron. 8 Otros cayeron en la tierra buena y daban fruto: uno cien¬ 
to, otro sesenta, otro treinta. 9 ¡E1 que tiene oídos, que oiga!» 

10 Los discípulos se acercaron a decirle: 

— ¿Por qué les hablas valiéndote de parabolas? 

n Y él, como respuesta, les dijo: 

48 Respondió así: cfr. 3,15. 

50 O HERMANA, O MADRE: CÍT. Me 3,35. 

9 Cfr. 11,15. 

10 Lit y habiéndose acercado los discípulos dijeron a él. 

11 Él, como respuesta, les dijo: cfr. 3,15. || Se os ha concedido (voz pasiva* 
"teológica"): Dios os ha concedido»!A ellos: a los demás, a los que no per¬ 
tenecen al grupo de discípulos. 
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—A vosotros se os ha concedido conocer los misterios del reino de 
los cielos, mientras que a ellos no se les ha concedido. 12 Pues al que 
tiene se le dará, y andará sobrado; pero al que no tiene, aun lo que 
tiene se le quitará. 13 Por esto les hablo valiéndome de enigmas: por¬ 
que, aun viendo, no ven; y oyendo, ni oyen ni entienden. 14 Y se cum¬ 
ple para ellos aquella profecía de Isaías, que dice: 

Is 6,9-10 Con el oído oiréis, pero no entenderéis; 

(LXX) 1° que se dice ver, veréis, pero no percibiréis. 

15 Pues se ha embotado el corazón de este pueblo: 
oyeron con sus oídos endurecidos 
y entornaron sus ojos. 

No sea que perciban con los ojos, 
oigan con los oídos 
y entiendan con el corazón, 
y se conviertan, y yo los cure. 

16 <En cambio, felices vuestros ojos que ven, y vuestros oídos que 
oyen. 17 Pues os digo de verdad: muchos profetas y justos desearon ver 
lo que veis, pero no [lo] vieron, y oír lo que oís, pero no [lo] oyeron. 
18 Así que, vosotros oíd la parábola del sembrador: 19 todo el que oye la 
palabra del reino y no entiende, va el Malo y roba lo sembrado en su 
corazón: ése es el sembrado junto al camino. 20 E1 sembrado en los 
pedregales: ése es el que, aun oyendo la Palabra y aceptándola en 
seguida con alegría, 21 no tiene raíz en sí mismo, sino que es incons¬ 
tante y, cuando viene una tribulación o persecución a causa de la 
Palabra, en seguida cae. 22 E1 sembrado en los espinos: ése es el que oye 

12 Cfr. Me 4,25 y referencias bíblicas de ese v. 

1415 Con frase populan en el pecado llevan la penitencia; e. d., el que 
voluntariamente se cierra a Dios tiene el castigo en su misma obcecación: Dios 
no podrá curar la ceguera ni la sordera de ese <corazón embotado» ¡Aquella 
profecía: lit. la profecía. 

1M7 Que ven,... que oyen : o porque ven,... porque oyen (Gr. 2). || Os digo de 
verdad: cfr. 5,8 .||Profetas y justos: 1,19; 10,41. ¡Pero... pero...: Gr. 1. 

18 Oíd ia parábola: oíd lo que significa la parábola. En hebreo no hay un 
término específico para <significap> o <significado>? por eso, el verbo ser llena 
ese cometido, como equivalente de «ignificap; o <representaPí o «star repre¬ 
sentado» (p. ej., en los vs. 20.22.23: ése es). 

19 Antes que el oyente entienda, el Malo, siempre activo, le roba la Palabra; 
le hace <oír sin entendep¡ 

21 En seguida cae: más lit., con un helenismo que ha entrado en nuestra len¬ 
gua: en seguida se escandaliza. 
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la Palabra, pero la preocupación de esta vida y el atractivo de las rique¬ 
zas se aúnan para ahogar la Palabra, y queda infecunda. 23 E1 sembrado 
en la tierra buena: ése es el que oye la Palabra y entiende, el que efec¬ 
tivamente fructifica y produce: uno ciento, otro sesenta, otro treinta» 


[Parábola de la cizaña. 13,24-30] 

24 Les propuso otra parábola, diciendo: 

«El reino de los cielos se parece a un hombre que sembró semi¬ 
lla buena en su campo; 25 pero, mientras los hombres dormían, llegó 
su enemigo y sembró por encima cizaña en medio del trigo, y se fue. 
26 Cuando brotó la hierba y produjo fruto, entonces apareció también 
la cizaña. 27 Los esclavos del dueño de la casa fueron a decirle: "Señor, 
¿no sembraste semilla buena en tu campo? Entonces, ¿de dónde tiene 
cizaña?'. 28 É1 les dijo: "Un enemigo hizo eso". Los criados le dicen: 
"¿Quieres, entonces, que vayamos a recogerla?'. 29 Pero él dijo: "No, 
no sea que, al recoger la cizaña, junto con ella arranquéis el trigo. 


24-30 Pequeño tratado de eclesiología: l. 2 ) El reino definitivo de Dios tiene 
un primer estadio en la tierra: la Iglesia, compuesta no solamente de justos y 
predestinados, sino de buenos y malos, de trigo y cizaña. 2°) El reino de Dios 
en la Iglesia incluye elementos internos y espirituales y elementos extemos y 
visibles, como el trigo y la cizaña se ven externamente y se aprecian sus dife¬ 
rencias. 3. 2 ) Perennidad de la Iglesia: la coexistencia trigo-cizaña será la eco¬ 
nomía» (cfr. Ef 3,2.9) que durara hasta la segunda venida del Señor; esa peren¬ 
nidad exige una continuación de los sucesores de los apóstoles, que no se 
cumple sólo por la mera continuidad de sus escritos. 

24 Paráboia: o enigma. Cfr. Me 4,2 .¡El reino de los cielos: cfr. 3,2. || Se pare¬ 
ce: en griego hay un aoristo* que puede equivaler a un perfecto semítico 
empleado para verdades generales. Propiamente, el reino de los cielos no se 
parece a un hombre, sino que con el reino de los cielos ocurre lo que ocurrió 
a un hombre que... La fórmula inicial de muchas parábolas — se parece a; o se 
parecerá a; o es parecido a— traduce un l e arameo, que abrevia lo que noso¬ 
tros diríamos así: Con el reino de los cielos pasa algo parecido a lo de aquel 
hombre que..., a lo que le ocurrió a aquel que...» 

27 Fueron a decirle: lit. habiéndose acercado... dijeron a él. 

28 ‘ 29 E1 primer dijo está, lit, en imperfecto* (decía); el segundo (v. 29) es un 
presente* histórico o narrativo (dice). ||Que vayamos a recogerla lit que habien¬ 
do ido recojamos a ella. || Frente a la buena intención precipitada de los siervos, 
está la paciencia respetuosa del dueño del campo, ejemplo para nosotros: <& sois 
buenos, soportad con ecuanimidad a los malos; porque el que no soporta a los 
malos, él mismo, por su intolerancia, testifica que no es bueno, pues renuncia a 
ser Abel quien no es probado por la malicia de Caín. Así en la era, durante la tri¬ 
lla, el grano se ve oprimido por la paja; así nacen las flores entre las espinas, y 
la rosa, que da su aroma, crece con la espina que hiere»(san Gregorio Magno). 
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30 Dejadlos crecer juntos hasta la siega, y en [el] momento de la siega 
diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en haces para 
quemarla; en cambio, el trigo juntadlo en mi granero "». 


[Parábolas del grano de mostaza y de la levadura. 13,31-33 (Me 4, 30- 

32; Le 13,18-21)] 

31 Les propuso otra parábola, diciendo: 

«El reino de los cielos es parecido a un grano de mostaza que un 
hombre coge para sembrarlo en su campo; 32 es, ciertamente, lo más 
pequeño de todas las semillas, pero, una vez que se desarrolla, es 
mayor que las hortalizas y se hace un árbol, hasta el punto de que los 
pájaros del cielo van a anidar en sus ramas» 

33 Les expuso otra parábola: 

«El reino de los cielos es parecido a [la] levadura que coge una 
mujer para hacerla desaparecer en tres medidas de harina, hasta que 
fermenta todo» 


[Enseñanza por parábolas. 13,34-35 (Me 4,33-34)] 

34 Todo esto lo expuso Jesús a aquel gentío, valiéndose de parábo¬ 
las. Y sin parábolas no les hablaba nada, 35 para que se cumpliera lo 
anunciado por medio del profeta, cuando dijo: 


30 Cfr. Sm 111,2-3: <E1 siglo presente, para los justos, es invierno: no se mani¬ 
fiestan, viviendo como viven entre pecadores; pues, como los árboles en el 
invierno se parecen [entre sí] cuando han perdido las hojas, y no se ve cuáles 
están secos y cuáles tienen vida, así tampoco se ve en este siglo quiénes son 
justos y quiénes pecadores» Esta afirmación no dice todo, pues sigue siendo 
verdad que <por sus frutos los conoceréis»(Mt 7,16.20). 

3133 Dos breves parábolas de confiaste entre los modestos comienzos del reino de 
Dios al venir su Hijo a la tierra, y el desarrollo de la Iglesia al final de la historia. 

31 Lit.: ... de mostaza, al cual habiendo cogido un hombre sembró en el 
campo de él; esta estructura se repite en el v. 33. 

33 Coge... para hacerta desaparecer: lit habiendo cogido... ocultó. ||Tres medi¬ 
das: lit tres satos (unos 13 x 3 litros). ¡Hasta que fermenta todo: la frase (lit. 
hasta que fue fermentado todo) es elíptica* (habría que completan ... y está allí 
actuando oculta hasta que fermenta todo) y se fija sólo en la acción inicial y 
el resultado final. Pero hasta que (en griego heos hoü) parece traducir el ara- 
meo c ad di, que puede equivaler a nuestra conjunción <y»(cfr. Mt 1,25): <Para 
hacerla desaparecer en tres medidas de harina, y fermenta todo» 

34 Aquel gentío: lit las (artículo* con valor demostrativo*) muchedumbres. 

35 lo anunciado, se sobreentiende, por Dios. || Enigmas: parábolas (cfr. Me 
4,2). ¡Para la nueva cita de reflexión» cfr. 2,23. 
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Tomaré la palabra sirviéndome de enigmas, 

declararé lo que estaba oculto desde Ha] creación de[l] mundo. 

[Explicación de la parábola de la cizaña. 13,36-43] 

36 Entonces, después de despedir a aquel gentío, fue a casa. Sus dis¬ 
cípulos se le acercaron para decidle]: 

— Explícanos la parábola de la cizaña del campo. 

37 É1 respondió así: 

— El que siembra la semilla buena es el Hijo del Hombre; 38 el 
campo es el mundo; la semilla buena son los hijos del Reino; la ciza¬ 
ña son los hijos del Malo; 39 el enemigo que la siembra es el diablo; la 
siega es [el] fin de[l] mundo; los segadores son [los] ángeles. 40 Ahora 
bien, como se recoge la cizaña y arde en el fuego, lo mismo pasara al 
fin del mundo: 41 el Hijo del Hombre enviará a sus ángeles a recoger 
de su Reino a todos los [que son] piedra de escándalo, es decir, a los 
que hacen el mal, 42 y los arrojara al homo del fuego; allí estarán el llan¬ 
to y el rechinar de los dientes. 43 Entonces los justos, en el reino de su 
Padre, brillaran como el sol. ¡El que tiene oídos, que oiga! 


[Parábolas del tesoro, la perla, y la red. 13,44-50] 

4,1 <E1 reino de los cielos es parecido a un tesoro oculto en el campo, 
que un hombre, al descubridlo], [lo] ocultó [de nuevo]; y, por la alegría 

36 Aquel gentío: cfr. v. 34.¡Fue a casa: lit fue a la casa, e. d., ¿a su casa>? 

37 Él respondió así: lit y él habiendo respondido dijo (cfr. 3,15). 

38 Los hijos del Reino, los relacionados íntimamente con el reino de Dios 
(cfr. 8,11-12) son, en este caso, los discípulos de Jesús. Los hijos del Malo (cfr. 
Jn 8,44; ljn 3,10): los relacionados íntimamente con el diablo (v. 39), dos 
malos» 

41 Los [que son] piedra de escándalo, ocasión de tropiezo para los demás; e. 
d., los escandalosos (cfr. 5,29-30). Aplicado a personas, el vocablo griego skán- 
dalon es raro (no se encuentra en el griego profano; en SISlm 4,23 tenemos 
un caso: el Señor «ios guardara de todo escándalo malhechor» e. d., de toda 
persona escandalosa); por metonimia* se aplica a quien hace caer a otros: así 
también Simón fue escándalo para Jesús (cfr. 16,23). || Es decir: Gr. 1. 1|Los que 
hacen el mal: los obradores de iniquidad (7,23); esa maldad es, lit., transgre¬ 
sión de la ley (en griego anomía: cfr. ljn 3,4). En nuestra lengua, el término 
directo para calificar a esas personas sería delincuentes. 

42 Horno del fuego es lo mismo que <homo encendido» <homo ardiendo» 
(v. 50; Dn 3,6). || Allí estarán...: cfr. 8,11-12 y referencias bíblicas de esos vs. 

«El que tiene oídos...: cfr. 11,15. 

44 El reino de los cielos es parecido: cfr. v. 24; 3,2. ||Lo ocultó [de nuevo]: si 
no era dueño del campo, la ley no le favorecía en este caso; por eso, a toda 


3 78,2 
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de haberlo encontrado, va a vender todo lo que tiene para comprar 
aquel campo. 

45 <<También es parecido el reino de los cielos a un mercader que 
buscaba perlas preciosas; 46 y, en cuanto dio con una perla de gran 
valor, fue, vendió todo lo que tenía y la compró. 

47 <También es parecido el reino de los cielos a una red echada al 
mar y que recoge [peces] de todas clases; 48 cuando está llena la sacan 
a la orilla, se sientan y escogen: los buenos, a los cestos, y los malos 
[los] tiran afuera. 49 Así pasara al fin del mundo: saldrán los ángeles y 
separaran a los malos de entre los buenos, 50 y los arrojaran al homo 
del fuego: ¡allí estarán el llanto y el rechinar de los dientes!» 


[Conclusión: lo antiguo y lo nuevo. 13,51-53] 

51 —¿Habéis entendido todo esto? 

Le dicen: 

-Sí. 

52 Y él les dijo: 

costa decidió adquirir el campo. || Por ia alegría de haberlo encontrado: lit. 
puede ser: por la alegría de él (=por su alegría); o por la alegría de ello (= de 
ver el tesoro). Esa alegría es tal que la renuncia a todo lo demás es lógica y 
nada extraordinaria. Entendido el reino de los cielos como la irrupción de 
Jesucristo Rey en nuestra vida, las frases de Flp 3,7-8 son las de quien sabe 
valorar ese tesoro inapreciable: todo vale nada. El lógion 109 del apócrifo 
Evangelio de Tomás desenfoca esta parábola de Jesús; insiste en el disfrute del 
tesoro escondido, y en negociar con él. ¡Va a vender (Gr. 1) ... para comprar: 
(Gr. 1): los tiempos verbales griegos (presente* descriptivo: va, vende y com¬ 
pra) expresan la rapidez en decidir y actuar. 

«-«Un mercader: lit un hombre mercader. || Fue: lit. habiendo ido. || Vendió: 
lit ha vendido (tiempo verbal de perfecto* griego, en vez de aoristo*). ¡Todo: 
cfr. v. 44. Vale lo mismo para Le 18,22 (el rico debe vender todo para seguir a 
Jesús). Un buen conocedor de la Escritura escribió: <Entre todas las perlas no 
hay más que una preciosísima: el conocimiento del Salvador, el misterio de su 
Pasión y el arcano secreto de su resurrección» (san Jerónimo). 

47 - 50 Es parecido el reino de los cielos: cfr. v. 24. || Parábola coincidente con 
la de la cizaña (vs. 24-30; 36-43): en la Iglesia, hasta el día del Juicio habrá jus¬ 
tos y pecadores mezclados; la separación decisiva se hará entonces: felicidad 
eterna para los buenos y eterno horno del fuego (v. 42) para los malos, e. d., 
para los pecadores no arrepentidos. || El v. 48 lit. suena así: a la cual, cuando 
se llenó, habiendo sacado a la orilla y habiéndose sentado, escogieron... y tira¬ 
ron... (aoristos* narrativos griegos). ¡Allí estarán...: cfr. 8,11-12. 

52 Escriba: propiamente, un maestro de la Ley, que imparte enseñanza. S en 
este pasaje hay un retrato implícito del evangelista Mateo, escriba significaría 
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— Por eso, todo escriba que ha llegado a ser discípulo del reino de 
los cielos es parecido a[l] dueño de la casa, que saca de sus provisio¬ 
nes cosas nuevas y antiguas. 

53 Y resultó que, cuando terminó Jesús estas parábolas, se marchó 
de allí. 


[VII. 3. a sección narrativa] 


[jesús rechazado en Nazaret. 13,54-58 (Me 6,l-6a; Le 4,16-30)] 

54 Y, cuando llegó a su tierra, se puso a instruirlos en su sinagoga, 
de modo que estaban pasmados y decían: <¿De dónde [le viene] a éste 
esta sabiduría y esos prodigios? 55 ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿Su 
madre no se llama María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y 
Judas? 56 Y sus hermanas, ¿no están todas con nosotros? Entonces, ¿de 
dónde le [viene] todo esto?» 57 Y estaban escandalizados de él. Pero 
Jesús les dijo: 

— No hay profeta desprestigiado si no es en su tierra y en su casa. 
58 Y, por su falta de fe, no hizo allí muchos prodigios. 

12 Le 5,1-3; Me 2,13; 3,9. 5 Eco 40,15. 11 Ef 3,3-4; C1 2,2; Rm 11,25. 13 Me 8,18. 14 - 13 Jn 12,40; Hch 
28,26-27. ifr” Le 10,23-24; SLSLm 18,6; Hb 11,13. 33 Le 12,16-21; 21,34; Me 10,23s.; lTm 6,9-10.17. 
3 «» vs. 36-43. 30 3,12; Ap 14,15. 33 17,20; Le 17,6. 33 SI 104,12; Ez 17,23; 31,6; Dn 4,9.18. 33 ICo 5,6; 
Ga 5,9. 34 v.3.* 43 vs. 24-30. 36 15,15; Me 4,10; 7,17; Le 8,9. 39 vs. 40.49. « 3,10; 7,19; Jn 15,6. 41 24,31; 
25,31-32; Me 13,27; So 1,3. 43 Dn 12,3; Ju 5,31. 44 19,21; Pr 2,4; Le 14,33. 47 4,19; Ha 1,14-15. 49 v. 39; 
25,32. 33 12,35. 54 Jn 7,15. 12,46; Le 3,23; Jn 2,1.12; 6,42; Hch 1,14. 37 11,6; Jn 4,44 


escritor cultivado. Los apóstoles deberán comunicar a todos lo que ya han 
aprendido, antiguo y nuevo, de Jesús, y con la justa armonía que ven en 
Jesús. ¡Que ha llegado a ser discípulo: el texto griego no dice <el que es ins¬ 
truido» o <experto»(didaskómenos), sino mathéteutheis. Lo que está enjuego 
es el estilo espiritual de los rescribas cristianos» Para la relación antiguo-nuevo, 
cfr. 5,17-20. 

53 Cfr. 7,8. [| Comienza una larga sección (hasta el c. 18) bastante fiel al texto 
de Me, en la que los hechos de Jesús van acompañados de una constatación 
dolorosa: la falta de fe. Los judíos no creen, sus discípulos avanzan muy len¬ 
tamente; sólo una pagana ha sido alabada por Jesús: <jGrande es tu fe!»(15,28). 

5458 Sus convecinos de tantos años juzgan a Jesús con criterios meramente 
naturales; quieren milagros, no como sello de Dios a la persona y obra de 
Jesús, sino para maravillarse o satisfacer el ansia de sensacionalismos; no te¬ 
nían fe (v. 58). || Se puso a instruirlos: lit. los instruía. ||Esos prodigios: lit. las 
(artículo con vaior demostrativo) fuerzas; o los poderes excepcionales. || En su 
casa: entre los suyos, en su propia familia. 
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[Martirio de Juan Bautista. 14,1-12 (Me 6,14-29; Le 9,7-9)] 

14 1 En aquella ocasión el tetrarca Herodes oyó la fama de Jesús 2 y 
dijo a sus cortesanos: 

— Ése es Juan el Bautista: despertó de entre los muertos, y por esto 
esos poderes actúan en él. 

3 Y es que Herodes, después de apresar a Juan, lo había hecho 
encadenar y meter en la cárcel por causa de Herodías, la mujer de su 
hermano Filipo; 4 pues Juan le decía: <No puedes tenerlas 5 Y, aunque 
quería matarlo, temió a la gente, porque lo tenían por profeta. 

6 Pero, cuando fue el cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías 
bailó en público y le gustó a Herodes; 7 de ahí que asegurara con jura¬ 
mento darle lo que pidiera. 8 Pero ella, empujada por su madre, dice: 

— ¡Dame aquí en una bandeja la cabeza de Juan el Bautista! 

9 E1 rey, entristecido, ordenó dársela, por causa del juramento ante 
los comensales, 10 y envió a decapitar a Juan en la cárcel. n Trajeron su 
cabeza en una bandeja y se la entregaron a la muchacha, y [ella la] 
llevó a su madre. 12 Y sus discípulos llegaron para llevar el cadáver y 
enterrarlo. Y fueron a comunicárselo a Jesús. 

[1. a multiplicación de los panes. 14,13-21 (Me 6,30-44; Le 9,10-17; 

Jn 6,1-14)] 

,3 A1 oír[lo], Jesús se retiró de allí en barca, a solas, a un despobla¬ 
do. Pero, cuando la gente se enteró, lo siguieron a pie desde las ciu¬ 
dades; 14 así, al desembarcar vio mucha gente, y sintió compasión de 
ellos y curó a sus enfermos. 15 ilegado el atardecer, los discípulos se 
acercaron a él para decirle: 

— Este sitio es un despoblado, y ya ha pasado la hora; despide a 
ese gentío, para que, yendo a las aldeas, se compren comida. 

1 Herodes Antipas: cfr. Le 3,1-2. ¡La fama (como en 4,24): o el rumor (<oyó 
rumores acerca de Jesús>); lit oyó Herodes el tetrarca la audición de Jesús. 

2 Despertó: lit. fue despertado, fue hecho levantarse. 

3 Lo había hecho encadenar: lit. encadenó a á (la forma griega édésen es un 
aoristo* con valor de pluscuamperfecto). || Herodías: nieta de Herodes el Grande, 
casada con Herodes Filipo I (de cuyo matrimonio tuvo a su hija Salomé), dejó a 
éste para vivir en concubinato con su tío Herodes Antipas, hermanastro de Filipo. 

6 En público : lit en el medio, a la vista de todos los comensales. 

8 Empujada: instigada; quizás únstruida* «doctrinada* 

9 El juramento: lit. en plural. El texto griego suena así: por causa de los 
juramentos y (endíadis*) de los con-sentados [a la mesa]... 

11 Trajeron... entregaron: lit en voz pasiva*: fue traída... fue entregada. 

12 Lit.: y habiendo llegado los discípulos de él (e. d., de Juan) llevaron el 
cadáver y enterráronlo y habiendo ido comunicaron a Jesús. 
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16 Pero Jesús les dijo: 

— No tienen necesidad de marcharse. Dadles vosotros de comer. 

17 Ellos le dicen: 

—Aquí no tenemos más que cinco panes y dos peces. 

18 É1 dijo: 

—Traédmelos aquí. 

19 Mandó que aquel gentío se acomodase sobre la hierba, cogió los 
cinco panes y los dos peces, alzó los ojos al cielo, rezó la bendición, 
partió los panes y los dio a los discípulos, y los discípulos a la gente. 
20 Y comieron todos hasta saciarse. Y recogieron lo que sobró de los 
pedazos: doce cestas llenas; 21 ahora bien, los que habían comido eran 
unos cinco mil hombres, sin [contar] mujeres y niños. 


[jesús camina sobre el mar. 14,22-33 (Me 6,45-52; Jn 6,16-21)] 

22 Pero en seguida obligó a los discípulos a subir a la barca y ade¬ 
lantársele rumbo a la otra orilla, mientras despedía a aquel gentío. 23 Y, 
cuando despidió a aquel gentío, subió al monte a solas, para rezar. Y, 
llegado el atardecer, estaba solo allí. 24 La barca, zarandeada por las 
olas, pues el viento venía de frente, distaba ya de tierra muchos esta¬ 
dios. 25 Y en [la] hora cuarta de la noche se les acercó [Jesús] caminan¬ 
do sobre el mar; 26 pero los discípulos, al verlo caminando sobre el mar, 
se alarmaron, diciendo: «¡Es un fantasma!» Y, por el miedo, empezaron 
a gritar. 27 Pero en seguida les habló Jesús, diciendo: 

— ¡Ánimo! <¥o soy» no tengáis miedo. 

19 El texto griego está construido a base de oraciones* subordinadas* de par¬ 
ticipio* (<habiendo mandado» <habiendo cogido» <habiendo alzado» <habiendo 
partido»), de modo que resaltan especialmente en indicativo los dos verbos 
importantes: rezó la bendición... y dio. ¡Aquel gentío: lit. las (artículo* con 
valor demostrativo*) muchedumbres. 

21 Hombres: lit. varones. 

22-23 Pero: Gr. 1. ¡Aquel gentío: cfr. v. 19. 

24 Venía de frente: lit. era frontero. ¡Muchos estadios: veinticinco o treinta, 
según Jn 6,19; un <estadio» (medida griega de longitud): 185 metros. 

25 [1a] hora cuarta de la noche: desde las tres a las seis de la mañana. La 
división de la noche en cuatro partes era de origen romano: los cuatro tumos 
militares de guardia (las vigilias). 

27 Es el centro del relato. Jesús se revela a los suyos con la fórmula Yo soy, 
que dice mucho más que la vulgar <soy yo» es fórmula típica del AT referida 
a Yahveh (cfr. Jn 4,26). Se entiende, por eso, la confesión de fe de Pedro en 
los vs. 28 y 30 (<Señon) y de los discípulos (v. 33).¡No tengáis miedo: si se 
quiere expresar mejor el matiz del imperativo* griego de presente* la traduc¬ 
ción puede sen dejad de tener miedo, o basta de temer. 
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28 Pedro le respondió así: 

— Señor, si eres tú, mándame ir a ti sobre las olas. 

29 É1 [le] dijo: 

— ¡Ven! 

Saltando de la barca, Pedro caminó sobre las olas y se acercó a 
Jesús; 30 pero, al sentir el viento fuerte, le entró miedo; y, como empe¬ 
zaba a hundirse, gritó: 

— ¡Señor, sálvame! 

31 En seguida Jesús, extendiendo la mano, lo sujetó; y le dice: 

— ¡[Hombre de] poca fe!, ¿para qué dudaste? 

32 Y, en cuanto subieron ellos a la barca, paró el viento. 33 Por su 
parte, los [que estaban] en la barca se postraron ante él, diciendo: 
«¡Verdaderamente eres Hijo de Dios!» 

[En Genesaret. 14,34-36 (Me 6,53-56)] 

34 Y, después de hacer la travesía, llegaron a la costa, a Genesaret. 
35 Y, cuando los hombres de aquel lugar lo reconocieron, mandaron 
[recado] por toda aquella región, y le llevaron a todos los que se 
encontraban mal, 36 y le suplicaban que, al menos, les dejase tocar la 
franja de su manto. Y cuantos Do] tocaron quedaron sanos. 

2 16,14. 3 4,12; Le 3,19-20; Jn 3,24. 4 19,9; Lv 18,16; 20,21. 5 11,9; 21,26; Le 1,76; 7,26. 
42 Hch 8,2. 43-24 15,32-39. 43 4,12. 44 9,36. 4 « -2 » 2R 4,42-44. 42 16,9. 43 Me 7,34; Jn 11,41; 17,1; SI 
123,1; Me 14,22; Le 24,30; Hch 27,35. 22-23 Me 1,35; Le 5,16; 6,12; 9,28. 22 8,23. 24 8,24. 23 SI 77,20; 
Jb 9,8; Is 43,16. 244 Le 24,37. 29 Jn 21,7. 34 6,30; 8,26. 32 Me 4,39. 35 4,24. 3 « 9,20-21; Me 5,27-28; 
6,56; Le 8,44 


28 El v. comienza, lit: habiendo respondido empero a él el Pedro dijo (cfr. 
3,15). |Si eres tú: el orden de palabras lit —si tú eres— hace eco a lo dicho 
por Jesús: Yo soy. || Las oías (también en el v. siguiente): lit. las aguas, que pare¬ 
ce un plural* a la manera hebrea. 

30 El viento fuerte, e. d., la fuerza del viento. (Algunos mss. omiten la pala¬ 
bra fuerte). 

33 Cfr. parecidas confesiones de fe en 16,16; 27,54; Me 15,39; Jn 1,49. Jesús 
siempre distinguió su personal filiación divina de la filiación de los demás; la 
intensidad de esa conciencia de Jesús, manifestada sobre todo ante los Doce, 
explica que la Iglesia primitiva encontrara en el título Hijo de Dios la fórmula 
más directa para confesar su fe en Jesucristo. 

34 Llegaron... a Genesaret: lit llegaron sóbrela tierra hacia Genesaret, e. d., 
desembarcaron en Genesaret (en la orilla del lago, al noroeste, entre Cafar- 
naún y Magdala. 

36 lA FRANJA DE SU MANTO: cfr. 9,20. 


108 



MATEO 15 


[Tradiciones farisaicas y Ley de Dios. 15,1-20 (Me 7,1-23)] 

l^Entonces unos fariseos y escribas [venidos] de Jerusalén se acer¬ 
can a Jesús, diciendo: 

2 — ¿Por qué tus discípulos quebrantan la tradición de los antepasa¬ 
dos? Pues no se lavan las manos cuando comen. 

3 Pero él, como respuesta, les dijo: 

— ¿Por qué también vosotros por vuestra tradición quebrantáis el 
mandamiento de Dios? 2 3 4 Pues Dios dijo: Honra al padre y a la madre; 
y el que maldiga a[l] padre o a [la] madre, muera sin remedio, 5 pero 
vosotros decís: «El que diga al padre o a la madre: "lo que podrías 
obtener de mí [es] una ofrenda [al templo]", 6 ya no tiene que honrar a 
su padre» Y así habéis invalidado la palabra de Dios, por vuestra tra¬ 
dición. 7 ¡Hipócritas! Qué bien profetizó de vosotros Isaías, cuando dijo: 

8 Este pueblo me honra con los labios, 
pero su corazón muy lejos está de mí; 

9 en vano me dan culto, 

enseñando enseñanzas, preceptos de hombres. 

10 Y, convocando a la gente, les dijo: «¡Oíd y entended! n No conta¬ 
mina al hombre lo que entra en la boca, sino lo que sale de la boca; 
eso contamina al hombre» 

12 Entonces se acercaron los discípulos a decirle: 

— ¿Sabes que los fariseos se escandalizaron al oír esa frase? 

13 Pero él les respondió así: 

—Toda planta que no plantó mi Padre celestial sera arrancada de 
raíz. “Dejadlos. Son guías ciegos, y, si un ciego guía a un ciego, los 
dos caerán a [la] zanja. 

2 Cuando comen: el texto griego lit traduce un hebraísmo: cuando comen 
pan»(<pan» alimento en general). 

3 Él, como respuesta, les dijo: cfr. 3,15. 

4 - 5 La contraposición Dios dijo..., pero vosotros decís, recuerda las antítesis 

del Sermón del Monte (cfr. 5,21), con dos diferencias notables entre aquellos 
textos y éste: el contenido de la interpretación de la voluntad divina, y los 
intérpretes. 

6 Ya no tiene que honrar: la negación en el texto griego es enfática*. ||Y así: 
y, en consecuencia,... (Gr. 1). 

7 ¡Hipócritas!: cfr. 7,5. 

12 Esa frase: lit. la palabra. 

“Respondió así: cfr. 3,15.||Pianta: plantación; plantío. ||Será arrancada: pro¬ 
bablemente es voz pasiva* "teológica" (= Dios la arrancara). 


Ex 20,12 
Dt 5,16; 
Ex 21,17 
Lv20,9 


Is 29,13 
(LXX) 
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15 Tomando Pedro la palabra, le dijo: 

— Explícanos ese enigma. 

16 É1 dijo: 

—A estas alturas, ¿también vosotros estáis sin entender? 17 ¿No com¬ 
prendéis que todo lo que entra en la boca va al vientre y se expulsa 
a una letrina? 18 En cambio, lo que sale de la boca procede del cora¬ 
zón, y eso contamina al hombre, 19 pues del corazón salen malas inten¬ 
ciones, homicidios, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, 
blasfemias. 20 Eso es lo que contamina al hombre. En cambio, el comer 
con [las] manos sin lavar no contamina al hombre. 

[La cananea. 15,21-28 (Me 7,24-30)] 

21 Y, saliendo de allí, Jesús se retiró hacia el distrito de Tiro y Sidón. 
22 Y, mira por dónde, una mujer cananea, que había salido de aquel 
territorio, se puso a gritar: 

— [Ten compasión de mí, Señor, Hijo de David! Mi hija está ende¬ 
moniada de mala manera. 

23 Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos se acercaron a 
rogarle, diciendo: 

— Despídela, porque viene gritando detrás de nosotros. 

24 É1 respondió así: 

— No fui enviado más que a las ovejas perdidas de [la] casa de 
Israel. 

25 Pero ella, acercándose, se postró ante él, diciendo: 

— ¡Señor, ayúdame! 

26 É1, como respuesta, dijo: 


15 Tomando Pedro ia paiabra: cfr. 3,15. || Ese enigma: lit. el enigma (la pará¬ 
bola) ese. 

22 Cananea: del país de Canaán, tal como se entendía ese apelativo en tiem¬ 
po de Jesús: Fenicia, zona de gentiles (cfr. Me 7,26). ¡Que había saudo de: puede 
significan oriunda de. || Se puso a gritar: lit gritaba. Si nos dejamos llevar del 
sonido del vocablo griego onomatopéyico*, casi habría que traducir ladraba. 
(En cambio, en el v. 25, el verbo griego que indica postrarse no tiene relación 
etimológica con la palabra griega kyón: perro. || Hijo de David: cfr. 1,20. 

23 Se acercaron a rogarle: la formulación lit. habiéndose acercado... roga¬ 
ban a él>í da este matiz: le insistían. ||Despídeia: dale de una vez lo que quie¬ 
re y despáchala. 

24 Él respondió así: cfr. 3,15. 

25 Se postró: lit en imperfecto*: se postraba (poique hacía gestos repetidos de 
reverencia; o poique el veibo griego proskynéó equivale, aquí, a «uplicar» Bl-D). 

26 Él, como respuesta, dijo: cfr. 3,15. 
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— No está bien coger el pan de los hijos y echadlo] a los perros. 
27 Pero ella dijo: 

— Sí, Señor, pero es que también los perros comen las migajas que 
caen de la mesa de sus amos. 

28 Entonces, Jesús le respondió así: 

— ¡Mujer, grande [es] tu fe! Que te suceda como quieres. 

Y se curó su hija a partir de aquel momento. 


[Diversas curaciones. 15,29-31] 

29 Y Jesús, marchándose de allí, fue bordeando el mar de Galilea, 
subió al monte y estaba allí sentado. 30 Y se le acercó un gran gentío, 
llevando con ellos cojos, ciegos, lisiados, mudos, y muchos otros; los 
fueron colocando a sus pies, y los curó, 31 de modo que la gente quedó 
sorprendida al ver mudos que hablaban, lisiados sanos, cojos que 
caminaban, ciegos que veían; y glorificaron al Dios de Israel. 

[2. a multiplicación de los panes. 15,32-39 (Me 8,1-10)] 

32 Después de convocar Jesús a sus discípulos, dijo: 

— Siento compasión de esa gente, porque ya llevan conmigo tres 
días y no tienen qué comer; y no quiero despedirlos en ayunas, no sea 
que caigan extenuados en el camino. 

33 Los discípulos le dicen: 

— ¿De dónde [sacare]mos en un despoblado tantos panes para 
saciar a tanta gente? 

34 Jesús les dijo: 

— ¿Cuántos panes tenéis? 

Ellos dijeron: 

— Siete, y unos pocos pececillos. 


27 Pero: Gr. 1. 

28 Le respondió así: cfr. 3,15. || Las palabras literales — hágase para ti como 
quieres— son como la tercera petición de un Padrenuestro dicho al revés, de 
Dios a su criatura: hágase tu voluntad (cfr. 6,10). 

29 - 31 Subió al monte (cfr. 5,1)...: lit. y habiendo subido al monte se sentaba 
allí. || Dsiados: ¿mancos? Ciertamente, deformes en las extremidades. Sordos: o 
sordomudos. 

3239 ¿Se trata del mismo hecho narrado en 14,13-21, pero transmitido por 
dos fuentes de información diversas? Es claro que Mt lo cuenta como hecho 
diverso (cfr. 16,9-10). 

33 De dónde [sacare]mos: lit. de dónde para nosotros. 

34 El verbo dijo, en el texto griego, es un presente* histórico. 
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35 Y, después de ordenar a la gente sentarse en el suelo, 36 cogió los 
siete panes y los peces y, después de rezar la acción de gracias, [los] 
partió; y [los] iba dando a los discípulos, y los discípulos a la gente. 
37 Y comieron todos hasta saciarse; y lo que sobró de los pedazos [lo] 
recogieron: siete espuertas llenas; 38 ahora bien, los que habían comi¬ 
do eran cuatro mil hombres, sin [contar] mujeres y niños. 

39 Y, cuando despidió a aquel gentío, subió a la barca y marchó 
hacia el territorio de Magadán. 

1 Jn 1,19. 2 Le 11,38. 4 19,19; Me 10,19; Le 18,20; Ef 6,2. w Pr 28,24. 44 C1 2,22; Tt 1,14. 44 v. 18; 
12,34; Hch 11,8; Rm 14,14.20; Ef 4,29. 43 Jn 15,2. 44 23,16.24; Le 6,39; Rm 2,19. 43 13,36; Me 4,10; Le 
8,9. 444 v. 11; 12,34. 441 Rm 1,29-31; Ga 5,19-21; C1 3,5.8. 22 9,27; 17,15; 20,30.31; Me 10,47-48; Le 
18,38-39. 23 Hch 16,17. 24 10,6. 244 7,6. 27 Le 16,21. 23 8,10.13; 9,22.29. » 34 Me 7,31-37. 244 5,1. 3(4 19,2; 
Me 3,10. 34 8,27; 9,8.33; 11,15; Me 7,37. 3233 14,13-21; Me 6,30-44; Le 9,10-17; Jn 6,1-14. 32 9,36. 
37 16,10. 344 14,23 

[Las señales del tiempo mesiánico. 16,1-4 (12,38-39; Me 8,11-13; 

Le 12,54-56)] 

16 % acercándose los fariseos y saduceos para tentarlo, le pidieron 
que les mostrase una prueba extraordinaria [venida] del cielo. 2 Pero él 
les respondió así: 

— Cuando el atardecer llega, decís: <{Habra] buen tiempo, pues el 
cielo se arrebola^ ^ a la madrugada: «Hoy, tormenta, pues el cielo se 
arrebola con mala cara» Conque sabéis interpretar el aspecto del cielo, 
¿y no podéis [interpretar] los síntomas de los tiempos? 4 Una generación 
mala y adúltera exige una prueba, pero no se le dará más prueba que 
la prueba de Jonás. 

Y, dejándolos, se fue. 


38 Hombres: lit varones. 

39 Magadán: es un territorio (o una ciudad) que desconocemos (Magadán 
= ¿Magdala?). 

1 Fariseos y saduceos: Hch 23,6; 26,5. ¡Una prueba extraordinaria: cfr. 12,38. 

2 Les respondió así (lit habiendo respondido dijo a ellos; cfr. 3,15): a conti¬ 
nuación, algunos mss. omiten 2b-3, para empalmar directamente con el 
v. 4. ¡Una <señal»venida del cielo (v. 1) podía ser un milagro esplendoroso en 
los espacios celestes (Jesús habla de interpretar el aspecto del cielo: v. 3); pero 
es mejor entenderlo como un signo milagroso, hecho inequívocamente por 
Dios en favor de Jesús, como prueba patente de que era el Mesías. 

3 Los síntomas de los tiempos mesiánicos: los signos que indican el momen¬ 
to decisivo: ha venido el Mesías, el reino de Dios ha llegado, al hombre le toca 
decidirse en favor o en contra. 

4 Cfr. 12,39 con las referencias bíblicas de ese v. 
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[La levadura de los fariseos y saduceos. 16,5-12 (Me 8,14-21)] 

5 A1 irse los discípulos a la otra orilla se olvidaron de coger panes. 
6 Jesús les dijo: 

— ¡Atención y cuidado con la levadura de los fariseos y saduceos! 
7 Ellos pensaban en su interior: «Es que no hemos traído panes» 

8 Jesús [lo] advirtió y dijo: 

— ¿Qué pensáis en vuestro interior, [gente de] poca fe, sobre que 
no tenéis panes? 6 * * 9 ¿Todavía no comprendéis? ¿Ni os acordáis de los 
cinco panes de los cinco mil [hombres], y cuántas cestas cogisteis? 10 * 12 13 ¿Ni 
de los siete panes de los cuatro mil, y cuántas espuertas cogisteis? 
“¿Cómo no comprendéis que no os hablé de panes? Pero, ¡cuidado 
con la levadura de los fariseos y saduceos! 

“Entonces comprendieron que no les había dicho que tuvieran cui¬ 
dado con la levadura de los panes, sino con la enseñanza de los fari¬ 
seos y saduceos. 

[Profesión de fe, y primado de Pedro. 16,13-20 (Me 8,27-30; Le 9,18-20)] 
“Cuando llegó Jesús al distrito de Cesárea de Filipo preguntó a sus 
discípulos: 

— ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre? 

“Ellos dijeron: 


6 El significado de ia levadura queda explicado en el v. 12: la enseñanza, 

o la doctrina, de los fariseos y saduceos (Le 12,1 interpreta: levadura» = hipo¬ 

cresía)). En el NT (cfr. ICo 5,6-8) y en los escritos rabínicos la levadura es sím¬ 
bolo de algo malo; aquí es la perversidad insidiosa de doctrinas que pueden 

contagiara los discípulos. En 13,33 hay una excepción en sentido positivo: el 
reino de Dios actúa como la levadura en la masa; doctrina frente a doctrina, 

contagio frente a contagio; al fin, fermenta todo» el bien o el mal. 

78 Cuchicheaban: <Lo dice porque (así, lit) no hemos traído panes» || En su 
interior... en vuestro interior: o bien: entresí... entre vosotros. ¡Advirtió y dijo: 
lit. habiendo conocido dijo (Gr. 5). 

12 Contradice, aparentemente, el consejo de 23,3. 

13 20 De los tres pasajes del NT sobre la primacía o primado de Pedro en la 
Iglesia (Mt 16,13-20; Le 22,32; Jn 21,15-17), éste de Mt, críticamente seguro, es 
de especial importancia. Es de fe divina y católica, solemnemente definida (DS 
3055), que Cristo, conforme a su promesa, concedió a Pedro el primado de 
jurisdicción sobre toda la Iglesia. 

13 Cesárea de Heredes Fiiipo: de construcción reciente, esta ciudad, llama¬ 
da así en honor del emperador (= césar) Tiberio y de Filipo el tetrarca, daba 
nombre a su distrito; estaba en el norte de Palestina, al pie del monte Hermón, 
cerca del nacimiento del Jordán. ¡Preguntó: lit preguntaba, los apremiaba o 
estimulaba con preguntas. || El Hijo del Hombre: cfr. Me 2,10; Ap 1,13-16. 
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—Juan el Bautista; otros, Elias; otros, Jeremías o uno de los profetas. 

15 Les dice: 

—Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? 

lff Tomando la palabra Simón Pedro, dijo: 

—Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios vivo. 

17 Y Jesús le respondió así: 

— ¡Feliz tú, Simón Baijoná!, poique no te [lo] reveló [la] carne y san¬ 
gre, sino mi Padre que [está] en los cielos. 18 Y yo, por mi parte, te digo: 

16 Tomando la paiabra... dijo: cfr. 3,15. || En la primera parte de su respuesta, 
Pedro confiesa la dignidad mesiánica de Jesús; en la segunda, la calidad mesiá- 
nica de Jesús: es más que <Hijo de David» está en relación completamente única 
con Dios-Padre. <La primitiva forma del dogma cristiano es la profesión de fe, 
central en el NT: Jesucristo es Hijo de Dios»(CTI, 31 octubre 1989). ||Vivo: en 
vez de esta palabra, el texto griego llamado accidental»(códice D) traduce que 
salva; quizás leyó el arameo jyy, que puede significar las dos cosas. 

17 Le respondió así: cfr. 3,15. ||Feliz tú (lit feliz eres), Simón Barjoná: Simón (o 
Simeón) es nombre hebreo de persona, frecuente en el NT; significa: <el Señor 
escucha» Barjoná (aramaísmo) significa: <hijo de Jonás»(o <hijo de Juan» Jn 
1,43). Al pronunciar ese nombre con su apellido, Jesús los inutiliza y los deja 
anticuados; en adelante, con la misma importancia y fúerza que revisten en la 
Biblia los cambios de nombre, Simón se llamara y será Pedro; aunque, hasta la 
efúsión del Espíritu en Pentecostés, coexistirán en él el hombre viejo (el Simón 
de las negaciones en la Pasión) con el hombre nuevo (el Pedro del arrepenti¬ 
miento y del <Tú sabes que te amo>).|| Carne y sangre (hebraísmo): la natura¬ 
leza humana, una criatura de carne y hueso con sus propias fúerzas naturales, 
y con el matiz peyorativo de debilidad y limitación. 

“Pedro y Peña traducen el arameo kéfa' (<Cefas» ICo 1,12; 9,5; 15,5; Ga 1,18; 
2,9; etc.). El mejor equivalente griego sería pétra («oca» <peñasco>), no pétros, 
que significa <piedra» <guijano»(sin solidez); pero el masculino pétros pareció a 
los primeros cristianos más apto para nombre de varón, aunque, como tal, inu¬ 
sitado hasta entonces; así lo tradujeron al griego. || Edificaré la Iglesia, como 
plaza fortificada sobre roca (cfr. 7,24-25), como ciudad en la cima de un monte 
(cfr. 5,14). En textos de Qumián (como 1QH col. XIV,26-26; 4QpSl 37, col. III, 16) 
se habla del Sacerdote, el Maestro a quien Yahweh estableció para <edificar»la 
comunidad de los que pertenecen a la sociedad de salvación; más aún, se habla 
de poner «obre la roca» el cimiento de una construcción sólida que no se 
derrumbara» || Mi Iglesia: sólo Mt, entre los evangelistas, emplea este vocablo 
(cfr. Hch 5,11); aquí, con el sentido de comunidad universal de los creyentes en 
Cristo («ni Iglesia>). En 18,17 se trata de la comunidad local, dotada de cierta 
estructura. || Las puertas (metonimia* = ciudad amurallada) de ia Morada de los 
muertos (cfr. Ap 1,17-18; Le 16,22-23; Jb 38,17; Is 38,10; Sb 16,13): circunlocución 
hebrea, que significa las fúerzas de la muerte, de la destrucción; menos exacta¬ 
mente: la ciudad infernal, o el anti-reino. Esas fúerzas contrarias no podrán con¬ 
tra ella, e. d., la Iglesia no morirá, no será destruida (menos exactamente: <la 
ciudad infernal no la vencerá)). 
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tú eres <Pedro>> y sobre esta <Peña» edificaré mi Iglesia, y las puertas de 
la Morada de los muertos no podran contra ella. 19 Te daré las llaves del 
reino de los cielos, y lo que ates en la tierra quedara atado en los cie¬ 
los; y lo que desates en la tierra quedara desatado en los cielos. 

20 Entonces prohibió a los discípulos que dijeran a nadie: <É1 es el 
Mesías» 

[Primer anuncio de la Pasión. 16,21-28 (Me 8,31-9,1: Le 9,21-27)] 

21 A partir de entonces, Jesús empezó a declarar a sus discípulos que 
él tenía que ir a Jerusalén y padecer mucho de parte de los ancianos 
y sumos sacerdotes y escribas, y sufrir la muerte, y al tercer día des¬ 
pertar. 22 Pero, llevándoselo [aparte], Pedro empezó a reprenderlo, 
diciendo: 

— ¡Dios no lo quiera, Señor! ¡No te pasara eso! 


19 Las llaves: símbolo de poder, en el AT y en el rabinismo; en particular, 
del poder de enseñar, de adoctrinar. Pedro administra un poder cuyo dueño 
es Jesús. El reino de los cielos es aquí, por el contexto, el reino de Dios exis¬ 
tente en la tierra (cuyo instrumento de extensión, y su puerta de entrada, es 
la Iglesia). Jesús entregará a Pedro la suprema autoridad visible sobre su 
Iglesia; cuando Jesús se ausente visiblemente, Pedro quedará haciéndolo pre¬ 
sente y visible, con una presencia singular. || Lo que ates..., lo que desates (cfr. 
18,18): esa bina de términos opuestos es un semitismo que indica totalidad de 
poden todo poder. ¿En qué campo?En terminología rabínica, <atar y desatan>es 
declarar lícito-declarar ilícito»en lo doctrinal, y <admitir-rechazar»(in-comul- 
gary ex-comulgar) en la comunidad religiosa; sin duda, incluye plenos pode¬ 
res para absolver o condenar; en N es frecuente la perífrasis <sry-sbq»para indi¬ 
car el perdón (cfr. Jn 20,23). La afirmación de Lutero, de que esas palabras de 
Jesús sólo se dirigían a Pedro, no a sus sucesores, es una de las proposiciones 
condenadas por la bula Exurge, Domine, de León X (DS 1476). 

20 Sobre la consigna de silencio, cfr. Me 8,29-30; 9,9. 

2128 Comienza la etapa más difícil en el crecimiento en la fe: los apóstoles 
han de purificar el seguimiento primero (4,20); no sólo han de superar el 
sueño nacionalista de un triunfo político-religioso, sino que deberán superar 
el plano de la <sabiduría»de los hombres, para vivir en el plano de la sabidu¬ 
ría de Dios (lo que llama san Pablo 4a locura de la cruz>). 

21 Empezó a declarar..: cfr. Me 8,31 .¡Al tercer día: cfr. Le 9,22. ¡Despertar 
lit. ser despertado por Dios (voz pasiva* "teológica"), e. d., resucitar. 

22 Pedro empezó a ejercer precipitadamente los poderes que acababa de 
recibir, sin esperar la gracia de Pentecostés, y chocó con el escándalo de la 
cruz.¡Dios no lo quiera: lit es una expresión elíptica*: Propicio para ti (se 
entiende: «.. sea Dios, a fin de que»., no te suceda eso). Probablemente, en el 
tiempo del NT no se percibía ya el origen religioso de esta expresión; lo 
mismo que con nuestra exclamación <ojalá»(= quiera Dios). 
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23 Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: 

— ¡Vete! ¡Detrás de mí, Satanás! Me sirves de tropiezo, porque no 
tienes en cuenta las cosas de Dios, sino las de los hombres. 

24 Entonces Jesús dijo a sus discípulos: 

<Si alguno quiere venir detrás de mí, niéguese a sí mismo, lleve a 
cuestas su cruz y vaya siguiéndome. 25 Pues el que quiera salvar su 
vida, la perderá; pero el que pierda su vida por mí, la encontrará. 
26 Pues ¿qué provecho puede sacar uno si gana el mundo entero, pero 
echa a perder su vida? O ¿qué precio puede pagar uno por su vida? 
27 Pues va a venir el Hijo del Hombre con el esplendor de su Padre, 
acompañado de sus ángeles, y entonces pagara a cada uno conforme 
a sus obras. 28 0s digo de verdad: hay algunos de los que están aquí, 
que, cuando prueben Da] muerte, verán al Hijo del Hombre que llega 
a su reinos 


1 12,38: 19,3: Le 11,16; Jn 6,30; ICo 1,22. 4 Le 11,29. 8 Me 2,8; 6,30. 9 14,13-21; Me 6,30-44; Le 
9,10-17; Jn 6,1-14. 49 15,32-38; Me 8,1-9. 11 v. 6. 14 14,2; Me 6,14-15; Le 9,7-8. 48 14,33; 26,63; 27,54; Me 
14,61; Jn 1,34.49; 6,69; 11,27. 44 4,18; 11,27; 17,5; Ga 1,15-16. 48 Jn 1,42; Ef 2,20; 1P 2,5. 49 Is 22,22; 
Ap 1,18; 3,7. 29 17,9; 8,4. 24 17,12.22-23; 20,18-19; 26,2; Os 6,2; Jn 2,19. 28 4,10. 24 10,38; Le 14,27. 
28 10,39; Le 17,33; Jn 12,25; Ap 12,11. 28 4,8-9; Le 12,20; St 4,13s.; SI 49,7-10. 27 19,28; 24,30; 25,31; SI 
28,4; 62,13; Pr 24,12; Eco 35,10; Rm 2,6; 2Te 1,7; Ap 22,12. 28 10,23; 20,21 


23 Detrás de mí: expresión independiente de ¡vete!, supone un verbo implícito. 
Fórmulas semejantes serían: «¡quítate de delante!» <jno quiero ni verte!» || Satanás: 
Pedro ha vuelto a ser Simón Barjoná, se ha hecho «dversario» (12,26) de Jesús, 
se ha colocado delante del Maestro y se le ha convertido en obstáculo, en tro¬ 
piezo en el camino»hacia Jemsalén; para ser verdadero discípulo, Simón nece¬ 
sita de nuevo ponerse detrás de Jesús y seguirlo. 

24 - 26 Cfr. Me 8,34. 35-37. 

27 Va a venir... (cfr. 25,31) con (lit en, que equivale a un b e hebreo instru¬ 
mental*) el esplendor, e. d., la gloria, la magnificencia (6,29) propia del Padre 
(Jn 1,14 habla del esplendor <propio del Hijo>). || Pagará... conforme a sus obras 
(lit. a la acción de él): cfr. referencias bíblicas en 1P 1,17. 

28 Os digo de verdad: cfr. 5,18. || La traducción tradicional de este v. es: «... 
hasta que vean al Hijo del Hombre que llega en su reino (e. d., revestido de 
su dignidad real, como rey: cfr. Le 23,42)» La traducción que ofrecemos es 
conjetural; tiene a favor el sustrato semítico (Herranz Marco), los paralelos de 
Me y Le y el significado de heos; tiene en contra el parecer de los gramáticos, 
según los cuales Mt no confúnde en griego en y eis, como otros escritores del 
NT. || Reino: aquí, territorio o herencia de los que se toma posesión. Para el 
conjunto del v. cfr. 10,23 y Me 9,1. 
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[Transfiguración de Jesús. 17,1-13 (Me 9,2-13; Le 9,28-36)] 

17 4 Seis días después Jesús se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, su 
hermano, y a solas los subió a un monte alto. 2 Y se transfiguró ante 
ellos: su rostro relumbró como el sol, y su ropa se volvió blanca como 
la luz. 3 Y, fijaos, se dejaron ver de ellos Moisés y Elias, conversando 
con él. 4 Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: 

— Señor, lo mejor es quedamos aquí; si quieres, pondré aquí tres 
tiendas: una para ti, una para Moisés y una para Elias. 

5 Todavía estaba él hablando, cuando una nube luminosa los cubrió. 
Y, mira, [se oyó] una voz desde la nube, que decía: <Éste es mi Hijo 
querido, en quien me complazco. ¡Escuchadlo!» 

6 A1 oír [la voz], los discípulos cayeron sobre su rostro y se asusta¬ 
ron muchísimo. 7 Pero Jesús se acercó, les tocó y dijo: 

— Levantaos y no tengáis miedo. 


113 Para los discípulos, que acababan de oír que el Mesías realizaría su 
misión mediante el sufrimiento, la transfiguración de Jesús tenía una función 
pedagógica: sostener su fe con una experiencia de gloria, breve anticipación 
de lo que verían cuando el Hijo del Hombre resucitara de entre los muertos 
(v. 9). 

1 Seis días después: lit después de días seis. || Pedro, Santiago y Juan: cfr. refe¬ 
rencias bíblicas en Me 5,37. 

2 Se transfiguró: o fue transfigurado (por Dios; voz pasiva* "teológica"). 

3 Moisés, junto con Eiías, representan la revelación del AT, la alianza 
antigua. 

4 Tomando Pedro ia palabra: cfr. 3,15. || Lo que lit dice Pedro es: Señor, her¬ 
moso (o bueno) es nosotros aquí estar. Como el verbo <einai»a veces equiva¬ 
le a 9ermanecer»(p. ej., v. 17; 2,13), y en el griego del NT es corriente la inde¬ 
terminación de grados de comparación, las palabras de Pedro suenan así: «Lo 
mejor [que podemos hacer es] quedarnos aquí» ¿Pensaba Pedro en la fiesta de 
los Tabernáculos, cuyo rito principal era hacer o poner cabañas de ramaje y 
habitaren ellas (Ex 23,16; Lv 23,33-36; Dt 16,13)?Probablemente, como le ocu¬ 
rrió en otras ocasiones, <no sabía lo que decía» (lo anotan expresamente Me 
9,6 y Le 9,33). 

5 Estaba él hablando, cuando una nube... (lit. él hablante, mira, nube...). En 
las teofanías más importantes del AT la nube indica la presencia de Dios que 
se manifiesta. Es un elemento de las tradiciones judías sobre la fiesta de los 
Tabernáculos, junto con la gloria o esplendor de Dios (v. 2). Cabaña y nube: 
Dios habita entre los suyos y los protege. || Los cubrió (probablemente sólo a 
Jesús y a sus dos interlocutores) con su sombra; o los envolvió. || Éste es mi Hijo... 
(cfr. Me 1,11), en guien me complazco: el tiempo verbal griego es aoristo*. 

7 Pero (Gr. 1) les tocó y dijo: lit. y habiendo tocado a ellos dijo (Gr. 5). || No 
tengáis miedo: dejad de tener miedo, no sigáis teniendo miedo (imperativo* 
griego negativo de presente*). 
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8 Alzando sus ojos no vieron a nadie más que a Jesús solo. 9 Y, mien¬ 
tras bajaban del monte, Jesús les ordenó: 

— No digáis a nadie la visión hasta que el Hijo del Hombre sea des¬ 
pertado de entre [los] muertos. 

10 Y los discípulos le preguntaron: 

— Entonces, ¿por qué dicen los escribas que tiene que venir pri¬ 
mero Elias? 

n Él respondió así: 

— Elias, sí, vendrá y restaurara todo; 12 pero os digo que Elias ya 
vino y no lo reconocieron, sino que hicieron con él cuanto quisieron. 
Así también el Hijo del Hombre va a sufrir de parte de ellos. 

13 Entonces comprendieron los discípulos que les había hablado de 
Juan el Bautista. 

[Curación de un lunático. 17,14-20 (Me 9,14-29; Le 9,37-43a)] 

14 Y, cuando se aproximaron a la gente, se le acercó un hombre, 
arrodillándose ante él 15 y diciendo: 

— Señor, ten compasión de mi hijo, porque es lunático y sufre de 
mala manera, pues muchas veces cae al fuego, y muchas veces al 
agua. 16 Y se lo llevé a tus discípulos, pero no pudieron curarlo. 

17 Jesús respondió así: 


8 Más que... solo: lit. sino a él en persona a Jesús solo. 

9 El Hijo del Hombre: cfr. Me 2,10. || Sea despertado por Dios (voz pasiva* 
"teológica"): resurja, resucite. 

10 Era creencia admitida en el judaismo contemporáneo el inminente retor¬ 
no de Elias, arrebatado al cielo en un carro de fuego según 2R 2,11. || Los escri¬ 
bas: cfr. Hch 5,21. 

11 Él respondió así: cfr. 3,15. ||Vendrá (lit. viene: Gr. 4) y restaurará (e. d., 
con misión y tareas similares a las de Elias, Juan pondrá de nuevo en orden, 
como al principio): si se entiende como endíadis*: vendrá a restaurar (cfr. 
Hch 1,6). 

13 Cfr. 11,14 sobre Juan y Elias. 

15 Lunático: según la creencia popular, la luna influía en su enfermedad, o 
tenía que ver con lo que podían ser crisis epilépticas. || Cae: o se tira. La obser¬ 
vación cuidadosa de Mt distingue la enfermedad y la posesión diabólica en el 
mismo enfermo; Jesús declara su milagro como expulsión de un demonio (cfr. 
Me 9,29); si eso no correspondiera a la realidad, habría que pensar: o que 
Jesús estaba engañado, o que, a través de la narración de Mt, sigue engañán¬ 
donos, cometiendo un fraude. 

16 Pero: Gr. 1. 

17 Jesús respondió así: cfr. 3,15. ||Generación incrédula y perversa: cfr. 12,39. 
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— ¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuándo estaré con 
vosotros, hasta cuándo tendré que soportaros? Traédmelo aquí. 

18 Jesús lo increpó, salió de él el demonio, y quedó curado el 
muchacho a partir de aquel momento. 19 Entonces los discípulos se 
acercaron a Jesús, aparte, y dijeron: 

— ¿Por qué nosotros no pudimos expulsarlo? 

20 É1 les dijo: 

— Por vuestra poca fe. Pues os digo de verdad: si tuvierais fe como 
un grano de mostaza, podríais decir a este monte: «¡Cámbiate de aquí 
allí !>í y se cambiaría; y nada os sería imposible. [211 


[Segundo anuncio de la Pasión. 17,22-23 (Me 9,30-32; Le 9,43b-45)] 
22 Mientras andaban ellos juntos por Galilea, les dijo Jesús: 

— El Hijo del Hombre va a ser entregado en manos de [los] hom¬ 
bres, 23 y lo matarán; pero al tercer día despertara. 

Y se entristecieron mucho. 

[El tributo del templo. 17,24-27] 

24 Cuando llegaron ellos a Cafamaún, se acercaron a Pedro los que 
cobraban las didracmas, y dijeron: 

— ¿Vuestro Maestro no paga las didracmas? 

25 Dice: 

-Sí. 

Y, cuando llegó a la casa, Jesús se adelantó a decirle: 


18 Lo increpó: se refiere anticipadamente al demonio, no al niño. 

19 Se acercaron... y dijeron: Gr. 5. 

20 Les dijo: en griego es presente* histórico. ¡Algunos mss. añaden, como v. 
21, el texto de Me 9,29.¡Os digo de verdad: cfr. 5,18. 

22 Quizás haya que entender así el comienzo del v.: <Mientras ellos iban 
reuniéndose en Galilea» ¡El Hijo del Hombre: cfr. Me 2,10 .¡Ser entregado: cfr. 
Me 9,31. | En manos de: en poder de, a merced de. 

23 Pero (Gr. 1) al tercer día: cfr. Le 9,22.¡Despertará: lit. será despertado 
(por Dios), e. d.. Dios lo resucitará. 

24 La didracma: el texto griego habla en plural; como el impuesto para el 
templo, obligatorio para todo israelita varón (Ex 30,13; 38,26), era una didrac¬ 
ma —o medio sido: más o menos, lo que valían dos ovejas— que había de 
pagarse en moneda de Tiro, ese plural griego puede entenderse: 4as didrac¬ 
mas de todos los años>j o algo semejante. Ese impuesto era anual (Sheq 1,3); 
parece, en cambio, que los judíos de Qumrán lo consideraban obligatorio sólo 
una vez en la vida (4QOrd, fragmento 1, col. 11,7). 

25 Contribución: lit. censo (el impuesto del emperador romano). 
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— ¿Qué te parece, Simón? Los reyes de la tierra, de quiénes cobran 
impuestos o contribución: de sus propios hijos, o de los extraños? 

26 Y al decir [él]: <De los extraños^ Jesús le dijo: 

— O sea, que los hijos están exentos. 27 Pero, para que no los escan¬ 
dalicemos, vete al mar y echa el anzuelo; y al primer pez que suba 
agárraflo]; y, al abrirle la boca, encontraras un estáter; cógelo y dáseflo] 
a ellos, por mí y por ti. 

1-3 26,37; Me 5,37; 13,3; 2P 1,16-18; Ex 24,13-17; 34,29-30; Ap 1,16. 5 3,17; Dt 18,15; Hch 3,22. 
6 Dn 10,9. 9 16,20; 8,4. MI 3,23-24; Eco 48,4.10. 12 - 13 11,14; 16,21; Le 1,17; IR 19,2.10. «- 13 15,22; 
Le 17,13. 16 2R4,31. 17 12,39; Jn 14,9; Dt 32,5.20. « 8,13; 9,22; 15,28; Jn 4,52-53. « 10,1. 2 » 6,30; 13,31; 
21,21; Me 11,23; Le 17,6; ICo 13,2. 22 - 23 16,21; Jn 16,6. 24 9,1. 27 ICo 8,13 


[VIII. 4. a instrucción: gobierno de los «Hijos del Reino»] 


[Quién es el más importante. 18,1-5 (Me 9,33-37; Le 9,46-48)] 

18'En aquel momento se acercaron los discípulos a Jesús, diciendo: 

— Entonces, ¿quién es más grande en el reino de los cielos? 

2 Uamando a un niño pequeño, lo puso en medio de ellos 3 y dijo: 

26 Jesús le dijo: lit decía a él Jesús. 

27 Para que no los escandalicemos: para que no les pongamos un obstácu¬ 
lo (cfr. 5,29-30) en su camino hacia el Evangelio. || Al mar: al lago. ¡Al primer pez 
que suba prendido en el anzuelo. || Un estáter: cuatro dracmas, lo justo para 
pagar el impuesto de dos personas. || La última frase es, lit.: aquel habiendo 
cogido, da a ellos por mí y por ti. Ese por mí y por ti es el orden de la verda¬ 
dera cortesía con Dios: primero Jesús, después Pedro. 

1 ' 5 La instrucción sobre cómo se estructura la comunidad de creyentes en 
Jesucristo empieza con la revelación de quiénes componen 4a clase noble>i la 
aristocracia, en el reino de Dios: los más pequeños. 

1 El reino de los cielos: cfr. 3,2; Me 1,15. 

2 - 3 En medio de ellos: o ante ellos. ¡Os digo de verdad: cfr. 5,18. || Si no vol¬ 
véis a ser: lit si no os volvéis y llegáis a ser. Volverse» (sub, y en griego stré- 
phomai) puede ser convertirse (Jesús diría: <si no os convertís... 3 ), y también 
darse la vuelta materialmente (Jesús diría, según la ingeniosa interpretación 
antigua: <si no os dais la vuelta —para nacer de nuevo— como hacen los 
niños>). Lo más probable es que se trate de un verbo auxiliar que hace de 
adverbio* fórmula hebreo-aramea para indicar repetición (nuestro ce->i <vol- 
ver a>); ese verbo sería sub, o tub; o, más cercano, jzr, que el Targum utiliza 
para decir <de nuevo >? si es así, la idea de conversión no estaría en el verbo 
straphéte, sino en el contexto. || Como los niños pequeños (cfr. v. 4: como este 
pequeñito>): no alaba la inocencia o el candor del niño, sino su <pequeñez» 
social, su estar colocado entre los sin-derechos (cfr. Me 10,14). El valor cristia¬ 
no» de los niños está relacionado con los pobres de 5,3 que no tienen ambicio¬ 
nes, y con la humillación de María, la primera pobre en la Iglesia (cfr. Le 1,48). 
Otros interpretan: hacerse como niños es aprender a llamar <Padre»a Dios. 
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— Os digo de verdad: si no volvéis a ser como los niños pequeños, 
de ningún modo entraréis en el reino de los cielos. 4 Por tanto, el que 
se rebaje como este pequeñito, ése es el más grande en el reino de los 
cielos. 5 6 Y el que reciba a un pequeñito así, en mi nombre, me recibe 
a mí. 

[Qué hacer: a) con los escandalosos. 18,6-10 (Me 9,42-48; Le 17,1-2)] 

6 <Pero, quien haga caer a uno de estos pequeños que creen en mí, 
le trae más cuenta que le cuelguen al cuello una piedra de molino de 
las que mueve un asno y lo sumeijan en el fondo del mar. 7 8 ¡Ay del 
mundo, por culpa de los escándalos! Pues, por fuerza [han de] venir los 
escándalos, sólo que, ¡ay del hombre por el que viene el escándalo! 
8 Que si tu mano, o tu pie, te hace caer, córtalo y tíralo] lejos de ti; más 
te vale entrar en la vida manco o cojo, que ser arrojado al fuego eterno 
conservando [las] dos manos o [los] dos pies. 9 10 Y si tu ojo te hace caer, 
arráncalo y tíralo] lejos de ti; más te vale entrar en la vida con un solo 
ojo que, conservando [los] dos ojos, ser arrojado a la gehena del fuego. 

10 «¡Atención! No despreciéis a uno de estos pequeños; pues os digo 
que en los cielos sus ángeles ven continuamente el rostro de mi Padre 
que [está] en los cielos, m 


4 El que se rebaje (o el que se humille) hasta la altura de este pequeñito. El 
Bautista gritó usando el mismo verbo (Le 3,5), para decir cómo había que reci¬ 
bir al Mesías. 

5 En (lit. sobre, apoyado o basado en) m nombre: a causa de mí, por la fe 
en mí (cfr. v. 20). 

6 <Hacer caer» obstaculizar la fe de estos pequeños —los discípulos de 
Jesús, los creyentes sencillos— es <escandalizap>(cfr. 5,29-30). ||Lo sumerjan: lit 
sea-sumergido-de-golpe (aoristo* pasivo de subjuntivo*). 

7 El mundo: la humanidad, el género humano. Dando al vocablo escánda¬ 
los su valor primitivo, tendríamos: «¡Ay de los que ponen a otros ocasiones de 
caer!» o: «¡Ay de los que ponen trampas en el camino a los que creen en mí!» 
En 13,41-42 se personifica la actividad de los seductores, de todos los que inci¬ 
tan al mal: no son escandalosos» son, a la letra, escándalos, piedras de tro¬ 
piezo. La gravedad del escándalo era doctrina común entre los rabinos; SfDt 
23,8 asegura: <Es más grave hacer pecar a un hombre que matarlo» 

8 9 Consecuencia del pecado de origen, el escándalo existirá siempre, pero eso 
no quita su gravedad; son preferibles los mayores sacrificios antes que sufrir el 

castigo de los escandalosos. || Más te vale: te es mejoq lit hermoso para ti es (cfr. 
17,4). | La vida: lo que en nuestro lenguaje es la vida eterna. || La gehena: 5,22. 

10 Del texto podría deducirse que los ángeles más cercanos a Dios son, pre¬ 
cisamente, los que cuidan de los pequeños en la Iglesia. ¡Algunos mss. añaden 
como v. 11 el texto de Le 19,10. 
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[b) con los que se desvían. 18,12-14 (Le 15,3-7)] 

12 <¿Qué os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se extravía una 
de ellas, ¿no deja las noventa y nueve en los montes para ir a buscar 
la extraviada? 13 Y, si resulta que la encuentra, os digo de verdad: se ale¬ 
gra por ella más que por las noventa y nueve no extraviadas. 14 Así, no 
es voluntad de vuestro Padre que [está] en los cielos que se pierda uno 
de estos pequeños. 

[c) con el hermano que peca. 18,15-20] 

15 <Si tu hermano peca, vete a corregirlo entre tú y él solo. Si te escu¬ 
cha, ganaste a tu hermano; 16 pero si no te escucha, todavía llévate a 
Dt 19,15 uno o dos, para que "toda causa se base sobre [la] declaración de dos 
o tres testigos"; 17 y, si no quiere escucharlos, informa a la Iglesia; pero 
si tampoco quiere escuchar a la Iglesia, considéralo como al gentil y 
al publicano. 


1214 En Le, la parábola de la oveja perdida explica por qué Jesús acoge a 
los pecadores: porque el Padre los busca y los recibe con gozo. En Mt, se diri¬ 
ge a los pastores» de la Iglesia: deben cuidar que nadie se extravíe, velar por 
4os pequeños» de la comunidad, expuestos al desconcierto doctrinal y al des¬ 
precio de los <fuertes»(cfr. vs. 10.14). 

12 Para ir a buscar: lit. y habiendo ido busca. 

14 Expresión semítica reverencial (lit. así no es voluntad delante del Padre 
de vosotros...) que equivale a: «vuestro Padre no quiere que...» Algunos mss. 
leen <mi Padrea en vez de <vuestro Padre» || Estos pequeños: puesto que las len¬ 
guas semíticas no tienen forma gramatical de superlativo, podría traducirse: los 
más pequeños (cfr. 25,40.45). 

1517 La Iglesia es esencialmente santa; pero, mientras dure la historia huma¬ 
na, habrá en ella pecadores, a los que habrá que corregir: primero la correc¬ 
ción en secreto, luego la corrección privada ante testigos, finalmente la denun¬ 
cia pública ante la autoridad constituida en la Iglesia. Ese <tribunal»para dirimir 
cuestiones entre hermanos, para absolver o condenar, es un elemento exter¬ 
no y visible de la Iglesia. La comunidad judía de Qumrán tenía una norma 
semejante (1QS col. V,26-VI,1). 

15 Si tu hermano peca (algunos mss. añaden contra ti): cfr. Lv 19,17. 
Hermano es el que comparte la misma fe, un miembro de la comunidad de 
creyentes. ¡Vete a corregirlo: lit vete, corrígelo. || «Escuchan) (y <no escuchan! v. 
16) son semitismos: su significado es: <hacer caso>i <no hacer caso» || Ganaste: 
conseguiste que tu hermano siga perteneciendo a la comunidad. 

16 Toda causa (lit. toda palabra; hebraísmo)... sobre [la] deciaracióN: lit. ... 
sobre [la] boca. 

17 Considéralo como...: lit. sea para ti como... 


122 



MATEO 18 


18 <Os digo de verdad: todo lo que atéis en la tierra quedará atado 
en [el] cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en 
[el] cielo. 

19 <También os digo: si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la 
tierra sobre cualquier asunto por el que pidan, lo obtendrán de mi 
Padre que [está] en los cielos. 20 Pues donde están dos o tres reunidos 
en mi nombre, allí estoy en medio de ellos>> 


[Parábola del siervo inmisericorde. 18,21-35] 

21 Entonces se acercó Pedro a decirle: 

— Señor, ¿cuántas veces podrá pecar mi hermano contra mí y ten¬ 
dré que perdonarlo? ¿Hasta siete? 

22 Jesús le dice: 

— No te digo hasta siete, sino hasta setenta y siete. 23 Por esto el 
reino de los cielos se parece a un rey que quiso revisar [las] cuentafs] 
con sus funcionarios. 24 Y, cuando empezó a revisadlas], le llevaron a 
uno que debía diez mil talentos. 25 Como él no tenía con qué pagar, el 


18 Mientras los vs. 15-17 expresan una norma de comportamiento, este 
v. 18 es una entrega de poderes. Hay una pequeña, pero importante, ruptura 
gramatical con lo que antecede: Jesús no habla en singular, ni a cualquier 
seguidor suyo, sino en plural, y a un grupo cualificado; son palabras que 
implican un poder jerárquico, una autoridad que rige a la comunidad (un régi¬ 
men de gobierno que los judíos contemporáneos de Jesús conocían y enten¬ 
dían perfectamente). La Iglesia católica ha definido, citando este v„ que los 
obispos y sacerdotes son los únicos ministros de la absolución sacramental 
(DS 1684 y 1710). Para atar y desatar cfr. 16,19. 

19 Lo obtendrán: lit. sucederá para ellos. 

20 En m nombre: en el v. 5 era <epr tói onómatí mou»(<apoyado en mí>; ^or 
causa de mí>); ahora es <eis tó emón ónoma» ateniéndome en cuenta a mí>} 
<para honrarme a mí>; <para entregarse a mí>). 

21 Se acercó Pedro a decirle: lit. habiéndose acercado el Pedro dijo a él. ¡La 
pregunta lit es: ¿Cuántas veces pecará contra mí el hermano de mí y perdo¬ 
naré a él?|| Hermano cfr. v. 15. La parábola prolonga en cierto sentido la ense¬ 
ñanza anterior sobre el perdón: el perdón fraterno ha de ser a imagen y seme¬ 
janza del perdón de Dios, que no lleva cuenta de las veces que perdona. 

22 Setenta y siete: mejor que setenta veces siete. 

23 El reino de los cielos: cfr. 3,2. || Es parecido: cfr. 13,24. || Un rey: lit. un hom¬ 
bre (que es) rey. || El término lit esclavo(s), que aparece repetidamente en la 
parábola, equivale a funcionarios, empleados regios, casi ministros del gobier¬ 
no. 

24 Diez mil talentos: cantidad de dinero exorbitante (cfr. 25,15); equivale a 
nuestra expresión: <una millonada», algo que es imposible pagar. 
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señor mandó que lo vendiesen a él, a la mujer, a los hijos y todo lo 
que tenía, para que pagase Da deuda], 26 E1 funcionario entonces, 
cayendo [al suelo], le suplicaba postrado: «¡Ten paciencia conmigo, y 
te pagaré todo!» 27 E1 señor, compadecido de aquel funcionario, lo 
dejó ir libre y le perdonó lo prestado. 28 Pero, nada más salir, aquel 
funcionario encontró a uno de sus compañeros que le debía cien 
denarios; lo sujetó e intentaba estrangularQo], diciendo: «¡Paga, si es 
que debes algo!» 29 Su compañero, entonces, cayendo [al suelo], le 
suplicaba: «¡Ten paciencia conmigo, y te pagaré!» 30 Pero él no quería, 
sino que fue y lo echó a la cárcel hasta que pagase los atrasos. 
31 Conque, al ver sus compañeros lo ocurrido, se entristecieron mucho 
y fueron a contar a su señor todo lo ocurrido. 32 Entonces su señor lo 
llamó, y le dice: «¡Funcionario malvado! Toda aquella deuda te la per¬ 
doné porque me suplicaste. 33 ¿No tenías que haberte compadecido 
también tú de tu compañero, como yo me compadecí de ti?». 34 Y su 
señor, encolerizado, lo entregó a los verdugos hasta que pagase todos 
los atrasos. 

35 <Así también mi Padre celestial hará con vosotros si no perdonáis 
cada uno de corazón a vuestro hermano» 


1 11,11; Le 22,24. 2 * 8 19,14; Me 10,15; Le 18,17; 5,20; 19,14; Jn 3,3.5. 4 20,26-27; Me 10,43-44; Le 
22,26. 5 10,40; Le 10,16; Jn 13,20. 6 Ap 18,21. 2 26,24. s-s 5,29-30. >« Hch 12,15; Hb 1,14; Le 1,19; Tb 
12,15. 12 10,6; Ez 34,6.12.16; SI 119,176; 1P 2,25. ^ Le 17,3. 15 Ga 6,1; Tt 3,10. 88 Dt 19,15; Jn 8,17; 
2Co 13,1; lTm 5,19; Hb 10,28. 17 2Te 3,14-15; ICo 5,9-13. 18 16,19; Jn 20,23. 19 7,7; 21,22; Me 11,24; 
Jn 15,7; 16,23; St 1,5; ljn 3,22; 5,14-15. 28 28,20; Jn 14,23. 2122 6,12.15; Le 17,3-4; Gn 4,24. 28 25,19. 
27 Le 7,42. 82 ' 88 7,2; 5,7; Rm 13,8. 84 5,25-26; 22,7; Le 12,58-59. 85 6,15; Me 11,25; Ef 4,32; C1 3,13 


19y resultó que, cuando terminó Jesús este discurso, se fue de 
Galilea y marchó hacia el territorio de Judea, a la otra orilla del Jordán; 
2 lo siguió un gentío enorme, y los curó allí. 


26 Lit cayendo, pues, el esclavo se postraba [ante] él diciendo... 

28 Compañeros (como en los vs. siguientes): lit co-esclavos o consiervos; 
altos funcionarios reales. || Cien denarios (la palabra griega dénárion es un lati¬ 
nismo; del latín denarius viene también nuestra palabra dinero): un denario 
era el jornal diario de un trabajador ocasional en el campo (cfr. 20,2); aquí, 
cien denarios tiene el matiz de <una cantidad ridícula»comparada con da millo- 
nada»que debía el anterior. || Si es que debes algo: lo que me debas, sea lo que 
sea; con un dejo de ironía, Jesús pinta al acreedor ni siquiera seguro de la can¬ 
tidad que le debe su compañero. 

32 LO LLAMÓ Y LE DICE: Gr. 5. 

35 De corazón: lit desde los corazones de vosotros. 

1 Cfr. 7,28. 
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[IX. 4. a sección narrativa] 


[Matrimonio y celibato. 19,3-12 (Me 10,2-12)] 

3 Y se le acercaron unos fariseos, para tentarlo, diciendo: 

— ¿Puede uno repudiar a su mujer, por el motivo que sea? 

4 Pero él respondió así: 

— ¿No leisteis que el Creador desde [el] principio los hizo varón y Gn 1,27;5,2 
hembra? 5 Y dijo: Por esto dejará [el] hombre al padre y a la madre y se Gn 2,24 
unirá a su mujer, y serán los dos una carne. 6 De manera que ya no (LXX) 

son dos, sino una carne. Por tanto, lo que Dios unió, no lo separe [el] 
hombre. 

7 Le dicen: 

— Entonces, ¿por qué Moisés ordenó dar un certificado de separa¬ 
ción y repudiar a la [mujer]? 

8 Les dice: 

— Moisés, por vuestra dureza de corazón, os consintió repudiar a 
vuestras mujeres; pero desde [el] principio no fue así. 9 Más aún, os 


3 Desde aquí hasta 20,28, varios hechos y comentarios de Jesús van des¬ 
granando el camino espiritual del discípulo» que camina con él hasta 
Jerusalén, donde va a entregar su vida. ¡Puede uno: lit. si (partícula del estilo 
indirecto) está permitido a un hombre (<hombre»en sentido genérico, indeter¬ 
minado: anthrópói, no andrí = esposo). Los que preguntan presuponen la lici¬ 
tud del repudio, sólo les interesa qué motivo admite Jesús. ¡Por el motivo que 
sea: lit según toda causa, e. d., por cualquier razón. 

4 Él respondió así: cfr. 3,15. 

5 Y dijo: el sujeto gramatical puede ser Dios o Jesús. 

6 Este texto dio pie a la Iglesia para definir la unidad indisoluble del matri¬ 
monio (DS 1798). 

7 8 Manteniendo la dureza de corazón, la casuística rabínica afinaba, con apa¬ 
rente misericordia, en lo secundario; en detalles como éste: para dar a la espo¬ 
sa el certificado de divorcio, <si está enferma hay que esperar hasta que recobre 
la salud; y más si la esposa es israelita, que es santa y pura»(SEDt 21,14). 

9 Unión ilegítima (cfr. 5,32 y Ef 5,3): la palabra griega porneía indica una 
conducta irregular en el campo sexual. Si hubiera que entenderla como (adul¬ 
terio)! entonces se permitiría la separación material; pero aquí su significado 
es el de <unión ilegítima»entre hombre y mujer (por ejemplo, el concubinato), 
que no es verdadero matrimonio. En CD 4,20-21 se prohibía a los varones 
(tornar dos mujeres en su vida>! si es (durante la vida de ellos» estarían prohi¬ 
bidas las segundas nupcias; si es (durante la vida de ellas>! se prohibiría la poli¬ 
gamia y, probablemente, el divorcio. La ley del Rey (11QT, col. LVII) decía: (Y 
además de ella — e. d., de la primera esposa— no tomará otra mujer; ella úni¬ 
camente estará con él todos los días de la vida de él; si ella muere, entonces 
tomara otra para sí» 
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digo: cualquiera que repudie a su mujer — si no es por unión ilegíti¬ 
ma— y se case con otra, comete adulterio. 

10 Sus discípulos le dijeron: 

— Si es así la situación del hombre respecto a la mujer, ¡no trae 
cuenta casarse! 

n Él les dijo: 

— No todos tienen capacidad para acoger esta palabra, sino [aque¬ 
llos] a quienes se ha concedido. 12 Pues hay eunucos que nacieron así 
deQ] seno materno, hay eunucos hechos eunucos por los hombres, y 
hay eunucos que se hicieron eunucos a sí mismos por causa del reino 
de los cielos. ¡El que es capaz de entender, entienda! 


[jesús y los niños. 19,13-15 (Me 10,13-16; Le 18,15-17)] 

13 Entonces le fueron presentados unos niños pequeños para que les 
impusiera las manos y rezara una oración. Los discípulos los repren¬ 
dieron, 14 pero Jesús dijo: <Dejad a los niños, y no les impidáis acercar¬ 
se a mí, pues de los [que son] como ellos es el reino de los cielos» 
15 Y, después de imponerles las manos, marchó de allí. 

[jesús y un hombre rico. 19,16-30 (Me 10,17-31; Le 18,18-30)] 

16 Y, mira, uno se le acercó y dijo: 

— Maestro, ¿qué obra buena tengo que hacer para conseguir [la] 
vida eterna? 

17 É1 le dijo: 

— ¿Por qué me preguntas sobre lo [que es] bueno? El Bueno es 
[solamente] uno. Pero, si quieres entrar en la vida, guarda los manda¬ 
mientos. 


“Dijeron: Gr. 4. ¡Los discípulos lo entendieron bien: no hay excepción que 
rompa el matrimonio. 

1112 En la Iglesia coexisten, por voluntad de Dios, dos modos de vida, dos 
vocaciones complementarias: el matrimonio-sacramento y el celibato virginal 
(que san Pablo califica de <mejop> ICo 7,8.25-40).|| Esta paiabra: ¿se refiere a 
esta doctrina, o a este precepto, o a la última frase de los apóstoles? Cfr. en Is 
56,4-5 la promesa divina para los eunucos que se ven sin futuro humano en 
los hijos. || Se ha concedido por Dios (voz pasiva* "teológica"). || El que... entien¬ 
da: frase similar a <el que tiene oídos, que oiga» (cfr. 11,15). 

13 Les impusiera las manos: los bendijera (cfr. lTm 4,14). 

14 Los niños: lit. los niñitos. 

16 Se le acercó y dijo: lit habiéndose acercado a él, dijo. ¿Era un joven? En 
los vs. 20 y 22 es un <muchacho» pero en contra están Me 10,20 y Le 18,21. 
Ciertamente no era <joven de espíritu» 
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18 Le dice: 

— ¿Cuáles? 

Jesús dijo: 

— Lo de: No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no dirás 
falso testimonio, 19 honra al padre y a la madre; y amarás a tu prójimo 
como a ti mismo. 

20 Le dice el muchacho: 

—Todo eso he venido cumpliéndolo]. ¿Qué me falta todavía? 

21 Jesús le dijo: 

— Si quieres ser perfecto, vete, vende tus bienes y da [el importe] a 
los pobres, y así tendías un tesoro en Dos] cielos; y [vuelve] aquí [y] 
sígueme. 

22 E1 muchacho, al oír aquella respuesta, se marchó triste, pues tenía 
muchas posesiones. 

23 Jesús dijo a sus discípulos: 

— Os digo de verdad: un rico difícilmente entrara en el reino de los 
cielos. 24 0s repito: es más fácil que un camello pase por [el] ojo de una 
aguja que un rico entre en el reino de Dios. 

25 A1 oír esto, los discípulos se extrañaban mucho, y decían: 
Entonces, ¿quién puede salvarse ?». 26 Jesús, mirando Dos], les dijo: 

— Para Dos] hombres, esto es imposible; en cambio, para Dios todo 
[es] posible. 

27 Entonces, tomando Pedro la palabra, le dijo: 

— Mira, nosotros dimos el paso de dejarlo todo para seguirte; por 
tanto, ¿qué [recompensa] tendremos? 

28 Jesús les dijo: 

— Os digo de verdad: vosotros, los que disteis el paso de seguir¬ 
me, cuando en la regeneración se siente el Hijo del Hombre en su 
trono esplendoroso, os sentaréis también vosotros en doce tronos 


20 ¿Qué me falta...? esperaba que le dijeran: Debes hacer más, tener más. 
Jesús le pide: Ten menos, ten nada, despréndete de todo. 

21 Dijo: lit. decía. || Perfecto cumplidor de la ley nueva, de la voluntad de 
Dios tal como la expresaba Jesús. || Y así: Gr. 1. 

22 Aquella respuesta: lit la (artículo* con valor demostrativo) palabra. 

23 Os DIGO DE VERDAD: Cfr. 5,18. 

27 TOMANDO... LA PALABRA... DIJO: CÍf. 3,15. ||DlMOS EL PASO... PARA SEGUIRTE: Gr. 5. 

28 Os digo de verdad: cfr. 5,18. ||La regeneración: la nueva creación, la resu¬ 
rrección al fin del mundo (cfr. 22,28). || En su trono esplendoroso: lit sobre 
trono de esplendor (genitivo* a la manera hebrea) de él. ¡Para juzgar: o para 
gobernar, para regir. 


Ex 20,12-16; 
Dt 5,16-20; 
Lv 19,18 
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para juzgar a las doce tribus de Israel. 29 Y todo el que dio el paso de 
dejar casas, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o hijos, o cam¬ 
pos, por mi nombre, recibirá cien veces más y heredara [la] vida eter¬ 
na. 30 Y muchos primeros serán últimos, mientras que [Jos] últimos 
[serán los] primeros. 


1 Me 10,1. 2 15,30. 3 16,1. 5 Ef 5,31; ICo 6,16. 6 ICo 7,10-11. 7 5,31; Dt 24,1.3. 9 Le 16,18; ICo 7,10- 
11. 10 ICo 7,1-2.7-9. 14 18,2-3; Me 9,38s.; Hch 10,47. 39 v. 29; Le 10,25. 17 Lv 18,5; Le 10,28. 11419 5,43; 
22,39; Me 12,31; Le 10,27; Rm 13,9; Ga 5,14; St 2,8.11. 21 5,48; 6,20; 13,44; Le 12,33; Hch 2,45; 4,34- 
37. 21424 Le 6,24. 29 Gn 18,14; Jb 42,2; Zc 8,6 (LXX); Le 1,37; Me 14,36. 27 4,20; le 5,28. 28 20,21; 25,31; 
Dn 7,9-10; Le 22,30; Ap 3,21; 20,11. 29 v. 16; 10,37; Le 10,25. 39 20,16; Le 13,30 


[Parábola del amo que paga a los vendimiadores. 20,1-16] 

20 uPues el reino de los cielos es parecido a un amo que salió a 
primera hora de la madrugada a contratar obreros para su viña; 2 y, des¬ 
pués de ajustar a los obreros por un denario al día, los envió a su viña. 
3 Cuando salió hacia [la] hora tercia, vio a otros que estaban parados en 
la plaza, sin trabajo, 4 y les dijo: "Id también vosotros a la viña, y os 
daré lo que sea justo". 5 Ellos fueron. Cuando volvió a salir hacia [la] 
hora sexta, y nona, hizo igual. 6 Y, cuando salió hacia la [hora] undéci¬ 
ma, encontró a otros parados, y les dice: "¿Por qué estáis ahí todo el 
día parados, sin trabajar?'. 7 Le dicen: "Nadie nos contrató". Les dice: 
"Id también vosotros a la viña". 

29 Gramaticalmente, da la impresión de que Jesús no se refiere a cualquiera 
que deje>* sino en concreto a sus discípulos: a <todo el que, de hecho, ya 
dejó» || Por mi nombre: por mí, por causa de mí 

116 La parábola, que enlaza con 19,30 mediante el <pues»inicial, contradice 
nuestro concepto humano de Justician y establece lo que se ha definido 
(Daniélou) <el derecho de Dios a tratar a los hombres con la más perfecta desi¬ 
gualdad y sin tener en cuenta los diversos derechos» (cfr. 6,1 a propósito de 
recompensa). Esta doctrina no estaba lejos de la aceptada en los círculos de 
judíos piadosos, como lo prueba esta <perla en la boca de los rabinos de 
Yamnia (s. I): "Quizás dirás: yo hago mucho, y él (= mi prójimo) poco. Pero 
nosotros hemos aprendido: es igual el que hace poco que el que hace mucho, 
a condición, únicamente, de que dirija su corazón hacia el cielo''»(BBer 2,6). 

1 El reino de los cielos es parecido a...: con el reino de los cielos (cfr. 3,2) 
pasa lo que con... (cfr. 13,24). ¡Un amo: lit. un hombre dueño, el dueño de la 
casa»en 13,52 y en otros pasajes. 

2 Un denario: Cfr. 18,28. 

3 - 6 [La] hora tercia: lo que para nosotros son las 8-9 de la mañana. || Parados: 
lit en pie, aunque no haya que entenderlo materialmente. Sin trabajo: el voca¬ 
blo griego tiene también el significado de <infructuosos>i <sin producir 
fruto» || [La] hora sexta: de 11 a 12 de mediodía. La hora nona: de 2 a 3 de la 
tarde. |¡ La [hora] undécima: lo que para nosotros son las 4-5 de la tarde. 
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Allegado el atardecer, dice el dueño de la viña a su mayordomo: 
"Llama a los obreros y págales el jornal, empezando desde los últimos 
hasta los primeros". 9 A1 llegar los de la hora undécima recibieron un 
denario cada uno. 10 A1 llegarlos primeros pensaron que recibirían más, 
pero también ellos recibieron el denario cada uno. “Después de 
cogedlo], murmuraban contra el amo, “diciendo: "Estos últimos traba¬ 
jaron una hora y los igualaste a nosotros, que hemos aguantado el 
peso del día y el calor sofocante". “Pero él, en respuesta, dijo así a 
uno de ellos: "Compañero, yo no te falto. ¿No te ajustaste conmigo por 
un denario? “Toma lo tuyo y vete. Quiero darle a este último lo mismo 
que a ti; 15 o ¿no puedo hacer yo en mis asuntos lo que quiero? O ¿yes 
con malos ojos que yo sea bueno?'. 

16 <Así, los últimos serán primeros, y los primeros, últimos» 

[Tercer anuncio de la Pasión. 20,17-19 (Me 10,32-24; Le 18,31-34)] 

“Cuando subía Jesús a Jerusalén se llevó aparte a los doce discí¬ 
pulos, y en el camino les dijo: 

“—Mirad, subimos a Jerusalén, y el Hijo del Hombre sera entrega¬ 
do a los sumos sacerdotes y a [los] escribas, y lo condenaran a muer¬ 
te; 19 y lo entregaran a los gentiles para que se burlen [de él, lo] azoten 
y crucifiquen; pero al tercer día despertara. 


[Petición de los hijos de Zebedeo. 20,20-28 (Me 10,35-45)] 

20 Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus 
hijos, postrándose para pedirle algo. 21 É1 le dijo: 


10 Recibirían: lit. recibirán (como copiando el estilo directo; pensaban: reci¬ 
biremos). || Pero: Gr. 1. 

13 Él, en respuesta, dijo: cfr. 3,15. ||Compañero: al igual que en 22,12 y 26,50, 
no es el apelativo de la amistad; el vocablo griego, que aquí va envuelto en 
ironía, tiene matiz negativo. 

15 En mis asuntos: o bien, si a la expresión griega se le da sentido local: en 
mis fincas, en mis tierras. ¡Ves con malos ojos...: lit el ojo de ti malo es porque 
(= por la envidia que tienes al ver que) yo bueno soy. 

16 Estas palabras forman inclusión* con las de 19,30. 

17 Los doce discípulos (= apóstoles): desde el principio, los Doce fueron un 
grupo especial en tomo a Jesús (cfr. 10,1-15; 11,1; etc.), elegidos por él, for¬ 
mados particularmente por él, destinados por él para misiones especiales. 

19 Pero (Gr. 1)... despertará: lit. será despertado (se entiende: por Dios; voz 
pasiva* "teológica") de la muerte; resucitará. 

20 Para pedirle algo: lit. y (Gr. 1) pidiendo algo de él. 

21 En tu reino, e. d., cuando reines, cuando seas entronizado como rey. 
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— ¿Qué quieres? 

Le dice: 

— Di que se sienten en tu reino estos dos hijos míos, uno a tu dere¬ 
cha y otro a tu izquierda. 

22 Jesús respondió así: 

— No sabéis lo que estáis solicitando. ¿Podéis beber el cáliz que yo 
voy a beber? 

Le dicen: 

— Podemos. 

23 Les dice: 

— Mi cáliz, sí, Qo] beberéis; pero sentarse a mi derecha y a mi 
izquierda, no es cosa mía conceder eso sino a aquellos para quienes 
está reservado por mi Padre. 

24 Cuando [Jo] oyeron los [otros] diez, se indignaron contra los dos 
hermanos. 25 Pero Jesús los convocó y dijo: 

— Sabéis que los jefes de las naciones las dominan, y los grandes se 
aprovechan de su autoridad sobre ellas. 26 ¡Pero no tiene que ser así entre 
vosotros! Al contrario, el que entre vosotros quiera llegar a ser grande, 
sea vuestro servidor; 27 y el que entre vosotros quiera ser [el] primero, sea 
vuestro esclavo: 28 lo mismo que el Hijo del Hombre no vino a ser ser¬ 
vido, sino a servir, es decir, a dar su vida en rescate por muchos. 

[Curación de dos ciegos. 20,29-34 (Me 10,46-52; Le 18,35-43)] 

29 Cuando salían ellos de Jericó lo siguió mucha gente. 30 Y, mira por 
dónde, dos ciegos, sentados junto al camino, cuando oyeron decir 
■Jesús pasa>; empezaron a gitar: 

— [Ten compasión de nosotros, Hijo de David! 

31 La gente les riñó para que callaran. Pero ellos gritaron más: 

— [Ten compasión de nosotros, Señor, Hijo de David! 


22 Jesús respondió así: cfr. 3,15. |[El cáliz, o el vaso: el destino» de una per¬ 
sona; en concreto, un destino doloroso: el sufrimiento. Beber el cáliz es sufrir 
(en nuestra lengua decimos: <pasar un mal trago>; <un trago amargo>). 

23 La promesa se cumplió: Santiago fue martirizado pronto (Hch 12,2). Al 
<maitirio»de Juan se alude en Ap 1,9. 

2428 Jesús no se molestó por la petición interesada, explicable en una 
madre; quienes se molestaron fueron los otros diez apóstoles; y, sobre esa 
miseria humana, Jesús construye su evangelio: la <buena noticia»de que en el 
reino de Dios lo primero es ser esclavo de todos. Jesús es el primero. 

29 Mt habla de dos ciegos; Me y Le hablan de uno, en lo que parece ser el 
mismo relato; otro caso típico de duplicación de personajes en Mt (cfr. 8,28). 
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32 Jesús se detuvo, los llamó y dijo: 

— ¿Qué queréis que haga por vosotros? 

33 Le dicen: 

— ¡Señor, que se abran nuestros ojos! 

34 Conmovido, Jesús les tocó los ojos. Y en seguida recobraron la 
vista y lo siguieron. 

1-2 V. 13; 21,28.33; Tb 5,15. 4 C1 4,1. 8 Lv 19,13; Dt 24,14-15. 18 v. 2. 48 6,23; Me 7,21-22. « 19,30; 
Me 10,31; Le 13,30. u™ 16,21; 17,23; Le 9,22.51; 24,7.46; Hch 10,40; 21,11; ICo 15,4. 28 4,21. 24 19,28; 
Le 22,30; 23,42. 22 26,39; Jn 18,11. 28 25,34. 2 =- 28 23,11; Me 9,35; Le 9,48; 22,25-26; ICo 9,19; Flp 2,7; 
ITe 2,6-8; Is 53,10. ^ 9,27-31. 80 15,22; 17,15. 81 19,13. 84 9,36 


[Entrada en Jerusalén. 21,1-11 (Me 11,1-11; Le 19,28-38; Jn 12,12-19)] 

21 4 Y cuando se acercaron a Jerusalén y llegaron a Betfagé, al Monte 
de los Olivos, entonces Jesús envió a dos discípulos, Viciándoles: 

— Id a la aldea que [tenéis] enfrente, y en seguida encontraréis una 
borrica atada y un pollino con ella; desatad[la] y traédme[la]. 3 Y, si 
alguno os dijera algo, decís: «El Señor los necesita, pero los devolverá 
en seguida» 

4 (Esto sucedió de modo que se cumpliera lo anunciado por medio 
del profeta, cuando dijo: 

Is 62,11 
Zc 9,9 


6 Cuando marcharon los discípulos e hicieron tal como les había 
ordenado Jesús, llevaron la borrica y el pollino, echaron sobre ellos 

34 Les tocó los ojos: lit. tocó los ojos de ellos. 

2 Desatad...: lit habiendo desatado, traed a mí (Gr. 5). 

3 Decís: lit. diréis. ||El Señor... en seguida: mejor que: <el dueño en seguida 
os los dejará llevar» 

4 Lo anunciado por Dios; lo que Dios dijo. 

5 Cfr. 2,23 sobre las <citas de reflexión» en Mt || Cría de jumento: lit. hijo de 
un bajo-el-yugo (de una bestia de tiro). 

7 Y montó encima (lit. ... encima de ellos): por raro que sea, Mt parece 
entender: no sobre los mantos, sino sobre los animales. Para él, la profecía de 
Zc habla de dos animales — la borrica y su cría—, y el cumplimiento de la pro¬ 
fecía es literal. En realidad se trata de un único animal, no sólo por el testi¬ 
monio acorde de Me, Le y Jn, sino también porque la misma profecía de Zc, 
según LXX, puede traducirse: «.. sentado sobre un jumento, es decir (Gr. 1), 
sobre un pollino joven» 


5 Decid a la hija de Són: 
mira, tu Rey viene a ti, 
manso, y montado en una borrica 
y en un pollino, cría de jumento). 
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sus mantos, y montó encima. 8 La muchedumbre tendió sus mantos en 
el camino; otros cortaban ramas de los árboles y Das] extendían en el 
camino. 9 Y el gentío que iba delante de él, y el que seguía detrás, acla¬ 
maban: «¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre 
deQ] Señor! ¡Hosanna en los [cielos] altísimos!» 

10 Y cuando entró en Jerusalén, toda la ciudad se agitó, diciendo: 
<íQuién es éste?* n Y aquel gentío decía: <Éste es el profeta Jesús, el de 
Nazaret de Galilea» 

[Expulsión de los traficantes. 21,12-17 (Me 11,15-19; Le 19,45-48; 

Jn 2,13-22)] 

12 Jesús entró en el templo y expulsó a todos los que vendían y 
compraban en el templo, y volcó las mesas de los cambistas y los tabu¬ 
retes de los que vendían las palomas; 13 y les dijo: 

Is56,7; —Está escrito: M casa será llamada casa de oración. ¡Pero voso- 
Jr 7,11 tros la estáis haciendo cueva de bandidos! 

14 Y se le acercaron ciegos y cojos en el templo, y los curó. 15 Pero 
los sumos sacerdotes y los escribas, al ver aquellos milagros que hizo, 
y a los niños aclamando en el templo «¡Hosanna al Hijo de David!» se 
indignaron 16 y le dijeron: 

— ¿Pyes qué dicen ésos? 

Pero Jesús les dice: 

8 1a muchedumbre: lit. la muchísima gente. 

9 Hosanna al (=«¡Salva al...>) Hijo de David: aunque no consta que se lo apli¬ 
cara explícitamente a sí mismo (implícitamente, quizás en 22,41-45), Jesús 
nunca rechazó este título mesiánico (cfr. 1,20), que encabeza el evangelio de 
Mt escrito para oyentes y lectores judíos; más aún, en este caso aprobó y 
defendió a quienes lo aclamaban así (vs. 15-16). 

10 Cfr. en 2,3 la primera conmoción de la ciudad regia ante la llegada del 
<ftey de los judíos» el sucesor de David. 

11 Aquel gentío: lit el (artículo* con valor demostrativo) gentío. 

12 El celo de Jesús por el honor de su Padre lo hace enfrentarse con los tra¬ 
ficantes que llenaban los atrios del templo, respaldados por las autoridades 
religiosas. Pero con este gesto <no perseguía... los dos fines de los zelotes (cfr. 
Me 3,18), a saben destruir toda la organización del templo y del sacerdocio, y 
reemplazarla por otra»(Cullmann). 

13 Les dijo: lit dice (Gr. 4) a ellos. || Está escrito: el tiempo verbal griego (per¬ 
fecto*) equivale a: <Se escribió en el pasado y ahora se cumple» || Será llamada 
(semitismo): será. 

1415 En el AT, los ciegos y los cojos no tenían acceso al templo (cfr. 2Sm 5,8), 
mucho menos al sacerdocio (Lv 21,18). ¡Aquellos milagros: lit los (artículo* 
como adjetivo demostrativo*) milagros. 
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— Sí. ¿Nunca leisteis: De la boca de dos] pequeñuelos y niños de 9 8,3 

pecho te preparaste una alabanza? (LXX) 

17 Y, dejándolos, salió fuera de la ciudad, hacia Betania, y pernoctó 
a llí . 

[Maldición de una higuera. 21,18-22 (Me 11,12-14.20-22)] 

18 De madrugada, cuando volvía a la ciudad, sinüó hambre. 19 Y, 
viendo una higuera junto al camino, fue hacia ella, pero no encontró 
en ella nada más gue hojas; y le dice: «¡Nunca jamás brote fruto de ti!» 

Y la higuera se secó al instante. 

20 A1 ver[lo], los discípulos quedaron sorprendidos, diciendo: 

— ¡Cómo en un instante se secó la higuera! 

21 Pero Jesús, tomando la palabra, les dijo: 

— Os digo de verdad: si tuvierais fe y no titubearais, no sólo haríais 
esto de la higuera, sino que, incluso si dijerais a ese monte: «¡Quítate 
y tírate al mar!» [eso] sucedería. 22 Y todo lo que pidáis en la oración 
con fe, [lo] recibiréis. 

[Autoridad de Jesús. 21,23-27 (Me 11,27-33; Le 20,1-8)] 

23 Y, habiendo ido él al templo, cuando estaba enseñando se le acer¬ 
caron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo, a decidle]: 

— ¿Con qué autoridad haces esto? ¿Y quién te dio esa autoridad? 

24 Jesús les respondió así: 

—Voy a preguntaros también yo una cosa; si me la decís, yo tam¬ 
bién os diré con qué autoridad hago esto. 25 E1 bautismo de Juan, ¿de 
dónde era: de[L] cielo, o de [los] hombres? 


18 - 20 Esta acción simbólica de Jesús, en la línea de gestos de los profetas del 
AT, recuerda la esterilidad de Israel, que <no produce frutos» (cfr. Le 13,6): se 
le quitará el reino, para darlo a otro pueblo que produzca sus frutos (21,43). 

19 Pero: Gr. 1. 

21 Jesús, tomando la palabra: cfr. 3,15. || Os digo de verdad: cfr. 5,18. || Haríais: 
lit. haréis. ¡Esto de la higuera: lit. lo (artículo* por demostrativo) de la higue¬ 
ra. 

23 Con qué autoridad: lo que verdaderamente les interesa es la respuesta a 
la segunda pregunta, que explica la primera: cuál es el origen de esa autori¬ 
dad con la que actúa Jesús. 

24 - 25 Jesús les respondió así: cfr. 3,15. ¡Una cosa: una cuestión; lit una pala¬ 
bra. ¡Era de[l] cielo: provenía del cielo, e. d., de Dios (en contraposición a <de 
los hombres>); expresión acuñada para evitar pronunciar con poco respeto el 
nombre divino. 
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Ellos pensaban en su interior: <Si decimos "de[l] cielo", nos dirá: 
"Entonces, ¿por qué no lo creisteis?' 26 Pero, si decimos "de [los] hom¬ 
bres"..., tenemos miedo a la gente, pues todos tienen a Juan por pro¬ 
feta* 27 Conque respondieron así a Jesús: 

— No sabemos. 

También él les dijo: 

—Tampoco yo os digo con qué autoridad hago esto. 

[Parábola de los dos hijos. 21,28-32] 

28 <¿Qué os parece?Un hombre tenía dos hijos. Y, acercándose al pri¬ 
mero, dijo: "Hijo, vete hoy a trabajar en la viña". 29 É1 respondió así: "No 
quiero". Pero después, arrepentido, fue. 30 Y, acercándose al otro, dijo 
lo mismo. Él respondió así: 'Yo [voy], señor”, pero no fue. 31 ¿Quién de 
los dos hizo la voluntad del padre? 

Dicen: 

— El primero. 

Jesús les dice: 

— Os digo de verdad: los publícanos y las prostitutas van delante 
de vosotros hacia el reino de Dios. 32 Pues vino Juan a vosotros por [el] 
camino de [la] justicia pero no lo creisteis; en cambio, los publícanos 
y las prostitutas lo creyeron; y vosotros, aun viéndolo[lo], ni siquiera 
os arrepentisteis luego, de modo que lo creyerais. 


27 Respondieron así: cfr. 3,15. || Les dijo: lit decía a ellos. 

2832 La parábola es una acusación directa contra los fariseos, que dicen <sí» 
a la voluntad de Dios expresada en la Ley, pero no hacen la voluntad de Dios 
manifestada en el Evangelio. 

28 Vete hoy a trabajar: lit vete hoy, trabaja. 

29 - 30 Él respondió así (lo mismo en el v. siguiente): cfr. 3,15. || Pero después: o 
también: pero, al fin.||Yo [voyJ señor: lit. yo, señor, casi: <Aquí me tienes, 
señora La dificultad está en que no basta decir <jSeñor, Señor!* si no se hace 
la voluntad del Padre del cielo (cfr. 7,21). 

31 - 32 0s digo de verdad: cfr. 5,18.||Van delante de vosotros: puede enten¬ 
derse como exclusivo: ellos entran en el reino de Dios, y vosotros no. ¡Por [el] 
camino de...: lit en camino de justicia, caminando (= procediendo) justamen¬ 
te (= santamente, según el querer de Dios). Otra posibilidad: «riño Juan... 
enseñándoos a caminar por el camino de la justicia* ¡Pero: Gr. 1.1|Los pubu- 
canos y las prostitutas, que vivían sin ley, más aún, contra la Ley, creyeron la 
predicación de Juan y se arrepintieron. 
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[Parábola de la viña y los renteros homicidas. 21,33-46 (Me 12,1- 
12; Le 20,9-19)] 

33 <Escuchad otra parábola: 

<Había un amo que plantó una viña, la rodeó con una cerca, cavó 
en ella un lagar y edificó una torre; se la arrendó a unos labradores y 
marchó de su tierra. 34 Cuando se acercó el tiempo de los ñutos, envió 
sus esclavos a los labradores para recoger sus ñutos. 35 Pero los labra¬ 
dores cogieron a sus esclavos y a uno lo golpearon, a otro lo mataron, 
a otro lo apedrearon. 36 De nuevo envió otros esclavos, más que los pri¬ 
meros, pero les hicieron lo mismo. 37 A1 fin les envió a su hijo, dicien¬ 
do: "Respetaran a mi hijo”. 38 Pero los labradores, al ver al hijo, se dije¬ 
ron: "Ése es el heredero: ¡hala!, matémoslo y apropiémonos de su 
herencia". 39 Y, apoderándose de él, [lo] echaron fuera de la viña y Qo] 
mataron. 40 Así que, cuando llegue el dueño de la viña, ¿qué hará con 
aquellos labradores? 

41 Le dicen: 

— Por malos, acabara con ellos de mala manera; y arrendara la viña 
a otros labradores que le pagaran los frutos a su debido tiempo. 

42 Jesús les dice: 

— ¿Nunca leisteis en las Escrituras: [La] piedra que desecharon los 9 118, 
constructores, ésa llegó a ser [la] piedra angular; por obra de[l] Señor 22-23 
sucedió eso, y es admirable a nuestros ojos? 43 Por esto os digo: se os 
quitara el reino de Dios y se dará a gente que produzca los frutos del 
Reino. 44 Y el que caiga sobre esta piedra se hará trizas, y sobre el que 

[ella] caiga lo triturara. 

45 Cuando los sumos sacerdotes y los fariseos oyeron sus parábo¬ 
las comprendieron que hablaba de ellos; 46 y, aunque intentaban 


34 Sus frutos, en plural (como en los vv. 41 y 43): pueden sen los frutos de 
la viña (v. 43) o los frutos del amo, e. d., la renta que le correspondía (v. 41). 

35 El v. comienza lit.: y habiendo cogido los labradores a los esclavos de él, 
a uno por su parte golpearon, a otro por la suya mataron... 

39 Lo echaron fuera, como se hace con los blasfemos (Hch 7,58) antes de 
apedreados, según manda Lv 24,14-16. 

41 lit a malos (sin artículo*: por ser malos, en cuanto malos) malamente hará 
perecer a ellos... || Que le pagarán: en griego, un relativo + verbo en futuro* puede 
equivaler a una oración* final: para quelepaguen. ||A su debido tiempo: lit a sus 
tiempos (¿los tiempos de dar fruto? ¿ios tiempos de pagar la renta?). 

43 Los frutos del Reino: lit. los frutos de ella, concertando en griego con 
basileía (= reino), que es vocablo femenino.. 

45 El texto griego usa el presente* de indicativo (habla) reflejando el estilo 
directo; ellos comprendieron: <Está hablando de nosotros» 
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apoderarse de él, tuvieron miedo de la gente, porque lo conside¬ 
raban profeta. 

i Zc 14,4.3 Jn 13,13. 8 2R9.13. 9 v. 15; 23,39; L= 13,35; SI 118,25-26; 148,1. 44 v. 46; 16,14; Me 6,15; 
Le 7,16.39; 24,19; Jn 7,40.52. 12 Zc 14,21; Le 2,24; SISlm 17,30. 14 11,5. 15 v. 9. 16 11,25. 17 Le 21,37. 21 17,20; 
Le 17,6; ICo 13,2; St 1,6. 22 7,7.11; 18,19; Jn 14,13-14. 22 Hch 4,7. 29 Jn 1,24-26.33; 21,32; Le 7,30. 26 v. 
46; 14,5; Me 12,12; Le 20,19; 22,2. 28 Le 15,11; 20,1.4.7. 84 Le 3,12; 7,29; 18,14; 19,1-10. 82 Pr 8,20; 12,28; 
2P 2,21; Le 1,75; 21,25; Le 7,30. 88 Is 5,1-2 (LXX). m* 88 2Cr 24,19; Jr 7,25s.; 25,4; 22,6; Ne 9,26. 89 Hb 
13,12. 42 Hch 4,11; 1P 2,7; Is 28,16; Rm 9,33; Ef 2,20. 44 Dn 2,34-35. 48 vs. 11.26; 16,14; Le 7,16; 
24,19; Jn 9,17 

[Parábola del banquete. 22,1-14 (¿Le 14,15-242)] 

22 !Y, tomando Jesús la palabra otra vez, les dijo valiéndose de 
parábolas: 

2 <E1 reino de los cielos se parece a un rey que dio un banquete en 
la boda de su hijo 3 y envió a sus esclavos para invitar a los convida¬ 
dos al banquete. Pero no querían ir. 4 Volvió a enviar otros esclavos, 
diciendo: "Decid a los convidados: Mirad, ya tengo preparado mi con¬ 
vite, mis bueyes y cebones han sido sacrificados, y todo [está] prepa¬ 
rado; ¡venid al banquete!". 5 Pero ellos, sin hacer caso, se fueron, uno 
a su labranza, otro a sus negocios; 6 los demás, agarraron a los escla¬ 
vos del [rey, los] ultrajaron y mataron. 7 E1 rey, entonces, montó en 
cólera y, enviando su ejército, acabó con aquellos asesinos e incendió 
su ciudad. «Entonces dice a sus esclavos: "El banquete, efectivamente, 
está preparado, pero los convidados no eran dignos; 9 así que, id a las 
encrucijadas de los caminos e invitad al banquete a cuantos encon¬ 
tréis". 10 Aquellos esclavos salieron a los caminos y reunieron a todos 


p 2 Tomando Jesús ia palabra: cfr. 3,15. || Parábolas: cfr. Me 4,2. || El reino de 
los cielos se parece a: cfr. 3,2 y 13,24. ||Un rey: lit. un hombre rey. |¡Dio un ban¬ 
quete...: lit hizo bodas (así en toda la parábola, con el significado secundario 
de banquete de boda>) para el hijo de él (en honor de su hijo). 

3 Pero: Gr. 1. 

4 Esos otros esclavos tenían el encargo de llamar definitivamente, o por 
última vez, a los anteriormente convidados. 

7 Su ejército: lit. sus ejércitos (plural* de generalización). 

10 Saueron... y reunieron: Gr. 5. ¡Todos los que encontraron, malos y bue¬ 
nos: comenta san Agustín: <Así está ahora la Iglesia, llena de buenos y malos 
(...). Esa muchedumbre la oprime a veces y está a punto de hacerla naufragar. 
La muchedumbre de los que viven mal turba a los que viven bien, y los per¬ 
turba hasta el punto de que el que vive bien piensa, cuando ve a los otros 
vivir mal, que está haciendo el tonto; sobre todo porque, según los valores de 
este mundo, hay muchos malos felices, hay muchos buenos infelices» 
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los que encontraron, malos y buenos, y el banquete se llenó de 
comensales. 

n <Cuando el rey entró a ver a los comensales vio allí a uno que no 
llevaba traje de boda, 12 y le dice: "Compañero, ¿cómo entraste aquí sin 
traje de boda?'. Pero él no despegó los labios. 13 Entonces el rey dijo a 
los sirvientes: "Atadle pies y manos y echadlo a la oscuridad de afue¬ 
ra: ¡allí estarán el llanto y el rechinar de los dientes!". 

14 <Pues muchos son invitados, pero pocos elegidos»* 

[El tributo al emperador. 22,15-22 (Me 12,13-17; Le 20,20-26)] 

15 Entonces los fariseos se fueron a celebrar consejo sobre cómo ten¬ 
derle un lazo valiéndose de [la] conversación. 16 Y, junto con los hero- 
dianos, le enviaron sus discípulos para decidle]: 

1113 ¿Pertenecieron estos vs. a otra parábola, originariamente separada de la 
anterior? ¡Uno: lit. un hombre. El traje de boda no tiene por qué entenderse 
como vestido especial; simplemente es la ropa limpia, la que se pone un invi¬ 
tado que quiere hacer honor a su anfitrión. Alegóricamente simboliza 4as bue¬ 
nas obras» (Ap 19,8): no basta ser invitado, es preciso convertirse y producir 
los frutos propios de esa conversión. 

12 Compañero: cfr. 20,13 .¡Sin traje: lit. no teniendo traje. 

13 Atadle pies y manos y echadlo...: lit. habiendo atado de él pies y manos 
echad a él... Para el resto del v. cfr. 8,11-12 y referencias bíblicas en esos vs. 

14 Comparación <semitizante>* son más los invitados que los realmente par¬ 
ticipantes en el banquete. Es la enseñanza de la parábola: los primeros invita¬ 
dos a entrar en el reino de Dios (cfr. Me 1,15) —los judíos— se han quedado 
fuera, al no aceptar la invitación. Éste sería el sentido directo, si el v. 14 iba 
después del 10 originariamente; tal como está colocado, su alcance se extien¬ 
de a toda la humanidad invitada por Dios a su <fiesta de familia» Las formas 
verbales griegas están en la voz pasiva* "teológica": <Dios invita a muchos (e. 
d., a todos: cfr. v. 10 y Me 10,45), pero elige a pocos (a un número menor que 
el de los invitados). 

15 Se fueron a... consejo: lit. habiendo ido... consejo tomaron. || Vauéndose de 
[la] conversación: lit. en palabra, con palabras, utilizando palabras. Hasta el 
final, el capítulo es un forcejeo de palabras: representantes de los diversos 
grupos religiosos, quieren tender un lazo a Jesús — aquí: indisponerlo con la 
autoridad romana, haciéndolo alinearse con los zelotes (cfr. Me 3,18), que 
prohibían pagar tributo a Roma—. A la vez, es un muestrario de la sabiduría 
y el ingenio, la seguridad y la fuerza dialéctica de Jesús, que deja sin argu¬ 
mentos a sus adversarios (cfr. vs. 34.46). Las preguntas de éstos, no siempre 
capciosas, nacen de una responsabilidad; pero, al no querer creer que Jesús 
es el Enviado de Dios, la responsabilidad se les convierte en culpa; volunta¬ 
riamente se excluyen del reino de Dios. 

16 Los herodianos: colaboracionistas con el poder romano, eran partidarios 
de la línea dinástica de Heredes. || Le enviaron (lit en presente* histórico o 
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— Maestro, sabemos que eres veraz y enseñas el camino de Dios de 
verdad, y que no tienes respeto humano ninguno, pues no actúas por 
favoritismo. 17 Así que, dinos qué te parece: ¿Se puede pagar tributo a[L] 
emperador, o no? 

18 Conociendo Jesús su malicia, dijo: 

— ¿Por qué me tentáis, hipócritas? 19 Mostradme la moneda del tri¬ 
buto. 

Ellos le ofrecieron un denario. 20 Y les dice: 

— ¿De quién [es] esa imagen y la inscripción? 

21 Le dicen: 

— De[l] emperador. 

Entonces les dice: 

— Pues pagad lo de[l] emperador a[l] emperador, y lo de Dios a 
Dios. 

22 A1 oír[lo], quedaron sorprendidos; y, dejándolo, se fueron. 


narrativo: le envían)... para decir[le]: quienes enviaron fueron los fariseos, para 
que transmitieran su pregunta, como se ve por las formas verbales del texto 
griego; la frase maestro, sabemos que..., reproduce lo ensayado previamente, lo 
que los fariseos habían hecho aprender a sus emisarios. || No tienes respeto 
humano ninguno: lit. no preocupa a ti acerca de (lo que diga) nadie, pues no 
miras hacia rostro de hombres; <mirar a[l] rostro de alguien» es un hebraísmo; 
significa atender a la condición extema o social de las personas, tener acep¬ 
ción de personas. Pensar que Jesús no se deja llevar por parcialidad arbitraria 
e injusta (favoritismo) dice más de lo que pensaban sus adversarios: no tener 
favoritismo es modo de actuar típico de Dios. Cfr. referencias en Rm 2,11. 

17 El vocablo tributo es, en griego, kénsos, del latín census. Se trata aquí 
del tributo personal (no del impuesto sobre la renta), que representaba más 
claramente la humillante sumisión de los judíos a[l] emperador. 

18 Hipócritas: cfr. 7,5. 

19 Por el mero hecho de llevar consigo aquella moneda, demostraban su 
condición de súbditos del emperador; y aparecía más claramente su hipocre¬ 
sía. || Un denario: cfr. 18,28. 

20 La moneda era, para un judío ortodoxo, blasfema: por la imagen (contra 
el 2 ° Mandamiento) y por la inscripción, que consideraba a Tiberio hijo del 
divino Augusto» 

21 Pagad: o también: devolved (los intereses; cfr. los renteros de 21,41). La 
solución no es meramente práctica; es respuesta doctrinal: <Lo de menos es 
que el emperador exija un tributo que es una moneda, suya al fin y al cabo; 
lo importante es vuestro tributo personal, vuestra adhesión... ¿a qué señor?-! 
Como Josué (Jos 24,15-24), Jesús les lanza un desafío en el plano religioso: 
«¡Elegid hoy a quién queréis servir!» El que viva en ese plano profundo, como 
<súbdito»o siervo de Dios, sabrá ser súbdito de la autoridad humana (cfr. Rm 
13,7) y adoptara la actitud más cristiana en cada caso concreto. 
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[Sobre la resurrección. 22,23-33 (Me 12,18-27; Le 20,27-40)] 

23 Aquel día se le acercaron unos saduceos, que dicen que no hay 
resurrección, y le preguntaron: 

24 —Maestro, Moisés dijo: Si uno muere sin tener hijos, que su her¬ 
mano tome por esposa a su cuñada y suscite descendencia a su her¬ 
mano. 25 Pues bien, había entre nosotros siete hermanos, y el primero, 
después de casarse, murió y, al no tener prole, dejó a su esposa para 
el hermano; 26 lo mismo también el segundo, y el tercero, hasta los 
siete. 27 A1 final de todos murió la mujer. 28 Así que, en la resurrección, 
¿de cuál de los siete sera esposa, pues todos la tuvieron? 

29 Jesús les respondió así: 

— Estáis equivocados, por no conocer las Escrituras ni el poder de 
Dios. 30 Pues en la resurrección ni toman mujer ni toman marido, sino 
que son como ángeles en el cielo. 31 Y, a propósito de la resurrección 
de los muertos, ¿no leisteis lo que os dijo Dios, cuando dice: 32 Yo soy 
el Dios de Abrahán, y el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob? No es Dios 
de muertos, sino de vivos. 

33 A1 oír[lo], el gentío estaba pasmado de su enseñanza. 


[El mandamiento más importante. 22,34-40 (Me 12,28-34)] 

34 Pero, cuando los fariseos oyeron que había tapado la boca a los 
saduceos, se reunieron todos a una, 35 y uno de ellos, experto en la Ley, 
preguntó, para tentarlo: 

36 —Maestro, cuál [es el] mandamiento más importante en la ley? 
37 É1 le dijo: 


23 Saduceos: cfr. Hch 23,6. 

24 Hijos: plural* de generalización (algo parecido a nuestro: <sin dejar fami- 
lia>). || Su cuñada: término diferenciado para traducir el original: tome por espo¬ 
sa el hermano de él a la mujer de él. || Suscite: lit. suscitará. 

29 Les respondió así: cfr. 3,15. 

30 En ia resurrección: e. d., en el estado o situación propia de resucitados. 
Toman y son pueden traducirse en tiempo futuro. 

31 Lo que os dijo Dios: lit. lo dicho a vosotros por Dios. 

34 Todos a una: en un grupo; o todos en el mismo sitio. Cfr. la expresión 
restaban unidos>; en Hch 2,44-45. 

35 Experto en ia Ley: sinónimo de escriba (cfr. Hch 5,21); según algunos, su 
categoría era inferior a la de maestro de la ley o profesor (nomodidáskalos). 

36 Más importante: lit. grande (lo mismo que en el v. 38); es un semitismo 
— reí más grandes grado positivo* de comparación, en vez de superlativo—. 
Es, también, lenguaje de escuela teológica en el rabinismo: Hay mandamien¬ 
tos <graves»(= grandes) y 4eves»(= pequeños). 

37 Dijo: lit decía. 


Dt25,5; 
Gn 38,8 


Ex 3,6. 
15-16 
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Dt6,5; 
Jos 22,5 
(LXX) 
Lv 19,18 


SI 110,1 


—Amarás a[l] Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y 
con toda tu mente. 38 Éste es el mandamiento más importante, y el pri¬ 
mero; 39 [el] segundo [es] parecido a él: Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo. 40 En estos dos mandamientos se basa la Ley entera, y los Profetas. 

[El Hijo de David. 22,41-46 (Me 12,35-37; Le 20,41-44)] 

«Cuando estaban reunidos los fariseos, les preguntó Jesús: 

42 —¿Qué os parece del Mesías? ¿De quién es hijo? 

Le dicen: 

— De David. 

43 Les dice: 

— Entonces, ¿cómo David, inspirado, lo llama <señop; cuando dice: 
44 Dijo [el] Señor a mi Señor: <Siéntate a mi derecha y pondré a tus ene¬ 
migos debajo de tus pies>? 45 Así que, si David lo llama Señor, ¿cómo 
puede ser hijo suyo? 

46 Y nadie podía responderle una palabra, ni se atrevió nadie desde 
aquel día a hacerle más preguntas. 

2 9,15; Ap 19,7.9. 4 Pr 9,1-6. 6 21,35; 23,37. 2 Hb 2,3. 8 Jn 5,40; Hch 13,46. 13 25,30. 44 20,16. 
43 12,14; Me 3,6. 18 Jn 3,2; Gn 18,19; SI 25,9; 51,15. 23 Hch 23,8; ICo 15,12. 23 ICo 15,34. 32 4M 7,19; 
16,25. 33 7,28; 13,54; Me 11,18. 344 » Le 10,25-28. 37 5,43; 19,19; Rm 13,9; Ga 5,14; St 2,8. 40 7,12; Rm 
13,10. 42 Jn 7,42. 44 Hch 2,34-35; ICo 15,25.27; Hb 1,13; 10,12-13. 48 Me 12,34; Le 20,40 

[X. 5. a instrucción: crisis ante la manifestación definitiva 
del reino de Dios] 

[Invectivas contra escribas y fariseos. 23,1-36 (Me 12,38-40; Le 11, 
37-52; 20,45-47] 

23Entonces habló Jesús a la gente y a sus discípulos, 2 diciendo: 
<En la cátedra de Moisés están sentados los escribas y los fariseos. 
3 Por tanto, haced y cumplid todo lo que os digan, pero no hagáis con¬ 
forme a sus obras, pues dicen, pero no hacen: 4 atan fardos pesados y 

39 [El] segundo mandamiento no es igual ni equivalente al primero, sino 
parecido a él; ¡el primero siempre es el primero! 

40 La Ley... y los Profetas: cfr. 7,12. 

42 Hijo... de David: cfr. 1,20. 

2 Están sentados: lit se sentaron; aquí el aoristo* griego es, probablemen¬ 
te, un semitismo; equivale a un perfecto* (se sentaron y siguen sentados). ¡Los 
escribas y los fariseos: cfr. Hch 5,21 y 23,6. En los vs. siguientes Jesús conde¬ 
na, no la enseñanza transmitida por los escribas y los fariseos, sino la vida de 
éstos, que no corresponde a la doctrina. 

4 Pesados: algunos mss. añaden e insoportables. 
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los ponen sobre la espalda de los hombres, pero ellos no quieren 
moverlos con el dedo. 

5 <Todas sus obras las hacen para ser contemplados por los hom¬ 
bres, pues ensanchan sus filacterias y amplían las franjas [de sus man¬ 
tos]; 6 son amigos del primer puesto en los banquetes y de los prime¬ 
ros asientos en las sinagogas, 7 de los saludos en las plazas y de que 
los hombres los llamen Rabí. 8 Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar 
Rabí, pues vuestro Maestro es uno, y todos vosotros sois hermanos; ®y 
no llaméis "Padre" en la tierra [a ninguno] de vosotros, pues vuestro 
Padre es uno: el celestial. 10 Ni os dejéis llamar "Directores", porque 
vuestro Director es uno: Cristo. n ¡Que el más grande de vosotros sea 


5 El fariseísmo más puro pensaba de modo parecido: «Todo lo que 
hagáis, hacedlo sólo por amor»(SfDt 11,13). Ab 6, 4 [51 aunque este capí¬ 
tulo puede ser glosa tardía (algunos lo datan en el s. XI) dice: <No busques 
para ti grandezas, ni ambiciones honores. Que tus obras sobrepasen tu 
estudio. No desees la mesa de los reyes... Fiel es tu Amo, que te dará el 
pago de tu trabajo»! Filacterias: fragmentos de piel o pergamino, en los 
que estaban escritos textos del Pentateuco. Se guardaban en cajitas que, a 
su vez, se ataban con cintas a la frente y al brazo izquierdo. || Franjas: o bor¬ 
las (9,20). 

8 ' 9 No os dejéis llamar: lit. no seáis llamados. || Hermanos: condiscípulos. 
|| <Padre» título honorífico de personas de respeto; en concreto, los «naestros 
de la Ley». Sobre la relación maestro-discípulo, entendida como relación de 
paternidad-filiación, cfr. Hch 23,6 (<hijo de fariseos>). Los evangelistas usan 
con toda normalidad la palabra padre o padres (terrenos) en su sentido pro¬ 
pio más de cuarenta veces; Jesús mismo cita el 4 e Mandamiento y exige su 
cumplimiento (p. ej., 19,19); san Pablo se considera <padre»de sus cristianos; 
san Juan los llama Tiijitos» históricamente las primeras generaciones cristia¬ 
nas no tuvieron escrúpulo en aplicar ese apelativo a los superiores jerárqui¬ 
cos en la Iglesia, sabiendo que no desobedecían una orden del Señor. La 
prohibición de Jesús formula — a la manera de Me 10,18 (<nadie es bueno 
sino sólo Dios>j— una cualidad típicamente divina, la paternidad, que no es 
propiedad de ninguna criatura (favorece esta interpretación el semitismo 41a- 
man>=ser; nadie es padre, sino por la gracia de Dios). Por tanto, lo que Jesús 
prohíbe a los suyos es suplantar a Dios Padre (Maestro, Director); si alguien 
puede ser llamado con ese nombre, será porque es, y en cuanto es, imagen 
del único verdadero padre. 

10 Un <directon> espiritual: orientador, preceptor en la vida moral o espiri¬ 
tual. El vocablo original procede del lenguaje filosófico griego, y puede con¬ 
siderarse equivalente de maestro (todo este v. parece un duplicado del v. 8); 
por el paralelismo* en el contexto, parece sinónimo de Rabí y de Padre, e. d., 
<Padre espiritual»! Cristo: lit el Mesías. 

11 Cfr. Me 9,35. || Sea: lit. será. 
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vuestro servidor! 12 E1 que se eleve sera humillado, pero el que se humi¬ 
lle sera elevado. 

13 <En cambio, ¡ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas!, porque 
cerráis el reino de los cielos ante los hombres, pues ni entráis vosotros 
ni dejáis entrar a los que quieren entrar. i 14 i 

15 «¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas!, porque rodeáis 
mar y tierra para hacer un prosélito y, cuando llega a serlo, lo hacéis 
hijo de la gehena, el doble que vosotros. 


12 Será humillado... elevado...: por Dios (sujeto agente de esa voz pasiva* 
"teológica").| Pero...: Gr. 1. 

1333 Serie de siete ayes, quejas de Dios al estilo de la serie de Is 5,8-23. 
Como al expulsar del templo a los mercaderes (cfr. 21,12), también en esta 
ocasión aparece la tira»de Jesús. La ira puede ser instrumento de la autoridad 
cuando es virtud, e. d., cuando: a) No se dirige contra una persona, sino que 
tiende a cortar o corregir un verdadero mal objetivo, b) El individuo controla 
su ira, y no al revés. En cuanto verdadero hombre, Jesús pudo airarse; de 
hecho mostró su indignación exteriorizando su profundo dolor por el pecado, 
pero no perdió el control; en él la ira fúe virtud: defensa de los derechos de 
Dios, celo por la gloria del Padre, y amor de caridad hacia aquellos cuyos 
pecados reprende. 

13 En los siete ayes el comienzo es idéntico (vs. 13.15.16.23.25.27 y 29): 
una exclamación («¡ay de vosotros!)) y un motivo (<porque...>; o <que...»¡ Gr. 
2); y es idéntico el ca lifi cativo hipócritas (cfr. 7,5). || El reino de los cielos: 
cfr. 3,2.¡Quieren entrar: o van a entrar. A continuación, algunos mss. aña¬ 
den el v. 14, con un «¡Ay...» seguido de una acomodación del texto de 
Me 12,40. 

15 Prosélito: cfr. Hch 2,9-11. || Hijo de la gehena (cfr. 5,22): el semitismo 
tiiijo de...>; usado aun con nombres abstractos («hijo de la oscuridad); tiiijo 
de la perdición); etc.), se aplica a quien tiene relación espiritual con, o que 
es digno de, o aficionado a. Por lo tanto, aquí: digno del infierno, pertene¬ 
ciente al infierno. La literatura rabínica ilustra la frase: El que hace un pro¬ 
sélito res como si lo hubiera creado, formado y configurado» (CtR 1,3,3); el 
que hace un prosélito es, pues, padre suyo (cfr. vs. 9-10); la dureza de las 
palabras de Jesús está en decirles: <A ese nuevo hijo vuestro no lo hacéis 
hijo de Abrahán, sino más hijo de Satanás que vosotros); El aviso vale tam¬ 
bién para los predicadores del Evangelio: (Adviertan, pues, aquí los que son 
muy activos, que piensan ceñir al mundo con sus predicaciones y obras 
exteriores, que mucho más provecho harían a la Iglesia y mucho más agra¬ 
darían a Dios, dejando aparte el buen ejemplo que de sí darían, si gastasen 
siquiera la mitad de ese tiempo en estarse con Dios en oración... De otra 
manera, todo es martillar y hacer poco más que nada, y a veces nada, y aun 
a veces daño. ¡Dios os libre que se comience a envanecerla sal!»(san Juan 
de la Cruz). 
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16 «¡Ay de vosotros, guías ciegos!, que decís: "El que jure por el 
santuario, [eso] no supone nada; pero el que jure por el oro del san¬ 
tuario, queda obligado". 17 ¡Necios y ciegos! Pues, ¿qué es más: el 
oro, o el santuario que santifica al oro? 18 Y: "El que jure por el altar, 
[eso] no supone nada; pero el que jure por la ofrenda [que está] 
sobre el altar, queda obligado". 19 ¡Ciegos! Pues, ¿qué es más: la 
ofrenda, o el altar que santifica la ofrenda? 20 Por consiguiente, el que 
jura por el altar jura por él y por todo lo [que está] sobre él; 21 y el 
que jura por el santuario jura por él y por quien habita en él; 22 y el 
que jura por el cielo jura por el trono de Dios y por quien está sen¬ 
tado en él. 

23 «¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas!, porque pagáis 
el diezmo de la hierbabuena, del eneldo y del comino, pero dejas¬ 
teis lo más grave de la ley: el juicio [justo], la misericordia y la fide¬ 
lidad; esto [es lo que] había que hacer sin dejar aquello. 24 ¡Guías cie¬ 
gos!, que filtráis el mosquito pero os tragáis el camello. 

25 «¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas!, porque limpiáis 
lo de fuera del vaso y del plato, mientras por dentro están repletos 
de rapiña y de incontinencia. 26 ¡Fariseo ciego!, limpia primero el 
interior del vaso, para que también quede limpio su exterior. 


16 Se trata de juramentos para obligarse con voto. || No supone nada (lit 
nada es): fórmula jurídica del rabinismo, para decir que el juramento no tiene 
validez, o no compromete a nada. La expresión se repite en el v. 18. 

23 Hasta aquí, los reproches parecían dirigidos a pecados típicos de 
escribas; tal vez, a partir de ahora Jesús se dirige especialmente a los fari¬ 
seos (en Le 12,45s. hay una distinción más clara). Para completarlo dicho 
en Hch 23,6, favorable a los fariseos, hay que tener en cuenta esta lista de 
vicios: minuciosidad en los detalles, pero olvido de lo principal de la ley de 
Dios; pureza ritual, e impureza de corazón; piedad puesta al servicio de la 
vanidad; orgullo íntimo de quienes se consideraban 4os mejores» || Pagáis el 
diezmo: Jesús no vino a abolir la Ley, sino a llevarla a su plenitud (5,17); no 
eliminó el pago de los diezmos, lo encuadró en el marco de la verdadera 
justicia, de la misericordia y la fidelidad. ¡Comino: vocablo griego (kymi- 
non) de origen semítico. || El juicio (hebraísmo): la norma del juicio; de ahí, 
Juicio justo >j Justicia» ¡La misericordia: en diversas ocasiones ha reprendido 
Jesús a los fariseos por ser inmisericordes, por no entender la misericordia 
(cfr. 9,13; 12,7). ¡La fidelidad: lit. la fe como virtud moral: la sinceridad, la 
lealtad con Dios (cfr. lTm 1,5). 

24 El mosquito... el camello: tal vez en el arameo de Jesús había una aso¬ 
nancia, un juego de palabras intraducibie: <filtráis el qam e la' pero os tragáis el 
gam e la'» Cfr. también Me 10,25. 
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27 «¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas!, porque os pare¬ 
céis a sepulcros encalados que por fuera tienen, sí, una apariencia her¬ 
mosa, pero por dentro están repletos de huesos de muertos y de toda 
clase de inmundicias. 28 Así también vosotros: por fuera parecéis justos 
a los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía e iniquidad. 

29 «¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas!, porque edificáis los 
sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los justos, 30 y 
decís: "Si hubiéramos vivido en tiempo de nuestros padres, no habría¬ 
mos sido sus cómplices en el asesinato de los profetas", 31 de modo que 
testificáis, contra vosotros mismos, que sois hijos de los que asesinaron 
a los profetas. 32 Vosotros, ¡colmad la medida de vuestros padres! 

33 «¡Serpientes, engendros de víboras! ¿Cómo podréis escapar de la 
condenación de la gehena? 

34 <Por esto, mirad, yo os envío profetas, sabios y escribas: [a algunos] 
de ellos Uos] mataréis y crucificaréis; y [a algunos] de ellos [los] azotaréis 
en vuestras sinagogas y [los] perseguiréis de ciudad en ciudad, 35 para que 
caiga sobre vosotros toda [la] sangre inocente que ha ido derramándose 
sobre la tierra, desde la sangre del justo Abel hasta la sangre de Zacarías, 
hijo de Baraquías, al que asesinasteis entre el santuario y el altar. 36 0s 
digo de verdad: todo esto vendrá sobre esta generación» 


37 «¡Jerusalén, Jerusalén, [23,37-39 (Le 13,34-35)] 

que matas a los profetas y apedreas a los que te han sido enviados! 
Cuántas veces quise reunir a tus hijos como [la] gallina reúne a sus 
pollitos bajo las alas, ¡pero no quisisteis! 38 Mirad, vuestra casa os 

27 Los sepulcros solían estar encaiados; era una advertencia para que los 
transeúntes no los rozaran involuntariamente. ¡Toda ciase de inmundicias de 
tipo legal o ritual; los huesos y los cadáveres contaminaban» 

29 Los monumentos funerarios. 

30 En tiempo de: cfr. 2,1. ||El asesinato: lit la sangre (hebraísmo). 

32 Palabras irónicas de Jesús: <¥uestros crímenes sobrepasaran a los de 
vuestros padres: ellos mataron a los criados, vosotros mataréis al Hijo» (cfr. 
21,33-39). El comienzo del v. es lit.: y vosotros (kaí griego, reforzando al pro¬ 
nombre: Bl-D). 

33 ¡Engendros de víboras!: cfr. 3,7 .¡La gehena: cfr. 5,22. 

35 Sangre inocente (lit. sangre justa): es un hebraísmo = <sangre de ino¬ 
centes» || La sangre de Zacarías (2Cr 24,20-21): hay una pequeña confusión. 
Zacarías era, propiamente, hijo de Yehoyadá; el hijo de Baraquías fue uno de 
los llamados Profetas Menores (Zc 1,1). 

36 Todo esto: ¿la sangre? ¿el castigo?(cfr. c. 24); ¿todos esos acontecimien¬ 
tos de los que habla el v. 34? 

38 Quedará: Gr. 4. 
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quedará abandonada. 39 Pues os digo: desde ahora, ya de ningún modo 
me veréis, si no decís: "Bendito el que viene en nombre de[l] Señor”» 

3 M 2,7-8; Rm 2,21-22. * Hch 15,10. 3 6,1.5.16; Ex 13,19; Dt 6,8; 11,18; Nm 15,38-39. 6 Le 14,7. 
9 6,9; M 2,10. 11 20,26-27; Me 9,35; 10,43-44; Le 9,48; 22,26. 12 Le 14,11; 18,14; Jb 22,29; Pr 29,23; Ez 
17,24; Flp 2,8-9; St4,10. 13 3Jn 10. 16 vs. 24.26; 15,14; Rm 2,19. 18 5,23. 19 Ex 29,37. 23 IR 8,13; SI 26,8. 
22 5,34; Is 66,1; Hch 7,49. 23 Lv 27,30; Dt 14,22-23; Le 18,12; Zc 7,9; Is 1,17; Jr 22,3; Mq 6,8. 2 ‘ vs. 16,26; 
15,14; Rm 2,19. 25 Me 7,4. 28 Vs. 16.24; 15,14; Rm 2,19; Jn 9,40. 27 Hch 23,3. 28 Le 16,15. 31 Hch 7,52. 
32 5,12; ITe 2,15-16. 33 3,7; 12,34; Le 3,7. 38 10,17.23; Hch 7,52; ITe 2,15; Jr 7,25-26; 25,4. 33 27,25; J1 
4,19; Jo 1,14; Pr 6,17; Gn 4; Hb 11,4. 3739 Le 13,34-35. 37 Hch 7,59; ITe 2,15; Hb 11,36-37. 38 IR 9,7- 
8; Jr 12,7; 22,5; Is 64,10; Tb 14,4. 39 21,9; Me 11,10; Le 19,38; SI 118,26 


[Profecía sobre la destrucción del templo. 24,1-2 (Me 13,1-2; Le 21, 5-6] 
24 1 Después que Jesús salió del templo iba caminando, y se le 
acercaron sus discípulos para señalarle los edificios del templo. 2 É1, 
tomando la palabra, les dijo: 

— ¿No veis todo eso? Os digo de verdad: ahí no quedara piedra 
sobre piedra que no vaya a ser derruida. 


[«El comienzo de los dolores». 24,3-14 (Me 13,3-13; Le 21,7-19] 

3 Y cuando estaba él sentado en el Monte de los Olivos se le acer¬ 
caron los discípulos aparte, diciendo: 

— Dinos, ¿cuándo sera eso, y cuál [sera] la señal de tu venida y de[l] 
fin del mundo? 

4 Jesús les respondió así: 

39 Si no decís: lit. hasta que digáis (para ese <hasta que» de color semítico, 
cfr. 1,25); viene a sen <No me veréis, si no me reconocéis como Mesías» o tam¬ 
bién, si pensamos en la fórmula aramea lo c ad di: <Si me conocierais (= si me 
vierais), diríais...» ¡Bendito el que viene...: cfr. Me 11,9. 

2 Tomando ia palabra... dijo: cfr. 3,5. ||¿No veis todo eso? Pregunta retórica 
que puede traducirse al revés: Veis todo eso, ¿no?||No quedará piedra...: la pri¬ 
mera intervención de los discípulos da ocasión a Jesús para predecirla ruina del 
templo; la segunda (v. 3), para que Jesús hable del final del mundo. Ambos 
temas, con los secundarios de fechas y señales precursoras, se entrecruzan con¬ 
tinuamente e impiden separar con nitidez los límites de las respuestas de Jesús. 
¿Refúndió Mt dos lecciones de Jesús separadas en su origen, con la intención de 
presentar la ruina de Jerusalén como imagen y anticipo del fin del mundo? 

3 Venida: en griego: parousía, acción de presentarse» de llegan* También 
puede traducirse: «.. de tu venida, es decir (Gr. 1), de[l] fin del mundo» 

414 La expectación mesiánica en tiempo de Jesús propiciaba la aparición de 
falsos mesías; esto se une con expresiones y temas de la literatura apocalípti¬ 
ca (guerras, hambre, terremotos: vs. 4-8), con la predicción de persecuciones, 
del confusionismo creado por los falsos profetas, y del anuncio universal del 
Evangelio (vs. 9-14); entonces <vendrá el fin»(v. 14) del eón presente. 

4 Les respondió así: cfr. 3,15. 
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— ¡Atención, que nadie os engañe! 5 Pues vendrán muchos en mi 
nombre, diciendo: «¡Yo soy el Mesías!>* y engañarán a muchos. 6 Oiréis 
[hablar de] guerras y noticias de guerras; mirad, no os alarméis, pues 
tiene que suceder, pero todavía no es el fin. 7 Pues se levantará nación 
contra nación y reino contra reino, y habrá hambres y terremotos en 
diversos sitios; 8 pero todo esto [será sólo] el comienzo de [los] dolores. 

9 «Entonces os entregarán a la tortura, y os mataran, y seréis odiados 
por todas las naciones a causa de mi nombre. 10 Entonces caerán 
muchos, y se traicionaran unos a otros. n Y surgirán muchos falsos pro¬ 
fetas y engañaran a muchos. 12 Y, al rebosar la iniquidad, se resfriara la 
caridad de la mayoría. 13 Pero el que siga hasta el fin, ése se salvará. 
14 Y este evangelio del Reino se predicara en todo el orbe, para [que 
tengan] un testimonio todas las naciones. 

<¥ entonces vendrá el fin. 

[La gran tribulación. 24,15-28 (Me 13,14-23; Le 21,20-24] 

Dn 9,27; 15 <Así que, cuando veáis que el sacrilegio devastador anunciado 
11,31; por Daniel el profeta está en el lugar santo (¡el que lee, entienda!), 
12,11 

5 En mi nombre (lit. sobre el nombre de mí): basados en (apoyándose en) mi 
nombre, usurpando mi título de Mesías. 

7 Se levantará en armas nación contra nación. 

8 [Los] dolores: más exactamente: los dolores del parto (metáfora* para 
hablar de dolores vehementes, de grandes sufrimientos), término técnico para 
aludir a la situación que precede a la era mesiánica (lo que los rabinos llama¬ 
rían 4as tribulaciones mesiánicas>? cfr. MekEx 16,25). 

9 Os entregarán a los tribunales para que os apliquen ia tortura de la fla¬ 
gelación (cfr. Me 13,9). 

10 Caerán: lit tropezarán, se escandalizaran (cfr. 5,29-30) en la fe. Recuerda 
el segundo tipo de oyentes en la parábola de la semilla y la tierra (cfr. 13,20- 
21). || Se traicionarán, se entregaran los <hermanos»mutuamente a los tribuna¬ 
les; son divisiones dentro de la Iglesia (en cambio. Me 13,12 parece entender¬ 
lo así: los no creyentes llevaran a los creyentes ante los tribunales). 

12 Ia INIQUIDAD: cfr. ljn 3,4. 

13 Cfr. 10,22. 

14 Todo el orbe es, como en Le 2,1, la tierra habitada, el mundo civiliza¬ 
do y conocido; prácticamente: el imperio romano. ¡Para... testimonio público 
de la verdad revelada. 

15 El sacrilegio devastador: lit la cosa abominable de (= que consistirá en) 
la devastación. La profanación y destrucción del templo, que en el judaismo 
contemporáneo se consideraba ya ocurrida en el año 167 a. C. (cfr. 1M 1,54; 
6,7), Jesús la anuncia para el futuro: la ruina de Jerusalén (70 d. C.).||El que 
lee (¿estas frases del evangelio!) ¿esos pasajes de Dn?) entienda: es un parén¬ 
tesis, una llamada de atención del evangelista (¿o de Jesús?) al lector. 


146 



MATEO 24 


16 entonces, los [que estén] en Judea huyan a los montes; 17 el [que esté] 
en la azotea no baje a recoger lo [que pueda sacar] de su casa; 18 y el 
[que esté] en el campo no vuelva atrás a recoger su manto. 

19 «¡Ay de las embarazadas y de las que estén criando en aquellos 
días! 20 Rezad para que vuestra fuga no sea en invierno ni en el [des¬ 
canso del] sábado; 21 pues habrá entonces una gran tribulación, como 
no la ha habido desde [el] principio del mundo hasta ahora, ni la habrá. 
22 Y, en caso de no abreviarse aquellos días, no se salvaría ningún 
viviente; pero, en atención a los elegidos, se abreviaran aquellos días. 

23 «Entonces, si alguno os dice: "¡Mirad, aquí [está] el Mesías!", o 
"¡Allí!", no [lo] creáis; 24 pues surgirán falsos mesías y falsos profetas y 
ofrecerán grandes pruebas maravillosas, hasta el punto de engañar, si 
[fuera] posible, aun a los elegidos. 25 Fijaos, os lo dejo dicho. 26 Así que, 
si os dicen: "¡Mirad, está en el desierto!", no salgáis; "¡Mirad, [está] en 
la habitación!", no [lo] creáis. 27 Pues, como el relámpago sale de orien¬ 
te y brilla hasta occidente, así será la venida del Hijo del Hombre. 
28 Donde esté el cadáver, allí se juntaran los buitres. 

[La venida del Hijo del Hombre. 24,29-35 (Me 13,24-31; Le 21,25-33)] 

29 <En seguida, después de la tribulación de aquellos días, el sol se 
oscurecerá, y la luna no dará su esplendor; las estrellas caerán del 
cielo, y es que las fuerzas de los cielos se tambalearan. 

30 <¥ entonces aparecerá en el cielo la señal: ¡el Hijo del Hombre! Y 
entonces se lamentaran todas las tribus de la tierra, cuando vean al Hijo 
del Hombre que llega en las nubes del cielo con poder y gran esplendor. 

16 A los montes: o, si se trata de un aramaísmo: al desierto. 

17 - 18 En griego, esos imperativos* negativos (no baje..., no vuelva...) de aoris¬ 
to* prohíben el comienzo de la acción: <No se le ocurra bajar,... volver...» 

19 - 20 Situaciones concretas que dificultan la huida rápida aconsejada en los 
vs. anteriores. 

22 En caso de no abreviarse: en el texto griego hay una oración* condicio¬ 
nal* irreal en pasado, propia del estilo profético.||No... ningún viviente: lit. no... 
toda carne (semitismo). || los elegidos: cfr. Rm 11,7. 

24 Pruebas maravillosas: cfr. 12,38. 

26 La habitación (cfr. 6,6): lit. las habitaciones; plural* de generalización. 

28 Esta comparación proverbial (cfr. Jb 39,30) se fija en la rapidez: el Hijo 
del Hombre se presentara en un instante, como las aves carroñeras van inme¬ 
diatamente adonde está un animal muerto. 

29 Y es que (Gr. 1) las fuerzas de los cielos (explicación de lo inmediata¬ 
mente anterior): el ejército celeste, e. d., los astros. 

30 La señal: ¡el Hijo del Hombre!: lit. la señal del Hijo del Hombre (genitivo* 
explicativo); la pmeba que reclamaban los fariseos (cfr. 12,38) será el Hijo del 
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31 <¥ enviará a sus ángeles con trompeta sonora, para que reúnan 
a sus elegidos desde los cuatro vientos, de extremo a extremo del 
cielo. 

32 <Pues bien, aprended de la higuera esta comparación: cuando ya 
su rama está tierna y brotan las hojas, entendéis que [está] cerca el 
verano; 33 así también vosotros, cuando veáis todo esto, entended que 
está cerca, a [las] puertas. 34 0s digo de verdad: no desaparecerá esta 
generación, ni mucho menos, sin que todo esto suceda. 35 E1 cielo y 
la tierra desaparecerán, pero mis palabras de ningún modo desapa¬ 
recerán. 

[Crisis final: I. «¡Vigilad!»24,36-44 (Me 13,32-37; Le 17,26-30.34)] 

36 <Pero acerca de aquel día y hora nadie sabe, ni los ángeles del 
cielo ni el Hijo, sino el Padre sólo. 

37 <Es que, como [en] tiempos de Noé, así sera la venida del Hijo del 
Hombre. 38 Pues, como en aquellos días que precedieron al diluvio 
comían y bebían, tomaban mujer y tomaban marido, hasta el día en 


Hombre, glorioso, en persona. || Se lamentarán: harán duelo, lo contrario de lo 
que reprochaba Jesús a <esta generación» por boca de los niños (cfr. 
11,17). ¡Cuando vean: lit y (Gr. 1: Zw) verán. ¡Las nubes: sobre el valor sim¬ 
bólico de la nube, cfr. 17,5. 

31 Da la impresión de que, después de este v., debería venir el relato del 
juicio final (25,31-46).¡Los cuatro vientos, los cuatro puntos cardinales, repre¬ 
sentan la dimensión horizontal. La expresión de extremo a extremo, o bien es 
sinónima de la anterior (cfr. Me 13,27), o significa de arriba abajo (dando su 
sentido primario al vocablo griego ákros); lit de extremos de cielos hasta extre¬ 
mos de ellos. 

32-35 esia (lit. la) comparación o parábola (lección o enseñanza de tipo 
sapiencial: cfr. Me 4,2) parece referirse a Jerusalén, arrasada en el 70 d. 
C. ¡Está cerca: ¿el Hijo del Hombre?; ¿el final del mundo? Más que anunciar 
el fin de este mundo visible, antes de acabarse esta generación (la contem¬ 
poránea de Jesús), se anuncia que la historia humana entra en la última 
etapa de la <flistoria Sagrada» la etapa que se extiende a lo largo de la 
Historia de la Iglesia (PCB 1984); cfr. también Ap 1,13. ||Os digo de verdad: 
cfr. 5,18. Las palabras de Jesús en los vs. 34 y 35 van subrayadas, en el texto 
griego, por una negación enfática*. || Sin que todo esto suceda: lit. hasta que 
todas estas cosas sucedan; para la expresión semitizante hasta que, cfr. 
1,25. ¡Jesús tiene conciencia de su ser eterno, que da valor único a toda su 
actividad. De ningún modo desaparecerán: se mantendrán en vigor, tendrán 
efecto. 

37 [En] tiempo de: lit los días de (hebraísmo). 


148 



MATEO 24 


que entró Noé en el arca 39 y, cuando quisieron darse cuenta, llegó el 
diluvio y arrastró a todos, así sera también la venida del Hijo del 
Hombre. «Entonces habrá dos en el campo: uno sera aceptado y otro 
sera dejado; «[habrá] dos moliendo con la piedra: una será aceptada y 
otra sera dejada. 

42 <Por tanto, velad, porque no sabéis en qué día va a llegar vuestro 
señor. «Entended esto: si supiera el dueño de la casa a qué hora de la 
noche llega el ladrón, estaría en vela para no dejar que perforasen su 
casa. «Por esto, también vosotros estad preparados, porque a la hora 
que no pensáis va a llegar el Hijo del Hombre. 

[II. Parábola de los dos esclavos. 24,45-51 (Le 12,41-48)] 

4 Wamos a ver, ¿quién es el esclavo fiel y sensato, a quien el amo 
puso al frente de su servidumbre para darles el alimento a su debido 
tiempo? «¡Feliz aquel esclavo a quien su amo, cuando llegue, lo 
encuentre actuando así! 47 0s digo de verdad: lo pondrá al frente de 
todos sus bienes. «Pero, si aquel mal esclavo dice para sus adentros: "Se 
retrasa mi amo", 49 y empieza a golpear a sus compañeros, y se pone a 
comer y a beber con los borrachos, «llegará el amo de aquel esclavo en 
el día que no espera y a la hora que no sabe, 51 y lo partirá por medio 


39 Y, cuando quisieron darse cuenta...: la expresión semitizante del texto 
griego es, lit„ y no entendieron hasta que llegó...; pero no quiere decir que sí 
entendieron cuando llegó el diluvio (cfr. 1,25). 

4 °- 41 Será aceptado..., dejado: lit en tiempo verbal de presente* (Gr. 4), 
como quien narra algo que está sucediendo ahora mismo, y en voz pasiva* 
"teológica": de entre dos hombres o dos mujeres iguales en lo exterior, que 
estarán haciendo el mismo trabajo —quizás no por separado, sino moviendo 
las dos mujeres la misma piedra del molino de mano—, el Señor llevara a uno 
a su reino, por encontrarlo bien dispuesto, y <dejará»al otro, impreparado para 
el banquete de boda. 

43 Estaría en veía: lit habría estado en vela. Estaría... para no dejar: Gr. 
5. ||<Perforap>(cfr. 6,19-20) puede equivaler a <irrumpir violentamente^ incluso 
entrando por la puerta. Lit que fuese perforada la casa de él. 

4548 La forma interrogativa oculta una proposición condicional: <Si alguno 
es esclavo fiel y sensato...; pero, si es un esclavo malo...»||A su debido tiempo: 
lit. en ocasión. ||Para sus adentros: lit en el corazón de él. 

51 Lo partirá por medio: si no se refiere a un castigo existente en Oriente, 
que desconocemos (cfr. Dn 13,55), puede ser sinónimo de: lo castigará, o lo 
expulsará; o de: lo azotará. ¡Hará que le toque...: en el reparto final de pre¬ 
mios y castigos, el amo le dará la parte que le corresponde: ia suerte de los 
hipócritas (cfr. 7,5), e. d., la gehena (cfr. 5,22). Para la fórmula conclusiva (allí 
estarán...), cfr. 8,11-12. 
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y hará que le toque la suerte de los hipócritas: ¡allí estarán el llanto y 
el rechinar de los dientes! 


2 Le 19,44; Jr 9,10; Hch 6,14. 3 vs. 27.37.39-40.49; 5,1; 28,20. 5 vs. 11.23-24; Jn 5,43; ljn 2,18. 
« 2Te 2,2. 2 2Cr 15,6; Is 19,2. 3 10,17.22-23; Jn 16,2; 15,18. 33 vs. 4-5.24. 32 Ap 2,4. 34 28,19; 10,18; Le 
24,47; Ap 14,6. 33 2M 8,17. 33 1M 2,28. 3 ™ Le 17,31. 39 Le 23,19. 23 Dn 12,1; J1 2,2. 23 - 24 vs. 5.11; 7,15; 
Le 17,21-23; Dt 13,1-4; 2Te 2,9-10; 2P 2,1; ljn 4,1; Ap 13,13-14. 2327 Le 17,23-24. 27 vs. 3.37-39; 2Te 
2,8; 2P 3,12. 233 Le 17,37; Ha 1,8. 29 Is 13,10; 34,4; Ez 32,7-8; J1 2,10; 3,4; 4,15; Ag 2,6.21; Ap 6,12-13; 
Hb 12,26-27; 2P 3,10. 30 16,27; 26,64; Zc 12,10.14; Ap 1,7; Dn 7,13-14. 33 13,41; 16,27; 25,31; Is 27,13; 
ICo 15,52; ITe 4,16; Ap 8,2; 7,1; Zc 2,10; Dt 30,4. 33 St 5,9. 34 16,28. 33 5,18; Le 16,17; Is 40,8. 36 Hch 
1,7; ITe 5,1-2. 37 39 Gn 6,9-7,24; 2P 2,5; 24,27; ICo 15,23; ITe 2,19; 3,13; 4,15; 5,23; 2Te 2,1.8; St 5,7- 
8; 2P 3,4.12; ljn 2,28. 42 25,13. 4344 ITe 5,2Lc 12,39-40. 43 25,21; Gn 39,4-5; SI 104,27; 145,15. 
47 25,21.23. 48 25,5. 49 18,28; Le 21,34. 39 v. 42 

[III. Parábola de las diez doncellas. 25,1-13] 

25 Pintonees el reino de los cielos se parecerá a diez doncellas 
que, cogiendo sus antorchas, salieron al encuentro del esposo. 
2 Cinco de ellas eran necias, y cinco sensatas: 3 pues las necias, al 
coger sus antorchas, no se proveyeron de aceite, hnientras que las 
sensatas cogieron aceite en las alcuzas, junto con sus antorchas. 
5 Como se retrasaba el esposo, les entró sueño a todas y se durmie¬ 
ron. 6 Pero a media noche hubo un grito: "¡Mira, el esposo! ¡Salid a 
su encuentro!". 7 Entonces se despertaron todas aquellas doncellas y 
prepararon sus antorchas, 8 y las necias dijeron a las sensatas: 
"Dadnos de vuestro aceite, porque nuestras antorchas se están apa¬ 
gando". 9 Pero las sensatas respondieron así: "No sea que no baste 
para nosotras y para vosotras, [es] mejor que vayáis a los que Do] 
venden y os Do] compréis". 10 Ahora bien, mientras ellas iban a com¬ 
prar llegó el esposo, y las [que estaban] preparadas entraron con él 


113 La era mesiánica, presentada en la imagen de una fiesta de bodas, apa¬ 
rece también en 9,15; 22,1-14; cf. Ap 19,7-9: el encuentro de Cristo-esposo y 
la Iglesia-esposa. Mientras llega ese encuentro, cada cristiano, y toda la Iglesia, 
debe estar vigilante (v. 13). 

1 El reino de los cielos se parecerá a...: cfr. 3,2 y 13,24 .¡Diez doncellas que 
forman el cortejo de la novia. || Antorchas: o teas, más exacto que lámparas* 

5 - 6 Se durmieron: lit. en imperfecto* (puede indicar un sueño prolonga¬ 
do). || Hubo un grito: lit. grito ha habido (tiempo verbal griego de perfecto* en 
vez de aoristo*). 

9 Respondieron así: cfr. 3,15. la respuesta, que sería egoísta si sólo se trata¬ 
ra de aceite material, tiene un sentido profundo: se trata de salvación o con¬ 
denación, y nadie puede presuponer que su respuesta personal a Cristo van a 
darla otros por él. 

10 Banquete: lit. bodas (cfr. 22,1-2). ||Y se candó (lit. fue cerrada-con-llave) 
la puerta: es el dato más dramático de toda la parábola. 
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al banquete; y se candó la puerta. n Al fin llegaron también las otras 
doncellas, diciendo: "¡Señor, señor, ábrenos!". 12 Pero él respondió así: 
"Os digo de verdad: no os conozco". 

13 <Por tanto, ¡velad!, porque no sabéis el día ni la hora. 

[IV. Parábola de los talentos. 25,14-30] 

14 <Pues [pasa] como [con] un hombre que, cuando marchó de su tie¬ 
rra, llamó a sus esclavos y les entregó sus bienes: 15 y a uno le dio cinco 
talentos, a otro dos, a otro uno, a cada cual según su capacidad; y mar¬ 
chó de su tierra. En seguida, 16 el que había recibido los cinco talentos 
se fue a negociar con ellos y ganó otros cinco. 17 Lo mismo, el [de] los 
dos, ganó también otros dos. 18 En cambio, el que había recibido uno 
marchó a hacer un hoyo en [la] tierra y escondió el dinero de su amo. 

19 <Después de mucho tiempo, llega el amo de aquellos esclavos y 
se pone a revisar [las] cuentafs] con ellos. 20 E1 que había recibido los 
cinco talentos se acercó y presentó otros cinco talentos, diciendo: 
"Señor, cinco talentos me entregaste; mira, gané otros cinco talentos". 
21 Su amo le dijo: "¡Bien, esclavo bueno y fiel! En cosas insignificantes 
fuiste fiel, te pondré al frente de mucho; ¡entra al banquete de tu 
amo!". 22 También el de los dos talentos se acercó y dijo: "Señor, dos 
talentos me entregaste; mira, gané otros dos talentos". 23 Su amo le dijo: 
"¡Bien, esclavo bueno y fiel! En cosas insignificantes fuiste fiel, te pon¬ 
dré al frente de mucho; ¡entra al banquete de tu amo!". 

24 <<También el que había recibido un talento se acercó y dijo: 
"Señor, te conocí como que eres hombre duro, que cosechas donde 

1112 A un cristiano no lo salva automáticamente el hecho de pertenecer a 
la Iglesia, comunidad de salvación, ni el estar invitado a la boda celeste. || Él 
RESPONDIÓ ASÍ: cfr. 3,15. || O S DIGO DE VERDAD: cfr. 5,18. 

1430 Esta parábola, que depende de una tradición relacionada tal vez con el 
material de Le 19,11-27, urge a hacer fructificar los dones naturales y sobre¬ 
naturales dados por Dios. 

15 Un <talento» fue, primeramente, medida de peso, la mayor unidad de 
peso para la plata y el oro: seis mil dracmas griegas (unos 22 kilogramos en 
el ambiente helenístico, unos 34 kilogramos en Palestina); luego acabó signi¬ 
ficando el mayor valor monetario. 

16 Se fue a negociar: lit. habiendo marchado... negoció. Una construcción 
similar a ésta aparece en el v. 18. 

20 Se acercó y presentó: lit. habiéndose acercado... presentó (Gr. 5). 

2123 Dijo... fuiste: lit decía... eras. ¡Frente a cosas insignificantes o pequeñas, 
mucho equivale a: cosas de mucha importancia. ¡Entra al banquete: lit entra a 
la alegría, como sinónimo de <fiesta>í En el v. 30 4a oscuridad de afuera»refuer¬ 
za, por contraste, el valor simbólico de la sala del banquete llena de luz. 
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no sembraste y juntas de donde no esparciste; 25 así que, atemorizado, 
fui a esconder tu talento en la tierra: mira, [aquí] tienes lo tuyo". 26 Pero 
su amo le respondió así: "¡Esclavo malvado y holgazán! ¿Sabías que 
cosecho donde no siembro y junto de donde no esparcí? 27 Entonces, 
tenías que haber entregado mi dinero a los banqueros, y yo, al llegar, 
habría recobrado lo mío con los intereses. 28 Así que, quitadle el talen¬ 
to y dádseQo] al que tiene los diez talentos. 29 (Pues a todo el que tiene 
se le dará y andará sobrado; pero al que no tiene, aun lo que tiene se 
le quitará). 30 Y al esclavo inútil echadlo a la oscuridad de afuera: ¡allí 
estarán el llanto y el rechinar de los dientes! 

[V. El juicio final. 25,31-46] 

31 <Cuando venga el Hijo del Hombre en su esplendor, y todos los 
ángeles con él, entonces se sentará en su trono esplendoroso, 32 y serán 
congregadas ante él todas las naciones. 

<¥ los separará a unos de otros, como el pastor separa las ovejas de 
las cabras; 33 y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. 

34 <Entonces dirá el rey a los de su derecha: "¡Venid, benditos de mi 
Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde [la] creación 
deQ] mundo! 35 Es que tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y 

25 Fui a esconder- lit habiendo ido escondí. 

26 Le respondió así: cfr. 3,15. || Holgazán: quizás más exacto: sin iniciativa, 
incapaz de arriesgar. 

29 Se le dará y...: en el texto griego la forma es de voz pasiva* "teológica" 
( = Dios le dará.... Dios le quitará). Al que produce fruto con los dones de Dios, 
Dios le dará nuevos dones. ||Aun lo que tiene: unos pocos mss. explican, o 
suavizan, las palabras de Jesús: «.. aun lo que cree tener* 

39 Cfr. 8,12. 

3146 La verdad de fe «.. y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y 
mueitos»al fin de la historia humana, se deduce del conjunto del AT y del NT, 
y es contenido esencial de la predicación cristiana (Símbolos, concilios, magis¬ 
terio de la Iglesia). Este relato (¿parábola? ¿alegoría?), sin paralelos en todo el 
NT, tiene como protagonista ai <Rey» ante quien estarán das naciones» de la 
tierra, los pueblos del mundo, para ser juzgados. 

31 El Hijo del Hombre: cfr. Me 2,10; en el v. 34 está la transposición: es <el 
rey»|| Cuando venga... esplendor cfr. 6,29; 16,27.¡Su trono esplendoroso: lit. 
trono de esplendor (genitivo* a la manera hebrea) de él. 

32 Parece que este v. empalmaría mejor con 24,31. 

34 Venid: lit aquí (adverbio* griego, con valor y forma de impera¬ 
tivo*). ¡Benditos: lit los bendecidos; vocativo* semítico (artículo* + nominati¬ 
vo*). ¡Heredad: poseed como herencia, tomad posesión de la herencia pro¬ 
metida a dos mansos»(cfr. 5,5). 

35 46 La norma o criterio del juicio sera una Persona; o mejor el Amor de Dios, 
que se ha hecho visible en Jesucristo, hermano de cada ser humano (de cada <uno 
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me disteis de beber, era extranjero y me acogisteis, 36 estaba] desnudo 
y me vestísteis, me puse enfermo y me visitasteis, estaba en prisión y 
fuisteis a [verjme". 37 Entonces los justos le responderán así: "Señor, 
¿cuándo te vimos hambriento y [te] alimentamos, o sediento y [te] 
dimos de beber? 38 ¿Y cuándo te vimos extranjero y [te] acogimos, o 
desnudo y [te] vestimos? 39 ¿Y cuándo te vimos enfermo o en prisión, y 
fuimos a [ver]te?'. 40 Y el rey les responderá así: "Os digo de verdad: 
todo lo que hicisteis en favor de uno de estos mis hermanos más 
pequeños, a mí me [lo] hicisteis". 

««Entonces dirá también a los de la izquierda: "¡Apartaos de mí, mal¬ 
ditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles! 42 Es que 
tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de 
beber, 43 era extranjero y no me acogisteis, [estaba] desnudo y no me ves¬ 
tísteis, enfermo y en prisión y no me visitasteis”. «Entonces también ellos 
responderán así: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento, extran¬ 
jero o desnudo, o enfermo o en prisión, y no te asistimos?'. «Entonces 
les responderá así: "Os digo de verdad: todo lo que no hicisteis en favor 
de uno de estos más pequeños, tampoco a mí me [lo] hicisteis". 

46 <E irán éstos a[l] castigo eterno; los justos, en cambio, a [la] vida 
eterna» 

1 Le 12,35-36. 2 7,24.26. 5 24,48; Me 13,36. 6 1M 9,39. 8 Pr 13,9; Jb 18,5. 1112 7,23; Le 13,25.27. 
13 24,42; Me 13,35; Le 12,40. 14 Me 13,44. 48 Rm 12,3.6. 19 18,23. 2128 24,45-47; Le 16,10. 29 13,12; Me 
4,25; Le 8,18. 81 - 32 Ap 20,11-13; Rm 14,10. 31 16,27; 24,31; Dn 7,13-14; Dt 33,2 (LXX); Zc 14,5; Jd 14. 
32 13,48-49; Ez 34,17.20. 34 Le 12,32; 22,29-30. 33 3 « Is 58,7.10; Ez 18,7-9; Tb 4,16-17; Jb 31,32; Hb 13, 
2-3. 40 Pr 19,17. 44 7,23; Me 9,48; Jd 7; Ap 14,10; 20,10. 42 Jb 27,7; St 2,15s. 46 Jn 5,29; Dn 12,2 

cualquiera)}. Lo cual significa que el verdadero amor a Dios es inseparable del 
amor activo al prójimo; aunque no captemos el sentido profundo de nuestros ges¬ 
tos de caridad, Jesús dice que se considera amado y servido cuando amamos y 
servimos incondicionalmente a los demás. || Extranjero: o forastero, peregrino. 

37 Le responderán así: cfr. 3,15. En el v. 40, la misma fórmula tiene a <el rey» 
como sujeto*. 

40 La respuesta de Cristo puede traducirse también: ... a uno de los más 
pequeños de mis hermanos. Mis hermanos: quizás, en el primer estadio de su 
historia, esta expresión equivalía a: <Mis discípulos»(cfr. 10,41-42; Jn 20,17), los 
misioneros itinerantes; tal como tenemos el texto, esa denominación es más 
universal. 

4445 Responderán así: cfr. 3,15. 

«Que la sentencia sea irreversible, y totalmente diversa según <las obras»de 
cada uno —o bien ia vida eterna, o bien el castigo eterno (no la aniquilación 
física de los condenados)—, es verdad de fe definida solemnemente: cfr. DS 76; 
411; 801; 858; 1002; y cfr. también LG 48. El castigo eterno está en nivel de 
igualdad, en cuanto a la duración, con ia vida eterna; el NT no dice, ni supone, 
que acabara el infierno, ni que su fuego tenga carácter meramente <purificadoP) 
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[XI. Epílogo: Pasión y Resurrección] 


[El sanedrín decide la muerte de Jesús. 26,1-5 (Me 14,1-2; Le 22,1- 
2; Jn 11,47-53)] 

26 !Y resultó que, cuando terminó Jesús todos estos discursos, dijo 
a sus discípulos: 

2 — Sabéis que dentro de dos días es la Pascua, y el Hijo del Hombre 
va a ser entregado para ser crucificado. 

3 Entonces se reunieron los sumos sacerdotes y los ancianos del 
pueblo en el palacio del sumo sacerdote, que se llamaba Caifás, 4 y 
determinaron, unos con otros, apoderarse de Jesús a base de astucia, 
y matarlo; 5 pero decían: <Durante la fiesta no, para que no se arme un 
tumulto en el pueblo» 


[María de Betania unge al Señor. 26,6-13 (Me 14,3-9; Jn 12,1-8)] 

6 Estando Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso, 7 se le acer¬ 
có una mujer con un pomo de alabastro de un perfume muy caro, y 
lo derramó sobre la cabeza de [Jesús], que estaba sentado a la mesa. 
8 Los discípulos, al ver[lo], se indignaron, diciendo: 

1 Cuando Jesús... estos discursos: cfr. 7,28; en este momento, esa fórmula 
sirve de conclusión a todos estos cinco discursos presentados anteriormente 
por el evangelista. 

2 El Hijo del Hombre: cfr. Me 2,10. || Va a ser entregado (Gr. 4): en el plano 
visible, se diría: <Va a ser traicionado» en el plano de la fe puede decirse: <Va 
a ser entregado por Dios»(voz pasiva* "teológica"). La muerte de Jesús suce¬ 
dió <según las Escrituras» (cfr. ICo 15,3), no fatalmente ni por casualidad; for¬ 
maba parte esencial del plan de Dios de revelársenos tal como es: amor de 
caridad, que muere para dar vida (cfr. ljn 4,8; Jn 13,1; 19,35). 

3 Se reunieron, quizás el martes por la tarde o el miércoles por la mañana 
(aunque Jn 11,47-53 pone una semana antes la fecha de una reunión similar), 
en sesión no oficial del sanedrín. || Los sumos sacerdotes, término frecuente en 
el relato de la Pasión: cfr. 2,4. || Los ancianos: senadores, miembros del sanedrín 
(cfr. Hch 5,21). En los relatos evangélicos del proceso contra Jesús no apare¬ 
cen los fariseos, que solamente se hacen presentes después de la muerte de 
Jesús (cfr. 27,62). | El sumo sacerdote, que hábilmente supo mantener su pues¬ 
to de presidente del sanedrín desde el año 18 al 36 d. C., se llamaba José 
Caifás; muy poco después de ser depuesto Pilato de su cargo, también Caifás 
fúe destituido por el legado romano L Vitelio. 

4 Determinaron unos con otros: es difícil expresar los matices del griego 
synebouleú santo: determinaron conjuntamente, o por unanimidad (syn-) y 
recíprocamente (valor de la voz media* griega). 

5 Durante la fiesta: quizás hay que entenderlo como: entre la gente que 
venga a la fiesta. 
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— ¿Para qué ese despilfarro? 9 Pues esto se podía vender a buen pre¬ 
cio para dárseQo] a [los] pobres. 

10 Jesús se dio cuenta, y les dijo: 

— ¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues hizo conmigo una buena 
obra, n ya que a los pobres los tenéis siempre con vosotros, mientras 
que a mí no siempre me tenéis. 12 Pues, al derramar ella este perfume 
sobre mi cuerpo, [lo] hizo para embalsamarme. 13 Os digo de verdad: 
dondequiera que se predique este evangelio en todo el mundo se 
hablara también [de] lo que hizo ésta, en recuerdo suyo. 


[judas se ofrece para entregar a Jesús. 26,14-16 (Me 14,10-11; Le 
22,3-6)] 

14 Entonces uno de los Doce, el que se llamaba Judas Iscariote, fue 
a los sumos sacerdotes 15 y dijo: 

— ¿Qué me queréis dar, y yo os lo entregaré? 

Ellos quedaron con él en treinta [monedas] de plata. 16 Y desde 
entonces andaba buscando una ocasión propicia para entregarlo. 


[La cena pascual. 26,17-29 (Me 14,12-25; Le 22,7-23; ICo 11,23-25)] 

17 E1 primer [día] de los [panes] ázimos los discípulos se acercaron a 
Jesús para decirle: 

— ¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el 
cordero pascual? 

18 É1 dijo: 


9 A buen precio: lit en mucho. ||Para dárse[lo]: lit y ser dado (Gr. 5). 

10 Se dio cuenta, y... dijo: Gr. 5. || Esta mujer: lit. la (artículo* con valor de 
adjetivo demostrativo*) mujer. 

14 Fue... y dijo: Gr. 5. 

15 Suele decirse que el precio convenido era lo que se pagaba por un escla¬ 
vo acorneado y muerto por un buey (cfr. Ex 21,32); pero la frase tiene, ade¬ 
más, valor despectivo desde muy antiguo, como aparece en textos súmenos, 
con el significado de tener en poco, o tratar con desprecio (4e ofrecieron una 
miseria>); en nuestro lenguaje vulgar se dice, sin valor numérico: Cuatro 
"perras"» Nuestros clásicos comentan: «"¿Qué me queréis dar por aquel hom¬ 
bre —les dice—, que por bien poco os lo venderé?... Y responderíanle los ene¬ 
migos: "Para lo que él vale, por cualquier precio es caro"»(B. Gracián). <¿Con 
qué tesoro compraríamos a vuestro Hijo? Venderle, ya sabemos que por trein¬ 
ta dineros; mas para comprarte no hay dinero que baste»(santa Teresa). 

17 Comer el cordero pascual: lit comer la pascua. 

18 Voy a celebrar: lit hago (=celebro). Jesús celebró la cena pascual un jue¬ 
ves, no sabemos el día exacto del mes. 


155 



MATEO 26 


— Id a la ciudad, a [casa de] Fulano, y decidle: <E1 Maestro dice: 
"Mi momento está cerca; voy a celebrar en tu [casa] la Pascua con mis 
discípulos"» 

19 Los discípulos hicieron como les había ordenado Jesús y prepa¬ 
raron la cena de Pascua. 

20 Y, llegado el atardecer, se sentó a la mesa con los Doce; 21 y, mien¬ 
tras comían, dijo: 

— Os digo de verdad: uno de vosotros va a entregarme. 

22 Y, muy entristecidos, empezaron a decirle, todos y cada uno: 

— ¿Soy yo acaso, Señor? 

23 É1 respondió así: 

— El que acaba de mojar conmigo [el bocado de] su mano en la 
escudilla, ése me entregara. 24 Ciertamente el Hijo del Hombre se va, 
como está escrito de él; pero, ¡ay de aquel por quien el Hijo del 
Hombre es entregado! ¡Le era mejor no haber nacido! 

25 Judas, el que lo entregaba, tomó la palabra y dijo: 

— ¿Soy yo acaso, Rabí? 

Le dice [Jesús]: 

—Tú Do] has dicho. 


20 Se sentó a la mesa: lit se reclinaba. Como se desprende de los evange¬ 
lios sinópticos, la cena pascual judía — la comida ritual del cordero y varias 
rondas de la copa de vino— o, al menos, una cena en el ambiente de la 
Pascua judía, precedió a la institución de la Eucaristía. 

22 Todos y cada uno: lit. uno cada uno. La lectura comente del texto grie¬ 
go (heis hékastos) suele entenderse: <Le dijeron uno tras otro» preferimos la 
lectura de algunos mss., como P 64 (hékastos autón): un cambio mínimo indica 
que hablaron todos a la vez. 

23 Él respondió así: cfr. 3,15. || Su mano: lit la mano. || La escudilla o fuente es 
el plato común, no el plato individual. 

24 Se va: probable aramaísmo, con el significado de se va de esta vida, 
muere. || Está escrito: el tiempo verbal griego (perfecto*) equivale a: <se escri¬ 
bió en el pasado, y ese texto de la Escritura se cumple ahora» || Ay de aóuel: 
lit ay del hombre aquel... || Le era mejor: el texto lit, recargado con determi¬ 
nantes, dice: hermoso (= bueno, mejor) era para él si no hubiese nacido el 
hombre aquel. 

25 Tomó la paiabra: cfr. 3,15. ||Tú [lo] has dicho: fórmula de respuesta; direc¬ 
tamente evasiva, indirectamente afirmativa (v. 64; 27,11); es posible que su uso 
no fuera frecuente. Por Jn 13,30 sabemos que el traidor salió inmediatamente 
después de ser desenmascarado. 
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26 Mientras comían, Jesús cogió pan, rezó la bendición, [lo] partió, 
[lo] dio a los discípulos y dijo: <Tomad, comed: esto es mi cuerpo» 27 Y 
cogió un vaso, rezó la acción de gracias y se [lo] dio, diciendo: «Bebed 
todos de él, 28 pues esto es mi sangre de la alianza, la derramada en 
favor de muchos para perdón de dos] pecados. 29 Y os digo que, desde 
ahora, ya ciertamente no beberé de este fruto de la vid hasta el día 
aquel en que lo beba nuevo con vosotros en el reino de mi Padre» 


2629 Con redacción literaria diversa, las cuatro narraciones que poseemos de 
la institución de la Eucaristía coinciden en el hecho. Parecen distinguirse dos 
líneas, que algunos llaman <relato de Pedro»(Mty Me) y relato de Pablo»(Lc y 
ICo). En esas cuatro narraciones la Iglesia ha aprendido, y así lo ha definido 
solemnemente (cfr. sobre todo: DS 1635-1661; 1738-1759): a) La presencia físi¬ 
ca, no meramente simbólica, de todo Jesucristo, en lo que hasta entonces era 
pan y vino, b) La desaparición de la sustancia (sólo quedan las apariencias) de 
pan y de vino, c) Una verdadera entrega de víctima («angre que es derrama¬ 
da)), como en la cruz, aunque de modo memento, d) Un verdadero sacrificio de 
Cristo por todos los hombres y para el perdón de los pecados, e) Un verdade¬ 
ro sacramento, los verbos tomad, comed» si se aceptan en serio, no permiten 
entenderlas palabras de Jesús como simple comparación; Jesús dice mucho más 
que: Como se parte ahora este pan, así sera destrozado mi cuerpo» 

26 Aquí, como en el v. 27, la construcción griega es parecida a la de 14,19: 
comiendo ellos..., habiendo cogido... y habiendo rezado... partió, y habiendo 
dado... dijo (Gr. 5). Una prescripción de lQSa II, 17-21 da esta norma para las 
comidas sagradas de la comunidad: JCuando] se reúnan a la mesa común [o 
para beber el] vino, y la mesa común esté puesta y [mezclado] el vino para 
beber, [nadie extienda] su mano al primer bocado de pan y [al vino] antes que 
el sacerdote, pues [él tiene que] decir la bendición sobre el primer bocado de 
pan y sobre el vino, y [tiene que extender] el primero su mano al pan; y des¬ 
pués el Mesías de Israel [tiene que] extender sus manos al pan» 

28 Esto es mi sangre: Puesto que «angre» tiene en griego género gramatical 
neutro, podría traducirse <ésta es mi sangre» por la misma razón del género 
gramatical de la palabra <cuerpo»en griego, podría traducirse <ésteesmi cuer- 
po»(v. 26), pero ICo 11,24 obliga a traducir <Esro»(dice lit: esto, de mí es el 
cuerpo). La traducción «emitizante» sería: Tomad, comed: [es] mi cuerpo. 
Tomad, bebed: [es] mi sangre. || Derramada: ¿ahora, o más tarde? En el griego 
del NT el participio* de presente* puede pertenecer a la esfera del fritura; en 
arameo, el futuro inmediato suele expresarse con el participio, que normal¬ 
mente tiene sentido de presente. La entrega cruenta del cuerpo y la sangre de 
Jesús en la cruz queda anticipada, de forma incruenta, a este momento de la 
cena. ¡Muchos: todos (cfr. Me 10,45). 

29 Este fruto de ia vid: cfr. la bendición ritual del vino prescrita en la Misná 
(Ber VI,1): <Bendito seas Tú, que creas el fruto de la vid» ¡El día aquel es <el 
día del Señop? el día de la manifestación definitiva de Cristo (cfr. ICo 1,7), 
<aquel último día» || Para el significado del adjetivo nuevo cfr. Le 22,20. 
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[Anuncio de defecciones. 26,30-35 (Me 14,26-31; Le 22,31-34; Jn 13, 

36-38)] 

30 Y, cuando cantaron los himnos, salieron hacia el Monte de los 
Olivos. 31 Entonces les dice Jesús: 

—Todos vosotros, a causa de mí, daréis un mal paso esta noche; 

Zc 13,7 pues está escrito: Heriré al pastor, y se dispersarán las ovejas del reba¬ 
ño. 32 Pero, después que yo resucite, iré delante de vosotros a Galilea. 

33 Pedro tomó la palabra y le dijo: 

—Aunque todos den un mal paso a causa de ti, yo jamás lo daré. 

34 Jesús le dijo: 

—Te digo de verdad: esta noche, antes que cante [el] gallo, tres 
veces me negaras. 

35 Pedro le dice: 

—Aunque tenga que morir contigo, de ningún modo te negaré. 

Lo mismo dijeron también todos los discípulos. 

[Oración en el huerto. 26,36-46 (Me 14,32-42; Le 22,39-46)] 

36 Entonces llega Jesús con ellos a una finca llamada Getsemaní, y 
dice a los discípulos: 

— Sentaos aquí, mientras voy allí a rezar. 

37 Y, llevándose a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, empezó a 
ponerse triste y a sentirse abatido. 38 Entonces les dice: 

— Mi alma está llena de tristeza mortal. Quedaos aquí y velad conmigo. 

39 Y, adelantándose un poco, cayó sobre su rostro, rezando con 
estas palabras: «¡Padre mío!, si es posible, pase lejos de mí este cáliz; 
sólo que... no como yo quiero, sino como [quieres] tú» 

30 Los himnos prescritos como conclusión de la cena pascual eran los sal¬ 
mos 113-118. 

31 Daréis un mal paso: os escandalizaréis (cfr. 5,29-30). || A causa de mí: lit en 
mí; tropezaréis en mí. || Está escrito: cfr. v. 24. 

32 Resucite: lit sea despertado (se entiende: por Dios; voz pasiva* "teológi¬ 
ca": Dios me despertara). ¡Iré delante de vosotros, como el pastor que con¬ 
duce a su rebaño (cfr. Jn 10,4). 

33 Tomó ia paiabra y dijo: cfr. 3,15. El texto griego de las palabras de Pedro 
— lit. si todos tropezarán (serán escandalizados)...— indica una condición real: 
Aunque, efectivamente, todos van a tropezar...» 

34 Dijo: lit decía.||T e digo de verdad: cfr. 5,18 .¡Me negarás: dirás que no 
tienes nada que ver conmigo» 

38 Mi alma: aquí, como en Jn 12,27, no es sinónimo de <mi persona»(<yo>); 
se refiere a la parte espiritual del ser humano (Cat 363). 

39 Rezando con estas palabras: lit. rezando y diciendo. || Si es posible...: gra¬ 
maticalmente es una proposición condicional* real: <si es posible, como 
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40 Y fue adonde los discípulos, pero los encontró durmiendo; y dice 
a Pedro: 

—Así que, ¿no habéis tenido fuerza para velar una hora conmigo? 
«Velad y rezad, para que no entréis en tentación; que el espíritu [está] 
dispuesto, pero la carne [es] débil. 

«Cuando volvió a apartarse por segunda vez, rezó, diciendo: 
«¡Padre mío!, si no es posible que pase este [cáliz] sin que yo lo beba, 
hágase tu voluntad» 

43 Y, cuando llegó otra vez, los encontró durmiendo, pues tenían los 
ojos cargados [de sueño], «Así que, dejándolos, apartándose de nuevo, 
rezó por tercera vez, repitiendo la misma oración. 

«Entonces va adonde los discípulos y les dice: 

— ¿Todavía estáis durmiendo y descansando? Mirad, ha llegado la 
hora en que el Hijo del Hombre va a ser entregado en manos de 
pecadores. «¡Despertad, vamos! Mirad, ha llegado el que va a entre¬ 
garme. 


[Prendimiento de Jesús. 26,47-56 (Me 14,43-52; Le 22,47-53; Jn 18, 

3-12)] 

«Todavía estaba él hablando cuando se presentó Judas, uno de 
los Doce, y con él mucha gente con espadas y palos, de parte de 
los sumos sacerdotes y ancianos del pueblo. 48 E1 traidor, por su 
parte, les había dado una contraseña, diciendo: <A1 que yo bese, 
aquél es. Prendedlo». «Así que, acercándose en seguida a Jesús, 
dijo: 

— ¡Salve, Rabí! 


realmente lo es,...» de hecho, podía evitarse la Pasión. || La redacción de Mtes 
más suave que la de Me: no aparece la menor oposición entre la voluntad 
humana de Jesús y la del Padre, no aparece la partícula griega allá; sí, en cam¬ 
bio, la partícula píen, más matizada: <con todo...» únicamente digo que...» 

40 Fue..., pero (Gr. 1) res encontró: en el original, son verbos en tiempo pre¬ 
sente* histórico. 

44 Por tercera vez: sólo Mt detalla los tres ratos de oración de Jesús aque¬ 
lla noche. ||La misma oración: cfr. Me 14,39. El trato de Jesús con el Padre nunca 
tuvo fisuras; toda su vida terrena fue vida de oración, en oración, fruto de ora¬ 
ción, vida que era oración viviente. 

45 Ha llegado: cfr. 3,2. || La hora en que...: lit la hora y... || Va a ser entrega¬ 
do: Gr. 4. 

«Cuando se presentó Judas: lit mira, Judas (...) llegó.¡Los sumos sacerdo¬ 
tes Y ANCIANOS DEL PUEBLO: CÍT. v. 3; 2,4. 
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Y lo besó cariñosamente. 50 Pero Jesús le dijo: 

— Compañero, ¡[un beso] para lo que vienes a hacer! 

Entonces, acercándose, agarraron a Jesús y lo prendieron. 51 Y mira, 

uno de los [que estaban] con Jesús echó mano a su espada y, gol¬ 
peando al esclavo del sumo sacerdote, le cercenó la oreja. “Entonces 
Jesús le dice: 

—Vuelve tu espada a su sitio, pues todos los que empuñan espa¬ 
da a espada morirán. 53 0 ¿piensas que no puedo suplicar a mi Padre 
que me proporcione ahora mismo más de doce legiones de ángeles? 
^Pero, entonces, ¿cómo se cumplirían las Escrituras de que tiene que 
suceder así? 

55 En aquella hora dijo Jesús a la gente: 

— ¡Como contra un bandido salisteis a capturarme con espadas y 
palos! A diario me sentaba en el templo para enseñar, y no me pren¬ 
disteis. 56 Pero todo esto está sucediendo para que se cumplan las 
Escrituras de los profetas. 

Entonces los discípulos, abandonándolo todos, huyeron. 


[jesús ante el sanedrín. 26,57-68 (Me 14,53-65; Le 22,54-55.63-71)] 
“Ahora bien, los que habían prendido a Jesús [lo] llevaron a Caifás, 
el sumo sacerdote, donde se habían reunido los escribas y los ancia¬ 
nos. “Pedro, por su parte, iba siguiéndolo de lejos hasta el atrio del 
sumo sacerdote y, una vez que pasó adentro, estaba sentado entre los 
alguaciles, para ver el final. 

“Por su parte, los sumos sacerdotes y todo el sanedrín buscaban 
un falso testimonio contra Jesús, para poder matarlo, “pero no [lo] 


“Compañero: no es amigo, que en griego sería un vocablo de la misma 
raíz que <besap>(cfr. v. 49), sino un adjetivo usado solamente por Mt en todo 
el NT, y sólo para dirigirse a alguien que está obrando mal: 20,13; 22,12; 
26,50. Las restantes palabras de Jesús pueden entenderse como una orden 
(«¡a lo que vienes!>), que tiene cierto parecido con Jn 13,27; o como pregun¬ 
ta (<¿a qué vienes?); o como entrega de la voluntad (<{que se cumpla aquello] 
a lo que vienes>); o, como en la traducción adoptada, formulan una queja 
dolorida. ¡Agarraron a Jesús: lit echaron las manos sobre el Jesús. 

“Suplicar... que me proporcione: lit suplicar... y proporcionará a mí (Gr. 5). 

“Está sucediendo: lit en tiempo de perfecto* griego; la traducción intenta 
subrayar el matiz de algo que perdura en el presente; otros prefieren traducir: 
ha sucedido. 

57 61 A este juicio nocturno en casa de Caifás no asistieron todos los miem¬ 
bros del sanedrín (cfr. Hch 5,21). Quizás Mt unifica dos sesiones: la nocturna 
ante Anás (cfr. Jn 18,13) y la de madrugada ante el sanedrín (cfr. Le 22,66). 
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encontraron, a pesar de haberse acercado muchos falsos testigos. Al 
fin, acercándose dos, 61 dijeron: <Éste decía: "Puedo destruir el santua¬ 
rio de Dios y edificarlo en tres días"» 

62 E1 sumo sacerdote, puesto en pie, le dijo: 

— ¿No respondes nada? ¿Qué testifican éstos contra ti? 

63 Pero Jesús callaba. 

Y el sumo sacerdote le dijo: 

— ¡Te conjuro por el Dios vivo a que nos digas si realmente tú eres 
el Mesías, el Hijo de Dios! 

64 Le dice Jesús: 

—Tú [Jo] has dicho. Sólo que, os digo: ya desde ahora podréis ver 
<al Hijo del Hombre sentado a la derecha del Poder» y <que llega en 
las nubes del cielo» 

65 Entonces el sumo sacerdote se rasgó las vestiduras, diciendo: 

— ¡Blasfemó! ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Mirad, ahora 
acabáis de oír la blasfemia. 66 ¿Qué os parece? 

Ellos respondieron así: 

— ¡Es reo de muerte! 

67 Entonces le escupieron a la cara y le dieron puñetazos; y otros lo 
abofetearon, 68 mientras decían: 

— Cristo, sé nuestro profeta: ¿quién es el que acaba de darte? 


63 Pero Jesús callaba: dato típico de los relatos de la Pasión, anotado por 
todos los evangelistas (27,12.14; Me 14,61; Le 23,9; Jn 19,9), y que debe 
prolongarse en los cristianos: <E1 que posee la palabra de Jesús, verdade¬ 
ramente puede oír también el silencio de Jesús para llegar a ser perfecto, 
para que actúe mediante lo que dice y pueda ser conocido mediante lo que 
calla»(Eph 15,2). || El Hijo de Dios: <hijo por naturaleza» pues en el texto de 
Mt las palabras de Caifás suponen que, para entonces, había hablado Jesús 
con bastante claridad sobre su dignidad mesiánica y su rango divino; el 
sumo sacerdote trató de provocar la blasfemia» sin ambigüedades; cfr. 
Me 14,64. 

64 Tú [lo] has dicho: v. 25. Jesús juzga a sus jueces: a la vez que refúerza su 
declaración de ser Hijo de Dios, aludiendo a lo que aquellos conocedores de 
la Escritura reconocían exclusivo de Dios (el poder de juzgar a todos los hom¬ 
bres al fin del mundo), les recuerda que también ellos serán juzgados. || Desde 
ahora, a partir de este juicio, un <día»más adelante, podréis ver...: cfr. Me 14,62. 

65 Cfr. Me 14,63-64. 

66 Respondieron así: cfr. 3,15. 

68 Sé nuestro profeta: lit haz-de-profeta para nosotros. 
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[Negaciones de Pedro. 26,69-75; Me 14,66-72; Le 22,56-62; Jn 18,15- 
18.25-27)] 

69 Por su parte, Pedro estaba sentado afuera, en el atrio, y se le acer¬ 
có una criada que dijo: 

—También tú estabas con Jesús el galileo. 

™Pero él lo negó delante de todos, diciendo: 

— No sé qué dices. 

71 A1 salir al vestíbulo lo vio otra, y dice a los [que estaban] allí: 

— Éste estaba con Jesús el Nazareno. 

72 Pero volvio a negar, con juramento: 

— ¡No conozco a ese hombre! 

73 Poco después, acercándose los presentes, dijeron a Pedro: 

— La verdad es que también tú eres de ellos, pues hasta tu forma 
de hablar te deja en evidencia. 

74 Entonces empezó a maldecir y a jurar: 

— ¡No conozco a ese hombre! 

Y, en seguida, cantó un gallo, 75 y Pedro recordó la fiase de Jesús, 
que le había dicho: <Antes que cante [el] gallo, tres veces me negaras» 
Y, saliendo afuera, lloró amargamente. 

2 Ex 12,1-27; 20,18-19; 27,26; Me 15,15; Le 24,7.20; Jn 19,16. 3 Le 3,2; Jn 11,49; 18,13-14; Hch 4,6. *Jn 
11,53. 7 Le 7,36-38. 11 Dt 15,11. 44 - 43 Jn 11,57; 27,3.9; Zc 11,12. 17 Ex 12,14-20. 18 21,2-3. 23 9 41,9. 24 18,7; 9 
22; Is 53. 24427 ICo 10,16. 28 15,36; Me 6,41; 8,6; l£ 9,16. 28 ICo 10,16; Ex 24,48; Jr 31,31; Zc 9,11; Hb 7,22; 
9,20. 38 Le 22,39. 34 v. 56; 11,6; Jn 16,32. 32 28,7.16. 34 vs. 69-75; Me 14,66-72; Le 22,56-62; Jn 18,25-27. 33 Jn 
11,16. 36 Jn 18,1. 37 17,1; Me 5,37; 14,33; Le 8,51; 9,28. 38 9 42,6.12; 43,5; Jo 4,9 (LXX); Eco 37,2; Jn 12,27. 
33 20,22; Jn 18,11; 6,38; Is 51,17.22; Hb 5,7-8. 48 25,5. 41 6,13; Le 11,4; 1P 5,8-9. 42 6,10; Hch 21,14. 43 Le 9,32. 
44 2Co 12,8. 43 Jn 12,23; 13,1; 17,1; 17,22; Me 9,31; 10,33; Le 9,44; 24,7; 2Sm 24,14. 48 Jn 14,31. 48 2Sm 20,9. 
31 Jn 18,26. 32 Gn 9,6; Ap 13,10. 33 9 91,11-12; Jn 18,36. 33 Le 19,47; 21,37; Jn 18,20. 38 v. 31; Jn 16,32; Zc 
13,7. 37 v. 3. 88 9 27,12; Jn 8,17. 84 27,40; Jn 2,19; Hch 6,14; Me 13,2. 83 Is 53,7; 16,16-17; Me 5,7. 84 24,30; 
9 110,1; Dn 7,13-14; Me 16,19; Hch 7,55. 83 Nm 14,6; 2Sm 13,19; Esd 9,3; Jb 1,20; 2,12; Jr 36,24; Hch 14,14. 
83 - 88 9,3; Lv 24,16; Jn 19,7. 87 27,30; Is 50,6; 53,5; Mq 4,14. 89 Hch 4,13. 73 v. 34; Me 14,30; Le 22,34; Jn 13,38 

[jesús entregado por el sanedrín. 27,1-2 (Me 15,1; Le 23,1; Jn 18,28)] 
27 1 Uegado el amanecer, todos los sumos sacerdotes y los ancia¬ 
nos del pueblo celebraron consejo contra Jesús, para hacerlo morir; 2 y, 
después de atarlo, [lo] llevaron para entregadlo] al procurador Pilato. 


70 No sé qué dices: o no sé a qué te refieres, no sé qué quieres decir. 

72 Pero: Gr. 1.1|A ese hombre (lo mismo que en el v. 74): lit. al (artículo* con 
valor demostrativo) hombre. 

75 La frase: lit la palabra. 

1 Llegado el amanecer: cfr. Me 15,1. || Para hacerlo morir: Gr. 3. 

2 Llevaron para entregar (Gr. 5): el sanedrín había condenado a muerte a 
Jesús por blasfemo (cfr. 26,65-66); pero el iusgladii — el derecho a ejecutarla 
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[Muerte de Judas. 27,3-10 (Hch 1,18-19)] 

3 Entonces Judas, el traidor, al ver que [Jesús] había sido condena¬ 
do, arrepentido devolvió las treinta [monedas] de plata a los sumos 
sacerdotes y ancianos, 4 diciendo: 

— Pequé al entregar sangre inocente. 

Pero ellos dijeron: 

— ¿Qué [más nos da] a nosotros? Tú verás. 

5 Arrojando las [monedas] de plata hacia el santuario, se retiró y, 
después de marcharse, se ahorcó. 

6 Por su parte, los sumos sacerdotes, al coger las [monedas] de plata, 
dijeron: <No es lícito ingresadlo] en el tesoro [del templo], porque es 
precio de sangre» T, después de celebrar consejo, compraron con 
ellas el Campo del Alfarero, para sepultura de los forasteros; 8 por eso 
aquel campo se llamó, y ha conservado el nombre hasta hoy, Campo 


sentencia capital— se lo había reservado el poder romano; para poder llevar 
a cabo la sentencia de muerte contra Jesús era necesario acudir a la autoridad 
romana. || Procurador: era caigo político-administrativo romano, subordinado 
al gobernador. Por entonces, es probable que Pondo Pilato tuviera título y 
rango de praefectus Iudeae, como figura en una lápida hallada en Cesárea, su 
ciudad de residencia (cfr. Hch 23,23); ambicioso y cruel, según lo retratan Filón 
y Flavio Josefo, fire nombrado en el año 26, y destituido dos años después de 
la muerte de Jesús. 

3 Arrepentido: el vocablo griego es diverso del empleado en la predicación 
del Bautista (3,2), de Jesús (4,17) y de los discípulos (Me 6,12). Tal vez este 
dato sea una forma de indicar que el arrepentimiento de Judas no fúe arre¬ 
pentimiento cristiano, como el de Simón Pedro: aparte de que el pecado de 
Judas parece más de cálculo frío y cerebral, mientras que el de Pedro es debi¬ 
do más bien al atolondramiento y la sorpresa, Pedro reconoce su culpa y se 
arrepiente ansiando el perdón; Judas la reconoce, pero quizás supone que no 
puede ser perdonado, y se endurece; se quita la vida en el primer Viernes 
Santo, día de la generosidad total de Dios. Ambos casos ilustran el problema 
teológico del misterioso juego de la libertad humana en sus reacciones ante la 
gracia. 

4 Sangre inocente (hebraísmo): una persona inocente. 

6 Precio de sangre: valor de una vida humana. Escrupulosos con la letra de 
la Ley, olvidan lo más importante (cfr. 23,23), y llevan hasta el fin el proceso 
contra un inocente. 

7 Para sepultura: e. d., para que sirviera de cementerio (o para enterrar a). 

8 Se llamó, y ha conservado el nombre: la traducción intenta reproducir el 
matiz de la construcción gramatical griega: un aoristo* que, con la añadidura 
de hasta hoy, equivale en el significado a un tiempo perfecto*. || Campo de san¬ 
gre» junto ajerusalén, probablemente al suroeste de la ciudad; Hch 1,19 anota 
el nombre arameo exacto: Jakel D e ma'. 
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de sangre» 9 Entonces se cumplió lo anunciado por medio de Jeremías, 
Zc 11,13 el profeta, cuando dijo: Y cogieron las treinta [monedas] de plata, el 
precio del apreciado al que pusieron precio [algunos] de los hijos de 
Ex 9,12 Israel; 10 y las dieron para el Campo del Alfarero, según lo que me orde- 
(LXX) nó [el] Señor. 


[jesús ante Pilato. 27,11-30 (Me 15,2-19; Le 23,2-5.13-25; Jn 18,29- 

19,16)] 

“Jesús compareció ante el procurador, y el procurador le preguntó: 

— ¿Tú eres el rey de los judíos? 

Jesús dijo: 

— Tú [lo] dices. 

12 Pero, mientras estaba siendo acusado por los sumos sacerdotes y 
ancianos, no respondió nada. 13 Entonces le dice Pilato: 

— ¿No oyes cuántas cosas testifican contra ti? 

14 Pero no le respondió ni una palabra, de forma que el procurador 
quedó muy sorprendido. 

15 En cada fiesta [de Pascua] solía el procurador soltarfle] a la gente un 
preso, el que querían. 16 Tenían entonces un preso famoso, llamado Jesús 
Barrabás. “Así que, cuando ellos estaban reunidos, Pilato les dijo: 

— ¿A quién queréis que os suelte: a Jesús Barrabás, o a Jesús el 
que es llamado Cristo? 1S —pues sabía que lo habían entregado por 
envidia—. 

19 (Cuando él estaba sentado en el tribunal, su mujer le mandó a 
decir: <No te metas en el asunto de ese justo, pues hoy he sufrido 
mucho en sueños por su causa>). 

9 Lo anunciado: se sobreentiende: por Dios (voz pasiva* "teológica"). Hay 
un juego de palabras en la cita profética; otra posible traducción: <ia tasa del 
tasado que tasaron...» 

11 Compareció: lit. fue puesto en pie. || Dijo: lit decía. ||Tú [do] dices: cfr. 26,25. 

1214 El comienzo del v. 12 es, lit: y (Gr. 1) en el ser acusado él por los sumos 
sacerdotes... || Cfr. 26,63 sobre el silencio de Jesús. 

1647 Algunos mss. omiten la palabra Jesús. La lectura original, ¿es Jesús 
Barrabás? Contemporáneos de Jesús llevaban ese nombre, que en este caso 
pudo omitirse en los mss. por razones de respeto. Esta lectio difficilior hace 
que la comparación entre ambos prisioneros sea más brutal, casi blasfema, 
pues el apellido Barrabás significa <hijo del padre»(o hijo del maestro>). 

19 Este recado de la mujer de Pilato es, lit., nada para ti y para (cfr. 8,29) 
el justo aquel. El justo: para aquella mujer no judía, venía a significan el ino¬ 
cente, el hombre bueno. No conocemos otra intervención en defensa de Jesús 
durante todo el proceso, más que la de esta mujer pagana. 
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20 Pero los sumos sacerdotes y los ancianos persuadieron al gentío 
a que pidieran a Barrabás y, en cambio, hicieran morir a Jesús. 21 Así 
que el procurador tomó la palabra y les dijo: 

— ¿A quién de los dos queréis que os suelte? 

Ellos dijeron: 

— ¡A Barrabás! 

22 Les dice Pilato: 

— Entonces, ¿qué voy a hacer con Jesús, el que es llamado Cristo? 

Dicen todos: 

— ¡Que lo crucifiquen! 

23 Pero él decía: 

— Pues, ¿qué delito hizo? 

Ellos, por su parte, gritaban más: 

— ¡Que lo crucifiquen! 

24 A1 ver Pilato que no adelantaba nada, sino que más bien se arma¬ 
ba un tumulto, cogiendo agua se lavó las manos en presencia de la 
gente, diciendo: 

— Soy inocente respecto de esta sangre. Vosotros veréis. 

25 Y todo el pueblo respondió así: 

— ¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos! 

26 Entonces les dejó libre a Barrabás; en cambio, a Jesús, después de 
haceijlo] flagelar, lo entregó para que fuera crucificado. 

27 Entonces los soldados del procurador se llevaron a Jesús al pretorio 
y reunieron en tomo a él toda la cohorte; 28 y, después de desnudarlo, lo 

21 Tomó la palabra y les dijo: cfr. 3,15. 

22 ' 23 E1 grito ¡que lo crucifiquen! en el original es un imperativo pasivo: sea 
crucificado. 

24 No adelantaba... se armaba: lit. no adelanta..., se arma (Gr. 4); como si 
dijera Mt <Pilatos vio: no adelanto nada, más bien se está armando...»|| Se lavó 
las manos: la actuación de Pilato, prototipo del cobarde que quiere a toda costa 
salvaguardar su puesto, aunque para eso sentencie a muerte a un inocente, 
dista mucho de ser brillante. La expresión davarse uno las manos»pasó a nues¬ 
tro idioma con el significado exacto de ese gesto simbólico: justificarse abste¬ 
niéndose de un asunto, no cargar con la propia responsabilidad. || Soy ino¬ 
cente... de esta sangre: no soy responsable de esta muerte. 

25 Respondió así: cfr. 3,15. ¡Su sangre sobre... nuestros hijos: fórmula de rati¬ 
ficación, con el sentido de: «íosotros y nuestros hijos nos hacemos responsa¬ 
bles de su muerte»(cfr. referencias bíblicas). 

28 Clámide es palabra culta, que entró en nuestra lengua desde el griego a 
través del latín: pieza del uniforme militar romano, especie de capote militar, 
pero poco más grande que una esclavina; un manto pequeño. 
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envolvieron en una clámide escarlata; 29 y, trenzando una corona de 
ramos de espino, se la pusieron sobre la cabeza, y una caña en su 
[mano] derecha. Y, arrodillándose ante él, se burlaron de él, diciendo: 
«¡Salve, rey de los judíos!» 30 Y, según le escupían, cogían la caña y le 
golpeaban en la cabeza. 


[Viacrucis y crucifixión. 27,31-44 (Me 15,20-32; Le 23,26-43; Jn 19, 

17-27)] 

31 Y, cuando se hubieron burlado de él, lo despojaron de la clámi¬ 
de, lo vistieron con su ropa y lo llevaron a crucificar. 32 Y al salir encon¬ 
traron a un hombre de Cirene, por nombre Simón; a éste lo obligaron 
a llevar a cuestas la cruz de Jesús. 

33 Y, al llegar a un sitio llamado Gólgota — que significa <Sitio de [la] 
Calaveras, 34 le dieron a beber vino mezclado con hiel; lo gustó, pero 
no quiso beberlo. 

35 Y, después de crucificarlo, se repartieron su ropa echando suer¬ 
tes; 36 y allí lo custodiaban, sentados. 

37 Y por encima de su cabeza pusieron escrita la causa de su [con¬ 
dena]: Éste es Jesús, el Rey de los judíos. 38 Entonces fueron crucificados 
con él dos bandidos, uno a la derecha y otro a la izquierda. 

39 Por su parte, los viandantes blasfemaban contra él, moviendo la 
cabeza 40 y diciendo: <{Tú], que ibas a destruir el santuario y a edifi¬ 
cadlo] en tres días, sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja 
de la cruz». 41 De modo parecido, también los sumos sacerdotes, con 
los escribas y ancianos, decían burlándose: 42 <A otros salvó, a sí 
mismo no puede salvarse. Es rey de Israel: ¡baje ahora de la cruz y 
creeremos en él! 43 Tiene puesta su confianza en Dios: ¡que [lo] libre 
ahora, si realmente lo quiere, pues dijo: "Soy Hijo de Dios"!». 


29 ¡Salve, rey de los judíos!: cfr. referencias bíblicas en el v. 11. 

34 Lo gustó... beberlo: lit. y habiendo gustado no quiso beber (Gr. 5). 

38 Fueron crucificados: Gr. 4 (<son crucificados» presente* narrativo). 

3944 Los insultos contra Jesús son de carácter religioso. Se burlan de su 
mesianismo, y de su filiación divina. Aunque el procurador romano lo conde¬ 
nara por revolucionario, en la idea del pueblo y de sus jefes religiosos Jesús 
moría condenado por blasfemo. 

43 El sujeto de los verbos ubre y quiere es Dios. || Si realmente (oración* con¬ 
dicional* real) lo quiere: si Dios se agrada en él. 
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44 También los bandidos que acababan de ser crucificados con él lo 
insultaban de la misma manera. 

[Muerte de Jesús. 27,45-56 (Me 15,33-41; Le 23,44-49; Jn 19,28-30)] 

45 Desde [la] hora sexta hubo oscuridad en todo el país hasta [la] 
hora nona. 46 Y, hacia la hora nona, clamó Jesús con voz potente: ¿Eli, 
'Eli, lrnia' sabaqtani» —esto es: <Dios mío, Dios mío, ¿para qué me 
desamparaste?»-. 47 Algunos de los que estaban allí, al oír[lo], decían: 

—A Elias llama éste. 

48 E inmediatamente, corriendo uno de ellos a coger una esponja, 
empapándola en vinagre y poniéndola en una caña, intentaba darle de 
beber. 49 Pero los demás decían: 

— Deja, vamos a ver si viene Elias a salvarlo. 

50 Por su parte, Jesús, después de gritar de nuevo con voz potente, 
exhaló el espíritu. 

51 Y, fijaos, la cortina del santuario se rasgó en dos de arriba abajo, 
la tierra tembló, las peñas se hendieron, 52 los sepulcros se abrieron, 
muchos cuerpos de los santos que dormían despertaron 53 y, saliendo 


44 De ia misma manera: o Jdiciendo] lo mismo» 

45 Todo el país: Palestina, la <Tierra Santa» quizás, en la mente de Mfc toda 
la tierra. 

46 Las dos primeras palabras de la cita del SI 22, rezado por Jesús, son 
hebreas (aunque usadas también en textos árameos); las restantes son 
arameas. 

48 La construcción lit. del texto griego es: «.. corriendo uno de ellos y 
cogiendo esponja y habiendo empapado... y habiendo puesto en caña...». 

5153 El efecto del polisíndeton* del texto griego está sustituido en la tra¬ 
ducción por el recurso contrario: el asíndeton* (la traducción suprime siete <y» 
del texto original). Doctrinalmente, Mt está diciendo: los efectos de la muerte 
de Jesús han alcanzado todos los estratos de la vida humana y de la natura¬ 
leza inanimada, que le rinde homenaje. El triunfo de Jesús sobre la muerte ha 
llegado hasta muchos cuerpos (la parte material)) de los santos (los que Mt 
llama <justos»en otros pasajes: cfr. 1,19), de las personas piadosas del AT que 
dormían (eufemismo*: que habían muerto; cfr. 23,29, donde se habla de los 
monumentos sepulcrales de los justos). || Despertaron: lit. fueron despertados 
(se entiende: por Dios; voz pasiva* "teológica"). || Liberados de la Morada de 
los muertos (cfr. Ap 1,17-18; Le 16,22-23), resucitaron propiamente después de 
resucitar Jesús (lit. ... de la resurrección de él), formando la escolta de honor 
de Cristo Rey, vencedor de la muerte. || La tradición reflejada en este texto. 


9 22,2 
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de los sepulcros después de la resurrección de Jesús, entraron en la 
ciudad santa y se aparecieron a muchos. 

54 En cuanto al centurión y los [que estaban] con él custodiando a 
Jesús, al ver el terremoto y lo que sucedía, se asustaron mucho, y 
decían: Verdaderamente, éste era Hijo de Dios» 

55 Estaban allí, observando desde lejos, muchas mujeres que habían 
seguido a Jesús desde Galilea, asistiéndole; 56 entre ellas estabafn] María 
la Magdalena, María la madre de Santiago y José, y la madre de los 
hijos de Zebedeo. 

[Sepultura de Jesús. 27,57-66 (Me 15,42-47; Le 23,50-56; Jn 19, 
38-42)] 

57 A la caída de la tarde llegó desde Arimatea un hombre rico, 
por nombre José, que también había sido discípulo de Jesús. 58 Éste, 
presentándose a Pilato, pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato 
ordenó que [se lo] entregasen. 59 Y José, tomando el cuerpo, lo 
amortajó con una sábana limpia 60 y lo puso en su propio sepulcro, 
nuevo, que había hecho excavar en la peña; y, después de hacer 
rodar una gran piedra a la entrada del sepulcro, se retiró. 61 María 
la Magdalena y la otra María estaban allí, sentadas frente al mo¬ 
numento. 


muy antigua, sin relación con textos judíos sobre la teofanía en el Sinaí, que 
son posteriores, da a entender que los primeros cristianos consideraban los 
acontecimientos del día de Pascua como el comienzo de la gran resurrección 
universal. || La ciudad santa, e. d., Jerusalén (cfr. 4,5; Ap 11,2), acaba de ser 
purificada con la sangre de Jesús; los resucitados con él son ya la nueva 
jerusalén, 4a ciudad santa»del cielo (Ap 21,2.10; 22,19). 

54 Hijo de Dios: o quizá hijo de un dios, de una divinidad, expresión que 
cuadraría mejor en boca de soldados paganos. 

5761 Son datos importantes, para valorar la resurrección de Jesús, los 
siguientes: 1) Murió verdaderamente. 2) Fue sepultado 3) en un sepulcro 
nuevo, excavado en la roca, 4) cerrado con una gran piedra, 5) y precintado 
por la autoridad y guardado por soldados (dato propio de Mt: v. 66). 

57 M Josefo asegura (Bell. IV 5,2) que los judíos, <antes de ponerse el sol 
bajan de la cruz y sepultan a quienes han sido crucificados por sentencia judi¬ 
cial» El final del cuerpo de Jesús hubiera sido la fosa común de los ajusticia¬ 
dos; los judíos, al condenado <no lo enterraban en la tumba de sus padres; 
había dos cementerios dispuestos por el tribunal: uno para los decapitados y 
estrangulados, otro para los lapidados o quemados en la hoguera»(Sn 6,5). 
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62 A1 [día] siguiente, que es después de la <Prepanacióme los sumos 
sacerdotes y los fariseos se reunieron ante Pilato, “diciendo: 

— Señor, nos hemos acordado de que aquel embustero dijo cuan¬ 
do aún vivía: <Después de tres días despertaré» 64 Así, pues, ordena 
que el monumento quede asegurado hasta el día tercero, no sea que 
vayan sus discípulos, lo roben, y digan al pueblo: «¡Despertó de 
entre los muertos!», y el último embuste va a resultar peor que el 
primero. 

“Pilato les dijo: 

—Tenéis una patrulla. Id a aseguradlo] como sabéis. 

“Ellos fueron y, después de precintar la piedra, protegieron el 
monumento con aquella patrulla. 


1 12,14; Le 22,66; Me 3,6. 3 26,14-15. 4 v. 24. 5 2Sm 17,23. 6 Dt 23,19. 3 26,15. 910 Jr 18,2; 32,6-9. 
11 vs. 29.37; 2,2; Me 15,26; Le 23,37.38; Jn 19,21; lTm 6,13. 42 Le 23,10; Is 53,7. » v. 22; 1,16. 49 Le 
23,47; Hch 3-14. 24 Hch 3,14. ^ Hch 3,13; 13,27-28. 32 v. 17. 24 Dt 21,6-8; SI 26,6; 73,13; 2Sm 3,28; 
Hch 20,26; 27,4. 23 23,35; Hch 5,28; 18,6; Jr 51,35. 2 »- 3 “ 20,19; 26,67; Le 23,11; Is 50,6. 34 SI 69,22. 33 SI 
22,19. 32 vs. 11.29; 2,2; Me 15,9.12.18.26; Jn 18,39; 19,3. 38 Is 53,12. 39 SI 22,8; 109,25; Lm 2,15. 49 26,61; 
Me 14,58; Jn 2,19-20; 4,3.6; 26,63; Le 4,3.9. 42 Le 4,23; Jn 1,49; 12,13. 43 SI 22,9; Is 36,7.20; Sb 2,13.18- 
20; Jn 5,18; 10,36; 19,7. 43 Am 8,9. 48 SI 69,22. 31 Ex 26,31-35; Hb 6,19; 10,20; Hb 12,26. 32 Ez 37,12- 
13; Is 26,19; Dn 12,2. 34 16,16. 33 -* v. 61; 20,20; 28,1; 4,21; Le 8,2-3. 38 Dt 21,22-23. 39 -« IR 13,29-30; 
Me 6,29; Hch 13,29. “ 28,2; Me 16,3-4; le 24,2; Jn 20,1. 84 v. 56; 28,1; Me 15,40.47; 16,1; Le 24,10; Jn 
19,25. 62 21,45. 83 Jn 7,12.46-49; Le 23,5; v. 40; 12,40; 16,21; 17,23; 20,19; Me 8,31; 9,31; 10,34; Le 9,22; 
18,33; 24,7. 84 28,13. 88 Dn 6,18 


62 66 Relato de Mt, de tono apologético, que refuerza la comprobación 
extrínseca de los testimonios en favor de la muerte de Jesús: si realmente no 
hubiera muerto, no se hubiera entregado el cuerpo de Jesús a sus amigos, ni 
se hubiera precintado el sepulcro, ni hubieran puesto guardia para evitar el 
robo del cadáver. 

62 La preparación» era el día sexto de la semana (el viernes para nosotros), 
en el que se preparaba lo necesario para poder guardar el descanso del sába¬ 
do (cfr. Me 15,42: <víspera del sábado>). 

“Despertaré: resucitaré; lit. soy despertado (tiempo verbal de presente* con 
valor de fúturo: Gr. 4). 

“Despertó: lit. fue despertado por Dios (voz pasiva* "teológica"); resucitó. 

65 Dijo: lit decía. ¡Tenéis: puede entenderse: <Ahí tenéis» o ttenéis permiso 
para» toéis concedida» <podéis tener» la forma gramatical griega puede ser 
también de imperativo*. ¡Una patrulla: el vocablo griego es un latinismo: una 
custodia. | Id a asegurarlo]: Gr. 5. 

66 Fueron y... protegieron: Gr. 5. ¡Aouella patrulla: lit 4a patrulla» 
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[«¡Resucitó!». 28,1-10 (Me 16,1-8; Le 24,1-12; Jn 20,1-10)] 

28 basado el [descanso del] sábado, a la [hora] en que clareaba el 
primer [día] de la semana, fue[ron] María la Magdalena y la otra María 
a observar el monumento. 1 2 Y, mira, hubo un gran terremoto, pues un 
ángel de[l] Señor, después de bajar deQ] cielo y acercarse, había corri¬ 
do la piedra y estaba sentado encima de ella. 3 Su aspecto era como un 
relámpago; y su vestido, blanco como nieve. 4 Por el miedo ante él, los 
centinelas se echaron a temblar y quedaron como muertos. 5 6 Pero el 
ángel, tomando la palabra, dijo a las mujeres: 

—Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús el crucificado. 
6 No está aquí, que despertó como había dicho. Venid a ver el sitio 
donde yacía, 7 * y marchad aprisa a decir a sus discípulos: <Despertó de 
entre los muertos; y, mirad, va delante de vosotros a Galilea: allí lo 
veréis» Ea, os [lo] he dicho. 

8 Y, marchando aprisa desde el sepulcro, con temor y gran alegría, 
corrieron a comunicárseQo] a sus discípulos, 9 y, ya ves, Jesús les salió 
al encuentro, diciendo: 

— ¡Salve! 

Ellas, acercándose, abrazaron sus pies y lo adoraron. 10 Entonces les 
dice Jesús: 

— No temáis. Id a comunicar a mis hermanos que vayan a Galilea, 
y allí me verán. 


1 A ia... el primer día de la semana: lit en la amanecida para el uno de los 
sábados (cfr. Me 2,23). ¡La otra María es la madre de Santiago (cfr. Me 16,1). 

2 - 4 Efectos de la actuación divina poderosa en la resurrección de Jesús, des¬ 

critos con expresiones de la literatura apocalíptica y de las teofanías del AT. 

2 Un ángel: algunos traducen <el ángel» (cfr. 1,20). 

5 Tomando la palabra, dijo: cfr. 3,15.¡No temáis (el matiz de la forma verbal 
griega es: basta ya de tener miedo): cfr. Le 1,12-13. 

6 Epitafio original sobre la tumba de Jesús (Bover): no como en nuestros 
cementerios: <Aquí yace...» sino: No está aquí... El sepulcro vacío, junto con el 
reconocimiento de Jesús por los discípulos en las apariciones, suponen la 
identidad corpórea del resucitado y del que murió crucificado. || Despertó: lit. 
fue despertado (por Dios); es voz pasiva* "teológica". ¡Venid a ver- lit. aquí (en 
griego, adverbio* con valor y forma de imperativo), ved. || El sitio: quizá el 
nicho, el lugar de la sepultura (como el 4oculus»latino; cfr. Hch 1,25). 

7 Marchad... a decir lit. habiendo marchado... decid.¡Os [lo] he dicho: es 
fórmula conclusiva (recuérdese nuestro <He dicho»al final de un discurso) que 

en este caso pretende acabar rápidamente, en forma de orden. 

9 ¡Salve!: el saludo griego es, lit alegraos; cfr. Le 1,28. 

10 No temáis: cfr. v. 5. || Id a comunicar lit. id, comunicad (Gr. 5). 
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[Interpretación de los judíos. 28,11-15] 

n Mientras ellas iban, mira por dónde algunos de la guardia llega¬ 
ron a la ciudad y comunicaron a los sumos sacerdotes todo lo ocurri¬ 
do; 12 y [los sacerdotes], después de reunirse con los ancianos y cele¬ 
brar consejo, cogiendo bastante dinero se do] dieron a los soldados, 
13 diciendo: 

— Decid: <Sus discípulos llegaron de noche y lo robaron mientras 
nosotros dormíamos» 14 Y, si eso llega a oídos del procurador, nosotros 
lo convenceremos y haremos que no tengáis preocupación. 

15 Ellos, cogiendo el dinero, actuaron tal como habían sido ins¬ 
truidos. Y así se divulgó esa habladuría entre [los] judíos hasta el día 
de hoy. 


[Misión délos apóstoles. 28,16-20 (Me 16,14-18; Le 24,36-49;Jn 20,19-23; 
Hch 1,6-8)] 

16 Por su parte, los once discípulos fueron a Galilea, al monte donde 
Jesús les había ordenado. 17 Y, al verlo, do] adoraron, aunque algunos 
dudaron. 18 Y Jesús, acercándose, les habló así: 

1115 Pasaje de tono apologético, exclusivo de Mt, que completa 27,62-66 
con la interpretación maliciosa que circuló en ambientes judíos, según la cual, 
los discípulos habrían robado el cadáver de Jesús mientras dormían los solda¬ 
dos que guardaban el sepulcro («(Testigos que presencian un hecho mientras 
duermen!» comenta irónicamente san Agustín). 

14 Haremos que no tengáis preocupación: lit. a vosotros despreocupados 
haremos. 

15 Y así (Gr. 1) se explica que se divulgara esa habiaduría. 

16 Las apariciones de Jesús, revelaciones de su gloria, no tuvieron como des¬ 
tinatarios a cualquiera, sino a los testigos escogidos por Dios (cfr. Hch 10,41). 

17 Aunque algunos dudaron (o aunque otros dudaron): e. d., tuvieron un 
momento de vacilación. Las manifestaciones de Jesús resucitado, por lo mismo 
que eran revelación, no forzaban a nadie a creer; la fe es acto libre de adhesión. 

18 20 Para bien de toda la Iglesia, Cristo concedió a los apóstoles: a) El 
magisterio autoritativo (<Se me dio toda autoridad.... por lo tanto, id,...>), no 
para impartir cualquier enseñanza, sino para <hacer discípulos»de Cristo, b) El 
magisterio infalible, por su asistencia ininterrumpida y perenne <todos los días 
hasta el fin del mundo» c) La íntima conexión entre predicación del Evangelio, 
fe y bautismo. Aún dicen más estos vs.; la Iglesia: 1) Forma una comunidad 
universal 2) de discípulos de Jesús 3) que observan lo que el Señor ha man¬ 
dado, 4) a la que se agregan mediante la fe y el signo eficaz del bautismo, 5) 
y en la que viven orientados hacia la manifestación definitiva del señorío de 
Jesucristo sobre toda la creación. 

18 Se me dio (o, si se entiende como aoristo* ingresivo: acaba de dárseme) es 
voz pasiva* "teológica": Dios me dio. Dios acaba de darme. ¡Toda autoridad 
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— Se me dio toda autoridad en [el] cielo y sobre [la] tierra. 19 Por 
tanto, id; a todas las naciones hacedlas discípulos, bautizándolos en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, ^enseñándoles a 
guardar todo lo que os mandé. Y, mirad, yo estoy con vosotros todos 
los días hasta el fin del mundo. 


1 27,56.61; Me 15,40.47; Jn 19,25. 2 27,51.60; Me 15,46. 3 17,2; Me 9,3; Le 9,29; Hch 1,10; Dn 10,6; 
7,9. * Ap 1,17. 3 le 1,13.30; 2,10. 8 12,40; 16,21; 17,23; 20,19; Me 8,31; 10,34; Le 9,22; 18,33; 24,7. 2 vs. 
10.16; 26,32; Me 14,28. 10 Le 1,13; 28,7.16; 26,32; Me 14,28; Jn 20,17; 21,1-23. 11 27,65-66. 33 27,64. 
16 - 17 vs. 7.10; 26,32; ICo 15,5. 18 11,27; Jn 3,35; 13,3; 17,2; Dn 7,14; Ef 1,20-22; Flp 2,9-10. 19 10,5-8; 
24,14; 26,13; C1 1,23; Hch 1,8; 8,12; 2,38. 29 18,20; Jn 14,23; Ag 1,13 


posible (sin artículo* en el texto griego). Quien habla es <el Hijo del Hombre^ 
recientemente entronizado por Dios en la resurrección (cfr. 4), como dueño 
del universo. 

19 Éste es uno de los textos que sirvieron al concilio de Trento (DS 1526- 
1527) para definir la validez y necesidad de nuestra preparación a la gracia de 
la justificación; a impulsos de Dios y con su ayuda, el hombre se abre a la fe 
por la predicación, y se mueve libremente hacia Dios. || El original dice lit.: 
habiendo ido, pues, haced discípulos..., con lo cual, el peso de la frase, y lo 
más importante en la orden de Jesús, recae directamente sobre haced discípu¬ 
los. La sintaxis está violentada, pues los discípulos no son las naciones, pro¬ 
piamente, sino los individuos, y porque sigue una concordancia* ad sensum: 
bautizándolos (género masculino) en el nombre (lit. al nombre) del..: consa¬ 
grándolos al culto y servicio de Dios, que es Padre, es Hijo, y es Espíritu Santo. 
Otros significados menos probables de esta frase apretada: relacionándolos 
con..., o bautizándolos a la intención de..., o bautizándolos invocando el 
nombre de... Cfr. Hch 2,38; 1 Co 1,13; 6,11; Did 7,1-3.¡Sobre la mención del 
Espíritu Santo en el bautismo, cfr. Hch 19,1-6: la extrañeza de Pablo, porque 
ni siquiera habían oído hablar del Espíritu Santo, supone la referencia al 
Espíritu Santo en la fórmula bautismal; o, al menos, en la enseñanza imparti¬ 
da al catecúmeno, o en su profesión de fe al ser bautizado. 

20 Enseñándoles... todo lo que os mandé: la predicación apostólica no debía 
solamente dar testimonio de la resurrección de Jesús, sino también transmitir 
las enseñanzas de Jesús en su vida terrena. ¡Yo estoy: o, con significado de 
fúturo: estaré. || Hasta el fin del mundo (cfr. 13,39-40; 24,3): en sentido tempo¬ 
ral: hasta el final de los tiempos. 
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[I.] 1'Comienzo del evangelio de Jesucristo Hijo de Dios. 


[El Precursor. 1,2-8 (Mt 3,1-12; Le 3,1-9.15-17; Jn 1,19-28)] 

2 Tal como está escrito en Isaías, el profeta 

— Mira, envío a mi mensajero delante de ti, 

que preparará tu camino. 

3 Voz de uno que grita en el desierto: 

«¡Preparad el camino de[l] Señor, 

enderezad sus sendas!»—, 

4 se presentó Juan bautizando en el desierto y predicando un bau¬ 
tismo de arrepentimiento para perdón de [los] pecados. ^ toda la 
región de Judea y todos los de Jerusalén salían hacia él y, confesando 
sus pecados, se hacían bautizar por él en el río Jordán. 

[Evangeuo] de Marcos: el encabezamiento, en éste y en los otros evangelios, 
data probablemente del s. II y es, por lo tanto, posterior al texto. S lo que llama¬ 
mos cuatro Evangelios» se considera como cuatro variantes del único Evangelio, 
puede traducirse el encabezamiento: «{Evangelio] según Marcos»(o según Mateo, o 
Lucas, o Juan); pero en el griego del período helenístico la preposición katá en 
los títulos de escritos se usaba en vez del genitivo de autor (= de N.N.). 

1 Este versículo es, propiamente, el título original de Me. Comienzo (quizás 
en el sentido de <primera exposición^ <rudimentos>) del evangeuo —de 4a 
noticia^ de la predicación— acerca de Jesucristo (cfr. Mt 1,16: en la persona 
de Jesucristo, más que en su mensaje, está la novedad de la buena noticia 
que predica el evangelista). En pocas palabras queda indicada la finalidad de 
Me: poner ante los ojos del lector, progresivamente, a Jesús el Mesías 
(=Jesucristo), Hijo de Dios; esa revelación tuvo su comienzo en el ministerio del 
Bautista (vs. 4ss.), y culminó en la exclamación de un pagano en el momento 
en que Jesús aparecía como <Hijo del Hombre»en el sufrimiento (15,39). 

2 3 Me, a diferencia de Mt y Le, empieza directamente con la actividad de 
Juan el Bautista: la salvación profetizada en el AT, y preparada a las inmedia¬ 
tas por Juan (vs. 4.7-8), llega plenamente con Jesús (vs. 14-15), es confirmada 
con la actividad apostólica de los discípulos (3,14; 6,12), y llevada hasta el con¬ 
fín de la tierra por la Iglesia (13,10; 14,9; 16,15-16.20). 

“Bautizando: algunos mss. anteponen el artículo, lo que daría: Juan el bau¬ 
tizado^ Juan el que bautizaba. || El desierto de Judea: cfr. Mt 3,1. || Predicando: 
proclamando, anunciando a la manera de un heraldo en nombre del empera¬ 
dor. ¡Bautismo: baño o rito de inmersión, símbolo de purificación interior, 
signo externo de arrepentimiento. 


MI 3,1 

Is40,3 

(LXX) 
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6 Juan iba vestido con pelos de camello, y con un cinto de cuero 
alrededor de su cintura; y comía saltamontes y miel del campo. T pre¬ 
dicaba, diciendo: 

—Viene detrás de mí el [que es] más fuerte que yo, ante el que no 
soy digno de agacharme a desatarla correa de su calzado. 8 Yo os bau¬ 
tizo con agua, pero él os bautizara con Espíritu Santo. 


[Bautismo y tentaciones de Tesús. 1,9-13 (Mt 3,13-4,11; Le 3,21- 

4,13; Jn 1,31-34)] 

9 Y sucedió que, en aquellos días, llegó Jesús desde Nazaret de 
Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán. 10 Y en seguida, al subir 
del agua, vio rasgados los cielos, y al Espíritu, que descendía hacia él 
como una paloma; n y sonó una voz desde los cielos: <íu eres mi Hijo 
querido, en ti me complazco» 

12 Y en seguida el Espíritu lo empujó hacia el desierto. 13 Y estaba en 
el desierto cuarenta días, siendo tentado por el Adversario; y estaba 
entre las fieras, pero los ángeles lo asistían. 

6 Vestido con pelos de camello: Mt 3,4 ofrece este dato de forma más 
inteligible: su vestido estaba hecho de pelos (e. d., de piel) de came¬ 
llo. ¡Saltamontes: la Misná (Huí III,7) permite comer los saltamontes <que tie¬ 
nen cuatro patas y cuatro alas... y cuyas alas cubren la mayor parte del cuer¬ 
po» también en Qumrán existían normas para comerlos saltamontes <metidos 
en fuego o en agua cuando aún están vivos»(CD col. XII, 14-15). ¡Miel del 
campo: ¿era hidromiel ? ¿o el mosto (tiros), bebida regular en Qumrán? 

7 Ante el que... desatar: lit del que no soy digno de, habiéndome agacha¬ 
do, desatar (menester propio de esclavos). 

8 Yo os bautizo: el tiempo verbal griego es aoristo*. || Con agua: en griego, 
es un dativo* instrumental. 

10 El texto de Me parece decir que Jesús fue el único testigo del aconteci¬ 
miento. ¡El Espíritu: cfr. vs. 12-13. 

11 Cfr. referencias bíblicas. ||Tú eres...: lit tú eres el hijo de mí, el [hijo] queri¬ 
do. <E1 hijo querido «equivale a <el únicamente querido» e. d., <el hijo único» De 
este apelativo no está ausente, ni siquiera en esta ocasión, un trasfondo de sacri¬ 
ficio y de muerte (cfr. 12,6); el sacrificio de Isaac — <el hijo querido»-, que tanto 
influyó en la literatura rabínica, posiblemente tiene algo que ver con estas pala¬ 
bras. || En ti me complazco: el tiempo verbal griego es aoristo* a modo de per¬ 
fecto estativo hebreo: <Me agradé en ti y mi agrado permanece, por eso te elegí» 

1213 La concisión de Me aporta un dato importante: las tentaciones de Jesús 
muestran que el Hijo de Dios, hecho hombre, vino a derrotar al demonio y su 
imperio sobre el mundo. ¡El Espíritu, el mismo del v. 10, es, desde la primera 
página de la Biblia, la fúerza, el aliento de Dios, que crea y renueva todo (cfr. 
SI 104,29-30), y capacita para determinadas misiones. || Lo empujó (Gr. 4): así 
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[II. Misterio del Mesías] 

[A) En Galilea] 


[Comienza el ministerio en Galilea. 1,14-20 (Mt 4,12-22; Le 4,14-15; 
5,1-11)] 

14 Y, después que Juan fue entregado, Jesús fue a Galilea, predican¬ 
do el evangelio de Dios 15 con estas palabras: «¡Se ha cumplido el tiem¬ 
po y ha llegado el reino de Dios! ¡Arrepentios y creed al Evangelio!» 


suena el texto griego, como si se tratara de una compulsión violenta. || Estaba 
en el desierto: se quedó allí. El número cuarenta, como medida de tiempo, 
suele significaren la Biblia un largo período indeterminado, normalmente lleno 
de dificultades o desgracias, en el que se completa una experiencia: Gn 7,12 
(duración del diluvio). Ex 34,28 (estancia de Moisés en el Sinaí), IR 19,18 (cami¬ 
no de Elias al Horeb), etc.; si se trata de años (cfr. Nm 14,34; SI 95,10) cuaren¬ 
ta años equivale a la duración de una generación. ¡Tentado: o probado, some¬ 
tido a prueba (cfr. Hb 2,18; 4,15). la construcción de la frase griega parece 
indicar que Jesús fue sometido a prueba durante toda su estancia en el desier¬ 
to. || El Adversario: cfr. Mt 12,26. || Entre las fieras: aparte de ser un dato real (las 
alimañas de la zona esteparia donde Jesús se retiró), puede entenderse también 
con valor simbólico: Jesús comenzó a restaurar la armonía de la creación, rota 
por el pecado: cfr. Gn 2,19-20; Is 11,6-9; Rm 8,19-22. ¡Pero: Gr. 1. 

14 Fue entregado (el mismo verbo griego, tan frecuente en el relato de la 
Pasión de Jesús: el verbo de la entrega y de la traición) a la cárcel; fue dete¬ 
nido. ¡Galilea tiene importancia en Me: campo primordial de la actividad 
pública de Jesús, y escenario del encuentro con Jesús resucitado (cfr. 16,7). ¡El 
evangelio venido de Dios, o acerca de Dios. Jesús es el predicador y el conte¬ 
nido de <su»Evangelio (cfr. 1,1). 

15 Con estas palabras: lit. y diciendo que. ¡El tiempo señalado por Dios (lit 
la ocasión, el momento preciso, crítico). ¡Para ha llegado y arrepentios cfr. Mt 
3,2. | El reino (el reinado, el señorío, la soberanía) de Dios: expresión y conte¬ 
nido común al fariseísmo y al cristianismo primitivo; indica el dominio uni¬ 
versal de Dios, que va realizándose en la tierra y se consumara en el cielo; 
brevemente: el reino de Dios son las relaciones de Dios con la humanidad. Ese 
reino empezó con los hechos salvadores en el AT, llegó al mundo con Jesús, 
avanza mediante la Iglesia — instrumento del que Dios se vale para <reinar»-, 
hasta que definitivamente sean destruidos el pecado y el mal al fin del 
mundo. El NT habla de ese Reino como de una situación o estado (que llega, 
se manifiesta, se da, se recibe, se posee, en el que se puede ser grande o 
pequeño), y como un lugar (al que se entra o no se entra, que se hereda, 
que hay que pedir y buscar). En su predicación inicial, Jesús parece aludir a 
la soberanía de Dios al fin de los tiempos; como si dijera: <La etapa final de 
la historia ya ha comenzado» ¡Creed al Evangelio: lit. creed en (hebraísmo) el 
evangelio. 
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16 Y, según iba por la orilla del mar de Galilea, vio a Simón y a 
Andrés, hermano de Simón, echando las artes de pesca en la mar, pues 
eran pescadores. 17 Y Jesús les dijo: 

—Venid detrás de mí, y haré que seáis pescadores de hombres. 

18 Y en seguida, dejando las redes, lo siguieron. 

19 Y, según iba un poco más adelante, vio a Santiago el de Zebedeo 
y a su hermano Juan, también ellos en la barca, reparando las redes. 
20 Y en seguida los llamó. Y, dejando a su padre Zebedeo en la barca 
con los jornaleros, fueron tras él. 

[El endemoniado de Cafarnaún. 1,21-28 (Le 4,31-37)] 

21 Y entraron en Cafarnaún. Y en seguida, los [días de] descanso, yendo 
a la sinagoga, enseñaba. 22 Y estaban pasmados de su enseñanza, pues iba 
instruyéndolos como quien tiene autoridad, y no como los escribas. 

23 Ahora bien, estaba en su sinagoga un hombre poseído por un 
espíritu impuro, y empezó a gritar: 


16 - 20 A1 comienzo eligió Jesús a sus inmediatos seguidores; de ellos, poco 
después, eligió un grupo especial de <Doce» estos hechos tienen la intención 
de ir formando un núcleo de continuadores de su obra. <Para cualquier judío, 
un Mesías sin una comunidad mesiánica hubiera sido impensable» (Albright- 
Mann).| Simón: cfr. Mt 16,17. ¡Andrés: cfr. 3,18. 

19 Santiago el hijo de Zebedeo, según v. 20 y 10,35. Con el apelativo «anto» 
como prefijo, este nombre ha llegado a nosotros tan transformado — a través 
del griego y el latín— que apenas reconocemos el primitivo hombre hebreo: 
Jacob. ¡Zebedeo: nombre hebreo, que significa: <regalo del Señon* ¡También 
ellos en la barca: Me no había dicho que los anteriores estuvieran en una 
barca, y quizás no lo estaban; se trataría de una traducción del arameo «reen¬ 
tras estaban en la barca» 

20 Jornaleros: o asalariados. En Jn 10,12-13 este vocablo se usa peyorati¬ 
vamente. ¡Fueron tras éu el esquematismo de estas escenas de vocación tiene 
también valor doctrinal: la síntesis de una vocación cristiana es: l. 2 ) Jesús ve; 
2. 2 ) llama; 3. 2 ) el llamado lo sigue sin condiciones. 

2138 Notas de agenda de un día y una noche en Cafarnaún. 

21 Y entraron: Gr. 4. || Cafarnaún (Mt 4,13) va a ser en adelante la ciudad de 
Jesús (<su ciudad» Mt 9,1), centro geográfico de su actividad misionera.¡los 
[días de] descanso: en el sábado. O: en los sábados (cfr. 2,23). 

23 Ahora bien: Gr. 1. [| La traducción omite en seguida (lit y, en seguida, esta¬ 
ba...), recurso de transición muy del gusto de Me, sin valor temporal. ¡Poseído por 
un espíritu impuro (cfr. 5,2): lit. en espíritu impuro; para Me, el poseso está como 
revestido de, metido en la esfera de, o asociado con, un espíritu demoníaco; este 
espíritu es el que hace que el hombre sea 4mpuro»(opuesto a Dios santo), lo inca¬ 
pacita para el culto y para el trato con Dios. El relato confirma la predicación de 
Jesús (v.15): el reino de Dios ha llegado, y empieza a destruir el reino de Satanás. 
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24 —¿Qué [tenemos que ver] nosotros contigo, Jesús Nazareno? 
¿Viniste a perdemos? Sé quién eres: el Santo de Dios. 

25 Jesús lo increpó, diciendo: 

— ¡Cállate, y sal de él! 

26 Y el espíritu impuro, derribándolo con violencia y dando un ala¬ 
rido, salió de él. 27 Todos quedaron espantados, hasta preguntarse unos 
a otros: <¿Qué es esto? ¡Una enseñanza nueva, con autoridad! Y manda 
a los espíritus impuros, y le obedecen...» 28 Y su fama se divulgó en 
seguida por todas partes, por toda la región de Galilea. 


[Diversas curaciones. 1,29-34 (Mt 8,14-17; Le 4,38-41)] 

29 Y en seguida, cuando salieron de la sinagoga, fueron a la casa de 
Simón y de Andrés, con Santiago y Juan. 30 La suegra de Simón estaba 
en cama con calentura; y en seguida le hablaron de ella. 31 Y, acercán¬ 
dose, le cogió la mano y la levantó; la calentura la dejó, de modo que 
[ella] les servía [a la mesa]. 

32 Y, llegado el atardecer, cuando se puso el sol, le llevaban a todos 
los que se encontraban mal y a los endemoniados; 33 y estaba toda la 


24 Algunos mss. leen, como primera palabra indignada del endemoniado, 
una exclamación griega que podría traducirse: ¡Déjanos! (déjanos en paz), o 
¡Ya está bien! Los gritos de aquel hombre, que habla en plural como portavoz 
de las potencias del mal, son confesión de la categoría divina de Jesús (el 
santo de Dios: cfr. Hch 3,14); su curación será signo de la liberación de los que 
están espiritualmente oprimidos (cfr. Mt 8,28-34). 

26 Dando un alarido: lit. voceando con voz grande. 

27 Al comienzo de su actividad pública, la enseñanza de Jesús era nueva (dis¬ 
tinta y mejor cfr. Le 22,20), más por el modo que por el contenido —de 
hecho. Me no se ha preocupado de concretamos el tema de aquella enseñan¬ 
za—. Jesús instruye con autoridad (v. 22), como quien tiene poder para impo¬ 
ner con fúerza de ley su interpretación personal de la Ley. 

31 Marcos pudo tener de su maestro Pedro información de primera mano 
sobre este milagro doméstico, presenciado también por Santiago y Juan, tes¬ 
tigos de excepción en momentos importantes de la vida de Jesús (cfr. 5,37; 
9,2; 14,33). El vocabulario recuerda el de la resurrección, concretamente el 
verbo griego égeiren (4evantó>; despertó» <hizo surgir). || Le cogió la mano y 
la levantó: lit. levantó a ella habiendo cogido la mano (Gr. 5). || De modo que: 
Gr. 1. 

32 Al atardecer terminaba el descanso (el sábado) y empezaba otro 
día. ¡Le llevaban... y a los endemoniados (cfr. Mt4,24). Gramaticalmente, los 
endemoniados figuran como gmpo aparte, aunque también ellos son cria¬ 
turas enfermas, seres degradados; sin llegar a ese estado, todo hombre en 
pecado está pervertido y enfermo, por muchos éxitos aparentes que tenga. 
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ciudad reunida junto a la puerta. 34 Curó a muchos que se encontraban 
mal con diversas enfermedades, y expulsó a muchos demonios, pero 
no dejaba decir a los demonios que lo conocían. 


[De aldea en aldea. 1,35-39 (Le 4,42-44)] 

35 De madrugada, muy oscuro [todavía], levantándose, salió y mar¬ 
chó a un sitio solitario, y allí rezaba. 36 Fue en su busca Simón y los 
[que estaban] con él; 37 y, cuando lo encontraron le dicen: 

—Todos te buscan. 

38 Y les dice: 

—Vamos a otra parte, a las aldeas vecinas, para que predique tam¬ 
bién allí, pues para esto salí. 

39 Y marchó, predicando en sus sinagogas por toda Galilea y expul¬ 
sando los demonios. 


[Curación de un leproso. 1,40-45 (Mt 8,1-4; Le 5,12-16)] 

40 Y se le acerca un leproso, suplicándole de rodillas con estas 
palabras: 


34 Curó a muchos: probablemente equivale a: curó a todos (cfr. 10,45); o ¿es 
que, de <todos»los aludidos en el v. 32, dejó de curara algunos?! No dejaba... 
que lo conocían: o no dejaba hablar a los demonios, porque (Gr. 2) lo cono¬ 
cían. La consigna del silencio aparece en tantas ocasiones, especialmente en 
Me, que se ha acuñado el término técnico <secreto mesiánico» Era un prudente 
recurso pedagógico de Jesús, para evitar que lo identificaran con un Mesías 
político liberador de la dominación romana; la hipótesis de quienes niegan esa 
finalidad es que se trataría de un recurso literario del evangelista, para no anti¬ 
cipar la plena identidad de Jesús hasta después de su resurrección. 

35 Por primera vez habla Me de la oración personal de Jesús. 

36 Fue en su busca: lit persiguió a él; si en el verbo griego se acepta el matiz 
de hostilidad, habría que explicarlo por las miras interesadas, las falsas espe¬ 
ranzas mesiánicas con las que Pedro fúe a dar caza» a Jesús. 

37 Cuando lo encontraron, le dicen: Gr. 5. 

38 Para esto salí «.. de Cafamaún» otros entienden, basándose en Le 4,43, 
aunque el lenguaje sea más propio de Jn: «.. salí del Padre» 

4 °- 45 Curación que cumple la definición de milagro según su naturaleza real: 
<§uceso o fenómeno sensible que es un signo religioso, realizado por el poder 
divino al margen de, o contra, el curso ordinario de la naturaleza»(DS 3034 y 
3039); e. d., que no puede explicarse por las leyes que rigen el curso ordina¬ 
rio de la naturaleza tal como la conocemos (la fe y el gesto de adoración por 
parte del leproso no son fúeizas psicológicas que produzcan una curación). En 
los milagros de Jesús podemos subrayan a) La autoridad soberana con que los 
realiza, a la vez que con discreción y pudor, huyendo de todo espectáculo» 
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— Si quisieras, puedes limpiarme. 

41 Y, conmovido, extendiendo su mano, [lo] tocó y le dice: 

— Quiero, queda limpio. 

42 Y, en seguida, le desapareció la lepra y quedó limpio. 43 Pero 
[Jesús], poniéndose serio con él, lo despidió en seguida, 44 y le dice: 

— Mira, no digas nada a nadie; pero vete, muéstrate al sacerdote y 
ofrece por tu purificación lo que ordenó Moisés para [que tengan] ellos 
una prueba. 

45 Pero él, en cuanto se marchó, empezó a publicadlo] mucho y a 
divulgar el caso, de suerte que [Jesús] ya no podía públicamente entrar 
en un poblado, sino que se estaba afuera, en sitios solitarios; y, sin 
embargo, iban a él de todas partes. 

2 Mt 11,10; Le 1,76; 7,27. 3 Jn 1,23. 4 Hch 13,24; 19,4. 6 2R1,8; Zc 13,4; Lv 11,21-22. 7 Hch 13,25. 
44 9,7; Gn 22,2; SI 2,7; Is 42,1; Mt 12,18; 17,5; Le 9,35; Ef 1,6; C1 1,13; 2P 1,17. « 6,17-18; Jn 3,24. 
15 Ga 4,4; Ef 1,10. «Jn 1,40; 6,8. « 3,17; 10,35; Mt 10,2; Le 5,10; 9,54. 24 6,2; Le 4,16; 6,6; 13,10; Jn 
2,12. 22 7,37; 11,18; Mt 7,28-29; Jn 7,46. 24 5,7; Mt 8,29; Le 4,34.41; 8,28; IR 17,18. 26 9,20.26. 27 Mt 7,28- 
29. 23 Mt 4,24; 9,26. a 5,41; 9,27; Mt 9,25; Le 8,54; Hch 9,41. 34 3,12. 33 6,46; Mt 14,23; Le 5,16; 6,12. 
» 6,6; Mt 4,23; 9,35. 44 7,36; Mt 9,30; 12,16; Le 17,14 


b) La vinculación entre los milagros y su persona, b) que actúa a través de su 
humanidad (tocando, hablando, etc.), c) La fe no es consecuencia lógica y auto¬ 
mática de un milagro — aveces quienes lo presenciaron se cegaron más—, sino 
un dato previo, la perspectiva correcta para <entender»un milagro. 

«Conmovido: algunos mss. leen 4ndignado» ¿molesto por verse obligado 
a romper demasiado pronto, con hechos prodigiosos, el secreto de su identi¬ 
dad!) ¿molesto, no con el leproso (cfr. v. 43), sino por la incredulidad de los 
jefes religiosos, que tomarían pie de estos hechos de Jesús para oponerse a él? 

43 Pero (Gr. 1)..., poniéndose serio (cfr. Jn 11,33): el verbo griego indica una 
conmoción interior, que se manifiesta externamente con algún sonido inarti¬ 
culado indicador de gran disgusto. Se evitaría la aparente contradicción entre 
este verbo y el conmovido» del v. 41, si las dos palabras finales — con él— 
formaran parte de una expresión aramea subyacente (rteqef leh>) no referida al 
leproso, que significaba solamente poniéndose serios o croándose» pero que 
el texto griego tradujo servilmente. 

«No digas nada a nadie: de nuevo, el secreto mesiánico (v. 34). ||Muéstrate...: 
cfr. Lv 14,2-32. || Ellos: son, probablemente, los sacerdotes. Si se refiriera a 4a 
gente» la prueba sería el certificado de curación, necesario para que el lepro¬ 
so pudiera incorporarse a la comunidad de Israel con plenos derechos. 

45 El caso: lit. 4a palabra» En oídos de los lectores de Me, podía sonar 
ya a <el Evangelio» cfr. 4,14-20).||[Jesús]... no podía: lit. no podía él. ||Y, sin 
embargo: Gr. 1. 
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[Curación de un paralítico. 2,1-12 (Mt 9,1-8; Le 5,17-26)] 

2% cuando volvió a entrar en Cafamaún después de unos días, 
corrió la voz: 

— Está en casa. 

2 Y se reunieron muchos, hasta el punto de que ya no había sitio ni 
junto a la puerta. Y les exponía la Palabra. 3 Y allá van, llevándole un 
paralítico transportado por cuatro [hombres]; 4 pero, no pudiendo pre¬ 
sentárselo a causa del gentío, levantaron la techumbre [encima de] 
donde estaba [Jesús] y, abriendo un boquete, descuelgan el camastro 
donde iba tendido el paralítico. 5 A1 ver Jesús la fe de ellos, dice al para¬ 
lítico: 

— Hijo, quedan perdonados tus pecados. 

6 Estaban allí sentados algunos de los escribas, pensando en su cora¬ 
zón: 7 <¿Por qué habla éste así? ¡Está blasfemando! ¿Quién puede per¬ 
donar pecados, sino únicamente Dios?>> 


142 Relato en contexto de controversia y de oposición a Jesús, que desvela 
la relación entre: fe, pendón de pecados, curación. 

1 Corrió ia voz: lit. se oyó. || En casa: ¿en la casa de Simón? 

2 Les exponía ia Palabra: en la Iglesia primitiva esta expresión equivalía a: 
<predicaba el Evangelio»(cfr. referencias bíblicas y 4,14-20). 

4 Pero: Gr. 1.1|La techumbre de varas o cañas, y barro. 

5 Las palabras de Jesús al paralítico descubren la raíz última de cualquier 
miseria humana: la verdadera enfermedad de aquel hombre era su pecado; 
por eso es lo primero que Jesús cura. Por otra parte, el perdón de Jesús no 
queda en algo meramente interno, sino que gana para el reino de Dios a toda 
la persona: llega primariamente al alma, por ella al cuerpo, y con él a toda la 
creación. ¡Quedan perdonados: la tradición manuscrita oscila entre aphéóntai 
(tiempo perfecto*) y aphíentai (tiempo presente* que Bl-D llama (presente 
aorístico>í momentáneo: (En este momento se te perdonan...>). Quedan perdo¬ 
nados tus pecados es más que: (Dios perdona tus pecados>í afirmación que no 
hubiera escandalizado a los escribas (cfr. v. 6); lo que les contraría es que allí 
hay (otro» que perdona, como lo hace Dios; aun aceptando a Jesús como 
Mesías, hubieran esperado de él que aniquilara a los pecadores, no que los 
perdonara. 

6 A menudo Me nombra a los escribas (cfr. Hch 5,21) como enemigos de 
Jesús, contra el que empieza a crecerla animosidad de los representantes reli¬ 
giosos del pueblo. ¡En su corazón: lit. en los corazones de ellos (en el v. 8, con 
distinta persona gramatical: en los corazones de vosotros, en vuestro interior. 

7 O también: ¡Cómo! (posiblemente el griego tí traduce la exclamación 
hebrea y aramea mah). ¿Éste habla así?|| La acusación de blasfemia — de apro¬ 
piarse prerrogativas divinas— será la decisiva para condenarlo a muerte (cfr. 
14,60-64). 
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8 Pero, en seguida, conociendo Jesús en su espíritu que pensaban 
así en su interior, les dice: 

— ¿Por qué pensáis eso en el corazón? 9 ¿Qué es más fácil: decir a 
este paralítico quedan perdonados tus pecados» o decidle] devántate, 
coge a cuestas tu camastro y camina# 10 Pues bien, para que sepáis que 
el Hijo del Hombre tiene poder para perdonar pecados en la tierra, 
— dice al paralítico—: 

n —Te do] mando: ¡levántate, coge a cuestas tu camastro y vete a tu 
casa! 

12 Y [el paralítico] se levantó y, en seguida, cogiendo a cuestas el 
camastro, salió a la vista de todos, de suerte que quedaron todos 
asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: <jjamás vimos cosa igual!» 

[Vocación de Leví. 2,13-17 (Mt 9,9-13: Le 5,27-32)] 

13 Salió de nuevo a la orilla del mar. Y toda la gente se le acercaba, 
y los instruía. 14 Y, según iba, vio a Leví el de Alfeo sentado a [su] mesa 
de recaudador, y le dice: 


9 Levántate, coge a cuestas...: dos imperativos* griegos; el primero, de pre¬ 
sente*; y el segundo, de aoristo*; el primero es casi una exclamación: «¡Arriba!» 

10 El Hijo del Hombre: traducción servil del arameo br ns(<hijo de hombre>) 
o br ns' («hijo del hombre» gramaticalmene, en estado constructo* arameo). 
Primeramente, equivalió al pronombre indefinido <uno» o a la palabra hom¬ 
bre» como nuestro vulgarismo <todo hijo de vecino» (= todo hombre, todos); 
pero no está demostrado su uso normal y habitual como perífrasis del pro¬ 
nombre personal de 1. a persona (<yo>). Puede equivaler a <hombre único» <el 
hombre por excelencia» representante singular del grupo humano (cfr. los 
santos del Altísimo en Dn 7,18); en la inscripción jurídico-política de Sfire 
(s. VIII a. C.) significa el heredero real, el <príncipe de la sangre»(B. Klakowicz). 
En el ambiente bíblico, a partir de Dn 7,13-14 recibió un contenido nuevo, 
prolongado en la literatura apocalíptica, concretamente en Hn: se aplica a un 
individuo celeste y trascendente, juez escatológico, que recibirá imperio eter¬ 
no sobre todos los pueblos de la tierra, a veces entendido como Mesías nacio¬ 
nalista. En el NT, fúera de Hch 7,56 y Ap 1,13; 14,14, aparece únicamente en 
los Evangelios, y sólo en boca de Jesús, como título que, sin revelar del todo 
el misterio de su persona, une dos extremos de su vida y misión: la debilidad 
de su existencia terrena hasta la cruz, p. ej., 8,31 (contenido similar al del títu¬ 
lo <siervo de Yahveh»en Isaías), y su venida gloriosa como Juez universal al 
fin de los tiempos (p. ej., 14,62). 

11 Te [lo] mando: lit te digo; es uno de los muchos ejemplos del NT en los 
que <decir»tiene el significado de mrandan>(posible aramaísmo: J. A. Wensinck). 

12 Jamás vimos cosa igual: lit así jamás vimos. 

14 Leví, el hijo de Alfeo. ||Mesa de recaudador: Cafamaún, en la ruta comer¬ 
cial entre Damasco y Cesárea, frontera entre las jurisdicciones de Herodes 
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— ¡Sígueme! 

[Leví] se levantó y lo siguió. 

15 Y resulta que estaba él a la mesa en su casa, y muchos publíca¬ 
nos y pecadores estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos, pues 
eran muchos los que lo seguían. 16 Pero los escribas de los fariseos, al 
ver que comía con los pecadores y publícanos, decían a los discípulos 
de Jesús: 

— ¿Por qué come con los publícanos y pecadores? 

17 Cuando Jesús Do] oyó, les dice: 

— No tienen necesidad de médico los fuertes, sino los que se 
encuentran mal; no vine a llamar a justos, sino a pecadores. 

[Cuestión sobre el ayuno. 2,18-22 (Mt 9,14-17; Le 5,33-39)] 

18 Estaban ayunando los discípulos de Juan y los fariseos, y van y le 
dicen: 

— ¿Por qué los discípulos de Juan y los discípulos de los fariseos 
ayunan, y en cambio tus discípulos no ayunan? 

19 Jesús les dijo: 

Antipas y de Filipo (cfr. Le 3,1), tenía un puesto militar, y aduana, en la que 
<trabajaba» Leví como funcionario influyente. En la aduana o fielato de 
Cafamaún se pagaban dos impuestos: la tasa de la pesca y el impuesto de las 
mercancías transportadas por la Via Maris (entre Damasco y el Mediterráneo). 

1M6 Eran muchos los que lo seguían: Gr. 5 (Bl-D): tenía ya numerosos dis¬ 
cípulos. Otra puntuación menos probable: <Pues eran muchos; y lo seguían 
también los escribas (e. d., los escribas pertenecientes al partido de los fari¬ 
seos); al ver que comía...»|| Comía: el texto griego refleja la impresión directa 
de aquellos escribas: lit. come, está comiendo. La comida judía era casi un rito 
religioso; un fariseo misericordioso podía recibir en su mesa a un pecador que 
se presentara, pero no aceptaría ser invitado a la mesa de los pecado¬ 
res. ¡Publícanos forma bina con pecadores (sinónimo, no precisamente de 
<incumplidores de la ley»o <inobservantes»—cfr. Le 15,1-2—, sino, en general, 
de <personas de vida inmoral)); otras veces con prostitutas»(p. ej„ Mt 21,31). 
Los impuestos que recaudaban los publícanos eran los derechos de aduanas; 
subarrendatarios de grandes negociantes (los llamados <jefes de publícanos» 
Le 19,2), tenían fama de aumentar sus ganancias por medios ilícitos (cfr. Le 
3,12-13), y de colaborar con el poder romano. ¡Los... de Jesús: lit los discípu¬ 
los de él. 

17 El acento de los dos cuadros precedentes —vocación de Leví, altercado 
con los escribas— recae en estas palabras de Jesús, que es lo que a Me le ha 
interesado retener (cfr. Mt 9,13). 

19 22 No reprende Jesús las penitencias corporales estimadas en los círculos 
del Bautista y de los fariseos, sino que pone de relieve la nueva situación: lo 
antiguo ha pasado, ¡ha llegado la novedad del Evangelio!¡Los convidados al 
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— ¿Acaso pueden ayunar los convidados al banquete de bodas 
mientras el esposo está con ellos? Durante todo el tiempo que tienen 
con ellos al esposo no pueden ayunar. 20 Ya vendían días cuando les 
sea arrebatado el esposo; entonces ayunarán aquel día. 21 A un manto 
viejo nadie le cose un remiendo de paño tieso; de lo contrario, lo aña¬ 
dido [se] lleva [algo] de él —lo nuevo de lo viejo— y se hace un ras¬ 
gón peor. 22 Tampoco echa nadie vino reciente en odres viejos; de lo 
contrario, el vino reventara los odres, y se estropea el vino y los odres; 
sino que: <Vino reciente en odres nuevos» 


[Las espigas arrancadas en sábado. 2,23-28 (Mt 12,1-8; Le 6,1-5)] 

23 Y se dio el caso de que, durante el [descanso del] sábado, iba él 
de camino por los sembrados, y sus discípulos empezaron a hacer un 
sendero arrancando las espigas. 24 Los fariseos le decían: 

— Mira, ¿porqué hacen durante el [descanso del] sábado lo que no 
está permitido? 

25 Y les dice: 

— ¿Nunca leisteis qué hizo David cuando tuvo necesidad y sintió 
hambre, él y los [que iban] con él: 26 cómo entró en la casa de Dios, en 
tiempo del sumo sacerdote Abiatar, y comió los panes presentados, 
que no pueden comer sino los sacerdotes, y además los dio a los que 
estaban con él? 

27 Y les decía: 


banquete de bodas: lit. los hijos de la sala nupcial. Me dice ayunar, Mt <hacer 
duelo» ambas cosas estaban relacionadas en el rabinismo, que prohibía ayu¬ 
nar y llorar a los difuntos en ciertas días. || Mientras está con ellos el esposo: 
mientras se celebra la fiesta de la boda; el v. 20 alude a la desaparición visi¬ 
ble de Jesús al morir. ¡Aquel día: hebraísmo; equivale a «entonces» <en aque¬ 
lla ocasión» 

23 Durante el., sábado (lit. en los sábados): la palabra griega, traducción del 
hebreo, se usa en singular o plural aun tratándose de un solo día; significa, no 
tanto un día concreto de la semana cuanto el descanso prescrito por la Ley; 
secundariamente, pasó a significar el día en que obligaba ese descanso (a 
veces en el NT es difícil saber cuál de esos dos significados predomina); final¬ 
mente, puede ser también sinónimo de semana (p. ej., 16,2.9). 

25-26 Éra doctrina común entre los rabinos: «El peligro de muerte suprime el 
sábado» e. d., anula la obligación de guardar el sábado (MekEx 23,13).¡El 
sumo sacerdote era propiamente Ajimélek, padre de Abiatar ¡Los panes presen¬ 
tados (lit. los panes de la presentación): los panes ofrecidos a Dios. 

27 Se instituyó (voz pasiva* "teológica"): Dios lo instituyó. 
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— El sábado se instituyó por favorecer a los hombres, y no el hom¬ 
bre por favorecer al sábado. 28 De manera que el Hijo del Hombre es 
dueño incluso del sábado. 


2 Hch 4,29.31; 8,25; 11,19; 15,36. 5 Le 7,48. 7 SI 103,3; Is 43,25; ljn 1,9. 8 Mt 12,25; 16,8; Jn 2,25. 
Jn 5,8; Hch 9,33-35; Mt 9,33. 14 10,21; Mt 8,22; Le 9,59; Jn 1,43; 21,19.22. 48 Mt 11,19; le 15,1-2. 
24 ¿Dt 23,25-26? 28 - 28 ISm 21,1-7; Lv 24,5-9; Ex 25,23-30. 27 Ex 20,8-10; Dt 5,12-14 

[El hombre de la mano paralizada. 3,1-6 (Mt 12,9-13; Le 6,6-11)] 

Sintió de nuevo en la sinagoga, y había allí un hombre que tenía 
la mano paralizada. 2 Y, con intención de acusarlo, estaban espiándolo, 
a ver si lo curaba durante el [descanso del] sábado. 3 Y dice al hombre 
que tenía la mano entumecida: 

— Levántate [y sal] al medio. 

4 Y les dice: 

— ¿Está permitido en sábado hacer bien, mejor que hacer mal, sal¬ 
var una vida más bien que asesinar? 

Pero ellos callaban. 5 Y, lanzándoles en tomo una mirada con ira, 
entristecido por su endurecimiento de corazón, dice al hombre: 

— Estira la mano. 

[La] estiró, y su mano quedó restablecida. 6 Los fariseos, al salir, en 
seguida entraron en consejo con los herodianos contra él, sobre cómo 
deshacerse de él. 


28 El Hijo del Hombre (cfr. v. 10): aun suponiendo que, en el primer estadio 
de la narración se refiriera al <hombre»en general (cfr. v. 27: dos veces la pala¬ 
bra <hombre>), de hecho en el texto actual de Me esa expresión se refiere a Jesús. 
¿De dónde le viene ese poder sobre la Ley, ser intérprete auténtico de la Ley en 
puntos controvertidos, por encima del precepto positivo de la Ley mosaica? 

3 Al medio: o en público, a la vista de todos (cfr. Mt 14,6). 

4 Una vida: lit un alma; aunque también los judíos del tiempo de Jesús 
aceptaban la distinción alma-cuerpo en el hombre (cfr. Mt 10,28-29), en oca¬ 
siones uno de estos dos componentes puede equivaler a todo el compuesto 
humano (la parte por el todo); el alma, en concreto, puede ser sinónimo de 
la vida; como aquí, por la contraposición <salvan>-<üsesinar>¡ 

5 Me se ha fijado especialmente en la mirada de Jesús: v. 34; 5,32; 
10,21.23.27; 11,11. || Con ira (cfr. Mt 23,13-33): Me pondera la dimensión divina 
de Jesús sin que se volatilice su dimensión humana, igualmente verdadera (la 
espontaneidad, las limitaciones, los sentimientos de sorpresa, alegría, ira o tris¬ 
teza). || Sobre el endurecimiento de corazón, o impermeabilidad espiritual, cfr. 
6,52; 8,17; Jn 12,40; Hch 2,37; Rm 11,25; Ef 4,18. 

6 Los herodianos: Mt 22,16. || Sobre cómo deshacerse de él (entendiendo el 
verbo griego como subjuntivo* deliberativo): o bien, para acabar con él. 
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[Curaciones junto al mar. 3,7-12 (Mt 4,23-25; Le 6,17-19)] 

7 Jesús con sus discípulos se retiró hacia el mar, pero, desde Galilea, 
Do] siguió una gran muchedumbre; y desde Judea, 7 8 * desde Jerusalén, 
desde Idumea y del otro lado del Jordán, y de los alrededores de Tiro 
y Sidón fue hacia él una gran muchedumbre, al oír lo que hacía. 

9 Y dijo a sus discípulos que estuviera preparada a su disposición 
una lancha, por causa de la gente, para que no lo apretujasen, 10 * * * pues 
había curado a muchos, de suerte que todos los que tenían males se 
le echaban encima para tocarlo. n Y los espíritus impuros, cuando lo 
veían, se echaban a sus pies y gritaban: 

— ¡Tú eres el Hijo de Dios! 

12 Pero les prohibía terminantemente que lo descubrieran. 

[Los Doce. 3,13-19 (Mt 10,1-4; Le 6,12-16)] 

13 Y subió al monte y convocó a los que él quiso Qlamar], y fueron 
hacia él. 14 E instituyó Dos] Doce, para que estuvieran con él y para 
enviarlos a predicar, 15 de modo que tuvieran poder para expulsar los 
demonios. 16 Así que instituyó los Doce. E impuso a Simón el nombre 
de Pedro; 17 a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de Santiago, 
les impuso el nombre de Boanergés (que significa <Hijos del Trueno>); 


7 8 Se van deslindando los campos: el pueblo sencillo acude a Jesús, inclu¬ 

so desde fuera de la Cierra Santa» mientras los dirigentes religiosos empiezan 

a pensar cómo deshacerse de él»(v. 6). 

10 Había curado: lit. curó. 

12 Pero: Gr. 1.1| Lo descubrieran: lit a él manifiesto hicieran. 

13 Subió... convocó: el tiempo verbal griego es presente* narrativo (Gr 
4).|| A los oue guiso (lit a los que quería): en el texto griego no leemos el 
verbo del afecto, sino el de la decisión voluntaria; por un acto gratuito de su 
voluntad libre, Jesús llamó <a los que le pareció bien» Esa llamada no era cláu¬ 

sula de un pacto entre iguales; era un don. 

14 Algunos mss. añaden, después de Doce, el inciso de Le 6,13: a los que, 
además, dio el nombre de apóstoles. Otros no tienen la primera frase: e insti¬ 
tuyó los Doce. Lo mismo que en el v. 16, instituyó es lit.: hizo. El hecho his¬ 
tórico de que Jesús, de entre sus discípulos, estableciera el grupo de dos Doce» 
(cfr. Hch 6,2), y les confiriera poderes para un ministerio de salvación, indica 
una intención, un plan. ¡Para que estuvieran con él: es la definición de Pedro 
como discípulo, antes de negar al Maestro (cfr. 14,67). 

15 De modo que tuvieran poder: lit y (Gr 1) tener autoridad. 

17 Boanergés: dwié reges» (= <hijos del mido» o del trueno); o bmérogez» 

(= <hijos de la ira>); en cualquier caso, apelativo indicador de carácter impe¬ 
tuoso, o de actitudes violentas. 
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18 también [convocó] a Andrés, a Felipe, a Bartolomé, a Mateo, a Tomás, 
a Santiago el de Alfeo, a Tadeo, a Simón el Cananeo, 19 y a Judas 
Iscariote, el que incluso llegó a entregarlo. 


[Jesús y Belcebú. 3,20-30 (Mt 12,22-37; Le 11,14-23; 12,10)] 

20 Y llega a casa; y vuelve a juntarse gente, de forma que ellos no 
podían ni siquiera comer. 21 Pero, cuando lo oyeron sus parientes, fue¬ 
ron a apoderarse de él, pues decían: <Se trastornó» 

22 Por su parte, los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: 
<Tiene a Belcebú» y: hirviéndose del jefe de los demonios expulsa los 
demonios» 


“Andrés: hermano de Simón (1,16; Jn 1,40-41); aun siendo de familia judía 
tiene nombre griego (= <varonil» valiente); porjn 1,40 sabemos que había sido 
discípulo del Bautista. || Felipe: cfr. Jn 1,43-46; 6,5-7; 12,21s.; 14,8-10. || Bartolomé 
(= <hijo de Ptolomeo>): probablemente, el que Jn 1,45-49 Dama Nata- 
nael. | Mateo, el publicano (Mt 9,9; 10,3): probablemente el que en 2,14 es lla¬ 
mado Leví; su nombre deriva del mismo vocablo que <Matías» y significa <don 
del Señor» si no era oriundo de Cafamaún, al menos residía allí (cfr. 2,15 y Le 
5,29). ¡Tomás, <que se llamaba Dídimo»(= mellizo): cfr. Jn 11,16; 14,5; 20,24- 
29; 21,2. || Santiago el hijo de Alfeo: ¿es el mismo que Santiago <el Menor» 
(15,40), llamado en otros pasajes del NT <hermano» de Jesús?|| Tadeo: puede 
ser el sobrenombre de Judas de Santiago»(Lc 6,16). ¡Simón el Cananeo: en Le 
6,15 lleva el sobrenombre <Zelote» palabra griega que parece traducción ser¬ 
vil del arameo qannay (vengativo» del verbo qana' = ponerse rojo, encen¬ 
derse de ira). Los zelotes eran nacionalistas exaltados, organizados a partir del 
año 6 d. C., que consideraban deber de los buenos judíos oponerse al hele¬ 
nismo pagano y derrocar el poder romano por medios violentos, para instau¬ 
rar el reino de Dios; sus núcleos más fuertes estaban en Galilea. 

“Iscariote o Iscariot: Jn 6,71 y 13,26 aplica este epíteto al padre de Judas. 
Probablemente el apelativo significa <hombre de Kariot» (pequeña población 
de Judea, no lejos de Hebrón); otros piensan que indica afinidad con el movi¬ 
miento zelote, y lo interpretan <portador de puñal» de modo similar al sica- 
rius latino (portador de sica = puñal): sicario, asesino. 

20 Comer: lit. comer pan; semitismo: tomar alimento (como en Mt 15,2). 

21 Sus parientes: lit. los de junto a él, los de su casa o cercanía. || Pues decían: 
el sujeto* gramatical, ¿son los parientes, o la gente en general? Por la cons¬ 
trucción de la frase, son los parientes (cfr. Jn 7,5), lo cual hace más dolorosa 
la incomprensión. 

22 Por su parte...: Un kaí griego (Gr. 1) estratégico, al comienzo del versí¬ 
culo, distingue entre los dos grupos y los dos comentarios: por una parte, los 
familiares de Jesús, gente del pueblo, lo formulan directamente y con térmi¬ 
nos elementales (v. 21); por otra, los Teólogos»lo dicen con términos cientí¬ 
ficos» ¡Belcebú: cfr. Mt 10,25. 
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23 Pero [Jesús], después de convocarlos, les decía, valiéndose de 
parábolas: 

— ¿Cómo puede Satanás expulsar a Satanás? 24 Si un reino se divide 
contra sí mismo, aquel reino no puede mantenerse en pie; 25 y si una 
casa se divide contra sí misma, aquella casa no podrá sostenerse; 26 y 
si realmente el Adversario se alzó contra sí mismo y se dividió, no 
puede sostenerse, sino que está tocando a su fin. 27 Ahora bien, nadie 
que entre en la casa del valiente puede saquear su ajuar si no ata pri¬ 
mero al valiente; entonces sí que podra desvalijarle la casa. 

28 <Os digo de verdad: a los hijos de los hombres se les podrán per¬ 
donar todos los pecados y las blasfemias, todo lo que blasfemen; 
29 pero el que blasfeme contra el Espíritu Santo no tiene perdón jamás, 
sino que es reo de un pecado eterno» 

30 (Es que habían dicho: <4iene un espíritu impuro>). 

[La familia de Jesús. 3,31-35 (Mt 12,46-50; Le 8,19-21)] 

31 Y llega su madre, y sus hermanos; y, quedándose afuera, lo man¬ 
daron llamar. 32 Y había sentada gente alrededor de él, y le dicen: 

— Mira, tu madre y tus hermanos te buscan fuera. 

33 Pero les responde así: 

— ¿Quién es mi madre, y mis hermanos? 


23 V aiifn dosf de parábolas: cfr. 4,2. || Satanás: cuando en el texto griego lleva artí¬ 
culo* determinado lo traducimos, normalmente, d Adversario (p. ej., en el v. 26; 
Mt 12,26). Se decía que era vocablo de origen persa; hoy se sabe que ya la religión 
del Neolítico, desde la península ibérica hasta Oriente, en su terminología funera¬ 
ria hablaba de sa-atan-as (= en la puerta del fuego de la oscuridad); en oseo, varie¬ 
dad del etiusco, se decía sa-atan (= en la puerta del fuego) (Amáiz-Alonso). 

24 - 25 Se divide poruña guerra civil. ¡Una casa: en el sentido de una familia. 

26 El Adversario: Mt 12,26 .¡Está tocando a su fin: lit. fin tiene; está para 
acabarse. 

27 Desvalijarle la casa: lit la casa de él desvalijar. 

28 Os digo de verdad: cfr. Mt 5,18. ||Los hijos de los hombres: las personas, 
los seres humanos.¡B lasfemias: cfr. Ef 4,31. 

29 Cfr. Mt 12,31-32. || No tiene: tiempo verbal de presente* con valor de futu¬ 
ro: no tendrá perdón jamás (lit. para la eternidad). ¡Pecado eterno: quizás 
sinónimo de condenación eterna» en arameo, jiyyuba' es el estado o condi¬ 
ción de quien ha sido declarado culpable. 

30 Habían dicho: lit decían. El comentario de los escribas deja claro qué es la 
blasfemia contra el Espíritu Santo: es atribuir a Satanás las obras que realiza Jesús. 

31 Su MADRE Y SUS HERMANOS: CÍT. 6,3. ¡LO MANDARON LLAMAR: lit. enviaron 
hacia él llamando a él. 

33 Pero (Gr. 1) les respondió (Gr. 4) así: cfr. Mt 3,15. 
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34 Y, dirigiendo en tomo su mirada a los que estaban sentados en 
corro alrededor de él, dice: 

— Mira, [éstos son] mi madre y mis hermanos. 35 Pues el que haga la 
voluntad de Dios, ése es hermano mío, o hermana, o madre. 


4 Le 14,3; Jn 5,10. 6 8,15; 12,13; 7 -« Mt 4,25. 9 4,1; 5,24; Le 5,3. 10 5,28; 6,56; Mt 14,36; 15,30. 
44 - 42 1,34; Le 4,41. 49 Mt 16,17-18; Jn 1,42. 47 Le 9,54. 49 14,44; Mt 26,25; 27,3; Jn 6,64; 12,4; 13,11; 18,2.5. 
29 6,31. 24 Jn 10,20. 22 Mt 9,34; Jn 10,20. 29 ljn 5,16. *> Jn 7,20; 8,48.52; 10,20. 94 Mt 7,21; 13,55; Jn 2,12; 
20,17; Hch 1,14. 35 Jn 7,19; 9,31 


[Parábola de la semilla y la tierra. 4,1-20 (Mt 13,1-23; Le 8,4-15)] 

4 4 Y de nuevo empezó a enseñar junto al mar. Y se le reunió tantísi¬ 
ma gente, que subió a una barca y se sentó [en ella], ya en el mar, mien¬ 
tras toda la gente estaba en la ribera, en tierra. 2 Y los instruía [sobre] 
muchas cosas, valiéndose de parabolas; y en su instrucción les decía: 

3 «¡Escuchad! Mirad: salió el sembrador a sembrar. 4 Y resultó que, 
según iba sembrando, una [parte] cayó junto al camino, pero llegaron 
los pájaros y la comieron. ^ otra [parte] cayó en el pedregal, donde 
no tenía mucha tierra, y brotó en seguida por no tener profundidad de 
terreno; 6 pero cuando salió el sol se quemó y, por no tener raíz, se 


34 Sobre la mirada de Jesús, cfr. v. 5. 

35 Jesús no rechaza los vínculos familiares, sino que afirma que el cumpli¬ 
miento de la voluntad de Dios nos introduce en un parentesco espiritual, más 
elevado, con Él. Sus palabras subrayan indirectamente la grandeza de María, 
<su Madre» ||0 hermana, o madre: lit. y hermana y madre: Gr. 1 (partícula grie¬ 
ga kaí, intercambiable con la partícula é: Bl-D). 

1 Se le reunió: Gr. 4.¡Subió... y se sentó: Gr. 5.||Mientras: Gr. 1. 

2 Parábolas: enigmas. Pueden ser sentencias breves, anécdotas, o relatos más 
elaborados, normalmente con algún fúndamento en la vida real, que, a través 
de imágenes o comparaciones, sirven como vehículos de doctrina. Existían en 
la literatura sapiencial del AT y en la literatura rabínica (de Rabí Meir — hacia el 
150 d. C.— se dice que dividía sus instrucciones en tres partes: un tercio para 
la Ley tradicional, otro tercio de comentario, el último tercio de parábolas: BSn 
4,1). Fueron frecuentemente utilizadas por Jesús en su enseñanza pública (cfr. 
vs. 33-34). El lenguaje de las parábolas no es unívoco* ni equívoco* sino de ana¬ 
logía*: expresa algo más que la realidad concreta de la que habla: las expresio¬ 
nes son normales y parecen inmediatamente inteligibles, pero tienen un senti¬ 
do que en parte se capta en seguida, pero en parte queda oculto. 

4 En Palestina se sembraba antes de labrarla tierra. ¡Una [parte]: lit lo que 
poruña parte. ¡Junto al caminó: el posible sustrato arameo aconseja entender 
<en el camino» que la gente había ido marcando al pasar por los rastrojos 
(según Le 8,5 la semilla fúe pisoteada). ¡Pero: Gr. 1. 

6 Pero: Gr. 1. 
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secó. T otra cayó en los espinos, pero crecieron los espinos y la aho¬ 
garon, así que no dio fruto. 8 Pero otros [granos] cayeron en la tierra 
buena, y daban fruto gue subía y crecía, y producían, uno treinta, otro 
sesenta, y otro ciento» 

9 Y decía: 

«¡El gue tiene oídos para oír, que oiga!» 

10 Y cuando se quedó a solas, los que [estaban] alrededor de él, 
junto con los Doce, le preguntaron [el significado de] aquella parábo¬ 
la. n Y les decía: 

—A vosotros se os ha comunicado el misterio del reino de Dios, 
mientras que para los de fuera todo es a base de enigmas, 12 de modo 
que, aun viendo, vean pero no perciban; y aun oyendo, oigan pero no 
entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone. 


7 Así QUE: Gr. 1. 

8 Pero: Gr. 1. 1 | La tierra buena: lit. la tierra la hermosa. 

9 Cfr. Mt 11,15. 

10 En contraposición a los demás, para el grupo de los Doce, aunque no 
en exclusiva (pues hay otros discípulos alrededor de él), reserva Jesús la expli¬ 
cación del misterio encerrado en las parábolas: a ellos, que son 4os de casa» 
los que lo acompañan, los que viven en comunión con él (3,14), los que un 
día deberán anunciar a todo el mundo lo que han visto y oído (vs. 21-23; 
16,15.20), les declara todo (v. 34). || Le preguntaron (lit preguntaban a él) [el 
significado (cfr. Mt 13,18-19) de] aquella parábola (lit. las parábolas, plural* de 
generalización, y artículo* como demostrativo). 

11 Se os ha comunicado (en voz pasiva* "teológica" = <Dios os ha comuni¬ 
cado» Puesto que el tiempo verbal griego es de perfecto* puede traducirse: 
<Dios determinó comunicaros... y ahora os está comunicando..»). ||el misterio 
que es, o en el que consiste, el reino: cfr. Ef 3,4-10; C1 1,26-27. || Los de fuera: los 
no creyentes, todos los demás, excepto vosotros (v. 10; cfr. Mt 6,7; C1 4,5; ITe 
4,12). <4Jna misma palabra luminosa de Jesús alimenta la fe de los que creen 
y la ceguera de los escribas y fariseos. Jesús usa el lenguaje a base de pará¬ 
bolas para esconder la Verdad a los que estaban mal dispuestos. Lo que entre 
los discípulos era un atractivo para entrar en el misterio, para los hebreos era 
nuevo obstáculo y nueva ocasión de disidencia. No todos tenían oídos para 
oíp solamente los tenían quienes deseaban oír y se abrían con fe a las palabras 
del Señop>(san Ireneo). ¡Enigmas: parábolas. El hebreo masal, el arameo matla, 
el griego parabolé (cfr. v. 2) señalan un dicho oscuro, difícil de entender, mis¬ 
terioso. 

12 Las palabras de Jesús son cita de Is 6,9-10, según el Targum; la predica¬ 
ción de Jesús es salvadora, pero los oyentes, a causa de su malicia, se expo¬ 
nen a no convertirse. La partícula inicial (Gr. 3) de modo que — <así se confir¬ 
ma ese rechazo previsto ya por Dios en el profeta Isaías: que, viendo, no 
perciben...»-, es en Mt 13,13 <porque...» También podría entenderse: <para 
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13 Y les dijo: 

— ¿No sabéis [el significado de] esta parábola? Entonces, ¿cómo vais 
a entender todas las parábolas? 14 E1 sembrador siembra la Palabra. 
15 Unos son los de junto al camino donde se siembra la Palabra; pero, 
en cuanto la oyen, en seguida va el Adversario y quita la Palabra sem¬ 
brada en ellos. 16 Otros son los sembrados en los pedregales, que, en 
cuanto oyen la Palabra, la aceptan en seguida con alegría, 17 pero no 
tienen raíz en sí mismos, sino que son inconstantes; después, cuando 
viene una tribulación o persecución a causa de la Palabra, en seguida 
caen. 18 Y otros son los sembrados en los espinos: ésos son los que 
oyen la Palabra, 19 pero las preocupaciones de esta vida, el atractivo de 
las riquezas y la codicia de lo demás, entrando, se aúnan para ahogar 

que resulte como está escrito: que...» Aun suavizada con estas interpretacio¬ 
nes, la sentencia final es dura; algunos piensan en un dirimá taigúmico que, 
en vez de no sea que..., daría: <A no ser que se conviertan y se les perdone (e. 
d., Dios los perdone)» posiblemente ésta era la interpretación de ese texto de 
Is en tiempo de Jesús. 

13 Les dijo: Gr. 4. ||Entonces, cómo...: lit y cómo... La partícula griega kaí, a 
la manera de un waw*de apódosis*, permite entender así el texto: <& no sabéis 
lo que significa esta parábola, ¿cómo vais a...» ¡Todas las demás paráboias. 

14 - 20 Tal como lo tenemos, el texto se refiere a los efectos diversos que pro¬ 
duce la predicación en el corazón de los oyentes; interesa, sobre todo, la 
extraordinaria cosecha final, producida en la tierra buena (comentaristas anti¬ 
guos, como san Justino, entendieron que la parábola se dirigía a los predica¬ 
dores del Evangelio: no deben desanimarse en su trabajo). Según los rabinos, 
<hay cuatro clases de discípulos: el que es rápido para oír y rápido para olvi¬ 
dar (lo que gana se va con lo que pierde); el que es lento para escuchar y 
lento para olvidar (lo que pierde se compensa con lo que gana); el que es 
rápido para oír y lento para olvidar (es el sabio); el que es lento para oír y 
rápido para olvidarles la peor parte)»(Ab 5,12). ¡El término la Paiabra se con¬ 
virtió pronto en vocablo específicamente cristiano, sinónimo de Evangelio (cfr. 
2 ,2), a menudo con el complemento de 4a palabra de Dios» 4a palabra del 
Señor»(Hch 6,4.7; 15,35; Ga 6,6; Flp 1,14; C14,3; ITe, 1,6; 2Tm 4,2; 1P 2,8; etc.). 
Para el verbo son, en la explicación de los diversos tipos de terreno, cfr. Mt 
13,18. 

15 Unos son: lit éstos son. ¡Pero: Gr. l.||E l Adversario: cfr. 3,23. 

16 Otros son: lit y éstos son. 

17 Pero: Gr. 1.||Caen: casi transliterando el verbo griego, tendríamos en 
nuestra lengua: se escandalizan. 

19 Pero: Gr. 1.1| Las preocupaciones por las cosas de esta vida, del <tiempo» 
— en contraste con 4a eternidad»—. Podría entenderse también: <Las preocu¬ 
paciones de los que sólo viven para esta vida» || Entrando: Mc presenta las difi¬ 
cultades contra la Palabra (vs. 17 y 19) como venidas del exterior, pero tienen 
cómplices dentro del hombre: su corazón no es <tierra buena» ||Y así: Gr. 1. 
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la Palabra, y así queda infecunda. 20 Y los sembrados en la tierra buena 
son aquellos que oyen la Palabra y [la] acogen, y fructifican: uno trein¬ 
ta, otro sesenta y otro ciento. 


[Varias sentencias. 4,21-25 (Le 8,16-18)] 

21 Y les decía: 

<¿Se trae acaso la lámpara para ponerla bajo el celemín o bajo la 
mesa? ¿No es para ponerla en el candelera? 22 Pues no hay [nada] reser¬ 
vado, si no es para que se manifieste; ni se tiene un secreto, si no es 
para que salga a la luz. 23 ¡Si alguno realmente tiene oídos para oír, que 
oiga!» 

24 También les decía: 

«¡Atención a lo que oís! Con la medida con que medís se os medi¬ 
rá a vosotros, y con creces. 25 Pues al que tiene se le dará; pero al que 
no tiene, aun lo que tiene se le quitará» 


[Parábola de la semilla que fructifica. 4,26-29] 

26 Y decía: 

<Así es el reino de Dios: como un hombre echó la semilla en la tie¬ 
rra; 27 y, duerma o vele, de noche y de día, la semilla germina y va cre¬ 
ciendo — cómo, él no lo sabe—; ^automáticamente la tierra fructifica: 
primero hierba, luego una espiga, luego grano gordo en la espiga. 29 Y 
cuando el fruto [lo] permite, en seguida echa la hoz, porque la mies 
está a punto» 

20 Uno..., otro... y otro: lit uno... y uno... y uno. 

21 Lo que oyen los discípulos aparte, en su trato con el Maestro, habrán de 
publicarlo algún día. || Se trae ia iámpara...: lit acaso va (o viene) la lámpara 
para bajo el celemín (cfr. Mt 5,15) ser puesta. La mesa: otra traducción menos 
probable: la cama. 

22 Cfr. Mt 11,15. 

24 Atención a lo que oís: el texto paralelo de Le 8,18 («tención a cómo oís>) 
aclara el significado: importan las disposiciones con las que el oyente escucha 
la Palabra. || Con ia medida...: cfr. Mt 7,2. 

25 Se le dará...: ejemplos de voz pasiva* "teológica": Dios le dará.... Diosle 
quitara. Al que tiene ya algún conocimiento de los misterios del reino de Dios, 
acogido con sencillez. Dios le irá concediendo mayor receptividad, más inte¬ 
ligencia, más fe. En otro contexto, como el de Mt 25,29, la frase se refiere, más 
que al conocimiento, a los poderes otorgados por el Señor a sus discípu¬ 
los. ¡Aun lo que tiene: <aun lo que cree tenep; como aclara Le 8,18. 

26 - 29 Esta pequeña parábola, conservada sólo por Me, suena así lit.: como 
un hombre, (si) echó la semilla sobre la tierra, y (si) duerme y (si) vela noche 
y día, y la semilla germina, etc. El reino de Dios, que va desarrollándose lenta 
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[Parábola del grano de mostaza. 4,30-32 (Mt 13,31-32; Le 13,18-19)] 

30 Y decía: 

«¿Cómo compararemos el reino de Dios? O ¿con qué parábola 
podremos proponerlo? 31 [Es] como un grano de mostaza que, cuando 
se siembra en la tierra, es la más pequeña de todas las semillas en la 
tierra; 32 pero, una vez sembrado, sube y se hace mayor que todas las 
hortalizas, y echa ramas grandes, hasta el punto de que a su sombra 
pueden anidar los pájaros del cielo» 


[Enseñanza por parábolas. 4,33-34 (Mt 13,34-35)] 

33 Y con muchas parábolas así les proponía la Palabra, tal como eran 
capaces de entender, 34 de modo que sin parábolas no les hablaba; 
pero en privado a sus discípulos se lo declaraba todo. 


[La tempestad calmada. 4,35-41 (Mt 8,23-27; Le 8,22-25)] 

35 Y les dice aquel [mismo] día, llegado el atardecer: 

— ¡Pasemos a la otra orilla! 

36 Y así, después de dejar a la gente, se lo llevaron, tal como esta¬ 
ba, en la barca; y con ella había otras barcas. 37 Pero se levantó un ven¬ 
daval, y las olas se echaban sobre la barca, hasta el punto de que ya 
la barca se inundaba. 38 É1 estaba en la popa, durmiendo sobre el cabe¬ 
zal. Y lo despiertan, y le dicen: 

y trabajosamente en la historia humana, acabara imponiéndose inexorable¬ 
mente en el día que san Pablo llama <el día del Señop>(lCo 1,7). ¡Cómo, él no 
[lo] sabe: o quizá: sin que él se dé cuenta. || Automáticamente: lit automática 
(adjetivo griego que ha entrado en nuestra lengua; éste es un ejemplo de adje¬ 
tivo griego con funciones de adverbio* como en Le 1,35 santo = santamente), 
concordando con tierra. 

30 Las preguntas iniciales son fórmula introductoria habitual en las parábo¬ 
las rabínicas. ¡El reino de los cielos: cfr. 1,15; Mt 3,2. 

31 ' 32 [Es] como un grano de MOSTAZA: es lo que pasa con un grano de mosta¬ 
za. ||Es ia más pequeña...: lit más pequeña siendo de todas las semillas de las 
sobre la tierra; el matiz concesivo* es claro en el texto griego: <Aunque es la 
más pequeña cuando se siembra, sin embargo, una vez sembrado...» 

33 La Palabra: cfr. vs. 14-20.¡Entender: lit oír. 

36 Con ella: con la barca; o con él (con Jesús). El texto griego no dice que 
las otras barcas fueran acompañando la barca en la que iba Jesús. 

37 Lit y se hace (Gr. 4) una tempestad grande de viento, y las olas... 

38 Son datos de la humanidad del Hijo de Dios, que no es un superhom¬ 
bre; su cansancio después de un día de predicación, y su perfecto equilibrio 
psicológico: en plena tormenta duerme profundamente sobre el cabezal, que 
servía, tal vez, de asiento al timonel. 
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— ¡Maestro! ¿No te importa que nos estemos hundiendo? 

39 Pero, en cuanto despertó, reprendió al viento y dijo a la mar: 

— ¡Silencio! ¡Cállate! 

Paró el viento, y hubo gran calma. 40 Y les dijo: 

— ¿Por qué sois cobardes? ¿Todavía no tenéis fe? 

41 Se asustaron [con] un susto enorme, y se decían unos a otros: 
Entonces, ¿quién es éste? Porque ¡hasta el viento y la mar le obedecen!» 

1 3,7-9; Le 5,1-3. « Eco 40,15. 9 4,23. 10 7,17; Mt 15,15. 12 Jn 12,40; Hch 28,26-27. 29 10,23-24; Mt 
13,22; 19,23-24; Le 12,15-21; 18,24-25; 21,34; lTm 6,9-10.17. 21 Mt 5,15; Le 11,33. 22 Mt 10,26; Le 12,2. 
2 ‘ Mt 7,2; Le 6,38. 29 Mt 13,12; Le 19,26. 2 «- 27 Mt 13,25; St 5,17. 29 J1 4,13; Ap 14,15. 33 Mt 17,20; Le 17,6. 
22 Ez 17,23; 31,6; Dn 4,7-9.18. 39 6,51; SI 65,8; 89,10; 107,29. « Le 2,9 


[El endemoniado geraseno. 5,1-20 (Mt 8,28-34; Le 8,26-39)] 

Bregaron a la otra orilla del mar, a la región de los gerasenos. 

2 Y, nada más salir él de la barca, en seguida fue a su encuentro, 
desde las sepulturas, un hombre poseído por un espíritu impuro; 3 tenía 
su vivienda en las tumbas, y ya nadie podía atarlo ni con una cadena, 
4 porque muchas veces lo habían atado con grilletes y cadenas, pero él 
había roto las cadenas y hecho pedazos los grilletes, de manera que 
nadie podía domarlo; 5y continuamente, noche y día, estaba en las 
tumbas y en los montes, gritando y cortándose con piedras. Cuando 

39 Pero: Gr. 1.1| ¡Silencio!: lit. guarda alendo. ¡Cállate!: orden enérgica, en 
imperativo* de perfecto* griego; algo así como: Quédate mudo. 

41 El mar, tenido entre los judíos como morada de potencias maléficas (cfr. 
Ap 21,1), es exorcizado por Jesús, que lo trata, igual que al viento, como a cria¬ 
tura a la que su Señor puede dar órdenes; hasta el viento y la mar le obede¬ 
cen, como le obedecen los espíritus impuros (1,27). Lo que todavía faltaba a 
los discípulos era la fe en Jesús (cfr. v. 40); esa falta de fe era la tormenta más 
peligrosa. ¡¿Quién es éste?Porque...: o quizás: <¿Quién es éste, a quien (Gr. 2) 
hasta el viento...» 

120 Nuevo enfrentamiento de Jesús con el demonio, y nueva derrota de 
Satanás (cfr. Mt 8,28-34), que es mucho más que una simple <imagen del mal» 
en el hombre. 

1 La ciudad de Gerasa quedaba demasiado alejada del lago, para lo que 
supone el v. 14 (cfr. Mt 8,28); en vez de gerasenos diversos mss. leen gadare- 
nos; o guerguesenos. 

2 Los sepulcros son uno de los lugares donde se contrae la <impureza»ritual 
(cfr. Mt 23,27). | Poseído por un espíritu impuro: cfr. 1,23. 

3 El v. empieza así lit.: el cual (hombre) la vivienda tenía... 

4 El original suena así, lit.: por él muchas veces con grilletes y cadenas haber 
sido atado y haber sido rotas por él las cadenas y los grilletes haber sido hechos 
pedazos. || De manera que: Gr. 1. 

6 Corrió a postrarse: Gr. 5. 
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vio a Jesús desde lejos, corrió a postrarse ante él 7 y, gritando a gran¬ 
des voces, decía: 

— ¿Qué [tengo que ver] yo contigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo? 
¡Te conjuro por Dios, no me atormentes! 

8 (Es que le había dicho [Jesús]: ^Espíritu impuro, sal de ese hom¬ 
bre!^. 

9 [Jesús] le preguntó: 

— ¿Qué nombre tienes? 

Le dice: 

—Tengo [el] nombre de <Legión>> porque somos muchos. 

10 Y le suplicaba con insistencia que no los mandase fuera de aque¬ 
lla región. 

u Había allí, en la ladera del monte, una gran piara de cerdos 
comiendo. 12 Y le suplicaron: 

— Envíanos a los cerdos, para que entremos en ellos. 

13 Se lo concedió. Los espíritus impuros salieron, entraron en los cer¬ 
dos, y la piara se lanzó por el acantilado al mar —unos dos mil— y se 
ahogaron en el mar. 14 Los porquerizos de la piara huyeron y contaron 
en la ciudad y en los campos [lo sucedido], Y [la gente] fue a ver qué 


7 A grandes voces: lit con voz grande. Aunque parezca extraño, es el 
mismo giro idiomático empleado por otros evangelistas para <gritos»de Jesús: 
Jn 11,43 (al resucitar a Lázaro), Mt 27,50 (en su propia muerte). || Decía: Gr. 
4. || Del Dios Altísimo: lit del Dios, del Altís im o. 

8 Había dicho: lit. decía, con el significado evidente de «nandaba» (cfr. 
2,11). | ¡Espíritu impuro,...!: lit sal, el espíritu el impuro (vocativo* semítico, for¬ 
mado por el nominativo* con el artículo*) del hombre. 

9 Preguntó: lit preguntaba. ||La palabra griega legión es un latinismo (legio). 
Una legión romana constaba de 6.000 soldados. Poruña parte, ese nombre indi¬ 
ca lo serio del caso; por otra, según la mentalidad de la época, era una mane¬ 
ra de facilitar a Jesús el trabajo de expulsado, pues, para un exorcista, saber el 
nombre concreto del demonio enemigo era ya parte de la victoria. 

10 Aquella región (lit. la región): según creencia popular, los demonios 
necesitaban un lugar para vivir (cfr. v. 12) y no andar vagando (cfr. Mt 12,43). 

1113 Una pérdida económica tan grande, que hubiera escandalizado a los 
mismos talmudistas de Babilonia (<a un prosélito que ha heredado cerdos y 
perros no se le puede imponer que los venda enseguida, sino poco a poco>), 
y que no se justifica porque para los judíos el cerdo fúera animal impuro 
(anadie puede criar cerdos en ninguna parte!>i prohibía Bbk 7,7), hace resal¬ 
tar un valor supremo: el señorío de Jesús sobre el demonio, la fúeiza del reino 
de Dios que irrumpe. ¡Salieron, entraron: lit habiendo salido... entraron. 

14 Los porquerizos de la plara: lit. y los que apacentaban a ellos. ¡Qué era: 
lit, como si la gente hablara directamente, qué es. 
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era lo que había pasado. 15 Cuando se acercaron a Jesús y contempla¬ 
ron al endemoniado (el que había tenido la legión [de demonios]) sen¬ 
tado, vestido y en su sano juicio, se asustaron. 16 Los que había visto [el 
hecho] les refirieron cómo le había ocurrido [aquello] al endemoniado, 
y [lo] de los cerdos. 17 Y empezaron a suplicar a Jesús que se alejase de 
su territorio. 18 Y, mientras subía a la barca, el que había estado ende¬ 
moniado le suplicaba poder quedarse con él; 19 pero no lo dejó, sino 
que le dice: 

—Vete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales todo lo que ha hecho el 
Señor en tu favor, al compadecerse de ti. 

20 Y se marchó, y empezó a predicar en la Decápolis todo lo que 
había hecho Jesús en su favor; y todos estaban sorprendidos. 


[Cura a una mujer y resucita a una niña. 5,21-43 (Mt 9,18-26; Le 

8,40-56)] 

21 Y, después que hizo Jesús nuevamente la travesía hacia la otra ori¬ 
lla, se le reunió mucha gente; [él] estaba junto al mar. 22 Y llega uno de 
los encargados de la sinagoga, por nombre Jairo, y, al verlo, cae a sus 
pies 23 y le suplica con insistencia: 

— Mi hijita está en las últimas; que vengas a poner las manos sobre 
ella, para que se cure y vuelva a vivir. 

24 Así que [Jesús] marchó con él. Y lo seguía mucha gente, de modo 
que lo estrujaban. 


15 Cuando (Gr. 1) se acercaron... y contempiaron (Gr. 4),... se asustaron: 
Gr. 5. 

17 A Jesús: lit. a él, pronombre que en griego crea ambigüedad, pues gra¬ 
maticalmente podría referirse a Jesús o al ex-endemoniado. 

18 ' 19 Quedarse con él lit. con él estar; <estar con él» era la primera finalidad 
de la elección de los Doce (cfr. 3,14). Pero el discípulo de Jesús no elige, es 
elegido (Jn 15,16). ||Pero: Gr. 1.1|Al compadecerse de ti: lit y compadeció a tu¬ 
las dos frases griegas parecen hablar, a primera vista, de dos acciones diver¬ 
sas: el Señor actuó, y el Señor se compadeció; pero se trata de una endíadis*: 
<la compasión que ha tenido contigo el Señor» 

20 La Decápous: confederación de diez ciudades paganas de Transjordania; 
desde el año 63 a. C. dejaron de pertenecer al reino de Judea. 

22 Uno de los encargados de la sinagoga (un <arquisinagogo>): que cuidaba 
el desarrollo del culto sinagogal (cfr. Le 8,41); o personaje importante en la 
comunidad. Jairo es nombre hebreo: <hacer brillan; resplandeciente. 

23 Que vengas a poner., (lit. que habiendo venido pongas...): sobre la impo¬ 
sición de las manos cfr. lTm 4,14. ¡Para que se cure: o para que se salve. 

24 Así que: Gr. 1.1| De modo que: Gr. 1. 
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2S Y una mujer que estaba con hemorragias hacía doce años, 26 y 
había sufrido mucho con muchos médicos y gastado todo lo que tenía 
sin aprovecharle nada (más bien había ido a peor), 27 cuando oyó [noti¬ 
cias] de Jesús, yendo por entre la gente le tocó el manto por detrás, 
28 pues decía: <Si logro tocar siquiera su manto, me curaré^ 

29 En seguida se le secó la fuente de sangre, y sintió en su cuerpo que 
estaba curada de su mal. 30 Pero Jesús, en seguida, al conocer en sí mismo 
la fuerza que había salido de él, volviéndose en medio de la gente, decía: 

— ¿Quién tocó mi ropa? 

31 Sus discípulos le decían: 

—Ves la gente que está estrujándote, ¿y dices quién me tocó>? 

32 Pero [él] seguía mirando en tomo, para ver a la que había hecho 
aquello. 33 Por su parte, la mujer, asustada y temblando, sabiendo lo 
que le había pasado, fue a postrarse ante él y le dijo toda la verdad. 
34 Y él le dijo: 

— Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz, y queda sana de tu mal. 

35 Todavía estaba él hablando, cuando llegan de casa del encargado 

de la sinagoga, diciendo: 

—Tu hija murió. ¿Para qué molestas ya al Maestro? 

36 Pero Jesús, que entreoyó lo que se hablaba, dice al encargado de 
la sinagoga: 

— No temas. Solamente sigue creyendo. 

37 Y no dejó que lo acompañase nadie, a no ser Pedro, Santiago y 
Juan, el hermano de Santiago. 38 Y llegan a la casa del encargado de la 
sinagoga, y ve [el] alboroto, es decir, a los que lloraban y daban gran¬ 
des alaridos; 39 y, al entrar, les dice: 

— ¿Por qué alborotáis y lloráis? La niña no murió, sino que está 
dormida. 

25 Era un caso de impureza legal, según Lv 15,25. || Estaba con hemorragias: 
lit estaba en flujo de sangre. 

27 El ingenio barroco de B. Giacián comenta: <Otros médicos tocan al enfermo 
para curado; aquí el enfermo toca al médico para sanara Pero hay diversas for¬ 
mas de <tocar»a Jesús, como se ve en el v. 31: unas llevan a la curación, otras no. 

29 Se le secó...: lit se secó la fuente de la sangre de ella. ||Su cuerpo: lit. el 
cuerpo. 

32 Aquello: lit esto. 

33 Fue a postrarse: Gr. 5. 

34 Te ha salvado: o te ha curado. 

36 Como en la curación anterior (v. 34), de nuevo aparece la fe en el cen¬ 
tro del milagro. 

38 Es DECIR: Gr. 1. 
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40 Y se reían de él. Pero él, después de echar a todos, tomó consi¬ 
go al padre y a la madre de la niña y a los [que iban] con él, y entró 
adonde estaba la niña. 41 Y, cogiendo la mano de la niña, le dice: 

—Tditha qüm(i) —que, traducido, significa: <Pequeña, te Do] 
mando: ¡despierta!»—. 

42 La pequeña se levantó en seguida y correteaba de uno a otro 
(pues tenía doce años), de modo que quedaron asombrados, llenos de 
asombro. 43 Y [Jesús] les mandó con insistencia que no lo supiera nadie; 
y dijo que dieran de comer a la [niña]. 

2 1,23. 7 1,24; 1R17.18; Le 4,34; Le 1,32; 6,35; Mt 26,63; Hch 16,17. »» 8,26; Mt 9,6; Le 5,24; 8,39. 
22 6,5; 7,32; 8,23.25; Mt 8,3; 9,18; Le 4,40; 13,13; Hch 6,6; 9,12.17; 28,8. 24 3,9. 27 6,56; Mt 14,36. 30 Le 
6,19. 34 10,52; Le 7,50; 17,19; Hch 3,16; ISm 1,17; 20,42; 2Sm 15,9; 2R 5,19; Hch 16,36; St 2,16. 37 1,29; 
3,16-17; 9,2; 10,35; 13,3; 14,33; Mt 10,2; 17,1; Le 5,10; 6,14; 8,51; 9,28; Hch 1,13. 39 Jn 11,11. 41 Le 7,14; 
Hch 9,40. 43 1,44; 7,36 


[jesús rechazado en Nazaret. 6,l-6a (Mt 13,54-58; Le 4,16-30)] 

6 4 Y salió de allí. Fue a su tierra y le siguieron sus discípulos. 2 Y, 
cuando llegó el sábado, empezó a enseñar en la sinagoga; y muchos 
al oíijlo] estaban pasmados, diciendo: <¿De dónde De vienen] a éste 


«Significa: lit es (cfr. Mt 13,18). |Pequeña: lit la chiquilla (ejemplo de voca¬ 
tivo* semítico, como en el v. 8) | Te [lo] mando: cfr. 2,11. || Despierta: tras el 
verbo griego egeíreín (despertar, levantar del sueño) puede estar el verbo 
qwm, que en arameo y hebreo era también el término específico del judaismo 
para expresar la resurrección. 

42 De uno a otro: este giro intenta dar el colorido descriptivo de la preposi¬ 
ción perí (<en tomo a>) en el verbo griego periepátei. ||De modo que quedaron 
asombrados...: lit y (Gr. 1) quedaron asombrados en seguida (cfr. 1,23) con asom¬ 
bro grande (la palabra griega traducida por <asombro»es, lit <éxtasis>): no era para 
menos, siendo una revivificación 3 ; para la que es necesario el poder divino. 

43 La narración acaba con ese gesto humano de Jesús: mientras los padres que¬ 
dan pasmados y sin reaccionar, él se da cuenta de que la niña lleva horas sin comer. 

4 Fue, y siguieron: Gr. 4.¡Su tierra: como en el v. 4, es lit la patria de él, 
su patria chica. Le 4,16 dice el nombre: Nazaret Jesús no vuelve unos días a 
su aldea por nostalgia o sentimentalismo, sino por obediencia a la misión reci¬ 
bida del Padre. 

2 Muchos, al oír[io]: algunos mss. leen con artículo*: los muchos oyentes; 
podría ser un semitismo (cfr. 10,45): todos los oyentes. || La que éste ha aprendido: 
lit. la que fue dada a éste. La primera reacción — admirar la sabiduría y los pode¬ 
res de Jesús, a quien habían conocido en el pueblo <hecho semejante a noso¬ 
tros»—, da paso al rechazo; su historial, su extracción social, hacen más bochor¬ 
nosa la presencia del carpintero, el hijo de María>; metido a intelectual y 
taumaturgo. El v. 6a da la explicación teológica de ese rechazo: les faltaba 
fe. ¡Para que...: Gr. 5. ¡Por su medio: Mc emplea lit un hebraísmo: por sus manos. 
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estas cosas? Y ¿qué sabiduría [es] la que éste ha aprendido, para que 
unos prodigios así se realicen por su medio? 3 ¿No es éste el carpinte¬ 
ro, el hijo de María y hermano de Santiago, de José, de Judas y de 
Simón? Y ¿no están sus hermanas aquí con nosotros?»* 

Y estaban escandalizados de él. 4 Pero Jesús les decía: 

— No existe profeta desprestigiado, a no ser en su tierra y entre sus 
parientes, es decir, en su casa. 

5 Y no podía hacer allí ningún prodigio, fuera de curar a unos pocos 
enfermos imponiéndoles las manos. 6Y estaba sorprendido de su falta 
de fe. 

3 El carpintero: así se ha entendido tradicionalmente, con apoyo en autores 
tan antiguos como san Justino (s. II) y, por supuesto, en los apócrifos (p. ej., 
en el Evangelio del Pseudo-Mateo, 37,1, leemos: «.. y, como san José, era car¬ 
pintero — faber lignarius— y con la madera no hacía sino yugos de bueyes, 
arados, instrumentos para removerla tierra y cultivarla, y lechos de madera,...»). 
Quizás, atendiendo a la raíz de la palabra griega, es mejor pensar en un peón 
de la construcción (albañil), o en un obrero manual en general. ¡El hijo de 
María: como entre los judíos los apellidos»hacían referencia al padre, no a la 
madre, hablar así de Jesús suponía: o que José ya había muerto, o que se tra¬ 
taba de una expresión insultante, como dirigida a hijo de padre desconocido. 
Mt 13,55 (<el hijo del carpintero») y Le 4,22 (<hijo de José») tal vez reflejan mejor 
el modo de pensar de la gente de Nazaret. || Hermano de...: esta palabra, en las 
lenguas bíblicas, comprende desde el hermano de sangre hasta el hermano de 
raza (el connacional); designa lo mismo al pariente en cualquier grado, que al 
miembro de una comunidad (<co-frade>). Ni en el NT ni en ninguna otra fuen¬ 
te de la tradición primitiva se mencionan otros hijos de María fuera de Jesús, ni 
se dice que éstos cuyos nombres se citan sean <hijos de María»» Hoy se piensa 
también que esos parientes podían ser hijos de <otra María» (así la llama signi¬ 
ficativamente Mt 28,1), discípula de Jesús (Mt 27,56). || Estaban escanda liz ados a 
propósito de él: casi igual a: chocaban con él (cfr. Mt 5,29-30). 

4 Pero: Gr. 1.1| Es decir (Gr. 1), en su casa: prácticamente sinónimo de lo 
anterior: <Entre los suyos»» El apócrifo Tm 31 cita este proverbio: <Un profeta 
no es bien recibido en su pueblo; un médico no cura a los que lo conocen»» 

M No podía... prodigio: no es que la fe tenga poder o ejerza un derecho 
sobre Dios para obtener milagros, es que un milagro carece de sentido cuan¬ 
do el hombre se cierra a Dios que se le acerca en la acción prodigiosa. Dios 
no se impone a la fúerza. || Imponiéndoles ias manos: cfr. lTm 4,14. || Estaba sor¬ 
prendido: en el difícil problema teológico de la ciencia de Jesús, lo más claro 
en Me es la llamada <ciencia experimental»» no hubiera sido Jesús verdadera 
criatura humana si en su crecimiento corporal y espiritual no hubiera tenido 
experiencias nuevas, por la observación de la naturaleza, el trato con la gente, 
etc. El testimonio explícito de los evangelistas dice que Jesús <se admiraba»» <se 
sorprendía»» al saber algo que hasta entonces no conocía experimentalmen¬ 
te. ||Y recorría ias aldeas del contorno: o quizás: y, describiendo un círculo, 
recorría las aldeas (cfr. Rm 15,19). 
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[Misión de los Doce. 6,6b-13 (Mt 10,1.5-15; Le 9,1-6)] 

Y recoma las aldeas del contomo, instruyendo. T convocó a los 
Doce; y empezó a enviarlos de dos en dos, y les daba poder sobre los 
espíritus impuros. 7 8 * * 11 12 Y les dio órdenes de no llevar nada para el cami¬ 
no, sino solamente un bastón; ni pan, ni alfoija, ni calderilla en la faja; 
9 sino que fueran calzados con sandalias; y que no llevéis dos túnicas. 
10 Y les decía: 

— Dondequiera que entréis en una casa, quedaos en ella hasta que 
salgáis de allí. n Y, si algún lugar no os recibe ni os escuchan, al salir 
de allí sacudios el polvo de debajo de los pies, para [que tengan] ellos 
un testimonio. 

12 Y cuando salieron, predicaron que se arrepintieran; 13 * y expulsa¬ 
ban muchos demonios, ungían con óleo a muchos enfermos y [los] 
curaban. 


[Martirio de Juan el Bautista. 6,14-29 (Mt 14,1-12; Le 9,7-9)] 

14 Y el rey Heredes oyó —pues se había hecho público el nombre 
[de Jesús]— que decían: <Juan el Bautista ha despertado de entre [los] 
muertos, y por eso esos poderes actúan en él» 15 Pero otros decían: «Es 


7 Convocó: Gr. 4. 

89 El equipaje de los predicadores del evangelio es el mismo de Jesús: 

pobreza incluso material, confianza en Dios, y el respaldo de quien los envía. 
Algunas diferencias entre el v. 9 y Mt 10,10 o Le 9,3; 10,4, podrían explicarse 
por alguna acomodación posterior a misioneros cristianos fuera de Palestina. 

En el texto griego se mezclan el estilo directo y el indirecto. 

11 Cfr. Mt 10,14. Para... testimonio: o como advertencia para ellos; o también: 
para [que sirva de] testimonio contra ellos. 

12 Que se arrepintieran: cfr. Mt 3,2. 

13 Ungían con óleo o aceite, como signo extemo que refuerza el poder de 
la palabra portadora de salvación. Tal como está, el texto indica que esa 
unción que hacían los apóstoles estaba incluida en el encargo misional dado 
por Jesús. 

1416 Como anticipándose a 8,28, se resumen las opiniones que corrían en el 
ambiente sobre la identidad de Jesús. El parecer de Heredes sirve para introdu¬ 
cir el relato trágico de la decapitación del Bautista. [| El rey Herodes Antipas, hijo 
de Herodes el Grande y hermano de Arquelao (cfr. Mt 2,22), tenía poder no de 
rey, sino de tetrarca (Mt 14,1 es más exacto que Me), sobre Galilea y Perea 

(cfr. Le 3,1) después que murió su padre. Dejó a su esposa, princesa nabatea, 
y se unió a Herodías, su intrigante y hábil cuñada. Ante él fue llevado preso 
Jesús (cfr. Le 23,6-12); dos años después fue derrotado por el rey nabateo; el 
emperador de Roma lo destituyó y lo desterró a las Galias. || El nombre [de Jesús]: 
lit el nombre de él. || Oyó... que...: lit oyó y (Gr. 1: kaí =hóti; Bl-D) decían. || Ha 
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Elias»* Y otros, en cambio, decían: <{Es] un profeta, como uno de los 
profetas»* 

“Cuando Heredes oyó [aquello], decía: «fuan, al que yo decapité, 
ése resucitó»* 17 Y es que Herodes había enviado a prender a Juan y lo 
había hecho encadenar en la cárcel por causa de Herodías, la mujer 
de su hermano Filipo, porque se había casado con ella; “pues Juan le 
decía a Herodes: <No puedes tener a la mujer de tu hermano»* 

“Herodías, por su parte, lo odiaba y quería matarlo, pero no podía, 
20 pues Herodes temía a Juan, sabiendo [que era] hombre justo y santo; 
incluso lo protegía y, después de escucharlo muchas veces, se queda¬ 
ba muy perplejo, pero lo escuchaba con gusto. 21 Uegado un día opor¬ 
tuno, cuando Herodes en su cumpleaños dio un banquete a sus mag¬ 
nates, y a los tribunos militares y a la nobleza de Galilea, 22 la hija de 
Herodías entró a bailar, y le gustó a Herodes y a los comensales. El rey 
dijo a la muchacha: 

— Pídeme lo que quieras y te [lo] daré. 

23 Y le juró repetidamente: 

— Cualquier cosa que me pidas te [la] daré, hasta la mitad de mi 
reino. 

24 Ella salió y dijo a su madre: 

— ¿Qué puedo pedir para mí? 

Ella dijo: 

— La cabeza de Juan el Bautista. 

25 En seguida, entrando aprisa adonde el rey, pidió: 


despertado: ha resucitado; lit ha sido despertado por Dios (en el v. 16 —resuci¬ 
tó— tenemos, lit: fue despertado). ||Esos poderes: lit los poderes, la facultad de 
hacer prodigios. || Un profeta más, como uno cualquiera de ros antiguos profetas. 

17 Y es que...: lit. él en persona, pues, Herodes, habiendo enviado prendió a 
Juan. 

19 Pero: Gr. 1. 

20 Lo temía con temor «religioso»* lo respetaba. || Hombre justo y santo: cfr. Mt 
1,19. ¡Después... se quedaba muy perplejo: algunos mss. leen en griego epoíei en 
vez de épórei; con esa lectura habría que traducir: Después de escucharlo hacía 
muchas cosas; pero es mejor suponer que se trata de una traducción servil de 
un giro semítico: lo escuchaba con frecuencia. ¡Pero lo escuchaba...: Gr. 1. 

22 lit y habiendo entrado la hija de él (!) de Herodías y habiendo bailado 
gustó a Herodes; algunos mss. corrigen la incorrección: la hija de ella, de 
Herodías... 

24 Salió y dijo: Gr. 5.¡Para mí: va incluido en la voz media del verbo grie¬ 
go (aitésómai). La muchacha quería pedir para ella lo que, según el juramen¬ 
to de Herodes, le correspondía. 
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— Quiero que inmediatamente me des en una bandeja la cabeza de 
Juan el Bautista. 

26 Y, aunque se puso muy triste el rey, por causa del juramento ante 
los comensales no quiso desairarla. 27 De modo que el rey, enviando 
en seguida a un verdugo, mandó traer la cabeza de Juan. Fue, lo deca¬ 
pitó en la cárcel, 28 llevó su cabeza en una bandeja y se la dio a la 
muchacha, y la muchacha se la dio a su madre. 

29 Cuando lo oyeron sus discípulos fueron a llevar su cadáver y lo 
depositaron en un sepulcro. 

[1. a multiplicación de los panes. 6,30-44 (Mt 14,13-21; Le 9,10-17; 

Jn 6,1-14)] 

30 Los apóstoles fueron a reunirse con Jesús y le contaron todo lo 
que habían hecho y lo que habían enseñado. 31 Y les dice: 

—Venid vosotros solos aparte, a un despoblado, y descansad un poco. 

(Es que eran tantos los que llegaban y venían, que ni siquiera para 
comer encontraban un momento oportuno). 

32 Así que marcharon en la barca, a solas, a un despoblado. 33 Pero 
los vieron irse y muchos se dieron cuenta, y a pie, desde todas las ciu¬ 
dades, corrieron allá y llegaron antes que ellos. 34 Y al desembarcar vio 
[Jesús] mucha gente y sintió compasión de ellos, porque estaban como 


26 En el texto griego hay una endíadis*: por causa de los juramentos y de 
los comensales. Ese plural —los juramentos— es plural* de generalización; o 
tal vez indica la repetición e insistencia en la promesa (v. 23). 

27 De modo que: Gr. 1.1|Un verdugo: en griego hay otro latinismo (specu- 
lator; originariamente: espía, o mensajero). || La cabeza de Juan: lit., con una 
expresión ambigua, la cabeza de él. 

28 Se la dio a la muchacha: san Ambrosio comenta lapidariamente: <E1 pre¬ 
mio de una bailarina es la muerte de un profeta» 

29 Sus discípulos: expresión un tanto ambigua; se trata de los discípulos de 
Juan. || Fueron a llevar: Gr. 5. 

30 Única vez que Me dice los apóstoles refiriéndose al grupo de los 
Doce. || Fueron a reunirse: Gr. 4. 

31 Venid (lit. aquí: adverbio* griego con forma y valor de imperativo*) voso¬ 
tros solos... y descansad: según san Ambrosio, el alimento de la palabra de 
Dios <no se da a los haraganes, ni a los que se quedan en la ciudad — como 
en la sinagoga— o en las dignidades seculares, sino a los que buscan a Cristo 
en la soledad; a los que no sienten repugnancia los acoge Cristo, y con ellos 
el Verbo de Dios habla no de asuntos mundanos, sino del reino de los cie¬ 
los» ||Eran tantos... que...: lit eran muchos... y (Gr. 1)... 

33 Pero: Gr. 1.1| Se dieron cuenta de la intención; o también: <los re-conocieron» 

34 Cfr. Mt 9,36. || [En] muchas cosas o bien: mucho, e. d., ampliamente, sin prisas. 
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ovejas que no tienen pastor; y empezó a instruirlos en muchas cosas. 
35 Y, cuando era ya una hora muy avanzada, sus discípulos se acerca¬ 
ron a él para decidle]: 

— Este sitio es un despoblado, y ya [es] una hora muy avanzada; 
36 despídelos, para que, yendo a las alquerías y aldeas del contorno, se 
compren algo que puedan comer. 

37 Pero él les respondió así: 

— Dadles vosotros de comer. 

Y le dicen: 

— ¿Vamos a ir a comprar panes por doscientos denarios, y les 
damos de comer? 

38 É1 les dice: 

— ¿puántos panes tenéis? Id [a] ver. 

Y, después de averiguadlo], dicen: 

— Cinco; y dos peces. 

39 Mandó acomodarlos a todos por grupos sobre la hierba verde, 40 y 
se sentaron en corros de cien y de cincuenta. 41 Y cogió los cinco panes 
y los dos peces, alzó los ojos al cielo, rezó la bendición, partió los 
panes y los iba dando a sus discípulos para que [los] sirvieran a la 
[gente]; también repartió a todos los dos peces; 42 y comieron todos 
hasta saciarse; 43 y recogieron los pedazos — doce cestas llenas— y Qo 
que sobró] de los peces. 44 Ahora bien, los que habían comido los 
panes eran cinco mil hombres. 


[jesús camina sobre el mar. 6,45-52 (Mt 14,22-23; Jn 6,16-21)] 

45 Pero en seguida obligó a sus discípulos a subir a la barca y ade¬ 
lantarse rumbo a la otra orilla, hacia Betsaida, mientras él despedía a 


35 Se le acercaron para decir[le]: lit habiéndose acercado a él los discípulos 
de él decían. 

37 Él les respondió así: cfr. Mt 3,15. ¡Vamos a comprar: lit habiendo ido 
habremos de comprar. 

38 Id [a] ver: Gr. 5. 

41 Cfr. Mt 14,19. La bina principal de verbos es rezó-partió. ¡Rezó la fórmu¬ 
la (¿ordinaria? ¿peculiar de Jesús?) de bendición antes de tomar alimento. 

«■«Comieron hasta saciarse: Gr. 5.¡Doce cestas llenas: lit de doce cestas 
plenitudes. <Los Doce»repartieron la comida, y 4os Doce»recogieron las sobras 
— doce cestas— para otros comensales posibles. 

44 Ahora bien: Gr. 1. 

«Pero: Gr. l.|| Betsaida, propiamente, no está en la otra orilla del lago 
(cfr. Mt 11,21-22); quizás pretendían ir hacia Betsaida, pero la corriente los llevó 
a la orilla de enfrente (v. 53). ¡Despedía: Gr. 4. 
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aquel gentío. 46 Y, cuando se despidió de ellos, marchó al monte para 
rezar. 

47 Y, llegado el atardecer, estaba la barca en medio del mar, y él solo 
en tierra. 48 Pero, al verlos zarandeados según avanzaban, pues el vien¬ 
to les venía de frente, hacia [la] hora cuarta de la noche se les acerca 
caminando sobre el mar, con intención de adelantarlos. 49 Pero ellos, al 
verlo caminando sobre el mar, pensaron: «¡Es un fantasma!^ y empe¬ 
zaron a gritar, 50 pues todos lo vieron y se alarmaron. Pero él en segui¬ 
da les habló, y les dice: 

— ¡Ánimo! <¥o soy>i no tengáis miedo. 

51 Y subió a la barca, junto a ellos, y paró el viento. Y entre ellos 
estaban muy asombrados, una exageración, 52 pues no habían entendi¬ 
do lo de los panes, sino que su corazón estaba embotado. 


[En Genesaret. 6,53-56 (Mt 14,34-36)] 

53 Y, después de hacer la travesía hacia la costa, llegaron a Genesaret 
y atracaron. 54 Y, en cuanto salieron de la barca, al reconocerlo en 
seguida 55 [la gente] corrió acá y allá por toda aquella región y empe¬ 
zaron a trasladar en camastros, adonde oían que estaba [él], a todos los 
que se encontraban mal. 56 Y en cualquier parte donde entraba, en las 
aldeas o en las ciudades o en las alquerías, ponían a los enfermos en 
las plazas y le suplicaban que les dejase tocar al menos la franja de su 
manto; y cuantos lo tocaron quedaban sanos. 

2 Jn 7,5. 3 3,31; Le 3,23; Jn 6,42; Mt 11,6; Jn 7,3.5. 4 Jn 4,44. 5 5,23. 7 Le 10,1. 10 Le 10,7. 11 1,44; 
13,9; Mt 8,4; 10,18; Le 5,14; Hch 13,51. 43 v. 5; St 5,14; Mt 14,14. 47 Le 3,19-20; Mt 11,2; Jn 3,24. 43 Lv 
18,16. 23 Est 5,3.6; 7,2. 23 Mt 27,59-60; Le 23,52-53; Jn 19,38.41. 34 3,20. 33 -« 8,1-9; Mt 15,32-39. 42 43 2R 
4,43-44. 43 le 9,10. 46 1,35; Le 5,16; 6,12; 9,28. 48 Jb 9,8. 49 Le 24,37. 52 8,17. 33 -“ 1,32-34; 3,7-12; 5,27; 
Mt 9,20; Le 8,44 


47 En medio del mar: Mt 14,24 dice que 4a barca distaba ya de tierra muchos 
estadios» el lago tenía una anchura de doce kilómetros. 

48 Con intención de: lit y quería. 

52 No habían entendido (lit. no entendieron)...: el no entender tenía una 
causa: su corazón estaba embotado (cfr. 3,5).¡Lo de los panes: lit a propósito 
de los panes; no habían adquirido comprensión, no habían entendido a Jesús 
en el <signo»de los panes multiplicados. 

55 El texto griego dice, lit., que la gente trasladaba a los enfermos «óbrelos 
camastros adonde oían que está» 

56 La franja de su manto: cfr. Mt 9,20. 
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[Tradiciones farisaicas y Ley de Dios. 7,1-23 (Mt 15,1-20)] 

reunieron ante él los fariseos y algunos de los escribas llega¬ 
dos de Jerusalén 2 y, al ver que algunos de sus discípulos comían con 
manos profanas, es decir, sin lavar 3 (pues los fariseos y todos los ju¬ 
díos, aferrados a la tradición de los antepasados, si no se lavan las 
manos hasta la muñeca, no comen; 4 y, [si compran algo] de [la] plaza, 
no comen si no se bañan; y hay otras muchas cosas que mantienen 
por tradición: lavados de vasos, jarros, vajilla de cobre, camas), 5 los 
fariseos y los escribas le preguntaron: 

— ¿Por qué no proceden tus discípulos conforme a la tradición de 
los antepasados, sino que comen con manos profanas? 

6 É1 les dijo: 

— Qué bien profetizó Isaías de vosotros, ¡hipócritas!, como está 
Is 29,13 escrito: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón muy lejos 
(LXX) es|¿ ¿ e m j ; 7 en vano me dan culto, enseñando enseñanzas, preceptos 
de hombres. 8 Dejando el mandamiento de Dios, os aferráis a la tradi¬ 
ción de los hombres. 


1 Ante él: o quizás: contra él. 

2 Comían: lit comían los panes (en el v. 5 el original dice lit comen el pan; 
cfr. 3,20; en Mt 15,2 es, lit, comen pan): es un semitismo, para decir comían» 
<tomaban los alimentos* 

3 1a tradición de los antepasados: cfr. v. 8. Con esa tradición oral se formó 
más tarde la Misná. || los antepasados (lit. los ancianos): los doctores de la Ley. 
|| Hasta ia muñeca, según una prescripción talmúdica sobre el lavado de manos 
antes de comer; lit con el puño, que algunos entienden como expresión 
adverbial: <A conciencia* 

4 Es difícil saber a qué norma se refiere, lit., el texto dice sólo de la plaza: 
¿cuando ellos vuelven de la plaza? o ¿los comestibles traídos de la plaza? (así 
lo entiende la traducción). En 6,56 y 12,38 la palabra significa, como en cas¬ 
tellano, <plaza pública* mercado. || Se bañan: o, según la variante de algunos 
mss., bañan (aspegan, lavan) los alimentos. ¡Mantienen por tradición: lit reci¬ 
bieron [para] tener. 

5 Le preguntaron: lit. y preguntan (Gr. 4) a él. 

6 Qué bien: lit hermosamente. ¡Hipócritas: lit. los hipócritas, entendido por 
la traducción como vocativo* semítico. Para el significado de la palabra hipó¬ 
critas, cfr. Mt 7,5. || Está escrito: tiempo verbal griego de perfecto*: <Se escribió 
antiguamente y ahora sigue siendo verdad* 

8 Ia tradición: aquí no es la palabra de Dios que transmite la Iglesia fún- 
dada por Cristo, sino el conjunto de normas y prescripciones orales puramen¬ 
te humanas recibidas de los rabinos. A esta tradición contrapone Jesús, en los 
vs. siguientes, <el mandamiento de Dios» (lo que Dios ha mandado), <la pala¬ 
bra de Dios»(lo que Dios ha dicho). 
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9 Y les decía: 

— ¡Qué bien anuláis el mandamiento de Dios para mantener vues¬ 
tra tradición! 10 Pues Moisés dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el 
que maldiga a[l] padre o a [la] madre, muera sin remedio; u pero voso¬ 
tros decís: <Si uno dice al padre o a la madre: "Lo que podrías obtener 
de mí [es] qorbán"»—que significa: ofrenda al templo—, 12 ya no le 
dejáis hacer nada por el padre o por la madre, ^invalidando la pala¬ 
bra de Dios con vuestra tradición, que [os] transmitisteis; y hacéis 
muchas cosas por el estilo. 

14 Y, convocando de nuevo a la gente, les decía: 

«¡Oídme todos y entended! 15 No hay nada fuera del hombre que, al 
entrar en él, pueda contaminarlo, sino lo que sale del hombre es lo 
que contamina al hombrea 1161 

17 Y cuando entró en casa, dejada la gente, sus discípulos le pre¬ 
guntaron [el significado de] aquel enigma. 18 Y les dice: 

— De modo que, ¿también vosotros estáis sin entender? ¿No com¬ 
prendéis que todo lo que desde fuera entra en el hombre no puede 
contaminarlo, Aporque no entra en su corazón, sino en su vientre, y 
va a parar a la letrina? ([Lo dijo] declarando puros todos los alimentos). 

20 Y les decía: 

— Lo que sale del hombre, eso contamina al hombre, 21 pues de 
dentro, del corazón de los hombres, salen las malas intenciones, for¬ 
nicaciones, robos, homicidios, 22 adulterios, codicias, maldades, fraude, 
libertinaje, envidia, maledicencia, soberbia, falta de sentido moral. 
23 Todo eso malo sale de dentro y contamina al hombre. 


10 Muera sin remedio: lit con muerte acabe, con muerte muera (traducción 
servil de un infinitivo* absoluto hebreo enfático*). 

11 Si uno: lit. si hombre. || Qorbán es palabra hebrea usada también en ara- 
meo. La explicación para lectores no judíos —que significa: ofrenda al tem¬ 
plo— quizás no es explicación, sino que la frase sería: <si uno dice... hay que 
considerarlo como si ya estuviera ofrecido al templo» Es posible que sea la cita 
de una fórmula que aparece también en el Talmud y que, aun antes de Jesús, 
era criticada en el judaismo, pues, bajo apariencias de religiosidad, quebran¬ 
taba el 4. 2 Mandamiento. || Que significa: lit que es (cfr. Mt 13,18). 

15 Después de este versículo algunos mss. añaden, como v. 16, el estribillo: 
<Si alguno tiene oídos para oír, que oiga» 

17 Aquel enigma (o aquella parábola: cfr. 4,2): lit. el enigma. 

19 Declarando puros (lit. purificando, e. d., cuando hablaba así, purifica¬ 
ba»..): es, probablemente, comentario del evangelista. 

2122 Casi sinónimo de das entrañas» el corazón es, para un hebreo, no sólo 
un órgano corpóreo, ni sólo la fuente de los sentimientos y emociones. Es la 


Ex 20,12 
Dt5,16; 
Ex 21,17 
Lv20,9 
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[B) Fuera de Galilea] 


[La cananea. 7,24-30 (Mt 15,21-28)] 

24 Y, levantándose, marchó de allí hacia el territorio de Tiro. 
Habiendo entrado en una casa, no quería que lo supiera nadie, pero 
no pudo pasar inadvertido, 25 sino que, en seguida, una mujer, cuya hija 
tenía un espíritu impuro, en cuanto oyó [hablar] de él, llegó y se pos¬ 
tró a sus pies. 26 La mujer era griega, sirofenicia de nacimiento; y le 
rogaba que expulsara de su hija al demonio. 27 Pero [Jesús] le decía: 

— Deja que primero se sacien los hijos; pues no está bien coger el 
pan de los hijos y echadlo] a los perros. 


sede de lo más propio del hombre: la inteligencia y la voluntad (pensamien¬ 
tos, proyectos, decisiones), el núcleo de la personalidad, de lo más arcano e 
íntimo de cada uno. En el AT Dios prometió el don de un corazón nuevo>; 
que aseguraba la unión entre Dios y su pueblo; esa promesa se cumplió en 
Jesucristo, corazón verdaderamente nuevo (cfr. Mt 11,29-30) y creador de cora¬ 
zones nuevos. || Fornicaciones: como en los siguientes vicios enumerados, 
puede ser un plural griego en vez de un nombre abstracto (Bl-D); o también: 
<actos de fomicación>! si ese catálogo estuviera redactado siguiendo catálogos 
similares del helenismo, fornicación» = prostitución; pero cfr. Mt 5,32; Ef 
5,3. || Las malas intenciones (lit las intenciones las malas): o los malos pensa¬ 
mientos. ||La envidia es, lit., ojo malo (cfr. Mt 20,15). ¡Maledicencia: o blasfe¬ 
mia. ¡Falta de sentido moral amoralidad (lit. insensatez, falta de cabeza). 

M-3o viaje casi de incógnito, a fines de junio. De forma práctica, con un caso 
concreto, Jesús se manifiesta a los suyos como salvador universal, no sólo de 
los judíos. 

24 Pero: Gr. 1. 

2 5 Llegó y se postró: Gr. 5. 

26 Griega: e. d., gentil, no perteneciente al judaismo; algunos interpretan: 
de lengua griega, y suponen que la conversación se desarrolló en griego 
popular (koiné). 

2728 Quizás aquel diálogo, lucha verbal en la que Jesús — <la Palabra»- 
quedó voluntariamente vencido por la palabra humana de la fe, sucedió mien¬ 
tras Jesús y los suyos estaban comiendo. La respuesta mortificante pretendía 
dejar más en claro ante los discípulos la fe y la humildad de aquella <pagana» 
que mereció la alabanza final de Jesús (cfr. Mt 15,28). ¡Los perros: lit los perri¬ 
llos (diminutivo sin importancia en el griego del NT; a no ser que se pretenda 
distinguidos de los kynes, perros callejeros, semisalvajes: cfr. Le 16,21; 2P 2,22). 
La expresión es despreciativa; en NEx 22,30 a los paganos se los llama perros 
(cfr. también Mt 7,6). ¡Pero: Gr. 1. 1| Los hijos (v. 28): o los niños (lit. losniñitos, 
sin valor de diminutivo). ¡Las migajas (lit de las migajas) podrían ser los trozos 
de pan que, después de utilizados para limpiarse los dedos, se arrojaban bajo la 
mesa (cfr. Le 16,21). La habilidad de la mujer estuvo en aprovecharlas mismas 
palabras de Jesús para ir contra lo que él decía. 
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28 Pero ella, como respuesta, le dice: 

— Señor, pero los perros, debajo de la mesa, comen las migajas de 
los hijos. 

29 [Jesús] le dijo: 

— Por eso que has dicho, vete: ¡el demonio ha salido de tu hija! 
30 Y, cuando llegó a su casa, encontró a la niña echada en la cama, 

y salido el demonio. 

[Curación de un sordomudo. 7,31-37] 

31 De nuevo, saliendo del territorio de Tiro, marchó por Sidón hacia 
el mar de Galilea, a través del territorio de la Decápolis. 32 Y le llevan 
un sordo y tartamudo, y le suplican que ponga la mano sobre él. 
33 Iievándoselo aparte, lejos del público, introdujo sus dedos en las ore¬ 
jas del sordo y con saliva le tocó la lengua; 34 y, alzando los ojos al 
cielo, suspiró; y le dice: «Effatá» — que significa: <Ábrete»—. 35 Y en 
seguida se le abrieron los oídos y se le soltó la atadura de su lengua, 
de modo que hablaba correctamente. 36 Y les mandó que no [lo] dije¬ 
ran a nadie; pero, cuanto más se lo mandaba, ellos lo pregonaban 
mucho más. 37 Y estaban más que pasmados, diciendo: «¡Todo lo ha 
hecho bien! A los sordos [los] hace oír, y a los mudos hablan:» 

2 Ix 11,38. 4 Mt 23,25; Le 11,39. 5 v. 2. 10 10,19; Mt 19,19; Le 18,20; Ef 6,2. 17 4,10; Mt 13,36; Le 8,9. 
2 » Mt 12,34. 24 22 Rm 1,29-31; ICo 5,10-11; 6,9-10; Ga 5,19-21; Ef 5,3-5; C1 3,5.8; lTm 1,9-10; 2Tm 3,2-4; 
1P 4,3; Ap 21,8; 22,15. 33 8,23. 34 6,41; Mt 14,19; Jn 11,41; 17,1. 36 1,44-45; 5,43. 37 Gn 1,31; Is 35,5-6 


29 Por eso que has dicho: lit por esta palabra. 

31 - 32 Todavía en tierra de paganos —a través... de ia Decápous: (cfr. 5,20)— 
Jesús hace esta curación de un sordo y tartamudo (más exacto que sordomu¬ 
do, a juzgar por el v. 35), presentado por unos amigos o parientes que piden 
a Jesús que ponga la mano sobre él (cfr. lTm 4,14). 

33 La traducción retoca el texto griego, que pesadamente repite tres veces 
el genitivo <de éb|| La curación se realiza lejos del público —no se trata de 
levantar entusiasmos— y a manera de sacramento: materia, palabras, gestos 
simbólicos.||C on saliva (lit. habiendo escupido): los antiguos atribuían a la sali¬ 
va poderes curativos. 

34 Me no indica el motivo de la conmoción de Jesús, exteriorizada en un 
profúndo suspiro. ¡Significa: cfr. Mt 13,18 .¡Ábrete: este imperativo se dirige, 
más que a los oídos (plural), a la persona: <Hazte abierto» (semitismo), e. d., 
escucha. La palabra effatá es, probablemente, vocablo arameo de Galilea. 

36 De nuevo, el «ecreto mesiánico»(cfr. 1,34). Jesús, que acaba de dejar 
expedita la facultad de hablar, pide silencio. 

37 Los sordos... los mudos: ese plural, referido a un caso particular, puede 
ser plural* de generalización. 
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[2. a multiplicación de los panes. 8,1-10 (Mt 15,32-39)] 

STor aquellos días, como había otra vez mucha gente y no tenían 
qué comer, después de convocar a los discípulos les dice: 

2 — Siento compasión de esa gente, porque ya llevan conmigo tres 
días y no tienen qué comer; 3 y, si los despido en ayunas a su casa, 
caerán extenuados en el camino; y algunos de ellos han venido de 
lejos. 

4 Sus discípulos le respondieron: 

— ¿De dónde podrá uno saciar a éstos de panes, aquí, en despo¬ 
blado? 

5 Les preguntó: 

— ¿puántos panes tenéis? 

Ellos dijeron: 

— Siete. 

6 Oidenó a la gente sentarse en el suelo; y, cogiendo los siete 
panes, después de rezar la acción de gracias [los] partió y [los] iba 
dando a sus discípulos para que [los] sirvieran; y [los] sirvieron a la 
gente. 

Tenían también unos pocos pececillos y, después de bendecirlos, 
dijo que los sirvieran también. 8 Y comieron hasta saciarse, y recogie¬ 
ron las sobras de los pedazos: siete espuertas. 

9 Ahora bien, eran unos cuatro mil; y los despidió. 10 Y, en seguida, 
subiendo a la barca con sus discípulos, marchó hacia el distrito de 
Dalmanuta. 


'- 10 ¿Es un duplicado de 6,34-44, procedente de otra tradición oral del 
mismo suceso? Entre ambos relatos hay bastantes detalles diferentes. No es 
inverosímil que se tratara de un nuevo milagro, en circunstancias análogas, 
signo de innúmeras multiplicaciones del alimento eucarístico. 

2 Siento compasión de esa gente: lit me conmuevo sobre la multitud. 

4 De panes: de pan, e. d., de comida (cfr. 7,2); gramaticalmente, parece un 
plural* de generalización. 

6 La construcción gramatical es como la de Mt 14,19: Mt decía «ezó la ben¬ 
dición^ Me dice <íbzó ia acción de gracias>? probablemente ambas expresiones 
traducen el mismo verbo semítico al que corresponde nuestro bendecir (cfr. 
Mt 26,26-27; Hch 27,35). 

10 Daimanuta: distrito cuyo emplazamiento desconocemos. Algunos mss. 
leen Magadán, otros Magdala. 
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[La señal del tiempo mesiánico. 8,11-13 (Mt 16,1-4)] 

n Y salieron los fariseos y empezaron a discutir con él, reclamán¬ 
dole una prueba extraordinaria [venida] del cielo, para tentarlo. 
12 Suspirando profundamente, dice: 

— ¿Por qué reclama una prueba esta generación? Os digo de ver¬ 
dad: a esta generación no se le dará una prueba. 

13 Y, dejándolos, embarcando de nuevo marchó hacia la otra orilla. 


[La levadura de los fariseos y de los partidarios de Herodes. 8,14- 

21 (Mt 16,5-12)] 

14 Pero se habían olvidado de coger panes, y no tenían consigo en 
la barca más que un pan. 15 Y los alertaba: 

— ¡Atención! ¡Ojo con la levadura de los fariseos y con la levadura 
de Herodes! 

16 Pensaban, unos con otros, que no tenían panes. 17 [Jesús lo] advir¬ 
tió y les dice: 

— ¿Por qué pensáis que no tenéis panes? ¿Todavía no comprendéis 
ni entendéis? ¿Tenéis embotado vuestro corazón? 18 ¿Aun teniendo ojos, 
no veis, y teniendo oídos, no oís? Y ¿no recordáis, 19 cuando partí los 
cinco panes para los cinco mil [hombres], cuántas cestas llenas de 
pedazos recogisteis? 

Le dicen: 

— Doce. 


12 Suspirando profundamente: lit. suspirando con (o por) el espíritu. || Esta 
generación: expresión cargada de tonos negativos en la Biblia (cfr. Dt 32,5; SI 
95,10; Mt 11,16; 16,4; Hch 2,40; Flp 2,15): para esa generación Jesús no hace 
milagros como espectáculo; no los hizo nunca en provecho propio, cuánto 
menos presionado por sus adversarios incrédulos. || Os digo de verdad: cfr. Mt 
5,18. ||No se le dará...: lit. si será dada (fórmula hebrea de imprecación: 'im + 
verbo = negación vigorosa, casi juramento) a la generación esta. 

15 ¿1a levadura de los herodianos (los partidarios de Herodes)? Cfr. 3,6; Mt 
22,15-16. 

16 Pensaban que... panes: menos probable: discutían entre ellos por qué no 
tenían panes. || No tenían: lit no tienen (como reflejando el estilo directo: <No 
tenemos>). 

17 21 Los más cercanos a Jesús no eran más clarividentes que los fariseos que 
acababan de pedirle una <señal>; pero su actitud interior no era malévola, ni 
se habían cerrado voluntariamente a la luz; simplemente, no entendían; algún 
día entenderán. A continuación Me narra la curación de un ciego (vs. 22-26) 
entre la ceguera»involuntaria de los discípulos y la explícita confesión de fe 
hecha por Pedro. 
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20 —Cuando los siete para los cuatro mil, ¿cuántas espuertas llenas 
de pedazos recogisteis? 

Le dicen: 

— Siete. 

21 Y tes decía: 

— ¿Todavía no entendéis? 


[Curación de un ciego en Betsaida. 8,22-26] 

22 Uegan a Betsaida. Y te llevan un ciego, y te suplican que lo toque. 
23 Y, cogiendo al ciego de la mano, lo sacó fuera de la aldea. Y, des¬ 
pués de tocarte los ojos con saliva y de imponerte las manos, te pre¬ 
guntó: 

— ¿Ves algo? 

24 Alzó los ojos y dijo: 

—Veo a los hombres, porque [los] veo caminar, como árboles. 
25 Luego te puso otra vez las manos sobre los ojos, y empezó a ver 
perfectamente y quedó restablecido, de forma que de tejos veía todo 
con claridad. 26 Y lo mandó a su casa, diciendo: 

— No entres ni siquiera en la aldea. 

[Profesión de fe de Pedro. 8,27-30 (Mt 16,13-20; Le 9,18-20)] 

27 Salió Jesús y sus discípulos hacia las aldeas de Cesárea de Filipo, 
y en el camino preguntaba a sus discípulos: 

— ¿Quién dicen los hombres que soy yo? 

28 Ellos dijeron: 

—Juan el Bautista. Y otros, Elias. Otros, que uno de los profetas. 
29 Pero él tes preguntaba a ellos: 


20 Espuertas llenas de pedazos: lit de espuertas plenitudes de pedazos. 

22 Betsaida: cfr. Mt 11,21-22. 

23 Coger al ciego de la mano» es, lit, <coger la mano del ciego» || La aldea: 
puede ser un suburbio o arrabal de Betsaida. ¡Después de... con saliva, como 
hizo con el sordo y tartamudo de 7,33 y con el ciego de Jn 9,6; lit habiendo 
escupido a los ojos de él. || Le preguntó (lit preguntaba a él): ¿ves algo? o qui¬ 
zás le preguntó si veía algo. 

24 Alzó los ojos y dijo: Mt y, habiendo alzado los ojos, decía. 

25 De forma que: Gr. 1. 

29-30tomando ia palabra: cfr. Mt 3,15.¡El Mesías: la traducción lit del voca¬ 
blo hebreo, que significa el Ungido, dio en griego — de ahí en latín y en nues¬ 
tra lengua— la palabra Cristo» Primariamente fue término indicador de oficio 
o función, pero pronto pasó a ser, en muchos textos, nombre personal, sin 
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—Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? 

Tomando la palabra Pedro, le dice: 

—Tú eres el Mesías. 

30 Pero les prohibió que dijeran a nadie [esto] acerca de él. 
[III. Misterio del Hijo del Hombre] 

[A) Fuera deJerusalén] 


[Primer anuncio de la Pasión. 8,31-9,1 (Mt 16,21-28; Le 9,21-27)] 

31 Y empezó a enseñarles que el Hijo del Hombre tenía que pade¬ 
cer mucho, y ser rechazado por los ancianos y los sumos sacerdotes y 
los escribas, y sufrir la muerte, y después de tres días resucitar. 32 Y les 
declaraba la cosa abiertamente. 

Pero, llevándoselo [aparte], Pedro empezó a reprenderlo. 33 Pero él, 
volviéndose y viendo a sus discípulos, reprendió a Pedro, y dijo: 

— ¡Vete! ¡Detrás de mí, Satanás! Porque no tienes en cuenta las 
cosas de Dios, sino las de los hombres. 

34 Y, convocando a la gente con sus discípulos, les dijo: 


artículo* (cfr. Mt 12,26). En la mentalidad apocalíptica, el Mesías = la persona 
designada por Dios para dirigir a sus elegidos en la lucha final contra las fuer¬ 
zas del mal. Jesús no rechaza ese título: él es, efectivamente, el Mesías; pero 
pide a quienes lo reconocen como tal que guarden silencio (v. 30). Ese silen¬ 
cio era aconsejable para evitar falsas interpretaciones de mesianismo político 
y para no provocar innecesariamente la odiosidad de los jefes religiosos (cfr. 
1,34; 3,12; 9,9). ||Pero (las dos veces): Gr. 1. 

31 A partir de ahora se invierte la estructura literaria de Me. Anteriormente 
abundaban los milagros y eran parcas las instrucciones de Jesús, dirigidas más 
bien al gran público; ahora abundaran las instrucciones, sobre todo para los 
discípulos, y escasearán las curaciones milagrosas. ¡Empezó a orientar su ense¬ 
ñanza hacia un aspecto nuevo de su persona y obras, apenas captado por sus 
discípulos: la revelación de el Hijo del Hombre (cfr. 2,10) sufriente, que, 
mediante la muerte, tenía que cumplir su misión, por obedecer a la voluntad 
divina consignada en la Escritura (p. ej., Is 53). || Los ancianos... los sumos sacer¬ 
dotes (cfr. Mt 2,4) y los escribas: e. d., el sanedrín (cfr. Hch 5,21).¡Sufrir la 
muerte: lit. ser matado. ¡Después de tres días, contando como un día el mismo 
de la muerte (cfr. Mt 12,40); Mt y Le lo formulan más precisos: <A1 tercer día» 

32 Pero: Gr. l.¡ Pedro no parece haber oído lo de «esucitaPí 

33 Y dijo: Gr. 4. Para las palabras de Jesús, cfr. Mt 16,23. 

34 Instrucción, no exclusiva para los Doce, sino también para la gente: 
¿Qué hay que hacer para ser discípulo; o, con términos sinónimos, para <ir 
detrás»de Jesús y <seguirlo>? Negarse a sí mismo y cargar sobre los hombros 
el patibulum de la cruz, para emprender el camino del propio viacrucis. No 
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<Si alguno quiere venir detrás de mí, niéguese a sí mismo, lleve a 
cuestas su cruz y vaya siguiéndome. 35 Pues el que quiera salvar su vida 
la perderá; pero el que pierda su vida por mí —es decir, [por] el 
Evangelio—, la salvara. 36 Pues, ¿qué provecho saca uno con ganar el 
mundo entero y echar a perder su vida? 37 Pues, ¿qué precio puede 
pagar uno por su vida? 38 Que quien se avergüence de mí y de mis pala¬ 
bras en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del 
Hombre se avergonzara de él cuando venga con el esplendor de su 
Padre, acompañado de los ángeles santos» 

■->» 6,35-44; Mt 14,14-21; Le 9,12-17; Jn 6,5-13. 11 Mt 12,38; 16,1; Le 11,16; Jn 6,30; ICo 1,22; Is 
7,10-12. 32 Mt 12,39; Le 11,29. 12 Le 12,1. 37 6,52. 1 » 4,12; Mt 13,13; Jr 5,21; Ez 12,2; Hch 28,26. 38 6,35- 
42; Mt 14,15-21; Le 9,12-17; Jn 6,5-13. 20 vs. 1-9; Mt 15,32-38. 22 - 23 7,32-33. 28 6,14-15; Le 9,7-8. 28 Jn 
6,69. 31 9,12.31; 10,33-34; Mt 17,12; Le 17,25. 34 Mt 10,38; 16,24; Le 14,27. 33 - 37 Mt 10,39; 16,25-26; Le 
9,24; 17,33; Jn 12,25; SI 48,8-9. 38 Mt 10,33; Le 12,9 


es simplemente «star de acuerdo»con Jesús, sino vivir como él. <Negarse a sí 
mismo» renunciar al propio yo y a la voluntad propia, vale si nace del amor: 
<ia obediencia que damos a Dios en el amor presupone que neguemos el 
nuestro. El arrimo que ponemos en Él ha de ser desarrimándonos de nosotros» 
(san Juan de Ávila). Sobre la radicalidad de estas palabras, cfr. el texto de san 
Juan de la Cruz: «¡Oh, quién pudiera aquí ahora dar a entender y ejercitar y 
gustar qué cosa sea este consejo que nos da nuestro Salvador, de negamos a 
nosotros mismos, para que vieran los espirituales cuán diferente es el modo 
que en este camino deben llevar del que muchos de ellos piensan! Que entien¬ 
den que basta cualquier manera de retiramiento y reformación en las cosas..., 
mas no llegan a la desnudez y pobreza o enajenación o pureza espiritual 
— que todo es lo mismo— que aquí nos aconseja el Señora || Vaya siguiéndome: 
el tiempo verbal griego (presente*) indica continuidad; seguir a Jesús no se 
hace de una vez para siempre. La partícula <y» que precede a este último 
imperativo* apunta a una consecuencia de lo anterior: «.. y así ya podra 
seguirme como discípulo» 

35 37 En su sentido literal, estas palabras de Jesús no se refieren solamente 
a la vida temporal del hombre, sino a su salvación eterna, como declaró la 
PCB a propósito de los textos paralelos de Mty Le (DS 3751). Según el NT, el 
valor supremo de la <vida» física está en sacrificarla para adquirir la verdadera 
Vida. En la jerarquía cristiana de valores, <la vida del alma» (la amistad con 
Dios, el permanecer en su amon) vale el precio del sacrificio de los demás 
bienes. ¡Vida (lit alma): <alma» <vida»y persona» son tres acepciones fre¬ 
cuentemente implicadas y unidas en el mismo término, pero no siempre idén¬ 
ticas. En estos vs., alma hace las veces de pronombre reflexivo: «alvarse» per¬ 
derse» ||Es decir; Gr. 1. Me es el único evangelista que en dos ocasiones (aquí 
y en 10,29) da a la palabra Evangelio un significado absoluto: el Evangelio es 
Jesucristo. || Qué provecho saca uno: lit. qué, pues, aprovecha hombre ganar... 

38 Esta generación adúltera y pecadora: cfr. v. 12 y Mt 12,39. 
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9 3 Y les decía: 

— Os digo de verdad: hay algunos de los que están aquí que, cuan¬ 
do prueben la muerte, verán el reino de Dios, venido [ya] con poder. 


[Transfiguración de Jesús. 9,2-13 (Mt 17,1-13: Le 9,28-36)] 

2 Seis días después, Jesús se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan úni¬ 
camente, y a solas los subió a un monte alto. Y se transfiguró ante 
ellos: 3 su ropa se volvió resplandeciente, blanquísima, como ningún 
batanero en la tierra es capaz de banqueadla], 4 Y se dejaron ver de 
ellos Elias y Moisés, que estaban conversando con Jesús. 5 Tomando 
Pedro la palabra dice a Jesús: 

1 Os digo de verdad: cfr. Mt 5,18. || <Probar la mueite»es experimentada, morir. 
Esa expresión, propia del aiameo y del hebreo postbíblico, sugiere la imagen 
de la muerte —y más en concreto: la muerte violenta, el martirio— como vaso 
amargo que hay que beben en Jn 8,51 la imagen es diversa: <ver la muertes La 
expresión lit es semitizante: No probarán [la] muerte hasta que (cfr. Mt 1,25) 
vean... || Venido [ya]...: Mt utiliza el participio* de presente. Me el de pasado pasi¬ 
vo, a modo de participio activo atemporal en arameo (P. Joüon); otros traducen: 
Que viene. || Con poder: poderosamente, manifestándose como poderoso. Esta 
frase de Jesús, que pudo ser dicha aislada, o en otro contexto, ha suscitado 
muchas dificultades: la manifestación del reino de Dios, ¿se refiere a la resu¬ 
rrección de Cristo i) ¿a la invasión del Espíritu Santo en Pentecostés? ¿a la siguien¬ 
te escena de la transfiguración, ocurrida seis días más tarde (v. 2; 2P 1,16-18), 
interpretación frecuente en exegetas antiguos y modernos? O ¿quizás Me tradu¬ 
jo defectuosamente unas palabras de Jesús, que Mt 16,28 conservó mejor? 

213 La transfiguración coloca estratégicamente en un solo cuadro la gloria y 
la cruz; la enseñanza de este misterio, dirigida a los tres apóstoles más cerca¬ 
nos a Jesús, tampoco fire entendida por éstos. Como en la oración en 
Getsemaní (14,40), Pedro se durmió y, al despertar, <no sabía qué decir»(v. 6). 

2 ÚNICAMENTE: lit ÚniCOS, SOlOS. 

4 Eiías y Moisés, representantes del AT (Ley y Profetas), también aparecían 
transfigurados^ pero cfr. 2Co 3,7.18; 4,6, donde san Pablo nos recuerda una dife¬ 
rencia: el resplandor del rostro de Moisés en el AT era pasajero, comparado con 
la gloria que ilumina la faz de Cristo. ¡Que estaban conversando: lit y (Gr. 1) esta¬ 
ban conversando. || San Jerónimo, a propósito de la transfiguración, dice de sí 
mismo: Cuando leo el Evangelio y veo en él testimonios sobre la Ley y los 
Profetas, sólo pienso en Cristo: de tal modo veo a Moisés y a los profetas que 
pueda entenderlos hablando de Cristo. Finalmente, cuando llegue al esplendor 
de Cristo y contemple la brillantísima luz del claro sol, no podré verla luz de una 
lámpara. ¿Acaso puede lucir una lámpara si la enciendes en pleno día? (...) Así, 
cuando Cristo está presente, comparados con él desaparecen la Ley y los 
Profetas. No quito nada a la Ley y a los Profetas, al contrario, los alabo porque 
predican a Cristo; pero leo la Ley y los Profetas de modo que no me quede en 
la Ley y los Profetas, sino que, a través de la Ley y los Profetas, llegue a Cristo» 

5 De manera que: Gr. 1. 
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— Rabí, lo mejor es quedamos aquí; de manera que vamos a poner 
tres tiendas: una para ti, una para Moisés y una para Elias... 6 (Es que 
no sabía qué decir, pues estaban asustados). 

T se formó una nube que los cubrió; y sonó una voz desde la 
nube: <Éste es mi hijo querido. ¡Escuchadlo!» 8 Pero de repente, al mirar 
alrededor, ya no vieron a nadie más que a Jesús solo con ellos. 9 Y, 
mientras bajaban del monte, [Jesús] les mandó que no refiriesen a 
nadie lo que habían visto, a no ser cuando el Hijo del Hombre hubie¬ 
ra resucitado de entre Dos] muertos. 10 Y guardaron aquel secreto entre 
ellos, discutiendo qué significaba lo de resucitar de entre Dos] muer¬ 
tos. n Y le preguntaban: 

— ¿Por qué dicen los escribas que Elias tiene que venir primero? 

12 É1 les dijo: 

— Elias, sí, cuando venga primero, restaurara todo. Y ¿cómo está 
escrito del Hijo del Hombre que sufrirá mucho y sera despreciado? 
13 Pero os digo que Elias ha venido, y que hicieron con él cuanto que¬ 
rían, como está escrito de él. 

[Curación de un lunático. 9,14-29 (Mt 17,14-20; Le 9,37-43a)] 

14 Cuando se aproximaron a los discípulos, vieron mucha gente en 
tomo a ellos, y a unos escribas discutiendo con ellos. 15 Y en seguida, 
al verlo, toda la gente quedó sorprendida, y corrieron a saludarlo. 16 Y 
les preguntó: 

9 Nuevamente la consigna del silencio (cfr. 1,34) intenta prevenir una falsa 
interpretación de la exaltación de Jesús separada de su pasión y muerte. 

10 Guardaron aquel secreto: lit la palabra guardaron. 

12 Él les dijo: lit. él empero decía a ellos. || Restaurará: Gr. 4. || Está escrito...: 
el tiempo verbal griego —perfecto*— indica que se escribió en el pasado (p. 
ej., en SI 22,2-22; Is 53,3) y esa profecía conserva ahora su valor. ¡Él Hijo del 
Hombre: cfr. 2,10. 

1429 Jesús no se deja impresionar por lo desagradable de aquel espectáculo 
externo; muestra su enfado — está ante gente incrédula—, ve la escena con calma 
y, finalmente, va al fondo del problema, donde nadie pensaba que estaba la difi¬ 
cultad: la falta de fe del padre. Cuando el padre se convierte y pide creer (v. 24), 
ya puede hacer el segundo milagro: curar al hijo (con un procedimiento que no 
tiene nada de sugestión). Fuera de alguna excepción, como en Jn 9,35-38, nor¬ 
malmente Jesús exige la fe antes de hacer los milagros. La fe, no tanto en su 
poder taumatúrgico, cuanto en su persona y en su ¡unción mesiánica. 

14 Escribas: cfr. Hch 5,21. 

15 Corrieron a saludarlo: lit. corriendo-hada saludaban a él. Pero bajo la 
expresión quedó sorprendida puede estar un <bhl»semítico, y entonces habría 
que traducir: <Ja gente corrió presurosa a saludarlo» 
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— ¿Qué discutís con ellos? 

17 Le respondió uno de entre la gente: 

— Maestro, te traje a mi hijo, que tiene un espíritu mudo 18 y, en 
cualquier sitio en que se apodera de él, lo tira por tierra, echa espu¬ 
marajos, le castañetean los dientes y queda rígido. Y dije a tus discí¬ 
pulos que lo expulsaran, pero no pudieron. 

19 É1 les respondió así: 

— ¡Oh generación incrédula! ¿Hasta cuándo estaré con vosotros, 
hasta cuándo tendré que soportaros? ¡Traédmelo! 

20 Se lo trajeron. Y, en cuanto el espíritu lo vio, en seguida derribó 
al muchacho violentamente, de modo que, cayendo al suelo, se revol¬ 
caba echando espumarajos. 21 [Jesús] preguntó al padre del [muchacho]: 

— ¿Cuánto tiempo hace que le pasa esto? 

Él dijo: 

— Desde la infancia. 22 Incluso muchas veces lo tiró a[l] fuego y aQ] 
agua, para acabar con él. Pero, si puedes algo, ¡ayúdanos!, compade¬ 
cido de nosotros. 

23 Pero Jesús le dijo: 

— ¡Eso de <si puedes»..! Todo [es] posible para el que cree. 

24 En seguida el padre del niño dijo, gritando: 

— ¡Creo! ¡Ayuda a mi falta de fe! 

25 Viendo Jesús que se aglomeraba la gente, increpó al espíritu 
impuro, diciéndole: 

— Espíritu mudo y sordo, yo te [lo] mando: ¡sal de él y ya no entres 
más en él! 


18 Pero: Gr. 1. 

19 Él les respondió así: cfr. Mt 3,15 .¡Generación incrédula (el vocativo* grie¬ 
go es enfático*): cfr. Mt 12,39. 

20 En cuanto el espíritu lo vio: como <espíritu»es neutro en griego, el mas¬ 
culino del texto de Me obligaría a traducir: <En cuanto [Jesús] lo vio, el espíri¬ 
tu lo derribó» pero se trata de una concordancia* ad sensum; en el v. 26 otros 
dos participios masculinos del texto griego se refieren necesariamente al voca¬ 
blo neutro <espíritu* 

21 Al padre del muchacho: más literal, pero ambiguo, sería traducir: <a su 
padre» (al padre de él). ¡Desde ia infancia: desde el comienzo de la infancia, 
puesto que es un niño (v. 24; lit. niñito). 

22 A[l] agua: lit en plural, quizás para indicar la repetición de esa acción. 

23 Eso de <a puedes* lit. lo [de] si puedes. 

24 Dijo (lit. decía) gritando: algunos mss. añaden: con lágrimas. El sentido 
de la súplica es concesivo*: <jAyúdame, aunque mi fe sea poca!* 

25 El vocativo* semítico del texto es lit.: <el mudo y sordo espíritu» 


215 



MARCOS 9 


26 Dando gritos y dembándoQo] con violencia, salió; [el muchacho] 
quedó como muerto, de modo que la mayoría decía que había muer¬ 
to. 27 Pero Jesús, cogiéndole la mano, lo levantó, y [él] se puso en pie. 
28 Y, cuando entró en casa, sus discípulos le preguntaban aparte: 

— ¿Por qué nosotros no pudimos expulsarlo? 

29 Y él les dijo: 

— Esa raza no puede salir por ningún medio, si no es a base de 
oración. 


[Segundo anuncio de la Pasión. 9,30-32 (Mt 17,22-23; Le 9,43b-45)] 

30 Saliendo de allí, iban de camino a través de Galilea, pero no que¬ 
ría que lo supiera nadie, 31 pues iba dando instrucciones a sus discípu¬ 
los, y les decía: 

«El Hijo del Hombre va a ser entregado en manos de [los] hombres; 
y lo mataran; y, ya muerto, después de tres días resucitará» 

32 Pero ellos no entendían aquella conversación, y temían preguntarie. 

[Quién es el más importante. 9,33-37 (Mt 18,1-5; Le 9,46-48)] 

33 Uegaron a Cafamaún. Y cuando estaba en la casa les preguntó: 

— ¿Qué comentabais en el camino? 

34 Ellos callaban, pues en el camino habían discutido ente ellos 
quién [era] más importante. 35 Se sentó, llamó a los Doce y les dice: 

26 Con violencia: lit. mucho. || La mayoría: lit. los muchos; si se considera 
semitismo, la traducción sería: todos (cfr. 10,45). 

27 Cogiéndole la mano: lit. cogiendo la mano de él. 

29 No puede salir: e. d., no puede ser expulsada. A la palabra oración, algu¬ 
nos mss. añaden: <y ayuno» La curación física es consecuencia de la expulsión 
del demonio, la cual es imposible sin la oración al único que tiene poder sobre 
<el príncipe de este mundo» 

30 Nadie: lit alguno. 

31 El Hijo del Hombre: cfr. 2,10. || Va a ser entregado: el tiempo verbal es pre¬ 
sente* con valor de futuro, y esta en voz pasiva* "teológica": Dios es quien 
entrega a su Hijo (Is 53,6, según el texto de la LXX, decía: <y [el] Señor 
[= Yahveh] lo entregó a [o por; o a merced de] nuestros pecados*). La formu¬ 
lación original en labios de Jesús pudo ser una sentencia enigmática, jugando 
con el uso genérico de la expresión <Hijo del Hombre» tal vez ésta: <Dios va 
a entregar al Hombre a los hombres»(J. Jeremias). 

32 Aquella conversación: lit la palabra, o la cosa. 

33 Les preguntó: lit. preguntaba a ellos. 

35 Lit: y habiéndose sentado llamó... y dice a ellos. || Sea (lit será)... servidor 
de todos: es la lección central. La acepción de <servidop>y la de <niño»son inter¬ 
cambiables en el mismo vocablo griego (NT y LXX), hebreo (AT) y arameo; 
Jesús pudo usarla palabra Üy'; o, si pensamos en la tradición targúmica, °wlym’. 
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— Si alguno realmente quiere ser [el] primero, sea [el] último de 
todos y servidor de todos. 

36 Y, cogiendo a un niño pequeño, lo puso en medio de ellos, lo 
alzó en brazos y les dijo: 

37 — El que reciba en mi nombre a uno de estos pequeñitos me reci¬ 
be a mí; y el que me reciba a mí no tanto me recibe a mí cuanto al 
que me envió. 


[«El que no está contra nosotros...». 9,38-41 (Le 9,49-50)] 

38 Juan le dijo: 

— Maestro, vimos a uno expulsando demonios en tu nombre, y se 
[lo] prohibimos, porque no nos sigue. 

39 Pero Jesús dijo: 

— No se [lo] prohibáis; pues no hay nadie que haga un prodigio en 
mi nombre y sea capaz de hablar en seguida mal de mí. 40 Pues el que 
no está contra nosotros está a favor de nosotros. «Pues el que os dé a 
beber un vaso de agua, por el hecho de que sois de Cristo, os digo de 
verdad: de ningún modo perderá su recompensa. 


[Gravedad del escándalo. 9,42-50 (Mt 18,6-10; Le 17,1-2)] 

42 <¥ quien haga caer a uno de estos pequeños que creen en mí, le 
es mucho mejor si le encajan en el cuello una piedra de molino de las 
que mueve un asno y lo echan al mar. 43 Y, si tu mano te hace caer, 
córtala; es mejor que entres manco en la vida, que, conservando las 

36 En medio de: puede ser también ante. || Lo alzó en brazos y les dijo: lit. y 
habiendo alzado en brazos a él dijo a ellos. 

37 No tanto... cuanto: otra posibilidad: no sólo..., sino también. 

38 Dijo... prohibimos: lit decía... prohibíamos (este segundo imperfecto* 
podría ser de conato: intentábamos prohibírselo). || En tu nombre (dativo* instru¬ 
mental): invocando tu nombre. Hay que interpretar este breve pasaje teniendo 
en cuenta la costumbre de emplear exorcismos para liberar a los posesos; aquel 
desconocido exorcista judío, viendo que Jesús tenía tanto poder contra los malos 
espíritus, invocaba el nombre de Jesús para expulsar al demonio. 

39 En seguida: o fácilmente. 

41 Por., que sois de Cristo: lit. en nombre porque de Cristo sois, fórmula 
compendiosa que incluye: l. e ) En nombre [de míj en mi nombre (= por mi 
causa). 2. 2 ) Una explicación de ese semitismo, para lectores de procedencia 
no judía: porque sois de Cristo. ¡Os digo de verdad: cfr. Mt 5,18. 

42 Cfr. Mt 18,2. || Le es mucho m^or lit hermoso es para él más. || <Encajar» es, 
lit, <poner en tomo al cuello>; imagen un poco diversa de la de Mt 18,6 (<colgar 
al cuello»como se cuelga una medalla). || Lo echan: el tiempo verbal griego, en 
voz pasiva, es un perfecto* como si dijera: <si lo echan al mar y lo dejan allí» 
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dos manos, vayas a la gehena, al fuego inextinguible. í^i^Y, si tu pie 
te hace caer, córtalo; es mejor que entres cojo en la vida, que, con¬ 
servando los dos pies, seas arrojado a la gehena, i 4 ® 47 Y, si tu ojo te 
hace caer, sácalo; es mejor que entres con un solo ojo en el reino de 
Dios que, conservando los dos ojos, seas arrojado a la gehena, 48 donde 
el gusano de ellos no muere y el fuego no se extingue. 

49 <Pues todo se salará con fuego. 50 La sal [es] buena, pero si la sal 
se vuelve sosa, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros, y vivid 
en paz unos con otros» 

1 13,30. 7 1,11; SI 2,7; Mt 3,17; 12,18; Le 3,22; 2P 1,17-18; Dt 18,15; Hch 3,22. 1142 M 3,23. 13 Mt 
11,14. 33 11,23-24; Mt 17,20; 21,21; Le 17,6. 24 Le 17,5. 23 1,26. 27 1,31; 5,41; Mt 9,25; Le 8,54; Hch 3,7. 
37 8,31; 10,33-34; Mt 16,21; 20,18-19; Le 18,32-33; 24,7; 2Sm 24,14; Eco 2,18. 34 Le 22,24. 33 10,43-44; 
Mt 20,26-27; 23,11; Le 22,26. 37 Mt 10,40; Le 10,16; Jn 13,20. 40 Mt 12,30; Le 11,23. 43 Mt 5,30. 47 Mt 
5,29. 5» Mt 5,13; Le 14,34; C1 4,6; Rm 12,18; ITe 5,13 


10 4 Y, levantándose, marchó de allí hacia el territorio de Judea y a 
la otra orilla del Jordán; y de nuevo una muchedumbre se le unió en 
el camino, y, como solía, de nuevo se puso a instruirlos. 


43 La gehena: cfr. Mt 5,22. || A continuación, los mejores mss. omiten el v. 
44, lo mismo que el 46; su texto es repetición del v. 48. 

48 El gusano de ellos: el de los condenados. Una vez más, el NT prolonga 
y refuerza la revelación del AT; en este caso, sirviéndose del ropaje apocalíp¬ 
tico de Is 66,24. Aunque la verdad de fe de la eternidad del infierno descon¬ 
cierte a nuestra sensibilidad, el texto de Me afirma que la pena terrible no se 
extinguirá. Cfr. Mt 25,46. 

49 Parece referirse al renunciamiento y la abnegación en esta vida: fuego y 
sal hacían grato a Dios el sacrificio, según la creencia del AT. De hecho, algu¬ 
nos mss. añaden al final del versículo, como explicación o concreción, el 
v. [46]: <y todo sacrificio se salará con sal» 

50 Pero si ia sal., ia sazonaréis es, probablemente, un proverbio popular o 
sentencia conocida de los oyentes; el Talmud (Bek 8b) también la reco¬ 
ge. ¡Tened sal en vosotros: sed abnegados, sacrificaos (cfr. v. 49). Otros pre¬ 
fieren entender ia sal como símbolo de sensatez. || Y vivid en paz: o para que 
(Gr. 1) tengáis paz. 

1 Marchó: Gr. 4. 

242 La unidad e indisolubilidad del matrimonio natural, según lo quiso Dios 
(cfr. Gn 2,23ss.), no fueron siempre observadas. Jesús, con autoridad superior 
a la de Moisés, dignifica la institución matrimonial restableciendo su unidad 
frente a la poligamia, y su indisolubilidad frente al divorcio. Como corona, el 
matrimonio empieza a ser sacramento de la nueva Ley. La unidad, indisolubi¬ 
lidad y sacramentalidad del matrimonio cristiano, son verdades de fe definidas 
por la Iglesia (DS 1601-1801; 1802; 1805; 1807). 
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[Doctrina sobre el matrimonio. 10,2-12 (Mt 19,3-12)] 

2 Y, acercándose unos fariseos, le preguntaban, para tentarlo: 

— ¿Puede un marido repudiar a [la] mujer? 

3 É1 les respondió así: 

— ¿Qué os ordenó Moisés? 

4 Ellos dijeron: 

— Moisés concedió escribir un certificado de separación y re¬ 
pudiar. 

5 Pero Jesús les dijo: 

— Por vuestra dureza de corazón os escribió esa norma. 2 3 4 5 6 * Pero 
desde el principio de [la] creación [Dios] los hizo varón y hembra; 
7 por esto dejará [el] hombre a su padre y a la madre, y se unirá a 
su mujer, 8 y serán los dos una carne. De manera que ya no son 
dos, sino una carne. 9 * * Por tanto, lo que Dios unió no [lo] separe [el] 
hombre. 

10 Y, de nuevo en la casa, le preguntaban los discípulos sobre esto. 
n Y les dice: 

— Cualquiera que repudie a su mujer y se case con otra, comete 
adulterio contra su esposa; 12 y si ella, después de repudiar a su espo¬ 
so, se casa con otro, comete adulterio. 


2 ¿Puede... [la] mujer (= la esposa)? lit. si es lícito a marido mujer repudiar. 

3 El les respondió así: cfr. Mt 3,15. 

4 Jesús les ha preguntado qué <ordenó» Moisés en nombre de Dios; ellos 
responden lo que Moisés concedió» pero lo que importa es el mandamiento 
de Dios, no la dispensa del hombre; el sentido del matrimonio en el plan de 
Dios, no sus desviaciones. 

5 La dureza de corazón (obstinación, terquedad en mantenerse en la deso¬ 
rientación radical de todo el ser) de sus oyentes es lo único que llegó a irritar 
a Jesús, a colmar su paciencia (cfr. 3,5). ¡Corazón: cfr. 7,21-22. 

6 Desde el principio: si se piensa en un aramaísmo, esta expresión sería: <A1 

principio»(como en Gn 1,1). 

9 Unió: lit unció al mismo yugo; drizo cónyuges» Esa voluntad de Dios es 
la que [el] hombre quebranta al divorciarse. 

1112 Contra su esposa: lit. contra ella (que resultaría ambiguo en la tra¬ 

ducción); puede entenderse incluso como semitismo: con ella (con la segun¬ 

da mujer). Puesto que una mujer judía no podía divorciarse, porque era 

derecho (!) exclusivo del marido, el v. 12 podría ser una explicación para lec¬ 
tores de Me que no se regían por el derecho judío; o podría ser la traducción 
incorrecta de un original aiameo que Le 16,18 entendió bien. 


Gn 1,27; 
5,2 

Gn 2,24 
(LXX) 
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[jesús y los niños. 10,13-16 (Mt 19,13-15; Le 18,15-17)] 

13 Le llevaban niños pequeños para que los acariciara, pero los discí¬ 
pulos los reprendieron; 14 en cambio, Jesús, al vedlo J se indignó y les dijo: 

— Dejad a los niños acercarse a mí, no se Do] impidáis, pues de los 
[que son] como ellos es el reino de Dios. 15 Os digo de vendad: el que 
no reciba el reino de Dios como un niño pequeño, de ningún modo 
entrara en él. 

16 Y, después de cogerlos en brazos, rezaba una bendición, impo¬ 
niéndoles las manos. 

[jesús y un hombre rico. 10,17-31 (Mt 19,16-30; Le 18,18-30)] 

17 Y, cuando salía para [ponerse en] camino, corrió uno a arrodillar¬ 
se ante él, y le preguntó: 

— Maestro bueno, ¿qué tengo que hacer para heredar Da] vida eterna? 

18 Jesús le dijo: 

— ¿Porqué me llamas <bueno>? Nadie [es] bueno, sino sólo Dios. 19 Los 
Ex20,12-16; mandamientos Dos] sabes: No mates, no cometas adulterio, no robes, no 
Dt 5,16-20 digas falso testimonio, no defraudes, honra a tu padre y a [tu] madre. 

20 É1 le dijo: 


13 Los reprendieron: no a los niños, sino a quienes los llevaban. 

14 En la literatura rabínica, los niños (lit los niñitos) forman tema frecuen¬ 
te con los sordomudos e idiotas. Su valor legal y religioso era cero a la izquier¬ 
da; por eso, es más llamativo que Jesús diga que de los [que son] como ellos, 
de gente <üsí>í que no vale nada ante los hombres (cfr. Mt 18,2-3), es el reino 
de Dios (cfr. 1,15). 

15 Os DIGO DE VERDAD: CÍT. Mt 5,18. 

17 Corrió... a arrodillarse (Gr. 1)... y... preguntó (lit. preguntaba): Gr. 5. 

18 Porque Dios es el único ser que es la Bondad misma (cfr. ljn 4,8), Jesús 
rechaza el apelativo de bueno en boca de un interlocutor que se dirigía a él 
como a mero hombre (comparados con Dios, los hombres, aunque sean gene¬ 
rosos, merecen ser llamados <malos>? Mt 7,11,-12,34; etc.) y que, antes que a la 
persona de Jesús, buscaba la doctrina de Jesús (v. 17: qué <obras» tengo que 
hacer; cfr. Mt 19,16). 

19 ¿Cómo dar en la propia vida testimonio de que sólo Dios es santo? Jesús 
recuerda la voluntad de Dios precisamente en los mandamientos que se refie¬ 
ren al prójimo. No defraudes: este precepto, formulado así, no figura entre los 
diez mandamientos. 

20 Dijo: lit decía. || He venido cumpuéndo[lo]: contra lo que podía esperarse. 
Me usa aquí este verbo en voz media* griega (Mt y Le usan la voz activa); si 
ese matiz tiene valor, podemos traducir lo cumplí para mí, lo cumplí en mi 
provecho (<me lo cumplí>).|| Desde mi juventud: o desde mi adolescencia, e. d., 
desde el comienzo de la juventud. 
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— Maestro, todo eso he venido cumpliéndoQo] desde mi juventud. 

21 Jesús lo miró con predilección, y le dijo: 

—Te falta una cosa: vete, vende todo lo que tienes y da [el impor¬ 
te] a los pobres y así tendrás un tesoro en [el] cielo; y [vuelve] aquí y 
sígueme. 

22 É1, poniendo mala caía ante aquella respuesta, se marchó triste, 
pues tenía muchas posesiones. 23 Y, echando una mirada en tomo, dice 
Jesús a sus discípulos: 

— ¡Qué difícilmente entrarán en el reino de Dios los que tienen 
riquezas! 

24 Los discípulos estaban espantados, por sus palabras. Pero Jesús, 
tomando de nuevo la palabra, les dice: 

— Hijos, ¡qué difícil es entrar en el reino de Dios! 25 Es más fácil que 
un camello pase por el ojo de la aguja que un rico entre en el reino 
de Dios. 


21 Lo miró con predilección: lit. habiendo mirado en él amó a él. La frase 
distingue dos momentos: Jesús, después de dirigirle una mirada cariñosa (cfr. 
3,5), le manifestó externamente su amor de benevolencia (verbo griego aga- 
páó), por ejemplo, con un abrazo; pero, más que un gesto de afecto, era la 
manifestación externa de una benevolencia singular en contexto de elección: 
una vocación, una llamada afectuosa para una misión particular. || Te falta 
una cosa: Jesús distingue entre los mandamientos que obligan a todos, y la 
invitación a seguirle más de cerca, a imitar su estilo de vida como discípulo: 
para esto segundo es condición necesaria renunciar efectivamente a los bie¬ 
nes materiales. ||Y así: Gr. 1.1| [Vuelve] aquí: lit. aquí, adverbio de lugar que, 
ante imperativo, puede equivaler a: ^Vamos!» «¡Hala!» Lo importante, y a lo 
que se orienta toda la frase, es el imperativo* final: Sígueme (como discípu¬ 
lo). Después de esta última palabra algunos mss. añaden cargando con la 
cruz» 

22 El rico no esperaba aouella respuesta (lit. la palabra); había ido a Jesús 
a hacerle una consulta espiritual para su propia vida de perfección, no para 
seguirle como discípulo. ¡Tenía: lit estaba teniendo, e. d., era poseedor. 

23 <Los quE tienen RiouEZAS, es a saber, el gozo en ellas» (san Juan de la 
Cruz). 

24 Tomando... ia palabra: cfr. Mt 3,15. ¡Algunos mss. explican: «.. qué difícil 
es, para los que confían en las riquezas, entrar...» 

25 Un camello (la palabra griega kámélos es de origen semítico) era el ani¬ 
mal mayor de los normalmente conocidos por el auditorio de Jesús (el menor, 
por contraste, era el mosquito: cfr. Mt 23,24), hasta el punto de que en hebreo 
rabínico el adjetivo gamlón» derivado de gml (= camello), significa grande» 
grueso» Varias conjeturas, sin mucho fúndamento real, han intentado hacer 
más <lógica»la sentencia de Jesús. 
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26 Ellos se extrañaban más, si cabe, diciéndose unos a otros: 
«Entonces, ¿quién puede salvarse?* 27 Jesús, mirándolos, dice: 

— Para [los] hombres, imposible; en cambio, no para Dios, pues 
para Dios todo [es] posible. 

28 Pedro empezó a decirle: 

— Mira, nosotros dimos el paso de dejarlo todo, y venimos siguiéndote. 

29 Jesús dijo: 

— Os digo de verdad: no hay nadie que haya dejado casa, o her¬ 
manos, o hermanas, o madre, o padre, o hijos, o campos, por mí — es 
decir, por el Evangelio—, 30 que no reciba cien veces más ahora, en el 
tiempo presente: casas y hermanos y hermanas y madres e hijos y 
campos, junto con persecuciones; y, en el mundo futuro, [la] vida eter¬ 
na. 31 Y muchos primeros serán últimos, mientras que los últimos [serán 
los] primeros. 


[Tercer anuncio de la Pasión. 10,32-34 (Mt 20,17-19; Le 18,31-34)] 

32 Iban de camino, subiendo a Jerusalén, y Jesús iba delante de ellos; 
y estaban espantados, y los que [lo] seguían tenían miedo. Y, llevándo¬ 
se de nuevo a los Doce, empezó a decirles lo que le iba a suceder: 

26 Se extrañaban más (o estaban más que extrañados: cfr. 7,37): según el AT, 
las riquezas son bendición de Dios para el hombre justo. Los apóstoles no com¬ 
prendieron que Jesús formulaba un juicio religioso, no económico; de hecho, 
Jesús tuvo amigos ricos y bien situados, a los que no consta que exigiera el 
abandono efectivo de sus posesiones. || Puede: con valor de fúturo: podrá. 

27 Mirándolos: cfr. 3,5. 

28 Venimos siguiéndote (como discípulos): lit en tiempo verbal de perfec¬ 
to*: «Te hemos seguido y continuamos siguiéndote* 

2930 Estatuto de los discípulos que siguen más de cerca al Maestro; no es 
un programa de reformas sociales, sino exigencias del Espíritu filial en el cora¬ 
zón de cada creyente; los problemas sociales se resolverían, si los individuos 
se convirtieran a Jesús tan radicalmente. ||Dijo: lit decía. ||Os digo de verdad: 
cfr. Mt 5,18. |Es decir: Gr. 1; y cfr. 8,35-37.¡Que no reciba: lit si no recibie¬ 
re. || Ahora: puede equivaler a nuestro <ya»||EL mundo futuro: lit. el siglo (<el 
eón>) que viene; es un aramaísmo. En terminología rabínica, <siglo (o eón) pre- 
sente»y <siglo (o eón) fúturo»son el tiempo que precede y el que sigue al gran 
Juicio mesiánico. || [La] vida eterna: expresión que forma inclusión* con <{la] 
vida eterna» del v. 17. 

31 La frase, concentrada, ahorra todo determinante gramatical, y parece sig¬ 
nifican muchos, tenidos en esta vida por los primeros (los judíos), en el cielo 
serán considerados los últimos (o ni siquiera <seran>), precedidos por paganos 
y pecadores convertidos. || Mientras que: Gr. 1. 

32 Según Ex 13,21, <el Señor caminaba delante de ellos ( = de los israelitas)» 
Rabí Ysmael, en el comentario más antiguo a Ex (s. III d. C.), interpreta: <Dios 
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33 <Mirad, subimos a Jerusalén, y el Hijo del Hombre sera entregado 
a los sumos sacerdotes y a los escribas, lo condenarán a muerte, lo 
entregaran a los gentiles, 34 se burlaran de él, le escupirán, lo azotarán 
y [lo] mataran; pero, después de tres días, resucitara» 

[Petición de los hijos de Zebedeo. 10,35-45 (Mt 20,20-28)] 

35 Se le acercaron Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, para decirle: 

— Maestro, queremos que cualquier cosa que te pidamos, [lo] hagas 
en nuestro favor. 

36 É1 les dijo: 

— ¿Qué queréis que yo haga por vosotros? 

37 Ellos le dijeron: 

— Concédenos sentamos uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en 
tu triunfo. 

38 Pero Jesús les dijo: 

— No sabéis lo que estáis solicitando. ¿Podéis beber el cáliz que yo 
bebo, o recibir el bautismo con que soy bautizado? 

39 Ellos le dijeron: 

— Podemos. 

Pero Jesús les dijo: 


mostró a los pueblos del mundo su amor a Israel, pues iba personalmente 
delante de ellos» Era normal que un rabino caminara varios pasos delante de 
sus discípulos, <en cabeza» (Le 19,28); lo <anormal» en este caso, era la dis¬ 
tancia espiritual que separaba a Maestro y discípulos, la actitud decidida de 
Jesús y la cobarde de ellos, al ir hacia la Pasión. 

3334 Cfr. 9,31. La traducción suprime cinco <y»del texto griego.¡P ero: Gr. 1. 

35 Se le acercaron (Gr. 4) Santiago y Juan: cfr. referencias bíblicas en 5,37. 

37 En tu triunfo como Mesías victorioso, lit. en el esplendor (cfr. Mt 6,29) 
de ti. 

38 " 3 9 Estáis solicitando: el verbo griego aitein está en voz media* tal vez 
indicando <petición oficial» petición en un negocio. Los presentes* gramatica¬ 
les bebo y soy bautizado pertenecen a la esfera de futuro: voy a beber, etc. El 
bautismo (por inmersión) y <ser bautizado»equivalen a sumergirse en el sufri¬ 
miento, anegarse en las desgracias (cfr. Le 12,50). San Juan de la Cruz recuer¬ 
da: <Veo es muy poco conocido Cristo de los que se tienen por sus amigos; 
pues los vemos andar buscando en Él sus gustos y consolaciones, amándose 
mucho a sí, mas no a sus amarguras y muertes amándole mucho a Él. De éstos 
hablo, que se tienen por sus amigos; que esotros que viven a lo lejos, aparta¬ 
dos de El, grandes letrados y potentes, y otros cualesquiera que viven allá con 
el mundo en el cuidado de sus pretensiones y mayorías, que podemos decir 
que no conocen a Cristo, cuyo fin, por bueno que sea, harto amargo será, no 
hace de ellos mención esta letra» 
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— El cáliz que yo bebo [lo] beberéis, y el bautismo con que yo 
soy bautizado [lo] recibiréis; 40 pero sentarse a mi derecha o a mi 
izquierda no es cosa mía concederlo sino a aquellos para quienes 
está reservado. 

«Cuando [lo] oyeron los [otros] diez empezaron a indignarse con¬ 
tra Santiago y Juan. 42 Pero Jesús los convocó y les dice: 

— Sabéis que los que figuran como jefes de las naciones las domi¬ 
nan, y sus grandes se aprovechan de su autoridad sobre ellas. 43 ¡Pero 
no tiene que ser así entre vosotros! Al contrario, el que quiera llegar a 
ser [el] más grande entre vosotros, sea vuestro servidor; «y el que entre 
vosotros quiera ser [el] primero, sea esclavo de todos; «pues también 
el Hijo del Hombre no vino a ser servido, sino a servir, es decir, a dar 
su vida en rescate por muchos. 


[Curación del ciego Bartimeo. 10,46-52 (Mt 20,29-34; Le 18,35-43)] 
«llegaron a Jericó. Y, cuando él salía de Jericó con sus discípulos 
y bastante gente, el hijo de Timeo —Bartimeo—, un ciego mendigo, 
estaba sentado junto al camino. 47 Y al oír <es Jesús el Nazarenos empe¬ 
zó a decir a gritos: 

— ¡Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí! 

«Muchos le reñían para que callara. Pero él gritaba mucho más: 


40 Está reservado: voz pasiva* "teológica": Dios ha reservado (Mt 20,23 dice 
expresamente: <mi Padre>). 

42 los CONVOCÓ Y LES DICE: Gr. 5. 

43 No tiene que ser: lit: no es; no debe ser (valor de imperativo*). 

45 Ser servido: la voz pasiva* le da el colorido de dejarse servir»(Bl-D). || Es 
decir (Gr. 1), a dar voluntariamente su vida (lit. el alma de él; dar el alma» = 
darse a sí mismo, cfr. ljn 3,16). ||Rescate o redención: el mismo acto de liberar; 
o el precio que se paga por libertar a un esclavo o un cautivo; con el precio 
de su sangre Cristo nos ha rescatado de la esclavitud del pecado (cfr. Rm 
3,24). || Muchos: semitismo para indicarla totalidad, sea numerosa o no; todos. 
Cfr. Rm 5,15. 

46 52 Como preludio a la entrada de Jesús en Jemsalén, sirve este relato rea¬ 
lista, casi nervioso, documentado hasta en el nombre del ciego. 

«Llegaron: lit y llegan (Gr. 4). ||Jericó: asentamiento humano antiquísimo, 
a diez kilómetros ai norte del Mar Muerto; varias veces destruida y reconstrui¬ 
da (aproximadamente en el mismo emplazamiento). Heredes el Grande tuvo 
en Jericó un palacio de invierno. 

47 A decir a gritos: lit a gritar y a decir. <Se previene de la vista de la fe el 
fervoroso ciego de Jericó... Ve que no ve, y ve lo que le importa el ver. No le 
falta lengua para gritar..., y diligencia su remedio a voces de oración» (B. 
G ración). || Hijo de David: cfr. Mtl,20. 
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— ¡Hijo de David, ten compasión de mí! 

49 Jesús se detuvo y dijo: 

— Llamadlo. 

Conque llaman al ciego, diciéndole: 

— ¡Ánimo, levántate, te llama! 

50 É1, tirando su manto, de un salto se acercó a Jesús. 51 Jesús, toman¬ 
do la palabra, le dijo: 

— ¿Qué quieres que haga por ti? 

El ciego le dijo: 

— Rabbuní, que recobre la vista. 

52 Y Jesús le dijo: 

—Vete, tu fe te ha salvado. 

Y en seguida recobró la vista; y lo seguía en el camino. 

4 Dt 24,1.3; Mt 5,31; 19,7. 7 Ef 5,31. >» 9,28. n-12 Mt 5,32; ICo 7,10-11. 43 Mt 18,3. 19 Dt 24,14; St 
5,4. 21 14,5; Le 12,33; Jn 12,5; Hch 2,45; 4,34-37; Mt 6,20. 29 4,19. 27 14,36; Gn 18,14; Jb 42,2; Zc 8,6 
(IXX). 28 1,18. 31 Mt 19,30; 20,16; Le 13,30. 33 38 8,31; Mt 16,21; 17,22-23; Le 9,22; 24,7.46; Hch 10,40; 
ICo 15,4. 38 v. 51; Mt 20,32; Le 18,41. 82 Le 22,25. 43 Is 53,10s.; Le 22,27; ICo 6,20; 7,23; Ga 1,4; lTm 
2,5-6; Tt 2,14; 1P 1,18-19. 47 Mt 9,27; 15,22. 34 v. 36. 32 5,34; Mt 9,22; Le 7,50; 8,48; 17,19 

[B) En Jerusalén] 


[Entrada en Jerusalén. 11,1-11 (Mt 21,1-11; Le 19,28-38; Jn 12,12-19)] 

11'Y cuando se acercaron a Jerusalén, a Betfagé y a Betania, junto 
al Monte de los Olivos, envió a dos de sus discípulos 2 y les dice: 

— Id a la aldea que [tenéis] enfrente; y, nada más entrar en ella, 
encontraréis en seguida un pollino atado, sobre el que nadie se sentó 
todavía; desatadlo y traedQo]. 3 Y, si alguien os dijera: <¿Por qué hacéis 
eso?>; decid: <E1 Señor lo necesita, pero lo devolverá aquí en seguida» 

49 Se detuvo y dijo: Gr. 5. 

51 Tomando ia palabra... dijo: cfr. Mt 3,15. || Rabbuní: <rabí» maestro (mío). La 
vocalización griega (rabbouní) coincide con la del Targum de Palestina. 

52 Lo seguía: posiblemente, como discípulo. 

111 Frente a las reservas del secreto mesiánico al comienzo de su vida 
pública, Jesús actúa ahora con plena claridad; es el Mesías, y va a tomar pose¬ 
sión de la ciudad regia. 

1 - 2 Se acercaron... envió: Gr. 4. || Betfagé (= casa de los higos>): caserío en 
la vertiente occidental del Monte de los Olivos, cerca de Betania (= ¿casa del 
pobre>?): aldea situada a tres kilómetros al este de Jerusalén, en el camino de 
jerusalén ajericó (cfr. 14,3;Jn 11,18) . || Nadie: lit. nadie de hombres. 

3 El Señor: otros entienden: el amo. || Pero: Gr. l.|| Devolverá: la tradición 
manuscrita fluctúa entre el tiempo gramatical fúturo y el presente*; en ambos 
casos está la idea de acción futura. 
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4 Marcharon, y encontraron un pollino atado junto a una puerta, fuera, 
en el cruce, y lo desataron. 4 5 * * Algunos de los que estaban allí les decían: 

— ¿Qué hacéis, desatando el pollino? 

6 Pero ellos les dijeron tal como les había dicho Jesús, y los dejaron. 
Df le llevan el pollino a Jesús, le echan encima sus mantos, y montó 
en él. 8 Y muchos tendieron sus mantos por el camino; y otros, ramos 
que habían cortado de los campos. 9 Y los que iban delante, y los que 
seguían detras, gritaban: «¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre 
deQ] Señor! 10 11 * ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David! 
¡Hosanna en los [cielos] altísimos!» 

n Y entró en Jerusalén, en el templo; y, echando en tomo una mira¬ 
da a todo, salió para Betania con los Doce, porque ya era una hora 
avanzada de la tarde. 


[Maldición de una higuera. 11,12-14 (Mt 21,18-19)] 

12 Y, al día siguiente, después que salieron de Betania, sintió ham¬ 
bre. 13 Y, viendo de lejos una higuera que tenía hojas, fue [allá a ver] si 
lograba encontrar algo en ella; pero cuando llegó a ella no encontró 
nada más que hojas, pues no era tiempo de higos. 14 Y, tomando la 
palabra, le dijo: «¡Ojalá nunca coma nadie fruto de ti!» 

Y estaban escuchando sus discípulos. 


4 En el cruce (<en el camino que daba la vuelta» Bover): o simplemente en 
la calle. 

7 Sobre el pollino, noble montura de patriarcas y antepasados ilustres (cfr. 

Gn 49,11; Ju 5,10), montura humilde de rabinos y gente del pueblo, símbolo 

de paz comparado con los caballos de los conquistadores militares, entra en 
la capital del reino davídico el rey descendiente de nuestro padre David» 

8 Ramos que habían cortado en los campos: lit ramos habiendo cortado 
(ellos) de los campos. 

9 ¡Hosanna!: «¡Salva!» «¡Sálvanos!» «¡Danos la salvación!» usado como acla¬ 
mación, equivale a nuestro <iViva!» || El que viene (cfr. Mt 11,3): puede enten¬ 
derse aislado (<Bendito de Dios el Mesías que viene>) o unido a la segunda 
parte de la aclamación (<Bendito el que viene enviado de parte del Señor>). 

10 Los [cielos] altísimos (dos cielos de los cielos>) puede ser perífrasis reve¬ 
rencial del nombre de Dios: <Dioslo salve» ©ios lo ayude» o significan <Entre 
los habitantes del cielo»(= entre los ángeles). 

11 Echando... una mirada: cfr. 3,5. 

13 No era tiempo de higos: simbólicamente se dice: Jesús busca <frutos»en 

su pueblo, pero Israel no está en sazón; su aparente vitalidad no produce el 
fruto que Dios esperaba. 

14 Tomando la palabra, le dijo: cfr. Mt 3,15. || La frase aramea original pudo ser 
una afirmación profética (<Nadie comerá de ti...>), más que una maldición directa. 
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[Expulsión de los traficantes. 11,15-19 (Mt 21,12-17; L C 19,45-48; 

Jn 2,13-22)] 

15 Y llegan a Jerusalén. Y, cuando entró en el templo, empezó a 
expulsar a los que vendían y a los que compraban en el templo, y 
volcó las mesas de los cambistas y los taburetes de los que vendían las 
palomas; 16 y no permitía que alguien trasladase cosas atravesando por 
el templo. 17 Y decía, instruyéndolos: 

— ¿No está escrito: M casa será llamada casa de oración para 
todas las naciones? 

¡Pero vosotros la habéis hecho cueva de bandidos! 

18 [Lo] oyeron los sumos sacerdotes y los escribas, y buscaban el 
modo de acabar con él; pues le tenían miedo, ya que toda la gente 
estaba pasmada de su enseñanza. 19 Y, cuando se hizo tarde, salieron 
fuera de la ciudad. 

[Poder de la fe. 11,20-25 (Mt 21,20-22)] 

20 Y, cuando pasaron de madrugada, vieron la higuera seca desde 
[las] raíces. 21 Y Pedro, haciendo memoria, le dice: 

— Rabí, mira, la higuera que maldijiste se ha secado. 

22 Y Jesús le respondió así: 

—Tened fe en Dios. 23 0s digo de verdad: cualquiera que diga a ese 
monte: «¡Quítate y tírate al mar!>; y no titubee en su interior, sino que 
tenga fe de que se hace lo que dice, lo obtendrá. 24 Por esto, os digo: 

15 Los cambistas eran imprescindibles para que los judíos cumplidores de la 
ley pagaran el impuesto anual del templo, que debía pagarse en la antigua 
moneda de Tiro. Instalados en los pórticos del atrio de los gentiles, traficaban 
para el culto de Dios; pero traficaban. 

16 Atravesando por los atrios de el templo, como atajo entre el Monte de los 
Olivos y Jemsalén-ciudad. Jesús exigía algo que todo buen judío aprobaba 
(cfr. Ber 9,5), pues <el respeto al templo no es por el templo, sino por el que 
ordenó hacer el templo... Y ¿en qué consiste ese respeto? En no entrar en el 
monte santo con el bastón, ni con la bolsa, ni con las sandalias, ni con polvo 
en los pies; y no hacer camino atravesándolo»(SfLv 19,30). 

17 Y decía, instruyéndolos: lit y enseñaba y decía a ellos (Gr. 5). 

19 Bati e ron: lit. salían. 

22 25 Colección de diversas sentencias de Jesús. 

22 Jesús le respondió así: cfr. Mt 3,15. ¡Tened fe: seguid creyendo (imperati¬ 
vo* de presente*). 

23 Os digo de verdad: cfr. Mt 5,18 .||En su interior: lit. en el corazón de él. 

24 Pedís en ia oración: lit. rogáis y pedís (endíadis*). || El poder de la fe (v. 
23; 9,23) se aplica ahora a la oración. La fe en que Dios nos escucha ha de ser 
tal, que la concesión de lo pedido se considera automáticamente realizada: ya 
[lo] recibisteis. 


Is 56,7 
Jr 7,11 
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todo lo que pedís en la oración, creed que ya [lo] recibisteis, y lo 
obtendréis. 25 Y cuando estáis en pie rezando, perdonad si tenéis algo 
contra alguno, para que también vuestro Padre que [está] en los cielos 
os perdone vuestras caídas. ^ 

[Autoridad de Jesús. 11,27-33 (Mt 21,23-27; Le 20,1-8)] 

27 Y llegan de nuevo a Jerusalén. Y, cuando paseaba él en el tem¬ 
plo, se le acercan los sumos sacerdotes y los escribas y los ancianos, 
28 y le decían: 

— ¿pon qué autoridad haces esto? O ¿quién te dio esa autoridad 
para hacer esto? 

29 Pero Jesús les dijo: 

—Voy a preguntaros una cosa. Respondedme, y os diré con qué 
autoridad hago esto. 

30 E1 bautismo de Juan, ¿era de[l] cielo, o de [Jos] hombres? 
¡Respondedme! 

31 Y comentaban entre sí: <Si decimos "deQ] cielo", dirá: "Entonces, 
¿por qué no lo creisteis?'. 32 Pero, ¿vamos a decir "de los hombres"?» 
(tenían miedo a la gente, pues todos tenían a Juan como que era real¬ 
mente profeta). 

33 Conque le responden así a Jesús: 

— No sabemos. 

Y Jesús les dice: 

—Tampoco yo os digo con qué autoridad hago esto. 

1 13,3; 14,26; Le 21,37; Jn 8,1; Hch 1,12; Zc 14,4. » 2R 9,13. 9 SI 118,25-26; Mt 21,15; 23,29. 
19 Le 1,32-33; 13,35; Hch 2,29. 49 Le 13,6-9. 14 v. 20. 99 12,12; 14,1; Le 20,19; 22,2. »» v. 14. 99 Mt 17,20; 
Le 17,6; ICo 13,2. 24 Mt 7,7. 29 Mt 5,23; 6,14. 27 8,31; 14,43.53; 15,1; Mt 16,21; 27,41; Le 9,22; 22,66 


[Parábola de la viña y los renteros homicidas. 12,1-12 (Mt 21,33-46; 

Le 20,9-19)] 

12 l Y empezó a hablarles valiéndose de parábolas: 

<Un hombre plantó una viña, [la] rodeó con una cerca, cavó un 
lagar y edificó una torre, se la arrendó a unos labradores y marchó 

25 Cuando estáis en pie: cfr. Mt 6,5. A continuación algunos mss. añaden el 
v. 26 con el texto de Mt 6,15. 

28 Esto: expulsar a los vendedores (vs. 15-16). 

28-32 Cfr. Mt 21,24-25. 

33 Le responden así: cfr. Mt 3,15. 

1 Paráboias: cfr. 4,2. Si en Isaías la viña infructuosa era Israel en general, 
aquí son más bien los jefes religiosos del pueblo. 
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de su tierra. 2 3 A su debido tiempo envió un esclavo a los labradores, 
para recoger de los labradores [la renta] de los frutos de la viña, 
3 pero lo cogieron, [lo] golpearon y [lo] despidieron de vacío. 4 De 
nuevo les envió otro esclavo, pero también a aquél [lo] descalabra¬ 
ron e injuriaron. 5 Envió otro, y también a aquél [lo] mataron. Y a 
muchos otros: a unos [los] golpearon, a otros [los] mataron. 6 Todavía 
tenía a uno, a [su] hijo querido; se lo envió el último, diciendo: 
"Respetarán a mi hijo". 7 Pero aquellos labradores se dijeron unos a 
otros: "Ése es el heredero; ¡hala!, matémoslo, y la herencia será 
nuestra". 8 Y, apoderándose [de él], lo mataron y lo echaron fuera de 
la viña. 9 ¿Qué hará entonces el dueño de la viña? Llegara y acabará 
con los labradores, y confiará la viña a otros. 10 * * * ¿Ni siquiera leisteis 
este texto: [La] piedra que desecharon los constructores, ésa llegó a 
ser [la] piedra angular; u por obra de[l] Señor sucedió eso, y es admi¬ 
rable a nuestros ojos?». 

12 Intentaban apoderarse de él, pero tuvieron miedo de la gente 
— es que comprendieron que por ellos había dicho la parábola—; y, 
dejándolo, se marcharon. 


[El tributo del emperador. 12,13-17 (Mt 22,15-22; Le 20,20-26)] 

13 Y le envían algunos de los fariseos y de los herodianos para enre¬ 
darlo con [la] conversación. 14 Y van y le dicen: 


2 A su debido tiempo: lit [en] la ocasión. 

3 Lo cogieron, [lo] golpearon: lit. habiendo cogido a él golpearon. 

5 A unos [los] golpearon, a otros [los] mataron: lit. a los cuales por una 

parte golpeando, a los cuales por otra parte matando. 

6 [Su] hijo querido: cuando la Biblia griega traduce el yahid hebreo por 
agapétós (= querido) da al término un significado específico: el de hijo único 
llevado a la muerte (cfr. 1,11). Jesús distingue siempre su filiación divina de la 
filiación de los demás: él es el Hijo (13,32). 

7 ¡Haia!: cfr. «¡Aquí!» en 10,21. 

8 Lit y habiendo cogido mataron a él y echaron a él... 

10 Llegó a ser: más exacto, aunque más áspero a nuestro oído: fue conver¬ 
tida en (voz pasiva* "teológica": Dios la hizo ser...). 

12 Pero (Gr. 1) tuvieron miedo: la parábola más trágica del evangelio les 
resultó clara; por eso reaccionaron así. ¡Por ellos: o a propósito de ellos; casi, 

contra ellos. 

1317 La obediencia de Jesús al Padre, <enraizada en la comunión más íntima 

con Dios, no encaja en el marco de los gmpos que defendían [políticamente] 

el orden existente en Palestina, ni en el de los gmpos que lo combatían con 


9118, 

22-23 
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— Maestro, sabemos que eres veraz y que no tienes respeto huma¬ 
no ninguno, pues no actúas por favoritismo, sino que, basado en Da] 
verdad, enseñas el camino de Dios. ¿Se puede pagar tributo aQ] empe¬ 
rador, o no? ¿Pagamos o no pagamos? 

15 É1, conociendo su hipocresía, les dijo: 

— ¿Por qué me tentáis? Traedme un denario para que Do] vea. 

16 Ellos [se lo] llevaron. Y les dice: 

— ¿De quién [es] esa imagen y la inscripción? 

Ellos le dijeron: 

— DeD] emperador. 

17 Y Jesús les dijo: 

— Lo deD] emperador, pagadDo] al emperador, y lo de Dios, a Dios. 

Y, ante eso, quedaron sorprendidos. 


[Sobre la resurrección. 12,18-27 (Mt 22,23-33; Le 20,27-40)] 

18 Y se le acercan unos saduceos, ésos que dicen que no hay resu¬ 
rrección, y le preguntaron: 

Dt25,5; 19 — Maestro, Moisés nos dejó escrito: Si [el] hermano de uno muere 

Gn 38,8 y deja mujer sin hijo, que su hermano tome la mujer y suscite descen¬ 
dencia a su hermano. 20 Había siete hermanos: el primero se casó y, al 
morir, no dejó descendencia; 21 y el segundo tomó la [mujer], pero 
murió sin dejar descendencia; y el tercero, lo mismo; 22 los siete no 
dejaron descendencia. Al final de todos, también la mujer murió. 23 En 
la resurrección, cuando resuciten, ¿de cuál de ellos sera esposa, pues 
los siete la tuvieron como esposa? 

24 Jesús les dijo: 


la violencia»(0. Cullmann) en la línea de los zelotes (cfr. 3,18). El reino de Dios 
está en este mundo, pero no es de este mundo; su enemigo no es el empera¬ 
dor de Roma, sino Satanás, cuyo dominio se exterioriza en realidades más terri¬ 
bles: el pecado, la enfermedad, la muerte; de esto nos quiere liberar Jesús. 

13 ' 14 Los herodianos: cfr. Mt 22,16. || Y van y le dicen: lit y habiendo ido dicen 
a él. 

17 Ante eso, e. d., ante esa respuesta, se admiraron; o también: se admira¬ 
ron de él. 

“Saduceos: cfr. Hch 23,6. || Preguntaron...: lit y preguntaban a él diciendo. 

19 Es la que se llamó <Ley del levirato»(=ley de la obligación del cuñado), 
formulada en Dt 25,5-10, cuya finalidad era conservar la familia (en la descen¬ 
dencia y en los bienes materiales). ¡Sin hijo: lit y no dejare hijo. ¡Que... tome: lit 
para que tome; la partícula griega hiña da aquí al verbo valor de imperativo*. 

2 °- 23 Con ese caso ficticio trataban de ridiculizar la fe en la resurrección. 

24 Dijo: lit decía. 
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— ¿No estáis equivocados [precisamente] por esto: por no conocer 
las Escrituras ni el poder de Dios? 25 Pues, cuando resuciten de entre 
[los] muertos, ni tomaran mujer ni tomaran marido, sino que serán 
como ángeles en los cielos. 26 Y, a propósito de los muertos, de que 
despertaran, ¿no leisteis en el libro de Moisés, en [el pasaje de] la zarza, 
cómo le dijo Dios: Yo, el Dios de Abrahán, y el Dios de Isaac, y el Dios 
de Jacob? 27 No es Dios de muertos, sino de vivos. Estáis muy equivo¬ 
cados. 


[El mandamiento más importante. 12,28-34 (Mt 22,34-40)] 

28 Y, acercándose uno de los escribas que los había oído discutir, 
viendo que les había respondido bien, le preguntó: 

— ¿Cuál es [el] mandamiento primero de todos? 

29 Jesús respondió: 

— [El] primero es: Escucha, Israel: [el] Señor nuestro Dios, [el] Señor 
es uno. 30 Y amarás a[l] Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda 
tu alma, y con toda tu mente, y con toda tu fuerza. 31 [E1] segundo [es] 


25 Cuando resuciten los justos de entre los muertos. || Ni ellas tomarán marido: 
el verbo griego se usa hablando de la mujen la voz pasiva lit — serán casadas- 
viene a sen dejarán que las casen. Para los verbos tomarán y serán: Gr. 4. Sobre 
el estado de los ángeles en los cielos, cfr. las palabras del ángel Rafael en Tb 
12,19; el apócrifo Hn (15,6-7) dice a los ángeles: fuisteis desde el principio espi¬ 
rituales, viviendo una vida eterna, inmoital»(...), <por eso yo no os he asignado 
esposas, porque la morada de los espirituales del cielo está en el cielo» Cfr. tam¬ 
bién la descripción paulina del cuerpo glorioso (ICo 15,35-49). 

26 Despertarán (lit. son despertados: presente* gramatical con valor de futu¬ 
ro): resucitarán en la resurrección final. Jesús argumenta a partir de Ex 3,6, 
combinado con otros textos sobreentendidos (p. ej.. Ex 3,15-16; ISm 2,6; Dt 
32,39; etc.), según métodos de la exégesis rabínica. 

28 Los rabinos discutían cuál de los mandamientos promulgados por 
Moisés, y multiplicados por la tradición oral, era el principal. Del v. 34 se 
deduce que el escriba preguntaba con buena intención. 

2 s-3o [El] Señor nuestro Dios, ... es uno: o bien: el Señor (es) nuestro Dios...; o 
el Señor nuestro Dios (es) un (solo) Señor. La unicidad de Dios funda ese radi¬ 
calismo en las exigencias del amor (<todo..., todo..., todo...>): no hay varios 
dioses, varios «eñores»entre los que dividir el corazón. 

31 Jesús une estos dos preceptos, que los judíos consideraban indepen¬ 
dientes. La revelación plena de la caridad (Jn 13-17; ljn) nos dice que el amor 
a Dios y el amor al prójimo son un río único que brota de la misma fuente: el 
Espíritu del Padre y del Hijo, Espíritu de amor. || Como a ti mismo: D. Flusser pro¬ 
puso leer en el texto hebreo kamoka (Lv 19,18) como sujeto*: <Ama a tu pró¬ 
jimo, que es como tú» 


Ex 3,2.6. 
15-16 


Dt 6,4-5 
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Iv 19,18 éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No existe otro manda¬ 
miento más importante que éstos. 

32 E1 escriba le dijo: 

— Bien, Maestro; basado en [la] verdad, dijiste que <es uno, y no hay 
otro fuera de él>* 33 y que <amarlo con todo el corazón, y con toda la 
inteligencia y con toda la fuerzan y <amar al prójimo como a uno 
mismo» es más importante que todos los holocaustos y sacrificios. 
34 Jesús, al ver que había respondido sensatamente, le dijo: 

— No estás lejos del reino de Dios. 

Y ya nadie se atrevía a hacerle preguntas. 

[El Hijo de David. 12,35-37 (Mt 22,41-46; Le 20,41-44)] 

35 Y, tomando Jesús la palabra, decía, mientras enseñaba en el 
templo: 

<fpómo dicen los escribas que el Mesías es Hijo de David? 36 E1 mismo 
David dijo, [inspirado] por el Espíritu Santo: Dijo [el] Señor a mi Señor: 
SI 110,1 "Siéntate a mi derecha y pondré a tus enemigos debajo de tus pies". 
37 E1 mismo David le dice Señor; entonces, ¿de dónde es hijo suyo?>t 

Y el numeroso público lo escuchaba con gusto. 


[Invectivas contra los escribas. 12,38-40 (Mt 23,1-36; Le 20,45-47)] 

38 Y en su enseñanza decía: 

«¡Atención a los escribas! Les gusta pasear con [amplias] túnicas, los 
saludos en las plazas, 39 los primeros asientos en las sinagogas y los pri¬ 
meros puestos en los banquetes; '“los que devoran las casas de las viudas 
y rezan fingidamente largas oraciones. Ésos tendrán una condena peón* 


35 Esta lección de exégesis del AT va dirigida a toda la gente (v. 37), no 
sólo a los escribas y fariseos. ¡Tomando ia palabra: cfr. Mt 3,15. || Hijo de David: 
cfr. Mt 1,20. 

36 [Inspirado] por el Espíritu Santo: lit en el espíritu el santo, e. d., a impul¬ 
sos de, o movido por, el Espíritu Santo. || Y pondré: lit hasta que (griego: heos 
an) ponga, pero esta traducción no puede ser exacta, ya que seguirá sentado 
a la derecha una vez puestos los enemigos bajo sus pies; la partícula c ad del 
texto hebreo del Salmo crea igual dificultad. ¿Se trata del ugarítico c d — estra¬ 
do, trono—: <Hago con tus enemigos un estrado para tus pies>?(Dahood). Cfr. 
también Mt 1,25. 

38 los ESCRIBAS: cfr. Hch 5,21. 

40 Las casas: e. d., lo que contiene la casa, los bienes. Por diverso motivo 
(última voluntad del difunto, incapacidad de la viuda, etc.), podían confiarse 
esos bienes de la viuda a un administrador que era guardián y tutor a la vez; 
al buscar a uno de garantía, las largas oraciones inspiraban confianza en quien 
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[La ofrenda de la viuda. 12,41-44 (Le 21,1-4)] 

41 Y, después de sentarse frente al cepo de las limosnas, observaba 
cómo la gente iba echando monedas al tesoro del templo, y muchos 
ricos echaban mucho; 42 pero, cuando llegó una viuda pobre, echó dos 
ochavos, que son un cuarto. «Convocando a sus discípulos, les dijo: 

— Os digo de verdad: esa viuda pobre echó más que todos los que 
echan en el cepo de las limosnas, «pues todos aportaron de su abun¬ 
dancia; y en cambio, ella, de su escasez aportó todo lo que tenía, 
todos sus haberes. 

1 Is 5,1-2 (LXX). 6 9,7; Gn 22,2; Mt 3,17; 17,5; Le 3,22; 2P 1,17; Hb 1,1-4. 8 Hb 13,12. «»> Hch 
4,11; 1P 2,7. 12 Mt 14,5; Le 22,2. 13 3,6. 17 Rm 13,7. 18 Hch 23,8. 26 Hch 3,13; 7,32. 2 «° Jos 22,5 (LXX); 
Le 10,27. 33 Mt 5,43; 19,19; 22,39; Le 10,27; Rm 13,9; Ga 5,14; St 2,8. 32 Le 20,39; Dt 6,4; 4,35; Is 45,21. 
33 ISm 15,22; Os 6,6. 34 Le 10,28; Mt 22,46; Le 20,40. 38 2Sm 23,2; Hch 2,34-35; ICo 15,25; Hb 1,13. 
37 Le 19,48; 21,38. 40 Ex 22,21-22; Is 10,2. 41 2R 12,10-12. 4344 2Co 8,12 

[Profecía sobre la destrucción del templo. 13,1-2 (Mt 24,1-2; Le 21, 

5-6)] 

13% cuando salía del templo, le dice uno de sus discípulos: 

— Maestro, mira qué piedras y qué edificios. 

2 Pero Jesús le dijo: 

— ¿Ves esos grandes edificios? No quedara ahí piedra sobre piedra 
que no haya de ser derruida. 

parecía <hombre de Dios>) por eso, si a un escriba le interesaba ser nombrado 
administrador-tutor, le convenía que la gente lo viera rezar mucho. |¡ Fingidamente: 
puede traducirse: y con (ese) pretexto, o: y por (ese) motivo. 

41 El tesoro del templo —el mismo vocablo griego que cepo de ias umos- 
nas—, es el grecismo culto de nuestra lengua: gazofilacio. Significa el lugar o 
la sala del tesoro (cfr. Jn 8,20), donde se guardaban los donativos; y también 
cada uno de los cepillos para las ofrendas. La escena sucedería en el atrio de 
las mujeres, en cuyos muros estaban los cepillos o buzones para las limosnas 
y ofrendas. || Monedas: lit. cobre. 

42 Pero...: Gr. 1.1| Dos ochavos: lit pequeños dos, e. d., dos monedas de las 
más pequeñas, que Me traduce para sus lectores no judíos: un cuarto; más lit, 
un cuadrante (la cuarta parte de un <as>? el vocablo griego kodrántés es un 
latinismo). Cfr. el <céntimo»de Mt 5,26. 

43 Os DIGO DE VERDAD: Cfr. Mt 5,18. 

«Aportaron: si el tiempo verbal griego se considera como aoristo* com- 
plexivo, la traducción sería: han aportado. 

heredes el Grande empezó la construcción de un nuevo templo en el año 
20 ó 19 a. C., que se inauguró, incompleto, a los diez años, y se terminó de 
construir poco antes de la rebelión contra Roma (64 d. C.); las tropas de Tito 
lo destruyeron en el año 70 d. C. 

2 Pero: Gr. 1. 
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[«El comienzo de los dolores». 13,3-13 (Mt 24,3-14; Le 21,7-19)] 

3 Y, cuando estaba él sentado en el Monte de los Olivos, frente al 
templo, le preguntó aparte Pedro, y Santiago, Juan y Andrés: 

4 — Dinos cuándo será eso, y cuál será la señal cuando todo eso 
vaya a acabarse. 

5 Jesús empezó a decirles: 

— ¡Atención, que nadie os engañe! 3 4 * 6 Vendián muchos en mi nom¬ 
bre, diciendo: «¡Yo soy!>* y engañaran a muchos. 7 Pero, cuando oigáis 
[hablar de] guerras y noticias de guerras, no os alarméis: tiene que 
suceder, pero todavía no [es] el fin. 8 * Pues se levantara nación contra 
nación y reino contra reino; habrá terremotos en diversos sitios, habrá 
hambres; eso [sera sólo el] comienzo de [los] dolores. 

9 «¡Atención a vosotros mismos! Os entregaran a [los] sanedrines y 
seréis golpeados en las sinagogas, y por mi causa compareceréis ante 
gobernadores y reyes, para [que tengan] ellos un testimonio. 10 * Y pri¬ 
mero tiene que ser predicado el evangelio a todas las naciones. n Pero, 
cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de qué vais a 
hablar, sino decid lo que se os dé en aquella hora, pues no seréis 
vosotros los que habléis, sino el Espíritu Santo. 12 Y [el] hermano entre¬ 
gará a [su] hermano a la muerte, y [el] padre a [su] hijo, y [los] hijos se 


3 Le preguntó: lit. preguntaba a él. 

4 Acabarse (así lo entendió Mt 24,3: <el fin del mundo>): o cumplirse. A los 

cuatro primeros llamados al discipulado (cfr. 1,16-20) parece que les interesa 
directamente la fecha del fin de Jemsalén, no del fin del mundo; pero la res¬ 
puesta sobre los signos precursores del final mezcla ambos temas. Los signos 
referidos al final de la historia humana (proclamación del Evangelio en todo 
el mundo, tribulaciones de la Iglesia, actividad del Anticristo, caos cósmico) 
no ofrecen fechas concretas; muestran simplemente el transcurrir de la histo¬ 
ria, que es lucha constante entre los que buscan el reino de Dios y los que 
solamente buscan la tierra; cada bando, con sus jefes (Jesús, o Satanás) y sus 
criterios y valores respectivos. Lo importante no es saber el día exacto cuando 
todo... vaya a acabarse; sino que, en el futuro definitivo, podemos estar con 
Cristo o sin él. Por eso, hay que mantenerse atentos (vs. 5-13). 

6 En mi nombre: lit sobre (= basados en, apoyándose en) el nombre de mí 

(en mi título de Mesías). 

8 [Los] DOLORES: cfr. Mt 24,8. 

8 Cfr. Mt 10,17 y 18. 

11 <ia hazaña que tiene que hacer el Cristianismo, cuando es odiado por el 
mundo, no es hablar elocuentemente, sino tener grandeza de alma» (Rm 

3,3). ||Lo que se os dé: lit. lo que os sea dado o concedido (se entiende: por 

Dios; voz pasiva* "teológica"). 
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alzarán contra [sus] padres para hacer que los maten. 13 Y seréis odia¬ 
dos por todos a causa de mi nombre; pero el que siga hasta el fin, ése 
se salvara. 


[La gran tribulación. 13,14-23 (Mt 24,15-28; Le 21,20-24)] 

14 <Así que, cuando veáis que el sacrilegio devastador está donde no 
debía (¡el que lee, entienda!), entonces los [que estén] en Judea huyan 
a los montes, 15 y el [que esté] en la azotea no baje ni entre a recoger 
algo [que pueda sacar] de su casa, 16 y el [que esté] en el campo no 
vuelva a lo [que deja] atrás, para recoger su manto. 

17 «¡Ay de las embarazadas y de las que estén criando en aquellos 
días! 18 Rezad para que no sea en invierno; Aporque aquellos días serán 
de una tribulación como no la ha habido igual desde [el] principio de 
[la] creación que Dios creó hasta ahora, ni la habrá. 20 Y, como el Señor 
no abrevie aquellos días, no se salvara ningún viviente; pero, en aten¬ 
ción a los elegidos que se eligió, abrevió aquellos días. 

21 <¥, entonces, si os dice alguno: "¡Mira, aquí [está] el Mesías!", 
"¡Mira, allí!", no [lo] creáis; 22 pues surgirán falsos Mesías y falsos profe¬ 
tas, y ofrecerán pruebas maravillosas con intención de engañar, si 
fuera posible, a los elegidos. “Vosotros estad atentos; os dejo dicho 
todo. 


[La venida del Hijo del Hombre. 13,24-31 (Mt 24,29-35; Le 21,25-33)] 
24 <Pero en aquellos días, después de aquella tribulación, el sol se 
oscurecerá y la luna no dará su resplandor, 25 y las estrellas empezarán 
a caer del cielo, y es que las fuerzas de los cielos se tambalearan. 

26 <¥ entonces verán al Hijo del Hombre que llega entre nubes con 
gran poder y esplendor. 27 Y entonces enviara a los ángeles para reu¬ 
nir a sus elegidos desde los cuatro vientos, de[l] extremo de [la] tierra 
hasta [el] extremo de[l] cielo. 


13 Cfr. Mt 10,22. 

14 Que... está: a pesar de que el vocablo griego traducido por el sacrilegio 
es neutro, el participio es masculino, como pensando en una persona: en un 
falso Mesías o Anticristo. || Donde no debía: e. d., en el templo de Jemsalén. 

20 Aquellos días: lit los días. ¡Los elegidos de Dios, destinados a su gloria 
eterna; así también, en los vs. 22 y 27; cfr. Rm 11,7. || Abrevió: e. d., pensando 
en el futuro, ya tiene acortados aquellos días (lit. los días). 

22 El texto cita Dt 13,2-3 conforme al Targum. 

25 Las fuerzas de los cielos: lit. las fuerzas que [están] en los cielos: los astros. 
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28 <Pues bien, aprended de la higuera esta comparación: cuando ya su 
rama está tierna y brotan las hojas, entendéis que está cerca el verano; 
29 así también vosotros, cuando veáis que sucede esto, entended que está 
cerca, a [las] puertas. 30 Os digo de verdad: no desaparecerá esta genera¬ 
ción, ni mucho menos, sin que todo esto suceda. 31 E1 cielo y la tierra 
desaparecerán, pero mis palabras de ningún modo desaparecerán. 


[«¡Vigilad!». 13,32-37 (Mt 24,36-44)] 

32 <Pero, acerca de aquel día, o de la hora, nadie sabe, ni los ánge¬ 
les en [el] cielo ni el Hijo, sino el Padre. 33 ¡Atención! Estad despiertos, 
pues no sabéis cuándo será el momento. 34 [Pasa] como [con] un hom¬ 
bre que marchó de su tierra, dejó su casa y dio atribuciones a sus 
esclavos, a cada uno su tarea, y al portero le ordenó que velase. 35 Por 
tanto, velad, pues no sabéis cuándo va a llegar el dueño de la casa, si 
al atardecer, o a media noche, o al canto del gallo, o de madrugada; 
36 para que, cuando llegue de repente, no os encuentre durmiendo. 37 Y 
lo que os digo a vosotros, [lo] digo a todos: ¡Velad!» 

2 Le 19,44. 3 11,1. 6 Jn 5,43. 8 Is 19,2; 2Cr 15,6. 10 16,15. 11 Mt 10,19-20; Le 12,11-12. 12 Mq 7,6. 
33 Jn 15,18-21; 16,2; 1P 1,14. 34 Dn 9,27; 11,31; 12,11; 1M 1,54. 33436 Le 17,31. 17 Le 23,29. 38 Dn 12,1. 
23-22 Dt 13,2-4; 2Te 2,9-10; Ap 13,13-14. 28-28 Is 13,10; 34,4; Ez 32,7-8; J1 2,10.31; Ap 6,12-14; 8,12. 
28 8,38; Dn 7,13-14; Ap 1,7. 27 Dt 30,4. 28 11,13; Mt 21,19. 33 Mt 5,18; Le 16,17; Is 51,6. 32 Hch 1,7. 
33-34 Mt 25,13-14. 33-36 Le 12,36-38. 37 1P 5,8 


28 Esta comparación: cfr. Mt 24,32-35. 

29 Está cerca todo aquello de lo que se ha hablado anteriormente. O bien, si 
se refiere a la venida del Hijo del Hombre, está cerca el triunfo definitivo del 
reino de Dios. Sobre la proximidad de la segunda venida de Cristo, cfr. v. 32. 

32 Al contrario de las corrientes apocalípticas contemporáneas, Jesús siem¬ 
pre se negó a dar la fecha de su segunda venida. Aquí afirma que la desco¬ 
noce; puede ser un recurso pedagógico para dejar en relieve una prerrogativa 
divina: sus oyentes sabían, y lo repetía la literatura apocalíptica, que sólo Dios 
conocía el momento final (cfr., en 10,18, otro ejemplo en el que Jesús, con una 
frase negativa sobre sí mismo, pone en relieve una prerrogativa divina). Como 
Dios que era, Jesús sabía el momento de la consumación de la historia; en 
cuanto hombre, podía saberlo, pero sin tenerla misión de revelarlo (algo así 
como un <secreto profesional)), o podía no saberlo, lo mismo que ignoraba, 
por su verdadera limitación de criatura humana, otras cosas que no eran nece¬ 
sarias para llevar a cabo su misión. San Efrén formula así la explicación clási¬ 
ca de este texto: Jesús <ocultó ese dato para que estemos vigilantes y cada uno 
de nosotros piense que ese acontecimiento sucederá durante su vida» 

33 Después de estad despiertos, algunos mss. añaden: <y orad» || Será: Gr. 4. 

35-36 La espiritualidad cristiana ha aplicado estas advertencias de Jesús a la 

escatología individual, ante lo que llamamos muerte repentina. Pero la ver¬ 
dad es que <el justo no muere nunca de improviso, porque previo la muerte 
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[IV. Misterio del Hijo de Dios. Pasión y Resurrección] 


[El sanedrín decide la muerte de Jesús. 14,1-2 (Mt 26,1-5; Le 22,1-2; 

Jn 11,47-53)] 

l^Dos días después, era la Pascua y los [panes] ázimos. Y los 
sumos sacerdotes y los escribas buscaban el modo de matarlo apode¬ 
rándose de él con astucia, 2 pues decían: <Durante la fiesta no, no se 
arme un tumulto del pueblo» 


[María de Betania unge al Señor. 14,3-9 (Mt 26,6-13; Jn 12,1-8)] 

3 Y, estando él en Betania, en la casa de Simón el leproso, cuando 
estaba sentado a la mesa, llegó una mujer con un pomo de alabastro 
[lleno] de perfume de nardo auténtico, muy costoso; rompió el ala- 
brastro y derramó [el perfume] sobre la cabeza de [Jesús]. 4 Algunos 
estaban indignados, [y comentaban] entre ellos: 

perseverando en la justicia cristiana hasta el fin; muere, a veces, súbita y 
repentinamente; por eso la Iglesia, siempre sabia, no nos hace pedir simple¬ 
mente en las letanías vemos libres de la muerte repentina, sino de la muerte 
repentina e imprevista (a subitánea et improvisa morte); la muerte no es mala 
por ser repentina, sino por ser imprevista» (san Francisco de Sales). 

El relato de la pasión y resurrección de Jesús según Me es el más sobrio y 
realista. En él se revela e interpreta totalmente el misterio de Jesús-Cristo (cfr. 
1,1), verdadero Hijo del Hombre y verdadero Hijo de Dios. En medio de las 
tinieblas, brota la luz en la confesión del centurión pagano (cfr. 15,39). 

1 Era ia Pascua: gramaticalmente, casi con valor de fúturo: iba a ser. La 
Pascua no fue en su origen lo mismo que la fiesta de ios [panes] ázimos: fiesta 
agrícola de primavera que empezaba al día siguiente de la Pascua y duraba 
una semana (cfr. Lv 23,5-14).¡Los sumos sacerdotes y ios escribas: cfr. Mt 2,4; 
Hch 5,21. ||El modo de matar[lo]...: lit. cómo de él en astucia habiéndose apo¬ 
derado matarían. 

3 !5 Teniendo en cuenta el dato de Jn 11,2 y 12,3, el título de esta perícopa* 
concreta el nombre de quien es llamada por Me y Mt, sin más, <una mujer» 
La unción en Betania tuvo lugar seis días antes de Pascua (cfr. Jn 12,1), en casa 
de un tal Simón, que había sido leproso; Jesús la interpreta y agradece como 
honras fúnebres anticipadas, homenaje a su cuerpo entregado a la muerte. El 
relato es antítesis del siguiente, brevísimo (vs. 10-11): María, frente a Judas; la 
generosidad frente al cálculo mezquino; el amoral Maestro frente a la traición. 

3 Betania: aldea de Lázaro, Marta y María, en cuya casa solía hospedarse Jesús 
(cfr. 11,1-2). || Nardo auténtico: en oposición al falsificado; o quizás se trata, sim¬ 
plemente, del nombre concreto —transliteración del arameo— de aquel perfú- 
me. El vocablo griego nárdos es de origen semítico. ¡Rompió... y.„: Gr. 5. 

4 Entre ellos: en su origen parecería un dativo* ético arameo; o quizás 
equivale a: cealmente indignados»(M. Black). 
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— ¿Para qué se ha hecho ese despilfarro del perfume? 5 Pues ese 
perfume se podía vender por más de trescientos denarios para 
dárselos] a los pobres. 

Y refunfuñaban contra ella. Tero Jesús dijo: 

— Dejadla. ¿Porqué la molestáis?Me hizo una buena obra, 7 ya que 
a los pobres los tenéis siempre con vosotros, y cuando queráis podéis 
hacerles bien, mientras que a mí no siempre me tenéis. 8 Hizo lo que 
pudo: se adelantó a perfumar mi cuerpo para el embalsamamiento. 9 Os 
digo de verdad: dondequiera que se predique el Evangelio por todo 
el mundo, se hablara también [de] lo que hizo ésta, en recuerdo suyo. 


[judas se ofrece para entregar a Jesús. 14,10-11 (Mt 26,14-16; Le 22, 
3-6)] 

10 Y Judas Iscariote, aquel [que era] uno de Los Doce, fue a los 
sumos sacerdotes para entregárselo. “Ellos, al oír[lo], se alegraron y 
prometieron darle dinero. Y andaba buscando el modo de entregarlo 
en una ocasión propicia. 


[La cena pascual. 14,12-25 (Mt 26,17-19; Le 22,7-23; 1 Co 11,23-25)] 

12 E1 primer día de los [panes] ázimos, cuando sacrificaban el corde¬ 
ro pascual, le dicen sus discípulos: 

— ¿Donde quieres que vayamos a hacer los preparativos para que 
comas el cordero pascual? 

13 Y envió a dos de sus discípulos, y les dice: 


7 Los tenéis: o, con valor de futuro: los tendréis. 

8 La muerte que Jesús ve próxima, en condiciones externas iguales a la de 
un malhechor público, debería acabar sin ritos funerarios: su cadáver podría 
quedar insepulto, a merced de las aves de rapiña, o ser arrojado a la fosa 
común. Esta mujer que lo unge, al adelantarse a rendir homenaje a un <difún- 
to» hace, previsoramente, una obra de caridad, y la hace por caridad: ama a 
Jesús. 

8 OS DIGO DE VERDAD: cfr. Mt 5,18. 

10 Para determinar a Judas Iscariote (cfr. 3,19) el texto griego dice lit.: <el 
uno de los Doce» ||Los sumos sacerdotes: cfr. Mt 2,4. 

11 Prometieron darle dinero: la colocación estratégica del pronombre grie¬ 
go permite traducir 4e prometieron que (le) darían dinero» 

12 El primer día de los ázimos: probablemente, el día anterior a la fiesta de 
los panes ázimos (panes sin levadura). ¡El cordero pascual, lo mismo que en 
el v. 14, es, lit, la Pascua. || Vayamos a hacer los preparativos: lit habiendo ido 
preparemos. 

“Envió: Gr. 4. 
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— Id a la ciudad, y os saldrá al encuentro un hombre que lleva al 
hombro un cántaro de agua; seguidlo, 14 y, donde entre, decid al dueño 
de la casa: «El Maestro dice: "¿Dónde está mi estancia, en donde pueda 
comer el cordero pascual con mis discípulos?'» 15 É1 os enseñará una 
gran sala en el piso de arriba, con alfombras, preparada. Hacednos allí 
los preparativos. 

16 Los discípulos salieron, marcharon a la ciudad, encontraron [todo] 
tal como [él] les había dicho, y prepararon la cena de Pascua. 

17 Y, llegado el atardecer, marchó con los Doce. 18 Y, mientras esta¬ 
ban sentados a la mesa y comiendo, dijo Jesús: 

— Os digo de verdad: uno de vosotros va a entregarme: <el que 
come conmigo» 

19 Empezaron a entristecerse y a decirle uno tras otro: 

— ¿Acaso yo? 

20 É1 les dijo: 

— Uno de los Doce, el que moja conmigo en la escudilla. 21 Que, 
ciertamente, el Hijo del Hombre se va, como está escrito de él: pero, 
¡ay de aquel por quien el Hijo del Hombre es entregado! Le [era] mejor 
no haber nacido. 

22 Y, mientras comían, cogió pan, rezó la bendición, [lo] partió y se 
[lo] dio, y dijo: <Tomad: esto es mi cuerpo» 23 Y cogió un vaso, rezó la 
acción de gracias, se [lo] dio, y bebieron todos de él, 24 y les dijo: «Esto 
es mi sangre de la alianza, la derramada en favor de muchos. 25 0s digo 
de verdad: ya ciertamente no beberé más del fruto de la vid hasta el 
día aquel en que lo beba nuevo en el reino de Dios» 


15 Con alfombras: actualmente diríamos amueblada. 

17 Marchó: Gr. 4. 

18 Os DIGO DE VERDAD: Cfr. Mt 5,18. 

19 Uno tras otro (lit uno tras uno): o individualmente, e. d., cada uno por 
su paite. 

20 El que moja: el que <está mojando» ahora mismo; o <el que suele mojar» 
diariamente. Si tenemos en cuenta el simbolismo de la comida en Oriente, las 
palabras de Jesús dicen: <E1 que participa de mi intimidad» 

23 24 Jesús rubrica con su propia sangre un pacto nuevo (cfr. Jr 31,31-33), 
que supera al de Moisés sellado con sangre de víctimas (cfr. Ex 24,8). De todo 
el contexto se deduce que Jesús celebró en la cena un verdadero sacrificio, 
aunque incruento y misterioso: la víctima real es el cuerpo y la sangre de 
Jesús. || Muchos: cfr. 10,45. 

25 Os DIGO DE VERDAD: cfr. Mt 5,18. ||EN EL REINO DE DIOS: cfr. Le 22,14-16. 
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[Anuncio de defecciones. 14,26-31 (Mt 26,30-35; Le 22,31-34; Jn 13, 
36-38)] 

26 Y, cuando cantaron los himnos, salieron hacia el Monte de los 
Olivos. 27 Y les dice Jesús: 

Zc 13,7 —Todos daréis un mal paso, porque está escrito: Heriré al pastor y 
se dispersarán las ovejas. 28 Pero, después que yo resucite, iré delante 
de vosotros a Galilea. 

29 Pedro le dijo: 

—Aunque todos den un mal paso, yo, en cambio, no. 

30 Y le dice Jesús: 

—Te digo de verdad: tú hoy, esta noche, antes que cante [el] gallo 
dos veces, tres veces me negarás. 

31 Pero él, exagerando, porfiaba: 

—Aunque tenga que morir contigo, de ningún modo te negaré. 

Y también todos decían lo mismo. 

[Oración en el huerto. 14,32-42 (Mt 26,36-46; Le 22,39-46)] 

32 Y llegan a una finca, por nombre Getsemaní, y dice a sus discí¬ 
pulos: 

— Sentaos aquí, mientras rezo. 

33 Y se llevó con él a Pedro, a Santiago y a Juan, y empezó a sen¬ 
tirse horrorizado y hundido; 34 y les dice: 

— Mi alma está llena de tristeza mortal. Quedaos aquí y velad. 


29 Le dijo: lit. decía a él. 

30 Hoy: el día empezaba a contar desde la puesta del sol. 

31 lit. él empero sobreabundantemente hablaba... 

32 Y llegan a... Getsemaní (= 4agar de aceite» almazara): finca particular 
phuerto» Jn 18,1) en la ladera occidental del Monte de los Olivos. 

33 Llevó (Gr. 4)... y Juan: cfr. referencias bíblicas en 5,37. ¡Horrorizado: o 
desanimado, desmoralizado. Sentirse... hundido es angustiarse. Me registra sin 
tapujos las reacciones de angustia y tristeza mortal de Jesús aquella noche: tris¬ 
teza del Hijo del Hombre ante su rechazo por parte del pueblo elegido y ante 
los pecados de los hombres, aun dentro de la Iglesia, a lo largo de la historia 
humana; angustia y pavor ante el gravísimo sufrimiento injusto; repugnancia 
y tedio ante la muerte, y muerte en cruz, humillación suprema para un ino¬ 
cente que prevé la ingratitud de muchos redimidos por él. 

34 Mi aima: cfr. Mt 26,38. | Llena de tristeza mortal: lit triste hasta muerte. 
¡Quedaos aquí y veiad: el tiempo verbal griego, diverso en cada uno de estos 
imperativos* da estos matices a la petición de Jesús: 4Mo os marchéis..., que¬ 
daos velando» 
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35 Y, adelantándose un poco, cayó en tierra y rezaba para que, si era 
posible, pasara lejos de él aquella hora. 36 Decía: «¡Abba! —Padre—, 
todo te [es] posible. Aparta este cáliz lejos de mí; pero... no lo que yo 
quiero, sino lo que [quieres] tú» 

37 Y fue y los encontró durmiendo; y dice a Pedro: 

— Simón, ¿duermes? ¿No has tenido fuerza para velar una hora? 
38 Velad y rezad, para que no entréis en tentación; que el espíritu [está] 
dispuesto, pero la carne [es] débil. 

39 Y, cuando volvió a apartarse, rezó diciendo la misma oración. 40 Y, 
cuando llegó otra vez, los encontró durmiendo, pues tenían los ojos 
cargados [de sueño], Y no sabían qué responderle. 41 Y la tercera vez 
va y les dice: 


35 Cayó: lit caía. || Si era posible: lit. si posible es. || Aquella hora: lit la hora 
dolorosa de la Pasión, que entraba en los planes divinos. 

36 Abbá (cfr. Rm 8,14-17), traducido por el evangelista para sus lectores no 
judíos (Padre), es el término del lenguaje infantil para llamar al padre natural 
(papá). Aunque más tarde se extendió como título de cortesía (cfr. Mt 23,9), 
siempre se consideró demasiado familiar para que un judío se dirigiera de esa 
forma a Dios en su oración personal. Lit abbá, el Padre (vocativo* semítico: 
artículo i-nominativo*). || Este cáliz: el término ha entrado en nuestra lengua, en 
expresiones como <el cáliz de la Pasión» <el cáliz de amargura»(cfr. Mt 20,22). 
El vocablo griego es el mismo que en el v. 23 traducimos por vaso. || Pero no 
se trata de lo que quiero yo, sino más bien de lo que quieres tú: el <yo»y el 
<tú»cierran las dos últimas frases; el tú final triunfa sobre la sensibilidad huma¬ 
na del Hijo. 

37 Fue (Gr. 4) y los encontró: Gr. 4. ¿Por qué Jesús llama a Pedro con su 
nombre antiguo de Simón? 

38 Velad y rezad: o, como endíadis*: velad rezando, velad en oración. ||El 
espíritu... ia carne...: la buena voluntad, deseosa de agradar a Dios; y la debi¬ 
lidad natural, o corporal, que se resiste al esfúerzo. La contraposición supone 
el dualismo alma-cuerpo en el ser humano. 

39 Volvió a apartarse: lit de nuevo habiéndose apartado. || La misma oración: 
lit. la misma palabra, en singular; no necesariamente 4as mismas palabras» 

41 ¿Todavía estáis durmiendo y descansando? la diversa puntuación que 
puede adoptarse en el texto, y la expresión griega <tó loipón» hacen posibles 
otras traducciones: exclamativa, de queja (<^Y, mientras tanto, dormís!» o: <Lo 
que queda por hacer es dormin); o permisiva, en tono irónico (<Para lo que 
queda, ¡dormid!» o <Lo que es por mí, seguid durmiendo>).||¡YA está!: o ¡basta! 
¿Es una expresión familiar? ¿Hay que dar al verbo griego el sentido comercial 
de <recibiP>(<Ya está cerrada la cuenta>)?¿Hay que pensar, bajo esa palabra, en 
el verbo arameo <dhq» no <rhq» que diría <urge»(= urge la hora)? || Mirad: lo 
mismo que en el v. siguiente es, lit, mira (imperativo* griego singuiar, prácti¬ 
camente convertido en una partícula para llamar la atención). || En manos: lit. a 
las manos. 
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— ¿Todavía estáis durmiendo y descansando? ¡Ya está! llegó la hora. 
Mirad, el Hijo del Hombre va a ser entregado en manos de los peca¬ 
dores. 42 ¡Despertad, vamos! Mirad, el que va a entregarme ha llegado. 


[Prendimiento de Jesús. 14,43-52 (Mt 26,47-56; Le 22, 47-53; Jn 18, 

3-12)] 

43 Y, en seguida, cuando todavía estaba él hablando, se presentó 
Judas, uno de los Doce, y con él gente con espadas y palos, de parte 
de los sumos sacerdotes, de los escribas y de los ancianos. 44 E1 traidor 
les había dado una contraseña, diciendo: <A1 que yo bese, aquél es. 
Prendedlo y llevadQo] bien seguro» 45 Así que, cuando llegó, acercán¬ 
dose en seguida a él, dice: 

— ¡Rabí! 

Y lo besó cariñosamente. 

46 Ellos le echaron las manos encima y lo prendieron. 47 Pero uno de 
los presentes, desenvainando su espada, dio un golpe al esclavo del 
sumo sacerdote y le cercenó la oreja. 

48 Jesús tomó la palabra y les dijo: 

— ¡Como contra un bandido salisteis a capturarme con espadas y 
palos! 49 A diario estaba entre vosotros en el templo, enseñando, y no 
me prendisteis. Pero, ¡que se cumplan las Escrituras! 

50 Y, abandonándolo, huyeron todos. 

51 Y lo seguía un joven que llevaba una sábana sobre el [cuerpo] des¬ 
nudo; intentaron apresado, 52 pero él, soltando la sábana, huyó desnudo. 

43 Se presentó: Gr. 4.¡Los sumos sacerdotes... los escribas y... los ancianos: 
los tres grupos que componían el sanedrín (cfr. Hch 5,21). Judíos, básicamen¬ 
te del partido saduceo, hieren los directamente responsables del prendimien¬ 
to de Jesús. 

44 Aquél es: lit. éste (o ése) precisamente es. 

47 Uno de los presentes: porjn 18,10 sabemos que fue Pedro. ||Su espada: lit. 
la espada; su propia espada: es uno de los posibles matices de la voz media* 
griega original: aspasámenos. 

48 Tomó ia paiabra y dijo: cfr. Mt 3,15. 

49 Que se cumplan ias Escrituras: o bien: <{tenía que suceder esto] para que 
se cumplieran las Escrituras» 

50 Abandonándolo, huyeron todos: dejaron de ser discípulos suyos. Dema¬ 
siado contraste con 1,18.20 (dejando las redes, lo siguieron» dejando a su 
padre en la barca, lo siguieron)) y con 10,28 (mosotros dimos el paso de dejar¬ 
lo todo, y venimos siguiéndote)). 

51 - 52 Tal vez es un dato autobiográfico del evangelista. ¡Desnudo: el vocablo 
original puede significar también <vestido sólo con ropa interiop) || Intentaron 
apresarlo: el tiempo gramatical es presente* de conato. 
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[jesús ante el sanedrín. 14,53-65 (Mt 26,57-68; Le 22,54-55.63-71)] 

53 A Jesús lo llevaron al sumo sacerdote, y se reunieron todos los 
sumos sacerdotes, los ancianos y los escribas. 54 Pedro lo siguió de 
lejos, hasta dentro del atrio del sumo sacerdote, y estaba sentado entre 
los alguaciles y calentándose a la lumbre. 

55 Por su parte, los sumos sacerdotes y todo el sanedrín buscaban 
un testimonio contra Jesús, para poder matarlo, pero no lograban 
encontrarQo], 56 pues muchos testificaban en falso contra él, pero los 
testimonios no eran idénticos; 57 incluso algunos, puestos en pie, testi¬ 
ficaban en falso contra él, diciendo: 58 <Nosotros le oímos decir: 'Yo 
destruiré este santuario hecho por manos humanas, y en tres días edi¬ 
ficaré otro no hecho por manos humanas"» 59 Pero ni aun así era idén¬ 
tico su testimonio. 

60 E1 sumo sacerdote, puesto en pie, [saliendo] a[l] medio, preguntó 
a Jesús: 

— ¿No respondes nada? ¿Qué testifican éstos contra ti? 

61 Pero él callaba y no respondía nada. El sumo sacerdote volvió a 
preguntarle, y le dice: 

— ¿Tú eres el Mesías, el Hijo del Bendito? 

62 Jesús dijo: 


53 Se reunieron (Gr. 4) los tres grupos componentes del sanedrín (cfr. Hch 
5,21). Probablemente, el relato de Me anticipa a la reunión nocturna, precipi¬ 
tada, los datos de la reunión 4egal»tenida al amanecer (cfr. 15,1). 

54 La lumbre es, lit, la luz; quizás se tradujo equivocadamente al griego el 
vocablo hebreo-arameo 'wr(or/ur): 4uz»y 4úego» 

56 Pero: Gr. 1. 

58 En Jn 2,19 se aplica la frase a la resurrección de Jesús. Al poner en boca 
de Jesús que él mismo destruiría violentamente el templo de Jerusalén, defor¬ 
maban lo que realmente había dicho: <Podéis destruir este templo, pero yo lo 
levantaré en tres días» La fórmula en tres días es similar a la de Le 9,22. 

59 Pero: Gr. 1. 

e°-6i a[l] medio: o en medio, ante todos, en público (cfr. 3,3). ¡Qué testifican 
éstos: qué es lo que éstos están diciendo contra ti. || Callaba y no respondía nada: 
sobre el silencio de Jesús ante los diversos tribunales, dato que repiten todos los 
evangelistas, cfr. 15,4-5. || ¿Tú eres... el Hijo del Bendito? <el Bendito»era un ape¬ 
lativo que evitaba pronunciar directamente el nombre de Dios. Se ha conside¬ 
rado imposible que un sumo sacerdote saduceo preguntara eso, por asumir él 
mismo la dignidad de Mesías; si eso es cierto, la respuesta de Jesús fúe, en los 
oídos de aquellos hombres, además de blasfema» ofensiva para Caifás. 

62 Ha terminado el tiempo del <secreto mesiánico» Ante la pregunta del 
sumo sacerdote confiesa Jesús públicamente su identidad; con su declaración 
firma su sentencia de muerte; luego, con la alusión al texto de Dn 7,13, añade 
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— <¥o soy» Y podréis ver <al Hijo del Hombre sentado a la derecha 
del Podep? y que llega entre las nubes del cielo» 

63 E1 sumo sacerdote, rasgándose las vestiduras, dijo: 

— ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? ^Acabáis de oír la blas¬ 
femia. ¿Qué os parece? 

Todos ellos sentenciaron contra él: que era reo de muerte. 65 Y algu¬ 
nos empezaron a escupirle, y a taparle el rostro y darle puñetazos, y 
a decirle: 

— ¡Profetiza! 

Y los alguaciles lo recibieron a bofetadas. 


[Negaciones de Pedro. 14,66-72 (Mt 26,69-75; Le 22,56-62; Jn 18,15- 
18.25-27)] 

“Cuando Pedro estaba abajo en el atrio, va una de las criadas del 
sumo sacerdote 67 y, al ver a Pedro calentándose, se fijó en él y le dice: 
—También tú estabas con el Nazareno, con Jesús. 


una advertencia a sus jueces: «También vosotros seréis juzgados un día» ¡Al 
Hijo del Hombre: cfr. 2,10.||<Sentarse a la derecha» de Dios (hebraísmo): cir¬ 
cunlocución que significa participar de la divinidad, tener el mismo poder de 
Dios. | El Poder: la Omnipotencia, el Omnipotente. También Jesús, con esa fór¬ 
mula, evita pronunciar directamente el nombre de Dios, aunque entonces no 
hubiera sido pronunciado <en vano» 

63 Rasgándose las vestiduras (lit rasgando los mantos de él) como signo 
oriental de horror, de disgusto o de tristeza (cfr. referencias bíblicas). <Rompió 
su vestido para romperlas leyes divinas y humanas. Hizo pedazos su ropa para 
hacer pedazos la sacrosanta humanidad de Cristo. "¿Qué necesidad tenemos de 
testigos?', dijo. Respondido se está que ninguna, donde el juez es juntamente 
testigo falso y falso testimonio)? es el comentario de Quevedo.||Dijo: Gr. 4. 

64 Conforme a Sn 7,5 nadie es culpable de blasfemia <si no pronuncia explí¬ 
citamente el Nombre [de Dios]» La blasfemia de Jesús, según la apreciación de 
Caifás, consiste en que aquel aldeano de Nazaret, al aplicarse las prerrogativas 
de Juez escatológico, propias de Dios, se colocaba en la esfera divina. Entendieron 
la respuesta de Jesús en su verdadero significado; así la dignidad mesiánica de 
Jesús quedó rechazada clamorosamente. El blasfemo merecía la pena de muerte, 
en concreto ser colgado de un madero o de un árbol (SfDt 21,22 y Sn 6,4). 

65 Algunos de los mismos miembros del sanedrín, según el relato de Me, 
empezaron a torturar al prisionero. 

66 72 Me narra con rudeza la caída de Pedro, que tantas veces oiría predicar 
a éste. Hay tres pasos: ignorancia fingida, negación seca, negación reforzada 
con maldiciones y juramento. 

67 Se fijó... y le dice (Gr. 5): las palabras de la sierva suenan así, lit: tam¬ 
bién tú con el Nazareno estabas, el Jesús. 
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68 Pero él [lo] negó, diciendo: 

— Ni sé ni entiendo qué [es lo que] tú dices. 

Salió fuera, al pórtico, y cantó un gallo. 69 Y la criada, al verlo, 
empezó otra vez a decir a los presentes: 

— Éste es de ellos. 

70 Pero él seguía negándolo]. Poco después los presentes volvieron 
a insistir a Pedro: 

— La verdad es que eres de ellos, pues también eres galileo. 

71 Pero él empezó a maldecir y a jurar: 

— ¡No conozco a ese hombre que decís! 

72 Y, en seguida, por segunda vez, cantó un gallo; y Pedro recordó 
la frase que le había dicho Jesús: <Antes que cante [el] gallo dos veces, 
tres veces me negaras>> Y rompió a llorar. 


1 11,18; Ex 12,1-27; 23,14-17; Le 19,47.3 Le 7,37-38. 7 Dt 15,11. B Jn 19,40. 5 Mt 24,14. 10 Jn 11,57. 
12 Ex 12,6.14-20; Dt 16,2. 4 ® SI 41,10. 77 6,41; 8,6; Mt 14,19; 15,36; Le 9,16. 23-24 1C 0 10,16; Zc 9,11; Hb 
9,20. 28 16,7. 3i Jn 11,16. 34 g 42,6.10.12; 43,5; Jn 12,27. Jo 4,9 (LXX); Eco 37,2. 36 Hb 5,7-8; Ga 4,6; 
Jn 5,30; 6,38. 3 8 Mt 6,13; Le 11,4. «Jn 12,23; 13,1; 17,1; 9,31; 10,33; Mt 17,22; Le 9,44; 24,7. 42 Jn 14,31. 
47 Jn 18,26. « Le 19,47; 21,37; Jn 18,20. 50 v. 27; Zc 13,7; Mt 26,31; Jn 16,32. sa 15,29; Mt 27,40; 
He 6,13-14. 59 Dt 17,6; 19,5. 15,4-5; Is 53,7; Mt 27,12.14; Le 23,9; Jn 19,9; Hch 8,32; 5,7; 8,9; 

Mt 16,16; Le 8,28; Jn 11,27; 20,31. 62 g 110,1; Mt 22,44; Le 20,42; Hch 2,34; Ef 1,20; C1 3,1; Hb 1.3.13; 
10,12,12,2; 13,26; Dn 7,13; Mt 24,30; Le 21,27; Ap 1,7; 14,14. «3 Nm 14,6; 2Sm 13,19; Esd 9,3; Jb 1,20; 
2,12; Jr 36,24; Hch 14,14. « Lv 24,16; Jn 19,7. «s l s 50,6; 53,5. 72 v. 30; Mt 26,34; Le 22,34; Jn 13,38 


[jesús entregado por el sanedrín. 15,1 (Mt 27,1-2; Le 23,1; Jn 18,28)] 

15 !Y en seguida, de madrugada, tuvieron junta los sumos sacer¬ 
dotes con los ancianos y escribas, es decir, todo el sanedrín; y, des¬ 
pués de atar a Jesús, [lo] sacaron para entregadlo] a Pilato. 


70 La traducción de la parte narrativa del versículo quiere señalar el matiz 
de acción repetida de las formas verbales griegas: lit nuevamente negaba... 
nuevamente decían. 

72 La frase (lit. la palabra) que le había dicho (lit. cómo dijo a él).¡R ompió 
a llorar es, lit., habiendo irrumpido (7) lloró. 

1 De madrugada: poique sólo tenían valor legal los juicios celebrados 
durante el día. ¡Tuvieron junta... y... sacaron: Gr. 5.¡Es decir (Gr. 1), todo el 
sanedrín (cfr. Hch 5,21): pero no asistieron todos sus miembros (cfr. Le 23,51; 
probablemente tampoco asistió Nicodemo).||PARA (Gr. 1) entregarlo] a Piiato 
(cfr. Mt 27,2): el procurador romano residía normalmente en Cesárea (cfr. Hch 
23,23); pero, en las grandes fiestas judías, subía a Jemsalén para prevenir o 
controlar de cerca posibles revueltas. Su residencia en Jemsalén era: o la torre 
Antonia, cuartel de la guarnición romana en el noroeste del templo o, más pro¬ 
bablemente, el palacio de Heredes (palacio llamado <de los Asmoneos>), en la 
colina occidental, distrito en el que residía Herodes Antipas (cfr. Le 23,7). 
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[jesús ante Pilato. 15,2-19 (Mt 27,11-30; Le 23,2-5.13-25; Jn 18,29- 

19,16)] 

2 Pilato le preguntó: 

— ¿Tú eres el rey de los judíos? 

Él le respondió así: 

— Tú Do] dices. 

3 Lo acusaban insistentemente los sumos sacerdotes; 2 * 4 y Pilato volvió 
a preguntarle: 

— ¿No respondes nada? Mira de cuántas cosas te acusan. 

5 Pero Jesús ya no respondió nada, de modo gue Pilato estaba sor¬ 
prendido. 

6 En cada fiesta [de Pascua] les soltaba un preso, el que le reclama¬ 
ban. 7 E1 que se llamaba Barrabás estaba preso con los amotinados que 
en el motín habían cometido un asesinato. 8 Y la gente, al subir, empe¬ 
zó a pedir [que les hiciera aquella merced] tal como solía hacer con 
ellos. 9 Pilato les respondió así: 

— ¿Queréis que os suelte al rey de los judíos? 10 —pues sabía que 
los sumos sacerdotes lo habían entregado por envidia—. 


2 Él le respondió así: cfr. Mt 3,15. ||Tú [lo] dices (cfr. «Tú Do] has dicho* Mt 

26,25): afirmación velada de que verdaderamente es eso que le reprochan: el 
rey de Israel, es decir, el Mesías, aunque no como ellos lo suponen. 

4 - 5 6 De cuántas cosas: o adverbialmente: con qué insistencia. Cfr. referen¬ 

cias bíblicas en 14,60-61, sobre el silencio de Jesús en la pasión. San 
Ambrosio comenta: <Acusan al Señor, y calla. Y calla bien, pues no necesi¬ 
ta defensa. Ansíen ser defendidos los que temen ser vencidos. Desús] con 
su silencio no confirma la acusación, sino que, no rechazándola, la menos¬ 
precia. Pues, ¿qué podría temer el que no ambicionaba su propia salvación? 
La salvación de todos pone en peligro la suya, para poder adquirir la de 
todos». 

6 La costumbre de que la autoridad romana en cada fiesta de Pascua 

dejara en libertad a un preso, la conocemos únicamente por los textos evan¬ 
gélicos. 

8 Al subir hacia el pretorio (cfr. v. 1). 

9 Les respondió así: cfr. Mt 3,15. 

10 La palabra hebrea y aramea qin'ah puede significar <envidia>; <celo* y 
también <ira» Quizás subyace en el texto ese aramaísmo, y así resultaría que 
los sumos sacerdotes piden la muerte de Jesús por celo de Dios, por la honra 
de Dios. Impresiona esa 4ra santa» contra un <blasfemo* Por su parte, Pilato 
sabe que en la acusación de traición contra la autoridad romana hay otros inte¬ 
reses, y no la toma en serio; por eso mismo, si piensa que Jesús es inocente, 
al condenarlo a muerte comete pecado (Jn 19,11). 
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n Pero los sumos sacerdotes incitaron a la gente a [pedir] que les 
soltase más bien a Barrabás. 12 Así que, Pilato tomó de nuevo la pala¬ 
bra y les dijo: 

— Entonces, ¿qué queréis que haga con el que llamáis <el rey de los 
judío s>? 

13 Ellos volvieron a gritar: 

— ¡Crucifícalo! 

14 Pilato les dijo: 

— Pues, ¿qué delito hizo? 

Pero ellos gritaban más: 

— ¡Crucifícalo! 

15 Pilato, queriendo dar gusto a la gente, les dejó libre a Barrabás; y 
entregó a Jesús para que, después de flagelarlo], fuera crucificado. 

16 Por su parte, los soldados lo llevaron dentro del palacio —o sea, 
[el] pretorio—; convocan a toda la cohorte, 17 lo visten de púrpura y, 
trenzando una corona de espinas, se la ciñen. 18 Y empezaron a salu¬ 
darlo: «¡Salve, rey de los judíos!» 19 Y le golpeaban la cabeza con una 
caña, le escupían y, poniéndose de rodillas, le hacían reverencias. 


1244 Tomó... ia paiabra y... dijo: cfr. Mt 3,15 .¡Les dijo (bis): lit. decía a 
ellos. | Volvieron a gritar: Mc no ha hablado de un clamor anterior; pero carac¬ 
terístico de su estilo es el uso frecuente del adverbio pálin (<nuevamente>) sin 
valor específico. 

15 El gran motivo de la justicia humana para condenar al inocente: dar gusto 
a la gente. || Para evitar la flagelación, Jesús no pudo apelar a la ciudadanía 
romana, como Pablo (cfr. Hch 22,25-29), ni acogerse a la ley judía que prohi¬ 
bía dar más de cuarenta golpes, suponiendo que el reo los soportase (cfr. Makk 
3,11). Los romanos no tenían límite en la flagelación, y el reo podía morir bajo 
los golpes; en el caso de Jesús la flagelación no fúe la tortura en un interroga¬ 
torio, ni suplicio independiente de la crucifixión, sino el tormento aplicado al 
reo antes de crucificarlo, para quebrantar sus fúerzas y abreviar el final. 

“Comienza la descripción brevísima de una vergüenza histórica del géne¬ 
ro humano; el reino de Dios, presente en Jesús, no sólo es rechazado intelec¬ 
tualmente: es tomado a burla. ||0 sea, [el] pretorio: lit que es pretorio (cfr. Flp 
1,12-14). || Toda ia cohorte: e. d., todos los soldados de la cohorte que estaban 
por allí. Una cohorte solía tener entre 600 y 1.000 hombres; el procurador 
romano disponía de cuatro cohortes: una en Jemsalén; las otras tres, normal¬ 
mente en Cesárea. 

1719 Adaptación de las aclamaciones imperiales, el saludo de los soldados 
al rey de los judíos (cfr. v. 2) es la parodia humana de venerar fingidamente 
como soberano a quien efectivamente es <el Señora ¡Le golpeaban... con una 
caña: lit golpeaban de él la cabeza con caña. 
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[Viacrucis y crucifixión. 15,20-32; Mt 27,31-44; Le 23,26-43; Jn 19,17-27)] 

20 Y, cuando ya se hubieron burlado de él, lo despojaron de la púr¬ 
pura, lo vistieron con su propia ropa y lo sacaron para crucificarlo. 21 Y 
a uno que pasaba [por allí], Simón de Cirene, que llegaba de [la] 
labranza —el padre de Alejandro y Rufo—, lo obligaron a llevar a 
cuestas la cruz de Jesús. 

22 Y llevaron a Jesús al sitio del Gólgota —que, traducido, significa 
<Sitio de [la] Calavera^-; 23 e intentaban darle vino minado, pero él no 
lo tomó. 

24 Lo crucificaron y se repartieron su ropa, echándola a suerte [a ver] 
qué se llevaba cada uno. 25 Era [la] hora tercia cuando lo crucificaron. 
26 La inscripción de la causa de su [condena] era: El Rey de los judíos. 
27 Y con él crucificaron a dos bandidos, uno a [su] derecha y otro a su 
izquierda. ™ 


20 Lo sacaron: Gr. 4. El relato abunda en este tipo de presentes* narrativos. 

21 De Cirene: cfr. Hch 2,9-11. ||Alejandro y Rufo eran conocidos de los des¬ 
tinatarios de Me. ¡De [la] labranza: o, simplemente, del campo.||Lo obligaron: 
Gr. 4. | La cruz de Jesús: el original griego puede prestarse a confusión: dice que 
Simón llevó <su»cruz. 

22 Llevaron: Gr. 4. || A Jesús: lit. a él. || El Gólgota (aiameo gülgülta': cráneo) 
estaba fuera de la muralla, en el noroeste de la ciudad; su nombre se debía a 
su parecido con una calavera humana. || Significa: lit es (cfr. Mt 13,18). 

23 El vino MiRRADO servía de narcótico. 

24 Crucificaron (como en el v. 27: Gr. 4): <Así, con los términos más senci¬ 
llos posibles, se consigna aquel acto espantoso, sin intentar describir los deta¬ 
lles desgarradores» (V. Taylor). La crucifixión, suplicio originario de Persia 
(s. V a. C.), era usada por los romanos para ajusticiar a esclavos, bandidos y 
revolucionarios. | Se repartieron: Gr. 4. 

25 Era... cuando [Gr. 1 (Zw)] lo crucificaron: Gr. 5. [La] hora tercia: las 
nueve de la mañana; este dato parece menos exacto que el de Jn 19,14; 
¿reconstruyó Me el horario de la Pasión, tomándolo de alguna primitiva cele¬ 
bración cristiana, o fijándose en las horas usuales de oración? 

26 La causa: la acusación, o el cargo. ¡Era (lit. estaba inscrita): el Rey de los 
judíos: cfr. v. 2. Oficialmente, en los informes del procurador a Roma, pudo 
figurar esta explicación de la muerte de Jesús como revolucionario o subver¬ 
sivo. Pero Jesús nunca se consideró Mesías político-social; al contrario, recha¬ 
zó como tentación la concepción política del mesianismo; basta repasar su 
predicación sobre la no violencia, no devolver mal por mal, amar a los ene¬ 
migos, la bienaventuranza de los pacificadores, la orden de no sacar la espa¬ 
da, la obediencia a la autoridad, etc. 

27 Uno a... su izquierda: lit a uno desde (las regiones) derechas y a otro 
desde (las regiones) izquierdas de él. Algunos mss. añaden el v. 28, con parte 
del texto de Le 22,37. 
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29 Los viandantes blasfemaban contra él, moviendo la cabeza y 
diciendo: «¡Vaya! [Tú], que ibas a destruir el santuario y edificadlo] en 
tres días, 30 sálvate a ti mismo bajando de la cruz» 31 De modo pareci¬ 
do, también los sumos sacerdotes, burlándose entre ellos con los escri¬ 
bas, decían: <A otros salvó, a sí mismo no puede salvarse. 32 E1 Mesías, 
el rey de Israel, ¡baje ahora de la cruz, para que veamos y creamos!» 
También los que estaban crucificados con él lo insultaban. 

[Muerte de Jesús. 15,33-41 (Mt 27,45-56; Le 23,44-49; Jn 18,28-30)] 

33 A1 llegar [la] hora sexta hubo oscuridad en todo el país hasta [la] 
hora nona. 34 Y a la hora nona clamó Jesús con voz potente: «'Elohi, SI 22,2 
'Elohi, bina' sabaqtani» — que, traducido, significa: <Dios mío, Dios 
mío, ¿para qué me desamparaste?»—. 35 Algunos de los presentes, al 
oír[lo], decían: 

— Mira, llama a Elias. 

36 Corriendo uno, empapando una esponja en vinagre y ponién- 
do[la] en una caña, intentaba darle de beber, diciendo: 

— Dejad, vamos a ver si viene Elias a descolgarlo. 

37 Por su parte, Jesús, después de dar una gran voz, expiró. 


29 Tú, que ibas a destruir... y a edificar[lo]: lit. el que destruye... y que edi¬ 
fica (vocativo* semítico: artículo + nominativo). 

33 [La] hora sexta: el mediodía (cfr. v. 25). || El país: Palestina. || [La] hora nona: 
las tres de la tarde. 

34 Las palabras iniciales del SI 22, que probablemente Jesús recitó entero, 
expresan el abandono misterioso del Hijo (aunque un <justo»que ora: <Dios 
mío. Dios mío» no está abandonado de Dios). En la cita del salmo el <por qué» 
original (arameo) pasa a ser <para qué»en la traducción de Me y Mt; la fron¬ 
tera entre ambos significados —por qué; para qué— es franqueable, pero el 
enfoque es diverso: para Me y Mt, Jesús (y con él el cristiano que sufre) no 
pregunta por el motivo (<í,Qué he hecho yo para sufrir esto?), sino por la fina¬ 
lidad (<í,Qué pretende Dios con mi ciucifixión?í <¿Hacia dónde me lleva?; 
<¿Qué objetivo intenta alcanzar con este sufrimiento mío?). || Significa: lit es 
(cfr. Mt 13,18). || Dios mío: lit es vocativo* semítico: el Dios de mí. 

36 Vinagre: la bebida (vino-agrio) de los soldados. || Intentaba darle: imper¬ 
fecto* de conato. 

37 La muerte real de Jesús, sucedida probablemente el 7 de abril del año 30 
de nuestra era, está atestiguada por testigos fidedignos: los cuatro evangelistas 
explícitamente; Pedro en sus discursos de Hch (que los jefes religiosos no 
pudieron rebatir en este dato) y en sus caitas; las mujeres que estuvieron en 
el Calvario; Nicodemo y José de Arimatea; los sumos sacerdotes y el centurión 
que dirigió la ejecución (vs. 44-45). 
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38 Y la cortina del santuario se rasgó en dos, de arriba abajo. 39 Y el 
centurión, que estaba en pie frente a él, viendo que había expirado de 
este modo, dijo: Verdaderamente, este hombre era Hijo de Dios» 
40 Estaban también unas mujeres que observaban desde lejos; entre 
ellas, María la Magdalena, María la madre de Santiago el Menor y de 
José, y Salomé, 41 que, cuando estaba en Galilea, lo seguían y lo asis¬ 
tían; y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén. 

[Sepultura de Jesús. 15,42-47 (Mt 27,57-61; Le 23,50-56; Jn 19,38-42)] 

42 ilegado ya el atardecer, como era [la] Preparación»—o sea, [la] vís¬ 
pera del sábado—, 43 José de Arimatea, miembro ilustre del sanedrín, que 
también esperaba el reino de Dios, fue audazmente a Pilato y pidió el 
cuerpo de Jesús. 44 Pilato se admiró de que ya hubiera muerto; llamó al 
centurión y le preguntó si hacía tiempo que había muerto, 45 y, enterado 
por el centurión, otorgó el cadáver a José. '‘«[Éste] compró una sábana, 
descolgó a Jesús, [lo] envolvió en la sábana y lo puso en un sepulcro que 
había sido excavado en [la] peña, e hizo rodar una piedra contra la entra¬ 
da del sepulcro. 47 Por su parte, María la Magdalena y María la [madre] de 
José observaban dónde quedaba puesto. 

1 Le 22,66. 2 vs. 9.12.18.26; Mt 2,2; 27,29.37; Le 23,37-38; Jn 18,39; 19,3.19.21. 44 Hch 3,14. 
1214 Hch 3,13; 13,28. Le 23,11; Is 50,6. 23 SI 69,22. 24 SI 22,19. 22 10,37; Is 53,12; Mt 20,21. 29 14,58; 
SI 22,8; 109,25; Lm 2,15; Jn 2,19. 33 Ex 10,22; Am 8,9. 36 v. 23; SI 69,22; Mt 27,34; Le 23,36. 44444 le 8,2-3. 
42 - 43 Dt 21,22-23. 46 6,29; Hch 13,29; 16,3-4; Mt 28,2; Le 24,2; Jn 20,1 


38 La cortina del <Santo de los Santos»(Ex 26,31-33; Hb 6,19) se rasgó: cfr. 
Hb 10,19-20. Quedó abierta la entrada a la intimidad de Dios; podemos pasar 
al Padre a través de la humanidad de su Hijo. 

39 Las palabras de un pagano que vio morir a Jesús son el punto culminante 
del Evangelio de Jesucristo Hijo de Dios»(1,1). Aparte del significado original 
que pudieran tener en boca de un soldado (cfr. Mt 27,54), Me considera esas 
palabras como auténtica confesión de fe en la filiación divina de Jesús. 

40 María la Magdalena: de Magdala, importante centro industrial de con¬ 
servas de pescado, en la ribera occidental del lago de Galilea. || Santiago... y... 
José: ¿son los mismos citados en 6,3?|| Salomé: madre de los apóstoles Santiago 
(el Mayor) y Juan, según Mt 27,56. 

42 O sea: lit. que es, que significa (cfr. Mt 13,18). Me explica en un parénte¬ 
sis el término griego que traducimos Preparación» como si dijera: puesto que 
era el viernes... 

43 De la aldea llamada Arimatea, a unos 30 kilómetros al noroeste de 
Jerusalén. || Fue audazmente: lit. habiéndose atrevido fue. 

44 Llamó... y le preguntó: Gr. 5. || En vez de si hacía tiempo, algunos mss. 
leen: si ya. 

«Compró..., descolgó... envolvió: Gr. 5. || A Jesús: lit (habiendo descolgado) a á. 

47 Cfr. referencias bíblicas en Mt 27,61. 
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[«¡Resucitó!». 16,1-8; Mt 28,1-10; Le 24,1-12; Jn 20,1-10)] 

16 basado el sábado, María la Magdalena y María la [madre] de 
Santiago, y Salomé, compraron perfumes para ir a embalsamarlo. 2 Y 
muy de madrugada, el primer [día] de la semana, llegan al sepulcro, 
salido ya el sol. 3 Y se decían: <^Quién nos correrá la piedra de la entra¬ 
da del sepulcro?» 4 Pero, al mirar, observan que la piedra, que era muy 
grande, estaba corrida a un lado. 5 Y, cuando entraron en el sepulcro, 
vieron a un joven sentado a la derecha, vestido con una túnica blan¬ 
ca, y se sorprendieron. 6 Pero él les dijo: 

— No os sorprendáis. Buscáis a Jesús el Nazareno, el crucificado. 
Despertó. No está aquí. Mirad, [ahí está] el sitio donde lo pusieron. 
7 Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro: <Va delante de vosotros a 
Galilea; allí lo veréis, tal como os dijo» 

8 A1 salir, huyeron del sepulcro, pues [el] temor y [el] asombro se 
habían apoderado de ellas; y no dijeron nada a nadie, pues tenían 
miedo. 


18 El hecho instantáneo y suprasensible de la resurrección, en sí mismo, no 
puede describirse. Los primeros testigos transmiten el mensaje (v. 6); la refle¬ 
xión posterior analiza el sepulcro vacío, al que se añaden las apariciones del 
resucitado: o fue robado el cadáver, o, resucitado, salió por sí mismo de la 
tumba; ahora bien, no pudo ser robado: por la probidad de los apóstoles, por 
el hundimiento psicológico en que se encontraban, por la imposibilidad de 
que pocos hombres superaran a la guardia romana, por la vigilancia de los 
jefes judíos. En el falso supuesto de que la fe cristiana estuviera apoyada en 
tal fraude, esa fe sería aún más sorprendente que la misma resurrección. 

1 Pasado el sábado: después de ponerse el sol. ¡Para ira embalsamarlo: lit 
para, habiendo ido, embalsamaran a él. 

2 El primer [día] de ia semana: lit el uno de los sábados (cfr. 2,23); lo que 
para nosotros es el domingo. 

4 Pero: Gr. 1.1|Que era muy grande: explicación que debería ir al final del 
v. 3, pues se refiere a la pregunta de las mujeres. Me dice lit.: era, pues, gran¬ 
de mucho. 

6 Jesús el Nazareno: el Cristo histórico» el mismo que fue crucificado, está 
vivo, porque despertó (lit. en voz pasiva teológica* como es frecuente en tex¬ 
tos del NT: <fue despertado»por Dios, resurgió por el poder de Dios). ¡Mirad...: 
lit. mira, el sitio... En griego, ese imperativo* <mira»se ha convertido ya en par¬ 
tícula estereotipada para mostrar algo o llamar la atención. 

7 A sus discípulos y especialmente, por algún motivo que no se explicita, a 
Pedro (lit al Pedro). 

8 Ese silencio y ese miedo quedarían explicados, si aceptamos un bhl 
hebreo-arameo subyacente, que tiene dos sentidos: <temep>y «narchar aprisa» 
(J. Luzárraga). Daría esta traducción: se dieron prisa...; ... pues tenían prisa. 
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[Apéndice] 


[Varias apariciones de Jesús. 16,9-13)] 

9 Después de resucitar en la madrugada deQ] primer [día] de la sema¬ 
na, se apareció primero a María la Magdalena, de la gue había expul¬ 
sado siete demonios; 10 ella fue a dar la noticia a los que [habían esta¬ 
do] con él, que andaban afligidos y llorando; u pero ellos, aunque 
oyeron decir que estaba vivo y que ella lo había visto, no creyeron. 
12 Después de esto, a dos de ellos que iban de camino al campo, mien¬ 
tras caminaban se les manifestó con otro aspecto; 13 también ellos fue¬ 
ron a dar la noticia a los demás, pero ni a ellos creyeron. 


[Misión de los apóstoles. 16,14-18 (Mt 28,16-20; Le 24,36-49; Jn 20,19- 
23; Hch 1,6-8)] 

14 Finalmente, estando ellos sentados a la mesa, se manifestó a los 
Once y [les] echó en cara su falta de fe y su dureza de corazón, por 
no haber creído a quienes lo habían visto resucitado. 15 Y les dijo: 

<ld a todo el mundo y predicad el evangelio a toda la creación. 
16 E1 que crea y se haga bautizar se salvará, pero el que no crea se 


9M La tradición textual es muy variada en estos versículos, inspirados y 
canónicos, sin que esté probado que su autor sea otro que Marcos: cfr. 
DS 3569. 

943 Las apariciones de Jesús, inseparables del dato del sepulcro vacío, no 
pueden reducirse, por sus circunstancias, a meras alucinaciones o ilusiones 
subjetivas; ni son relatos del género <apocalipsis>; que acumula hechos prodi¬ 
giosos y revelaciones de secretos para el futuro: lo primero existe, aunque 
muy sobrio; lo segundo, falta por completo. 

11 Pero ellos: Gr. 1.1| Ella lo había visto: lit. en voz pasiva: había sido visto 
por ella. 

12 Con otro aspecto: lit. en otra forma externa, bajo otra apariencia. La 
resurrección de Jesús no fúe la reanimación de un cadáver, ni mera revivifica¬ 
ción: Jesús no volvió a la vida de antes, como Lázaro o la hija de Jairo, sino 
que adquirió un modo nuevo de existencia. 

14 Sobre la dureza de corazón, cfr. 10,5. || Resucitado: lit. despertado. 

1516 En pocas palabras aparecen: a) La necesidad de la Iglesia y de su 
misión evangelizadora. b) La catolicidad cualitativa de la Iglesia, el derecho» 
de ir a todos los pueblos de la tierra. ||Id... y predicad: Gr. 5. ¡Toda la creación: 
o todo el mundo, el universo; si se entiende como sinónimo de <todas las cria¬ 
turas); es posible traducir todos los hombres (toda la humanidad), pues el plu¬ 
ral arameo criaturas» se usa también con el significado de <hombres» || Para la 
salvación son necesarios: a) La fe (respuesta de adhesión íntegra al Evangelio 
proclamado), b) El bautismo, puerta de la Iglesia. 
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condenara. 17 A los que crean les acompañaran estos signos prodigio¬ 
sos: en mi nombre expulsaran demonios, hablaran lenguas nuevas, 
18 cogeran serpientes con las manos, y, aunque beban un veneno mor¬ 
tífero, de ningún modo les hará daño; impondrán [las] manos a [los] 
enfermos y recobraran la saluda 

[Ascensión del Señor. 16,19-20 (Le 24,50-53; Hch 1,9-11)] 

19 Ahora bien, por su parte, Jesús, el Señor, después de hablarles, 
fue elevado al cielo y se sentó a la derecha de Dios, 20 mientras que 
ellos salieron y predicaron por todas partes, cooperando el Señor y 
confirmando la predicación con los signos prodigiosos que [la] acom¬ 
pañaban. 

1 15,40. 5 Hch 1,10; 10,30; Ap 7,9.13. 7 14,28; Mt 26,32. *» 3 Jn 20,1-18; Le 8,2. 1213 Le 24,13-35. 
is C1 1,23. i® Hch 2,38; 16,31.33. 37 Hch 8,7; 16,18; 2,4.11; 10,46; 19,6; ICo 14,2-40. 33 Le 10,19; Hch 
28,3-6; 4,30; 5,16; 8,7; St 5,14-15. 33 2R2.11; Hch 1,9.11; lTm 3,16. 20 Hch 14,3; Hb 2,3-4 


17 En mi nombre: valiéndose de mi nombre, utilizando (invocando) mi 
nombre. 

19 Se sentó a la derecha de Dios: cfr. 14,62. 

20 Salieron y predicaron: Gr. 5. || La predicación (lit. la palabra; cfr. 2,2; 4,14- 
20): la proclamación del Evangelio. || Signos prodigiosos... acompañaban esa pre¬ 
dicación; cfr. Hch 5,12. 
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[EVANGELIO] DE LUCAS 


[Prólogo. 1,1-4] 

l^Puesto que muchos pusieron mano a [la obra de] compilar un 
relato de los sucesos que se cumplieron entre nosotros, 2 tal como [los] 
transmitieron a nosotros quienes desde el principio fueron testigos de 
vista y servidores de la Palabra, 3 también a mí me pareció [bien] escri¬ 
bírtenos] ordenadamente, ilustre Teófilo, después de haberlos investi¬ 
gado todos con rigor desde el comienzo, 4 para que conozcas lo bien 
fundado de las enseñanzas en las que has sido instruido. 


[Evangelio] de Lucas: véase la nota al título de Me. 

M En la línea de los historiógrafos griegos, haciendo lo que Jenofonte acon¬ 
sejaba al historiador — comprobar y contrastar personalmente lo que narra—, 
Lucas redacta un prólogo explicando la finalidad y el método seguido al escri¬ 
bir (cercano a él en el tiempo, otro historiador, el judío romanizado Flavio 
Josefo, promete al comienzo de su obra <no añadir ni omitir nada>); pero, 
como escribe historia sagrada, e. d., la continuación del AT, de hecho su 
modo de <escribir historia» es, más bien, el propio del AT. 

1 Pusieron mano a: lit. pusieron-las-manos-en; emprendieron la tarea de; se 
aplicaron a. || Compiiar: o bien: ordenar, organizar, componer. Podría enten¬ 
derse también como reconstruir de memoria. || Se cumpueron (o se llevaron a 
término): lit fueron cumplidos (por Dios; voz pasiva* "teológica"); probable 
alusión al cumplimiento»de las promesas mesiánicas del AT. 

2 Transmitieron: <transmitir»es término técnico de la tradición doctrinal. Le 
concede merecida importancia a los testigos de vista y a los servidores (ayu¬ 
dantes); quizás ya difusores por escrito) de la Palabra. Esa <palabra»es, direc¬ 
tamente, el Evangelio (menos probablemente: Jesucristo-Palabra). Uno de esos 
servidores de la Palabra fue Juan Marcos (cfr. Hch 13,5). 

34 Me pareció [bien]: e. d., me pareció lo mejor; de ahí el significado de 
decidir, que este verbo tiene en actos de gobierno o judiciales (cfr. Hch 
15,28).|| Ordenadamente; según un orden catequético o pedagógico, no pre¬ 
cisamente cronológico a nuestro gusto moderno. Para Lucas, hay en la Historia 
Sagrada tres grandes épocas: el tiempo de Israel (AT), el tiempo de Jesús (Le), 
el tiempo de Jesús prolongado en la Iglesia (Hch). ¡Teófilo (cfr. Hch 1,1): 
destinatario desconocido (¿m alto caigo!) ¿ya cristiano!) ¿todavía catecúmeno 
(cfr. v. 4)!) ¿pagano, con alguna información sobre el cristianismo? O ¿es seu¬ 
dónimo (Teófilo = «migo de Dios>), representativo de un grupo o tipo de per¬ 
sonas?! Desde el comienzo: o desde hace tiempo. El v. 4 podría traducirse: para 
que conozcas las enseñanzas (lit las palabras) en cuya solidez has sido ins¬ 
truido. El verbo griego traducido por has sido instruido es el verbo de la cate- 
quesis (katékhéó); por tanto: has sido catequizado. 
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[I. Infancia de Jesús] 


[Anunciación a Zacarías. 1,5-25] 

5 En tiempo de Herodes, rey de Judea, hubo un sacerdote por nom¬ 
bre Zacarías, del tumo de Abías; y su mujer, cuyo nombre [era] Isabel, 
[era] de las hijas de Aarón. 6 Los dos eran justos ante Dios, caminando 
irreprensibles en todos los mandamientos y preceptos del Señor; 7 pero 
no tenían descendencia, porque Isabel era estéril, y los dos eran de 
edad avanzada. 

8 Pues bien, el caso fue que, al oficiar él como sacerdote ante Dios 
cuando correspondía a su tumo, 9 según la costumbre sacerdotal [le] 
tocó ofrecer el incienso, después de entrar en el santuario del Señor; 
10 y toda la muchedumbre del pueblo estaba rezando fuera a la hora 


5 Del estilo helenístico del prólogo se pasa con naturalidad al color semíti¬ 
co de la historia de la infancia de Jesús. Lucas, gentil convertido, parece copiar 
ahora materiales escritos. El relato de la infancia de Jesús (c. 1-2), envuelto en 
citas y ropaje literario del AT, consta de cuatro cuadros paralelos: anunciación 
y nacimiento de Juan Bautista, anunciación y nacimiento de Jesús. || En tiempo 
de Herodes: cfr. Mt 2,1. ||Judea, en Le, unas veces es la región sur; otras (como 
aquí), toda Palestina: <el país de los judíos» ¡Zacarías (= <el Señor recueida>) 
era del turno de Abías o Abbiyah (cfr. referencias bíblicas), el octavo dentro 
de las veinticuatro clases sacerdotales. || Y su mujer: lit y mujer [había] para él. 
El nombre de Isabel significa: <mi Dios es plenitud» o <mi Dios es perfección» 

6 Justos ante Dios: rectos religiosa y moralmente; la norma por la que se 
mide esa rectitud es el cumplimiento de la voluntad divina (cfr. Mt 1,19; 
5,20).||Caminando (semitismo —nosotros hablamos de conducirse, conducta, 
términos que tampoco desdicen en Le, donde aparece Jesús como profeta iti¬ 
nerante, guía de peregrinos—)... en todos los mandamientos: procedían cum¬ 
pliendo todos los mandamientos» <en su conducta guardaban todos los man¬ 
damientos» 

7 Pero: Gr. 1. ¡Descendencia: lit hijo. La vergüenza y humillación social de 
la infecundidad de una mujer fúe repetidas veces, en el AT, el terreno prepa¬ 
rado para la actuación prodigiosa de Dios; Isabel continúa la lista de mujeres 
condenadas» a la esterilidad (Sara, Rebeca, Raquel, la mujer de Manóaj, Ana) 
que frieron madres por la bendición de Dios. || De edad avanzada: lit avanza¬ 
dos en los días de ellos (hebraísmo). 

M Cuando correspondía: lit en el orden de. Cada tumo de sacerdotes aten¬ 
día el culto del templo durante una semana. || Sacerdotal: lit del sacerdocio. || El 
incienso se ofrecía por la mañana y al atardecer. 

10 La muchedumbre: o la asamblea; el vocablo original suele tener connota¬ 
ción de asamblea litúrgica o religiosa: la asamblea del <pueblo santo» (cfr. vs. 
21.68.77; 2,10.32; Hch 23,7; etc.). ¡La hora de hacerla ofrenda del incienso; la 
presencia de ia muchedumbre del pueblo indica que se trata del rito de la tarde. 
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del incienso. n Y se le hizo visible un ángel del Señor, en pie a la dere¬ 
cha del altar del incienso, 12 de modo que Zacarías se asustó al vedlo], 
y el temor lo sobrecogió; 13 pero el ángel le dijo: 

— No temas, Zacarías, porque ha sido escuchada tu plegaria, de 
modo que tu mujer Isabel te dará un hijo y le pondrás por nombre 
Juan; 14 tendrás alegría y gozo desbordante, y muchos se alegrarán por 
su nacimiento, 15 pues sera grande en la presencia del Señor. No bebe¬ 
rá, en absoluto, vino ni licor; estará lleno de espíritu santo ya desde 
[el] seno de su madre, 16 y convertirá a muchos de los hijos de Israel 
a[l] Señor su Dios; 17 es decir, él lo precederá con [el] espíritu podero¬ 
so de Elias, para convertir [los] corazones de [los] padres hacia [los] 
hijos, y a Dos] desobedientes con Da] sensatez de Dos] justos, para pre¬ 
parar aD] Señor un pueblo [bien] dispuesto. 

11 Se le hizo visible: se dejó ver por él. El verbo griego ópffhé es término 
técnico de las «apariciones»! Un ángel del Señor: no es perífrasis* para nom¬ 
brara Dios, sino un ángel concreto (v. 19). Como criaturas al servicio de Dios 
(v. 19), los ángeles intervienen ante personas individuales (Tb 3,17; Dn 14,34) 
o transmiten mensajes para todo el pueblo. 

12 - 13 De modo que: Gr. 1.1| Se asustó... el temor., no temas: en Le 1-2 abunda 
el vocabulario de temor sagrado, reverencial, ante la presencia de algo sobre¬ 
natural percibido muy cercano. Las manifestaciones sobrenaturales de Dios, 
incontrolable, incomprensible y siempre más grande, hacen que el hombre se 
vea vulnerable, con su propia integridad en peligro. La fórmula no temas inclu¬ 
ye una invitación a la valentía, pues la cercanía de Dios garantiza la victoria (en 
realidad ya están vencidos el enemigo y el peligro), y una orden o encargo pre¬ 
ciso que compromete la responsabilidad del individuo (B. Costacurta).||HA sido 
escuchada: se entiende, por Dios (voz pasiva* "teológica"). ¡Tu plegaria insisten¬ 
te y prolongada. No consta que hubiera pedido un hijo, precisamente, ni que 
lo esperara (v. 18); quizás era la «plegaria litúrgica» pidiendo la venida del 
Mesías. || Te dará: lit engendrará para ti. || Y le pondrás por nombre: lit y llama¬ 
rás el nombre de él. ¡Juan significa: Yahveh se ha mostrado favorable. 

14 Pertenecen al vocabulario de Le 1-2 (1,28.44.47; 2,10) la alegría y el gozo 
desbordante, signos característicos de la era mesiánica (cfr. Is 12,6; 25,9). 

15 Lleno de espíritu santo: sin artículo* puede significan lleno de fuerza divi¬ 
na que lo prepara y destina a una misión singular (cfr. referencias bíblicas). 

16 Su Dios: lit. al Dios de ellos. 

17 Es decir Gr. 1.1¡ Con [el] espíritu poderoso...: lit. en (asociativo* de com¬ 
pañía) espíritu y poder (endíadis*) de Elias. Al parecer, la tradición judía espe¬ 
raba la vuelta del profeta Eiías antes del <día del Señora || Para convertir., para 
preparar o convirtiendo..., preparando. || [Los] padres hacia [los] hijos: ¿se trata 
de reconciliación familiar? O ¿de que [los] padres, e. d., los Patriarcas del pue¬ 
blo elegido, no tengan que avergonzarse de [los] hijos (= sus descendien¬ 
tes)?! Con la (o a la) sensatez de [los] justos: o bien: «.. los desobedientes, de 
modo que vivan sensatamente como los justos» 
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18 Pero Zacarías dijo al ángel: 

— ¿En qué conoceré esto? Pues yo soy viejo; y mi mujer, de edad 
avanzada. 

19 E1 ángel le respondió así: 

—Yo soy Gabriel, que presto mis servicios en la presencia de Dios, 
y he sido enviado para hablarte y darte esta buena noticia. 20 Y mira, 
quedarás mudo, sin poder hablar hasta el día en que suceda esto, por 
no haber creído a mis palabras, que se cumplirán a su debido tiempo. 

21 Ahora bien, el pueblo estaba aguardando a Zacarías, y se sorpren¬ 
dían según él se retrasaba en el santuario. 22 Y cuando salió no podía 
hablarles, de modo que comprendieron que había tenido una visión en 
el santuario; él seguía hablándoles por señas, pues se había quedado 
mudo. 23 Y resultó que, cuando se cumplieron los días de su servicio 
litúrgico, marchó a su casa, 24 y después de estos días concibió Isabel, su 
mujer, y vivió oculta cinco meses, diciendo: 25 «¡Así ha actuado en mi 
favor [el] Señor al dignarse quitar mi afrenta entre los hombres!» 


18 Pero: Gr. 1. || En qué (lit según qué; o conforme a qué) conoceré: porqué 
dato podré comprobar. || De edad avanzada: cfr. v. 7. 

19 Le respondió así: cfr. Mt 3,15. || El NT menciona sobriamente grupos de 
ángeles y ángeles concretos, como en este caso, sin especular sobre su natu¬ 
raleza ni sobre el carácter de sus apariciones. Gabriel (cfr. referencias y Jd 9) 
significa <fuerza de Dios» o <fuerte (= soldado) de Dios» En la Biblia aparece 
relacionado con hechos que anuncian la salvación mesiánica final. La expre¬ 
sión presto mis servicios (lit. estoy en pie junto a: hebraísmo) es lenguaje de 
corte: los servidores están en pie, dispuestos a ejecutar en seguida las órdenes 
del rey (cfr. Tb 12,15; Hb 1,14). || He sido enviado por Dios (voz pasiva* "teo¬ 
lógica"). ¡Darte esta buena noticia: lit. evangelizarte estas cosas. 

20 Zacarías quedó también sordo, como se colige del v. 62. Por contraste, 
cfr. el v. 45 (en el v. 34 María pregunta, pero no porque dude, sino para creer 
mejor, para obedecer responsablemente). ||A su debido tiempo: al tiempo opor¬ 
tuno de ellas. 

21 Ahora bien: Gr. 1.1| Según se retrasaba (sentido temporal): o dado que se 
retrasaba (sentido causal); también, pero con menos base gramatical: ... sor¬ 
prendidos de que se retrasara. 

22 De modo que: Gr. 1.1| Pues se había quedado mudo: lit. y (Gr. 1) perma¬ 
necía mudo. 

25 Así (lit. que así): hebraísmo, por así como esto, e. d., <esto ha hecho en 
mi favor...» ¡Al (lit. en [los] días en que) dignarse quitar (lit miró [para] qui¬ 
tar) mi afrenta, e. d., la afrenta de la esterilidad, tal como se consideraba entre 
los israelitas, a pesar de que en textos bíblicos cercanos al NT se decía: <Vale 
más morir sin hijos que tener descendientes impíos» (Eco 16,3), o: <Feliz la 
[mujer] estéril intachable, (...) pues alcanzará fruto en el juicio de los justos» 
(Sb 3,13). 
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[Vocación de María. 1,26-38] 

26 Por otra parte, en el sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por 
Dios a una ciudad de Galilea cuyo nombre [era] Nazaret, 27 a una don¬ 
cella prometida en matrimonio a un varón cuyo nombre [era] José, des¬ 
cendiente de David; y el nombre de la doncella: María. 28 Cuando entró 
ante ella, dijo: 

— ¡Salve, Llena-de-gracia!, el Señor [está] contigo. 


26 Empieza un relato, no de anunciación (que predice lo que va a suceder 
y no admite réplica), sino de vocación (que expone una misión y pide con¬ 
sentimiento, como p. ej., Ju 6,11-24). || En el sexto mes del embarazo de Isa¬ 
bel. ¡El ángel Gabriel: cfr. v. 19. ¡Por Dios: o desde Dios, de parte de 
Dios. ¡Cuyo nombre: puede hacerse pesada la insistencia (v. 27: <cuyo nom¬ 
bre...)! <y el nombre...)), pero en este relato todo tiene nombre; aunque el nom¬ 
bre sobre el que gravita al final la frase es <María>! en realidad se trata de 
<poner nombre» al que va a venir y ya se anuncia (cfr. v. 31; y los <Nombres 
de Cristo»en los vs. 32-33.35). ¡Nazaret, más bien que ciudad, era una pobre 
aldea, innominada en todo el AT y en el Talmud, y despreciada por los habi¬ 
tantes de las aldeas vecinas (cfr. Jn 1,46). 

27 Una donceua: como en castellano clásico: una virgen. Al principio y al 
fin de la presentación. Le insiste en un dato: María virgen concibió virginal¬ 
mente. ¡Prometida: o que había sido dada a. También es posible: que había 
sido pedida en matrimonio por un varón... (entendiendo <por un varón»como 
dativo* agente, muy raro en el NT). ¡Un varón: casi: un marido. En los evan¬ 
gelios, el hombre adulto, en cuanto distinto de la mujer y de los niños, suele 
designarse por el vocablo griego anér, que prácticamente equivale a marido, 
esposo. | Descendiente de David: lit. de [la] casa de David, de la dinastía de 
David, de quien José era <hijo»||El significado etimológico más probable del 
nombre María es excelsa, elevada. 

28 Salve: más que el «¡alégrate!»helenístico, saludo tan trivial como nuestro 
«¡hola!» (el vocablo griego es el mismo de los soldados romanos burlándose 
ante Jesús: cfr. Mt 27,29; Me 15,17-19; Jn 19,3; sería demasiado fuerte traducir¬ 
lo: «¡Alégrate, rey de los judíos!)). Es saludo religioso; poruña parte, traduce el 
hebreo salóm, deseo de la paz (vida total, plenitud de dones de Dios), y, por 
otra, alude a Zc 9,9 (invitación a la alegría mesiánica ante el rey que viene de 
parte de Dios).¡Sin artículo* sustituyendo al nombre propio. Llena-de-gracia 
es el nombre de la doncella. Gracia, no con el significado profano de kharis 
(amabilidad, belleza), sino con el doble significado bíblico de: benevolencia 
divina, por la que Dios concede benignamente un don gratuito (un favor, una 
<gracia>), al que ha de corresponder la racción de gracias» de la criatura agra¬ 
decida. La forma gramatical griega es participio* de perfecto* (acción pasada 
cuyo efecto perdura: María ha sido ya transformada por la gracia, «graciada 
por Dios desde antes, y en ella se ha remansado la gracia>). El verbo griego 
kharitóó es causativo* y en el NT solamente aparece otra vez (Ef 1,6), referi¬ 
do a los cristianos que, gracias a Jesucristo, han entrado en el plan de Dios 
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29 Pero ella se asustó por aquellas palabras, y pensaba qué podría 
significar aquel saludo, 30 de modo que el ángel le dijo: 

— No temas, María, pues hallaste gracia ante Dios, 31 de modo que, 
mira, concebirás en [tu] seno y darás a luz un hijo al que pondrás por 
nombre Jesús: 32 él sera grande, sera llamado Hijo del Altísimo, [el] 
Señor Dios le dará el trono de su padre David, 33 reinará sobre la casa 
de Jacob eternamente, y su reino no tendrá fin. 

34 María, por su parte, dijo al ángel: 

— ¿Cómo sucederá eso, si no conozco marido? 


como objeto de su benevolencia divina, mediante <el perdón de las ofensas» 
(Ef 1,7); esto confirma que la plenitud de gracia de María está en función de 
su Hijo, de su maternidad divina. Este v. de Le, tal como lo ha entendido la 
Iglesia católica, funda la verdad de fe de la Inmaculada Concepción de María: 
no hubiera estado, ni sido, <ilena-de-gracia» santificada por la gracia, si la 
sombra de cualquier pecado la hubiera tocado.¡E l Señor... contigo: fórmula 
bíblica en los relatos de vocación y de misión (cfr., p. ej., Mt 28,20: <Yo estoy 
con vosotros)). 

29 Aquellas palabras: lit la palabra. ¡Qué... aquel saludo: lit qué clase era 
(cfr. Mt 13,18) el saludo este. 

30 De modo que: Gr. 1.1| No temas: cfr. vs. 12-13. El imperativo* de presente 
equivale a: deja de temer, o no sigas temiendo. || Hallaste gracia...: explicación 
del <üena-de-gracia» (v. 28): Dios te ha mirado favorablemente. Dios te acoge 
benévolo, has obtenido su favor. 

31 De modo que: Gr. 1.1|De los tres verbos griegos en futuro que aparecen 
en el texto, los dos primeros son predicciones, el tercero (al que pondrás por 
nombre: lit y llamarás el nombre de él) es una orden. Que sea precisamente la 
madre quien ponga el nombre al niño es otra alusión a la concepción virgi¬ 
nal. IJesüs: <¥ahveh salva» En el v. 47, María lo llama <mi Salvador» y en 2,11, 
el ángel lo anuncia como «alvadop* 

32 - 33 La traducción suprime tres <y»del texto griego. || Será llamado: <será teni¬ 
do pon; semitismo, equivalente a: <será»||Su reino: o su reinado. Por los datos 
que dice el ángel, María se da cuenta de que concebirá y dará a luz verdade¬ 
ramente al Mesías-rey, anunciado y esperado en Israel desde siglos antes. 

34 Con una expresión que, en una mujer desposada, es única en toda la 
Biblia, María pregunta, pero no con la duda escéptica de Zacarías (cfr. v. 18), 
o la de Abrahán y Sara (cfr. Gn 17,17; 18,10-14). Para que su compromiso no 
sea imprudente ni precipitado, se informa. ¡No conozco: eufemismo* por no 
tengo relación conyugal. Marido: lit. varón; e. d., marido (<mi marido» cfr. v. 
27). La traducción dice el mínimo posible (actualmente soy viigen>), pero no 
excluye matices como no puedo tener relación... o no quiero tener..., admisi¬ 
bles desde el punto de vista gramatical. Por otra parte, la forma verbal griega 
en presente* indica permanencia y continuidad de ese estado de virginidad. 
En María, transformada por la gracia de la que está colmada (v. 28), Dios había 
hecho surgir el deseo de virginidad; si María no lo tuviera, su objeción tenía 
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35 Y el ángel le respondió así: 

— [El] Espíritu Santo vendrá sobre ti, es decir, [el] poder del Altísimo 
te cobijará bajo su sombra; por eso también lo que nacerá santamente 
será llamado Hijo de Dios. 36 Y ya ves, tu pacienta Isabel, incluso ella ha 
concebido un hijo en su vejez, y éste es [el] sexto mes de la que era lla¬ 
mada <estéril>í 37 porque nada habrá [que sea] imposible para Dios. 


réplica fácil por parte del ángel: <Espera, dentro de poco tendrás esas relaciones» 
La afirmación de la concepción virginal de Jesús, debida a la acción del Espíritu 
Santo, expresada en todos los Símbolos de fe de la Iglesia, <excluye cualquier 
hipótesis de partenogénesis natural, y rechaza los intentos de explicarla narración 
lucana como explicitación de un tema judío, o como derivación de una leyenda 
mitológica pagana. La estructura del texto lucano no admite ninguna interpreta¬ 
ción reductiva; su coherencia no permite sostener válidamente mutilaciones de los 
términos o de las expresiones que afirman la concepción virginal por obra del 
Espíritu Santo »(Juan Pablo II). Sobre el misterio de esa virginidad dijo san Ignacio 
de Antioquía: <ia virginidad de María, y su dar a luz, lo mismo que la muerte del 
Señor, quedó oculta al 'jefe de este mundo"; tres misterios clamorosos, que se rea¬ 
lizaron en el sosegado silencio [característico] de Dios» (Ef 19,1). 

35 Le respondió así: cfr. Mt 3,15. || El texto parece explicar <el Señor está conti- 
go»(cfr. v. 28). [El] poder: algunos lo entienden como metonimia*; sería un recur¬ 
so para evitar pronunciar con poco respeto el nombre divino (cfr. 22,69 y Me 
14,62); en ese caso, del Altísimo sería un genitivo* explicativo: <E1 Poder, o sea, 
el Altísimo» El paralelismo* nos señala como sinónimos Espíritu Santo y poder 
del Altísimo; y también: vendrá sobre ti y te cobijará; este último verbo equiva¬ 
le a <te envolverá como en una nube» signo bíblico tradicional para indicar la 
presencia de Dios, protector constante y dinámico. Como la nube cubría, envol¬ 
vía, el santuario o la Tienda del Encuentro (cfr. Ex 40,34), María va a convertir¬ 
se en el santuario del Dios hecho hombre. || Es decir: Gr. 1.1| Por eso también: por¬ 
que Jesús va a ser concebido virginalmente, porque no va a tener un padre 
terreno.|Lo que nacerá santamente (lit lo nacido santo, o —si es un presente* 
con valor de fúturo— lo nascituro santo): la traducción entiende el adjetivo con 
valor adverbial (interpretación ya antigua, p. ej., en Maldonado en el s. XVI), 
según el proceso que los filólogos llaman adverbialización*. Entendida así, la 
frase habla también del nacimiento virginal de Jesús. ¡El título Hijo de Dios, en 
el AT podía entenderse como apelativo simplemente mesiánico; pero, al final de 
estas frases de Le, resuena como afirmación de la filiación singular de Jesús (el 
Hijo natural de Dios; la falta de artículo* es un semitismo). Para María, su con¬ 
cepción virginal es ya un signo revelador. 

36 Éste es [el] sexto mes...: lit este mes sexto es para ella la llamada estéril. 
<iiamar» ser (cfr. v. 32). Por esta revelación divina conoce María el secreto que 
su prima Isabel no ha comunicado a nadie (cfr. v. 24). 

37 Nada: lit. no... toda palabra (semitismo), e. d., ninguna palabra. No 
puede haber una <palabra» imposible para quien ahora mismo va a enviar al 
mundo su <Palabra» hecha carne humana. Según san Clemente de Roma, 4o 
único imposible para Dios es mentm»(Cor 29,1). 
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38 Entonces María dijo: 

— Mira, [soy] la esclava de[l] Señor; ojalá me suceda según tu palabra. 
Y el ángel se retiró de ella. 


[María visita a Isabel. 1,39-45] 

39 En aquellos días, María se levantó y, por la [zona] montañosa, 
marchó aprisa hacia [la] región de Judá; 40 y, cuando entró en la casa 
de Zacarías, saludó a Isabel. 41 Y resultó que, en cuanto oyó Isabel el 
saludo de María, dio saltos la criatura en su vientre, y se llenó Isabel 
de espíritu santo 42 y exclamó dando un grito: 

— ¡Bendita tú entre [las] mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! 
43 Pero, ¿de dónde a mí esto de que venga a mí la madre de mi Señor? 
44 Pues, mira, en cuanto el sonido de tu saludo llegó a mis oídos, la 
criatura dio saltos de gozo en mi vientre. 45 Así que, ¡feliz tú!, que 


38 0jaiá me suceda (lit. sea para mí, o hágase para mí): la forma gramatical 
no es el imperativo* de Mt 6,10 (<hágase tu voluntad)), sino el optativo* grie¬ 
go, modesta expresión cortés de un deseo. Con su entrega de fe y su obe¬ 
diencia amorosa, 4a esclava» se convierte en <madre de su Señor» (cfr. v. 43). 
Hasta aquí llegaba la antigua Alianza; lo mejor del AT se condensaba en aque¬ 
lla humilde hija de Sión; ahora empieza el NT, cuya puerta es María. 

39 En aquellos días (lit en los días estos): <por aquel entonces» || Se levantó 
y... marchó (Gr. 5, lo mismo que en el v. siguiente: cuando entró... saludó)): 
semitismo, equivalente a: <se puso en camino» || Por la [zona]...: la preposición 
griega eis, entendida como intercambiable con epí. La traducción cuenta, ade¬ 
más, con un trasfondo arameo: en concreto, el arameo-hebreo medinah puede 
significar ciudad o distrito (zona, provincia). 

41 La 4etra» del relato puede ocultar que los verdaderos protagonistas del 
encuentro no son María e Isabel, sino Jesús y Juan, que actúan a través de sus 
madres; Juan recibe el Espíritu que, por boca de Isabel, alaba a María como 
Madre del Señor y primera creyente; Jesús, por medio de María, formula lo 
que, años más tarde, dirá con otras palabras (cfr. 10,21): la alabanza al Padre, 
que lleva a cabo su plan salvador sirviéndose de los humildes. 

42 Exclamó dando un grito (lit. voceó con grito grande y dijo): el verbo grie¬ 
go es un término vinculado en la LXX a la liturgia de los levitas ante el Arca 
de la Alianza. || Bendita... entre [las] mujeres (fórmula de superlativo hebreo): la 
mujer más bendecida por Dios. ¡Una homilía, atribuida a Orígenes, amplifica 
las palabras de Isabel: <Soy yo quien debería haber ido a ti, puesto que eres 
bendita más que todas las mujeres, tú, la Madre de mi Señor, mi Señora» Así 
el niño Juan empezaba a aprender (cfr. Mt 3,14). 

43 Pero: Gr. 1. 

45 Así que, ¡feliz...: lit y (Gr. 1) feliz la creyente (vocativo* semítico). Cfr., 
por contraste, el v. 20: <por no haber creído» <E1 Autor de la fe no podía ser 
concebido en una [madre] incrédula» predicaba Inocencio III (s. XII-XIII). || Se 
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creiste que se cumplirán las promesas que se te han hecho de parte 
del Señor. 

46 Y María dijo: 


Engrandece mi alma al Señor, 

47 y se estremece de gozo mi espíritu por Dios, mi salvador, 
Aporque fijó su mirada en la bajeza de su esclava. 

Pues, mira, desde ahora me felicitaran todas las generaciones 
49 porque hizo en mi favor grandes cosas el Poderoso, 

[aquel] cuyo nombre [es] "Santo", 50 y cuya misericordia, 

por generaciones y generaciones, [es] para aquellos que lo temen. 


cumplirán las promesas QUE se te han hecho: lit que (o porque: Gr. 2) habrá 
cumplimiento para las cosas habladas (en hebreo no hay un vocablo especí¬ 
fico para <prometep; <promesa>) a ella. 

46 55 El Magníficat, llamado así por su primera palabra en la traducción lati¬ 
na, descubre autobiográficamente el alma de María; en forma de himno, lleno 
de expresiones del AT que resultan nuevas en labios de María, tiene dos temas 
mayores: lo que valen ante Dios sus <pobres>; y la fidelidad de Dios a su pue¬ 
blo a lo largo de la historia. María corona y purifica los ideales de Israel. 

46 Unos pocos mss. latinos tardíos dicen <ísabel»en vez de María; gramati¬ 
calmente, dsabel» podría ser también un vocativo* pronunciado por María. 

|| Engrandece: hace grande (con mi alabanza); la afirmación es más audaz que 
el simple <proclama su grandezas || Mi alma: como <mi espíritu» en el v. 47, es 
aquí un semitismo: yo, mi ser. 

47 Se estremece de gozo: lit se estremeció de gozo, en tiempo gramatical aoris¬ 
to* como si tradujera literalmente del hebreo o arameo. El verbo griego aga- 
lliáó, forma helenística del clásico agállomai («entir gozo y orgullo de>), es el 
vocablo de la alegría desbordante manifestada con gestos corporales (nosotros 
decimos, p. ej., dar saltos de alegría>); en el NT su sujeto* es: María (en este 
pasaje), Jesús (10,21), a impulsos del Espíritu Santo, y también el cristiano, cuya 
alegría tiene un solo motivo: Jesucristo y su reino (cfr. Hch 16,34; 1P 1,6.8; 4,13). 

48 La bajeza: la situación humillada, como la de Ana (cfr. ISm 1,11), como 
la de Isabel (1,25). María acepta su pequeñez esencial, y por eso es humilde; 
pero el vocablo griego tapeínósis no indica la virtud de la humildad — hubie¬ 
ra sido chocante, además, que María alabara su propia humildad—, sino una 
situación de insignificancia o pequeñez social. Siguiendo el curso normal de 
su orientación interior hacia Dios (= virginidad), María se habría visto social¬ 
mente humillada, como mujer casada y sin hijos. 

49 Hizo... [es]: Gr. 5. ¡Grandes cosas: ¿plural* de intensidad: <una cosa extra- 
ordinaria>?|| Cuyo nombre...: lit y santo el nombre de él. 

“Aquellos que... temen a Dios son los que lo respetan, le dan culto, le obe¬ 
decen. Ya en el AT se fue iniciando el paso del <miedo»a Dios hacia <el temor» 
santo, que es don de su Espíritu; en síntesis ha podido decirse que temor de 
Dios en el AT es sinónimo de obediencia a la voluntad de Dios (Yon Rad). 
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51 Hace proezas con su brazo: 

dispersa a [los] soberbios en [los] ensueños de su corazón; 
“derriba de Dos] tronos a Dos] potentados y, en cambio, eleva a Dos] 
humildes; 

“llena de bienes a Dos] hambrientos y, en cambio, despide vacíos 
a Dos] ricos; 

54 acoge a su niño Israel, y es que recordó Da] misericordia, 

“tal como prometió a nuestros padres 

en favor de Abrahán y su descendencia para siempre» 

“María se quedó con ella unos tres meses, y volvió a su casa. 


[Nacimiento de Juan. 1,57-80] 

“Ahora bien, a Isabel se le cumplió el tiempo de dar a luz, y tuvo 
un hijo. “Cuando sus vecinos y parientes oyeron que [el] Señor había 
tenido gran misericordia con ella, compartían su alegría. 59 Y el caso fue 
que, al octavo día, quisieron circuncidar al niño y se empeñaban en 
llamarlo con el nombre de su padre, Zacarías, 60 pero su madre tomó 
la palabra y dijo: 

— No, sino que se llamara Juan. 


51 ' 54 Siete presentes* gramaticales en estos vs. (dace» dispersa» derriba» 
«leva» <Uena» despide» <acoge>) traducen otros tantos aoristos* del texto grie¬ 
go; para algunos autores, son aoristos gnómicos (sentenciosos) de validez 
intemporal; para otros, son aoristos proféticos que anuncian el futuro como ya 
realizándose en el presente. 

51 Proezas: lit. fuerza. || Soberbios... su corazón (lit. soberbios en cuanto a 
pensamiento de corazón de ellos) son los poseídos de engreimiento interior, 
diametralmente opuesto al <espíritu de pobres» (Mt 5,3). 

52 ' 53 Y, EN CAMBIO: Gr. 1. 

54 Su niño: con la ambivalencia de la palabra griega país: dijo» y «iervo» 
(cfr. Hch 3,13). Si se prefiere entenderlo como predicado* nominal, la traduc¬ 
ción sería: «coge a Israel como su niño» ¡Y es que recordó: lit. recordar, infi¬ 
nitivo* explicativo. 

“Prometió: lit habló (cfr. v. 45). 

““Junto con los vs. 65-66, estos vs. pueden indicar la fuente de informa¬ 
ción, directa o indirecta, para las narraciones de la infancia de Jesús en Le: el 
entorno de la familia del Bautista. ¡Cuando... oyeron... compartían su alegría: 
lit. y (Gr. 1) oyeron... y (Gr. 5) se alegraban con ella. || El Señor., misericordia 
con ella: lit. engrandeció Señor la misericordia de él con ella. 

59 Se empeñaban en llamarlo con el nombre de su padre: lit llamaban a él 
(imperfecto* de conato) sobre el nombre del padre de él. 

60 Pero: Gr. 1. ¡Tomó la palabra y dijo: cfr. Mt 3,15. 
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61 Pero le dijeron: 

— No hay nadie de tus parientes que se llame con ese nombre. 

62 Y, mientras insistían haciendo señas a su padre, a ver cómo que¬ 
ría que se llamara, 63 [él] pidió una tablilla y escribió: «fuan tiene que 
ser su nombre^ de modo que todos quedaron sorprendidos. “Y, al ins¬ 
tante, la boca y la lengua de [Zacarías] quedaron expeditas y hablaba 
bendiciendo a Dios, 65 así es que el temor sobrecogió a todos sus con¬ 
vecinos, y todos estos sucesos se comentaban en toda la [zona] mon¬ 
tañosa de Judea; 66 y cuantos lo oyeron reflexionaron en su corazón, 
diciendo: «Entonces, este niño ¿qué va a ser?»—y es que [la] mano de[l] 
Señor estaba con él—. 

67 Y Zacarías, su padre, se llenó de espíritu santo y profetizó, 
diciendo: 


61 Pero: Gr. 1. 

62 Insistían haciendo señas: (valor de repetición del tiempo verbal griego: 
imperfecto*). Este dato da a entender que Zacarías había perdido no sólo el 
habla, sino también el oído. 

63 El v. comienza, lit., con un kaí (waw* de apódosis*): y habiendo pedido 
tablilla... (Gr. 1 y 5). || Juan: <el Señor concede gracia» ¡Tiene que ser: matiz, gra¬ 
maticalmente probable, del simple verbo lit. es. ¡Quedaron sorprendidos por la 
coincidencia entre Zacarías e Isabel respecto al nombre del niño. 

64 Al instante... expeditas: lit. se abrió la boca de él al instante y la lengua 
de él. Con mentalidad occidental moderna, después de este v. habría que colo¬ 
car los vs. 67-79, pero Le emplea la técnica literaria de la anticipación» com¬ 
pleta el bloque narrativo, adelantando incluso datos posteriores. Otros ejem¬ 
plos de este recurso: v. 56 (María <volvió a su casa» pero después de nacer 
Juan); 3,20 (Heredes <encerró a Juan en la cárcel» pero no antes del bautismo 
de Jesús descrito a continuación). 

65 Así es que: Gr. 1.1| El temor., todos los convecinos (cfr. vs. 12-13.50 sobre 
el temor sagrado): lit hubo sobre todos miedo los habitantes-en-torno-a- 
ellos. ¡Estos sucesos: lit las palabras estas. 

66 Reflexionaron: lit pusieron; <poner en el corazón» es tomar nota, prestar 
atención. El corazón era para los judíos sede también de la memoria y de la 
atención (cfr. Me 7,21-22). ||<Estar la mano de alguno con alguien»es ayudarle. 

67 Espíritu santo: <inspiración proveniente del Espíritu Santo» ¡Profetizó: 
(cfr. ICo 14,1 sobre el carisma de profecía) diciendo el siguiente himno de ala¬ 
banza a Dios. El Benedictus, llamado así por la primera palabra de su traduc¬ 
ción latina, alaba al Dios de Israel, que realiza su plan de salvación a través 
de diversas etapas: promesa a los patriarcas, anuncio por los profetas, procla¬ 
mación y preparación inmediata por Juan. Tiene dos partes: la segunda (vs. 
76-79) se refiere a Juan, la primera (vs. 68-75) se refiere a Jesús, el salvador 
suscitado por Dios en la descendencia de David. 
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68 «¡Bendito [el] Señor, el Dios de Israel!, 

porque acaba de visitar como redentor a su pueblo, 

69 es decir, suscitó en nuestro favor una fuerza de salvación 
en la casa de su siervo David, 

70 tal como había prometido por boca de sus santos profetas de antaño: 
71 [la] salvación de nuestros enemigos 
y de [la] mano de todos los que nos odian. 

72 Es que ejercitó [la] misericordia con nuestros padres 
y recordó su santa alianza, 

73 [el] juramento que juró a nuestro padre Abrahán: 
concedemos 74 que, sin temor, 
liberados de [la] mano de [los] enemigos, 
le sirvamos 75 con santidad y justicia 


68 - 69 Como en numerosos pasajes del AT y en los escritos de Qumrán, la <visita» 
de Dios a los suyos es ambivalente: puede ser para ayudar, como en este caso, o 
para castigar. La frase es lit visitó e hizo rescate (endíadis*) al pueblo de él: visitó a 
su pueblo para rescatado o redimido. Los verbos griegos, en aoristo* pueden enten¬ 
derse como pasados recientes, referidos a la llegada del Mesías presente en el seno 
virginal de María (<acaba de visitan], o como aoristos proferiros (jorque visitará... 
rescatará... suscitará)). || A su puebio: o en favor de su pueblo. || Es decir Gr. l.|| Fuerza 
(lit cuerno; semitismo) de suvacióN: o con valor de adjetivo: érerza salvadora»(cfr. 
SI 18,2); o con valor de sustantivo concreto: <un fiieite Salvador); el Mesías descen¬ 
diente de su siervo David (cfr. Hch 4,25). || La casa: la familia, el linaje. 

70 Por boca de...: la expresión es un hebraísmo. ||<Dios estableció un tiem¬ 
po [de la historia] para hacer sus promesas, y un tiempo para cumplir lo que 
había prometido. El tiempo de las promesas era desde la época de los profe¬ 
tas hasta Juan Bautista; pero, desde éste en adelante, hasta el final de la his¬ 
toria, es el tiempo de cumplir lo prometido. Fiel es Dios, que se hizo deudor 
nuestro no por haber recibido algo de nosotros, sino por habernos prometido 
tantas cosas. Y como la promesa era poco, hasta quiso obligarse por escrito, 
haciendo, por decirlo así, una escritura de sus promesas, para que, cuando 
empezara a cumplir lo que prometió, pudiéramos ver en la escritura en qué 
orden iban a cumplirse. Así que, como ya he dicho muchas veces, la época de 
los profetas era anunciar las promesas» (san Agustín). 

72 ' 73 Es que ejercitó: lo mismo que recordó, es en el texto griego infinitivo* 
con valorfinal (para ejercitar... y recordar) o explicativo (así ejercitó... y recor¬ 
dó), que es como lo entiende la traducción. || El objeto, o el contenido del jura¬ 
mento que juró es: concedernos que... Pero, si se entiende como explicación 
del v. 72, habría que traducir: concediéndonos que... 

74 Le sirvamos: o le demos culto, el servicio litúrgico. 

75 Con santidad y justicia: santa y justamente, e. d., ejercitando la piedad, 
más la perfecta observancia de la ley divina. ¡Todos nuestros días (semitismo): 
todo el tiempo de nuestra vida» 
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en su presencia todos nuestros días. 

76 <¥ en cuanto a ti, niño, vas a ser llamado profeta del Altísimo, 
pues iras delante de[l] Señor preparando sus caminos, 

77 dando a su pueblo [el] conocimiento de da] salvación 
mediante [el] perdón de sus pecados, 

78 por [las] entrañas misericordiosas de nuestro Dios, 
gracias a las cuales nos visitara un amanecer desde [lo] alto 
^iluminando a los que yacen en oscuridad y en sombra de muerte, 
enderezando nuestros pies por [el] camino de [la] paz* 

80 E1 niño, por su parte, crecía y se fortalecía en [el] espíritu, y esta¬ 
ba en el desierto mientras llegaba [el] día de su manifestación a 
Israel. 


2 Jn 15,27; ljn 1,1; Hch 6,4. 8 lCr 24,10; Ne 12,17. 8 Gn 26,5; Dt 4,40; Ez 36,27. 9 Ex 30,7. 11 Ju 
6,12.13 v. 30; 2,10; Mt 28,5; Hch 10,31; vs. 58.60-63. 15 v. 41; 7,28; Nm 6,2-3; Ju 13,4; ISm 1,11 (LXX); 
Ju 13,5; 16,17; Jr 1,5; Is 49,1.5; Ga 1,15. 47 Mt 11,14; 17,11-13; Me 9,11-13; MI 3,1.23-24; Eco 48,10. 
18 Gn 17,17. 19 v. 26; Dn 8,16; 9,21-23. 20 Hch 13,11. 25 Gn 30,23; ISm 1,5-8.11. 27 2,4-5; Mt 1,16.18.20. 
3» Gn 6,8; Ex 33,16; Pr 12,1. 3i Gn 16,11; Ju 13,3; Is 7,14; Mt 1,21-23. 32-33 i s 9,6; 2Sm 7,12-13.16; Mq 
4,7; Dn 7,14.35 Gn 1,2; Mt 1,20; Hch 1,8. 37 Gn 18,14; Mt 19,26. 38 Rt 3,9; ISm 25,41. 44 v. 15; Gn 25,22 
(LXX). 42 11,27; Ju 5,24; Dt 28,4. 48 Hb 11,11. 48 - 55 ISm 2,1-10. 46 SI 13,6; 34,4; 35,9; Ha 3,18; Is 61,10. 
48 ISm 1,11; SI 31,8; Eco 11,12; Gn 30,13; Is 57,15; MI 3,12. 49 Dt 10,21; SI 111,9. 89 g 100,5; 103,13.17. 
51 g 89,10; 2Sm 22,28. 52 Jb 12,19; 5,11; Eco 10,14; Ez 21,31. 83 g 34,11; 107,9. 84 g 98,3; 25,6; Is 41,8. 
55 Mq 7,20; Gn 17,7; 22,17; SI 18,51. 57 2,6. 59 2,21; Gn 17,12; Lv 12,3; Hp 3,5. 60 v. 13. 64 v.20. 65 5,26; 
7,16; Hch 2,43. 86 Hch 11,21. »®> 7,16; SI 41,14; 72,18; 106,48; 111,9; IR 1,48; Ez 29,21; SI 132,17. 
79 Hch 3,21; Rm 1,2. 74 SI 106,10. 72 - 73 g 106,45-46; 105,8-9; 106,45; Gn 17,7; 26,3; Lv 26,42; Mq 7,20; 
Ex 2,24. 73 - 74 Gn 22,16-17; Mq 4,10; SI 97,10. 75 Jos 24,14; Ef 4,24; Tt 2,12. 78 3,3; MI 3,1; Is 40,3. 
78 - 79 Is 9,1; 58,8; 60,1-2; SI 107,10.14; Mt4,16; MI 3,20; 2P 1,19. 89 2,40; Gn 21,8.20; Ju 13,24-25; ISm 
2,21.16; 3,19; Mt 3,1 


76 Preparando: o para preparar, como en el v. 17; lo mismo vale para 
«lando»(v. 77), <iluminando»y <enderezando»(v. 79), que en griego pare¬ 
cen infinitivos* explicativos. La preparación de los caminos»del Mesías se 
explícita en los vs. 77-79: consistirá en «lar conocimiento, iluminar y guiar 
la conducta». 

78 Las entrañas (o el corazón: cfr. Me 7,21-22) misericordiosas (lit. de mise¬ 
ricordia): el corazón compasivo. || Nos visitará (algunos mss. leen nos visitó): 
cfr. vs. 68-69 sobre 4a visita»del Señor a los suyos. ||El amanecer (<el astro de 
la mañana* Ap 2,28) es el nombre misterioso del Mesías esperado. 

79 Nuestros pies: nuestros pasos; nuestra conducta. || Por [el] camino que con¬ 
duce hacia [ia] paz (cfr. v. 28; Ef 2,14). 

80 Crecía: se refiere al crecimiento físico.|| En el desierto: lit. en las 
[regiones] desérticas. || Mientras llegaba el día: lit. hasta [el] día, e. d., antes 
del día de... (porque después también siguió viviendo en lugares solita¬ 
rios); cfr. Mt 1,25. 
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[Nacimiento de Jesús. 2,1-7] 

2!Ahora bien, sucedió que, en aquellos días, salió un edicto de[l] 
emperador Augusto para que fuera empadronándose todo el orbe 
2 — éste fue un primer empadronamiento durante el mandato de Quiri- 
no en Siria—, 3 y todos se encaminaban, para empadronarse, cada cual 
a su ciudad. 4 También José, por su parte, subió desde Galilea, de la 
ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David que se llama Belén 
—por ser él de la casa, o sea, del linaje de David— 5 para hacerse 
empadronar con María, su esposa (y eso que estaba encinta). 

1 Al mencionar Le nombres de la historia <profana>i encuadra en la historia 
universal el hecho del nacimiento de Jesús. El emperador Augusto (sobre¬ 
nombre o título de Cayo Julio César Octaviano) gobernó el imperio romano 
desde el año 30 a. C. al 14 d. C. || Fuera empadronándose con vistas al censo. El 
presente* gramatical permite traducir también para que se hiciera el empadro¬ 
namiento acostumbrado (¿acostumbrado cada catorce o quince años, como se 
hacía en Egipto?!.¡| El orbe puede ser el imperio romano; o, simplemente. 
Palestina, la región del escritor (como traducción del arameo 'ara c ). 

2 Éste fue un primer empadronamiento (es posible traducir también: este empa¬ 
dronamiento empezó, tuvo principio...). Si primer(o) hubiera de entenderse como 
atributo* tendríamos: este empadronamiento primero (en griego, prótos en vez de 
prótos), tuvo lugar, etc. ¿Es primero»y único, o primero de una serie>?El texto 
no lo aclara; tampoco dice que lo dirigiera Quirino —pudo llevarse a cabo por 
fúncionarios de Heredes—, sino que tuvo lugar durante su mandato (lit gober¬ 
nando a Sria Quirino; el verbo griego vale para diversos cargos: gobernador, 
propretor, legado, etc.; lo emplea Josefo hablando del procurador Volumnio). 
Quirino estuvo en Oriente Medio a partir del año 12 a. C. en diversos puestos de 
gobierno; en el año 6 a. C. tomó posesión del gobierno de Siria, de la que depen¬ 
día Judea. El empadronamiento que impuso Quirino tuvo lugar el año 6 ó 7 d. C., 
según Josefo; si este dato — el único testimonio extrabíblico que poseemos— se 
refiere al censo del que habla Le, crea una dificultad cronológica, por ahora inso¬ 
luble; a no ser que se admita la reconstrucción hipotética de un texto semítico 
original, que daría: <Este censo se tuvo primero (=primeramente), [e. d.,] antes 
[del que hubo] durante el mandato de Quirino en Siria» 

3 A su ciudad de origen. 

4 Desde Nazaret (cfr. 1,26) a ia ciudad —muy venida a menos— donde 
nació David, que se uama Belén (= «asa del paro), hay unos 140 kilómetros, 
con una <subida»de 252 metros de desnivel. Belén <es una aldea en la región 
de los judíos a treinta y cinco estadios de Jeiusalén (= siete kilómetros al sur 
de Jerusalén), en la que nació Jesucristo, como podéis comprobar por las lis¬ 
tas del censo hechas en tiempo de Quirino, vuestro primer procurador en 
Judea>! escribía san Justino (año 153 d. C.) a las autoridades romanas. La fami¬ 
lia de José, como tantas otras familias de Judea, emigraría a Galilea, proba¬ 
blemente, en el siglo I a. C. ||0 sea: Gr. 1. 

5 Esposa: o desposada; ei mismo vocablo griego que en 1,27 traducíamos 
por prometida en matrimonio. 
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6 Y resultó que, cuando estaban ellos allí, se le cumplió a ella el 
tiempo de dar a luz, 7 y dio a luz a su hijo primogénito, y lo fajó con 
pañales y lo acostó en un pesebre, porque para ellos no había sitio en 
el albergue. 


[Anuncio a los pastores. 2,8-20] 

8 Precisamente había en aquella zona pastores que pernoctaban a la 
intemperie para guardar de noche su rebaño; 9y un ángel del Señor se 


6 Se le cumpuó...: lit. se llenaron los días de dar a luz ella. 

7 Primogénito, porque antes no ha nacido otro. Interesa esa palabra en el 
relato, ya que en el pueblo judío el primer nacido, le sigan o no más herma¬ 
nos, debe ser ofrecido al Señor (cfr. 2,22-24; Ex 13,2). La equivalencia entre 
primogénito» y <único» aparece en textos como Zc 12,10 (paralelismo*: 
<üorarán por él como se llora por el hijo único, harán duelo por él como se 
hace por el primogénito)), o SISlm 18,4 («Tu castigo cae sobre nosotros como 
sobre un hijo primogénito único), o el conocido epitafio judío (¿Leontópolis?) 
hacia el 5 a. C. en la tumba de una madre que murió al dar a luz a su hijo 
primogénito. | Un pesebre, que pudo pertenecer al establo de el único alber¬ 
gue de Belén, cobertizo o refúgio donde podían pernoctar viajeros o pere¬ 
grinos de paso (es la misma palabra griega de 22,11: 4a estancias la 
sala). || Para ellos no había sitio: como tampoco en la aldea samaritana de 
9,52-53. <E1 Dios y hombre rey sólo previno en su Santísima Madre la posada 
de los nueve meses, y eso desde el principio. Aun para nacer no previno 
lugar; que, sin desacomodar a las bestias, fire su primera cuna un pesebre. 
Está hecho Dios a entrarse por las puertas de los hombres, y ellos a negarle 
sus casas» (Quevedo). 

844 La narración tiene puntos de contacto con Is 9,1-6: los tres elementos 
(luz-alegría-gloria) y el mismo motivo («ios ha nacido un niño>). 

8 Precisamente había...: lit y (Gr. 1) pastores había en la tierra aquella 
misma. || Pernoctaban... para guardar (Gr. 5): lit pernoctando y guardando; y 
todavía sigue un acusativo* interno: ... guardando guardias. Una tradición 
judía de positivo aprecio de los pastores (el pastor-rey David, el lenguaje pas¬ 
toril aplicado a Yahveh y a gobernantes y reyes), fúe cediendo paso a otra 
contemporánea de Jesús, que consideraba a los pastores como incapaces de 
agradar a Dios, por desconocer y no practicar las observancias legales cono¬ 
cidas de los rabinos. Desde el comienzo. Le deja claro que los pobres, margi¬ 
nados, socialmente insignificantes, son los preferidos de Dios. 

9 Se asustaron...: lit temieron temor grande (fórmula que probablemente 
traduce un infinitivo enfático* semítico). Cfr. 1,12-13.14 sobre los sentimientos 
de temor y de alegría: el gozo por la cercanía de Dios va unido al «anta 
temopj expresión de sumo respeto propio de toda persona religiosa; ese temor 
santo está relacionado con la santidad de Dios, (diferente de todo» Mand VII,4 
aconseja: (El temor de Dios es fuerte, grande y glorioso; teme, pues, al Señor 
y vivirás para él» 
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les presentó y [el] esplendor deQ] Señor los envolvió en su luz, y se 
asustaron [con] un miedo enorme; “pero el ángel les dijo: 

— No temáis, pues mirad, os doy una buena noticia, una gran ale¬ 
gría, que [lo] será para todo el pueblo: u os ha nacido hoy en [la] ciu¬ 
dad de David, como salvador, el que es Mesías, [el] Señor. 12 Y tenéis 
esta señal: encontraréis a un recién nacido, fajado con pañales y acos¬ 
tado en un pesebre. 

13 Y de repente se unió a aquel ángel una muchedumbre de[l] ejér¬ 
cito celestial, que alababan a Dios diciendo: 

14 «¡Gloria a Dios en Qos cielos] altísimos! 

Y, en la tierra, ¡paz entre Qos] hombres 

[objeto] deQ] beneplácito [divino]!» 

15 Y el caso fue que, cuando los ángeles se separaron de ellos hacia 
el cielo, los pastores se decían unos a otros: 


10 No temáis (el matiz de la forma verbal griega es: basta ya detener miedo): 
cfr. 1,12-13. || Os doy una buena noticia: lit. evangelizo a vosotros. Es la primera 
catequesis, nada más nacer Jesús. ¡Gran alegría: cfr. 1,14. 

1W2 Salvador: en Le, es título peculiar de Jesús —humanidad de Dios sal¬ 
vador (1,47), sanadora de cuerpos y almas—, unido aquí significativamente al 
de Mesías, [el] Señor, que ya es título cristiano del Mesías del Señon>(v. 26). 
Los datos para identificar a este salvador son desconcertantes: un recién naci¬ 
do, unos pañales, un pesebre de animales. Empieza a realizarse el programa 
de las bienaventuranzas. 

13 Se unió a aquel ángel: lit hubo con el ángel. 

14 Algunos dividen el himno angélico en tres esticos* que se corresponden: 
<En el cielo, gloria; / en la tierra, paz; / en los hombres, agrado divino» Gloria 
(cfr. el término <esplendoPj en Mt 6,29) es, o hay, ahora que Jesús ha nacido; 
se afirma una realidad: Dios es glorificado por los ángeles en el cielo, al mani¬ 
festarse como Salvador en la tierra. || La paz mesiánica (cfr. 1,28.79) [entre (o en) 
los] hombres que son [objeto] del benepiácito o benevolencia divina (lit. hom¬ 
bres del beneplácito), los hombres en los que Dios se complace, a los que ya 
«mira con buenos ojos» Eran <hijos de ira»(Ef 2,3), pero de ahora en adelan¬ 
te, gracias a este niño que forma parte de la raza humana, podrán ser <hijos 
por adopción» La expresión de Ix está emparentada con la fraseología de 
Qumran (<hijos de su — o tu— beneplácito» 1QH col. XII,32; col. XIX,9). La 
traducción <íos hombres de buena voluntad» no es exacta; pero vale, si se 
entiende como consecuencia de lo anterior: poique Dios, al damos a su Hijo, 
muestra su buena voluntad respecto de nosotros, nosotros podemos tener para 
con él y para con el prójimo verdadera buena voluntad. 

15 Hala, vamos...: lit. vayamos, ea, hasta Belén y veamos la palabra (semi¬ 
tismo) esa la sucedida que el Señor, etc. 
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— ¡Hala, vamos hasta Belén!, a ver esto que ha sucedido, de lo que 
el Señor acaba de enteramos. 

16 Y así marcharon presurosos y encontraron a María y a José, y al 
recién nacido colocado en el pesebre. 17 Y, al ver[lo], informaron del 
mensaje que habían recibido acerca de este niño, 18 de modo que todos 
los oyentes quedaron sorprendidos por las cosas que les decían los 
pastores. 

19 María, por su parte, guardaba todas estas cosas, confrontándoQas] 
en su corazón. 

20 Y los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por 
todo lo que habían oído y visto, tal como les había sido anunciado. 

[Circuncisión de Jesús. 2,21] 

21 Y, cuando se cumplieron [los] ocho días para circuncidarlo, le 
pusieron por nombre Jesús, el [nombre] puesto por el ángel antes de 
ser él concebido en el seno [materno]. 


[Purificación de María y presentación de Jesús. 2,22-38] 

22 Y, cuando se cumplió el tiempo de la purificación según la 
ley de Moisés, lo subieron a Jerusalén para presentarlo] al Señor 


16 Y así: Gr. 1. 

17 Mensaje que habían recibido: lit. palabra la que fue dicha a ellos. 

18 De modo que: Gr. 1.1|Las cosas que decían los pastores está, en griego, en 
voz pasiva*: lit las cosas dichas por los pastores a ellos. 

19 Además de presentar a María observadora, reflexiva, de profunda vida 
interior. Le puede aludir a la principal fuente de información directa o indi¬ 
recta (¿a través de Juan?), para estos relatos sobre la infancia de Jesús. || Estas 
cosas (lit. las palabras estas; semitismo). ||Confrontándo[ias]: aproximando 
para contemplan; relacionando unas cosas con otras (cfr. v. 51). 

2124 Dos misterios que expresan la voluntad del Hijo de Dios de someterse 
a una ley que no le obligaba, para redimir a los que estaban bajo la Ley (Ga 
4,5), a los perdidos por la desobediencia (cfr. Rm 5,19). 

21 La circuncisión de Jesús <es el signo de su inserción en la descendencia 
de Abiahán, en el pueblo de la alianza, de su sumisión a la Ley, y de su con¬ 
sagración al culto de Israel en el que participara a lo largo de toda su vida» 
(Cat 527). || Le pusieron por nombre Jesús: lit y (Gr. 1: waw* de apódosis*) fue 
llamado el nombre de él Jesús. En el centro del versículo, y de toda la historia 
humana, hay un nombre (cfr. 1,26) que hizo suyo, hace veinte siglos, un niño 
aldeano; Dios, cuyo nombre es oculto (cfr. Gn 32,30; Ex 3,13-14), tiene ya 
nombre de verdadera criatura humana. Cfr. Mt 1,16. 

22 Cinco veces se menciona expresamente la ley en los vs. 22-39. || El tiem¬ 
po: lit. los días (como en el v. 6). Le dice, lit, la purificación de ellos, e. d., de 
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23 — tal como está prescrito en [la] ley de[l] Señor: Todo primer parto 
varón será consagrado al Señor—, 24 y para ofrecer un sacrificio, según 
lo dicho en la ley de[l] Señor: Un par de tórtolas o dos pichones. 

25 Y, mira, había un hombre en Jerusalén cuyo nombre [era] Simeón: 
este hombre, justo y religioso, [estaba] aguardando [la] consolación de 
Israel, y había en él espíritu santo, 26 de modo que le había sido reve¬ 
lado por el Espíritu Santo que no vería [la] muerte antes de ver al 
Mesías de[l] Señor. 27 Precisamente llegó al templo [impulsado] por el 
Espíritu y, cuando los padres introdujeron al niño Jesús para actuar 
según la norma de la ley referente a él, 28 Simeón lo recibió en los bra¬ 
zos y bendijo a Dios, diciendo: 

29 «¡Ahora, dueño [mío], puedes dejar a tu esclavo 

[ir] en paz, según tu palabra!, 

Aporque acaban de ver mis ojos tu salvación, 

31 la que preparaste a la vista de todos los pueblos: 

32 luz para revelación de [las] naciones 

y [para] esplendor de tu pueblo Israel» 

María y de Jesús, porque se trata de dos ritos: la purificación ritual de la madre 
y la presentación del primogénito. || Lo subieron a Jerusalén: «ubir a Jerusalén» 
es expresión acuñada y normal, incluso cuando, como en este caso, hay que 
bajar (Belén está a 777 metros sobre el nivel del mar, Jerusalén está a 750). 

23 Está prescrito: el tiempo verbal griego (perfecto*) dice: <se escribió esa 
norma en el pasado y actualmente sigue en vigop¡||ToDO primer parto varón: 
más lit. todo varón que abre [el] seno materno. || Será cons\grado...: lit santo 
para el Señor será llamado (cfr. 1,32-33). 

25 Justo y reugioso: exacto en el cumplimiento de los deberes que imponía la 
Ley (cfr. Mtl,19), como manifestación del santo temor de Dios. || El término <con- 
soiación» aparece en la literatura taigúmica frecuentemente como sinónimo de 
(liberación» en concreto, <el Conso ladop> es título mesiánico.|| Espíritu santo, sin 
artículo*: inspiración divina. Con otras palabras: Simeón era profeta» 

26 Mesías: <ungido» Cristo» 

27 Precisamente: Gr. 1. 

28 Simeón: lit y (Gr. 1) él en persona. ¡Bendijo a Dios, diciendo (Gr. 5) un 
pequeño himno inspirado: la salvación no se ofrece sólo a Israel, sino a <todos 
los pueblos» si aceptan a Jesús por la fe: Jesús es la prueba dada por Dios (v. 
34); María está asociada a la obra redentora de su Hijo mediante la cruz. 

29 Dueño: la palabra griega déspota es, en el contexto, el amo de un escla¬ 
vo, el señor de un siervo; si hay un trasfondo litúrgico, equivale a soberano. 
Dejar [ir]: manumitir a un esclavo. 

3 °- 31 Salvación: puede ser instrumento de salvación, lo que salva, e. d., <el 
salvadoPí ||A la vista de: o <al alcance de» a disposición de. 

32 Luz que servirá para iluminar, para llevarla revelación divina a [las] nacio¬ 
nes paganas. 


Ex 13, 
2.12.15 
Lv 5,11; 
12,8 
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33 E1 padre y la madre del [niño] estaban sorprendidos por las 
cosas que se decían de él. 34 Y Simeón los bendijo, y dijo a María, la 
madre: 

— Mira, éste está puesto como [ocasión de] fracaso y de encum¬ 
bramiento de muchos en Israel, es decir, como una prueba que se 
discute 35 —sí, a tu misma alma la traspasará una espada—, para que 
[los] pensamientos salgan a la luz desde el interior de muchos cora¬ 
zones. 

36 También había una profetisa: Ana, hija de Fanuel, de [la] tribu de 
Aser, que era de edad muy avanzada; después de su soltería, habien¬ 
do vivido en matrimonio siete años, 37 quedó viuda, hasta [los] ochen¬ 
ta y cuatro años; no se apartaba del templo, sirviendo [a Dios] con ayu¬ 
nos y plegarias noche y día. 38 Y, presentándose a aquella misma hora, 
alternaba en las alabanzas a Dios, y hablaba de él a todos los que 
aguardaban [la] liberación de Jerusalén. 


[Infancia de Jesús en Nazaret. 2,39-52] 

39 Y, cuando cumplieron todo lo que [era] conforme a [la] ley del 
Señor, se volvieron a Galilea, a Nazaret, su ciudad. 40 E1 niño, por su 
parte, crecía y se fortalecía llenándose de sabiduría; y [la] gracia de 
Dios se derramaba sobre él. 


34 Está puesto o destinado para sen o bien piedra de tropiezo (escánda¬ 
lo), o bien cimiento firme. || Es decir: Gr. 1.||Una prueba (cfr. Mt 12,38): un 
signo revelador, una muestra significativa dada por Dios. || Que se discute: o, si 
es un presente* con valor de futuro: que será discutida, que será combatida. 

35 Sí: Gr. 1 (kaí con valor enfático*). || Salgan a ia luz: lit sean descubiertos. 

36 Ana: nombre hebreo (= <piedad>). || De edad muy avanzada: cfr. 1,7. || En 
matrimonio: lit con marido. 

37 No se apartaba: lit. la cual no se apartaba. || Sirviendo: dando culto. 

38 De él: probablemente se refiere al niño, no a Dios.¡Algunos mss. leen 
Israel en vez de Jerusalén. 

39 Nazaret, su ciudad: cfr. 1,26. 

40 Sobre la sabiduría de Jesús y de sus discípulos cfr. 11,31; 21,15. || 1a gra¬ 
cia de Dios: la benevolencia divina (cfr. 1,28). || Se derramaba: lit. estaba. La frase 
viene a decin Dios lo miraba complacido. <La personalidad humana de Jesús 
fúe cultivada y modelada por una educación judía cuyos valores positivos asi¬ 
miló plenamente; pero también fúe dotada de una conciencia de sí mismo 
completamente original, que toca a su relación con Dios y a la misión que 
debía cumplir entre los hombres. Textos como Le 2,40.52 obligan a reconocer 
cierto tipo de progreso en esa conciencia» (PCB 1984). 
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41 Sus padres iban cada año a Jerusalén por la fiesta de la Pascua. 
42 Y, nada más cumplir doce años, cuando subieron ellos según la cos¬ 
tumbre de la fiesta 43 y completaron los días, cuando regresaban ellos 
se quedó el niño Jesús en Jerusalén; sin que [lo] advirtieran sus padres, 
^creyendo como creían que estaba en la caravana, caminaron una jor¬ 
nada; y lo buscaban entre los parientes y los conocidos, 45 pero, al no 
encontrarflo], se volvieron a Jerusalén para buscarlo. 46 Y resultó que, 
después de tres días, lo encontraron en el templo, sentado en medio 
de los maestros, escuchándolos y preguntándoles, 47 y todo su audito¬ 
rio estaba asombrado de la inteligencia de sus respuestas. 48 A1 verlo, 
quedaron pasmados, y le dijo su madre: 

— Hijo, ¿por qué te portaste así con nosotros? Mira, tu padre y yo 
andábamos buscándote desconsolados. 

49 Pero les dijo: 


4i-52 a los doce años de edad, un niño judío empezaba a ser <bar miswah» 
(= <hijo de la Ley>) con plenos derechos y deberes religiosos, entre ellos el 
deber de peregrinar a Jerusalén tres veces al año (cfr. Ex 23,14). La narración 
de Le abunda en vocabulario de filiación-paternidad: Jesús demuestra que, 
ante todo, tiene conciencia de ser Hijo del Padre; obediente a él, Jesús será 
fiel hijo de la ley (expresión de la voluntad del Padre), y dócil en Nazaret a 
<sus padres>* representantes del Padre. Por experiencia dolorosa empieza a 
aprender que, para un ser humano, llamar <Padre»a Dios supone a veces no 
llamar 9adre»a nadie más sobre la tierra. Esta nota dolorosa aumenta el para¬ 
lelismo de la narración con el final de la vida terrena de Jesús: en Jerusalén, 
en la Pascua, por obediencia al Padre, <se oculta»tres días. 

41 El v. comienza así lit.: e iban los padres de él... 

43 Se quedó: la hipótesis de un texto hebreo subyacente da esta traducción: 
<Se volvió el niño Jesús a Jerusalén» (J. M. Gía. Pérez). 

45 Pero: Gr. 1.||Para buscarlo: (sentido de finalidad); o continuando su bús¬ 
queda en el camino. 

46 En medio de: equivale a ante; no necesariamente está Jesús en el centro 
del círculo formado por los maestros de la Ley (los rabinos: cfr. 5,17). 

47 La inteligencia de sus respuestas: lit. la inteligencia y las respuestas de él 
(endíadis*: sus respuestas inteligentes). 

48 La pregunta-queja de María es, lit, qué (o por qué) hiciste a nosotros así, 
e. d., <así como esto»(cfr. 1,25). 

49 ¿Qué motivo... buscarme? lit qué porque buscabais a mí. Vulgarmente lla¬ 
man esta fiesta el Mño perdido, sin algún fúndamento: ni sus padres le perdie¬ 
ron ni él se perdió (...). ¿Por qué me buscáis, si no me he perdido? Soy templo, 
y estoy en el templo; soy rey, y oigo, y pregunto, y respondo; soy Hijo, y hago 
la voluntad de mi Padre. ¿Por qué me buscáis con doloriMQuevedo). || En casa de 
(otros prefieren: en las cosas de): en griego tenemos: preposición + artículo* neu¬ 
tro plural + genitivo* de persona. Es giro conocido (p. ej., en Rm 16,10.11: <los 
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— ¿Qué motivo había para buscarme? ¿No sabíais que tengo que 
estar en casa de mi Padre? 

50 Con todo, ellos no entendieron la respuesta que les dio. 51 Pero 
bajó con ellos y llegó a Nazaret, y seguía estándoles subordinado. Su 
madre guardaba diligentemente todas aquellas cosas en su corazón. 

52 Y Jesús progresaba en la sabiduría, estatura y gracia ante Dios y 
ante [Jos] hombres. 


1 Hch 17,7. 2 Hch 5,37. 4 1,27; Mt 2,1. 6 1,57; Gn 25,24 (LXX). 7 Mt 1,25. 9 24,4; Hch 12,7; 26,13. 
ii Hch 13,23; Jn 4,42; ljn 4,14; SISlm 17,32. 33 IR 22,19; Dn 7,10; SI 148,2; Mt 26,53. 34 19,38; SlSlm 
18,10. 1 7 vs. 10-12. 18 v. 33. 1 9 v. 51; 1,66. 29 5,27; 7,16; 13,13; 17,15; 18,43; 23,47; Mt 15,31; Hch 11,18. 
2 > 11,31.59; Gn 17,12; Lv 12,3; Mt 1,21. 22 Lv 12,3.6. 29 6,24; Is 40,1; 49,13; 52,9. 26 8,51; SI 89,41. 29 Gn 
46,30; Tb 11,9 (LXX). 3 <« 3 Is 40,5 (LXX); 52,10; Tt 2,11; Jb 19,27; 42,5. 32 Is 42,6; 49,6; 46,13. 33 v. 18. 
34 Is 8,14; 28,16; Mt 11,6; Rm 9,33; ICo 1,23; 1P 2,8; Hch 28,22. 33 Ez 14,17 (LXX); Jn 19,25. 37 lTm 
5,5; Hch 26,7; Jdt 8,6. 38 23,51; 24,21; Is 52,9. 39 Mt 2,23. 40 v. 52; 1,80. 41 Ex 12,24-27; Dt 16,1-8.16. 
47 Jn 7,15. 48 v. 35. 49 Jn 2,16. 59 9,45; 18,34. 33 v. 39; Mt 2,23. 32 1,80; ISm 2,26; Pr 3,4; Rm 14,18 


[II. Preparación del ministerio de Jesús] 


[El Precursor. 3,1-20 (Mt 3,1-12; Me 1,1-8; Jn 1,19-28)] 

3 : En [el] año decimoquinto del mandato de Tiberio como empera¬ 
dor, cuando Poncio Pilato gobernaba Judea, cuando Herodes era 
tetrarca de Galilea y su hermano Filipo tetrarca de Iturea y de la zona 
de Traconítide, y Lisanias tetrarca de Abilene, 2 en tiempo de|l] sumo 
sacerdote Anás y Caifás, llegó [la] palabra de Dios sobre Juan, el hijo 


de la casa de N.>), usado también en la LXX y en el griego extrabíblico. Jesús 
orienta la queja de María que, por discreción, ha aludido en público a José como 
<padre»de Jesús; le dice: <Tú sabes bien quién es mi Padre, yo le obedezco, no 
me he escapado de la casa paterna» Las primeras palabras de Jesús conservadas 
por los evangelistas, igual que las últimas antes de morir (23,46), nos dicen que 
el Padre es el supremo interés de Jesús y el término de la entrega de su vida. 

50 Con todo: Gr. 1.1|La respuesta: lit la palabra. 

51 Pero: Gr. 1. Bajó física o geográficamente (cfr. «ubir a Jemsalén» v. 4) y 
se abajó estándoles subordinado. ||Guardaba... todas aqueiías cosas (lit todas 
las palabras), todos aquellos acontecimientos reveladores (cfr. v. 19). Es el 
espíritu de la liturgia católica: la memoria, facultad creativa, <re-cuerda»( re-cor- 
dar viene del latín cor = corazón), vuelve a pasar por el corazón un aconteci¬ 
miento que ocurrió un día, pero que sigue siendo fúente actual de vida. 

52 Cfr. v. 40.| Estatura, como en 19,3; o edad. 

>- 2 Datos histórico-geográficos que subrayan la verdadera inserción de Jesús 
en la historia humana, y la importancia de Juan el Bautista. Casi todos los dis¬ 
cursos de misión en Hch presentan la actividad de Juan como punto de parti¬ 
da de la misión de Jesús; hasta para elegir al sucesor de Judas era condición 
haber sido testigo de la vida de Jesús, empezando desde el bautismo de Juan» 
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de Zacarías, en el desierto. 3 Y marchó por toda la región del Jordán pre¬ 
dicando un bautismo de arrepentimiento para perdón de [los] pecados, 
4 como está escrito en [el] libro de [los] oráculos de Isaías el profeta: 

Voz de uno que grita en el desierto: 

«¡Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas! 

5 Todo barranco se rellene 
y todo monte y collado se rebaje, 
que lo tortuoso se enderece 
y los caminos escabrosos se allanen. 

«Y verá la humanidad entera la salvación de Dios» 

7 Decía, pues, al gentío que salía a ser bautizado por él: 

— ¡Engendros de víboras!, ¿quién os enseñó a escapar de la ira 
inminente? 8 Así que, producid frutos correspondientes al arrepenti¬ 
miento; y no empecéis a decir en vuestro interior: «¡Por padre tenemos 
a Abrahán!>> pues os digo que tiene poder Dios para suscitar de estas 
piedras hijos a Abrahán. 9 Que ya incluso el hacha está puesta contra 


(Hch 1,22).| [El] año decimoquinto del gobierno del emperador Tiberio 
Claudio, hijo y sucesor de Augusto, es el 27-28 o el 28-29 d. C. || Para Poncio 
Pilato, cfr. Mt 27,2. ||Al morir Herodes el Grande, su reino se dividió entre sus 
hijos Herodes Antipas (cfr. Me 6,14-16), al que correspondió la Transjordania 
sur — Galilea y Perea— hasta el 39 d. C.; Fiupo, que conservó la Transjordania 
norte —capital: Cesárea de Filipo— hasta que murió en el año 34 d. C.; y 
Arquelao, que gobernó Judea y Samaría, y fue depuesto por Augusto en el año 
6 d. C. (a partir de entonces, Judea y Samaría pasaron a ser gobernadas por 
un <procuradop>romano, que residía en Cesárea marítima). || Abilene era un dis¬ 
trito al noroeste de Damasco, ya fuera de los límites de lo que llamamos 
Palestina.¡Dos nombres — el de Anás y el de Caifás— van unidos en el texto 
griego por un mismo apelativo en singular. Anás había sido sumo sacerdote 
desde el 6 al 15 d. C. — año en que fue depuesto por la autoridad romana—, 
pero conservaba gran influencia; intervino en la Pasión de Jesús, aunque en 
nivel diverso del de su yerno Caifás (cfr. Mt 26,3), y en el proceso contra Pedro 
y Juan (Hch 4,6); murió en el año 35 d. C. ¡Llegó ia palabra: lit. se hizo (o suce¬ 
dió) la palabra, e. d., recibió Juan la inspiración profética. 

46 Está escrito: el tiempo verbal griego (perfecto*) equivale a: <se escribió en 
el pasado, y sigue escrito» Varios verbos del texto griego están en tiempo futuro* 
—lit se rellenará, se rebajará, serán derecho (las cosas torcidas)— con valor de 
imperativo*. || De [ios] oráculos: lit de palabras. || los caminos: lit y los escabrosos, 
caminos llanos. || Le alarga la cita profética, para terminar con una nota universa¬ 
lista. 1a humanidad entera: lit toda carne (hebraísmo). || 1a suvación que Dios envía. 

9 Se corta..., se echa: son presentes* de anticipación: se cortará, se echa¬ 
rá. 


Is 40,3-5 
(LXX) 
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la raíz de los árboles, así que todo árbol que no produzca buen fruto 
se corta y se echa al fuego. 

10 Y la gente le preguntaba: 

— Entonces, ¿qué tenemos que hacer? 

n Les respondía así: 

— El que tenga dos túnicas, comparta con el que no tiene; y el que 
tenga alimentos, haga lo mismo. 

12 Uegaron también unos publícanos para bautizarse, y le dijeron: 

— Maestro, ¿qué tenemos que hacer? 

13 Y él les dijo: 

— No exijáis nada sobre la [tasa] que se os ha ordenado. 

14 Le preguntaban también unos agentes armados: 

— ¿Qué tenemos que hacer también nosotros? 

Y les dijo: 

— No hagáis extorsión a nadie, ni denunciéis falsamente; y conten¬ 
taos con vuestra paga. 

15 Como el pueblo estaba aguardando, y todos pensaban para sus 
adentros sobre Juan, si no sería él el Mesías, 16 Juan respondió así a todos: 

—Yo, por mi parte, os bautizo con agua. Pero viene el [que es] más 
fuerte que yo, al que no soy digno de desatar la correa de su calzado: 
él os bautizara con fuego de[l] Espíritu Santo. 17 Su bieldo [está] en su 
mano para limpiar su era y juntar el trigo en su granero, mientras que 
a la paja [la] quemará con fuego inextinguible. 

18 Y así, con otras muchas exhortaciones, evangelizaba al pueblo. 

19 Pero el tetrarca Herodes, reprendido por él a propósito de 
Herodías, la mujer de su hermano, y a propósito de todas las maldades 
que Herodes había cometido, 20 a todo [aquello] añadió incluso lo 
siguiente: encerró a Juan en la cárcel. 

11 Les respondía así: cfr. Mt 3,15. 

12 Publícanos: cfr. Me 2,15-16. 

14 Agentes armados (Bover): especie de policías, o soldados mercenarios, 
de Herodes Antipas, que protegían a los publícanos en su trabajo. 

15 Para sus adentros: lit en los corazones de ellos. 

16 Respondió así: cfr. Mt 3,15. 

18 Y así...: lit muchas cosas pues bien, y otras exhortando... || Evangelizara 
término técnico de la predicación mesiánica. 

19 - 20 Con el recurso literario de la «nticipación» (cfr. 1,64) completa Le lo 
referente al Bautista; ahora, con la predicación de Jesús, empieza una nueva 
época en la Historia Sagrada. ¡Añadió incluso lo siguiente: lit. añadió y esto 
(pronombre griego toüto, en vez de tóde). 
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[Bautismo de Jesús. 3,21-22 (Mt 3,13-17; Me 1,9-11)] 

21 Y sucedió que, al bautizarse todo el pueblo, cuando también se 
bautizó Jesús y estaba en oración, se abrió el cielo 22 y descendió sobre 
él el Espíritu Santo en figura corporal, como una paloma, y sonó una 
voz desde el cielo: <Tú eres mi Hijo querido, en ti me complazco» 


[Origen de Jesús. 3,23-38] 

23 Jesús, al comenzar, era de unos treinta años, hijo —así se creía- 
de José el de Helí, 24 el de Matat, el de Leví, el de Melquí, el de Jannái, 
el de José, 25 el de Matatías, el de Amos, el de Nahum, el de Eslí, el de 
Nangái, 26 el de Maat, el de Matatías, el de Semeí, el de Josec, el de Yodé, 
27 el de Joanán, el de Resé, el de Zorobabel, el de Salatiel, el de Nerí, 28 el 
de Melquí, el de Addí, el de Cosam, el de Elmadam, el de Er, 29 el de 
Jesús, el de Eliezer, el de Jorim, el de Matat, el de Leví, 30 el de Simeón, 
el de Judá, el de José, el de Jonam, el de Eliacim, 31 el de Meleá, el de 
Menná, el de Matatá, el de Natán, el de David, 32 el de Jesé, el de Obed, 
el de Booz, el de Salá, el de Naasón, 33 el de Aminadab, el de Admín, el 
de Amí, el de Esrom, el de Farés, el de Judá, 34 el de Jacob, el de Isaac, 
el de Abrahán, el de Tara, el de Najor, 35 el de Seruc, el de Ragáu, el de 
Fálec, el de Eber, el de Salá, 36 el de Cainam, el de Arfaxad, el de Sem, 
el de Noé, el de Lamec, 37 el de Matusalén, el de Henoc, el de Járet, el 
de Maleleel, el de Cainam, 38 el de Enós, el de Set, el de Adán, el de Dios. 


2 1,80; Jr 1,1 (LXX). 3 1,77; Hch 13,24; 19,4. 6 2,30-31; Hch 28,28; Tt 2,11; SI 67,3. 7 Mt 12,34; 

23.33. 8 Jn 8,33.39; Hch 3,25. 9 Mt 7,19; Jn 15,6. 10 Hch 2,37. 33 Ez 18,7; Is 58,7; St 2,15-16. 32 7,29. 
36 Jn 1,26; Hch 13,25. 37 Me 9,43. 33920 Mt 14,3-4; Me 6,17-18; Hch 12,3. 22 9,35; Jn 1,32; Gn 22,2; SI 2,7; 
Is 42,1; Mt 12,18; 17,5; Me 9,7; 2P 1,17. 23 - 38 Mt 1,2-25. 23 Hch 1,1.22; 10,37; 4,22; Jn 1,45; 6,42. 27 lCr 
3,19; Esd 3,2; 5,2. 33 33 2Sm 5,14; ISm 16,1.13; Rt 4,17-22; lCr 2,1-14; Gn 29,35. 34 Gn 25,26; 21,3; lCr 

28.34. m- 3 ® Gn 11,10-26; lCr 1,24-27. a®- 38 Gn 4,24-5,32; lCr 1,1-4 


2122 En la narración del bautismo, a Le le ha llamado la atención un dato: 
la oración de Jesús (v. 21), hecho que se repetirá en todos los grandes acon¬ 
tecimientos de su vida terrena.¡E n figura corporal: cfr. Mt 3,16.||Tú eres... me 
complazco: cfr. Me l,ll. 

23 Jesús, al comenzar su ministerio público, tenía unos treinta años de edad 
(lit. y él estaba, Jesús, comenzando...). ||En toda la genealogía, construida, para 
nuestro gusto, un tanto artificiosamente, la fórmula el de (= el hijo de) equivale 
a nuestro apellido. Esta genealogía, construida en línea ascendente, pudo nacer 
en círculos cercanos a María, aunque, como la genealogía de Mt, es el árbol 
genealógico de Jesús por la línea de José. Verdadero hombre por pertenecer a 
la raza humana (que no existe por generación espontánea ni por evolución sim¬ 
ple, sino que tiene su fúente en Dios), Jesús es Hijo de Dios por derecho pro¬ 
pio y, a la vez, es el descendiente más cualificado de Adán, es el nuevo Adán. 
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[Tentaciones de Jesús. 4,1-13 (Mt 4,1-11; Me 1,12-13)] 

4 1 Jesús, lleno de espíritu santo, volvió del Jordán, y en el desierto 
era conducido bajo la acción del espíritu Cuarenta días, tentado por el 
diablo. Y no comió nada en aquellos días, de modo que, cuando se 
terminaron, sintió hambre. 3 E1 diablo le dijo: 

— Si realmente eres Hijo de Dios, di a esta piedra que se convierta 
en pan. 

4 Pero Jesús le respondió: 

Dt8,3 —Está escrito: No sólo de pan vivirá el hombre. 

5 Y, después de elevarlo en alto, le mostró en un instante todos los 
reinos del orbe, sy le dijo el diablo: 

—Te daré todo ese poder y su esplendor, porque se me ha entre¬ 
gado a mí y lo doy al que quiero; 7 así que, si tú me adoras [postrado] 
ante mí, todo [ese poder] será tuyo. 

«Pero Jesús le respondió así: 


143 El <hijo de Adán» (3,38), el <segundo Adán»(cfr. Rm 5,14; ICo 15,22.45- 
49), semejante a nosotros en todo menos en el pecado (Hb 2,17; 4,15), fue 
verdaderamente tentado. Sus tentaciones fueron distintas de las nuestras, pues 
en Cristo —persona divina— no se daba nuestra inclinación al mal; pero fue¬ 
ron verdaderas: por ser verdadero hombre, con reflejos, sentimientos e impre¬ 
siones humanas, pudo darse <un hiato entre la misión señalada por el Padre y 
la experiencia que de la misma tenía Jesús, humanamente hablando» Es la ten¬ 
tación ante el aparente fracaso de su tarea redentora; y sobre ello caiga 
Satanás toda su astucia. En la redacción de Le, la más importante es la tercera 
tentación (las dos primeras van unidas, la tercera empieza en el v. 9 y lleva al 
comienzo la partícula griega dé). 

1 Espíritu santo: ¿el Espíritu del Padre, la tercera persona de la Trinidad? No 
necesariamente, ni de forma directa; puede tratarse de uno de los significados 
de la palabra ruah en el AT: <un impulso vehemente irresistible»(aunque, ¿qué 
otra fuerza puede mover irresistiblemente el alma de Jesús, sino el Espíritu del 
Padre?). || En el desierto: mejor que al desierto. || Bajo ia acción del espíritu (lit 
en el espíritu): el v. 14 completa el giro idiomático: con la fuerza del espíritu. 

2 De modo que: Gr. 1. 

4 Pero: Gr. 1. 

5 En un instante: se trata, por tanto, de una visión imaginaria. 

«Tentación de dominio sobre toda la tierra habitada (la oikouméné). Para 

el poder actual del diablo en el mundo, cfr. ljn 5,19 y Ap 13,1-8 (especial¬ 
mente los vs. 7-8). || Su esplendor: lit. el esplendor de ellos (de los reinos): la glo¬ 
ria del poder político. || Se me ha entregado, me ha sido entregado: si, como en 
la frase parecida de Mt 28,18, se trata de voz pasiva* "teológica", cuyo sujeto* 
agente es Dios, el tentador blasfema. 

7 Me adoras... ante mí: lit adorares en mi presencia. 

8 Pero: Gr. 1.1|Le respondió así: cfr. Mt3,l5. 
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— Está escrito: A[l] Señor tu Dios adorarás y a Él solo servirás. 

9 Y lo llevó a Jerusalén y lo puso sobre el alero del templo, y le dijo: 

— Si realmente eres Hijo de Dios, tírate de aquí abajo, 10 pues está 
escrito: A sus ángeles dará órdenes acerca de ti, para que te guarden; 
n y: Te llevarán en [las] manos, no sea que tropieces con tu pie en una 
piedra. 

12 Pero Jesús le respondió así: 

— Está dicho: No tentarás a[l] Señor tu Dios. 

13 Y después que el diablo acabó todo intento de probarlo, se reti¬ 
ró de él hasta un momento oportuno. 


[III. Ministerio de Jesús en Galilea] 


[Comienza el ministerio en Galilea. 4,14-15 (Mt 4,12-17; Me 1,14-15)] 
14 Jesús volvió a Galilea con la fuerza del espíritu, y [la] noticia de 
su llegada se divulgó por toda la región. 15 Y enseñaba en sus sinago¬ 
gas, con aprobación de todos. 


[Jesús rechazado en Nazaret. 4,16-30; (Mt 13,54-58; Me 6,l-6a)] 

16 Y llegó a Nazaret, donde se había criado; y, según su costum¬ 
bre, entró en la sinagoga en día de sábado, y se levantó para leer. 


9 La tentación concluye en Jerusalén; allí volverán a enfrentarse Jesús y el 
Tentador <en un momento oportuno» (v. 13), cuando llegue la gran prueba 
(= tentación) de la Pasión. 

12 Pero: Gr. 1.1|Le respondió así: cfr. Mt3,l5. 

13 Todo intento de probarlo: lit toda tentación (o prueba), que puede 
entenderse: toda clase o tipo de tentación; o, como preferimos: todo intento 
o tentativa de probar a Jesús en aquel momento. Jesús fúe tentado también en 
otras ocasiones; los instrumentos de los que se valió el Adversario fúeron los 
fariseos, la muchedumbre (cfr. Jn 6,14-15), e incluso Pedro (cfr. Mt 16,22-23). 

14 De su llegada: lit. acerca de él. || Con aprobación de: lit aprobado por. 

Í6-30 Algunos piensan que Le concentra en un relato dos visitas de Jesús a 

Nazaret, una al comienzo de su vida pública, y otra, de claro rechazo, más 
tarde. Tal como está, el texto supone que Jesús ya ha actuado en público algún 
tiempo, y ahora expone su programa a los comienzos de su ministerio. La 
Misná fija por escrito las normas sobre las lecturas en el culto sinagogal (<en 
sábado [leen] siete... Se concluye con una lectura tomada de los profetas... En 
la lectura de los profetas se puede saltar de un texto a otro...» [Meg 4,2.4]), 
pero, en tiempo de Jesús, las lecturas de los profetas no estaban ordenadas 
exactamente: el lector elegía el texto. 

16 Nazaret (cfr. 1,26): en el texto griego aparece este nombre en la forma 
rara Nadsará.||EN día de sábado: lit en el día délos descansos; cfr. Me 2,23. 


Dt6,13; 

10,20 

SI 91, 
11-12 


Dt 16,16 
(LXX) 
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17 Se le entregó [el] volumen de Isaías el profeta y, al desplegar el volu¬ 
men, encontró el pasaje donde estaba escrito: 

Is 61,1-2 18 [E1] Espíritu de[l] Señor sobre mí, porque me ungió; 

(LXX); me ha enviado a evangelizar a [los] pobres, 

58,6 a predicar liberación a [los] cautivos y vista a [los] ciegos, 

a enviar en libertad a los oprimidos, 

19 a predicar un año de gracia de[l] Señor. 

20 Cuando enrolló el volumen [y lo] entregó al ayudante, se sentó. 
Los ojos de todos en la sinagoga estaban clavados en él. 21 Y empezó 
a decirles: 

— Hoy se ha cumplido este pasaje de la Escritura ante vosotros que 
me oís. 

22 Y todos asentían, y estaban sorprendidos de las palabras de la 
gracia que salían de sus labios; y decían: <¿No es éste hijo de José?» 
23 Pero les dijo: 

— Seguro que me diréis ese proverbio: «¡'Médico, cúrate a ü mismo"; 
todo lo que oímos que pasó en Cafamaún, haz[lo] también aquí en tu 
tierra» 


17 Encontró: con el matiz de llegó a (buscando ese pasaje llegó a él), lo que 
hace sospecharla existencia del arameo §kj como trasfondo (Herranz Marco). 

18 [El] Espíritu... sobre mí: alusión al bautismo (3,21-22). 

19 Un año de gracia...: la expresión combina dos aspectos: un año en el que 
Dios da gracias, y un año grato a Dios. 

20 El ayudante es el empleado —sacristán— de la sinagoga (jazzan). 
Descontando este pasaje, más 1,2 (servidores) y Jn 18,36 (hombres), en los 
Evangelios traducimos el término griego por alguacil, subalterno de un tri¬ 
bunal; de hecho, una de sus funciones era la de verdugo encargado de eje¬ 
cutar las sentencias de flagelación (cfr. Mt 5,25; 10,17; 23,34; 2Co 11,24). 

21 Hoy... se realiza esa profecía, no en forma de simple liberación mate¬ 
rial. dSTo hay que confundir la salvación con una u otra liberación [político- 
social]; la buena nueva deberá conservar su originalidad propia: la de un 
Dios que nos salva del pecado y de la muerte y nos lleva a la vida divina» 
(Pablo VI). ||Ante vosotros que me oís: lit. en los oídos de vosotros (semi¬ 
tismo). 

22 Asentían: lit. testificaban a él. || Las palabras de la gracia: el artículo* 
gramatical que determina a gracia indica que no se trata de das palabras 
agradables (= de gracia)» sino de das palabras de aquel mensaje de gra¬ 
cia» divina que acababa de proclamar Jesús. Cfr. v. 19: el <año de gracia» 
es un año santo de perdón, de la salvación que Dios ofrece. || Hijo de José: 
cfr. Me 6,3. 

23 Pero: Gr. 1. 
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24 En cambio, dijo: 

— Os digo de verdad: ningún profeta es persona grata en su tierra. 
25 De verdad os digo: muchas viudas había en Israel en tiempo de Elias, 
cuando el cielo se cerró por tres años y seis meses, cuando hubo gran 
hambre en todo el país; 26 sin embargo, a ninguna de ellas fue enviado 
Elias, sino a Sarepta de Sidón, a una mujer viuda; 27 y muchos leprosos 
había en Israel en tiempo de Elíseo el profeta, pero ninguno de ellos 
quedó limpio, sino Naamán, el sirio. 

28 Todos en la sinagoga se llenaron de ira al oír esto; 29 y, levantán¬ 
dose, lo expulsaron de la ciudad, es decir, lo llevaron hasta un pro¬ 
montorio del monte sobre el que estaba edificada su ciudad, con 
intención de despeñarlo. 30 Pero él, una vez que pasó por entre ellos, 
seguía [su] camino. 


[El endemoniado de Cafarnaún. 4,31-37 (Me 1,21-28)] 

31 Y bajó a Cafarnaún, ciudad de Galilea. Y, en los [días de] descan¬ 
so, iba instruyéndolos, 32 de modo que estaban pasmados de su ense¬ 
ñanza, porque su hablar era con autoridad. 

33 Ahora bien, en la sinagoga estaba un hombre que tenía un espí¬ 
ritu de demonio impuro, y empezó a gritar a grandes voces: 

34 —¡Déjanos! ¿Qué [tenemos que ver] nosotros contigo, Jesús 
Nazareno? ¿Viniste a perdemos? Sé quién eres: el Santo de Dios. 


24 Os digo de verdad: cfr. Mt 5,18. En el v. siguiente hay una variante de este 
giro. || Persona grata: en griego es la misma palabra del v. 19: año de gracia. 

25 En tiempo de: lit. en los días de (hebraísmo). || Se cerró: lit fue cerrado, se 
entiende: por Dios (voz pasiva* "teológica", de la que el v. siguiente ofrece otro 
ejemplo: <fue enviado>).||ToDO el país: Palestina. 

26 Sin embargo: Gr. 1. 

27 Pero: Gr. 1. 

29 Es decir: Gr. 1. ¡Un promontorio del monte...: este dato geográfico se con- 
cilia mal con lo que conocemos de Nazaret. 

31 En los [días de] descanso: en el sábado: o en los sábados (cfr. Me 2,23). 

32 Su hablar: lit. la palabra de él, diferente del hablar de Moisés o de los 
profetas del AT: Jesús proclama su palabra, y lo hace con autoridad propia 
(lit en autoridad; sentido asociativo* de la preposición griega en) y plenitud 
de poderes; dice <palabras»porque es <Ia Palabra» sustancial. 

33 Ahora bien: Gr. l.|| Impuro: en el NT, este adjetivo no suele calificar a 
demonio» sino a <espíritu» <alimento» etc.; en este pasaje es sinónimo de 
demonio. Puede entenderse así: <tenía un espíritu impuro, es decir, un de¬ 
monio» 

34 ¡Déjanos!: el vocablo griego es una exclamación indignada. 
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35 Jesús lo increpó, diciendo: 

— ¡Cállate, y sal de él! 

Y el demonio, derribándolo [allí] en medio, salió de él sin haberle 
hecho daño. 36 E1 espanto sobrecogió a todos, y comentaban entre 
ellos: «¡Qué palabra la suya, que manda con autoridad soberana a los 
espíritus impuros, y salen!» 

37 Y los rumores sobre él se propagaban a todos los lugares de 
aquella región. 


[Diversas curaciones. 4,38-41 (Mt 8,14-17; Me 1,29-34)] 

38 Levantándose [para salir] de la sinagoga, entró en la casa de 
Simón. [La] suegra de Simón había agarrado una calentura fuerte, y le 
rogaron por ella. 39 Y, acercándose sobre ella, increpó a la calentura, y 
[ésta] la dejó; levantándose al instante, les servía [a la mesa], 

40 Y, al ponerse el sol, todos los que tenían enfermos con diversas 
enfermedades se los llevaron; y él, poniendo las manos sobre cada 
uno de ellos, los curaba, 41 y hasta demonios salían de muchos, gritan¬ 
do: «¡Tú eres el Hijo de Dios!» Pero, increpándonos], no les permitía 
decir que sabían que él era el Mesías. 


[De aldea en aldea. 4,42-44 (Me 1,35-39)] 

42 Pero, cuando despuntó el día, salió de camino hacia un sitio soli¬ 
tario; el gentío lo buscaba, y llegaron hasta él, y querían retenerlo para 
que no se les fuera; 43 pero él les dijo: 

35 En MEDIO: cfr. Me 3,3. 

36 Qué palabra la suya que...: lit. qué la palabra esta que (o porque: Gr. 2)...; 
o bien: qué [es] esto (tomando (palabra» como término genérico; cfr. Me 1,27). 
Jesús, <poderoso de palabra y obra» (24,19) expulsa al demonio. Aunque no 
siempre resulte fácil determinar el alcance exacto de una posesión diabólica en 
un episodio bíblico, ya que la Escritura atribuye también los males físicos a fuer¬ 
zas demoníacas, la intención teológica de este relato es subrayar el enfrentamien¬ 
to de Jesús con las fuerzas del mal, en cualquier terreno donde actúen. ¡Autoridad 
soberana: el texto griego dice lit autoridad y poder (endíadis*). 

37 Los rumores... región: lit. rumor a todo lugar de la región. 

41 Pero: Gr. 1 . ||No les permitía decir que...: o no los dejaba hablar, por¬ 
que... El demonio no tenía por qué conocer entonces la filiación divina 
natural de Jesús; de cualquier modo, Jesús no necesita que le haga propa¬ 
ganda el <padre de la mentira» 

42 Salió de camino: lit habiendo salido caminaba. || Querían retenerlo: el 
tiempo verbal griego (lit. retenían) es un imperfecto* de conato. 

43 Por primera vez aparece en Le la expresión reino de Dios (cfr. Me 1,15). El 
contenido de esa predicación del reino de Dios queda indicado en el discurso 
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—También a las otras ciudades tengo que predicar el evangelio del 
reino de Dios, porque para eso fui enviado. 

^Así, pues, andaba predicando en las sinagogas de Judea. 

2 Hb 4,15. 9 Ez 8,3. 12 ICo 10,9. 19 Mt 4,23. 16 2,51; Mt 2,23. 18 Hch 10,38. 19 Lv 25,8-13. 2 » Hch 6,15. 
22 Mt 5,17. 22 Ef 4,29; 3,23; Jn 6,42. 28 Mt 4,13; 27,42; Jn 2,12. 28 Jn 4,44. 29 IR 17,1.7; 18,1; St 5,17; 
Ap 11,6. 28 IR 17,9. 22 2R 5,1-14. 82 13,10; Mt 4,13; 9,1; Jn 2,12. 82 Mt 7,28-29; Jn 7,46. 84 v. 41; 8,28; 
IR 17,18; Mt 8,29; Jn 6,69. 89 5,9. 87 Mt 9,26. 89 13,13. 40 Hch 28,9. 41 v. 34; Me 3,11-12; Hch 19,15. 
48 8,1. 44 23,5; Mt 4,23 

[Vocación de unos pescadores. 5,1-11 (Mt 4,18-22; Me 1,16-20] 

5 4 Y sucedió que, cuando la gente se agolpaba sobre él para escu¬ 
char la palabra de Dios, él estaba de pie junto al lago de Genesaret 2 y 
vio dos barcas que estaban junto al lago: los pescadores que habían 
saltado de ellas estaban lavando las redes. Subiendo a una de las bar¬ 
cas, que era de Simón, le rogó que remase un poco, fuera de la orilla; 
se sentó y, desde la barca, instruía a aquel gentío. Cuando acabó de 
hablar dijo a Simón: 

— Rema hacia aguas profundas; y echad vuestras redes para [la] pesca. 
5 Simón respondió así: 

— Maestro, aunque durante toda [la] noche estuvimos bregando no 
cogimos nada; pero, fiado en tu palabra, voy a echar las redes. 

6 Y, cuando lo hicieron, pescaron tal cantidad de peces que sus 
redes estaban a punto de romperse, 7 así que tuvieron que llamar 
por señas a los compañeros [que estaban] en la otra barca, para que 


programático en Nazaiet (vs. 18-21). ||Fui enviado: tal como lo pone Le (voz 
pasiva* "teológica": Dios me envió), este texto favorece la interpretación <salí 
del Padre» en Me 1,38. 

44 Judea: Palestina (cfr. 1,5); algunos mss. corrigen: Galilea 

111 En Le, el seguimiento definitivo de Jesús por parte de los primeros dis¬ 
cípulos va precedido de una etapa de enseñanzas y milagros. 

4 Al lago de Genesaret nunca Le lo llama mían; como hacen Mty Me, sino, 
con todo rigor, simplemente lago. || Se agolpaba... para escuchar: Gr. 5. ||ÉL: lit. 
y él mismo (Gr. 1: kaí = waw* de apódosis*). 

3 Se sentó... instruía: Gr. 5. ||Aquel gentío: lit. las gentes. 

5 Respondió así: cfr. Mt 3,15. || Fiado en tu palabra (lit sobre la palabra de ti): 
apoyado en la fuerza de esta orden tuya. 

6 Tal cantidad... óue (Gr. 5)... estaban a punto de romperse: el tiempo ver¬ 
bal griego es un imperfecto* de conato. 

7 Así oue: Gr. 1.1 Para óue fueran... una mano: lit. para habiendo ido coger- 
junto-con ellos. || Estaban casi para hundirse: la forma griega representa el valor 
de un imperfecto* de conato: <casi se hundían» 
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fueran a echarles una mano; fueron, y llenaron las dos barcas, tanto 
que estaban casi para hundirse. 8 A1 ver [aquello] Simón Pedro se pos¬ 
tró a los pies de Jesús, diciendo: 

— Señor, aléjate de mí, porque soy un hombre pecador. 

9 Pues [el] espanto por la pesca que habían cogido se había apode¬ 
rado de él y de todos los que [estaban] con él; 10 y también lo mismo 
de Santiago y de Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de 
Simón. Pero Jesús dijo a Simón: 

— No temas; desde ahora serás pescador de hombres. 

n Y, después de sacarlas barcas a tierra, dejando todo, lo siguieron. 

[Curación de un leproso. 5,12-16 (Mt 8,1-4; Me 1,40-45)] 

12 Y sucedió que, cuando estaba él en una de aquellas ciudades, fíja¬ 
te, [se presentó] un hombre lleno de lepra y, al ver a Jesús, cayendo 
sobre su rostro le pidió: 

— Señor, si quisieras, puedes limpiarme. 

13 |Jesús,] extendiendo la mano, lo tocó, diciendo: 

— Quiero, queda limpio. 

Inmediatamente le desapareció la lepra. 14 É1 le mandó no decirlo 
a nadie, sino: 

— Anda, muéstrate al sacerdote y ofrece por tu purificación tal 
como ordenó Moisés, para [que] ellos [tengan] una prueba. 

15 Pero se extendía cada vez más el comentario acerca de él, y se 
reunía numeroso gentío para oíifío] y curarse de sus enfermedades. 
16 É1, por su parte, solía retirarse a rezar en los [sitios] solitarios. 


8 A los pies: lit a las rodillas (¿estaba Jesús sentado?). La reacción de Pedro 
nace del santo temor: se ve demasiado cerca de lo sobrenatural —antes lla¬ 
maba a Jesús <Maestro»(v. 5), como a un rabino; ahora lo llama Señor— y con¬ 
fiesa su condición de pecador. Ante Dios, toda criatura es impura y necesita 
pendón, ya sea el 4nocente»Job (cfr. Jb 42,6) o el <pecadon> publicano (Le 
18,13). 

9 1a pesca: lit, la pesca de los peces. 

10 Eran compañeros de: o formaban sociedad con (¿se trataba de una espe¬ 
cie de cooperativa de pesca?). ¡Pero: Gr. l.||P escador de hombres: cfr. Mt4,l9. 

11 lo siguieron físicamente, como discípulos. 

12 En una... ciudades: lit en una de las ciudades indicadas en 4,43. 

14 Anda, muéstrate: Gr. 5. 

15 El comentario: lit. la palabra. 

“Retirarse a rezar (Gr. 5): dato característico de Le (cfr. 6,12). 
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[Curación de un paralítico. 5,17-26 (Mt 9,1-8; Me 2,1-12)] 

17 Y el caso fue que, un día de aquellos, estaba él instruyendo, y esta¬ 
ban sentados unos fariseos y maestros de la Ley que habían llegado de 
todas las aldeas de Galilea y Judea, y de Jemsalén; y el poder de[l] Señor 
lo impulsaba a curar. 18 Y fíjate, [llegaron] unos hombres, llevando en una 
yacija a un hombre que estaba paralítico, e intentaban meterlo y poner¬ 
lo delante de él; 19 pero, al no dar con la manera de meterlo, a causa del 
gentío, subidos a la azotea lo descolgaron con la yacija por el techo, 
hasta [ponerlo] en medio, delante de Jesús. 20 A1 ver la fe de ellos, dijo: 

— Hombre, te quedan perdonados tus pecados. 

21 Pero los escribas y los fariseos empezaron a pensar: <¿Quién es éste, 
que dice blasfemias? ¿Quién puede perdonar pecados, sino sólo Dios?>r 
22 Conociendo Jesús sus pensamientos, tomando la palabra les dijo: 

— ¿Qué pensáis en vuestro interior? 23 ¿Qué es más fácil: decir <te 
quedan perdonados tus pecados» o decir devántate y camina>? 24 Pues 
bien, para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene en la tierra poder 
para perdonar pecados — dijo al paralítico—: 

—Te [Jo] mando: ¡levántate, coge a cuestas tu yacija y marcha a tu casa! 

25 A1 instante, [el paralítico] se puso en pie ante ellos y, cogiendo a 
cuestas [aquello] sobre lo que había estado tendido, marchó a su casa 
glorificando a Dios. 26 E1 asombro se apoderó de todos, y glorificaban 
a Dios; y se llenaron de temor, diciendo: «¡Hemos visto hoy cosas 
extraordinarias!» 

[Vocación de Leví. 5,27-32 (Mt 9,9-13; Me 2,13-17)] 

27 Y, después de esto, salió y se fijó en un publicano, por nombre 
Leví, sentado a [su] mesa de recaudador, y le dijo: 


17 Un día de aquellos: lit. en uno de los días. || Los maestros de la Ley son los 
mismos que en el v. 21 se denominan <escribas»(cfr. Hch5,21).||Y el poder., 
a curar lit. y el poder de Señor (= Yahveh; en terminología cristiana: Dios 
Padre) estaba para que curara él ( = Jesús). 

19 Pero (Gr. 1), al no dar con ia manera de meterlo: si detrás de la fórmu¬ 
la griega estaba el arameo sakaj (<encontrapj y también <podep; ser capaz), 
que Me entendió mejor, podemos traducir simplemente: pero, no pudiendo 
meterlo... || Por el techo: o por entre las baldosas de la azotea (estamos en una 
casa helenística, en la mentalidad de Le). 

22 Tomando ia palabra... dijo: cfr. Mt 3,15. ||Qué pensáis: o por qué pensáis 
(cfr. Me 2,8). El interrogativo griego tí podría querer traducir la exclamación 
aiamea mah. 

24 Coge a cuestas... y marcha: Gr. 5. 

27 Sígueme: cfr. 4o siguieron» v. 11. 
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— ¡Sígueme! 

28 Y, abandonando todo, se levantó y lo seguía. 29 Y le preparó un 
gran convite Leví en su casa; y había mucha gente, de publícanos y de 
otros, que estaban con ellos a la mesa. 30 Pero los fariseos y sus escri¬ 
bas murmuraban contra los discípulos de Jesús, diciendo: 

— ¿Por qué coméis y bebéis con los publícanos y pecadores? 

31 Jesús les respondió así: 

— No tienen necesidad de médico los sanos, sino los que se 
encuentran mal. 32 No he venido a llamar a justos, sino a pecadores, a[l] 
arrepentimiento. 


[Cuestión sobre el ayuno. 5,33-39 (Mt 9,14-17; Me 2,18-22)] 

33 Pero ellos le dijeron: 

— Los discípulos de Juan ayunan muchas veces y hacen oración; lo 
mismo también los [discípulos] de los fariseos; en cambio, los tuyos 
comen y beben. 

34 Pero Jesús les dijo: 

— ¿Podéis hacer ayunar a los convidados de la sala nupcial mien¬ 
tras el esposo está con ellos? 35 Ya vendrán días cuando les sea arreba¬ 
tado el esposo, entonces ayunaran en aquellos días. 

36 Y les decía también una comparación: 

—A un manto viejo nadie le echa un remiendo cortando [lo] de un 
manto nuevo; de lo contrario, cortara el nuevo, y [luego] el remiendo 
[tomado] del nuevo no pegara con el viejo. 37 Tampoco echa nadie vino 
reciente en odres viejos; de lo contrario, el vino reciente reventara los 
odres y se verterá, y los odres se estropearan; 38 sino que hay que echar 
vino reciente en odres nuevos. 39 Y nadie quiere [el] reciente después 
de beber [el] añejo, pues dice: «El añejo es mejor» 

1-3 Mt 13,1-2; Me 3,9-10; 4,1. «» Jn 21,3-8. 9 4,36. 19 Mt4,21. n Mt 19,27. V 8,56; Me 7,36; Lv 14,2- 
32. 17 6,17.19. 20 7,48. 21 7,49; Is 43,25. 22 6,8; 9,47; Mt 9,4; 16,8. 24 Mt 28,18; Jn 5,8. 25 2,20. 2 » Mt 19,27. 
» 3 o 15 , 1 - 2,32 i 9 ,io, 34 j n 3 , 29 , 35 17 , 22 . 37 jb 32,19, 39 j n 2,10 

30 Pero: Gr. l.|| Sus escribas: cfr. Mt2,4. 

31 Les respondió así: cfr. Mt 3,15. 

32 Arrepentimiento: cfr. Mt 3,2. 

33 Hacen oración (de nuevo, un dato propio de Le): tienen sus rezos (cfr. 
Hch 1 , 14 ) en los tiempos prescritos. 

35 Lit vendrán empero días y cuando fuere arrebatado de ellos el esposo 
entonces ayunarán en aquellos los días. 

36 Una comparación: una parábola; cfr. Me 4,2. 

39 Es mejor: lit bueno es (gramaticalmente: positivo* por comparativo). Sólo 
Le pone este final, que causa dificultad: si <lo viejo» (a lo que se refieren los 
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[Las espigas arrancadas en sábado. 6,1-5 (Mt 12,1-8; Me 2,23-28)] 

6 3 Y se dio el caso de que, durante un [descanso de] sábado, pasa¬ 
ba él de camino por unos sembrados, y sus discípulos arrancaban las 
espigas y, estregándolas con las manos, las comían. 2 Pero algunos de 
los fariseos dijeron: 

— ¿Por qué hacéis lo que no está permitido en sábado? 

3 Jesús les respondió así: 

— ¿Ni siquiera leisteis lo que hizo David cuando sintió hambre, él 
y los que estaban con él: 4 cómo entró en la casa de Dios y, cogiendo 
los panes presentados, comió y [los] dio a los [que estaban] con él, 
[panes] que no pueden comer sino sólo los sacerdotes? 

5 Y les decía: 

— El Hijo del Hombre es dueño del sábado. 

[El hombre de la mano paralizada. 6,6-11 (Mt 12,9-14; Me 3,1-6)] 

6Y se dio el caso de que, en otro sábado, entró él en la sinagoga y 
se puso a enseñar. Y había allí un hombre cuya mano derecha estaba 
entumecida. 7 Para encontrar [de qué] acusarlo, estaban espiándolo los 
escribas y los fariseos por si curaba durante el [descanso del] sábado. 
8 Pero él conocía los pensamientos de ellos y dijo al hombre que tenía 
la mano entumecida: 

— Levántate y ponte en medio. 

Se levantó y se puso [en medio], 9 Jesús les dijo: 

— Os pregunto si está permitido en el [descanso del] sábado hacer 
bien, mejor que hacer mal, salvar una vida más bien que destruidla]. 


vs. anteriores) es el judaismo y sus rutinas legales, ¿alaba Jesús precisamente 
lo que acaba de rechazar? Sí y no. La novedad del Evangelio no cabe en los 
moldes antiguos del judaismo; pero Jesús no ha venido a abolir sistemática¬ 
mente lo anterior (cfr. Mt 5,17), sino a vivificarlo desde dentro; hay que «aho¬ 
rcan) el espíritu de la letra del AT, para poder entender el vino nuevo del evan¬ 
gelio (J. Dupont). Otra interpretación entiende la fiase como irónica: comentario 
de quienes, como los adversarios de Jesús, aferrados a la Ley antigua, no quie¬ 
ren saber de novedades» 

1 Durante el., sábado: algunos mss. leen, lit, en un segundo primer sábado. 

2 Por qué: cfr. 5,22. 

3 Les respondió así: cfr. Mt 3,15. 

6 Cuya mano derecha: lit. y (Gr. 1: kaí supliendo a un relativo) la mano de 
él la derecha; la construcción griega suena a traducción servil del arameo. 

7 Para encontrar: o simplemente para poder (cfr. 5,19). 

8 Se levantó y se puso: Gr. 5. 
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10 Y, lanzando en tomo una mirada a todos ellos, le dijo: 

— Estira la mano. 

Él [lo] hizo, y su mano quedó restablecida. “Pero ellos se pusieron 
frenéticos y comentaban entre ellos qué podrían hacer contra Jesús. 


[Los Doce. 6,12-16 (Mt 10,1-4; Me 3,13-19)] 

12 Sucedió que, en aquellos días, salió él hacia el monte para rezar, 
y pasó la noche rezando a Dios. 13 Y, cuando despuntó el día, llamó a 
sus discípulos, y entre ellos se eligió a doce, a los que además dio el 
nombre de «póstales» 14 a Simón, al que añadió el nombre de Pedro, 
y a su hermano Andrés, a Santiago, a Juan, a Felipe, a Bartolomé, 15 a 
Mateo, a Tomás, a Santiago de Alfeo, a Simón (llamado Zelote), 16 a 
Judas de Santiago y a Judas Iscariote, que acabó siendo traidor. 


[jesús predica y hace milagros. 6,17-19 (Mt 4,23-24; Me 3,7-12)] 

17 Y, bajando con ellos, se detuvo en un sitio llano, [con] un grupo 
numeroso de sus discípulos y gran muchedumbre del pueblo [venida] 
desde toda Judea, y de Jerusalén, y de la costa de Tiro y de Sidón, 
18 que habían venido para oírlo y para curarse de sus enfermedades; y 
los atormentados por espíritus impuros se curaban; 19 de modo que 
toda la gente intentaba tocarlo, porque salía de él una fuerza que cura¬ 
ba a todos. 


10 Estira ia mano: lit. estira la mano de ti. 

11 Se pusieron frenéticos: lit. se llenaron de locura. 

12 En aquellos días: cfr. 1,39. ¡Pasó ia noche (lit estaba pasando la noche) 
rezando a Dios (lit. en el rezo de Dios, e. d., en el rezo que se dirige a Dios). 
Para la elección de los Doce — esbozo de la jerarquía de la Iglesia, y uno de 
los pasos previos para la separación del judaismo oficial— Jesús se preparó 
con la oración, en estrecho acuerdo con el Padre. Éste es otro de los momen¬ 
tos de la vida terrena de Jesús en los que Le menciona su oración personal; 
cfr. 3,21; 5,16; 9,18.28-29; 10,21; 11,1; 22,32.41-45; 23,34.46. 

13 Se eligió: lit. habiendo elegido-para-él. || Apóstoles» enviados por la auto¬ 
ridad y en nombre de otro (así en el griego profano); misioneros; en el mundo 
semítico, también embajadores plenipotenciarios; e. d., no son activistas de un 
partido, ni reclutadores de adeptos, sino instrumentos de salvación manejados 
por el que los envía; ni han de instaurar su propio reino, ni predicar su propio 
evangelio, sino el reino de Dios, el evangelio de Jesucristo. 

1415 Siguiendo el uso semítico, el texto griego repite la conjunción kaí antes 
de cada nombre: «..ya Santiago y a Juan y a Felipe y...» || Zelote: cfr. Me 3,18. 

“Judas, el hijo de Santiago. 

19 De modo que: Gr. 1. 
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[Bienaventuranzas y desventuras. 6,20-26 (Mt 5,3-12)] 

20 É1, levantando sus ojos hacia sus discípulos, decía: 

«¡Felices [vosotros], los pobres, porque vuestro es el reino de Dios! 

21 ¡Felices los que ahora tenéis hambre, ponqué seréis saciados! 

¡Felices los que ahora lloráis, porque reiréis! 

22 ¡Felices seréis cuando os odien los hombres, y cuando os margi¬ 
nen e insulten, y destierren vuestro nombre como malo por causa del 
Hijo del Hombre! 23 Alegraos aquel día y saltad de gozo; pues, mirad, 
vuestra recompensa [sera] grande en el cielo; pues eso mismo solían 
hacer sus padres a los profetas. 

24 En cambio, ¡ay de vosotros, los ricos, porque ya tenéis vuestro 
consuelo! 

25 ¡Ay de vosotros, los que ahora estáis hartos, porque tendréis hambre! 

¡Ay, los que ahora reís, porque os afligiréis y lloraréis! 

26 ¡Ay, cuando os alaben todos los hombres, pues eso mismo solían 
hacer sus padres a los falsos profetas! 


20 El v. comienza lit.: y él en persona levantando... ¡Jesús dice las biena¬ 
venturanzas para sus discípulos. En griego, los pobres es vocativo* semítico 
(artículo + nominativo); si se refiriera a los pobres en general, sean los que 
sean, el texto caería en la incongruencia de decir <poique... es vuestro» 
(= tenéis parte en él). Jesús se dirige a un auditorio concreto y en un <ahora» 
urgente; el reino de Dios, cuyas categorías son <ahora»tan radicales, cambia 
<ahora»la categoría de valores de quien lo acepta <ahora»plenamente. 

22 Destierren vuestro nombre (semitismo): os destierren a vosotros, des¬ 
terrar el nombre de alguno»(suponiendo un 'ppq arameo: M. Black) equivale 
a: crear mala fama a algunos <hacer circular una mala reputación» Cfr. Mt 5,11: 
digan toda clase de calumnias contra vosotros. ¡Por causa del Hijo del 
Hombre (cfr. Me 2,10): por ser sus discípulos. 

24 - 26 Es conocida la inclinación de Le a señalarla predilección de Jesús por los 
pobres. A las bienaventuranzas añade (malaventuranzas» que resuenan también 
en St 5,1-5: quejas contra los ricos encerrados en dureza y egoísmo (a pesar del 
vosotros, parecen dirigirse a un auditorio genérico que no está presente; en el 
v. 27 vuelve la referencia directa a los discípulos: dos que me escucháis)). Desde 
los ebionitas judeocristianos, que pasaron a la herejía a partir del 70 d. C., la 
Iglesia ha conocido en su historia movimientos de «pauperismo» exagerados, 
como si los bienes terrenos en sí mismos fúeran pecaminosos. El cristianismo no 
considera objetivamente malo poseer y acrecentarlos bienes terrenos, ni consa¬ 
gra tampoco ninguna forma determinada de organización social y económica; sí 
pide la referencia absoluta de esos bienes a los valores religiosos, y exige el desa¬ 
pego, al menos de corazón, respecto a los bienes, para que no se conviertan en 
falsa seguridad fúera de Dios y en fúente de egoísmo. ¡Ahora y ya (implícito en 
el presente griego apékhete: ya os han dado el recibo>) se refieren a la situación 
terrena; la contraposición con la situación después de la muerte es clara. 
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[Sobre el amor a los enemigos. 6,27-36 (Mt 5,38-48)] 

27 <Pero a vosotros, los que me escucháis, os digo: Amad a vuestros 
enemigos, haced bien a los que os aborrecen, 28 bendecid a los que os 
maldicen, rezad por los que os maltratan. 29 A1 que te golpee en la meji¬ 
lla, preséntale también la otra, y al que te quite tu manto no le niegues 
también la túnica. 30 Da a todo el que te pida; y al que te quite lo tuyo 
no se Qo] reclames. 31 0 sea, como queréis que los hombres hagan por 
vosotros, hacedQo] igual por ellos. 

32 <¥ si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis, pues también 
los pecadores aman a quienes los aman a ellos? 33 Es que, si [sólo] 
hacéis bien a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? También los 
pecadores hacen lo mismo. 34 Y si dais prestado [sólo a aquellos] de 
quienes esperáis cobrar, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores 
dan prestado a [los] pecadores, para cobrar otro tanto. 

35 <Por el contrario, amad a vuestros enemigos, y haced bien, y pres¬ 
tad sin esperar nada en retomo; y vuestra recompensa sera grande, y 
seréis hijos del Altísimo, que es bueno con los desagradecidos y malos. 
36 Sed misericordiosos, tal como vuestro Padre es misericordioso. 


37 «Y no juzguéis; [6,37-42 (Mt 7,1-5)] 

en consecuencia, no seréis juzgados. Y no condenéis; en consecuen¬ 
cia, no seréis condenados; absolved, y seréis absueltos; 38 dad, y se os 
dará: una medida buena, recalcada, mecida, desbordante, os echaran en 
el regazo; pues con la medida con que medís se os medirá a vosotros» 

39 Les dijo también una comparación: 

<¿Puede acaso un ciego guiar a un ciego? ¿No caerán los dos a [la] 
zanja? 40 [E1 que es] discípulo no está por encima del maestro; todo [dis¬ 
cípulo], bien formado, podrá ser como su maestro. 

27-49 Le parece combinar varias fuentes; o no conoció el texto de Mt 5-7, o 
suprimió lo que en Mt tiene color judío, para quedarse con lo más universal. 

31 O sea: Gr. 1. 

32-34 Mérito (lit. gracia, en el sentido de agradecimiento): casi sinónimo, 
aquí, de derecho a ser recompensado» <recompensa»(cfr. Mt 5,46). Jesús ven¬ 
dría a decir <¿Qué gracia o favor divino merecéis a cambio de eso?» 

36 Le concreta la (perfección» (cfr. Mt 5,46) que pide Jesús. Hay otras sen¬ 
tencias semejantes en la literatura judía, p. ej., ésta del Tjl a Lv 22,28: <Hijos de 
Israel: como nuestro Padre es misericordioso en los cielos, así sed vosotros 
misericordiosos en la tierra» 

38 Os echarán en el regazo (lit darán al regazo de vosotros): el sujeto* del verbo, 
en plural indefinido (como el de los verbos en pasiva* de los vs. 37-38a) es Dios. 

39 Una comparación: una parábola. Cfr. Me 4,2. 
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41 <¥ ¿a qué miras la paja que [hay] en el ojo de tu hermano y, en 
cambio, no adviertes la viga que [hay] en tu propio ojo? 42 ¿pómo pue¬ 
des decir a tu hermano: "Hermano, deja que saque la paja que [tienes] 
en el ojo", sin ver tú mismo [la] viga que [hay] en tu ojo? ¡Hipócrita! 
Saca primero la viga de tu ojo, y entonces verás bien para sacar la paja 
que [hay] en el ojo de tu hermano. 


[«Por el fruto se conoce el árbol». 6,43-45 (Mt 7,15-20; 12,34b-35)] 
43 <Pues no hay árbol bueno que produzca fruto malo, ni [hay], por 
otra parte, árbol malo que produzca fruto bueno; ^pues cada árbol se 
conoce por su propio ñuto: que ni de [los] espinos cosechan higos ni 
de [la] zarza vendimian uvas. 45 E1 hombre bueno, del tesoro de bon¬ 
dad del corazón saca lo bueno, mientras que el malo, de la maldad 
saca lo malo, pues su boca habla de la sobreabundancia de[l] corazón. 


[Los dos tipos de oyentes. 6,46-49 (Mt 7,21-27)] 

46 <¿A qué me llamáis "¡Señor, Señor!", pero no hacéis lo que digo? 
47 Todo el que viene a mí y escucha mis palabras y las pone por obra, 
os voy a enseñar a quién se parece: 48 se parece a un hombre que edi¬ 
fica una casa, que cavó, y ahondó, y puso los cimientos sobre la peña; 
hubo una inundación, irrumpió el río contra aquella casa, ¡pero no 
pudo moverla!, por estar bien edificada. 49 En cambio, el que después 
de oír no pone por obra, se parece a un hombre que edificó una casa 
sobre la tierra, sin cimientos: el río irrumpió contra ella, ¡y se desplo¬ 
mó en seguida!, y el derrumbamiento de aquella casa fue enorme» 

1 Dt 23,25-26. 2 Jn 5,10. 4 ISm 21,7; Lv 24,5-9. 7 14,1; 20,20. 8 5,22; 9,47. 9 14,3. 12 9,28. 13 Jn 6,70; Hch 
1,2. '« 8 Hch 1,13. 17 5,17. 49 Mt 9,20. 20 a 2,5. 21 Jr 31,25; 9 126,5-6; Is 61,3; Ap 7,16-17. 22 Mt 10,22; Jn 15,19; 
16,2; 1P 4,14. 23 11,47; 2Cr 36,16; Mt 23,30-31; Hch 5,41; 7,52; 1P 4,13. 24 1,53; 16,25; Mt 19,23. 25 Is 65,13; 
a 4,9. 27 Pr 25,21; Rm 12,20; 1P 3,9. 28 Rm 12,14. 29 Jn 18,22-23; Hch 23,2-3. 31 Mt 7,12. 33 v. 27; Lv 25,35- 
36. 37 Mt 6,14. 38 Me 4,24. 39 Mt 15,14; 23,16.24. « Mt 10,2425; Jn 13,16; 15,20. 44 Mt 12,33. 46 MI 1,6; Mt 7,21 

42 La paja que [tienes] en el ojo: lit la paja en el ojo de ti. 

44 Cada árbol: o quizás uno y otro árbol, e. d., tanto el árbol bueno como 
el árbol malo. 

45 El tesoro de bondad es, lit., el buen tesoro. || De la maidad saca lo malo: 
lit. de lo malo saca lo malo. || Su boca había de la sobreabundancia de[l] cora¬ 
zón: frase proverbial, que vaie también para el mismo Jesús: sus palabras reve¬ 
lan su corazón. <Stude... cotidie creatoris tui verba meditare; disce cor Dei in 
verbis Dei» aconsejaba san Gregorio Magno en el año 595 a Teodoro, médico 
del emperador (Aplícate... diariamente a meditar las palabras de tu Creador; 
descubre el corazón de Dios en las palabras de Dios>). 

46 Lo que digo: con el sentido, muy corriente en lenguas semíticas, de: lo 
que yo mando (cfr. Me 2,11). 

48 Pero: Gr. 1. 
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[Curación del criado del centurión. 7,1-10 (Mt 8,5-13; ¿Jn 4,43-547)] 

7 ! Y, cuando terminó todo su discurso ante los oídos del pueblo, 
entró en Cafamaún. I 2 Un esclavo de un centurión, muy estimado por 
éste, se encontraba enfermo y estaba para morir. 3 Cuando [el centu¬ 
rión] oyó [hablar] de Jesús, envió a su encuentro a unos ancianos de 
los judíos, rogándole que fuese a salvar a su esclavo; 4 y ellos, acer¬ 
cándose a Jesús, le suplicaban insistentemente, diciendo: 

— Merece que le concedas eso, 5 * pues ama a nuestra gente, y la 
sinagoga nos la edificó precisamente él. 

6 Jesús iba caminando con ellos y, cuando ya estaba no lejos de la 
casa, envió el centurión unos amigos, para decirle: 

— Señor, no te molestes, pues no soy digno de que entres bajo mi 
techo; 7 por eso tampoco me consideré digno de acercarme a ti; pero dijo] 
con una palabra, de modo que se cure mi asistente. 8 9 Pues también yo soy 
un subordinado, que tengo soldados bajo mi [mandoj y [si] digo a éste: 
«¡Vete!>; va; y a otro: «¡Ven!>; viene; y a mi esclavo: «¡Haz esto!>; lo hace. 

9 A1 oír esto, Jesús lo admiró y, volviéndose, dijo a la gente que lo 
seguía: 

— Os digo que ni siquiera en Israel encontré tanta fe. 

10 Y, cuando volvieron a la casa los enviados, encontraron sano al 
esclavo. 


[Resucita al hijo de una viuda. 7,11-17] 

n Y, poco después, se dio el caso de que fue [Jesús] a una ciudad 
llamada Naín, y caminaban con él sus discípulos y mucha gente. 

I Todo su discurso: lit todas las palabras de él. ¡Ante los oídos (cfr. 4,21) 

del pueblo: a diferencia del comienzo (6,20), el final del discurso de Jesús no 
se dirige sólo a los discípulos. 

3 El centurión envía dos grupos de intermediarios (vs. 3 y 6); detalle de Le, 
distinto del relato de Mt. ¡Que fuese a salvar: lit que habiendo ido salvase. 

4 - 5 Aunque este centurión concreto pudo no pertenecer al ejército romano 

— quizás era un oficial de Heredes—, san Lucas parece apreciar especialmen¬ 
te la buena disposición religiosa de diversos centuriones romanos: cfr. 23,47; 

Hch 10,1-2; 22,25-26; 23,17; 27,1.3.42-43. 

7 De modo que: Gr. 1. 

8 Yo soy un subordinado: lit. yo hombre soy bajo autoridad colocado. Es 
posible que el centurión considere no sólo la enfermedad subordinada a la 
voz de mando de Jesús, sino incluso a Jesús subordinado» a Dios, como él 
mismo está bajo las órdenes de sus jefes. 

9 Por las palabras de Jesús deducimos que el centurión era pagano. 

II Naín (= <amable>): aldea de Galilea, innominada en el AT, a unos diez 
kilómetros al sureste de Nazaret 
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12 Y, cuando llegó cerca de la puerta de la ciudad, ya ves, sacaban un 
muerto, hijo único de una madre que precisamente era viuda; y había 
con ella bastante gente de la ciudad. 13 E1 Señor, al verla, se compade¬ 
ció de ella y le dijo: 

— No llores más. 

14 Y, acercándose, tocó el féretro —los que [lo] llevaban se detuvie¬ 
ron— y dijo: 

— Muchacho, te [lo] mando, ¡despiértate! 

15 E1 difunto se incorporó y empezó a hablar; y [Jesús] lo entregó a 
su madre. 16 [Un] temor se apoderó de todos, y glorificaban a Dios, 
diciendo: <Un gran profeta ha surgido entre nosotros» y <Dios acaba de 
visitar a su pueblo» 17 Y este comentario acerca de él se divulgó por 
toda Judea y toda aquella región. 


[Mensaje de Juan Bautista. 7,18-35 (Mt 11,2-19)] 

18 Le contaron a Juan sus discípulos todo esto; y, llamando a dos de 
sus discípulos, 19 Juan los envió al Señor, diciendo: <¿Tú eres el que 


12 Ya ves, sacaban: lit. y (Gr. 1: equivalente a waw* de apódosis*) mira, era 
llevado. || Hijo único... era viuda: lit único nacido hijo para la madre de él y 
ella era viuda. Nuevo pasaje de Le que muestra a Jesús atento a un grupo 
social desvalorizado (teórica y prácticamente entre los gentiles, prácticamente 
al menos entre los judíos): las mujeres. El milagro, que nadie ha pedido, nace 
del corazón compasivo de Cristo, para quien aquella madre, tan acompañada, 
estaba sola. (¿Pensó Jesús en su propia madre, viuda, que pronto vería morir 
trágicamente a su hijo único?). 

13 El Señor es título cristiano postpascual de Jesús. || No llores más: la forma 
verbal griega prohíbe la continuidad de la acción (ya no Uores>). 

14 Te [lo] mando: lit, te digo (cfr. 6,46). ||Despiértate: cfr. Me 5,41. 

15 Lo entregó a su madre: Jesús no acapara a nadie para él. 

16 Un gran profeta: el judaismo de Palestina en el s. I esperaba la llegada 
de un gran profeta, basándose en Dt 18,15s. La comunidad cristiana primitiva 
sentía lo mismo (cfr. Hch 3,20-22), y en ese título cristológico veía la instaura¬ 
ción definitiva del reino de Dios y el papel capital de Cristo en la fundación y 
propagación de ese Reino. || Ha surgido: lit. fue levantado (se entiende: por 
Dios; Dios ha hecho surgir; voz pasiva* "teológica"). || Acaba de visitar: cfr. 1,68- 
69 sobre la <visita»de Dios a los suyos. 

17 Este comentario: lit la palabra esta. || Por toda aquella región: lit. en toda 
(Le olvida la distinción del griego clásico entre en y eis) la región. 

18 Da la impresión de que los discípulos de Juan van a informarle, por celos 
de la fama del nuevo Maestro. || Llamando: lit. habiendo llamado-hacia-sí. 

19 - 20 Al Señor: cfr. v. 13. ||Diciendo: tiene por sujeto* a <él>; Juan; no es para 
decirle, o para que dijeran, sino que Juan... los envió con este mensaje. ||Nos 
envía: lit. envió a nosotros (a la manera de un aoristo* epistolar griego). 
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tenía que venir, o hemos de aguardar a otro?>* 20 de manera que, acer¬ 
cándose a él aquellos hombres, dijeron: 

—Juan el Bautista nos envía a ti, para decir[te]: <¿Tú eres el que 
tenía que venir, o hemos de aguardar a otro?>> 

21 En aquella hora curó a muchos de enfermedades, males y espíri¬ 
tus malos, y a muchos ciegos les concedió ver. 22 Entonces, como res¬ 
puesta, les dijo: 

— Id a contar a Juan lo que acabáis de ver y oír: [los] ciegos reco¬ 
bran la vista, [los] cojos andan, [los] leprosos quedan limpios y dos] sor¬ 
dos oyen, [los] muertos son despertados, a [los] pobres se les predica 
el evangelio. 23 Y ¡feliz el que no dé un mal paso a causa de mí! 

24 En cuanto se fueron los mensajeros de Juan, empezó a decir a 
aquel gentío, acerca de Juan: 

<¿Qué salisteis a ver al desierto? ¿Una caña cimbreada por el viento? 
25 Pero, entonces, ¿qué salisteis a ver? ¿Un hombre vestido con ropa deli¬ 
cada? Mirad, los que andan con ropas espléndidas y [viven] lujosamen¬ 
te están en los palacios reales. 26 Pero, entonces, ¿qué salisteis a ver? ¿Un 
profeta? Sí, os digo, y más que profeta; 27 éste es de quien está escrito: 

M 3,1; Mira, envío a mi mensajero delante de ti, 

Ex 23,20 que preparará tu camino ante ti. 

28 <Os Qo] digo, entre dos] nacidos de mujer nadie hay más grande 
que Juan, aunque el menor en el reino de Dios es mayor que él. 29 (Y 
todo el pueblo que do] oyó, y los publícanos, reconocieron la justicia 
de Dios, al hacerse bautizar con el bautismo de Juan; 30 en cambio, los 
fariseos y los expertos en la ley anularon el plan de Dios para ellos, al 
no dejarse bautizar por él). 

31 <Así, pues, ¿a quién compararé los hombres de esta generación? ¿A 
quién se parecen? 32 Se parecen a unos chiquillos que están sentados 
en la plaza y se gritan unos a otros lo que dice [el cantar]: 

"Os tocamos la flauta y no bailasteis, 

entonamos endechas y no llorasteis". 

33 <Pues ha venido Juan el Bautista, que ni comía pan ni bebía vino, 
y decís: "Está poseído defl] demonio". 34 Ha venido el Hijo del Hombre, 


29-30 parece comentario del redactor, no de Jesús. ¡Reconocieron... de Dios: 
lit justificaron a Dios; reconocieron que Dios es justo. 

33 Comía pan: o, simplemente, comía (cfr. Me 7,2), aunque el paralelismo 
con bebía vino apoya la traducción <ni siquiera comía pan»(el alimento de todo 
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que come y bebe, y decís: "¡Mira un hombre comilón y bebedor de 
vino, amigo de publícanos y pecadores!". 35 Pero la sabiduría siempre 
queda justificada por todos sus hijos» 


[Una pecadora perdonada. 7,36-50] 

36 Le rogaba uno de los fariseos que comiese con él; cuando entró 
en la casa del fariseo se recostó [a la mesa]. 37 Y, mira por dónde, una 
mujer que era [tenida] en la ciudad por pecadora, cuando supo que 
estaba a la mesa en la casa del fariseo, llevando un pomo de alabas¬ 
tro [lleno] de perfume 38 y poniéndose detrás, junto a los pies de Jesús, 
llorando empezó a bañarle los pies con las lágrimas, y con los cabe¬ 
llos de su cabeza [los] enjugaba, y le besaba insistentemente los pies y 
Dos] ungía con el perfume. 39 Pero, al ver [aquello] el fariseo que lo 
había invitado, se dijo: «Éste, si fuera profeta, sabría quién y qué clase 
de mujer [es] la que lo está tocando, porque es una pecadora» 40 Pero 
Jesús, tomando la palabra, le dijo: 


el mundo). Como el arameo lahma puede significar <pan» o carne» podría 
entenderse, en términos modernos: tenía régimen vegetariano (cfr. Me 1,6). 

35 Siempre queda justificada: lit fue justificada, fue reconocida como justa; 
el aoristo* griego puede ser de generalización, indica algo que ocurre habi¬ 
tualmente. ¡Los hijos (Mt dice <las obras>) de ia sabiduría son los sabios; quie¬ 
nes se abren a la revelación divina (Zw) reconocen plenamente justo el plan 
salvador (= la sabiduría) de Dios. 

36-50 lq silencia el nombre de esta mujer arrepentida. No es María de Betania 
(10,39-42), ni esta unción es la que narra Mt 26,6-13. El misterio de esta con¬ 
versión se desvela parcialmente: a) La mujer va a Jesús con fe en él, a modo 
de éautismo de deseo» y con arrepentimiento perfecto que obtiene de Dios 
el perdón aun antes de la absolución extema manifestada por Jesús, b) La jus¬ 
tificación ante Dios es esencialmente la misma para todos, pero hay en ella 
diferencias de grado (<mucho» <poco» v. 47). c) En el ser humano no existen 
derechos o méritos ante Dios, para quejarse de la bondad de Jesús con el que 
se convierte. El fariseo Simón recuerda al hermano del hijo pródigo. 

37 Que era... pecadora: era una mujer conocida en la ciudad (= pública¬ 
mente) como pecadora: vivía mal y todos lo sabían; su inmoralidad podía no 
ser del campo sexual, un tipo de pecados cuyo vocablo griego conoce Le (cfr. 
15,30) y aquí no lo emplea; quizá trataba mal a los suyos, o era arreligiosa, o 
dirigía negocios injustos. De cualquier modo, era una mujer a cuya mesa el 
fariseo Simón no se habría dejado invitar nunca (cfr. Me 2,15-16). 

38 Bañarle los pies y le besaba los pies: lit bañar los pies de él y: besaba los 
pies de él. 

39 Mas aún que la presencia de aquella mujer en su casa, lo que molestó a 
Smón lúe el hecho de que Jesús no mostrara desagrado ni indignación contra ella. 

40 Tomando ia palabra, le dijo: cfr. Mt3,l5. 
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— Simón, tengo algo que decirte. 

Y él dice: 

— Maestro, di. 

41 —Dos deudores tenía un prestamista: uno debía quinientos dena- 
rios y el otro cincuenta. 42 Como ellos no tenían para pagarle, perdonó 
a los dos. Entonces, ¿cuál de ellos lo amará más? 

43 Simón respondió así: 

— Supongo que [aquel] a quien perdonó más. 

Él le dijo: 

— Has opinado bien. 

^Y, vuelto a la mujer, dijo a Simón: 

— ¿Ves a esta mujer? Al entrar [yo] en tu casa no me lavaste los 
pies; ésta, en cambio, bañó mis pies con las lágrimas y [los] enjugó 
con sus cabellos; 45 no me diste un beso; ésta, en cambio, desde que 
entré no cesó de besar insistentemente mis pies; 46 no me ungiste 
con óleo la cabeza; ésta, en cambio, ungió mis pies con perfume. 
47 Por lo cual te digo: han quedado perdonados sus muchos peca¬ 
dos, porque ama mucho; en cambio, al que se le perdona poco, 
poco ama. 

48 Y a ella le dijo: 

—Tus pecados han quedado perdonados. 


42 Lo amará más: le estará más agradecido (cfr. v. 47). 

43 Respondió así: cfr. Mt 3,15. || A quien perdonó más: puesto que Dios no per¬ 
dona más o menos, sino todo a todo el que se arrepiente, el sentido de la res¬ 
puesta de Simón en su nivel religioso es: Aquel que tiene más pecados para 
ser perdonados por Dios* 

44 Dijo: lit decía. || Entré en tu casa...: lit ... entrando de ti en la casa agua 
a mí sobre los pies no diste. 

45 No me diste un beso: o ¿«io me diste el beso acostumbrado* según las nor¬ 
mas de urbanidad? 

46 No me ungiste...: lit la cabeza de mí no ungiste. 

47 Han quedado (lit. han sido) perdonados..., se le perdona: en griego es voz 
pasiva* "teológica": Dios ha perdonado..., Dios perdona. || El agradecimiento de 
la pecadora no es causa del pendón de Jesús, sino consecuencia de ese per¬ 
dón; sus lágrimas no son ya sólo de arrepentimiento, sino de alegría por el 
pendón obtenido (aunque Le no dice cuándo lo obtuvo). Porque ama mucho: 
<Porque, ya ves, acaba de mostrar mucho amor (<amop>= amor agradecido, 
muestras de gratitud)* o bien: <Porque su mucho amor, e. d., su mucho agra¬ 
decimiento (en hebreo y en arameo no hay un vocablo para agradecimiento), 
prueba que ha sido perdonada* 
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49 Pero los que estaban con él a la mesa empezaron a decir en su 
interior: <¿Quién es éste, que hasta perdona pecados?* 

50 [É1], por su parte, dijo a la mujer: 

—Tu fe te ha salvado. Vete en paz. 


1 4,31. 6 8,49. 9 18,8. 12 8,42; IR 17,17-24; 2R 4,32-37. 13 - 14 10,33; 8,52.54; Ap 5,5; Hch 9,40-41. 
>5 IR 17,23; 2R 4,36; Me 5,42. 48 1,65.68; 2,20; 19,44. *’ Mt 9,26. ' 8 Jn 3,25s. 1932 ° SI 118,26; MI 3,1; Ap 
1,4.8; 4,8. 22 Is 19,18; 26,19; 35,5-6; 61,1. 28 1,76. 28 1,15. 29 -*> 3,7.12; Mt 21,32; Hch 20,27; Rm 10,3. 
33 1,15; Jn 10,20. 34 15,2; Mt 9,11. 33 ICo 1,19-25. 36 11,37; 14,1. 37 ‘ 38 Mt 26,7; Me 14,3; jn 12,3. 39 Jn 
4,19. « 16,5. 42 Mt 18,27; C1 2,13-14. 43 10,28. 44 Gn 18,4; Jn 13,5ss.; lTm 5,10; ISm 25,41. 43 Rm 16,16; 
ICo 16,20; 2Co 13,12; ITe 5,26; 1P 5,14. 48 SI 23,5. 48 - 49 5,20-21; Mt 9,2. 38 Me 5,34 

[Mujeres que acompañan a Jesús. 8,1-3] 

m, a continuación, sucedió que él recorría ciudades y aldeas, una 
tras otra, predicando, es decir, anunciando el evangelio del reino de 
Dios; y los Doce [iban] con él, 2 y algunas mujeres que habían sido 
curadas de malos espíritus y de enfermedades: María, la llamada 
Magdalena, de la que habían salido siete demonios, 3 Juana, mujer de 
Cusa, mayordomo de Herodes, Susana y otras muchas, que los asistían 
con sus bienes. 


[Parábola de la semilla y la tierra. 8,4-15 (Mt 13,1-23; Me 4,1-20)] 

4 Como se reunió numeroso gentío y de cada una de las ciudades 
iban a su encuentro, dijo sirviéndose de una parábola: 

5 <Salió el sembrador a sembrar su semilla, y, según iba él sembran¬ 
do, una [parte] cayó junto al camino, y fue pisoteada, y los pájaros del 
cielo la comieron. 6 Y otra [parte] cayó sobre la peña; y, cuando nació, 
se secó por no tener humedad. 7 Y otra cayó en medio de los espinos, 
pero, al crecer juntamente los espinos, la ahogaron. 8 Y otra cayó en la 
tierra buena; y, cuando nació, produjo fruto centuplicado* 


50 En PAZ: cfr. Rm 15,33; Ef 2,14. 

Sucedió que... recorría: Gr. 5.¡Es decir: Gr. 1. 

2 - 3 Nos es difícil entender lo que suponía de novedad y audacia el hecho 
de que Jesús admitiera mujeres en su seguimiento (dato que Mt 27,55 y Me 
15,41 confirman). Ningún rabino las admitía en su séquito entre sus discípu¬ 
los. || Siete demonios: el número 7 (símbolo de plenitud, buena o mala), indica 
un caso grave de posesión diabólica: había estado completamente endemo¬ 
niada* || Juana (el nombre significa <el Señor concede su gracia>) vuelve a ser 
mencionada junto al sepulcro de Jesús (cfr. 24,10); su marido, o ella misma, 
pudo proporcionar a Le datos e informes sobre Herodes Antipas. || De Susana 
(nombre hebreo: <azucena>) no tenemos más datos en el NT. 

8 Gritó: lit. voceaba. || El que tiene... que oiga: cfr. Mt 11,15. 
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Al decir esto gritó: «¡El que tiene oídos para oír, que oiga!» 

9 Le preguntaron sus discípulos qué significaba aquella parábola, 10 y 
él dijo: 

—A vosotros se os ha concedido conocer los misterios del reino de 
Dios; mientras que a los demás [les hablo] sirviéndome de parábolas, 
de modo que, aun viendo no vean, ni oyendo entiendan. n El signifi¬ 
cado de la parábola es el siguiente: la semilla es la palabra de Dios. 
12 Los de junto al camino son los que, cuando [la] han oído, va luego 
el diablo y quita la palabra de su corazón, para que, aun habiendo 
empezado a creer, no se salven. 13 Y los [que cayeron] sobre la peña 
[son] los que, en cuanto oyen, acogen la palabra con alegría, pero ésos 
no tienen raíz, [son] los que creen una temporada pero en [el] momen¬ 
to de [la] prueba se retiran. 14 Lo que cayó en los espinos: ésos son los 
que, después de oír, según van caminando se ahogan por [las] preo¬ 
cupaciones, riquezas y placeres de la vida, y no dan fruto maduro. 15 Y 
lo [que cayó] en la tierra buena: ésos son los que, una vez que han 
oído la palabra con corazón bueno y noble, [la] retienen y fructifican 
a fuerza de constancia. 


[Varias sentencias. 8,16-18 (Me 4,21-25)] 

16 <Nadie, después de encender una lámpara, la cubre con una vasi¬ 
ja o la pone debajo de la mesa, sino que la pone en el candelera, para 
que los que entren vean la luz. 17 Pues no hay [nada] reservado que no 
llegue a ser manifiesto, ni secreto que no acabe siendo conocido y 
saliendo a la luz. 

18 <Así que, ¡atención a cómo oís! Pues al que tenga se le dará, pero 
al que no tenga, aun lo que cree tener se le quitara» 


9 Preguntaron: lit preguntaban. || Qué significaba aquella parábola (lit. qué 
esta sería — optativo* griego llamado <oblicuo»- la parábola): cfr. Mt 13,18. 

10 Se os ha concedido conocer; voz pasiva* "teológica" (Dios os da la gra¬ 
cia de conocer). 

11 Lit. es (cfr. Mt 13,18) en efecto esta la parábola, la semilla es (= represen¬ 
ta, significa)... 

15 Bueno y noble: son los dos calificativos de la cultura griega pagana (!) 
para definir al hombre ideal. || A fuerza de (o con la; o por la) constancia: cfr. 
Rm 2,7. 

1618 Sentencias a modo de complemento de la parábola anterior, con tres 
ideas: la verdad que revela Jesús debe ser luz que ilumina, fuerza que acaba 
triunfando, causa de salvación si se la acepta o de condena si se la recha¬ 
za. || Atención a cómo oís!, a cómo aprendéis, a la disposición interior con que 
recibís mi enseñanza (cfr. el verbo talmúdico sm c ). 


298 



LUCAS 8 


[La familia de Jesús. 8,19-21 (Mt 12,46-50; Me 3,31-35)] 

19 Uegó cerca de él su madre, y sus hermanos, pero no podían estar 
con él a causa de la gente. 20 Se le avisó: 

—Tu madre y tus hermanos están afuera, queriendo verte. 

21 É1 les respondió así: 

— Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la palabra de 
Dios y la ponen en practica. 

[La tempestad calmada. 8,22-25 (Mt 8,23-27; Me 4,35-41)] 

22 Y el caso fue que, un día de aquellos, subió él a [la] barca, y tam¬ 
bién sus discípulos, y les dijo: 

— Pasemos a la otra orilla del lago. 

Y se hicieron a la mar. 23 Y, mientras navegaban, se quedó dormi¬ 
do. Pero se precipitó sobre el lago un vendaval, de modo que empe¬ 
zaba a inundarse [la barca] y corrían peligro. 24 Se acercaron a desper¬ 
tarlo, diciendo: 

— ¡Maestro, Maestro, nos hundimos! 

Pero él, en cuanto despertó, increpó al viento y al oleaje del agua; 
y se apaciguaron, y hubo calma. 25 Y les dijo: 

— ¿Dónde [está] vuestra fe? 

Asustados, se quedaron sorprendidos, diciéndose unos a otros: 
Entonces, ¿quién es éste? ¡Porque manda incluso a los vientos y al 
agua, y le obedecen!» 


[El endemoniado geraseno. 8,26-39 (Mt 8,28-34; Me 5,1-20)] 

26 Y navegaron hacia la región de los gerasenos, que está en la otra 
orilla, frente a Galilea. 27 Y, al s alir él a tierra, fue a su encuentro desde la 
ciudad un hombre que estaba endemoniado: durante bastante tiempo no 
se había puesto ropa, y no residía en una casa, sino en las tumbas. 
28 Cuando vio a Jesús, se postró ante él gritando, y a grandes voces dijo: 


21 Él les respondió así: cfr. Mt 3,15. ¡Traduciendo más servilmente la res¬ 
puesta de Jesús, tenemos: Madre y hermanos míos son aquellos que... 

22 Un día de aquellos: cfr. 5,17 .¡Subió éu lit y (Gr. 1) él mismo subió. 

23 Pero: Gr. 1. ¡De modo que: Gr. 1. ¡Empezaba a inundarse [la barca]: la 
expresión de Me 4,37 es más lógica (<ya la barca se inundaba)); en cambio. Le 
pone como sujeto las personas, no la barca: lit se inundaban (ellos). 

24 Se acercaron a despertarlo: lit habiéndose acercado empero despertaron 
a él. 

25 ¿Quién es éste? ¡Porque...: cfr. Me 4,41. 

27 Que estaba endemoniado: lit. teniendo demonios. 
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— ¿Qué tengo que ver yo contigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo? Te 
lo pido, no me atormentes. 

29 (Es que había mandado al espíritu impuro salir de aquel hombre. 
Pues en muchas ocasiones lo había arrebatado, y, aunque se le ataba con 
cadenas y sujetaba con grilletes, rompiendo las cadenas se veía empuja¬ 
do por el demonio hacia los [sitios] solitarios). 30 Jesús le preguntó: 

— ¿Qué nombre tienes? 

Él dijo: 

— Legión —porque habían entrado en él muchos demonios—. 

31 Y le suplicaban que no los mandase marchar al Abismo. 32 Había allí 
una piara de bastantes cerdos comiendo en el monte, y le suplicaron que 
les concediera entrar en ellos. Se [lo] concedió. 33 Los demonios salieron 
de aquel hombre, entraron en los cerdos, y la piara se lanzó al lago por 
el acantilado, y se ahogaron. ^Los porqueros, al ver lo que había pasa¬ 
do, huyeron y [lo] contaron en la ciudad y en los campos. 35 La gente salió 
a ver lo que había pasado y, cuando se acercaron a Jesús y encontraron 
al hombre de quien habían salido los demonios, sentado a los pies de 
Jesús, vestido y en su sano juicio, se asustaron. 36 Los que habían visto [el 
hecho] les contaron cómo se había salvado el endemoniado; 37 y toda la 
muchedumbre de la región de los gerasenos le rogó que se alejara de 
ellos, porque se había apoderado de ellos un miedo enorme. Él, por su 
parte, subiendo a da] barca, se volvió. 38 E1 hombre de quien habían sali¬ 
do los demonios le pedía estar con él, pero lo despidió, diciendo: 

39 —Vete a tu casa y refiere todo lo que Dios ha hecho en tu favor. 

Y marchó por toda la región, predicando todo lo que había hecho 
Jesús en su favor. 


29 De aquel hombre: lit. del ho mb re. ||Y, aunque (Gr. 1)... rompiendo las cade¬ 
nas: lit y era atado con cadenas y siendo sujetado con grilletes y rompiendo las 
cadenas... 

31 Me 5,10 emplea la palabra región, aquí se habla de Abismo, dos vocablos 
similares en arameo, que pudieron ser traducidos diversamente en griego. En 
el NT, fuera de Rm 10,7 y Ap 1,18, en donde significa da Morada de los muer- 
tos>j el Abismo es sinónimo del infierno (cfr. Ap 9,1). 

33 Se ahogaron: lit. se ahogó, en concordancia* ad sensum. 

35 Sentado a los pies de Jesús: detalle de Le, ausente en Mt e incompleto en 
Me; es la postura propia del discípulo ante el maestro (cfr. 10,39). 

37 Se había apoderado de ellos...: lit. con miedo grande eran cogidos. La 
explicación de Le no aparece en Mt ni en Me (cfr. 1,12-13). 

39 Por toda la región: lit por toda la ciudad; lo equivalente en Me 5,20 es 
toda la [zona de la] Decápolis; seguramente tenemos aquí la traducción del ara- 
meo-hebreo m e dinah que suponíamos también en 1,39. 
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[Cura a una mujer y resucita a una niña. 8,40-56 (Mt 9,18-26; Me 

5 , 21 - 43 )] 

40 Y resultó que, cuando Jesús se volvió, lo recibió la gente, pues 
todos estaban aguardándolo. 41 Y, mira, llegó un hombre cuyo nombre 
[era] Jairo, y que era una autoridad de la sinagoga; y, cayendo a los 
pies de Jesús, le suplicaba que entrase en su casa, 42 porque tenía una 
hija única, de unos doce años, y estaba muriendo. 

Cuando él iba, el gentío lo sofocaba. 43 Y una mujer que estaba con 
hemorragias desde hacía doce años, que a pesar de haber gastado en 
médicos todos sus haberes no había podido ser curada por ninguno, 
^acercándose por detrás le tocó la franja del manto, y al instante se le 
cortó la hemorragia. 45 Jesús dijo: 

— ¿Quién [es] el que me ha tocado? 

Como todos lo negaban, Pedro dijo: 

— Maestro, el gentío te está oprimiendo y estrujando. 

46 Pero Jesús dijo: 

—Alguien me tocó, pues yo sé que una fuerza ha salido de mí. 

47 Cuando la mujer vio que no había pasado inadvertida, llegó tem¬ 
blando y, postrándose ante él, contó delante de todo el pueblo por 
qué motivo lo había tocado y cómo había quedado curada instantá¬ 
neamente. 48 Y él le dijo: 

— Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz. 

«Todavía estaba él hablando, cuando llega uno de casa del encar¬ 
gado de la sinagoga, diciendo: 

— Ha muerto tu hija; ya no molestes al Maestro. 

50 Pero Jesús, al oíijlo], le respondió: 


41 Esa autoridad de ia sinagoga es <el encargado de la sinagoga» (v. 49) o 
arquisinagogo: responsable de mantener el orden (cfr. 13,14) y de invitar a 
hablar (cfr. Hch 13,15); quizás señalaba, y aun censuraba, las lecturas y comen¬ 
tarios. | Que entrase en su casa: o que fuera a su casa. 

43 Le suaviza la redacción de Me 5,26, omitiendo el dato negativo de que 
la enferma no sólo no había sido curada por los médicos, sino que <había ido 
a peop>(Lucas era médico). 

44 La divinidad se sirve de la humanidad de Cristo como instrumento salví- 
fico; en este caso, ni siquiera a través de su contacto directo, sino de su 
ropa. || Se le cortó ia hemorragia: lit. se cortó el flujo de la sangre de ella. 

48 Te ha salvado, como <se había salvado» el poseso (v. 36), como <se sal¬ 
vará» la niña (v. 50); no es sólo te ha sanado, pues el médico Lucas conoce el 
vocabulario de la mera curación física. La fórmula tu fe te ha salvado, repeti¬ 
da varias veces (7,50; 17,19; 18,42) indica la curación total, de cuerpo y alma: 
curación y salvación. 
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— No temas; haz solamente un acto de fe, y se salvara. 

51 Cuando llegó a la casa no dejó entrar a nadie con él, a no ser a 

Pedro, a Juan y Santiago, y al padre y a la madre de la niña. 52 Todos 
lloraban y la plañían, pero él dijo: 

— Dejad de llorar; no murió, sino que está dormida. 

53 Y se reían de él, porque sabían que había muerto. ^Pero él, 
cogiendo la mano de la niña, gritó: 

— ¡Niña, despierta! 

55 Y volvió [a ella] su espíritu, y se levantó al instante. Y mandó que 
se diera de comer a la niña. 56 Sus padres quedaron asombrados, pero 
él les ordenó que no dijeran a nadie lo que había pasado. 

1 4,43; Mt 4,23. 2 3 23,49; 24,10; 16,9; Hch 1,14. 6 Jn 17,8. 10 Is 6,9-10. 11 1P 1,23. 12 ICo 1,21. 
1* Hm 4,1. 15 2,19.51; Hch 16,14; 21,19; Rm 2,7; Hb 10,36; 12,1; Ap 3,10; 13,10; 14,12. « 11,33; 
Mt 5,15. 11 12,2; Mt 10,26; Rm 2,16. 18 19,26; Mt 13,12; 25,29. 49 Me 3,21; Hch 1,14. 24 11,28; Mt 7,24; 
Jn 20,17. 28 4,34; Mt 8,29; Me 1,23-24; IR 17,18. 29 13,16. 37 1,65; Mt 9,1. 40 4,42. 42 7,12. 44 Nm 15,38-39. 
48 5,17. 52 7,13. 54 7,14. 55 IR 17,22-23. 56 5,14; Me 7,36 

[Misión de los Doce. 9,1-6 (Mt 10,1.5-15; Me 6,6b-13)] 

9'Y, después de convocar a los Doce, les dio autoridad sobe¬ 
rana sobre todos los demonios, y para curar enfermedades, 1 2 y los 
envió a predicar el reino de Dios y curar a los enfermos; 3 y les 
dijo: 

<No llevéis nada para el camino: ni bastón, ni alfoija, ni pan, ni 
dinero; ni tener dos túnicas cada uno; 4 y, en la casa en que entréis, 
quedaos allí hasta que salgáis de allí. 5 Y si algunos no os reciben, al 
salir de aquella ciudad sacudios el polvo de los pies, para [que sirva 
de] testimonio contra ellos» 

6 Cuando salieron, pasaban de aldea en aldea evangelizando y 
curando por todas partes. 


51 Pedro, Juan y Santiago: cfr. referencias bíblicas en Me 5,37. 

52 La piañían: lit se golpeaban (el pecho por) ella. 

54 La mano de ia niña: lit la mano de ella. 

55 A ia niña: lit. a ella. 

1 Los Doce: cfr. Hch 6,2. ¡Autoridad soberana: lit poder y autoridad, que la 

traducción considera endíadis* como en 4,36. 

3 Dinero: lit. plata. ||Ni tener: infinitivo* con fuerza de imperativo* que 
parece copia literal del modo de hablar popular. 

4 Hasta que salgáis de allí: lit. y salid de allí. 

5 Cfr. Mt 10,14. Lit y cuantos no reciban a vosotros... 
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[Preocupación de Herodes. 9,7-9 (Mt 14,1-2; Me 6,14-16)] 

7 E1 tetrarca Herodes oyó todo lo que pasaba, y estaba perplejo, por¬ 
que se decía por algunos que Juan había despertado de entre [los] 
muertos; 7 8 por otros, que se había aparecido Elias; y por otros, que un 
profeta de los antiguos había resucitado. 9 10 * Herodes dijo: <A Juan yo lo 
decapité; entonces, ¿quién es éste, del que oigo estas cosas^ 

E intentaba verlo. 

[Multiplicación de los panes. 9,10-17 (Mt 14,13-21; Me 6,30-44; Jn 
6,1-14)] 

10 Cuando volvieron los apóstoles le refirieron todo lo que habían 
hecho; se los llevó y se retiró a solas con ellos hacia una ciudad lla¬ 
mada Betsaida. n Pero la gente, al darse cuenta, lo siguió. Los recibió, 
y les hablaba del reino de Dios, y a los que tenían necesidad de cura¬ 
ción los curaba. 12 * E1 día empezó a declinar, y los Doce, acercándose, 
le dijeron: 

— Despide a la gente, para que, yendo a las aldeas y alquerías del 
contorno, se alberguen y encuentren provisiones, porque aquí estamos 
en un despoblado. 

13 Les dijo: 

— Dadles vosotros de comer. 

Ellos dijeron: 

— No tenemos más que cinco panes y dos peces; a no ser que 
vayamos nosotros a comprar comida para todo este pueblo 14 — pues 
eran unos cinco mil hombres—. 

Y dijo a sus discípulos: 

—Acomodadlos por grupos de unos cincuenta cada uno. 

15 Lo hicieron así, y acomodaron a todos. 16 Y cogió los cinco panes 
y los dos peces, alzó los ojos al cielo, los bendijo y partió, y [los] iba 
dando a los discípulos para que los sirvieran a la gente. 17 Y comieron 


7 - 9 Había despertado (v. 7): lit. fue despertado (por Dios). ¡Como anticipan¬ 

do la muerte de Cristo, la alusión al martirio del Bautista, en boca del cínico 

Herodes Antipas (cfr. Me 6,14), suena a frivolidad cruel: a Herodes le interesa 
Jesús sólo por curiosidad (compárese intentaba verlo, del v. 9, con 23,8), 
mientras no parece sentir remordimiento por haber degollado a Juan. 

10 - n LOS LLEVÓ... Y SE RETIRÓ..., LOS RECIBIÓ Y LES HABLABA: Gr. 5. || DEL REINO DE 

DIOS: cfr. Me 1,15. 

14 Acomodadlos por grupos: lit recostad a ellos (haced que se recuesten 

para comer) divanes (e. d., en grupos de comensales). 

18 Cfr. Mt 14,19. 
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hasta saciarse todos, y se recogió lo que les había sobrado de [los] 
pedazos: doce cestas. 


[Profesión de fe de Pedro. 9,18-20 (Mt 16,13-19; Me 8,27-29)] 

18 Y el caso fue que, cuando estaba él rezando a solas, estaban con 
él los discípulos; y les preguntó: 

— ¿Quién dice la gente que soy yo? 

19 Ellos respondieron así: 

—Juan el Bautista; otros, Elias; otros, que un profeta de los anti¬ 
guos ha resucitado. 

20 Pero les dijo: 

—Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? 

Pedro tomó la palabra y dijo: 

— El Mesías de Dios. 

[Primer anuncio de la Pasión. 9,21-27 (Mt 16,21-28; Me 8,31-9,1)] 

21 Pero él, prohibiéndoseQo] terminantemente, [les] mandó no decir 
eso a nadie, 22 diciendo: 

— El Hijo del Hombre tiene que padecer mucho, y ser rechazado 
por los ancianos y sumos sacerdotes y escribas, y sufrir la muerte, y al 
tercer día despertar. 

23 Y decía a todos: 


18 Estaba él rezando: cfr. 6,12. || A solas equivale a separado localmente del 
gentío; no excluye la presencia de los discípulos a cierta distancia. 

19 Respondieron así: cfr. Mt 3,15. Vale lo mismo para el v. 20 (<tomó la pala¬ 
bra y dijo). 

20 La fórmula el Mesías de Dios no refleja explícitamente la divinidad de 
Jesús (= Hijo de Dios), sino su mesianidad: en él se cumplen las promesas de 
Dios y las esperanzas del antiguo Israel. Para evitar interpretaciones políticas 
o triunfalistas de su mesianismo, Jesús declara en los vs. siguientes el porve¬ 
nir que le aguarda, y que ya ha comenzado a vivir. 

22 El tercer día puede entenderse literalmente (cfr. 24,21); o como semitis¬ 
mo que indica, sin precisar, dentro de unos días»(cfr. 13,32).||Despertar: lit. 
ser despertado (por Dios); resucitar. 

23 ¿levar a cuestas>í en vez del sencillo 41evar» usado en otros pasajes, es 
el mismo verbo que emplea Jn 19,17 para el comienzo del viacrucis de Jesús: 
Jesús hace personalmente lo que pide a sus discípulos, y éstos a su vez —no 
sólo los Doce, sino todos— deben repetir cada día (dato típico de Le) el 
mismo gesto; han de padecer con él para ser glorificados con él (cfr. Rm 8,17). 
Lo confirma de antemano el relato de la transfiguración: la cruz es camino de 
la gloria. 
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<Si alguno quiere venir detrás de mí, niéguese a sí mismo, lleve a 
cuestas su cruz cada día y vaya siguiéndome. 24 Pues el que quiera sal¬ 
var su vida la perderá; pero el que pierda su vida por mí, ése la salva¬ 
rá. 25 Pues, ¿qué provecho saca uno ganando el mundo entero, pero des¬ 
trozándose o echándose a perder a sí mismo? 26 Que quien se avergüence 
de mí y de mis palabras, de él se avergonzará el Hijo del Hombre cuan¬ 
do venga con [todo] su esplendor y el [esplendor] del Padre y de los 
ángeles santos. 27 Y os digo de verdad: hay algunos de los que están aquí 
que, cuando prueben [la] muerte, verán el reino de Dios» 


[Transfiguración de Jesús. 9,28-36 (Mt 17,1-13; Me 9,2-13)] 

28 Se dio el caso de que, unos ocho días después de esas palabras, 
llevándose a Pedro, a Juan y a Santiago, subió al monte para rezar. 29 Y 
sucedió que, mientras él estaba rezando, el aspecto de su rostro cam¬ 
bió, y su ropa [se volvió] blanca, relampagueante. 30 Y fijaos, dos hom¬ 
bres hablaban con él: eran Moisés y Elias 31 que, dejándose ver en [todo 
su] esplendor, comentaban la salida de Jesús, la que iba a llevar a cabo 
en Jerusalén. 32 Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño; 
pero, cuando despertaron, vieron el esplendor de Jesús, y a los dos 
hombres que estaban con él. 33 Y resultó que, cuando ellos se despe¬ 
dían de él, dijo Pedro a Jesús — sin saberlo que decía—: 


27 Cfr. Me 9,1. 

29 Estaba rezando: como en el v. 28 (^ara rezan), de nuevo aparece este 
dato característico de Le (cfr. 6,12. Sobre <rezan>y <el rezo» cfr. Hch 1,14). Su 
oración es la que transfigura a Jesús y lo hace aparecer con la luminosidad 
propia del Hijo de Dios. ||El aspecto de su rostro cambió: lit el aspecto del ros¬ 
tro de él [llegó a ser] otro. Transitoriamente, la apariencia humilde y cotidiana 
de Jesús se transformó, ante sus más íntimos, en irradiación de la gloria divi¬ 
na, inseparable de su persona de Hijo de Dios. 

30 Sobre los dos personajes que hablaban con él, cfr. Me 9,4. 

31 Esplendor: cfr. Mt6,29.||lA salida: lo que Jn llamara <el paso de este mundo 
al Padre» (Jn 13,1) es, lit el éxodo, la mueite-resurrección-ascensión que Jesús iba 
a (lit de Jesús que iba a) llevar a cabo o cumplir (es el verbo del <cumplimien- 
to»de las profecías) en Jerusalén. la muerte de Jesús es como la partida del justo, 
de la que habla Sb 3,2: el transito que los insensatos consideraran <una desgra¬ 
cia» Comparando este v. con el v. 33, nuestro clásico juega con las palabras: 
<Unos tratan con Cristo de su partida, Pedro de su quedada»(Quevedo). 

32 Cargados de sueño, como en otro momento clave de la vida de Jesús: la 
noche en Getsemaní (cfr. Mt 26,43). ¡Vieron el esplendor de Jesús: lit. el esplen¬ 
dor de él. 

33 Lo que decía: lit. lo que dice. || Precipitadamente, Pedro habla en términos 
de estabilidad, de vida feliz, como si todo pudiera arreglarse sin la cruz; lo saca 
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— Maestro, lo mejor es quedamos aquí; de manera que vamos a 
poner tres tiendas: una para ti, una para Moisés y una para Elias. 

34 Mientras él decía esto se formó una nube que los cubría; y se 
asustaron al entrar en la nube. 35 Y desde la nube sonó una voz que 
decía: <Éste es mi hijo elegido: ¡escuchadlo!» 

36 Y, nada más sonar la voz, resulta que Jesús [estaba] solo. Ellos 
callaron, y por aquellos días no contaron a nadie nada de lo que 
habían visto. 

[Curación de un lunático. 9,37-43a (Mt 17,14-21; Me 9,14-29)] 

37 E1 caso fue que, al día siguiente, después que bajaron del monte, 
le salió al encuentro mucha gente. 38 Y, mira por dónde, un hombre de 
entre la gente se puso a gritar: 

— Maestro, te pido que veas a mi hijo, que es mi hijo único: 39 es 
que, mira, lo coge un espíritu, y de repente grita, y lo derriba violen¬ 
tamente entre espumarajos, y a duras penas se va de él, dejándolo mal¬ 
trecho; 40 y pedí a tus discípulos que lo expulsaran, pero no pudieron. 

41 Jesús respondió así: 

— ¡Oh generación incrédula y perversa!, ¿hasta cuándo estaré con 
vosotros y podré soportaros?Trae aquí a tu hijo. 

«Estaba él todavía acercándose, cuando el demonio lo estrelló con¬ 
tra el suelo, derribándolo violentamente; pero Jesús increpó al espíri¬ 
tu impuro, curó al niño y lo entregó a su padre. 43 Y todos estaban pas¬ 
mados ante la grandeza de Dios. 


[Segundo anuncio de la Pasión. 9,43b-45 (Mt 17,22-23; Me 9,30-32)] 
Como todos quedaban sorprendidos por todo lo que hacía, dijo a 
sus discípulos: 


de sus fantasías la voz del Padre (v. 35). ||De manera que: Gr. 1. Pedro da por 
decidida y aceptada su propuesta. 

34 Que los cubría: lit y cubría a ellos. 

35 Elegido (lit. el que ha sido elegido por mí: lo elegí, y mi elección perma¬ 
nece) equivale al adjetivo querido» que figura en el relato paralelo de Me y 
Mt; cfr. Me 1,11. 

36 Resulta que: lit fue encontrado (semitismo). ||Lo que habían visto: como 
si la experiencia fuera muy reciente, o aún durara, el texto griego dice lit lo 
que han visto. 

38 Que es mi hijo (o qorque es mi hijo» Gr. 2) único: dato peculiar de Le; 
también eran hijos únicos el de la viuda de Naín (7,12) y la hija de Jairo (8,42). 

42 Lo entregó a su padre: detalle propio de Le (cfr. 7,15) 
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44 —Vosotros meteos en los oídos estas palabras, pues el Hijo del 
Hombre va a ser entregado en manos de Dos] hombres. 

45 Pero ellos no entendían esa conversación, les estaba [tan] velada 
que no la captaban; y temían preguntarle acerca de ese asunto. 


[Quién es el más importante. 9,46-48 (Mt 18,1-5; Me 9,33-37)] 

46 Se entabló entre ellos una discusión sobre quién sería [el] más 
importante de ellos. 47 Jesús, conociendo lo que pensaban en su 
interior, cogiendo a un niño pequeño lo puso junto a él 48 y les 
dijo: 

— El que reciba a este pequeñito en mi nombre me recibe a mí; y 
el que me reciba a mí, recibe al que me envió. Y el que sea más 
pequeño entre todos vosotros, ése es [el] más grande. 

[«El que no está contra vosotros...». 9,49-50 (Me 9,38-41)] 

49 Tomando Juan la palabra, dijo: 

— Maestro, vimos a uno expulsando demonios en tu nombre, y se 
Do] prohibimos, porque no anda con nosotros. 

50 Pero Jesús le dijo: 

— No Do] prohibáis, pues el que no está contra vosotros está a favor 
de vosotros. 


44 Meteos en los oídos (lit. poned en los oídos de vosotros): semitismo, por 
<poned atención)? o <grabad en vuestra memoria» Estas paiabras: ¿las siguien¬ 
tes? Podría ser, pero la partícula <PUES»parece aludir a algo dicho antes. || El Hijo 
del Hombre: cfr. Me 2,10. 

45 Esa conversación..., y ese asunto: lit. la palabra esta. Le intenta disculpar 
la incapacidad de los apóstoles para comprender la ciencia difícil de la cruz; 
esa incomprensión queda más patente con la rivalidad por los primeros pues¬ 
tos en el reino soñado por ellos (vs. 46-48), y con su exclusivismo celoso y 
mezquino (v. 49). 

46 Se entabló...: lit entró discusión (o pensamiento) en ellos, o ... en el inte¬ 
rior de ellos (cfr. v. 47). 

47 Lo que pensaban en su interior: lit. el pensamiento del corazón de ellos. 

49 - 50 Tomando la palabra, dijo: cfr. Mt3,l5.||No anda con nosotros: más lit: 
no sigue con nosotros. Probablemente hay que entender: <No te sigue, vinien¬ 
do en compañía de nosotros)? con otras palabras, <no es discípulo tuyo» || No... 
prohibáis: en el relato de Me la prohibición se dirige a aquel exorcista concre¬ 
to; en Le la prohibición es general, para cualquiera. 
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[IV. Ministerio de Jesús camino de Jerusalén] 


[Rechazo de una aldea de samaritanos. 9,51-56] 

51 Y resultó que, cuando se cumplían los días de su partida, él arros¬ 
tró con firmeza el emprender su camino hacia Jerusalén, 52 y envió 
mensajeros delante de él. Y, puestos en camino, entraron en una aldea 
de samaritanos para prepararle [hospedaje], 53 pero no lo acogieron, 
porque caminaba resueltamente hacia Jerusalén. 54 A1 ver [eso], los dis¬ 
cípulos Santiago y Juan dijeron: 

— Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los con¬ 
suma? 

“Volviéndose, los reprendió. 56 Y se encaminaron hacia otra aldea. 


[Condiciones para seguir a Jesús. 9,57-62 (Mt 8,18-22)] 

57 Mientras iban andando por el camino uno le dijo: 

—Te seguiré adondequiera que vayas. 

58 Y Jesús le dijo: 

— Las zorras tienen madrigueras, y los pájaros del cielo nidos; en 
cambio, el Hijo del Hombre no tiene dónde reclinar la cabeza. 

59 Y dijo a otro: 

— ¡Sígueme! 

Pero él dijo: 

— Señor, permíteme ir primero a enterrar a mi padre. 

“Pero [Jesús] le dijo: 


51 Se cumplían: llegaban (cfr. Hch 2,1). || Su partida: lit la asunción de él, expre¬ 
sión técnica, como 4a ascensión»(Hch 1,2.11) o <la salida»(v. 31). ||Arrostró con 
firmeza. ..: lit, y él el rostro endureció para encaminarse..., mezcla de semitis¬ 
mos: <tomar una dirección» (cfr. nuestro <ir de cara hacia>) + obstinarse» o 
empeñarse en algo + la actitud profética de enfrentarse» (nosotros decimos 
<encararse>í <poner rostro>) como juez. 

52 Deiante de él: unificando el léxico con el v. anterior, es, lit: delante del 
semblante de él. Cfr. 1,76; 7,27; 10,1. 

53 Las relaciones entre samaritanos y judíos, y más si éstos peregrinaban a 
Jerusalén, distaban mucho de ser amistosas (cfr. Jn 4,9). En el texto griego apa¬ 
rece, nuevamente, la palabra «emblante» lit. ... porque el semblante de él era 
caminando hacia Jerusalén. 

54 Fuego del cielo: un rayo. 

55 Algunos mss. añaden, como reprensión de Jesús: no sabéis de qué espí¬ 
ritu sois. 

60 Cfr. Mt 8,22. || Marcha a anunciar: lit habiendo marchado anuncia. 
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— Deja a los muertos enterrar a sus muertos, y tú marcha a anun¬ 
ciar el reino de Dios. 

61 Dijo también otro: 

—Te seguiré, Señor, pero primero permíteme despedirme de los de 
mi casa. 

62 Pero Jesús le dijo: 

— Nadie que, después de poner la mano en el arado, mira a lo de 
atrás es apto para el reino de Dios. 


1 6,13. 2 Mt 4,23. « 10,5-11; Hch 13,51. 78 v. 19; Mt 16,14; Me 8,28; M 3,23; Eco 48,4.10. 9 23,8. 
1» Me 6,45. 16 Mt 26,26. 17 2R 4,44; SI 78,29. 1 9 vs. 7-8. 2 » 2,11.26; 23,35; Jn 6,68-69. 22 vs. 31.44; 17,25; 
18,32-33; 24,7.26.46; Mt 20,18-19; Me 10,33-34. 22 14,27; Mt 10,38. 24 17,33; Jn 12,25; Mt 10,39; Rm 8,36- 
37; 2Tm 2,11-12. 28 12,9; Mt 10,33; 2Tm 1,8. 27 19,11. 28 8,51. 31 v. 22; 13,33. 32 Jn 1,14; 2P 1,16-18. 
34 Ex 24,15-18. 33 3,22; SI 2,7; Is 42,1; Mt 3,17; 12,18; Me 1,11; 2P 1,17; Dt 18,15. 39 Me 1,26. 41 Dt 32,5; 
Mt 12,39. 44 v. 22. 43 2,50; 18,34; 24,25.45; Jn 16,18. « 22,24. 48 10,16; 22,26; Mt 10,40; Jn 13,20. 49 Nm 
11,27-28. 30 11,23. 31 v. 53; 13,22; 17,11; 18,31; 19,28; Mt 20,17; Me 10,32. 33 10,10-11. 34 Mt 4,21; 2R 
1,10-12. 38 2Co 8,9. 61 IR 19,20. 83 14,33; Jn 6,66; Flp 3,13; Gn 19,17.26 


[Misión de setenta y dos discípulos. 10,1-12] 

IChDespués de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los 
envió de dos en dos delante de él, a todas las ciudades y lugares adon¬ 
de él iba a ir. 2 Y les decía: 

«La mies, ciertamente, [es] mucha, pero los obreros, pocos; pedid, 
por tanto, al dueño de la mies que envíe obreros a su mies. 3 ¡Id! Mirad, 
os envío como corderos en medio de lobos. 4 No llevéis bolsa, ni alfor¬ 
ja, ni calzado, ni saludéis a nadie por el camino. 5 Y, en la casa en que 
entréis, decid primero: "¡Paz a esta casa!", ®y, si allí hay uno merece¬ 
dor de [la] paz, reposara sobre él vuestra paz; pero si no, volverá a 


61 Los de mi casa son, lit., los [que están] en mi casa. 

62 Apto para entrar en, o para predicar, el reino de Dios: cfr. Me 1,15. 

1 Setenta y dos: varios mss. leen setenta (cfr. Nm 11,16). || De dos en dos: 
sistema que también siguió Pablo en sus viajes misioneros; la declaración de 
dos personas es imprescindible para que se dé crédito a lo que se dice (cfr. 
Dt 17,6). Delante de él: cfr. 9,52. 

411 Cfr. Mt 10,7-14. 

4 Ni saludéis: fíente a los interminables cumplimientos del saludo en 
Oriente, el predicador del Evangelio, urgido por la prisa de anunciar la llega¬ 
da del reino de Dios, no puede perder tiempo. 

5 ' 6 Decid primero: otra lectura posible, con otra puntuación ortográfica del 
texto griego, da: <en la casa en que primero entréis, decid» || Paz: saludo judío; 
cfr. 1,28. | Merecedor de [la] paz: lit hijo de paz (semitismo), e. d., íntimamente 
relacionado con la paz, digno de recibir los bienes que ese saludo le desea. 
<Volver»es un hebraísmo = quedar ineficaz (®o volven>= ser eficaz); cfr. Is 55,11. 
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vosotros. T quedaos en aquella casa, comiendo y bebiendo de lo que 
tengan, pues el obrero merece su salario; no andéis cambiándolos] de 
casa en casa. 8 Y, en la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo 
que os presenten, 9 curad a los enfermos [que haya] en ella, y decidles: 
"¡Ha llegado a vosotros el reino de Dios!". 10 En cambio, en la ciudad 
en que entréis y no os reciban, decid, saliendo a sus plazas: n "Hasta 
el polvo de vuestra ciudad, que se nos ha pegado a los pies, lo quita¬ 
mos [y] os [lo dejamos]; no obstante, sabed esto: ¡Ha llegado el reino 
de Dios!". 12 Os digo que, en aquel día, habrá menos rigor con Sodoma 
que con aquella ciudad. 

13 «¡Ay de ti, Corozaín!, ¡ay de ti, Betsaida! Porque, si en Tiro y Sidón 
se hubieran hecho los prodigios hechos en vosotras, hace tiempo que, 
con cilicio y ceniza, sentados [en el suelo], habrían mostrado su arre¬ 
pentimiento. 14 Sin embargo, en el juicio habrá menos rigor con Tiro y 
Sidón que con vosotras. 15 Y tú, Cafamaún, ¿es que vas a ser elevada 
hasta el cielo? ¡Hasta el infierno te desplomaras! 

16 «E1 que os escucha a vosotros me escucha a mí, y el que os des¬ 
precia a vosotros me desprecia a mí; pero el que me desprecia a mí, 
desprecia al que me envió» 


[Vuelta de los setenta y dos. 10,17-24] 

17 Por su parte, los setenta y dos volvieron alegres, diciendo: 
— Señor, ¡hasta los demonios se nos someten en tu nombre! 


7 Lo que tengan: o lo que os den (lit. lo de parte de ellos). 

8 Lo que os presenten: lit. las cosas presentadas a vosotros. 

9 En cierto sentido, las curaciones corporales y la predicación del evange¬ 
lio son el pago de hospedar al misionero de Cristo. <No suele Su Majestad 
pagar mal la posada si le hacen buen hospedaje»(santa Teresa). || Ha llegado: 
cfr. Mt 3,2. || El reino de Dios: cfr. Me 1,15. 

13 - 15 Cfr. referencias bíblicas en Mt 11,20-24. La mención de Sodoma sugiere 
a Jesús, estremecido por el rechazo de sus ciudades, esta invectiva. En el v. 13, 
la expresión original en cilicio y ceniza es independiente de la postura corporal 
(cfr. Mt 11,21), y el texto no dice «entados en la ceniza» Paráfrasis: <vestidoscon 
tela de saco (cilicio), cubiertos de ceniza (o echándose ceniza a la cabezal y 
sentados en el suelo...» || Sin embargo: quizás mejor, como partícula griega con 
sentido de progresión: más aún; o, con valor asertivo: y ciertamente. 

16 En el AT Dios pedía a su pueblo: ^Escucha, Israel!»(cfr. Dt 6,4; Me 12,29); 
en el NT nos orienta hacia su Hijo: ^Escuchadlo!»(cfr. 9,35); en la Iglesia el 
Hijo repite la misma consigna respecto de sus enviados: el que os escucha... 

ME ESCUCHA A MÍ. 

17 Alegres: lit. con alegría. 
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18 Les dijo: 

— [Yo] contemplaba al Adversario, que caía del cielo como [el] rayo. 
19 Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones 
y contra toda la fuerza del enemigo, así que nada podrá de ningún 
modo dañaros; 20 sin embargo, no os alegréis por eso de que los espí¬ 
ritus se os someten, sino alegraos porque vuestros nombres han que¬ 
dado inscritos en los cielos. 

21 En aquella hora se estremeció de gozo bajo la acción del Espíritu 
Santo y dijo: 

<Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque ocultaste 
estas cosas a [los] sabios y entendidos y las revelaste a [los] peque- 
ñuelos. Sí, Padre, porque ésa fue tu voluntad. 

22 <Todo me fue entregado por mi Padre, y nadie conoce quién es 
el Hijo sino el Padre, y quién es el Padre sino el Hijo y aquel a quien 
el Hijo decida revelarlo]); 

23 Y, vuelto hacia los discípulos, dijo en privado: 

<Dichosos los ojos que ven lo que veis. 24 Pues os digo que muchos 
profetas y reyes quisieron verlo que vosotros veis, pero no Qo] vieron, 
y oír lo que oís, pero no [lo] oyeron>; 


[Parábola del buen samaritano. 10,25-37] 

25 Y, fíjate, un experto en la Ley se levantó para tentarlo, diciendo: 

— Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar [la] vida eterna? 

18 Que caía del cielo...: o bien: que caía como el rayo cae del cielo. Puesto 
que el verbo puede entenderse como cuasipasivo semítico, puede traducirse: 
<Veía a Satanás que, expulsado del cielo, caía...» Jesús ve desplomarse el reino 
de Satanás. 

19 Os he dado: o bien, suponiendo un perfecto* semítico con valor de tiem¬ 
po presente: os doy. Poder de pisar sobre serpientes...: tal vez es frase equiva¬ 
lente a: el poder «obre los espíritus); en Me 6,7. 

20 Cfr. Ap 3,5 sobre el libro donde los nombres de los elegidos se anotan en 
el cielo (lit en los cielos, e. d., en el corazón de Dios): cfr. Mt 3,2. 

21 ' 24 Cfr. Mt 11,25-27. Este desahogo de Jesús bajo ia acción del Espíritu 
Santo (lit en el espíritu el santo), formulado como alabanza y acción de gra¬ 
cias al Padre, indica la perfecta intercomunicación entre ambos, e implícita¬ 
mente revela su divinidad; luego los concilios y la teología hablarían de 4den- 
tidad de naturaleza); agualdad de sustancia); entre el Padre y el Hijo. 

24 Pero no..., pero no...: lit. y no..., y no... (Gr. 1). 

25 Qué tengo que hacer., (lit. qué habiendo hecho vida eterna heredaré): 
es la pregunta de 18,18; pero este escriba no pregunta con buena intención, 
sino para tentar a Jesús. 
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26 É1 le dijo: 

— En la Ley, ¿qué está escrito? ¿Cómo lees? 

27 É1 respondió así: 

Dt6,5; — Amarás a[l] Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, 

Jos 22,5 y con toda tu fuerza y con toda tu mente, y a tu prójimo como a ti 
(LXX); mismo. 

Lv 19,18 28 Le dijo: 

— Respondiste bien. Haz eso y vivirás. 

29 Pero él, queriendo justificarse, dijo a Jesús: 

—Y ¿quién es mi prójimo? 

30 Recogiendo [la pregunta], Jesús dijo: 

— Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en una embos¬ 
cada de bandidos que lo despojaron y, después de apalearlo, se mar¬ 
charon dejándolo] medio muerto. 31 Por casualidad, un sacerdote baja¬ 
ba por aquel camino y, aunque lo vio, lo evitó dando un rodeo. 32 Lo 
mismo, también, un levita: aunque llegó a aquel sitio y lo vio, lo evitó 
dando un rodeo. 33 En cambio, un samaritano que iba de camino llegó 
adonde él [estaba] y, al ver[lo], se conmovió; 34 y, acercándose, le vendó 
las heridas después de echadles] aceite y vino; y, montándolo en su 


26 ¿Cómo (= qué) lees? fórmula rabínica (m' qr't) para mandar a un discí¬ 
pulo que recite un texto de la Escritura. El texto griego usa anaginóskó que, 
como los verbos griegos más antiguos para 4eep>(¡en voz alta!), lleva el prefi¬ 
jo ana-. Leer correctamente la Ley era algo sagrado, casi era ya comprender¬ 
la y hacerla comprender a los que oían la lectura. CD 266 prohíbe leer la Ley 
si no se hace de forma audible, y dividiendo bien las palabras: «Todo aquel 
que [habla débilmente o con sonido entrecortado, sin] dividir sus palabras para 
hacer oír [su voz, no lea en el libro de la TorahJ para que no induzca a error 
en asunto de muerte» 

27 Ver referencias en Me 12,30-31. || Respondió así: cfr. Mt 3,15. || Tu prójimo es, 
lit, el [que está] cerca de ti. 

29 ¿Quién es mi prójimo? ¿hasta dónde llega mi obligación? ¿dónde están los 
límites del amor al otro? 

30 Empieza una parábola no exenta de ironía, en la que Jesús se retrata a 
sí mismo como misericordia de Dios, cercano a los hombres que la antigua 
Ley no había sabido curar; por él y en él debemos amar <así»a nuestro próji¬ 
mo (v. 37). Para ir de Jerusalén a Jericó hay que bajar 1.100 metros de desni¬ 
vel en una distancia de unos 27 kilómetros. 

3132 <Evitar dando un rodeo»es, en Le, un solo verbo griego con dos prefi¬ 
jos, algo así como pasar-de-largo-viendo-de-frente, e. d., desde el lado opues¬ 
to del camino se ve el objeto del cual uno se desvía: <lo soslayó» || Aquel sitio: 
lit el sitio. 

34 Le vendó ias heridas: lit. vendó las heridas de él. 
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propia caballería, lo llevó aQ] mesón y lo cuidó. 35 Y, al día siguiente, 
sacando [la bolsa], dio dos denarios al mesonero y dijo: Cuídalo; y lo 
que gastes de más te lo abonaré cuando yo vuelva» 36 ¿Quién de esos 
tres te parece que se portó como prójimo del que cayó en [manos de] 
los bandidos? 

37 É1 dijo: 

— El que ejercitó la misericordia con él. 

Y Jesús le dijo: 

—Anda, y tú haz lo mismo. 


[Marta y María. 10,38-42] 

38 Cuando iban de camino, entró él en una aldea, y una mujer, por 
nombre Marta, le dio hospedaje. 39 Tenía ella una hermana llamada 
María, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra; 40 en 
cambio, Marta estaba dispersa, con el ajetreo del servicio; y, presen¬ 
tándose, dijo: 

— Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sola para 
servir? Entonces, dile que me ayude. 

41 Pero el Señor le respondió así: 

35 Dos DENARIOS: cfr. Mt t8,28. 

36 Se portó como prójimo: lit. prójimo se hizo y siguió siendo (tiempo per¬ 
fecto* griego). Jesús da un vuelco inesperado a la pregunta del experto en la 
Ley (v. 29): no se trata de que el prójimo sea aquel a quien se debe ayudar, o 
el que está cerca, sino aquel a quien nosotros nos acercamos para ayudarle; 
el interlocutor de Jesús tiene que <hacerse prójimo»de los demás (v. 37). 

37 El que ejercitó...: giro idiomático que parece tomado del AT a través de 
la LXX (cfr. 1,72). Decir directamente <el samaritano» hubiera sido humillante 
para un judío (cfr. 9,53). ||Haz tú lo mismo, con caridad realista y practica (cfr. 
Jn 13,14-15; ljn 3,18). 

3842 Lección ya promulgada por Jesús, y ahora explicada con hechos: escu¬ 
charla palabra de Dios, dejándola ejercer en nosotros toda su fuerza (cfr. 8,21; 
11,28) es lo más necesario» ¡Marta: nombre arameo que significa señora; el 
texto deja la impresión de que era la mayor de las hermanas y la que hacía de 
ama de casa. 

39 María,... sentada a los pies... (cfr. 7,13) adopta, incluso, <la postura»física 
de un discípulo (cfr. Hch 22,3). 

40 Dispersa: des-concentrada; es la disposición interior contraria a la actitud 
característica de la virginidad (según ICo 7,35). || El ajetreo del servicio: lit. el 
mucho servicio, e. d., todo lo que había que servir. || Me haya dejado sola: lit 
me dejó sola. || Me ayude: el texto griego de Le dice en un solo vocablo algo así 
como coja-conmigo-a-su-vez-lo-que-le-toca. 

41 El Señor le respondió así: cfr. Mt 3,15. ¡Demasiadas cosas: lit. muchas 
cosas. 
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— Marta, Marta, te preocupas y te desasosiegas por demasiadas 
cosas; 42 sólo se necesita una. Pues María eligió la mejor parte, de la 
que no se verá privada. 


1 Me 6,7. 2 Mt 9,37-38; Jn 4,35.38. 4 9,3; 22,35; 2R 4,29. 5 ISm 25,5-6; Jn 20,19.21. 7 9,4; lTm 5,18; 
ICo 9,6-14; Nm 18,31. 8 ICo 10,27. ><™ 9,5; Hch 13,51; 18,6. 42 Mt 11,24; Gn 19,24-25. 48 Mt 10,40; Jn 
5,23; 12,48; 13,20; 15,23; ITe 4,8. 17 9,10; Rm 16,20. 18 Jn 12,31; Ap 12,8-9;Is 14,12. 48 Gn 3,15; SI 91,13; 
Me 16,17-18. 20 Mt 7,22; Ex 32,32; Flp 4,3; Ap 3,5. 21 Eco 51,1; Mt 13,16-17; ICo 1,26-28; 2,7; Is 29,14. 
22 Jn 3,35; 10,15. 23 Mt 13,16-17. 24 1P 1,10. 23 - 28 Mt 22,34-40; Me 12,28-34. 28 Lv 18,5; Rm 10,5; Ga 3,12; 
Ne 9,29; Ez 20,21. 33 7,13. 34 2Cr 28,15; Me 6,13. s 4 ™ Jn 11,1; 12,2-3 

[Sobre la oración. 11,1-13 (Mt 6,9-13; 7,7-11)] 

lldY sucedió que, cuando estaba él en un sitio rezando, en cuan¬ 
to terminó le dijo uno de sus discípulos: 

— Señor, enséñanos a rezar, como también Juan enseñó a sus dis¬ 
cípulos. 

2 [Jesús] les dijo: 

— Cuando recéis, decid: 

<Padre, 

sea santificado tu nombre, 
venga tu reino, 

3 danos cada día nuestro pan cotidiano, 

4 y perdónanos nuestros pecados, 

pues también nosotros perdonamos a todo el que nos debe; 
y no nos metas en tentación» 


42 Sólo se necesita una: lit de una hay necesidad. Esta frase aparece con 
diversas variantes en los mss. || La mejor parte: lit la buena (entre dos o entre 
muchas; si es entre dos: la mejor, semitismo) parte. Parte: en sentido material, 
<ración de comidas en sentido metafórico, según el lenguaje del AT, <la porción 
asignada por Dios» El final del v. suena así, lit: la cual no será quitada de ella 
(¿es voz pasiva* "teológica"?). Jesús no reprende en Marta la llamada vida acti¬ 
va, sino la agitación e inquietud; ni alaba en María la vida contemplativa, sino 
la atención preferente que le dedica a él y a su palabra (cfr. 11,28). <En la res¬ 
puesta (de Jesús a Marta) parece ser y proceder la demanda de lo que digo: 
que solo amor es el que da valor a todas las cosas; y que sea tan grande que 
ninguna le estorbe a amar, es lo más necesario»(santa Teresa de Jesús). 

1 Estaba rezando: cfr. 6,12. 

2 - 4 La diversa formulación del Padrenuestro en Mt y Le puede deberse a 
que las primeras comunidades cristianas lo rezaban en formas diversas. La 
insistencia en pedir el pan de cada día se entiende en la situación de los dis¬ 
cípulos que marchan sin alforja ni dinero (cfr. 10,4; 12,33ss.), y si eso se une 
con la confianza en la Providencia (cfr. 12,22-31). 
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5 Y les dijo: 

— ¿Quién de vosotros, [si] tiene un amigo y va a él a media noche 
y le dice: <Amigo, préstame tres panes; 6 es que se me ha presentado, 
de viaje, un amigo mío y no tengo nada que ponerles 7 y, [si] él desde 
dentro le responde así: «¡Deja de molestarme!, ya está candada la puer¬ 
ta, y mis hijos, como yo, están en la cama; no puedo levantarme a 
dárte[los]>u., 8 os digo: si no se levanta a dárseQos] por ser amigo suyo, 
seguro que por su impertinencia se levantará a darle los que necesita. 
9 Y yo os digo: pedid y se os dará, buscad y encontraréis, llamad y se 
os abrirá; 10 pues todo el que pide recibe, y el que busca encuentra, y 
al que llama se le abre. n Y ¿quién de vosotros [que sea] padre, [si] el 
hijo [le] pide un pez, en vez de un pez, le dará una culebra!] 12 o tam¬ 
bién, si pide un huevo, ¿le dará un escorpión? 13 Si, pues, vosotros, y 
eso que sois malos, sabéis dar regalos buenos a vuestros hijos, ¡cuán¬ 
to más el Padre del cielo dará espíritu santo a los que le piden! 


[jesús y Belcebú. 11,14-23 (Mt 12,22-32; Me 3,20-30)] 

14 Estaba expulsando un demonio que era mudo. Y sucedió que, en 
cuanto salió el demonio, habló el mudo, de modo que el gentío quedó 
sorprendido. 15 Pero algunos de ellos dijeron: 

513 Instrucción en dos parábolas, una de ellas exclusiva de Le (vs. 5-8), con 
sendas moralejas: la necesidad de orar perseveran teniente, con la certeza de 
obtener lo que se pide; y la actitud de Dios, siempre dispuesto a conceder a 
sus hijos cosas buenas (Mt), <espíritu santo»(Lc). 

5 Si tiene un amigo...: lit tendrá amigo e (Gr. 1: kaí griego con valor de con¬ 
dicional) irá a él...; el resto de la parábola puede traducirse también cambian¬ 
do los sujetos* de las oraciones gramaticales: «.. un amigo, y le va este amigo 
a media noche y le dice...» 

7 Le responde así: cfr. Mt 3,15. || Mis hijos: o mis niños: lit los niñitos (sin 
valor de diminutivo) de mí. || Como yo: lit. conmigo; e. d., ellos y yo estamos ya 
acostados. ||No puedo: casi es <no quiero» || Levantarme a darte: lit. habiéndome 
levantado darte. 

8 Lit digo a vosotros, á no dará a él habiéndose levantado por... por... habién¬ 
dose levantado dará a él de cuantos necesita. La actuación final de ese hombre 
que se levanta y da, es el tertium comparationis: si él actúa así, ¡Dios mucho más! 

9 Cfr. Mt 7,7-10. 

1112 Lit. ¿a quién de vosotros pedirá, al padre (= como padre, al que tenga 
verdadero corazón de <padre>) el hijo pez y en vez de pez culebra le dará?, o 
también pedirá huevo, ¿dará a él escorpión? 

13 El Padre del cielo (lit el padre el del cielo): título divino, en contraste con 
<los padres terrenos» los padres de aquí abajo. Algunos mss. leen <el padre 
desde el cielo dará...» || A los que se dirigen a él pidiéndole algo, cualquier cosa. 

14 De modo que: Gr. 1. 
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— Sirviéndose de Belcebú — el jefe de los demonios— expulsa los 
demonios. 

16 Otros, para tentadlo], le reclamaban una prueba extraordinaria 
venida del cielo. 17 Pero él, conociendo sus intenciones, les dijo: 

—Todo reino dividido contra sí mismo queda devastado, y cae casa 
sobre casa. 18 Y, si realmente también el Adversario se dividió contra sí 
mismo, ¿cómo se mantendrá en pie su reino? Porque decís que yo 
expulso los demonios sirviéndome de Belcebú; 19 pero, si realmente yo 
expulso los demonios sirviéndome de Belcebú, vuestros hijos, ¿gracias 
a quién Dos] expulsan? ¡Por eso ellos serán vuestros jueces! 20 Pero, si 
yo expulso a los demonios gracias al dedo de Dios, quiere decir que 
ya llegó hasta vosotros el reino de Dios. 21 Cuando el valiente, bien 
armado, defiende el atrio de su casa, seguros están sus bienes; 22 pero, 
cuando uno más valiente que él llega y lo vence, le quita sus armas 
en las que confiaba, y reparte sus despojos. 

23 «E1 que no está conmigo está contra mí; y el que no recoge con¬ 
migo, desparrama. 

24 <Cuando el espíritu impuro sale del hombre, anda por lugares ári¬ 
dos en busca de reposo y, al no encontrarQo], dice: "Volveré a mi casa, 
de donde salí”. 25 Y, si al llegar Da] encuentra barrida y adornada, 
26 entonces marcha, se lleva a otros siete espíritus peores que él, y 
entran a habitar allí; de modo que la situación final de aquel hombre 
se convierte en peor que la anterior! 


[Alabanza a la Madre de Jesús. 11,27-28] 

27 Sucedió que, cuando él decía esto, una mujer de entre el público, 
levantando la voz, le dijo: 

— ¡Feliz el seno que te llevó y Dos] pechos a los que te criaste! 
28 Pero él dijo: 


20 El dedo de la mano: el poder; el texto paralelo de Mt 12,28 dice <el 
Espíritu» de Dios. 

21 ' 22 Seguros: lit. en paz. || Llega y lo vence: Gr. 5. 

24 ' 26 Cfr. Mt 12,43-45. 

27 28 La verdadera grandeza de María está en que nadie mejor que ella escu¬ 
chó y guardó la palabra de Dios (cfr. 1,38; 2,19.51). [1a] guardan no es 4a 
ponen en práctica» o 4a cumplen>í sino lo opuesto a 4a rechazan» (por ene¬ 
mistad o por simple superficialidad). Guardar es retener, conservar; así el 
corazón de María es <el corazón bueno y noble» que retiene la palabra oída y 
la hace fructificar (cfr. 8,15). En la antigüedad el sabio no era el que había 
leído mucho, sino el que había escuchado y retenido mucho. 
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— ¡Felices, más bien, los que escuchan la palabra de Dios y Da] 
guardan! 


[La señal de Jonás. 11,29-32 (Mt 12,38-42; Me 8,11-12)] 

29 Como la gente se iba aglomerando, empezó a decir: 

<Esta generación es una generación mala; exige una prueba extra¬ 
ordinaria, pero no se le dará más prueba que la prueba de Jonás: 
30 pues, como Jonás se convirtió en signo revelador para los habitantes 
de Nínive, así Qo] sera también el Hijo del Hombre para esta genera¬ 
ción. 31 En el Juicio, Da] reina del Sur se levantara contra los hombres 
de esta generación, para hacer que los condenen, porque vino de los 
confines de la tierra para oír la sabiduría de Salomón; y, mirad, ¡aquí 
[hay] algo más que Salomón! 32 En el Juicio, los habitantes de Nínive se 
alzaran contra esta generación, para hacer que la condenen, porque se 
arrepintieron ante la predicación de Jonás; y, mirad, ¡aquí Diay] algo 
más que Jonás! 


[La lámpara del cuerpo. 11,33-36 (Mt 5,15; 6,22-23)] 

33 <Nadie, después de encender una lámpara, Da] pone en un sitio 
oculto ni debajo del celemín, sino en el candelera, para que los que 
entran vean la luz. 

34 <La lámpara del cuerpo es tu ojo: cuando tu ojo esté bueno, tam¬ 
bién todo tu cuerpo estará iluminado; pero cuando esté malo, también 
tu cuerpo [estará] a oscuras; 35 así que, mira a ver si la luz [que hay] en 
ti no es oscuridad. 

36 <0 sea que, si realmente todo tu cuerpo [está] iluminado, sin tener 
ninguna parte oscura, estará todo iluminado como cuando la lámpara 
te ilumina con su resplandor» 


29 - 30 Prueba maravillosa y signo reveiador: lit señal (cfr. Mt 12,38). 

31 Jesús es más sabio que Salomón; cfr. 2,40. 

3336 Colección de sentencias sobre la luz, tal vez dichas por Jesús en diver¬ 
sas ocasiones. Lección doble: a) No hay que dejar perezosamente infecundos 
los dones de Dios, b) La vida del seguidor de Jesús queda iluminada cuando 
tiene rectitud de intención. 

33 En una casa normal de Palestina, ese sitio oculto puede ser una alacena. 

36 Con su resplandor: lit con el resplandor. 
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[Invectivas contra escribas y fariseos. 11,37-54 (20,45-47; Mt 23,1- 
36; Me 12,38-40)] 

37 Cuando estaba hablando, un fariseo le rogó que comiese en su 
casa. Cuando entró, se sentó [a la mesa]; 38 y el fariseo, al ver[lo], se sor¬ 
prendió de que primero no se lavara antes de la comida; 39 pero el 
Señor le dijo: 

— De manera que vosotros, fariseos, limpiáis lo de fuera del vaso y 
del plato, pero vuestro interior está repleto de rapiña y maldad. 
«¡Insensatos! El que hizo lo de fuera, ,510 hizo también lo de dentro? 
41 Así que, dad como limosna lo que podáis; y, mira, de ese modo, todo 
será limpio para vosotros. «Pero, ¡ay de vosotros, fariseos!, porque 
pagáis el diezmo de la hierbabuena, de la ruda y de toda clase de hor¬ 
talizas, y pasáis por alto el juicio [justo] y el amor a Dios. Esto [es lo 
que] había que hacer, sin omitir aquello. 43 ¡Ay de vosotros, fariseos, 
que estáis apegados al primer asiento en las sinagogas y a los saludos 
en las plazas! «¡Ay de vosotros, porque sois como los sepulcros disi¬ 
mulados, y los hombres que caminan por encima no [lo] saben! 

«Tomando la palabra uno de los expertos en la Ley, le dice: 

— Maestro, al decir eso, también a nosotros nos ofendes. 

«Pero él dijo: 

— ¡Ay también de vosotros, expertos en la Ley!, porque cargáis a los 
hombres cargas insoportables, mientras que vosotros ni con un dedo 


37 Cuando estaba hablando: o cuando dejó de hablar. ¡Rogó: Gr. 4. 

38 No se lavara: o no se bañara (en griego es el mismo verbo para decir 
<bautizarse>); aquí posiblemente se trataba sólo de una ablución de manos; cfr. 
Me 7,2s.; Mt 15,2. 

39 De manera que: o pues bien; lit ahora, con sentido lógico o temporal, 
como el wrattah conclusivo hebreo, o nuestro ahora bien. || Fariseos: si no 
quiere entenderse como vocativo* de tipo semítico, hay que traducir noso¬ 
tros, los fariseos» 

41 Este versículo de Le, oscuro y discutido, parece dirigirse no tanto a los 
fariseos, que de hecho daban limosna — aunque no quedaran limpios <por den¬ 
tro»-, sino a los seguidores de Jesús: las purificaciones externas quedan reem¬ 
plazadas por la caridad efectiva. || Así que: la partícula griega pión, en su valor 
de adversativa, resulta rara aquí; la traducción la entiende como equivalente de 
men oün.¡Lo que podáis: según vuestras posibilidades (énesti = es posible); o 
bien: de lo que está dentro de los platos y vasos. || Y... de ese modo: Gr. 1. 

42 El amor que hay que tener a Dios: lit. el amor de Dios. Jesús no repro¬ 
cha a los fariseos que paguen esos diezmos, sino que no den importancia a lo 
nuclear en su relación con Dios. 

«Tomando la palabra... dice: cfr. Mt3,l5. 
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vuestro tocáis esas cargas. 47 ¡Ay de vosotros!, porque edificáis los 
monumentos de los profetas, y vuestros padres los mataron; 48 así sois 
testigos, y aprobáis las obras de vuestros padres, porque ellos los 
mataron, mientras que vosotros edificáis [los monumentos]. 49 Por esto, 
también la sabiduría de Dios dijo: «Les enviaré profetas y apóstoles, y 
de ellos, [a algunos los] matarán y perseguirán^ 50 de modo que a esta 
generación se le pedirán cuentas de la sangre de todos los profetas 
derramada desde [la] creación de[l] mundo, 51 desde [la] sangre de Abel 
hasta [la] sangre de Zacarías, el que pereció entre el altar y el santua¬ 
rio. Sí, os [lo] digo, se le pedirán cuentas a esta generación. 52 ¡Ay de 
vosotros, expertos en la Ley!, porque os habéis hecho con la llave de 
la ciencia: vosotros no entrasteis, y a los que querían entrar [se lo] 
prohibisteis. 

53 Desde entonces, en cuanto él salió, los escribas y los fariseos 
empezaron a acosarlo implacablemente y a hacerle hablar sobre 
muchos puntos, ^tendiéndole asechanzas para agarrarse a algo que 
dijera. 


1 5,33. 7 8 18,5. 13 St 1,17; Rm 8,15.26. 15 Mt 9,34. 16 v. 29; Mt 12,38; 16,1; Me 8,11; ICo 1,22. 39 17,21; 
Ex 8,15. 34 ' 33 Is 49,24; 99m 5,4; C1 2,15; ljn 4,4. 33 9,50; Me 9,40. 38 Jn 5,14. 37 ' 38 1,28.42.48; Jn 12,47; Ap 
1,3. 39 Mt 16,4. 33 IR 10,1-10; 2Cr 9,1-12. 33 Jo 3,4-10. 33 8,16; Me 4,21. 34 Ef 1,18. 37 7,36; 14,1. 93 18,12; 
Lv 27,30; Jn 5,42. 48 Hch 7,52. 49 Jr 7,25; Ap 18,24. 51 Gn 4,8.10; 2Cr 24,20-22; Zc 1,1. 34 20,20 


12 1 Mientras tanto, habiéndose reunido miles de personas, de 
forma que se pisaban unos a otros, empezó a decir a sus discípulos en 
primer lugar: 


49 La cita no se refiere a un texto concreto del AT, sino a una decisión de 
la voluntad divina. 

50 De modo que: Gr. 3. || Se le pedirán cuentas: el verbo griego está en voz 
pasiva* "teológica": <Diosle pedirá cuentas>? vale lo mismo para el v. 51. 

53 Los ESCRIBAS Y LOS FARISEOS: cff. Hch 5,21; 23,6. || HACERLE HABLAR: al verbo 
griego (lit sacar[le] de la boca), correspondería nuestro vulgarismo tirarle de 
la lengua. 

54 Para... algo que dijera: lit para cazar algo de la boca de él. 

1 Mientras tanto: el griego dice lit. en las cuales cosas; simple fórmula de 
transición (como nuestro <pues nada, que...>> <y en éstas...>} sin significado 
especial; quizás sea un <manierismo>? de Le. ||Mles de personas: lit las miría¬ 
das de la gente. ||Que quiere decir: lit. que es (cfr. Mt 13,18). ||Hipocresía: ocul¬ 
tación disimulada de la verdad conocida (para el significado de hipócrita cfr. 
Mt 7,5). Porque ser, a la vez, hipócrita y discípulo de quien es la Verdad es 
una contradicción, Jesús da las normas de los vs. 2-3. 
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[a) La levadura de los fariseos. 12,Id-3] 

<Para vuestro bien, ¡cuidado con la levadura —que quiere decir 
"hipocresía"— de los fariseos! 

2 <Nada hay encubierto que no llegue a descubrirse, y [nada] reser¬ 
vado que no llegue a saberse. 3 4 Por eso, lo que dijisteis en la oscuridad 
se oira a la luz [del día], y lo que hablasteis al oído en la habitación se 
pregonara en las azoteas. 

[b) No temerla persecución. 12,4-12 (Mt 10,28-33; 12,32; 10,19-20)] 

4 <Os digo a vosotros, mis amigos: no tengáis miedo a los que 

matan el cuerpo, y después de eso no tienen [poder] para hacer 
algo más. 5 Voy a enseñaros a quién habéis de temer: temed al que, 
después de matar, tiene poder para arrojar a la gehena; sí, os digo, 
temed a ése. 6 * 8 ¿No se venden cinco gorriones por dos cuartos? Y, sin 
embargo, ni uno de ellos está olvidado en la presencia de Dios. 
7 Más aún, hasta los cabellos de vuestra cabeza, todos han quedado 
contados. Basta ya de tener miedo: ¡valéis más que muchos go¬ 
rriones! 

8 <Os digo: todo el que ante los hombres declare su adhesión a mí, 
también el Hijo del Hombre declarara su adhesión a él ante los ánge¬ 
les de Dios; 9 pero el que me niegue a mí ante los hombres, sera nega¬ 
do ante los ángeles de Dios. 10 11 Y todo el que diga una palabra contra 
el Hijo del Hombre, se le podra perdonar; pero al que blasfeme con¬ 
tra el Espíritu Santo no se le podra perdonar. 

u <Ahora bien, cuando os lleven a las sinagogas y ante las autorida¬ 
des y los gobernantes, no os preocupéis de cómo, o de qué defensa 
haréis, o qué diréis, 12 pues el Espíritu Santo os enseñara en aquella 
hora lo que hay que decñ» 


3 En IA HABITACIÓN: CÍr. Mt 6,6; 24,26. 

4 Le ha trancado la frase, que queda sin paralelo (cfr. la versión, probable¬ 

mente más original, de este dicho de Jesús en Mt 10,28). 

6 Está olvidado: o ha quedado olvidado. ||En ia presencia de Dios, e. d., por 

Dios. 

8 Aparentemente, Jesús habla aquí del Hijo del Hombre como distinto de 

sí mismo; pero no se trata de otra persona (cfr. Mt 10,32), sino de otro estado 
o situación del mismo Jesús: cuando vuelva glorioso como Juez (cfr. Me 2,10). 

10 La sintaxis de la primera paite del versículo es incorrecta, como si Le no 
hubiera retocado el original. La blasfemia contra el Espíritu Santo>; en el con¬ 
texto en que Le coloca esas palabras de Jesús, parece referirse a la apostasía. 

11 Las sinagogas: la asamblea sinagogal tenía cierto poder judicial. 
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[c) Atesorar para Dios. 12,13-21] 

13 Uno de entre el público le dijo: 

— Maestro, di a mi hermano que reparta conmigo la herencia. 

14 Pero él le dijo: 

— Hombre, ¿quién me ha nombrado juez o repartidor entre vosotros? 

15 Y les dijo: 

«¡Atención, y cuidado con todo tipo de codicia! Porque, aunque uno 
tenga de sobra, su vida no depende de los bienes que posee» 

16 Y les dijo una parábola: 

«La finca de un hombre rico dio una gran cosecha; 17 y pensaba para 
sus adentros: "¿Qué haré?, porque no tengo donde recoger mi cose¬ 
cha". 18 Y dijo: "Voy a hacerlo siguiente: derribaré mis graneros, edifi¬ 
caré [otros] más grandes y recogeré allí todo mi trigo y mis bienes; 19 y 
diré a mi alma: Alma [mía], tienes muchos bienes en depósito para 
muchos años, ¡descansa, come, bebe, banquetea!'". 20 Pero Dios le dijo: 
"¡Insensato! Esta misma noche van a pedirte el alma; y lo que prepa¬ 
raste, ¿para quién será?'. 21 Lo mismo [pasará con] el que atesora para 
sí, pero no va enriqueciéndose ante Dios» 

[d) Confianza en la Providencia. 12,22-34 (Mt 6,25-34.19-21)] 

22 Y dijo a sus discípulos: 

«Por eso os digo: dejad de preocuparos por la vida, qué vais a 
comer, y por el cuerpo, qué os vais a poner, 23 pues la vida es más que 
el alimento, y el cuerpo más que el vestido. 24 0bservad los cuervos, 

14 Entre vosotros: lit. sobre vosotros, e. d., con autoridad sobre vosotros. 

15 Aunque... los bienes que posee: la persona humana vale por lo que es, no 
por lo que tiene. 

16 La petición del v. 13 sirvió de introducción a la paráboia (cfr. Me 4,2) del 
hombre insensato, arrastrado por la tentación común, pero absurda, de la 
codicia. ¡La finca (lit. la región)... dio una gran cosecha: lit produjo bien. 

19 Alma, según algunos, sería simple semitismo: yo, yo mismo, el <yo»como 
centro de deseos y apetencias; pero aquí parece referirse más bien a la parte 
espiritual, no corporal, del hombre (cfr. v. 20); con eso, el texto tiene su punta 
de ironía: ese materialista se dirige a <su alma» || Banquetea: en Le disfrutan) 
(euphraínó) tiene siempre la connotación de disfrutar de un banquete» 

20 Van a pedirte (Gr. 4) el aima: el sujeto indefinido oculta el nombre de 
Dios: Dios va a reclamar tu alma, a exigir que le entregues tu alma; vas a morir. 

22 34 Le une estas sentencias de Jesús a la parábola anterior el ansia por 
comer, beber, vestir, no es cristiana» 

24 Los cuervos: como en el griego del NT el artículo* suple con frecuencia 
al adjetivo demostrativo* la alusión de Jesús puede ser tan realista como esto: 
Lijaos en esos cuervos que pasan graznando» 
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que ni siembran ni siegan, que no tienen despensa ni granero, pero 
Dios los alimenta. ¡Cuánto más que los pájaros valéis vosotros! 25 Y 
¿quién de vosotros a fuerza de preocuparse puede alargar un codo su 
vida? 26 Por tanto, si ni siquiera podéis lo menos, ¿a qué preocuparos 
por las demás cosas? 27 0bservad los lirios: ¡cómo crecen! No se fatigan 
ni hilan, y os digo: ni Salomón en todo su esplendor se vistió como 
uno de ellos. 28 Pues, si Dios viste así a la hierba que hoy está en el 
campo y mañana se tira a[l] homo, ¿cuánto más a vosotros, [gente de] 
poca fe? 29 Tampoco andéis vosotros buscando qué vais a comer y qué 
vais a beber, ni estéis en vilo; 30 pues por todo eso anda ansiosa la 
gente del mundo, y vuestro Padre sabe que eso lo necesitáis; 31 buscad, 
más bien, su reino, y eso se os dará como añadidura. 

32 <No tengas miedo, rebañito pequeño; porque vuestro Padre deter¬ 
minó daros el reino. 33 Vended vuestros bienes y dad limosna; haceos 
bolsas que no envejezcan, un tesoro inagotable en los cielos, donde el 
ladrón no llega ni la polilla hace estragos; 34 pues donde está vuestro 
tesoro, allí estará también vuestro corazón. 

[e) «¡Vigilada 12,35-40] 

35 Cened ceñida la cintura, y encendidas las lámparas, 36 y vosotros 
[sed] como unos que aguardan a su amo, a ver cuándo vuelve de la 
boda, para, en cuanto llegue y llame, abrirle en seguida. 37 ¡Felices 
aquellos esclavos a quienes el amo, cuando llegue, encuentre velan¬ 
do! Os digo de verdad: se ceñirá y los sentara a la mesa, y les servirá, 


32 Jesús no habla aquí a <miles de personas» (v. 1), sino al grupo de discí¬ 
pulos. ¡No tengas miedo: cfr. 1,12-13. || Rebañito pequeño: lit. tenemos un voca¬ 
tivo* semítico: el pequeño rebañito (artículo + nominativo). ||El tiempo de daros 
queda sin concretan ¿ya ahora, o en el futuro? 

33 El texto tiene presente una casa helenística, no una casa judía de cual¬ 
quier aldea de Palestina, cuyas paredes pueden ser perforadas fácilmente 
(posibilidad que sí aparece en el v. 39 y en Mt 6,19). 

35 Tened ceñida ia cintura: lit estén de vosotros los lomos ceñidos (nuestro 
arcaico «¡haldas en cinta!»sería su correspondencia en nuestro idioma): imagen 
que expresa la actitud anímica y corporal de disponibilidad, de prontitud. 

36 Como unos que aguardan: lit semejantes a hombres aguardantes. || La 
boda: o el banquete de boda (cfr. Mt 22,1-2), lo que dejaría más en relieve la 
contraposición: el amo, que vuelve del banquete, sirve él personalmente un 
banquete a sus criados. 

37 Os digo de verdad: cfr. Mt 5,18. || Se ceñirá (cfr. v. 35): se recogerá la túni¬ 
ca para servir a la mesa. 
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pasando [de uno a otro]; 38 y aunque llegue a la segunda hora de la 
noche, o a la tercera, si los encuentra así, ¡felices ellos! 39 Entended esto: 
si supiera el dueño de la casa a qué hora llega el ladrón, no dejaría 
que perforasen su casa; 40 también vosotros estad preparados, porque 
a la hora que no pensáis va a llegar el Hijo del Hombre» 

[f) Los dos esclavos. 12,41-48 (Mt 24,45-51)] 

«Pedro dijo: 

— Señor, esa comparación, ¿la dices para nosotros, o también para 
todos? 

42 E1 Señor dijo: 

<¥amos a ver, ¿quién es el administrador fiel, el sensato, a quien el 
amo podra poner al frente de su servidumbre, para dar la ración de 
trigo a su debido tiempo? 43 ¡Feliz el esclavo al que su amo, cuando lle¬ 
gue, lo encuentre actuando así! «Os digo de verdad: lo pondrá al fren¬ 
te de todos sus bienes. 45 Pero, si aquel esclavo dice para sus adentros: 
"Mi amo se retrasa en llegar”, y empieza a golpear a los criados y a las 
criadas, a comer, y beber hasta embriagarse, «llegara el amo de aquel 
esclavo en el día que no espera y a la hora que no sabe, y lo partirá 
por medio y hará que le toque la suerte de los infieles. «Aquel escla¬ 
vo que, conociendo la voluntad de su amo, no se prepara o [no] actúa 
conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes; 48 en cambio, el que, 

38 La segunda hora..., ia tercera: en Me 13,35 la noche se divide en cuatro 
vigilias, a la manera romana; Le parece reflejar más bien la costumbre de 
Palestina: la noche se dividía en tres partes. 

39-40 cfr, referencias bíblicas en ITe 5,2. ||A qué hora iba a llegar: Gr. 
4. || <Perforar» si no se toma a la letra, puede entenderse como irrumpir, entrar 
violentamente, incluso por la puerta. 

4148 Los vs. finales (47-48) explican estas dos pequeñas comparaciones o 
parábolas (cfr. Me 4,2) contrapuestas: estar vigilantes esperando la venida del 
Hijo del Hombre no exime de trabajar en las tareas de la ciudad terrena. 

42 Trigo: o alimento. 

45 Hasta: Gr. 1. 

46 Los infieles: los incrédulos a la palabra de Dios (la incredulidad es ori¬ 
gen de la condenación, como la fe lo es de la salvación); en cierta manera este 
término hace inclusión con fiel (v. 42). En ICo 4,1-2 recuerda san Pablo a los 
dirigentes de las comunidades cristianas que el Señor les pide ser administra¬ 
dores <fieles y sensatos» 

48 Se le dio..., se le exigirá: la voz pasiva griega equivale aquí al plural inde¬ 
finido confiaron y pedirán, y enuncia una norma o costumbre general, como 
hacen los refranes y las frases sentenciosas. Para buscar un sujeto de esos ver¬ 
bos hay que pensar en la voz pasiva* "teológica": <al que Dios ha dado mucho, 
mucho le pedirá; al que Dios confió mucho...» 
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no conociéndoDa], hace cosas que merezcan azotes, recibiré pocos. A 
todo el que se le dio mucho, mucho se le exigiré; y al que le confia¬ 
ron mucho en depósito, más le pedirán. 

[g) Jesús, motivo de división. 12,49-53 (Mt 10,34-36)] 

49 <Vine a poner fuego sobre la tierra, ¡y cómo quisiera que ya hubie¬ 
ra prendido! 50 Pero con un bautismo tengo que ser bautizado, ¡y cómo 
estoy en tensión hasta que se cumpla! 51 ¿Creéis que vine a poner paz 
en la tierra? No, os Do] digo, sino más bien división: 52 pues, desde 
ahora, estarán cinco en una casa, divididos tres contra dos y dos con¬ 
tra tres; 53 se dividirán [el] padre contra [el] hijo y [el] hijo contra [el] 
padre, Da] madre contra la hija y Da] hija contra la madre, Da] suegra 
contra su nuera y Da] nuera contra la suegra» 


[Las señales del tiempo mesiánico. 12,54-59 (Mt 16,2-3; 5, 25-26)] 
54 Decía también al gentío: 

Cuando veis la nube que se levanta en el poniente, en seguida decís: 
"Viene lluvia", y así sucede; 55 y cuando [veis que] sopla el sur, decís: "Va 
a calentar", y sucede. “¡Hipócritas!, sabéis explorar el aspecto de la tie¬ 
rra y del cielo, y este tiempo preciso ¿cómo no sabéis explorarlo? 


49 Cómo quisiera... hubiera prendido: lit. qué (o cómo) quiero á ya prendió. 
Puede entenderse como interrogación (<¿qué más puedo querer, si ya pren¬ 
dió?-) o como exclamación («¡ojalá haya prendido!» ^cuánto deseo que...!>). El 
fuego del que habla Jesús ha sido interpretado diversamente: el Juicio; o el 
atractivo que ejercerá Jesús desde la cruz (cfr. Jn 12,32); o el fúego del Espíritu 
en Pentecostés (cfr. Hch 2,3.19). Por el contexto, al igual que en nuestra expre¬ 
sión popular <atizar el fúego» parece significar la quemazón» el desasosiego 
que provoca el hecho de Cristo presente en la vida del cristiano: Cristo será 
siempre <una prueba que se discute»(cfr. 2,34); unos lo aceptan, otros lo recha¬ 
zan; en su vida terrena, ese rechazo iniciaba ya la Pasión y muerte en cruz, 
que son el <bautismo» del v. 50 (cfr. Me 10,38-39). 

51 Poner paz es, lit., dar paz, repartir paz. Cristo ha traído la paz (cfr. 2,14), 
pero no la da como la da el mundo (Jn 14,27); él mismo <es nuestra paz»(Ef 
2,14), pero no una paz cualquiera; su paz no nos libra del esfúerzo ni de la 
lucha, pues supone una guerra interna contra lo que san Pablo llama nuestra 
carne» Confesar valientemente a Cristo ante los hombres será ocasión de divi¬ 
siones, aun en el seno de la propia familia. 

54 56 Como puede predecirse el tiempo meteorológico, gracias a determina¬ 
dos signos indicadores, así puede conocerse el tiempo preciso de Jesús, el tiem¬ 
po mesiánico; cfr. Mt 16,3. || ¡Hipócritas!: cfr. Mt 7,5. || Explorar es examinar, pro¬ 
bar (como en 14,19 <se prueban»unas yuntas de bueyes), paso necesario antes 
de a-probar o re-probar. 
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57 <¥ ¿por qué no distinguís por vosotros mismos lo que es justo? 
58 Pues cuando vas con tu contrario al magistrado, en el camino haz un 
esfuerzo por librarte de él, no sea que te arrastre ante el juez; y el juez 
te entregará al oficial, y el oficial te meterá en la cárcel; 59 te digo: de nin¬ 
gún modo saldrás de allí hasta que hayas pagado el último céntimo* 


1 Mt r6,6; Me 8,15. 2 8,17; Mt 10,26; Me 4,22. 4 Jn 15,14. 5 23,40; Hb 10,31. 7 9,26; 21,18; ISm 
14,45; 2Sm 14,11; Hch 27,34. » Ap 3,5. 9 9,26. 42 Me 3,28-29. 44 - 42 21,12-15; Me 13,11; Jn 14,26; ICo 
2,13. 14 Ex 2,14; Hch 7,27. 49 lTm 6,9-10. 4 »- 2 » Eco 11,19; SI 49,17-20; Hn 97,8-10; Ecl 8,15; St 4,13-15; 
Tb 7,10; Sb 15,8. 24 Mt 6,20; SI 39,7; lTm 6,17-19. 22 21,34. 24 SI 147,9; Jb 38,41. 27 IR 10,4-7; 2Cr 9,3- 
6. 22 22,29; Is 41,14; Dn 7,18.27 (LXX); Ap 1,6. 22 18,22; Mt 19,21; Me 10,21. 22 Ex 12,11; IR 18,46; 2R 
4,29; 9,1; Jb 38,3; 40,7; Pr 31,17; Jr 1,17; Ef 6,14; 1P 1,13; Mt 25,4.7.10. 26 Me 13,35-37; Mt 25,6; Ap 
3,20. 27 v. 43; 17,7-8; Jn 13,4. 29 -“ Mt 24,43-44; Me 13,35; ITe 5,2. 42 16,1; ICo 4,1. 42 -« v. 37; Mt 
25,21.23. 47 St 4,17; Hch 22,14; Rm 2,18; 2P 2,21. 22 18,31; Me 10,38. 22 Mq 7,6 


[Invitación al arrepentimiento. 13,1-9] 

13^0 aquel mismo momento se presentaron algunos, para con¬ 
tarle lo de los galileos cuya sangre había mezclado Pilato con [la de] 
las víctimas que sacrificaban, 2 y les respondió así: 

— ¿Creéis que esos galileos, por el hecho de haber sufrido eso, fue¬ 
ron más pecadores que todos los [demás] galileos? 3 No, os [lo] digo; 
pero, si no os arrepentís, todos igualmente pereceréis. 4 0 aquellos die¬ 
ciocho sobre los que cayó la torre del Siloé y los mató, ¿creéis que fue¬ 
ron más culpables que todos los [demás] habitantes de Jerusalén? 5 No, 
os Qo] digo; pero, si no os arrepentís, todos igualmente pereceréis. 


5759 Aunque no del todo diáfanos, estos vs. son una advertencia: este 
momento de la historia es muy serio; antes que llegue el Juicio de Dios, hay 
que darse prisa para arreglar lo desordenado en la propia vida, para hacer lo 
que ES justo. Cfr. Mt 5,25-26. 

15 Dos hechos trágicos contemporáneos (vs. 1 y 4) sirvieron a Jesús para 
iluminar un problema teológico: las desgracias — sean naturales, o provocadas 
por los hombres— no vienen necesariamente como castigo automático por los 
pecados de quienes las padecen; pero sí nos avisan: todos somos pecadores, 
todos necesitamos convertimos. 

1 Se p resen taron: lit se presentaban. ¡Con... las víctimas que sacrificaban (lit 
con los sacrificios de el los): desconocemos el hecho exacto al que se refería aque¬ 
lla noticia; las represalias violentas eran frecuentes en Palestina desde hacía años. 

2 Les respondió así: cfr. Mt 3,15. 

3 5 Si NO OS ARREPENTÍS: cfr. Mt 3,2. 

4 La torre del Siloé (lit. la torre en el Si loé) defendía el acueducto del estan¬ 
que <Siloé»(cfr. Jn 9,7). || ¿Creéis que fueron...: lit creéis que éstos llegaron a ser 
deudores junto a (forma de comparativo, usada también en el v. 2) todos los 
hombres los habitantes de Jerusalén. Más culpables es, lit, más deudores* 
debían más (cfr. Mt 6,12). 
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6 Y decía esta parábola: 

<Uno tenía una higuera plantada en su viña y fue a buscar fruto en 
ella, pero no encontró [nada], T dijo al viñador: "Mira, hace tres años 
que vengo a buscar fruto en esta higuera y no encuentro [nada]; así 
que, córtala; ¿para qué, incluso, está ocupando terreno en balde?'. 
8 Pero él le respondió así: "Señor, déjala también este año, mientras que 
yo cavo alrededor y [le] echo estiércol, 9y a ver si da fruto el [año] que 
viene; pero, si no [lo da], habrá que cortarla"» 


[La mujer encorvada. 13,10-17] 

“Estaba enseñando en una sinagoga durante el sábado, n y, ya ves, 
una mujer, que hacía dieciocho años tenía una enfermedad causada 
por un espíritu, estaba encorvada y de ningún modo podía ponerse 
derecha. 12 A1 verla, Jesús [la] llamó y le dijo: 

— Mujer, quedas libre de tu enfermedad. 

“Puso las manos sobre ella, y al instante se enderezó; y glorificaba 
a Dios. 

14 Pero el encargado de la sinagoga, indignado porque Jesús había 
curado en el [descanso del] sábado, tomó la palabra y dijo a la gente: 

— Hay seis días en los que se debe trabajar, así que en esos [días] 
venid a curaros, pero no en el día del descanso. 

15 E1 Señor le respondió así: 


6 Parábola: cfr. Me 4,2. || La parábola habla de la paciencia divina, que es ili¬ 
mitada; pero nuestro tiempo tiene límite: hay que aprovechar este ahora para 
dar fruto correspondiente al arrepentimiento» (cfr. 3,8). 

7 Ocupar terreno en BALDE»no es hacer estéril la tierra, sino dejar sin apro¬ 
vechar este trozo de terreno (lit la tierra). 

9 Habrá que cortarla: lit cortarás a ella, podras cortada; palabras apenadas 
en boca del viñador, que equivalen a <no tendrás más remedio que cortada» 

1(M7 Nuevo milagro de Jesús en favor de una mujer, contado sólo por Le. 

1(M1 Una sinagoga: lit una de las sinagogas. ¡Durante el sábado: cfr. Me 
2,23. ¡Tenía una enfermedad... (lit espíritu teniendo de enfermedad); no es nece¬ 
sariamente: estaba endemoniada, sino que el Adversario (v. 16) le había causa¬ 
do ese daño mediante una enfermedad. ¡De ningún modo (lit hasta el fin, o 
completamente) determina al verbo: <no podía ponerse derecha en absoluto» 

13 Se enderezó: lit fue enderezada (¿es voz pasiva* "teológica"?. 

14 El encargado de la sinagoga: cfr. 8,41. ¡Tomó la palabra y dijo (lit. decía): 
cfr. Mt 3,15. ||El... sábado: cfr. Me 2,23. La norma de los seis días laborables está 
en Ex 20,9-10 y Dt 5,13-14. ¡Venid a curaros: Gr. 5. 

15 El Señor: cfr. 7,13. || Le respondió así: cfr. Mt 3,15. || ¡Hipócritas!: cfr. Mt 

7,5. 
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— ¡Hipócritas! Cualquiera de vosotros, ¿no desata del pesebre en 
sábado su buey o el asno para llevadlo] a abrevar? 16 En cambio, a ésta 
que es hija de Abrahán, a la que el Adversario tuvo atada, fijaos, die¬ 
ciocho años, 510 había que desatarla de esta cadena en el día del des¬ 
canso? 

17 Y al decir esto se sentían abochornados todos sus adversarios, y 
toda la gente se alegraba por todas las cosas maravillosas que él hacía. 


[Parábolas del grano de mostaza y de la levadura. 13,18-21 
(Mt 13,31-33; Me 4,30-32)] 

18 Así, pues, decía: 

<¿A qué es parecido el reino de Dios, y a qué lo compararé? 19 Es 
parecido a un grano de mostaza que un hombre coge para echarlo en 
su huerto; y se desarrolla, y se hace un árbol, hasta el punto de que 
los pájaros del cielo anidan en sus ramas» 

20 Y añadió: 

«¿A qué compararé el reino de Dios? 21 Es parecido a [la] levadura 
que coge una mujer para hacerla desaparecer en tres medidas de hari¬ 
na, hasta que fermenta todo» 


[La puerta estrecha. 13,22-30 (Mt 7,13-14; 21-23)] 

22 Y pasaba de camino por ciudades y aldeas, instruyendo mientras 
hacía el viaje hacia Jerusalén. 23 Uno le dijo: 

— Señor, ¿[son] pocos los que se salvan? 

Él les dijo: 

24 —Esforzaos para entrar por la puerta estrecha, porque muchos, os 
do] digo, intentaran entrar, pero no podran 25 a partir del momento en 


16 El Adversario: cfr. Mt 12,26 y Me 3,23. || Desataría: lit que fuera desatada 
(se entiende: por Dios; voz pasiva* "teológica"). 

19 El texto griego abunda en aoristos* llamados gnómicos (sentenciosos): 
<cogiendo... echó... se desarrolló... se hizo»||UN árbol: algunos mss. leen un 
árbol grande. 

23 La pregunta del curioso, esquivada por Jesús, es lit: Señor, si pocos los 
[que son] salvados. ||Los que se salvan: los que están en camino de salvación; o 
bien, con valor de futuro, los que van a salvarse (la pregunta directa sería: <£Se 
salvarán mucho s?>). 

24 Otra lectura posible pone punto después de podrán, y lo suprime des¬ 
pués de cande la puerta» (v. 25). 

25 Aunque empecéis...: lit. y empezaréis fuera a estar de pie y a golpear... y 
habiendo respondido... ||Os responderá así: cfr. Mt 3,15. 
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que el dueño de la casa se levante y cande la puerta. Aunque empe¬ 
céis afuera a golpear la puerta, diciendo: «¡Señor, ábrenosla él os res¬ 
ponderá así: «No sé de dónde sois vosotros» 26 Entonces empezaréis a 
decir: Comimos y bebimos en tu presencia, y enseñaste en nuestras 
plazas» 27 Pero os dirá: «No sé de dónde sois. ¡Apartaos de mí todos [los] 
que hacéis injusticia!» 28 Allí estarán el llanto y el rechinar de los dien¬ 
tes, cuando veáis a Abrahán, a Isaac y a Jacob, y a todos los profetas 
en el reino de Dios, mientras que vosotros sois echados fuera. 29 Y ven¬ 
drán de oriente y de occidente, del norte y del sur, y se sentaran [a la 
mesa] en el reino de Dios. 30 Y mirad, hay últimos que serán primeros, 
y hay primeros que serán últimos. 


[«¡Jerusalén, Jerusalén!». 13,31-35 (Mt 23,37-39)] 

31 En aquella hora se acercaron algunos fariseos a decirle: 
— Sal, y vete de aquí, porque Herodes quiere matarte. 
32 Pero él les dijo: 


26 -3°Ni el mero hecho de descender biológicamente de Abrahán, ni la mera 
convivencia con Jesús, dan derecho a salvarse; otra descendencia —por la fe— 
y otra convivencia — en la fe—, ofrecidas a judíos y a gentiles, permitirán par¬ 
ticipar del banquete mesiánico. 

26 En tu presencia: en el banquete que tú presidías; o, simplemente, delan¬ 
te de ti. 

27 Pero: Gr. 1.1|No sé de dónde sois: hay algunos mss. que, igualando la 
frase con la del v. 25, añaden vosotros. || [Los] que hacéis injusticia: lit. trabaja¬ 
dores de injusticia, que equivale a: los injustos, o los inicuos. 

28-29 Cfr. Mt 8,11-12. 

31 Le presenta las relaciones de Jesús con los fariseos de modo más sereno 
que Mt Jesús, lo mismo come con publícanos que se deja invitar por fariseos 
(cfr. 7,36; 11,37; 14,1). El aviso de los fariseos en este pasaje es leal, y el peli¬ 
gro que corre Jesús es serio: en Galilea, territorio de su jurisdicción, Herodes 
Antipas (cfr. 3,1) podía condenar a muerte y ejecutar la condena sin depender 
de la autoridad romana. 

32 Id a decir: lit. habiendo ido, decid. || Zorro: apelativo que sugiere: o bien 
la astucia, la falta de principios morales, o bien la insignificancia (comparado 
con <el león» con otras autoridades más poderosas, Herodes es una sabandi¬ 
ja). Si detrás del vocablo griego alópéks estaba el vocablo arameo taña, podría 
traducirse igualmente por chacal o perro salvaje. || Hoy y mañana...: fórmula 
que indica un período de tiempo indeterminado, pero breve, como cuando 
nosotros decimos: <en cosa de dos o tres días» El sentido posible de toda la 
frase es: día tras día seguiré haciendo curaciones, hasta que ya pronto, un 
buen día, termine. || Termino: lit soy consumado, muero (voz pasiva), o con¬ 
sumo mi obra, llevo a cabo mi tarea (voz media*). Fiel a la misión recibida del 
Padre, Jesús da a las amenazas de los hombres el valor que realmente tienen. 
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— Id a decirle a ese zorro: <Mira, expulso demonios y llevo a cabo 
curaciones hoy y mañana, y al tercer [día] termino» 33 Sin embargo, es 
menester que hoy, y mañana, y al siguiente, yo continúe mi camino, 
porque no cabe que un profeta perezca fuera de Jerusalén. 

34 «¡Jerusalén, Jerusalén!, que matas a los profetas y apedreas a los 
que te han sido enviados, ¡cuántas veces quise reunir a tus hijos como 
[la] gallina sus pollitos bajo las alas, pero no quisisteis! 35 Mirad, vues¬ 
tra casa os quedara abandonada. Y os digo: de ningún modo me veréis 
si no llega [el día] en que digáis: "Bendito el que viene en nombre de[l] 
Señor"» 

2 Jn 9,2. 25 SI 7,13 (LXX); Jr 12,17 (LXX). Jr 24,1-10; Mt 3,10; 21,19; Me 11,13. 8 2P 3,9.15. 
10 4,31. 12 4,39; 2,20. 44 6,7; Mt 12,10; Me 3,2; Jn 5,16; 7,23; 9,14.16. 15 14,5. 16 3,8; 19,9; 2Co 12,7. 
19 Dn 4,7-9.17-18; Ez 17,23; 31,6; SI 104,12 (LXX). 2 i ICo 5,6. 22 9,51. 24 lTm 6,12; Me 10,24. 22 Mt 
25,10-12. 27 SI 6,9. 29 14,15; SI 107,3; Is 43,5; 49,12; Ba 4,37. 2 ° Mt 19,30; 20,16; Me 10,31. 22 Me 6,4; 
Mt 16,21. » 22 Mt 23,37-39. 24 Dt 32,11; SI 91,4. 22 IR 9,7-8; Jr 22,5; 12,7; SI 69,26; Tb 14,4; 19,38; SI 118,26 


[Curación de un hidrópico. 14,1-6] 

14 4 Y sucedió que, cuando entró él en casa de uno de los jefes de 
los fariseos un sábado para comer, ellos estaban espiándolo. 2 Y, mira 
por dónde, estaba frente a él un hidrópico, 3 y Jesús, tomando la pala¬ 
bra, dijo así a los expertos en la Ley y a [los] fariseos: 

— ¿Está permitido curar en el [día de] descanso, o no? 

4 Ellos no se movieron. Y [él], cogiendo [al enfermo], lo curó y Qo] 
despidió. 5 Y, [dirigiéndose] a ellos, dijo: 

— ¿A quién de vosotros se le cae a un pozo [el] hijo o [el] buey, y 
no lo saca en seguida en [el] día del descanso? 

6Y no pudieron replicar a esto. 


34 Pero: Gr. 1. 

35 La casa puede ser, como tantas veces en la literatura rabínica, el tem¬ 
plo. || Si no llega [el día]...: cfr. Mt 23,39. 

4 Uno de... los fariseos: más exacto sería decir <una autoridad (o un perso¬ 
naje), que pertenecía al partido de los fariseos» pues los fariseos no tenían «upe- 
riores»ni dirigentes» || Un sábado: cfr. Me 2,23. || Comer: lit comer pan (cfr. Me 
7,2). ||Ellos...: Gr. 1 (lit y ellos...: un kaí griego como waw*de apódosis*). 

2 Un hidrópico: lit un hombre hidrópico. 

3 Tomando ia paiabra: cfr. Mt 3,15. 

4 No se movieron: el texto lit. lo dice positivamente: ellos quedaron quietos; 
algunos prefieren referirlo a un aspecto de esa inmovilidad y traducen ellos 
callaron. 

5 Cfr. Mt 12,11. La pregunta de Jesús suena así, lit: de quién de vosotros hijo 
o buey a pozo caerá y no en seguida sacará a él en día del sábado. 
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[El último puesto. 14,7-14] 

7 Dijo a los convidados una parábola, al advertir cómo elegían para 
ellos los primeros puestos, diciéndoles: 

8 <Cuando seas invitado por alguien a un banquete de boda no te 
acomodes en el primer puesto, no sea que uno de más categoría que 
tú esté invitado por él ®y, al llegar el que [os] convidó a ti y a él, te 
diga: "Déjale a éste [el] sitio", y entonces, avergonzado, tengas que ir 
a ocupar el último sitio. 7 * * 10 * * A1 contrario, cuando seas invitado, ve a sen¬ 
tarte en el último sitio, de modo que, cuando llegue el que te ha con¬ 
vidado, te diga: "Amigo, sube más arriba". Entonces te veras honrado 
ante todos los comensales. n Porque todo el que se eleva será humi¬ 
llado, y, en cambio, el que se humilla será elevado» 

12 Decía también al que lo había invitado: 

Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a 
tus hermanos, ni a tus parientes, ni a vecinos ricos, no sea que tam¬ 
bién ellos te inviten a su vez y te sirva de recompensa. 13 A1 contrario, 
cuando prepares un convite, llama a pobres, lisiados, cojos, ciegos, 14 15 y 
seras feliz, porque no pueden recompensarte; pues se te dará la 
recompensa en la resurrección de los justos» 


[Parábola del banquete. 14,15-24 (¿Mt 22,1-10?)] 

15 A1 oír esto, uno de los comensales le dijo: 

— ¡Feliz el que coma en el reino de Dios! 

16 É 1 le dijo: 

— Un hombre dio una gran cena e invitó a muchos. 17 A la hora de 
la cena envió a su esclavo para decir a los invitados: <Venid, porque 


7 Dijo (lit. decía) una paráboia (cfr. Me 4,2): ese término aquí es sinónimo 

de instrucción. En aquel contexto de normas mundanas de urbanidad, Jesús 

da normas de urbanidad cristiana» que se reducen a dos: humildad (v. 11 ) y 

caridad (vs. 12-14). 

««TE diga (las dos veces): lit. dirá a ti. || Entonces... el último sitio: lit y 

entonces empieces con vergüenza el último sitio a ocupar. || De modo que: Gr. 
3; traducir para que..., es correcto gramaticalmente, pero contrario a la ense¬ 
ñanza de Jesús, que no puede aconsejar una intención de búsqueda de ala¬ 
banza, disimulada bajo apariencias de humildad. 

13 José ben Yohanán, rabino de Jemsalén hacia el 140 a. C., decía: <Esté 
abierta tu casa de par en par; que los pobres sean los familiares de tu casa» 
(Ab 1,5). 

14 Se te dará ia recompensa (lit. serás repagado): voz pasiva* "teológica": 
Dios te recompensará. 

15 El que coma: lit. el que coma pan (cfr. Me 7,2). 
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ya están las cosas preparadas» 18 Pero todos a una empezaron a excu¬ 
sarse; el primero le dijo: Compré un campo y por fuerza tengo que ir 
a verlo; te ruego que me excuses» 19 Otro dijo: Compré cinco yuntas 
de bueyes y voy a probarlas; te ruego que me excuses» 20 Y otro dijo: 
<Acabo de casarme, y por eso no puedo ir» 21 Cuando volvió el escla¬ 
vo contó esto a su amo. Entonces, el dueño de la casa, encolerizado, 
dijo a su esclavo: <Sal rápidamente a las plazas y calles de la ciudad; y 
a los pobres, lisiados, ciegos y cojos hazflos] entrar aquí» 22 Y, cuando 
el esclavo dijo: <Señor, se ha hecho lo que ordenaste, y todavía hay 
sitio» 23 dijo el amo al esclavo: «¡Sal a los caminos y a [los] cercados, y 
fuerza [a la gente] a entrar, para que se llene mi casa! 24 Pues os digo 
que ninguno de los que habían sido invitados probara mi cena» 


[El precio del seguimiento de Jesús. 14,25-35] 

25 Caminaba con él numeroso gentío, y, volviéndose, les dijo: 

26 <Si alguno viene a mí y no aborrece a su padre y a su madre, a la 
mujer y a los hijos, a los hermanos y las hermanas, y más aún, inclu¬ 
so a su vida, no puede ser discípulo mío. 27 E1 que no lleva su cruz y 
viene detrás de mí, no puede ser discípulo mío. 


18 Pero: Gr. 11| A una: o inmediatamente, sin esperar a pensarlo. || Por fuer¬ 
za tengo que ir a verlo: lit. tengo necesidad de, habiendo salido, verlo. || Que 
me excuses: el giro griego es: tenme (por) excusado, fórmula perifrástica en la 
que el verbo griego ekhó hace de auxiliar. 

19 Cinco yuntas de bueyes: este dato indica que se trata de un labrador muy 
rico; el labrador normal tenía sólo una yunta; a lo más, dos. 

20 Acabo de casarme: (lit. mujer tomé-en-matrimonio): probablemente el 
aoristo* griego corresponde a un perfecto hebreo o arameo. 

24 ¿Es Jesús el que habla, o es el anfitrión de la parábola (v. 16)? La alegría 
de Dios es no estar solo; quienes no aprecian ni quieren compartir esa alegría, 
aun con excusas razonables y (buenas» no necesitan que nadie los castigue; des¬ 
precian, no la cena ni la invitación, sino al que invita, y <en el pecado llevan la 
penitencia» ninguno...: lit.: ninguno de los varones aquellos de los llamados. 

2M3 Cuando se escribió Le, la conversión al cristianismo suponía en muchos 
casos la ruptura con la familia, la pérdida de posición social o de bienes materiales. 

26 (Aborrecen! en comparación con lo que se prefiere, con lo que es <más 
amado» equivale a amar menos (semitismo). || 1a mujer: cfr. 18,29. || Su vida: lit 
su alma (aquí, probablemente, está tomada la parte por el todo: <a sí mismo). 
Aun los amores más santos y bendecidos por Dios no deben anteponerse al 
amor de Cristo; Christo omnino nihil praeponant, dice la fórmula certera de 
san Benito. El texto de este v„ al igual que el texto del v. 33, pertenece a la 
esfera del primer Mandamiento, porque contiene una declaración implícita de 
la divinidad de Cristo: sólo Dios puede exigir una adhesión a él tan inaudita. 
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28 <Pues, ¿quién de vosotros, si quiere edificar una torre, después 
de sentarse no calcula primero los gastos, a ver si tiene para el final, 
29 no sea que, después de poner [los] cimientos y no poder terminar, 
todos los que [lo] vean empiecen a burlarse de él, 30 diciendo: "Ese 
hombre empezó a edificar y no pudo terminar”? 31 0 ¿qué rey, de 
camino para entrar en batalla contra otro rey, después de sentarse 
no deliberará primero si es capaz de enfrentarse con diez mil al que 
marcha contra él con veinte mil? 32 Y, si no [es capaz], mientras él 
está todavía lejos, enviándole] una embajada pide condiciones de 
paz. 33 Así, pues, todo aquel de vosotros que no se despide de todos 
sus bienes, no puede ser discípulo mío. 

34 <0 sea, que la sal [es] buena; pero, si por casualidad hasta la 
sal se volviera insípida, ¿con qué se podrá sazonar [el alimento]? 
35 Ni para [la] tierra ni para [el] estercolero es aprovechable; la tiran 
afuera. ¡El que tiene oídos para oír, que oiga!». 

1 7,36; 11,37; 6,7; 20,20. 3 6,9; Mt 12,12; Me 3,4. 5 13,15; Mt 12,11; Dt 22,4. 6 Mt 22,46. 7 11,43; 
20,46; Mt 23,6. «-'» Pr 25,6-7; Mt 22,2. 33 18,14; Mt 23,12; Jb 22,29; Pr 29,23; Ez 17,24; Flp 2,8-9; 
St 4,10. 73 v. 21; Dt 14,29; Tb 2,2. « Mt 6,4; Jn 5,29; Hch 24,15. 33 13,29. 20 v. 26; ICo 7,33; Dt 
24,5. 21 v. 13. 2627 9,23; 18,29; Dt 33,9; Mt 6,24; 10,37-38; 16,24; Me 8,34; 10,29; Jn 12,25; Ga 6,14. 
33 9,62 


2833 Dado que el seguimiento de Cristo no es un juego de niños, ni fruto 
de capricho o ilusión momentáneos, ni una <experiencia» de temporada, hay 
que «entarse a calculan) (vs. 28 y 31) pros y contras, las propias fuerzas y la 
gracia de Dios. Es la enseñanza de estas dos parábolas, unidas a lo anterior 
por un pues (v. 28), y resumidas con un así, pues (v. 33). 

32 Pide condiciones de paz (lit pregunta las [cosas] para la paz): podría ser 
un aramaísmo; en ese caso la traducción sería: se rinde incondicionalmente. 

34 35 Cfr. Mt 5,13-16; Me 9,50. Tal como está en Le, la comparación de ia sal 
puede entenderse: o como confirmación de la enseñanza contenida en las dos 
parábolas anteriores (e. d., que volverse atrás sería no servir ya para nada 
serio), o bien, que la adhesión fiel a Cristo y al Evangelio sazonara y salvara 
el mundo, como la sal sazona los alimentos y evita su corrupción. || El que tiene 
oídos...: cfr. Mt 11,15. 
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15 ’Se le acercaban todos los publícanos y los pecadores para oírle, 
2 y los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: «Ése admite a 
pecadores y come con ellos» 3 Pero les propuso esta parabola: 


[Parábolas del encuentro:] 

[a) De la oveja y de la dracma que se habían perdido. 15,3-10] 

4 <¿,Quién de vosotros, que tiene cien ovejas y pierde una de ellas, 
no deja las noventa y nueve en el desierto y va tras la que se perdió, 
hasta que la encuentra? 5 Y, cuando [la] encuentra, se la pone en los 
hombros, alegre, ®y al llegar a la casa convoca a los amigos y a los 
vecinos, para decirles: "¡Alegraos conmigo, porque encontré a mi 
oveja, la que se había perdido!". 7 Os digo que igualmente habrá [más] 
alegría en el cielo por un pecador que se arrepiente que por noventa 
y nueve "justos" que no tienen necesidad de arrepentimiento. 

8 <0 ¿qué mujer que tiene diez dracmas, si pierde una dracma, no 
enciende una lámpara y barre la casa y busca cuidadosamente hasta 

Al escándalo de los fariseos (v. 2) no responde Jesús con tesis de cátedra, 
sino con tres parábolas (cfr. Me 4,2) que son joyas de la literatura universal, y 
autorretrato del corazón de Jesús —misericordia del Padre con los pecado¬ 
res— . Jesús hace lo que hace el Padre, que actúa así con los pecadores arre¬ 
pentidos: no aprueba el envilecimiento en que cae el pecador, pero sigue 
teniendo para él los brazos abiertos, lo acepta y lo comprende más que el 
pecador a sí mismo. La lección central en las tres parábolas es: la alegría de 
Dios por volver a encontrar (vs. 7.10.32). En Dios <sucede»lo que en el cora¬ 
zón de un padre humano: entre varios hijos fieles y uno descarriado, su pre¬ 
ocupación primordial es conseguir el retomo del descarriado, y su alegría al 
recobrarlo es tanto mayor cuanto mayor fúe su disgusto al perderlo. 

^Los publícanos: cfr. Me 2,15-16. | Los pecadores: los de vida irregular (cfr. 
18,11: adúlteros, defraudadores, etc.) y los que ejercían una profesión conside¬ 
rada de mala fama (curtidores, marineros, camelleros, etc.). La murmuración de 
ios fariseos y los escribas delata otro misterio del corazón humano: ¿Por qué a 
aquellos hombres religiosos les molestaba tanto la misericordia, por qué el 
amor de Dios provocaba en ellos juicios de condena? ¿Se consideraban, tal vez, 
<merecedores»exclusivos del amor de Díos?||Come con ellos: cfr. Mt 9,10-11. 

4 - 7 Cfr. en Mt 18,12-14 la orientación de esta parábola, algo diversa en Mt y 
en Le (éste subraya más bien la alegría del encuentro: v. 7). ||Quién de voso¬ 
tros: lit qué hombre de vosotros. ||El cielo (cfr. 4os cielos» Mt 3,2): fórmula res¬ 
petuosa para evitar que se pronuncie ligeramente el nombre divino: <Lo mismo 
se alegra Dios...»||Jusros: e. d., que presumen de ser justos (cfr. 16,15); pien¬ 
san que no necesitan arrepentirse de nada. 

810 Parábola exclusiva de Le; la protagonista es una mujer casada que pier¬ 
de una de las monedas pertenecientes, quizás, a la dote; sólo diez monedas, 
porque la mujer es pobre. ¡Una dracma: moneda griega de plata, equivalente 
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que [la] encuentra? 9 Y, cuando [la] encuentra, convoca a las amigas y 
vecinas para decidles]: "¡Alegraos conmigo, porque encontré la drac¬ 
ena que había perdido!". 10 Os Do] digo, la misma alegría hay entre los 
ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente» 

Di) De los hijos que se habían perdido. 15,11-32] 

n Y dijo: 

<Un hombre tenía dos hijos. 12 Y el más joven de ellos dijo al padre: 
"Padre, dame la parte que me corresponde de los bienes". Él les repar¬ 
tió la hacienda. 13 Y, no muchos días después, el hijo más joven, cuan¬ 
do tuvo recogido todo, marchó de su tierra hacia un país lejano, y allí 
malgastó sus bienes viviendo como un perdido. 14 Pero, cuando lo gastó 
todo, hubo gran hambre en aquel país, y él empezó a sentirse necesita¬ 
do, 15 de tal modo que fue a arrimarse a uno de los habitantes de aquel 
país, que lo envió a sus campos a cuidar cerdos. 16 Y deseaba hartarse de 
las algarrobas que comían los cerdos, y es que nadie le daba [de comer], 
17 Pero, entrando en razón, decía: "¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen 
pan de sobra, mientras que yo perezco aquí de hambre! 18 Me levantaré 

al denario romano (cfr. Mt 18,28). || La misma alegría: lit. así hay alegría. || Entre 
(lit. en presencia de) los ángeles de Dios: en el cielo, en la corte celeste; es otra 
fórmula respetuosa para referirse a Dios. 

1112 El protagonista de esta parábola, también peculiar de Le, es el padre. No 
los hijos, pues el pródigo no es modelo ni de arrepentimiento (se arrepiente por 
pura hambre, no por amor al padre: v. 17); y el hermano mayor no sirve al 
padre con corazón de hijo, sino de esclavo. Los dos <se han perdido» para el 
padre, que tiene que <salir»a su encuentro (vs. 20 y 28). El diálogo final va direc¬ 
tamente para los fariseos, pagados de sí mismos y despreciadores de los demás. 

13 <ítecogep>es convertir en dinero, o vender. ¡Marchó... lejano: en expa¬ 
triarse, en irse lejos del padre, consiste propiamente el pecado del pródigo. Al 
marchar él, el padre se quedó sin los dos hijos (cfr. v. 28 ).¡Como un perdido: 
el adverbio que usa el texto griego proviene de un adjetivo que significa <insal- 
vable» o <que no salva»(el dinero, etc.); el sustantivo correspondiente es nues¬ 
tro vocablo desenfreno o libertinaje (cfr. Ef 5,18; Tt 1,6; 1P 4,4). 

15 De tal modo que: Gr. 1.1| Fue a arrimarse: lit. habiendo ido se adhi¬ 
rió. || Que lo envió...: lit. y envió a él. || Si para un judío los cerdos eran anima¬ 
les impuros según la Ley (cfr. Lv 11,7), quiere decir que el pródigo vivió como 
apóstata de su religión. 

16 Deseaba: o hubiera deseado. Algunos mss., en vez de hartarse dicen: lle¬ 
nar su estómago. ¡Nadie le daba: puede entenderse: no le daban permiso, no 
le permitían comerlas. 

17 Entrando en razón: lit. a él mismo empero volviendo (semitismo). 

18 Me levantaré para ira: lit. habiéndome levantado iré (semitismo: me pon¬ 
dré en camino) al padre de mí y diré a él. ¡Para la fórmula contra el cielo cfr. 
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para ir a mi padre a decirle: 'Padre, pequé contra el cielo y contra ti; 
19 ya no merezco llamarme hijo tuyo, tenme por uno de tus jornaleros'". 

20 <Y se levantó para marchar hacia su padre. Todavía estaba lejos, 
cuando su padre lo vio, le dio un vuelco el corazón y corrió a arrojárse¬ 
le al cuello y besado cariñosamente. 21 E1 hijo empezó a decide: "Padre, 
pequé contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo...". 
22 Pero el padre dijo a sus esclavos: "¡Rápido!, sacad la mejor túnica y 
ponédsela], y ponedle una sortija en la mano y calzado en los pies; 23 y 
traed el novillo cebado, matadlo 1 y hagamos un gran banquete, Apor¬ 
que este hijo mío estaba muerto y acaba de volver a la vida, se había per¬ 
dido y ha sido encontrado". Y empezaron a darse un banquete. 

25< Por su parte, el hijo mayor estaba en [el] campo, y cuando, al vol¬ 
ver, llegó cerca de la casa, oyó música y cantos, 26 y llamando a uno 
de los muchachos le preguntaba qué significaba aquello. 27 É1 le dijo: 
"Ha venido tu hermano, y tu padre, porque lo recobró sano, ha hecho 
matar el novillo cebado". 28 Montó en cólera y no quería entrar, aunque 
su padre salió y le suplicaba. 29 Pero él, como respuesta, dijo a su 

v. 7. Contra ti (lit ante ti, en tu presencia) es expresión taigúmica. Hoy diría¬ 
mos directamente: <ofendí a Dios al ofenderte a ti» 

19 Tenme por., (lit. hazme como...): había perdido los derechos que tenía 
como hijo, y no sospechaba que el padre no iba a rebajarlo al nivel de cria¬ 
do; seguía siendo <este hijo mío»(v. 24). 

20 Le dio un vuelco el corazón: lit, en un solo vocablo griego, se-conmo- 
vió-en-las-entrañas. ||Corrió a... besarlo cariñosamente: lit.. habiendo corrido 
cayó sobre el cuello de él y besó-mucho a él (Gr. 5). 

21 Empezó a decirle: el aoristo* del texto griego es ingresivo. 

22 La mejor túnica es, en el texto griego, la túnica primera, la prin¬ 
cipal. ||Ponedle una sortija...: lit dad anillo (¿sortija?) para la mano (¿el dedo?) 
de él y calzado para los pies. 

23 Hagamos un gran banquete: lit comiendo banqueteemos (cfr. 12,19). 

25 Música (¿de un instrumento musical determinado?) y cantos (lit. y coros: 
¿de danzantes? ¿de cantores?); tal vez sea endíadis*: <la música del baile» o <los 
coros que cantaban» 

28 Montó en cólera: sufrió un ataque de celos, a la manera de Caín frente 
a Abel (Gn 4,5). || Salió y le supucaba (Gr. 5): ¿cuál de los dos hijos estaba más 
lejos del padre? También el mayor seguía distante; también el padre tuvo que 
salir a su encuentro. El tiempo verbal griego (imperfecto*) da a entender que 
<le suplicaba con insistencia» <le suplicaba repetidas veces» 

29 Como respuesta, dijo: cfr. Mt 3,15. ¡Llevo sirviéndote: el verbo griego es el 
propio de los esclavos; así, al decir <llevo trabajando para ti como esclavo» 
reconoce implícitamente: <no me considero hijo» ¡Mis amigos: apelativo exa¬ 
gerado; a lo más, compañeros de diversión; difícilmente podía vivir la verda¬ 
dera amistad, ni la fraternidad, quien no vivía la filiación. 
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padre: "¡Ya ves!, tantos años como llevo sirviéndote, sin quebrantar 
nunca un mandato tuyo, y a mí nunca me diste un cabrito para comer 
con mis amigos; 30 en cambio, ahora que ha llegado ese hijo tuyo que 
se tragó tu hacienda con mujeres de la vida, ¡matas para él el novillo 
cebado!". 31 Pero él le dijo: "Hijo, tú siempre estás conmigo, y todas mis 
cosas son tuyas; 32 pero había que hacer un banquete y alegrarse, por¬ 
que este hermano tuyo estaba muerto y volvió a la vida, se había per¬ 
dido y ha sido encontrado"» 

12 5,29-30; 19,7; Mt 9,10-11; Ga 2,12. * 7 Mt 18,12-14; Jn 10,11. 4 19,10; Ez 34,11-16. 5 Is 49,22. 
7 Me 2,17. '1 Mt 21,28. 43 16,1; Pr 29,3. 16 16,21. 43 v. 21; SI 51,6; Ex 10,16. 20 Tb 11,9. 21 v. 18. 22 Gn 
41,42. 24 v. 32; 19,10; Ef 2,1.5; 5,14. 23 Dn 3,5.10.15. 30 v. 13. 31 Jn 17,10. 32 v. 24 

[Parábola del administrador infiel. 16,1-13] 

16 1 Dijo también a los discípulos: 

<Había un hombre rico que tenía un administrador que fue denun¬ 
ciado ante él por malgastar sus bienes. 2 Lo llamó y le dijo: "¿Qué [es] 
eso que oigo acerca de ti? Entregafme] el balance de tu administración, 
pues ya no podras seguir de administrador”. 3 E1 administrador se dijo: 
"¿Qué voy a hacer, ya que mi amo me quita la administración? Para 
cavar no tengo fuerza; mendigar, me da vergüenza... 4 ¡Ya sé qué voy 
a hacer para que, cuando se me quite de la administración, me reci¬ 
ban en sus casas!". 5 Y, llamando uno tras otro a los deudores de su 
amo, dijo al primero: "¿Cuánto debes a mi amo?'. 6 É1 dijo: "Cien cán¬ 
taros de aceite". Y él le dijo: 'Toma tu factura, siéntate rápidamente y 
escribe cincuenta". 7 Luego dijo a otro: "Y tú, ¿cuánto debes?'. Él dijo: 
"Cien medidas de trigo". Le dice: 'Toma tu factura y escribe ochenta"» 


30 El hijo mayor aún no está convertido: sigue resentido y acusa al padre. 
¿Por qué dice despectivamente ese hijo tuyo, en vez de decir <este hermano 
mío? El padre lo corrige (v. 32): no se trata sólo de <este hijo mío» sino de 
<este hermano tuyo »|| Matas: lit mataste. 

Capítulo compuesto de dos parábolas sobre el uso de las riquezas, sepa¬ 
radas por algunos dichos de Jesús, posiblemente tomados de diversas colec¬ 
ciones escritas. 

'Dijo: como en el v. 5, es, lit: decía.¡P or malgastar...: lit como malgas¬ 
tando los bienes de él. 

2 Lo LLAMÓ Y LE DIJO: Gr. 5. || No PODRÁS: Gr. 4. 

s- 7 Cántaros: lit. batos, medida judía de capacidad: cada bat son casi cua¬ 
renta litros. || Siéntate... y escribe: Gr. 5. || Medidas: lit. coros, medida de capaci¬ 
dad (cada coro: unos cien batos). Tanto en el trigo como en el aceite, se tra¬ 
taba de deudas muy elevadas. 
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8 (Y el Señor alabó al administrador injusto porque actuó hábilmen¬ 
te; es que los hijos de este mundo son más hábiles que los hijos de la 
luz al relacionarse con su gente). 

9 <¥ yo os digo: ganaos amigos con el Dinero injusto, para que, 
cuando se acabe, os reciban en las moradas eternas. 

10 «E1 [que es] de fiar en [lo] mínimo, también es de fiar en una can¬ 
tidad grande; y el [que es] injusto en [lo] mínimo también es injusto en 
una cantidad grande. n Así que, si en el [uso del] Dinero injusto no fuis¬ 
teis de fiar, ¿quién os confiara lo que verdaderamente vale? 12 Y, si no 
fuisteis de fiar en lo ajeno, lo vuestro ¿quién os [lo] dará? 

13 <Ningún criado puede ser esclavo de dos amos; pues, o tendrá que 
odiar a uno para poder amar al otro, o tendrá que entregarse a uno des¬ 
preciando al otro. No podéis ser esclavos de Dios y de[l] Dineros 

14 Oían todo esto los fariseos, que eran avaros, y lo ridiculizaban. 
15 Pero les dijo: 

8 El Señor: término cristiano para hablar de Jesús (cfr. 7,13). ||Al adminis¬ 
trador injusto: lit al administrador de la injusticia (genitivo* a la manera 
hebrea, haciendo veces de adjetivo). || Por la sagacidad con que actuó: lit. por¬ 
que sagazmente hizo. Al terminar, Jesús no alaba el fraude, sino que <necono- 
ce»la lógica coherente y realista de los hijos de este mundo —los que se rigen 
según los principios del mundo—: saben conseguir los fines que se proponen 
usando todos los medios posibles, mientras que los hijos de la luz —los dis¬ 
cípulos de Jesús— desatienden los medios que aseguran la vida eterna. ||Al 
relacionarse con su gente: lit. hacia la generación de ellos (hebraísmo). 

9 A continuación de la parábola. Le ha coleccionado diversas sentencias de 
Jesús sobre el dinero. || El Dinero (cfr. Mt 6,24) injusto: en el v. 11 usa lo el adjeti¬ 
vo griego normal; aquí, en cambio, la expresión lit es un genitivo* a la manera 
hebrea, como adjetivo: d dinero déla injusticia (adquirido por medios irregulares): 
es la riqueza personificada, casi d dios Dinero (v. 13). || Cuando se acabe: o cuando 
falte. ¿Cuál es el sujeto* gramatical: el dinero, la vida (= cuando muráis), el mundo 
(= cuando venga el fin, cuando deje de existir el eón actual)?!Os reciban: proba¬ 
blemente no los amigos, sino Dios, cuyo nombre, según costumbre rabínica, se 
oculta reverencialmente bajo el plural indefinido. <Ser recibido en ias moradas eter¬ 
nas» (lit a las eternas tiendas) es salvarse. Para asegurar esa salvación eterna hay 
que saber jugárselo todo por el todo, incluso renunciar a la riqueza (no se trata sólo 
de administrarla bien, sino de un sabio desprendimiento en favor de los pobres). 

18 Cfr. Mt 6,24. 

15 Pero: Gr. 1.1| Los que presumís de justos: lit. los justificantes a sí mis¬ 
mos. || Dios conoce vuestros corazones: leer el corazón —la conciencia, el 
mundo interior— de una persona es cualidad típicamente divina (cfr. referen¬ 
cias bíblicas). La frase de Jesús parece incompleta; hay que sobrentender algo, 
p. ej.: «... y piensa de diversa manera» || Porque lo encumbrado... [es] cosa abo¬ 
minable: la autojustificación es una idolatría. 
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—Vosotros sois los que presumís de justos ante los hombres, pero 
Dios conoce vuestros corazones, porque lo encumbrado ajuicio de los 
hombres [es] cosa abominable a los ojos de Dios. 


[Diversos dichos de Jesús. 16,16-18] 

16 <La Ley y los Profetas [llegaron] hasta Juan; desde entonces se pre¬ 
dica el evangelio del reino de Dios, y todo[s] se hace[n] violencia [para 
entrar] en él. 

17 <Pero es más fácil que desaparezcan el cielo y la tierra que el que 
caiga un rasgo [de una letra] de la ley. 

18 <<Todo el que repudia a su mujer y se casa con otra comete adul¬ 
terio; y el que se casa con una que ha sido repudiada por [su] marido, 
comete adulterio» 


[Parábola del rico y de Lázaro. 16,19-31] 

19 <Había un hombre rico que vestía púrpura y lino finísimo, a la vez 
que banqueteaba cada día espléndidamente. 20 En cambio, un pobre, 
por nombre Lázaro, estaba tendido junto al vestíbulo del [rico], cubier¬ 
to de llagas 21 y deseando hartarse de lo que caía de la mesa del rico; 
más aún, incluso los perros, cuando llegaban, le lamían las llagas. 22 E1 
caso fue que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al regazo 
de Abrahán. Murió también el rico y fue sepultado; 23 y, en la Morada 


16 Se hace[n] violencia: cfr. Mt 11 , 12 . 

19 - 20 Dno finísimo: la palabra griega byssos es de origen semítico. Vestir esa 
tela costosa, en sí, no es pecado; pues, si la Babilonia pecadora de Ap 18,16 
se viste de lino finísimo, también lo hacen la novia del Cordero celeste y los 
bienaventurados en el cielo (cfr. Ap 19,8.14). Aunque se supone, la parábola 
no dice expresamente que el rico fuera malo, ni que el pobre fuera bueno 
(más bien, en la mente de un judío se trataría de un pecador, castigado por 
Dios con la enfermedad), con lo cual queda más de relieve el contraste entre 
dos escalas mundanas de valores (riqueza-pobreza), y cómo en el mundo futu¬ 
ro, inaugurado ya ahora por Jesús, su jerarquía será inversa. En cierto sentido 
esta parábola es un ejemplo concreto de las bienaventuranzas (cfr. 6,20- 
26).||1ázaro: adaptación fonética aramea del nombre hebreo ELazar (= <Dios 
ayuda>). || Vestíbulo: lit. vestíbulo de él, la entrada de la casa del rico. 

21 De id que caía: quizás el substrato semítico de la expresión daba el aspec¬ 
to de la voz pasiva: <lo que se arrojaba» lo que era tirado por los comensales 
(cfr. Me 7,27-28). | Mas aún: la partícula griega allá, con valor intensivo o pro¬ 
gresivo, está reforzada por kaí: <y, lo que es más,...» <y no sólo eso, sino que...» 

22 23 El texto refleja en imagen la teología del tiempo de Jesús sobre la retri¬ 
bución de buenos y malos después de la muerte: dos planos o niveles en el 
seol (la morada donde los muertos esperan la resurrección final), el superior 
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de los muertos, al levantar sus ojos cuando estaba entre tormentos vio 
de lejos a Abrahán y a Lázaro en su regazo; 24 y dijo a gritos: "¡Padre 
Abrahán! Ten compasión de mí y envía a Lázaro para gue moje la 
punta de su dedo en agua y refresque mi lengua, porque sufro terri¬ 
blemente en este fuego". 25 Pero Abrahán dijo: "Hijo, recuerda que reci¬ 
biste tus bienes en tu vida; y lo mismo, Lázaro, los males; ahora, en 
cambio, [él] aquí está siendo consolado, mientras que tú sufres terri¬ 
blemente. 26 Y, a todo esto, entre nosotros y vosotros se extiende un 
abismo inmenso, para que los que quieran pasar de aquí a vosotros 
no puedan, ni de ahí puedan atravesar hacia nosotros". 27 Pero [él] dijo: 
"Entonces, padre, te ruego que lo envíes a la casa de mi padre, 28 pues 
tengo cinco hermanos, para que les avise en serio, a fin de que no 
vengan ellos también a este lugar del tormento". 29 Dice Abrahán: 
'Tienen a Moisés y a los profetas; que los escuchen". 30 Pero él dijo: 
"No, padre Abrahán, pero, si por casualidad va a ellos alguno desde 
[la región de los] muertos, se arrepentirán". 31 Y le dijo: "Si realmente a 
Moisés y a los profetas no los escuchan, no se convencerán ni aunque 
resucite alguno de entre [los] muertos"» 

1 12,42; 15,13. 2 Rm 14,12; Hb 4,13; 1P 4,5; Is 22,19. 5 7,41. 8 v. 9; 18,6; Ef 5,8; ITe 5,5; Jn 12,36. 
9 Hn 63,10. 1» 19,17-26; Mt 25,20-30. 18 Mt 6,24. » 20,47. 88 18,9-14; 14,11; Mt 23,28; ISm 16,7; IR 8,39; 
Pr 24,12 (LXX); Hch 1,24; 15,8. 16 Mt 11,12-13; Hch 10,37; 13,24. 22 Mt 5,18. 28 Mt 5,32; 19,9; Me 10,11- 
12; ICo 7,10-11. 19 12,19; Ap 18,12. 21 15,16; Mt 15,27; Me 7,28. 22 Mt 8,11. 28 4M 13,15. 24 3,8. 28 6,24; 
Mt 5,4-5. 81 Jn 5,45-47; 11,44-48 


para los justos, el inferior para los impíos; en el superior reina la intimidad (<el 
regazo de Abrahán>), en el inferior existe una situación dolorosa (cfr. Hn y, 
dentro de la Biblia, Is 14,15; Ez 32,21-32; Pr 7,27; 9,18; etc.), aunque todavía 
no sea la gehena o lugar de condenación definitiva después del juicio final (cfr. 
Mt 5,22). Cuando se pensó en los justos fuera del seol, éste dejó de ser domi¬ 
cilio común para todos los muertos y pasó a considerarse como el lugar pro¬ 
pio de los condenados: el infierno. El regazo (en el v. 23 aparece lit. en plu¬ 
ral) de Abrahán: la imagen es la de quien está recostado en el diván para 
comer; así, el festín de Lázaro en el más allá se contrapone a los banquetes 
del rico antes de morir (v. 19). ||Vio: lit ve (Gr. 4). 

26 Ni de ahí: lit ni de allí. La muerte crea una situación definitiva; después 
ya no hay posibilidad de decidirse poro contra Dios, ni de revocarla decisión 
forjada en esta vida. 

2728 El texto supone que Lázaro no ha resucitado todavía; la petición del 
rico viene a sen <Que Lázaro resucite, y que se aparezca a mis hermanos que 
aún viven en la tierra» 

31 Un ejemplo confirma la enseñanza de este versículo: la incredulidad de 
los contemporáneos de Jesús, prototipo de la incredulidad moderna, no desa¬ 
pareció con la resurrección de Lázaro, ni con la del mismo Jesús. 
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[Diversos dichos de Jesús. 17,1-10] 

17 4 Y dijo a sus discípulos: 

«No se puede evitar que vengan los escándalos; con todo, ¡ay [de 
aquel] por quien vienen! 2 Más le vale que le encajen en el cuello una 
rueda de molino y lo precipiten al mar, antes que hacer caer a uno de 
estos pequeños. 3 ¡Tened cuidado! 

<Si peca tu hermano, repréndelo; y, si se arrepiente, perdónalo. 4 Y 
aunque peque contra ti siete veces al día, si se vuelve a ti siete veces, 
diciendo "me arrepiento", debes perdonarlo» 

5 Los apóstoles dijeron al Señor: 

— ¡Danos más fe! 

6 E1 Señor dijo: 

— Si realmente tenéis fe como un grano de mostaza, podríais haber 
dicho a este moral: «¡Arráncate de raíz y plántate en el mar!» y ya os 
habría obedecido. 

7 <£,Quién de vosotros que tenga un esclavo arando o cuidando el 
ganado, le dirá, cuando llegue del campo: "Pasa en seguida, siéntate a 
la mesa"? 8 ¿No le dirá más bien: "Prepara lo que voy a cenar, cíñete y 


13 a Cfr. Mt 18,6-7; Me 9,42. ¡Tened cuidado: lit cuidad para (= en favor de) 
vosotros mismos. 

4 Debes perdonarlo: lit perdonarás a él (futuro* de indicativo con valor de 
imperativo*). 

^El Señor: cfr. 7,13. ¡Danos más fe: la petición de los apóstoles, que posi¬ 
blemente pensaban de forma interesada en da fe que hace milagros» es, lit.: 
añádenos fe. El ejercicio de la fe asegura el crecimiento de la fe explícita, que 
no se tiene ni se pierde toda de una vez. En rigor, no <se tiene fe» sino que 
<se es creyente» o no se es, y se progresa o se retrocede en esa adhesión a 
Cristo. || La respuesta de Jesús en el v. 6 es mezcla de proposición condicional* 
real (si de hecho; si, tal como pensáis, tenéis fe) y de apodo sis* irreal (diríais» 
<podríais decir» <habriáis dicho >). 

710 En el judaismo estaba extendida la idea de que el cumplimiento mecáni¬ 
co de la Ley confiere derechos ante Dios, lo que supone prácticamente poder 
redimirse a sí mismo. Con imágenes de costumbres sociales contemporáneas, 
dice Jesús lo que más tarde proclamó repetidamente san Pablo, fariseo converti¬ 
do: <E1 hombre es incapaz de salvarse por su propio esfúerzo» Nuestra vida cris¬ 
tiana no se apoya en nuestros propios méritos; toda recompensa» de parte del 
Señores <gracia»(don gratuito) suya. ¡Pasa... siéntate: Gr. 5. Vale lo mismo para: 
CÍÑETE Y VETE SIRVIÉNDOME. ¡ ¿Y QUEDARÁ AGRADECIDO AL ESCLAVO...: lit. acaSO tiene gra¬ 
da (en el sentido subjetivo de <flgradecimiento>) para el esclavo...¡Lo que se os 
ha ordenado: en griego está en voz pasiva* "teológica": <todo lo que Dios os ha 
ordenado» || Que no sirven para nada: el vocablo griego equivale a «ocialmente 
insignificantes» personas a las que no se debe nada por su trabajo. 
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vete sirviéndome hasta que yo coma y beba, y después de eso come- 
ras y beberás tú"? 9 Y ¿tiene que estar agradecido al esclavo por haber 
hecho lo que se [le] ordenó? 10 Así también vosotros, cuando hayáis 
hecho todo lo que se os ha ordenado, decid: "Somos esclavos que no 
sirven para nada; hemos hecho lo que teníamos que hacer"» 

[El leproso agradecido. 17,11-19] 

n Y sucedió que, cuando iba de camino hacia Jerusalén, pasaba por 
entre Samaría y Galilea 12 y, al entrar él en una aldea, le salieron al 
encuentro diez hombres leprosos que se detuvieron a cierta distancia 
13 y alzaron [la] voz, diciendo: 

— ¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros! 

14 A1 vertios], les dijo: 

— Id a mostraros a los sacerdotes. 

Y resultó que, mientras iban, quedaron limpios. 15 Pero uno de ellos, 
al ver que había sido curado, se volvió, glorificando a Dios a grandes 
voces, 16 y cayó sobre [su] rostro a los pies de Jesús dándole las gracias; 
precisamente era samaritano. 17 Tomando Jesús la palabra dijo: 

— ¿No quedaron limpios los diez? Y los [otros] nueve, ¿dónde 
[están]? 18 ¿Resulta que no hubo quien volviese a dar gloria a Dios, a no 
ser este extranjero? 

19 Y le dijo: 

— Levántate y vete. Tu fe te ha salvado. 


1119 Episodio exclusivo de Le. 

11 Entre Samaría y Galilea: este dato resulta chocante; si hay que tomarlo a 
la letra, Jesús iría bordeando la línea divisoria entre ambas regiones. 

14 Id a mostraros: Gr. 5. 

15 ' 16 Se volvió: físicamente y, sin duda, espiritualmente. Quizás Le piensa en 
la fe cristiana de aquel hombre; de hecho, el verbo griego puede traducirse 
también: se convirtió. || A grandes voces: lit con voz grande. || Precisamente (lit. 
y él) era samaritano: un no judío, casi un gentil; los samártenos estaban reli¬ 
giosamente a medio camino entre el paganismo y el judaismo. 

17 Tomando... la palabra dijo: cfr. Mt 3,15. La naturaleza humana de Cristo 
poseía esa riqueza que llamamos sensibilidad: le agradaba la gratitud, le dolía 
el desagradecimiento. 

18 Resulta que no hubo quien...: lit no fueron encontrados los que... 
Probable semitismo: el verbo arameo skj funciona también como auxiliar, por 
lo que también puede traducirse: <¿no ha vuelto ninguno a dar gloria...?>¡||DAR 
gloria a Dios es, aquí, sinónimo de agradecer. 

19 Levántate y vete: Gr. 5. 
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[La llegada del reino de Dios. 17,20-37] 

20 Preguntado por los fariseos <¿Cuándo llega el reino de Dios?>} les 
respondió así: 

— El reino de Dios no viene visiblemente, 21 ni podran decir: «¡Mirad, 
[está] aquí!>> o «¡Allí!>> o «¡Mirad, aquí!>* pues, fijaos, el reino de Dios está 
en medio de vosotros. 

22 Y dijo a los discípulos: 

<¥endrá un tiempo en el que desearéis ver uno de los días del Hijo 
del Hombre, pero no [lo] veréis. 23 Y os dirán: "¡Mirad, [está] allí", o 
"¡Mirad, [está] aquí!". No vayáis ni corráis en su busca. 24 Pues como el 
relámpago, al relampaguear, brilla de un extremo del cielo al otro 
extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. 25 Pero pri¬ 
mero tiene que sufrir mucho y ser rechazado por esta generación. 

26 <¥, como sucedió en tiempo de Noé, así pasara también en el tiem¬ 
po del Hijo del Hombre: 27 comían, bebían, tomaban mujer, tomaban 
marido, hasta el día en que Noé entró en el arca, y llegó el diluvio y 
acabó con todos. 28 Lo mismo, como sucedió en tiempo de Lot: comían, 
bebían, compraban, vendían, plantaban, edificaban; 29 pero, el día en 
que Lot salió de Sodoma, llovió del cielo fuego y azufre y acabó con 
todos. 30 Lo mismo pasara el día en que se revele el Hijo del Hombre. 


20 Respondió así: cfr. Mt 3,15. ¡Los verbos llega y viene pueden entenderse 
como verbos en presente* perteneciente a la esfera de futuro (=llegará,... ven¬ 
drá). || El reino de Dios: cfr. Me 1,15. ||Visiblemente: de forma comprobable; o, 
tal vez: espectacularmente. 

21 En medio de vosotros: entre vosotros, en vuestro círculo; el reino de Dios 
estaba ya en la persona de Jesús, presente en medio de ellos. Otros entienden 
a vuestro alcance. Desde luego, no es: dentro de vosotros» (en vuestro inte¬ 
rior), donde precisamente el reino de Dios no lograba entrar. Si el verbo está 
equivale a estará (como otros verbos en el contexto), y si se trata aquí del 
reino del Señor venido en gloria, las palabras de Jesús quieren deán <el reino 
de Dios irrumpirá de improviso en medio de vosotros» 

22 Vendrá un tiempo: lit. vendrán días. ||El Hijo del Hombre: cfr. Me 2,10. La 
1. a venida de Jesús (en su encamación), la que conocían los discípulos, fue en 
escondimiento y con apariencias débiles; la 2 . a venida (la <Parusía>) será en 
majestad fulgurante; los discípulos quisieran ver esta <Parusía» aquí en la tie¬ 
rra, y cuanto antes. 

23 Ni corráis en su busca (lit ni persigáis): no los sigáis, no corráis tras ellos. 

24 Así será el modo de manifestarse el Hijo del Hombre. 

25 Cfr. referencias bíblicas en Me 9,31. 

26 - 29 Cfr. Mt 24,37-39. || En el tiempo del Hijo del Hombre: cuando el Hijo del 
Hombre llegue como Juez. En el v. 29 el sujeto de llovió, en el texto griego 
es, propiamente. Dios (o, a lo más, <el cielo>): <Dioshizo llovení 
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31 <Aquel día, el que esté en la azotea y [tenga] sus cosas en la casa, 
no baje a recogerlas; y lo mismo el [que esté] en [el] campo, no vuel¬ 
va a lo [que deja] atrás. 32 Acordaos de la mujer de Lot. 33 E1 que inten¬ 
te poner a salvo su vida la perderá, pero el que la pierda la salvará. 
34 0s [lo] digo: en esa noche habrá dos sentados a la misma mesa: uno 
será aceptado y otro será dejado; 35 habrá dos moliendo juntas: una será 
aceptada y otra será dejada» [36] 

37 Tomando la palabra le dijeron: 

— ¿Dónde, Señor? 

Y él les dijo: 

— Donde [esté] el cuerpo, allí también se juntaran los buitres. 

3M Mt 18,15.21-22; Lv 19,17. 3 Me 9,24.« Mt 17,20; 21,21. * 12,37-38. 10 Mt 25,30. 11 9,51-52; 13,22; 
Jn 4,4; Me 9,30. 12 Lv 13,45-46. 13 18,38; Mt 8,2; 9,27; 15,22. 14 5,14; Lv 14,2-3. 1546 2,20; 5,12; 2R 5,15. 
13 7,50; 8,48; 18,42; Mt 9,22. 2 » 19,11; Jn 3,3; 18,36. 21 v. 23; 11,20; Mt 24,23; Me 13,21. 22 5,35. 23 v. 21; 
21,8; Mt 24,23; Me 13,21. 24 Mt 24,27. 23 9,22. » 23 Gn 6,5-12; 7,6-23; 18,20-21; 19,1-29; 2P 2,5-8. 3 » ICo 
1,7. 31 9,62; Mt 24,17-18; Me 13,15-16; Gn 19,17. 33 9,24; Mt 10,39; 16,25; Me 8,35; Jn 12,25. 37 Jb 39,27-30 


[Parábola del juez y la viuda. 18,1-8] 

18 3 Y les decía una parábola, a propósito de que tenían que rezar 
siempre, es decir, no desalentarse: 

2 <Había en una ciudad un juez que ni temía a Dios ni respetaba a 
nadie. 3 Y en aquella ciudad había una viuda que solía acudir a él para 

3132 El consejo es: no volváis la vista a los bienes de la tierra, sin valor en 
comparación con el encuentro con Cristo glorioso; no os ocurra lo que a la 
mujer de Lot: <volvió la vista atrás» (Gn 19,26) y pereció. 

33 Cfr. Mt 10,39. 

3435 A ia misma mesa: lit a mesa una; otros traducen <en la misma cama» || Será 
aceptado... dejado: cfr. Mt 24,40-41. ¡Juntas (griego: epi to auto): cfr. Hch 2,44- 
45. ¡Algunos mss. añaden, como v. 36: dos en [el] campo: uno será tomado y 
el otro será dejado. 

37 Tomando ia paiabra...: cfr. Mt 3,15 .¡Dijeron: Gr. 4. Para la respuesta de 
Jesús cfr. Mt 24,28. 

114 De nuevo aparece en Le la oración, ahora en dos parábolas: la 1. a (1- 
8 ), sobre el valor de la perseverancia o insistencia en la oración de petición; 
la 2. a (9-14), sobre una condición básica para que la oración sea escuchada 
por Dios: la humildad del orante. 

1 Es decir: Gr. 1. 

2 Ni temía a Dios (= no era hombre religioso) ni respetaba a nadie (lit. y a 
hombre no respetando): tenía desquiciados los dos polos de su vida: la rela¬ 
ción con Dios y con el prójimo. 

3 Que solía... para decirle: lit eiba a él diciendo. Es posible que la deman¬ 
da fuera por cuestiones de dinero; la viuda, presumiblemente pobre, tenía un 
contrario que sin duda era rico (J. Jeremías). 
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decirQe]: "¡Defiéndeme de mi contrario!". 4 Y, durante algún tiempo, no 
quería, pero después se dijo: "Aunque no temo a Dios ni respeto a 
nadie, 5 pero, bueno, porque esa viuda me da guerra, la defenderé, 
para que no acabe con mi prestigio viniendo [aquí] eternamente"» 

6 Y dijo el Señor: 

Oíd lo que dice el juez injusto. Af Dios, ¿de ningún modo iba a 
salir en defensa de sus elegidos que le gritan día y noche, a pesar de 
que les da largas? 8 Os digo que saldrá en su defensa rápidamente. 
Con todo, cuando el Hijo del Hombre llegue, ¿encontrará la fe sobre 
la tierra?» 


[Parábola del fariseo y el publicano. 18,9-14] 

9 Dijo también esta parábola para algunos que en su interior están 
convencidos de que son justos, y por eso desprecian a los demás: 


4 No quería: quizás con el sentido de no seatrevía (cfr. v. 13 ).¡Pero después: 
lit después empero de estas cosas. || A nadie: lit. a hombre. 

5 Porque... me da guerra: el juez sólo pretende que la viuda lo deje en paz 
(algo parecido a lo que le pasó al amigo despertado de noche: cfr. 11,5-8). ||No 
acabe con mi PRESTIGIO: lit. no... golpee-bajo-el-ojo a mí: ese extraño verbo grie¬ 
go puede tener sentido material (nosotros decimos con otra imagen <romper 
la cara>) y sentido metafórico que, a su vez, puede ser doble: importunar 
(nuestra lengua conoce compense la cabezal o desprestigiar (decimos <hacer 
caer la cara» <se me cae la cara de vergüenza» la cara = la fachada, la apa¬ 
riencia, el prestigio); de hecho, en el v. 7 entra en juego el prestigio de Dios, 
el <amor propio»de Dios. 

6 El Señor: cfr. 7,13. ¡Juez injusto: es lit, como en la fórmula de 16,8 (<el 
administrador injusto)): el juez déla injusticia; el juez que se deja comprar. 

7 - 8 La constancia (v. 1) es el núcleo de la enseñanza: si un corrupto accede 
finalmente a la petición porfiada de la viuda, ¿cómo no va a atender Dios 
— el único justo y bueno— nuestras peticiones, si pedimos con fe incansa¬ 
ble? <La oración es lo único que vence a Dios»(Tertuliano).||La construcción 
del v. 7 es un calco del arameo. La lección es: hay que perseverar, a pesar 
de la amarga experiencia de que Dios <no interviene» A pesar de que (Gr. 1) 
les da iargas: aunque en realidad está contemporizando. Otra traducción 
posible: <{Dios], que es paciente con ellos» || Rápidamente: o también: de pron¬ 
to. || Encontrará la fe sobre la tierra: algunos piensan que esta frase pertene¬ 
ció primitivamente a otro contexto (unida a 17,35, aludiendo a la apostasía 
final: cfr. Mt 24,10-12); si se refiere a lo inmediatamente anterior, la fe sería la 
fe de aquella viuda, o una fe así, e. d„ la fe necesaria para perseverar en la 
oración. 

9 En su interior., son justos: o bien: que confían en sí mismos porque son 
justos. || Y por eso: Gr. 1. 
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10 <Dos hombres subieron al templo a rezar: uno, fariseo, y otro, 
publicano. n El fariseo, en pie, rezaba en su interior estas palabras: 
"¡Oh Dios!, te doy gracias porque no soy como el resto de los hom¬ 
bres — ladrones, injustos, adúlteros—, o incluso, como ese publica- 
no; 12 ayuno dos veces en la semana, pago el diezmo de todo cuan¬ 
to poseo...". 13 En cambio, el publicano, quedándose lejos, ni 
siquiera se atrevía a levantar los ojos al cielo, sino que se golpea¬ 
ba el pecho, diciendo: "¡Oh Dios, ten piedad de este pecador que 
soy yo!". 14 Os digo, éste bajó a su casa justificado, y aquél no. 
Porque todo el que se eleva será humillado, pero el que se humi¬ 
lla será elevado» 


10 - 14 E1 Talmud de Babilonia, a propósito de Ber 9,5, describe siete tipos de 
fariseos ridiculizando sus defectos: el calculador, el formalista, el que cumple 
por miedo, etc.; pero no todos eran así; hay un último tipo: <el que actúa por 
amor, como Abrahán; éste es el único amado [por Dios]» 

“Fariseo: cfr. Hch 23,6; Mt 23,23. ||Pubucano: cfr. Me 2,15-16. 
u- 12 En pie: cfr. Mt 6,5. || Oh Dios (lo mismo en el v. 13): lit. el Dios; voca¬ 
tivo* semítico (artículo + nominativo). El fariseo no pide, agradece; pero su 
agradecimiento es hipócrita; piensa que es Dios quien tiene que estarle 
agradecido por ser tan buen cumplidor: l. s ) No hace cosas malas como los 
demás hombres» 2. s ) Hace obras buenas, y más de las que están prescritas 
(Lv 16,29.31 sólo mandaba un ayuno al año, en el día de la expiación; des¬ 
pués del destierro, había cuatro días de ayuno al año: cfr. Zc 8,18-19; por 
otra parte, Dt 14,22-23 prescribía el diezmo únicamente del grano, del 
mosto y del aceite). El fariseo piensa no necesitar nada para salvarse, sabe 
salvarse solo. <Nos encontramos ante dos actitudes diferentes, de la con¬ 
ciencia moral del hombre de todos los tiempos: el publicano nos presenta 
una conciencia penitente, plenamente consciente de la fragilidad de la pro¬ 
pia naturaleza y que ve en sus faltas, cualesquiera que sean las justificacio¬ 
nes subjetivas, una confirmación de que su ser necesita redención. El fari¬ 
seo nos presenta una conciencia satisfecha de sí misma, que cree poder 
observar la ley sin ayuda de la gracia y está convencida de no necesitar 
misericordia» (Juan Pablo II). 

13 Se atrevía: la falta de un verbo hebreo-arameo para decir atreverse» se 
refleja en el texto griego lit.: quería. || Se golpeaba el pecho: lit golpeaba el 
pecho de él. Su oración es, lit., apiádate de mí el pecador (la traducción inten¬ 
ta hacer valer ese artículo* determinado: <el pecador que tienes delante>). 

“Justificado: lit habiendo sido justificado (se entiende, por Dios; voz pasi¬ 
va* "teológica"). ||Y aquél no: el texto griego (lit junto a aquél, en compara¬ 
ción de aquél), traduce servilmente un giro semítico de comparación (cfr. Rm 
1,25). Así la lección de la parábola tiene aristas más hirientes: el que se tenía 
por justo sale del templo siendo pecador, el que se confesó pecador sale del 
templo en amistad con Dios. 
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Ex 20, 
12-16; 
Dt 5,16-20 
(LXX) 


[jesús y los niños. 18,15-17 (Mt 19,13-15; Me 10,13-16)] 

15 Y le llevaban incluso los bebés para que los acariciara, aunque los 
discípulos, al vertió], los reprendían; 16 pero Jesús los llamó hacia él, 
diciendo: 

— Dejad a los niños acercarse a mí, y no se [lo] impidáis, pues de 
los [que son] como ellos es el reino de Dios. 17 Os digo de verdad: el 
que no reciba el reino de Dios como un niño pequeño, de ningún 
modo entrara en él. 

[jesús y un hombre rico. 18,18-30 (Mt 19,16-30; Me 10,17-31)] 

18 Le preguntó una autoridad: 

— Maestro bueno, ¿qué tengo que hacer para heredar [la] vida eterna? 

19 Jesús le dijo: 

— ¿Por qué me llamas <bueno>? Nadie [es] bueno, sino sólo Dios. 
20 Los mandamientos [los] sabes: No cometas adulterio, no mates, no 
robes, no digas falso testimonio, honra a tu padre y a [tu] madre. 

21 É1 dijo: 

— Todo eso he venido cumpliéndoQo] desde [mi] juventud. 

22 A1 oír[lo], Jesús le dijo: 

— Una cosa te queda todavía: vende todo lo que tienes y distribu¬ 
ye [el importe] a los pobres, y así tendrás un tesoro en los cielos; y 
[vuelve] aquí [y] sígueme. 

23 Pero él, al oír esto, se puso muy triste, pues era muy rico. 24 Jesús, 
por su parte, al verlo ponerse muy triste, dijo: 

— ¡Qué difícilmente entran en el reino de Dios los que tienen rique¬ 
zas! 25 Pues es más fácil que un camello pase por [el] ojo de una aguja 
que un rico entre en el reino de Dios. 

1517 El texto de estos vs. prolonga la enseñanza del v. 14: la humildad es 
condición indispensable para acoger el reino de Dios (cfr. Me 1,15). || Le lleva¬ 
ban: o bien, vistas las dificultades que ponían los discípulos, intentaban lle¬ 
varle (imperfecto* de conato). Le llevaban incluso: o también le llevaban; ese 
también, ¿quiere decir <además de otros» p. ej. enfermos?|| Los bebés: Lc usa el 
vocablo que designa a los recién nacidos, los niños de pecho; el artículo los 
puede referirse a <los que tenían allí» o tener valor genérico, para designar a 
4a chiquillería» | Liamó (a los pequeñitos) hacia él (sentido que da la voz 
media griega): los convocó. 

23 El moralismo de observar la Ley es una ratina que no salva; la moral cris¬ 
tiana nace del encuentro con Cristo, que cambia interiormente al que lo reci¬ 
be como salvador; pero aquel rico, como el fariseo de los vs. 11-12, se había 
acercado a Jesús sabiéndose cumplidor exacto de la Ley y, por tanto, no peca¬ 
dor; marchó de allí <no justificado» 
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26 Los oyentes dijeron: 

— Entonces, ¿quién puede salvarse? 

27 Pero él dijo: 

— Lo imposible para Qos] hombres es posible para Dios. 

28 Pedro dijo: 

— Mira, nosotros, después de dejar nuestros bienes, te seguimos. 

29 Y él les dijo: 

— Os digo de verdad: no hay nadie que haya dejado casa, o mujer, 
o hermanos, o padres, o hijos, por causa del reino de Dios, 30 que no 
reciba mucho más en el tiempo presente, y en el mundo futuro [la] 
vida eterna. 

[Tercer anuncio de la Pasión. 18,31-34 (Mt 20,17-19; Me 10,32-34)] 

31 ilevándose a los Doce, les dijo: 

<Mirad, subimos a Jerusalén, y va a cumplirse todo lo escrito portes 
profetas sobre el Hijo del Hombre: 32 pues sera entregado a tes genti¬ 
les, burlado, ultrajado y escupido, 33 y, después de azotadlo], 1o mata¬ 
rán; pero al tercer día resucitara» 

34 Ellos no comprendieron nada de esto; esta conversación era 
impenetrable para ellos, y por eso no entendían 1o dicho [por Jesús]. 


[Curación de un ciego. 18,35-43 (Mt 20,29-34; Me 10,46-52)] 

35 E1 caso fue que, cuando se acercaba él a Jericó, un ciego estaba 
sentado junto al camino, mendigando, 36 y, al oír que pasaba gente, 
preguntaba qué era aquello. 37 A1 contarte: <jesús el de Nazaret va de 
paso>> 38 empezó a gritar: 

— ¡Jesús, hijo de David, ten compasión de mí! 

39 Los que iban delante le reñían para que callara, pero él gritaba 
mucho más: 

— ¡Hijo de David, ten compasión de mí! 


29 Como en 14,26, Le añade 4a mujer» (= la esposa) en la renuncia total, en 
el <todo»(v. 22 y 5,11) que hay que posponer para preferir a Jesús; el celiba¬ 
to evangélico forma parte de la pobreza por el reino de Dios. 

31 Va a cumpurse todo... sobre el Hijo del Hombre: o también: se le va a 
cumplir al Hijo del Hombre todo lo escrito por los profetas. 

33 Pero: Gr. 1. 

34 Esta conversación (lit. la palabra esta)... impenetrable (lit. estaba escon¬ 
dida). ||Y por eso: Gr. 1. 

36 Preguntaba: trataba de averiguar. 
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40 Jesús se detuvo y mandó que se lo llevaran. Y cuando se acercó, 
le preguntó: 

41 —¿Qué quieres que haga por ti? 

Él dijo: 

— Señor, ¡que recobre la vista! 

42 Y Jesús le dijo: 

— Recobra la vista; tu fe te ha salvado. 

43 Y al instante recobró la vista; y lo seguía, glorificando a Dios, de 
modo que todo el pueblo, al verfio], prorrumpió en alabanzas a Dios. 

1 21,36; Rm 1,10; 12,12; Ef 6,18; C1 4,2.12; ITe 5,17; 2Te 1,11; 2Co 4,1.16; Ga 6,9; Ef 3,13; 2Te 3,13. 
3 Ex 22,21-22; St 1,27; Ap 6,10. 7 Eco 35,22; 2P 3,9. 8 7,9. 9 16,15; Rm 10,3. 10 Hch 3,1. 11 Rm 1,29. 72 Mt 
9,14; 23,23. 18 23,48; SI 51,3; 25,11 (LXX). 74 14,11; Mt 21,31; 32,12. 79 v.39. 77 Mt 18,3. 78 10,25. 22 12,33-34; 
Mt 6,20; Eco 29,11. 27 1,37; Me 14,36. 37 9,51; 12,50; 22,37; 24,25-27.44. 32-33 9,22.44. 34 2,50; 9,45; Me 9,32. 
37 Mt 2,23. 38 1,32; 17,13; Mt9,27; 15,22. 39 v. 15. 47 Me 10,36. 42 7,50; 8,48; 17,19; Mt9,22. 43 2,20; 17,15; 19,37 


[Enjericó. 19,1-27] 

[a) Conversión de Zaqueo. 19,1-10] 

19 4 Y, después que entró en Jericó, iba atravesándola. 2 Y, mira por 
dónde, uno, llamado de nombre Zaqueo y que era jefe de publícanos 
y, por tanto, rico, intentaba ver quién era Jesús; pero no podía, debido 
a la gente, porque de estatura era pequeño; 4 así que, echando a correr 
hacia adelante, trepó a un sicómoro para verlo, porque iba a pasar por 
allí. 5 Y Jesús, cuando llegó a aquel sitio, alzando los ojos, le dijo: 

40 Se DETUVO Y mandó: Gr. 5. 

43 De modo que: Gr. l.|| Prorrumpió en aiabanzas: lit. dio alabanza. 

1 Lit. y entrando atravesaba la Jericó. 

2-3 Uno: lit un varón. || Zaqueo, de edad madura, jefe de publícanos (cfr. Me 
2,15-16), y, por tanto (Gr. 1), rico, es presentado en el relato con discretas pin¬ 
celadas humorísticas: pequeño de estatura, fracasa en sus intentos y queda 
ahogado entre ia gente <4iormal>? pero su deseo de ver a Jesús —no precisa¬ 
mente de ser visto por él— es más fuerte que el respeto humano: corre apa¬ 
ratosamente para adelantarse al gentío y sube gateando al primer árbol. ¡Quién 
era: lit. quién es (Gr. 4). 

4 Así que: Gr. 1. 

5 A aquel sitio: lit sobre el sitio. | Hay un juego de miradas: Zaqueo únten- 
taba ven>a Jesús (v. 3); y <para veiio»trepó al árbol; no sospechaba que la ini¬ 
ciativa de ver la tiene el Señor (alzando los ojos...: <Mirasteis al que os mira¬ 
ba, levantasteis vuestros divinos ojos que, mirados o mirando, siempre fúeron 
bienhechores 7 ? B. Gracián). Y hay también un juego de subir y de bajar, físi¬ 
co y espiritual: Zaqueo ha subido para ver, Jesús le manda bajar; se repite el 
estilo salvador de Dios, proclamado treinta años antes por María (cfr. 1,52- 
53). ¡Date prisa a bajar: lit. habiéndote dado prisa baja; el mismo giro se repi¬ 
te en el v. siguiente (<bajó aprisa?). 
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— Zaqueo, date prisa a bajar, pues hoy tengo que quedarme en tu 
casa. 

6 Bajó aprisa y lo recibió alegre. 7 Pero, al ver [aquello], todos mur¬ 
muraban, diciendo: «Entró a hospedarse en casa de un pecadon^ 8 Por 
su parte, Zaqueo, deteniéndose, dijo al Señor: 

— Mira, la mitad de mis bienes, Señor, voy a dar[la] a los pobres; y, 
si a alguno le defraudé algo, quiero restituidle] cuatro veces más. 

9 Entonces Jesús dijo, a propósito de él: 

— Hoy [la] salvación ha venido a esta casa, porque también él es 
hijo de Abrahán; 10 pues el Hijo del Hombre vino a buscar y salvar lo 
que se había perdido. 

[b) Parábola de las <minas>> 19,11-27] 

n Al oír ellos esto, dijo además una parábola, por estar él cerca de 
Jerusalén y creer ellos que al instante iba a aparecer el reino de Dios. 
12 Así es que dijo: 

<ETn hombre de la nobleza se fue a un país lejano con intención de 
recibir en propiedad el título de rey, y volverse. 13 Después de llamar a 
diez esclavos suyos, les entregó diez minas y les dijo: "Negociad mien¬ 
tras vuelvo". ,4 (Sus súbditos lo aborrecían, y enviaron una embajada 
tras él, para decir: "No queremos que éste llegue a reinar sobre noso¬ 
tros"). 15 Y resultó que, cuando volvió él después de recibir el título de 


7 Un pecador: lit un pecador varón; un hombre pecador. 

8 Al Señor: cfr. 7,13.¡Voy a dar.., quiero restituir..: lit doy..., restituyo... 
||Cuatro veces más: <La regla de restituir el doble (cfr. Ex 22,6) se aplica más 
frecuentemente que la de restituir el cuádmplo o el quíntuplo»(cfr. Ex 21,37), 
decía la Misná (Bbk 7,1). Pero la ley antigua quedaba corta para el alma bien 
dispuesta de Zaqueo, hombre de muy buena estatura espiritual. 

9 A propósito de: o por él, e. d., refiriéndose a él. Jesús habla en tercera per¬ 
sona, dirigiéndose a los circunstantes. 

1127 Quizás Le mezcla dos parábolas: la adquisición del título de rey y la entre¬ 
ga de dinero en depósito. El hecho histórico que sirvió de marco a la primera 
parábola pudo ser el viaje de Arquelao (cfr. Mt 2 , 22 ) a Roma el año 4 a. C. para 
solicitar el título de rey y los dominios de su padre; a la vez que una embaja¬ 
da de cincuenta judíos viajaba también a Roma para impedir ese nombra¬ 
miento. Jesús aplica el hecho al reino de Dios: cuando vuelva él como Rey y 
Juez universal, mal que les pese a sus enemigos, pedirá a todos cuenta de los 
dones recibidos. 

13 Esciavos: funcionarios reales, quizás altos funcionarios.¡Las minas (la 
palabra griega mná es de origen semítico) eran cantidades de dinero: cada 
mina = unas cien dracmas (cfr. 15,8-10). 

15 Dijo: probable aramaísmo, con el sentido de ordenó (cfr. Me 2,11). 
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rey, dijo que fueran llamados a su presencia aquellos esclavos a los 
que había entregado el dinero, para saber qué habían ganado. 16 E1 pri¬ 
mero, por su parte, se presentó diciendo: "Señor, tu mina produjo diez 
minas". 17 Le dijo: "¡Bien, esclavo bueno! Porque fuiste fiel en una cosa 
mínima, toma el gobierno de diez ciudades". 18 Llegó el segundo, 
diciendo: 'Tu mina, Señor, produjo cinco minas". 19 Dijo también a 
éste: "Gobierna tú también cinco ciudades". 20 Pero el otro llegó, dicien¬ 
do: "Señor, mira, [es] tu mina, la que tenía guardada en un pañuelo; 
21 es que tenía miedo de ti, porque eres hombre severo: quitas lo que 
no pusiste y cosechas lo que no sembraste". 22 Le dice: "¡Por tu boca te 
condenaré, esclavo perverso! ¿Sabías que yo soy hombre severo, que 
quito lo que no puse y cosecho lo que no sembré? 23 Y ¿por qué no 
colocaste mi dinero en [el] banco y así, al volver yo, lo habría cobra¬ 
do con [los] intereses?'. 24 Y dijo a los presentes: "¡Quitadle la mina y 
dádfsela] al que tiene diez minas". 25 Le dijeron: "Señor, tiene diez 
minas". 26 "Os digo que a todo el que tiene se le dará, pero al que no 
tiene, aun lo que tiene se le quitará. 27 Y todavía más: a aquellos ene¬ 
migos míos que no quisieron que yo llegara a reinar sobre ellos, tra¬ 
edlos aquí y degolladlos delante de mí"* 


[V. Ministerio de Jesús en Jerusalén] 


[Entrada en Jerusalén. 19,28-44 (Mt 28,1-11; Me 11,1-11; Jn 12,12-19)] 

28 Y, después de decir eso, seguía caminando en cabeza, subiendo 
a Jerusalén. 29 Y el caso fue que, cuando se acercó a Betfagé y Betania, 
junto al monte llamado de Dos] Olivos, envió a dos de los discípulos, 
30 diciendo: 

— Id a la aldea de enfrente; nada más entrar en ella encontraréis un 
pollino atado, sobre el que nadie se sentó nunca; desatadlo y traedDo]; 
31 y, si alguien os pregunta por qué lo desatáis, decid así: <Porque el 
Señor lo necesita* 


17 Toma el gobierno de...: lit sé autoridad teniendo sobre... 

20 Pero (Gr. 1) el otro: bruscamente termina, en el tercer funcionario, la 
rendición de cuentas de los <diez»(v. 13). 

23 Y así: Gr. 1. 

26 Se le dará..., se le quitará: cfr. Mt 25,29. 

27 Y todavía más: la partícula griega plén no está empleada aquí con senti¬ 
do de oposición (pero, sin embargo), sino con matiz progresivo: <y, lo que 
es más,...* 

31 Decid: lit diréis. 


350 



LUCAS 19 


32 Cuando se marcharon los enviados, [lo] encontraron tal como les 
había dicho. 33 Y, mientras desataban el pollino, les dijeron sus amos: 

— ¿Por qué desatáis el pollino? 

34 Ellos, por su parte, dijeron: 

— Porque el Señor lo necesita. 

35 Así es que lo llevaron a Jesús y, poniendo sus mantos encima 
del pollino, hicieron montar a Jesús. 36 Y, según iba él avanzando, 
tendían sus mantos en el camino. 37 Y, cuando ya se acercaba a la 
bajada del Monte de los Olivos, toda la muchedumbre de los discí¬ 
pulos empezaron, alegres, a alabar a Dios a voz en grito por todos 
los prodigios que habían visto, 38 diciendo: «¡Bendito el que viene, el 
Rey, en nombre de[l] Señor! ¡Paz en el cielo y gloria en [Jos cielos] 
altísimos!». 

39 Pero algunos de los fariseos de entre la gente le dijeron: 

— Maestro, riñe a tus discípulos. 

40 Y respondió así: 

— Os [lo] digo, si éstos callaran, gritarían las piedras. 

41 Y, cuando estuvo cerca, al ver la ciudad lloró por ella, 42 diciendo: 

«¡Si hubieras conocido en este día también tú lo [que conduce] a la 
paz!; pero, en realidad, está oculto a tus ojos 43 Porque vendrá sobre ti 
un tiempo en el que tus enemigos te rodearan de trincheras, y te estre¬ 
charan el cerco por todas partes, ^y te arrasaran a ti y a tus hijos den¬ 
tro de ti, y no dejaran en ti piedra sobre piedra, porque no has reco¬ 
nocido la ocasión de tu visita» 

[Expulsión de los traficantes. 19,45-48 (Mt 21,12-17; Me 11,15-19; 

Jn 2,13-22)] 

45 Y, cuando entró en el templo, empezó a expulsar a los que ven¬ 
dían, 46 diciéndoles: 

— Está escrito: Y mi casa será casa de oración, ¡pero vosotros la 
hicisteis cueva de bandidos! 

47 Y enseñaba cada día en el templo; por su parte, los sumos sacer¬ 
dotes, y los escribas y la nobleza del pueblo intentaban acabar con él, 

37 A voz en grito: lit con voz grande. 

40 Respondió así: cfr. Mt 3,15. 

41 Lloró por eua: nuevo documento de la sensibilidad de Jesús son estas 
lágrimas, al prever la próxima ruina de su patria. 

42 En realidad: lit ahora (cfr. 11,39). 

43 Vendrá un tiempo: lit. vendrán días. || En el que: Gr. 1. 

44 La ocasión de tu visita: la ocasión en la que Dios te visitaba (cfr. 1,68-69). 

47 Los sumos sacerdotes...: cfr. Mt 2,4. 


Is 56,7 
Jr 7,11 
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48 pero no atinaban con lo que habían de hacer, pues todo el pueblo 
lo escuchaba, pendiente de sus labios. 


3 Jn 12,21. 7 5,30; 15,2; Mt 9,11. 8 Ex 22,3-6; Lv 5,21-24; Nm 5,6-7. 9 13,16; Hch 16,31. 10 15,4.6.9; 
Ez 34,16; Mt 9,13; Jn 3,17; lTm 1,15. » 9,27; 17,20; 21.31; 24,21; Hch 1,6. 13 Me 13,34. 44 v. 27. 37 16,10. 
33 Mt 12,37. 38 8,18; 19,26; Mt 13,12; 25,29; Me 4,25. 37 v.14; ICo 15,25. 38 Me 10,32. 33 22,13. 38 2R9.13. 
37 6,17; 18,43. 38 2,14; SI 118,26. 49 Ha 2,11. 41 Jn 11,35; 2R 8,11. 43 8,10; Dt 32,29; Is 6,9-10; Mt 13,14; 
Me 4,12; Hch 28,26-27; Rm 11,8.10. 43 23,29; Is 29,3. 44 21,6; SI 137,9; Mt 24,2; Me 13,2; Os 10,14; 2Sm 
17,13. 47 48 20,19; 21,37; 22,2.53; Mt 21,46; Me 12,12; 14,1-2; Jn 5,18; 7,14.30; 18,20 


[Autoridad de Jesús. 20,1-8 (Mt 21,23-27; Me 11,27-33)] 

20 4 Y se dio el caso de que, en un día de aquellos, estando él ense¬ 
ñando al pueblo en el templo — es decir, evangelizando—, se presen¬ 
taron los sumos sacerdotes y los escribas con los ancianos 2 y le habla¬ 
ron así: 

— Dinos con qué autoridad haces esto, o quién es el que te dio esa 
autoridad. 

3 Les respondió así: 

—Voy a preguntaros también yo una cosa. Decidme, 4 el bautismo 
de Juan, ¿era de[l] cielo, o de Dos] hombres? 

5 Ellos razonaron entre sí: <Si decimos "deQ] cielo", dirá: "¿Por qué 
no lo creisteis?'. 6 Pero si decimos "de Dos] hombres", todo el pueblo 
nos apedreara, pues está convencido de que Juan era profeta* 
7 Conque respondieron que no sabían de dónde. 8 Y Jesús les dijo: 

—Tampoco yo os digo con qué autoridad hago eso. 


[Parábola de la viña y los renteros homicidas. 20,9-19 (Mt 21,33- 

46; Me 12,1-12)] 

9 Y empezó a decir al pueblo esta parábola: 

<PJn hombre plantó una viña, se la arrendó a unos labradores y mar¬ 
chó de su tierra por una temporada larga. 10 Y, a su debido tiempo, les 
envió a los labradores un esclavo, para que le diesen Da renta] del fruto 
de la viña; pero los labradores lo despidieron de vacío, después de 

48 Pero: Gr. 1.1| Lo escuchaba, pendiente de sus labios: lit. pendía de él oyen¬ 
do, o bien: pendía oyendo a él. 

1 Un día de aquellos: cfr. 5,17. ||Es decir: Gr. 1.1| Sumos sacerdotes, escribas y 
ANCIANOS: cfr. Mt 2,4; Hch 5,21. 

2 Le hablaron así: lit dijeron diciendo a él. 

3 Les respondió así: cfr. Mt 3,15. 

9 Comienza 4a más trágica, y tal vez la más hábil e intencionada de todas 
las parábolas de Jesús»(Bover). ¡Una temporada larga: lit. tiempos bastantes. 

10 A su debido tiempo: lit. [en] ocasión. 
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golpearlo. n Volvió a enviar a otro esclavo, pero ellos, después de gol¬ 
pearlo e injuriarlo, también a aquél lo despidieron de vacío. 12 Volvió a 
enviar a un tercero, pero ellos también a éste, después de herirlo, lo 
expulsaron. 13 Y dijo el dueño de la viña: "¿Qué haré? Enviaré a mi hijo 
querido, tal vez a él [lo] respeten". 14 Pero, al verlo, los labradores 
comentaban entre ellos: "Ése es el heredero; matémoslo, para que la 
herencia sea nuestra". 15 Y, echándolo fuera de la viña, lo mataron. 
Entonces, ¿qué hará con ellos el dueño de la viña? 16 Uegaiá y acabará 
con aquellos labradores y confiara la viña a otros» 

Al oír [esto], dijeron: 

— ¡Dios no lo quiera! 

17 Pero él, mirándolos, dijo: 

— Entonces, ¿qué significa esto que está escrito: [La] piedra que 
desecharon los constructores, ésa llegó a ser [la] piedra angular? 18 Todo 
el que caiga sobre aquella piedra se hará trizas; y sobre el que [ella] 
caiga, lo triturará. 

19 Los escribas y los sumos sacerdotes intentaron agarrarlo en aque¬ 
lla misma hora, pero tuvieron miedo del pueblo; es que comprendie¬ 
ron que por ellos había dicho aquella parábola. 

[El tributo al emperador. 20,20-26 (Mt 22,15-22; Me 12,13-17)] 

20 [Lo] acecharon y enviaron espías que fingiesen ser observantes de 
la ley, para echar mano a una palabra suya, de modo que pudieran 
entregarlo a la jurisdicción y autoridad del procurador; 21 y le pregun¬ 
taron: 

— Maestro, sabemos que hablas y enseñas rectamente y que no 
actúas por favoritismo, sino que, basado en Da] verdad, enseñas el 
camino de Dios. 22 ¿Podemos pagar impuesto[s] aQ] emperador, o no? 

23 Dándose cuenta de su mala intención, les dijo: 

24 —Mostradme un denario. ¿De quién [es la] imagen e inscripción 
[que] tiene? 

Ellos dijeron: 

— DeQ] emperador. 

17 Significa: lit es (cfr. Mt 13,18). 

19 Los sumos sacerdotes: cfr. Mt 2,4.||Por ellos: o a propósito de ellos; casi 
contra ellos. 

20 Lit. y habiendo acechado enviaron (Gr. 5) espías fingientes que ellos mis¬ 
mos justos eran... 

21 El camino de Dios no es <el camino por el que Dios camina» sino por el 
que Dios quiere que caminemos (cfr. Hch 9,2). 


SI 118,22 
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25 É1 les dijo: 

— Pues entonces, pagad lo de[l] emperador a[l] emperador, y lo de 
Dios, a Dios. 

26 Y no sólo no pudieron echar mano a una palabra suya ante el 
pueblo, sino que, sorprendidos por su respuesta, se callaron. 

[Sobre la resurrección. 20,27-40 (Mt 22,23-33; Me 12,18-27)] 

27 Acercándose algunos de los saduceos —los que niegan que hay 
resurrección— le preguntaron: 

Dt25,5 28 — Maestro, Moisés nos dejó escrito: Si [el] hermano de uno muere 

teniendo mujer, pero no hijos, que su hermano tome la mujer y susci¬ 
te descendencia a su hermano. 29 Pues bien, había siete hermanos; y el 
primero, después de casarse, murió sin hijos; 30 y el segundo, 31 y [luego] 
el tercero, tomaron la [mujer], y los siete también lo mismo: no deja¬ 
ron hijos al morir. 32 A1 final, también la mujer murió. 33 Entonces, la 
mujer, en la resurrección, ¿de cuál de ellos sera esposa, pues los siete 
la tuvieron como esposa? 

34 Pero Jesús les dijo: 

— Los hijos de este mundo toman mujer y toman marido; 35 pero 
los que han sido considerados dignos de alcanzar el otro mundo y la 
resurrección de entre [los] muertos, ni tomaran mujer ni tomaran 
marido; 36 es que ya ni pueden morir, pues son iguales a los ángeles, 
y son hijos de Dios por ser hijos de la resurrección. 37 Y que desper¬ 
taran los muertos, incluso Moisés lo indicó en [el pasaje de] la zarza, 


26 Y no sólo... sino que: en el texto griego: kaL.kaí (Gr. 1 ).||Se callaron: 
quizás con el matiz de tuvieron que callarse; nosotros diríamos: <no tuvieron 
más remedio que callarse» 

31 Tomaron: lit tomó. || No dejaron hijos al morir: lit. no dejaron hijos y 
murieron. 

3438 La argumentación de Jesús es: l. s ) No aceptáis la resurrección por 
entenderla de forma demasiado «amal» 2. s ) Aun aceptando de la Escritura 
solamente el Pentateuco, debéis recordar que en sus páginas se habla de la 
inmortalidad y la resurrección. Como en la parábola del rico y de Lázaro 
(16,22-31), las palabras de Jesús suponen la existencia de un estado, o situa¬ 
ción, de los difiintos previo a la resurrección universal. 

34 Los hijos de...: semitismo, equivalente a: los que pertenecen a..., los que 
están en la situación de... || Este mundo: o este siglo, el <eón»presente. 

35 El texto habla de la resurrección como exclusiva de dos justos»(cfr. 14,14: 
4a resurrección de los justos>). 

36 Hijos de la resurrección (semitismo): participantes de la resurrección, e. 
d., resucitados. 
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cuando llama al Señor el Dios de Abrahán, y Dios de Isaac, y Dios de 
Jacob; 38 que no es Dios de muertos, sino de vivos, pues todos para 
él están vivos. 

39 Tomando la palabra algunos de los escribas dijeron: 

— Maestro, has hablado bien. 

40 Pues ya no se atrevían a preguntarle nada. 

[El Hijo de David. 20,41-44 (Mt 22,41-46; Me 12,35-37)] 

41 Y les dijo: 

— ¿Cómo dicen que el Mesías es Hijo de David? 42 Pues el mismo 
David dice en [el] libro de [los] Salmos: Dijo [el] Señor a mi Señor: 
«Siéntate a mi derecha, 43 y pondré a tus enemigos debajo de tus pies>ü 
44 Así que David lo llama Señor; entonces, ¿cómo puede ser hijo 
suyo? 


[Invectivas contra los escribas. 20,45-47 (11,37-54; Mt 23,1-36; Me 
12,38-40)] 

45 Oyéndo[lo] todo el pueblo, dijo a sus discípulos: 

46 «¡Cuidado con los escribas! Les gusta pasearse con [amplias] túni¬ 
cas, y son amigos de [los] saludos en las plazas, de [los] primeros asien¬ 
tos en las sinagogas y de [los] primeros puestos en los banquetes; «los 
que devoran las casas de las viudas, y rezan fingidamente largas ora¬ 
ciones; ésos tendrán una condena peoP: 

4 3,3.16; Mt 3,6.11; Me 1,4-5.8; Jn 1,25-26. 5 Mt 21,32. 6 1,76. 9 Is 5,ls. 1012 2Cr 36,15-16. 44 - 49 Hb 
1,2; 13,12-13. 17 Is 28,16. 18 Is 8,14-15. 19 19,47-48; 22,2; Mt 21,26; Me 14,1-2; Jn 5,18; 7,30. 29 6,7; 11,54; 
16,15; 2Co 11,15. 24 Jn 3,2; Rm 2,11. 29 Rm 13,6-7. 28 23,2. 27 Hch 23,8. 28 Gn 38,38. 84 17,27. 89 Flp 3,11. 
89 Mt 5,9; Ga 4,5-7; ljn 3,1-2. 87 Ex 3,2.15-16; Hch 3,13; 7,32; 4M 7,19; 16,25. 88 Rm 14,8-9. 89 Me 12,32. 
49 Mt 22,46; Me 12,34. 44 Jn 7,42. 48 12,1; 14,7 


38 Para él todos están vivos: o también, aunque menos probable (como 
dativo* griego de causa): por él todos viven, gracias a él todos poseen la vida. 

39 Tomando ia palabra... dijeron: cfr. Mt 3,15. Puesto que la mayor parte de 
los escribas pertenecían al partido fariseo, es posible que quienes felicitaron a 
Jesús lo hicieran por el fracaso de los saduceos, sus adversarios teológicos. 

40 El sujeto* gramatical de esta frase, que parece descolocada de su verda¬ 
dero contexto, debería sen los saduceos. 

45 La redacción de este v. crea ambigüedad: Jesús imparte su enseñanza 
<ante los oídos de todo el pueblo>; pero dirige su enseñanza sólo a sus discí¬ 
pulos. Mt 23,1 es más claro: Jesús habla <a la gente y a sus discípulos)). 

47 Cfr. Me 12,40. 


Ex 3,6 


9110,1 
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[La ofrenda de la viuda. 21,1-4 (Me 12,41-44)] 

21 1 Alzando los ojos vio a los que echaban en el cepo de las limos¬ 
nas sus ofrendas; [eran] ricos; 2 y vio a una viuda pobre que echaba allí 
dos ochavos; 3 y dijo: 

— Os digo de verdad: esta viuda pobre echó más que todos, 4 pues 
todos ésos, de su abundancia aportaron a los donativos, mientras que 
ella, de su escasez aportó todos sus haberes. 


[Profecía sobre la destrucción del templo. 21,5-6 (Mt 24,1-2; Me 
13,1-2)] 

5 Y, como algunos hablaban del templo, de que estaba adornado 
con piedras hermosas y con exvotos, dijo: 

— 6 De todo eso que contempláis, vendrá un tiempo en el que no 
quedara piedra sobre piedra que no vaya a ser derruida. 


[«El comienzo de los dolores». 21,7-19 (Mt 24,3-14; Me 13,3-13)] 

Af le preguntaron: 

— Maestro, entonces, ¿cuándo sera eso, y cuál [sera] la señal cuan¬ 
do eso vaya a suceder? 

8 É1 dijo: 

— ¡Atención, no os dejéis engañar! Pues vendrán muchos en mi 
nombre, diciendo: «¡Yo soy!» y «¡El momento ha llegado!» No vayáis 
tras ellos. 9 Y cuando oigáis [hablar de] guerras y [de] revoluciones no 
os asustéis, pues eso tiene que suceder primero, pero no [vendrá] en 
seguida el fin. 

lA El texto de estos vs. parece continuación de las fiases precedentes; la 
enseñanza de Jesús contrasta la materialidad de la obra externa y la intención 
pura del corazón. ||Aportaron a los donativos: lit echaron a las ofrendas; 
algunos mss. añaden: de Dios (= las ofrendas destinadas al culto). ¡Todos sus 
haberes: lit. todo el haber que tenía. 

5 Sobre la construcción del templo, cfr. Me 13,1. || Los exvotos eran dones ofre¬ 
cidos por los judíos piadosos; probablemente, elementos decorativos del templo. 

6 Vendrá un tiempo: lit. vendrán días. 

7 Le preguntaron: Le no menciona a los discípulos como sujeto* gramatical 
de la pregunta; más bien presenta esta instrucción como dirigida a 4a gente» 
Jesús anuncia a todos la ruina de lo que más amaban. Pero el peligro más serio 
no era la caída de Jerusalén, ni la destrucción del templo, sino la falta de fide¬ 
lidad por cansancio en la larga espera, llena de persecuciones y dificultades, 
antes de <entrar en la gloria» (24,26). 

8 En mi nombre: lit. sobre (basados en, apoyándose en) el nombre de mí (mi 
título de Mesías). ||Ha llegado: cfr. Mt 3,2. 

9 Le distingue <el fin» de Jerusalén de el fin de la historia humana. 
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“Entonces les decía: 

<Se levantara nación contra nación y reino contra reino, n y habrá 
grandes terremotos, y hambres y epidemias en diversos sitios, y fenó¬ 
menos espantosos, y grandes signos prodigiosos [venidos] del cielo. 
12 Pero, antes de todo eso, os echarán mano y [os] perseguirán para 
entregados] a las sinagogas y cárceles, llevados ante reyes y goberna¬ 
dores por causa de mi nombre. 13 Os servirá para [dar] testimonio; 14 así 
que proponeos de corazón no preparar de antemano el [modo de] 
defenderos, “pues yo os concederé hablar con una sabiduría a la que 
no podran resistir o contradecir todos vuestros adversarios. “Seréis 
entregados incluso por [vuestros] padres, hermanos, parientes y ami¬ 
gos, y harán que maten [a algunos] de vosotros; 17 y seréis odiados por 
todos a causa de mi nombre, “pero de ningún modo perecerá un pelo 
de vuestra cabeza. 19 A base de perseverancia conseguiréis [salvar] 
vuestra vida. 

[La gran tribulación. 21,20-24 (Mt 24,15-22; Me 13,14-20)] 

20 <Así que, cuando veáis a Jerusalén rodeada de ejércitos, entonces 
sabed que ha llegado su devastación. 21 Entonces los [que estén] en 
Judea huyan a los montes, y los [que estén] en medio de la [ciudad] 
aléjense, y los [que estén] en los campos no entren en ella, 22 porque 
aquellos serán días de venganza, para que se cumpla todo lo que está 
escrito. 23 ¡Ay de las embarazadas y de las que estén criando en aque¬ 
llos días!, pues habrá una gran desgracia en el país: [la] ira [divina] 


10 Los vs. 10-11.25-27 se refieren al final de los tiempos, distinto de las per¬ 
secuciones (vs. 12-19) y de la caída de Jerusalén (vs. 20-24). 

12 Por causa de mi nombre: Mt 10,18 y Me 13,9 aclaran este semitismo: <por 
mi causa>; por mí. 

1415 Proponeos: lit poned, pues, en los corazones de vosotros (semitismo). Jesús 
(cfr. Jn 14,18-21), y su Espíritu (cfr. 12,11-12; Jn 15,26-27), no abandonaran a sus 
mártires (= testigos); les darán la capacidad de hablar con... sabiduría: lit boca 
(hebraísmo) y sabiduría, endíadis* = lengua sabia, sabiduría elocuente. 

18 Pero: Gr. 1. 

19 A base de perseverancia: lit en la perseverancia de vosotros. Perseverancia es 
paciencia, constancia, capacidad de resistir (cfr. Rm 2,7). ¡Conseguiréis: algunos 
mss. leen conseguid (e. d., ^Salvaos a base de perseverancia!^. ¡Vuestra vida es, 
lit, las almas de vosotros. <Salvar la vida» es «alvarse* 

22 Serán: Gr. 4. 

23 Sobre todo el país, e. d., sobre toda Palestina, se abatirá una gran des¬ 
gracia, pues la ira divina caerá sobre el pueblo de Israel. 
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contra este pueblo. 24 Y caerán al filo de la espada, y serán llevados 
cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será pisoteada por gentiles, 
hasta que se cumpla [el] tiempo de los gentiles. 


[La venida del Hijo del Hombre. 21,25-28 (Mt 24,29-31; Me 13,24-27)] 

25 <¥ habrá signos prodigiosos en [el] sol, [la] luna y [las] estrellas; y 
en la tierra [serán presa de] angustia las gentes, perplejas ante [el] fra¬ 
gor deQ] oleaje de[l] mar, 26 mientras que los hombres enloquecerán 
esperando aterrorizados lo que va a venir sobre el orbe, pues las fuer¬ 
zas de los cielos se tambalearán. 

27 <¥ entonces verán al Hijo del Hombre que llega en una nube, con 
gran poder y esplendor. 28 Cuando comience a suceder esto, poneos en 
pie y levantad la cabeza, porque ha llegado vuestra liberación» 

29 Y les dijo una comparación: 


24 Al fiid de la espada: Le emplea un hebraísmo: lit a boca de espada. ¡Hasta 
que se cumpla el tiempo: lit. hasta que sean cumplidos tiempos precisos de la domi¬ 
nación (¿o de la evangelizacióni) de los gentiles. Dicho con otras palabras: mien¬ 
tras Israel no se convierta al Evangelio (cfr. referencias bíblicas). 

2528 Si la caída de Jerusalén (vs. 20-24) fue cierta y relativamente próxima, 
la venida del Hijo del Hombre es segura, pero no en el futuro inmediato. En 
esa venida. Le subraya el pavor enloquecedor que se apoderará de la huma¬ 
nidad, excepto de los fieles que aguardan a su libertador. 

25 Perplejas...: lit en perplejidad de fragor de mar y de agitación; esta <agi- 
tación»puede ser del mar (así lo entiende la traducción, como endíadis*) pero 
puede ser también de la tierra (¿rn terremoto?). 

26 Esperando aterrorizados: lit por miedo y ansiedad, endíadis*. || Lo que va 
a venir: lit las cosas que vienen. 

28 Poneos en pie: en sentido físico (cfr. en 13,11 la mujer que no podía poner¬ 
se derecha>), posiblemente en relación con mantenerse en pie»ante el juez (v. 36). 
S hay que entenderlo en sentido metafórico, sería: ¡Tened ánimo! <Estoy esperan¬ 
do una sentencia en mi favor, que ha de ser descanso para siempre; espere una 
gloria para siempre y estoy negociando este negocio de tan gran calidad, ¿y que¬ 
réis que tenga lugar para decir donaires? Estoy esperando aquella sentencia "Venid, 
benditos..." ¿y tengo de tratar de suciedades y avaricia, o torpeza, o chocarrerías, 
o embriaguez, quae ad rem non pertinent? ¡Ahora hemos de estar en pie!»(san Juan 
de Ávila). || 1a cabeza: lit las cabezas de vosotros || Ha llegado (cfr. Mt 3,2) vuestra 
liberación o vuestra redención (acción de ser liberado, y rescate que se paga por 
la liberación) total y definitiva. El texto de Hn 51,2.5 habla de la alegría de los jus¬ 
tos ante la llegada del día del Juicio: «.. está cercano el día en que serán salvados... 
El rostro de los justos resplandecerá de alegría porque en aquellos días el Elegido 
se levantara; y la tierra se gozara, y los justos la habitaran...» 

28-32 Cfr. Mt 24,32-35. El símil de la higuera aclara el v. 28: la crisis judía es el 
punto de referencia para conocer que está cerca el reino de Dios (cfr. Me 1,15; 
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<¥ed la higuera y todos los árboles: 30 cuando ya echan brotes, al 
ver[lo] entendéis por vosotros mismos que ya está cerca el verano. 
31 Así también vosotros, cuando veáis que sucede esto, entended que 
está cerca el reino de Dios. 32 0s digo de verdad: no desaparecerá esta 
generación, ni mucho menos, sin que todo suceda. 33 E1 cielo y la tie¬ 
rra desaparecerán, pero mis palabras de ningún modo desaparecerán. 


[«¡Vigilad!». 21,34-36] 

34 <Para vuestro bien, ¡cuidado!, no sea que vuestro corazón se 
embote por [el] libertinaje, [la] embriaguez y [las] preocupaciones de la 
vida, y así os asalte de repente aquel día, 35 pues como una trampa ven¬ 
drá sobre todos los que habitan sobre [la] faz de toda la tierra. 36 Estad 
despiertos en todo momento, pidiendo que podáis escapar de todo 
esto que va a suceder y manteneros en pie ante el Hijo del Hombre» 

[Últimos días del ministerio público de Jesús. 21,37-38] 

37 De día estaba en el templo instruyendo, y de noche salía a per¬ 
noctar en el monte llamado de [los] Olivos. 38 Y todo el pueblo madru¬ 
gaba [para ir] a él, a oírlo en el templo. 

3 2Co 8,12. 8 19,44. 3 Dn 7,22; Flp 4,5. 13 Is 19,2; 2Cr 15,6. u v. 25; Ez 38,19.22. 33 12,11; Hch 8,3; 
12,4; 9,16. 13 Hch 1,8. 12,11-12; Mt 10,19; Hch 6,10. “- 18 12,7; Mt 10,21-22.30; ISm 14,45. 19 8,15; 

Hb 10,39. 23 Dt 32,35; Os 9,7; Jr 46,10. 23 23,29; Mt 3,7. 24 Jr 21,7; Esd 9,7; SI 79,1; Is 63,18; Dn 9,26; 
Dt 28,64; Ez 32,9; 1M 3,45-51; Ap 11,2; Dn 12,7; Tb 14,5; Rm 11,25. 23 SI 46,3-4; 65,8; Is 13,10; 24,19 
(LXX); Ez 32,7; J1 2,10; 3,3-4; Sb 5,22; Ap 6,12-13. 26 Is 34,4; Ag 2,6-7. 27 Dn 7,13-14; Mt 26,64; Ap 1,7. 
23 Rm 13,11. » 33 Mt 24,32-35; Me 13,28-31. 31 19,11. 33 16,17; Mt 5,18; Is 40,8; SI 119,89. 34 17,27; Mt 
24,48-50; Me 4,19; Rm 13,13; Ef 5,18; ITe 5,3; Is 5,11-12. 33 Is 24,17. 33 18,7-8; Me 13,33; Mt 26,41; Rm 
13,11-12; 1P 4,7. 37 19,47; 22,39; Mt 21,17. 38 Jn 8,2 

aquí se refiere a la soberanía total y definitiva de Dios al fin del tiempo). || Esta 
generación: no es la generación contemporánea de Jesús, ni siquiera el pueblo 
judío; se refiere al tiempo de la historia humana, que acabará cuando haya suce¬ 
dido todo. Jesús está hablando con las categorías de pensamiento y expresión 
propias de los profetas o de la literatura judía apocalíptica, que no siempre dis¬ 
tinguen con nitidez el desarrollo de los diversos acontecimientos. 

34 El v. comienza lit como 17,3, cuidad para (= en favor de) vosotros mismos. 
¡Vuestro corazón: lit en plural. || [Las] preocupaciones de ia vida: podría traducir¬ 
se también como las preocupaciones por el sustento (la comida). || Y así: Gr. 1. 

35 Los que habitan: lit. los sentados (hebraísmo). 

36 <Mantenerse en pie»(cfr. v. 28) es <no sucumbir»en el Juicio (cfr. Ap 6,17). 
Pensando en un trasfondo arameo, podría traducirse: <pidiendo que podáis... 
ser llevados (victoriosos, triunfantes) junto al Hijo del Hombre. 

37 Lit. estaba los días en el templo enseñando, pero las noches habiendo sali¬ 
do pernoctaba, etc. Así termina Le la crónica del ministerio público de Jesús, 
desde Galilea hasta la ciudad santa. 

38 Cfr. Jn 7,53. 
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[VI. Pasión, resurrección, ascensión] 


[judas se ofrece para entregar a Jesús. 22,1-6 (Mt 26,1-5.14-16; Me 

14,1-2.10-11)] 

22 !Se acercaba la fiesta de los [panes] ázimos, que se llama Pascua, 
2 y los sumos sacerdotes y los escribas buscaban el modo de eliminar¬ 
lo, pues temían al pueblo. 3 Pero Satanás entró en Judas —el llamado 
Iscariote—, a pesar de que era del número de los Doce: 4 fue a hablar 
con los sumos sacerdotes y los oficiales [del templo] sobre cómo se lo 
entregaría. 5 Se alegraron y convinieron en darle dinero. 6 Y se compro¬ 
metió; y, por eso, andaba buscando una ocasión propicia para entre¬ 
gádselo sin [que hubiera] gente. 


[La cena pascual. 22,7-23 (Mt 26,17-29; Me 14,12-25; ICo 11,23-25)] 
7 Ilegó el día de los [panes] ázimos, en el que había que sacrificar 
el cordero pascual; 8 y envió a Pedro y Juan, diciendo: 

— Id a hacemos los preparativos para que comamos el cordero 
pascual. 

9 Ellos le dijeron: 

— ¿Dónde quieres que hagamos los preparativos? 

10 É1 les dijo: 


Le escribe el relato de la Pasión sin estridencias, omitiendo detalles crue¬ 
les; pero no es una narración fría, sino el escrito de un discípulo de Jesús que 
pide al lector el compromiso de seguir al Maestro por el mismo camino, cerca 
de él, como el Cireneo llevando la cruz de Jesús, como el ladrón arrepentido. 

1 La fiesta de los... ázimos, que se llama (lit la llamada) Pascua: fiestas de pri¬ 
mavera que en su origen frieron independientes: una fiesta de pastores: Pascua; 
otra fiesta de agricultores (¿cananeos?): Ázimos. Pascua: en tiempo de Jesús era 
la fiesta judía más importante: fiesta de peregrinación al templo y de sacrificio 
del cordero pascual); que conmemoraba la salida de Egipto, y estaba unida a la 
fiesta de los [panes] ázimos (sin levadura) que duraba una semana. 

2 Los sumos sacerdotes: cfr. Mt 2,4. || Los escribas: cfr. Hch 5,21. 

^Es el «nomento oportuno» (4,13) y Satanás (cfr. Me 3,23) reaparece y 
actúa sirviéndose de Judas (cfr. Me 3,19), a quien Le ve como a un <pose- 
so>; || Fue a hablar: lit. habiendo ido habló. || Los oficiales: jefes de la policía que 
cuidaba el orden en el recinto del templo (cfr. v. 52; Hch 4,1; 5,24). 

6 Y POR ESO: Gr. 1. 

7 El cordero pascual: lit la pascua (lo mismo en los vs. 8.11.15: las expre¬ 
siones lit. son «aerificarla pascua>; comerla pascual. 

8 Sólo Le dice el nombre de los <dos discípulos»(Me 14,13) encargados de 
preparar la cena. La orden de Jesús, lit., es: habiendo ido preparad a nosotros 
la pascua para que comamos. 
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— Mirad, cuando entréis en la ciudad os saldrá al encuentro un 
hombre que lleva un cántaro de agua; seguidlo hasta la casa en la que 
entre n y decid al dueño de la casa: <E1 Maestro te dice: "¿Dónde está 
la estancia en donde pueda comer el cordero pascual con mis discí¬ 
pulos?'» 12 É1 os enseñara una gran sala en el piso de arriba, con alfom¬ 
bras; haced allí los preparativos. 

13 Cuando fueron, encontraron [todo] tal como les había dicho, y 
prepararon la cena de Pascua. 

14 Y, cuando fue la hora, se sentó [a la mesa], y los apóstoles con él, 
15 y les dijo: 

— He tenido gran deseo de comer con vosotros este cordero pas¬ 
cual antes de padecer; 16 pues os digo que ciertamente no lo comeré 
[más] hasta que tenga su cumplimiento en el reino de Dios. 

17 Y, cogiendo un vaso, rezó la acción de gracias y dijo: 

—Tomadlo y repartidlo entre vosotros. 18 Pues os digo que, cierta¬ 
mente, no beberé desde ahora del fruto de la vid hasta que llegue el 
reino de Dios. 

19 Y cogió pan, rezó la acción de gracias, Qo] partió y se [lo] dio, 
diciendo: «Esto es mi cuerpo, el entregado en favor vuestro; esto, 


11 Decid: lit diréis (futuro* con valor de imperativo*). 

1446 Primeras palabras de Jesús al empezar la cena, testamento de despedi¬ 
da que sólo conocemos por Le. || He tenido gran deseo: lit. con deseo deseé 
(hebraísmo que indica no sólo intensidad, sino también frecuencia: <muchas 
veces he deseado>).|| Padecer: cfr. Hch 1,3. || El reino de Dios: mientras que en 
el v. 18 tiene el sentido corriente de dominio universal de Dios»(cfr. Me 1,15), 
aquí equivale a sitio o estado de felicidad de los justos en intimidad con Dios, 
bajo la imagen, más velada en Mt 26,29 y Me 14,25, del festín mesiánico defi¬ 
nitivo (cfr. v. 30). 

17 Cogiendo: más lit recibiendo, como el que preside la mesa pascual reci¬ 
be el primer vaso ritual que le presentan. 

i9 - 20 Lc distingue la Pascua judía (vs. 14-18), de la institución de la Pascua 
cristiana (vs. 19-20); y narra la institución de la Eucaristía de modo semejante 
a como la transmite ICo 11,23-25. Las palabras de Jesús indican: l. s ) Su pre¬ 
sencia real con su humanidad (cuerpo y sangre) y su divinidad, bajo las mani¬ 
festaciones sensibles de pan y vino (<transustanciación>). 2. s ) La Eucaristía es 
el sacrificio de la Nueva Alianza para la redención del mundo ^entrega¬ 
do/derramado en favor vuestro» en favor directamente de los apóstoles, repre¬ 
sentantes de todos). 3. s ) La institución del «aceidocio ministerial» (<haced 
esto>), para perpetuar la ofrenda del sacrificio de Cristo. 
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hacedlo] para [renovar] mi presencia» 20 Y el vaso, de la misma mane¬ 
ra, después de cenar, diciendo: «Este vaso, el derramado en favor vues¬ 
tro, [es] la nueva alianza [ratificada] con mi sangre. 

21 <Con todo, ya veis, la mano del que me entrega [está] conmigo 
sobre la mesa. 22 Porque, ciertamente, el Hijo del Hombre se va, según 
lo que está decretado; sin embargo, ¡ay de aquel por quien es entre¬ 
gado!» 

23 Ellos empezaron a preguntarse unos a otros, sobre quién de ellos 
sería el que iba a hacer eso. 


[Contienda entre los apóstoles. 22,24-30] 

24 Y surgió un altercado entre ellos, sobre quién de ellos se podía 
pensar que era [el] mayor. 25 Pero él les dijo: 


19 El entregado: el que es entregado; o el que será entregado. ¿Quién lo entre¬ 
ga? El verbo griego está en voz pasiva* "teológica": entregado por Dios» <el que 
Dios entrega» la ofrenda de Jesús no fue horizontal, sino vertical: se ofreció a sí 
mismo al Padre, desde su encamación (cfr. Hb 10,5-10) hasta la muerte en cruz 
(cfr. 23,46); sólo el Padre es digno de tal ofrenda. A su vez, el Padre no acapara 
egoístamente al Hijo, sino que nos lo entrega en la eucaristía-cruz (Jn 6,32: <M 
Padre es quien os da el verdadero pan [venido] del cielo>). la Iglesia ha defini¬ 
do, como verdades de fe, que en la Misa se ofrece a Dios un verdadero y pro¬ 
pio sacrificio» y que con las palabras esto, haced [lo J.. Cristo instituyó sacerdo¬ 
tes a sus apóstoles, y les ordenó que ellos y los demás sacerdotes ofrecieran su 
cuerpo y su sangre»(DS 1751-1752). || Esto, haced[lo] para [renovar] (o actualizar) 
mi presencia: también en nuestra lengua, presencia tiene este significado: memo¬ 
ria actual de una persona o cosa, y representación de esa persona o cosa. 

20 El derramado (el que es o será derramado) concierta gramaticalmente 
con el vaso en el que, en ese momento, hay una misteriosa efusión de la san¬ 
gre de Cristo. || En favor vuestro: alusión al sacrificio de Jesús por los presen¬ 
tes en la celebración eucarística. || La nueva alianza... mi sangre: lit la nueva 
alianza en (= b e , partícula hebrea con valor instrumental) la sangre de mí. En 
muchos pueblos antiguos no se concebía un pacto sin ratificarlo bebiendo san¬ 
gre; no sólo entre semitas (baste recordar a Catilina y sus conjurados en Roma 
— año 62 a. C.— bebiendo, de la misma copa, sangre mezclada con vino, al 
decir de Salustio). El que bebía sangre de un miembro de la tribu era ya her¬ 
mano; su propia sangre formaba parte del circuito de la sangre común a todos. 
Nueva: en griego el adjetivo kainós indica lo que es nuevo en su naturaleza, 
lo cualitativamente mejor y distinto de lo que no es muevo» 

23 El comienzo lit del v. es: y ellos... (con un kaí griego ilativo*: Gr. 1). 

25 - 27 Como se desprende de Mty de Me, la contienda entre los discípulos, lo 
mismo que la denuncia de Judas, debió preceder a la institución de la Eucaristía. 
En el texto griego, el más joven (<el más reciente^ es un comparativo (lo mismo 
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— Los reyes de las naciones las dominan, y los que tienen autori¬ 
dad sobre ellas se llaman «bienhechores» 26 Pero vosotros, así no; sino 
que el mayor entre vosotros sea como el más joven, y el que manda 
como el que sirve. 27 Pues, ¿quién es mayor: el que está sentado a la 
mesa, o el que sirve? ¿No [es] el que está sentado a la mesa? En cam¬ 
bio, yo estoy en medio de vosotros como el que sirve. 

28 <Vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis prue¬ 
bas; 29 y yo os concedo, como mi Padre a mí, el título de "rey" 30 para 
que comáis y bebáis a mi mesa en mi reino, y os sentéis en tronos para 
juzgar a las doce tribus de Israel. 


[Anuncio de defecciones. 22,31-38 (Mt 26,30-35; Me 14,26-31; Jn 

13,36-38)] 

31 «¡Simón, Simón!, mira, el Adversario os reclamó para cribados] 
como el trigo, 32 pero yo acabo de pedir por ti, para que no falle tu fe; 
y tú, una vez convertido, reafirma a tus hermanos» 

33 [Pedro], por su parte, le dijo: 

— Señor, contigo estoy dispuesto a ir incluso a [la] cárcel y a [la] muerte. 

34 Pero él dijo: 

— Pedro, te digo [que] no cantará hoy [el] gallo antes que tres veces 
niegues conocerme. 

35 Y les dijo: 

— Cuando os envié sin bolsa, ni alforja ni calzado, ¿os faltó algo? 

Ellos dijeron: 

— Nada. 

que el mayor, en los vs. 24 y 26-27): <el menor de dos» el hermano que debe 
honrar y servir al hermano mayor. La autoridad en la Iglesia se da para servir 
a los hermanos en la fe. ¡Se podía pensar: Gr. 4. 

28-30 el título de "rey" es, lit., (un) reino; no <el reino» (12,32), sino la rea¬ 
leza, la dignidad regia, el poder real (cfr. 19,12; 23,42). Es posible traducir, 
sobre un texto arameo: <Os concedo el título de "rey" (en el más allá glorio¬ 
so) porque coméis y bebéis conmigo (en la Pasión), y así (Gr. 3) os sentaréis... 
para gobernar (conmigo) al nuevo Israel» || En mi reino: cfr. v. 16. 

31 Más que cribar[osJ lo que propiamente desea el Adversario (cfr. Mt 
12,26) es zarandearos, como se hace con el trigo cuando se criba. 

32 La definición de la infalibilidad del Romano Pontífice (DS 3070) se apoyó 
expresamente en este texto, que señala cuál es el servicio encomendado por 
Jesús a Pedro y sus sucesores. || Una vez convertido: lit cuando vuelvas; si se 
piensa en su trasfondo semítico, puede traducirse: <y tú vuelve a reafirmar...» 
confirma de nuevo. 

34 Antes que... niegues: la fórmula semitizante del texto griego es, lit., basta 
que... niegues»(cfr. Mt 1,25). 
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36 Les dijo: 

— En cambio, ahora, el que tenga una bolsa cójafla]; lo mismo tam¬ 
bién una alfoija; y el que no tenga, venda su manto y compre una 
espada. 37 Pues os digo: eso que está escrito tiene que cumplirse en mí, 
Is 53,12 aquello de: Y fue contado entre [los] malhechores. Pues lo que a mí se 
refiere toca a su fin. 

38 Ellos dijeron: 

— Señor, mira, aquí [hay] dos espadas. 

Él les dijo: 

— ¡Basta! 


[Oración en el huerto. 22,39-46 (Mt 26,36-46; Me 14,32-42)] 

39 Y cuando salió se encaminó, según la costumbre, hacia el Monte 
de los Olivos, y lo siguieron también los discípulos. 40 Y, al llegar a 
aquel sitio, les dijo: 

— Rezad, para no entrar en tentación. 

41 Y él se despegó de ellos, [apartándose] como a un tiro de piedra; 
y, puesto de rodillas, rezaba «diciendo: «¡Padre!, si quieres, aparta este 
cáliz de mí. Sólo que... no se haga mi voluntad, sino la tuya» 

[43-44] 45y, levantándose de la oración, acercándose a los discípulos 
los encontró adormecidos por efecto de la tristeza, 46 y les dijo: 

— ¿Por qué dormís? Levantaos a rezar, para que no entréis en tentación. 


36 El lenguaje simbólico de Jesús advierte: <A partir de ahora tenas que estar 
bien pertrechados para permanecer firmes en la fe en medio de un mundo hostil» 

37 Lo que a mí se eefiere: ¿lo que está escrito acerca de mí?, ¿mi vida terrena? 

38 La incomprensión hizo que los apóstoles tomaran a la letra, en sentido 
material, el aviso de Jesús. || Basta: lit suficiente es, no en el sentido de tene¬ 
mos bastante con eso» sino de «cabemos pronto» 

40 Aquel sitio: lit. el sitio. 

42 Si quieres, aparta: varios mss. leen de otra manera: <ti quieres apartar de 
mí este cáliz...» Cfr. Me 14,36. 

i 4344 ! p¡] texto de estos vs. falta en muchos mss., quizás porque resultaba 
humillante y vergonzoso, o difícil de conciliar con la divinidad de Cristo: <4 3 Y 
se le hizo visible (se dejó ver de él; se le apareció) un ángel [venido] del cielo, 
infundiéndole fuerzas. 44 Y, angustiado, rezaba con más intensidad; y le vino 
un sudor como gotas de sangre que caen a tierra» Esto último puede enten¬ 
derse como hecho real (=Jesús sudó sangre), o como comparación (= el sudor 
le caía como caen las gotas de sangre). El médico Lucas retrata con realismo 
la trágica lucha de Jesús contra la repugnancia a sufrir, y contra el miedo ins¬ 
tintivo ante la muerte; y más siendo una muerte injusta. 

45 Por efecto de ia tristeza: observación propia de Le. 

46 Levantaos a rezar: lit habiéndoos levantado rezad. 
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[Prendimiento de Jesús. 22,47-53 (Mt 26,47-56; Me 14,43-52; Jn 18,3-12)] 

47 Todavía estaba él hablando, cuando [llegó] gente; el llamado 
Judas, uno de los Doce, iba delante de ellos y se acercó a Jesús para 
besarlo. 48 Pero Jesús le dijo: 

— ¡Judas! ¿Con un beso entregas al Hijo del Hombre? 

49 Los [que estaban] en tomo a él, al ver lo que iba a pasar, dijeron: 

— Señor, ¿golpeamos con [la] espada? 

50 Y uno de ellos asestó un golpe al esclavo del sumo sacerdote y 
le cercenó la oreja derecha. 51 Pero Jesús tomó la palabra y dijo: 

— ¡Dejad, basta! 

Y, tocando la oreja, lo curó. 

52 Y dijo Jesús a los sumos sacerdotes, oficiales del templo y ancia¬ 
nos que habían ido contra él: 

— ¡Como contra un bandido salisteis con espadas y palos! “Estando 
yo a diario con vosotros en el templo, no extendisteis las manos con¬ 
tra mí. Pero, ¡ésta es vuestra hora, es decir, el dominio de la oscuridad! 


[Negaciones de Pedro. 22,54-62 (Mt 26,57-58.69-75; Me 14,53-54.66- 

72; Jn 18,12-18.25-27)] 

54 Después de prenderlo, lo llevaron y lo metieron en la casa del 
sumo sacerdote. Pedro, por su parte, iba siguiéndoQo] de lejos. “Una 
vez que hicieron lumbre en medio del atrio y se sentaron juntos, Pedro 
estaba sentado entre ellos, “pero, al verlo una criada sentado a la lum¬ 
bre, y minándolo fijamente, dijo: 

—También éste estaba con él. 


47 Cuando llegó gente: lit. mira, gente, y... 

49 Señor: ¿descuido de Le en este título postpascual cristiano, puesto en 
boca de los discípulos en aquel momento?|| Golpeamos: o herimos. Pedro (cfr. 
Jn 18,10) entró en acción sin esperarla respuesta. 

50 Le cercenó ia oreja derecha: lit. segó la oreja de él, la derecha. 

51 Tomó la palabra y dijo: cfr. Mt 3,15. ||Basta: lit hasta ahí, o hasta esto (cfr. 
nuestra expresión negativa o de reprensión: <jHasta ahí podíamos llegarb). Las 
breves palabras de Jesús pueden interpretarse de diverso modo: deteneos» 
dejad que me prendan» o incluso <sufrid todavía esto» 

52 LOS SUMOS SACERDOTES: CÍT. Mt 2,4. 

53 Es decir: Gr. 1.1| La oscuridad: el reino del Maligno, del espíritu malo (cfr. 
Jn 1,5). Por voluntad divina, la hora de Jesús, su paso de este mundo al Padre, 
atraviesa la zona de influencia del Maligno, que también tiene su dora» cuan¬ 
do el mal prevalece. 

54 Seguir a Jesús de lejos no es lo característico de un discípulo. ¿Realmente 
está Pedro dispuesto a ir a la cárcel? 
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57 Pero él [lo] negó, diciendo: 

— No lo conozco, mujer. 

58 Y después de un breve [espacio], otro, al verlo, dijo: 

— También tú eres de ellos. 

Pero Pedro dijo: 

— Hombre, no [lo] soy. 

59 Cuando pasó como una hora, otro seguía insistiendo: 

— De vendad que también éste estaba con él, pues también es galileo. 
“Pedro dijo: 

— ¡Hombre, no sé gué dices! 

Y al instante, cuando todavía estaba él hablando, cantó un gallo. 
61 Volviéndose el Señor, fijó la mirada en Pedro; y recordó Pedro la 
palabra del Señor, cómo le había dicho: <Antes que [el] gallo cante, hoy 
me negaras tres vécese 62 y, saliendo afuera, lloró amargamente. 

[Ultrajes a Jesús. 22,63-65 (Mt 26,67-68; Me 14,65)] 

63 Y los hombres que lo tenían preso se burlaban de él, golpeán- 
doQo]; 64 y, después de taparlo, [le] preguntaban: 

— ¡Profetiza! ¿Quién es el que acaba de darte? 

65 Y, blasfemando, decían otras muchas cosas contra él. 


[jesús ante el sanedrín. 22,66-71 (Mt 26,59-66; Me 14,55-64)] 

66 Y, cuando despuntó el día, se reunió el senado del pueblo 
— sumos sacerdotes y escribas—, y lo llevaron a su sanedrín “para 
decirle: 

— Si realmente tú eres el Mesías, dínoslo. 

Les dijo: 

— Si os [lo] dijera, seguro que no me creeríais; 68 y si preguntara, 
seguro que no responderíais. “Pero desde ahora estará el Hijo del 
Hombre sentado a la derecha del Poder — es decir, de Dios—. 


58 Dijo: las dos veces que aparece en el v. es, lit: decía. 

61 Le escribe dos veces el Señor: cfr. 7,13. || Sólo Le anota esta mirada de 
Jesús a Pedro. El vocablo griego es el mismo del primer encuentro de Simón 
con Jesús en Jn 1,42; ahora Jesús repite el gesto de la vocación de Pedro, y 
éste vuelve a nacer como discípulo. 

66 Sumos sacerdotes y escribas: cfr. Mt 2,4 y Hch 5,21. ||El sanedrín es, aquí, 
la sala donde se reunía el sanedrín. 

68 Algunos mss. prolongan así el v.: ni me dejaréis libre. 

“Desde ahora, e. d., no tenéis que esperar al final de los tiempos. Le sabe 
que Jesús ha inaugurado ya su reinado glorioso, y que los cristianos reconocen 
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70 Todos dijeron: 

— Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios? 

Él, dirigiéndose a ellos, dijo: 

—Vosotros [lo] decís: <¥o soy» 

71 Entonces ellos dijeron: 

— ¿Qué necesidad tenemos ya de testimonio? Pues nosotros mismos 
acabamos de oír[lo] de su propia boca. 


'-«Jn 11,47-53. 1 Lv 23,5-6; Ex 12,1-27; 23,14-17. 2 19,47-48; 20,19; Mt 21,26.46; Me 12,12; Jn 5,18; 
7,30. 2 Hch 1,16-17; Jn 13,2.27. 78 Ex 12,6.8-11.15-20. 12 19,32. '= ICo 5,7; 24,26.46. 22 13,29. 17 ‘ 19 24,30; 
ICo 10,16-17; Hch 27,35; Ex 12,14. 22 Ex 24,8; Jr 31,31; 32,40; Zc 9,11. 2 '- 22 Jn 13,21-26; SI 41,10. 
24 9,46; Mt 18,1; Me 9,34. 25 - 27 Mt 20,25-27; 23,11; Me 10,42-44; 9,35; 9,46.48. 27 Jn 13,4-16. 28 Hb 4,15. 
28 Mt 19,28. 21 2Co 2,11; Am 9,9; Jb 1,6-12. 22 Jn 17,9.11.15; SI 22,23. 22 v. 54; Hch 5,18; 12,3. 24 v. 61. 
28 9,3; 10,4; Mt 10,9-10; Me 6,8-9. 28 v. 49. 27 12,50; 18,31; SISlm 16,5. 29 21,37; Jn 18,1. 49 v. 46; 11,4. 
41 Hch 7,60; 9,40. 42 Mt 6,10. 46 v. 40. 47 Hch 1,16. 49 v. 36. 50 Jn 18,26. 52 v. 37; Hch 4,1. 22 19,47; 21,37; 
Jn 7,30; 8,20; C1 1,13. 24 v. 33. 61 v. 34. 82 Is 22,4. 88 Mt 27,1-2; Me 15,1. 8788 Jn 10,24; 3,12; 8,45; Jr 
38,15. 89 SI 110,1; Mt 22,44; Hch 7,56. 79 4,3.9; Mt 4,3.6 


Ijesús ante Pilato (A). 23,1-7 (Mt 27,1-2.11-14; Me 15,1-5; Jn 18,28-38a)] 
23% levantándose toda la muchedumbre de ellos, lo llevaron a 
Pilato 2 y empezaron a acusarlo, diciendo: <Hemos averiguado que éste 
revoluciona nuestra nación, y que prohíbe pagar impuestos al empe¬ 
rador y que dice que él es Cristo rey» 3 Pilato le preguntó: 

— ¿Tú eres el rey de los judíos? 

Él le respondió así: 

—Tú [lo] dices. 

4 Pilato dijo a los sumos sacerdotes y al gentío: 


a Jesús como rey ya desde ahora (cfr. Mt 26,64). En su respuesta, que fue más 
allá de lo preguntado, Jesús se arrogaba prerrogativas divinas. Que así lo 
entendieron los jefes religiosos judíos aparece en la siguiente pregunta (v. 70), 
en la que concretan el título de Mesías. El texto refleja, al menos, la idea de 
filiación divina natural» de Jesús; declararse <hijo adoptivo» de Dios, como 
podía hacerlo cualquier judío, no era motivo de condena. ¡Del Poder: cfr. Me 
14,62. La añadidura de Dios parece aclaración del evangelista; es un genitivo* 
epexegético* o explicativo. 

70 Dijo: lit decía. 

1 La muchedumbre de Euos puede significar 4a asamblea de los judíos» (cfr. 
1,10); en este caso: el sanedrín en pleno. 

2 La acusación suena así lit: a éste encontramos (= ante nuestro tribunal ha 
quedado convicto de estar) revolucionando la nación de nosotros y prohi¬ 
biendo tributos a emperador pagar y diciendo... ¡Cristo rey: el apelativo 
Mesías» aparece sin artículo en el texto griego, como nombre cristiano de la 
misión de Jesús-Rey (cfr. Mt 1,16). 

4 Los SUMOS SACERDOTES: CÍT. Mt 2,4. 
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— No encuentro ningún delito en este hombre. 

5 Pero ellos se hacían fuertes, diciendo: 

— Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, empezando 
desde Galilea hasta aquí. 

6 Pilato, al oír [aquello], preguntó: 

— ¿Este hombre es qalileo? 

7 Y, al saber que <es de la jurisdicción de Herodes>* lo remitió a 
Herodes, que precisamente estaba también en Jerusalén aquellos días. 


[jesús ante Herodes. 23,8-12] 

8 Herodes, por su parte, al ver a Jesús se alegró mucho, pues desde 
hacía bastante tiempo quería verlo por haber oído [hablar] de él, y 
deseaba ver algo maravilloso realizado por él. 9 Lo interrogó con mucha 
palabrería, pero él no respondió nada, 10 y eso que estaban los sumos 
sacerdotes y los escribas acusándolo acaloradamente. n También 
Herodes lo despreció, junto con su séquito, y, poniéndo[le] en plan de 
burla una toga brillante, lo remitió a Pilato. 12 Y, aquel mismo día, se 
hicieron amigos Herodes y Pilato, pues antes estaban enemistados 
entre sí. 

[jesús ante Pilato (B). 23,13-25 (Mt 27,15-26; Me 15,6-15; Jn 18,39-19,6)] 

13 Por su parte, Pilato, después de convocar a los sumos sacerdotes, 
a las autoridades y al pueblo, les dijo: 


6 Este hombre: lit el hombre. 

7 Le cita a Herodes Antipas y su jurisdicción en 3,1. ||En aquellos días: lit 
en estos los días. 

842 Escena exclusiva de Le. Cfr. 8,2-3 y Hch 13,1 a propósito de posibles 
fuentes de información del evangelista. 

8 Pues... quería verlo: lit pues era desde bastantes tiempos queriendo ver a 
él. || Algo maravilloso: lit. alguna señal espectacular, un fenómeno de magia, 
algún signo maravilloso. Pero el fin de los milagros de Jesús no era la osten¬ 
tación, ni captar simpatizantes, ni siquiera salvar su propia vida terrena. Sobre 
la curiosidad de Herodes, cfr. 9,7-9. 

9 Lo interrogó...: lit preguntaba a él en (= con) palabras bastantes; el texto 
griego no dice que le preguntó muchas cosas, sino que preguntaba charlan¬ 
do» sin parar. El silencio absoluto de Jesús es un misterio: había dialogado con 
intelectuales, con extraviados, con pecadores de todas clases, con sus adver¬ 
sarios religiosos, ¿porqué no dialoga con Herodes, si también por él va a morir 
dentro de unas horas? 

11 Lo despreció... y lo remitió: Gr. 5. 

12 A la palabra amigos el texto griego añade entre uno y otro. 
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14 —Me trajisteis a este hombre como agitador del pueblo; pero, ya 
veis, aun interrogándolo yo en presencia vuestra, no encontré en este 
hombre ningún delito de los que lo acusáis; 15 más aún, tampoco 
Heredes, pues nos lo ha remitido; y es que, ya veis, no ha hecho nada 
que merezca Da] muerte. 16 Así que, después de castigarlo, Do] soltaré. 

[nnspero todos a una gritaron: 

— ¡Quita a ése y suéltanos a Barrabás! 19 —que, por causa de un 
motín ocurrido en la ciudad, y de un asesinato, había sido metido en 
la cárcel—. 

20 Pilato volvió a hablarles, queriendo soltar a Jesús; 21 pero ellos 
voceaban: 

— ¡CrucifícaDo], crucifícalo! 

22 É1, por tercera vez, les dijo: 

— Pues, ¿qué delito hizo éste? No encontré en él ningún delito 
[digno] de muerte. Por tanto, después de castigarlo, Do] soltaré. 

23 Pero ellos porfiaban, pidiendo a grandes voces que fuera crucifi¬ 
cado, y sus voces arreciaban, 24 de modo que Pilato sentenció que sur¬ 
tiera efecto su demanda: 25 soltó al que pedían (al que por un motín y 
un asesinato había sido metido en |ja] cárcel), y en cambio, a Jesús lo 
entregó para lo que quisieran. 


[Viacrucis y crucifixión. 23,26-43 (Mt 27,31-44; Me 15,20-32; Jn 
19,16b-27)] 

26 Y, cuando lo llevaban, echando mano a un tal Simón de Cirene que 
llegaba de la labranza, le cargaron la cruz para llevadla] detrás de Jesús. 


15 No ha hecho nada: lit nada ha sido hecho para él; si este dativo* es, 
como en el griego clásico, un dativo agente, la traducción sería: <nada ha sido 
hecho por él» e. d., no se ha probado que haya hecho algo. 

16 Castigarlo, se entiende, con la flagelación como correctivo, no como 
prólogo de una condena a muerte. Algunos mss. añaden el v. 17: «Tenía obli¬ 
gación de dejarles libre a uno (= a un preso) cada [año por la] Pascua». 

18 ¡Quita a ése!: nosotros decimos «¡fuera con él!»<Quitar a uno» = matar¬ 
lo. ¡Barrabás: cfr. Mt27,16-17. 

22 Castigarlo: cfr. v. 16. 

23 A grandes voces: puede unirse también a porfiaban. 

24 De modo que: Gr. 1. 

25 Para lo que quisieran: lit. a la voluntad de ellos, a su discreción. En tres 
palabras indica Le los responsables inmediatos de la muerte de Jesús: Pilato y 
el sanedrín. 

26 Lo llevaban: lit. llevaron a él. Propio de Le es el detalle de que Simón lle¬ 
vaba la cruz detrás de Jesús, lugar que corresponde a quien es discípulo suyo 
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27 Lo seguía gran muchedumbre del pueblo, y de mujeres que llo¬ 
raban y se lamentaban por él. 28 Vuelto hacia ellas, Jesús [les] dijo: 

— Hijas de Jerusalén, basta ya de llorar por mí; llorad, más bien, por 
vosotras mismas y por vuestros hijos. 29 Porque, mirad, vendrá un tiem¬ 
po en el que dirán: «¡Felices las estériles: los vientres que no engen¬ 
draron, y los pechos que no criaron!» 30 Entonces empezaran a decir a 
los montes: «¡Caed sobre nosotros!» y a los collados: «¡Sepultadnos!» 
31 Porque, si con el árbol verde hacen esto, ¿qué ocurrirá con el seco? 

32 Uevaban también con él a otros dos, [que eran] malhechores, para 
ser ajusticiados. 33 Y cuando llegaron al sitio llamado Calavera» allí lo 
crucificaron, a él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la 
izquierda, 34 mientras Jesús decía: «Padre, perdónalos, pues no saben 
qué están haciendo» 

Y, al repartirse su ropa, echaron suertes. 

35 E1 pueblo estaba observando; en cambio, Qo] ridiculizaban precisa¬ 
mente las autoridades, diciendo: <A otros salvó; que se salve a sí mismo, 
si él es el Mesías de Dios, el Elegido» 36 Se burlaban de él también los 

(cfr. 14,27). La piedad medieval de Guigo II meditó así este detalle del segui¬ 
miento de Jesús — aunque refiriéndolo a un discípulo de última hora, al que 
llamamos Buen Ladrón—: <Sólo un ladrón siguió a Jesús hasta la muerte de 
cruz; ¿qué debo decir: que siguió el ladrón a Cristo, o que Cristo siguió al 
ladrón? Ciertamente, Cristo siguió detrás del ladrón hasta que ya el ladrón no 
pudo darse a la fúga; pero cuando el ladrón perdió la posibilidad de huir, 
entonces siguió a Cristo y entró con Cristo en el paraíso» 

27 31 También este pasaje es propio de Le, que en el relato de la pasión pre¬ 
senta a Jesús, más claramente que Mty Me, como juez de sus jueces. Las pala¬ 
bras que dirige a las mujeres que lloran no son de <consuelo» sino de seria 
advertencia: urge a la conversión; Israel será juzgado. 

28 Basta ya de llorar: es el matiz del imperativo* negativo de presente*: <No 
sigáis llorando» 

29 Vendrá un tiempo: lit vienen días. 

31 <Hacer con»(lit. <hacer ero) es sinónimo de <hacer a»(cfr. Mt 17,12). 

32 Llevaban: lit eran llevados. 

33 Llamado Calavera» por la forma de pequeña altura rocosa sin vegetación 
(nuestra palabra <Calvario»es un latinismo). Le no pone, como hacen Mty Me, 
la palabra aramea Gólgota, que no interesaría a sus lectores no palestinos. 

34 En el judaismo se exhortaba al delincuente, antes de morir, a ofrecer su 
vida en expiación de sus pecados; Jesús, inocente (cfr. v. 41), que no podía 
decir esa oración expiatoria por sí mismo, expiaba y pedía por sus verdugos. 

35 El Elegido (cfr. 9,35): apelativo del Mesías, muy frecuente en la 2. a parte 
de Hn, en el llamado Libro de las parábolas. 

36 Vinagre: cfr. Me 15,36. 
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soldados, acercándose a ofrecerle vinagre 37 y diciendo: <Si realmente 
tú eres el rey de los judíos, sálvate a ti mismos 38 (Por cierto, había tam¬ 
bién una inscripción por encima de él: El Rey de los judíos [es] éste). 

39 Uno de los malhechores crucificados blasfemaba contra él, diciendo: 

— ¿No eres tú el Mesías? ¡Sálvate a ti mismo, y a nosotros! 

40 Pero el otro, tomando la palabra, dijo increpándolo: 

— ¿Ni siquiera temes tú a Dios, y eso que sufres la misma condena? 
41 Y lo que es nosotros, justamente, pues recibimos el pago de lo que 
hicimos; en cambio, éste no ha hecho nada malo. 

42 Y decía: 

— ¡Jesús, acuérdate de mí cuando vuelvas como rey! 

43 Qesús] le dijo: 

— De verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso. 

39 Crucificados: lit. colgados, traducción que sería válida si esa palabra en 
nuestra lengua no significase «horcados» 

40 43 El llamado <Buen Ladrón»fue también buen evangelizados por la luz de 
la gracia se confesó pecador, conoció al Dios perdonador que es Jesús, lo acep¬ 
tó, y lo anunció a su manera, no con palabras de sabiduría humana (cfr. ICo 
2,1-5). En él tenemos condensado el itinerario de salvación descrito en Rm 10,8- 
10. Su carrera fue rápida: <Poco antes homicida, poco después acusado, convic¬ 
to, condenado, crucificado, liberado»(san Agustín). Cfr. también v. 26. 

40 Tomando ia palabra...: cfr. Mt 3,15. || Dijo: lit decía. || Y eso que....: o <{tú) 
que...» con matiz adversativo: <a pesar de que...» (cfr. Gr. 2). || Sufres: lit estás en. 

41 El pago de: lit. cosas dignas de. || La palabra griega traducida por malo es, 
lit., fuera-de-sitio, algo parecido a nuestro desordenado» descaminado» 

42 Cuando vuelvas (matiz de retomo, frecuentemente implícito en el verbo 
griego érkhomai) como rey: lit. en la realeza (o en el reino) de ti. La partícula 
griega en es, en este caso, instrumental*y asociativa*: «volver con el reino»pro- 
pio de uno es «volver como rey» Si con algunos mss. leemos eis en vez de en, 
habría que traducir cuando vayas (o llegues) a tu reino. De hecho, Jesús ahora 
no aparece visiblemente como rey, pero el título de la cruz (cfr. v. 38), que ha 
podido leer el malhechor, será efectivo un día; para ese día de Cristo Rey, su 
compañero de suplicio sólo le pide una cosa: que se acuerde de él. La peti¬ 
ción quedara superada por la concesión. 

43 De verdad te digo: cfr. Mt 5,18. || Hoy: más que indicación cronológica 
exacta («en estas veinticuatro horas>), aunque no se excluya ese significado, es 
el tiempo de la salvación inaugurado por Jesús: «no tendrás que esperar; ya, a 
partir de ahora...>).|| El paraíso: la respuesta de Jesús amplía el significado del 
término: el ladrón arrepentido no va a estar simplemente en «el regazo de 
Abrahán»(cfr. 16,22-23), sino que estará en la intimidad de Dios (= conmigo). 
El paraíso era, como en el judaismo tardío, la morada de los justos antes de la 
resurrección corporal al fin del mundo; es, como lo llama Hn 61,12, «el jardín 
de la vida» donde «habitan los elegidos» 
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[Muerte de Jesús. 23,44-49 (Mt 27,45-56; Me 15,33-41; Jn 19,28-30)] 

44 Y era ya hacia [la] hora sexta, cuando hubo oscuridad en todo el 
país hasta [la] hora nona, Aporque el sol se eclipsó. Y se rasgó la cor¬ 
tina del santuario por la mitad. 46 Dando una gran voz, Jesús dijo: 
«¡Padre, a tus manos confío mi espíritu!» Y, al decir esto, expiró. 

47 E1 centurión, al ver lo sucedido, glorificó a Dios, diciendo: 
«Realmente, este hombre era un justo» 48 Y todo el gentío reunido allí 
para aquel espectáculo, después de contemplar lo que había sucedi¬ 
do, volvían golpeándose el pecho. 

49 Por otra parte, estaban todos sus conocidos a lo lejos; y las muje¬ 
res que lo venían siguiendo desde Galilea [estaban] viendo estas cosas. 


[Sepultura de Jesús. 23,50-56 (Mt 27,57-61; Me 15,42-47; Jn 19,38-42)] 
50 Y, mira por dónde, uno, llamado José, que era miembro del sane¬ 
drín, hombre bueno y justo 51 (éste no había dado su asentimiento al 
plan y al procedimiento del sanedrín), [natural] de Arimatea, ciudad de 
Judea, que aguardaba el reino de Dios, 52 ése, presentándose a Pilato 
pidió el cuerpo de Jesús. 53 Y, después de descolgadlo], lo amortajó con 
una sábana y lo puso en un sepulcro excavado en piedra, en el que 
nadie había sido puesto todavía. 54 Era [el] día de [la] Preparación» y 
empezaba el descanso. 


45 El sol se ocultó, se anubló, se eclipsó, no necesariamente en el sentido 
técnico o científico de la palabra. 

46 Dando una gran voz: lit voceando con voz grande. El apócrifo Jub 42,8 
presenta a Eva diciendo en el momento de morir: <Dios de todo lo que exis¬ 
te, recibe mi espíritu» A distancia de siglos, Jesús, que pertenece a dos deste¬ 
rrados hijos de Eva» ha aprendido de otra Madre la entrega a la voluntad de 
Dios (cfr. 1,38); sus últimas palabras en la tierra son la entrega confiada del 
Hijo obediente (cfr. 2,49). En su muerte, las peticiones del Padrenuestro que¬ 
dan cumplidas. 

47 Un justo: en lenguaje cristiano: un santo; en la mentalidad de aquel 
pagano: un inocente (e. d., <este hombre no era un criminab): cfr. Mt 27,19. 

48 Le es el único evangelista que anota esta especie de penitencia general 
de la muchedumbre, como grupo diverso del formado por las autoridades reli¬ 
giosas (cfr. v. 35). 

49 Estaban mientras la gente se volvía a casa; e. d., se quedaban. 

50 Uno: lit un varón. ||Llamado: lit. en cuanto a nombre. ¡Justo: cfr. 1,6. 

51 Del sanedrín: lit. de ellos. || De Judea: lit de los judíos. 

53 Lo puso en un SEPULCRO: Mt 27,57-61. 

54 Empezaba: lit clareaba; o bien: lucía el lucero de la tarde, cuando empe¬ 
zaba el día 4itúrgico» 
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55 Por su parte, las mujeres que [lo] habían seguido, que habían lle¬ 
gado con él desde Galilea, observaron el sepulcro y cómo había que¬ 
dado puesto su cuerpo; 56 y, a la vuelta, prepararon perfumes y 
ungüentos; pero durante el [descanso del] sábado guardaron reposo, 
conforme al precepto; 

2 20,25;Jn 19,12; Hch 24,5. 3 lTm 6,13. 4 vs. 14.22. 3 4,44; Hch 10,37. ^ 3,1; Hch 23,34. 3 9,9; Mt 
12,38. 9 Mt 27,12. 1443 vs. 4.22; Hch 28,18; 23,29. 21 Jn 19,15. 22 vs. 4.14. 23 Hch 3,13-14. 29 19,43-44; 
21,23. 30 Os 10,8; Ap 6,16. 31 Pr 11,31; 1P 4,17-18. 33 Is 53,12. 34 Is 53,12; Mt 5,44; Hch 3,17; 7,60; ICo 
2,8; SI 22,19. 33 SI 22,8-9; 4,23. 36 SI 69,22. 49 12,5; Mt 10,28. 42 Gn 40,14; Mt 16,28; 20,21. 43 Flp 1,23. 
44 - 43 Am 8,9; Ex 26,31-33; 36,35. 46 SI 31,36; Hch 7,59; 1P 4,19. 48 SI 38,12; 88,9. 18,13. 49 v. 55; 8,2-3. 
31 2,25.38. 33 19,30; Dt 21,22-23. 33 v. 49; 8,2-3. 36 Ex 12,16; 20,10; Lv 23,8; Dt 5,14 


[«¡Resucitó!». 24,1-12 (Mt 28,1-10; Me 16,1-11; Jn 20,1-10)] 

24 1 ahora bien, el primer [día] de la semana, antes de amanecer, lle¬ 
garon al sepulcro llevando los perfumes que habían preparado; 2 y 
encontraron la piedra corrida, separada del sepulcro, 3 pero al entrar no 
encontraron el cuerpo del Señor, de Jesús. 4 Y resultó que, cuando esta¬ 
ban perplejas ante aquello, ya ves, se les presentaron dos hombres 
[vestidos] con togas relampagueantes. 5 Como ellas se asustaron y baja¬ 
ron su rostro hacia el suelo, les dijeron: 

— ¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? 6 No está aquí, 
sino que despertó. Recordad cómo os habló cuando aún estaba en 
Galilea, 7 diciendo que el Hijo del Hombre tenía que ser entregado a 
manos de pecadores y ser crucificado, para resucitar al tercer día. 

8 Y recordaron sus palabras. 9 Y, en cuanto volvieron desde el sepul¬ 
cro, contaron todo esto a los Once y a todos los demás; 10 eran: la 
Magdalena —María—, Juana y María la [madre] de Santiago; y las 
demás [que iban] con ellas decían lo [mismo] a los apóstoles, n pero, 

56 Pero: Gr. 1. 

4 Se les presentaron...: lit. y (Gr. 1: equivale a waw* de apódosis*) mira, 
varones dos se presentaron a ellas. 

5 Su rostro: lit los rostros. || <E1 que vive» apelativo divino en el AT (<el Dios 
vivo>! <el viviente>); cfr. Mt 16,16. 

6 Despertó: lit fue despertado por Dios (voz pasiva* "teológica"). 

7 Cfr referencias en Me 9,31. || Pecadores: lit hombres pecadores. || Para: Gr 1. 

11 lit. y (Gr. 1) aparecieron en presencia de ellos como delirio las palabras 

estas y (Gr 1: kaí como waw* de apódosis*) no creyeron a ellas. ¡No tas creye¬ 
ron: Cuando Eva habló se la escuchó en seguida; se dio crédito a la mujer que 
mentía para damos la muerte, y no se creyó a las mujeres que decían verdad 
para que viviéramos (...). El hombre cayó por el sexo femenino, por el sexo 
femenino fue restaurado: la Virgen dio a luz a Cristo, la mujer anunciaba que 
había resucitado. Por la mujer la muerte, por la mujer la vida» (san Agustín). 
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como aquella noticia les pareció a ellos pura imaginación, no las cre¬ 
yeron. 

12 Con todo, Pedro, levantándose, corrió al sepulcro; y al agacharse 
vio sólo los lienzos, y marchó a casa, sorprendido por lo que había 
pasado. 


[Aparición a dos discípulos. 24,13-35 (Me 16,12-13)] 

13 Y, ya ves, dos de ellos aquel mismo día iban de camino a una 
aldea cuyo nombre [era] Emaús, distante de Jerusalén sesenta estadios, 
14 e iban conversando entre ellos sobre todos estos acontecimientos. 15 Y 
el caso fue que, mientras ellos conversaban y discutían, Jesús mismo, 
acercándose, caminaba con ellos, 16 pero los ojos de ellos estaban inca¬ 
pacitados para reconocerlo. 17 Les dijo: 

— ¿Qué conversación [es] esa que lleváis entre vosotros mientras 
vais caminando? 

Se detuvieron entristecidos; 18 y, tomando la palabra uno, por nom¬ 
bre Cleofás, le dijo: 

— ¿[Eres] tú el único forastero en Jerusalén que no se enteró de lo 
que pasó en la [ciudad] estos días? 

19 Les dijo: 


13 Dos de ellos: de los discípulos de Jesús, no del grupo de los once após¬ 
toles» || Emaús: aldea o alquería cuya localización se discute. || Sesenta estadios 
(es menos probable la lectura de algunos mss.: ciento sesenta estadios) son 
unos 11 kilómetros; cada estadio equivalía a 185 metros. 

15 Jesús mismo: lit. y (Gr. 1: kaí griego de apodo sis*) en persona Jesús. 

17 Qué conversación... mientras vais caminando: lit. cuáles las palabras estas 
que dirigís hacia uno y otro caminantes. 

18 Tomando ia palabra..., dijo: cfr. Mt3,l5. || De Cleofás, discípulo de Jesús, no 
tenemos más datos en el NT (quizás es el mismo que nombra indirectamente Jn 
19,25, al decir: <María, la [esposa] de Cleofás>). Sus palabras, lit, son: tú solo habi¬ 
tas (como forastero) Jerusalén y no conociste (Gr. 5) las cosas sucedidas... Jesús 
les pareció un judío de fúera, peregrino a Jerusalén para la fiesta de Pascua. 

19 - 24 E1 diálogo, rico en pinceladas psicológicas, parece ir entreverando las fra¬ 
ses de los dos discípulos: la opinión positiva de uno de ellos acerca de Jesús 
(vs. 19.21a.22- 24a), con la reacción pesimista y negativa del otro (vs. 20.21b.24b); 
pero lo más importante es lo que descubre: los discípulos de Jesús, a pesar de 
su larga convivencia con él, no habían logrado entender su mensaje más que 
en términos materiales; el escándalo de la cruz» (cfr. v. 20) fúe lo que provo¬ 
có en ellos una crisis de fe que todavía no habían superado. 

19 Qué: lit cuáles cosas. || Un profeta: lit varón profeta. ¡Poderoso de pala¬ 
bra y obra: el orden lit es inverso: primero das obras» luego das palabras» 
como en Hch 1,1: do que Jesús empezó a hacer y enseñar» 
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-¿Qué [pasó]? 

Ellos le dijeron: 

— Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso de pala¬ 
bra y obra ante Dios y todo el pueblo: 20 cómo lo entregaron nuestros 
sumos sacerdotes y autoridades para condenarlo a muerte; y lo cruci¬ 
ficaron. 21 Nosotros esperábamos: «¡Éste es el que va a liberar a Israel!^ 
pero lo cierto es que, aun con todo eso, éste es el tercer día desde que 
pasó esto. 22 Todavía más: algunas mujeres de nuestro grupo nos sobre¬ 
saltaron: como estuvieron de madrugada en el sepulcro 23 y no encon¬ 
traron su cuerpo, volvieron diciendo que hasta habían visto una visión 
de ángeles que dicen que está vivo. 24 Y fueron al sepulcro algunos de 
los [que están] con nosotros y encontraron [todo] tal como habían 
dicho las mujeres; ¡pero a él no lo vieron! 

25 Y él les dijo: 

— ¡Oh ignorantes y torpes de corazón para creer en todo lo que 
dijeron los profetas! 26 ¿No tenía que padecer esto el Mesías, para poder 
entrar en su gloria? 

27 Y, empezando desde Moisés, y a partir de todos los profetas, les 
interpretó lo que se refería a él en toda la Escritura. 28 Y [así] llegaron 
a la aldea adonde se encaminaban, y él hizo como que iba de camino 
hasta más adelante, 29 pero le obligaron, diciendo: 

— ¡Quédate con nosotros, pues está atardeciendo y se ha ido ya el día! 

30 Y entró para quedarse con ellos. Y resultó que, cuando él se sentó 

a la mesa con ellos, cogió el pan, rezó la bendición, Qo] partió y se Do] 


20 Para condenarlo a muerte: lit para sentencia de muerte. 

21 Esperábamos: detrás está, posiblemente, un verbo arameo (sbr) que tiene 
dos significados: esperar y pensar. 

22 De nuestro grupo: lit. de entre nosotros. 

25 Torpes de corazón: lit. lentos en cuanto al corazón (hebraísmo), e. d., 
coitos de entendimiento.||P ara creer en...: la fórmula griega pisteüein epí + 
dativo* indica: el objeto de la fe (creer en todo...), o el fundamento sobre el 
que se basa la fe (creer apoyados en todo...); en este pasaje también: para 

CREER, ¡con TODO LO QUE DIJERON LOS PROFETAS! 

26 Para poder entrar: o también: y así entrar; lit. y (Gr. 1) entrar. 

27 Moisés: los libros del AT que se atribuían a Moisés, o sea: el 
Pentateuco. || En toda la Escritura: (lit. en todas las escrituras); menos proba¬ 
ble: <en todos los textos de la Escritura» 

29 Pero: Gr. 1.¡Quédate con nosotros: cfr. en las referencias bíblicas otras 
peticiones semejantes. 

30 <La fracción del pan» no fue propiamente la Eucaristía, pero Le describe 
la escena con terminología eucarística. ¡Cogió,... rezó: cfr. Mt 14,19. 
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daba. 31 A ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron, pero él se 
les hizo invisible. 32 Y se dijeron uno a otro: <¿No ardía nuestro cora¬ 
zón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino, cuando 
nos abría [el sentido de] las Escrituras?» 33 Y, levantándose, en aque¬ 
lla misma hora volvieron a Jerusalén, y encontraron reunidos a los 
Once y a los [que andaban] con ellos, 34 diciendo: «¡Realmente des¬ 
pertó el Señor, y se dejó ver de Simón!» 35 También ellos referían lo 
[ocurrido] en el camino, y cómo se les dio a conocer en la fracción 
del pan. 

[Misión de los apóstoles. 24,36-49 (Mt 28,16-20; Me 16,14-18; Jn 

20,19-23; Hch 1,6-8)] 

36 Mientras estaban diciendo esto, él se presentó en medio de ellos 
y les dice: 

— ¡Paz a vosotros! 

37 Pero, despavoridos y asustados, creían estar viendo un espíritu; 
38 y les dijo: 


31 Lit. de ellos se abrieron los ojos... y (Gr. 1) él invisible se hizo lejos de ellos. 

32 ¿No ardía nuestro corazón (lit. no el corazón de nosotros ardiente esta¬ 
ba): esta expresión conoce muchas variantes en los mss. y en las versiones 
antiguas (¿no estaba nuestro corazón cegado...; o bien:... obtuso; o ... pesado?), 
lo que hace sospechar una posible confusión entre dos palabras arameas: 
yaqir/yaqid. 

34 En contraste, es chocante la redacción de Me 16,13 (^ero ni a ellos cre¬ 
yeron)). Que los cuatro evangelistas hayan transmitido relatos de apariciones 
del resucitado sin armonizarlos, sin corregir la redacción, sin preocuparse de 
ordenar correctamente los datos, sin que inquiete a los primeros cristianos ese 
desorden» es, precisamente, una garantía más de que, en sí mismo, el hecho 
de la resurrección de Jesús es cierto, no un invento elaborado, ni un crimen 
perfecto» || Despertó: lit fue despertado (se entiende: por Dios; voz pasiva* "teo¬ 
lógica"). ||De la aparición de Jesús a Simón Pedro tenemos esta referencia de 
Le y la de ICo 15,5: los discípulos, refractarios al testimonio de las mujeres, 
dan crédito a lo que dice Pedro, que comienza así su misión de <reafirmar a 
sus hermanos» (22,32). 

35 La expresión lit del reconocimiento es: cómo llegó a ser conocido para 
ellos; o cómo se hizo cognoscible para ellos. 

37 Lo que menos esperaban los discípulos era ver a Jesús vivo; tan mal pre¬ 
parados estaban psicológicamente para las apariciones (cfr. v. 11) que, si acep¬ 
taron la verdad de la resurrección de Jesús, fúe, como dice san León Magno, 
<no sin vacilan) 

38 Vuestro interior; lit el corazón de vosotros. <Levantarse un pensamiento 
en el corazón de uno»es un semitismo. 
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— ¿Por qué estáis alarmados, y por qué surgen dudas en vuestro 
interior? 39 Ved mis manos y mis pies: <¥o soy» en persona; palpadme 
y ved: un espíritu no tiene carne y huesos como podéis ver que yo 
tengo. 

40 Y, nada más decir esto, les mostró las manos y los pies; 41 y, como 
aún seguían incrédulos de pura alegría, y estaban sorprendidos, les 
dijo: 

— ¿Tenéis aquí algo de comer? 

42 Ellos le dieron un trozo de pez asado, 43 y, cogiéndoQo], comió 
delante de ellos. les dijo: 

— Esto es lo que significaban mis palabras, las que os dije mientras 
estaba aún con vosotros: <Tiene que cumplirse todo lo que está escri¬ 
to en la Ley de Moisés y en los Profetas y [los] Salmos acerca de mí» 

45 Entonces les abrió la inteligencia para entender las Escrituras, 46 y 
les dijo: 

— Está escrito así: el Mesías [tiene que] sufrir, y resucitar de entre 
Qos] muertos al tercer día, 47 y [tiene que] predicarse en su nombre [el] 
arrepentimiento para perdón de [los] pecados, a todas las naciones. 
Empezando a partir de Jerusalén, 48 vosotros [sois] testigos de esto. 49 Y 
mirad, yo envío sobre vosotros la Promesa de mi Padre; vosotros que¬ 
daos quietos en la ciudad, hasta que os revistáis de fortaleza [venida] 
de arriba. 


39-40 ved mis manos y mis pies: ante los suyos, el resucitado se identifica por 
las heridas de los clavos en la crucifixión. 

41 De pura alegría: lit por la alegría, dato psicológico anotado por Le. 

44 Esto es... mis palabras: lit estas (¿son?; ¿eran? para significaban, cfr. Mt 
13,18) las palabras de mí. || Os dije mientras estaba...: el texto distingue implíci¬ 
tamente dos tipos de presencia de Jesús: la de su vida mortal y la de su nueva 
situación de resucitado. 

45 Les abrió la inteugencia: lit abrió la mente de ellos. <Abrir la inteligencia» 
es iluminada, esclarecerla. 

4648 Está aquí concentrada la predicación de los primeros evangelizadores, 
testigos de Jesús, según nos la transmite Hch, que es el segundo relato de 
Lucas. || En su nombre: basados en su nombre (= en él), que es garantía de efi¬ 
cacia» según el estilo de Dios. El final del v. 47 y el comienzo del v. 48 pue¬ 
den leerse también, con otra puntuación: «.. las naciones empezando a partir 
de Jerusalén. Vosotros [sois] testigos...» 

49 La Promesa: lo prometido, el Espíritu Santo prometido. Fortaleza, o <fúer- 
za» <podePi en los textos de la Iglesia primitiva son términos y realidades fre¬ 
cuentemente relacionados con la persona y acción del Espíritu Santo (cfr. 1,35: 
<el Espíritu Santo, es decir, el poder del Altísimo» y Hch 1 , 8 ). || Arriba: el cielo. 
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[La ascensión. 24,50-53 (Me 16,19-20; Hch 1,9-11)] 

50 Y los sacó afuera, hasta cerca de Betania; y, alzando sus manos, 
los bendijo. 51 Y el caso fue que, mientras él los bendecía, se separó de 
ellos y era llevado al cielo. 52 Y ellos, después de adorarlo, volvieron a 
Jerusalén con gran alegría, 53 y estaban continuamente en el templo 
bendiciendo a Dios. 


1 Jn 20,19; Hch 20,7; ICo 16,2. 4 2,9; 2M 3,26; Hch 1,10; 10,30. 5 Ap 1,18. 7 9,22; 17,25; 18,32- 
33; Hch 17,2-3. 3 Jn 2,22. 9 vs. 22-23. 10 8,2-3; Me 15,40. » v. 25; Gn 45,26. 12 Jn 20,3-10. 43 Mt 18,20. 
16 v. 31; Jn 21,4. 49 Mt 21,11; Hch 2,22; 7,22. 24 1,68; 2,38; Hch 1,6; Is 41,14; 43,14. 22 ‘ 23 vs. 1-11; Mt 
28,1-8; Me 16,1-8. 24 v. 12; Jn 20,3-10. 25 v. 44; 9,45; Ga 3,1; Me 9,19; 16,14; Jn 20,27; v. 46; 9,22; Jn 
20,9; 1P 1,11; Hch 3,18.21-25; 8,30-35; 26,22. 23 9,22; 17,25; Mt 16,21; Me 8,31; Hch 17,3; Jn 7,39; 
12,16.23; 13,31-32; 17,1.5; Hch 3,13. 27 v. 44; Dt 18,15; SI 22,2-25; Is 53. 29 Ju 19,9; Hch 16,15; 10,48; 
18,20; Jn 4,40. 39 22,19; 9,16; Jn 21,13; Mt 14,19. 31 v. 16; 2R 6,17. 32 v. 45; SI 39,4; Hch 17,2-3. 33 v. 
9. 3 « ICo 15,5. 37 Mt 14,26. 39 ljn 1,1. 44 - 42 Jn 21,5.9-10; Hch 12,14. 43 Hch 10,41. 44 v. 27; 18,31; Jn 
5,39.46. 43 9,45; Jn 20,9; 12,16. « v. 26; 9,22; Hch 17,2-3; Is 53; Os 6,2. 43 Jn 15,27. 47 1,77; Hch 2,38; 
1,8; Jn 20,23. 49 Jn 14,16; 15,26; 16,7; Hch 1,4. 39 Eco 50,20-21. 31 Hch 1,9. 32 Hch 1,12; Jn 14,28; 16,22; 
Hch 2,46; 5,42 


51 El final de Le está redactado como si todo hubiera sucedido el mismo día, 
casi en el mismo instante; no sólo por razones de brevedad y síntesis (los deta¬ 
lles quedan para Hch 1,3-11), sino porque la resurrección de Jesús, su exalta¬ 
ción a la derecha del Padre, su reconocimiento como Señor por la Iglesia 
naciente, el envío del Espíritu Santo, y la misión universal, son realidades teo¬ 
lógicamente inseparables. En concreto, la resurrección gloriosa es ya, esen¬ 
cialmente, ascensión; la ascensión <visible»a los cuarenta días era el modo de 
hacer ver a los discípulos que terminaba la etapa de la comunicación de Cristo 
perceptible por los sentidos. 

52 Con gran alegría: cfr. 1,14. El primer relato de Lucas se cierra con la ado¬ 
ración de Jesús por los suyos, que glorifican a Dios proclamando las <grandes 
obras del Poderoso»(l,49); superada la crisis de la pasión y muerte de Jesús, 
pueden sentirse contentos por el triunfo de su Maestro y exclamar como 
Marcelo en De los nombres de Cristo, al ver triunfante la avecilla perseguida 
por el ave de presa: «.. levantando al cielo los ojos, como entre dientes y con 
un suspiro disimulado, dijo: "Al fin, Jesús es Jesús"»(Fray Luis de León). 
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[EVANGELIO] DE JUAN 


[Prólogo] 


l'En [el] principio existía el Verbo; y el Verbo existía [orientado] 
hacia Dios; y el Verbo era Dios. 2 É1 existía en [el] principio [orienta¬ 
do] hacia Dios. 3 Todo llegó a existir por medio de él; es decir, sin él 
no existió nada. Lo que ha llegado a la existencia, 4 en él era vida, y 
la Vida era la Luz de los hombres. 5 Y la Luz brilla en la oscuridad, 
y la oscuridad no logra sofocarla. 

[Evangelio] de Juan: véase la nota al título de Me. 

118 Obertura de todo el evangelio de Jn; a modo de himno, canta la per¬ 
sona y la obra del Lugos (= Verbo, Palabra), en varias oleadas sucesivas de los 
mismos temas: su preexistencia eterna, su existencia histórica (por su encar¬ 
nación en medio del pueblo elegido) para revelar el misterio de Dios, y la pro¬ 
longación de su tarea de revelador del Padre en el ahora de la Iglesia. 

12 En [el] principio intemporal absoluto. La eternidad del Verbo es la misma 
del Padre; cronológicamente, nada existió anterior a él. Aunque la sinagoga 
del s. I d. C. no hablaba de la preexistencia del Mesías, estaba difundida la 
persuasión de que vendría del más allá. Jn habla de la preexistencia del Mesías 
en su sentido cristiano pleno (cfr. ljn 2,22): Jesu-Cristo, <Dios de Dios, Luz de 
Luz, Dios verdadero de Dios verdadero» || El Verbo (siguiendo la tradición 
occidental a través de la Vulgata latina): la Palabra —mental o pronuncia¬ 
da»- del Padre, existente desde siempre, expresión e imagen perfecta del 
Padre en su relación con el mundo. Su trasfondo en Jn no es el Lugos de Filón, 
sino la Sabiduría divina de los escritos sapienciales del AT (Pr 8,23-26; Eco 
24,3-22; etc.) y el memra' de Yahveh en el Targum. || Hacia Dios: vuelto hacia, 
tendiendo hacia Dios; no en sentido local, sino de convivencia, de vida en 
común (cfr. 17,5). Para Orígenes, basado en la contemplación» platónica, el 
Verbo es Dios en cuanto contempla incesantemente al Padre. ¡Quedan expre¬ 
sadas tres afirmaciones doctrinales acerca del Verbo de Dios: a) Su preexis¬ 
tencia eterna, b) Su personalidad distinta de Dios-Padre, c) Su divinidad: el 
Verbo (sujeto* gramatical) era Dios (predicado*); el Verbo era divino. 

3 Dios creó el universo mediante su Palabra — causa mediadora que no 
implica subordinación, sino orden lógico—, fuente de vida para todas las cria¬ 
turas. <E1 que era Verbo bueno de un Padre bueno dispuso el orden del uni- 
verso»(san Atanasio). Otra lectura menos probable de los vs. 3-4: <y sin él no 
se hizo nada [de] lo que se ha hecho. En él estaba [la] vida...» || Es decir: Gr. 1. 

4 La luz en los escritos de san Juan tiene siempre sentido religioso, perte¬ 
nece a la esfera divina (cfr. ljn 1,5). 

5 En los escritos de san Juan aparece constantemente la lucha entre el bien y 
el mal, formulada con diversas contraposiciones: luz-oscuridad, verdad-mentira. 
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6 Hubo un hombre enviado por Dios, cuyo nombre [era] Juan. 7 Éste 
llegó para [dar] testimonio, para que testificara en favor de la Luz, a fin 
de que todos llegaran a creer por medio de él. 8 É1 no era la Luz, sino 
que tenía que testificar en favor de la Luz: 9 [ésta] era la Luz verdadera 
que, al venir al mundo, ilumina a todo hombre. 10 En el mundo estaba, 
pues el mundo existió por medio de él, pero el mundo no lo conoció. 
u Uegó a su heredad, pero los suyos no lo recibieron. 12 En cambio, [a] 
cuantos lo aceptaron, a los que creen en su nombre, los hizo capaces 
de llegar a ser hijos de Dios 13 el que nació no de [la] sangre, ni de[l] 
deseo de [la] carne, ni deQ] deseo de[l] varón, sino de Dios. 


libertad-esclavitud, vida-muerte. Ese drama, o proceso judicial, existió durante 
toda la vida terrena de Jesús y continúa en la Iglesia; los lectores del evange¬ 
lio no son meros espectadores. || La oscuridad es el reino malo, satánico (cfr. 
Le 22,53), en el que los hombres, si libremente se oponen a Cristo-Luz, pue¬ 
den entrar, <permanecep? caminan! <verse sorprendidos)? no hay zona neutral 
ni tierra de nadie: o somos de la luz o somos de la oscuridad. ||No logra sofo¬ 
caría: el tiempo verbal griego —aoristo* de conato—, tiene valor de tiempo 
presente* en correspondencia con brilla. Otra posibilidad: no la acogió (refi¬ 
riéndose a la venida histórica del Legos en la encamación); de hecho el verbo 
griego está emparentado con <recibin>y <aceptan> (vs. 11-12); pero parece pre¬ 
ferible el matiz de hostilidad, como en la expresión casi idéntica de 12,35. 

s- 8 Por Dios: o de parte de Dios. || Él (lit aquél) no era ia luz (v.20): ¿pincela¬ 
da polémica de Jn contra los herejes que defendían a Juan Bautista como Mesías? 

9 Otra traducción: existía la Luz verdadera que... || Al venir al mundo: puede 
referirse también a todo hombre: <ü todo hombre que viene al mundo>? a toda la 
humanidad. 

10 Cfr. v. 3. || El mundo: cfr. 3,16. || Pues... y pero: Gr. l.||Lo conoció: ese <lo»está 
personalizado: no concierta con <luz>? que en griego es neutro, sino con Dogos 

11 Su heredad: <sus pertenencias)? el neutro plural griego (sus cosas propias, 
sus posesiones: cfr. 19,27) puede entenderse: los suyos, e. d., su pueblo elegi¬ 
do; o el mundo (la humanidad, el género humano), ya que en el contexto no 
se hace referencia directa a Israel. ¡Pero: Gr. 1. 

12 Creer en su nombre» aceptar que la Palabra de Dios humanada -Jesús- 
es el Hijo (éste es <el nombre»de Jesús en los escritos de san Juan). La fe juega 
un papel muy importante en Jn: no es simple adhesión de la inteligencia o de 
la voluntad, sino llegar a ser, de algún modo, una cosa con él, viviendo una 
vida semejante a la vida de Dios (cfr. ljn 1,3-6). || Los hizo capaces de...: lit. dio 
a ellos capacidad (poder, posibilidad) hijos de Dios llegar a ser. || Hijos de Dios: 
más preciso que san Pablo, Jn usa dos vocablos griegos diversos cuando se 
trata de filiación, según se refiera a Jesús (huios), el hijo natural de Dios, o a 
los cristianos (tékna), hijos por adopción. 

13 El que nació (o el que fue engendrado)..: la mayor parte de los mss. leen 
en plural (los que no nacieron...), con lo que el texto se referiría a los cristia¬ 
nos (cfr. referencias bíblicas). Pero en favor de la lectura en singular están los 
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14 Sí, el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros; y pudimos con¬ 
templar su esplendor, un esplendor como de Hijo único [que procede] 
del Padre, lleno de[l] don de [la] verdad. 


testimonios patrísticos más antiguos (s. II), que representan un estadio del 
texto griego anterior al que reproducen la mayoría de los mss. En singular lo 
leyeron san Ireneo y Tertuliano, que acusaron a los gnósticos valentinianos de 
cambiar el singular por el plural (al menos en el sentido, si es que no en las 
palabras: lo aplicaban a la regeneración de los espirituales» o perfectos), san 
Ignacio de Antioquía, san Justino, Hipólito, etc. La crítica interna también pide 
leerlo en singular: por la triple negación insistente; por el uso del verbo gennáó 
en los escritos de san Juan (nunca en aoristo* de indicativo, como aquí, cuando 
el sujeto* gramatical son los cristianos; cfr. ljn 5,18); por <el nombre»del Hijo 
unigénito (v. 12; para san Juan, el <nacimiento»del cristiano es participación 
de algo propio de Jesús); por la unión con el v. 14 mediante un kaí aserti¬ 
vo. Este v. afirma directamente que Jesús es Hijo de Dios, e indirectamen¬ 
te, mediante tres negaciones, su concepción y nacimiento virginales. || Sangre: 
lit. sangres, plural* semítico de intensidad (expresa: hemorragia, o derrama¬ 
miento de sangre); en las traducciones modernas es difícil que se respete 
literalmente. En Lv 12,4-5 y en los escritos rabínicos se emplea refiriéndose 
al parto de una mujer (Hofrichter): María, pues, dio a luz a Jesús sin pérdi¬ 
da de sangre. || Deseo (lit voluntad, en el sentido de apetencia) de [la] carne: 
deseo camal.|| Deseo de[l] varón (o: del marido): expresión sinónima de la 
inmediatamente anterior. De tres maneras se dice lo mismo: no por genera¬ 
ción humana ordinaria. 

14 Aparecen reunidos los tres vocablos utilizados en la liturgia sinagogal 
para referirse a las acciones divinas: <el Verbo» (memra'), <habitó»(la pre¬ 
sencia divina: sdánah), <el esplendop>(la gloria: iqar).|| Sí (Gr. 1): kaí aserti¬ 
vo, de refuerzo, colocado al comienzo de la frase a la manera de un kr en¬ 
fático* hebreo: efectivamente.|| El Verbo se hizo (no es se transformó en, 
puesto que siguió siendo Dios, sino que asumió, hizo suya la) carne: la natu¬ 
raleza humana en cuanto que es frágil, limitada, mortal; la carne, para los 
paganos y los herejes gnósticos, era incapaz de salvación. Verdadero Dios y 
verdadero hombre: <En el Lógos hecho carne no hay espacio para otra per¬ 
sona que no sea la del Hijo»(A. Orbe). ¡Habitó entre nosotros: el verbo grie¬ 
go skénóó (junto con episkénóó en 2Co 12,9) se reserva para el habitar o 
morar de Dios, en general o en la tienda (skéné) o tabernáculo (Ex 40,34ss.; 
durante el éxodo, según Josefo — Ant 3,219— Dios era <vecino-de-tienda»de 
los israelitas). Poco a poco el vocablo griego skéné perdió el significado de 
<tienda de campañas para significar morada o casa (en Josefo los verbos ské¬ 
nóó y kataskénóé nunca se relacionan con <tienda de campaña>); por consi¬ 
guiente, habitó equivale a <puso su casa>; <vino a vivir» La encamación del 
Verbo inaugura la presencia definitiva del Dios-con-nosotros; la humanidad 
de Jesucristo es el lugar privilegiado de esa presencia, que se realizará ple¬ 
namente y sin trabas en el cielo y la tierra nuevos (cfr. Ap 21,3). ¡Pudimos 
contemplar: vimos detenidamente su esplendor (vocablo de revelación), el 
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15 Juan testifica en su favor y sigue gritando: <jÉse era del que dije: 
"El que viene detrás de mí ha llegado a estar delante de mí, porque 
existía primero que yo"!» 

“Porque de su plenitud todos nosotros recibimos y, por cierto, gra¬ 
cia por gracia; “porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia 
de la verdad se hizo [realidad] por medio de Jesucristo. 18 A Dios nadie 
lo ha visto nunca; [el] Hijo unigénito, el que está [orientado] hacia el 
seno del Padre, ése [lo] reveló. 


del Hijo hecho criatura humana; vimos — en el pasado— la <gloria»(cfr. Mt 
6,29) de Jesús en su encamación, en sus milagros (cfr. 2,11) y en su <paso» 
al Padre (cfr. 13,31; 17,4-5). La fórmula es programática: todo Jn dice lo que 
el evangelista contempló en Jesús. || Hijo Unico: la filiación divina de Jesús es 
completamente singular || De[l] don de [la] verdad: lit. de gracia y de verdad 
(endíadis*, lo mismo que en Hch 7,10 <gracia y sabiduría»es don de sabidu¬ 
ría): la gracia o regalo que es, que consiste en, la verdad; no habla Jn aquí 
de una cualidad subjetiva de Dios o de Jesús — misericordia y lealtad»-, 
sino del don que el Padre nos ha hecho revelándose a sí mismo <por medio 
de Jesucristo»(v. 17). 

“Testifica: presente* histórico o narrativo (= testificó); o abarcando todas 
las épocas. || Sigue gritando: tiempo verbal griego de perfecto*; cuando esto 
se escribió, en los oídos del apóstol Juan seguía resonando el testimonio de 
su antiguo maestro el Bautista. 

16 Por el contenido, este v. se une al 14: De su plenitud de Hijo, todos 
nosotros recibimos (tiempo gramatical: aoristo*) el poder ser hijos. || Gracia 
por —una gracia en vez de, sustituyendo a otra— gracia: el don de ia reve¬ 
lación del NT sustituye al don de la Ley del AT. Para el término gracia, cfr 
Le 1,28. 

17 <Pues la ley se hizo Verbo, lo antiguo [se hizo] nuevo,... el mandamiento 
[se hizo] gracia y la figura realidad» (Melitón de Sardes, s. II). || 1a gracia de 
ia verdad: el don de la verdad (cfr v. 14). Aparece, por primera vez en Jn, el 
nombre total: Jesucristo. 

18 [El] Hijo unigénito: otros mss. leen: [el] Dios unigénito. || Hacia el seno 
del Padre: no <reclinado en el regazo del Padre» postura estática de familia¬ 
ridad e intimidad (cfr 13,23 y Le 16,22-23), sino orientado, mirando, hacia el 
corazón del Padre (el seno, en el varón, viene a ser como el hebreo josen: 
el tórax, concretamente el pecho), postura que explica la actitud interior de 
la vida terrena de Jesús —el Hijo—, siempre pendiente de la voluntad del 
Padre.|| Reveló: lit. explicó, <hizo exégesis» interpretó (en el helenismo, el 
verbo se usaba para la explicación de oráculos, libros de magia, misterios 
religiosos). En la frase, el verbo no tiene complemento ni objeto directo en 
el texto griego; equivale a: ése, en su existencia terrena, fue la revelación de 
Dios, que en adelante no será ya un desconocido. 
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[I. Revelación de Jesús al mundo] 


[El Precursor: a) Testimonio negativo. 1,19-28 (Mt 3,1-12; Me 1,2-8; 

Le 3,15-17)] 

19 Y éste es el testimonio de Juan, cuando enviaron a él los judíos, 
desde Jerusalén, sacerdotes y levitas para preguntarle «Tú, ¿quién 
eres?>> 20 Confesó [la verdad] y no [la] negó; confesó: 

—Yo no soy el Mesías. 

21 Y le preguntaron: 

— Entonces, ¿qué? ¿Tú eres Elias? 

Dice: 

— No soy [Elias], 

— ¿Eres tú el Profeta? 

Respondió: 

-No. 

22 Conque le dijeron: 

— ¿Quién eres? Para que demos una respuesta a quienes nos envia¬ 
ron, ¿qué dices de ti mismo? 

23 Dijo: 

—Yo [soy] voz de uno que grita en el desierto: «¡Enderezad el cami¬ 
no de[l] Señoril como dijo Isaías, el profeta. 

24 Algunos de los enviados eran de los fariseos, 25 y le preguntaron así: 

— Entonces, ¿por qué bautizas, si tú no eres el Mesías, ni Elias, ni 
el Profeta? 

26 Juan les respondió así: 


19 Comienzan las notas de Jn, a modo de diario personal: los días de la 
semana inaugural van indicándose con la fórmula <al día siguiente» (vs. 
29.35.43) y <al tercer día»(2,l).|| Los judíos: en Jn suelen serlos representantes 
del pueblo israelita, presentados casi siempre con matiz peyorativo: incrédu¬ 
los ante Jesús; por eso son también tipo del «mundo» malo y de todo incre¬ 
yente. Sacerdotes y levitas dan carácter religioso al interrogatorio oficial. 

21 El Profeta que estamos esperando; podría ser Elias (cfr. Mt 17,10); pero 
en los vs. 21 y 24 se distingue a Elias de ese otro personaje. 

23 Dijo: lit. decía. 

24 Eran del partido de los fariseos (cfr. Hch 23,6); o bien: habían sido 
enviados unos fariseos, lo que daría pie para pensar que se trata de una emba¬ 
jada distinta de la del v. 19. 

23-29 Le preguntaron así: lit preguntaron a él y dijeron a él. ¡Les respondió así: 
cfr. Mt 3,15. |Al bautismo con agua se contrapone el bautismo con Espíritu 
Santo»(v. 33; cfr. Mt 3,11). 


Is40,3 

(LXX) 
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—Yo bautizo con agua; en medio de vosotros está [ese] al que 
vosotros no conocéis, 27 el que viene detrás de mí, al que no soy digno 
de desatar la correa de su calzado. 

28 Esto pasó en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde Juan esta¬ 
ba bautizando. 

[b) Testimonio positivo. 1,29-34] 

29 A1 día siguiente, ve a Jesús que se le acerca, y dice: «¡Mira, el 
Cordero de Dios, el que quita el pecado del mundo! 30 Ése es del que 
yo dije: "Detrás de mí viene un hombre que ha llegado a estar delan¬ 
te de mí, porque existía primero que yo". 31 Y yo no lo conocía, pero 
yo vine a bautizar con agua por este motivo: para que [él] se manifieste 
a Israel» 

32 Y Juan testificó, diciendo: «He contemplado al Espíritu que des¬ 
cendía del cielo como [desciende] una paloma, y se quedó sobre él. 
33 Y yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua, ése 
me dijo: "Sobre quien veas descender el Espíritu y quedarse sobre él, 


28 Esta Betania, no lejos del Mar Muerto, cuya localización en ia otra ori¬ 
lla (= la orilla oriental) del Jordán (cfr. 10,40; Mt 3,13) se ignoraba hasta hace 
poco, no era la aldea de María, Marta y Lázaro citada en 12,1. 

29 El Cordero (cfr. referencias bíblicas; otras posibles alusiones en Ex 12 y 
Ap 14; es imagen común en la literatura apocalíptica): es probable que, en este 
título, haya influjo de la literatura taigúmica, que daba mucha importancia al 
sacrificio de Isaac <atado sobre el monte como un cordero sobre el altani como 
sacrificio expiatorio. También podría tratarse de un título emblemático (A. 
Schókel): en contraste con los títulos de los poderosos en Oriente (<león» 
«íovillo» etc.), Jesús llevaría el nombre del animal más frágil e indefenso. De 
cualquier forma, es el cordero de Dios, el que pertenece a Dios, sobre el que 
Dios tiene derechos; o bien, con el Targum: el cordero preparado por Dios. 
Con el sacrificio de su vida ofrecida a Dios, este Cordero quita el pecado espe¬ 
cífico de la incredulidad (parajn <el pecado» —en griego héhamartía— no 
es tanto una culpa moral concreta cuanto no creer que Jesús es Hijo de Dios). 
Cuando san Juan de este Cordero dice que quita los pecados del mundo, no 
solamente dice que los quita, sino que, según la fuerza de la palabra [griega! 
así los quita de nosotros que los carga sobre sí mismo y los hace como suyos 
para ser él castigado por ellos y que quedásemos libres»(Fray Luis de León). 
J. Jeremías piensa que la misma palabra aramea ambivalente fue usada por el 
Bautista con el significado de siervo, pero, al traducirse al griego su testimo¬ 
nio, se entendió el otro significado: cordero. 

31 A bautizar: lit. bautizando. 

32 El texto supone que los lectores conocen ya la narración del bautismo 
de Jesús. 
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ése es el que bautiza con Espíritu Santo". 34 Y yo vi, y sigo convencido 
ahora cuando testifico: ése es el Hijo de Dios» 


[Quién es Jesús. Los primeros discípulos. 1,35-51] 

35 A1 día siguiente, de nuevo estaba Juan, y dos de sus discípulos; 
36 y, fijando su mirada en Jesús que pasaba caminando, dice: 

— ¡Mira, el Cordero de Dios! 

37 Los dos discípulos le oyeron decir [eso], y siguieron a Jesús. 38 Y, 
al volverse Jesús, y ver que lo seguían, les dice: 

— ¿Qué buscáis? 

Ellos le dijeron: 

— Rabí — que, traducido, significa <Maestro»-, ¿dónde vives? 

39 Les dice: 

—Venid a ver. 

Así que fueron a ver dónde vivía, y se quedaron con él aquel día. 
Era hacia [la] hora décima. 40 Andrés, el hermano de Simón Pedro, era 
uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús; 
«encontró primero a su hermano Simón y le dice: 

— Hemos encontrado al Mesías —que, traducido, significa 
Cristo»—. 

42 Lo llevó a Jesús. Jesús, fijando la mirada en él, dijo: 


34 Vi... testifico: la traducción intenta reproducir el matiz del perfecto* gra¬ 
matical de los dos verbos griegos del texto. En el proceso entablado entre la 
luz y la oscuridad, el Bautista cumple lealmente su misión de ser testigo de la 
luz (cfr. vs. 7-8). 

35 - 36 Al día siguiente: cfr. v. 19. || Dos de sus discípulos: Jn es el único evan¬ 
gelista que indica que los primeros seguidores de Jesús habían pertenecido al 
grupo de discípulos del Bautista. Los datos del primer encuentro con Jesús 
apuntan a un testigo de vista. || El Cordero de Dios: cfr. v. 29. 

38 Y ver que lo seguían: lit. y contemplando a ellos siguientes. ¡Qué buscáis: 
o qué queréis (como en 4,27).||Significa: lit es dicho. ¡Dónde vives: lit. dónde 
permaneces, verbo muy del vocabulario de Jn. 

39 Venid a ver., fueron a ver Gr. 5. ¡Dónde vivía: lit. dónde vive, reflejando 
el estilo directo. ¡Con él: o en su casa, que sería una tienda, o choza de rama¬ 
je. | [La] hora décima: hacia las cuatro de la tarde. 

4°-42 a Jesús: lit. a él (pronombre que puede crear ambigüedad): no a Juan. 
¡Encontró... y le dice (lo mismo que en los vs. 43 y 45): en el texto griego 
están en presente* narrativo o histórico (Gr. 4).¡Simón: cfr. Mt 16,17. ¡Hemos 
encontrado: el vocablo griego heurékamen recuerda el famoso grito de 
Arquímedes; pero, en la historia humana, el descubrimiento de cualquier per¬ 
sona por otra siempre es de más valor que descubrir un principio hidrostáti- 
co; más aún, si la persona encontrada es Cristo» 
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— Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú seras llamado Cefás —que se 
traduce <Pedro>^-. 

43 A1 día siguiente quiso salir hacia Galilea, y encontró a Felipe; y le 
dice Jesús: 

— ¡Sígueme! 

44 Por cierto, Felipe era de Betsaida, de la ciudad de Andrés y Pedro. 
45 Felipe encontró a Natanael y le dice: 

— [Aquel] de quien escribió Moisés en la Ley, y los Profetas, [lo] 
hemos encontrado: ¡[es] Jesús, hijo de José, el de Nazaret! 

46 Pero Natanael le dijo: 

— ¿De Nazaret puede haber algo bueno? 

Le dice Felipe: 

—Ven a ver. 

47 Vio Jesús a Natanael que se le acercaba y dice de él: 

— Mira, un israelita en el que verdaderamente no hay doblez. 

48 Le dice Natanael: 

— ¿De dónde me conoces? 

Jesús le respondió así: 

— Antes que Felipe te llamara, cuando estabas bajo la higuera te vi. 
49 Natanael le respondió: 

— Rabí, ¡tú eres el Hijo de Dios, tú eres [el] Rey de Israel! 

50 Jesús le respondió así: 


43 Feupe: cfr. Me 3,18. 

44 Betsaida: cfr. Mt 11,21. 

45 Natanael: probablemente es el llamado en otros textos Bartolomé; cfr. 
Me 3,18. ||La mención de Moisés,... la Ley y los Profetas, fue, quizá, lo que pro¬ 
vocó la respuesta escéptica de Natanael que, conocedor de las Escrituras, sabía 
el puesto que daba el AT a Nazaret (cfr. Le 1,26). || Hijo de José, tal como creía 
la gente (cfr. Le 3,23). 

46 Pero: Gr. 1. ¡Ven aver: Gr. 5. 

47 48 Lit la alabanza a Natanael es: verdaderamente israelita en el que dolo no 
hay. || Le respondió así: cfr. Mt 3,15. || Bajo ia higuera: se trata de una experiencia 
personal, sólo conocida del interesado (¿jal vez mientras meditaba la Escritura!). 
Que Jn hable aquí simbólicamente con terminología rabínica — la higuera, com¬ 
parada con el árbol de la ciencia del bien y del mal— es poco creíble. 

49 En boca de Natanael, en aquel momento los títulos <el Hijo de Dios»y 
<{el] Rey de Israel» equivalían al de Mesías. Jesús, que no los rechaza, prome¬ 
te ir revelando su sentido profundo. 

50 Le respondió así: cfr. Mt 3,15. 
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— ¿Crees, por haberte dicho que te vi debajo de la higuera? Verás 
cosas mayores que éstas. 

51 Y le dice: 

— De verdad os aseguro: veréis el cielo abierto, y a los ángeles de 
Dios subiendo y bajando sobre el Hijo del Hombre. 

1-2 Gn 1,1; ljn 1,1; Ap 19,13. 3 v. 10; SI 33,6; Sb 9,1; ICo 8,6; C1 1,16-17; Hb 1,2; Ap 3,14. 4 5,26. 
5 3,19; Is 9,1; ITe 5,5. 6 - a Mt 3,1; Me 1,4; Le 1,13.17.76; 3,2. 9 3,19; 8,12; 12,46; ljn 2,8. 10 17,25; ljn 
3,1. i 3 Ga 3,26; Ef 1,5; ljn 3,1. 13 3,3.5-6; St 1,18; 1P 1,23; ljn 3,9; 5,18. 34 Rm 1,3; Ga 4,4; Flp 2,7; lTm 
3,16; Hb 2,14; ljn 4,2; SISlm 7,6; Ex 25,8; Ez 37,27; Is 60,1-2; 2P 1,16; ljn 1,1; Le 9,32. 33 v.30; Mt 3,11; 
Me 1,7. 17 7,19; Ex 31,18; 34,28; Rm 6,14. 18 5,37; 6,46; Ex 33,20; lTm 1,17; 6,16; ljn 4,12; Mt 11,27; 
Le 10,22. 20-21 3,28; Hch 13,25; Mt 11,14; 17,11-13; Me 9,13; 6,14; 7,40; Dt 18,15.18; Hch 3,22; 7,37. 
23 Mt 3,3; Me 1,3; Le 3,4. 25-26 v . 33; 4,22; Mt 3,11; 21,25; Me 11,30; Le 20,4. 27 v . 15; Hch 13,25. 
29 v. 36; 19,36; Gn 22,13; Ex 29,38-46; Is 53,6-7; Hch 8,32; 1P 1,18-19; Ap 6,9. 30 v. 15; 8,58. 31 vs. 
26.33. 32 Mt 3,13-17; Me 1,9-11; Le 3,21-22. 39 10,36; 20,31; Mt 3,17; 17,5; 27,54; Me 9,7; 15,39; Le 9,35; 
Hch 9,20. 38 v.29. 38 Mt 9,22. «-42 M t 4,18-20; 10,2; 16,18; Me 1,16-18; 3,16; Le 6,14; 4,25. 44 12,21. 
48 Dt 18,18; Is 7,14; 9,6; Jr 23,5-6; Ez 34,23; Le 24,27.44. 49 11,27; 12,13; SI 2,7; Mt 3,17; 14,33; 16,16; 
Me 1,11; 3,11; Le 3,22; 4,41; Hch 13,33; So 3,15 (LXX); Mt 27,42; Me 15,32. 33 Hch 7,56 


[Quién es Jesús. Una boda en Caná. 2,1-12] 

2 3 A1 tercer día hubo una boda en Caná de Galilea, y estaba la 
madre de Jesús allí. 2 También fue invitado Jesús, y sus discípulos, a la 
boda. 3 Y, como faltó vino, la madre de Jesús le dice: 

— No tienen vino. 

51 De verdad os aseguro: cfr. Mt 5,18. || En Jesús el cielo está abierto. Dios 
es plenamente accesible, cielo y tierra se unen. Según el Taigum, los ángeles 
de Dios bajaban (cfr. Gn 28,12) para contemplar el rostro de Jacob, y subían 
para invitara otros a que hicieran lo mismo. ¿Piensa Jn en Jesús como lo único 
que merece ser contemplado: el rostro humano y visible de Dios, arranque de 
la escala que conduce hasta el Padre? En 1P 1,12 el enfoque es diverso: el 
objeto de la contemplación de los ángeles no es tanto la persona de Jesús 
cuanto su obra en la Iglesia. Para el título de el Hijo del Hombre cfr. Me 2,10. 

h2 Al tercer día después de lo narrado en 1,43-51: e. d., el día séptimo (cfr. 
1,19), empezando a contar desde el testimonio del Bautista en 1,19-27. || Caná de 
Galilea: entre los evangelistas sólo Jn cita esta población (aquí y en el v. 11; 4,46; 
21,2), innominada en todo el AT y en el resto del NT. ¿Qué significado tiene lo 
ocurrido en esa aldea, cuya localización se discute, para que Jn haya guardado 
su recueido?||lA madre de Jesús participa en el <prototipo»de los demás signos o 
pruebas milagrosas. Sn llamarla por su nombre propio (como tampoco lo hace 
en todo su Evangelio), aparece por primera vez María, que en Jn es ya más que 
una persona individual: es figura, símbolo; como tal, es designada la Madre, y, 
directamente: Mujer. Después de esta escena desaparecerá»hasta la crucifixión 
de Jesús (cfr. 19,25-27). La redacción del texto parece sugerir que la presencia 
de María motivó que también fúera invitado Jesús con sus discípulos. 

3 Algunos mss. añaden la explicación en labios de María: <no tienen vino por¬ 
que se les terminó el vino de la boda» Propiamente María no pide un milagro, ni 
apunta soluciones; se limita a exponer una necesidad que ha advertido. 
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4 Pero le dice Jesús: 

— ¿Qué [tengo que ver] yo contigo, mujer? Todavía no ha llegado 
mi hora. 

5 Dice la madre de Jesús a los sirvientes: 

— Cualquier cosa que os diga, hacedla], 

6 Ahoia bien, estaban colocadas allí seis tinajas de piedra, conforme 
a [la norma] judía [de] la purificación, cada una con capacidad para dos 
o tres metretas. 7 Les dice Jesús: 

— Llenad de agua las tinajas. 

Las llenaron hasta arriba. 8 Y les dice: 

— Sacad ahora, y llevádmelo] al maestresala. 


4 Pero: Gr. 1 .||Qué [tengo en común, o que ver] yo contigo (lit. qué para 
mí y para ti): cfr. Mt 8,29 con ese giro en plural. Esa fórmula señala que los 
interlocutores hablan desde distintos puntos de vista, y puede entenderse: 
qué quieres tú de mí, o por qué vienes tú a mí, o qué asunto hay para que lo 
tratemos tú y yo. ¡Mujer: el empleo de esta palabra no indica falta de respe¬ 
to (cfr. 4,21; 8,10; 20,13.15); tratándose de 4a Madre de Jesús>> tiene además 
en Jn cierto tono solemne no exento de simbolismo: es 4a Mujen> (cfr. 
19,26). ¡Todavía no... mi hora: sobre 4a hora» de Jesús, cfr. 7,30. A partir de 
12,23 (cfr. 13,1), ya ha llegado esa <hora»de su Pasión y glorificación; mien¬ 
tras tanto, durante su ministerio público, María quedara en segundo plano. 
Si se acepta que la segunda frase de Jesús es también interrogativa (= ¿es que 
no ha llegado ya mi hora?), habría que decir que 4a hora» de Jesús se ade¬ 
lantó a este signo de Caná y cubrió toda su vida pública. Según la traduc¬ 
ción adoptada, Jesús, que empieza a manifestarse como Mesías, implícita¬ 
mente remite a María a la hora de su manifestación plena en la cruz: <No ha 
llegado mi hora en que con el nombre de Mujer, padeciendo en la carne que 
me diste, te nombraré^ comentaba, entre nuestros clásicos, Quevedo en el 
s. XVII. 

5 De Jesús: lit de él. En cierto sentido, la respuesta de Jesús tenía un tono 
similar a la de Le 2,49, pero Jn ya no dice que María mo entendió» (Le 2,50); 
desde entonces han pasado muchos años y María ha crecido en conocimien¬ 
to de su Hijo. Lo que ella dice a los sirvientes (testamento espiritual de la 
Madre, últimas palabras suyas conservadas en los Evangelios) indican que 
intuía cuál era la voluntad de Jesús; su consejo coincide con el del Padre 
(<jescuchadlo!>? Le 9,35). 

6 Conforme a... la purificación: lit. conforme a — o para— la purificación 
de los judíos. Para las abluciones de los judíos (cfr. Me 7,3-4; ¿y Jn 3,25 7 ), las 
vasijas de piedra, que no se contaminaban ritualmente, eran preferidas a las 
de barro o de madera. Jesús va a transformar el agua de la antigua alianza en 
el vino mejor de la revelación evangélica. ¡Dos o tres metretas: cada «netreta» 
equivalía a unos 40 litros. 
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Y ellos [se lo] llevaron. 9 Pero, cuando el maestresala probó el agua 
convertida en vino, como no sabía de dónde procedía —en cambio, 
los sirvientes que habían sacado el agua Qo] sabían—, llama al esposo 
el maestresala 10 y le dice: 

—Todos ponen primero el vino mejor y, cuando están bebidos, el 
de calidad inferior; tú has guardado el vino mejor hasta ahora. 

n Esto [lo] hizo Jesús como prototipo de los signos reveladores, en 
Caná de Galilea; y así manifestó su esplendor, de modo que sus discí¬ 
pulos empezaron a creer en él. 

12 Después de esto, bajó a Cafamaún, él, su madre, sus hermanos y 
sus discípulos, y allí se quedaron no muchos días. 


940 El vino abundante es, en los escritos proféticos del AT, signo de la 
abundancia de los bienes mesiánicos, de la felicidad de los últimos tiempos 
(cfr. Is 25,6; Jr 31,12; Am 9,13-14). En la tradición judía, la Torah es llama¬ 
da frecuentemente <vino>> que también simbolizó la ley que iba a enseñar 
el Mesías. Cfr., además, la efusión del Espíritu en Pentecostés, con efectos 
externos comparables a los de la embriaguez, al decir de los observado¬ 
res (cfr. Hch 2,13).||Como no sabía: Gr. 1 y 5.¡Todos: lit. todo hombre. ¡El 
vino mejor: lit. el buen (positivo* que hace veces de comparativo y de 
superlativo) vino. 

11 lit. este hizo comienzo de las señales el Jesús en Caná de la Galilea, 
etc. Comienzo*: no con el sentido de primero en una serie (al que segui¬ 
rá un segundo, un tercero, etc.), sino como modelo-tipo de los siguientes. 
<Signo revelador» es el vocablo de Jn para la <prueba maravillosa» en los 
Sinópticos, lo que nosotros llamaríamos, sin más, <milagro>? una prueba o 
símbolo, una muestra no tanto del poder de Dios cuanto de la verdadera 
realidad de Jesús, Dios que se revela presente (cfr. Hch 2,22). Jn ha selec¬ 
cionado siete de esos signos reveladores. Con la palabra signo, el verbo 
más usado en el NT es hacer; la traducción prefiere ofrecer, mostrar, etc., 
ya que en nuestro idioma diacer señales» o <hacer signos» significa otra 
cosa. | Y así (Gr. 1) manifestó (o también: para manifestar) su esplendor, 
su cualidad divina, su gloria propia de Hijo de Dios (cfr. 1,14). ¡De modo 
que: Gr. 1.1| El objetivo inmediato del milagro fue solucionar una carencia 
material; la finalidad profunda era que sus discípulos empezaran a creer 
EN ÉL. 

12 CAFARNAÚN: cfr. Mt 4,13. || Sus HERMANOS: cfr. Me 6,3. 
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[A) Primera resta enJerusalén] 


[Quién es Jesús. El templo purificado. 2,13-22 (Mt 21,12-17; Me 

11,15-19; Le 19,45-48)] 

13 Cuando estaba próxima la Pascua de los judíos, Jesús subió a 
Jerusalén. 14 Y encontró en el templo a los que vendían bueyes, ovejas 
y palomas, y a los cambistas sentados; 15 y, haciendo un azote de cor¬ 
deles, a todos los expulsó del templo, lo mismo las ovejas que los bue¬ 
yes; desparramó las monedas de los cambistas y volcó las mesas. 16 Y 
dijo a los que vendían las palomas: 

— ¡Quitad eso de ahí! ¡Basta ya de convertir la casa de mi Padre en 
plaza de mercado! 

SI 69,10 17 (Sus discípulos recordaron que está escrito: El celo por tu casa me 
devora). 18 Conque los judíos, tomando la palabra, le dijeron: 

— ¿Qué prueba nos muestras que [justifique por qué] haces eso? 

19 Jesús les respondió así: 

— Destruid este santuario, y en tres días lo levantaré. 

“Dijeron, pues, los judíos: 

13 22 La colocación de este relato en este momento del ministerio público respon¬ 
de más al significado del hecho y de las palabras de Jesús que a la exactitud crono¬ 
lógica, que en este caso parece más respetada por los tres evangelios sinópticos. 

13 Cuando estaba... subió: Gr. 5. || La Pascua: cfr. Le 22,1. 

15 Un azote: un zurriago: el vocablo griego phragéUion es un latinismo (flagdlum). 

16 ¡Basta ya de convertir...!: es el matiz del imperativo* griego de presente: 
<no sigáis convirtiendo>j dejad de convertir. || Piaza de mercado (o mercado, sin 
más): el texto griego traduce un semitismo (lit. casa de mercado o casa de 
comercio; como nuestro arcaico casa de préstamos, casa de banca), que se 
corresponde, en total oposición, con ia casa de mi Padre. 

17 Me devora: otra traducción posible: me va a destruir, o me va a perder. 
De hecho, Jesús arriesgó su vida con este gesto. 

18 Los judíos: cfr. 1,19. | Tomando ia palabra...: cfr. Mt 3,15. ¡La pregunta de 
Me 11,28 (<¿con qué autoridad haces esto?>), en Jn es lit.: <¿qué prueba (cfr. Mt 
12,38) muestras a nosotros porque (Gr. 2) esto haces?-! 

19 Les respondió así: cfr. Mt 3,15. || Hay un juego con el doble significado del 
verbo griego: levantar o despertar (resucitan). Tal vez la creencia judía en que la 
corrupción de un cadáver empezaba el cuarto día después de la muerte explica, 
un poco, la insistencia de la primera tradición cristiana en la resurrección de Jesús 
al tercer día: realmente murió, pero no permaneció bajo el dominio de la muerte 
(Hch 2,31); cfr. vs. 21-22. Implícitamente, las palabras de Jesús dicen más: si la resu¬ 
rrección de un cadáver requiere la intervención divina, al declararse Jesús autor de 
su propia resurrección (cfr. también 10,17-18) está afirmando su divinidad. 

20 Comenzado en el año 20 o 19 a. C., durante el reinado de Heredes el 
Grande, el templo estaba aún en construcción; se terminó propiamente en el 
año 66 d. C.; cuatro años más tarde fúe destruido por los romanos. 
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— En cuarenta y seis años se ha edificado este santuario, y ¿Jú en 
tres días lo levantarás? 

21 (Pero él hablaba del santuario de su cuerpo; 22 así que, cuando 
despertó de entre Dos] muertos, sus discípulos recordaron que había 
dicho aquello, y creyeron a la Escritura y a la palabra que había dicho 
Jesús). 


[Fe imperfecta de muchos judíos. 2,23-25] 

23 Mientras estaba Jesús en Jerusalén en la fiesta de la Pascua, 
muchos empezaron a creer en su nombre al ver las pruebas maravi¬ 
llosas que mostraba; 24 pero Jesús, por su parte, no se confiaba a ellos, 
porque él conocía por experiencia a todos, 25 y porque no tenía nece¬ 
sidad de que alguien testificara acerca del hombre, pues él mismo 
conocía por experiencia el interior del hombre. 


5 Gn 41,55; Ex 19,8; 24,3.7; Dt 5,27; Jos 24,24; Esd 10,12; Ne 5,12. 11 4,54; 20,30; 12,41; Le 9,32. 
12 Me 3,31; 6,3. 13 v.23; 6,4; 11,55; 12,1; 13,1. Zc 14,21; Le 2,49. 33 6,30; ICo 1,22. « Mt 26,61; 27,40; 
Me 14,58; 15,29; Hch 6,14. 23 ICo 6,19. 22 12,16; 14,26; Le 24,6-8. 23 7,31; 11,47-48 


[1) Respuesta de fe de un «judío». 3,1-21] 

S'Sin embargo, había un hombre de los fariseos, cuyo nombre [era] 
Nicodemo, una autoridad de los judíos; 1 2 éste fue a él de noche y le dijo: 

21 La humanidad de Jesús es el verdadero templo de los cristianos: en él 
<habita corporalmente toda la plenitud de la esencia divina»(C1 2,9); a su ima¬ 
gen, en medida muy inferior, el cristiano es <templo de Dios» 

22 Despertó: lit. fue despertado (se entiende: por Dios; voz pasiva* "teológi¬ 
ca"). Los textos del NT atribuyen la resurrección de Jesús indistintamente a 
Jesús, al Padre, al Espíritu Santo.|| Había dicho aquello: lit. esto decía. ¡La 
Escritura: el artículo* puede indicar un pasaje concreto: <aquel texto de la 
Escritura» ¿el citado en el v. 17? 

23 En la fiesta de la Pascua (cfr. Le 22,1): lit. en la Pascua, en la fiesta. Jn 
menciona diversas fiestas: tres Pascuas (2,13; 6,4; 11,55), una fiesta de los 
Tabernáculos (7,2), una fiesta de la dedicación del templo (10,22), además de 
una fiesta no precisada (5,1). ¡Empezaron a creer: cfr. 8,30. ||En su nombre: cfr. 
1,12. || Las pruebas maravillosas: cfr. Mt 12,38. 

2425 No se confiaba a ellos: Jn usa el mismo verbo griego traducido por 
<cieep>en el v. 23, pero la construcción es diversa. ¡Conocía por experiencia: 
por conocimiento natural (verbo griego ginóskó, no oida). ¡El interior del 
hombre: lit. qué había en el hombre. 

1 Nicodemo (nombre griego: vencedor del pueblo): hombre importante del 
partido de los fariseos (cfr. Hch 23,6) y miembro del sanedrín, favorable a Jesús. 

2 De noche: expresión que en Jn tiene también valor simbólico: Nicodemo 
va <de la oscuridad a la luz» ¡Sabemos...: el problema del sabio Nicodemo es 
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— Rabí, sabemos que has venido de Dios como maestro, pues 
nadie puede presentar esas pruebas maravillosas que tú muestras si 
Dios no está con él. 

3 Jesús tomó la palabra y le dijo: 

— De verdad te aseguro: si uno no es engendrado de nuevo, no 
puede ver el reino de Dios. 

4 Le dice Nicodemo: 

— ¿pomo puede ser engendrado un hombre, si es viejo? ¿Es que 
puede entrar en el seno de su madre por segunda vez para nacer? 

5 Jesús respondió: 

— De verdad te aseguro: si uno no es engendrado de agua y de 
espíritu no puede entrar en el reino de Dios. 6 Lo nacido de la carne es 
carne, mientras que lo nacido del Espíritu es espíritu. 7 No te sorpren¬ 
das por haberte dicho: <Es necesario que seáis engendrados de nuevo» 
8 E1 viento sopla donde quiere, y oyes su rumor, pero no sabes de 
dónde viene ni adonde lleva; así es todo el que ha nacido del Espíritu. 


problema de conocimiento espiritual: cree «abeni pero Jesús le dirá <no sabes» 
(v. 10); sólo Jesús <habla de lo que sabe»(v. 11). || Pruebas maravillosas: cfr. Mt 
12,38; Hch 2,22. 

3 Tomó la palabra y... dijo: cfr. Mt 3,15. ||De verdad te aseguro: cfr. Mt 
5,18. || Si uno no es engendrado: proposición condicional* universal: todo el que 
no sea engendrado. || De nuevo (como en el v. 7): o de arriba, ya que el adver¬ 
bio griego puede significar ambas cosas y el texto griego parece jugar inten¬ 
cionadamente con los dos significados. Las palabras de Jesús revelan y ocul¬ 
tan a la vez, según se escuchen en uno de los dos niveles: el de <el espíritu» 
o el de 4a carne» Nicodemo las toma por el significado que a simple vista 
parece más absurdo (nacer por segunda vez), y no lo es, porque viene dado 
<de arriba» || Ver el reino de Dios: normalmente, en vez de <ieino de Dios»(cfr. 
Me 1,15) Jn prefiere otras expresiones (p. ej., 4a vida etema>) que indican con 
más claridad el nuevo tipo de existencia inaugurado por Jesús. <Ver»el Reino: 
ver a Jesús revelador perfecto del Padre, y aceptarlo como tal. 

4 Para: Gr. 1 y Gr. 5. 

5 De verdad te aseguro: cfr. Mt 5,18. La respuesta de Jesús alude al bautis¬ 
mo cristiano: sólo el que renace en ese bautismo, y en cuanto renacido, puede 
aceptar el reino de Dios y entrar en él. La Iglesia ha definido como verdad de 
fe que no se habla aquí de agua en sentido metafórico, sino real: <E1 agua ver¬ 
dadera y natural... es necesaria para el bautismo»(DS 1615). 

6 La carne — la existencia humana natural, terrena— sólo puede producir 
vida material. El espíritu — la existencia cristiana, la vida espiritual, la verda¬ 
dera vida— procede del Espíritu de Dios, que actúa en los sacramentos de la 
Iglesia. || Mientras que: Gr. 1. 

8 En las lenguas bíblicas originales (hebreo, arameo, griego) viento y espí¬ 
ritu son el mismo vocablo, y de la misma raíz es el verbo «oplara En el AT, 
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9 Nicodemo respondió así: 

— ¿Cómo puede ocurrir eso? 

10 Jesús le respondió así: 

—Tú eres el maestro de Israel, ¿y esto no [lo] sabes? n De verdad te ase¬ 
guro: hablamos [de] lo que sabemos y testificamos lo que hemos visto, pero 
no aceptáis nuestro testimonio. 12 Si os hablo [de] lo terreno y no creéis, 
¿cómo vais a creer si os hablara [de] lo del cielo? 13 (y es que nadie ha subi¬ 
do al cielo, a no ser el que bajó del cielo, el Hijo del Hombre). 14 Y como 
Moisés elevó aquella serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el 
Hijo del Hombre, 15 para que todo el que cree en él tenga vida eterna [...]. 

16 Pues, de tal manera amó Dios al mundo que entregó a su Hijo 
unigénito, para que todo el que cree en él no perezca, sino que tenga 

la palabra ruah significa viento (113 veces), espíritu de Dios (136 veces), otras 
veces aliento o fuerza vital que Dios comunica, también espíritu de animales 
o del hombre. Aquí el juego de palabras sería: <el viento ventean <el soplo 
soplan <el espíritu espira» || Adonde lleva: o adonde va. 

9 - 10 Respondió así: cfr. Mt 3,15. ||El maestro: el artículo* da a la expresión, 
toda ella en tono irónico, el matiz de: el maestro por excelencia, el auténtico 
representante del fariseísmo. 

11 De verdad te aseguro: cfr. Mt 5,18. || Para los verbos en plural (habíamos... 
sabemos... testificamos) cfr. 20,2. Problema de conocimiento (cfr. v. 2); sólo 
Jesús <sabe»las cosas de Dios: 1,18; 6,46. ¡Pero: Gr. 1. 

12 En el conocimiento de Dios hay grados: de lo más elemental (el nuevo 
nacimiento) hasta lo más elevado (la realización del plan salvador de Dios por 
medio de su Hijo crucificado-glorificado: vs. 13-15).|Os hablo: el tiempo ver¬ 
bal griego es aoristo*; casi equivale a: acabo de hablaros. 

13 Y es que: Gr. 1.1| El Hijo del Hombre: cfr. Me 2,10; algunos mss. añaden: 
que está en el cielo. 

14 Aquella serpiente (lit. la serpiente): <Una serpiente no podía matar ni dar 
vida, pero cuando Israel la miraba creía en Aquel que había ordenado a 
Moisés que la hiciera, y él los curaba»(MekEx 27,10). ¡Elevado: es elevado (en 
cruz), y exaltado (en la resurrección y ascensión). En arameo taigúmico, ystlq 
puede significar morir y también ser levantado (física o espiritualmente). 

15 En él gramaticalmente, puede ir unido a cree (es lo más probable) o a tenga. 

16 21 Muy en el estilo de Jn, la conversación no concluye, sino que deriva 
hacia reflexiones meditativas del evangelista: la redención tiene su fuente en 
el amor de Dios a los hombres, y la realiza el Hijo entregando su vida (cfr. 
v. 16): su finalidad es salvar (cfr. v. 17); pero el hombre puede permanecer en 
la oscuridad y no creer en el Hijo (vs. 18ss.). 

16 El mundo: en los escritos de san Juan es palabra polivalente: puede signi¬ 
ficar el universo (lo que un judío llamaría <el cielo y la tierra>), o la humanidad, 
el género humano; y este segundo significado se desdobla en dos: el conjunto 
de seres humanos, objeto del amor salvador de Dios (así en este pasaje), o el 
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vida eterna. 17 Pues Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al 
mundo, sino para que el mundo se salve por medio de él. 18 E1 que cree 
en él no es condenado; pero el que no crea ya está condenado, por no 
haber creído en el nombre del Hijo unigénito de Dios. 19 Que la conde¬ 
na se basa en esto: la luz ha venido al mundo, pero los hombres ama¬ 
ron más la oscuridad que la luz, pues sus obras eran malas; 20 pues todo 
el que hace cosas malas odia la luz, y no va a la luz, para que no que¬ 
den en evidencia sus obras; 21 en cambio, el que obra la verdad va a la 
luz, para que se manifiesten sus obras, porque están hechas en Dios. 

[Último testimonio del precursor. 3,22-36] 

22 Después de esto, fue Jesús, y sus discípulos, a la comarca de 
Judea; y allí permanecía con ellos, y bautizaba. 23 Por otra parte, tam¬ 
bién Juan estaba bautizando en Enón, cerca de Salim, porque había 
allí mucha agua y acudía [gente] a bautizarse, 24 pues todavía Juan no 
había sido arrojado a la cárcel. 25 De ahí que surgiera una discusión 

mundo malo, e. d., los seres humanos que, como seres libres, rechazan creer 
en Jesús, revelador del Padre (cfr. ljn 2,15-17; compárese con el término 
mundo en el lenguaje de san Pablo: ICo 3,19). 

17 Condenar: lit juzgar, en sentido peyorativo. Lo mismo que en otros tex¬ 
tos de Jn, como en: v. 18; 7,51; 18,31. 

1821 El misterio de la incredulidad de los hombres está en que, al no acep¬ 
tar a Cristo, el mensaje del Evangelio se les convierte en motivo de condena¬ 
ción; el incrédulo se condena a sí mismo. Los tiempos gramaticales de los ver¬ 
bos indican, conforme al pensamiento de Jn, que la vida y la condenación 
eternas comienzan ya ahora, según que uno se decida en favor o en contra 
de Jesús. Esta decisión adelanta al tiempo presente la sentencia del juicio futu¬ 
ro (que Jn admite como tal: 5,27-29). 

18 El nombre que tiene Jesús en los escritos de san Juan es <el Hijo» (cfr. 1,12). 

19 La condena se basa en esto: lit éste, ahora bien, es el juicio (se entiende: 
el juicio condenatorio). Jesús no condena; son los hombres quienes, al no 
aceptar las palabras de Jesús, convierten el juicio (krísis) en sentencia conde¬ 
natoria (katákrisis); cfr. 12,48. || Sus obras: la incredulidad en Jesús es 4as obras 
malas* la fe en Jesús es 4as obras buenas»(v. 21). 

21 Obrar la verdad»es aceptar la revelación de Cristo — condición para <ir 
a la luz»—, asimilarla, <hacerla propia»en un proceso de crecimiento en la fe, 
y actuar conforme a ella. 

22 25 Nuevamente, la cronología es secundaria para Jn. El dato de que Jesús 
bautizaba (vs. 22 y 26) queda corregido en 4,1-2. la zona geográfica de Enón, 
cerca de SuiM, no ha sido localizada exactamente. || Mucha agua: lit aguas mu¬ 
chas. || Acudía... a bautizarse: Gr. 5. || [La] purificación: ¿el rito bautismal 7 ) ¿el bautis¬ 
mo característico de Jesús? Parece tratarse, simplemente, del hecho de que Jesús 
o sus discípulos bautizasen. La palabra griega traducida por <purificación»apare- 
cía también en 2,6, seguramente con el significado de lavados o (abluciones* 
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de [algunos de] los discípulos de Juan con un judío, acerca de [la] puri¬ 
ficación. 26 Y fueron a Juan y le dijeron: 

— Rabí, el que estaba contigo en la otra orilla del Jordán, en favor 
del cual tú diste testimonio, fíjate, ése bautiza, y todos van a él. 

27 Juan respondió así: 

— No puede uno recibir nada si no le viene dado del cielo. 
28 Vosotros mismos me sois testigos de que dije: <¥o no soy el Mesías, 
sino que he sido enviado delante de él» 29 E1 que tiene la esposa es [el] 
esposo; por su parte, el amigo del esposo, que está [a su lado], cuan¬ 
do lo oye siente gran alegría por la voz del esposo. Pues bien, esta ale¬ 
gría mía está colmada. 30 ¡É1 tiene que crecer, y yo disminuir! [...]. 

31 E1 que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tie¬ 
rra, de la tierra es y de la tierra habla. El que viene del cielo está por 
encima de todos, 32 testifica lo que ve y oye, pero nadie acepta su testi¬ 
monio. 33 E1 que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz; 34 pues 
[aquel] a quien Dios envió pronuncia las palabras de Dios, pues da el 


27 Respondió así: cfr. Mt 3,15. || No puede uno: lit no puede hombre. 

29 [el] esposo es Jesús. El amigo del esposo: el encargado de oiganizary aten¬ 
der los detalles de la boda. ¡Que está [a su iado]: si el verbo griego hístémi 
(= estar en pie) fuera aquí sinónimo de parístémi, podría traducirse: que pres¬ 
ta sus servicios (Le 1,19). ¡Cuando lo oye: lit. y (Gr. 1) oyente de él. <Oírla voz 
de»es recibir órdenes o instrucciones de (por eso equivale a obedecer: cfr. Hch 
12,13; Rm 10,16). || Siente gran alegrIa: lit. con alegría se alegra. 

31 Comienza aquí, hasta el v. 36, una nueva reflexión de Jn; con su carac¬ 
terístico estilo circular, en espiral ascendente, resume y amplía el tema de la 
frase o frases anteriores. || De arriba: o de nuevo (cfr. v. 3). || De todos: o de todo, 
de todas las cosas. 

32 Testifica lo que ve y oye: el texto griego utiliza un giro muy de Jn, que 
la traducción suele invertir: aquí es, lit: lo que ha visto y oyó, eso testifica (los 
tiempos verbales griegos que emplea Jn —perfecto* y aoristo*— son, en esta 
ocasión, equivalentes, a manera de aoristo* universal). Si Jesús es testigo de 
las realidades que ha visto y oído en el cielo, ha tenido que preexistir antes 
de su vida terrena. ¡Pero: Gr. 1. 

33 Certifica: lit selló, en aoristo* proléptico (de anticipación), como si Jn 
dijera: <En cuanto el creyente acepta lo que dice Cristo, ya ha firmado una 
declaración en favor de la veracidad de Dios» 

34 Puede servir de comentario el texto de DV 4: Jesucristo, Palabra hecha 
carne, 'hombre enviado a los hombres", habla palabras de Dios y lleva a cabo la 
obra de salvación que el Padre le encomendó... Y no hay que esperar ya ningu¬ 
na revelación pública antes de la gloriosa manifestación de nuestro Señor Jesu¬ 
cristo» ¡¿Quién es el que da: el Padre, o el Hijo? Algunos mss. explicitan el suje¬ 
to: Dios (el Padre). | Sin medida: lit no con medida, no con tacañería. 
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Espíritu sin medida. 35 E1 Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano; 
36 el que cree en el Hijo tiene vida eterna, pero el que se niega a creer 
al Hijo no verá [la] vida, sino que la ira de Dios persiste sobre él. 


1 7,48-52; 12,42; 19,39. 2 9,16; Mt 22,16; Hch 2,22; 10,38. 3 Mt 18,3; 1P 1,23; ljn 4,7; 5,1. 5 Ez 
36,25-27; Rm 6,4; ICo 6,11; 12,13; Tt 3,5. 8 Ecl 11,5; Pr 30,4. 33 v. 32; 8,26; ljn 1,1-3. 12 Sb 9,16; Le 
22,67. 33 Pr 30,4; Dt 30,12; Rm 10,6; Ef 4,9. « 8,28; 12,32-34; Nm 21,9; Sb 16,5-10. 33 20,31. 38 v. 36; 
10,28; Mt 21,37; Rm 5,8; 8,32; ljn 4,9-10; 5,13. 37 12,47; 5,22.30; 8,15-16; Hch 17,31; Ga 4,4-5. 38 v. 36; 
5,24; 12,48; Me 16,16; Hch 4,12. ™ 1,5.9; 7,7; 8,12; 9,5; Ef 5,11-13. 23 ljn 1,6; Tb 4,6 (LXX). 23 Mt 
4,12; 14,3; Me 1,14; 6,17; Le 3,20. 28 v. 22; 4,1-2. 27 19,11; ICo 4,7; Hb 5,4; St 1,17. 28 1,20; MI 3,1; Mt 
11,10; Me 1,2. 29 Mt 9,15; Me 2,19; 2Co 11,2; Ef 5,25-32; 1M 9,39. 33 8,23; ljn 4,5. 32 v. 11; 8,26. 34 7,16; 
8,26.38.40; 14,10.24; 17,8.14. 33 5,20; 10,17; 15,9; 13,3; Mt 11,27; 28,18; Le 10,22; 15,31. 38 v. 16; ljn 
5,12-13; Rm 2,8; Ef 2,3; 5,6 


[2) Respuesta de fe de una «samaritana». 4,1-42] 

4 3 Así que, cuando se enteró Jesús de que habían oído [decir] los 
fariseos: <Jesús hace más discípulos y bautiza [más] que Juan» 2 —aun¬ 
que Jesús personalmente no bautizaba, sino sus discípulos—, 3 dejó 
Judea y marchó de nuevo a Galilea. 

4 Ahora bien, tenía que pasar por Samaría, 5 así que llegó a una ciu¬ 
dad de Samaría llamada Sicar, cerca de la finca que había dado Jacob 
a su hijo José, 6 y estaba allí [la] fuente de Jacob. Jesús, pues, fatigado 
del camino, estaba sentado, sin más, junto a la fuente; era hacia [la] 
hora sexta. 

7 Uega una mujer de Samaría a sacar agua. Jesús le dice: 

35 Ha puesto todo en su mano: lit todas las cosas ha dado en la mano de 
él: le ha dado plenos poderes. 

36 No verá: no experimentara. 

5 Llegó: Gr. 4. ¡Sicar: a un kilómetro de Siquén; en tiempo de Jesús no lle¬ 
gaba a ser ciudad (había sido destruida en el año 107 a. C., y no reedificada), 
sino sólo una pequeña aldea. 

6 [La] fuente: en los vs. 11-12 se habla, con más exactitud, de un po¬ 
zo. || Fatigado del camino: Jn sabe unir los extremos: la <gloria»de Jesús y el rea¬ 
lismo de su carne» la fatiga, la sed, las lágrimas, la preocupación, la turbación, 
la amistad humana. Jesús, el Hijo de Dios hecho hombre, estaba libre incluso de 
la ascesis (también en esto era superior al Bautista); pero su vida humana no fúe 
cómoda; la pobreza y las dificultades materiales lo acompañaron durante largas 
jomadas agotadoras. || [La] hora sexta: el mediodía; lit hora era como sexta. 

7 Dame de beber (cfr. 19,28): nota realista de Dios, que mendiga un sorbo 
de agua, e introducción al tema central del diálogo. «¡Oh, qué sed tiene de dar! 
(...) Sed tiene de que apaguemos la nuestra» (B. Gracián). «¡Qué leves y qué 
baratos son los pedidos de Dios, del rey Cristo a sus vasallos! Pide para dar. 
El negarle a Dios lo que nos pide nace de que no conocemos que su pedir es 
dádiva. ¿Qué nos pide, que no sea para damos'MQuevedo). Lo que más nece¬ 
sitaba y debía pedir la mujer era conocimiento intemo de Cristo (cfr. v. 10). 
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— Dame de beber. 

8 (Pues sus discípulos habían marchado a la ciudad a comprar ali¬ 
mentos). 9 Y la mujer samaritana le dice: 

— ¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una 
mujer samaritana? 

(Pues no tratan [los] judíos con [los] samaritanos). “Jesús le res¬ 
pondió así: 

— ¡Si hubieras conocido el don de Dios, es decir, quién es el que 
te dice <Dame de bebep* tú le habrías pedido a él, y te habría dado 
agua viva! 

n La mujer le dice: 

— Señor, ni siquiera tienes pozal, y además el pozo es hondo; 
entonces, ¿de donde tienes el agua viva? 12 ¿Acaso eres tú más que 
nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, y él mismo bebió de él, y 
sus hijos y sus ganados? 

13 Jesús le respondió así: 


9 Judíos y suviaritanos se odiaban; éstos, desde la caída de Samaría (721 a. C.) 
formaban una población heterogénea; los judíos los consideraban cismáticos, 
medio paganos, y más desde que en una fiesta de Pascua (años 6-9 d. C.) los sama¬ 
ritanos profanaron el templo de Jemsalén esparciendo en él huesos humanos. 

10 En el diálogo lit hay fórmulas introductorias estereotipadas: «espondió 
Jesús y dijo a ella»(vs. 10.13), respondió la mujer y dijo a él» (v. 17): cfr. Mt 
3,15. ¡Todo el relato está orientado hacia la revelación de la identidad de Jesús; 
la mujer samaritana, cuyo auténtico pecado, del que brota su vida moral desqui¬ 
ciada, es no conocer a Jesús, ha de ir aceptando el don de Dios (<el don de la 
veidad>?1,14), creciendo en conocimiento de fe. Conocer es el primer paso de la 
conversión. Jesús sí adora <lo que conoce»(v. 22); los demás no adoran porque 
no conocen: si hubieras conocido (v. 10), «doráis lo que no conocéis» (v. 22), 
nosotros no conocéis»(v. 32). En la samaritana hay avance en ese conocimien¬ 
to: Jesús es <un judío» (v. 9); tal vez, es más que Jacob»(v. 12); es <un profeta» 
(v. 19); sin duda es <el Mesías» (v. 29). Al final, los samaritanos lo definen del 
todo: <Sabemos que es el Salvador del mundo»(v. 42). || Si hubieras conocido... le 
habrías pedido...: o bien: si conocieras... le pedirías... ||Es decir: Gr. 1. ¡Agua viva 
(cfr. Jr 2,13): la que brota y corre limpia, en oposición al agua estancada; símbo¬ 
lo bíblico de bendición y fecundidad en el desierto, y prefiguración de los tiem¬ 
pos mesiánicos. En el rabinismo, <las palabras de la Ley son comparadas al agua» 
(SfDt 11,22); aquí es símbolo de la revelación-conocimiento de Jesús. 

12 Más (lit. mayor): más importante (cfr. 8,53). 

1344 Conocer a Jesús es beber agua que fluye como manantial perenne y 
comunica vida eterna. A partir de la glorificación» de Jesús (7,39), ese conoci¬ 
miento de fe se da en la Iglesia gracias a la acción del Espíritu Santo, que nos 
acerca la revelación («.. las fúentes del agua, que es en la Escritura la gracia del 
Espíritu, que refresca y cría y engruesa y sustenta^ decía Fray luis de León). 
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— Todo el que bebe de esta agua volverá a tener sed; 14 en cambio, 
el que beba del agua que yo le dé, de ningún modo tendrá sed jamás, 
sino que el agua que [yo] le dé se convertirá en él en manantial que 
brota para [producir] vida eterna. 

15 Le dice la mujer: 

— Señor, ¡dame esa agua, para que no tenga sed, ni ande viniendo 
aquí a sacadla]! 

16 [Jesús] le dice: 

—Vete, llama a tu marido y vuelve acá. 

17 La mujer le respondió así: 

— No tengo marido. 

Le dice Jesús: 

— Has dicho bien <No tengo marido^ 18 pues has tenido cinco mari¬ 
dos y el que ahora tienes no es tu marido; eso [lo] has dicho con [toda] 
verdad. 

19 Le dice la mujer: 

— Señor, estoy viendo que tú eres profeta. 20 Nuestros padres ado¬ 
raron [a Dios] en ese monte, pero vosotros decís que en Jerusalén está 
el sitio donde hay que adorar. 

21 Le dice Jesús: 

— Créeme, mujer: llega una hora en la que ni en ese monte ni en 
Jerusalén tendréis que adorar al Padre. 22 Vosotros adoráis lo que no 
conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación 
viene de los judíos. 23 Pero llega una hora, y es ésta, en la que los ver¬ 
daderos adoradores adorarán al Padre en [el] Espíritu y [en la] Verdad; y 
es que el Padre quiere [que sean] así sus adoradores. 24 Dios [es] Espíritu, 
y sus adoradores tienen que adorar en [el] Espíritu y [en la] Verdad. 


20 Los samaritanos habían construido al sur de Squén, en el monte Garizín, 
un templo cismático que fue destruido por Juan Hircano (129 a. C.). || Pero: Gr. 1. 

22 Adoráis lo que no conoces (cfr. v. 10): recuerda <los dioses que no habíais 
conocido» (Dt 11,28), e. d., los ídolos. Jesús dice simplemente: «vuestro culto 
es desviado»(cfr. Hch 17,23). 

23 Y es ésta: lit y ahora es. || En [el] Espíritu y [en ia] Verdad: dice mucho más 
que espiritualmente (en oposición al culto exterior) y verdaderamente (con auten¬ 
ticidad). la adoración al Padre es suscitada en el creyente por el Espíritu de Dios 
(Rm 8,26-27), que lo hace orar 4njertado»en el Hijo, en Jesús (que es <la Verdad>). 

24 Sus adoradores... [en ia] Verdad: los verdaderos adoradores han de ado¬ 
rar al Padre en el Espíritu — e. d., movidos por el Espíritu— y en la Verdad 
— por la presencia permanente de Cristo en ellos. <E1 Señor dijo que hay que 
adorar en Espíritu y en Verdad, designándose ciertamente a sí mismo como la 


398 



JUAN 4 


25 Le dice la mujer: 

— Sé que va a llegar un Mesías — el llamado Cristo—; cuando él lle¬ 
gue, nos interpretará todo. 

26 Le dice Jesús: 

— <Yo soy»* el que te está hablando. 

27 En esto llegaron sus discípulos; y estaban sorprendidos de que 
hablara con una mujer; sin embargo, nadie dijo: <Qué quieres»* o: <{De] 
qué hablas con ellas 

28 Conque dejó su cántaro la mujer y marchó a la ciudad a decir a 
la gente: 29 «¡Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que 
hice! ¿No sera éste el Mesías?»* 30 Salieron de la ciudad e iban hacia él. 

31 Mientras tanto, los discípulos le rogaban: 

— Rabí, come. 

32 Pero él les dijo: 

—Yo tengo para comer un alimento que vosotros no conocéis. 

33 Así es que los discípulos se decían unos a otros: <¿Le habrá traído 
alguien de comer?»* 34 Les dice Jesús: 


Verdad»(san Basilio Magno)—. El culto cristiano (intemo y extemo) querido 
por Dios, nace cuando se acepta la revelación de Cristo y se siguen las mocio¬ 
nes del Espíritu del Padre y del Hijo. <Nosotros somos verdaderos adoradores 
y verdaderos sacerdotes cuando, orando en espíritu, en espíritu ofrecemos el 
sacrificio de la oración, víctima propia de Dios y agradable a Él, la que Él pidió 
y preparó para sí»(Tertuliano). 

25 Va a llegar: Gr. 4. 

26 Es la cima del relato; Jesús se revela, se da a conocen <Yo soY»(cfr. 6,20; 
8,24.28.58; 13,19; 18,5.8; Me 6,50; Mt 14,27). Así se revela Yahveh en el AT; al 
hacer suyo el nombre divino (cfr. Ex 3,14), Jesús se coloca en el nivel de Dios, 
expresando su ser eterno. La fórmula suele completarse añadiéndole un pre¬ 
dicado*: <Yo soy el pan>* <Yo soy el camino»* etc. 

27 Hablar con una mujer era una de las seis cosas que tenían prohibidas los 
discípulos de los rabinos (BBer 6,6). || Qué quieres: o qué buscas (cfr. 1,38), e. 
d., qué pretendes al hablar con ella. 

28 Marchó... a decir: Gr. 5. ||A la gente: lit a los hombres. 

29 üt venid, ved hombre que dijo a mí todas cuantas cosas (o, según otros 
mss„ las cosas que) hice, acaso no éste es el Mesías. 

32 También para los apóstoles se conjuga el verbo <no conocen» (cfr. v. 10); su 
ignorancia, en este caso, tiene como objeto la voluntad del Padre sobre Jesús. 

34 Lo que aseguró y unificó la vida interior de Jesús, y su reflejo externo, 
fúe la orientación profunda de todo su ser humano-divino hacia el querer del 
Padre. Esa unión de voluntades sólo se explica por la filiación divina de 
Jesús. || El que me envió: en Jn es casi expresión consagrada, que define a Jesús 
como enviado (= apóstol) del Padre. 
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— Mi comida es hacer la voluntad del que me envió y llevar a cabo 
su obra. 35 ¿No decís vosotros: «Todavía otros cuatro meses, para que 
venga la siega>? Mirad, os digo, levantad vuestros ojos y contemplad 
las tierras: están doradas para Da] siega; ya 36 el segador cobra [su] jor¬ 
nal y recoge fruto para Da] vida eterna, y así el sembrador y el sega¬ 
dor pueden alegrarse juntos. 37 Pues en esto resulta verdadero el reirán: 
<Uno es el que siembra y otro es el que siega» 38 Yo os envío a segar 
lo que vosotros no habéis trabajado; otros han trabajado y vosotros 
habéis entrado en su labor. 

39 De aquella ciudad, muchos de los samaritanos empezaron a creer 
en él por la[s] palabrafs] de la mujer, que testificaba: <Me dijo todo lo 
que hice» 40 Así que, cuando se le acercaron los samaritanos le roga¬ 
ban que se quedara con ellos. Y se quedó allí dos días. 41 Y empeza¬ 
ron a creer muchos más por la[s] palabra[s] de él, 42 de manera que 
decían a la mujer: Creemos, ya no porque tú lo decías; es que noso¬ 
tros mismos Do] hemos oído, y por eso sabemos que él es verdadera¬ 
mente el Salvador del mundo» 


[3) Respuesta de fe de un «pagano». 4,43-54 (¿Mt 8,5-13; Le 7,1-107)] 

43 Pero, después de aquellos dos días, salió de allí para Galilea, 
^pues Jesús mismo había testificado que un profeta no tiene prestigio 
en su propia tierra. 45 Así que, cuando llegó a Galilea, los galileos lo 
recibieron Dhen], después de haber visto todo lo que había hecho en 
Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta. 

46 Conque llegó de nuevo a Caná de Galilea, donde había converti¬ 
do el agua en vino. Y estaba [allí] un funcionario real cuyo hijo yacía 

35 Para que: Gr. 1.1|La experiencia popular —expresada lit. todavía cua¬ 
drimestre hay— en boca de los discípulos que siguen sin comprender, queda 
corregida por Jesús: <No tenéis que esperar, la mies ya está granada» los sama¬ 
ritanos vienen ya en busca de la luz, empieza la cosecha (cfr. Hch 8,25). || Están 
doradas: lit blancas están. 

36 - 37 Y así: Gr. 3. || El refrán: lit. la palabra. 

38 Os envío: el tiempo gramatical griego es aoristo*. 

42 Porque tú lo decías: lit por medio de tu habla. ||Y por eso (Gr. 1) sabe¬ 
mos: cfr. v. 10. ||El Salvador del mundo: el título de <Salvadon>aplicado a Jesús 
no es de los más antiguos en los textos del NT, pero la Iglesia primitiva enten¬ 
dió pronto que Jesús (=Yahveh salva) era verdaderamente lo que su nombre 
significa: el Salvador (cfr. 1,29; 3,17; 12,47). 

43 lit. después, empero, de los dos días... 

44 Había testificado: el tiempo verbal griego es aoristo*. 

46 Estaba [allí]: o había. || Un funcionario del rey Heredes Antipas (cfr. Me 
6,14-16). 
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enfermo en Cafamaún; 47 ése, en cuanto oyó que Jesús llegaba de 
Judea a Galilea, fue a él y [le] rogaba que bajara a curar a su hijo, pues 
estaba a punto de morir. 48 Así es que Jesús le dijo: 

— ¡Si no veis pruebas portentosas, no empezáis a creer de ningún 
modo! 

49 Le dice el funcionario real: 

— ¡Señor, baja antes que muera mi niño! 

50 Jesús le dice: 

—Anda, tu hijo vive. 

Creyó aquel hombre la palabra que le había dicho Jesús, y se fue. 
51 Y, cuando iba él ya bajando, sus esclavos le salieron al encuentro, 
diciendo que su hijo vivía. “Conque les preguntó la hora en que había 
empezado a mejorar, y le dijeron: <Ayer a [ja] hora séptima lo dejó la 
calentura» 53 Así, pues, el padre se dio cuenta de que en aquella hora 
[había sido] cuando le dijo Jesús: <Tu hijo vive» y abrazó la fe él y toda 
su casa. 

54 De nuevo, como segundo signo revelador, hizo esto Jesús a su 
vuelta de Judea a Galilea. 

1-2 3,22.26. 4 Mt 10,5; Le 9,52; 17,11. s Gn 33,19; 48,22; Jos 24,32. 8 Esd 4,1-5; 9,1-10,44; Eco 50,25- 
26; Le 9,52-53. 10 v. 26; 7,37-38; Ap 21,6; 22,17. '« 5 6,34-35; Is 58,11; SI 36,10. 18 1,29; 7,40; 9,17; Mt 
21,46; Le 7,39. 2 » Dt 11,29; 12,5-14; Jos 8,33; SI 122,1-5. 21 Hch 6,14. 22 2R 17,27-34; Is 2,3; Hch 17,23; 
Rm 9,3-4. 24 2Co 3,17; Hp 3,3. 23 1,41; 14,26; Dt 18,18.22. 28 9,37; Me 14,61-62. 28 7,26; Mt 12,23. 
34 5,30.36; 6,38; 17,4; 19,28.30; Hb 10,9. 33 Mt 9,37; Le 10,2. 36 Is 9,2. 37 6,15. 38 2Co 10,15. 40 Le 24,29; 
Hch 10,48; 18,20. 42 ljn 4,14. 44 Mt 13,57; Me 6,4; Le 4,24. 43 2,23. 46 2,1-11. 48 Mt 16,1-4; Me 8,11-12; 
Le 11,29; ICo 1,22. 38 Mt 8,13; Me 7,29; IR 17,23. 34 2,1.11 

47 Que bajara a curar: Gr. 5. Había que <bajap>para llegar a Cafamaún, que 
está en la orilla del lago de Genesaret, a 208 metros bajo el nivel del mar. 

48 Pruebas (lit señales: cfr. Mt 12,38) portentosas: lit. como endíadish señales 
y portentos. || Empezáis a creer: o, si suponemos un matiz volitivo: <de ningún 
modo queréis creer» o bien: <de ningún modo sois capaces de creer» Jesús exige 
la fe antes de hacer el milagro. Esa fe requiere humildad, poique es don de Dios 
y, como todo don, hay que recibido saliendo de sí mismo; de lo contrario. Dios 
no da la fe aunque uno vea milagros. Por otra paite, para creer hay que querer 
creer, e. d., no cerrarse ante una posible intervención divina. Tenemos derecho 
a exigir motivos que hagan legítima y humana la adhesión de la fe; pero moti¬ 
vos que son indicaciones» orientaciones, no 9 ruebas»que nos obliguen a creep 
por eso, siempre podemos no hacerles caso, encontrar <razones»para no creer. 

50 Aquel hombre: lit. el hombre. ||Y se fue: lit y se iba, y caminaba. 

52 Ayer: el día empezaba a partir de la puesta del sol. ||A [la] hora séptima: 
a la una de la tarde. 

53 Abrazó ia fe: tiempo verbal: aoristo* ingresivo; puede traducirse: empe¬ 
zó a ser seguidor de Jesús; pues ya antes hizo un acto de fe inicial cuando hizo 
caso a la palabra de Jesús (cfr. v. 50). ¡Toda su casa: toda su familia, como en 
Hch 11,14; 16,31. 
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[B) Segunda fiesta enJerusalén] 


[Curación de un paralítico. 5,1-18] 

SiDespués de esto, había una fiesta de los judíos, y subió Jesús a 
Jerusalén. 2 Existe en Jerusalén, junto a la [Puerta] de las Ovejas, un 
estanque que tiene el sobrenombre arameo de Betzatá, con cinco pór¬ 
ticos; 3 en éstos yacía una muchedumbre de enfermos: ciegos, cojos, 
paralíticos. [41 5 Estaba allí un hombre que llevaba treinta y ocho años 
con su enfermedad; 6 * * 9 Jesús, al verlo tendido, y al enterarse de que <ya 
lleva mucho tiempo» le dice: 

— ¿Quieres quedar curado? 

7 E1 enfermo le respondió: 

— Señor, no tengo a nadie que me eche al estanque cuando bulle 
el agua, y, en lo que yo voy, baja otro antes que yo. 

8 Jesús le dice: 

— Levanta, coge a cuestas tu camastro y camina. 

9 Y en seguida quedó curado aquel hombre, cogió a cuestas su 
camastro y caminaba. 

Había [descanso de] sábado aquel día, 10 así que los judíos decían al 
que había sido curado: 


3 Una fiesta: algunos mss. leen <la fiesta» de ser auténtica esa lectura, se tra¬ 
taría de la segunda Pascua en la vida pública de Jesús. 

2 La [Puerta] de las Ovejas estaba en la muralla norte de la ciudad. Una 
variante de algunos mss. da esta lectura: (Existe... un estanque de las ovejas, 
que tiene...» ¡Arameo: cfr. 19,20. || Betzatá: el barrio nordeste de Jerusalén. 

3 A continuación de paralíticos, algunos mss. añaden: <esperando la agita¬ 
ción del agua, 4 5 porque un ángel del Señor de cuando en cuando bajaba al 
estanque y removía el agua; y, el primero que entraba después de la agitación 
del agua, quedaba curado de cualquier enfermedad que tuviera». Sería, por 
tanto, una especie de balneario de aguas termales. 

5 Con su enfermedad: lit. en la enfermedad de él, en su situación de enfermo. 

7 No tengo a nadie que: lit. hombreno tengo para que (aramaísmo). La res¬ 
puesta muestra, a la vez, una necesidad y la impotencia humana para reme¬ 

diarla; compárese con frases en situaciones semejantes: <no tienen vino»(2,3); 

doscientos denarios no bastan»(6,7); <tu amigo está enfermo»(11,3), etc. 

9 Aquel hombre: lit el hombre. Al final del versículo no se dice que <era 
sábado aquel día» sino que <en aquel día había descanso» vale también para 
los vs. 10.16.18: cfr. Me 2,23. 

10 Shab 7,2 enumera las (principales clases de trabajos» prohibidos en el 
descanso del sábado; son cuarenta menos uno» el último de ellos, (transpor¬ 
tar [cosas] de un sitio a otro fúera de la casa propia» 
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— Hay [descanso de] sábado y no te está permitido llevar a cuestas 
tu camastro. 

n Él les respondió: 

— El que me curó, ése me dijo: Coge a cuestas tu camastro y camina* 

12 Le preguntaron: 

— ¿Quién es el hombre que te dijo Coge a cuestas y camina>? 

13 Pero el curado no sabía quién era, pues Jesús había desapareci¬ 
do, aprovechando que había gente en aquel sitio. 14 Después de esto, 
lo encontró Jesús en el templo, y le dijo: 

— Mira, has quedado curado; ya no peques más, no sea que te ocu¬ 
rra una cosa peor. 

15 Aquel hombre marchó a anunciar a los judíos que era Jesús el que 
lo había curado. 16 Precisamente por esto perseguían los judíos a Jesús: 
porque hacía esas cosas en el [descanso de] sábado. 

17 Pero Jesús les respondió: 

— Mi Padre está trabajando ahora, de modo que yo también 
trabajo. 

18 En consecuencia, los judíos intentaban matarlo sobre todo por 
esto: porque no sólo quebrantaba el descanso, sino que incluso lla¬ 
maba <padre»suyo a Dios, considerándose igual a Dios. 


12 El hombre que te dijo: lit el hombre el que diciendo a ti. 

13 Quién era: reflejando el estilo directo (así también en el v. 15), el texto 
griego dice, lit.: quién es (v. 15: Jesús es). ||En aquel sitio: lit. en el sitio. 

14 Ya no peques más: el matiz de la forma verbal griega es: <No sigas pecan¬ 
do* Sin duda, con la curación corporal le había concedido Jesús la salud espi¬ 
ritual (cfr. Me 2,5). 

15 Aquel hombre: lit. el hombre. ¡Marchó a anunciar (Gr. 5) a los jefes reli¬ 
giosos de los judíos: cfr. 1,19. 

16 Sábado: cfr. v. 9. 

17 Ahora: lit hasta ahora; pero seguirá trabajando después (cfr. Mt 1,25, 
sobre la partícula griega heos). La lógica de Jesús es: si admitís que Dios, como 
conservador del universo, está actuando siempre, incluso durante el descanso 
preceptivo del sábado, debéis admitirlo también en su Hijo. Las acciones de 
Jesús muestran la actividad del Padre. 

18 Quebrantaba el precepto del descanso: cfr. v. 9. ¡Considerándose iguala 
Dios: lit. igual a sí mismo haciendo a Dios. 
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[Revelación de Jesús: «Soy el Hijo, enviado del Padre». 5,19-47] 

19 Jesús, pues, tomó la palabra y les dijo: 

<De verdad os aseguro: el Hijo no puede hacer por su cuenta nada, 
a no ser que vea al Padre haciendo algo, pues cualquier cosa que haga 
el Padre, eso también el Hijo lo hace igualmente; 20 pues el Padre quie¬ 
re al Hijo y le muestra todo lo que él hace; y le mostrara mayores obras 
que éstas, de modo que vosotros quedaréis sorprendidos. 21 Pues, como 
el Padre despierta a los muertos y [los] hace vivir, así también el Hijo 
hace vivir a los que quiere [que vivan], 

22 <Pues el Padre no juzga a nadie, sino que todo el poder de juzgar 
lo ha entregado al Hijo, 23 para que todos honren al Hijo como honran 
al Padre; el que no honra al Hijo no honra al Padre que lo envió. 24 De 
verdad os aseguro: el que escucha mi palabra y cree al que me envió, 
tiene vida eterna y no incurre en sentencia condenatoria, sino que ha 


1947 Conforme a la arquitectura literaria de Jn (milagro + discurso que explica 
el significado del milagro), sigue ahora un desarrollo de la última afirmación de 
Jesús; en términos teológicos: la unidad y unicidad de la acción divina son 
expresión de la unicidad de naturaleza en Dios (cfr. DS531; 851; 1331); las 
acciones de las tres personas divinas respecto al mundo constituyen un acto 
único y simple. El Hijo no puede hacer sino lo que ve al Padre (cfr. v. 19), 
pero nada puede hacer el Hijo que no lo haga también el Padre 

19-30 El Hijo del Hombre, Juez escatológico (cfr. Me 2,10), tiene poder de 
resucitar a los muertos y autoridad para juzgarlos, por ser Hijo de Dios. 

19 Tomó ia palabra y les dijo (lit ... decía a ellos): cfr. Mt 3,15. ||De verdad 
os aseguro: cfr. Mt 5,18. || El Hijo no puede... nada: quien es la máxima perso¬ 
nalidad de la historia humana se declara a sí mismo no independiente, no 
autónomo; casi como si no tuviera voluntad propia; pero, porque sólo hace, 
por amor, lo que quiere el Padre, Jesús es el ser más libre. || Cualquier cosa que 
haga el Padre: la traducción explicita (el Padre) el pronombre lit. aquél. 

20 De modo que...: Gr. 3. 

21 El Hijo hace vivir, da la vida, en dos niveles: aquí y ahora da la vida eter¬ 
na a los que creen en él (v. 24); al final de la historia humana dará la resu¬ 
rrección, vivificara a los muertos (v. 29; cfr. 6,54). || Los que quiere: al igual que 
en Me 3,13, el verbo griego no es el del afecto —como, p. ej., en el v. 20—, 
sino el de la decisión de la voluntad: dos que él determina» 

22 También Hn 69,27 dice que <el juicio supremo ha sido dado al Hijo del 
Hombre» Puesto que es Jesús quien nos va a juzgar, se comprende el comen¬ 
tario de sta. Teresa: <Será gran cosa a la hora de la muerte ver que vamos a 
ser juzgadas de quien habernos amado sobre todas las cosas» 

24 De VERDAD OS ASEGURO: cfr. Mt5,18.||NO INCURRE... CONDENATORIA: lit. a juí- 
cio no va. Los verbos (tiene, incurre) podrían traducirse en tiempo futuro, pero 
chocarían con lo que dice el v. siguiente. 
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pasado de la muerte a la vida. 25 De verdad os aseguro: llega una hora, 
y precisamente es ésta, en la que los muertos oirán la voz del Hijo de 
Dios, y los que [la] oigan vivirán; 26 pues, como el Padre tiene vida en 
sí mismo, así también concedió al Hijo tener vida en sí mismo, 27 y le 
dio autoridad para juzgar, porque es [el] Hijo deQ] Hombre. 28 No os 
sorprendáis por esto, porque llega una hora en la que todos los que 
[están] en los sepulcros oirán su voz, 29 y saldrán: los que obraron el 
bien, a una resurrección para vida; en cambio, los que obraron el mal, 
a una resurrección para condena. 

30 <¥o no puedo hacer por mi cuenta nada; tal como oigo doy sen¬ 
tencia, y mi sentencia es justa, porque no pretendo [hacer] mi volun¬ 
tad, sino la voluntad del que me envió. 

31 <Si yo testificara en mi favor, mi testimonio no sería válido; 32 otro 
es el que testifica en mi favor, y sé que es válido el testimonio que da 
en mi favor. 33 Vosotros enviasteis [emisarios] a Juan, y testificó a favor 
de la verdad 34 — aunque yo no [es] de un hombre [de quien] acepto el 
testimonio, sino que digo esto para que vosotros os salvéis—; 35 él era 
la antorcha que ardía y brillaba, y vosotros por un momento quisisteis 
estremeceros de gozo con su luz. 

36 <Pero el testimonio [que] yo tengo [es] mayor que el de Juan, pues las 
obras que el Padre me concedió llevar a cabo, esas mismas obras que 
hago testifican en mi favor: "El Padre me ha enviado"; 37 de manera que 
él, el Padre que me envió, sigue testificando en mi favor. Ni habéis oído 
nunca su voz ni habéis visto su aspecto, 38 ni tenéis su palabra residiendo 


27 Cfr. v. 22. 

29 Los que obraron...: lit los que las cosas buenas hicieron a resurrección 
de vida, los que empero las cosas malas practicaron a resurrección de juicio. 
Se trata de la resurrección corporal al fin de los tiempos. 

30 Cfr. v. 19. ¡Oigo: cfr. 3,29 a propósito de <oír» = recibir instrucciones. 

31 En mi favor (lo mismo en los vs. 32.36.37.39): o también: acerca de mí 
mismo. ¡No sería váudo: lit. no es verdadero. En el gran proceso entre <la luz» 
y <la oscuridad)! Jesús presenta testigos en favor suyo: Juan el Bautista (v. 33; 
1,34), las <obias»(v. 36), Dios Padre (v. 37), la Escritura (vs. 39 y 46). 

36 Para el texto de los vs. 36 y 39, recordemos DS 3009 y 3034: Jesús apoyó 
su testimonio acerca de sí mismo (Mesías, enviado de Dios, Hijo de Dios) con 
milagros, con profecías que él pronunció, y con profecías del AT que se cum¬ 
plieron en él. 

37 De manera que: Gr. 1. 

38 La revelación de Jesús tiene que ser interiorizada, profúndizada en el 
corazón del creyente, gracias a la acción del Espíritu Santo (cfr. 14,26). 
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en vosotros, poique a quien él envió, a ése vosotros no [lo] creéis. 
^Investigáis las Escrituras, poique vosotros pensáis tener en ellas [la] 
vida eterna; y precisamente ellas son las que testifican en mi favor, 
40 ipero no queréis venir a mí para tener vida! 

41 <No pretendo recibir aplausos de parte de [los] hombres, 42 pero os 
conozco por experiencia: no tenéis en vosotros mismos el amor de 
Dios. 43 Yo he venido en el nombre de mi Padre, pero no me aceptáis; 
si viniera otro en su propio nombre, a ése [lo] aceptaríais, ^¿pómo vais 
a poder creer vosotros, si queréis recibir aplauso unos de otros, pero 
no buscáis el aplauso que [viene] del único Dios? 

45 <No penséis que yo voy a acusaros ante el Padre; vuestro acusa¬ 
dor es Moisés, en el que vosotros tenéis puesta la esperanza; 46 que, si 
creyerais a Moisés, me creeríais a mí, pues él escribió acerca de mí; 
47 pero, si realmente no creéis a sus escritos, ¿cómo vais a creer a mis 
palabras?»* 


8 Mt 9,6; Me 2,11; Le 5,24. 9 Me 2,12; le 5,25. 10 Jr 17,21; Ex 20,8-10. 13 6,15. 13 9,11. 18 7,1.19.25; 
8,37,40; 11,53; Mt 26,4; Me 14,1; 8,53; 10,30.33; 19, 7; Sb 2,16. 19 v. 30; 7,16-18.28; 8,28.42; 12,49; 
14,10; 2Co 3,5. 29 3,35; 10,17; 14,12; 15,9; 17,23-24. 23 11,25; Dt 32,29; ISm 2,6; 2R 5,7; Rm 4,17; Ef 
2,5. 22 v. 27; 9,39; 12,47; Hch 10,42; 17,31. 23 Flp 2,10-11; le 10,16; ljn 2,23. 24 3,15-16; 8,51; 12,44.48; 
3,18; Rm 8,1; ljn 3,14. 28 4,23; v. 28; 11,43; Me 5,41; Le 7,14; 8,54. 28 1,4; 6,57. 22 Hch 10,42; 17,31; 
Dn 7,10-14. 28 - 29 v. 25; Dn 12,1; Hch 24,15; 2Co 5,10. 30 4,34; 6,38. 31 8,13-14. 32 vs. 36.37.39; 8,18; 
10,25; ljn 5,6-9. 33 1,19-27. »- 37 v. 32; 8,18; 10,25.38; 14,11; Mt 3,17; Me 1,11; Le 3,22; ljn 5,9. 38 6,29; 
ljn 2,14. 39 le 24,27.44; Hch 13,27; Rm 2,17-20; 1P 1,10-11. « 12,43; ITe 2,6. 42 ljn 2,15; 3,17. 44 12,43; 
ICo 4,5. 45 Dt 31,26-27. Dt 18,15; Le 16,29-31; 24,27; Hch 3,22 


39 Investigáis: o, como imperativo*: investigad. La Escritura tiene como 
misión llevamos a Cristo (DV 15-16), verdadera fuente de la vida (v. 40). 

40 Pero: Gr. 1. 

41 lit. gloria (fama, honores, aplauso) de parte de hombres no recibo. El 
verbo tiene, aquí y en el v. 44, matiz volitivo, o de conato: <no busco, no inten¬ 
to recibira La gloria humana es horizontal: el hombre tiene la estima de sus 
semejantes; en cambio, la gloria que busca Jesús viene de arriba: consiste en 
el aplauso del Padre, que el Padre se complazca en el Hijo fiel cumplidor de 
su voluntad. Paradójicamente, para recibir ese aplauso del Padre, el Hijo ha de 
<anularse» a sí mismo (por eso Jn ve la muerte en cruz de Jesús como el 
momento decisivo de su glorificación). 

42 El amor de Dios: el amor a Dios; Jesús dice: <Sé que no amáis a Dios>¡ 
Otros lo entienden como el amor que Dios os tiene. 

43 En el nombre de, e. d., acreditado por. ¡Pero: Gr. 1. 

44 El motivo más hondo de la incredulidad es que el incrédulo busca el 
aplauso humano (cfr. v. 41), en vez de buscar limpiamente a Dios y lo que Dios 
aprueba. ¡Pero: Gr. 1. 
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[Multiplicación de los panes. 6,1-15 (Mt 14,13-21; Me 6,30-44; Le 
9,10-17)] 

ó^espués de esto, Jesús marchó a la otra orilla del mar de Galilea 
(o sea, el de Tiberíades). 1 2 Lo seguía mucha gente, porque veían las 
pruebas maravillosas que mostraba en los enfermos. 3 Subió Jesús al 
monte, y allí estaba sentado con sus discípulos. 4 5 * 7 * * 10 11 Estaba cerca la 
Pascua, la fiesta [principal] de los judíos. 

5 Así es que, levantando Jesús los ojos y viendo que se le acercaba 
mucha gente, dice a Felipe: 

— ¿De dónde podremos comprar panes para que coman éstos? 

6 (Decía esto en plan de tentarlo, pues él sabía qué iba a hacer). 

7 Felipe le respondió: 

— Doscientos denarios de pan no les bastan para que cada uno 
tome un poco. 

8 Le dice uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro: 

9 —Hay aquí un chiquillo que tiene cinco panes de cebada y dos 
peces, pero eso, ¿qué es para tantos? 

10 Jesús dijo: 

— Haced que los hombres se sienten. 

Había mucha hierba en aquel sitio, así es que se sentaron los varo¬ 
nes, en número de unos cinco mil. “Conque Jesús cogió los panes, 
rezó la acción de gracias y [los] repartió entre los comensales; y lo 
mismo también de los peces, todo lo que quisieron. 12 Y, cuando estu¬ 
vieron saciados, dice a sus discípulos: 

— Recoged los pedazos sobrantes, para que no se pierda nada. 


1 0 sea, el de...: la traducción considera el genitivo* griego como explicati¬ 
vo. ||Tiberíades: ciudad helenística reciente (años 17-22 d. C.), reconstruida por 

Heredes Antipas en honor del emperador Tiberio, en la orilla occidental del 
lago al que daba su nombre. Situada a unos diez kilómetros al sur de 

Cafamaún, en el emplazamiento de una antigua necrópolis, era ciudad impu¬ 
ra para los judíos contemporáneos de Jesús. 

4 La Pascua: cfr. Le 22,1. 

5 Que se le acercaba: Gr. 4. ¡Felipe y Andrés (v. 8; cfr. Me 3,18) intervienen 

especialmente en esta narración de Jn (como en 12,22). 

7 Doscientos denarios de pan: lit. de doscientos denarios panes. Según Mt 

20,2, esa cantidad equivaldría a la paga de otros tantos días de trabajo oca¬ 

sional en el campo. 

10 En aquel sitio: lit. en el sitio. 

11 Rezó... y [los] repartió: Gr. 5. 

12 No se pierda nada: más lógico que nuestras dos negaciones, el griego dice 
<no se pierda algo>¡ 
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13 Así es que [los] recogieron: y llenaron doce cestas con pedazos de 
los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido. 
14 Como consecuencia, los hombres, al ver aquel signo revelador que 
había mostrado, decían: «¡Ésta es verdaderamente el profeta que va a 
venir al mundo!» 

15 Jesús, pues, nada más darse cuenta de que iban a venir a llevár¬ 
selo para hacedlo] rey, se retiró de nuevo al monte él solo. 


[Revelación de Jesús: «Yo soy». 6,16-21 (Mt 14,22-33; Me 6,45-52)] 
«Cuando llegó el atardecer, bajaron sus discípulos al mar 17 y, des¬ 
pués de subir a [la] barca, marchaban hacia la otra orilla del mar, a 
Cafamaún. Cuando ya se había hecho oscuro, todavía no había ido 
Jesús hacia ellos, «pero la mar, por el viento fuerte que soplaba, iba 
encrespándose. «Conque, cuando habían avanzado unos veinticinco o 
treinta estadios, ven a Jesús caminando sobre el mar y acercándose a 
la barca, y se asustaron. 20 Pero él les dijo: 

— ¡<¥o soy>} no tengáis miedo! 

21 Así, pues, querían recogerlo en la barca, pero en seguida estuvo 
la barca junto a la costa adonde iban. 


14 Aquel signo reveiador (lit la que hizo señal; cfr. Mt 12,38): cfr. 2,11 y refe¬ 
rencias bíblicas en ese v. ||El profeta (cfr. referencias en 1,21): Jesús captó muy 
bien lo que entendían en esa palabra (v. 15): <el enviado de Dios para libe¬ 
ramos del yugo extranjero» || Que va a venir: o que tiene que venir. 

«Jesús huyó, por las connotaciones políticas del gesto. Su reino no era 
el deseado por los fariseos y buscado violentamente por los zelotes — aun¬ 
que para el grupo de Los Doce no tuvo reparo en elegir a un zelote, Simón 
el Cananeo (Me 3,18; tal vez también Judas, el traidor)—. Es que el judais¬ 
mo entendía la realeza del Mesías tal como se decía en la sinagoga: «¡Qué 
hermoso es el Mesías que ha de surgir de la casa de Judá! Ciñe sus lomos 
y sale a la guerra contra sus enemigos y mata reyes y príncipes; enrojece 
¡os montes con la sangre de sus muertos y blanquea los collados con la 
grasa de sus guerreros; sus vestidos están envueltos en sangre, se parece al 
que pisa los racimos» (NGn 49,11). Era el llamado por san Jerónimo error 
iudaicus, presente en todas las formas de mesianismo terreno, desde enton¬ 
ces hasta hoy. 

«Cuando ya... todavía no...: Gr. 5. 

19 Veinticinco o treinta estadios vienen a ser unos cinco kilómetros (un 
estadio: 185 metros): la anchura máxima del lago era doce kilómetros. 

20 Dijo: Gr. 4. ||<¥o soy» cfr. 4,26. 

21 Pero: Gr. 1. 
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[Revelación de Jesús: «Yo soy el Pan de la vida». 6,22-58] 

22 A1 día siguiente, la gente que había quedado en la otra orilla del 
mar se dio cuenta de que allí no había habido más que una lancha y 
que no había entrado Jesús en la barca con sus discípulos, sino que 
sus discípulos habían marchado solos. 23 Uegaron otras barcas desde 
Tiberíades, cerca del sitio donde habían comido el pan cuando rezó la 
acción de gracias el Señor. 24 Así que, cuando vio la gente que Jesús no 
estaba allí, ni sus discípulos, subieron a las lanchas y marcharon hacia 
Cafamaún en busca de Jesús. 25 Y, al encontrarlo en la otra orilla del 
mar, le dijeron: 

— Rabí, ¿cuándo has llegado aquí? 

26 Jesús les respondió así: 

— De verdad os aseguro: me buscáis no porque visteis signos reve¬ 
ladores, sino porque comisteis de los panes hasta hartaros. 27 Trabajad 
no [por] el a lim ento perecedero, sino [por] el a lim ento que permane¬ 
ce para [producir] vida eterna, el que os dará el Hijo del Hombre; pues 
a ése lo marcó con su sello el Padre, Dios. 


22 - 58 La multiplicación de los panes, y la revelación de Jesús caminando 
sobre el mar, eran preparación psicológica y espiritual de los discípulos y el 
pueblo para la enseñanza sobre la Eucaristía. En este discurso de Jesús pue¬ 
den distinguirse dos partes, hasta cierto punto independientes: vs. 26-51 y vs. 
52-58; recuérdese también el estilo típico de Jn (cfr. 3,31). 

22 Al día siguiente: quizás lo que para nosotros es el mismo día por la tarde 
(cfr. 4,52). Fracasado el primer intento de proclamar a Jesús como Mesías-rey, los 
más decididos lo buscaron hasta <encontrario en la otra orilla del man>(v. 25). 

23 Tiberíades: cfr. v. l. 

24 No estaba: lit, reflejando el estilo directo: no está. 

28 Les respondió así (lo mismo en el v. 29): cfr. Mt 3,15. || De verdad os ase¬ 
guro: cfr. Mt 5,18. || Signos reveladores: cfr. 2,11. || Me buscáis... porque comisteis: 
al comentar estas palabras ya san Agustín aludía a algo experimentado siem¬ 
pre en la Iglesia: Cuántos buscan a Jesús sólo para que les haga favores mate¬ 
riales. Tiene uno un asunto difícil y busca la intervención de los clérigos; otro 
es perseguido por alguien más poderoso y va a refúgiarse en la iglesia; otros 
quieren que se les recomiende ante una persona para la que valen poco; unos 
de una manera, otros de otra, todos los días está llena la iglesia de esa gente. 
Apenas se busca a Jesús por Jesús» || Comisteis... hasta hartaros: Gr. 5. 

27 Jesús empieza sirviéndose de una metáfora que podían entender: 
<pan»= doctrina, enseñanza, palabra, ley. || El que: el pronombre relativo usado 
en griego es femenino y, por tanto, gramáticamente puede referirse tanto al 
alimento como a la vida eterna. ||Os dará: algunos mss. leen os da. ||Lo marcó 
con su sello (cfr. Ef 1,13): ¿alusión a la escena del bautismo de Jesús? Pero aquí 
se trata de algo más que de dar al Hijo un signo de identificación. 
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28 Conque le dijeron: 

— ¿Qué tenemos que hacer para trabajar [por] las obras de Dios? 

29 Jesús les respondió así: 

— La obra de Dios es ésta: que creáis en quien envió él. 

30 Y le dijeron: 

— Entonces, ¿qué prueba ofreces tú para que veamos y empecemos 
a creerte? ¿Qué obra haces? 31 Nuestros padres comieron el maná en el 
SI 78,24 desierto —como está escrito: pan [venido] del cielo les dio a comer—, 

32 Así que Jesús les dijo: 

— De verdad os aseguro: no [fue] Moisés [quien] os dio el pan [veni¬ 
do] del cielo, sino mi Padre [es quien] os da el pan [venido] del cielo, 
el [pan] verdadero; 33 pues el pan de Dios es el que baja del cielo y da 
vida al mundo. 

34 Conque le dijeron: 

— ¡Señor, danos siempre ese pan! 

35 Jesús les dijo: 


28 Trabajar para poder hacer las obras que Dios quiere que hagamos, par¬ 
ticipando así en su actividad salvadora. 

29 Quienes pertenecen a la <religión de las obras« acaban de preguntan 
<¿Qué obras tenemos que hacer?» Jesús responde en singular la única obra 
que debéis hacer es creer en quien envió el Padre (Rm 3,28). Creer» corres¬ 
ponde a la obra del hombre (cfr. vs. 27-28), aunque su origen está en la ini¬ 
ciativa y la obra de Dios. <Creer»se distingue de <vei»(cfr. v. 36), aunque en 
Jn con frecuencia casi son sinónimos. Creer»es un acto que compromete a 
toda la persona: es <ir a Jesús» (vs. 65.68-69), o <ser su discípulo» (en el len¬ 
guaje de los Sinópticos); si esa fe es auténtica se mostrara activa por la cari¬ 
dad, hará <obras»(Ga 5,6). 

30 Qué prueba: cfr. Mt 12,38. 

31 P. Boigen opina que lo que sigue a partir de este v. es una homilía 
«midrásica^ sobre el texto del Salmo 78,24: los vs. 32-48 parafrasearían les dio 
pan venido del cielo, y los vs. 49-58 parafrasearían les dio a comer. La alusión 
al maná se hace verosímil, también, por otra hipótesis (Malina): quizá en las 
lecturas de la sinagoga (v. 59) se acababa de leer, o de recitar oralmente, algún 
texto sobre el maná: tal vez TJos 5, con la murmuración de los israelitas (cfr. 
Jn 6,41-43; Ex 16,2-8) y los que murieron en el desierto (cfr. Jn 6,49-58); y el 
texto de Nm 21,6-9 (cfr. Jn 6,30-40: hay que <ver»a Jesús para tenerla vida). 

32 De verdad os aseguro: cfr. Mt 5,18. 

34 Los judíos falsificaron la 4. a petición del Padrenuestro. 

35 Yo soy: las declaraciones en las que Jesús se identifica — se revela— con 
la fórmula <Yo soy» y un predicado* (v. 35; 8,12; 10,7.9.11.14; 11,25; 14,6; 
15,1.5), desarrollan, en formas diversas, la inagotable plenitud de la realidad 
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—Yo soy el Pan de la vida; el que viene a mí, de ningún modo 
pasará hambre; y el que cree en mí, de ningún modo tendrá sed jamás; 
36 pero, [ya] os dije: <Aunque me habéis visto no creéis» 37 Todo lo que 
me da el Padre vendía a mí, y al que viene a mí de ningún modo lo 
echaré afuera, Aporque he bajado del cielo no para hacer mi voluntad, 
sino la voluntad del que me envió. 39 Y ésta es la voluntad del que me 
envió: que de todo lo que me dio no pierda [nada], sino que lo resu¬ 
cite en el último día. 40 Pues ésta es la voluntad de mi Padre: que todo 
el que ve al Hijo y cree en él tenga vida eterna, y yo lo resucite en el 
último día. 

41 De ahí que los judíos murmuraban de él, porque había dicho <¥o 
soy el Pan que bajó del cielo» 42 y decían: «Éste, ¿no es Jesús, el hijo de 
José, cuyo padre y cuya madre nosotros conocemos? ¿pomo dice 
ahora: "He bajado del cielo"?» 43 Jesús les respondió así: 


divina (cfr. 4,26). ¡El Pan de ia vida: el pan vital, el que da vida. <En todas par¬ 
tes los granjeros proveen de pan a la humanidad, pero sólo Cristo es el pan 
de la vida. (...) Aunque se vieran satisfechas todas las hambres físicas del 
mundo, aunque se diera de comer a todos los hambrientos, por su propio tra¬ 
bajo o por la generosidad ajena, seguiría existiendo la hambruna más profun¬ 
da del hombre. (...) Os digo, pues: ¡Venid todos a Cristo! Él es el pan de la 
vida. Venid a Cristo y no volveréis a tener hambre» (Juan Pablo II). 

36 Aunque me habéis visto no creéis: lit y habéis visto a mí y no creéis (Gr. 
1 y 5). ||Hay que <ver»a Jesús (podría dudarse si el <ven>se refiere directamen¬ 
te a Jesús, o al milagro que 4e vieron hacen), pero no basta para creer. A la 
inversa, sí se puede decir que el que más cree más <ve» 

37 Todo lo que...: e. d., todos los que... vendrán; en arameo, kól di = <la tota¬ 
lidad que» vale lo mismo para el v. 39. 

m-4o Las palabras de Jesús distinguen vida eterna y resurrección en el últi¬ 
mo día. La vida eterna se posee ya ahora, y no puede ser destruida por la 
muerte corporal, sino sólo por el pecado; ni es la resurrección final de los 
muertos (vs. 54.58; 8,51; 11,25-26), ni implica una resurreccción inmediata des¬ 
pués de la muerte. 

41 Los judíos: cfr. 1,19. || Murmuraban como los israelitas contra Moisés en el 
desierto (cfr. Ex 16,2-8), con una murmuración que manifestaba falta de fe y 
que, en realidad, iba dirigida contra Dios. 

42 El hijo de José, según pensaba la gente (cfr. Le 3,23). 

43 - 44 Respondió así: cfr. Mt 3,15. ||Jesús no retira ni corrige sus afirmaciones 
anteriores; afirma que la fe es don de Dios, que la obra humana es dejarse 
llevan> por ese atractivo con el que el Padre nos pone ante su Hijo. El único 
verdadero Padre de Jesús es Dios, el Padre (con artículo determinado: apunte 
polémico ante sus interlocutores, que acababan de nombrar a José como 
padre de Jesús). | Para que yo...: Gr. 1. 
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— No murmuréis unos con otros. ^Nadie puede venir a mí si no lo 
atrae el Padre que me envió para que yo lo resucite en el último día. 

Is 54,13 45 Está escrito en los profetas: Y serán todos alumnos de Dios. Todo el 
que escucha [la enseñanza] del Padre y aprende, viene a mí. 46 No es 
que al Padre lo haya visto alguien, sino el que ha venido de parte de 
Dios: ése ha visto al Padre. 47 De verdad os aseguro: el que cree, tiene 
vida eterna. 

48 <¥o soy el Pan de la vida. 49 Vuestros antepasados comieron en el 
desierto el maná y murieron; 50 éste es el Pan que baja del cielo, de 
modo que [si] alguno come de él no muera. 51 Yo soy el Pan vivo, que 
bajó del cielo: si alguno come de este Pan vivirá eternamente; y el Pan 
que yo daré es mi carne, por la vida del mundos 

52 Como consecuencia los judíos discutían entre ellos, diciendo: 
<ípómo puede éste damos a comer su carne?* 

53 Y Jesús les dijo: 

<De verdad os aseguro: si no coméis la carne del Hijo del Hombre 
y [no] bebéis su sangre, no podéis tener vida en vosotros. ^El que 
mastica mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, para que yo lo 


45 <Escuchap; aquí, tiene el significado rabínico de <necibir instrucciones* o 
<necibiruna doctrina»(cfr. 3,29). 

46 Ha venido... Dios: lit. es (¿enviado?, ¿venido?, ¿procedente?) de parte de 
Dios (el texto griego usa la preposición pará con genitivo de persona). 

47 El que cree: diversos mss. añaden en mí. 

48 Cfr. v. 35. 

5 °- 51 De modo que... no muera: Gr. 3. Ese pan eucarístico <es medicina de 
inmortalidad, antídoto que impide morir y hace vivir» (Eph 20,2). || Mi carne: mi 
naturaleza humana, mi humanidad. || Por la vida: en favor de la vida, para que 
los hombres tengan vida. El anuncio de la Eucaristía es claro y sin ambigüe¬ 
dades, hasta provocar el escándalo. El texto del v. 51 recuerda la fórmula de 
los Sinópticos para la institución de la Eucaristía bajo la especie de pan, acen¬ 
tuando su aspecto redentor, de sacrificio. 

53 De verdad os aseguro: cfr. Mt 5,18. || No podéis tener: lit. no tenéis. 

54 58 <MasticaP) el verbo griego podría considerarse simple sinónimo de 
<comep>(así en 13,18 citando el SI 41,10); pero lo más probable es que aquí 
conserve su significado específico de mascar, roer, quizás para rechazar inter¬ 
pretaciones puramente espiritualistas, propias del docetismo, de estas frases. 
Recuérdese también la norma tradicional para la cena del cordero pascual: 
había que masticarlo bien. El realismo de la carne y la sangre dice también la 
totalidad de la persona de Jesús bajo el aspecto de su corporalidad que se entre¬ 
ga al sacrificio; Jesús está verdaderamente presente en esa carne y esa sangre. 
El que come esa carne y bebe esa sangre no sólo toma una materia dotada de 
determinada fuerza, sino al mismo Jesús. || Para que yo id resucite: Gr. 1. 
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resucite el último día; 55 pues mi carne es verdadero alimento y mi san¬ 
gre es verdadera bebida. 56 E1 que mastica mi carne y bebe mi sangre 
permanece en mí, y yo en él. 57 Como me envió el Padre que vive, y yo 
vivo gracias al Padre, el que me mastica vivirá, también él, gracias a mí. 
58 Ést¡e es el Pan que bajó del cielo; no como [el que] comieron los ante¬ 
pasados y murieron; el que mastica este pan vivirá eternamente»; 

59 Dijo esto en [la] sinagoga, enseñando en Cafamaún. 60 Como con¬ 
secuencia, muchos oyentes de entre sus discípulos dijeron: <Es crudo 
este lenguaje, ¿quién puede aceptarlo?»; 

61 Sabiendo Jesús en su interior que murmuraban de esto sus discí¬ 
pulos, les dijo: <¿Esto os escandaliza? “Entonces, ¿si vierais al Hijo del 
Hombre subir adonde estaba primero...? 63 E1 Espíritu es el que hace 


57 Creer las palabras de Jesús, en vez de escandalizarse (cfr. v. 60), produce 
<ganas de vivió; hambre y sed de recibirlo como alimento y bebida; es la experien¬ 
cia de san Ignacio de Antioquía: <Quiero conseguir el pan de Dios, que es la carne 
de Jesucristo nacido del linaje de David; y quiero como bebida su sangre, que es la 
caridad incorruptible» (Rom 7,2). El término comparativo <coMO»parece afectar más 
bien a <la fuente de vida» que a <la misión»; la traducción se ciñe al orden del texto 
griego. Jesús ha sido enviado por el Padre a imagen del Padre que da vida. || Gracias 
A: o mediante, en virtud de; como vivimos gracias a los alimentos. 

60 El comentario de los oyentes suena así lit: dura es la palabra esta, quién 
puede a ella oír (cfr. v. 45 y 3,29). 

61 En su interior: lit en sí mismo, e. d., sin que nadie lo informara; o: al 
tener conciencia de que... En los vs. siguientes Jesús no retracta nada de lo 
dicho, pero explica: él se dará en alimento y bebida, aunque en la forma de 
existencia propia de su dimensión divino-humana de resucitado. 

62 Falta la apódosis*. La frase completa podría sen <Si descubrierais la glo¬ 
ria del Hijo, si comprendierais que se trata de la carne glorificada del Hijo, 
¿qué pensaríais?»; o «.. ¿qué dificultad habría?»; 

63 La Eucaristía, recibida con fe — que, gracias al Espíritu de Jesús nos hace 
captarlas realidades espirituales»; no como la carne»(el conocimiento mera¬ 
mente natural)— nos hace compartir la vida del Hijo. Las palabras de éste, 
como él mismo dice por san Juan, son espíritu y vida. Las cuales sienten las 
almas que tienen oídos para oírlas, que, como digo, son las almas limpias y 
enamoradas; que las que no tienen el paladar sano, sino que gustan de otras 
cosas, no pueden gustar el espíritu y vida de ellas, antes les hace sinsabor. Y 
por eso, cuanto más altas palabras decía el Hijo de Dios, tanto más algunos se 
desabrían por su impureza, como fue cuando predicó aquella tan sabrosa y 
amorosa doctrina de la Sagrada Eucaristía, que muchos de ellos volvieron 
atrás» (san Juan de la Cruz). No hay contradicción con el realismo de los vs. 
51-58, ya que precisamente las palabras de Cristo son las que transforman el 
pan eucarístico en su carne glorificada: <En la consagración actúan las palabras 
mismas del Señor y Salvador; pues el sacramento que recibes [en la eucaristía] 
se hace por la palabra de Cristo» (san Ambrosio). 
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vivir, la carne no aprovecha nada. Las palabras que yo os he dicho son 
espíritu y son vida, 64 ¡pero hay algunos de vosotros que no creen!» 

(Es que Jesús sabía desde [el] principio quiénes eran los que no 
creían, y quién era el que iba a traicionarlo). 

65 Y decía: <Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no 
se lo ha concedido el Padre» 


[Profesión de fe de Pedro. 6,67-71] 

66 Desde entonces, muchos de sus discípulos volvieron atras y ya no 
andaban con él. 67 Así que Jesús dijo a los Doce: 

— ¿También vosotros queréis marcharos? 

68 Simón Pedro le respondió: 

— Señor, ¿a quién vamos a ir? Tienes palabras de vida eterna, 69 y 
nosotros tenemos fe, y por eso hemos llegado a saber que tú eres el 
Santo de Dios. 

70 Jesús le respondió: 

— ¿No os elegí yo a vosotros, los Doce? Y, sin embargo, de entre 
vosotros uno es diablo. 

71 (Se refería a Judas [el] de Simón Iscariote, pues ése iba a traicio¬ 
narlo, ¡uno de los Doce!). 

2 Mt 4,25; 8,1; 12,15; 19,2; 20,29; Me 5,24; Le 9,11; 6,14; 2,23; 3 Mt 5,1; 24,3; Me 3,13; Le 22,39; 
4 2,13; 11,55; Le 22,1. 8 1,40; Mt 4,18; 10,2; Me 1,16; Le 6,14. 44 21,13; Le 22,19. 43 12,13; 18,36; Mt 
14,23; 15,29; Me 6,46; Le 6,12. 43 Me 6,47. 13 SI 77,20; Jb 9,8. 23 v. 11. 26 vs. 11-12. 27 vs. 50.51.54.58; 
4,14; Is 55,2. 30 2,18. 34 Ex 16,15; Nm 11,7-9; Ne 9,15; SI 105,40. 33 vs. 41.51. 34 4,15; Mt 6,11; Le 11,3. 
33 vs. 48.51.58; 4,14; Pr 9,5-6; Eco 24,19-22; Is 55,1-3. 36 v. 64; 20,29. 37 10,29; 17,2.7.24; Mt 11,28. 
38 4,34; 5,30. 39 - 4 » vs. 44.54; 10,28-29; 11,24; 17,12; 18,9. 42 1,45. 44 vs. 39.40.54.65; 11,24. 45 Jr 31,33-34; 
ITe 4,9; ljn 4,12. 48 1,18; 7,29; Ex 33,20. 47 3,15.16.36. 49 vs. 31.58. 5I > 31 vs. 35.38; Mt 26,26; Me 14,22; 
Le 22,19. 54 vs. 39.40.44; 11,24. * 15,5; ljn 3,24. 37 5,26. 61 Me 2,8; 5,30. 32 3,13; Hch 1,9-11. 33 2Co 3,6; 
Ga 6,8. 34 v. 36; 5,38; 8,45; 10,26; 13,11. 33 v. 44. 33 Le 9,62. 38 v. 63. 39 Me 1,24; Le 4,34; ljn 4,16. 
73 13,18; 15,16; Me 3,13,19; Le 6,13; 6,64 


66 Desde entonces: o por aquello. || Atrás: lit. a lo de atrás, a la vida de antes. 

69 Y por eso: Gr. 1. Los dos verbos griegos, en tiempo gramatical de per¬ 
fecto* vienen a deán <Nosotros estamos en posesión de la fe de que tú eres...» 
Creer y saber, fe y conocimiento, van unidos, casi son idénticos. Jn suele antepo¬ 
ner la fe al conocimiento; la fe es condición para poseer la vida (v. 47), y la vida 
eterna es <conocimiento»(17,3). Lo dice frecuentemente san Agustín: <Entender es 
premio de la fe; por consiguiente, no busques entender para luego creer, sino cree 
para que entiendas» creyendo te haces capaz de entenden; creemos para cono¬ 
cer, no conocemos para creen; etc. || El Swro de Dios: cfr. Hch 3,14. 

70 Y, sin embargo: Gr. 1.1| Diablo: el significado lit es: acusador o separador, 
disgregador. 

71 Judas... Iscariote: Mc 3,19. La mirada de Jn, más que la de los evangelis¬ 
tas sinópticos, se ha fijado especialmente en ese personaje siniestro (cfr. 12,4; 
13,2.11.26-30). 
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[C) Tercera fiesta enJerusalén] 


[Incredulidad de los suyos. 7,1-13] 

7'Y, después de esto, andaba Jesús por Galilea, pues no quería 
andar por Judea porque los judíos intentaban matarlo. 2 Estaba cerca la 
fiesta judía de los Tabernáculos; 3 así que le dijeron sus hermanos: 

— Márchate de aquí y vete a Judea, para que también tus discípu¬ 
los vean esas obras tuyas que haces, 4 pues nadie actúa a escondidas 
cuando intenta hacerse notorio. Ya que haces esas obras, manifiéstate 
al mundo. 

5 (Es que ni sus hermanos creían en él). 

Conque Jesús les dijo: 

— Mi momento todavía no ha llegado; vuestro momento siempre 
está a punto. 7 E1 mundo no puede odiaros; en cambio, a mí me odia, 
porque yo testifico acerca de él: que sus obras son malas. «Vosotros 
subid a la fiesta; yo no subo a esta fiesta, porque mi tiempo todavía 
no se ha cumplido. 

9 Después de decir esto, él se quedó en Galilea. 

10 Pero, en cuanto subieron sus hermanos a la fiesta, entonces tam¬ 
bién él subió, no públicamente, sino a escondidas. n Así que los judíos 


Los capítulos 7-10 se desarrollan en Jerusalén, en los atrios del templo, 
durante la fiesta judía de los Tabernáculos; ya con la perspectiva de la muer¬ 
te violenta de Jesús, <porque los judíos intentaban matarlo» (7,1). 

1 Por Galilea... por Judea: lit. en la Galilea... en la Judea. 

2 Lit. estaba empero cerca la fiesta de los judíos la plantación-de-tiendas. La 
fiesta de los Tabernáculos o cabañas (sukkot, Lv 23,34.39-43; Dt 16,13-17) se 
celebraba en otoño durante una semana, a fin de agradecer la cosecha y la 
vendimia, y de pedir la lluvia para el siguiente año agrícola. Jn se fija en el 
calendario de festividades judías, considerándolas superadas por los sacra¬ 
mentos y celebraciones de la Iglesia. 

3 ' 5 Sus hermanos: cfr. Me 6,3. <Otra vez estaba nuestro Señor en Galilea. Sus 
parientes eran como son los parientes de los clérigos agora, que no los quieren 
sino para que les den dineros; dicen: "No tenéis hijos, haced por nosotros y hon¬ 
radnos"; y, si esto no hacen, dicen que no son para nada y que no saben nada. 
Dijéronle sus parientes: S haec facis, ostende te ipsum mundo... ¡Qué palabras 
tan de came!»(san Juan de Ávila). ||Nadie... cuando: lit nadie... y (Gr. 5). 

8 Cumplirse el tiempo» es llegar el momento preciso (cfr. v. 6; Le 1,57; 
21,24; Hch 2,1). 

“También él subió: peregrinó a Jerusalén. Junto con Pascua y Pentecostés, 
la fiesta de los Tabernáculos era fiesta anual de peregrinación. 

11 Ése: lit. aquél. 
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lo buscaban duran te la fiesta, y decían: <¿Dónde está ése?» 12 Y había 
sobre él muchos rumores entre la gente; unos decían: <Es buenos pero 
otros decían: <No, sino que engaña a la gente» 13 Sin embargo, nadie 
hablaba abiertamente de él, por el miedo a los judíos. 


[En la fiesta de los Tabernáculos. 7,14-10,21] 

[a) <& alguno tiene sed...» 7,14-39] 

14 Ya a mitad de la fiesta, Jesús subió al templo y enseñaba; 15 de ahí 
que los judíos estuvieran sorprendidos y decían: <¿Cómo tiene éste cul¬ 
tura sin haber hecho estudios?»* 

16 Conque Jesús les respondió así: 

<Mi enseñanza no es mía, sino del que me envió. 17 Si alguno quie¬ 
re cumplir su voluntad, llegara a conocer, a propósito de la enseñan¬ 
za, si es de Dios o si yo hablo por mi cuenta. 18 E1 que habla por su 
cuenta, busca su propia gloria; pero el que busca la gloria de quien lo 


12 Muchos rumores: lit en singular. 

13 El miedo a los judíos: lit. el miedo de los judíos. Sobre el significado de 
los judíos en Jn, cfr. 1,19. 

15 «Tener cultura»(lit saber letras) es saber leer y escribir, e. d., tenerla cul¬ 
tura elemental; por extensión: haber recibido formación sobre la Ley y las tra¬ 
diciones del judaismo, tal como se enseñaban en las escuelas. || Sin haber hecho 
estudios (lit no habiendo aprendido) en las escuelas rabínicas. No sólo no hay 
base para pensar que Jesús estudió teología» como alumno de algún rabino, 
cosa que sí hizo san Pablo, sino que los datos que poseemos demuestran lo 
contrario; para los judíos (cfr. 1,19), aquel aldeano de Nazaret era autodidacta; 
no creían que del Padre, <del que lo envió» (v. 16), hubiera aprendido todo. 
Hace siglos, Maldonado comentó este versículo con ironía: <Los sacerdotes, 
escribas y fariseos, sabían que no había frecuentado sus clases cuando niño, 
y eran tan arrogantes que pensaban que fúera de sus clases no se podía apren¬ 
der nada. Tengamos cuidado de no parecemos a estos fariseos, ni creamos 
que nadie puede saber nada si no es discípulo nuestro, ni nos duela que suban 
los jóvenes, que no sé de dónde surgen de repente sabiendo lo que ignora¬ 
mos nosotros, doctores viejos con el pelo blanco» 

16 Les respondió así: cfr. Mt 3,15. ¡Jesús habla (vs. 16-19) de su enseñanza, de 
su 4ey» La lectura explicada de la Ley era un elemento de la fiesta de los 
Tabernáculos recuperada por Esdras (Ne 8,13-18). Por otra parte, afirma que 
su enseñanza no es algo que no haya recibido del Padre; él mismo es la ense¬ 
ñanza del Padre, ya que es el Verbo del Padre, comentó san Agustín. 

17 Cumplir la voluntad del Padre que envió a Jesús da sentido crítico espi¬ 
ritual para discernir, para re-conocer a Dios en su Enviado. 

18 Su propia gloria: su fama, el aplauso humano (cfr. 5,41.44).¡No hay en 
él deslealtad: en el texto griego es la misma construcción semítica de la ala¬ 
banza a Natanael en 1,47: y deslealtad en él no hay. 
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envió, ése es veraz, es decir, no hay en él deslealtad. 19 ¿No [fue] Moisés 
[el que] os dejó dictada la Ley?Y, sin embargo, ¡nadie de vosotros cum¬ 
ple la Ley! ¿Por qué intentáis matarme?* 

20 La gente respondió: 

— ¡Estás poseído del demonio! ¿Quién intenta matarte? 

21 Jesús les respondió así: 

— Hice una obra y todos estáis sorprendidos. 22 Atendiendo a esto, 
Moisés os dejó mandada la circuncisión — no es que sea cosa de Moisés, 
sino de los patriarcas— y así circuncidáis a uno en [el descanso de] sába¬ 
do. 23 Si un hombre se somete a la circuncisión en [el descanso del] sába¬ 
do para que no se quebrante la ley de Moisés, ¿os encolerizáis contra mí 
porque curé enteramente a un hombre en [el descanso de] sábado? 24 No 
juzguéis por apariencias, sino dad una sentencia justa. 

25 Así es que decían algunos de los [habitantes] de Jerusalén: <¿,No es 
éste al que intentan matar? 26 Pues mira, habla abiertamente y nada le 
dicen. ¿A ver si verdaderamente han reconocido las autoridades que 
éste es el Mesías? 27 Pero éste sabemos de dónde es; en cambio, el 
Mesías, cuando venga, nadie cono cera de dónde es* 

28 Jesús, pues, mientras enseñaba en el templo, gritó, diciendo: 

19 Os dejó dictada: el tiempo verbal griego (perfecto*) da este matiz: <os dio 
la ley y la ley quedó escrita hasta ahora*¡Y, sin embargo: Gr. l.||I ntentáis 
matarme: cfr. referencias bíblicas en 5,18. 

20 La primera parte de la respuesta de la gente equivale a: ¡estás loco! (cfr. 
Me 3,21-22), o directamente a: ¡eresun poseso! (cfr. 8,48.52; 10,20). 

21 Respondió así: cfr. Mt 3,15. ¡Una obra: la curación del paralítico contada 
en 5,1-14. 

22 Os Dgó mandada: lit en tiempo verbal de perfecto*: os dio en el pasado, y 
ahora esa norma sigue vigente. || Circuncidáis a uno (lit a un hombre) en sábado: 
era doctrina común entre los rabinos: <La circuncisión debe hacerse en sábado, 
aunque los transgresores del sábado sean reos de mueite»(SfLv 12,3; Shab 19,2). 

24 Paráfrasis*: <Dejad de juzgar superficialmente; juzgad —ahora, en este 
caso concreto— con justicia* 

25 Cfr. referencias bíblicas en 5,18. 

27 De nuevo, el problema del conocimiento espiritual: están seguros de 
conocer, pero no conocen (cfr. también 8,19). ¡Conocerá: lit. sabe, en el senti¬ 
do de <conocer por haberse informado* Cfr. 1,1-2, sobre el mmor de que el 
Mesías vendría del más allá. 

2829 Al menos cuarenta y tres veces en Jn se declara Jesús <enviado»del 
Padre. El primer paso para la fe cristiana era admitir a Jesús, al menos, como 
mensajero de Dios; al no reconocerlo así, demostraban que, de hecho, tam¬ 
poco conocían a Dios. ¡Gritó: el griego dice, lit.: gritó, pues, en el templo ense¬ 
ñando Jesúsy diciendo y a mí conocéis... ¡Pero: Gr. 1.1|Lo conozco perfecta¬ 
mente (en griego: verbo oída): lo conozco porque lo he visto. 
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«¡O sea, que me conocéis a mí y sabéis de dónde soy! Pero yo no 
he venido por mi cuenta; es más, el que me envió, a quien vosotros 
no conocéis, es veraz; 29 yo lo conozco perfectamente, poique vengo 
de parte de él y él me envió» 

30 Como consecuencia, intentaban apresado, pero nadie le echó la 
mano poique todavía no había llegado su hora. 31 En cambio, de entre la 
gente muchos creyeron en él, y decían: <E1 Mesías, cuando venga, ¿ofre¬ 
cerá más pruebas maravillosas que las que éste ha realizado?»* 32 0yeron 
los fariseos a la gente que por lo bajo comentaba esto de él, y los sumos 
sacerdotes y los fariseos enviaron alguaciles para que lo apresaran. 

33 Conque Jesús dijo: 

todavía estoy con vosotros un poco de tiempo; y [luego] me voy 
al que me envió; 34 me buscaréis, pero no me encontraréis; y es que 
adonde yo esté vosotros no podréis llegar» 

35 Los judíos, pues, se dijeron unos a otros: <¿Adónde va a ir éste, 
que nosotros no podremos encontrarlo? ¿Va a ir a los que están dis¬ 
persados entre los griegos, para enseñar a los griegos? 36 ¿Qué significa 
esa frase que ha dicho: "Me buscaréis, pero no me encontraréis; y es 
que adonde yo esté vosotros no podréis llegar"?»* 

37 En el último día, el principal de la fiesta, Jesús, en pie, gritó: 


30 Pero: Gr. 1.1|Su hora: cfr. 2,4. Así como existen otras floras» o momentos 
humanos (cfr. un ejemplo en el v. 6) al margen, o en contra, del plan divino sal¬ 
vador, existe un momento particular de Jesús, que tenía que llegar, pero que aún 
no había llegado. En cierto sentido, <su hora»empezó en la encamación, porque 
<la hora de Jesús» se opone a la hora del mundo, a la oscuridad. Lo sorprendente 
es que la plenitud de <la hora de Jesús» su glorificación, llegó exactamente cuan¬ 
do más resistente se mostraba la hora de la oscuridad (cfr. 13,31-32; Le 22,53). 

Pruebas maravillosas, cfr. Mt 12,38. 

| Alguaciles (cfr. Le 4,20): guardianes del 


31 Cfr. referencias bíblicas en 8,30 

32 Los SUMOS SACERDOTES : CÍT Mt 2,4. 


templo, probablemente; o miembros de la escolta del sumo sacerdote. 

34 Pero: Gr. l.||Y es que: Gr. 1. ¡Adonde yo esté (lit estoy; la misma palabra 
griega, acentuada de otro modo, daría: voy) vosotros no podréis (Gr. 4) llegar 
35 - 36 Los que están dispersados...: los judíos dispersos por el mundo helenís¬ 
tico, entre 4os gentiles» La frase griega es, lit.: no a la diáspora de los griegos 
irá a marchar y enseñar a los griegos. ¡Qué significa... que ha dicho: lit. qué es 
(cfr. Mt 13,18) la palabra esta que dijo. 

37-38 el principal lit. el grande, con valor de comparativo, o de superlativo: 
el más importante; o el más solemne. || La fiesta duraba una semana (cfr. v. 
2). ¡Otra puntuación, menos probable, de las palabras de Jesús da este resul¬ 
tado: <Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, como dijo la 
Escritura, (...) agua viva» Quizás Jesús dijo esto a propósito de la libación ritual 
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<Si alguno tiene sed, ¡venga a mí, y beba 38 el que cree en mí! Como 
dijo la Escritura, de su corazón brotaran ríos de agua viva» 

39 (Dijo esto a propósito del Espíritu que recibirían los que creyeran 
en él; pues todavía no había [sido dado el] Espíritu, porque Jesús no 
había sido aún glorificado). 

[b) División a causa de Jesús. 7,40-8,1] 

40 De ahí que, entre la gente, al oír esas palabras, [unos] decían: 
Verdaderamente, éste es el Profetas «Otros decían: <Éste es el Mesías» 
Pero otros decían: <Pues ¿acaso el Mesías vendía de Galilea? 42 ¿No dijo 
la Escritura que el Mesías viene de la descendencia de David, y de 
Belén, la aldea [de] donde era David?>> 

43 Hubo, pues, desacuerdo entre la gente a causa de él; «es más, 
algunos de entre ellos querían apresarlo, pero nadie le echó la mano. 
«Así es que los alguaciles fueron a los sumos sacerdotes y fariseos, y 
éstos les dijeron: 

— ¿Por qué no lo habéis traído? 

46 Los alguaciles respondieron: 

— ¡Nunca habló así un hombre! 

«Conque los fariseos les respondieron: 

— ¿También vosotros os habéis dejado engañar? «¿Creyó en él 
alguien de entre las autoridades, o de los fariseos? «Pero ¡esta gente 
que no conoce la Ley son unos malditos! 


en la fiesta de los Tabernáculos, rito que no aparece en el AT, pero sí en escri¬ 
tos rabínicos (p. ej., Suk 4,9). Propiamente, Jesús no cita ningún texto concre¬ 
to; el texto que podríamos llamar <base»(beber déla fuente) sería Ex 17,6, com¬ 
pletado por Ez 47,1-12 y Zc 13,1; 14,8 (torrentes de agua que brotan del 
templo). Para entender mejor la revelación que hace Jesús de sí mismo al alu¬ 
dir a la Escritura, cfr. Is 55,1-3, e incluso Pr 18,4, donde <beber»y <escuchap> 
— agua y enseñanza— son sinónimos. Esa fúente o manantial de agua brota 
con un golpe (de lanza en Jn 19,34), como en Ex 17,6 y en Nm 21,16-18. Según 
un midrás* de este último texto (CD 6,3-7), el verdadero pozo de agua viva es 
la Ley, y la vara que golpea para alumbrar el agua es <el intérprete de la Ley» 
(R Vicent).||DE su corazón: lit. del seno de él (cfr. Flp 1,8). ¿Quién es este <él» 
el creyente (cfr. 4,14), o Jesús? Con toda probabilidad se refiere a Jesús. 

39 No había [sido dado el] Espíritu; los creyentes recibirían ese Espíritu a 
partir de la resurrección de Jesús. 

40 El Profeta: cfr. referencias bíblicas en 1,21. 

«Vendrá: Gr. 4. 

45 Y éstos: lit. y aquéllos. 

«Algunos mss. añaden al final: ... como habla este hombre. 


2Sm 7,12 
9 89,4-5; 
Mq 5,1 
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50 Les dice Nicodemo, el que, aun siendo uno de ellos, había ido 
antes a él: 

51 — ¿Es que nuestra ley condena a alguno sin oírlo antes y com¬ 
probar qué hizo? 

52 Le respondieron así: 

— ¿Es que también tú eres de Galilea? Investiga, y fíjate que de 
Galilea no surge ningún profeta. 

53 Y se fueron, cada uno a su casa. S^esús, por su parte, se fue al 
Monte de los Olivos. 

1 vs. 19.25; 5,18; 8,37.40; Me 9,30. 4 11,54. 44 v.30; 2,4; 8,20. ^ 15,18; 3,19. 44 11,56. 12 Mt 27,63. 
42 9,22; 19,38; 20,19. 45 Mt 13,54; Le 2,47; Hch 4,13. 444 3,34; 8,26.38.40; 12,49; 14,10. 42 Nm 16,28. 
48 8,50. 49 1,17; 5,46-47; Hch 7,53; Rm 2,21-24. 24 5,1-15. 24 ' 22 Gn 17,10-13: Lv 12,3; Hch 7,8; Mt 12,1; 
Rm 4,11. 24 8,15; ISm 16,7; Is 11,3; Lv 19,15. 29 6,46; 8,55; 17,25; Mt 11,27. 844 v. 44; 8,20; 10,39. 
» 34 13,33.36; 14,19; 16,5.16; 17,24; 8,21; Pr 1,28. 32 - 38 4,10.13-14; ICo 10,4. 449 16,7; 20,22; Hch 2,4. 
44 vs. 26.52; 4,29; Hch 9,22. 42 Mt 2,5-6; 2Sm 7,12; SI 89,3-4; Mq 5,1. 43 9,16; 10,19. 44 v. 30. 48 12,42; 
Mt 21,32; ICo 1,26. 344 3,1-2; 19,39. 54 Dt 1,16; 17,4; 19,18. 32 v. 41; 1,46; 5,39 


[c) La mujer sorprendida en adulterio. 8,2-11] 

2 Pero al amanecer se presentó de nuevo en el templo, y todo el 
pueblo iba a él; y, después de sentarse, los instruía. 3 Por su parte, los 
escribas y los fariseos llevan a una mujer sorprendida en adulterio y, 
poniéndola en medio, 4 le dicen: 

— Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante delito de 
adulterio. 5 Ahora bien, en la Ley Moisés nos ordenó apedrear a este 
tipo de mujeres; así es que tú, ¿qué dices? 

6 Eso [lo] decían tentándolo, para poder acusarlo. Pero Jesús, incli¬ 
nándose hacia abajo, escribía en el suelo con el dedo. 7 Y, como ellos 
seguían preguntándole, se incorporó y les dijo: 


50 NlCODEMO: cfr. 3,1. 

51 Condena: lit. juzga (cfr. 3,17). 

52 Respondieron así: cfr. Mt 3,15. 

53 El pasaje canónico de 7,53-8,11, cuya historicidad e inspiración no se dis¬ 
cuten, tiene una historia textual poco clara; tal vez en un principio no formó 
parte de Jn (¿fenía su puesto a continuación de Le 21,38?). 

5 La norma figura en Lv 20,10 y Dt 22,22, aunque en esos textos no se dice 
que deban morir por lapidación. Probablemente se asimiló al caso de ruptura 
de esponsales (Dt 22,23-24), y así en Ez 16,40 aparece la lapidación como cas¬ 
tigo del adulterio. Más tarde la Misná suavizó (!), en ciertos casos, la pena con¬ 
tra la adúltera: debía ser estrangulada, o quemada en la hoguera. 

6 Para poder acusarlo: la trampa parecía segura: si Jesús decía que se cum¬ 
pliese el castigo quedaba desmentida su fama de misericordioso; si perdonaba. 
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— El que de vosotros [sea] inocente, empiece a apedrearla. 

8 Y, agachándose de nuevo, seguía escribiendo en el suelo. 9 Por su 
parte, ellos, al oír[lo], iban saliendo uno tras otro, empezando por los 
más ancianos, de modo que quedó solo [Jesús], y la mujer que estaba 
en medio. 10 Jesús, incorporándose, le dijo: 

— Mujer, ¿dónde están? ¿Ninguno te condenó? 
n Y ella dijo: 

— Ninguno, Señor. 

Entonces Jesús dijo: 

—Tampoco yo te condeno; anda, y, a partir de ahora, ya no pe¬ 
ques más. 

[d) Revelación de Jesús: <Yo soy la Luz del mundo» 8,12-30] 

12 Así que Jesús les habló de nuevo: 

<¥o soy la Luz del mundo; el que me sigue, de ningún modo cami¬ 
nará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida» 

13 Y le dijeron los fariseos: 

—Tú testificas en favor de ti mismo; tu testimonio no es válido. 
14 Jesús les respondió así: 


desobedecía a la Ley. || Escribía: o trazaba signos (cfr. nuestro <hacer garaba¬ 
tos^, posiblemente con valor simbólico, como en Jr 17,13: <Los que se apartan 
de mí serán escritos en la tierra» en el polvo (quizás sinónimo de la Morada 
de los muertos). 

7 De los que estaban allí, el único inocente era Jesús; pero no cogió pie¬ 
dras para lanzárselas a la mujer. || Empiece a apedrearía: lit primero contra ella 
lance piedra. 

9 De modo que: Gr. 1. 

11 Ya no peques más: cfr. 5,14. Jesús no justifica el pecado; perdona a la 
mujer y le pide enmendarse. 

12 Los textos bíblicos de 4a luz» que comienzan ya en Gn l,3s., frecuente¬ 
mente tienen contenido simbólico: aluden a los tiempos mesiánicos, o a la con¬ 
ducta moral recta. Aquí, como en 9,1-41 y 12,46, se hace realidad la profecía 
de Is 9,1 y 49,6. En tiempo de Jesús, el ritual de la fiesta de los Tabernáculos 
incluía el rito nocturno de las antorchas o luminarias en el templo o en las casas 
(Suk 5,3-4). Textos básicos son Zc 14,7 y 2M 1,18: la fiesta <de los Tabernáculos 
y del fuego>).||TENDRÁ ia luz que ilumina el camino que conduce a la vida ver¬ 
dadera. <Luz»y <vida»se unen de nuevo, como en 1,4-5: creer en Jesús es dejar 
atrás la oscuridad del pecado, y tener comunión de vida con Dios. 

13 En favor de (lo mismo en los vs. 14 y 18): o acerca de. 

14 Respondió así: cfr. Mt 3,15. ¡Jesús sabe quién es (de dónde vine y adonde 
voy). <La luz muestra e ilumina ias otras cosas, pero también se hace ver a sí 
misma»(san Agustín). 
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—Aunque yo testifique en mi favor, mi testimonio es válido, por¬ 
que sé de dónde vine y adonde voy; vosotros, en cambio, no sabéis 
de dónde vengo ni adonde voy. 15 Vosotros juzgáis según la carne; yo 
no juzgo a nadie; 16 y, si yo juzgo, mi juicio es válido, porque no soy 
[yo] solo, sino yo y el Padre que me envió, 17 y en vuestra ley está escri- 
Dt 19,15 to que el testimonio de dos personas es válido. 18 Yo soy el que testifica 
en mi favor, pero también testifica en mi favor el Padre, que me envió. 

19 Así es que le decían: 

— ¿Dónde está tu padre? 

Jesús respondió: 

— Ni me conocéis a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, cono¬ 
ceríais también a mi Padre. 

20 Estas palabras dijo en el lugar del tesoro, cuando enseñaba en el 
templo; pero nadie lo apresó, porque todavía no había llegado su hora. 

21 Y de nuevo les dijo: 

—Yo me voy, y me buscaréis, pero moriréis en vuestro pecado. 
Adonde yo voy, vosotros no podéis llegar. 

22 Así es que los judíos decían: <¿No ira a quitarse la vida, porque 
dice "adonde yo voy vosotros no podéis llegar"?>> 

23 Pero [Jesús] les decía: 

—Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba; vosotros sois de este 
mundo, yo no soy de este mundo. 24 Por tanto, os dije que moriréis en 
vuestros pecados, pues, si no creéis que <¥o soy>> moriréis en vuestros 
pecados. 

25 Así es que le dijeron: 


15 Según ia carne: según razones o criterios maturales>; meramente humanos. 

17 Personas: lit hombres. 

20 El lugar del tesoro: cfr. Me 12,41. || Pero: Gr. 1.1| Su hora: cfr. 2,4. 

21-23 Pero : Gr. l.|| De abajo... dearriba: lit. délas (regiones) de abajo... délas 
(regiones) de arriba. 

24 Vuestros pecados: puede ser plural* de generalización; equivaldría, por 
tanto, a <vuestro pecado»—en singular (v. 21)—, ese pecado que es vuestra 
incredulidad (cfr. 1,29) en quien dice: <¥o S0Y»(cfr. 4,26). 

25 Dijeron: lit decían. La respuesta de Jesús (lit al principio lo que también 
digo a vosotros) es positiva: no rehúye identificarse; y, de hecho, sigue hablando 
de sí mismo, al principio = más allá del tiempo; la expresión adverbial griega ten 
arkhén equivale a en tei arkhá (como se ve, p. ej., en las dos variantes de Dn 
9,21 en la LXX), con valor puramente temporal, no lógico; y determina al <¥o soy» 
del v. 24, sobreentendido al responder Jesús a la pregunta directa: tú, ¿quién 
eres?|| La expresión lo que también, podría traducirse igualmente: y así... 
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—Tú, ¿quién eres? 

Jesús les dijo: 

— [<¥o soy»] al principio; [es] lo que también vengo diciéndoos. 
26 Muchas cosas tengo que decir y juzgar de vosotros; pero el que me 
envió es veraz, y yo, lo que le oí a él, eso hablo al mundo. 

27 No entendieron que les hablaba del Padre. 28 Jesús, por consi¬ 
guiente, les dijo: 

— Cuando elevéis al Hijo del Hombre, entonces sabréis que <¥o 
soy>> y que no hago nada por mi cuenta, sino que, tal como me ense¬ 
ñó el Padre, eso digo. 29 Y el que me envió está conmigo, no me deja 
solo, porque yo hago siempre lo que le agrada. 

30 A1 decir él esto, muchos empezaron a creer en él. 

[e) Dos paternidades, dos filiaciones. 8,31-59] 

31 Jesús, pues, decía a los judíos que le habían creído: 

— Si vosotros seguís en mi doctrina, verdaderamente seréis discí¬ 
pulos míos, 32 es decir, conoceréis la Verdad, y la Verdad os hará libres. 

33 Le respondieron: 

— Somos descendientes de Abrahán, y a nadie hemos servido 
nunca como esclavos; ¿cómo dices tú: <Seréis libres# 


28 Cuando elevéis: cfr. 3,14. || Al Hijo del Hombre: cfr. Me 2,10. ¡Dice Cat211: 
<A1 dar su vida para libramos del pecado, Jesús revelará que él mismo tiene el 
Nombre divino: "... conoceréis que Yo S 0 Y''»(Cfr. 4,26). ||No hago nada por mi 
CUENTA: cfr. 5,19. 

29 No me deja: lit. en tiempo gramatical de perfecto*: munca me ha dejado 
solo, ni ahora tampoco» 

30 Empezaron a creer: pero, ¿con fe plena? (cfr. referencias bíblicas). 

3136 La libertad humana, más que la social o política, más que la filosófica 
(capacidad de elección), es la realidad teológica llamada libertad de los hijos 
de Dios. Elegir el mal no es libertad, es esclavitud. 

31 ‘ 32 Doctrina: lit. palabra. ¡Es decir: Gr. 1.1|Palabras dichas en contexto 
litúrgico, en el último día de la fiesta de los Tabernáculos (cfr. 7,2), en el que 
se leía públicamente la 4ey de la libertad» (cfr. Dt 31,10-13). || Conocer la ver¬ 
dad» ir profúndizando, ir creciendo progresivamente en la fe y viviendo de 
acuerdo con ella. || La verdad que os hará ubres no es la sinceridad subjetiva, 
que no saca al hombre de sí mismo y puede incluso dejarlo en la mentira; ni 
es la verdad objetiva abstracta, sino la Verdad en persona, el Hijo de Dios (cfr. 
v. 36 y 14,6) plenitud de la revelación. La libertad que promete Jesús-Verdad 
a quien cree en él no es la libertad social o política, ni siquiera el dominio de 
los instintos: es la que nos libera del pecado (v. 34). 

33 Descendientes: lit descendencia. 
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34 Jesús les respondió: 

— De verdad os aseguro: todo el que hace el pecado es esclavo, 35 y 
el esclavo no queda en la casa para siempre; el hijo se queda para 
siempre. 36 Por tanto, si el Hijo os hace libres, realmente seréis libres. 
37 Sé que sois descendientes de Abrahán; pero intentáis matarme, por¬ 
que mi palabra no encuentra acogida en vosotros. 38 Comunico lo que 
yo he visto junto al Padre; ahora bien, también vosotros hacéis lo que 
oísteis a [vuestro] padre. 

39 Le respondieron así: 

— ¡Nuestro padre es Abrahán! 

Les dice Jesús: 

— Si realmente sois hijos de Abrahán, deberíais hacer las obras de 
Abrahán; 40 ahora bien, intentáis matarme, a uno [como yo], que os he 
comunicado la verdad que oí a Dios; eso no [lo] hizo Abrahán. 
«Vosotros hacéis las obras de vuestro padre. 

Le dijeron: 

— Nosotros no hemos nacido de fornicación; ¡tenemos un solo 
padre: Dios! 

«Jesús les dijo: 

— Si Dios fuera vuestro padre, me amaríais a mí, pues yo salí, y he 
venido, de Dios; que no he venido por mi cuenta, sino que él me envió. 
«¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no sois capaces de acep- 


34 De verdad os aseguro: cfr. Mt 5,18. || Es esciavo: algunos mss. añaden del 
pecado. 

36 Cfr. vs. 31-32. El Hijo da el espíritu filial, todo lo contrario del <espíritu de 
esclavitud»(Rm 8,15). Su libertad <no puede morar en el corazón sujeto a que¬ 
reres, porque éste es corazón de esclavo, sino en el libre, porque es corazón 
de hijo» (san Juan de la Cruz). 

37 Descendientes: lit. descendencia. ¡Intentáis matarme: cfr. referencias bíbli¬ 
cas en 5,18. || No encuentra acogida: lit. no tiene sitio. 

39 Respondieron así: cfr. Mt 3,15. ¡Jesús dice: <&, efectivamente, sois (condi¬ 
ción real) hijos de Abrahán, debería notarse (apódosis* irreal) en vuestra con¬ 
ducta: tendríais que hacer las obras de Abrahán» Algunos mss. prefieren el 
imperativo: <haced las obras...» || Las obras: <la obra» (cfr. 6,29) de un hijo de 
Abrahán, nuestro padre en la fe, es creer en Jesús. 

40 A uno: lit a hombre. 

41 <Nacer de fornicación» nacer ilegítimamente. En este pasaje, fornicación 
¿equivale a adulterio, a prostitución, o a concubinato? El trasfondo cierta es de 
carácter religioso: infidelidad a Dios o idolatría (cfr. Ap 2,14). 

«Nueva afirmación de que es legado divino: cfr. 7,28-29. 

«Aceptar mi doctrina es, lit., oír (cfr. 6,45) la palabra la mía. 
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tar mi doctrina. ^Vosotros sois de [vuestro] padre, del diablo, y queréis 
hacer los deseos de vuestro padre. Él era homicida desde el principio y 
no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él. Siempre que 
profiere la mentira comunica lo propio suyo, porque es mentiroso y el 
padre de la [mentira]. 45 En cambio, yo, poique digo la verdad, no me 
creéis. 46 ¿Quién de vosotros puede acusarme de pecado? Si digo da] ver¬ 
dad, ¿por qué vosotros no me creéis? 47 E1 que es de Dios oye las pala¬ 
bras de Dios; vosotros no oís, por esta razón: poique no sois de Dios. 

48 Los judíos le respondieron así: 

— ¿No decimos bien nosotros que tú eres samaritano y estás poseído 
del demonio? 

«Respondió Jesús: 

—Yo no estoy poseído del demonio, sino que honro a mi Padre, 
mientras que vosotros me deshonráis a mí. 50 Yo no busco mi gloria; 
hay quien [la] busca, y está juzgando. 51 De verdad os aseguro: si uno 
guarda mi doctrina, de ningún modo verá [la] muerte para siempre. 

“Conque le dijeron los judíos: 

— ¡Ahora nos hemos dado cuenta de que estás poseído del demo¬ 
nio! Abrahán murió; también los profetas; y ¿tú dices: <Si uno guarda 
mi doctrina de ningún modo probara [la] muerte para siempre# 
“¿Acaso eres tú más que nuestro padre Abrahán, que murió? También 
los profetas murieron. ¿Por quién te tienes? 


44 La actividad de quien desde el comienzo ha intentado <matar la vida» se 
manifiesta en los intentos de <sus hijos»por matar a Jesús (= matar la Vida). 

45 Porque digo la verdad: quizás haya que suponer un di arameo original 
(Gr. 2): <No me creéis a mí que digo la verdad» 

«Acusarme: o reprenderme (Le 3,19), o corregirme (Mt 18,15). Seguro de 
su limpieza y de su propia santidad, Jesús se atreve a lanzar a los hombres de 
todos los tiempos ese desafío. 

48 Respondieron así: cfr Mt 3,15. || El insulto (lit samaritano eres tú y demonio 
tienes: cfr. 7,20) pretende suplir la falta de argumentos. Sobre la opinión que los 
judíos tenían de los samártenos desde el punto de vista religioso, cfr. 4,9. 

51 De verdad os aseguro: cfr. Mt 5,18. Otra forma de atribuirse Jesús autori¬ 
dad y prerrogativas divinas es ésta: equiparar sus mandamientos, su doctrina 
(como en el v. 52: lit palabra), con los de Dios, como medio necesario para 
la salvación. | <Ver la muerte» la expresión hebrea similar, que aparece en el v. 
52, es probar la muerte» (cfr. Me 9,1). Jesús promete la resurrección; el cre¬ 
yente en él experimentara la muerte corporal, pero no permanecerá en ese 
estado para siempre. 

“Estás poseído del demonio: lit, como en el v. 48, demonio tienes. 

53 Más grande, o más importante que... (cfr. 4,12). || Por quién te tienes: lit 
quién a ti mismo haces. 
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54 Jesús respondió: 

— Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no significa nada. Es 
mi Padre quien me glorifica, el que vosotros decís: <Es nuestro Dios» 
“aunque no lo habéis conocido. Yo, en cambio, lo conozco perfecta¬ 
mente, de modo que, si dijera que no lo conozco perfectamente, sería 
parecido a vosotros: mentiroso. Pero lo conozco perfectamente, y 
guardo su doctrina. “Abrahán, vuestro padre, se estremeció de gozo 
al ver mi día: [Jo] vio y se alegró. 

57 Los judíos entonces le dijeron: 

— Todavía no tienes cincuenta años, y ¿has visto a Abrahán? 

“Jesús les dijo: 

— De verdad os aseguro: antes que Abrahán llegara a la existencia, 
<¥o soy» 

“Así es que cogieron piedras para filárselas, pero Jesús se ocultó y 
salió del templo. 


7-2 L= 21,37-38; Mt 26,55. 6 Mt 22,15; Le 6,7. 7 Dt 17,7; Mt 7,1-5; Rm 2,1.22. 9 Mt 22,22. 11 5,14. 
72 Mt 5,14; Flp 2,15; ITes 5,5; SI 36,10; ljn 2,8.11. 72 5,31. 74 13,3; 16,28; 7,28; 9,29. 72 7,24; 12,47; ISm 
16,7. 49 v. 29; 5,30.37; 10,30. 77 Dt 17,6; 19,15; Nm 35,30; Mt 18,16. 79 5,32.37; ljn 5,9. 79 14,7; 16,3. 
20 7 30 . 27-22 7,34-36; 13,33; Dt 24,16; Ez 18,20. 22 3,31; 17,14. 24 13,19. 29 vs. 38.40; 3,34; 7,16.28; 12,49; 
14,10.24; 17,8.14. 22 5,19; 12,32. 29 v. 16; 16,32. 29 2,23; 7,31; 10,42; 11,45; 12,11.42. 27 15,7; 2Jn 9. 
22 vs. 39.56; Mt 3,9; Le 3,8; Ne 9,36. 24 Rm 6,16.20; 2P 2,19. 22 Gn 21,10; Ex 21,2; Dt 15,12; Ga 4,30. 
29 Rm 6,18.22; 2Co 3,17; Ga 5,1. 28 vs 26,40; 3,34; 7,16; 14,10.24; 17,8.14. 29 v. 33; Mt 3,9; Le 3,8. 
49 3,11; vs. 26.38; 3,34; 7,16; 14,10,24; 17,8.14. 47 Ex 4,22; Dt32,6; Is 63,16; 64,7; MI 2,10. 42 13,3; 16,28; 
17,8; ljn 5,1. 42 ICo 2,14. 44 ljn 3,8; Gn 3,4; Sb 2,24; Rm 5,12; 1P 5,8. 42 Ga 4,16. 49 2Co 5,21; 1P 2,22; 
ljn 3,5. 47 18,37; ljn 4,6. 29 5,41; 7,18. 21 5,24; 11,25. 22 7,20; 10,20; Hch 2,29. 22 4,12. 24-22 13,31-32; 
17,5; 7,28-29; Mt 11,27; Le 10,22. 28 1,1. 29 10,31; 11,8 


54 Viene a decin <Si yo buscara el aplauso (cfr. 5,41) —condición irreal—, 
esa fama es lo mismo que nada — apódosis* real—: no vale nada»|| Significa: 
cfr. Mt 13,18. 

55 Aunque: Gr. 1.1| Para conozco perfectamente: cfr. 7,28-29. || De modo que: Gr. 1. 

56 M En varios pasajes de Jn atestigua Jesús su preexistencia: ha bajado del 
cielo (3,13; 6,38; 8,23), donde habitaba y contemplaba al Padre (6,46), incluso 
antes de la creación del mundo (17,5.24). Ahora, la nueva audacia de aquel 
nazareno es colocarse en una esfera superior a la de los grandes patriarcas. ¡Al 
ver mi día: lit para que viese el día el mío; esta construcción no es griega; qui¬ 
zás intenta traducir la partícula aramea di con un para que, en vez de usar 
otras partículas griegas: hóti (= porque vio), hóte (= cuando vio). ¿Cuándo con¬ 
templó Abrahán pirofóricamente la llegada de Jesús, dato que no aparece 
expresamente en el AT? ¿Tal vez cuando recibió las promesas de Dios? O ¿al 
<ven>anticipadamente el nacimiento de Isaac — o su re-nacimiento después de 
ir al sacrificio—, que prolongaría su descendencia hasta Jesús, a través de 
muchas generaciones? Parece que esta última interpretación es la de Jub (s. II 
a. C.) 14,21; 17,1-3. De cualquier modo, el texto dice implícitamente que la 
alegría de Abrahán fúe alegría mesiánica, orientada hacia la venida de Cristo 
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[f) Curación de un ciego de nacimiento. 9,1-41] 

9*y, según iba, vio a un hombre ciego de nacimiento; 2 y sus discí¬ 
pulos le preguntaron: 

— Rabí, ¿quién pecó, éste o sus padres, para que naciese ciego? 

3 Respondió Jesús: 

— Ni pecó éste ni sus padres, sino que [nació así] para que se mani¬ 
fiesten las obras de Dios en él. 4 Tenemos que trabajar [por] las obras 
del que me envió, mientras es de día; vendía [la] noche, cuando nadie 
puede trabajar. 5 Mientras esté en el mundo, soy luz del mundo. 

6 Después de decir esto, escupió en tierra, hizo lodo con la saliva, 
le untó los ojos con el lodo, 7 y le dijo: 

(algunos entienden mi día como <el día del Juicio>). La alegría de Abiahán es, 
por tanto, figura de la alegría del NT. ¡Yo soy (cfr. 4,26): dos verbos griegos 
diversos: Abrahán 41egó a sen; llegó a ia existencia»(genésthai), Jesús <es»con 
plenitud de ser (einai), por encima del simple devenir humano. 

La curación del ciego es un milagro-signo revelador, típico de la estructu¬ 
ra intema del 4. 2 Evangelio: Jesús se revela con palabras y con hechos que las 
confirman; en este caso, la revelación es: <Yo soy la luz del mundo» (v. 5; 
8,12), soy 4a Vida que es la Luz de los hombres» (1,14). 

2 La pregunta de los discípulos parte de la creencia en una unión causal 
estrecha entre pecado y enfermedad física. 

3 Jesús distingue el pecado del mal físico; la salvación incluye necesaria¬ 
mente la purificación del pecado. || Si damos a la partícula griega hiña, con 
subjuntivo* valor de imperativo* podemos traducir ni pecó éste ni sus padres, 
pero ¡dejad que se manifiesten en él...!|| Las obras maravillosas (las <señales>; las 
pruebas: v. 16) de Dios en favor de Jesús. 

5 Soy luz: cfr. 8,12. 

6 Todo el capítulo describe, poruña parte, el itinerario hacia la fe (el ciego 
llega a ver: v. 38); y, por otra, el itinerario inverso, el del endurecimiento (la 
ceguera de los fariseos es mayor al final: v. 41). El primer paso para la fe resul¬ 
ta paradójico: cegar más; pero es que 4a fe, cegando, da luz» (san Juan de la 
Cruz). Con palabras de otro de nuestros clásicos: <Pudiendo con su sola pala¬ 
bra curarle, tomó lodo y púsoselo en los ojos, haciendo colirio del que parecía 
estorbo. Cogió tierra y amasóla con su saliva, con que la convirtió en un terrón 
de cielo, y fúe remedio la que ya íbera daño... Abrióle los ojos cuando parecía 
se los tapiaba»(B. Gracián). Ni en el gesto de la aplicación de la saliva — a pesar 
de que los antiguos le atribuían poderes curativos— ni en la purificación en el 
estanque, hay relación de causa a efecto, sino una significación sacramental 
más profunda (bautismo. Eucaristía, y los demás sacramentos de la nueva Ley). 

7 Ve a iavarte..., fue... a iavarse: Gr. 5. ||El estanque del Sudé, en la parte sur de 
la ciudad, recogía el agua de la fúente Guijón a través de un célebre canal sub¬ 
terráneo, excavado en la roca en tiempo del rey Ezequías (s. VII-VII a. 
C.).||<Enviado» probablemente, <el Enviados como en hebreo (cfr. Le 13,4), que 
deja más en relieve el simbolismo: Jesús es el enviado del Padre (cfr. 7,28-29). 
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—Ve a lavarte al estanque del Sloé — que se traduce «Enviado»—. 

Fue, pues, a lavarse y volvió pudiendo ver, 8 así es que los vecinos 
y quienes lo veían antes cuando mendigaba, decían: <¿No es éste el 
que solía estar sentado y mendigaba?** Unos decían: «Es éste** 9 Otros 
decían: <De ningún modo, sino que es [uno] parecido a él>* Él decía: 
<Soy yo>* 10 Conque le decían: 

— Entonces, ¿cómo se te curaron los ojos? 

n Él respondió: 

— Ése que se llama Jesús hizo lodo, me untó los ojos y me dijo: 
<Vete al [estanque del] Sloé a lavarte** así es que, cuando fui y me lavé, 
recobré la vista. 

12 Y le dijeron: 

— ¿Dónde está él? 

Dice: 

— No sé. 

13 Lo llevaron a los fariseos (al que antes [había sido] ciego). 14 Había 
[descanso de sábado] el día en que Jesús hizo lodo y le curó los ojos. 
15 Así que de nuevo le preguntaban también los fariseos cómo había 
recobrado la vista. Él les dijo: 

— Me puso lodo sobre los ojos, y me lavé, y veo. 

16 En consecuencia, algunos de los fariseos decían: «Ese hombre no 
viene de Dios, porque no guarda el [descanso del] sábado** Pero otros 
decían: <¿Cómo puede un hombre pecador mostrar tales pruebas mara¬ 
villosas?** Y había desacuerdo entre ellos. 17 De modo que le dicen otra 
vez al ciego: 

— ¿Qué dices tú de él, ya que te curó los ojos? 

Él dijo: 

— Que es un profeta. 

1434 El hecho provocó una doble investigación, buena prueba de su histori¬ 
cidad: una, espontánea y popular (vs. 8-12); y otra más crítica, casi científica 
o judicial, por parte de los dirigentes judíos (vs. 13-34). 

8 Cuando mendigaba: lit porque mendigo era. 

10 Se te curaron los ojos: lit se abrieron de ti los ojos; el mismo giro se usa 
en los vs. 11 (<untó de mí los ojos*).17.21.26.30.32. <Abrir los ojos»es un semi¬ 
tismo; significa dar vista, devolverla vista. 

11 Ése que se llama: lit el hombre el llamado. ||Vete... a iavarte: Gr. 5. 

13 Llevaron: Gr. 4. 

14 Le curó los ojos: más directo, puro calco del griego, sería le abrió los ojos 
(lit. abrió de él los ojos); pero, en nuestro idioma, <abrir los ojos a uno»signifi- 
ca otra cosa. El mismo giro se repite varias veces en el relato. 

17 De él, ya que...: o quizás: de ése que... (Gr. 2). 
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18 Ahora bien, tratándose de él no creyeron los judíos que fuera 
ciego y hubiera vuelto a ver, mientras no llamaran a los padres del que 
había recuperado la vista, 19 para preguntarles: 

— ¿Éste es vuestro hijo, el que vosotros decís que nació ciego? 
Entonces, ¿cómo ve ahora? 

20 Conque sus padres respondieron así: 

— Sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego; 21 pero cómo 
ve ahora, no Do] sabemos; o quién le curó los ojos, nosotros no Do] 
sabemos; preguntadle a él, edad tiene, él podra hablar de sí mismo. 

22 (Sus padres dijeron esto porque tenían miedo a los judíos; pues 
los judíos ya habían decidido de común acuerdo que, si alguno lo 
reconocía como Mesías, sería excomulgado de la sinagoga; 23 por eso 
sus padres dijeron: <Edad tiene, preguntadle a él>j. 

Aflamaron, pues, por segunda vez al hombre que había sido ciego, 
y le dijeron: 

— ¡Da gloria a Dios! Nosotros sabemos que ese hombre es pecador. 

25 Conque respondió él: 

— Si es pecador, no Do] sé; una cosa sé: que yo era ciego y ahora veo. 

26 Así es que le dijeron: 

— ¿Qué te hizo? ¿Cómo te curó los ojos? 

27 Les respondió: 

—Ya os Do] dije, pero no escuchasteis. ¿Por qué queréis oírDo] otra 
vez? ¿Es que también vosotros queréis haceros discípulos suyos? 

28 Pero lo insultaron, diciéndole: 

—Tú eres discípulo de ése; nosotros, en cambio, somos discípulos 
de Moisés. 29 Nosotros sabemos que a Moisés le ha hablado Dios, pero 
ése no sabemos de dónde es. 

18 Mientras no llamaran: lit. hasta que llamaron. El semitizante hasta que 
(cfr. Mt 1,25) podría traducirse simplemente: y llamaron. 

19 Para preguntarles: Gr. 1 y Gr. 5. 

20 Respondieron así: cfr. Mt 3,15. 

22 De la sinagoga como institución; o de las sinagogas como asambleas o 
sitios de reunión. El verdadero problema no era que Jesús no guardara el sába¬ 
do, sino que los judíos ya estaban predispuestos en contra de Jesús. 

24-34 i n fl u jo de la voluntad en la fe y en la negativa a creer. Se acaba insul¬ 
tando al ciego-vidente, que, con ironía popular, da una lección a sus jueces 
malintencionados. 

24 ¡Da gloria a Dios!: fórmula para conjurar a que se responda la verdad 
(cfr. Jos 7,19). 

25 Yo era ciego y ahora veo: Gr. 5. 

28 Insultaron, diciéndole: Gr. 5. 
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30 Aquel hombre les respondió así: 

— Pues ahí está lo chocante: vosotros no sabéis de dónde es y, sin 
embargo, me curó los ojos. 31 Sabemos que a Dos] pecadores Dios no 
Dos] escucha, pero, si se da el caso de uno que es piadoso y cumple 
su voluntad, a ése Do] escucha. 32 Desde que el mundo es mundo no 
se oyó que alguien curara Dos] ojos de uno que nació ciego. 33 Si éste 
no viniera de parte de Dios, no podría hacer nada. 

34 Le respondieron así: 

— ¡Tú naciste empecatado del todo!, y ¿tú quieres damos lecciones 
a nosotros? 

Y lo excomulgaron. 

35 Jesús oyó que lo habían excomulgado, y, cuando lo encontró, 
le dijo: 

— ¿Tú crees en el Hijo del Hombre? 

36 É1 respondió así: 

—Y ¿quién es, Señor, para que crea en él? 

37 Jesús le dijo: 

— Lo estás viendo: el que habla contigo, ése es. 

38 Y él dijo: 

— ¡Creo, Señor! 


“Respondió así: cfr. Mt3,l5.||Y, sin embargo: Gr. 1. 

31 No [los] escucha..., [lo] escucha: el vocablo griego puede traducirse escu¬ 
char y obedecer (cfr. 3,29). Apophthegmata Patrum (s. VI) recoge esta senten¬ 
cia del abad Miós el de Beléi: Obediencia por obediencia; si uno obedece a 
Dios, Dios le obedece a él» 

32 Desde que el mundo es mundo: lit. desde la eternidad, desde el <eón» 
desde el siglo. 

33 No viniera: lit. no fuera. 

34 Respondieron así: cfr. Mt 3,15. || Mientras que Jesús había afirmado que no 
se trataba de pecado personal del ciego (v. 3), la actitud oigullosa de los fari¬ 
seos hace que se erijan en jueces absolutos y lo condenen como peca¬ 
dor. ||Tú... empecatado: lit. en pecados tú naciste todo. 

“-“Jesús acoge al rechazado por Israel y hace que su conocimiento de fe 
crezca hasta la plena luz: desde pensar que Jesús es un cualquiera (v. 11), a 
reconocer que es un profeta (v. 17), aceptar luego que es santo (v. 25) y envia¬ 
do de Dios (v. 33); hasta, finalmente, confesar y adorar al Hijo del Hombre 
como Señor y Dios (v. 38). 

“Cuando lo encontró: si se piensa en el arameo 'skj, sería: Jesús llegó a 
él (e. d., se le acercó) y le dijo» || El Hijo del Hombre: cfr. Me 2,10. 

36 - 38 Respondió así: cfr. Mt 3,15. || Las palabras de Jesús son, lit: y has visto a 
él y el que habla contigo aquél es. || La profesión de fe del vidente comienza así 
lit: y él decía. 
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Y se postró en adoración ante él. 39 Entonces Jesús dijo: 

— Para [provocar] una decisión yo vine a este mundo; de modo que 
los que no ven, vean, y los que ven se vuelvan ciegos. 

40 De entre los fariseos oyeron esto los que estaban con él, y le dijeron: 

— ¿Es que también nosotros estamos ciegos? 

«Jesús les dijo: 

— Si fuerais ciegos no tendríais pecado; ahora bien, como decís: 
Atemos» vuestro pecado sigue. 

2 Ex 20,5; Ez 18,20. 3 11,4; Le 13,2.4. * 5,17; 11,9-10; 12,35-36. 5 1,4; 8,12; 12,46. 6 Me 7,33; 8,23. 
2 2R 5,10; 20,20; Ne 3,15; Is 18,6. 3 Hch 3,10. 44 5,9; Le 13,14; 14,1-3. 16 vs. 31.33; 3,2; 5,16.18; 7,43; 
10,19. 1? 4,19; 7,40; Mt 21,46. 22 7,13; 19,38; 20,19; 12,42; 16,2. 23 7,27-28; 8,14. 32 SI 34,16; 66,18; Is 
1,15; Pr 15,29. 33 3,2. 34 v. 2; SI 51,7. 32 4,26. 39 3,17; 5,22.27.30; 8,15-16; 12,47; Mt 13,13. 49 Mt 15,14; 
23,16.26; Le 6,39. 41 15,22.24 

[g) Revelación de Jesús: <¥o soy la Puerta; yo soy el Buen Pastor» 10,1-21] 
10 UDe verdad os aseguro: el que no entra por la puerta en el 
recinto de las ovejas, sino que salta por otra parte, ése es un ladrón y 
un bandido; 2 en cambio, el que entra por la puerta es pastor de las 


39 Aquí está la clave de por qué el ciego llega a la luz mientras que los judíos 
se vuelven ciegos. || Papa... una decisión a favor o en contra de mí; para que los 
hombres hagan un discernimiento y una elección. Otros entienden: para un jui¬ 
cio, e. d., para llevar a cabo un designio divino; o para una sentencia (suponien¬ 
do que sean sinónimos los vocablos griegos kríma y crisis). ¡De modo que: Gr. 3. 

41 <Si fuerais ciegos de la vista natural, como lo era ese hombre...; pero tenéis 
otra ceguera peor, y no dejáis que os la cure» ¡Como decís...: lit decís... ¡Vuestro 
pecado es la incredulidad (cfr. 1,29). ||A manera de inclusión* con el v. 2, el rela¬ 
to acaba dramáticamente. Jn 3,19-21 explica ese juicio condenatorio: <La conde¬ 
na se basa en esto: la luz ha venido al mundo, pero los hombres amaron más la 
oscuridad que la luz» Ante nuestra posibilidad de pecar contra la luz, se com¬ 
prende la exclamación de santa Teresa: ^Dadnos, Señor, luz! Mirad que es más 
menester que lo era al ciego de nacimiento, que éste deseaba ver la luz y no 
podía; ahora. Señor, no se quiere ver. ¡Oh, qué mal tan incurable!» 

Continúa la discusión de Jesús con los jefes religiosos, sin corte en el texto 
respecto al c. 9, ni cambio de lugar o día. La conducta de los fariseos con el 
ciego curado los define como falsos pastores frente al único Buen Pastor. Se 
repite una constante de la historia de Israel, que amplifican imaginativamente 
los capítulos 89-90 de Hn. 

1 De verdad os aseguro: cfr. Mt 5,18. ¡El recinto: el vocablo aulé, en la 
Biblia griega, no significa <redil»de ovejas, sino <patio interiop>o atrio; Jesús no 
está en una escena campestre en Galilea, sino en los atrios del templo, signifi¬ 
cado que propiamente tiene aquí esa palabra. Por otra parte, hay otro recin¬ 
to inaccesible sin Jesús: la vida trinitaria (cfr. vs. 7.9). 

2 Es pastor: es pastor auténtico, e. d., no es ladrón. 
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ovejas: 3 a éste [le] abre el portero, y las ovejas oyen su voz, y llama a 
sus ovejas, [a cada una] por [su] nombre, y las saca; 4 cuando ha saca¬ 
do todas las suyas, camina delante de ellas, y las ovejas lo siguen por¬ 
que conocen intuitivamente su voz; 5 en cambio, de ningún modo 
seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la 
voz de los extraños» 

6 Jesús les dijo esta alegoría, pero ellos no entendieron qué era lo 
que quería decirles. 

7 Así que, de nuevo les dijo Jesús: 

<De verdad os aseguro: yo soy la Puerta de las ovejas; «todos los 
que vinieron antes que yo son ladrones y bandidos, pero no los escu¬ 
charon las ovejas. 9 Yo soy la Puerta: si alguno entra a través de mí se 
salvará; entrara y saldrá, y encontrara pastos. 10 E1 ladrón no viene sino 
para robar, y matar, y destruir; yo vine para que tengan vida y [la] ten¬ 
gan abundante. 


3 Por [su] nombre: o de una en una. ¡Las saca: las hace salir. Terminología 
tradicional de las narraciones del Éxodo para hablar de liberación de la escla¬ 
vitud. Jesús libera a sus ovejas, sacándolas del recinto del judaismo oficial. La 
imagen del pastor no es pintura tierna ni idílica: aparece en contexto de lucha 
y enfrentamiento con los malos pastores, y entre continuas alusiones a perder 
¡a vida por las ovejas. 

5 No conocen intuitivamente; tienen que hacer esfuerzo de estudio e inte¬ 
ligencia para conocer (cfr. v. 4; el verbo griego es oida, no ginóskó); por eso, 
como reacción instintiva, huyen. 

6 Esta alegoría: estas palabras enigmáticas, misteriosas. La alegoría, 
casi sinónimo de <parábola»en los Sinópticos (cfr. Me 4,2) —entendiendo 
parábola como relacionada con <enigma»(cfr. 16,25—, desarrolla una idea 
a base de imágenes y metáforas* consecutivas, que entreabren el sentido; 
es modo característico de revelarse Jesús en su vida pública. Las imágenes 
de esta alegoría son tres: la puerta, el pastor, el <sacar»las ovejas. ¡Qué era 
lo que quería decirles: o bien: qué significaba (cfr. Mt 13,18) lo que les 
decía. 

79 La Puerta: quizá alude a una costumbre de pastores: el pastor duerme 
echado en la portilla del aprisco, y forma así 4a puerta»con su propio cuer¬ 
po. Jesús es nuestro acceso al Padre: <Es llamado puerta y entrada... por¬ 
que él solo nos guía y encamina y hace entrar en el conocimiento de Dios 
y en su amor verdadero» (Fray Luis de León). Cfr. también 14,6: a través de 
ese camino» entramos a la intimidad de Dios; en él, que, por ser la puerta 
del nuevo templo es también parte del recinto, estamos en la esfera trinita¬ 
ria, donde reinan la verdadera libertad (entrar y salió* expresión semítica = 
libertad de movimientos, actividad sin coacción) y plenitud de vida (encon¬ 
trar pastos*). 
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n <Yo soy el Buen Pastor. El Buen Pastor da su vida por las ovejas. 
12 E1 asalariado, es decir, el que no es pastor, del que no son propias 
las ovejas, ve venir al lobo y deja las ovejas y escapa —y así el lobo 
las arrebata y dispersa—, 13 porque es un asalariado y no se preocupa 
de las ovejas. 14 Yo soy el Buen Pastor, y conozco las mías, y las mías 
me conocen 15 como me conoce el Padre y yo conozco al Padre; y doy 
mi vida por las ovejas. “También tengo otras ovejas que no son de 
este recinto: también a ésas tengo que guiadlas], también oirán mi voz, 
de modo que llegarán a ser un [solo] rebaño [con] un [solo] pastor. 17 En 
esto [se ve que] me ama mi Padre: en que yo doy mi vida, para reco¬ 
brarla de nuevo; “nadie me la quita, sino que yo la doy por mi pro¬ 
pia voluntad. Tengo poder para darla y tengo poder para recobrarla de 
nuevo. Este mandato recibí de mi Padre» 

19 De nuevo surgió un desacuerdo entre los judíos por esas palabras, 
20 de modo que muchos de ellos decían: <Está poseído del demonio y 
tiene delirios; ¿por qué lo escucháis?» 21 Otros decían: <Esas palabras no 
son de un endemoniado. ¿Es que un demonio puede curar [los] ojos 
de [los] ciegos?» 

11 Yo soy el Buen Pastor: lit yo soy el pastor el hermoso (=bueno para las ove¬ 
jas). Nueva revelación de Jesús con la fórmula Yo soy (cfr. 4,26; 6,35). El título de 
<pastopj atestiguado en el NT (Hb 13,20; 1P 5,4; Ap 7,17), era conocido en el AT 
como apelativo de príncipes, sacerdotes y profetas, del Mesías, y del mismo Dios 
(cfr. SI 23,1). El Buen Pastor se contrapone a los ladrones que se aprovechan de 
las ovejas (v. 8); y se distingue de los asalariados (vs. 12-13), y aun de otros pas¬ 
tores, poique da su vida (lit el alma de á pone; cfr. ljn 3,16) en bien del rebaño. 
En Jn, la muerte de Jesús es causa de vida abundante para los que creen en él. 

12 Es decir: Gr. 1.1|Y así: Gr. 1. 

14 De nuevo, el valor del conocimiento» tan importante en Jn (cfr. 6,69). 

15 Doy m vida: cfr. v. ll. 

16 En 21,15-17 se nos dirá que el único verdadero Pastor confió a Pedro el 
encargo de ser en la tierra su representante visible, cuidador de la unidad del 
rebaño. 

17 Doy mi vida: cfr. v. ll. 

18 Por mi propia voluntad (lit de mí mismo): voluntariamente, o por inicia¬ 
tiva propia. La misma expresión en 5,19.30 servía para decir que Jesús <no 
hace nada por su cuenta» Pero, si la muerte de Jesús no hubiera sido un acto 
enteramente libre, no se podría hablar ni de verdadera voluntad humana en 
Cristo ni de una redención voluntaria y meritoria. Este pasaje desvela un poco 
el misterio de la obediencia filial de Jesús: puede hacer por su cuenta una 
cosa: entregar su vida en favor de los que el Padre le ha confiado: y puede 
hacerlo ¡porque recibió del Padre este mandato! (cfr. 14,31; 15,10). 

20 Está poseído del demonio: lit. demonio tiene. 

21 Curar: lit. abrir; cfr. 9,14. 
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[D) Cuarta fiesta enJerusalén] 


[Revelación de Jesús: «Yo soy Hijo de Dios». 10,22-42] 

22 Se celebraba entonces enJerusalén la [fiesta de la] Dedicación. Era 
invierno, 23 y paseaba Jesús en el templo, en el pórtico de Salomón. 
24 lo rodearon, pues, los judíos y le decían: 

— ¿Hasta cuándo vas a tenemos en vilo? Si tú eres el Mesías, 
dínosQo] abiertamente. 

25 Jesús les respondió: 

— Os [Jo] dije, pero no creéis. Las obras que yo hago en el nombre 
de mi Padre, ésas testifican en mi favor. 26 Pero vosotros no creéis por¬ 
que no sois de mis ovejas; 27 mis ovejas oyen mi voz, y yo las conoz¬ 
co, y me siguen, 28 y yo les doy vida eterna, de modo que no perece¬ 
rán para siempre ni las arrebatará nadie de mi mano. 29 Lo que mi Padre 
me ha dado es más importante que todo, y nadie puede arrebatar 
[nada] de la mano del Padre. 30 Yo y el Padre somos una sola cosa. 

31 Los judíos cogieron de nuevo piedras para apedrearlo. 32 Jesús les 
dirigió la palabra: 

— Muchas obras buenas os mostré de parte del Padre, ¿por qué 
obra de ésas queréis apedrearme? 


2224 Dada la proximidad de la fiesta de los Tabernáculos (en otoño), y la 
[fiesta de la] Dedicación y restauración del templo por Judas Macabeo en el 
165 a. C. (cfr. referencias bíblicas) a principios de diciembre, Jesús no se 
alejó de Jemsalén y sus alrededores. Este diálogo tuvo lugar en Jerusalén, 
en el pórtico de Salomón, resguardado del frío, en la parte oriental del tem¬ 
plo, donde más tarde se reunirían también los primeros cristianos (cfr. Hch 
3,11; 5,12). || Los judíos: cfr. 1,19. ||En vez de tenernos en vilo, quizás pudiera 
traducirse 4evantar nuestras esperanzase pensando en el semitismo n§ nphs T 
(=<poner la esperanza en>; en la forma verbal pi c el es rañorani desear), que la 
LXX traduce siempre por el verbo griego elpídsein. 

25 Pero: Gr. 1. ¡Jesús no declina la respuesta por oportunismo ni por falta 
de voluntad, sino por una imposibilidad objetiva: el criterio inadecuado con 
que los judíos juzgaban la revelación. Jesús se remite al criterio de tas obras 
que realiza en el nombre de (= por su unión con) su Padre. ¡En mi favor: o 
acerca de mí. 

28-29 de modo que: Gr. 1.1|Ni las arrebatará nadie (lit. alguno) de mi mano: 
<No suelta Cristo tan presto las almas que una vez toma* decía san Juan de 
Ávila. ¡Más importante: lit. mayor. 

30 La fe en la palabra de Jesús no es un acto irracional. Algo podían enten¬ 
der si examinaran sus obras (v. 25): actuar juntamente con el Padre, y hacer sólo 
lo que el Padre hace, es propio de un ser verdaderamente divino; de la unidad 
en el actuar puede deducirse la unidad de naturaleza entre Padre e Hijo. 
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33 Le respondieron los judíos: 

— Por una obra buena no queremos apedrearte, sino por una blas¬ 
femia: porque tú, siendo hombre, te consideras Dios. 

34 Jesús les respondió: 

— ¿No está escrito en vuestra Ley: Yo dije: <sois dioses# 35 Si llamó 
dioses»a aquellos a quienes se dirigió la palabra de Dios, y es irrevo¬ 
cable la Escritura, 36 a quien el Padre santificó y envió al mundo voso¬ 
tros [le] decís: «¡Blasfemas!» porque dije: <Soy Hijo de Dios# 37 Si no 
hago las obras de mi Padre, no me creáis; 38 pero, si [las] hago, aunque 
a mí no me creáis creed a las obras, para que sepáis, y cada vez mejor, 
que en mí [está] el Padre, y yo en el Padre. 

39 De ahí que de nuevo intentaran apresarlo, pero se les escapó de 
la mano. 

40 Y marchó de nuevo a la otra orilla del Jordán, al sitio donde había 
estado Juan al principio bautizando; y se quedó allí. 41 Y muchos iban 
a él, y decían: Juan, por su parte, no ofreció ninguna prueba maravi¬ 
llosa, pero todo lo que Juan dijo de éste era verdad» 

42 Y allí muchos empezaron a creer en él. 


3 SI 95,7; Is 43,1. 4 v. 27; SI 80,2; Nm 27,16-17. 7 SI 118,20. 8 Jr 23,1-2; Ez 34,2-3. 9 SI 23,1-3; Is 
49,9-10; Ez 34,13-14. 44 Jn 15,13; Is 40,11; Ez 34,15; 37,24; Eco 18,13. 43 Zc 11,17; Hch 20,29; 1P 5,2- 
3. 13 v. 27; ICo 13,12. 48 Mt 11,25-27. 48 11,52; 17,20-21; Is 56,8; Mq 2,12-13; Ef 2,14-17; 1P 2,25; Ez 
34,23; 37,24. 47 Flp 2,8-9. 49 ' 2 » 7,43; 9,16; 7,20; 8,48; Me 3,21-22; Le 7,33; Hch 26,24. 24 3,2; 9,30-33. 
22 1M 4,36.59; 2M 1,9.18. 24 8,25; Le 22,67. 28 v. 38; 5,36. 28 vs. 3-4.14; 6,64; 8,45; ICo 2,14. ™ vs. 3- 
4; 3,16.35; 6,39; 8,47; 17,2.12; 18,9; Rm 8,33-39; Is 43,13. 39 1,1; 17,11.21-23. 34 8,59. 33 Lv 24,16; Mt 
26,65; Me 14,64; 5,18; 8,53. 38 Mt 5,18; le 16,17. 3838 5,17-20; 14,10-11; 17,21; Jr 1,5. 39 7,30; 8,20.59; 
Le 4,30. «« 1,28-29.34; 3,23; Mt 19,1; Me 10,1 


33 Te consideras: lit. te haces — te tienes por— Dios. Lo mismo que en los 
relatos de la Pasión en los Sinópticos, Jesús ya está siendo juzgado y conde¬ 
nado por blasfemo (cfr. Me 14,64 y Ef 4,31). 

34 Vuestra Ley: la Sagrada Escritura. 

35 Es irrevocable: lit. no puede ser desatada, e. d., anulada o invalidada. 

38 Para que sepáis, y cada vez mejor: lit. para que sepáis (una vez) y conti¬ 
nuéis sabiendo. O bien: ... y aumentéis ese saber. 

39 Pero se les escapó...: lit. y salió de la mano de ellos. 

42 Empezaron a creer en él: cfr. 8,30. 


SI 82,6 
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[Revelación de Jesús: «Yo soy la Resurrección y la Vida». 11,1-46] 

11 !Había un enfermo, Lázaro, de Betania, la aldea de María y de 
Marta su hermana 2 (por cierto, María fue la que ungió al Señor con 
perfume y le enjugó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro esta¬ 
ba enfermo). 3 Así, pues, las hermanas le enviaron [un recado]: <Señor, 
mira, tu amigo está enfermo» 

4 Pero, cuando Qo] oyó Jesús, dijo: «Esta enfermedad no es mortal, 
sino para la gloria de Dios, para que, gracias a ella, sea glorificado el 
Hijo de Dios» 

5 Conste que Jesús amaba a Marta, y a su hermana, y a Lázaro; 6 por 
tanto, cuando oyó que estaba enfermo, entonces se quedó dos días en 
el lugar donde estaba. 7 Luego, después de esto, dice a los discípulos: 

— ¡Vayamos a Judea otra vez! 

8 Le dicen los discípulos: 

— Rabí, ahora intentaban apedrearte los judíos, y ¿vas otra vez allá? 

9 Jesús respondió: 


Este c. y el siguiente tienen sabor de muerte y de gloria. Pertenecen a la 
revelación de Jesús al mundo (1. a parte de Jn) y, a la vez, a su revelación a 
la Iglesia (2. a parte de Jn). 

1 Betania (cfr. Me 11,1-2) distaba de Jerusalén <unos quince estadios» (v. 
18), unos tres kilómetros. Le habla de esta familia de Betania (10,38-42), aun¬ 
que no nombra a Iázaro (sobre el significado de este nombre, cfr. Le 16,19- 
20). Para Marta: cfr. Le 10,38-42. 

2 Fue: lit era. || Le enjugó ios pies (lit enjugó los pies de él): en tiempo pasa¬ 
do, aunque se refiere a lo narrado en 12,3; aquello había sucedido ya cuando 
esto se escribía, y era conocido de los lectores de Jn. 

3 Tu amigo: lit al que quieres con afecto de amistad (verbo griego philein, 
como en el v. 36). San Agustín explica la brevedad del aviso: <Basta que lo 
sepas, pues no sabes amar y desamparar a un amigo» Pero Jn corrige en el 
v. 5: Jesús amaba con amor de caridad» (verbo griego agapán), que tiene 
exigencias superiores a lo que puede pedir una mera amistad. 

4 Hay dos niveles — natural y sobrenatural— en el significado de las pala¬ 
bras; los apóstoles las entienen en un nivel, y Jesús tiene que explicárselas 
en un segundo momento (v. 14). Ocurre lo mismo respecto al <«ueño» en 
los vs. 11-12. 

6 Se quedó dos días: el motivo de la demora se insinúa en los vs. 4 y 15. 

7 Luego, después de esto: posiblemente equivale a: <sólo después de pasa¬ 
dos aquellos dos días» 

9 Doce horas: desde la salida del sol hasta la puesta del sol. || La luz de este 
mundo, en sentido real y físico, es el sol. En sentido figurado* es Jesús. 
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— ¿No hay doce horas del día? Si uno camina durante el día no tro¬ 
pieza, porque ve la luz de este mundo; 10 pero si uno camina durante 
la noche tropieza, porque no tiene luz. 

n Dijo esto; y, después de esto, les dice: 

— Lázaro, nuestro amigo, se ha quedado dormido, pero voy a des¬ 
pertarlo. 

12 Conque los discípulos le dijeron: 

— Señor, si se ha quedado dormido se salvara. 

13 Jesús había hablado de su muerte, mientras que ellos pensaron 
que hablaba del sueño real; 14 así es que entonces les dijo Jesús abier¬ 
tamente: 

— Lázaro murió; 15 y por vosotros, para que creáis, me alegro de no 
haber estado allí. Pero ¡vayamos a [verjo! 

16 Y dijo Tomás — el llamado <Dídimo»- a los condiscípulos: «¡Vayamos 
también nosotros a morir con él!» 

17 Conque, al llegar, Jesús se enteró de que llevaba ya cuatro días en 
el sepulcro. 18 Betania estaba cerca de Jerusalén, a unos quince esta¬ 
dios, 19 y muchos de los judíos habían ido adonde Marta y María, para 
darles el pésame por el hermano. 

20 Marta, pues, cuando oyó que llegaba Jesús, salió a su encuentro, 
mientras que María se quedaba en casa. 21 Y Marta dijo a Jesús: 

— Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano; 
22 con todo, aun ahora sé que cualquier cosa que pidas a Dios, Dios te 
la dará. 

23 Le dice Jesús: 

— Resucitara tu hermano. 

24 Le dice Marta: 


10 No tiene luz: lit la luz no está en él. El peligro mayor para los discípu¬ 
los no era el de ser apedreados si volvían a Judea, sino el de pasarse a 4a 
oscuridad» 

13 Sueño real (no metafórico o analógico) es, lit., la dormición del sueño, 
la dormición que es, o que consiste en, el sueño. 

16 Tomás: cfr. Me3,18 .||Dídimo: mellizo. 

17 Se enteró de que llevaba: lit. encontró a él... llevando. 

18 Unos quince estadios: cfr. v. l. 

20 Para decir quedarse en casa» el texto griego usa el semitismo «star sen¬ 
tado en (la) casa» 

24 La resurrección en el último día: la fe pequeña de Marta se queda con lo 
menos que pueden significar las palabras de Jesús. 
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— Sé que resucitara en la resurrección en el último día. 

25 Jesús le dijo: 

—Yo soy la Resurrección y la Vida; el que cree en mí, aunque 
muera, vivirá, 26 y todo el que vive y cree en mí, de ningún modo mori¬ 
rá para siempre. ¿Crees esto? 

27 Le dice: 

— Sí, Señor, yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que 
tenía que venir al mundo. 

28 Y, nada más decir esto, marchó a llamar a su hermana María, 
diciéndoDe] al oído: 

— El Maestro está ahí y te llama. 

29 Ella, nada más oír[lo], se levantó rápidamente y fue hacia él. 
30 Todavía no había llegado Jesús a la aldea, sino que estaba aún en el 
sitio donde Marta le salió al encuentro. 31 Y los judíos que estaban con 
ella en la casa dándole el pésame, al ver a María levantarse rápida¬ 
mente y salir, la siguieron, creyendo que iba al sepulcro para llorar allí. 
32 Así, pues, cuando María llegó adonde estaba Jesús, al verlo cayó a 
sus pies, diciéndole: 

— Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. 
33 Y Jesús, cuando la vio llorando, y que lloraban los judíos que 

habían ido con ella, lanzó un suspiro profundo, se emocionó 34 y dijo: 

— ¿Dónde lo habéis puesto? 


2526 El centro del relato lo constituye la revelación que Jesús hace de sí 
mismo: <¥o soy...»(cfr. 4,26; 6,35): no sólo posee la vida (cfr. 1,4), es la vida; 
no sólo resucitará a otros en el último día, es la resurrección. La vida sobre¬ 
natural, que Jesús concede ya ahora a quienes creen en él, contiene en ger¬ 
men la resurrección final. <Vivir>j <morir>i pertenecen a dos lenguajes distintos, 
según se trate de un creyente o de un incrédulo. 

27 Yo creo...: lit en tiempo gramatical de perfecto*: yo estoy en la posesión 
de esa certeza... (cfr. 6,69). || El Mesías, el Hijo de Dios (ljn 2,22). || El que tenía 
que venir; o <el que va a venir>? lit ... el que viene. 

28 Marchó a llamar: Gr. 5. 

33 Lanzó un suspiro profundo: el verbo griego, el mismo de Me 1,43, es casi 
rugir o gruñir (como diría Fray Luis de León hablando de la palabra hebrea 
Yhwh: <Un sonido rudo y desatado y que no hace figura,... una voz tosca y, 
como si dijésemos, sin rostro y sin facciones ni miembros>). Podría traducirse 
se enojó; ¿por la falta de fe? (y ¿en quién faltaba la fe?); o ¿por verse obligado 
a hacer un milagro, que iba a ser ocasión de que algunos se cerraran aún más 
a la luz: cfr. vs. 46ss.?El giro griego — <enojarse en [el] espíritus o <enojarse en 
sí mismo» (v. 38)— encubre un semitismo que la traducción entiende como 
suspirar profundamente. 

34 Ven a ver (Gr. 5): lit ven y ve. 
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Le dicen: 

— Señor, ven a ver[lo]. 

35 A Jesús se le saltaron las lágrimas, 36 de modo que los judíos decían: 
<Miia cómo lo querían 37 Pero algunos de ellos dijeron: <Éste, que dio la 
vista al ciego, ¿no podía haber hecho también que ést¡e no muriera?»* 

38 Así, pues, Jesús, suspirando otra vez profundamente, fue hacia el 
sepulcro: era una gruta, y una losa estaba puesta encima. 39 Dice Jesús: 

— Quitad la losa. 

Marta, la hermana del difunto, le dice: 

— Señor, ya huele mal, pues está de cuatro días. 

40 Le dice Jesús: 

— ¿No te dije que, si haces un acto de fe, verás el esplendor de 
Dios? 

«Quitaron, pues, la losa, y Jesús levantó los ojos hacia arriba y dijo: 
<Padre, te doy gracias porque ya me has escuchado. 42 Yo sabía que 
siempre me escuchas, pero Qo] digo por la gente que está en tomo, 
para que crean que tú me enviaste** 


35 El realismo de la encamación (el Hijo de Dios se ha hecho verdadero 
hombre, capaz de todos los sentimientos humanos que no implican imperfec¬ 
ción moral) deja en el misterio la unión de los atributos divinos con el fun¬ 
cionamiento de la psicología humana de Jesús. Las iágrimas (el verbo griego 
no es klaió, que puede indicar un llorar descontrolado, sino dakryó; la tra¬ 
ducción lit sería: Jesús lagrimó) no suponen, por sí mismas, debilidad moral. 
Dice santa Teresa: <Hay penas y penas; poique algunas penas hay producidas 
de presto por la naturaleza,... y aun de apiadarse de los prójimos, como hizo 
nuestro Señor cuando resucitó a Lázaro; y no quitan éstas el estar unidas con 
la voluntad de Dios, ni tampoco turban el ánima con una pasión inquieta y 
desasosegada** Y en otro pasaje piensa en otro motivo de las lágrimas de 
Jesús: <iOh cristianos verdaderos! Ayudad a llorar a vuestro Dios, que no es por 
sólo Lázaro aquellas piadosas lágrimas, sino por los que no habían de querer 
resucitar aunque Su Majestad los diese voces** 

36 Lo quería con amor de amistad: cfr. v. 3. 

37 Que dio ia vista al ciego: lit. que abrió los ojos del ciego; quedó narrado 
en el c. 9. 

38 Cfr. v. 33. || Fue: Gr. 4. || Encima: o ¿fal vez contra la que estaba puesta una 
losa? En este caso sería una piedra que tapaba la entrada de una grata en la 
pared vertical, no de una fosa en el suelo. 

40 El esplendor: la manifestación gloriosa de Dios (cfr. v. 4). 

41 Ya me has escuchado: escuchan* con el sentido de atender a uno. Otra 
traducción posible del aoristo* griego sería: acabas de escucharme. 

42 [Lo] digo (lit [lo] dije) por la gente...: declaración explícita del sentido 
apologético del milagro que va a realizar. 
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43 Y, después de decir esto, gritó con voz potente: 

— ¡Lázaro, ven afuera! 

44 E1 muerto salió, atado de pies y manos con vendas; y su rostro 
había sido vendado con un pañuelo. Jesús les dijo: 

— Desatadlo y dejadQo] ir. 

45 En consecuencia, muchos de los judíos que habían ido a [casa de] 
María y habían observado lo que hizo [Jesús], creyeron en él. 46 Pero 
algunos de ellos fueron a los fariseos y les dijeron lo que había hecho 
Jesús. 


[El sanedrín decide la muerte de Jesús. 11,47-54 (Mt 26,1-5; Me 
14,1-2; Le 22,1-2)] 

47 Así es que los sumos sacerdotes y los fariseos entraron en conse¬ 
jo, y decían: <¿Qué hacemos? Porque ese hombre presenta muchas 
pruebas maravillosas. 48 Si lo dejamos así, todos creerán en él, y ven¬ 
drán los romanos y eliminaran nuestro templo y nuestra nación» 49 Pero 
uno de ellos, Caifás, como era [el] sumo sacerdote aquel año, les dijo: 
<Vosotros no sabéis nada, 50 ni pensáis que os trae cuenta que un hom¬ 
bre muera en vez del pueblo y no que toda la nación perezca» 

51 No dijo esto por su cuenta, sino que, como era [el] sumo sacer¬ 
dote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación; 52 y no 
sólo por la nación, sino también para reunir en un [cuerpo] a los hijos 
de Dios que andaban dispersos. 

53 Por tanto, a partir de aquel día, determinaron matarlo. 


43 Ven: lit. aquí (adverbio* que en griego funciona como imperativo*). 

44 Atado de pies y manos: lit. habiendo sido atado (o continuando atado) 
en cuanto a los pies y a las manos. || La palabra pañuelo es, en griego (soudá- 
rion), un latinismo (sudarium).|| Les dijo: Gr. 4. 

45 - 46 Creyeron: empezaron a creer, dieron el paso de la fe (pero cfr. 8,30). De 
nuevo, la ambivalencia de los milagros: el que quiere creer, tiene en ellos una 
confirmación; el que quiere cerrarse a la revelación, con ellos se endurece más. 

«-«nuestro templo: lit de nosotros... el lugar, e. d., el lugar sagrado por 
excelencia. 

49 - 50 Caifás: cfr. Mt 26,3. | Que un hombre muera: quizás con el significado de 
<que sólo uno muera» 

5152 Por razones de orden público, Caifás induce a la muerte de un ino¬ 
cente, mientras que Dios se sirve de esa decisión para su plan de salvar al 
mundo; cuando los hombres quieren huir de Dios, cumplen el plan de Dios, 
aun sin saberlo ni quererlo. || Para reunir..: después del destierro, el judaismo 
consideraba a Josué (en hebreo es el mismo nombre que Jesús) como salva¬ 
dor, por haber reunido a todo el pueblo en una comunidad y con una Ley. 
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[jesús se retira. 11,54-57] 

54 Como consecuencia, Jesús no andaba ya abiertamente entre los judí¬ 
os, sino que se retiró de allí hacia la región cerca del desierto, a una 
ciudad llamada Efrén, y allí residía con los discípulos. 

[E) Quinta fiesta enJerusalén] 

“Estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos subieron a 
Jerusalén desde aquella región, antes de la Pascua, para purificarse. 
“Buscaban, pues, a Jesús, y se decían entre ellos, parados en el tem¬ 
plo: <íQué os parece: que, seguramente, no vendrá a la fiesta?»* 

57 Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes para 
que, si alguno supiera dónde estaba, lo denunciase, con el fin de apre¬ 
sarlo. 


4 v. 40; 2,11; 9,3. 8 8,59; 10,31. 9-49 8,12; 9,4; 12,35; Jr 13,16. 11 Mt 9,24; 27,52; Me 5,39; Le 8,52; 
Hch 7,60; ICo 11,30. 18 Me 14,31; Rm 6,8. 19 v. 45; 12,9-11.17. 29 le 10,39-40.21 v. 32. 24 5,28-29; 6,39- 
40; Dn 12,2; Hch 24,15. 28-28 5,24; 8,51. 22 6,14; 16,28; Mt 16,16. 89 v. 20. 82 v. 21. 88 12,27; 13,21. 88 Le 
19,41. 88 v. 3. 87 9,6. 88 20,1; Mt 27,60; Me 15,46; Le 23,53; 24,2. 44-42 17,1; Mt 14,19; Me 6,41; ljn 5,14; 
Jn 12,30; 6,29; 17,8.21. 44 19,40; 20,6-7. 4848 Le 16,31. 4748 Hch 4,16; 6,13-14. 49 18,14; Le 3,2. 89 2Co 
5,14. 84-82 Ex 28,30; 10,16; 17,21; ljn 2,2. 88 5,18; 7,1.25; 8,37.40; Mt 12,14; 14,5. 84 2,12; 3,22; 7,1. 
88-88 2,13; 6,4; 7,11; Nm 9,6-13; 2Cr 30,17; Hch 21,24.26 


[María de Betania unge al Señor. 12,1-11 (Mt 26,6-13; Me 14,3-9)] 
l^Conque, seis días antes de la Pascua, Jesús marchó a Betania, 
donde estaba Lázaro, al que Jesús había despertado de entre [los] 
muertos. 2 Así es que le ofrecieron allí una cena: Marta servía, mientras 
que Lázaro era uno de los que estaban a la mesa con él. 3 Ahora bien, 
María, tomando una libra de perfume de nardo auténtico, muy caro, 
ungió los pies de Jesús y le enjugó los pies con sus cabellos; y la casa 
se llenó con la fragancia del perfume. 4 Pero Judas Iscariote, uno de sus 
discípulos, el que iba a traicionarlo, dice: 5 <¿Por qué ese perfume no se 
vendió por trescientos denarios para dárselo a [los] pobres?»* 


54 Efrén (¿o Efraín 7 ) estaba a unos 25 kilómetros al nordeste de Jemsalén. 

57 Dónde estaba: lit, como si fuera la pregunta en estilo directo, dónde está. 

1 Betania: cfr. 11 , 1 . 

2-3 En el texto griego, Marta,... Lázaro..., y María, llevan artículo* como 
diciendo: la Marta que ya conocemos, el Lázaro antes citado, esa María de la 
que hemos hablado. 

4-6 Por Jn sabemos que fue Judas Iscariote quien empezó a criticarla acción 
de María; y el verdadero motivo de su protesta. 


441 



JUAN 12 


6 (Dijo esto no porque se preocupara de los pobres, sino porque era 
ladrón y, como tenía la bolsa, cogía lo que se echaba). 

7 Así es que Jesús dijo: 

— Déjala que cumpla ese rito para el día de mi sepultura; 7 8 9 pues a 
los pobres siempre [los] tendréis con vosotros, mientras que a mí no 
siempre [me] tendréis. 

9 Pues bien, mucha gente de los judíos se enteró de que estaba allí, 
y fueron, no sólo por Jesús, sino para ver también a Lázaro, al que 
[Jesús] había despertado de entre [los] muertos. 10 * * Por su parte, los 
sumos sacerdotes determinaron matar también a Lázaro, n porque 
muchos de los judíos, a causa de él, se [les] iban y creían en Jesús. 


[Entrada en Jerusalén. 12,12-19 (Mt 21,1-11; Me 11,1-11; Le 19,28-40)] 

12 A1 día siguiente, el público numeroso que había venido a la fies¬ 
ta, al oír que Jesús iba a Jerusalén, 13 cogieron palmas y salieron a su 
encuentro; y gritaban: «¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del 
Señor!»—es decir, el Rey de Israel—, 

14 Encontrando Jesús un asnillo, montó en él, tal como está escrito: 

Zc 9,9 15 No temas, hija de Sión, 
mira: tu Rey llega 
montado sobre una cría de asna. 

16 (Esto no [lo] entendieron sus discípulos al principio, sino que, 
cuando fue glorificado Jesús, entonces recordaron que eso estaba 
escrito de él y [era] lo [que] habían hecho [ellos] con él). 

17 Así es que la gente que estaba con él cuando a Lázaro Do] llamó 
del sepulcro y lo despertó de entre Dos] muertos, daba testimonio; 
18 por esto también le salió al encuentro aquel gentío, porque habían 

7 Las palabras de Jesús, poco claras en el texto griego, tal vez haya que 
leerlas diversamente; o quizás debamos suplir algo, p. ej., en otra traducción 
posible: «¡Déjala! Lo tenía guardado para ungir mi cadáveo* 

8 Tendréis (las dos veces): Gr. 4. 

9 Estaba ahí: lit allí está (refleja el estilo directo de transmisión de la noti¬ 
cia). El mismo giro aparece en el v. 12: <al oír que Jesús iba»es, lit, <al oír que 
Jesús va» 

10 los SUMOS SACERDOTES: CÍT. Mt 2,4. 

13 Palmas: lit. las palmas de las palmeras. ¡El Rey de Israel: lit. y el rey de 

Israel, con <y»explicativo (Gr. 1): <el que viene, es decir, el Rey de Israel» 

18 Aquel signo reveiador: lit esta la señal; cfr. 2,11. 
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oído que él había hecho ver aquel signo revelador. 19 De ahí que los 
fariseos se dijeran unos a otros: <Veis que no sacáis ningún provecho; 
fíjate, el mundo lo sigue» 


[La «hora» de Jesús: por la cruz a la gloria. 12,20-36] 

20 Había unos griegos de los que subían para adorar [a Dios] en la 
fiesta. 21 Así, pues, éstos se acercaron a Felipe el de Betsaida de Galilea, 
y le rogaban: 

— Señor, queremos ver a Jesús. 

22 Felipe va y [se lo] dice a Andrés; va Andrés y Felipe y [se lo] dicen 
a Jesús. 23 Y Jesús les respondió así: 

— Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del Hombre. 
24 De verdad os aseguro: si el grano de trigo al caer en la tierra no 
muere, queda él solo; pero, si muere, da mucho fruto. 25 E1 que tiene 
apego a su vida la pierde, pero el que odia su vida en este mundo, la 
guardara para [la] vida eterna. 26 Si alguno quiere servirme, que me siga; 
y que donde yo estoy allí esté también mi servidor. Si alguno quiere 
servirme, el Padre lo honrara. 


19 Véis: lit. mira; imperativo del verbo griego horáó, convertido en partícu¬ 
la estereotipada, para llamarla atención sobre algo. ¡Lo sigue: lit detrás de él 
va (o fue). 

20 Unos griegos: gentiles, no judíos helenistas. Eran <temerosos de Dios» 
simpatizantes del judaismo. ¡Subían a Jerusalén: cfr. Le 2,22. 

21 - 22 Queremos ver a Jesús: ¿Accedió Jesús a su deseo? Lo que dice a conti¬ 
nuación es la respuesta indirecta: <& quieren verme, que me 'vean' en la 
cruz» || Andrés y Feupe intervienen singularmente en este episodio, como en 6,5. 

23 Respondió (Gr. 4) así: cfr. Mt 3,15. || Ha llegado la hora (cfr. 2,4; 7,30)... el 
Hijo del Hombre (cfr. Me 2,10): la glorificación de Jesús empieza ya con la 
Pasión. 

24 De verdad os aseguro: cfr. Mt 5,18. || Sí el grano de trigo...: lClm 24,5 
recordaba la misma enseñanza: las semillas, una vez caídas en tierra, secas y 
desnudas, se deshacen; después, la grandeza de la Providencia del Señor las 
hace surgir de su destrucción, y de una sola crecen muchas y dan fruto» 

25 Para el contenido del v., cfr. Me 8,35-37. || Su vida: lit el alma de él. || Pero: 
Gr. 1. 

26 Esté: lit. estará, como imperativo* (igual que siga), o con valor de sim¬ 
ple afirmación: <Mi servidor estará también él un día en la gloria de mi Padre» 
o ambas cosas: mandato y promesa. Pero, para estar un día en la gloria con 
el Hijo resucitado, su servidor tiene que vivir también — no de modo fortuito, 
sino necesariamente— en comunidad de cruz con él. || El Padre lo honrará: o 
... lo festejará; probablemente con el matiz de <lo honrará con un banquete» 
celebrará un banquete de fiesta en su honor (hebreo: y e kabbed). 
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27 <Ahora mi alma se ha alterado; y ¿qué puedo decir: "Padre, sálva¬ 
me de esta hora"? Pero, ¡si por esto he llegado a esta hora! 28 "¡Padre, 
glorifica tu nombre!"» 

Llegó, pues, una voz desde el cielo: <{Lo] glorifiqué y [lo] glorifica¬ 
ré de nuevo» 29 De manera que el público que estaba presente y oyó, 
decía que había sido un trueno. Otros decían: <Un ángel le ha habla¬ 
do» 30 Jesús tomó la palabra y dijo: 

— Esta voz no ha sonado por mí, sino por vosotros. 31 Ahora es Da] 
condena de este mundo; ahora el jefe de este mundo va a ser expul¬ 
sado afuera. 32 Y yo, cuando sea elevado de la tierra, atraeré a todos 
hacia mí. 

33 (Decía esto indicando de qué muerte iba a morir). 34 Así es que la 
gente le respondió: 

— Nosotros hemos aprendido en la Ley que el Mesías permanece 
para siempre; entonces, ¿cómo dices tú que tiene que ser elevado el 
Hijo del Hombre? ¿Quién es ese Hijo del Hombre? 

35 Jesús, pues, les dijo: 

— Todavía por un poco de tiempo la luz está entre vosotros. 
Caminad mientras tenéis la luz, para que Da] oscuridad no se apodere 
de vosotros, porque quien camina en la oscuridad no sabe adonde va. 


27-28 mi alma: cfr. Mt 26,38. Jesús acepta voluntariamente su muerte reden¬ 
tora, pero la idea de sufrir lo turba instintivamente, como en Getsemaní. 
Desearía verse libre de esa hora dolorosa, pero su oración no es egoísta: 
sólo busca que el Padre sea glorificado (cfr. 13,31; Mt 6,9: petición del 
Padrenuestro). La respuesta del Padre, que ya ha actuado en las <señales 
reveladoras» de Jesús, indica que precisamente ahora, en la muerte y la 
resurrección, va a mostrar con más claridad <el esplendor del Hijo único» 
(1,14). 

30 Tomó ia paiabra y dijo: cfr. Mt 3,15. 

31 [La] condena: lit el juicio (condenatorio).|| El jefe de este mundo es 
Satanás (cfr. referencias bíblicas). 

32 Cuando sea elevado: cfr. 3,14. 

34 La Ley es, como en 10,34, la Sagrada Escritura en su conjunto. || Entonces: 
Gr. 1.1| Ese Hijo del Hombre (lit. ese el Hijo del Hombre): designa claramente 
no a un miembro cualquiera de la comunidad humana en general, sino a ese 
miembro muy concreto de esa humanidad, que es el Salvador y Juez; 
cfr. Me 2,10. 

35 Caminad (verbo que en Jn indica, más bien que la conducta moral, el 
ámbito en el cual uno vive y se comporta) mientras tenéis la luz: expresión 
casi sinónima de la que aparece en el v. siguiente: mientras tenéis la luz, 
creed en la luz. Caminar en la luz» vivir vida de fe, guiados por Jesús. || Porque: 
Gr. 1. 
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36 Mientras tenéis la luz, seguid creyendo en la luz, para que seáis hijos 
de Da] luz. 

Jesús dijo esto y, marchándose, se les ocultó. 


[Conclusión: incredulidad de los judíos. 12,37-50] 

37 A pesar de que él les había hecho ver signos reveladores tan gran¬ 
des, no creían en él, 38 de modo que se cumplió la palabra de Isaías el 
profeta, aquella que dijo: 

Señor, ¿quién creyó nuestro anuncio? 
y el brazo deD] Señor ¿a quién se le reveló? 

39 Por esto eran incapaces de creer, porque otra vez dijo Isaías: 

40 Cegó sus ojos y embotó su corazón, 
de modo que no vean con los ojos 
ni entiendan con el corazón 
ni se conviertan, ni yo los cure. 

«(Esto lo dijo Isaías porque vio su esplendor y habló de él). 

42 Sin embargo, a pesar de todo, muchos empezaron a creer en él, 
incluso de las autoridades; pero, a causa de los fariseos, no lo confe¬ 
saban, para no ser excomulgados de la sinagoga; 43 pues amaron la glo¬ 
ria ante los hombres más que la gloria de Dios. 

«Y Jesús gritó, para decir: 

<E1 que cree en mí no cree en mí, sino en quien me envió; 45 y el 
que me ve, ve al que me envió. 46 Yo vine al mundo como luz, para 


36 Hijos de [la] luz: semitismo: «elacionados íntimamente con la luz»(cfr. Le 
16,8). || Se les ocultó, como se eclipsa o se anubla la luz del sol. 

37 A partir de este v., Jn reflexiona sobre el misterio que tanto desazonó a 
san Pablo y a los primeros escritores cristianos: ¿por qué el pueblo elegido no 
creyó en Jesús?||No creían: casi es no querían creer. 

38 De modo que: Gr. 3. 

3M1 Cfr. Me 4,12. 

42 Empezaron a creer: cfr. 8,30. 

43 La gloria ante los hombres: lit. la gloria de los hombres, la fama huma¬ 
na. ¡La gloria de Dios: la alabanza que el hombre debe dar a Dios. Otros 
entienden: la fama que procede de Dios. 

44 Gritó, para decir: lit. gritó y dijo (Gr. 5). En los vs. 44-50 reúne Jn diver¬ 
sas sentencias de Jesús. 

46 Cfr. 8,12. 


Is 53,1 
(LXX) 


Is 6,10 
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que todo el que cree en mí no se quede en la oscuridad, 47 de manera 
que, si alguno oye mis palabras pero no [las] guarda, yo no lo conde¬ 
no, pues no vine para condenar al mundo, sino para salvar al mundo. 
48 E1 que me desprecia, es decir, el que no acepta mis palabras, tiene 
quien lo condene: la doctrina que expuse, ésa lo condenara en el últi¬ 
mo día. 49 Porque yo no hablo por mi cuenta, sino que el Padre que 
me envió, él mismo me dio, como mandato, qué tenía que decir y qué 
tenía que hablar, 50 y sé que su mandato es vida eterna. Así que lo que 
yo digo, lo digo tal como me lo ha dicho el Padrea 


1 11,1.43-44. 2 Le 10,40. 2 Le 7,37-38. « 6,71; Mt 19,21; Me 10,21; Le 18,22. 8 10,13; 13,29; Le 8,3. 
7 19,40. 8 Dt 15,11. Mi 11,43-45; 7,31. 13 SI 118,25-26; 1,49; 6,15; 18,33-37; 19,3.12-15.19-22; Mt 27,42; 
Me 15,32; So 3,15 (LXX). 48 2,22; 14,26; Le 24,45. 17 11,43-44. 49 11,48; Le 19,48. 28 7,35; 11,55; Hch 
8,27. 21 1,44. 22 Le 8,20; 19,3; 23,8. 23 13,31-32; 17,1. 24 Mt 16,21; ICo 15,36.42-44. 25 Mt 10,39; 16,25; 
Le 9,24; 17,33. 28 14,3; 17,24; Mt 16,24; 4M 17,20. 27 11,33; 16,21; 18,11; SI 6,3-4; 42,5.11; Mt 26,38; Me 
14,34; Hb 5,7-8. 28 17,5; Mt 3,17; 17,5; Me 1,11; 9,7; Le 3,22; 9,35. 29 Hch 23,9. 38 11,42. 34 3,19; 5,24.29; 
9,39; 14,30; 16,11; Le 10,18; Ap 12,9; ICo 2,6; 2Co 4,4; Ef 2,2. 3233 8,28; 18,32; 19,37; 21,19. 34 SI 
89,5.37; 110,4; Is 9,6; Dn 7,14. 38 7,33; 8,12; 9,4; 12,46; 11,10; ljn 2,11. 38 Ef 5,8; ITe 5,5. 37 Mt 11,20; 
Dt 29,1-3. 38 Rm 10,16; Hb 4,2. 39 -« Mt 13,15; Hch 28,26-27; Is 6,1. 4243 2,23; 7,31.48; 8,30; 10,42; 11,45; 
12,11; 9,22; 5,44. «- 48 5,24; 14,9; Mt 10,40. 48 3,19; 8,12; 9,15. 47 - 48 3,17; 8,15; Mt 7,24-26. 49 - 50 7,17; 6,40; 
14,10; Dt 18,18-19; 1P 4,11 


[II. Revelación de Jesús a la Iglesia] 

[A) Última cena] 


[Revelación de Jesús: «Yo soy el Maestro y el Señor». 13,1-17] 

^Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que acababa de 
llegar su hora de pasar de este mundo al Padre, él, que había amado 
a los suyos [que estaban] en el mundo, los amó hasta el extremo; 2 y 


4748 Quien rechaza a Jesús ya está juzgado (= condenado): se condena a sí 
mismo. ¡De manera que. Pero. Es decir: Gr. 1.1|La doctrina que expuse: lit la 
palabra que hablé. <Palabia» con valor colectivo o complexivo: <mi predica¬ 
ción» <mi doctrina» Según la interpretación del Taigum* a Dt 18,19, por medio 
de su palabra Dios se vengará de quien no escuche sus palabras. 

1 Pascua significa <paso» El paso de Jesús de este mundo (de la situación 
terrena, mortal, propia de la encamación) al Padre (a la situación nueva en 
la que su naturaleza humana iba a compartir la gloria de la divinidad) es lo 
que celebra la Pascua cristiana. || Él, que había amado: lit. habiendo amado; 
o habiendo dado pruebas de amor. Puede tener valor temporal (después 
de haber amado) o concesivo (<aunque ya les había dado pruebas de 
amop). || Hasta el extremo (o hasta el fin): extremadamente; llegó <al colmo del 
amon>por ellos (Bl-D), les dio la mayor prueba de amor que puede darse. 

2 Durante una cena: el ambiente de esa cena es el de una celebración pas¬ 
cual, aunque el texto griego no dice que fuera precisamente la cena pascual 
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durante una cena, cuando ya el diablo había metido en el corazón a 
Judas [el] de Simón Iscariote [la idea de] traicionarlo, habiendo que el 
Padre había confiado todo en sus manos, y que de Dios había salido 
y a Dios volvía, 4 se levanta de la cena, deja el manto y, cogiendo un 
lienzo, se lo puso a la cintura; 5 luego echa agua en el barreño, y empe¬ 
zó a lavar los pies de los discípulos y a enjugadlos] con el lienzo con 
el que estaba ceñido. 

6 Así, pues, se acerca a Simón Pedro; [éste] le dice: 

— Señor, ¿tú a mí vas a lavadme] los pies? 

7 Jesús le respondió así: 

— Lo que yo hago tú no [lo] sabes ahora, pero [lo] comprenderas 
después de esto. 

8 Le dice Pedro: 

— ¡De ningún modo me lavarás los pies jamás! 

Jesús le respondió: 

— Si no te lavo, no tienes parte conmigo. 

9 Le dice Simón Pedro: 

— Señor, ¡no sólo mis pies, sino también las manos y la cabeza! 


judía. O bien no lo fue realmente, o Jesús siguió otro calendario litúrgico, o Jn 
no pensó mencionar una institución judía que para él había caducado. ||<Meter 
en el corazón» (semitismo): inspirar. El texto no dice exactamente <el corazón 
de Judas>í ni <a Judas>i sino, lit, había metido en el corazón para que lo entre¬ 
gara Judas. 

3 Volvía: Gr. 4. 

4 6 El texto original abunda en verbos en tiempo presente* histórico o narra¬ 
tivo. ¡El manto: lit en plural* (de generalización, como también en el v. 12): 
la ropa exterior, una especie de sobreveste. Jn no narra la institución de la 
Eucaristía, que, cuando se escribió este Evangelio, era celebrada y universal¬ 
mente conocida en la Iglesia; a través del lavatorio de los pies habla de la cari¬ 
dad fraterna, fruto de la Eucaristía, y sin la cual la misma Eucaristía pierde gran 
parte de su sentido. Por otro lado, la cena de Jesús y la larga conversación 
con los suyos (caps. 13-16) están en contexto de alianza, en la que no sólo 
hay sangre que la ratifica, sino también cláusulas de un pacto de fidelidad: 
14,15.21.23; 15,10.14; etc. || ¿Tú a mí...?: lit tú de mí (los dos pronombres en con¬ 
traste de extremos) lavas los pies. Ante Pedro, Jesús hace de esclavo (Le 22,27: 
<¥o estoy entre vosotros como el sirviente^. 

7 Le respondió así: cfr. Mt 3,15. Una vez más, el problema es de conoci¬ 
miento: Pedro no comprende a Jesús, ni el significado de esa parábola en 
acción. 

8 No tienes (o no tendrás; presente* con valor de fúturo) parte, e. d., no 
estarás asociado conmigo. 
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10 Jesús le dice: 

— El que se ha bañado no tiene necesidad de lavarse; antes bien, 
está limpio del todo. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos, ni 
mucho menos. 

n (Es que conocía al que iba a traicionarlo; por esto dijo <no todos, 
ni mucho menos, estáis limpios>). 

12 Así que, cuando les lavó los pies, y cogió su manto y se puso de 
nuevo a la mesa, les dijo: 

— ¿Os dais cuenta de lo que acabo de haceros? 13 Vosotros me lla¬ 
máis «¡Maestro!»y «¡Señoril y decís bien, pues Do] soy. 14 Por tanto, si 
yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, también vosotros 
debéis lavaros mutuamente los pies, 15 pues os he dejado un ejemplo, 
para que también vosotros hagáis tal como yo hice con vosotros. 16 De 
verdad os aseguro: no es un esclavo más que su amo, ni un apóstol 
más que quien lo envió. 17 Si sabéis esto, seréis felices si lo hacéis. 

[Anuncio de la traición. 13,18-32 (Mt 26,21-25; Me 14,18-21; Le 22,21-23)] 

18 «No Do] digo de todos vosotros; yo sé a quiénes me elegí; pero 
SI 41,10 ¡que se cumpla la Escritura: El que comía mi pan levantó contra mí su 
calcañar! 19 Os Do] digo ya desde ahora, antes que suceda, para que, 
cuando suceda, creáis que <¥o soy» 20 De verdad os aseguro: el que 


10 Después de necesidad de lavarse, algunos mss. añaden: más que los 
pies. | Limpio del todo: o limpio todo él, por completo. ¡Vosotros estáis limpios: 
cfr. 15,2-3. Jesús no les lava los pies para limpiarlos» (de hecho uno. Judas 
Iscariote, no quedó 4impio>), sino para enseñarla caridad humilde y concreta 
a todos hasta el sacrificio de sí mismo (vs. 14-15), aunque el gesto parezca tan 
inútil como el de lavar los pies al traidor. 

12 El tiempo verbal (perfecto*) de la pregunta de Jesús, viene a ser: «.. lo 
que os dejo hecho» lo que acabo de hacer y perdura en sus efectos. El gesto 
de Jesús lavando los pies de los suyos continúa en la Iglesia. 

13 ^Maestro!»y «¡Señor!» lit. el Maestro y el Señor; vocativos* semíticos, for¬ 
mados con el artículo* y el nominativo*. 

16 De verdad os aseguro: cfr. Mt 5,18. || No es un esclavo más importante (lit. 
más grande: 4,12; 8,53) que su amo. ¡Apóstol significa <enviado»como emba¬ 
jador; legado (cfr. Le 6,13). 

17 Seréis: Gr. 4. 

18 ¡Que se cumpla...!: el texto griego construye la frase con hiña y subjunti¬ 
vo*. ||<Levantar el calcañar» contra uno —nosotros decimos con una imagen 
física: «ponerla zancadilla»- es un gesto de desprecio o de arrogancia; de trai¬ 
ción, si se trata de un amigo. 

19 <¥o soy» cfr. 4,26. 

20 De verdad os aseguro: cfr. Mt 5,18. 
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acepte al que yo envíe, [me] acepta a mí; y el que [me] acepta a mí, 
acepta al que me envió» 

21 Después de decir esto, Jesús se alteró en su espíritu y declaró: 

— De verdad os aseguro: uno de vosotros va a entregarme. 

22 Los discípulos se miraban unos a otros, perdidos, [sin saber] de 
quién [lo] decía. 23 Estaba inclinado hacia el pecho de Jesús uno de sus 
discípulos, al que Jesús prefería, 24 así que a éste le hizo señas Simón 
Pedro para que preguntara quién era [aquel] de quien hablaba. 25 Y así 
él, reclinándose sin más sobre el pecho de Jesús, le dice: 

— Señor, ¿quién es? 

26 Respondió Jesús: 

— Es aquel para quien yo voy a mojar el bocado y dárse[lo]. 

Así pues, mojando el bocado, [lo] dio a Judas [el] de Simón 
Iscariote. 27 Y detrás del bocado, entonces entró en él el Adversario. Y 
Jesús le dice: 

— Lo que vas a hacer, hazQo] rápido. 

28 Esto, ninguno de los comensales entendió para qué se [lo] dijo, 
29 pues, como la bolsa [la] tenía Judas, algunos pensaban que Jesús le 
decía: Compra lo que necesitamos para la fiesta» o que diera algo a 
los pobres. 30 Así que, en cuanto tomó el bocado, salió él en seguida. 
Por cierto, era [de] noche. 31 Y en cuanto salió, dice Jesús: 


21 La nota trágica de la traición de Judas, que empaña un poco la escena 
desde el v. 2, se va haciendo tan amarga que Jesús llega a «Iterarse» en su espí¬ 
ritu (interiormente; cfr. 11,33). 

22 De quién...: el texto griego refleja el estilo directo de la pregunta que se 
hacían los discípulos: ¿De quién habla? 

23 Al que Jesús prefería: cfr. 19,26. 

26 - 27 Respondió..., dio: son, en el texto griego, formas verbales de tiempo 
presente* histórico. Ofrecer un bocado en un banquete indicaba, de paite del 
anfitrión, afecto especial; en este caso, era una oferta de perdón para Judas, y 
un dato identificador discreto para Juan. || El Adversario: cfr. Mt 12,26. Judas se 
ha convertido en instrumento de Satanás. || Lo que vas a hacer: o lo que estás a 
punto de hacer; lit lo que haces (Gr. 4). 

30 Era [de] noche: la hora de las tinieblas, del dominio de la oscuridad» 
Sobre ese fondo de negrura espiritual surge la luz esplendorosa: la gloria del 
Hijo (cfr. vs. 31-32). 

3132 La muerte de Jesús, que para los judíos era la supresión de un perso¬ 
naje molesto, para Jesús era el comienzo de su glorificación. Jesús ve su muer¬ 
te como ya superada. ¡Empieza a ser glorificado (aoristo* griego ingresivo) por 
Dios (voz pasiva* "teológica"). En el v. 32, la misma frase puede entenderse 
con significado de voz media*: Dios (el Padre) se glorifica en su Hijo, e. d., 
manifiesta su esplendor en el Hijo. 
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— Ahora empieza a ser glorificado el Hijo del Hombre, y Dios 
empieza a ser glorificado en él; 32 si Dios empieza a ser glorificado 
en él, también Dios lo glorificará en sí [mismo], y en seguida lo glo¬ 
rificará. 


[Palabras de Jesús: a) Obertura. 13,33-38] 

33 <Hijitos, ya estaré poco con vosotros. Me buscaréis, pero, como 
dije a los judíos: "Adonde yo voy, vosotros no podréis llegar", tam¬ 
bién a vosotros os [lo] digo ahora. 34 Un mandato nuevo os doy: que 
os améis mutuamente con amor de caridad; que, como yo os he 
amado, también vosotros os améis mutuamente. 35 En esto conocerán 
todos que sois discípulos míos: si tenéis amor de caridad entre vo¬ 
sotros» 

36 Le dice Simón Pedro: 

— Señor, ¿adonde vas? 

Jesús le respondió: 

—Adonde voy no puedes seguirme ahora, pero [me] seguirás más 
tarde. 

37 Le dice Pedro: 

— Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora? ¡Mi vida daré por ti! 

38 Jesús respondió: 


33 Hijitos (cfr. ljn 2,1): es el único pasaje evangélico en el que Jesús se diri¬ 
ge así a sus discípulos. || Estaré: Gr. 4. 

34 Los vs. 34-35 son una interrupción en la conversación. ¿Quizás su pues¬ 
to primitivo no era éste?[| Un mandato nuevo: los rabinos sabían que hasta el 
mismo primer mandamiento puede olvidársenos; por eso recomendaban 
ponerlo sobre el corazón y decían: <Que no esté entre tus ojos como un decre¬ 
to viejo al que no se le hace caso, sino como uno nuevo que todos quieren 
leep>(SfDt 6,6). Más fácilmente aún se nos hace viejo el mandato del amor al 
prójimo, que se lee en Lv 19,18; la novedad y la hondura que le da Jesús está 
en ese como yo os he amado, e. d., hasta dar la vida. La caridad fraterna entre 
cristianos no es una simple manifestación ética, sino un compromiso que nos 
asemeja a Jesús, porque nace de la caridad de Cristo en nosotros (cfr. ljn 3,16; 
4,8). El adverbio* comparativo como, podría quizás traducirse: por el hecho de 
que... Para el adjetivo nuevo (griego kainós) cfr. Le 22,20. 

36 <6eguir»es el verbo específico del discípulo. 

37 Mi vida: lit. el alma de mí. 

38 Respondió: Gr. 4. || De verdad te aseguro: cfr. Mt 5,18 .||Antes que me nie¬ 
gues: la fórmula semitizante del texto griego es, lit., hasta que (cfr. Mt 1,25) nie¬ 
gues a mí. 
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— ¿Tu vida vas a dar[la] por mí? De verdad te aseguro: ciertamente 
no cantara [el] gallo antes que me niegues tres veces. 

1 2,4; 7,30; 12,23; 17,1; Mt 26,45; Me 14,41; 16,28; 17,9.11; Ga 2,20; ljn 3,16. 2 v. 27; Mt 26,20; 
Me 14,18; Le 22,3.14. 2 3,35; 16,28; Mt 11,27; Le 10,22. ‘ Le 12,37. 2 v. 12; 14,26. 8 2Sm 20,1 (LXX). 
1" 15,3. H 6,64.70-71. i 8 Mt 21,3; 23,8.10. « Le 22,27; Mt 20,28; lTm 5,10; ljn 3,16. 88 15,2; Flp 2,5; Ef 
5,2; C1 3,13; 1P 2,21. 16 15,20; Mt 10,24; Le 6,40. 17 St 1,25. 19 14,29; 16,4; Mt 24,25. 20 Mt 10,40; Me 
9,37; Le 9,48; 10,16; Ga 4,14. 28 21,20. 27 v. 2; Le 22,3. 29 12,6. 89 8,12; Le 22,53. 88 - 82 12,23; 17,1.5; 1,14; 
7,39. 88 7,33-34; 8,21. » 88 15,12.17; ljn 3,14.23; 2,8; 2Jn 5; Ga 6,2; Hch 4,32. a®- 88 Mt 26,30-35; Me 14,26- 
31; Le 22,31-34. 88 7,34-36 

[b) Discurso de despedida (I). 14,1-31] 

14 : <No os alarméis. [Si] creéis en Dios, creed también en mí. 2 En la 
casa de mi Padre hay muchos aposentos; si no, ¿os habría dicho que 
voy a prepararos un sitio? 3 Pero, si voy a prepararos un sitio, vendré 
de nuevo a llevaros a mi [casa], para que donde esté yo estéis también 
vosotros. 4 Por lo demás, adonde yo voy sabéis el camino» 

5 Le dice Tomás: 

— Señor, no sabemos adonde vas, ¿cómo podemos saber el camino? 

6 Le dice Jesús: 

1 No os alarméis: lit no se alarme de vosotros el corazón. Dando su valor al 
imperativo* negativo de presente*: No sigáis alarmados. || [Si] creéis: otros lo 
entienden como imperativo*: creed en Dios, creed también en mí» 

2 ¿Alude Jesús a algo que les ha dicho antes, tal vez a las palabras de 12,26? 
De cualquier forma, la despedida es provisional, no definitiva: Jesús va a pre¬ 
parar sitio»a los suyos en su propia casa familiar (cfr. 8,35). El judaismo habla¬ 
ba de hasta siete aposentos o moradas en el paraíso de las almas santas. Pero, 
según las palabras de Jesús, esos aposentos están en ia casa de mi Padre, y el 
mismo Jesús está allí (v. 3). 

3 Vendré de nuevo...: lit de nuevo vengo y llevaré a vosotros hacia mí. 

6 Nueva revelación de Jesús (para la fórmula <¥o soy» cfr. 4,26; 6,35). El artí¬ 
culo* viene a decir: existen muchos caminos, yo soy el único camino seguro; 
existen muchas verdades, yo soy la verdad por esencia; etc. Podría pensarse 
que hay que poner el énfasis en el tercer término, a la manera semítica — <yo 
soy el camino verdadero que conduce a la vida»-, pero el camino parece ser 
aquí la palabra principal; la verdad y la vida explican por qué Jesús es el 
camino. || Es decir: Gr. 1 (<soy el camino porque y en cuanto soy la verdad — 
la revelación total del Padre— gracias a la cual tenéis la vida>). No hay deso¬ 
rientación posible teniendo a Jesús, que es el camino que conduce a Dios (Hb 
10,20), la verdad que libera (cfr. 8,31-32), ia vida que alimenta (cfr. 6,35). Si en 
Hch 9,2 se llama <camino»al nuevo estilo cristiano, para Jn <el camino»no es 
meramente una moral, como da verdad»no es una serie de proposiciones doc¬ 
trinales; son una persona viviente: Jesucristo, nuestro mediador para llegar al 
Padre; fúera de él, sólo hay muerte. «¡Qué dichosa suerte y qué gozoso y bie¬ 
naventurado viaje, adonde el camino es Cristo, y la guía de él es él mismo, y 
la guarda y la seguridad ni más ni menos es él, y adonde los que van por él 
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—Yo soy el Camino, es decir, la Verdad y la Vida. Nadie puede lle¬ 
gar al Padre sin pasar por mí. 7 Si habéis llegado a conocerme conoce¬ 
réis también a mi Padre; y ya desde ahora lo conocéis, porque lo 
habéis visto. 

8 Felipe le dice: 

— Señor, muéstranos al Padre y nos basta. 

9 Jesús le dice: 

— Llevo tanto tiempo con vosotros, y ¿no has llegado a conocerme, 
Felipe? El que me ve está viendo al Padre, ¿pomo dices tú <Muéstranos 
al Padre>? 10 ¿No crees que yo [estoy] en el Padre y el Padre está en mí? 
Las palabras que yo os digo no [las] digo por mi cuenta; pero el Padre 
que reside en mí [es quien] hace sus obras. n Creedme: yo [estoy] en el 
Padre, y el Padre en mí; y si no, creed por las obras mismas. 

12 <De verdad os aseguro: el que cree en mí, también él hará las 
obras que yo hago, y, por cierto, hará mayores que éstas, porque yo 
voy al Padre. 13 Y lo que pidáis en mi nombre lo haré, para que sea 


son sus hechuras y rescatados suyos!»(Fray Luis de León). Codo nuestro bien 
y remedio es la sacratísima humanidad de nuestro Señor Jesucristo... Si pier¬ 
den la guía, que es el buen Jesús, no acertaran el camino; ponqué el mismo 
Señor dice que es "camino", y que no puede ninguno ir al Padre sino por él, 
y "quien ve a mí ve al Padre". Dirán que se da otro sentido a estas palabras; 
yo no sé esotros sentidos; con éste, que siempre siente mi alma ser verdad, 
me ha ido muy bien» (santa Teresa). 

7 Porque: Gr. 1. 

9 El que me ve está viendo al Padre: el tiempo verbal griego (perfecto*) indi¬ 
ca una acción pasada, cuyo efecto perdura en el presente: <el que me vio y 
sigue viéndome...» <Ven>AL Padre es conocerlo cara a cara. El Hijo es imagen 
del Padre en cuanto Verbo encamado, hecho hombre. Para Fray Luis de León, 
Cristo <es la cara de Dios, porque como cada uno se conoce en la cara, así 
Dios se nos representa en él y nos demuestra quién es clarísima y perfectísi- 
mamente* <Toda la vida de Cristo es revelación del Padre: sus palabras y 
obras, silencios y sufrimientos, su modo de ser y de hablar (...). Por haberse 
hecho hombre nuestro Señor para cumplir la voluntad del Padre, aun los 
menores detalles de sus misterios nos muestran la caridad de Dios para con 
nosotros» (Cat 516). 

1(M1 Jesús pasa del tema de las palabras al de las obras. La obra es revelar al 
Padre; hacer es hablar, hablar es hacer (términos prácticamente sinónimos en 
Jn). || Reside: o permanece. ¡Hace sus obras: no es <hace lo que él quieren ni <hace 
obras por su cuenta»(en paralelismo antitético con el v. 10b), sino: <hace su obra 
salvadora^ esa actividad global de Dios que es salvamos mediante su Hijo. 

12 De verdad os aseguro: cfr. Mt 5,18. 

13 En mi nombre (injertados en mí por la fe y la caridad): viene a sen «egún 
mi voluntad >í como en ljn 5,14. 
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glorificado el Padre en el Hijo. 14 Si me pedís algo en mi nombre, yo 
[lo] haré. 

15 <Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; 16 y yo rogaré al 
Padre, y os dará otro Paráclito gue esté con vosotros para siempre: 17 el 
Espíritu de la Verdad, al gue el mundo no puede aceptar porque ni lo 
ve ni [lo] conoce; vosotros lo conocéis, porque reside junto a vosotros 
y estará en vosotros. 

18 <No os dejaré huérfanos; volveré a vosotros. 19 Todavía un poco, y 
el mundo ya no me verá; en cambio, vosotros me veréis, porque yo 
viviré y también vosotros viviréis. 20 Aquel día conoceréis vosotros que 
yo [estoy] en mi Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros. 21 E1 que 
tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que 
me ama será amado por mi Padre, y yo también lo amaré y me mani¬ 
festaré a él» 

22 Judas, no el Iscariote, le dice: 

— Señor, y ¿qué ha sucedido, que vas a manifestarte a nosotros y 
no al mundo? 

23 Jesús le respondió así: 

15 Guardar mis mandamientos —o <mi doctrina» (v. 23), o <mis palabras» 
(v. 24)— es creer en Jesús (cfr. 6,29). 

1617 Paráclito: intercesor; lit abogado-que está-junto-a su cliente, e. d., abo¬ 
gado defensor. Si en este caso el adjetivo verbal griego tuviera sentido activo 
sería: consolador (en la tradición rabínica tardía, uno de los títulos del Mesías es 
el de Consolador). El Espíritu Santo será otro intercesor en favor de nosotros, 
otro consolador, que prolongara en la tierra la acción del primero: Cristo (cfr. 
ljn 2,1). ¡Que esté: lit para que esté; partícula griega hiña equivalente a un rela¬ 
tivo (Zw). || Ese Espíritu de la Verdad es enviado por el Padre (cfr. v. 16) a los 
creyentes en Jesús, mientras que el mundo (en sentido peyorativo: cfr. 3,16) no 
puede recibido, por haberse cerrado a Cristo y su palabra. En su nueva forma 
de existencia espiritual» el creyente está confortado y defendido por la presen¬ 
cia divina en su interior. || Estará: algunos mss. leen está. 

18 Volveré: Gr. 4. 

19 Para los verbos en tiempo fúturo (verá..., etc.): Gr. 4. 

"Aquel día: cuando resucite de entre los muertos. Para el resto del v„ cfr. 
referencias bíblicas en los vs. 10-11. 

22 Judas de Santiago (cfr. Le 6,16) es, probablemente, Tadeo (cfr. Me 3,18). 
La pregunta, suponiendo un substrato arameo, podría traducirse: ¿qué es eso 
dequevasa manifestarte...?|| No al mundo: no como Mesías esplendoroso que 
todos podían ver, como se pensaba en el judaismo. 

"Respondió así: cfr. Mt3,l5.||Mi doctrina: cfr. 12,47-48. Al rechazarla doctri¬ 
na —las palabras— de Jesús, el mundo se excluye a sí mismo de esa manifesta¬ 
ción que Jesús anunciaba. || Para habitar en éu lit y habitación en él haremos. 
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— Si alguno me ama guardara mi doctrina, y así mi Padre lo amará, 
e iremos a él para habitar en él. 24 E1 que no me ama no guarda mis 
palabras. Ahora bien, la doctrina que oís no es mía, sino del Padre, 
que me envió. 

25 <Os he dicho esto mientras sigo con vosotros; 26 por su parte, el 
Paráclito, el Espíritu Santo que enviara el Padre en mi nombre, él os 
enseñara todo, es decir, os recordará todo lo que yo os he dicho. 

27 <Os dejo paz, os doy mi paz; yo os Da] doy no como Da] da el 
mundo. No os alarméis ni os dejéis acobardar. 28 0ísteis que yo os dije: 
"Me voy, pero volveré a vosotros". Si me amarais, os alegraríais por¬ 
que voy al Padre, porque el Padre es más grande que yo. 29 Pues bien, 
os lo dejo dicho antes que suceda, para que, cuando suceda, creáis. 

30 <Ya no hablaré mucho con vosotros, pues llega el jefe del mundo, 
aunque contra mí no puede nada. 31 Más aún, para que sepa el mundo 

26 En griego, Espírttu Santo es neutro, pero a continuación él es, en grie¬ 
go, el masculino ekernos; de algún modo el escritor piensa en el Espíritu Santo 
como persona. || Os enseñará todo equivale a «.. todo lo demás» (cfr. el semi¬ 
tismo de Me 4,13: todas las demás parábolas). <Enseñar»es, también, interpre¬ 
tarla Escritura. || Es decir: Gr. 1. 

27 La paz, la alegría, la gratitud, etc., son sentimientos espirituales que abun¬ 
dan en el AT, pero que irrumpen singularmente con la llegada de Cristo a la 
tierra (cfr. Le 2,14) y constituyen el legado de Jesús a su Iglesia: cfr. 15,11; 
17,13; 20,19-21.26; ljn 1,4; 2Jn 12. La paz de Jesús, la <suya»(Mi paz), es atri¬ 
buto divino: Jesús mismo <es nuestra paz»(Ef 2,14). || No como [la] da el mundo: 
o quizás: <no la clase de paz, el tipo de paz, que da el mundo» ||No os aiar- 
MÉIS... ACOBARDAR: CÍT. v. 1. 

28 Pero volveré: lit y vuelvo (Gr. 1 y 4). || Voy al Padre: o retorno al Padre. 
|| Es más grande que yo: el Símbolo llamado <Atanasiano»lo explicó concisa¬ 
mente: Jesucristo es <igual al Padre según la divinidad, menor que el Padre 
según la humanidad»(DS 76). Aun en la Trinidad, el Hijo existe del Padre: reci¬ 
bir y obedecer es propio del Hijo. En este pasaje de Jn la superioridad» del 
Padre está considerada, probablemente, como la propia del que envía, res¬ 
pecto a su enviado (en 13,6 Jesús dice: <un apóstol — un enviado— no es más 
que el que lo envía>). 

29 Creáis: casi: hagáis un acto de fe. 

30 Aunque... nada: hay dos aramaísmos en la frase griega que, lit, es: y (Gr. 
1) en (= contra) mí no tiene (= no puede) nada. 

31 Es decir: Gr. 1. En Jesús, el amor al Padre y la obediencia al Padre son 
intercambiables. || La conversación parece terminar aquí, con ese motivo pode¬ 
roso para ir a la Pasión: mostrar la obediencia amorosa y libre del Hijo al 
Padre. En una segunda oleada, en los capítulos siguientes reaparecen los mis¬ 
mos temas, profúndizados y reformulados conforme al método característico 
de los discursos en Jn (cfr. 3,31-36). 
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que amo al Padre, es decir, que hago tal como me mandó el Padre, 
¡levantaos, vamos de aquí!» 


1 v. 27; 12,44; Me 11,22. 1 2 Dt 1,29-33. 3 12,26; 17,24; Flp 1,23; ITe 4,17. 5 11,16; 13,36. 6 Mt 11,27; 
Ef 3,12. 7-9 1,18; 8,19; 12,45; 2Co 4,4; Ex 33,18; C1 1,15; Hb 1,3. 3 » 33 v. 20; 10,38; 17,21-23; v. 24; 3,34; 
7,16; 8,26.28.38.40; 17,8.14; 12,49. 32 v. 28; 7,33; 13,1; Mt 21,21; Le 17,6. 33 15,16; 16,23; 13,31-32; 17,1; 
Mt 7,7-11; ljn 3,22. 33 - 37 v. 26; 15,10.26; 16,7.13; Dt 6,4-5; 7,11; 11,1; Sb 6,18; Rm 8,26; ljn 5,3; 2Jn 6. 
38 vs. 3.28. 39 8,21; 16,16; 7,33-34.36; 6,57. 23 v. 15; 16,27; 17,26; Eco 4,14. 22 7,4; Hch 10,40-41. 23 2Co 
6,16; Ef 3,17; Ap 3,20; Ez 37,27. 23 v. 10; 3,34; 7,16; 8,26.38.40; 17,8,14. 28 v. 16; 15,26; 16,7.13-15. 
27 v. 1; 16,33; 2Te 3,16; Rm 5,1; Hp 4,7. 28 v. 3; 13,1; 14,12; 16,10.17.28; 20,17. 29 13,19. 39 12,31; 16,11. 
33 12,49; 15,10; Mt 26,46; Me 14,42 


[Discurso de despedida (II). 15,1-16,4a] 

IStiYo soy la Vid verdadera, y mi Padre es el labrador; 2 a todo sar¬ 
miento [que está] en mí sin dar fruto, lo arranca; y a todo el que da fruto 
lo poda para que dé más fruto. 3 Vosotros estáis ya podados, gracias a la 
doctrina que os he comunicado. 4 Quedaos en mí, y yo en vosotros. 
Como el sarmiento no puede dar fruto por su cuenta si no se queda en 
la vid, así tampoco vosotros si no os quedáis en mí. 5 Yo soy la Vid, voso¬ 
tros los sarmientos: el que se queda en mí, y yo en él, ése da mucho 
fruto, porque, separados de mí, no podéis hacer nada. 6 Si alguno no se 
queda en mí, se le echa fuera como al sarmiento, y se seca; luego los 


1 Nueva fórmula de revelación de Jesús (<¥o soy» cfr. 4,26; 6,35). Ahora, 
con la imagen bíblica de ia vid, símbolo de la unión vital de Cristo y los cris¬ 
tianos, y de los cristianos entre sí. La comunidad de creyentes en Jesús es el 
nuevo Israel que sustituye al antiguo, viña devastada (cfr. Is 5,1-7). San Pablo 
habla del cristiano que se une a Cristo en el bautismo, con la imagen vegetal 
de una rama tierna que se injerta en el tronco (cfr. Rm 6,5); aunque prefiere 
expresar la misma realidad con otra imagen: la del cuerpo «místico. 

2 3 Sin dar fruto: lit. no llevando fruto; en griego es participio* con valor de 

condicional*: <á no da fruto...». ||En el original hay un juego de palabras: lim¬ 
piar es podar (aquí se habla de la limpieza de un vegetal). ¡La doctrina: cfr. 
12,47-48. La adhesión a esa doctrina, la fe en Jesús al someterse a su palabra, 
es lo que limpia al discípulo. El fruto es el amor de caridad, manifestación 
externa de la fe en Jesús. 

4 Quedaos: permaneced, seguid. Diez veces usa Jn este verbo en los vs. 
4-10, con el significado de adherirse a Cristo y perseverar fielmente en esa 
adhesión. 

5 - 6 El que se queda en Cristo por la fe, vive y actúa como vive y actúa Cristo, 
movido por el mismo Espíritu. || Se le echa fuera..., se seca: lit en tiempo ver¬ 
bal aoristo* — quizás porque indica dramáticamente lo inmediato de la acción 

(Moule)—, que ha sido entendido diversamente: como aoristo proléptico 
(Mandilaras), o gnómico (V. Pisani), etc. ¡Luego (Gr. 1). || Para que ardan: Gr. 1. 
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recogen y los echan al fuego para que ardan. 7 Si os quedáis en mí y 
mis palabras siguen en vosotros, pedid lo que queráis y lo obtendréis. 
8 Mi Padre es glorificado en esto: en que déis mucho fruto, y así mos¬ 
tréis que sois discípulos míos. 

9 <Como me ama el Padre, yo también os amo; quedaos en mi amor. 
10 Si guardáis mis mandamientos seguiréis en mi amor, como yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre y sigo en su amor. u Os he 
dicho esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría sea 
plena. 

12 «Éste es el mandamiento mío: que os améis mutuamente con 
amor de caridad, como os amo [yo]. 13 Nadie tiene mayor amor que 
éste: que uno entregue su vida por sus amigos. 14 Vosotros seréis ami¬ 
gos míos si hacéis lo que yo os mando. 15 Ya no os llamo "esclavos", 
porque el esclavo no sabe qué va a hacer su amo; en cambio, a voso¬ 
tros os sigo llamando "amigos", porque os he hecho saber todo lo que 
oí a mi Padre. 16 No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí 


7 El discípulo que <permanece»en Cristo, puede pedirlo que quiera; en rea¬ 
lidad, pedirá lo que pide Jesús: en la línea del fruto (fe-caridad) que hay que 
producir (cfr. v. 16), en sintonía con lo que agrada al Padre. 

8 Es glorificado: lit en tiempo verbal aoristo* (aoristo proléptico).||Y así: 
Gr. 1. 

9 Me ama..., os amo: lit. en tiempo verbal aoristo*. ||En mi amor: en el amor 
que yo os tengo; en el texto griego la colocación de las palabras da énfasis a 
Mi: <en el amor, el mío» 

10 En su amor: en el amor que él me tiene. 

12 Cfr. 13,34.¡Que (el griego usa la partícula hiña, equivalente de hóti expli¬ 
cativo) os améis... con amor de caridad: no pide Jesús el amor de amistad, que 
puede existir o no. Sobre el «mor de caridad»cfr. ljn 4,8. || Os amo: lit en aoris¬ 
to* probable equivalencia de un tiempo perfecto en hebreo. 

13 Su vida: lit. el alma de él. Cfr. Me 8,35-37. 

14 Seréis: Gr. 4. || Si hacéis lo que yo os mando: cfr. Did 11,8.10 (<No todo el 
que habla en espíritu es [verdadero] profeta, sino a condición de que tenga las 
costumbres del Señonj <todo profeta que enseña la verdad, si no practica lo 
que enseña, es profeta falso>), y los criterios de discernimiento en ljn 3,23: fe 
y caridad que procede de la fe. 

15 Os sigo iíamando: es el matiz del tiempo verbal griego (perfecto*). 

16 Este v. rectifica una posible interpretación errónea de lo que acaba de 
decirse: los amigos se eligen mutuamente, pero con Jesús no es así: el Hijo, 
siempre más grande que nosotros, nos llama amigos suyos, nunca se llama a 
sí mismo amigo nuestro, menos aún compañero. Además, el alumno de los 
rabinos podía elegir un maestro entre los diversos escribas; pero no se es dis¬ 
cípulo de Jesús por decisión propia, sino porque yo os elegí (cfr. Me 5,18- 
19). ¡Vayáis a dar (Gr. 5). ¡| De modo que: Gr. 3. ||Os [lo] dé el Padre. 
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a vosotros, y os destiné para que vosotros vayáis a dar fruto y que 
vuestro fruto perdure, de modo que lo que pidáis al Padre en mi 
nombre os [lo] dé. 17 Os mando esto: amaos mutuamente con amor de 
caridad. 

18 <Si el mundo os odia, sabed que a mí ha seguido odiándome pri¬ 
mero que a vosotros. 19 Si fuerais del mundo, el mundo tendría afecto 
a lo suyo; pero, como no sois del mundo, sino que yo os elegí [sacán¬ 
doos] del mundo, por esto el mundo os odia. 20 Acordaos de la fiase 
que os dije: "No es un esclavo más que su amo". Si a mí [me] persi¬ 
guieron, también a vosotros os perseguirán; si aceptaron mi doctrina, 
también aceptarán la vuestra. 21 Más aún, harán con vosotros todo eso 
a causa de mi nombre, porque no conocen al que me envió. 22 Si no 
hubiera venido ni les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora 
no tienen excusa de su pecado. 23 E1 que [me] odia a mí odia también 
a mi Padre. 24 Si no hubiera hecho entre ellos esas obras que ningún 
otro hizo, no tendrían pecado; pero realmente las han visto, y han 
seguido odiando a mi Padre y a mí. 25 Con todo, ¡que se cumplan las 
palabras escritas en su Ley: Me odiaron sin motivo! 

26 <Cuando venga el Paráclito que yo os enviaré de parte del Padre, 
el Espíritu de la Verdad, que procede del Padre, él testificara en mi 

18 - 25 Como sarmientos unidos a la cepa, los cristianos tienen comunidad de 
vida con Cristo. Ese compartir la vida lleva consigo el odio y la persecución 
por paite del mundo (<mundo»en el sentido peyorativo: cfr. 3,16), que también 
rechaza a Jesús. 

18 Ha seguido odiándome: es el matiz del tiempo verbal griego (perfecto*). 

“Tendría afecto de amistad (¡no de caridad!): el mundo sería amigo vuestro. 

20 La frase: lit la palabra. ¡Aceptaron: en rigor, <acechap>es el significado 
malévolo del verbo griego téréó (observar). Aquí: observar recelosamente, sos¬ 
pechando. Compárese con nuestro <mirar con lupa>í cautelosamente. || Mi doc¬ 
trina: cfr. 12,47-48. 

a - 24 Pecado: aquí es, prácticamente, el pecado de la incredulidad. ¡Esas 
obras: lit. las obras. ¡Han seguido odiando: cfr. v. 18. 

25 Que se cumplan...: en el texto griego hay una partícula hiña + subjunti¬ 
vo* con valor de imperativo*. || Las paiabras: lit la palabra. || Su Ley: la Sagrada 
Escritura; cfr. 10,34. 

26 El Paráclito: cfr. 14,16-17. ||Las palabras de Jesús sobre el envío del 
Espíritu no contradicen el texto de 14,26. En la Iglesia católica, la tradición 
oriental expresa ante todo al Padre como origen y fuente del Espíritu Santo a 
través, por medio de (diá), el Hijo; la tradición occidental piensa, ante todo, 
en la unión sustancial entre Padre e Hijo, y dice que el Espíritu procede <del 
Padre y del Hijo»(cfr. Cat 248). || En mi favor: o acerca de mí. 


SI 35,19; 
69,5 
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favor; 27 y también vosotros testificaréis, porque desde [el] principio 
estáis conmigo. 


2 -3 13,10; Mt 3,10; 15,13; Jr 2,21; SI 80,9-20; Eco 24,17; 4M 1,29. 4 6,56; Rm 11,17-18; 2Co 3,5; Mp 

2.13. M v. 16; 1,3; ICo 12,12.27; 2Co 3,5; Mt 3,10; 7,19; 13,42; Ez 15,1-7. 4 14,13; 16,23; Me 11,24; ljn 

5.14. 8 Mt 5,16; Rm 7,4; Flp 1,10-11. 9 13,1; 17,23. 19 6,38; 8,29; 14,15; ljn 2,5; 5,3. 11 17,13; ljn 1,4. 
12 ljn 3,11.23; 2Jn 5. 13 10,11; Rm 5,8; ljn 3,16. “- 19 Le 12,4; St 2,23. 16 6,70; 13,18; Dt 7,6; ljn 4,10; 
v. 5; 14,13-14; 16,23. 17 13,34; ljn 3,11.23; 2Jn 5. »i9 7,7; 17,14; Mt 10,22; 24,9; Me 13,13; Le 6,22; ljn 
3,13; 4,5. 29 13,16; Mt 10,24; Le 6,40. 21 8,19; 16,3; Mt 5,11; Hch 5,40-41. 22 8,24; 9,41; 16,9. 23 5,23; Le 
10,16; ljn 2,23. 24 6,36; 14,11; 9,41. 25 SISlm 7,1. 29 Mt 10,19-20; Hch 5,32. 27 Le 1,2; Hch 1,8.21-22; 
5,32; ljn 4,14 


lóriOs dejo dicho esto para que no deis un mal paso. 2 Os exco¬ 
mulgarán de la sinagoga; es más, va a llegar una hora en la que todo 
el que os mate creerá dar culto a Dios, 3 pero harán eso porque no 
conocieron al Padre ni a mí. Con todo, os dejo dicho esto para que, 
cuando llegue su hora, os acordéis de lo que yo os dije. 


[Discurso de despedida (III). 16,4b-24] 

<Ahora bien, no os dije estas cosas desde [el] principio, porque esta¬ 
ba con vosotros. 5 Pero ahora voy al que me envió, y ninguno de voso¬ 
tros me pregunta "¿Adonde vas?', 6 sino que, por haberos dicho estas 
cosas, la tristeza ha llenado vuestro corazón. 7 Pero yo os digo la ver¬ 
dad: os trae cuenta que yo me marche, pues, si no me marcho, el 


27 Puesto que ser testigos (= mártires) de Cristo no siempre es cómodo, dar 
testimonio está relacionado con la asistencia del Espíritu Santo, que, como 
<Espíritu de la Verdad>i concede a los testigos inteligencia del misterio de Cristo 
y, como <Espíritu consolador^ les da fortaleza para perseverar en medio de las 
tribulaciones. ¡Desde [el] principio de vuestro trato conmigo; desde que empe¬ 
zasteis a creer en mí (De la Potterie). 

1 <Dar un mal paso»es, lit., escandalizarse (cfr. Mt 5,29-30). 

2 Creerá dar culto a Dios: Es un dato muy serio, éste de la motivación reli¬ 
giosa, subjetivamente sincera, que puede darse en los perseguidores. <Dar 
culto a Dios» es lo que pensaba Saulo cuando perseguía a los cristianos (cfr. 
Hch 22,3-4). 

3 Porque no conocieron: o porque no conocen. 

4 Su hora: la hora de los perseguidores; o quizás la hora de esos aconteci¬ 
mientos (lit. la hora de ellos). ¡De lo que yo os dije: lit. de ello porque (Gr. 2) 
yo dije a vosotros. || [El] principio: cuando Jesús empezó a revelarse a sus dis¬ 
cípulos (que, según 2,11, fue en Caná). 

s- 7 El <retomo»de Jesús al Padre era el paso previo, necesario en el plan de 
Dios, para conceder a los suyos el don del Espíritu; si cayeran en la cuenta de 
que la partida de Jesús era para eso, deberían alegrarse. 
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Paráclito no vendrá a vosotros, pero si me voy os lo enviaré. 8 Y, cuan¬ 
do venga él, acusará al mundo en materia de pecado, de justicia y de 
condena; 9 en materia de pecado: porque no creen en mí; 10 en materia 
de justicia: porque voy al Padre y ya no me veréis más; n y en materia 
de condena: porque el jefe de este mundo ya quedó condenado. 

12 <Todavía tengo muchas cosas que deciros, pero no tenéis fuerzas 
ahora; 13 en cambio, cuando venga él, el Espíritu de la Verdad, os enca¬ 
minará hacia la verdad total, pues no hablará por su cuenta, sino que 
expondrá lo que oiga y os indicará lo venidero; 14 él me glorificará, por¬ 
que tomará de lo mío y os [lo] interpretará. 15 Todo lo que tiene el 
Padre es mío; por esto dije que toma de lo mío y os [lo] interpretará. 

16 <Un poco, y ya no me veréis; y otro poco, y me veréis» 

17 Así, pues, [algunos] de sus discípulos se dijeron unos a otros: 
<¿Qué significa esto que nos dice: "Un poco, y no me veréis; y otro 
poco, y me veréis", y que: "Voy al Padre"?>> 18 Así es que decían: <íQué 
significa esto que dice: "Un poco"? No sabemos qué quiere decir» 

19 Jesús se dio cuenta de que querían preguntarle, y les dijo: 

'¿Andáis preguntándoos entre vosotros sobre eso que dije: "Un poco, 
y no me veréis; y otro poco, y me veréis"? 20 De verdad os aseguro: 

811 No se habla aquí de la naturaleza del Espíritu Santo, sino de su actividad, 
mediante la Iglesia, respecto del <mundo»(en los vs. 13-15 se tratará de su acti¬ 
vidad dentro de la comunidad cristiana). El mundo, dominado por Satanás, con¬ 
dena a Cristo; pero, cuando venga el Paráclito, acu&\rá (cfr. 8,46)...: es término 
jurídico: dejará clara la culpa del mundo: demostrara, como en un proceso judi¬ 
cial, que el mundo es pecador por no creer en Jesús; demostrara, en segundo 
lugar, la sinrazón del mundo y Ío justo de la causa de Jesús, aparentemente fra¬ 
casado, pero glorificado junto al Padre; demostrara que el jefe de este mundo (cfr. 
12,31) definitivamente está condenado (se entiende, por Dios; es voz pasiva* "teo¬ 
lógica"). | Condena (lit, juicio, con el sentido peyorativo de «entencia condena¬ 
toria)): la victoria de Cristo es la derrota de Satanás. ¡No me veres: Gr. 4. 

12 No tenéis fuerzas: lit. no podéis cargar; no sois capaces de soportar (e. 
d., de entender). 

1315 Actividad del Espíritu en la Iglesia, prolongando la presencia de Jesús; 
el Espíritu Santo, como principio y garantía de la tradición eclesiástica. || Hacia 
ia verdad total: algunos mss. leen en [el camino de] la verdad total. [| Os indi¬ 
cará lo venidero: os dará el sentido profúndo de los acontecimientos que 
sobrevengan. ||Tomará de lo mío...: lo que Jesús llama mío es también, como 
dice a continuación, de Dios Padre. 

16 No ME VERÉIS: Gr. 4. 

17 ' 18 Qué signmca: lit qué es (cfr. Mt 13,18). 

20 Termina la etapa del conocimiento <visible»de Jesús, y esta pérdida causa 
tristeza; comenzara otra etapa, con un modo nuevo de presencia de Cristo 
resucitado, fúente de alegría (cfr. 14,27). || De verdad os aseguro: cfr. Mt 5,18. 
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vosotros lloraréis y os lamentaréis, mientras que el mundo se alegrará; 
vosotros os entristeceréis, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría. 
21 La mujer, cuando da a luz, tiene tristeza porque llegó su hora; pero, 
en cuanto ha dado a luz al niño, ya no se acuerda de la tribulación, 
por la alegría de que nació un hombre en el mundo. 22 Así, pues, tam¬ 
bién vosotros ahora ciertamente tenéis tristeza; pero os veré de 
nuevo, y se alegrara vuestro corazón, y vuestra alegría nadie podra 
quitárosla]. 23 Y, en aquel día, no me preguntaréis nada. 

<De verdad os aseguro: si pedís algo al Padre en mi nombre, os [lo] 
dará. 24 Hasta ahora no pedisteis nada en mi nombre; pedid y recibi¬ 
réis, para que vuestra alegría sea plena. 

[c) Conclusión. 16,25-33] 

25 <Os he dicho esto de modo enigmático; va a llegar una hora en la 
que ya no os hablaré de modo enigmático, sino que abiertamente os 
daré noticias del Padre. 26 Aquel día pediréis en mi nombre, y no os 
digo que rogaré yo al Padre por vosotros, 27 pues el Padre mismo os 
quiere, porque vosotros seguís queriéndome y creyendo que yo salí 
de Dios. 28 Salí del Padre y he venido al mundo; de nuevo dejo el 
mundo y voy al Padrea 

29 Sus discípulos dijeron: 


21 En el AT, la imagen del parto (que aparece también en textos de Qumrán, 
p. ej., 1QH col. XI,7-9) representa un acontecimiento doloroso del que no se 
puede escapar, que altera todo el ser, alma y cuerpo, y puede acarrear inclu¬ 
so la muerte; la mujer, al dar a luz, se ve en situación de impotencia y sole¬ 
dad ante lo imprevisible. ||En el mundo: la traducción entiende la partícula grie¬ 
ga eis como intercambiable con en. 

23 ' 24 No me preguntaréis nada, poique ya habréis comprendido todo. || De ver¬ 
dad os aseguro: cfr. Mt 5,18. || <Pide en nombre del Salvador el que pide lo que 
se refiere a la verdadera salvación, pues, si pide lo que no conviene, no pide 
al Padre en nombre de Jesús. De ahí que a los mismos apóstoles (...) dice el 
Señor hasta ahora no pedisteis nada en mi nombre, como si abiertamente dije¬ 
ra: no habéis pedido en nombre del Salvador, porque no sabéis buscar la sal¬ 
vación eterna» (san Gregorio Magno). La expresión en mi nombre podría ir 
unida a si pedís, o a os dará, pero es preferible lo primero (cfr. v. 26). 

25 De modo enigmático: lit. en alegorías (cfr. 10,6). 

28 Ejemplo del vocabulario <espacial»de Jn, que supone todo un esquema 
teológico: a) Estado del mundo bajo el dominio de Satanás, b) Misión reden¬ 
tora de Jesús, luz y vida del mundo, c) Modo de realizar esta misión: la encar¬ 
nación, que eleva y santifica la naturaleza humana, d) Resultado: quienes 
aceptan a Jesús entran a formar parte de la familia de Dios. 

29 Dijeron: Gr. 4. ||0 sea: Gr. 1. 
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— Mira, ahora hablas abiertamente, o sea, sin decir ningún enigma. 
30 Ahora sabemos que [lo] sabes todo y no tienes necesidad de que 
nadie te pregunte; por esto creemos que saliste de Dios. 

31 Jesús les respondió: 

— ¿Ahora creéis? 32 Mirad, va a llegar una hora, es decir, ya ha lle¬ 
gado, en la que os disperséis cada uno a lo suyo y me dejéis solo; pero 
no estoy solo, porque el Padre está conmigo. 33 0s dejo dicho esto para 
que en mí tengáis paz. En el mundo vais a tener tribulación; pero, 
¡ánimo!, yo he vencido al mundo. 


1 9,22; Mt 10,17; Hch 26,9-11. 2 v. 32. 3 8,19; 15,21. 4 13,19; 14,29; Me 13,23. ” v. 22; 7,33; 13,36; 
14,5.16.26; 15,26; Mt 17,23; Le 24,49; Hch 2,33. 9 5,38; 6,36.64; 7,5; 8,21-24; 10,26; 12,37; 15,22. 4 » v. 
28; 13,1; 14,12.28; 20,17. 42 ICo 3,1. 43 ' 43 14,17.26; 15,26; 17,10; ljn 2,27; SI 25,5. 43 7,33; 14,19. 49 Le 
9,45. 20 Le 5,35. 24 Is 13,8; 21,3; 26,17; Mq 4,9; Rm 8,22; ITe 5,3; Jr 4,31. 22 v. 6; 14,19; 15,11; 20,20; Is 
66,14; Hch 2,46; 2Co 4,17. 23 14,13-14; 15,16; ljn 5,14-15. 24 15,11; ljn 1,4. 23 - 23 Mt 13,34; Me 4,33-34; 
v. 23; 3,2; 8,42; 13,3; 14,21.23; 17,8. 30 v. 19; 1,48; 2,24-25. 32 v. 2; Zc 13,7; Mt 26,31.56; Me 14,27.50; 
Le 22,31; Jn 8,29. 33 2Tm 3,12; ljn 2,13-14; 4,4; 5,4-5; Rm 8,37 


[Oración de Jesús. 17,1-26] 

l^Jesús habló así. Y, levantando sus ojos al cielo, dijo: 

<Padre, ha llegado la hora. Glorifica a tu Hijo, para que el Hijo te 
glorifique a ti; 2 para que, pues le diste autoridad sobre toda carne, dé 


30 Saberlo todo, saber el contenido de una pregunta antes que se formule, 
indica, para un judío, una cualidad propia de Dios. ¡Por esto: o basándonos 
en esto. La afirmación de los discípulos, que era en apariencia la suprema com¬ 
prensión, fue ingenua y precipitada, visto el comentario de Jesús (vs. 31-32) y 
lo ocurrido poco después. San Agustín comenta, jugando con las palabras: los 
discípulos <ian no entienden, que ni siquiera entienden que no entienden» 

32 Anuncia la defección en la fe: los apóstoles romperán su comunión con 
Jesús. || Es decir: Gr. 1.1| Pero (Gr. 1). 

33 Vais a tener: Gr. 4. ||Al terminar su instrucción, Jesús no promete éxitos 
según el mundo (cfr. Mt 10,16-22). Sí ofrece su paz (cfr. 14,27), pero les ha recor¬ 
dado que <no es un esclavo más que su amo»(15,20): asociado a su suerte, injer¬ 
tado en Jesús, el discípulo tendrá, como regalo, sufrimiento y gloria. Según B 
Hag 9a, a propósito de Is 48,10 (<te he probado en el homo de la tribulación>). 
Dios pasó revista a todas las cualidades apetecibles para hacer un buen regalo 
a su pueblo preferido, Israel: y ¡no encontró mejor regalo que la tribulación!|| He 
vencido: tiempo verbal griego de perfecto*: vencí y sigo siendo vencedor. 

Jesús mega al Padre por sí mismo (vs. 1-5), por sus discípulos (vs. 6-19), 
y por la Iglesia fútura (vs. 20-26). Su oración es <como el Memento del Sumo 
Sacerdote» (Bover) en la gran oración eucarística. 

1 Así: lit estas cosas. || Ha llegado ia hora: cfr. 7,30. 

2 Autoridad sobre toda carne, e. d., sobre todo el género humano. [| Para que... 
dé vida... le has dado: lit. para que todo lo que has dado a á dé a ellos vida eterna. 
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vida eterna a todos los que le has dado 3 (y la vida eterna es ésta: 
ir conociéndote a ti, el único verdadero Dios, y al que enviaste, 
Jesucristo). 4 Yo te glorifiqué sobre la tierra llevando a cabo la obra que 
me has encargado hacer; 5 pues bien, ahora glorifícame tú, Padre, junto 
a ti, con el esplendor que tenía junto a ti antes que existiera el mundo. 

6 <Manifesté tu Nombre a los hombres que me diste [sacándolos] del 
mundo: eran tuyos y me los diste, y han guardado tu palabra. 7 Ahora 
han llegado a saber que todo lo que me has dado viene de ti, 8 porque 
les he confiado las palabras que me confiaste; y ellos [las] acogieron, 
y así conocieron verdaderamente que [yo] había salido de ti y creye¬ 
ron que tú me enviaste. 

9 <¥o ruego por ellos. Por el mundo no mego, sino por los que me 
has dado, porque son tuyos, 10 y todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío, y 
he sido glorificado en ellos. n Ahora bien, ya no voy a estar en el 
mundo, pero éstos quedan en el mundo mientras que yo voy a ti. 
Padre santo, guárdalos en ese Nombre tuyo que me has confiado, para 


3 Todo el v. (o, al menos, la última palabra: Jesucristo) parece aclaración 
del evangelista a la expresión <vida eterna»del v. precedente. Sobre la relación 
fe-conocimiento, cfr. 6,69. El conocimiento que ahora tenemos por la fe llega¬ 
rá a ser perfecto en el estadio final: en nuestra propia glorificación. || Ir cono¬ 
ciéndote: la partícula griega hiña (lit. <para que conozcan a ti>) tiene valor 
explicativo, representado en la traducción por nuestros dos puntos (:). El tiem¬ 
po verbal griego (presente*) indica un conocimiento progresivo. 

4 La obra que... hacer: la tarea que me encomendaste; lit. que has dado a 
mí para que haga. La expresión es poco ágil, pero Jn tiene su vocabulario teo¬ 
lógico: <obra>; <dar>; <haceo¡ 

5 Pues bien: Gr. 1.1| El Verbo, en comunión de vida con el Padre, tenía la 
misma gloria del Padre; ahora pide la glorificación de su humanidad. 

6 Manifesté tu Nombre de <Padre»||Tu palabra, como en el v. 14: o tu doc¬ 
trina (cfr. 12,47-48). 

9 El mundo: como en el v. 14, es el mundo míalo»(cfr. 3,16). 

10 He sido glorificado es como decir estoy glorificado (o mi esplendor bri¬ 
lla) en ellos, o gracias a ellos, por las razones expuestas en el v. 8. 

11 Ahora bien: Gr. 1. ¡Ya no...: lit y ya no estoy en el mundo y ellos en el 
mundo están (con valor de futuro: estarán) y yo hacia ti voy. ||En ese Nombre 
tuyo (lo mismo en el v. 12): lit. en el nombre de ti (artículo* griego como 
demostrativo): en la fe que te profesan; con otras palabras: <que sean fieles a 
la revelación de tu nombren de tu realidad de Padre. Guárdalos en ese 
Nombre tuyo incluye: a) Ser defendidos de los asaltos <del Malo»(v. 15). b) 
Ser «antificados en la verdad»(v. 17).¡Que sean uno: lit. quesean una cosa, 
un único ser. 
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que sean uno, como nosotros. 12 Cuando estaba con ellos, yo los guar¬ 
daba en ese Nombre tuyo que me has confiado; sí, [los] guardé y no 
pereció ninguno de ellos, excepto el hijo de la perdición, de modo 
que así se cumple la Escritura. 13 Pero ahora voy a ti; y digo esto [estan¬ 
do] en el mundo, para que tengan en ellos mi alegría plena. 

14 <¥o les he confiado tu palabra; pero el mundo los aborreció, por¬ 
que no son del mundo, como yo tampoco soy del mundo. 15 No ruego 
que los saques del mundo, sino que los guardes del Malo. 16 No son 
del mundo, como yo tampoco soy del mundo. 17 Santifícalos en la 
Verdad: tu Palabra es Verdad. 18 Como me enviaste al mundo, yo tam¬ 
bién los envié al mundo, 19 y en favor de ellos me santifico, para que 
queden también ellos santificados en [la] Verdad. 

20 <No mego sólo por éstos, sino también por los que crean en mí 
mediante su palabra: 21 que todos sean uno; que como tú. Padre, [estás] 
en mí y yo en ti, también ellos estén en nosotros, para que el mundo 


12 Sí: Gr. 1.1| <Perecer»es romper la comunión de vida con el Padre, renun¬ 
ciar a compartirlo todo con el Padre y el Hijo (cfr. ljn 1,3). ||El hijo de ia per¬ 
dición: semitismo, para decir <el perdidos el esencialmente perdido, o <el que 
va camino de perderse» ¡De modo que así: Gr. 3. 

14 Cfr. v. 9. || Los aborreció: igual que 4os envié» (v. 18), es, en el texto grie¬ 
go, un aoristo* proléptico (de anticipación). Para la expresión <ser del mundo» 
«proceder del mundo» cfr. ljn 4,4. 

15 Del Malo: o del mal. 

17 Santifícalos: no parece sinónimo de «conságralos» como víctimas 
(= resérvalos para ti), pues ni hay alusión a sacrificio, ni se habla de consa¬ 
grar a alguien para una misión concreta; se trata, más bien, de la santidad per¬ 
sonal, de la unión de cada creyente con el Padre, como hijo. Con otras pala¬ 
bras, Jesús pide: «¡Que crezcan en su vida de hijos, como yo vivo mi vida filial 
en la obediencia a ti!»|| En ia Verdad: unidos a la verdad (con sentido local). 
«La Verdad es Cristo; ¿qué otra cosa dijo [Jesús] en este pasaje, sino "santifíca¬ 
los en mí'"é>(san Agustín). «Santificarse en la verdad» equivale a: vivir más la 
revelación de Dios como Padre (vs. 11-12), e. d., vivir más nuestra filiación 
divina. ||Tu Paiabra es Verdad: o ... es verdadera. 

19 Queden... santificados: se entiende, por Dios (voz pasiva* "teológica"). El 
sujeto agente del verbo «santifican) siempre es Dios, el solo Santo. || En [ia] 
Verdad (cfr. v. 17), o, como adverbio: verdaderamente. 

20 Su paiabra: su predicación. 

21 - 23 Que todos sean uno (cfr. v. ll): la unidad de los creyentes en Cristo toma 
como modelo las relaciones trinitarias. El concilio Lateranense IV definió que en 
este pasaje la palabra uno «se entiende, tratándose de los fieles, como la unión de 
caridad en la gracia, mientras que, aplicada a las personas divinas, significa la uni¬ 
dad de identidad en la naturaleza..., porque entre el Creador y la criatura no puede 
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crea que tú me enviaste. 22 Y yo les he dado [a conocer] el esplendor 
que tú me has dado, para que sean uno como nosotros [somos] uno. 
23 Yo en ellos, y tú en mí, para que formen una perfecta unidad, para 
que el mundo se dé cuenta de que tú me enviaste y de que [los] amas 
a ellos como me has amado a mí. 

24 <Padre, los que me has dado quiero que también estén conmigo 
donde estoy yo, para que contemplen mi esplendor, el que me has 
dado por el amor que me tenías antes de [la] creación de[l] mundo. 

25 <Padre justo, aunque el mundo no te conoció, yo en cambio te 
conocí; y éstos conocieron que tú me enviaste. 26 Sí, yo les di a cono¬ 
cer, y seguiré dándofles] a conocer, tu Nombre, para que el amor que 
me tienes esté en ellos y yo también en ellos» 

1 11,41; Mt 26,45; Me 14,41; 13,31-32. 2 3,35; Mt 28,18.3 Sb 15,3; Jr 24,7; 31,34; ljn 5,20. 4 13,31- 
32; 14,13; 4,34; 19,30. 5 v. 24; 1,1-2; 8,58; Flp 2,6-11. 6 v. 26; Hb 2,12. 8 v. 14; 3,34; 7,16; 8,26.38.40; 
14,10,24; 3,2; 16,27.30; 11,42. 48 16,15; Le 15,31; 2Te 1,10. 11 13,1.3; 16,28; vs. 21.23; 10,30; 11,52; Ga 
3,28. 12 6,37.39; 18,9; SI 41,9; 109,4-8; Hch 1,16-18; 2Te 2,3. 18 15,11; ljn 1,4. 44 v. 8; 3,34; 7,16; 
8,26.38.40; 14,10.24; 15,18-19; 8,23. 48 Mt 6,13; Le 22,31-32; 2Te 3,3; ljn 5,18. 48 8,23; 15,19. 47 SI 
119,160. 48 10,36; 20,21. 48 Hb 2,11. 28 v . 9; Rm 10,17. 24 22 v. 11; 10,38; Ga 3,28; Hch 4,32. 28 15,9; ICo 
12,12-27. 24 v. 5; 12,26; 1,14; ljn 3,2. 28 ljn 1,9; 2,1.29; 1,10; 8,55; Mt 11,27; Le 10,22. 28 v. 6; 15,9 

[«Yo soy». Prendimiento de Jesús. 18,1-12 (Mt 26,47-56; Me 14,43-52; 

Le 22,47-53] 

^Después de decir esto, salió Jesús con sus discípulos a la otra 
parte del torrente del Cedrón, donde había un huerto en el que entró 
él y sus discípulos. 2 También Judas, el que lo traicionaba, conocía 
aquel sitio, porque muchas veces se había reunido Jesús allí con sus 


señalarse una semejanza sin ver que la desemejanza es aún mayon>(DS 806). ¡El 
esplendor; casi equivale, aquí, ala naturaleza divina»(cfr. C11,11). ¡Formen una per¬ 
fecta unidad: lit sean perfeccionados hacia (=para formar) uno. 

24 Los que me has dado (lit. lo que has dado a mí): como en el v. 2, quizás 
el texto griego traduce incorrectamente un dr arameo invariable. 

25 El apelativo justo quizás equivale a <misericordioso y fiel» ¡Aunque: Gr. 1. 

26 Sí (Gr. 1),... les di a conocer., tu Nombre: cfr. v. 6. ¡El amor de caridad (cfr. 
ljn 4,8) que me tienes: lit que amaste a mí. 

Para Jn, la Pasión y muerte de Jesús son su exaltación y su victoria; por 
eso omite la agonía en Getsemaní, y apenas toca las humillaciones ante los tri¬ 
bunales y en los tormentos; en cambio, insiste en la soberanía de Jesús —juez 
de sus jueces y del mundo—, en la presentación de Jesús-rey (19,13-15), en la 
firmeza con que Pilato mantuvo el letrero sobre la cruz (19,19-22), etc. 

1 El torrente del valle Cedrón (= <oscuro>), al este de Jerusalén, separaba 
la ciudad del Monte de los Olivos. 

2 Se había reunido: lit fue reunido. 
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discípulos; 3 conque, tomando Judas la cohorte y alguaciles de los 
sumos sacerdotes y de los fariseos, llegó allí con faroles, antorchas y 
armas. 4 * Así es que Jesús, sabiendo todo lo que iba a venir sobre él, 
salió [hacia ellos] y les dice: 

— ¿A quién buscáis? 

5 Le respondieron: 

—A Jesús de Nazaret. 

Les dice: 

— ¡<¥o soy>! 

(Entre ellos estaba también Judas, el que lo traicionaba). 6 Pues 
bien, en cuanto les dijo <¥o soy>> se precipitaron hacia atrás y cayeron 
a tierra. 7 * Así que les preguntó otra vez: 

— ¿A quién buscáis? 

Ellos dijeron: 

—A Jesús de Nazaret. 

8 Respondió Jesús. 

— Os dije: <¥o soy>* por tanto, si me buscáis a mí, dejad que éstos 
se marchen 9 10 11 12 —de modo que se cumplió la palabra que había dicho: 
<{De] los que me diste no perdí a ninguno de ellos»—. 

“Conque Simón Pedro, que tenía una espada, la desenvainó y dio un 
golpe al esclavo del sumo sacerdote y le cortó la oreja derecha (aquel 
esclavo tenía [el] nombre de Maleo). “Jesús, entonces, dijo a Pedro: 

— Mete la espada en la vaina. El cáliz que me ha dado el Padre, 
¿cómo no voy a beberlo? 

“Así, pues, la cohorte, el tribuno y los alguaciles de los judíos pren¬ 
dieron a Jesús y lo ataron, 


3 La cohorte (cfr. Me 15,16): probablemente, no de tropas romanas, aunque 

en el v. 12 se habla del 4ribuno>í título de un oficial del ejército 

romano.|| Alguaciles: cfr. 7,32. || Llegó: Gr. 4.¡Los representantes de 4a oscuri¬ 

dad» al ir a apresar a quien es la luz, necesitan faroles, antorchas y armas. 

48 Dos bandos irreconciliables —el Bien y el Mal— frente a frente. Jesús 
lleva la iniciativa y domina la escena; se entrega por propia voluntad. ||<¥o 

soy» cfr. 4,26. 

9 De modo que: Gr. 3. 

10 Jn es el único evangelista que anota el nombre de aquel esclavo del sumo 
sacerdote. De la raíz semítica mlk (= reinar) viene Malco (= ¿rey?). 

11 Para Jesús, <beber el cáliz»(cfr. Mt 20,22) es un acto libre de su voluntad 
humana, que acepta ese don o regalo que el Padre le hace; por eso se entre¬ 
ga. 

12 El TRIBUNO: cfr. Hch 21,32. 
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[B) Pasión de Jesús] 


[Ante Anás. Negaciones de Pedro. 18,13-27 (Mt 26,69-75; Me 14,66- 

72; Le 22,54-62)] 

13 y [lo] llevaron primero ante Anás, pues era suegro de Caifás, que 
era [el] sumo sacerdote aquel año 14 — precisamente era Caifás el que 
había aconsejado a los judíos: <4rae cuenta que un hombre muera a 
cambio del pueblo»—. 

15 Seguía a Jesús Simón Pedro, y otro discípulo. Y el discípulo aquel 
era conocido del sumo sacerdote, y así entró con Jesús en el atrio del 
sumo sacerdote; 16 en cambio, Pedro se había quedado fuera, a la puer¬ 
ta; conque el otro discípulo, el conocido del sumo sacerdote, salió a 
hablar a la portera para que dejase entrar a Pedro; 17 y la muchacha 
portera dice a Pedro: 

— ¿No eres también tú de los discípulos de ese hombre? 

Dice él: 

— No do] soy. 

18 Estaban allí los esclavos y los alguaciles, que habían encendido 
un brasero porque hacía frío, y se calentaban; y estaba también Pedro 
entre ellos, de pie y calentándose. 

19 Así, pues, el sumo sacerdote preguntó a Jesús por sus discípulos 
y por su enseñanza. 20 Le respondió Jesús: 

—Yo he hablado abiertamente al mundo; yo siempre enseñé en [la] 
sinagoga y en el templo, donde se juntan todos los judíos; es decir, a 
escondidas no hablé nada. 21 ¿Por qué [me] preguntas a mí? Pregunta a 
los que han oído [de] qué les hablé; mira, ésos saben lo que yo dije. 

1314 Episodio exclusivo de Jn. Anás (cfr. Le 3,1-2), suegro de Caifás (cfr. Mt 
26,3), no podía juzgar a Jesús, pero seguía siendo influyente. Algunos piensan 
que, después del v. 13, hay que leer el actual v. 24; de esa manera, lo narra¬ 
do en los vs. 19-23 habría sucedido en el palacio de Caifás, no en el de Anás. 

15 ' 16 Ese otro discípulo innominado es, probablemente, Juan. ||Y así: Gr. 
1.1| Para que dejase entrar: si el sujeto* de esta última oración gramatical no es 
la portera, sino el otro discípulo, la traducción sería y metió dentro; hizo 
entrar. 

18 Que habían encendido: lit. habiendo hecho. 

19 Mientras el sumo sacerdote preguntaba a Jesús por sus discípulos, el prin¬ 
cipal de éstos, Pedro, estaba negando a su Maestro. 

20 Es DECIR: Gr. 1. 
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22 Nada más decir él esto, uno de los alguaciles que estaba [allí] dio 
un revés a Jesús, diciendo: 

— ¿Así respondes al sumo sacerdote? 

23 Jesús le respondió: 

— Si realmente acabo de hablar mal, prueba lo que [he dicho] mal; 
pero si [he hablado] bien, ¿por qué me pegas? 

24 Así es que Anás lo envió atado a Caifás, el sumo sacerdote. 

25 Simón Pedro estaba de pie y calentándose. Conque le dijeron: 

— ¿No eres también tú de sus discípulos? 

Él negó, y dijo: 

— No [lo] soy. 

26 Dice uno de los esclavos del sumo sacerdote, que era pariente de 
aquel [a quien] había cortado Pedro la oreja: 

— ¿No te vi yo en el huerto con él? 

27 Por segunda vez Qo] negó Pedro; y en seguida cantó un gallo. 


[Ante Pilato: «Yo soy Rey». 18,28-19,16a (Mt 27,1-2.11-30; Me 15,1-19; 

Le 23,1-5.13-25)] 

28 Conque llevaron a Jesús desde Caifás al pretorio. Era de madru¬ 
gada. Pero ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse; más 
bien, al contrario: para poder comerla [cena de] Pascua. 29 Pilato, pues, 
salió afuera, hacia ellos, y dice: 

— ¿Qué acusación traéis contra este hombre? 

30 Le respondieron así: 


23 Prueba lo que [he dicho] mal.- lit. testifica (término característico de Jn) 
acerca de lo malo. Mal y bien pueden referirse a algo extemo: hablar inco¬ 
rrectamente, faltar al protocolo, etc., o lo contrario; o a algo más profundo: 
decir mentira, no tener razón, etc., o lo contrario. Jesús, que es la Verdad, no 
ha faltado a la verdad; pero un pobre representante de la Mentira emplea la 
violencia intentando sofocar la Verdad. 

24 Cfr. vs. 13-14. 

28 Llevaron: Gr. 4. || Al pretorio (cfr. Flp 1,12-14) o residencia de Pilato. Jn no 
cuenta el proceso ante el sanedrín, proceso que en cierto modo se había desa¬ 
rrollado ya durante la vida pública de Jesús: Jesús ya estaba sentenciado (cfr. 
11,50). || Para no contaminarse por el hecho de entrar en casa de un pagano 
(cfr. Hch 10,28). 

29 Sobre Pilato : cfr. Mt 27,2; Me 15,1. 

30 Respondieron así: cfr. Mt 3,15. ||Haciendo daño: lit haciendo [el] mal, 
haciendo fechorías; el término queda deliberadamente ambiguo: ese daño 
¿son crímenes políticos? ¿son blasfemias? 
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— Si ést¡e no anduviera haciendo daño, no te lo habríamos entregado. 

31 Y Pilato les dijo: 

— Lleváoslo vosotros y, según vuestra ley, condenadlo. 

Le dijeron los judíos: 

—A nosotros no nos está permitido ejecutar a nadie 32 (de modo 
que se cumplió la palabra que había dicho Jesús cuando indicó de qué 
muerte iba a morir). 

33 Pilato, pues, entró de nuevo en el pretorio y llamó a Jesús y le dijo: 

— ¿Tú eres el rey de los judíos? 

34 Respondió Jesús: 

— ¿Tú esto Do] dices por tu cuenta, o te dijeron otros [eso] de mí? 

35 Pilato respondió: 

— ¿Acaso yo soy judío? Tu nación, es decir, los sumos sacerdotes, 
te han entregado a mí. ¿Qué hiciste? 

36 Respondió Jesús: 

— Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo 
mis hombres habrían luchado para que [yo] no fuese entregado a los 
judíos; ahora bien, mi reino no es de aquí. 

37 Así, pues, le dijo Pilato: 

— O sea que ¿tú eres rey? 


31 Lleváoslo vosotros: lit coged a él vosotros. || Condenadlo: lit. juzgad a él, 
con el sentido peyorativo de condenar, frecuente cuando Jn usa el verbo grie¬ 
go krínó (cfr. 3,17). ¡Los romanos se habían reservado la facultad de condenar 
a muerte mediante la crucifixión, que no dependía del sanedrín. 

32 De modo que: Gr. 3. ||La muerte con la que iba a morir no era la lapi¬ 
dación, que quizás sí entraba en las competencias del sanedrín, sino la cru¬ 
cifixión. 

33 38 El procurador romano era juez y jurado, podía oír a testigos o no, con¬ 
sultar con peritos o actuar solo. Pilato optó por interrogar a solas a Jesús. 

35 Tu nación: tu gente, 4os tuyos» (cfr. 1,11). || es decir: Gr. 1.1|Los sumos 
SACERDOTES: Cfr. Mt 2,4. 

36 No es de (o no procede de, no tiene su origen en; cfr. ljn 4,4) este mundo: 
así define Jesús su realeza, ni política ni nacionalista. Pero, por espiritual que 
sea su reino, en él entran, y contra él combaten, seres humanos que viven en 
este mundo. 

37 Tú dices: cfr. Mt 26,25. || Una sola vez para esto, conforme al texto más 
antiguo de Jn conocido hasta ahora (P 52 ); los demás mss. repiten: <Yo he naci¬ 
do para esto y he venido al mundo para esto» Jesús es el testigo de ia Verdad 
que es él mismo; y es rey de aquellos que oyen la revelación que hace de sí 
mismo y la acogen con fe. || El que es de ia Verdad (el que pertenece a la ver¬ 
dad): equivale a <el que es discípulo mío» 
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Respondió Jesús: 

—Tú dices que soy rey. Yo para esto he nacido y he venido al 
mundo: para testificar en favor de la Verdad. Todo el que es de la 
Verdad oye mi voz. 

38 Le dice Pilato: 

— ¿Qué significa <verdad>? 

Y, nada más decir esto, salió de nuevo hacia los judíos y les dice: 

—Yo no encuentro en él ningún delito. 39 Tenéis costumbre de que 
os suelte un [preso] por la Pascua; por tanto, ¿queréis que os suelte al 
rey de los judíos? 

40 Gritaron, pues, nuevamente: 

— ¡A ése no, sino a Barrabás! (por cierto, ese Barrabás era un bandido). 


12 Mt 26,36; Me 14,32; Le 21,37; 22,39; 2Sm 15,23. 4 13,1.3; 19,28. « 7,46; SI 9,4; 27,2; 56,10. 
o- 9 6,39; 17,12. '» Le 22,38. 44 12,27; Mt 20,22; 26,39; Me 10,38; 14,36; Le 22,42. 44 11,49-51. 49 - 46 20,3; 
Mt 26,58; Me 14,54. 29 6,59; 7,14.26; Mt 4,23; 26,55; Le 22,53; Is 45,19. 22 19,3; Hch 23,2; Mt 5,39; Ex 
22,27. 23 8,46. 24 v. 13; Le 3,2. 26 v. 10; Mt 26,51; Me 14,47; Le 22,49-50. 27 13,38; Mt 26,34; Me 14,30; 
Le 22,34. 34 19,6-7; Hch 18,15. 32 3,14; 8,28; 12,33; 21,19; Mt 20,19; 26,2. 344 6,15; 8,23; Mt 26,53. 37 3,32- 
33; 8,47; lTm 6,13; ljn 3,19; 4,6. 49 Hch 3,14 

l^En consecuencia, entonces tomó Pilato a Jesús y mandó azo¬ 
tadlo]. 2 Y los soldados, trenzando una corona de ramos de espino, se 
la pusieron en la cabeza, le echaron por los hombros un manto de 
púrpura, ^ se le acercaban a decirle: «¡Salve, rey de los judíos!» Y le 
daban bofetadas. 

4 Pilato salió otra vez afuera y les dice: 

— Mirad, os lo traigo afuera para que sepáis que ningún delito 
encuentro en él. 

38 <Verdad>í sin artículo*. La pregunta viene a sen <¿qué significa (lit. qué es: 
cfr. Mt 13,18) esa palabra "verdad", qué quieres decir con eso?» El apócrifo 
Evangelio de Nicodemo 3,2, prolonga el diálogo después de esa pregunta de 
Pilato: <Dice Jesús: "La verdad es del cielo". Dice Pilato: "¿En la tierra no hay 
verdad?'. Dice Jesús a Pilato: "Observa cómo los que dicen la verdad son juz¬ 
gados por los que tienen autoridad en la tierra"» Al escéptico Pilato no le qui¬ 
taba el sueño aquel ideólogo soñador; sólo quedaba resolver cuanto antes el 
expediente, para desembarazarse de aquel asunto. 

40 Ese Barrabás: lit. el Barrabás (artículo* como demostrativo). || Un bandido: 
un rebelde revolucionario; en contraste con Jesús, rey manso y humilde. 

3 Se le acercaban a decirle: Gr. 5. 

4 La afirmación de Pilato es, a la vez, argumento en favor de la inocencia 
de Jesús y acusación contra su propia conducta incoherente. 
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5 (Así, pues, Jesús salió afuera, llevando la corona de espinas y el 
manto de púrpura). Y les dice [Pilato]: 

— ¡Aquí está el hombre! 

6 Ahora bien, cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los alguaci¬ 
les, gritaron: 

— ¡CrucificadoJ crucificado]! 

Pilato les dice: 

— Cogedlo vosotros y crucificadQo], pues yo no encuentro delito 
en él. 

7 Le respondieron los judíos: 

— Nosotros tenemos una Ley y según esa Ley debe morir, porque 
se cree Hijo de Dios. 

8 Pilato, pues, cuando oyó esa palabra se asustó más; 5 * 7 * 9 entró nueva¬ 
mente en el pretorio y dice a Jesús: 

— ¿De dónde eres tú? 

Pero Jesús no le dio respuesta. 10 11 12 Así que Pilato le dice: 

— ¿A mí no [me] hablas? ¿No sabes que tengo autoridad para sol¬ 
tarte y tengo autoridad para crucificarte? 

u Le respondió Jesús: 

— No tendrías ninguna autoridad contra mí si no se te hubiera dado 
de arriba. Por esto, el que me entregó a ti mayor pecado tiene. 

12 Desde entonces Pilato intentaba soltarlo; pero los judíos gritaban: 

— Si sueltas a ése, no eres amigo del emperador. Todo el que se 
cree rey va contra el emperador. 


5 Las palabras de Pilato (lit mira, el hombre: cfr. vs. 13-14), materialmente 
vienen a sen ¡Aquí lo tenéis! Pero, lo mismo que Caifás (cfr. 11,49-51), profe¬ 
tizó sin saberlo: presentó a Jesús como hombre acusado de tenerse por Dios 

(cfr. v. 7) y rechazado como rey (vs. 14-15). Jn sabe que realmente Jesús es 
hombre (el Hombre que nos representa a todos, el Hombre nuevo que reali¬ 
za el plan original de Dios), es Dios, y es Rey. 

7 Según esa Ley (lit. según la ley.): cfr. Lv 24,16. || Se cree (lit se hizo): se tiene 
por (cfr. 8,53), se considera. 

s- 9 Pilato se asusta por la acusación contra Jesús de arrogarse el título de 

<Hijo de Dios» En su mentalidad sonaría a: <Es un hombre divinizado, con 
poderes mágicos, quizá peligrosos» Para Jesús era ya inútil hablar a quien se 

cerraba a la luz. Sobre el silencio de Jesús en la Pasión, cfr. Mt 26,63. 

11 Jesús no expone una teoría sobre el origen de la autoridad; se limita a 
recordar a Pilato que su autoridad no es absoluta, depende de otros. || Mayor 
pecado: porque ha tenido más medios y oportunidades de conocerla vendad. 

12 Desde entonces: o por esto. || Se cree rey: cfr. v. 7. 
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13 Pilato, pues, al oír esas palabras sacó afuera, al sitio llamado 
litóstroto —en arameo Gabbatha—, a Jesús y [lo] sentó en tribunal. 
14 Era [la] Preparación» de la Pascua, era hacia [la] hora sexta, y dice a 
los judíos: 

— ¡Mirad, [es] vuestro rey! 

15 Y ellos gritaron: 

— ¡Quita, quita! ¡Crucifícalo! 

Les dice Pilato: 

— ¿A vuestro rey voy a crucificar? 

Los sumos sacerdotes respondieron: 

— ¡No tenemos rey, a no ser [el] emperador! 

16 Entonces, como consecuencia, se lo entregó, para que fuera cru¬ 
cificado. 


[Viacrucis y crucifixión. 19,16b-27 (Mt 27,31-44; Me 15,20-32; 

Le 23,26-43)] 

Así es que cogieron a Jesús; 17 y, llevando a cuestas la cruz en su 
propio interés, salió hacia el llamado <Sitio de [la] Calavera» — que se 
dice en arameo Gólgota—, 18 donde lo crucificaron, y con él a otros 
dos, uno a cada lado, y en medio a Jesús. 


1314 parodia de entronización-presentación oficial del «ey» a su pueblo, 
momento cumbre en el relato de la Pasión según Jn. Dominado ya por los 
judíos, Pilato los derrota provocándolos a la apostasía pública (cfr. ISm 
8).||LrrósrROTO: <enlosado» embaldosado. || En arameo: cfr. v.20. Gabbatha indi¬ 
ca <altura»o elevación. || [Lo] sentó: sentido transitivo del verbo, como lo usa 
san Justino al describir ia escena; menos probable: <se sentó Pilato» ||En tribu¬ 
nal: sin artículo* indica, como la fórmula latina pro tribunali, no el sitio donde 
se juzga, sino el significado jurídico de ese sitio: <lo sentó como juez» no pre¬ 
cisamente en la silla curul que correspondía a Pilato, sino en otro asiento en 
la misma tribuna. || [La] hora sexta: el mediodía; en ese día y a esa hora empe¬ 
zaba la celebración solemne de la Pascua (Pes 1,4). 

15 Lo rechazan como rey, y con ese rechazo firman su propia sentencia 
(Jesús está siendo su juez: cfr. v. 13-14). Cuarenta años después experimenta¬ 
ron qué era lo que podían esperar del emperador, lejano, desconocido y odia¬ 
do: la destrucción de Jerusalén y del templo. 

17 Llevando a cuestas (cfr. Le 9,23) ia cruz en su propio interés: en griego 
helenístico podría traducirse, quizás: <iievando a cuestas él mismo su cruz» 
como alusión velada al pasaje del Cireneo (Jesucristo Rey lleva él mismo, no 
otros por él, su estandarte real); pero el dativo griego heautói nunca en Jn sig¬ 
nifica <él mismo» se trata, mas bien, de un dativo* de la clase de dativus com- 
modi, chocante para nuestra sensibilidad: para Jesús, la cruz es beneficiosa; le 
conviene llevarla para poder triunfar. ||En arameo: cfr. v. 20. 
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19 Pilato hizo escribir también un letrero y ponerjlo] en la cruz; esta¬ 
ba escrito: Jesús el de Nazaret, el Rey de los judíos. 20 Por consiguiente, 
aquel letrero Do] leyeron muchos de los judíos, pues estaba cerca de 
la ciudad el sitio donde fue crucificado Jesús, y [el letrero] estaba escri¬ 
to en arameo, en latín y en griego. 21 Dijeron, pues, a Pilato los sumos 
sacerdotes de los judíos: 

— No escribas «El rey de los judíos» sino: <Éste dijo: Soy rey de los 
judíos» 

22 Respondió Pilato: 

— Lo que he escrito, Do] mantengo escrito. 

23 Así, pues, los soldados, cuando crucificaron a Jesús, De] cogieron 
su ropa e hicieron cuatro lotes — un lote para cada soldado—, más la 
túnica. Pero la túnica era sin costura, tejida toda ella de arriba [abajo]; 
24 de ahí que se dijeron unos a otros: <No la rasguemos, sino echémos¬ 
la a suertes, [a ver] a quién le toca» (De modo que se cumplió la 
9 22,19 Escritura que dice: Se repartieron mi ropa y sobre mi vestido echaron 
suertes). Así que los soldados, por su parte, hicieron eso. 

25 Por otra parte, estaban en pie, junto a la cruz de Jesús, su madre 
y la hermana de su madre, María de Cleofás, y María la Magdalena. 


19 Hizo escribir: o tal vez: había escrito. || Un letrero: el vocablo griego títlos 
es un latinismo (titulus: rótulo, inscripción, cartel). 

20 Aquel letrero (lit. este letrero), que parecía hundir en el fracaso público 
a un iluso reyezuelo local de un rincón del imperio romano, estaba escrito en 
las tres lenguas internacionales habladas, en diverso grado, en aquella socie¬ 
dad trilingüe. La realidad expresada en el título era más universal de lo que 
pensó Pilato. <Regnavit a ligno Deus!» ||En arameo: lit. en hebreo; pero, siem¬ 
pre que Jn emplea este término, lo que luego transcribe son palabras arameas 
(5,2; 19,13.17; 20,16). Arameo es 4a lengua de los hebreos» como iatín (lit. 
romano) es 4a lengua de los romanos» 

21 Dijeron: lit. decían (porfiaban, discutían). || Éste dijo: lit aquél dijo. 

23 - 24 A partir de aquí, empieza la segunda paite del relato de la Pasión según 

Jn, con orientación eclesial. La túnica de Jesús, no desgarrada siquiera por los 
soldados paganos, se ha interpretado desde antiguo como símbolo de la Iglesia 
una, no dividida. Ni de este texto, ni de todo Jn, puede deducirse que la túni¬ 
ca... sin costura, a imagen de la túnica del sumo sacerdote, simbolice el sacer¬ 
docio de Cristo. ||A quién le toca: lit de quién será. || De modo que: Gr. 3. ¡Por 
su parte...: partículas griegas, en este v. y en el siguiente, distinguen dos esce¬ 
nas o dos grupos: el de los soldados, y el de María con las personas fieles. 

25 Estaban en pie: el verbo griego empleado por Jn es de la misma raíz 
(sta/ste) que la palabra griega cruz (staurós). || La hermana de su madre no era 
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26 Pues bien, Jesús, al ver a la madre, y de pie junto a [ella] al discípu¬ 
lo que prefería, dice a la madre: <Mujer, mira, [es] tu hijo» 27 Luego dice 
al discípulo: «Mira, [es] tu madre» 

Y, desde aquella hora, la acogió el discípulo como riqueza suya. 


[Muerte de Jesús. 19,28-30 (Mt 27,45-56; Me 15,33-41; Le 23,44-49)] 

28 Después de esto, sabiendo Jesús que ya estaba cumplido todo 
[lo que tenía que hacer] para que se cumpliera la Escritura, dice: 
«¡Tengo sed!» 

María la esposa de Cleofás (¿dos hermanas con el mismo nombre <María>?); 
quedan dos posibilidades: Salomé, la madre de Santiago y Juan, o la madre 
del <otro Santiago» el llamado <hermano»de Jesús. 

26 La madre (dos veces): Jn ya no dice <su madre» ni <la madre de Jesús» ||E1 
discípulo que prefería Jesús (según 20,2: para el que Jesús tenía especial afec¬ 
to de amistad), además de ser un discípulo concreto, conocedor de los secre¬ 
tos de Jesús, cercano a él (cfr. 13,23-27), probablemente Juan — que no cita 
su nombre; habla de sí mismo en su calidad de discípulo—, es, también, el 
símbolo perfecto de todo verdadero creyente en Cristo. La relación entre 
Jesús y el discípulo es una acción divina: el amor de caridad que procede del 
Padre, se realiza por medio del Hijo, y se completa gracias a la acción del 
Espíritu Santo. || El orden de las dos frases de Jesús parece indicar que le preo¬ 
cupa, ante todo, la orfandad del discípulo; luego piensa en llenarla soledad de 
María. || Mujer (cfr. 2,4): María es la mueva mujeni la mueva Eva» la mueva Sión» 
que congrega a sus hijos, que en la hora de su Hijo, asociada a él, empieza a 
ser la madre de todos los que viven (cfr. Gn 3,20) en Cristo. Junto a la cruz se 
ensancha el campo de su vocación; no termina su misión maternal (cfr. LG 58 
sobre la colaboración de María a la obra de Jesús). || Mira: escena de revelación 
(Jesús da a conocer la maternidad espiritual de María). <Ya que María (...) no 
tiene otro hijo fuera de Jesús, cuando Jesús dice a su madre: "Mira, [es] tu hijo", 
y no: "Mira, también éste es hijo tuyo", es igual que si le dijera: "Mira, éste es 
Jesús, a quien tú has dado a luz". En efecto, el que llega a la perfección ya no 
vive él, quien vive en él es Cristo; y, ya que Cristo vive en él, de él se dice a 
María: "Mira, [es] tu hijo: Cristo"» (Orígenes). 

27 Como riqueza suya: lit. a (entre) sus cosas propias, sus (propiedades» 
(cfr. 1,11), los bienes espirituales propios de un discípulo de Cristo. Juan aco¬ 
gió a María como herencia recibida de Jesús. <La miraba como a cosa suya, y 
como la mayor y mejor parte de sus bienes» (Luis de la Palma). 

28 La maternidad espiritual de María pertenece a la misión de Jesús. 
Después de entregamos a su Madre, ya estaba cumplido todo: ya se había com¬ 
pletado y llevado a cabo esa misión. || La Escritura: más que a un texto con¬ 
creto, se refiere a la orientación total de la Sagrada Escritura. Otra lectura 
menos probable: estaba cumplido todo, para que se cumpliera..., refiriendo 
ia Escritura al texto concreto de SI 22,16. || ¡Tengo sed! de dar el agua viva 
(cfr. 7,37-39): su Espíritu (cfr. v. 30 y el <agua»del costado: v. 34), que no ven¬ 
drá si Jesús no se va (cfr. 16,7). 
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29 Estaba en el suelo una vasija llena de vinagre; poniendo, pues, en 
un ramo de hisopo una esponja empapada en el vinagre, se [Lo] acer¬ 
caron a la boca. 30 Y, cuando tomó el vinagre, Jesús dijo: «¡Se ha cum¬ 
plido!» E, inclinando la cabeza, entregó el espíritu. 


[El costado abierto. 19,31-37] 

31 Así, pues, los judíos, como era [la] Preparación» a ñn de que no 
quedaran en la cruz los cuerpos durante el [descanso de] sábado 
— pues el día de aquel descanso era gran [fiesta]—, rogaron a Pilato que 
les rompieran las piernas y [los] quitaran. 32 De ahí que los soldados hie¬ 
ren y rompieron las piernas del primero, y del otro que había sido cru¬ 
cificado con él. 33 Pero, al llegar a Jesús, como lo vieron ya muerto, no 
le rompieron las piernas, 34 sino que uno de los soldados le traspasó el 


30 Se ha cumplido: grito de triunfo del Hijo fiel, que ha terminado su traba¬ 
jo (cfr. 17,4). || La expresión entregó el espíritu dice más que el simple <murió» 
a partir de ese momento, Jesús podía damos su espíritu filial (cfr. 7,39). 

31 El sanedrín, que no condenó a Jesús a morir lapidado (cfr. 18,31), que 
buscó para él un tipo de muerte que no tuviera significado religioso, sino polí¬ 
tico (cfr. v. 15), siente escrúpulos por motivos <religiosos» Jesús crucificado era 
una mancha en Tierra Santa. Aunque el día de aquel descanso (= de aquel 
sábado) no hubiera sido gran [fiesta], Dt 21,22 mandaba sepultar antes de 
ponerse el sol el cadáver de un ajusticiado. ¡Les rompieran... los quitaran: lit 
en voz pasiva. 

34 Le traspasó el costado: lit de él el costado punzó. En vez de traspasó, 
algunos mss. leen abrió (en griego podía sonar igual ényxen que énoixen).||La 
persona del Espíritu Santo está simbolizada <en el agua viva que mana de 
Cristo crucificado como de su fuente, y que en nosotros brota para vida eter- 
na»(Cat 694). Cfr. 4,10.13-14 y 7,37-38. En 1QH 23,13-16, se habla a Dios que 
ha alumbrado un manantial para purificar nuestros pecados y revelar su bon¬ 
dad: <Has abierto un manantial para corregir la culpabilidad del nacido de 
mujer..., para ser, según tu verdad, pregonero... de tu bondad, para anunciar 
a los pobres la abundancia de tus misericordias» Lo que le parece extraño a 
Jn, que da importancia a este detalle (cfr. v. 35), es que brotaran sangre y agua. 
Según Tjl (Nm 20,11), cuando Moisés golpeó la peña brotó primero sangre, y 
después agua. El simbolismo, explicado por los Santos Padres, alude a los 
sacramentos que hacen la Iglesia (bautismo y eucaristía), y al nacimiento de la 
misma Iglesia, nueva Eva que nace del costado del nuevo Adán dormido. Se 
trata, también, de un acto de obediencia: <Y como [Cristo] "obedeció hasta la 
muerte", pasó la obediencia más allá de los límites del vivir. Y como fúe con¬ 
veniente, después de muerto obedeció al ultraje y a la fúerza, cuando con san¬ 
gre y agua respondió a la lanzada; que, aun después de muerto, satisfizo las 
iras con misterios»(Quevedo). 
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costado con una lanza, y brotó en seguida sangre y agua. 35 Y el que 
lo vio y sigue bajo el efecto de aquella mirada continúa testificando 
—y su testimonio es fidedigno, es decir, él sabe que refiere un [hecho] 
verídico—, para que también vosotros creáis. 36 Y es que sucedió eso 
de modo que se cumpliera [el texto de] la Escritura: Ni un hueso suyo 
será quebrantado. 37 Y también otra [profecía de la] Escritura dice: 
Verán al que traspasaron. 

[Sepultura de Jesús. 19,38-42 (Mt 27,57-61; Me 15,42-47; Le 23,50-56)] 

38 Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, 
aunque a escondidas por el miedo a los judíos, rogó a Pilato que [le 
dejara] retirar el cuerpo de Jesús, y Pilato accedió. Conque llegó y reti¬ 
ró el cuerpo de Jesús. 39 Y llegó también Nicodemo — el que había ido 
a él de noche la primera vez— llevando un compuesto de mirra y áloe, 
unas cien libras. 

40 Cogieron, pues, el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lienzos 
con los perfumes, según tienen costumbre los judíos de sepultar. 41 En 
el sitio donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto 


35 Tanto el que lo vio como continúa testificando son, en el original, ver¬ 
bos en tiempo perfecto*; el matiz (acción pasada cuyo efecto perdura) es casi 
imposible expresado en la traducción: «El que lo vio y sigue bajo el efecto de 
aquella mirada, dio un testimonio que sigue siendo válido* El golpe de la 
lanza, por mucho que fuera el golpe de gracia antes de entregar el cadáver a 
la familia del reo, había sido un gesto innecesario y cruel; pero Dios lo apro¬ 
vechó para revelar al discípulo»más profundamente cómo es Dios por den¬ 
tro: Dios es amor de caridad (ljn 4,8), hasta la donación total de sí mismo. ||Es 
decir, él sabe: lit. y aquél sabe; el pronombre <aquél»es típico de ljn para refe¬ 
rirse a Jesús; si eso fuera válido en este pasaje del Evangelio, se trataría de dos 
testigos — el evangelista y Jesús resucitado que lo avala—, los necesarios en 
un juicio (cfr. Mt 18,16; 2Co 13,1). ¡Para que... creáis: el tiempo verbal griego 
(aoristo*) viene a decir <para que... hagáis un acto de fe» 

36 De modo que: Gr. 1. 

38 El cuerpo de Jesús: lit. queda ambiguo: el cuerpo de él, <su cuerpo» 

39 Cien libras son unos treinta y tres kilogramos, una cantidad enorme: 
¡honras fúnebres de un rey! 

40 Lienzos o telas. Jn puntualiza: el enterramiento se hizo según tienen cos¬ 
tumbre los judíos; por lo que nos ha dicho de Lázaro en 11,44 podemos decir: 
ese plural (lienzos, telas) incluye varias cosas: un pañuelo enrollado, que suje¬ 
ta la mandíbula inferior del cadáver; un sudario velando el rostro; unas ven¬ 
das o fajas sujetando las manos y los pies; finalmente, la sábana (de la que 
hablan claramente los tres sinópticos) que cubre todo el cuerpo a lo largo, por 
debajo y por encima. 


Ex 12,46 
(LXX); 
Nm 9,12; 
9 34,21; 
Zc 12,10 
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un sepulcro nuevo en el que todavía nadie había sido colocado. 42 Allí, 
pues, debido a la trepanación»de los judíos, como el sepulcro estaba 
cerca, colocaron a Jesús. 

i Mt 20,19. 2 Le 23,11. 3 18,22; Is 50,6. 4 18,38; Le 23,4. ^ 18,31; 5,18; 10,33. 9 9,29; Mt 26,62-63; 
27,12.14; Me 14,61; Le 23,9. 11 3,27; 10,18; 18,30; Rm 13,1; lTm 6,13. 12 18,37; Le 23,2; Hch 17,7. 14 v. 
31; Me 15,42. 49 Hch 21,36; 22,23. 17 Gn 22,6; Hb 13,11-12. 48 Is 53,12. 29 Mt 27,55-56; Me 15,40-41; Le 
23,49. 29 21,7.20. 28 4,7. 29 SI 69,22. 99 4,34; Jb 19,26-27 (LXX); Le 12,50; 2Tm 4,7. 34 v. 14; Dt 21,22-23; 
Ga 3,13. 34 20,20; ljn 5,6.8. 39 20,31; 21,24; 3Jn 12. 37 3,14-15; Ap 1,7. 38 7,13; 9,22; 20,19; IR 13,29. 
39 3,1-2; 7,50; SI 45,9. 40 20,5-7 


[C) Jesús resucitado] 

[El sepulcro vacío. 20,1-10 (Mt 28,1-10; Me 16,1-8; Le 24,1-12)] 

20 1 Pero, el primer [día] de la semana, María la Magdalena marcha 
al sepulcro de madrugada, cuando todavía estaba oscuro, y ve la pie¬ 
dra retirada del sepulcro. 2 Conque va corriendo adonde Simón Pedro 
y el otro discípulo al que Jesús quería especialmente, y les dice: 
devaron del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo pusieron» 

3 Salió, pues, Pedro y el otro discípulo, y marcharon al sepulcro. 
Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo, corriendo más aprisa 
que Pedro, [lo] adelantó y llegó primero al sepulcro; sy, al agacharse, 
vio los lienzos yaciendo [en el suelo]; sin embargo, no entró. Conque 
llegó también Simón Pedro siguiéndolo, y entró en el sepulcro y obser¬ 
vó los lienzos yaciendo, 7 pero el pañuelo —que había estado [anuda¬ 
do] sobre la cabeza de [Jesús]— no yaciendo entre los lienzos, sino de 
modo diverso, enrollado en [su] mismo sitio. 

Para Jn, la resurrección corona la glorificación del Hijo, realizada ya en la 
muerte en cruz (cfr. 12,23.32s.; 3,14s.). 

1 El primer [día] de ia semana (lit el uno de los sábados) para los seguidores 
de Jesús es, ya, el domingo — día del Señor»-. Cfr. referencias bíblicas. 

2 Va corriendo: lit corre, pues, y va. || Al que Jesús... especialmente: lit al que 
quería-con-afecto-de-amistad el Jesús. Cfr. 19,26. || Llevaron... no sabemos...: el plu¬ 
ral gramatical no se refiere necesariamente a varias mujeres; la sustitución de yo» 
por mosotros»era un modismo del arameo hablado en Galilea (G. Dalman). 

4 Pero: Gr. 1. ¡Corriendo adelantó: en griego es una sola palabra. 

5 Vio: Gr. 4.¡Yaciendo: allanados suavemente, sin el relieve que habían 
tenido al envolver el cadáver. 

6 Llegó... y observó: Gr. 4. En el texto griego todo el pasaje abunda en ver¬ 
bos en presente* de indicativo, a la manera de presentes descriptivos que 
hacen al lector revivir lo ocurrido. 

7 Pero: Gr. 1.1| De modo diverso: la traducción entiende el adverbio griego 
khóris no en sentido local (= separadamente), sino en sentido de modo. ¡En 
[su] mismo sitio: lit. en un (numeral griego hers, que sirve también para decir 
<único>j <mismo>) sitio. 
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8 Y entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado 
primero al sepulcro: y vio y creyó 9 (es que todavía no comprendían la 
Escritura [que dice]: <É1 tiene que resucitar de entre [los] muerto s>). 
10 Así, pues, los discípulos volvieron nuevamente a su casa. 


[Fe de María Magdalena. 20,11-18 (Me 16,9-11)] 

n Por su parte, María se había quedado junto al sepulcro, fuera, llo¬ 
rando. Conque, tal como estaba llorando, se inclinó hacia el sepulcro 
12 y observó a dos ángeles con [vestiduras] blancas, sentados uno a la 
cabecera y otro a los pies [del nicho] donde había estado tendido el 
cuerpo de Jesús. 13 Y ellos le dijeron: 

— Mujer, ¿por qué lloras? 

Les dice: 

— Llevaron a mi Señor y no sé dónde lo pusieron. 

14 Nada más decir esto se volvió hacia atrás y ve a Jesús de pie, pero 
no sabía que era Jesús. 15 Jesús le dice: 

— Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? 

Ella, creyendo que era el hortelano, le dice: 

— Señor, si tú lo llevaste, dime dónde lo pusiste, y yo lo recogeré. 

16 Le dice Jesús: 


8 Vio y creyó: aunque el hecho de encontrar el sepulcro vacío tiene gran 
importancia, en sí mismo no es prueba de la resurrección de Jesús, sino una 
especie de contraprueba, un signo según la terminología teológica de Jn: el 
pañuelo aún enrollado, y la sábana caída lisa, liberada del cuerpo que cubría, 
indicaban que el cadáver de Jesús había desaparecido, pero que no había sido 
robado ni había habido violencia. Después, la gracia de comprender la 
Escritura, y las apariciones de Jesús resucitado, fúeron datos determinantes 
para la fe de la primera comunidad cristiana. 

9 La Escritura...: o quizás: aquel texto de la Escritura: <É1 tiene que resuci¬ 
tar (lit. levantarse), etc.» Jn no cita ningún pasaje bíblico concreto. 

10 A su casa: lit. hacia ellos (algunos mss. dicen: hacia ellos mismos). 

1118 Como en 21,1-14, o en Le 24,13-35, también aquí se advierte la peda¬ 
gogía de Jesús para hacerse reconocer progresivamente como resucitado: a) 
Se presenta bajo la figura humana de alguien que podía estar por allí, b) Se 
hace reconocer por un <signo»(en este caso, es el nombre de María pronun¬ 
ciado por él), c) Ayuda a dar el paso de lo sensible a la fe en él en su nueva 
situación de resucitado. 

12 - 13 Observó..., dijeron: Gr. 4. 

14 Pero (Gr. 1) no sabía, no intuía, o no sospechaba, oue era Jesús (lit. que 
Jesús es, en la forma del estilo directo). El mismo giro en el v. 15: que el hor¬ 
telano es. 

16 En arameo: cfr. 19,20. ¡Rabbum: cfr. Me 10,51. ||Quiere decir: lit es dicho. 
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— ¡María! 

Volviéndose, le dice ella en arameo: 

— Rabbuní — que quiere decir: «¡Maestro!»—. 

17 Le dice Jesús: 

— No me detengas, que todavía no he subido al Padre; pero vete a 
mis hermanos y diles: <Subo a mi Padre, que ya es vuestro Padre, a mi 
Dios, que ya es vuestro Dios» 

18 María la Magdalena marchó a anunciar a los discípulos: «¡He visto 
al Señor!» y [que] le había dicho esto. 

[Misión de los apóstoles. 20,19-23 (Mt 28,16-20; Me 16,14-18; Le 

24,36-49)] 

19 Conque, llegado el atardecer de aquel día, el primero de [la] sema¬ 
na, y estando candadas por el miedo a los judíos las puertas de [la 
casa] donde estaban los discípulos, llegó Jesús y se puso en medio, y 
les dice: «¡Paz a vosotros!» 

20 Y, después de decir esto, les enseñó las manos y el costado; así 
que los discípulos se alegraron al ver al Señor. 21 Volvió, pues, a decir¬ 
les: «¡Paz a vosotros! Como el Padre me envió, también yo os envío» 
22 Y, después de decir esto, sopló y les dijo: «Recibid [el] Espíritu Santo: 


17 No me detengas: lit no a mí sigas tocando (quizás estaba abrazada a sus 
pies: cfr. Mt 28,9). || Que todavía... al Padre: a modo de paréntesis puesto antes 
de tiempo, se refiere a las palabras que María deberá decir a los discípulos y, 
a la vez, las explica. || Mis hermanos: Jesús, que al morir dio su espíritu filial, ya 
puede llamarlos así. ¡Subo: puede traducirse: voy a subir. ¡Que ya..., que ya... 
(Gr. 1): la resurrección de Jesús introduce en el mundo una nueva relación 
familiar entre los hombres y él; siempre con la diferencia de que él es Hijo por 
naturaleza, y nosotros lo somos por adopción (cfr. 2P 1,4; ljn 3,1-2). 

18 Marchó: Gr. 4. ||Había dicho: lit dijo. 

19 El primero de [ia] semana: cfr. v. l.|| Estando candadas... las puertas... 
llegó...: el cuerpo glorioso y <espiritualizado»de Jesús queda fúera de las leyes 
físicas del mundo terrestre (cfr. ICo 15,44). || ¡Paz a vosotros! cfr. 14,27. 

20 Les enseñó... las heridas de las manos y del costado, signos de identifica¬ 
ción; el resucitado es el mismo que fúe crucificado. Y las huellas transfigura¬ 
das del sufrimiento anterior ya no causan tristeza. 

2122 Para la impresión de que resurrección, ascensión, venida del Espíritu y 
misión de la Iglesia sucedieron en el mismo día, cfr. Le 24,51. |[ Me envió: el 
tiempo verbal griego (perfecto*) equivale a <me envió y continúo siendo su 
enviado» || Sopló: como en una nueva creación, es necesario <el aliento» (el 
espíritu) de Dios. || Espíritu Santo: aliento divino, dador de vida sobrenatural, 
como el soplo que infundió vida al primer hombre (cfr. Gn 2,7). Sin duda hay 
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23 si perdonáis los pecados de algunos, les quedan perdonados; si rete¬ 
néis [los] de algunos, quedan retenidos» 


[Fe de Tomás. 20,24-29] 

24 Pero Tomás, uno de los Doce — el que se llamaba Dídimo—, no 
estaba con ellos cuando llegó Jesús. 25 Así es que le decían los otros 
discípulos: 

— ¡Hemos visto al Señor! 

Pero él les dijo: 

— Si no veo en sus manos la marca de los clavos, y [no] pongo mi 
dedo en la marca de los clavos y [no] pongo mi mano en su costado, 
no creeré, ni mucho menos. 

26 Pues bien, después de ocho días otra vez estaban dentro sus dis¬ 
cípulos, y Tomás entre ellos. Llega Jesús aun estando candadas las 
puertas, y se puso en medio y dijo: 

— ¡Paz a vosotros! 

27 Luego dice a Tomás: 

—Trae acá tu dedo y mira mis manos; y trae tu mano y pon[la] en 
mi costado; y deja de ser incrédulo; mejor: ¡[Sé] creyente! 

28 Tomás le respondió así: 

— ¡Señor mío y Dios mío! 


que sobrentender dos artículos determinados en el texto griego (<el Espíritu el 
Santo>), usados por Jn otras veces (cfr. 14,26). Jesús les comunica el Espíritu 
Santo, primeramente para suscitar y reafirmar en ellos la fe en su resurrección 
(para que vean, e. d., para que crean); y luego, para hacer que otros vean, 
quitando la ceguera del pecado. 

23 Es verdad de fe definida que las palabras de Jesús en estos versículos 
<hay que entenderlas de la potestad de perdonar y de retener los pecados en 
el sacramento de la penitencia»(DS 1703 y 1670). <Atar (retener) y desatan>(cfr. 
Mt 16,19; 18,18) se aplican aquí, concretamente, a los pecados. 

24 Tomás...: cfr. 11,16. 

25 En vez de ia marca (en griego typon), algunos mss. leen el sitio (en grie¬ 
go tópon). || Ni mucho menos: en el original hay una negación enfática* refor¬ 
zada. 

26 Pues bien: Gr. 1. 

27 29 Jesús condesciende con las exigencias de Tomás, sin forzarlo a con¬ 
vencerse. La fe sigue siendo libre. || Mejor: ¡[sé] creyente!: lit antes bien, cre¬ 
yente. || Respondió así: cfr. Mt 3,15. || ¡Señor mío...!: esta espléndida confesión de 
fe en la divinidad de Jesús es, lit, el Señor de mí y el Dios de mí (vocativo* 
semítico: artículo* + nominativo*). ¡Feuces los que... sin embargo (Gr. 1), creen: 
el Señor <se deja encontrar por quienes no le exigen pruebas, se revela a los 
que no desconfían de él» (Sb 1,2). 
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29 Le dice Jesús: 

— ¿Por haberme visto has creído? ¡Felices los que no ven y, sin 
embargo, creen! 


[Conclusión. 20,30-31] 

30 Resumiendo, también otros muchos signos reveladores ofreció 
Jesús en presencia de sus discípulos, que no han quedado escritos en 
este libro. 31 Y éstos se han escrito para que lleguéis a creer que Jesús 
es el Mesías, el Hijo de Dios; y para que, perseverando en la fe, ten¬ 
gáis vida en su nombre. 


1 v. 19; Ct 3,1-2; Hch 20,7; Ap 1,10. 2 v. 13; 13,23; 19,26; 21,7.20. 3 18,15; Le 24,24. 397 11,44; 19,40. 
9 2,22; 5,39; SI 16,10; Le 24,26-27. 44-46; Hch 2,27.31; ICo 15,4. 32 -> 4 20,2; 21,4; Le 24,16; Hb 1,14; 2Co 
5,16. 17 3,13; 16,28; Ct 3,4; Mt 12,49; 28,10; SI 22,23; Rm 8,29; Hb 2,11-12; Ap 3,2. 39 20,1.26; 7,13; 
9,22; 16,16; 19,38; Hch 20,7; 19,34; 20,25.27; 16,20.22. 21 17,18. 22 7,39; Hch 1,8; Ez 37,9; Sb 15,11. 
24 11,16; 14,5; 21,2. 23 v. 18; 21,7; 19,34; 20,20; ljn 1,1-3. 29 v. 19; 14,27. 22 19,34; 20,20.25; Le 24,25.39. 
29 4,48; 1P 1,8. 39 2,11; 12,37; 21,25. 31 2,23; 3,15; 19,35; Hch 3,16; ljn 5,13 


[Apéndice] 


[Aparición de Jesús junto allago. 21,1-23] 

21 1 Después de esto, Jesús se manifestó, otra vez, a los discípulos 
junto al mar de Tiberíades. Y se manifestó así: 2 Estaban juntos Simón 
Pedro y Tomás — el que se llamaba Dídimo—, Natanael el de Caná de 
Galilea, los [hijos] de Zebedeo, y otros dos de sus discípulos. 3 Les dice 
Simón Pedro: 

—Voy a pescar. 


3 °- 31 Signos reveladores: cfr. 2,11. || Lleguéis a creer: la traducción lee un aoris¬ 
to* griego; si, con algunos mss., se lee el verbo griego en presente* la tra¬ 
ducción sería: ^ara que sigáis creyendo» || Perseverando en ia fe: así da la lec¬ 
tura en participio de presente*; si se lee el aoristo* griego, como algunos mss., 
la traducción sería: abrazando la fe, empezando a creer. || En su nombre de 
Hijo: cfr. 1,12; 3,18. 

Se discute la paternidad literaria de este apéndice. Cfr. vs. 24-25. 

144 Tercera aparición (cfr. v. 14) de Jesús resucitado en Galilea, en el con¬ 
texto de una pesca milagrosa en el lago. Pedro aparece al principio (v. 3), al 
medio (v. 7) y al fin (vs. 15-23) de este capítulo lleno de sentido eclesiológi- 
co: la barca de Pedro; el trabajo misionero; el fruto de ese trabajo por la inter¬ 
vención de Jesús; la red sin rotura; la primacía de Pedro sobre el rebaño al 
que debe cuidar. 

1 El mar de Tiberíades: el lago junto a la ciudad de Tiberíades (cfr. 6,1). 

2 Simón Pedro... Zebedeo: cfr. referencias bíblicas. 

3 Pero: Gr. 1. 
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Le dicen: 

—Vamos también nosotros contigo. 

Salieron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron 
nada. 4 Y, ya de amanecida, se presentó Jesús hacia la orilla, aunque no 
sabían los discípulos que era Jesús. 5 6 Conque les dice Jesús: 

— Muchachos, ¿no tenéis algo de pesca? 

Le respondieron: 

-No. 

6 Pero él les dijo: 

— Echad a la derecha de la barca la red, y encontraréis. 

Conque Da] echaron, y ya no podían alzarla por la cantidad de 

peces. 7 De ahí que el discípulo aquel a quien prefería Jesús De] dice a 
Pedro: 

— ¡Es el Señor! 

Y Simón Pedro, al oír «¡Es el Señoril se ciñó la ropa exterior, pues 
estaba sin ropa, y se tiró al mar. 8 Por su parte, los otros discípulos lle¬ 
garon con la barca —pues no estaban lejos de la orilla, sino a unos 
doscientos codos—, remolcando la red de los peces. 9 Y, cuando salta¬ 
ron a tierra, vieron unas brasas puestas y un pez encima, y pan. 10 * Les 
dice Jesús: 

—Traed de los peces que acabáis de pescar. 

n Subió, pues, Simón Pedro y sacó hasta la orilla la red llena de 
peces grandes: ciento cincuenta y tres; y, a pesar de ser tantos, no se 
soltó la red. 12 Les dice Jesús: 

—Venid a almorzar. 


4 No sabían: no sospechaban, no intuían. ¡Que era: lit que es (la construc¬ 
ción de la frase es la misma que en la aparición a la Magdalena (cfr. 20,14). 

5 ¿No tenéis algo de pesca? puede traducirse: no tenéis ( = no habéis cogido) 
pesca, ¿verdad? 

6 A la derecha: lit. hacia las derechas regiones. 

7 Sobre el discípulo que reconoció, el primero, a Jesús, cfr. 19,26. 

8 Unos doscientos codos: unos cien metros. 

940 Unas brasas puestas: lit en singular. ¡Acabáis de pescar: lit pescasteis ahora. 

11 Como contraste, cfr. Le 5,6. En la mano mda de Simón Pedro... no se 

soltó la red; el sustantivo correspondiente al verbo griego traducido por no 
se soltó (lit no se dividió) ha dado en castellano, a través del latín, la palabra 
cisma (¿hay una nota polémica de Jn para quienes, cuando esto se escribía, ya 
habían dividido la Iglesia, desanudado la red de Pedro?). ||Para el número cien¬ 
to cincuenta y tres, marcadamente simbólico, no se ha encontrado explicación 
satisfactoria. 

12 Venid (lit. aquí: adverbio* con valor de imperativo*) a almorzar: Gr. 5. 
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(Ahora bien, ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: 
«Tú, ¿quién eres?>} porque sabían que era el Señor). 

13 Va Jesús y coge el pan y se Do] da; y el pez, lo mismo. 14 Ésta [fue] 
ya la tercera vez que Jesús, despertado de entre Dos] muertos, se mani¬ 
festó a los discípulos. 

15 Pues bien, cuando acabaron de almorzar, dice Jesús a Simón Pedro: 

— Simón, [hijo] de Juan, ¿me amas más que éstos? 

Le dice: 

— Sí, Señor, tú sabes que te quiero como amigo. 

Le dice [Jesús]: 

— Cuida mis corderos. 

16 Vuelve a decirle una segunda vez: 

— Simón, [hijo] de Juan, ¿me amas? 

Le dice: 

— Sí, Señor, tú sabes que te quiero como amigo. 

Le dice [Jesús]: 

— Pastorea mis ovejas. 

17 Le dice la tercera vez: 

— Simón, [hijo] de Juan, ¿me quieres como amigo? 


14 La tercera vez QUE Jesús...: sin forzar el acto de fe, se les muestra la iden¬ 
tidad personal del Jesús que murió en la cruz y este Jesús resucitado, <el Señon> 
constituido en gloria. Las apariciones de Jesús, con su carácter misterioso de 
revelaciones, son objetivas: por la imposibilidad de reducidas a meras aluci¬ 
naciones subjetivas, y por las circunstancias. 

15 -Mjn n o escribió lo ocurrido en Cesárea de Filipo (cfr. Mt 16,15-19). 
Entonces Jesús prometió a Pedro el primado sobre la Iglesia, ahora cumple su 
promesa. En este texto se ha basado la Iglesia para definir, como verdad de 
fe, que Pedro <fúe establecido por Cristo nuestro Señor como jefe de todos los 
apóstoles y cabeza visible de toda la Iglesia de la tierras y que <recibió direc¬ 
ta e inmediatamente de Cristo un primado de jurisdicción verdadera y propia¬ 
mente dichas no sólo un primado de honor (DS 3053 y 3055). Por voluntad 
expresa de Cristo, la Iglesia en la tierra está estructurada jerárquicamente. 

15 - 16 Te quiero como amigo (verbo philein): según algunos, es casi sinónimo de 
agapan en esta narración. Pero, si hay que dar a cada verbo su matiz, diremos 
que Jesús examina el amor de caridad de Pedro, mientras que éste responde eva¬ 
sivamente, asegurándole su cariño de amigo. Que Jesús pudiera dudar incluso 
de esto es lo que especialmente entristeció a Pedro <la tercera vez»(v. 17). 

17 La tercera vez: recogiendo las respuestas de Pedro, Jesús insiste: <De 
verdad ¿me quieres como amigo?>¡ Suele decirse que así reparó Pedro sus <tres» 
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Se entristeció Pedro porque le había dicho la tercera vez <¿Me quie¬ 
res como amigos y le dice: 

— Señor, tú sabes todo, tú puedes comprobar que te quiero. 

Le dice [Jesús]: 

— Cuida mis ovejas. 18 De verdad te aseguro: cuando eras más joven, 
te ceñías y caminabas adonde querías; pero, cuando seas viejo, exten¬ 
derás tus manos y otro te ceñirá y llevará adonde no quieres. 

19 (Esto [lo] dijo indicando con qué muerte iba a glorificar a Dios). 
Y, después de decir eso, le dice: 

— ¡Sígueme! 

20 A1 darse la vuelta Pedro, vio que seguía [detrás] el discípulo al que 
prefería Jesús, precisamente el que en la cena se había reclinado sobre 
su pecho y había dicho <Señor, ¿quién es el que te va a entregar?»:: 21 Así 
que, al verlo, Pedro dice a Jesús: 

— Señor, y éste, ¿qué? 

22 Le dice Jesús: 

— Si quiero que éste se quede mientras vuelvo, ¿qué [más te da] a 
ti? ¡Tú sígueme! 

23 De ahí que se divulgara este rumor entre los hermanos: <Aquel 
discípulo no muere» Pero no le dijo Jesús a [Pedro]: <No mueren sino: 
<Si quiero que éste se quede mientras vuelvo, ¿qué [más te da] a ti?»} 


negaciones en la Pasión; pero, aparte de que no fueron tres negaciones con¬ 
tadas, sino tres ocasiones en las que Pedro negó a Jesús abundantemente, es 
más probable que se trate de una repetición, con valor jurídico en Oriente 
Medio antiguo, para fundamentar un contrato. En este contrato, la única con¬ 
dición que ha de cumplir Pedro no es <en adelante no peques más, no vuel¬ 
vas a negarme» ni prepárate bien, sé culto, estudia» sino: el amor incondi¬ 
cional a Cristo. || Tú puedes comprobar: el verbo griego no es oida como en 
las respuestas anteriores, sino ginóskó = conocer por experiencia o por el 
estudio. 

18 - 19 <Extender las manos» (nosotros decimos <ahuecarlos brazos») es gesto 
obligado de aquel a quien otro ciñe la cintura, casi equivalente al gesto de 
ponerlos brazos en cruz. Jesús aludía al martirio de Pedro, que es <el acto de 
máxima glorificación [de Dios]. La frase recurre en 1P 4,16 hablando en gene¬ 
ral de los sufrimientos de los cristianos, y ha sido recogida por todos los mar¬ 
tirologios» (J. Leal). || Sígueme: el Buen Pastor, que va delante de sus ovejas (cfr. 
10,4), dice ahora a Pedro: «fTú sígueme!» (v. 22; cfr. Mt 4,19). Detrás de Pedro 
irán todos los demás. 

20 El discípulo...: cfr. 19,26. 

22 Mientras vuelvo: hasta el día de mi segunda venida. 

23 Este rumor: lit esta la palabra. 
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[Conclusión. 21,24-25] 

24 Éste es el discípulo que testifica este y el que escribió esto, y sabe¬ 
mos que su testimonio es verídico. 25 Y hay también otras muchas cosas 
que hizo Jesús, que, si se escribieran una por una, creo que ni el 
mundo entero tendría sitio para los libros que deberían escribirse. 


1 Mt 28,7. 2 11,16; 14,5; 20,24; 1,45; 1,19; 3,17; Mt 4,21. 3 Le 5,5. 4 Le 24,16. 5 Le 24,41. 8 Le 5,4- 
7. 2 Mt 14,29. 9 Mt 4,11; Le 24,42-43. 13 6,11; Mt 14,19; 15,36; Me 6,41; 8,6; Le 9,16; 24,30.42-43; Hch 
10,41. 11 20,19,26. W16 Hch 20,28; 1P 5,2; 2Sm 5,2; SI 78,71-72. 32 16,30. 1819 12,33; 13,36; 18,32;2P 1,14. 
20 v. 7; 13,23.25; 19,26; 20,2. 22 14,3; Hp 1,25. 24 15,27; 19,35; 3Jn 12. 28 20,30 


2425 La conclusión parece añadida; ¿fue redactada por algún discípulo de 
Juan?|| Escribió: puede significar también hizo escribir (= dictó). ||El mundo 
entero: lit el mismo mundo. 
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INTRODUCCION A LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 


San Lucas quiso hacer en dos volúmenes (o, tal vez, en uno solo 
que luego dividió en dos por comodidad) lo que Mt y Me hicieron en 
uno más brevemente: mostrar con hechos la realidad cuyos heraldos 
eran de parte de Dios: <E1 reino de Dios ha llegado» La salvación que 
Dios nos ha ofrecido en Jesús (Le), la poseemos en la Iglesia (Hch). 
Los dos libros (Le y Hch) tienen una línea común de fondo; luego, 
cada uno tiene su tiempo y su espacio, que se recorren inversamente: 

Tiempo en Le: «.. en el imperio de Tiberio, cuando Poncio Pilato 
gobernaba Judea...»(Le 3,1). 

Espacio en Le: Galilea -> Samaría -» Judea -* Jerusalén (-» cielo). 

Tiempo en Hch: Desde la Ascensión hasta la proclamación del 
Evangelio al mundo gentil. 

Espacio en Hch: Jerusalén -»Judea -> Samaría -* «.. hasta los últi¬ 
mos confines de la tierra»(Hch 1,8). Al fin, cuando la palabra de sal¬ 
vación <ha sido enviada a los gentiles» (28,28), el autor puede acabar 
su libro. 

En la antigüedad nadie puso en duda que fuera Lucas el escritor de 
Hch. La tradición, recogida ya en el s. II y en adelante (Fragmento de 
Muratori, san Ireneo, Clemente de Alejandría, Tertuliano, Orígenes, 
etc.), las pruebas internas de estilo y talante de esta obra, y la exclu¬ 
sión de cualquier otro nombre entre los compañeros de san Pablo, 
aseguran lo mismo. Lo que no es tan fácil es saber dónde lo escribió; 
quizás en diversos sitios, fragmentariamente, hasta darle la última 
redacción. Lo escribió poco después de escribir su Evangelio; en los 
primeros años de la década del 60. Como ocurre con la datación de 
los Evangelios, lo menos que puede decirse es que esa fecha no es 
inverosímil. 

No conocemos sus fuentes de información. La primera en impor¬ 
tancia fue su misma experiencia de compañero de san Pablo. En 
16,10 empiezan los famosos pasajes «nosotros»(llamados así por estar 
escritos en 1. a persona de plural, un plural que aparece y desapare¬ 
ce casi hasta el final del libro), que indican que detras está un testi¬ 
go presencial. 



INTRODUCCIÓN A LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 

Hch se conserva en dos versiones fundamentales, un tanto diver¬ 
sas, llamadas occidental (D) y Alejandrina (B). La primera es más 
amplia: mil seiscientas palabras más que la segunda, con bastantes adi¬ 
ciones y supresiones; la segunda es más sobria, y parece más depura¬ 
da. Se ha pensado en dos adiciones»diversas. Hasta algunos han con¬ 
siderado que la responsabilidad de la edición D es de un copista, que 
se sintió relativamente libre al copiar este escrito, quizás menos con¬ 
trolado que si fuera un Evangelio. 

¿Es Hch una historia de la Iglesia? Así parece, a primera vista. Esa 
Iglesia primitiva está descrita con rasgos del «jesús de Le» Como él, es 
peregrina (importancia del Caminos viajes de san Pablo, etc.); profé- 
tica, e. d., servidora de la palabra de Dios (Hch dedica mucho espa¬ 
cio a la predicación oral de Pedro, Esteban, Pablo,...); salvadora, aun¬ 
que también esté compuesta de pecadores; universal, católica, abierta 
a todos, no sólo a los judíos. 

Dudo de que san Lucas tuviera esa intención, que no aparece en 
el Prólogo. Es preferible buscar otro protagonista en Hch, más bien 
que la Iglesia. Podría pensarse en <la Palabra^ así, sin calificativos aña¬ 
didos; <la Palabra»en Hch es algo casi independiente y personificado, 
que <crece>* <se extiende^ <se recibe» o <se rechaza^ que <es enviada» 
por Dios, que no está encadenada, a cuyo servicio están los apóstoles. 
Pero tampoco se dice todo con eso. El protagonista de Hch, muchas 
veces nombrado expresamente, otras en un discreto segundo plano, 
pero siempre actuando, sugiriendo, impulsando, dando valentía ante 
los perseguidores, etc., es, en mi opinión, el Espíritu Santo. Hch es la 
historia déla actividad del Espíritu del Padre y el Hijo en los primeros 
años de la Iglesia naciente. 

Propongo un esquema sencillo siguiendo a los dos <Apóstoles» 
principales cuyos hechos se narran: 

I) Hechos de Pedro (capítulos 1-12). II) Hechos de Pablo (capítu¬ 
los 13-28). Hay un capítulo-bisagra con el encuentro de uno y otro (el 
c. 15): Pedro y Pablo, juntos en el Concilio de Jerusalén» 
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HECHOS DE [LOS] APÓSTOLES 


[Prólogo a la 2. a Parte de la obra de Lucas. 1,1-3] 

l'El relato precedente [lo] compuse, Teófilo, acerca de todo lo que 
Jesús empezó a hacer y a enseñar 2 hasta el día en que fue elevado [al 
cielo] después de dar órdenes a los apóstoles que se había elegido por 
medio de[l] Espíritu Santo; 3 a los cuales, después de padecer, se pre¬ 
sentó vivo, valiéndose de muchas pruebas convincentes, dejándose 
ver de ellos por espacio de cuarenta días y hablando de lo que se 
refiere al reino de Dios. 

[Misión de los apóstoles. 1,4-8 (Mt 28,16-20; Le 24,36-49; Jn 20,19-23)] 

4 Y, estando comiendo con [ellos], les mandó no ausentarse de 
Jerusalén, sino aguardar la Promesa del Padre <{de] la que me oísteis 

Hechos de [los] Apóstoles: en la historiografía antigua, el título Hechos de... 
indicó, en su origen, hechos famosos, hazañas de un héroe o un personaje; 
posteriormente pasó a significar una simple narración histórica. 

1 El relato precedente (lit la primera palabra): lo que conocemos como 
Evangelio de Le. || Compuse: lit hice (en voz media*), equivale a: <en el relato 
precedente conté, o narré» ||Teófilo (cfr. Le 1,3): lit oh Teófilo (en Hch encon¬ 
tramos varias veces la partícula admirativa ¡oh!, aun en vocativos* no enfáti¬ 
cos*). || Empezó (cfr. 10,37; Le 3,23) a partir de su bautismo en el Jordán. ¡Hacer 
y a enseñar: en el texto griego, la fórmula reiterativa (lit <hacery y enseñan) 
indica la unidad entre las obras de Jesús (quizás <obras prodigiosas» milagros) 
y su doctrina. Cfr. las expresiones equivalentes palabasy obras (7,22), lo que 
hizo Jesús, e. d., sus milagros (10,39. Cfr. también Le 24,19; ITe 1,5). Dios se 
revela así: con palabras y acciones, unidas indisolublemente. 

2 Por medio de[l] Espíritu Santo: este inciso, tal como está en el texto grie¬ 
go, podría afectar a dar órdenes o a había elegido; lo más probable es que 
vaya unido a lo segundo. 

3 Padecer: sin complemento gramatical, es sinónimo de morir. ¡Dejándose 
ver: san Lucas no habla de visiones o ensueños, sino de <apariciones»(cfr. 2Co 
12,1): Jesús se hizo visible.¡El número cuarenta aplicado al tiempo (días, 
años,...) suele tener valor simbólico en la Biblia: un tiempo largo (cfr. Me 1,12- 
13). Aquí tal vez haya que entenderlo sobre el fondo de una costumbre de las 
escuelas rabínicas: el período, más o menos prolongado, de instrucción y 
repetición por parte de los discípulos (según el v. 6 los discípulos de Jesús no 
parecen haber aprovechado mucho). Los herejes gnósticos prolongaban 
mucho este período de tiempo, para basar su teoría de que durante meses 
enteros Jesús reveló secretos, reservados a unos pocos elegidos. 

4 Estando comiendo con...: el verbo griego (lit tomar-la-sal-con) tal vez 
tenga origen semítico.¡L a Promesa del Padre: cfr. Le 24,49. 
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[hablar]; 5 porque Juan, por su parte, bautizó con agua, pero vosotros 
vais a ser bautizados con Espíritu Santo dentro de no muchos días» 
6 Así, pues, los reunidos le preguntaban: 

— Señor, ¿en este tiempo [es cuando] piensas restauradle] a Israel el 
reino? 

7 Les dijo: 

— No os toca a vosotros saber [el] tiempo o [la] ocasión gue el Padre 
determinó con su propia autoridad, 8 sino que recibiréis poder del 
Espíritu Santo que vendrá sobre vosotros para que seáis mis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea y Samaría, hasta [lo] último de la tierra. 


[Ascensión del Señor. 1,9-11 (Me 16,19-20; Le 24,50-53)] 

9 Y, después de decir esto, se elevó mientras ellos miraban, y una 
nube lo recogió [ocultándolo] a sus miradas. 10 Y, según estaban 

5 Porque: o también, pero menos probable: que (recitativo o explicati¬ 
vo). || Pero vosotros...: Jesús establece una vez más la superioridad del nuevo 
Bautismo respecto al de Juan. 

6 En este tiempo: e. d., dentro de no muchos días (v. 5).||<Restaurar»era térmi¬ 
no consagrado en la escatología, a partir de M 3,23 (según LXX); en Le 24,21 apa¬ 
rece una esperanza semejante. || El reino: la monarquía, el régimen de Dios al fin 
de los tiempos (quizás, en la mente de los discípulos de Jesús, restringido a Israel). 

7 No os toca a vosotros: lit no de vosotros es; no es cosa vuestra. || [El] tiempo 
o [la] ocasión (lit en plural): el momento exacto, el punto decisivo de la historia 
de la salvación. Una de las siete cosas que según los rabinos están ocultas al saber 
humano es cuándo volverá a instaurarse el poder real de David»(MekEx 16,32). 

8 Espíritu Swto y poder figuran asociados también en 10,38 (Jesús), Le 1,35 
(María), Ef 3,16 (los cristianos). El Espíritu Swro es poder (dynamis) divino que se 
comunica, y así permite hacer 9 rodigios»(dynámás: 8,13), envía en misión (13,2.4; 
etc.), gobierna la Iglesia a través de los apóstoles (15,28; etc.). ||Para que seáis (lit y 
serás), de modo particular <los Doce» mis testigos (lit testigos de mí, con un fondo 
más personal que si fúera: testigos de estas cosas»como en Le 24,48). El itinerario 
geográfico y teológico de Hch es: desde Jerusuén... hasta [lo] último de ia tierra, 
que puede ser Roma (cfr. SISlm 8,15), pero más probablemente, con colorido teo¬ 
lógico, los países gentiles (LXX usa la expresión: tierras lejanas). 

940 El hecho de la Ascensión, que sigue a la última aparición de Jesús resu¬ 
citado, es, ante todo, la desaparición visible de Jesús, comprobada experi¬ 
mentalmente por el grupo de discípulos. Su significado teológico, tal como lo 
muestra el NT, incluye: l s ) La entronización de Jesucristo rey (cfr. 2,33-36; Ef 
1,20-22; Hb 1,3.13; 8,1). 2 S ) El ejercicio de su realeza actualmente, en este tiem¬ 
po de la Iglesia»(cfr. 7,55-56; Rm 8,34; C1 3,1; 1P 3,21-22). 3 S ) La conexión con 
otros misterios de fe, como: la paresía (cfr. ICo 15,24-26; Hb 10,13) o la evan- 
gelización a partir de Pentecostés (cfr. Hch 2,33; Me 16,19-20; Ef 1,22). || Se 
elevó: lit fue subido, o fue llevado arriba. ¡Una nube: cfr. Mt 17,5. || Lo recogió...: 
lit. lo tomó-por-abajo separándolo de... || Miradas: lit. ojos. || Al cielo: puede unir- 
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mirando atentamente al cielo mientras él se iba, se les presentaron dos 
hombres con vestiduras blancas, U que dijeron: 

— Galileos, ¿por qué estáis parados mirando al cielo? Este Jesús, el 
que acaba de ser elevado desde vosotros al cielo, volverá así como lo 
habéis visto ir al cielo. 


[I. Hechos de Pedro] 

[A) El Evangelio se propaga en Judea] 


[Elección del suplente de Judas Iscariote. 1,12-26] 

12 Entonces se volvieron a Jerusalén desde [el] monte llamado de [los] 
Olivos, que está cerca de Jerusalén, distante una jomada de sábado; 13 y, 
cuando entraron, subieron a la habitación de arriba, donde residían, 
Pedro y Juan, y Santiago y Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé y Mateo, 
Santiago de Alfeo y Simón el Zelote, y Judas de Santiago. 14 Todos éstos, 
con un mismo espíritu, se dedicaban asiduamente al rezo, con [algu¬ 
nas] mujeres y María, la madre de Jesús, y los hermanos de éste. 

se con lo que sigue (mientras él se iba al cielo): es el procedimiento de san 
Lucas de adelantar las palabras importantes. || Se les presentaron dos hombres: lit 
y (como waw* de apódosish Gr. 1) mira, varones dos se presentaban. 

11 Gauleos: lit varones galileos. ||Volverá: lit irá, o vendrá (cfr. Le 23,42). La 
redacción queda sobrecargada por una intencionada repetición de la palabra 
cielo (bes veces en este v„ después de otra en el anterior). El cielo será, en ade¬ 
lante, el centro de gravedad de quienes en el mundo son forasteros y peregrinos. 

12 Llamado de [los] Olivos: más lit. llamado Olivar. Situado al este de Jeru¬ 
salén, unido a muchos recuerdos de la vida terrena de Jesús. || Durante el des¬ 
canso del sábado, según la exégesis favorable de los rabinos, se puede cami¬ 
nar alrededor de un kilómetro; más estricta es la norma de Qumrán, que sigue 
a Nm 35,4: los miembros de la comunidad no pueden «afir fuera de la ciudad 
más allá de mil codos» (CD, col. X,21). 

0-26 lq S rasgos de la primera comunidad cristiana son muy diferentes del 
legalismo extremoso de la comunidad de Qumrán. 

13 Donde residían (lit. donde eran residentes, donde estaban como residen¬ 
tes): parece indicar residencia fija, estable. Para la lista de 4os Once» cfr. Me 
3,18 y referencias bíblicas. 

14 Al rezo: un semita entendía la oración como oración vocal (todo el cuer¬ 
po ora). Para la oración usaban o fórmulas hechas, o fórmulas espontáneas. A 
veces, la palabra griega proseukhé significa también 4ugar donde se reza>í sina¬ 
goga (p. ej„ 16,13).|| Con [algunas] mujeres, que podrían serlas citadas en Le 8,3; 
o quizás: con [sus]mujeres, como en 21,5. ¡María: asociada a la obra del Espíritu 
Santo en la encamación de Jesús, está asociada también a la obra del Espíritu 
Santo en el nacimiento de la Iglesia. || De éste: lit de él. Para hermanos, cfr. Me 
6,3 (y referencias); y, en este mismo pasaje de Hch, los vs. 15-16. 


489 



g 69,26 

g 109,8 


HECHOS DE LOS APÓSTOLES 1 

15 Y, en aquellos días, Pedro, puesto en pie en medio de los hermanos 
— el grupo de personas congregadas era de unas ciento veinte—, dijo: 

“«Hermanos: Tenía que cumplirse [el texto de] la Escritura que, por 
boca de David, predijo el Espíritu Santo a propósito de Judas, el que 
se convirtió en guía de los que prendieron a Jesús, 17 que se contaba 
entre nosotros y le tocó su parte en este ministerio “—ahora bien, él 
se adquirió un terreno con [la] remuneración injusta, y, cayendo de 
cabeza, reventó por la mitad y todas sus entrañas se derramaron; 19 y 
se enteraron todos los habitantes de Jerusalén, de modo que aquel 
terreno se llamó, en su lengua, Jaqel Dmia', o sea, "Campo de 
Sangre"—; 20 pues está escrito en [el] libro de [los] Salmos: 

Quede abandonada su alquería, 

y no haya quien habite en ella; 

y: 

Que su cargo [lo] ocupe otro. 

15 En aquellos días: lit y en los días estos. || Los hermanos: los miembros de 
la comunidad de seguidores de Jesús. || El grupo de personas...: lit. era la gente 
de nombres sobre lo mismo (semitismo; cfr. 2,44) como ciento veinte. 

“■26 Dios es el único que puede conferir la plenitud del apostolado; la 
colaboración humana en la elección de Matías tiene la garantía del deseo de 
cumplir la voluntad de Dios expresada en la Escritura, y de la oración previa 
(¿directamente a Jesús, <el Señon?). Del discurso de Pedro, portavoz y jefe, que 
prepara esa elección, se deduce: I a ) La importancia del grupo de <los Doce» 
(cfr. 6,2). 2 a ) Las condiciones requeridas en un testigo cualificado (vs. 21-22). 
3 a ) La identidad entre el Jesús de la actividad pública antes de su muerte y el 
Jesús resucitado que actúa en la Iglesia. 

“Hermanos: lit varones hermanos. <Varones>í más determinado que el gené¬ 
rico <hombres>j es muy frecuente en Hch (p. ej., 2,21.29.37; 7,2; 13,15.26.38; 
15,7.13; 22,1; 23,1.6; 28,17). ||La Escritura: un texto particular de la Escritura 
(SI 41,10), no el conjunto del AT. 

17 Que: Gr. 2. || Su parte en este ministerio: lit la parte del ministerio este 
(=la parte que consiste en este ministerio). Ministerio: el vocablo griego dia- 
konía (servicio) designa todos los puestos y trabajos en la Iglesia, en la que se 
sirve al Señor: en la liturgia, en la predicación de la Palabra, o repartiendo la 
comida en la mesa (cfr. 6,2.4). 

1819 Probable paréntesis de san Lucas para informar al lector. || La tradición 
de Mt 27,3-10 y la de Hch coinciden en presentar la muerte de Judas como la 
reservada por Dios para los traidores (2Sm 17,23) y los impíos (Sb 4,19); difie¬ 
ren en detalles, que no las hacen incompatibles; ni hay que pretender armo¬ 
nizarlas entre sí a toda costa. || Él: lit. éste. || Remuneración injusta: lit. remune¬ 
ración de la injusticia. 

20 Está escrito: tiempo verbal griego de perfecto*: <se escribió en el pasa¬ 
do, y esa escritura sigue estando en vigor» 
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21< Así que, es necesario que de aquellos que anduvieron con noso¬ 
tros todo [el] tiempo que Jesús, el Señor, convivió con nosotros, 
22 empezando desde el bautismo de Juan hasta el día en que, [deján¬ 
dolos, fue elevado [al cielo], uno de ésos sea testigo de su resurrec¬ 
ción, junto con nosotros» 

23 Presentaron a dos: José —el llamado Barsabás—, que tenía el 
sobrenombre de Justo, y Matías. 24 Y rezaron así: «Tú, Señor, que cono¬ 
ces el corazón de todos, muestra claramente a cuál te eliges, uno de 
estos dos, 25 para ocupar el puesto de este ministerio del apostolado, 
del que desertó Judas para irse a su propio puesto» 

26 Les repartieron las suertes y cayó la suerte en Matías, y así fue 
añadido [al grupo] de los once apóstoles. 

2 vs. 11.22; Le 24,49-51; Me 16,19; 2R 2,11; Mt 28,20; Le 6,13. 3 10,40-41; 13,31; Jn 20,19-20.26- 
27; Le 24,36-42; 28,31; Le 24,46-49; Mt 28,18-20; Jn 20,21-23. 4 2,33.39; Jn 14,16-17; 15,26. 5 11,16; 
19,1-6; Mt 3,11; Me 1,8; Le 3,16; Jn 1,33. 6 3,21; Le 19,11; Mt 17,11. 4 Mt 24,36; Me 13,32. « 2,32; 
3,15; 5,32; 10,39.41; 13,31; Jn 15,27; Is 49,6; SISlm 8,15. 9 Jn 6,62; ITe 4,17; Ap 11,12. 49 Me 16,5; Le 
24,4; Jn 20,12; 2M 3,26; 11,8. 11 2,7; 13,31; Mt 26,64; Le 21,27; Ap 1,7; lTm 3,16. 12 Le 24,50.52. 
13 20,8. 1‘ 2,42.46; 4,24; 5,12; Le 8,2-3.19. «¡ v. 20; SI 41,10; Le 22,47. 42 Le 22,3; v. 25. 49 2P 2,15. 
19 9,42; 19,17. 29 Mt 23,38. 24 Le 1,2; Jn 15,27; 20,21.24. 22 Mt 3,13.15; Me 1,9; Le 3,21; 1,9; Me 16,19; 
2,32; 3,15; 4,33; 5,32; 10,37-42; 13,31. 24 Jn 2,24-25. 25 Dt 9,16 (LXX). 26 Mt 28,16; Pr 16,33; SI 16,5- 
6; Jos 19,51; ISm 14,41 


21 Aquellos que: lit los varones (cfr. v. 16) que. || Convivió con nosotros: lit 
entró y salió a nosotros; fórmula hebraizante que expresa totalidad (= toda la 
actividad de Jesús en la vida pública) oponiendo extremos contrarios. Otros 
ejemplos: sentarse-levantarse, caminar-descansar cfr. Jn 10,9 (<entrara y saldra>); 
SÍ 139,1-2; Regla de la Comunidad de Qumran: el orante afirma que bendecirá 
y ensalzara al Señor <al empezar a extender mis manos y mis pies, (...) al empe¬ 
zar a entrar y salir, al sentarme y al levantarme» (1QS col. X, 13-14). || En el 
momento inicial de la Iglesia interesaba completar el número de <los Doce» 
columnas del verdadero Israel; pero, una vez que la Iglesia empezó a caminar, 
ese número perdió importancia concreta: p. ej., ya no se reemplazó, para llenar 
el número de doce, a Santiago, el hermano de Juan, cuando lúe decapitado. 

23 Tenía: lit tuvo. || Matías (= <don de Yahveh» nombre que, en una de sus 
variantes, da: Mateo): no tenemos más datos de él en el NT. 

24 Que conoces el corazón de todos: apelativo divino, frecuente en la pri¬ 
mitiva literatura cristiana (p. ej., Mand IV, 3-4; etc.); cfr. 15,8 y Le 16,15. || Te eli¬ 
ges: en el texto griego hay un aoristo* de la voz media*. 

25 Este ministerio (cfr. v. 17) del (Gr. 1) apostoiado: lit ministerio estey apos¬ 
tolado (endíadis*). || Su propio puesto: expresión enigmática. En el rabinismo y 
el cristianismo antiguos <ir a su sitio»se entendió como 4r al infierno» El voca¬ 
blo griego topos usado aquí podría significar sepultura, o tumba, como el 
hebreo maqóm (M. Dahood); por tanto, ir a su puesto sería <morm» 

26 Echar ias suertes tenía sentido religioso y cúltico; entre otras cosas, se 
hacía para sortear el servicio en el templo. || Añadido [al]: o contado con. 
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[Pentecostés. 2,1-13] 

2 ! Y, cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el 
mismo [sitio], 2 y de repente sonó desde el cielo un fragor como de 
viento que irrumpe impetuoso, y llenó toda la casa donde estaban; 3 y 
se les dejaron ver unas lenguas como de fuego que se iban repartien¬ 
do, de modo que se posó [una] sobre cada uno de ellos; 4 y todos se 
llenaron de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otros idiomas, tal 
como el Espíritu les concedía expresarse. 

5 Residían en Jerusalén judíos religiosos [procedentes] de todas las 
naciones que [hay] bajo el cielo; 6 y, al producirse aquel ruido, se juntó 
la muchedumbre y quedó desconcertada, porque, al hablar ellos, cada 
uno los oía en el idioma propio; 7 estaban asombrados y se sorprendían, 
diciendo: 

— Fijaos, todos ésos que hablan, ¿no son galileos? 8 Entonces, ¿cómo 
oímos nosotros, cada uno en nuestra propia lengua materna? 9 Partos, 
medos y elamitas, los habitantes de Mesopotamia, de Judea y 


1 Cuando llegó: lit en el llenarse, o en d completarse; se trata de una fecha 
concreta (cfr. Le 9,51) que llega, que se cumple. ¡Pentecostés: fiesta judía de las 
Semanas, al final de la siega; la cuenta comienza cuando se mete la hoz a la 
mies; hay que contar siete semanas completas» (SfDt 16,9) o cincuenta días» (la 
palabra griega pentekosté significa quincuagésima)) después de Pascua. Era gran 
fiesta de peregrinación para los judíos; conmemoraba el don de la ley en el Snaí. 

24 Ruido de viento... impetuoso, y llamas de fuego, símbolos de la presen¬ 
cia activa del Espíritu Santo, eran conocidos por las teofanías del AT. Según 
Filón (Decal 33), en el Sinaí hizo Dios que sonara un fragor que se cambió en 
fuego y fue percibido por el pueblo como lenguaje. <La Tora (= la Ley) es 
fuego: promulgada en medio de fuego y comparada al fuego>; decía MekEx 
19,18. ¡Donde estaban: lit donde estaban sentados (hebraísmo = donde residían 
o moraban). || Las lenguas como de fuego no parecen tener relación directa con 
el fenómeno de la glosolalia (vs. 4.6.8.11).|| De modo que: Gr. 1. ¡Sobre cada 
uno de ellos, no sólo de 4os Doce>; también, en cuanto individuos, todos los 
presentes recibieron el Espíritu Santo. || Sobre hablar en otros idiomas o <hablar 
en lenguas); cfr. ICo 14,2. 

5 Residían: estaban en Jerusalén como residentes (cfr. 1,13), e. d., no eran 
simples forasteros que habían peregrinado para la fiesta. ¡Religiosos: lit. varo¬ 
nes religiosos, como lo había sido Simeón en Jerusalén (Le 2,25), o como lo 
era Ananías en Damasco (22,12). 

6 Aquel ruido: lit la voz, e. d., el fragor del que hablábamos antes. 

8 En nuestra propia lengua materna: lit la propia lengua de nosotros en la 
que nacimos. 

941 La lista de pueblos está tomada quizás de un clisé corriente (cfr. los 
Targumín* del AT); también puede estar actuando, en el fondo, el recuerdo de 
una tradición judía, según la cual la ley de Dios se promulgó en el Sinaí en 
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Capadocia, del Ponto y de Asia, 10 de Frigia y Panfilia, de Egipto y los 
distritos de libia junto a Cirene, y los romanos residentes, “judíos y 
prosélitos, cretenses y árabes, los oímos hablar, en nuestro idioma, [de] 
las grandes obras de Dios. 

“Estaban todos asombrados y perplejos, diciéndose unos a otros: 

— ¿Qué quiere decir esto? 

13 En cambio, otros, tomándolo a broma, decían: 

— ¡Están cargados de mosto! 


[Discurso de Pedro. 2,14-36] 

14 Pero Pedro, en pie con los Once, alzó la voz y les dirigió la palabra: 

«¡Judíos y todos los que residís en Jerusalén!, que os quede esto 
claro, y escuchad atentamente mis palabras: 

15 <No es que éstos estén bebidos, como vosotros suponéis, pues es 
[la] hora tercia del día, 16 sino que esto es lo anunciado por medio del 
profeta Joel: 

setenta lenguas; pero el significado que san Lucas atribuye al acontecimiento 
es la universalidad de la predicación, la caída de barreras lingüísticas y racia¬ 
les ante la invasión del Espíritu de Jesús resucitado; lo contrario de lo que 
sucedió en Babel (Gn 11,1-9). la Iglesia de Jesús nació universal. ¡Partos: tri¬ 
bus o pueblos que, procedentes de Irán, se habían establecido al este del Mar 
Caspio. Medos: los habitantes de <Media>; al noroeste de Irán; llegaron a cons¬ 
tituir un imperio hasta el 550 a. C. Elamtas: habitantes de Elam, al este de 
Babilonia. || En Cirene, en el norte de África, había una colonia de judíos bien 
organizados; tenían sinagoga propia en Jerusalén (cfr. 6,9). De Cirene era Simón, 
<el padre de Alejandro y Rufo»(Mc 15,21), que llevó la cruz de Jesús. ¡Los pro¬ 
sélitos eran extranjeros agregados al pueblo judío mediante la circuncisión y 
la aceptación de la ley mosaica. ¡Nuestro idioma: lit. en plural: las nuestras len¬ 
guas. ¡La fórmula <hablar de las grandes obras de Dios» corresponde a la de 
10,46: alabar a Dios. 

12 Qué quiere decir esto: lit. qué quiere esto ser; para <sen>con valor de <sig- 
nifican; cfr. Mt 13,18. 

ímo ei di scurso d e Pedro es uno de los textos más completos de la predi¬ 
cación cristiana primitiva; su esquema, después de la introducción, es: l s ) 
Anuncio del mensaje: pasión-muerte-resurrección y glorificación de Jesús. 2 S ) 
Prueba basada en el AT: Dios previo esos acontecimientos, los anunció de 
antemano y les dio una significación salvadora universal. 3 S ) Conclusión: Jesús 
es el Mesías que esperabais. Ante la reacción del auditorio, viene la invitación 
a la conversión, con el signo externo del bautismo. 

14 Con los Once: ¿no cuentan a Matias?||JUDíos: lit. varones (cfr. 1,16) 
judíos. ¡Que os quede esto claro: lit esto a vosotros conocido sea (semitismo). 

15 ¡No se tiene por embriagado a uno por el hecho de que habla en un idio¬ 
ma extranjero!||[L a] hora tercia: las nueve de la mañana. 

16 Lo anunciado (voz pasiva <teológica>): lo que Dios anunció. 
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J13,1-5 17 Y sucederá en los últimos días, dice Dios, 

(LXX) [que] derramaré mi espíritu sobre toda carne, 
y profetizarán vuestros hijos e hijas, 
y vuestros jóvenes verán visiones 
y vuestros ancianos soñarán sueños. 

18 Y también sobre mis esclavos y sobre mis esclavas, 
en aquellos días, derramaré mi espíritu y profetizarán. 

19 Y ofreceré portentos arriba en el cielo 
y pruebas maravillosas abajo en la tierra: 
sangre y fuego y bocanada[s] de humo; 

20 el sol se convertirá en oscuridad 
y la luna en sangre, 

antes que llegue el día grande y patente de[l] Señor. 

21 Y sucederá [que] todo el que invoque el nombre de[l] Señor 
se salvará. 

22 «¡Israelitas!, oíd estas palabras: a Jesús el Nazareno, hombre apro¬ 
bado por Dios ante vosotros con prodigios, portentos y pruebas mara¬ 
villosas que realizó Dios a través de él en medio de vosotros — tal 
como [vosotros] mismos sabéis—, 23 a ése, entregado conforme al plan 
determinado y previsto por Dios, lo matasteis clavándolo por manos 
impías; 24 a ése lo resucitó Dios, desatando los lazos de la muerte, dado 


1748 Mi espíritu: lit. de mi espíritu. 

22 Israelitas: lit. varones (cfr. 1,16) israelitas. || Ante vosotros: o entre voso¬ 
tros; o quizás para vosotros (= destinado a vosotros). || Pruebas maravillosas: lit. 
señales, término que aparece setenta y siete veces en el NT (diecisiete en Jn; 
cfr. Jn 2,11) y es polivalente: indica un signo o muestra; normalmente, un 
hecho significativo, más o menos portentoso o espectacular (p. ej., un mila¬ 
gro), vehículo de revelación y de salvación si es Dios quien lo avala, o de 
mentira si lo respalda el Adversario (p. ej., 2Te 2,9). 

23 Por manos impías: lit por mano de [los] sin-ley, de gentiles desconocedores 
de la voluntad divina; en la literatura judía ese apelativo se aplicaba especial¬ 
mente a los romanos. Pedro carga directamente la responsabilidad sobre los ju¬ 
díos — <vosotros»io matasteis— ; según esto, los romanos habrían sido instrumen¬ 
to para llevar a cabo aquella muerte. Pero queda un misterio: para esa muerte 
existía un plan determinado y previsto por Dios (lit determinado plan y prescien¬ 
cia de Dios); ese plan divino, objeto de la predicación de los apóstoles (cfr. 20,27), 
no significa, sin embargo, que quienes entregaron a Jesús fuesen meros ejecuto¬ 
res pasivos, comparsas de un drama escrito previamente por Dios (cfr. Cat 599). 

24 A ése: lit al cual. ||Lo resucitó Dios: cfr. referencias bíblicas en 4,10. ¡Los 
lazos de ia muerte son lit. los dolores de parto de la muerte (al parecer, LXX 
leyó incorrectamente el texto hebreo de 2Sm 22,6). 
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que no era posible que él quedara dominado por la [muerte]; 25 pues 
dice David respecto de él: 

De antemano veía al Señor 

continuamente en mi presencia, 

porque está a mi derecha para que [yo] no vacile; 

26 por eso se alegró mi corazón y se regocijó mi lengua, 
y hasta mi carne descansará en [la] esperanza: 

Aporque no abandonarás mi alma en [la] Morada de los muertos, 
ni dejarás que tu Santo experimente [la] corrupción. 

28 Me hiciste conocer [los] caminos de [la] vida, 
me llenarás de alegría en tu presencia. 

29 <Hermanos, del patriarca David se os puede decir abiertamente: 
murió y fue sepultado, y su sepulcro sigue entre nosotros hasta el día 
de hoy. 30 Pues bien, al ser profeta y saber que Dios le había prometi¬ 
do con juramento que deQ] fruto de sus entrañas haría sentar [a uno] 
en su trono, 31 previéndo[lo], habló acerca de la resurrección del 
Mesías: ni sería abandonado en [la] Morada de los muertos, ni su carne 
experimentaría [la] corrupción. 32 ¡A ese Jesús [lo] resucitó Dios!, [hecho] 
del que todos nosotros somos testigos. 33 Así que, una vez que ha sido 
elevado a la derecha de Dios y ha recibido del Padre la Promesa 
— que es el Espíritu Santo—, [lo] ha derramado. Esto [es] lo que voso¬ 
tros veis y oís. 34 Pues David no subió a los cielos y, sin embargo, él 
mismo dice: 


27 El texto lit es: porque no abandonarás al alma de mí hacia abismo ni darás 
al santo de ti ver corrupción. [La] Morada de ios muertos: el Abismo» el <Hades» 
(cfr. Le 16,22-23). [La] corrupción toca al cuerpo físico; en boca de Pedro la frase 
refleja el dualismo del ser humano: alma y cuerpo (cfr. v. 31: <su came>). 

29 Hermanos: lit varones (cfr. 1,16) hermanos.¡Decir que David... murió y 
fue sepultado es decir que murió realmente, efectivamente, como Jesús. ¡Sigue: 
lit. está. ¡Hasta el día de hoy: lit. hasta el día este. 

30 Fruto de sus entrañas: hijo; lit hijo de los lomos de él, hebraísmo que es 
una expresión eufemística*: un descendiente suyo. 

31 Algunos mss., siguiendo el texto del v. 27, especifican: mi su alma sería 
abandonada en la morada de los muertos...» 

33 A la derecha de Dios: con sentido local; o también, como instrumental: 
por la diestra de Dios. ¡ La Promesa... Santo: lit. la promesa del Espíritu, del 
Santo; se trata de un genitivo* griego explicativo: <la promesa que consiste en, 
que es...» 

34 - 35 Siéntate a mi derecha: cfr. Hb 1,3. ¡Y pondré...: cfr. Me 12,36. 


3 15,8-11 
(LXX) 
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SI 109,1 Dijo el Señor a mi Señor: "Siéntate a mi derecha 
(LXX) 35y pondré a tus enemigos como escabel de tus pies". 

36 <Por lo tanto, que toda [la] casa de Israel sepa con toda seguridad que 
Dios lo ha hecho Señor y Mesías, a ese Jesús al que vosotros crucificasteis» 


[Primeras conversiones. Vida de los cristianos (I). 2,37-47] 

37 A1 oír [aquello], se compungieron y dijeron a Pedro y a los demás 
apóstoles: 

— ¿Qué tenemos que hacer, hermanos? 

38 Pedro les dijo: 

— Arrepentios; y que cada uno de vosotros se bautice en el nom¬ 
bre de Jesucristo, para [obtener el] perdón de vuestros pecados. Y así 
recibiréis ese don que es el Espíritu Santo; 39 pues la Promesa es para 
vosotros y vuestros hijos, y para todos los [que están] lejos, a cuantos 
convoque [el] Señor nuestro Dios. 

40 Y con muchas otras palabras dio testimonio; y los exhortaba, 
diciendo: 

— ¡Salvaos de esta generación torcida! 

41 En consecuencia, ellos, aceptando su predicación, se bautizaron, 
y así se añadieron aquel día unas tres mil personas. 

36 Jesús fue Hijo de Dios y Mesías también en toda su vida terrena; pero, des¬ 
pués de resucitar, ejercita en forma nueva su soberanía sobre vivos y muertos. 

37 Se compungieron: lit traspasaron el corazón, que es la sede de la con¬ 
versión y de la incredulidad. El corazón contrito»—y su contrario: el corazón 
exacerbado (5,33; 7,54)— indica lo que vale la voluntad humana en la acep¬ 
tación o el rechazo de la fe. || Hermanos: lit. varones (cfr. 1,16) hermanos. 

38 Lit Pedro empero a ellos arrepentios, dice, y sea bautizado cada uno... 

|| Arrepentios: Tiento tuvo en cuenta este v. cuando definió que el hombre 
puede disponerse para recibir la gracia santificante, al reconocerse pecador y 
detestar sus pecados con la penitencia que debe hacerse antes del bautismo» 
(DS 1526).|| Que... se bautice: de nuevo se contrapone el bautismo cristiano al 
de Juan: el primero es en el nombre (epi tói onómati) de Jesucristo, e. d., por 
encargo suyo, con su poder y en la forma dispuesta por él (la contradicción» 
con la fórmula de Mt 28,19 es sólo aparente). ||Y así: Gr. 1. || Ese don que es el 
Espíritu Santo: lit. el don del Espíritu Santo (cfr. v. 33). 

39 Los [que están] lejos: los no judíos, los gentiles. 

40 Esta generación torcida: esta gente moral o religiosamente desviada. 

41 Ellos, aceptando...: si en este caso no se valora la función pronominal 
del artículo* la traducción (menos probable que la adoptada en el texto) sería: 
los que aceptaron... || Su predicación: lit la palabra de él. || Se bautizaron: o se 
hicieron bautizar; o fueron bautizados. || Y así: Gr. l.|| Personas: lit. almas (éste 
es uno de los pasajes del NT en los que <alma»equivale a todo el ser). 
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42 Se dedicaban asiduamente a [escuchar] la enseñanza de los após¬ 
toles, a compartir la vida, a la fracción del pan y al rezo. 43 E1 temor 
sobrecogía a todos, y muchos portentos y pruebas maravillosas tenían 
lugar por medio de los apóstoles. ^Por su parte, todos los que habían 
abrazado la fe estaban unidos y tenían todo en común, 45 vendían las 
posesiones y los bienes y lo repartían a todos según lo que necesitara 
cada uno. 46 Cada día, asistiendo asiduamente [al culto] en el templo 
con un mismo espíritu, partiendo [el] pan en casa, participaban en [la] 
comida con alegría desbordante y sencillez de corazón, 47 alabando a 


42 La enseñanza (en griego = didakhé) de dos apóstoles: la predicación misio¬ 
nera (en griego = kéiygma) se dirigía a los gentiles o a los judíos no converti¬ 
dos, mientras que la enseñanza (noticias sobre la persona, hechos y palabras de 
Jesús) iba dirigida a los ya creyentes. || Compartir la vida: cfr. ljn 1,3. || La fracción 
del pan: rito inicial del banquete vespertino; la fórmula acabó designando la cele¬ 
bración eucarística (cfr. 20,7). || El rezo (cfr. 1,14): lit las oraciones. 

43 Sobre el temor sacro ante la cercanía de lo sobrenatural, cfr. Le 1,12-13. 
¡Todos: lit. toda alma. ¡Pruebas maravillosas: cfr. v. 22. 

4445 Estaban unidos: el griego epi to auto —traducido por congregadas 
(1,15), todos a una (Mt 22,34), juntas en Le 17,35—, cuya base aramea es 
kajda', fue desde el comienzo de la Iglesia difícil de traducir; la expresión 
completa es, lit., estaban (o eran) en (o a) lo mismo: ¿el mismo sitio!) ¿el 
mismo tiempo?; ¿el mismo espíritu? La comunidad de bienes entre los prime¬ 
ros cristianos no era impuesta, como en Qumrán, sino libre (cfr. 5,4); acepta¬ 
ban el derecho de propiedad (María tenía una casa en Jemsalém 12,12, como 
Felipe en Cesárea: 21,8); distribuían libremente lo poseído (Bernabé vendió 
un campo, no consta que fuera todo lo que poseía: 4,37; Ananías podía haber¬ 
se quedado con el precio de su finca: 5,4). Pero, por encima de todo, estaba 
el impulso del amor de Dios y la caridad fraterna, que no consentía que algún 
hermano padeciera necesidad. 

46 El templo: centro importante de la actividad de Jesús en Le, lo fúe tam¬ 
bién de los apóstoles (así acaba Le: restaban continuamente en el templo* 
24,53) y de los primeros cristianos, que ni estaban en oposición al templo ni 
se consideraban cismáticos. ¡En casa: en la casa o sitio donde se reunían, en 
oposición a en el templo; no es: por las casas (sucesivamente), ni en las casas 
(en varias casas a la vez).¡La fórmula y sencillez de corazón podría también 
ir unida con el comienzo del v. 47: «... con alegría desbordante; y alabando a 
Dios con sencillez de corazón...* 

47 Siendo gratos a todo el pueblo: lit teniendo gracia (= benevolencia, aco¬ 
gida por paite de los gentiles; cfr. <gracia»en Le 1,28) hacia todo el pueblo. ¡Al 
grupo: de nuevo la expresión griega epi to auto del v. 44. En Qumrán (1QS 5,7) 
la expresión (l)yhd, que equivale al arameo kajda', significa rentrar en la comu¬ 
nidad* reñirse a* <hacerse miembro de la congregación* ¡Los oue iban a salvar¬ 
se (en griego es un participio* de presente* con valor de fúturo): los que esta¬ 
ban en camino de salvación; o, tal vez, «1 resto»(cfr. J1 3,5) que se salvara. 
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Dios y siendo gratos a todo el pueblo. El Señor, por su parte, iba cada 
día añadiendo al grupo a los que iban a salvarse. 


1 Lv 23,15-21; Dt 16,9-11; Nm 28,26-31. 1 2 Jn 3,8; 1P 1,12. 3 Mt 3,11; l£ 3,16; Nm 11,25. 4 * 4,8.31; 
9,17; 10,44-45.47; 13,9.52; 19,6; Me 16,17; ICo 14,21. 3 v. 14. 2 1,11. 2 1P 1,1. u 13,43; v. 4; 10,46. 
42 5,24; ICo 14,23. 14 v. 5; Mt 28,16. 15 16,25. 17 10,45; Tt 3,6; 21,9. «• Nm 11,29. 12 5,12. 22 Am 5,18-20; 
Ap 6,12; ICo 1,8. 21 4,12; Rm 10,13; ICo 1,2. 22 3,6; 4,10; Le 18,37; Jn 19,19; 5,12; Jn 3,2; Le 24,19; Jn 
5,36. 23 10,39; 13,28; 4,28; Le 22,22; 1P 1,20. 24 v. 32; 3,15; 13,34; 17,31; SI 18,5-6; 116,3. 27 13,35. 
22 4,13.29.31; 28,31; 13,36; IR 2,10. 32 SI 132,11; 89,4; 2Sm 7,12-13. 32 v. 24; 1,8.22. 33 5,31; Flp 2,9; 1,4; 
Le 24,49. 3 « 3 Mt 22,44; Le 20,43; ICo 15,25. 36 4,10; 5,30-31; Rm 1,4. 37 16,30; 22,10; Le 3,10. 38 3,19; 
8,16; 10,48; 19,5; Me 16,16; 5,31; 13,38; Le 24,47. 32 1,4; 22,21; Is 57,19; J1 3,5. 42 Dt 32,5; SI 78,8; Me 
8,38; Flp 2,15. 41 v. 47; 4,4; 5,14; 6,7; 11,21.24; 12,24; 16,5; 19,20; 21,20; Rm 12,12. 42 v. 46; 4,32; 20,7.11; 
27,35; Le 24,35. 43 5,5.11-12; 6,8; 14,3; 15,12; 19,17. 44 4,32. 43 4,34-35.37; Le 8,3; 12,33. 46 v. 42; Le 24,53; 
Ecl 9,7. 47 3,8; Le 2,13.20; 19,37; v. 41; Le 2,52: 6,7; 9,31; 11,21.24; 12,24; 16,5; 19,20; 21,20 


[Curación de un impedido. 3,1-11] 

S^edro y Juan subían al templo a la hora del rezo, la [hora] nona; 
2 y [coincidió que] llevaban a un hombre que estaba cojo desde [el] 
seno materno, al que ponían cada día junto a la puerta del templo lla¬ 
mada Hermosa, para pedir limosna a los que entraban al templo. 

3 A1 ver a Pedro y Juan, que iban a entrar al templo, [les] pedía, con 
intención de recibir una limosna. 4 Pedro, mirándolo fijamente con 
Juan, dijo: 

— ¡Míranos! 

5 É1 estaba atento a ellos, aguardando recibir algo de ellos; 6 * pero 
Pedro dijo: 

— No tengo plata ni oro, pero, lo que tengo, eso te doy: en el nom¬ 
bre de Jesucristo el Nazareno, ¡camina! 

7 Y, agarrándolo por la mano derecha, lo levantó; inmediatamente 
se fortalecieron sus pies y los talones; 8 y, dando un salto, se puso en 
pie y caminaba, y entró con ellos al templo, caminando y saltando y 
alabando a Dios, 9 de modo que todo el pueblo lo vio caminando y ala¬ 
bando a Dios, 10 y lo reconocían: era el mismo que se sentaba junto a 


1 Pedro y Juan aparecen juntos en diversos pasajes de la primera parte de 
Hch, en los que Pedro tiene el protagonismo (v. 11; 4,13.19; 8,14) y en Le 22,8; 
Jn 20,2-8; 21,20-22. || La [hora] nona: las tres de la tarde. 

2 Y... llevaban a un hombre: lit. y (Gr. 1) un hombre... era llevado. ||1a puer¬ 

ta... Hermosa, casi seguramente la llamada también de Nicanor, hecha en bron¬ 

ce de Corinto; de más valor que las demás puertas del templo, estaba situada 

probablemente en la paite oriental, dando acceso al «trio de las mujeres* 

6 En el nombre de: con el poder de. ¡Algunos mss. duplican los imperativos: 

levánta[te] y camina. 

9 De modo que: Gr. 1. 

10 La gente reaccionó como en los milagros de Jesús (Le 4,36; 5,9.26; 7,16). 
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la puerta Hermosa del templo para [pedir] limosna; y se llenaron de 
espanto y de asombro por lo que le había sucedido. 

n Pero, como él sujetaba a Pedro y a Juan, todo el pueblo, sor¬ 
prendido, corrió hacia ellos en el pórtico llamado <de Salomón» 


[Discurso de Pedro. 3,12-26] 

12 A1 ver [aquello], Pedro dirigió la palabra al pueblo: 

israelitas, ¿por qué os sorprendéis de esto, o por qué nos estáis 
mirando como si por nuestra propia fuerza o por [nuestra] religiosidad 
hubiéramos hecho que éste caminase? 13 E1 Dios de Abrahán y de Isaac 
y de Jacob —el Dios de nuestros padres— glorificó a su Hijo Jesús, al 
que vosotros entregasteis y negasteis ante Pilato cuando él había deci¬ 
dido dejadlo] libre; 14 vosotros negasteis al Santo y al Justo, y, en cambio, 
pedisteis que os fuera indultado un asesino; ^matasteis al autor de la 
vida, al que Dios despertó de entre [los] muertos, cosa de la que noso¬ 
tros somos testigos; 16 y, por la fe en su Nombre, su Nombre fortaleció a 
este a quien veis y conocéis; sí, la fe que [nace] gracias a ese Nombre le 
ha dado a éste la salud perfecta en presencia de todos vosotros. 

11 El pórtico llamado <de Salomón* cfr. Jn 10,22-24. 

12 26 Pedro explica lo sucedido, colocando a sus oyentes en el plano de la 
fe, fuera del cual aun los milagros más llamativos carecen de significado. 

12 Israelitas: lit varones(Gr. 1) israelitas. || De esto (neutro): o por este hom¬ 
bre. || Ni la fuerza o poder de Pedro y Juan han hecho directamente el milagro, 
ni el ser hombres religiosos ha obligado a Dios a curar al paralítico. 

13 Algunos mss. repiten las palabras <el Dios» ante los nombres de Isaac y 
Jacob. || Su Hijo: o su siervo. La ambivalencia del vocablo griego país (=hijo/niño, 
o siervo) es muy valiosa en los textos primitivos de cristología. La filiación no 
se contrapone al servicio: en Jesús, que es <siervo de Yahveh» servir al Padre 
es parte esencial de su amor filial; el cristiano madura como hijo de Dios a 
medida que integra la obediencia y el servicio en el amor al Padre. 

14 El Santo: apelativo mesiánico (cfr. 2,27; Le 1,35; y referencias bíblicas), 
lo mismo que <el Justo» (cfr. 7,52; ljn 2,1); en Hn 53,6 leemos: <Después de 
esto, el Justo y el Elegido hará aparecer la casa de su asamblea» El profeta Is 
suele reservar santo para Yahveh, y justo para el <siervo de Yahveh»||Y, en 
cambio: Gr. 1. 

15 Autor de ia vida: iniciador o inaugurador de la vida; o bien: jefe (o guía) 
de la vida, que conduce a la vida; se ha propuesto otra interpretación: pro¬ 
tector que salva, como patrono de una ciudad (en este caso, de la comunidad 
cristiana). || Cosa: o hecho. || Somos testigos: cfr. referencias bíblicas en 1,8. 

16 Sí: Gr. 1.1| La fe que [nace] gracias a ese Nombre...: lit. y la fe que por medio 
de ello (neutro, concertando en griego con mombre» o masculino, referido a 
Jesús: por medio de él) dio a él la salud-íntegra esta. El Nombre: la persona de 
Jesús, el que propiamente cura y salva a quien cree en él. 
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17 <Ahora bien, hermanos, sé que actuasteis por ignorancia, lo 
mismo que también vuestras autoridades, 18 pero Dios cumplió así lo 
que había anunciado de antemano por boca de todos los profetas: que 
su Mesías iba a padecer. 

19 <Por tanto, arrepentios y convertios para que se borren vuestros 
pecados, 20 de manera que vengan, desde la presencia del Señor, 
tiempos de alivio, y envíe a Jesús, el Mesías predestinado para voso¬ 
tros, 21 a quien el cielo tiene que recibir hasta [el] tiempo de [la] res¬ 
tauración universal de la que habló Dios por boca de sus santos pro- 
Dt 18,15. fetas de antaño. 22 Moisés, en efecto, dijo: El Señor vuestro Dios os 
19 suscitará un profeta como yo, de entre vuestros hermanos; escu¬ 
chadlo en todo lo que os diga; 23 y sucederá [que] toda persona que no 
escuche a aquel profeta será eliminada del pueblo. 24 Y, ciertamente, 
todos los profetas, desde Samuel en adelante, todos los que habla¬ 
ron, anunciaron estos días. 

25 <Vosotros sois los hijos de los profetas, y de la alianza que esta- 
Gn 22,18; bleció Dios con vuestros padres cuando dijo a Abrahán: Ciertamente 
26,4 

17 Actuasteis por ignorancia: Jesús había pedido a las autoridades religio¬ 
sas de Israel que creyeran en él por las obras del Padre que él hacía, <pero 
ese acto de fe tenía que pasar, a través de una misteriosa muerte a uno 
mismo, a un nuevo nacimiento de lo alto (Jn 3,7), gracias a la atracción de 
la gracia divina; tal exigencia de conversión ante un cumplimiento tan admi¬ 
rable de las promesas, permite comprender el trágico error del Sanedrín que 
juzgó que Jesús merecía la muerte por blasfemo. Los miembros del Sanedrín 
actuaban así, al mismo tiempo por ignorancia y por la ceguera de la incre¬ 
dulidad» (Cat 591). 

18 Padecer: cfr. 1,3. 

19 Arrepentíos y convertios: cfr. Mt 3,2. 

20 La redacción de este v. y el siguiente, tal como está en el texto griego, 
no resulta demasiado clara. Algunos prefieren referidos al pasado, a la encar¬ 
nación de Cristo: «.. porque envió a Jesús, a quien el cielo debía retener...» || De 
manera que vengan: o para que vengan. || La conversión de los judíos adelanta¬ 
rá la segunda venida de Jesús — que Dios envíe a su Hijo Jesús—, Según 2P 
3,12, esa segunda venida no sólo hay que aguardarla, sino (apresurarla» 

21 Hasta el tiempo de ia restauración...: lit hasta tiempos de restauración de 
todas las cosasdelas cuales habló...|| Sobre la restauración, cfr. 1,6. Parece refe¬ 
rirse al restablecimiento del orden primero de toda la creación. 

23 Toda persona: lit. toda alma. 

24 hablaron, anunciaron: lit. cuantos hablaron, y anunciaron, e. d., tam¬ 
bién anunciaron (aunque ese y probablemente tiene la función de un waw* 
de apódosis*: Gr. 1). 

25 El título hijos... de la alianza aparece también en los escritos de 
Qumrán. ¡Ciertamente: Gr. 1. 
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en tu descendencia serán benditas todas las familias de la tierra. 
26 Cuando Dios suscitó a su Hijo, lo envió primeramente a vosotros para 
bendeciros, si es que cada uno os convertís de vuestras maldades»* 


1 10,3.9.30; Dn 9,21. 2 14,8. 4 6,15; 13,9; 14,9; 23,1. 6 v. 16; 4,10; 16,18; Jn 5,8. 4 Mt 8,15. 8 7,55; 
14,10; 9,34; Is 35,6; 2,47. 18 Jn 9,8; 11 5,12. 12 14,15; 10,26. 13 Ex 3,6.15; Is 52,13; Le 20,37; Jn 13,32; 
2,23; 13,28; Le 23,14-23; 24,20; Jn 18,38-40; 19,12-15. 14 Is 53,11; Me 1,24; Le 4,34; Jn 6,69; 1P 3,18; 
Mt 27,20-21; Me 15,7.11; Le 23,18-19. 48 4,10; 5,30; 7,52; 5,31; 10,40; 13,30.37; 2,24; Hb 2,10; 12,2. 
18 14,9. 47 13,27; 17,30; Le 23,34; lTm 1,13. 48 13,27-19; 26,22; Le 24,27.44.46; ICo 15,3. 49 v. 26; 2,38; 
5,31; 10,43; 26,18.20; 13,38; 26,18.20. 20 2,22. 24 1,6; Mt 17,11; 19,28; Le 1,70. 2223 7,37; Me 9,7; Le 9,35; 
Lv 23,29. 24 10,43; Le 24,27. 23 7,8; Le 1,72; Rm 9,4-5; Ga 3,8. 26 3,20; 10,36; 13,46; Rm 1,16; 2,9; 
Le 4,18; 1P 3,9; Rm 15,29 


[Pedro y Juan ante el sanedrín. 4,1-22] 

4 1 Mientras ellos hablaban al pueblo, se les presentaron los sacer¬ 
dotes, el oficial del templo y los saduceos, indignados porque ins¬ 
truían al pueblo anunciando que en Jesús [había tenido lugar] la resu¬ 
rrección de entre [tos] muertos; ^ tos agarraron y metieron en prisión 
hasta el día siguiente, pues era ya tarde 4 (sin embargo, muchos de tos 
que oyeron aquella predicación abrazaron la fe, de manera que el 
número de tos hombres llegó a ser unos cinco mil). 

5 Y el caso fue que, al día siguiente, se reunieron en Jerusalén sus 
autoridades, o sea, tos ancianos y escribas 6 —es decir, el sumo 
sacerdote Anás, Caifás, Juan, Alejandro y todos tos que pertenecían 


26 El v. —que empieza lit para vosotros primeramente habiendo suscitado 
(¿o resucitado?) Dios al hijo (o siervo) de él envió a él...— anuncia que se ha 
cumplido la promesa que se citaba en el v. 22. || Si es que cada uno os conver¬ 
tís: o convirtiéndoos cada uno (lit. en el convertir cada uno). Se indica en qué 
consiste la bendición que trae el Hijo: una invitación a convertirse y, a la vez, 
el don de la conversión. 

T 2 Instruían... anunciando que, con la resurrección de Jesús, había empe¬ 
zado ya esa realidad que se llama <el mundo venidero»* los acontecimientos 
finales de la historia humana, entre los que está la resurrección. ¡Para la doc¬ 
trina de los saduceos sobre la resurrección de entre [los] muertos, cfr. refe¬ 
rencias en 23,6. 

3 Y metieron en prisión: la forma verbal griega (voz media*) da este matiz: 
<y por su interés los metieron en prisión»» || Tarde: al atardecer. 

4 Cfr. referencias en 2,41. || Aquella predicación: lit. la palabra. ¡De manera 
que: Gr. 1. 

5 O sea: Gr. 1. Pero la palabra traducida por autoridades podría ser sinóni¬ 
ma de <sumos sacerdotes»(cfr. Mt 2,4); en ese caso, quedaría indicada la com¬ 
posición tripartita del sanedrín: sacerdotes, ancianos, escribas: cfr. 5,21. 

6 Es decir: cfr. Gr. 1. 
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a [alguna] familia de sumos sacerdotes—; 7 y, poniéndolos en medio, 
preguntaron: 

— ¿Con qué poder, o con ayuda de qué nombre, hicisteis eso 
vosotros? 

8 Entonces Pedro, lleno de espíritu santo, les dijo: 

—Autoridades del pueblo y ancianos: 9 Si a nosotros se nos hace 
hoy este interrogatorio sobre una obra buena [en favor] de un enfer¬ 
mo, a ver por qué medio éste se ha curado, 10 que os quede claro a 
todos vosotros y a todo el pueblo de Israel: por el Nombre de Jesu¬ 
cristo el Nazareno, al que vosotros crucificasteis, al que Dios despertó 
de entre [los] muertos, por él se presenta sano éste ante vosotros. n Él 
es la piedra despreciada por vosotros, los constructores, que llegó a 
ser piedra angular; 12 y no está en ningún otro la salvación, pues ni 
siquiera hay bajo el cielo otro Nombre, que haya sido dado a [los] 
hombres, por el que debamos salvamos. 

13 A1 observar la libertad con que hablaban Pedro y Juan, y habién¬ 
dose dado cuenta de que eran gente analfabeta y unos cualquiera, 
estaban sorprendidos, y los reconocían como [del gmpo de los] que 


7 Preguntaron...: lit. preguntaban en qué clase de poder o en qué clase de 
nombre (no es: <en nombre de quiéra). No niegan la realidad del hecho mila¬ 
groso ni lo ponen en duda; quizás tampoco ignoran con qué poder se ha rea¬ 
lizado; preguntan dando por supuesto que los apóstoles no se atreverán a con¬ 
fesar su fe en Jesús. 

8 De nuevo aparece Pedro como responsable supremo. ¡Lleno de espíritu 
santo: lleno de una <gracia actual»especial. 

9 Un enfermo: lit: un ho mb re enfermo. || A ver por qué medio: lit en qué; pro¬ 
bablemente equivale a en qué nombre (v. 7). 

1112 Él (lit. éste) es la piedra despreciada... que llegó a ser piedra ANGUIAR; 
punto central de este breve discurso. Viene a decir: Jesús, a quien rechazas¬ 
teis y condenasteis, ha resucitado por el poder divino y es la clave de todo el 
plan de Dios» Pedro testimonia ia absoluta imposibilidad de reemplazar a 
Jesucristo: no tenemos otro salvador; lo único que puede salvamos (cfr. Mt 
1,21), damos la salud» es su Nombre (= su persona, él; cfr. Hb 1,4). <Sin la 
comunicación de este grande Jesús, de este que es salud general, ninguno 
tiene salud. Él es Jesús (= salud, salvación) nuestro en el alma, él lo es en el 
cuerpo, en los ojos, en las palabras, en los sentidos todos, y sin este Jesús no 
puede haber en ninguna cosa nuestra Jesús; digo que no puede haber salud 
que sea verdadera salud»(Fray Luis de León). En 16,30-31 se define lo que es 
salvarse: creer en Jesús como Señor. || La expresión dado a [los] hombres es, lit, 
de origen semítico: dado en hombres. 

13 La libertad... Pedro y Juan: lit la de Pedro libertad-para-hablar (cfr. Hb 3,6) 
y de Juan. ¡Analfabeta: quizás simplemente incultos (lit hombres sin letras). 
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habían estado con Jesús; 14 pero, viendo de pie con ellos al que había 
sido curado, nada podían decir en contra. 

15 Después de mandarles salir fuera del sanedrín, deliberaban entre 
ellos: 16 <íQué podemos hacer a esos hombres? Pues [es] cosa sabida de 
todos los habitantes de Jerusalén que por su medio ha tenido lugar 
una prueba maravillosa, y no podemos decir que no. 17 Pero, para que 
no se corra todavía más por el pueblo, vamos a conminarlos a no 
hablar ya a nadie [basándose] en ese Nombre» 

18 Y, después de llamarlos, Des] ordenaron que de ninguna manera 
hablaran ni enseñaran [basándose] en el Nombre de Jesús. 19 Pero 
Pedro y Juan les respondieron así: 

—Juzgad si es justo ante Dios haceros más caso a vosotros que a 
Dios; 20 pues nosotros no podemos no contar lo que hemos visto y 
oído. 

21 Ellos, después de conminarlos nuevamente, los soltaron sin dar 
con el modo de castigarlos, a causa del pueblo, porque todos glorifi¬ 
caban a Dios por lo sucedido, 22 pues era de más de cuarenta años el 
hombre en el que había tenido lugar aquella prueba maravillosa de la 
curación. 


[Oración de la comunidad. 4,23-31] 

23 Cuando los soltaron, [Pedro y Juan] fueron a los suyos y contaron 
todo lo que les habían dicho los sumos sacerdotes y los ancianos. 
24 Ellos, al oídlo], con un mismo espíritu levantaron Da] voz hacia Dios 
y dijeron: 


14 Al que había sido curado: lit. al... hombre... el curado. 

16 Una prueba maravillosa: cfr. 2,22. 

n-is No hablar ya: puede tener sentido temporal: más tiempo (cfr. 24,4): 
<que no sigan hablando» o local: más allá de Jerusalén. ||A nadie: lit a nadie 
de hombres. ||<Hablar basándose en ese nombre» puede traducirse también: 
mencionar ese nombre» 

19 Respondieron así: cfr. Mt 3,15. La respuesta de los apóstoles no dice que no 
hay que obedecer a las autoridades humanas legítimas, sino que hay que hacer 
a Dios más caso que a los hombres. Lit si justo es en presencia de Dios a voso¬ 
tros oír (oír = obedecen cfr. 12,13; Rm 10,16) más bien que a Dios, juzgad. 

21 Sin dar con el modo de castigarlos (lit. nada habiendo encontrado en 
cuanto a cómo castigar a ellos): es el primer motivo para dejados en libertad. 
El segundo motivo es: a causa del pueblo. 

23 Cuando los soltaron: lit. habiendo sido soltados. 

24 Señor.- la misma palabra griega (déspota) que en Le 2,29. 


503 



HECHOS DE LOS APÓSTOLES 4 

<Señor, tú que hiciste el cielo y la tierra y el mar y todo lo que hay 
en ellos; 25 que por [el] Espíritu Santo dijiste, por boca de nuestro padre 
David, tu siervo: 

SI 2,1-2 ¿Para qué se embravecieron [las] naciones 
(LXX) y [los] pueblos maquinaron necedades? 

26 Se presentaron los reyes de la tierra 

y los jefes se abaron 

contra el Señor y contra su Ungido; 

27 pues, de verdad, Herodes y Poncio Pilato se aliaron con [los] genti¬ 
les y tribus de Israel en esta ciudad contra tu santo Hijo Jesús, a quien 
ungiste, 28 para hacer cuanto tu mano y tu plan había determinado pre¬ 
viamente que sucediera. 

29 <Pues bien, Señor, fíjate en sus amenazas, y concede a tus siervos 
exponer tu Palabra con toda libertad, 30 extendiendo tu mano para que 
haya curaciones, pruebas maravillosas y portentos gracias al Nombre 
de tu santo Hijo Jesús>> 

31 Y, cuando ellos acabaron la oración, retembló el sitio en el que 
estaban reunidos, y todos se llenaron del Espíritu Santo, y exponían la 
Palabra de Dios con [toda] franqueza. 


[Vida de los cristianos (II). 4,32-37] 

32 Por su parte, la muchedumbre de los que habían abrazado la fe 
tenía un único corazón y alma, y así ninguno decía que algo de sus 


25 - 27 Necedades: proyectos vanos, fatuos; o, si se entiende como expresión 
adverbial: en vano. || Sin darse cuenta del alcance de sus decisiones, Herodes 
Antipas y Poncio Piiato, aceptando la petición de los jefes religiosos del pue¬ 
blo judío, al condenar a Jesús hicieron que se cumpliera la profecía del SI 2,1- 
2. ||Tribus: lit pueblos. ¡Tu santo Hijo Jesús: cfr. 3,13.14. 

29 Pues bien: lit. y las cosas de ahora (cfr. Le 11,39). ||Tu Palabra: el Evan¬ 
gelio (cfr. Me 4,14-20). | Con toda ubertad: lo contrario de la timidez; cfr. Hb 
3,6. 

30 Tu santo Hijo: cfr. v. 27; 3,13.14. 

31 Con [toda] franqueza: lit. con libertad-de-palabra. 

32 Lit: de la muchedumbre de los que creyeron (entendido en la traducción 
como aoristo* griego ingresivo) había corazón y alma una (fórmula que amal¬ 
gama un giro semítico y otro griego) y (Gr. 1) ni uno, etc. ||Tenían todo en 
común (cfr. 2,44-45): los lectores griegos de Hch conocían el ideal filosófico de 
la amistad, y podían entender que ese ideal se realizó en la primera comuni¬ 
dad de cristianos. 
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bienes era propio suyo, sino que tenían todo en común. 33 Y con gran 
fuerza daban los apóstoles testimonio de la resurrección del Señor, de 
Jesús; y sobre todos ellos se derramaba gracia abundante, 34 pues entre 
ellos no había ningún pobre, pues todos los que eran propietarios de 
fincas o casas, cuando vendían llevaban el dinero de lo vendido 35 y [Jo] 
ponían a los pies de los apóstoles, para que se distribuyera a cada cual 
según lo que necesitara cada uno. 36 Por ejemplo, José, al que los após¬ 
toles llamaban por sobrenombre Bernabé —que, traducido, significa 
<hijo de consolación»—, levita, chipriota de nacimiento, 37 como tenía 
un campo, Do] vendió, llevó el importe y Do] puso a los pies de los 
apóstoles. 


1 5,24.26; Le 22,4.52; Mt 22,23. 2 v. 33; 17,32; 23,8. 3 5,18; 12,1-3; Le 21,12. 5 v. 26; Le 22,66; 23,13. 
6 Le 3,2; Mt 26,3; Jn 18,13.24. 2 3,12; Mt 21,23; Le 20,2. 3 2,4; 13,9; Mt 10,19-20; Me 13,11; Le 12,11- 
12; 21,15. i» 2,14; 3,6; 2,22-24.36; 2,24.32; 3,15; 5,30; 10,40; 13,30. 44 SI 118,22; Mt 21,42; Le 20,17; Rm 
9,33; 1P 2,4.7. 13 Jn 7,15; Le 22,56-58. 14 Le 21,15. 15 5,34-35. 16 Jn 11,47. 18 5,28.40. 19 5,29. 29 22,15; Le 
7,22; 2Co 13,8; ljn 1,1.3. 21 le 19,48. 24 14,15; 17,24; Ex 20,11; 2R 19,15; Ne 9,6; Is 37,16; SI 146,6; Ap 
10,6; 14,7. 22 v. 30; Le 23,12; 18,32; Is 61,1. 28 2,23; 3,18; 13,27.29; Le 22,22; 24,27. 29 2,29; Ef 6,19. 
39 5,12. 31 2,4; 16,26; v. 29; 10,44-46. 32 Le 18,28. 33 v. 2; 1,22. » 38 2,45. 36 11,22-26; 12,25; C. 13-15; ICo 
9,6; Ga 2,1.9.13; C1 4,10 


33 Fuerza: el poder de hacer milagros. ¡Del Señor, de Jesús: en Hch, la fór¬ 
mula más perfecta de la fe en Jesús está en el título Señor Jesucristo, que apli¬ 
ca a Jesús el apelativo kyrios (Señor), exclusivo de Yahveh en el AT. En el cris¬ 
tianismo helenista, kyrios Iésoüs fue la forma preferida para expresar la 
grandeza de Jesús, Dios y hombre, señor del cosmos. ¡Gracia abundante (cfr. 
2,47): algunos entienden: eran muy estimados; pero esa <gracia abundante» 
parece ser, aquí, no la acogida dispensada por el pueblo, sino el favor divino 
(como en Le 2,40). || Se derramaba: lit. era, o había. 

3435 Parece cumplirse la promesa de Dt 15,4-5: <No habrá ningún pobre en 
medio de ti» (con una condición: <Si escuchas de verdad la voz del Señor>). 
Como muestra de que se trataba de un ideal al que había que tender, pero 
irrealizable, cfr. un poco después, en Dt 15,7: <Si entre los tuyos hay un 
pobre,... no endurezcas el corazón)? que es tanto como decir que, de hecho, 
habrá pobres en medio de ti. ¡Ponían... para que se distribuyera: Gr. 5. 

36 Al que ... llamaban por sobrenombre: lit. el sobrellamado... por los após¬ 
toles. ¡Bernabé significa (lit es; cfr. Mt 13,18) realmente hijo de Nabú, traduc¬ 
ción demasiado alejada de <«ijo de C0NS0LACióN»(e. d., íntimamente relaciona¬ 
do con la consolación, <el consolador); se ha sugerido que, o bien san Lucas 
no sabía arameo, o bien descolocó la nota que tenía para 13,1, aplicando a 
José un dato que correspondía a Manahén (= <el consolador). Bernabé hizo 
de introductor de Pablo ante los apóstoles (9,26-27); conciliador y sin prejui¬ 
cios, hombre de confianza de los apóstoles en misiones delicadas (11,22-24); 
en 14,4 es llamado <apóstol>; junto con san Pablo, en sentido amplio. Para más 
datos sobre Bernabé, cfr. referencias bíblicas. 
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[Ananías y Safira. 5,1-11] 

5'En cambio, un individuo por nombre Ananías, con Safira, su 
mujer, vendió un terreno, 2 reservó [parte] del dinero sabiéndolo] tam¬ 
bién la mujer, y, llevando una parte, [la] puso a los pies de los após¬ 
toles. 3 Pero Pedro dijo: 

— Ananías, ¿por qué llenó tu corazón el Adversario hasta el punto 
de mentir al Espíritu Santo, reservando [parte] del dinero de la finca? 
4 Mientras estaba [sin vender], ¿no seguía siendo tuya? Y, una vez ven¬ 
dida, ¿no quedaba [el dinero] en tu poder? ¿Qué [pasó], que se te ocu¬ 
rrió en tu interior este asunto? ¡No mentiste a hombres, sino a Dios! 

5 A1 oír Ananías estas palabras, se desplomó y expiró, de modo que 
un gran temor sobrecogió a todos los que [lo] oyeron. 6 Por su parte, 
los jóvenes, levantándose, lo envolvieron [en una mortaja] y Qo] lleva¬ 
ron de allí para enterradlo]. 

7 Hubo un intervalo de unas tres horas, y entró su mujer, sin saber 
lo sucedido. «Pedro le dirigió la palabra: 

— Dime, ¿la finca [la] vendisteis por tal cantidad? 

Ella dijo: 

— Sí, por tal cantidad. 

9 Y Pedro a ella: 


111 Resulta tan duro para nuestra sensibiliad este pasaje, que algunos exe- 
getas lo consideran leyenda, o buscan modos de edulcorarlo. Los verdade¬ 
ros protagonistas no son Pedro y Ananías (con su mujer Safira), sino el 
Espíritu Santo y Satanás, que se enfrentan mediante sus <instrumentos»huma¬ 
nos (Haenchen). En toda la narración aparece nuevamente la posición singu¬ 
lar de Pedro como responsable, aun con poder disciplinar, de la comunidad, 
y garante del vigor espiritual de la Iglesia contra toda alteración interna. 

3 El Adversario: cfr. Mt 12,26; Me 3,23. ¡Mentir., reservando: lit mentir... y 
reservar. 

4 Mientras estaba... este asunto: lit: ¿no permaneciendo para ti permanecía 
y vendido en el tu poder estaba? ¿Qué porque pusiste en el corazón de ti el 
asunto este? El pecado de Ananías no fire disponer libremente de sus bienes 
(cfr. 2,44-45), sino profanar el fervor religioso con una conducta que san Pedro 
califica de «nentira contra el Espíritu Santo »(Meinertz). 

5 Se desplomó y expiró: lit cayendo expiró.¡D e modo que: Gr. 1 .¡Gran 
temor cfr. Le 1,12-13. 

6 Los jóvenes: lit los más nuevos (adjetivo griego neos = reciente). ¡Llevaron... 
para enterrar lit. habiendo llevado enterraron. 

8 La pregunta de Pedro va introducida en el texto griego, como calco del 
hebreo, por la partícula si (dime, si...>), que inicia una pregunta directa. 

9 Para llevarte: lit. y llevarán a ti. 
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— ¿Qué [pasó], que hubo acuerdo entre vosotros para tentar al 
Espíritu deQ] Señor? Mira, ¡los pies de los que acaban de enterrar a tu 
marido [están] a la puerta, para llevarte a ti! 

^Inmediatamente se desplomó [ella] a sus pies y expiró. Y, al entrar 
los muchachos, la encontraron muerta, y [la] llevaron de allí para ente- 
iraifla] junto a su marido. 

n Y un gran temor sobrecogió a toda la Iglesia y a todos los que 
oían aquello. 


[Actividad de los apóstoles. Vida de los cristianos (III). 5,12-16] 

12 Por las manos de los apóstoles se realizaban muchas pruebas 
maravillosas y portentos entre el pueblo. Y estaban todos con un 
mismo espíritu en el pórtico de Salomón; 13 pero, de los demás, nadie 
se atrevía a juntárseles, aunque el pueblo los alababa. 14 Y se iban aña¬ 
diendo al Señor más creyentes, muchedumbres de hombres y mujeres, 
15 de tal manera que incluso a las plazas sacaban a los enfermos y [los] 
ponían en yacijas y camastros para que, al pasar Pedro, al menos la 
sombra cayera sobre alguno de ellos. 16 Se reunía también la muche¬ 
dumbre de las ciudades vecinas a Jerusalén, llevando enfermos y ator¬ 
mentados por espíritus impuros, todos los cuales se curaban. 

10 Y [la] llevaron... para enterrarla]: lit y habiendo llevado enterraron (la 
misma construcción que en el v. 6). 

11 Por primera vez, y precisamente con ocasión de un pecado, aparece en 
Hch la palabra Iglesia (etimológicamente: asamblea de 41amados»o convoca¬ 
dos): comunidad (local o universal) de creyentes en Jesucristo; nuevo Israel de 
Dios, pueblo convocado por Dios como lo fue Israel en el desierto bajo la guía 
de Moisés; pueblo nacido de un acontecimiento: la muerte y resurrección de 
Cristo. || Aquello: lit estas cosas. 

12 Los prodigios y pruebas maravillosas (cfr. 2,22) que encontramos en Hch 
(cfr. referencias en 2,43) son continuación de los realizados por Jesús en su vida 
mortal, con los que el Padre lo avalaba. Ya resucitado, actúa invisiblemente por 
su Espíritu Santo en la comunidad cristiana, con carismas y prodigios que acre¬ 
ditan la nueva época de salvación. ¡El pórtico...: cfr. Jn 10,22-24. 

13 Nadie se atrevía a juntárseles: <E1 cristianismo no sólo no implica 
supresión de límites, sino que él mismo crea un nuevo límite: el límite que 
separa al cristiano del no cristiano», aunque la comunidad cristiana no se 
cierra en sí misma ni está en contra del todo, sino para servir a todos 
(J. Ratzinger). || Alababa: lit. engrandecía (es el verbo de María en el Magní¬ 
ficat: cfr. Le 1,46). 

14 Cfr. referencias en 2,41. || Se iban añadiendo... creyentes: es preferible esta 
traducción a: se iban añadiendo creyentes en el Señor. Entrar en la Iglesia es, 
ante todo, adherirse a Cristo. 
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[Los apóstoles, nuevamente ante el sanedrín. 5,17-42] 

17 Levantándose el sumo sacerdote y todos los [que estaban] con él 
— que era [la] secta de los saduceos—, se llenaron de envidia, ^echa¬ 
ron mano a los apóstoles y los metieron en [la] prisión pública. 19 Pero 
un ángel de[l] Señor abrió las puertas de la cárcel durante la noche; y, 
cuando los sacaba, dijo: 

20 — Id y, puestos en pie, exponed al pueblo en el templo todo lo 
referente a esta forma de vida. 

21 Y, como oyeron [aquello], entraron en el templo a eso del ama¬ 
necer, y enseñaban. Ahora bien, cuando llegó el sumo sacerdote y los 
[que iban] con él, convocaron el sanedrín —todo el senado de los hijos 
de Israel— y enviaron [gente] a la cárcel para que los llevaran; 22 pero 
los alguaciles que fueron [allá] no los encontraron en la cárcel, y al vol¬ 
ver dieron cuenta, 23 diciendo: 

— La cárcel [la] encontramos candada con toda garantía, y a los 
guardias firmes junto a las puertas, pero al abrir no encontramos a 
nadie dentro. 


17 [La] secta de los saduceos: cfr. 23,6. 

18 LOS METIERON EN [LA] PRISIÓN: Cfr. 4,3. 

19 Un ángel: o quizás el ángel. El Señor interviene por sí mismo, o median¬ 
te un enviado o mensajero suyo (griego ággelos) en favor de sus fieles. ¡Abrió 
ias puertas: lit. habiendo abierto las puertas. 

20 Todo lo referente a esta forma de vida: lit. todas las palabras de la 
vida esta (¿o: todas estas palabras de vida?): el cristianismo es una vida, no 
una ideología. La expresión es equivalente a <este mensaje de salvación»en 
13,26. 

21 Todo el senado de los hijos de Israel: es un paréntesis explicativo, pre¬ 
cedido en el texto griego por un y (Gr. 1). Traducir <el sanedrín y todo el 
senado.como dos entidades diferentes, daría a entender que san Lucas 
no conocía bien las instituciones judías de Jemsalén (cosa no del todo 
imposible). El Gran sanedrín de Jemsalén, presidido por el sumo sacerdote, 
venía a ser tribunal supremo y senado, que decidía sobre cuestiones reli¬ 
giosas y políticas de la comunidad judía; se componía de setenta y dos 
miembros: descendientes de familias sacerdotales (preferentemente sadu¬ 
ceos), ancianos» (aristócratas laicos), y <escribas» (expertos en teología y 
jurisprudencia); estos últimos, pertenecientes a diversas clases sociales, 
admirados por el pueblo y llamados con el título de rabí (Mt 23,7-8), eran 
de tendencia farisea en su mayor parte. 

22 Los ALGUACILES: cfr. Le 4,20. 

23 Al abrir., a nadie dentro: otra posibilidad: al abrir [La puerta de] dentro 
no encontramos a nadie. 


508 



HECHOS DE LOS APÓSTOLES 5 

24 Cuando oyeron aquellas palabras el oficial del templo y los sumos 
sacerdotes, estaban perplejos respecto a [los apóstoles, preguntándo¬ 
se] qué quema decir aquello. 25 Pero llegó uno y les comunicó: 

— Mirad, los que metisteis en la cárcel están en el templo, puestos 
en pie e instruyendo al pueblo. 

26 Entonces fue el oficial con los alguaciles y [se] los llevó sin violen¬ 
cia, pues temían al pueblo, no fueran a ser apedreados. 27 Los llevaron y 
[los] presentaron en el sanedrín; y les preguntó el sumo sacerdote: 

2S —Os dimos orden terminante de no enseñar [basándoos] en ese 
Nombre; y, mira, habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y 
queréis hacer recaer sobre nosotros la sangre de ese hombre. 

29 Pedro y los apóstoles respondieron así: 

— Hay que obedecer a Dios antes que a [los] hombres. 30 E1 Dios 
de nuestros padres despertó a Jesús, al que vosotros asesinasteis cla¬ 
vándolo] en un madero. 31 A él [lo] elevó Dios a su derecha como 
Príncipe y Salvador, para darle a Israel arrepentimiento y perdón de 
dos] pecados. 32 Sí, nosotros somos testigos de estos acontecimientos, 


24 Respecto a [los apóstoles]: o respecto a aquellas cosas, a aquellos suce¬ 
sos. || Qué querría decir aquello: lit qué sería esto (cfr. Mt 13,18), o qué se haría 
esto, e. d., cómo acabaría aquello. 

25 Los que metisteis: lit. los varones (cfr. 1,16) que pusisteis. 

26 Fue... y... losllevó sin violencia: lit. habiendo ido... llevó (Gr. 1) a ellosno 
con fuerza. Las autoridades religiosas temían la reacción violenta del pueblo, 
como en la vida terrena del Maestro (Mt 21,26 y referencias en ese v.). 

27 Los llevaron y... presentaron: lit. habiendo llevado a ellos pusieron (Gr. 5). 

28 Os dimos orden terminante: lit. con mandato mandamos a vosotros. La 
frase, en algunos mss., está formulada como interrogativa (<gio os dimos 
oiden...>?), en consonancia con el verbo introductorio 4es preguntó»(v. 27). 

29 Respondieron así: cfr. Mt 3,15 .||Hay que obedecer..: cfr. 4,19. ¡Antes que: 
o más bien que. 

30 Los vs. 30-32 resumen muy bien la predicación de los apóstoles. ¡Despertó 
( e. d., resucitó) a Jesús: cfr. referencias en 4,10. ||Ciavándo[lo] en un madero: lit 
colgando sobre madero; cfr. Le 23,39. 

31 A él: lit a éste. ¡A su derecha: o por su diestra. ¡Príncipe y salvador cfr. 
3,15, al explicar el título de <el autor de la vida» También puede considerarse 
sinónimo el título que aplica Esteban a Moisés en 7,37: Jefe y redentora* 

32 Sí: Gr. 1. ¡Nosotros somos testigos de estos acontecimientos: lit. nosotros 
somos testigos (el vocablo griego es mártyres; cfr. referencias en 1,8) de las pala¬ 
bras (o cosas: hechos, acontecimientos) estas. ¡ Dios sigue dando: el tiempo ver¬ 
bal griego (perfecto*) equivale a: Dios dio en el pasado y da ahora. ¡<0bedecer 
a Dios» es someterse a su voluntad, aceptar su plan de salvación, creer en 
Jesucristo, perfecto revelador suyo. 


509 



HECHOS DE LOS APÓSTOLES 5 

y también el Espíritu Santo que Dios sigue dando a quienes le obe¬ 
decen. 

33 Ellos, al oír [esto] estaban exacerbados y decididos a matarlos; 
34 pero, levantándose en el sanedrín un fariseo por nombre Gama- 
liel, maestro de la ley apreciado por todo el pueblo, mandó que 
hicieran salir un momento a aquellos hombres, 35 y dijo a los [del 
sanedrín]: 

— Israelitas, ¡tened mucho cuidado con lo que vais a hacer en [el 
asunto de] esos hombres! 36 Pues no hace mucho se alzó Teudas dicien¬ 
do que él era alguien, se le adhirió un número de unos cuatrocientos 
hombres, cayó muerto, y todos cuantos le obedecían se disolvieron y 
acabaron en nada. 37 Después de él se alzó Judas el Galileo, en la época 
del empadronamiento, y arrastró gente detrás de sí; también él pere¬ 
ció, y todos cuantos le obedecían se dispersaron. 38 Pues bien, os digo: 
quedaos al margen de esos hombres y dejadlos; porque, si ese plan o 
esa obra viene de [los] hombres, se deshará; 39 pero, si viene de Dios, 
no podréis deshacerlos; ¡no vaya a resultar que estáis haciendo la gue¬ 
rra incluso a Dios! 

Le hicieron caso; 40 y, después de llamar a los apóstoles [y] 
azotadlos, les] ordenaron que no hablaran [basándose] en el nombre 
de Jesús; y [los] soltaron. 

41 Así, pues, ellos por su parte iban alegres [al salir] de la presencia 
del sanedrín, porque habían sido dignos de recibir injurias por causa 


34 G amauel I. 2 el Viejo, hijo de Hillel y maestro de san Pablo (cfr. 22,3); entre 
sus dichos, conservados por rabinos posteriores, encontramos: Consíguete un 
maestro, no quedes en la duda» Su hijo Simeón, que podía opinar acerca de 
su padre, decía: Coda mi vida he crecido entre sabios, y no he encontrado 
nada mejor que el silencio...»(Ab 1,16-17). ||Aquellos hombres: lit los hombres. 

36 No hace mucho (lit antes de estos los días): antes del censo del año 6 d. 
C. Pero Josefo señala otra fecha: los años 44-46 d. C., en tiempo del procura¬ 
dor romano Cuspio Fado. || Se alzó Teudas como (libertador» || Cayó muerto: lit. 
el cual fue matado. 

37 En la época (lit en los días) del empadronamiento fue cuando surgieron, 
de forma no muy organizada, los zelotes (cfr. Me 3,18); ¿año 4 a. C.?, ¿año 6 d. 
C.? 

38 Pues bien: lit y las cosas de ahora (el mismo giro que en 4,29). 

39 No vaya a resultar., incluso a Dios: lit. no sea que hasta luchadores-con- 
tra-Dios seáis encontrados. 

41 De aquel Nombre: lit del nombre. || En escritos rabínicos, el Nombre, no 
acompañado de calificativo, designa a Dios; igualmente en Qumrán, p. ej., en 
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de aquel Nombre. 42 Y durante todo el día, en el templo y en casa, no 
cesaban de enseñar y de predicar el evangelio de que Jesús [es] el 
Mesías. 


2 Jos 7,1-26; 4,34-35.37. 1 2 3 Jn 13,2; Le 22,3. * Dt 23,22. 3 * v. 10; 12,23; v. 11; 2,43. 6 Lv 10,4. 9 15,10; 
ICo 10,9. 10 v. 5; Lv 10,4. 33 v. 5; 2,43. 12 2,19.22.43; 4,30; 7,36; 2Co 12,12; 3,11. 13 2,47. 33 19,11-12; 
Me 6,56. 33 8,7; Le 6,19. 37 4,1.6; 13,45. 38 4,3; 17,5. 39 12,7-10. 23 v. 25; 4,2.18.42; Ex 12,21; 1M 12,6; 
2M 1,10. 24 4,1; 2,12. 23 4,1. 28 4,18; Mt 27,25. 30 Ex 3,15; Dn 3,26 (LXX).52 (LXX); 2,23.36; 3,15; 4,10; 
10,39. 33 2,33; 2,38; 10,43; Le 24,47. 32 1,8.22; Le 24,48; Jn 15,26; 1P 5,1; 15,28; Jn 7,39. 33 7,54. 34 4,15. 
38 8,9; 21,38; Ga 6,3. 37 Le 13,1-2 (7); 2,2 (7). 39 2M 7,19. « 4,18; 22,19; Me 13,9; 2Co 11,24; 4,21. 43 Mt 
5,10-12; Le 6,23; 1P 4,13. 42 v. 21; 9,22; 15,35; 17,3; 18,5.28; Le 20,1 


[Elección de siete diáconos. 6,1-7] 

ó^hora bien, en aquellos días, al aumentar el número de los discí¬ 
pulos surgió una crítica de los helenistas contra los hebreos, porque en 
el suministro diario quedaban desatendidas sus viudas. 2 Pero los Doce, 
después de convocar a la muchedumbre de los discípulos, dijeron: 

— No parece bien que nosotros sirvamos a la mesa, abandonando 
la Palabra de Dios. 3 Pero proponed, hermanos, siete hombres de entre 


CD col. XV,3. En este v. de Hch, raquel Nombre»es Jesús (cfr. vs. 40 y 42; 9,16; 
15,26; 21,13; 3Jn 7). 

42 En casa: cfr. 2,46. 

1 Las primeras divisiones intemas en la Iglesia, al menos las primeras que 
conocemos, dieron ocasión a un paso nuevo en la estructuración de la comu¬ 
nidad de creyentes: la institución de diáconos (= servidores, ministros). || En 
aquellos días: lit en los días estos. ¡Los helenistas: casi seguro, eran judíos de 
lengua griega, nacidos en la diáspora, convertidos al cristianismo; no consta que 
fueran necesariamente más abiertos al Evangelio que sus hermanos <hebreos» 
(cfr., p. ej., 9,29). Los hebreos: judeocristianos palestinos, de lengua aramea.||EL 
suministro diario: algún dato orientativo tenemos en 2,45 y 4,35. ¡Quedaban 
desatendidas: gramaticalmente puede entenderse: quedaban realmente desaten- 
didas>í o también: les parecía a ellos que quedaban desatendidas» 

2 Los Doce: como tales, directamente aparecen sólo esta vez en Hch. Su 
número, para un israelita, es particularmente santo; se trata ahora de los doce 
patriarcas de las doce tribus del nuevo Israel, columnas del nuevo pueblo de 
Dios. <ServirA la mesa» (lit. a las mesas) no significa llevarla administración de 
la comunidad)* sino repartirla comida; los Doce no dicen que ese trabajo les 
sea una sobrecarga, ni que menosprecien ese servicio material en favor de los 
necesitados, sino que su aportación específica a la Iglesia es, primariamente, 
otra tarea. Específico de los apóstoles (= los Doce) es orar y servir la Palabra 
(cfr. v. 4): predicar y dar testimonio de Jesucristo, de su vida, palabras y obras. 

3 Lit. inspeccionad empero, hermanos, varones de vosotros atestiguados 

siete, llenos de espíritu y sabiduría. Aunque no aparece el término diácono 

(cfr. lTm 3,8), en el pasaje abundan palabras como <servn»y servicio»(sumi- 
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vosotros, con buenos informes, llenos de espíritu de sabiduría, a los 
que pondremos al frente de esa tarea; 4 que nosotros, por nuestra parte, 
nos dedicaremos asiduamente al rezo y al servicio de la Palabra. 

5 Aquella propuesta gustó a toda la muchedumbre, y así eligieron: a 
Esteban, hombre lleno de fe y de Espíritu Santo, a Felipe, a Prócoro, 
a Nicanor, a Timón, a Pármenas y a Nicolás, prosélito antioqueno; 6 los 
presentaron a los apóstoles, y [éstos], después de rezar, les impusieron 
las manos. 

T la palabra de Dios crecía, y aumentaba mucho el número de dis¬ 
cípulos en Jerusalén, y un grupo grande de los sacerdotes [judíos] 
comenzaban a obedecer a la fe. 


[Prisión y juicio de Esteban. 6,8-7,53] 

8 Mientras tanto, Esteban, lleno de[l] don de fortaleza, mostraba 
grandes portentos y pruebas maravillosas entre el pueblo. 9 Pero algu¬ 
nos de los [que pertenecían a] la sinagoga llamada de [los] libertos, de 
[los de] Cirene y alejandrinos, de los de Cilicia y Asia se levantaron a 


nistro, ministerio) de la misma raíz griega. Si es éste el origen de los diáco¬ 
nos actuales en la Iglesia, hay que admitir que su actividad quedó al principio 
separada de la predicación, que correspondía a los apóstoles. Pero en 6,8ss. y 
8,5-13 aparecen diáconos predicando y bautizando, por lo que conviene mati¬ 
zan los diáconos se instituyeron como ministros auxiliares de los apóstoles 
para asistirlos en la celebración de los misterios divinos, ayudarlos en la pre¬ 
dicación y servir a la Iglesia en funciones administrativas y de beneficencia. 
Quedaban constituidos diáconos mediante la oración y el rito de la imposición 
de manos de los apóstoles (cfr. lTm 4,14). || Espíritu de sabiduría: lit. espíritu y 
sabiduría (endíadis*). 

5 Aquella propuesta: lit la palabra. || A toda la muchedumbre: lit. ante los 
ojos de (hebraísmo) toda la muchedumbre. ||Y así: Gr. 1.1| Al primero de la lista, 
Esteban, hombre lleno de... Espíritu Santo (7,55; 11,24), le dedica Hch gran 
espacio, hasta 8,3. Muy probablemente era helenista (cfr. v. 1); su pensamien¬ 
to teológico, opuesto al templo tal como éste se supervaloraba entonces, no 
era riguroso en la interpretación de la ley mosaica. Para Feupe cfr. 8,5-8; 21,8- 
9. Los demás diáconos nos son desconocidos. ||Proséuto: cfr. 2,9-11. 

6 Les impusieron las manos: cfr. lTm 4,14. 

7 Un grupo grande: cfr. referencias en 2,41. ¡Un grupo... comenzaban: la tra¬ 
ducción conserva la concordancia* incorrecta del original griego.¡O bedecer a 
LA FE: cfr. Rm 1,5. 

8 Lleno de[l] don de fortaleza: lit lleno de gracia y fuerza (endíadis*). || Pruebas 
MARAVILLOSAS: CÍT. 2,22. 

9 Los libertos eran antiguos esclavos, o descendientes de esclavos. || De [los 
de] Cirene: cfr. 2,9-11. Alejandrinos: judíos prodecentes de Egipto; su sinagoga 
está citada en el Talmud (JMeg 3,1; 73d). 
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discutir con Esteban, 10 aunque no podían resistir la sabiduría y al 
Espíritu con que hablaba. u Entonces sobornaron a unos para que dije¬ 
ran: <Hemos oído a éste proferir palabras blasfemas contra Moisés y 
[contra] Dios» 

12 Removieron al pueblo, a los ancianos y a los escribas y, presen¬ 
tándose de improviso, lo arrebataron y [lo] llevaron al sanedrín; 13 y 
presentaron falsos testigos, que dijeron: 

— Este hombre no deja de proferir palabras contra este lugar santo 
y [contra] la Ley. 14 Pues le hemos oído cuando decía: <Ese Jesús, el 
Nazareno, destruirá este lugar y cambiara las costumbres que nos 
transmitió Moisés» 

15 Y, al mirarlo fijamente, todos los que estaban sentados en el sane¬ 
drín vieron su rostro como [el] rostro de un ángel. 


2 Ex 18,17-23. 3 10,22; 16,2; 22,12; Ir 2,40; 21,8. 4 2,42; Le 1,2. 3 v. 8; 11,19-20. 6 1,24; 14,23; 8,17- 
19; 9,12.17; 13,3; 19,6; 18,8; Mt 9,18; lTm 5,22; 2Tm 1,6; Hb 6,2; Dt 34,9; Nm 27,18.23. 7 2,47. Rm 
16,26. 8 2,43; 5,12; 14,3; 15,12. 3 9,29; 13,1; Mt 27,32. 48 v. 3; Le 21,15. 11 Mt 26,59-61; Me 14,55-58; 
12 Mt 10,17. 13 Pr 14,5.28; Ex 20,16; 21,28; 25,8; Jr 26,11. 14 21,21; 24,6; Mt 24,2; 26,61. 15 Le 4,20 

7’E1 sumo sacerdote dijo: 

— ¿Es verdad eso? 

2 É1 dijo: 

<Hermanos y padres, escuchad: 

“Aunque: Gr. 1. 

11 A unos: lit. a varones (cfr. 1,16). ||La acusación parece eco de la que se 
escuchó en el proceso contra el Maestro (cfr. referencias bíblicas). Decir pala¬ 
bras contra, expresión que se repite en el v. 13, es un semitismo. 

“Ancianos y... escribas: cfr. 5,21.||[Lo] llevaron al sanedrín: Del proceso 
contra Esteban puede decirse que trasciende el caso personal para convertir¬ 
se en confrontación del judaismo con el cristianismo naciente. 

13 E1 lugar santo: el templo (cfr. Mt 24,15); lo mismo en el v. 14: este lugar. 

1 ¿Es verdad eso? la pregunta del sumo sacerdote es, lit., si estas cosas así 
tienen. 

2 53 Suele decirse que la redacción última y los retoques estilísticos de los dis¬ 
cursos en Hch se deben a san Lucas, que trabaja sobre datos objetivos e históri¬ 
cos. El discurso de Esteban — una apología pro vita sua— trasluce la interpreta¬ 
ción apostólica del AT: Moisés (salvador del pueblo, profeta y perseguido) era 
figura o tipo del nuevo Moisés: Jesús. La traducción marca con números roma¬ 
nos las diversas etapas de la historia de la salvación: época patriarcal (I), éxodo 
(II), cgnquista de la tierra prometida (III), monarquía (IV), época postexílica (V). 

2 Él dijo: lit. él empero decía.¡H ermanos (cfr. 1,16): lit. varones herma¬ 
nos. ¡Los recuerdos de Abrahán, en los vs. 2-8, siguen más de cerca al 
GenApoc que al TM. 


513 



HECHOS DE LOS APÓSTOLES 7 

[I] <E1 Dios de la gloria se dejó ver de nuestro padre Abrahán cuando 
Gn 12,1 estaba en Mesopotamia, antes de residir en Harán, 3 y le dijo: Sal de tu 
tierra y de tu parentela, y ven a la tierra que [yo] te señale. 4 Entonces, 
saliendo de [la] tierra de dos] caldeos, residió en Harán; y de allí, después 
que murió su padre, Dios lo trasladó a esta tierra en la que residís voso¬ 
tros ahora; 5 y en ella no le dio heredad, ni siquiera [la] huella de un pie, 
pero prometió dársela en propiedad a él y a su descendencia después de 
Gn 15, él, aunque no tenía hijo[s]. 6 Dios habló así: Tu descendencia será pere- 
13-14 grina en tierra ajena, y la esclavizarán y maltratarán durante cuatro¬ 
cientos años; 7 pero a la nación a la que sirvan como esclavos [la] juzgaré 
yo —dijo Dios—; y, después de eso, saldrán y me adorarán en este 
sitio. 8 * Y le dio Ha] alianza de [la] circuncisión; y así engendró a Isaac y lo 
circuncidó el día octavo, e Isaac a Jacob, y Jacob a los doce patriarcas. 

9 <¥ los patriarcas, por envidia, vendieron a José con destino a 
Egipto; pero Dios estaba con él 10 11 y lo libró de todas sus tribulaciones, 
le dio [el] don de sabiduría ante el faraón rey de Egipto, que lo hizo 
gobernador de Egipto y de toda su casa. “Pero sobre Egipto entero y 
Canaán sobrevino un hambre y una tribulación tan grande que nues¬ 
tros padres no encontraban víveres. 12 Cuando Jacob oyó decir que en 
Egipto había alimentos, envió a nuestros padres la primera vez; 13 y, 
en la segunda, se dio a conocer José a sus hermanos, y la ascenden¬ 
cia de José quedó clara para el faraón. 14 José hizo llamar a su padre 
Jacob y a toda su parentela — en total, setenta y cinco personas—, 15 y 
Jacob bajó a Egipto. Murió él, y nuestros padres; 16 y fueron traslada¬ 
dos a Siquén y puestos en el sepulcro que había comprado Abrahán 
a precio de plata a los hijos de Jamor en Siquén. 


3 La cita bíblica coincide con el texto de Tjl contra TM y LXX. || Ven: lit. aquí 
(adverbio* con valor de imperativo). 

4 La cronología coincide con la tradición samaritana en Gn 12,4, contra TM 
y LXX. 

5 De nuevo se sigue la tradición samaritana (ahora es Dt 2,5) en vez de TM 

o LXX. || Pero: Gr. 1. 

9 Pero: Gr. 1. 

“También aquí se sigue el texto de Gn 41,41.43 según Tjl, y no según TM 

o LXX. ¡Don de sabiduría: lit. gracia y sabiduría (endíadis*).|| Que lo hizo: lit. 

y constituyó a él. 

11 Tan grande que: lit grande y. 

“Aumentos: el término que usa el texto griego indica lit. alimentos-hechos- 

de-trigo (harina, panes, etc.), pero su significado real es más genérico. 

14 El comienzo del v. es, lit: habiendo enviado empero José llamó hacia sí 

a Jacob... || En total, setenta y cinco personas: lit. en almas setenta y cinco. 


514 



HECHOS DE LOS APOSTOLES 7 


[II] 17 <Ahora bien, a medida que se acercaba el tiempo de la pro¬ 
mesa que Dios había hecho a Abrahán, el pueblo creció y aumentó en 
Egipto, 18 hasta que surgió otro rey de Egipto que no conocía a José. 
19 Aquel [rey], actuando astutamente contra nuestra raza, maltrató a 
[nuestros] padres haciéndo[les] exponer sus niños recién nacidos para 
que no sobrevivieran. 20 En aquella ocasión nació Moisés, de hermo¬ 
sura sobrehumana, que se crió en la casa paterna durante tres meses; 
21 y, cuando fue expuesto, lo adoptó la hija del faraón y lo hizo criar 
como hijo suyo. 22 Moisés fue educado en todo tipo de sabiduría egip¬ 
cia, y así era poderoso en sus palabras y obras. 23 Cuando cumplió 
cuarenta años de edad, sintió en el corazón [el deseo de] visitar a sus 
hermanos los hijos de Israel; 24 y, al ver a uno tratado injustamente, [lo] 
defendió, y vengó al oprimido hiriendo al egipcio. 25 Creía que sus 
hermanos entenderían que Dios les ofrecía [la] salvación por su 
medio, pero ellos no entendieron; 26 al día siguiente se presentó a 
[unos] que estaban riñendo, y trataba de que hicieran las paces entre 
ellos, diciendo: "Hombres, sois hermanos, ¿a qué os injuriáis uno a 
otro?', 27 pero el que injuriaba al compañero lo rechazó, diciendo: 
"¿Quién te nombró nuestro jefe y juez? 28 ¿Es que quieres matarme 
como mataste ayer al egipcio?'. 29 Ante aquellas palabras, Moisés huyó, 
y estuvo como huésped en tierra de Madián, donde engendró dos 


19 Aquel: lit éste. || Haciéndoles] exponer sus niños recién nacidos: lit. de 
hacer las criaturas expósitas de ellos. 

2 °- 21 Lit.: en la cual ocasión nació Moisés y era hermoso para Dios; <para 
Dios»(e. d., según la opinión de Dios) es fórmula hebraizante que equivale a 
un superlativo. || Hijo suyo: lit para ella hijo. 

22 Fue educado en... sabiduría egipcia (lit. ... en toda sabiduría de egipcios), 
especialmente, sin duda, en el ocultismo y la magia; esta tradición es poste¬ 
rior a Ex 4,10-16, que presenta a Moisés sin cualidades oratorias. || Como 
Moisés, también Jesús fúe <poderoso de palabra y obra»(Lc 24,19). 

23 El texto comienza lit. cuando se llenó para él de cuarenta años tiempo 
subió al corazón de él visitar... 

25 Por su medio: Hch emplea un hebraísmo: lit por mano de él. 

26 Se presentó: es el mismo verbo griego (lit se dejó ver de ellos; cfr. v. 2) 
que se usa como término específico en los relatos de las apariciones de Jesús 
resucitado, o de los ángeles; cfr., por ejemplo, el v. 30. 

27 Compañero (lit. cercano, prójimo): compatriota; correligionario.¡Lo re¬ 
chazó: lo apartó de sí (es el matiz de la voz media* en el verbo griego); nues¬ 
tra expresión vulgar diría: <se lo quitó de encima» || Nuestro jefe y juez: lit jefe 
y juez sobre nosotros. 

29 Ante aquellas palabras: lit. en la palabra esta. 
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hijos. 30 Y, al cumplirse cuarenta años, un ángel se dejó ver de él en el 
desierto del monte Sinaí, en [la] llama de fuego de una zarza. 31 A1 
verflo], Moisés quedó sorprendido ante la visión; y, al acercarse para 
Ex 3,6 observar, sonó Da] voz deQ] Señor: 32 Yo [soy] el Dios de tus padres, el 
Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob. Moisés, echándose a temblar, no 
se atrevía a observar; 33 y el Señor le dijo: Desata el calzado de tus pies, 
Ex 3,5. pues el sitio en que estás es tierra santa. 34 Bien he visto la aflicción de 
7-8.10 mi pueblo, el [que está] en Egipto, he oído su gemido y he bajado a 
librarlos. Ahora bien, ven acá, voy a enviarte a Egipto. 

35 <A este Moisés al que habían negado, diciendo "¿Quién te nombró 
jefe y juez?', a éste lo envió Dios como jefe y redentor por mano deQ] 
ángel que se dejó ver de él en la zarza. 36 Este [Moisés] los sacó, reali¬ 
zando portentos y mostrando pruebas maravillosas en tierra de Egipto, 
y en [el] Mar Rojo y en el desierto durante cuarenta años. 37 Éste es 
Dt 18,15 Moisés, el que dijo a los hijos de Israel: Dios os suscitará un profeta 
como yo, de entre vuestros hermanos. 38 Éste es el que en la asamblea 
en el desierto fue [mediador] entre el ángel que le hablaba en el monte 
Sinaí y nuestros padres; el que recibió oráculos vivientes para trans- 
mitimosQos]; 39 al que nuestros padres no quisieron obedecer, sino que 
Do] rechazaron, y en su corazón volvieron a Egipto, 40 diciéndoDe] a 
Aarón: "Haznos dioses que caminen al frente de nosotros, pues ese 
Moisés, que nos sacó de Da] tierra de Egipto, no sabemos qué le ha 


38-34 La cita bíblica del v. 32 está más próxima al texto samaritano que a TM 
o LXX. El v. 34 empieza lit con un hebraísmo: habiendo visto vi la aflicción del 
pueblo de mí el en Egipto. || Ahora bien, cfr. Le 11,39. || Voy a enviarte: la forma gra¬ 
matical griega puede ser aoristo* de subjuntivo* (con valor hortativo*); o tam¬ 
bién, presente* de indicativo (Gr. 4), como en el dialecto del Ponto (Bauer). 

35 Lo envió: lit. en tiempo gramatical griego de perfecto*: 4o envió enton¬ 
ces, y vosotros seguís siendo ahora los beneficiarios de aquella misión» ||Jefe y 
redentor: jefe liberador; cfr. 5,31. 

36 Pruebas maravillosas: cfr. 2,22. 

38 Fue [mediador] entre el ángel., y nuestros padres: lit habiendo estado... 
con el ángel (cfr. v. 53)... y [con] los padres de nosotros. 

39 Los jefes judíos opusieron resistencia al <mediadon>—Jesús—, igual que 
nuestros padres, antiguamente no quisieron obedecer (lit. no quisieron obe¬ 
dientes hacerse) al <mediadop>(Moisés). Decir eso ¿es proferir palabras blasfe¬ 
mas contra Moisés» (6,11)?|| En su corazón: lit. en los corazones de 
ellos. ¡Volvieron a Egipto: <volveifse>> es el verbo de la conversión: según la 
orientación vital que tome, el hombre se vuelve a Dios o se vuelve a los ídolos 
(cfr. ITe 1,9). De hecho, no volvieron físicamente a Egipto, sólo (murmuraron» 
contra Moisés y Aarón (cfr. Ex 15,24; 16,2; Nm 14,2.36); pero el pecado esta¬ 
ba dentro: en el corazón ya se habían desviado del camino recto. 
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pasado". 41 Y así, en aquellos días, forjaron un novillo, ofrecieron un 
sacrificio a aquel ídolo y festejaron la obra de sus manos. 

42 <Pero Dios se dio la vuelta y los entregó al culto del ejército del 
cielo, como está escrito en [el] libro de los profetas: ¿Me ofrecisteis Am 5, 
acaso víctimas y sacrificios durante cuarenta años en el desierto, casa 25-27 
de Israel? ^Transportasteis la tienda de Moloc y la estrella del dios (LXX) 
Refán, las imágenes que hicisteis para adorarlas. Pues bien, ¡os trasla¬ 
daré más allá de Babilonia! 

[III] 44 <<Nuestros padres tenían en el desierto la Tienda del 
Testimonio, como el que habló a Moisés ordenó que la hiciera, con¬ 
forme al modelo que había visto; 45 recibiéndo[la] en herencia nuestros 
padres, con Jesús [al frente], la introdujeron al ocupar [la tierra] de los 
gentiles que Dios expulsó ante nuestros padres. 

[IV] <{Y así], hasta el tiempo de David, 46 que halló gracia ante Dios 
y pidió encontrar una morada para la casa de Jacob; 47 pero [fue] 
Salomón [quien] le edificó una casa, 48 y eso que el Altísimo no reside 

41 A aquel ídolo: lit. al ídolo, a ese ídolo del que todos hemos oído hablar. 

|| Festejaron...: lit se alegraban en las obras (plural* semítico de generalización) 
de las manos de ellos. 

42 Se dio ia vuelta: el mismo verbo del v. 39 nos dice que Dios se convier¬ 
te contra ellos, les da la espalda; no puede haber castigo mayor. Algunos 
entienden este verbo como transitivo: Dios les dio la vuelta, e. d., Dios permi¬ 
tió que se volvieran hacia el culto de... ¡Está escrito: el tiempo verbal griego 
(perfecto*) viene a decir <se escribió y ha quedado escrito hasta ahora» 

43 La tienda: equivale a el santuario. Moioc: divinidad pagana a la que lle¬ 
garon a ofrecerse sacrificios humanos. Refán: nombre modificado (¿tendencio¬ 
samente?) del dios del planeta Saturno, en la mitología asiria y babilonia. || Pues 
bien: Gr. 1.1| Os trasladaré: con el sentido de os desterraré. La LXX escribió <más 
allá de Damasco? ¿por qué Hch cambia Damasco por Babilonia? 

44 La primera acusación contra Esteban era <proferir palabras blasfemas con¬ 
tra Moisés (6,11); la segunda, <hablar contra el lugar santo» (el templo): 6,13. 

Pero lo que atacaba Esteban no era propiamente el templo, sino el culto 
supersticioso, el templo transformado casi en un ídolo o amuleto de seguri¬ 
dad. El apelativo construido por manos humanas (cfr. v. 48) se aplica común¬ 
mente en el AT a los ídolos (cfr. v. 41). 

45 Jesús: Josué (cfr. Hb 4,8). La complicada redacción griega del v. suena así 
lit.: a la cual también introdujeron habiendo-recibido-en-herencia los padres 
de nosotros con Jesús (=Josué) en la ocupación de los gentiles de los que expul¬ 
só Dios de la faz de los padres de nosotros hasta los días de David. Nuestra tra¬ 
ducción puntúa la última parte del v. de forma distinta a la habitual. 

46 Halló gracia ante Dios: cfr. Le 1,30. ||Para la casa de Jacob: algunos mss. 
leen <para el Dios de Jacob» lectura más inteligible. 
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Is 66,1-2 en casas construidas por manos humanas, tal como dice el profeta: 49 E1 
cielo me [sirve de] trono, y la tierra [de] escabel de mis pies. ¿Qué casa 
me edificaréis —dice [el] Señor—, o qué sitio [será el] de mi reposo? 
50 ¿Acaso no hizo mi mano todo esto? 

[V] 51 «¡Testarudos e incircuncisos de corazón y de oídos! Vosotros 
siempre resistís al Espíritu Santo. Como vuestros padres, también voso¬ 
tros. 52 De los profetas, ¿a quién no persiguieron vuestros padres? 
Mataron a los que anunciaron de antemano la llegada del Justo, cuyos 
traidores y asesinos habéis sido ahora vosotros, 53 los que recibisteis la 
Ley como órdenes de ángeles, ¡pero no [la] habéis cumplido!» 

[Martirio de Esteban. 7,54-8,la] 

54 Según iban oyendo estas cosas, iban exacerbándose interiormen¬ 
te, y |les] rechinaban los dientes contra él. 55 Pero [él], lleno de Espíritu 


5153 Éste es uno de los pasajes del NT en los que se subraya la responsabilidad 
humana respecto a la gracia de Dios: si no la acogemos voluntariamente, como la 
mano que Dios nos tiende para salvamos, se nos convierte en condenación. 

51 Testarudos: lit duros-de-cabeza, más exacto que duros-de-cerviz; en 
hebreo c oref no es <el cuello» sino propiamente el occipucio, que pertenece a 
la cabeza. En cualquier caso, la imagen es la del animal que no se deja uncir al 
yugo; por lo tanto: obstinado, terco. || Incircuncisos de corazón y de oídos (lit 
incircuncisos en cuanto a corazones y a los oídos): con mala disposición, o mal 
funcionamiento, del corazón» que en la Biblia es el órgano privilegiado para la 
comunicación entre el hombre y Dios (cfr. Rm 10,16 sobre <oír»= obedecer). 

52 El Justo: cfr. 3,14. Aunque también existen afirmaciones ocasionales 
sobre la ignorancia de los judíos en la muerte de Jesús (p. ej., 3,17), con bas¬ 
tante insistencia se alzó en la Iglesia primitiva la acusación contra los jefes judí¬ 
os por haber entregado a Jesús para que fuera ajusticiado. 

53 Como órdenes de ángeles: lit por disposiciones (¿la partícula griega eis en 
vez de en instrumental? La traducción la entiende con valor predicativo) de 
ángeles. El judaismo posterior admitía, quizás como recurso para salvarla tras¬ 
cendencia divina, que en la promulgación de la Ley en el Sinaí había habido 
ángeles presentes. Esteban habla de la Ley respetuosamente. || ¡Pero no [ia] 
habéis cumplido!: <¿Qué es lo que llevó a Israel a ir de mal en peor? Que no 
construyeron basándose en la palabra de la Ley»(SifDt 32,6). 

54 Interiormente: lit en cuanto a los corazones de ellos. || Exacerbarse»es lo 
contrario de tener el <corazón contrito» cfr. 2,37. La rabia interior se exteriori¬ 
za, y se formula en la Biblia frecuentemente, con el rechinar de dientes (cfr. 
referencias bíblicas y Mt 8,11-12). 

55 Esplendor: o gloria (cfr. Mt 6,29; Cl l,ll). ¡Jesús de pie junto a Dios, como 
los ángeles que <prestan sus servicios» (cfr. Le 1,19) en la presencia de Dios. 
¿Es una fórmula cristológica más primitiva que la de <sentado a la derecha» de 
Dios? (cfr. Hb 1,3). ¿Es postura de intercesión? 
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Santo, mirando fijamente al cielo, vio [el] esplendor de Dios y a Jesús 
de pie a [la] derecha de Dios, 56 y dijo: 

— Fijaos, estoy viendo los cielos abiertos y al Hijo del Hombre de 
pie a [la] derecha de Dios. 

57 Dando un grito enorme, se taparon los oídos y se abalanzaron a una 
contra él; 58 y, en cuanto do] expulsaron de la ciudad, [lo] apedrearon; y los 
testigos pusieron sus mantos a los pies de un muchacho llamado Saulo. 
59 Y así apedrearon a Esteban, mientras invocaba [al Señor] diciendo: 

— ¡Señor, Jesús, recibe mi espíritu! 

60 Y, cayendo de rodillas, gritó con gran voz: 

— ¡Señor, no les anotes este pecado! 

Y, al decir esto, durmió [en el Señor], 

2 22,1; SI 29,3; Gn 11,31-12,1; 15,7. 4 Gn 11,31-12,5; 15,7. 9 Gn 12,7; 13,15; 15,1.18; 17,8; 24,7; 48,4; 
16,1. 87 Ex 3,12. 8 Gn 17,10-14; lCr 1,54; Gn 21,4. 9 Gn 37,11.28; 45,4; Gn 39,2-3.21.23. 10 Gn 39,2.3.21.23; 
41,37-40.44; 45,8; SI 105,21. 44 Gn 41,54; 42,5. 12 Gn 42,2. 43 Gn 45,1.3-4. 44 Gn 45,9-11.23; 46,27 (LXX); 
Dt 10,22; Ex 1,5 (LXX). 49 Gn 46,5-6; 49,33; Dt 26,5; Ex 1,6. 18 Gn 33,19; 50,13. 17 Gn 47,27; Ex 1,7.20; SI 
105,24. 18 Ex 1,8. 19 Ex 1,9-11; Ex 1,17-22. 29 Ex 2,2; Hb 11,23. 21 Ex 2,3-10. 22 IR 5,10. 23-24 a 2,11-12. 
26-28 Ex 2,13-14; v. 39; Le 12,14. 29 Ex 2,15.21-22; 18,3-4. so-m Ex 3,2-10. 39 v. 27; Ex 3,2. 38 5,12; Ex 15,4; SI 
105,27-41. 37 3,22. 38 v. 53; Ex 19,1-6; 20,1-17; Dt 4,10; 5,4-22; 9,10; 32,47. 39 Nm 14,3. 48 Ex 32,1.23. 41 Ex 
32,4r6; Jr 1,16. 42 Jr 7,18 (LXX); 8,2; 19,13 (LXX). 44 Ex 27,21; Nm 1,50; Ex 25,9.40; Hb 8,5. 45 Jos 3,14-17; 
18,1; Jos 23,9; 24,18. 48 2Sm 7,2-16; IR 8,17-18; lCr 17,1-14; 2Cr 6,7-8; SI 132,1-5. 47 IR 6,1.14; 8,19-20; 
lCr 22,6; 2Cr 3,1; 5,1; 6,2.10. 48 17,24; Hb 9,11.24. 49 Mt 5,34. 34 Ex 32,10; 33,3.5; Lv 26,41; Jr 9,25; 6,10; 
Is 63,10. 32 IR 19,10.14; Ne 9,26; 2Cr 36,16; Mt 23,31; 5,12; ITe 2,15. 93 v. 38; Jn 7,19; Ga 3,19; Hb 2,2. 
94 5,33; Jb 16,9; SI 35,16; 37,12; 112,10; Lm 2,16. 99 4,8; 6,3.5; 9,17; 11,24; 13,9.52; Le 4,1; Is 6,1; Jn 12,41; 
Mt 26,64. 98 10,11; Mt 3,16; Le 3,21; Jn 1,51; Ap 19,11; Le 22,69. 97 19,29; Jb 16,10 (IXX). 98 Le 4,29; Hb 
13,12-13; Nm 15,35-36; Lv 24,14; 22,20; 26,10. 39 Le 23,46; SI 31,6. 80 Mt 27,50 

SiSaulo, por su parte, aprobaba su asesinato. 

56 Al Hijo del Hombre: cfr. Me 2,10. 

57 Se taparon ios oídos (lit contuvieron los oídos de ellos) como si hubieran escu¬ 
chado una blasfemia al proclamar Esteban su fe en Jesús-Mesías, verdadero Dios. 

58 Apedrearon: lit. apedreaban (lo mismo en el v. 59). || Saulo: cfr. 
13,9. ¡Ignoramos si con Esteban se cumplieron las normas que registra la Misná: 
Pronunciada la sentencia, el reo es conducido a la lapidación (...). Un prego¬ 
nero va delante, diciendo: "N., hijo de Z., va a ser lapidado por haber cometido 
tal crimen; X. y X. son testigos. El que lo considere inocente, venga y aduzca las 
razones en su favor"»(Sn 6,1). Los varones eran lapidados desnudos (So 3,8). 

59-60 El v. 59 empieza lit.: y apedreaban a Esteban invocante y diciendo... El 
mido criminal de las piedras no pudo apagar la oración de entrega confiada 
en manos de Jesús, el Señor, hecha por su primer mártir, ni el grito poderoso 
del moribundo (que recuerda el del Maestro en la cruz), ni su petición de per¬ 
dón para los verdugos (eco de las palabras de Jesús en Le 23,34). 

1 El martirio de Esteban y el recrudecimiento de la persecución marcan 
una fecha importante en la historia del cristianismo (invierno del año 36 o 37 
d. C.). La persecución, dirigida propiamente contra los cristianos helenistas» 
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[B) El Evangelio se propaga por Palestina] 


[La persecución. 8,lb-3] 

Aquel día se levantó una gran persecución contra la Iglesia de 
Jerusalén; todos, menos los apóstoles, se dispersaron por las regiones 
de Judea y Samaría. 2 Hombres religiosos llevaron a enterrar a Esteban 
e hicieron gran duelo por él. 3 Por su parte, Saulo devastaba la Iglesia, 
entrando por las casas; y, arrastrando a hombres y mujeres, [los] man¬ 
daba a [la] cárcel. 


[Predicación y conversiones en Samaría. 8,4-25] 

4 Ahora bien, los que se habían dispersado fueron de acá para allá 
predicando el evangelio de la Palabra. 5 Porlo que toca a Felipe, bajan¬ 
do a la ciudad de Samaría, les predicaba al Mesías. 6 E1 gentío, unáni¬ 
memente, prestaba atención a lo que decía Felipe, al oír y ver ellos las 
pruebas maravillosas que ofrecía: 7 pues [de] muchos de los que tenían 
espíritus impuros, salían [éstos] dando alaridos, y muchos paralíticos y 
cojos se curaban. 8 Hubo, pues, gran alegría en aquella ciudad. 

9 Pero uno, por nombre Simón, había practicado la magia en la ciu¬ 
dad anteriormente y asombrado al pueblo de Samaría diciendo que él 
era alguien importante; 10 todos le prestaban atención, chicos y gran¬ 
des, diciendo: «¡Éste es la fuerza de Dios, que se llama Grande!» 

u Le prestaban atención, por haberlos asombrado mucho tiempo 
con los encantamientos. 12 Pero, cuando creyeron a Felipe, que pre¬ 
dicaba el evangelio del reino de Dios y del Nombre de Jesucristo, 

(cfr. 6,1), ayudó a la propagación del Evangelio por Judea y Samaría, en con¬ 
tra de lo que planeaban los perseguidores (cfr. v. 4; 11,19 ).¡La Iglesia de 
Jerusalén: lit la iglesia la en Jerusalén; cfr. 5,11. 

5 Feupe: helenista (cfr. 6,1), del grupo de 4os siete»diáconos (6,5); en 21,8 
es llamado evangelista (e. d., evangelizador).||LA ciudad de Samaría: probable¬ 
mente se trataba de la antigua ciudad de Samaría, convertida en la nueva ciu¬ 
dad agrandada y enriquecida por Herodes el Grande, que la llamó Sebaste 
(= Augusta). Algunos mss. leen a una ciudad de [la región de] Samaría. 

8 Hubo... gran alegría, como en la venida física de Jesús en la encamación 
(cfr. Le 1,14). 

9 Primer encuentro del cristianismo con las deformaciones de la magia, que 
es una mezcla de manifestaciones morbosas y entrecruces diabólicos. ||Uno: lit. 
un varón. Entre los primeros escritores eclesiásticos se consideró a este Simón 
mago como padre de la herejía gnóstica. 

10 El comienzo lit del v. es: al cual atendían todos desde pequeño hasta gran¬ 
de. || En la aclamación popular. Grande es el título, y de Dios es una explicación o 
glosa. La fuerza: quizás los samaritanos daban ese apelativo a la deidad suprema 
(<la Gran Fueiza>), y Smón se presentaba como la encamación de esa divinidad. 
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hombres y mujeres se bautizaban. 13 En cuanto a Simón, también él 
abrazó la fe y, una vez bautizado, estaba continuamente al lado de 
Felipe y se asombraba al ver las pruebas maravillosas y grandes pro¬ 
digios que habían tenido lugar. 

14 Cuando los apóstoles que [estaban] en Jerusalén oyeron que Samaría 
había acogido la Palabra de Dios, les enviaron a Pedro y Juan, 15 que baja¬ 
ron y rezaron por ellos para que recibieran [al] Espíritu Santo 16 —pues 
todavía no había descendido sobre ninguno de ellos, sino que única¬ 
mente habían sido bautizados [consagrándose] al nombre del Señor, de 
Jesús—. 17 Entonces iban imponiéndoles las manos, y recibían [al] Espíritu 
Santo. “Pero, al ver Simón que se daba el Espíritu por la imposición de 
las manos de los apóstoles, les ofreció una cantidad, “diciendo: 

— Dadme también a mí ese poder: que al que le imponga [yo] las 
manos reciba [al] Espíritu Santo. 

20 Pero Pedro le dijo: 

— ¡Que tu dinero vaya contigo a [la] perdición, porque creiste poder 
comprar con dinero el don de Dios! 21 Tú no tienes arte ni parte en este 


i4 -2o junto con 19,2-6, estos vs. son importantes para la doctrina sobre el 
sacramento de la confirmación — en el que se recibe <el don de Dios»- como 
distinto del bautismo, aunque relacionado con él: a) Se distinguen el baño 
bautismal y una imposición de manos posterior, b) En ambas cosas se men¬ 
cionan <ministros» distintos, c) La imposición de manos de Pedro y Juan va 
unida a una oración cualificada. 

14 Pedro y Juan: cfr. 3,1. En Hch la autoridad de los apóstoles se distingue 
de su testimonio sobre la resurrección de Jesús; la primera era una <superins- 
pección» sobre las Iglesias locales. 

15 Bajaron y rezaron: lit. habiendo bajado rezaron (Gr. 5). 

16 La experiencia o manifestación externa que conocían del descenso del 
Espíritu Santo era la glosolalia; al no existir ese <hablar en lenguas>; san Lucas 
puede decir, sin más: no había descendido. || Habían sido bautizados... al nom¬ 
bre...: cfr. Mt 28,19. 

17 Cfr. referencias en 6,6. Para la (imposición de manos>i cfr. lTm 4,14. 

1819 Algo queda sin explican ¿es que no impusieron las manos a Simón? Si 

también él recibió al Espíritu Santo, ¿cómo se explica su pecado? (Del nombre 
de aquel mago procede el término eclesiástico de simonía: el pecado de tra¬ 
ficar comereialmente con cosas santas). 

20 Vaya: lit. sea; o esté. ¡Lo que Simón quiso comprar con dinero no fue, pro¬ 
piamente, el don de Dios, sino el poder de transmitirlo (cfr. v. 19). 

21 Arte ni parte: lit porción ni parte-en-d-sorteo. || En este asunto: lit en la 
palabra esta; puede referirse al poder de transmitir el Espíritu, o a la comunidad 
constituida gracias a la palabra de Dios (cfr. v. 14). Esta segunda explicación 
tiene base bíblica: la fórmula no tieneparteni heredad (Dt 12,12) se aplica al que 
no pertenece a la comunidad; con más razón, al excomulgado. 
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asunto, pues tu corazón no es recto ante Dios. 22 Así que, arrepiéntete 
de esa malicia tuya y pídele a Dios a ver si acaso se te perdona esa 
quimera de tu corazón, 23 pues veo que estás envenenado con hiel y 
maniatado por Da] iniquidad. 

24 Simón respondió así: 

— Pedid vosotros por mí al Señor, para que no me sobrevenga nada 
de lo que habéis dicho. 

25 Así, pues, ellos, después de dar testimonio y haber expuesto la 
Palabra del Señor, según volvían a Jerusalén evangelizaban muchas 
aldeas de samaritanos. 


[Felipe y el ministro etíope. 8,26-40] 

26 Un ángel deD] Señor habló así a Felipe: 

— Levántate y vete hacia el sur, al camino que baja de Jerusalén a 
Gaza, que está solitario. 

27 Se levantó y se fue. Y resulta que un etíope, eunuco, ministro de 
Candace — Da] reina de Etiopía—, que estaba al frente de su erario y 


22 San Pedro no duda del pendón por paite de Dios, sino de la disposición 
de verdadero arrepentimiento en Simón el mago. || La expresión griega traduci¬ 
da por arrepiéntete de esa maiicia tuya es, lit: arrepiéntete a partir déla maldad 
de ti esta (semitismo).! Se te perdona: ejemplo de voz pasiva* <teológica» te es 
perdonada por Dios» Dios te perdona. || Esa quimera: lit la quimera, la invención. 
De nuevo aparece el corazón humano como sede y fuente del pecado. 

23 Lit. hacia (= en) pues hiel de amargura y atadura de iniquidad veo a ti 
estando. 

24 Respondió así: cfr. Mt 3,15. 

25 Según volvían... evang eliz aran: Gr. 5. 

26-40 re lato de la conversión del funcionario etíope muestra cómo la 
Iglesia primitiva sacaba partido de Is 53,7-8; si otros textos del AT describían 
la victoria del Mesías, los cantos del <Servo»(Is 42,1-7; 49,1-9; 52,13-53,12) 
señalaban el camino de esa victoria: el sacrificio de la vida ofrecida por la sal¬ 
vación de todos. 

26 Para un ángel de[l] Señor: cfr. 5,19 (en los vs. 29 y 39 quien actúa es <el 
Espíritu del Señorj. || Gaza: antigua ciudad cananea, más tarde famosa ciudad 
filistea, junto al Mediterráneo, en la ruta de las caravanas entre Egipto y Siria. 
En la época de este acontecimiento de Hch, su población era pagana. ¡Que 
está: lit éste está. 

27 Se levantó y se fue: lit habiéndose levantado marchó (Gr. 5). || Un etíope: 
lit un varón etíope. || Eunuco: término que pasó a significar teto funcionario» 
<oficial» cortesano» Candace, más que nombre propio, es título oficial, expli¬ 
cado inmediatamente por reina de Etiopía (lit reina de etíopes). 
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que había ido a Jerusalén para adorar [a Dios], 28 iba de regreso, senta¬ 
do en su carruaje, y estaba leyendo al profeta Isaías. 

29 E1 Espíritu dijo a Felipe: 

—Acércate y ponte junto a ese carruaje. 

30 Felipe corrió [allá] y le oyó que leía al profeta Isaías; y dijo: 

— ¿Seguro que puedes entender lo que estás leyendo? 

31 —Él dijo: 

— Pues ¿cómo voy a poder, si no me orienta alguien? 

Y suplicó a Felipe que subiera y se sentara con él. 32 E1 pasaje de la 
Escritura que iba leyendo era éste: Fue llevado como oveja al matade¬ 
ro; y como cordero mudo ante el que lo trasquila, así no abre su boca. 
33 En su abatimiento no se le hizo justicia. Su posteridad, ¿quién [la] des¬ 
cribirá?, porque su vida es arrancada de la tierra. 34 E1 eunuco tomó la 
palabra y dijo: 

— Por favor, ¿de quién dice esto el profeta? ¿De sí mismo o de algún 
otro? 

35 Tomando la palabra Felipe, y empezando por aquel texto, le 
expuso el evangelio de Jesús. 36 Y, según iban por el camino, llegaron 
a un sitio con agua, y dice el eunuco: 

— ¡Mira, agua! ¿Qué impide que yo sea bautizado? 

i 3 ?] asMandó parar el carruaje, bajaron al agua los dos — Felipe y 
el eunuco—, y [Felipe] lo bautizó. 3 9p e ro, cuando subían del agua, 


30 Corrió... y... oyó: lit. habiendo corrido oyó (Gr. 5).¡Los verbos leer y 
entender forman en griego un juego de palabras (ginóskó-anaginóskó) intra¬ 
ducibie. 

33 En su abatimiento, en su situación humillada, no se le hizo justicia: lit en 
el abatimiento el juicio de él fue quitado. 

36 - 38 Arrepentimiento, profesión de fe y bautismo (en este caso, por inmer¬ 
sión), forman una unidad salvadora; por su parte, el hecho externo del bau¬ 
tismo es, en cierta medida, expresión concreta de la fe. || Un sitio con agua: lit 
cierta agua. La pregunta del etíope es parecida a la de Pedro en 10,47 (cfr. 
11,17). ¡Algunos mss. añaden como v. 37: y Felipe dijo: <& crees con todo el 
corazón, es posible» [É1J tomando la palabra, respondió: Creo que Jesucristo 
es el Hijo de Dios» 

39 Arrebató: no con sentido de violencia, sino de «noción» de impulso 
espiritual. | Pero seguía: lit pues seguía; si ese pues (partícula griega gar) es 
realmente causal, y no equivale a la partícula griega de (= pero), el texto esta¬ 
ría dando la explicación de por qué el etíope no vio más a Felipe. Alegre: otra 
vez el dato de la alegría al convertirse a Jesús, como en el v. 8. 


Is 53,7-8 
(LXX) 
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[el] Espíritu de[l] Señor arrebató a Felipe, de manera que el eunuco ya 
no lo vio más, pero seguía alegre su camino. 

40 Felipe, por su parte, llegó a Asdod; y, mientras hacía su recorri¬ 
do, evangelizaba todas las ciudades, hasta que llegó a Cesárea. 


1 7,58; 22,20; Le 11,48; Rm 1,32; v. 4; 1,8; 9,31; 11,19. 2 Mt 14,12; Me 6,29. 3 9,1.13.21; 22,4.19; 
26,9-11; ICo 15,9; Ga 1,13.23; Flp 3,6. ‘ v. 1.40; 11,19. 3 17,3; 18,5.28. 6 vs. 10-11; 16,4. 2 5,16; Le 6,18; 
Me 1,26; 16,17; Mt 10,1. 2 5,36. 11 v. 6. 22 v. 16; 2,41; 18,8; Mt 28,19. 14 11,1.22. 43 2,38; 10,47. 43 11,15. 
2 ° Mt 10,8. 24 26,18; SI 78,37. 23 Lm 3,15 (LXX); Is 58,6. 24 Ex 8,4.24 (LXX); 9,28 (LXX); 10,17. 25 16,32; 
Hb 13,7. 22 SI 68,32; So 3,10; IR 8,41-42; Is 56,3-7; 24,11; Jn 12,20. 34 Jn 14,5; 16,13; Le 24,27. 33 17,2.11; 
18,24.28; 5,42. 33 Ez 11,24; IR 18,12; 2R 2,16. 40 v. 4; 21,8 


[Conversión de Saulo. 9,l-19a (22,6-16; 26,12-18)] 

Í^Por lo que toca a Saulo, respirando todavía amenazas de muerte 
contra los discípulos del Señor, se presentó al sumo sacerdote 2y le 
pidió cartas para Damasco, dirigidas a las sinagogas, para que, si 
encontraba a algunos pertenecientes al Camino —hombres y muje¬ 
res—, los llevara presos a Jerusalén. 

3 Pero, según iba de camino, el caso fue que llegó cerca de 
Damasco, y de repente lo envolvió con su resplandor una luz [venida] 
del cielo; 4 y, cayendo al suelo, oyó una voz que le decía: 

— ¡Saúl, Saúl!, ¿por qué me persigues? 

5 [É1] dijo: 

— ¿Quién eres, señor? 

Y él: 


40 Llegó a Asdod: la expresión lit. (fue encontrado hacia Asdod) es un semi¬ 
tismo. Asdod: asentamiento humano muy antiguo (desde veintiún siglos a. C.), 
a unos cinco kilómetros del Mediterráneo, en la vía que llevaba de Egipto a 
Siria; en la época a la que se refiere este relato estaba habitada poruña pobla¬ 
ción heterogénea, más bien antijudía. || Cesárea: cfr. 23,23. 

^ Amenazas de muerte: lit. amenaza y asesinato (endíadis*). || Se presentó... 
y le pidió: lit habiéndose presentado... pidió de él. ||El Camino (cfr. 19,23; 22,4; 
24,14.22): término usado en el judaismo para designar un grupo o secta (p. ej., 
en Qumran, a los candidatos que iban a ingresaren la comunidad se les deno¬ 
minaba 4os que eligen el Camino» 1QS col. IX, 17-18). <E1 camino»de Dios, o 
del Señor, es su acción salvadora; de ahí pasó a significar el estilo de vida de 
quienes aceptan esa salvación; equivale, pues, aquí y en 22,4; 24,14.22, a 4a 
vida cristiana»y, por extensión, a <el cristianismo» Ignoramos por quién había 
sido fundada, tan pronto, la comunidad cristiana de Damasco. 

4 Saúl: cfr. 13,9. 

5 Yo soy Jesús...: aunque en la redacción no se diga expresamente, Saulo, 
en esta experiencia empezó a conocer la relación entre Cristo y su Iglesia; en 
germen, aquí está la doctrina paulina del cuerpo místico de Cristo. 
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—Yo soy Jesús, al que tú persigues. 6 Pero, levántate y entra en la 
ciudad, y se te dirá lo que tienes que hacer. 

7 Los hombres que caminaban con él se quedaron sin palabra, pues 
oyeron la voz pero no vieron a nadie. 8 Saulo se levantó del suelo, 
pero, aun con los ojos abiertos, no veía nada. Llevándolo de la mano 
lo introdujeron en Damasco; 9 estuvo tres días sin vista, y no comió ni 
bebió. 

10 En Damasco había un discípulo por nombre Ananías, y el Señor 
le dijo en una visión: 

— ¡Ananías! 

Él dijo: 

—Aquí estoy, Señor. 

n Y el Señor le [dijo]: 

— Levántate, vete a la calle llamada Recta y busca en casa de Judas 
a uno de Tarso, por nombre Saulo; pues ya ves, está rezando. 

12 (En una visión vio [Pablo] a [uno] por nombre Ananías, que entra¬ 
ba y le imponía las manos para que recobrara la vista). 

13 Ananías respondió: 

— Señor, he oído a muchos, a propósito de ese hombre, cuántos 
males ha causado a tus santos en Jerusalén. 14 Y aquí tiene autoridad, 
de parte de los sumos sacerdotes, para encadenar a todos los que 
invocan tu Nombre. 


7 No vieron a nadie, aunque sí vieron la luz, como dice Pablo en 22,9. 

8 Aun con los ojos abiertos: lit. abiertos los ojos de él. 

9 Estuvo: lit. estaba (el tiempo verbal griego indica duración). 

“Ananías (= <Yahveh se ha compadecido)) pertenecía a la colonia judía de 

Damasco (cfr. 22,12) y se había hecho discípulo de Cristo. ¡Aquí estoy: lit. 
mira, yo (= mírame; cfr. nuestra expresión del Siglo de Oro: <veisme aquí>; 
heme aquí). 

11 Levántate, vete: lit. habiéndote levantado, vete. || Uno de Tarso...: los datos 
de identidad de Saulo como miembro de la comunidad terrena (nombre y 
lugar de nacimiento) se repiten en 21,39 y 22,3. 

12 La traducción entiende el v. como paréntesis explicativo para el lector. 
Quienes consideran que pertenece al oráculo divino, traducen: o... está rezan¬ 
do 12 y ha visto en una visión... || Le imponía ias manos: cfr. lTm 4,14. 

“Los santos son los cristianos, los que pertenecen a Jesús, que es <el Santo» 
(cfr. 3,14). 

14 Los sumos sacerdotes: cfr. Mt 2,4. ||Tu Nombre: el apelativo <Señop>no se 
pronuncia explícitamente, pero a él se refiere Ananías. En Hch es <el nombre» 
por excelencia de Cristo, y muy pronto entró a formar parte de la invocación 
completa a Jesús (cfr. 7,59); cfr. Mtl,l6. 
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15 Pero el Señor le dijo: 

—Vete, porque ése es para mí un instrumento elegido para llevar 
mi nombre ante Dos] gentiles, Dos] reyes y Dos] hijos de Israel; 16 que yo 
le mostraré cuánto tendrá que sufrir por mi Nombre. 

17 Ananías marchó y entró en la casa e, imponiéndole las ma¬ 
nos, dijo: 

— Hermano Saúl, el Señor me ha enviado —Jesús, el que se dejó 
ver de ti en el camino por el que venías—, para que recobres la vista 
y te llenes deD] Espíritu Santo. 

18 Y, en seguida, cayeron de sus ojos como escamas, y recobró la 
vista. Y, en cuanto se levantó, fue bautizado; 19 y, tomando alimento, 
recobró las fuerzas. 


[Saulo en Damasco. 9,19b-25] 

Estuvo algunos días con los discípulos [que había] en Damasco, 20 y 
en seguida se puso a predicar a Jesús en las sinagogas: «¡Éste es el Hijo 
de Dios!» 21 Todos los oyentes estaban asombrados, y decían: <¿No es 
éste el que exterminaba en Jerusalén a los que invocan ese Nombre, y 
aquí había venido a eso, a llevarlos presos ante los sumos sacerdotes?* 

22 Pero Saulo tenía cada vez más energía, y dejaba confundidos a los 
judíos residentes en Damasco, probando: «¡Éste es el Mesías!» 23 Y, cuan¬ 
do transcurrieron bastantes días, los judíos determinaron matado, 24 pero 
su conjura llegó a conocimiento de Saulo; día y noche vigilaban también 
las puertas [de la ciudad] para matado, 25 pero sus discípulos cogieron y 
lo bajaron de noche por la muralla, descolgándoDo] en una espuerta. 


15 Instrumento elegido: la fórmula original es un hebraísmo: vaso (u objeto) 
de elección. 

16 Los sufrimientos del apóstol son prolongación de la Pasión del Maestro, 
causa de la redención. ¡Tendrá: lit. tiene (Gr. 4). 

20 Se puso a predicar: lit. predicaba. Su experiencia antes de llegar a Damasco 
abrió a Saulo las dos grandes líneas del misterio de Cristo: verdadero hombre 
(Jesús) y verdadero Dios (el Hijo de Dios). Para proclamar la divinidad de 
Cristo, san Pedro emplea en su predicación otras expresiones: juez» «alva- 
dor» <está a la derecha de Dios» 

21 Los sumos sacerdotes: cfr. Mt 2,4. 

23 El comienzo lit del v. es: cuando empero se llenaban días bastantes... 
Ese período de tiempo parece corresponder a los tres años de Ga 1,18. 

25 Sus discípulos: en Hch <los discípulos» son los cristianos. Algunos mss. 
leen en griego auton en vez de autou, lo que daría esta traducción: <los discí¬ 
pulos lo cogieron y lo bajaron...» la lectura <sus discípulos»(los de Pablo) crea 
alguna dificultad. 
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[Saulo en Jerusalén. 9,26-30] 

26 Cuando llegó a Jerusalén, intentaba juntarse con los discípulos, 
pero todos le tenían miedo, no creyendo que fuera discípulo. ^Ber¬ 
nabé, por su parte, lo cogió consigo y [lo] llevó a los apóstoles y 
les refirió cómo en el camino había visto al Señor, y que le había 
hablado, y cómo en Damasco había predicado abiertamente en el 
Nombre de Jesús. 28 Y convivía con ellos libremente en Jerusalén, 
predicando abiertamente en el Nombre del Señor; 29 hablaba tam¬ 
bién, y altercaba, con los helenistas, pero ellos intentaban matarlo; 
30 los hermanos, al saberflo], lo bajaron a Cesárea, y de allí lo envia¬ 
ron a Tarso. 

[Actividad de Pedro. 9,31-43] 

31 Así, pues, la Iglesia tenía paz en toda Judea, en Galilea y Samaría, 
edificándose y caminando en el temor del Señor; y, por la asistencia 
del Espíritu Santo, crecía en número. 

32 Y sucedió que, cuando Pedro hacía su recorrido por todas partes, 
bajó también hasta los santos que residían en lida, 33 y allí encontró a 
uno, por nombre Eneas, tendido desde hacía ocho años en una yaci¬ 
ja, porque estaba paralítico; 34 y Pedro le dijo: 

— ¡Eneas, Jesucristo te cura! Levántate y hazte la cama. 

Y en seguida se levantó, 35 de manera que lo vieron todos los 
residentes en lida y en [la llanura de] Sarón, y se convirtieron al 
Señor. 


26 Pero todos: lit y todos (Gr. 1). ¡Que fuera: lit que es (como en estilo directo). 

27 Lo cogió consigo y [lo] llevó: lit. habiendo cogido-con sigo (voz media* 
griega) a él llevó... (Gr. 5). ¡Había visto..., había hablado,... predicado: los tiem¬ 
pos verbales griegos (aoristos*) conservan el tiempo del discurso directo: 
vio..., habló..., predicó. 

28 Y convivía... en Jerusalén: lit. y estaba con ellos entrando y saliendo (cfr. 
1,21) a (o en) Jerusalén... 

29 Los helenistas: judíos de lengua griega. 

32 Los santos: cfr. v. 13.|| Lida: antigua Lod, al sureste de Jafa, en la llanura 
de la costa mediterránea; esa llanura fértil, entre Jafa y el Monte Carmelo al 
Norte, se llamaba Sarón (cfr. v. 35). 

33 Porque estaba: lit. el cual estaba. 

34 Hazte la cama: quizás con el matiz de <hazte tú mismo la cama» 
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36 En Jafa había una discípula, de nombre Tabithá —que, traducido, 
se dice Dorcás—, que estaba colmada de buenas obras y de limosnas 
que hacía. 37 Pero el caso fue que, habiéndose puesto enferma en aque¬ 
llos días, murió. Después de lavadla], la pusieron en [la] habitación de 
arriba; 38 y, como lida está cerca de Jafa, al oírlos discípulos que Pedro 
estaba en lida le enviaron dos hombres, suplicándole]: <No tardes en 
llegarte hasta aquí» 

39 Pedro, levantándose, marchó con ellos. En cuanto llegó, lo subie¬ 
ron a la habitación de arriba; y se le presentaron todas las viudas, llo¬ 
rando y mostrando todas las túnicas y mantos que [les] había hecho 
Dorcás cuando estaba con ellas. 40 Pero, después de echar a todos 
fuera, Pedro, puesto de rodillas, rezó; y, vuelto hacia el cadáver, dijo: 

— [Tabithá, levántate! 

Ella abrió sus ojos y, al ver a Pedro, se incorporó. 41 Y [Pedro], dán¬ 
dole [la] mano, la ayudó a ponerse en pie; y, llamando a los santos y 
a las viudas, [se] la presentó viva. 42 Toda Jafa se enteró, y muchos cre¬ 
yeron en el Señor. 43 Y resultó que Pedro se quedó bastantes días en 
Jafa, en casa de un tal Simón, curtidor. 

1 v. 13; 8,3. 2 vs. 14.21; 1M 15,21. 3 Ga 1,12.15. 5 Gn 46,2; Ex 3,4; ISm 3,4; ICo 15,8; Le 10,16. 
6 Ez 3,22. 2 Sb 18,1; Dt 4,12; Dn 10,7. 3 13,11. >° 10,3. 12 6,6; Me 8,23-25. 14 vs. 1-2.21; 26,10. 
15 26,1.20; 27,24; Rm 1,5; Ga 1,16; Jr 1,10. 5,41; 21,13; Hp 1,29. 42 6,6; 2,4. 48 Tb 11,11-13. 444 27,36. 

20 13,14; Le 22,70. 21 v. 14; 8,3; Ga 1,13.23. 22 5,42; 17,3; 18,5.28. 23 20,3.19; 23,12.30. 24 23,16. 
23 17,10; 23,23.31; 2Co 11,33; Jos 2,15. 26 Ga 1,18. 22 4,36; v. 4; ICo 9,1; vs. 20.22. 23 Ga 1,22. 22 6,1.9. 
3» 21,8; Ga 1,21; 11,25. 34 20,32; 2,47; 16,5. 32 8,4; v. 41. 34 3,6-7; 14,10; Mt 9,6-7; Me 2,11-12. 33 11,21. 
32 IR 17,19. 38 Le 8,41-42; Nm 22,16-17. 40 Me 5,40-41; 2R 4,33.35; Le 8,54; 7,14. 41 2R4.36; Le 7,15. 
42 1,19. 43 10,6.32 


36 Jafa (en hebreo significa <hermosa>í o <hermosura>): junto al Mediterráneo, 
periferia actual de Tel-Aviv. Durante mucho tiempo, hasta que Heredes el 
Grande construyó Cesárea, cincuenta y dos kilómetros al norte, su puerto fue el 
único de Palestina en el Mediterráneo.|| Traducido al griego. ¡Dorcás significa 
gacela. La palabra Tabithá es aramea. 

38 Está cerca: a diecisiete kilómetros.¡E staba en Dda: lit está (como en esti¬ 
lo directo) en ésta. ¡Hasta aquí: lit. hasta nosotros. 

39 En cuanto llegó, lo subieron: lit al cual habiendo llegado subieron. 

40 El v. comienza lit.: habiendo echado empero afuera a todos Pedro y 
habiendo puesto las rodillas rezó... 

41 Los santos: cfr. v. 13. 

43 El oficio de curtidor era considerado por los rabinos con menosprecio, 
como de clase inferior. 
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[C) El Evangelio llega a los gentiles] 


[El centurión Cornelio. 10,1-48 (vs. 30-33; 11,5-17)] 

lO^n Cesárea, uno, por nombre Cornelio —centurión de la cohor¬ 
te llamada Itálica, 2 piadoso y temeroso de Dios él y toda su casa, que 
hacía muchas limosnas al pueblo y oraba a Dios continuamente— 3 en 
una visión vio claramente, a eso de [la] hora nona del día, a un ángel 
de Dios que entró donde [estaba] él y le dijo: 

— ¡Cornelio! 

4 É1, mirándolo fijamente, y asustado, dijo: 

— ¿Qué ocurre, señor? 

[El ángel] le dijo: 

—Tus rezos y tus limosnas han subido, como memorial, a la pre¬ 
sencia de Dios. 5 Pues bien, envía hombres a Jafa y haz llamar a un tal 
Simón, que tiene el sobrenombre de Pedro; 6 éste se hospeda en casa 
de un tal Simón, curtidor, que tiene [la] casa junto a[l] mar. 

7 Cuando marchó el ángel que le hablaba, llamó a dos criados y a 
un soldado piadoso de los que estaban continuamente a su lado «y, 
refiriéndoles todo, los envió a Jafa. 

9 A1 día siguiente, mientras ellos iban de camino y se acercaban a 
la ciudad, Pedro subió a la azotea para rezar, hacia [la] hora sexta. 
10 Le entró hambre y quería comer; y, mientras preparaban [algo], le 


Comienza a verificarse con los hechos la catolicidad» de la Iglesia, al acep¬ 
tar la incorporación de gentiles sin obligarles a cumplir la ley mosaica. La for¬ 
mulación teórica de este principio apareció más tarde, en el llamado concilio 
de Jemsalén»(c. 15). A Pedro le correspondió el honor de abrirla puerta a los 
gentiles; fue la cumbre de su ministerio apostólico. 

1 Cesárea: cfr. 23,23. || Uno: lit. un varón, o cierto varón. || La cohorte (cfr. Me 
15,16)... Itálica era, probablemente, en su nombre oficial, la Cohors II Miliaria 
Itálica Civium Romanorum Voluntariorum (Broughton). 

2 Él y toda su casa (lit. con toda la casa de él): el término casa — e. d., 
familia— incluye también la servidumbre. Sin estar bautizado, sin pertenecer 
al judaismo ni siquiera como prosélito (cfr. 2,9-11), Cornelio aceptaba el mono¬ 
teísmo, y oraba con una gracia especial del Espíritu Santo. 

3 [La] hora nona: las tres de la tarde. || Un ángel: cfr. 5,19. En el v. 30 Cornelio 
describe su figura como la de <un hombre» 

5 Pues bien: cfr. Le 11,39. 

7 ' 8 Llamó... y... envió: lit habiendo llamado... envió. 

9 Hacia [la] hora sexta: hacia mediodía. 

10 Le entró hambre: lit. llegó a ser hambriento. Después de la palabra éxta¬ 
sis, el texto griego coloca un kaí explicativo (Gr. 1); equivale a nuestros dos 
puntos ortográficos (:). 
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sobrevino un éxtasis: “contempló el cielo abierto, y que bajaba un 
recipiente como un gran lienzo, depositado sobre la tierra por [los] 
cuatro extremos, 12 en el que había toda clase de cuadrúpedos, reptiles 
de la tierra y pájaros del cielo; 13 y una voz le dijo: 

— ¡Levántate, Pedro, mata y come! 

14 Pero Pedro dijo: 

— De ningún modo, Señor, que jamás comí nada profano e impuro. 

15 Y, de nuevo, una voz le [dijo] por segunda vez: 

— Lo que Dios declaró puro, tú no [lo] declares profano. 

16 Esto ocurrió tres veces, y en seguida aquel recipiente fue elevado 
hacia el cielo. 

“Mientras estaba Pedro perplejo en su interior, [pensando] qué 
podría significar la visión que había visto, mira por dónde los hombres 
que habían sido enviados por Comelio, después de haber preguntado 
por la casa de Simón, se presentaron en el vestíbulo 18 y, dando una 
voz, preguntaron: 

— ¿Se hospeda aquí Simón, por sobrenombre Pedro? 

“Mientras estaba Pedro dando vueltas a la visión, le dijo el Espíritu: 

— Mira, tres hombres están buscándote. 20 Levántate, baja y vete con 
ellos sin andar dudando, porque yo los he enviado. 

21 Pedro bajó adonde los hombres y dijo: 

— Mirad, yo soy el que buscáis. ¿Cuál [es] el motivo por el que 
estáis aquí? 

22 Ellos dijeron: 


“Contempló: Gr. 4 (presente*histórico). 

13 Una voz le dijo: lit. hubo una voz hacia él. || Levántate,... mata: lit. habién¬ 
dote levantado,... mata (Gr. 5). 

15 Dios comunica a Pedro que ya no existe muro de separación entre ju¬ 
díos y gentiles. Pedro sigue sin comprender pero su incomprensión es lógica: 
en el orden social, los judeocristianos de Jerusalén seguían conservando cier¬ 
tas normas judías sobre alimentos y sobre el trato con gentiles. 

16 Aquel recipiente: lit. el recipiente del que estamos hablando (artículo* 
como demostrativo). 

17 Qué podría significar: lit. qué sería (cfr. Mt 13,18). 

18 Preguntaron: lit preguntaban. || Simón... Pedro: cfr. referencias en el v. 5. 

20 Levántate, baja: lit pero (partícula que elimina toda vacilación y urge a 

ejecutar lo que se ordena) habiéndote levantado baja; en el v. siguiente tene¬ 
mos una construcción griega parecida: habiendo bajado... dijo: Gr. 5. 

22 Con buenos informes en su favor: lit atestiguado. || Te escuchara...: lit. 
escuchar palabras de parte de ti. (Palabras» (semitismo): puede ser también 
<hechos» (acontecimientos» «cosas» 
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— [El] centurión Comelio, hombre justo y temeroso de Dios, con 
buenos informes en su favor dados por toda la nación judía, ha sido 
avisado por un ángel santo de que te hiciera llamar a su casa y te escu¬ 
chara unas palabras. 

23 Así es que [Pedro] los invitó y les ofreció hospedaje. Y al día 
siguiente, levantándose, marchó con ellos, y algunos de los hermanos 
de Jafa fueron con él; 24 y, al día siguiente, llegó a Cesárea. Comelio 
estaba aguardándolos, después de convocar a sus parientes y a los 
amigos íntimos; 25 y, cuando Pedro iba a entrar, salió Comelio a su 
encuentro y lo adoró, postrándose a sus pies. 26 Pero Pedro lo levantó, 
diciendo: 

— Levántate; yo mismo soy también un hombre. 

27 Y, conversando con él, entró y encontró a muchos reunidos 28 y 
les dijo: 

—Vosotros sabéis qué prohibición [tan severa] tiene un judío de 
juntarse o acercarse a un extranjero, pero a mí Dios me ha enseñado 
a no llamar profano o impuro a ningún hombre. 29 Por eso, en cuanto 
se me llamó, vine sin replicar. Pues bien, pregunto: ¿por qué razón me 
mandasteis llamar? 

30 Y Comelio dijo: 

— Hace ahora cuatro días, estaba rezando la [oración de] nona en 
mi casa cuando, ya ves, se presentó ante mí un hombre con una toga 
brillante 31 y dice: Comelio, tu rezo ha sido escuchado y tus limosnas 
recordadas en la presencia de Dios; 32 así que envía [a algunos] a Jafa 
y haz llamar a Simón, que tiene el sobrenombre de Pedro; éste se hos¬ 
peda en casa de Simón [el] curtidor, junto a[l] man^ 33 Así que inmedia¬ 
tamente te envié [un recado], y tú has tenido la cortesía de venir. Por 
lo tanto, ahora todos nosotros estamos aquí, en la presencia de Dios, 
para escuchar todo lo que te ha[ya] sido ordenado por el Señor. 


23 Invitó y... hospedaje: lit. habiendo invitado ofreció hospedaje (Gr. 5). 

25 Lit. y cuando se dio el caso de entrar el Pedro, saliendo al encuentro a él 
Cornelio... 

27 Encontró: lit encuentra (Gr. 4: presente* histórico). 

28 Dijo: lit. decía. || Pero a mí (lit. y a mí: Gr. 1) Dios me ha enseñado a no 
llamar a nadie legalmente, o ritualmente, impuro. En el rabinismo no todo era 
separación despreciativa de los gentiles: Cay entre las naciones (gentiles) jus¬ 
tos que tendrán parte en el mundo futuros decía Rabbí Yosua (en tomo al 90 
d. C.), según TosSn 13,2. 

30 Dijo: lit. decía. ¡Hace ahora cuatro días: lit desde cuarto día hasta esta 
hora. 
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34 Pedro, tomando la palabra, dijo: 

— De vendad caigo en la cuenta de que Dios no hace distinción de 
personas, 35 sino que en cualquier nación le es grato el que lo tome y prac¬ 
tica [la] justicia. 36 Envió la palabra a los hijos de Israel, anunciándoUes] el 
evangelio de [la] paz gracias a Jesucristo. Ésto es el Señor de todos. Noso¬ 
tros sabéis el acontecimiento que ha tenido lugar en toda Judea, empe¬ 
zando desde Galilea, a partir del bautismo que predicó Juan: 38 Jesús el de 
Nazaret, cómo lo ungió Dios con [la] fuerza de[¡] Espíritu Santo; que pasó 
haciendo el bien y curando a todos los que estaban dominados por el dia¬ 
blo, porque Dios estaba con él. 39 Y nosotros [somos] testigos de todo lo 
que hizo en la región de los judíos y en Jerusalén. 

<A1 que llegaron a matar clavándoQo] en un madero, 40 a ése Dios 
[lo] despertó al tercer día y de] concedió manifestarse, 41 no a todo el 
pueblo, sino a los testigos elegidos de antemano por Dios, a nosotros, 
que comimos y bebimos con él después de resucitar él de entre dos] 
muertos. 42 Y nos mandó predicar al pueblo, testificando que él es el 
Juez de vivos y muertos determinado por Dios. 43 En su favor testifican 
todos los profetas, [diciendo] que todo el que cree en él recibe, gra¬ 
cias a su Nombre, [el] perdón de dos] pecados» 

44 Todavía estaba Pedro diciendo estas palabras, cuando el Espíritu 
Santo descendió sobre todos los que escuchaban la Palabra. 45 Y los 


34 TOMANDO 1A PALABRA: CÍf. Mt 5,2. || DIOS NO HACE DISTINCIÓN DE PERSONAS (lit 
no es aceptador-de-personas Dios): no actúa por favoritismo (cfr. Mt 22,16). 
Cfr., en Rm 2,11, referencias bíblicas sobre esa imparcialidad divina, que hace 
bien a todos sin fijarse en cualidades sociales, culturales, etc., de los hombres: 
lo que le interesa a Dios en éstos es su calidad religiosa, como explica el v. 
siguiente: «.. el que lo teme y practica la justicia» 

36 [1a] paz, la reconciliación entre Dios y nosotros, se hace únicamente gra¬ 
cias a (o por medio de, a través de) Jesucristo; cfr. Rm 15,33; Ef 2,14. 

37 El acontecimiento (lit. la palabra; semitismo) es el hecho histórico de 
<Jesús el de Nazaret» (v. 38). 

38 Con [la] fuerza de[l] Espíritu Santo: lit con espíritu santo y fuerza (endía- 
dis*)- Para la bina <Espíritu-poder»cfr. 1,8. 

39 Lo que hizo: cfr. 1,1 sobre el <hacen>de Jesús. ||Ciavándo[lo]: lit colgán¬ 
dolo (cfr. Le 23,39). 

«Predicar., testificando: Gr. 5.||Él es (lit. éste es), él posee la prerrogativa 
divina de ser el Juez de vivos y muertos: cfr. 1P 4,5. 

44 46 Por los efectos externos que observan, Pedro y sus acompañantes ju- 
deocristianos reconocen que Dios ha concedido a los paganos ese don [que es] 
el Espíritu Santo (lit. el don del santo espíritu: genitivo* epexegético), que en 
este caso precede al bautismo real y sin imposición de manos ni otra inter¬ 
vención humana, fuera de la predicación de Pedro. 
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fieles procedentes de la circuncisión, todos los que habían ido con 
Pedro, se asombraron de que ese don [que es] el Espíritu Santo se 
hubiera derramado también sobre los gentiles, 46 pues los oían hablar 
en lenguas alabando a Dios. 

Entonces Pedro tomó la palabra: 

47 —¿Acaso puede alguien negadles] el agua, de modo que no sean 
bautizados éstos, siendo así que han recibido también el Espíritu Santo 
como nosotros? 

48 Y ordenó que fueran bautizados en el Nombre de Jesucristo. 
Entonces le rogaron que se quedara algunos días. 


1 27,1; L= 7,2.5; 23,47. 2 vs. 22.35; 13,26; 16,14; Tb 12,8. 3 3.1; 9,10; Ir 1,11. 5 vs. 18.32; 11,13; Mt 10,2; 
Me 3,16; Ir 6,14; Jn 1,42. 3 v. 32; 9,43. 7 8 le 7,8. 10 22,17; Gn 15,12. 44 7,56; le 3,21; Jn 1,51; Ap 19,11; Ez 
1,1. 32 Gn 1,24; Rm 1,23. 14 Lv 11,1-47; Ez 4,14; 21,5 (LXX). 43 Gn 9,3; Mt 15,11; Me 7,15.19; Rm 14,14. 
18 12,13. 19 8,29. 20 11,12; 15,9. 22 vs. 1-2.5; Le 1,6; 2,25; 23,50; le 7,5; 1M 11,33; vs. 3.5. 23 v. 45; 11,12. 
2 «<¡ 14,13-15; Mt 8,2; le 5,8; Ap 19,10; 22,8-9; Sb 7,1. 28 v. 14; Ga 2,12; v. 15. 39 3,1; 1,10; le 24,4; 2M 11,8. 
34 le 1,13. 34 Rm 10,12. 33 vs. 2.22; 13,16.26; SI 15,2; Jn 9,31. 36 SI 107,20; Is 52,7; Na 2,1; Ef 2,17; 6,15; Sb 
6,7; 8,3; Ap 17,14; 19,16. 37 1,22; 13,24; Mt 4,12.17; Me 1,14; le 16,16; 23,5. 38 4,27; Is 61,1; le 4,18; ISm 
16,13; ljn 2,27; Mt 4,23-24; le 7,22-23; Jn 3,2; 8,29. 39 1,8; 5,32; Dt 21,22. « 1,3; 3,15; ICo 15,47. 44 Jn 
14,19.22; 1,4.22; le 24,30.42; Jn 21,12-13. 42 17,31; Rm 2,16; 14,9-10; 2Tm 4,1. 43 3,24; 5,31; Is 53,5-6; Jr 
31,34; Dn 9,24 44 11,15; 15,8; 19,5-6. 43 11,2; Rm 5,5. 46 2,4.11; 19,6; Me 16,17. 47 8,36; 11,17. 48 2,38; 19,5 


[Pedro explica por qué ha bautizado a gentiles. 11,1-18 (10,1-48)] 

lldLos apóstoles y los hermanos que estaban en Judea oyeron que 
también los gentiles habían recibido la palabra de Dios. 2 Y, cuando 
subió Pedro a Jerusalén, altercaban con él los que [procedían] de [la] 
circuncisión, 3 diciendo: 

46 Aiabando (lit. y engrandecientes): engrandecían con su alabanza (cfr. Le 
1,46). El objeto de esa alabanza es Dios (en 5,13 el objeto de la alabanza de 
la gente eran los cristianos). 

48 La Iglesia entendió desde el principio que el bautismo nos adhiere a 
Jesús, Mesías y Salvador, y nos incorpora a la comunidad de los «antas» Al 
comienzo, la liturgia bautismal debió de ser muy sencilla: una catequesis en 
forma de diálogo incluiría el anuncio de la palabra de Dios (cfr. 16,32), la 
buena noticia de Jesús (8,35), preguntas y respuestas sobre verdades de la fe 
cristiana; seguía el bautismo por inmersión. || Bautizados en el Nombre de...: cfr. 
Mt 28,19; ICo 1,13. || El v. acaba con una frase similar a la de Jn 4,40. 

1 En Judea: o diseminados por Judea. 

2 3 El centurión Comelio empezó a formar paite de una comunidad que 
desconocía, y cuyos miembros, en su mayor parte, se resistían a admitirlo. Los 
judeocristianos — los que [procedían] de [la] circuncisión— no ponían en duda 
la autoridad de Pedro, pero negaban que hubiera actuado con pmdencia en 
aquel caso. || Entraste: la partícula griega hóti, que la traducción entiende como 
nuestros dos puntos ortográficos (Gr. 2), podría valer también como adverbio 
interrogativo: <¿por qué entraste...?» || Comiste con ellos: cfr. Mt 9,10-11. 
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— ¡Entraste en [casa de] incircuncisos y comiste con ellos! 

4 Pero Pedro empezó a exponerles [las cosas] por orden: 

5 —Yo estaba rezando en la ciudad de Jafa, y vi en éxtasis una 
visión: un recipiente que bajaba, como un gran lienzo descolgado 
desde el cielo por [los] cuatro extremos, y llegó hasta mí. 6 [Yo] obser¬ 
vaba, minándolo fijamente, y vi los cuadrúpedos de la tierra, las bes¬ 
tias, los reptiles, y los pájaros del cielo, 7 y oí también una voz que me 
decía: «¡Levántate, Pedro, mata y come!» 8 Dije: «De ningún modo, 
señor, que jamás entró en mi boca algo profano o impuro» 9 Pero, por 
segunda vez, respondió la voz desde el cielo: «Lo que Dios declaró 
puro tú no [lo] declares impuro» 10 Esto ocurrió tres veces, y de nuevo 
fue llevado todo hacia el cielo. 

n <Y, fijaos, inmediatamente en la casa en la que estábamos se pre¬ 
sentaron tres hombres enviados a mí desde Cesárea. 12 E1 Espíritu me 
dijo que marchara con ellos sin andar con distingos. Marcharon con¬ 
migo también estos seis hermanos, y entramos en la casa de aquel 
hombre, 13 y nos contó cómo había visto en su casa al ángel, de pie, y 
que le decía: "Envía [a algunos] a Jafa y haz llamar a Simón, el que 
tiene el sobrenombre de Pedro, 14 que te dirá palabras con las que te 
salvarás tú y toda tu casa". 

15 <¥, al empezar yo a hablar, descendió el Espíritu Santo sobre 
ellos, como sobre nosotros a[l] principio, 16 y recordé las palabras del 
Señor, cuando decía: "Juan, por su parte, bautizó con agua, pero 
vosotros vais a ser bautizados con Espíritu Santo". 17 Por lo tanto, si 
Dios les dio a ellos el mismo don que a nosotros cuando abrazamos 
la fe en el Señor, en Jesucristo, ¿yo quién era para poder estorbar a 
Dios?». 

18 A1 oír esto se tranquilizaron, y glorificaron a Dios, diciendo: 

— ¡O sea, que también a los gentiles ha dado Dios el arrepenti¬ 
miento para [conseguir la] vida! 


4 Ut: habiendo empezado empero Pedro exponía a ellos por orden diciendo. 

7 Levántate,...: cfr. 10,13. 

12 Me dijo: me ordenó (cfr. Me 2,11). ||La casa de aquel hombre: lit. la casa 
del varón. 

14 Toda tu casa: cfr. 10,2. 

16 1as paiabras: lit. la palabra, la sentencia o máxima. || Cuando decía: o que 
(declarativo) decía; lit. cómo decía. 

17 La única razón verdaderamente válida en el trabajo apostólico de 
Pedro es ésta: Dios tiene la iniciativa; ¿con qué derecho puede oponérsele 
su servidor? 
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[La Iglesia de Antioquía. 11,19-30] 

19 Pues bien, los que se habían dispersado por la persecución que 
hubo a causa de Esteban, fueron hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, sin 
exponerla Palabra a nadie, a no ser únicamente a judíos. 20 Algunos de 
ellos eran chipriotas y de Cirene, y ésos, al llegar a Antioquía, habla¬ 
ban también a los helenistas predicando el evangelio del Señor, de 
Jesús; 21 y, como la mano de[l] Señor estaba con ellos, se convirtió al 
Señor un grupo muy numeroso que abrazó la fe. 

22 La noticia de aquello llegó a oídos de la Iglesia que estaba en 
Jerusalén, y enviaron a Bernabé hasta Antioquía. 23 É1, en cuanto 
llegó y vio la gracia de Dios, se alegró, y exhortaba a todos a seguir 
[fieles] al Señor con corazón firme 24 —es que era hombre bueno y 
lleno de Espíritu Santo y de fe—; y bastante gente se añadió al 
Señor. 

25 Salió hacia Tarso para buscar a Saulo 26 y, al encontrarUo, lo] llevó 
a Antioquía. Y el caso fue que trabajaron unidos hasta un año entero 
en aquella Iglesia e instruyeron a mucha gente. Y en Antioquía se 
llamó por primera vez cristianos»a los discípulos. 


19 Antioquía de Siria, o del (río) Orantes (llamada así para distinguirla de 
Antioquía de Pisidia: cfr. 13,14), era ciudad famosa y floreciente. Había sido 
fundada el año 300 a. C., casi ya en Asia Menor, a veintidós kilómetros del 
Mediterráneo, en posición estratégica. Era la capital de la provincia romana de 
Siria, y se convirtió en centro evangelizador muy dinámico. 

20 Cirene: cfr. 2,9-11. ||Y ésos: lit. los cuales. ¡Hablaban... predicando el evan¬ 
gelio...: algunos cristianos, sin duda helenistas (cfr. 6,1), llegaron a Antioquía 
y allí, espontáneamente al parecer, anunciaron el Evangelio a los cuyos» 
Algunos mss., en vez de helenistas, leen griegos (una manera de decir: gen¬ 
tiles), 

21 Y, como: Gr. 1.1 Se convirtió al Señor..: lit y mucho número el habien¬ 
do creído se convirtió al Señor; cfr. referencias en 2,41. 

22 La noticia: lit. la palabra. ¡Aunque Bernabé (cfr. 4,36) no es de dos 
Doce» la Iglesia de Jerusalén lo envía como persona de confianza, para 
apoyar oficialmente la evangelización en Antioquía y para organizar e ins¬ 
truir mejor a aquella nueva comunidad. De allí calió hacia Tarso, para bus¬ 
car a Saulo»(v. 25) cuya vocación de misionero de los gentiles conocía (cfr. 
9,27). En cuanto a Pedro, no sabemos en qué momento fue a Antioquía (cfr. 
Ga 2,lis.). 

23 Con corazón firme: lit. con la resolución del corazón. 

26 Trabajaron unidos: o simplemente estuvieron juntos; menos probable: 
fueron recibidos (como huéspedes). ¡En aquella Iglesia: lit. en la Iglesia (cfr. 
5,11). || Se llamó: probablemente los extraños, los no creyentes, fueron quienes 
empezaron a llamarlos cristianos» 
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27 En aquellos días bajaron profetas desde Jerusalén a Antioquía, 28 y 
puesto en pie uno de ellos, por nombre Ágabo, indicó, por medio del 
Espíritu, que iba a haber gran hambre en todo el orbe (la que hubo 
en tiempo de Claudio). 29 Determinaron que, de los discípulos, cada 
uno de ellos, según sus posibilidades, enviara [algo] para [el] suminis¬ 
tro a los hermanos que residían en Judea, 30 cosa que hicieron, envián- 
do[lo] a los presbíteros por medio de Bernabé y Saulo. 

1 8,14; 10,45; 15,7. 3 10,28; Ga 2,12. 12 10,19-20; 15,9. 14 16,31; 18,8; Jn 4,53. 15 2,4. 16 Jn 14,26; 
1,5; Le 3,16. 42 v. 15; 15,8-10; 8,36; 5,39. 38 13,48; 14,27; 15,7-13; 2Tm 2,25; Sb 12,19. » 8,1-4; 13,4; 
8,25. 28 13,1; 6,1; Jn 7,35. 21 v. 24; 2,47; 4,4; 6,7; 16,5. 22 v. 1; 8,14. 23 8,8; 13,43; 14,22. 24 6,5; 7,55; Le 
23,50. 25 9,30; Ga 2,1. 26 14,26; 26,28; 1P 4,16. 22 13,1; 15,32. 28 18,2. 29 Rm 15,25-28.31; ICo 16,1; 2Co 
8,3-6. 38 12,25; 14,23; 15,2; 24,27; Ga 2,10 


[Martirio de Santiago. Prisión y liberación de Pedro. 12,1-19] 

12 1 Por aquel entonces, el rey Herodes se propuso maltratar a algu¬ 
nos de los que [pertenecían] a la Iglesia: 2 mató a espada a Santiago, el 
hermano de Juan, 3 y, viendo que [aquello] agradaba a los judíos, vol¬ 
vió a prender nada menos que a Pedro --eran los días de los Ázi¬ 
mos—: 4 lo detuvo y Qo] metió en prisión, confiándo[lo] a cuatro escua¬ 
dras de cuatro soldados [cada una] para custodiarlo, queriendo 
presentarlo al pueblo después de Pascua. 5 Así pues, por una parte, 

27 Eisr aquellos días: el giro griego (lit en estos empero los días) es un aiamaísmo. 

28 Ágabo: tal vez es el mismo profeta cristiano del que se habla en 
21,10. || Varias veces en tiempo del emperador Ciaudio (41-54 d. C.) hubo ham¬ 
brona en diversas regiones del imperio; una, en Palestina, en los años 46-48. 

30 Los presbíteros (o los ancianos) pueden ser, aunque tal uso de la palabra 
fuera infrecuente, los mismos Doce (cfr. 2Jn 1), los más <ancianos»en dignidad y 
autoridad; o bien, un consejo de colaboradores de los apóstoles. ¡Por medio de: 
lit por mano de (hebraísmo; quizás, en parte, sea también griego popular). 

*- 2 Las tres primeras persecuciones contra los cristianos se debieron a la ini¬ 
ciativa de las autoridades religiosas judías. Ahora surge una de paite de la 
autoridad civil, Herodes Agripa I (10 a. C.-44 d. C.), nieto de Herodes el 
Grande, a quien el emperador Calígula había concedido el título de rey de 
Judea y Samaría (41 d. C.). Los motivos de Herodes ni siquiera eran religiosos: 
se trataba de agradar a los judíos (cfr. v. 3). La primera víctima fue uno de 4os 
Doce» Santiago, el hermano de Juan, que murió decapitado (43-44 d. C.); des¬ 
pués de él fue encarcelado Pedro. 

3 Agradaba: el texto griego usa el presente, reproduciendo el estilo direc¬ 
to: agrada (lit. agradable es). ¡Los Ázimos: cfr. Le 22,1. 

4 Lo detuvo Y: lit. al cual habiendo detenido... (Gr. 5). || [Lo] metió en prisión: 
cfr. 4,3. || Cuatro escuadras que se turnarían por la noche cada tres horas, según 
la distribución del tiempo a la manera romana (cfr. Le 12,38). 

5 La Iglesia estaba rezando: lit rezo era... hecho por la Iglesia. 
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Pedro estaba vigilado en la cárcel, y, por otra, la Iglesia estaba rezan¬ 
do intensamente a Dios por él. 

6Y cuando Herodes iba a presentarlo [al pueblo], aquella noche 
estaba Pedro durmiendo entre dos soldados, atado con dos cadenas, 
mientras unos guardias ante la puerta custodiaban la cárcel. 7 Y, mira 
por dónde, se presentó un ángel de[l] Señor, y una luz brilló en el cala¬ 
bozo; y [el ángel], tocando a Pedro en el costado, lo despertó: 

— ¡Levántate rápido! 

Y sus cadenas se [le] cayeron de las manos. 8 E1 ángel le dijo: 

— Ponte el ceñidor y cálzate las sandalias. 

[Lo] hizo así. Y le dice [el ángel]: 

— Envuélvete en tu manto y sígueme. 

9 Salió y [lo] iba siguiendo, pero no sabía que era verdad lo que esta¬ 
ba pasando gracias al ángel: creía ver una visión. 10 Después de pasar 
una primera guardia, y una segunda, llegaron a la puerta de hierro que 
daba a la ciudad, que se les abrió automáticamente; después que salie¬ 
ron, avanzaron por una calle, y en seguida el ángel se le fue. n Y 
Pedro, vuelto en sí, dijo: «¡Ahora sé verdaderamente que el Señor envió 
a su ángel para librarme de mano de Herodes y de toda la expecta¬ 
ción del pueblo judío!» 

12 Y, después de caer en la cuenta, fue a casa de María, la madre de 
Juan, el que tenía el sobrenombre de Marcos, donde estaban muchos 
reunidos y rezando. 13 Cuando golpeó la puerta del vestíbulo, se acercó a 


7 Un ángel: cfr. 5,19. El libro del NT que más habla de los ángeles es Ap. 
Pero también en Hch se habla de intervenciones de esos celestes mensajeros 
de Dios —y de Jesús en la Iglesia— para con los hombres. No poseen cuer¬ 
po material, pero eso no impide que puedan hacerse ver, aunque el NT nunca 
se plantea cómo es posible semejante aparición: si en visión corporal, o ima¬ 
ginaria, o intelectual. 

9 Suió y [ld] iba siguiendo: lit habiendo salido seguía (Gr. 5). || Pero: Gr. 1. || Era 
verdad: lit, en el tiempo del estilo directo: verdadero es. El realismo de Pedro lo 
inclinaba psicológicamente a no aceptar en seguida, sin pmebas, un hecho sobre¬ 
natural o preternatural, que no hiera una proyección subjetiva de su fantasía. 

11 Envió... para ubrarme: lit envió... y libró a mí.||DEL pueblo judío: lit del 
pueblo de los judíos. 

12 Para Juan... Marcos, cfr. referencias bíblicas de este mismo v. 

13 Abrir la puerta de casa es, lit., aplicar el oído, término profesional del 
portero que escucha al que llama, para abrirle, para obedecer a la llamada; por 
eso es también vocablo específico de la obediencia» de criaturas inanimadas 
(Le 8,25; 17,6) y de personas (Hch 6,7; Ef 6,1; Flp 2,12), íntimamente relacio¬ 
nada con la fe (cfr. Rm 10,16). 
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abrir una criada por nombre Rodé 14 y, al reconocer la voz de Pedro, de 
[pura] alegría no abrió el vestíbulo, sino que entró corriendo a anunciar 
que estaba Pedro de pie a la puerta. “Pero ellos le dijeron: 

— ¡Estás loca! 

Ella, por su parte, aseguraba que era cierto, pero ellos decían: 

— ¡Es su ángel! 

16 Y Pedro seguía dando golpes. Al abrir, lo vieron y quedaron 
asombrados. 17 Haciéndoles señas con la mano para que callaran, les 
refirió cómo el Señor lo había sacado de la cárcel; y dijo: 

— Comunicad esto a Santiago y a los hermanos. 

Y, saliendo [de la ciudad], marchó a otro sitio. 

“Cuando despuntó el día, hubo no poco alboroto entre los soldados, 
a ver qué había sido de Pedro. “Herodes, por su parte, como lo buscó 
sin encontrarlo], después de hacer un interrogatorio a los guardias 
mandó que los ejecutaran; y, bajando de Judea a Cesárea, se quedó allí. 


[Muerte de Herodes. 12,20-25] 

20 Estaba muy furioso con los de Tiro y Sidón; se le presentaron en 
una comisión conjunta y, después de persuadir a Blasto, el aposenta¬ 
dor mayor de palacio, pedían [la] paz, porque su territorio se abaste¬ 
cía del [territorio] del rey. 21 En [el] día establecido, cuando Herodes, 
revestido con toga regia y sentado en el tribunal, les estaba echando 
un discurso, 22 y el pueblo aclamaba: «¡[Es] voz de dios, no de hombre!^ 
^inmediatamente lo hirió un ángel de[l] Señor, por no dar la gloria a 
Dios; y, comido de gusanos, expiró. 

15 Que era cierto: lit. así tener. 

17 Santiago: el <hermano»del Señor (cfr. referencias a St 1,1), aparece en Hch 
a manera de <obispo»de Jemsalén o, al menos, jefe del gmpo de drebreos»cris¬ 
tianos (cfr. 6,1) de Jemsalén. ¡Otro sitio: no es probable que fuese Cesárea, en 
la jurisdicción de Herodes Agripa; quizás marchó a Antioquía, aunque lo difi¬ 
culta 13,1; el hecho es que dejó Jemsalén y se convirtió en misionero itine¬ 
rante hasta que se estableció en Roma. 

18 Qué había sido de Pedro: lit qué, entonces, el Pedro llegó a suceder. 

19 CESAREA: cfr. 23,23. 

20 En una comisión conjunta: lit unánimemente; o bien: a una (refiriéndo¬ 
se a un gmpo, a una corporación o delegación). 

23 Dar ia gloria a Dios: alabar a Dios, el único merecedor de gloria. Aquí, 
como en Le 17,18, podría tal vez ser sinónimo de agradecen Herodes murió 
en abril del año 44 d. C. El historiador judío Josefo habla de la enfermedad de 
Herodes con diversos síntomas, uno de ellos álceras intestinales^ sin dejar de 
advertir que en esa enfermedad Dios exigía a Herodes <el justo pago de sus 
iniquidades» (Ant 17,168). 
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24 En cambio, la palabra de Dios crecía y aumentaba. 25 Bemabé y 
Saulo volvieron, después de haber cumplido su ministerio en 
Jerusalén, llevando consigo a Juan, el que tenía el sobrenombre de 
Marcos. 


2 1,13; Mt 4,21; Me 10,35.39. 3 24,27; Le 3,20; Le 22,1. * 4,3. 3 Le 22,44; St 5,16; Jdt 4,9. 6 5,23. 
2 27,23; Le 2,9. »10,3; 18,9. 3 ° 5,19; 16,26. 11 Dn 6,23; Ex 18,4. 32 v. 25; 13,5.13; 15,37-39; C1 4,10; 2Tm 
4,11; Flm 24; 1P 5,13. 33 10,17-18. 34 Le 24,41. 33 26,24; Mt 18,10. 32 13,16; 19,33; 21,40; 15,13; 21,18; 
Mt 13,55; ICo 15,7; Ga 1,19; 2,9.12; St 1,1; Jd 1,1. 3 »- 33 5,22-24; 16,27; 27,42. 20 Ez 27,17. 22 28,6; Ez 
28,2.9. 23 2R 19,35; 1M 7,41; 2M 9,5-9; Jdt 16,17; Dn 9,5-9. 23 4,36; 11,29-30; v. 12 


[II. Hechos de Pablo] 

[A) Pablo misionero: Primer viaje] 


[Elección de Bernabé y Saulo. 13,1-3] 

13 iHabía en Antioquía, en la Iglesia establecida allí, profetas y 
maestros: Bernabé, Simeón (el que era llamado Negro), Lucio el de 
Cirene y Manahén, educado con el tetrarca Herodes, y Saulo. 2 Cuando 
estaban ellos oficiando en honor del Señor y ayunando, el Espíritu 
Santo dijo: «¡Separadme a Bernabé y a Saulo para la obra a la que los 
he destinado!» 

3 Entonces, después de ayunar y rezar e imponerles las manos, [los] 
despidieron. 


24 Cfr. referencias en 2,41. 

25 Primero fue Pedro (cfr. v. 17), ahora son Bernabé y Saulo quienes, dejan¬ 
do Jerusalén, ensanchan el campo de evangelización por todo el imperio. || En 
Jerusalén: la partícula griega eis en vez de en.||JuAN... Marcos: cfr. referencias 
bíblicas en el v. 12. 

1 Había en la comunidad cristiana de Antioquía de Siria (cfr. 11,19) — ¿¡al vez 
como dirigentes de ia Iglesia establecida ahí?— ... profetas y maestros (cfr. ICo 
12,27-28) formados en el conocimiento de la Escritura y capacitados para ins¬ 
truir a otros en la fe cristiana; entre ellos sobresalían Bernabé (cfr. 4,36)... y 
Saulo. ||Manahén (= <consoladop).|| Educado con: el griego syntrophos (lit ali¬ 
mentado con = ¿hermano de leche?), se convirtió en simple título honorífico 
(= compañero de infancia» <amigo>) de los condiscípulos o compañeros del 
joven príncipe. 

2 El Espíritu Santo, que dirige y promueve la vida de la Iglesia como pro¬ 
tagonista de Hch, juega un papel decisivo en los envíos misioneros (cfr. v. 4; 
16,6-7.9-10; etc.). 

3 ¿Fue la imposición de manos en esta ocasión el gesto propio de la con¬ 
sagración sacramental (cfr. lTm 4,14)? ¿Fue una imposición de manos simple¬ 
mente deprecativa? 
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[1) Chipre. 13,4-12] 

4 Así es que ellos, enviados por el Espíritu Santo, bajaron a Seleucia 
y de allí navegaron hacia Chipre; 5y, cuando llegaron a Salamina, 
anunciaron la palabra de Dios en las sinagogas de los judíos (tenían 
también a Juan de ayudante). 

6 Después de recorrer toda la isla hasta Pafos, encontraron a un 
mago, falso profeta judío, cuyo nombre [era] Baijesús, 7 que estaba con 
el procónsul Sergio Paulo, hombre inteligente; éste, convocando a 
Bernabé y a Saulo, se interesó por escuchar la palabra de Dios, 8 pero 
Elimas, el mago —pues así se traduce su nombre—, les oponía resis¬ 
tencia, intentando desviar al procónsul de la fe. 9 Pero Saulo —[llama¬ 
do] también Pablo—, lleno de Espíritu Santo, minándolo fijamente 
10 dijo: 


4 Seleucia del Mar era el puerto, muy activo, de Antioquía. 

5 Cuando llegaron a Salamina: la construcción griega (lit. y siendo en 
Salamina) condensa dos datos: cuando llegaron a Salamina, y cuando estu¬ 
vieron en ella» Salamina: ciudad importante al nordeste de la isla de Chipre, 
cerca de la actual Famagusta; su puerto era el más próximo a Seleucia; en ella 
había una colonia judía numerosa. || Donde había colonia de judíos, san Pablo 
se dirigía primero a ellos en las sinagogas; de allí a las plazas, a casas particu¬ 
lares y a las entrevistas en privado. || El paréntesis puede entenderse:... a Juan 
[el] ayudante; en este caso se llamaría a Juan Marcos ayudante, no de Bernabé 
o de Saulo, sino como título. El término griego es el mismo que en Le 1,2 se 
refiere a dos servidores de la Palabras los que antes de Le pusieron el 
Evangelio por escrito. 

6 De Salamina hasta la ciudad de Pafos, residencia del gobernador roma¬ 
no, había 180 kilómetros. || Un mago (lit un varón mago): era un falso profe¬ 
ta, no en el sentido técnico del término — uno que dice hablar en nombre de 
Cristo, sin haber recibido misión alguna de parte de Cristo; para un judío, falso 
profeta era <el que profetiza lo que no oyó y lo que no le fue dicho» (Sn 
11,5)—, sino porque con sus palabras oponía resistencia (v. 8) a la predica¬ 
ción del Evangelio. 

8 Ignoramos con qué argumento lingüístico se dice que Elimas (del fenicio 
'elim =dios[es]) se traduce en griego Mago; ¿quizás poruña transcripción equi¬ 
vocada del arameo Baijesús, como atestiguan las variantes en los mss.? 
Algunos opinan que Elimas era un mago distinto de Baijesús. 

9 Saulo (nombre helenizado, del hebreo saül) en adelante aparecerá con el 
nombre latinizado de Pablo (Paulus); a partir de ahora empieza a tomarla ini¬ 
ciativa, mientras Bernabé va pasando al segundo plano. No era infrecuente el 
cambio de nombre, o tener dos o más nombres, cosa que provocaba a veces 
dificultades; <Rabban Gamaliel el Viejo [cfr. 5,34] estableció que se escribiera así 
[en los certificados de divorcio]: 'Tal hombre y todos los nombres que tenga, 
tal mujery todos los nombres que tenga", buscando el bien de la paz»(Git 4,2). 

10 [Hombre] lit oh; cfr. 1,1 al comentar <oh Teófilo» 
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— ¡[Hombre] lleno de toda astucia y de toda ruindad, hijo deQ] dia¬ 
blo, enemigo de toda justicia! ¿No dejarás de torcerlos caminos rectos 
del Señor? n Pues ahora, mira: [la] mano deQ] Señor [cae] sobre ti, y así 
estarás ciego, sin ver el sol, hasta [el] momento preciso. 

Inmediatamente cayó sobre él tiniebla y oscuridad, y, dando vuel¬ 
tas, buscaba un lazarillo. 12 Entonces el procónsul, al ver lo sucedido, 
abrazó la fe, pasmado ante la enseñanza del Señor. 

[2) Antioquía de Pisidia. 13,13-52] 

13 Después que Pablo y sus compañeros se hicieron a la mar en 
Pafos, llegaron a Perge de Panfilia, pero Juan, separándose de ellos, 
volvió a Jerusalén; 14 por su parte, ellos, haciendo el recorrido a partir 
de Perge, llegaron a Antioquía de Pisidia y, cuando en el día de des¬ 
canso entraron en la sinagoga, se sentaron; 15 después de la lectura de 
la ley y de los profetas, los jefes de la sinagoga les enviaron este reca¬ 
do: <Hermanos, si tenéis alguna exhortación que hacer al pueblo, 
hablad» 

16 Pablo, puesto en pie y haciendo señas con la mano [para que 
callaran], dijo: 


11 Pues ahora: lit. y ahora; cfr. Le 11,39. ||Un lazarillo: lit conductores-por- 
la-mano; guías. 

13 Pablo y sus compañeros (lit los en torno a Pablo, e. d., el grupo de Pablo) 
son los protagonistas humanos de catorce capítulos de Hch. Jerusalén no dejó 
nunca de ser centro doctrinal de la Iglesia, pero Pablo y Bernabé eligieron 
Antioquía de Siria, centro estratégico para sus campañas misioneras. || A veinte 
kilómetros de la costa estaba Perge, ciudad de Panfilia (región meridional del 
Asia Menor). ||Queda sin aclarar el motivo por el cual Juan Marcos se separó 
de Bernabé y de Pablo. 

14 Otra Antioquía, distinta de Antioquía de Siria (cfr. 11,19). Ciudad de 
Pisidia, era centro administrativo de Galacia, en Asia Menor. ¡En el día de des¬ 
canso: lit. en el día de los sábados (o de los descansos); cfr. Me 2,23). 

15 Les enviaron... hablad: lit les enviaron a ellos diciendo: varones (cfr. 1,16) 
hermanos, si alguna hay en vosotros palabra de exhortación al pueblo, decid. 

16 La postura y los gestos con la mano son característicos de un orador grie¬ 
go (cfr. 12,17; 19,33; 21,40; 26,1).||Israeutas: lit. varones israelitas. ||El esquema 
de los discursos misioneros de san Pablo suele ser, si el auditorio es judío: 1) 
Dios actúa en la historia de Israel. 2) La Ley y los Profetas son testigos. 3) La 
aberración humana se ha manifestado al crucificar a Jesús. 4) Pero la resu¬ 
rrección de Jesús es garantía del perdón de los pecados por parte de Dios. 5) 
La finalidad: la justificación por la fe. Si el auditorio es griego (gentil): 1) Dios 
actúa en la naturaleza. 2) Los poetas son testigos. 3) La aberración humana se 
ha manifestado en la idolatría. 4) La resurrección de Jesús muestra que Dios 
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israelitas y los que teméis a Dios, escuchad: 

17 <E1 Dios de este pueblo de Israel eligió a nuestros padres, y elevó 
al pueblo cuando residieron en tierra de Egipto, y los sacó de ella con 
brazo extendido, 18 y por un tiempo de unos cuarenta años los sopor¬ 
tó en el desierto; 19 y, después de destruir a siete naciones en tierra de 
Canaán, [les] dio aquella tierra en herencia 20 durante unos cuatrocien¬ 
tos cincuenta años. 

<Después de esto, Des] dio jueces hasta Samuel, el profeta. 21 Luego 
pidieron un rey y Dios les dio a Saúl, hijo de Quis, de la tribu de 
Benjamín, durante cuarenta años. 22 Y, cuando lo destituyó, les levantó 
por rey a David, en cuyo favor llegó a dar [este] testimonio: "Encontré 
a David el de Jesé, hombre según mi corazón, que hará todo lo que 
yo quiera". 23 De la descendencia de éste, Dios, conforme a Da] pro¬ 
mesa, le llevó a Israel un salvador: Jesús, 24 cuando a todo el pueblo de 
Israel predicó Juan de antemano, antes de su llegada, un bautismo de 
arrepentimiento; 25 y, cuando Juan llegaba al fin de la carrera, decía: 
"¿Qué sospecháis que soy yo?No Do] soy. Pero, mirad, después de mí 
viene [uno] al que no soy digno de desatar el calzado de los pies". 

26 <ffermanos, descendientes de Abrahán, y los que entre vosotros 
teméis a Dios: a nosotros se nos envió este mensaje de salvación; 
27 pues los habitantes de Jerusalén y sus autoridades, como no lo cono¬ 
cieron ni [entendieron] las voces de los profetas que se leen cada sába¬ 
do, al condenadlo las] cumplieron, 28 y, sin encontrar un delito [digno] 


olvida <el tiempo de la ignorancia»humana. 5) La finalidad: el juicio justo. Y, 
dado que los discursos de evangelización eran cristocéntricos, el procedi¬ 
miento podía ser doble: o bien se partía de los textos del AT para aplicados a 
Cristo, o bien se partía de la tradición sobre Jesús, para verla confirmada con 
el AT. 

17 Con brazo extendido: lit. con brazo elevado. 

18 Los soportó: cambiando sólo una letra en el verbo griego, otra lectura, 
eco de Dt 1,31, da: los llevó-como-la-nodriza-al-niño. 

19 Aquella tierra: lit la tierra de ellos, la tierra de esas «iete naciones» de 
Canaán. 

22 El final de la cita es, lit., el cual hará todas las voluntades de mí. 

25 El comienzo lit del v. es: cuando empero llenaba Juan la carrera... || Qué: 
el pronombre indefinido neutro en el original griego, en vez del masculino quien 
(<el que>), es un aramaísmo. Otros piensan en el uso helenístico del pronombre 
interrogativo en vez del relativo lo que (Bl-D). || No [ro] soy: lit no soy yo. 

26 El v. empieza así lit.: varones (cfr. 1,16) hermanos, hijos de raza 
Abrahán.||E ste mensaje de salvación: lit. la palabra déla salvación esta. 

28 Sin encontrar un delito: lit. ninguna causa habiendo encontrado. 
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de muerte, pidieron a Pilato que lo matara. 29 Y, cuando cumplieron 
todo lo que estaba escrito acerca de él, bajándoQo] del madero [lo] 
pusieron en un sepulcro, 30 pero Dios lo despertó de entre [los] muer¬ 
tos; 31 durante muchos días se dejó ver de los que habían subido con 
él de Galilea a Jerusalén, que ahora son sus testigos ante el pueblo. 
32 Y nosotros os damos buenas noticias de la promesa hecha a los 
padres: 33 que ésa Dios la ha cumplido en favor de los hijos, de noso¬ 
tros, resucitando a Jesús, como está escrito también en el Salmo segun¬ 
do: Hijo mío eres tú, yo te he engendrado hoy. 

34 <¥ que lo resucitó de entre [los] muertos como [quien] ya no vol¬ 
verá a [la] corrupción, lo dejó dicho así: Os daré las santas [prome¬ 
sas] de David, dignas de fe. 35 Por lo cual dice también en otro [pasaje]: 
No dejarás que tu Santo experimente [la] corrupción. 36 Pues bien, 
David, por su parte, después de haber servido al plan de Dios en su 
propia vida, durmió [en el Señor], fue colocado al lado de sus padres 
y experimentó [la] corrupción; 37 en cambio, [aquel] al que Dios des¬ 
pertó no experimentó [la] corrupción. 

38 <Así, pues, que os quede claro, hermanos, que gracias a éste se os 
anuncia [el] pendón de [los] pecados; y que de todo lo que no pudisteis ser 
liberados por [la] ley de Moisés, 39 por éste queda liberado todo el que cree. 
40 Así que, ¡atención!, no sobrevenga lo que está dicho en los profetas: 

41 Ved, desprecia dores, sorprendeos y desapareced, 

porque yo voy a realizar una obra en vuestros días, 

una obra que no la creeríais si alguno os [la] contara» 

42 Cuando ellos salieron, [la gente] pedía que se les expusieran estas 
cosas el sábado siguiente. 43 Y, una vez disuelta la asamblea, muchos 

29 [Lo] pusieron: este verbo no tiene sujeto* expreso; si no se admite el cam¬ 
bio de sujeto (los judíos cumplieron todo» y los discípulos de Jesús <lo pusie¬ 
ron^, se trataría de un plural semítico impersonal, equivalente a la voz pasiva: 
fue puesto. Gramaticalmente es también conecta la traducción: <los habitantes de 
Jerusalén y sus autoridades (v. 27) dejaron que [lo]pusieran...» ¡Sepulcro: el grie¬ 
go mnémáon no significa tfosa común» sino un sepulcro digno. 

30 Cfr. referencias en 4,10. 

32 Los padres son los patriarcas; o 4os antepasados» en general. 

36 Durmió: cayó dormido, e. d., murió; como Esteban (cfr. 7,60). 

38 Hermanos: lit. varones (cfr. 1,16) hermanos. ¡Dberados: lit justificados (lo 
mismo en el v. siguiente). 

41 Voy a reauzar: lit realizo (presente* con valor de futuro). 

42 Estas cosas: lit estas palabras. 

43 Los proséutos: cfr. 2,9-11. 


3 2,7 

Is 55,3 
(LXX) 
315,10 
(LXX) 


Ha 1,5 
(LXX) 
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de los judíos y de los prosélitos adoradores [de Dios] siguieron a Pablo 
y Bernabé, que, hablándoles, procuraban persuadirlos a que perseve¬ 
raran en la gracia de Dios. 

^Y, el sábado siguiente, casi toda la ciudad se reunió para escuchar 
la palabra del Señor. 45 A1 ver los judíos aquel gentío se llenaron de envi¬ 
dia y, blasfemando, contradecían las afirmaciones de Pablo. 46 Pablo y 
Bernabé dijeron abiertamente: 

—A vosotros había que exponer primero la palabra de Dios. Puesto 
que la rechazáis, es decir, puesto que no os consideráis dignos de la 
vida eterna, fijaos, nos damos la vuelta en dirección a los gentiles, 
Is 49,6 47 pues así nos dejó ordenado el Señor: Te he puesto como luz de [los] 
gentiles, para que tú sirvas de salvación hasta [lo] último de la tierra. 

48 A1 oír [esto], los gentiles se alegraban y glorificaban la palabra del 
Señor, y abrazaron la fe cuantos estaban destinados a [la] vida eterna. 
49 Y la palabra del Señor se difundía por toda la región. 50 Pero los ju¬ 
díos incitaron a las mujeres de la alta sociedad adoradoras [de Dios], y 
a los principales de la ciudad, y levantaron una persecución contra 
Pablo y Bernabé y los expulsaron de su territorio. 51 Éstos, sacudién¬ 
dose el polvo de los pies contra ellos, marcharon a Iconio. 52 Y los dis¬ 
cípulos se llenaban de la alegría que da el Espíritu Santo. 


1 11,26-27; 14,26; 11,20.30. 2 9,15; 10,19; Ga 1,15-16; 14,26. 3 14,23; 6,6. 4 4,36; 15,39. 5 v. 14; 
11,20; 12,25; 15,39. 6 8,9; 19,13.18-19; Mt 24,24; 7,15. 2 v. 12. 3 2Tm 3,8. 9 2,4; 4,8. 43 8,20-23; Eco 1,30; 
Jr 5,27; Jn 8,44; Os 14,10. 11 ISm 7,13; 12,15; 9,8-9; Dt 28,28-29; 22,11. 42 vs. 6-7; Mt 7,28. 13 v. 5; 15,38. 
14 2Tm 3,11; 5,42; 9,20; 14,1; 16,13; 17,1-3.10.17; 18,4.19.26; 19,8. 13 15,21. 43 v.26. 17 Dt 4,37; 10,15; 
Dt 4,34; 5,15; 9,26.29; Ex 6,1.6; 12,51. 13 Ex 16,35; Nm 14,34. 29 Dt 7,1; Jos 14,1-3; Jr 3,18. 23 Ju 2,16; 
ISm 3,20. 24 ISm 8,5.19-20; 10,20-21.24; 11,15. 22 13,14; 15,23; 16,12-13; Jr 30,9; SI 89,20-21; Is 44,28. 
23 2,30; 2Sm 7,12; Is 11,1; Rm 1,3. 24 Mt 3,l-2.5; Le 1,76; 3,3; Me 1,4-5. 25 Jn 1,20.27; Mt 3,11; Me 1,7; 
Le 3,16. 23 v. 16; 10,35-36; SI 107,20. 27 3,17-18; 2,23; Jn 16,3; 15,21. 23 Mt 26,60; 27,22-23. 29 3,13-14; 
5,30; 10,39; Le 18,31; Mt 27,59-60. 34 1,3; ICo 15,5-8; 1,22; ljn 1,13. 32 v. 23; 26,6. 33 Hb 1,5; 5,5. 
34 2,34; Rm 1,4. 35 2,27.31. 36 2,29; IR 2,10; Ju 2,10. 33 5,31; 10,43; Rm 8,3; Ga 2,16; Hb 9,9. 39 Rm 4,25; 
6,7; 10,4. 42 v. 14. 43 17,4; 18,7; 11,23; 14,22. 43 5,17; 17,5; 18,6; 26,11; 28,19.22. 43 3,26; 18,6; Rm 1,16; 
Le 7,30; Mt 22,8-9. 47 Le 2,32. 43 11,18; Rm 8,29-30. 49 2,47. 33 14,2; 17,4.12. 34 18,6; Le 9,5; 10,11 


45 Aquel gentío: lit las muchedumbres. <E1 gentío»es un dato muy del gusto 
de Le en las narraciones de la vida pública de Jesús. ||La envidia y la oposición 
de los judíos no parece deberse al contenido de la predicación de Pablo y 
Bernabé, sino más bien al hecho de que éstos predicaran a todos, incluidos 
también los gentiles. 

47 Hasta [lo] último de la tierra: cfr. 1,8. 

51 El v. comienza lit. los cuales empero habiendo-sacudido-de-sí-mismos el 
polvo de los pies sobre ellos marcharon... || Sacudiéndose... el polvo de sus pies: 
cfr. Mt 10,14-15. ¡Iconio: ciudad comercial, al suroeste de Antioquía de Pisidia. 

52 La alegría que da...: en el texto griego hay una endíadis*: de alegría y de 
espíritu santo. 
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[3) Iconio. 14,1-7] 

14 ’En Iconio, se dio el caso de que ellos entraron igualmente en 
la sinagoga de los judíos, y hablaron de tal forma que abrazó la fe 
una gran muchedumbre de judíos y de griegos, 2 pero los judíos 
rebeldes excitaron y malearon los ánimos de los gentiles contra los 
hermanos. 

3 Así, pues, se quedaron [allí] bastante tiempo, actuando abierta¬ 
mente [apoyados] en el Señor, que daba testimonio en favor de la pre¬ 
dicación de su gracia, concediendo que tuvieran lugar pruebas mara¬ 
villosas y portentos por mano de ellos. 4 La muchedumbre de la ciudad 
se dividió: unos estaban con los judíos, otros con los apóstoles. 5 Pero, 
cuando surgió un movimiento de los gentiles y judíos con sus autori¬ 
dades, para ultrajarnos] y apedrearlos, 6 dándose cuenta escaparon hacia 
las ciudades de licaonia — listra y Derbe y la región en tomo—, 7 y allí 
evangelizaban. 

[4) Listra y Derbe. 14,8-20] 

8 En Listra estaba sentado un hombre imposibilitado de los pies, 
cojo desde el seno materno, que jamás había caminado; 9 éste escuchó 


El esquema del trabajo misionero en las ciudades de Licaonia (Iconio, 
Listra, Derbe) es el indicado en 13,5: predicación en la sinagoga; en conse¬ 
cuencia, conversiones de judíos y gentiles y fundación de la comunidad cris¬ 
tiana. A continuación, lo ya conocido: persecución, y expulsión o huida hacia 
otras ciudades. 

1 Igualmente: lit según lo mismo, e. d., según lo mismo que hicieron en 
Antioquía de Pisidia. Otros entienden: juntos, a una. 

3 La predicación de su gracia: la predicación (lit. la palabra) que tiene por 
objeto la gracia (la benevolencia) del Señor. || Pruebas maravillosas: cfr. 2,22. 

4 Le y Hch sólo usan la palabra apóstol cuando se trata de 4os Doce>? aquí 
y en el v. 14 tenemos la excepción: Pablo y Bernabé son llamados apóstoles, 
no en el sentido estricto de este término en Hch (= los Doce), sino en el inme¬ 
diato del vocablo: enviados (por la Iglesia de Antioquía de Siria). 

6 Ljcaonia: incorporada a la provincia romana de Galacia, Licaonia era una 
región montañosa de Asia Menor, al norte de Cilicia (tierra de san Pablo). Sus 
habitantes tenían una lengua particular, como se deduce del v. 11. ¡Listra y 
Derbe: ciudades de ücaonia» listra, ciudad natal de Timoteo (cfr. 16,1), a vein¬ 
te kilómetros al sur de Iconio, había sido fundada por el emperador Augusto (su 
nombre latino era: Colonia Iulia Félix Gemina Lustra); su población era hetero¬ 
génea. Al sur de Listra se encontraba Derbe. || La región de la provincia romana 
de Galacia, en el centro de Asia Menor, habitada por tribus gálatas. 

9 Y Pablo: lit. el cual. ¡Tenía fe (el tiempo verbal griego es el del discurso 
directo: <viendo que tiene fe>) para salvarse: la fe precede al milagro. 
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a Pablo cuando hablaba, y Pablo, mirándolo fijamente y viendo que 
tenía fe para salvarse, 10 dijo con voz potente: 

— ¡Levántate derecho sobre tus pies! 

Dio un salto y caminaba. n Y el gentío, al ver lo que había hecho 
Pablo, levantaron la voz, diciendo en su lengua de licaonia: «¡Los dio¬ 
ses en forma humana han bajado a nosotros!» 12 Y llamaban a Bernabé 
<Júpitep; y a Pablo «Mercurio» puesto que él era el portavoz. 13 Y el 
sacerdote [del santuario] de Júpiter que había delante de la ciudad 
llevó a las puertas [de las murallas] toros adornados con guirnaldas y, 
junto con el gentío, quería ofrecer un sacrificio. 14 Pero, al oíifio] los 
apóstoles Bernabé y Pablo, rasgándose las vestiduras se abalanzaron 
hacia la gente, 15 diciendo a gritos: 

— ¡Hombres!, ¿qué [es] esto [que] estáis haciendo? ¡También noso¬ 
tros somos hombres, de igual condición que vosotros!, y os predica¬ 
mos que de todas estas vanidades os convirtáis al Dios vivo que hizo 
el cielo, y la tierra, y el mar y todo lo [que hay] en ellos; 16 que en el 
pasado dejó a todos los gentiles andar por sus [propios] caminos, 
17 aunque no se quedó sin testimonio en favor suyo: haciendo benefi¬ 
cios, dándoos desde el cielo lluvias y temporadas fértiles, colmando de 
a lim ento y de alegría vuestros corazones. 

18 Y, diciendo esto, a duras penas pudieron disuadir al gentío de que 
les ofreciera un sacrificio. 

19 Pero llegaron de Antioquía y de Iconio judíos que persuadieron 
al gentío, apedrearon a Pablo y [lo] arrastraron fuera de la ciudad, 

10 La orden de Pablo está formulada con un giro semítico (levantarse sobre 
los pies>); cfr. Tjl Gn 38,26. 

11 Levantaron ia voz: el texto griego añade: de ellos. || En forma humana: lit. 
hechos semejantes a hombres. 

12 La traducción latiniza los nombres de Zeus, divinidad principal en la mito¬ 
logía griega (Júpiter) y de Hermes, portavoz o mensajero de los dioses (Mercurio). 

13 El santuario pagano estaba extramuros de la ciudad. Llevó (lit. habiendo 
llevado) a ias puertas de la ciudad (¿o a las puertas del templo de Júpiter?) 
toros adornados con guirnaldas (lit. toros y guirnaldas; endíadis*: toros 
enguirnaldados). 

1517 En resumen apretado, aquí tenemos un ejemplo de discurso misionero 
ante auditorio no judío (cfr. 13,16). 

15 Diciendo a gritos: lit. (v. 14) gritando (v. 15) y diciendo. ¡La pregunta de 
Bernabé y de Pablo puede traducirse también: por qué hacéis eso. 

16 En el pasado: lit. en las pretéritas generaciones. 

19 La cruz sigue siendo compañera de Pablo, conforme a 9,16. || De Antio¬ 
quía de Pisidia (cfr. 13,14). || La construcción lit. es: llegaron... y habiendo per¬ 
suadido... (Gr. 5) y habiendo apedreado a Pablo arrastraban... 
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creyendo que estaba muerto. 20 Pero, cuando lo rodeaban los discípu¬ 
los, se levantó y entró en la ciudad. Y al día siguiente salió para Derbe 
con Bernabé. 

[5) Antioquía de Siria. 14,21-28] 

21 Después de evangelizar aquella ciudad y hacer bastantes discípu¬ 
los, volvieron a listra, Iconio y Antioquía, “animando a los discípulos, 
exhortando Dos] a perseverar en la fe y [diciendo]: <A través de muchas 
tribulaciones tenemos que entrar en el reino de Dios» 

23 Y, después de designarles presbíteros en cada Iglesia, rezando y 
ayunando, los encomendaron al Señor en quien habían creído; 24 atra- 
vesando Pisidia, llegaron a Panfilia, 25 y, después de exponer la Palabra 
en Perge, bajaron a Atalía, 26 y de allí navegaron hacia Antioquía, desde 
donde habían sido puestos a disposición de la gracia de Dios para la 
obra que habían llevado a cabo. 

“Cuando llegaron y reunieron la Iglesia, contaban todo lo que Dios 
había hecho con ellos, es decir, que había abierto a los gentiles Da] 
puerta de Da] fe. 28 Y se quedaron no poco tiempo con los discípulos. 

1 16,2; 2Tm 3,11; 13,14; 18,4; 20,21; 2,47. 2 13,45.50. 3 20,32; 5,12; 19,11; Me 16,20; Hb 2,4. 4 23,7. 
3 v. 19; 2Tm 3,11. « Mt 10,23; vs. 20-21; 16,1; 2Tm 3,11. 8 3,2. 8 3,4; Le 5,20. 18 9,34; 3,6-8; Ez 2,1. 
11 28,6. » Mt 26,65. 43 3,12; 10,26; St 5,17; 4M 12,13; Jr 2,5 (1XX); Rm 1,21; ITe 1,9; 4,24; Ex 20,11; SI 
146,6.'«17,30. 1 7 Rm 1,20; SI 147,8; Jr 5,24; Lv 26,4. 19 17,13; 2Co 11,25; 2Tm 3,11. 20 v. 7. 2 > Mt 28,19. 
22 15,32.41; 16,5; 18,23; 11,23; 13,43; Ef 3,13; 2Te 1,4-5. 23 13,3; Tt 1,5; 20,32. 23 8,25. 28 Ga 2,11; 13,1- 
2; 15,40. 27 15,4.12; 10,45; 11,18; 13,47-48; ICo 16,9; 2Co 2,12; C1 4,3 


20 Se levantó y entró: lit habiéndose levantado entró (Gr. 5). ||Para Derbe: 
cfr. v. 6. 

21 En el texto griego hay una repetición semítica de la preposición: <a Listra 
y a Iconio y a Antioquía» Hicieron el recorrido en sentido inverso respecto al 
viaje de ida. 

22 Animando a los discípulos: lit. robusteciendo las almas de los discípu¬ 
los. | A TRAVÉS DE MUCHAS TRIBULACIONES: cfr. ITe 3,3. || ENTRAR EN EL REINO DE DIOS: 

cfr. Me 1,15; Le 22,14-16. 

23 Presbíteros: ancianos; prácticamente <obispos» presidentes de la comu¬ 
nidad de creyentes (cfr. Flp 1,1). Designados por dos apóstoles»(v. 4) Bernabé 
y Pablo, seguramente eran consagrados con imposición de las manos (cfr. lTm 
4,14), y quedaban al frente de las Iglesias locales con potestad de orden y de 
jurisdicción. || Rezando y ayunando: lit. habiendo rezado con ayunos. 

25 Perge: cfr. 13,13. || Ataiía: puerto en la costa sur de Asia Menor. 

26 Hacia Seleucia, que era el puerto de Antioquía de Siria; cfr. 11,19. || La gra¬ 
cia de Dios (en sentido subjetivo): la benevolencia, la bondad divina (cfr. Le 
1,28). 

27 Es decir: Gr. 1.1|La novedad era que los gentiles habían llegado a [la] fe 
sin necesidad de pasar por el judaismo. 
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[«Concilio» de Jerusalén. 15,1-35] 

l^Pero algunos que habían bajado desde Judea enseñaban a los 
hermanos: 

— Si no os circuncidáis según la costumbre establecida por Moisés 
no podéis salvaros. 

2 Y, como se produjo un altercado y una discusión no de poca 
monta, de Pablo y Bernabé con ellos, determinaron que Pablo y 
Bernabé y algunos otros de ellos subieran a Jerusalén, adonde los 
apóstoles y presbíteros, a propósito de aquel punto discutido. 

3 Así, pues, provistos por la Iglesia para el viaje, iban atravesando 
Fenicia y Samaría, contando la conversión de los gentiles; y daban gran 
alegría a todos los hermanos. 1 2 3 4 Y, cuando llegaron a Jerusalén, fueron 
recibidos por la Iglesia, [por] los apóstoles y los presbíteros, y contaron 
todo lo que Dios había hecho con ellos. 5 6 Pero algunos de la secta de 
los fariseos, que habían abrazado la fe, se levantaron, diciendo: 

— ¡Hay que circuncidarlos y mandadles] guardar la ley de Moisés! 

6 Los apóstoles y los presbíteros se reunieron para examinar aque¬ 
lla cuestión. 7 Después que hubo una larga discusión, Pedro, puesto en 
pie, les dijo: 

— Hermanos: Vosotros sabéis que, desde los primeros días, de 
entre vosotros Dios prefirió que los gentiles escucharan por mi boca 
la palabra del evangelio y abrazaran la fe; 8 y Dios, conocedor de los 
corazones, testificó en su favor dándoles] el Espíritu Santo igual que 


1 Pero: Gr. 1. 

2 De Pablo y Bernabé: lit. para el Pablo y para el Bernabé (a la manera de 
un dativo* ético aiameo).|| Determinaron: con sujeto gramatical indefinido, 
como nuestro <se determinó» Pablo y Bernabé fueron a Jerusalén para pedir 
un esclarecimiento oficial, pues se tocaba el núcleo de la evangelización de 
los gentiles. En realidad, la pregunta básica que se planteó la Iglesia en su pri¬ 
mer <concilio»era ésta: ¿qué es verdaderamente ser cristiano? ¿Es Jesús, y sólo 
él, la salvación? 

3 Provistos por ia Iglesia para el viaje: o enviados con acompañamiento 
(e. d., con una comitiva) por la Iglesia. 

4 Los apóstoles y los presbíteros, que vuelven a aparecer en el v. 6, eran el 

grupo directivo, o de gobierno, en la Iglesia de Jerusalén. 

6 Aquella cuestión: lit la palabra esta. 

7 Pedro, cuya autoridad reconocen todos, toma la palabra; es la última 
intervención suya que nos conserva Hch. || Hermanos: lit. varones (cfr. 1,16) her¬ 
manos. ¡La expresión preferir...»—lit. elegir en (entre)— es un calco del 
hebreo bajar b e (= preferir). 

8 Dios, conocedor de los corazones: cfr. 1,24 y Le 16,15. 
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a nosotros, 9 sin que hiciera ninguna distinción entre ellos y nosotros, 
purificando sus corazones por la fe. 10 Pues bien, ¿por qué tentáis a 
Dios, poniendo sobre el cuello de los discípulos un yugo que ni nues¬ 
tros padres ni nosotros pudimos llevar? u Creemos, por el contrario, 
que seremos salvados por la gracia del Señor, de Jesús, de la misma 
manera que ellos. 

12 Calló toda la muchedumbre; y escuchaban a Bernabé y Pablo, 
que referían cuántas pruebas maravillosas y portentos había hecho ver 
Dios por su medio entre los gentiles. 13 Cuando ellos callaron, tomó la 
palabra Santiago: 

— Hermanos, escuchadme: 14 Simeón ha referido cómo al principio 
Dios se dignó tomar para su nombre un pueblo de entre Dos] gentiles, 

15 y con esto concuerdan las palabras de los profetas, tal como está 
escrito: 

Am 9, 
11-12 
(LXX) 


19 <Por eso, yo opino: [hay que] dejar de molestar indebidamen¬ 
te a los que, [provenientes] de los gentiles, se convierten a Dios, 


16 Después de esto volveré 
y reedificaré la tienda caída de David, 
y reedificaré sus ruinas 
y de nuevo la levantaré, 

17 para que los demás hombres busquen al Señor, 
y todos los gentiles sobre los que se ha invocado mi nombre, 
— dice el Señor que hace estas cosas 
18 conocidas [por él] desde la eternidad—. 


“Poniendo: lit es un infinitivo (poner) que explica en qué consiste ese ten¬ 
tar a Dios. || Un yugo: toda la ley mosaica. 

11 Que seremos salvados: o que nos salvamos. 

12 Toda la muchedumbre de fieles (<toda la Iglesia» v. 22). Según el v. 6, los 
reunidos eran 4os apóstoles y los presbíteros» ¿se celebraron, tal vez, diversas 
sesiones? 

“Santiago: cfr. 12,17. ¡Tomó la paiabra: cfr. Mt 3,15. ||Hermanos: cfr. v. 7. 

“Simeón: cfr. 2P 1,1.¡Dios se dignó tomar: la traducción servil sería Dios 
visitó (cfr. Le 1,68-69) [para] tomar. ¡Para su nombre: para él; como propiedad 
suya. 

“Está escrito: el tiempo verbal griego (perfecto*) viene a decir: <se escri¬ 
bió en el pasado y sigue en vigor actualmente» 

19 Dejar de molestar indebidamente: lit no molestar-más-allá [de lo justo]; la 
prohibición, en tiempo verbal de presente* prohíbe continuar la acción. 
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20 sino escribirles que se abstengan de lo contaminado por los ídolos, 
de la fornicación, de [carne de animal] estrangulado y de la sangre, 
21 pues Moisés tiene en cada ciudad, desde épocas antiguas, quienes lo 
predican al ser leído todos los sábados en las sinagogas» 

22 Entonces los apóstoles y los presbíteros, con toda la Iglesia, deci¬ 
dieron enviar a Antioquía, junto con Pablo y Bernabé, a algunos ele¬ 
gidos de entre ellos —Judas (que se llamaba Barsabás) y Silas— que 
sobresalían entre los hermanos, 23 dándoles en mano este escrito: 

«Los apóstoles y los hermanos presbíteros, a los hermanos [prove¬ 
nientes] de los gentiles, [que están] por Antioquía, Siria y Cilicia: ¡salud! 

24 «Por cuanto hemos oído que algunos, salidos de aquí, a los que 
no habíamos dado autorización, os han alarmado con [sus] palabras, 


20 Escribirles: lit enviarles. || La fornicación designa, probablemente, las 
uniones ilícitas a las que se refiere Lv 18,6-18 (cfr. Ef 5,3). ¡La sangre era para 
los judíos el principio de la vida, casi la vida misma; y la vida únicamente per¬ 
tenece a Dios. Esa prohibición de comer o beber sangre, según los rabinos, 
también obligaba a los paganos: comiendo sangre pecaron los descendientes 
de Noé (Jub 6,19) y los israelitas en Egipto (CD col. III,6). Explicando Sn 7,5 
decía BSn 56a que a los descendientes de Noé se les promulgaron siete man¬ 
damientos, entre ellos el de rechazar la idolatría, las uniones matrimoniales 
prohibidas, el homicidio, y comer carne (o beber sangre) de un animal toda¬ 
vía vivo. 

21 Desde épocas antiguas: el origen de la sinagoga es oscuro; parece que 
nació en la diáspora judía, en tiempo del destierro a Babilonia, como centro 
de reunión para el rezo, el estudio de la Ley y la enseñanza de los niños, y 
que el fariseísmo tuvo gran influjo en su propagación como institución. El tér¬ 
mino sinagoga significó durante mucho tiempo reunión, asamblea, no preci¬ 
samente el edificio donde la asamblea se reúne. 

22 Los apóstoles... decidieron: lit. pareció [bien] a los apóstoles; cfr. Le 1,3- 
4. | A algunos: lit. a varones; el vocablo vuelve a repetirse en el texto griego al 
final del v: varones jefes (hombres sobresalientes). || Silas: cfr. v. 40. 

23 El v. comienza lit habiendo escrito por mano de ellos, pero no en el sen¬ 
tido de que Silas y Judas (con Pablo y Bernabé) frieran los secretarios, sino los 
portadores de la caita. <Por mano de» es un hebraísmo. ||Reflejo del aspecto 
institucional de la Iglesia apostólica en el año 49 o 50 d. C. es este decreto. 
Los apóstoles, y sus auxiliares-<obispos» que son los presbíteros, fijan, con 
especial asistencia del Espíritu Santo, una doctrina y unas recomendaciones 
practicas, y deciden que ese decreto se comunique a los bautizados prove¬ 
nientes del paganismo. 

24 Salidos de Aguí: lit. de nosotros habiendo salido. Como el participio es crí¬ 
ticamente dudoso, podría traducirse: ralgunos de entre nosotros» de nuestra 
comunidad de Jerusalén (v. 1). 
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inquietando vuestro espíritu, 25 hemos decidido, una vez puestos de 
acuerdo, elegir a algunos para enviadlos] a vosotros, junto con nues¬ 
tros queridos Bernabé y Pablo, 26 hombres que han entregado su vida 
por el Nombre de nuestro Señor Jesucristo. 27 Así que os enviamos a 
Judas y Silas, que os anunciaran lo mismo de palabra. 

28 <Pues hemos decidido el Espíritu Santo y nosotros no imponeros 
ninguna carga más, fuera de éstas necesarias: 29 abstenerse de lo sacri¬ 
ficado a los ídolos, de Da] sangre, de [carne de animales] estrangulados 
y de Da] fornicación; si os preserváis de estas cosas haréis bien. 

>Que sigáis bien» 

30 Así es que ellos, después de su despedida, bajaron a Antioquía y, 
reuniendo a la muchedumbre, entregaron la carta. 31 A1 leeifia] se ale¬ 
graron con aquella exhortación; 32 y Judas y Silas, como ellos mismos 
eran profetas, exhortaron y animaron a los hermanos con un largo dis¬ 
curso. 

33 Y, dejando pasar algún tiempo, los hermanos los despidieron con 
[el beso de] paz, en dirección hacia quienes los habían enviado, 
[34] 35 mientras que Pablo y Bernabé se quedaban en Antioquía ense¬ 
ñando y predicando, también con otros muchos, el evangelio de la 
palabra del Señor. 


25 Hemos decidido: cfr. v. 22. ||A algunos: cfr. v. 22. 

26 Su vida: lit. las almas de ellos. 

27 Os enviamos: lit. os hemos enviado; el tiempo verbal es un perfecto* <epis- 
tolapj pensado desde el punto de vista del que recibe la carta. 

28 29 Unidad y diversidad, no oposición, en el interior de la Iglesia primi¬ 
tiva. Este acuerdo <no impone la circuncisión y las "cláusulas de Santiago"; 
por el contrario, acepta el bien de cada uno e invita a respetarlo, dentro de 
ciertos límites. En el mismo sentido, 21,23-26 nos muestra a Pablo dispues¬ 
to a comportarse plenamente como judío en Jerusalén» (PCB 1988: EB 
1154). || Hemos decidido: cfr. <me pareció»en Le 1,3-4. || Que sigáis bien: lit tened 
salud; era la despedida epistolar ordinaria en el mundo helenístico (como en 
Roma dirían válete). 

31 Aquella exhortación: lit la exhortación. 

32 Con un largo discurso: lit. por medio de palabra mucha. 

33 Los hermanos los despidieron: más lit.: fueron despedidos por los herma¬ 
nos; pero <ser despedido»tiene entre nosotros una connotación peyorativa. 

1341 Algunos mss. occidentales añaden este v., críticamente inseguro: pero a 
alas le pareció [bien] quedarse allí. 

35 1a palabra (cfr. Me 4,14-20) del Señor: la Palabra, que es el mismo Jesús, 
era anunciada en Antioquía en da palabra»humana de sus misioneros. 
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[Pablo msionero: Segundo viaje] 


[Pablo y Bernabé se separan. 15,36-41] 

36 Después de algunos días Pablo dijo a Bernabé: 

— Ea, volvamos ahora a visitar a los hermanos por todas las ciuda¬ 
des en las que anunciamos la palabra del Señor, [a ver] cómo van. 

37 Bemabé quería llevar consigo también a Juan (el llamado Marcos), 
38 pero Pablo insistía en que uno que se había apartado de ellos desde 
Panfilia y no había ido con ellos a la tarea [misionera], a ése no debían 
llevadlo] consigo. 39 Y hubo tal acaloramiento que se separaron uno de 
otro: Bernabé, llevándose a Marcos, navegó hacia Chipre, 40 mientras 
que Pablo, después de elegir a Silas, salió, puesto por los hermanos a 
disposición de la gracia del Señor; 41 e iba atravesando Siria y Cilicia, 
animando a las Iglesias. 


1 v. 24; 21,20; Ga 5,2; Lv 12,3. 2 23,7; 11,30; 2Tm 2,23; Ga 2,1. 3 ICo 16,6; 2Co 1,16; vs. 4.12; 
14,27. * vs. 2.12. 3 v. 2; 11,2. 3 v. 2. 2 10,44; 11,15; 15,14. 3 1,24; 11,17. 3 10,34-35; 11,9.12; Rm 10,12. 
i» v. 19.28; Mt 23,4; Ga 5,1. 11 Ga 2,16; Ef 2,5-8. 12 v. 4; 14,27; 5,12; Rm 15,19. 13 Ga 2,9. « vs. 7-9; Dt 
14,2. 13 Jr 12,15. 18 Is 45,21. 19 vs. 10.28. 29 v. 29; 21,25; 16,4; ICo 10,7.14; 6,18; Ex 34,15-16; Gn 9,4; 
Lv 3,17; 7,26; 17,10-14; 18,26. 21 13,15.27; 2Co 3,14-15. 22 vs. 2.27; Hb 13,7. 23 v. 41; 14,26; 23,26; St 
1,1. 2 * Ga 1,7. 23 20,24; 21,13; Rm 16,4; 5,41. 22 vs. 22.32.40; 18,5; 2Co 1,19; ITe 1,1; 2Te 1,1; 1P 5,12. 
28 10,19; 5,32; v. 10; Mt 23,4. 29 v. 20; 21,25; ICo 8,1-10; Ap 2,14.20; 4M 5,2. 32 v. 27; 11,27; 13,1.15; 
14,22. 33 4,36; 14,26. 38 13,13; C1 4,10. 39 13,4. « 14,26. « v. 23; 14,22 


“Volvamos... a visitar: lit habiendo vuelto visitemos; <volven>hace las veces 
de verbo auxiliar (cfr. Mt 18,2-3). 

37 Juan... Marcos: cfr. referencias en 12,12. 

38 La tarea: la obra, el trabajo misionero; es el mismo lenguaje de 13,2 y 
14,26. 

39 Se separaron: ¿tal vez porque fueron heridos los sentimientos familia¬ 
res de Bernabé, que era primo de Marcos (cfr. C1 4,10)? ¿Porque Pablo se 
había hecho jefe de la misión por cuenta propia? ¿Porque, respecto de los 
judaizantes, Bernabé era más tolerante y Pablo más intransigente? Sin duda 
la ruptura fue dolorosa para ambos. A Bernabé no se le nombra más en 
Hch; volvió a Chipre, su tierra, (cfr. 4,36) con Marcos. De éste sí sabemos 
que más tarde acompañó a Pablo prisionero (Flm 24). 

40 Al empezar su segundo viaje apostólico, que durara dos años (50-52 
d. C.) y en el que dará el salto a Europa, Pablo elige como colaborador a 
Silas (cfr. vs. 22.27.32; 16,19.25.29; 17,4.10.14-15; 18,5), judeocristiano de 
Jerusalén, que tenía también la ciudadanía romana (cfr. 16,37-38). En otros 
escritos del NT (2Co 1,19; ITe 1,1; 2Te 1,1; 1P 5,12) aparece su nombre lati¬ 
nizado: Silvano. 
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[1) Licaonia. Se les une Timoteo. 16,1-5] 

l^ilegó a Derbe y a listra. Y, mira por dónde, había allí un discí¬ 
pulo, Timoteo de nombre, hijo de mujer judía cristiana y de padre grie¬ 
go, 2 gue tenía buenos informes dados en su favor por los hermanos 
[que había] en Listra e Iconio. 3 Pablo quiso que aquél saliera [a misio¬ 
nar] con él, y por eso cogió y lo hizo circuncidar, por causa de los judí¬ 
os que había en aquellos sitios, pues todos sabían que su padre era 
griego. 

4 Y, según pasaban de camino por las ciudades, les entregaban, para 
su cumplimiento, las decisiones tomadas por los apóstoles y presbíte¬ 
ros que [estaban] en Jerusalén. 5 Así, pues, las Iglesias se afirmaban en 
la fe y aumentaban en número cada día. 

[2) Tróade. 16,6-10] 

•^Atravesaron Frigia y la región de Galacia, impedidos por el 
Espíritu Santo, [que no les dejaba] exponer la Palabra en Asia. 
7 Uegados a Misia intentaban ir a Bitinia, pero no les dejó el Espíritu 


1 Derbe y Listra: cfr. 14,6. ¡Timoteo, por ser hijo de padre griego (e. d., gen¬ 
til) y de madre judía, podía hacer de puente entre los cristianos provenientes 
del judaismo y los provenientes de la gentilidad. Años más tarde, lTm y 2Tm 
apuntan rasgos de la personalidad de Timoteo y su amistad con san Pablo. 
También se habla de él en 17,14-15; 18,5; 19,22; 20,4; Rm 16,21; ICo 4,17; 
16,10; 2Co 1,1.19; Flp 1,1; 2,19; C11,1; ITe 1,1; 3,2.6; 2Te 1,1; Flm 1; Hb 13,23. 
Timoteo acompañó a san Pablo en el segundo y en el tercer viaje misionero. 

2 Tenía buenos informes dados en su favor: lit. era atestiguado. ¡Iconio: cfr. 
13,51. 

3 Y por eso: Gr. 1.¡Cogió y lo hizo circuncidar: lit habiendo tomado cir¬ 
cuncidó (Gr. 5). Como en otros casos (p. ej., 18,18; 21,21-24), se trata de un 
gesto de condescendencia prudente por causa de los judíos que había en aque¬ 
llos sitios. 

4 Otro dato sobre la organización de la Iglesia primitiva y sobre la práctica 
de la obediencia a las decisiones eclesiásticas. || Les entregaban... las decisiones: 
lit. entregaban a ellos para cumplir las decisiones. 

5 Cfr. referencias en 2,41. || Las Iglesias: cfr. 5,11. 

6 - 7 Impedidos: e. d., porque se veían impedidos. || El territorio de Frigia, en el 
centro-oeste de Asia Menor, estaba dividido en dos provincias romanas: la de 
Asia, con ciudades muy importantes, como Éfeso, y la de Galacia (cfr. <la región 
de G alacia» 14,6). El Espíritu Santo actúa en la constitución y en el desarrollo de 
la Iglesia: impulsa, o frena, o cambia la orientación del trabajo apostólico (cfr. v. 
10). Hch no nos dice por qué el Espíritu no... dejó a Pablo realizar sus planes: 
¿era para que se dirigieran a Europa cuanto antes?, o ¿porque ya estaban otros 
evangelizando Bitinia (región en la costa norte de Asia Menor)? 
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de Jesús, atravesando Misia bajaron a Tróade; 9 y, durante la noche, se 
le dejó ver a Pablo una visión: un macedonio estaba en pie y supli¬ 
cándole: «¡Pasa a Macedonia y ayúdanos!» 

10 En cuanto vio la visión, en seguida intentamos salir para 
Macedonia, al sacar la conclusión de que Dios nos había convocado 
para evangelizarlos. 

[3) Macedonia. 16,11-17,15] 

[a) Filipos. 16,11-40] 

“Haciéndonos a la mar desde Tróade, avanzamos directos a Samo- 
tracia, y al [día] siguiente a Neápolis, 12 y de allí a Filipos, que es una 
ciudad del principal distrito de Macedonia, colonia [romana]; y nos 
quedamos en aquella ciudad algunos días. 

13 Y, el día del descanso, salimos fuera de la puerta [de la ciudad], a 
la orilla de un río donde creíamos que se tenía el rezo, y, sentados, 
hablábamos a las mujeres que se habían reunido. 14 Y escuchaba una 
mujer por nombre lidia, vendedora de púrpura, de la ciudad de 

8 Tróade: colonia romana al nordeste del Asia Menor, cerca de la Troya 
homérica; pertenecía a la provincia romana de Asia. 

9 Un macedonio: lit. un varón macedonio. ¡Pasa... y ayúdanos: lit habiendo 
pasado... ayúdanos (Gr. 5). 

10 Empiezan los pasajes de Hch llamados mosotros» en ellos habla un tes¬ 
tigo presencial en primera persona de plural; si ese testigo no es Lucas mismo, 
hay que decir que Lucas aprovechó un diario de viaje redactado por uno de 
los compañeros de san Pablo. || Macedonia: región nororiental de Grecia; en su 
zona costera, hacia el mar Egeo, estaban las ciudades que evangelizó Pablo. 

11 Samotracia: isla del mar Egeo, no lejos (sesenta kilómetros) de la costa 
de Macedonia adonde se dirigían. 

12 Bastantes mss. dicen que Filipos era 4a ciudad principal del distrito» 
pero parece una lectura errónea. Filipos estaba en suelo europeo, en la 
Macedonia romana que comprendía cuatro distritos (la capital del distrito al 
que pertenecía Filipos era Anfípolis). Era colonia [romana], formada por anti¬ 
guos soldados de Antonio y por campesinos italianos, con los derechos de ciu¬ 
dadanía romana (cfr. v. 21). San Pablo miró siempre con afecto a esta su pri¬ 
mera comunidad cristiana de Europa, a la que unos once años más tarde 
dirigió una carta (Flp). || En aquella ciudad: lit. en esta la ciudad. 

13 Del descanso: lit. de los sábados. Cfr. Me 2,13. || Se tenía el rezo: o había 
un sitio para el rezo; o estaba el sitio para el rezo. El término griego proseuché 
puede significar oración (cfr. 1,14), y también sitio de oración (lugar abierto o 
sinagoga cerrada). 

14 Tiatira: ciudad de Asia Menor (una de las siete Iglesias del Apocalipsis: Ap 
2,18-28), famosa por la fabricación de tejidos de púrpura. || <Abrir el corazón» es 
prácticamente sinónimo del <abrirla inteligencia»en Le 24,45 (cfr. 2M 1,4). 
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Tiatira, que adoraba a Dios, y el Señor le abrió el corazón para que 
prestara atención a lo que decía Pablo; 15 y, en cuanto se bautizó [ella] 
y su casa, [nos] suplicaba: 

— Si estáis convencidos de que soy creyente en el Señor, entrad a 
quedaros en mi casa. 

Y nos obligó [a entrar], 

16 Pero el caso fue que, yendo nosotros al rezo, nos salió al encuen¬ 
tro una muchacha que tenía espíritu de adivinación [y] proporcionaba 
a sus amos muchas ganancias adivinando. 17 Yendo ella detras de Pablo 
y de nosotros, gritaba: 

— ¡Estos hombres son siervos del Dios Altísimo, unos hombres que 
os anuncian [el] camino de salvación! 

18 Esto lo venía haciendo muchos días. Pero Pablo, indignado, se 
volvió y dijo al espíritu: 

— ¡En [el] nombre de Jesucristo te mando salir de ella! 

Y, en aquel mismo instante, salió. 19 Pero, al ver sus amos que se 
había esfumado la esperanza de sus ganancias, cogiendo a Pablo y a 
Silas [los] arrastraron hasta el foro, ante las autoridades, 20 los presenta¬ 
ron a los magistrados y dijeron: 

— Estos hombres, que son judíos, están alborotando nuestra ciudad 
21 y anunciando unas costumbres que no podemos admitir ni practicar 
Dos que] somos romanos. 

22 La gente se amotinó contra ellos, y los magistrados, arrancándo¬ 
les la ropa, mandaron azotadlos]; 23 y, después de descargarles muchos 
golpes, Dos] echaron a Da] cárcel, mandando al carcelero que los 
guardara bien seguros; 24 él, al recibir semejante orden, los echó a la 
cárcel interior y les sujetó los pies en el cepo. 

15 Su casa: cfr. 10,2. 

16 Yendo nosotros al rezo: o <yendo nosotros hacia el lugar donde se tenía 
la oración»(cfr. v. 13). || Espíritu de adivinación: lit espíritu pitón (que era primiti¬ 
vamente el dragón o serpiente que custodiaba el oráculo de Delfos); podría sig¬ 
nificar simplemente ventriloquia» o ventrílocuo» En el judaismo los adivinos 
debían ser lapidados (Sn 7,7). || Muchas ganancias: lit ganancia mucha. 

18 Se volvió y dijo: Gr. 5. ¡En aquel mismo instante: lit a la misma la hora, 
fórmula que reproduce a la vez dos conjunciones temporales arameas. 

19 De sus ganancias: lit déla ganancia de ellos. No fueron las ideas, sino el 
dinero —la disminución del negocio— lo que realmente provocó la persecu¬ 
ción! El foro (lit la palabra griega el ágora): plaza pública donde se tenían 
reuniones, juicios, negocios, etc. 

20 Presentaron... y dijeron: (Gr. 5). ||Magistrados es término genérico; el nom¬ 
bre específico sería duunviros, autoridades de las colonias romanas (Haenchen). 

24 Les sujetó los pies: lit los pies aseguró de ellos. 
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25 Pero, a eso de la media noche, Pablo y Silas, rezando, cantaban 
un himno a Dios, y los presos escuchaban. 26 Y, de repente, hubo un 
terremoto tan fuerte que retemblaron los cimientos de la prisión, e 
inmediatamente se abrieron todas las puertas y se soltaron los grilletes 
de todos. 27 A1 despertar el carcelero y ver abiertas las puertas de la cár¬ 
cel, desenvainando la espada iba a matarse, creyendo que los presos 
habían escapado, 28 pero Pablo dio un grito: 

— ¡No te hagas ningún daño, que todos estamos aquí! 

29 Después de pedir una luz, saltó adentro y, echándose a temblar, 

se postró ante Pablo y Silas 30 y, llevándolos fuera, dijo: 

— Señores, ¿qué tengo que hacer para salvarme? 

31 Ellos dijeron: 

— Cree en el Señor, en Jesús, y te salvarás tú y toda tu casa. 

32 Y le expusieron la palabra del Señor [a él] con todos los que [esta¬ 
ban] en su casa. 33 Y, en aquella hora de la noche, se los llevó, [les] lavó 
[la sangre] de las heridas e inmediatamente se hizo bautizar él y todos 
los suyos; ^y, después de hacerlos subir a la vivienda, preparó da] mesa, 
y con toda su casa se estremeció de gozo por haber creído en Dios. 

35 Cuando despuntó el día, los magistrados enviaron a los lictores 
con esta orden: <Suelta a esos hombres» 36 E1 carcelero comunicó a 
Pablo aquella orden: 

— Los pretores han enviado a [decir] que se os deje libres; así que, 
ahora salid y marchad en paz. 


25 Los himnos sagrados, abundantes en las caitas del NT, se formaron ordi¬ 
nariamente en la liturgia, como forma poética de manifestarse el carisma divi¬ 
no en la Iglesia. San Pablo aconsejara: Cantad a Dios, con gratitud en vuestro 
corazón, salmos, himnos y cánticos espirituales»(C1 3,16). 

27 El comienzo lit del v. es: despabilado hecho el carcelero... 

28 Dio un grito: lit voceó con gran voz. 

29 Una luz: lit. luces; antorchas. 

3 °- 33 Cfr. 8,36-38. | Dijo: lit. decía. La pregunta del carcelero recuerda la de 
los oyentes de Pedro en 2,37. ||Los llevó, [les] lavó: lit. habiendo llevado a 
ellos... lavó de las heridas. 

34 El texto no proporciona datos suficientes para pensar que aquella fiesta 
familiar fuera la celebración de la Eucaristía.||Creer en Dios»es, lit, creerá 
Dios» fiarse de Dios, dar crédito a su palabra. 

35 Los lictores eran, entre otras cosas, oficiales menores de la administra¬ 
ción de justicia en el ordenamiento romano. ||A esos hombres: lit. a los hom¬ 
bres aquellos. 

36 Aquella orden: lit las palabras estas (adjetivo demostrativo* críticamente 
inseguro). || Salid y marchad: lit. habiendo salido marchad (Gr. 5). 
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37 Pero Pablo les dijo: 

— Después de azotamos públicamente sin juicio previo, aun sien¬ 
do romanos, [nos] echaron a [la] cárcel, ¿y ahora nos expulsan en 
secreto? ¡Pues no! Que vengan ellos personalmente a sacamos. 

38 Los lictores comunicaron estas palabras a los magistrados; al oír 
gue eran romanos les entró miedo, 39 fueron a presentarles sus excu¬ 
sas, [los] llevaron fuera y [les] rogaban gue se marcharan de la ciudad. 
40 Cuando salieron de la cárcel entraron en casa de lidia y, después de 
ver a los hermanos, dos] exhortaron y salieron. 

i 14,6; 2Tm 1,5; 3,15. 2 Flp 2,19-22. 2 ICo 9,20; Ga 2,3-5. 4 15,20.23-29; 21,25; 15,2. 3 14,22; C1 
2,5; 1P 5,9. 6 18,23. 7 1P 1,1. 9 20,5; 2Co 2,12; 18,19; Jos 10,6. 49 19,21; 20,1. 42 20,6; Flp 1,1; ITe 2,2. 
42 13,14; SI 137,1. 44 v. 40; Ap 1,11. 45 v. 33; 18,8; 11,14; Le 24,29. 46 v. 19; 19,24-25. 47 Mt 15,23; 19,15; 
Me 1,24.34; Le 4,34.41. 444 3,6; 19,13; Me 16,17. 49 v. 16; 19,25. 29 17,6. 22 Flp 1,30; ITe 2,2; 2Co 11,25. 
22 12,4. 24 12,6. 22 Mt 26,30; Ef 5,19; C1 3,16; St 5,13. 29 4,31; 5,19; 12,7. 27 12,18-19; 27,42. 29 2,37. 24 Mt 
9,22; Me 16,16; Jn 4,53; 4,12; 11,14. 32 v. 15. 34 8,8; 18,8. 36 Ju 18,6. 37 v. 23; 5,18; 22,25.29; 23,27; 13,50. 
32 22,29. 39 5,26; Mt 8,34. 49 vs. 14-15 

[b) Tesalónica. 17,l-10a] 

17basando por Anfípolis y Apolonia llegaron a Tesalónica, donde 
había una sinagoga de los judíos. 2 Según la costumbre de Pablo, entró 
adonde ellos, y durante tres sábados les habló, partiendo de las 

37 La primera parte del v. suena así lit: El empero Pablo deda a ellos: habien¬ 
do azotado a nosotros públicamente no juzgados, hombres romanos siendo... || La 
lex Portia de Provocatione, de M. Poicio Catón (199 a. C., ¿o 195?), prohibía cas¬ 
tigar con la flagelación a un ciudadano romano. ¿Por qué san Pablo no mencio¬ 
nó su ciudadanía romana antes de ser azotado (cfr. v. 22)?|| Que vengan... a sacar¬ 
nos: lit habiendo venido ellos en persona a nosotros saquen. 

38 Eran: lit son, que da pie para traducir: «.. al oír: "son romanos". 

39 El v. comienza lit. y habiendo ido hablaron-con-suavidad a ellos y lle¬ 
vando-fu era rogaban... 

Al parecer, Timoteo y Lucas se quedaron en Filipos (cfr. 16,12) algún tiem¬ 
po. Por su parte, Pablo y Silas bordearon la curva del golfo de Tesalónica y, 
después de jomadas intensivas de apostolado en varias ciudades, a las que 
Hch solamente menciona, llegaron a Tesalónica; a los primeros éxitos brillan¬ 
tes sucedió la persecución de parte de los judíos. Entonces Pablo y Silas mar¬ 
charon de noche hacia Berea (a unos 200 kilómetros de Filipos), donde les 
alcanzaron sus perseguidores (v. 13); pero gente amiga puso a salvo a Pablo, 
embarcándolo para Atenas (vs. 14-15). 

1 Tesalónica: hoy Salónica, en Macedonia; ciudad comercial, estratégica¬ 
mente comunicada por la calzada romana llamada Via Egnatia. En Tesalónica 
existía una comunidad judía, pero la comunidad cristiana a la que san Pablo 
dirigió las cartas ITe y 2Te surgió de entre los gentiles. En Tesalónica Pablo se 
hospedó en casa de Jasón (cfr. vs. 5-7). 

2 Partiendo de ias Escrituras: quizás más exacto sería: <a partir de deter¬ 
minados textos de las Escrituras» 
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Escrituras, abriendo [su sentido] y exponiendo que el Mesías tenía que 
padecer y resucitar de entre [los] muertos, y que <éste es el Mesías: 
Jesús, a quien yo os anuncios 3 4 5 Y algunos de ellos se convencieron y 
se juntaron a Pablo y Silas, y una gran muchedumbre de griegos que 
adoraban [a Dios], y no pocas mujeres de la nobleza. 

5 Pero los judíos, envidiosos, llevándose a unos cuantos maleantes 
de entre la gente vagabunda y organizando una manifestación, albo¬ 
rotaron la ciudad, se presentaron en la casa de Jasón e intentaban pre¬ 
sentarlos al pueblo; 6 al no encontrarlos, arrastraron a Jasón y algunos 
hermanos ante las autoridades locales, gritando: 

— Los que han perturbado [todo] el orbe, ésos han venido incluso 
aquí, 7 * 9 Jasón les ha dado hospedaje; y todos ellos actúan contra los 
edictos de[l] emperador, diciendo que otro es rey: Jesús. 

8 Alarmaron a la gente y a las autoridades locales al oír aquello; 
9 aunque, al recibir fianza de Jasón y de los demás, los soltaron. 10 11 En 
seguida, los hermanos enviaron de noche a Pablo y Silas a Berea. 

[c) Berea. 17,10b-15] 

Ellos, al llegar, fueron a la sinagoga de los judíos; n eran éstos 
mejores que los de Tesalónica, de tal [forma de ser] que recibieron la 
Palabra con todo interés, investigando diariamente las Escrituras 
[para ver] si aquello era cierto; 12 como consecuencia, muchos de ellos 


3 Padecer: cfr. 1,3. 

4 Se convencieron y se juntaron: en el texto griego los dos verbos están en 
voz pasiva (lit. fueron convencidos y fueron agregados); probablemente se 
trata de voz pasiva* «teológicas fue Dios quien los persuadió y los unió a la 
comunidad de Pablo y Silas. ¡De la nobleza: lit. de las primeras, e. d., de las 
principales. 

5 Unos cuantos maleantes: lit. varones algunos malos.¡S e presentaron... e 
intentaban: lit. habiéndose presentado... intentaban. 

6 Hermanos: cristianos. || El título oficial de las autoridades locales de Tesaló¬ 
nica es, lit, politarcas. 

7 El v. empieza lit.: a los que ha dado hospedaje Jasón y éstos todos contra 

los edictos de emperador actúan. ¡Que otro es rey: Jesús: o que hay otro rey: 
Jesús; o también: que Jesús es un rey rival. Rey = emperador. 

9 Aunque: Gr. l.|| Fianza: lit. lo suficiente. 

10 Los hermanos: los cristianos. | Llegarían a Berea, importante puesto militar 
del ejército romano, un par de días después. || Fueron: lit iban. 

11 Mejores que los de Tesalónica: lit mejor-nacidos (más nobles, más libe¬ 
rales) que los en Tesalónica. || Si aquello era cierto: como la pregunta del sumo 

sacerdote en 7,1, el giro griego es, lit, si tenían estas cosas así. 
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abrazaron la fe, y no pocas de las mujeres griegas de la alta sociedad, 
y de los varones. 

13 Pero, cuando los judíos de Tesalónica supieron que también en 
Berea había sido anunciada por Pablo la palabra de Dios, fueron tam¬ 
bién allí a revolver y alarmar al gentío. 14 Entonces los hermanos, en 
seguida, enviaron fuera a Pablo, para que marchase hasta el mar; Silas 
y Timoteo se quedaron allí. 15 Los que llevaban a Pablo [lo] condujeron 
hasta Atenas, y regresaron después de recibir una orden para Silas y 
Timoteo: que fueran adonde él lo más rápidamente posible. 


[4) Acaya. 17,16-18,17] 

[a) Atenas. 17,16-34] 

16 Mientras Pablo los esperaba en Atenas, su espíritu se exasperaba 
interiormente al observar que la ciudad estaba llena de ídolos. 17 Así es 
que, por una parte, hablaba en la sinagoga a los judíos y a los que 
adoraban [a Dios], y en la plaza todos los días con los que casualmente 
iban por allá; 18 y, por otra parte, también algunos de los filósofos epi¬ 
cúreos y estoicos entablaban conversación con él, y unos decían: 
<¿Qué querrá decir este charlatán^ pero otros: <Parece ser un propa¬ 
gandista de divinidades extranjeras»—porque predicaba el evangelio 
de Jesús, es decir, de la resurrección—. 19 Lo agarraron y do] llevaron 
al Areópago, diciendo: 

— ¿Podemos saber qué [es] esa nueva enseñanza propuesta por ti? 
20 Pues nos haces oír cosas raras; por tanto, queremos saber qué quie¬ 
re decir eso. 

1621 Pocas pinceladas certeras describen la Atenas de entonces, pequeña 
capital con cinco mil ciudadanos, centro cultural en el que predominaban el epi¬ 
cureismo y el estoicismo: en lo social, gente ligera, a caza de novedades; en lo 
religioso, politeísmo y proliferación de divinidades orientales y occidentales. 

«Interiormente: lit en él. 

17 La piaza: puede ser el foro donde se administraba justicia; o la plaza del 
mercado de cerámica, al noroeste de la acrópolis. Algunos la identifican con 
el Areópago (v. 19). 

18 Es DECIR: Gr. 1. 

«Agarraron y... llevaron: lit. habiendo agarrado... llevaron. ¡Areópago: 
<colina de Martes al noroeste de la acrópolis; no hay que pensar en un tribu¬ 
nal de justicia; pero quienes lo consideran así, hablan de una especie de sesión 
previa informativa (uno de los miembros de ese <tribunal» sería Dionisio: v. 
34). ¡Nueva enseñanza: original, distinta (cfr. Le 22,20). 

20 El v. comienza así, lit.: pues raras cosas algunas llevas a las orejas de 
nosotros. ¡Qué quiere decir eso: lit. qué quieren esas cosas ser. <§ep>= «ignifi- 
cara cfr. Mt 13,18. 
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21 (Es que todos los atenienses, y los extranjeros residentes, no te¬ 
nían tiempo para ninguna otra cosa más que para decir u oír la última 
novedad). 

22 Pablo, de pie en medio del Areópago, dijo: 

«¡Atenienses! Os veo en todo muy religiosos, 23 pues al recorrer [la 
ciudad] e ir contemplando vuestros objetos de devoción, encontré 
hasta un altar en el que había sido grabada [esta inscripción]: Al dios 

DESCONOCIDO. 

«Pues bien, lo que veneráis sin saber, eso os anuncio yo. 24 E1 Dios 
que hizo el mundo y todo lo [que hay] en él, ése, siendo como es 
señor de cielo y tierra, no habita en santuarios construidos por ma¬ 
nos humanas, 25 ni recibe culto de manos humanas como si necesita¬ 
ra algo, él, que da a todos vida, respiración y todo; 26 hizo, a partir de uno, 
toda [la] raza humana para que habitara en toda [la] faz de la tierra 
— determinando los tiempos precisos y los límites de su morada—, 27 para 
que buscaran a Dios a ver si acaso, aunque fuera a tientas, lo encon¬ 
traban; y eso que realmente no está lejos de cada uno de nosotros, 


21 La última novedad: lit lo más nuevo, lo más original o distinto. O sim¬ 
plemente: algo novedoso (Zw). 

2231 Ejemplo de predicación paulina a público no judío (cfr. 13,16). El 
esquema cristológico es el habitual, pero con otros recursos literarios y de 
pensamiento; en el discurso confluyen dos sabidurías: la helenística y la ju- 
deocristiana. Bien preparado para el éxito, por su formación griega en Tarso, 
Pablo no estaba preparado para el fracaso. 

22 Dijo: Atenienses...: lit. decía: varones atenienses... Empieza hábilmente, 
captando la benevolencia del auditorio — <vuestra religiosidad puede llevaros 
al Dios que os anuncio»- y diciendo una verdad que el magisterio de la 
Iglesia ha refrendado: que <tampoco está Dios lejos de otros que entre som¬ 
bras e imágenes buscan al Dios desconocido, pues él da a todos la vida, el 
aliento y todo»(LG 16). 

23 Este v. resume todo el discurso. || Objetos de devoción: no son templos, 
sino altares, estatuas, etc. 

24 Que Dios NO HABITA EN SANTUARIOS CONSTRUIDOS POR MANOS HUMANAS tam¬ 
bién lo admitía el estoicismo. Ante politeístas y epicúreos san Pablo habla del 
Dios único, personal y espiritual. 

25 Que Dios no necesita de nada era también otro principio de la filosofía 
estoica; como lo era igualmente la unidad de la raza humana (cfr. v. 26). 

26 A partir de uno: algunos mss. leen a partirdeuna sangre. ||Toda [la] raza 
humana: lit toda raza de hombres. ¡Los tiempos precisos: ¿las épocas de la his¬ 
torial) ¿las estaciones del año (cfr. 14,17)?|| Los límites de su morada: ¿las fron¬ 
teras políticas!) ¿las zonas habitables de la tierra? 

27 Para que buscaran a Dios: quizás esta fórmula es el centro del discurso 
entre los dos polos: buscar-ignorar a Dios. 
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28 pues en él vivimos, nos movemos y existimos, como han dicho también 
algunos de vuestros poetas: "Pues somos también descendientes suyos". 

29 <Así, pues, como somos descendientes de Dios, no hemos de 
creer que la divinidad sea una cosa parecida a oro, o plata, o piedra, 
a una escultura [producto] del arte y la fantasía humana. 30 Pues bien, 
una vez que Dios ha pasado por alto las épocas de ignorancia, ahora 
manda a los hombres que todos se arrepientan en todas partes, Apues¬ 
to que señaló [el] día en que va a juzgar al orbe con justicia por medio 
de un hombre a quien constituyó [Juez], ofreciendo a todos una prue¬ 
ba fidedigna al resucitarlo de entre [los] muertos» 

32 Pero, al oír <resurrección de muertos» unos se echaron a reír, 
otros dijeron: 

—Te escucharemos sobre esto otra vez. 

33 Así Pablo salió de en medio de ellos. 34 No obstante, algunos hom¬ 
bres se le juntaron y abrazaron la fe, entre los cuales también Dionisio 
el Areopagita, una mujer por nombre Dámaris, y otros con ellos. 


1 ITe 2,1-2. 2 vs. 10.17; 9,20; 13,14; Le 4,16; 8,35. 3 3,18; 26,23; l£ 24,26-27.46; 9,22; 18,5.28. 4 v. 12; 
13,43; 28,24. « 5,17; 13,45; He 2,14-16; Rm 16,21; v. 7; 16,20; 24,5. 7 L= 23,2; 25,8; Jn 19,12. 333 9,25; 
vs. 2.17; 9,20; 13,14. 33 Jn 5,39; 7,1. 32 v. 4; 17,34; 13,50. 33 v. 10; 14,19; ITe 2,14. 34 18,5; 16,1. 33 ITe 3,1. 
36 15,39. 37 v. 2; 18,4.19; 19,8; 13,14. 38 ICo 1,22. 39 18,22. 23 3,17; 14,17; Ga 4,8. 24 4,24; 14,15; SI 146,6; Is 
42,5; Ex 20,11; Mt 11,25; 7,48; IR 8,27; Is 66,1-2; Sb 13,10. 23 SI 50,12. 28 Gn 1,28; SI 74,17; Dt 32,8; Sb 7,18. 
27 Dt 4,29; Is 55,6; Sb 13,6; Le 24,39; ljn 1,1; Rm 1,19-20. 29 Gn 1,27; 19,26; Is 40,18-20; 44,10-17; Dt 4,28; 
Sb 13,10; Rm 1,23. 30 3,17; le 24,47. 33 10,42; SI 9,9; 96,13; 98,9; ITe 1,10. 32 4,2; 2,13; ICo 1,23; 15,12 


28 Vivimos, nos movemos y existimos: fórmula que se corresponde con la del 
v. 25 y parece eco, o cita libre, del poeta Epiménides (s. VI a. C.). ¡Algunos de 
vuestros poetas: son Arato (Phaen. 5) y tal vez Oleantes de Asos (s. III a. 
C.). ¡Descendientes (lit. descendencia) suyos: o raza divina. 

29 En la idolatría el hombre crea a sus dioses; por eso se equivoca. 

30 Antes, Dios disimulaba, como si no viese la ignorancia moral y religiosa 
de los hombres (cfr. v. 23; 14,16); era ignorancia excusable; pero ahora <1os 
tiempos»han cambiado radicalmente. San Pablo da por supuesto que ahora la 
ignorancia es culpable: hay que arrepentirse y convertirse. 

31 Por medio de un hombre (lit ... de un varón): o bien, con sentido foren¬ 
se: ante un hombre, o en presencia de un hombre. 

32 Al hablar san Pablo de resurrección, unos se echaron a reír (lit reían), 
otros lo interrumpieron bruscamente; unos —los epicúreos— ni siquiera 
admitían la espiritualidad e inmortalidad del alma; otros — los estoicos— con¬ 
sideraban el cuerpo y la materia como verdadero castigo. Lo escandaloso para 
todos no era la inmortalidad del alma humana, sino la mera posibilidad de que 
el cuerpo humano, material, reviviera. 

34 Hombres: lit varones. || Se ie juntaron y abrazaron ia fe: lit habiéndose 
adherido a él creyeron. || Siglos más tarde, a este Dionisio el Areopagita (cfr. v. 
19) se le atribuyeron erróneamente varios escritos de un autor griego o sirio 
(Pseudo-Dionisio) del s. V o VI. 
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[b) Corinto. 18,1-17] 

^Después de esto, ausentándose de Atenas llegó a Corinto; 1 2 y, al 
encontrar a un judío por nombre Áquila, natural del Ponto, llegado 
recientemente de Italia [con] su mujer Priscila, por haber ordenado 
Claudio que se alejaran de Roma todos los judíos, se unió a ellos 3 y, 
por ser del mismo oficio, residía y trabajaba con ellos — pues eran cur¬ 
tidores de profesión—. 4 Todos los sábados hablaba en la sinagoga y 
trataba de convencer a judíos y griegos. 5 Pero, cuando Silas y Timoteo 
bajaron de Macedonia, Pablo se dedicaba por entero a [predicar] la 
Palabra, testificando ante los judíos que Jesús es el Mesías; 6 7 * 9 y, como 
ellos se oponían y blasfemaban, les dijo, sacudiéndose la ropa: 

— ¡Vuestra sangre [caiga] sobre vuestra cabeza! Yo, limpio [de res¬ 
ponsabilidad], desde ahora me dirigiré a los gentiles. 

7 Y, marchándose de allí, entró en casa de uno, por nombre Tito 
Justo, que adoraba a Dios, cuya casa estaba contigua a la sinagoga. 
8 Sin embargo, el jefe de la sinagoga, Crispo, con toda su casa, creyó 
en el Señor; y muchos de los corintios, al oír [esto], abrazaban la fe y 
se bautizaban. 

9 De noche dijo el Señor a Pablo mediante una visión: <Deja de tener 
miedo; al contrario, sigue hablando y no calles, Aporque yo estoy con¬ 
tigo y nadie te atacara para maltratarte, porque tengo yo un pueblo 
numeroso en esta ciudad» 


1 Próxima a Atenas estaba Corinto, capital de Acaya (cfr. v. 12). 
Reconstruida por Julio César, que la cedió a sus veteranos, llegó a ser gran ciu¬ 
dad de comercio (con dos puertos) y de inmoralidad, compuesta por una 
población heterogénea. Allí permaneció san Pablo año y medio (cfr. v. 11), 
desde comienzos del 51 hasta mediado el 52, evangelizando y trabajando; allí 
escribió ITe y 2Te. A la comunidad cristiana de Corinto, que él fundó y de la 
que recibió serios disgustos, escribió cinco años más tarde ICo y 2Co. 

2 Áquiia (= águila), junto con su mujer Prisciia (o Prisca), habían llegado a 
Corinto probablemente siendo ya cristianos. || Claudio (Tiberio Claudio Nerón): 
tío y sucesor de Calígula, citado ya en 11,28, fue emperador romano los años 
41-54 d. C. Su decreto expulsando de Roma a (¿todos?) los judíos fue dictado 
el año 49-50. 

3 Curtidores: o quizás, tejedores de paños ásperos de Cilicia. 

6 Sacudiéndose ia ropa: gesto simbólico, como el de sacudir el polvo de los 

pies (cfr. Mt 10,14). || ¡Vuestra sangre... cabeza!: es como decir 4a responsabili¬ 

dad es vuestra» 

7 Tito Justo, al que algunos mss. dan el nombre de Ticio Justo, sin duda no 

era de religión judía. 

9 Deja de tener miedo: en griego es un imperativo* negativo de presente*. 
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n Y se asentó [allí] un año y seis meses, enseñando entre ellos la pala¬ 
bra de Dios. 12 Pero, siendo Gañón procónsul de Acaya, los judíos, [todos] 
a una, se levantaron contra Pablo y lo llevaron al tribunal, 13 diciendo: 

— ¡Anda convenciendo éste a la gente para que adoren a Dios al 
margen de la Ley! 

14 Iba a tomar la palabra Pablo, cuando Gañón dijo a los judíos: 

— ¡Judíos!, si fuera un crimen o un delito grave yo os atendería, 
como [es] lógico; 15 pero, si son discusiones sobre doctrina, nombres y 
[vuestra] Ley, vosotros veréis, no quiero yo ser juez de esas cosas. 

16 Y los echó del tribunal. 17 Entonces cogieron todos a Sostenes, el 
jefe de la sinagoga, y lo golpearon delante del tribunal; pero nada de 
aquello le importaba a Gañón. 


[Regreso a Antioquía. 18,18-22] 

18 Después de prolongar su estancia [allí] bastantes días, Pablo se 
despidió de los hermanos y navegó hacia Siria —y con él Priscila y 
Áquila—, después de afeitarse la cabeza en Céncreas, pues tenía 

12 Gauón (Marco Anneo Novato): español, hermano mayor del filósofo 
Séneca, cambió su nombre familiar por el del senador que lo adoptó: Lucio 
Junio Galión. Funcionario y diplomático hábil, cuya mansedumbre alabó 
Séneca (el poeta latino Estacio lo calificó de dulcis), fue procónsul los años 
51-52 (¿o 52-53?). |Acaya: la provincia romana de Grecia; su capital era Corinto. 

13 A san Pablo lo acusaron, probablemente, de introducir una nueva reli¬ 
gión en el imperio romano. ||A la gente: lit a los hombres. 

14 Para la expresión <tomar la palabra» cfr. Mt 5,2. ¡Judíos: lit oh judíos; cfr. 
1,1 sobre la partícula exclamativa ¡oh! en Hch. ¡Como [es] lógico (lit según 
palabra): o también: conforme a razón. En el v. siguiente, el mismo vocablo 
griego lógos (= razón; palabra) tiene el significado de doctrina. 

15 Sobre doctrina: lit, sobre palabra. 

17 Cogieron... y... golpearon: lit. habiendo cogido... golpeaban. ¡Pero: 
Gr. 1. ¡Aquello: lit. estas cosas. 

Í8-22 e i verano del 52, después de afeitarse la cabeza en Céncreas (puerto 
oriental de Corinto) para cumplir un voto que incluía la obligación de no cor¬ 
tarse el pelo mientras durara el voto, se despidió... y navegó (lit habiéndose des¬ 
pedido... navegaba) hasta Éfeso: capital de la provincia romana de Asia, en la 
costa occidental de Asia Menor, metrópoli poderosa comercial y políticamente. 
En Éfeso entró en la sinagoga según su costumbre, y habló o predicó (lit 
habiendo entrado... habló) a dos judíos. Desde Éfeso navegó hasta Cesárea (cfr. 
23,23), subió por tierra a saludara la Iglesia (¿la de Jemsalén?) y volvió a su cen¬ 
tro de operaciones: Antioquía de Siria (cfr. 11,19) . || La frase y a ellos los dejó allí 
(v. 19) crea dificultad; tal vez esté descolocada; o tal vez el deseo del redactor, 
al querer resumir, ha traicionado la claridad. || La expresión volveré a vosotros, 
si Dios quiere es semejante a las de Rm 1,10 y ICo 4,19. 


563 



HECHOS DE LOS APÓSTOLES 18 

hecho un voto. 19 Uegaron a Éfeso, y a ellos los dejó allí, mientras que 
él entró en la sinagoga y habló a los judíos; 20 y, aunque ellos le roga¬ 
ban que siguiera más tiempo, no accedió, 21 sino que, despidiéndose 
así: <De nuevo volveré a vosotros, si Dios quiere^ se hizo a la mar 
desde Éfeso; 22 y, cuando desembarcó en Cesárea, después de subir a 
saludar a la Iglesia bajó a Antioquía. 

[Pablo misionero: Tercer viaje] 

23 Dejando pasar algún tiempo, salió, atravesando una tras otra la 
región de Galacia y Frigia, animando a todos los discípulos. 

24 Un judío, por nombre Apolo, natural de Alejandría, hombre elo¬ 
cuente, que estaba impuesto en las Escrituras, llegó a Éfeso. 25 Había 
sido instruido en el camino del Señor y, como tenía un espíritu fervo¬ 
roso, hablaba enseñando con exactitud lo tocante a Jesús, aunque sólo 
conocía el bautismo de Juan. 26 Empezó a hablar abiertamente en la 
sinagoga, pero al oírlo Priscila y Áquila se lo llevaron [aparte] y le expu¬ 
sieron con mayor exactitud el camino de Dios. 27 Y, como él quería 
pasar a Acaya, los hermanos, apoyándolo], escribieron a los discípulos 
que lo recibieran; cuando llegó ayudó mucho a los que por la gracia 
[de Dios] habían abrazado la fe, 28 pues públicamente refutaba a los ju¬ 
díos con vigor, demostrando por las Escrituras que Jesús es el Mesías. 


2 vs. 18.26: Rm 16,3; ICo 16,19; 2Tm 4,19; 11,28. 3 20,34; ICo 4,12; 9,6; ITe 2,9; 2Te 3,8. * 13,14; 
14,1; 17,10.17; 19,8. 3 17,14-15; 15,27; v. 28; 9,22; 17,3. 6 13,45-46; 13,51; 20,26; Mt 27,25; Ez 33,4; 
13,46; 28,28; Rm 1,16; 11,11. 3 5,4; 16,15.33; 11,14; 8,12; ICo 1,14. ™ 16,9; Jos 1,9; ICo 2,3; Is 41,10; 
43,5; Jr 1,8. 11 19,10. 12 13,7; v. 28. 13 6,13; 21,28; 25,8. 14 23,29; 25,18-19. 15 Jn 18,31. 17 ICo 1,1. 18 v. 
2; Rm 16,1; 21,23-24; Nm 6,2-9. « v. 4; 13,14; 17,2.10.17; 19,8. 28 Jn 4,40. 21 20,16; Rm 1,10; 15,32; ICo 
4,19; 16,7; Hb 6,3; St 4,15. 22 14,26. 23 16,6; 14,26. 24 19,1; ICo 3,5-6; 4,6; 16,12; Tt 3,13. 28 19,3. 28 13,4; 
19,8; v. 2. 27 v. 12; Rm 16,1-2; 2Co 3,1; C1 4,10. 28 9,22; 17,3 

23 En otoño del 52 salió san Pablo para su tercer gran viaje, hasta que llegó 
a Jerusalén en Pentecostés del año 57. ||Gaiacia (cfr. 14,6). || Frigia: cfr. 16,7. 

24 Apolo (=Apolonio: <deApolo>): oriundo de Alejandría en Egipto, quizás 
discípulo de Juan Bautista (cfr. v. 25), trabajó apostólicamente en Corinto, 
donde llegó a formarse una facción de partidarios suyos (cfr. referencias bíbli¬ 
cas). ¡Hombre: lit varón. 

25 - 26 Estos vs. comienzan lit: éste había sido... éste empezó... || El camino del 
Señor (o <el camino de Dios» v. 26): la doctrina cristiana (cfr. 9,1-2). ¡Como 
tenía un espíritu fervoroso: lit. siendo ardiente en cuanto al espíritu (expresión 
similar a la de Rm 12,11). 

27 Cuando llegó a Corinto, capital de Acaya.¡Por ia gracia: su colocación 
al final de la frase del texto griego hace que pueda ser complemento de ayudó 
mucho, o de habían abrazado ia fe. 

28 Púbucamente: en el texto griego puede ir unido igualmente a demostrando. 
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[1) Éfeso. 19,1-40] 

19 1 E1 caso fue que, mientras Apolo estaba en Corinto, Pablo, atra¬ 
vesando los distritos montañosos, llegó a Éfeso y encontró a algunos 
discípulos 2 3 4 5 y les dijo: 

— ¿Recibisteis [el] Espíritu Santo al abrazar la fe? 

Ellos le [dijeron]: 

— Es que ni siquiera hemos oído si hay Espíritu Santo. 

3 É1 dijo: 

— Entonces, ¿con qué [bautismo] fuisteis bautizados? 

Ellos dijeron: 

— Con el bautismo de Juan. 

4 Pablo dijo: 

—Juan bautizó con bautismo de arrepentimiento, diciendo al pue¬ 
blo que creyeran en el que tenía que venir después de él, o sea, en 
Jesús. 

5 A1 oír [aquello] se bautizaron en el nombre del Señor, de Jesús; 6 y, 
al imponerles Pablo las manos, vino sobre ellos el Espíritu Santo, y 
hablaban en lenguas profetizando. 7 Aquellos hombres eran, en total, 
unos doce. 

8 Entrando en la sinagoga, durante tres meses habló abiertamente, 
dialogando y tratando de convencer en lo tocante al reino de Dios. 
9 Pero, cuando algunos se obstinaron y se negaron a creer, maldicien¬ 
do al Camino en presencia de la muchedumbre, [Pablo], apartándose 


1 Montañosos (lit superiores): puede equivaler a interiores, alejados de la 
costa. || En Éfeso (cfr. 18,18-11) estuvo Pablo al menos dos años y medio, hasta 
mayo del 56; allí escribió Ga (¿año 54?) y ICo (año 55). 

2 - 7 Segundo texto importante de Hch sobre el sacramento de la confirma¬ 
ción (cfr. 8,14-20). 

2 [El] Espíritu Santo: equivale a <el don del Espíritu Santo»que se manifes¬ 
tó en Pentecostés. 

3 Con qué bautismo; o basados en qué, o con qué finalidad, fuisteis bauti¬ 
zados. 

4 Bautismo de arrepentimiento: bautismo que servía como prueba o muestra 
de arrepentimiento. ¡El que tenía que venir: cfr. Mt 11,3. 

5 Se bautizaron: lit fueron bautizados. 

7 Aquellos hombres..., en total: lit. los todos varones. 

9 <Negarse a creer» (cfr. Jn 3,36) es, lit, desobedecer; el texto griego no 
explícita siquiera el objeto de la desobediencia, ni la persona a la que se deso¬ 
bedece. ||El Camino: la doctrina cristiana (cfr. 9,2 y 18,25-26). || Tirano, quizás 
maestro de retórica, alquiló a san Pablo su aula para que pudiera predicar y 
catequizar. 
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de ellos, separó a los discípulos, y [a partir de entonces] hablaba dia¬ 
riamente en el aula de Tirano. 10 Esto duró dos años, de manera que 
todos los habitantes de Da provincia de] Asia, judíos y griegos, escu¬ 
charon la palabra del Señor. 

u Dios hacía prodigios nada comentes por medio de Pablo, ,2 de 
manera que incluso a los enfermos se aplicaban pañuelos o fajas que 
habían estado en contacto con su cuerpo, y desaparecían de ellos las 
enfermedades y se iban los malos espíritus. 13 Algunos de los exorcis- 
tas judíos ambulantes pretendieron pronunciar, sobre quienes tenían 
los malos espíritus, el nombre del Señor, de Jesús, diciendo: 

— ¡Os conjuro por Jesús, el que predica Pablo! 

14 Hacían eso siete hijos de un tal Sceva, sumo sacerdote judío; 15 pero 
el mal espíritu les respondió así: 

—A Jesús Do] conozco, y Pablo sé [quién es]; pero vosotros, ¿quié¬ 
nes sois? 

16 Y, echándose sobre ellos de un salto el hombre en el que estaba 
el mal espíritu, dominando a todos, pudo con ellos, de forma que, des¬ 
nudos y maltrechos, escaparon de aquella casa. 17 Se enteraron de esto 
todos los judíos y griegos que residían en Éfeso, y [el] temor sobreco¬ 
gió a todos, y era alabado el nombre del Señor, de Jesús. 18 Y muchos 
de los que habían abrazado la fe iban a confesar y declarar sus prac¬ 
ticas [de magia]; ^bastantes de los que habían practicado la magia lle¬ 
vaban los libros y Dos] quemaban en presencia de todos; calcularon su 
valor y les salió por cincuenta mil [monedas] de plata. 20 Así crecía 
poderosamente y se hacía vigorosa la palabra de Dios. 


11 Por medio de Pablo: lit. por medio de las manos de Pablo. 

12 Pañuelos: la palabra griega soudárion es un latinismo (sudarium, suda¬ 
rio). || Fajas: algunos entienden delantales. || Que habían estado... con su cuerpo: 
lit desde la piel de él. 

13 Jesús mismo había dado a entender que podían ser eficaces los exorcis¬ 
mos de los judíos (cfr. Mt 12,27). 

14 Ese sumo sacerdote (cfr. Mt 2,4) Sceva nos es desconocido. Algunos mss. 
simplemente lo llaman sacerdote. 

15 Respondió así: cfr. Mt 3,15. 

16 A todos: lit a ambos. 

17 De nuevo aparece <el santo temor>; como en 2,43 y 5,5.11. 

19 Llevaban... y [los] quemaban: lit. habiendo llevado los libros quema¬ 
ban. || Calcuiaron: plural indefinido semítico, en vez de la voz pasiva. || Les 
salió por: lit. encontraron. 

20 Cfr. referencias bíblicas en 2,41. ||Otra traducción menos probable: así 
crecía y se hacía vigorosa la Palabra por el poder de Dios. 
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21 Ahora bien, una vez realizadas estas cosas, Pablo tomó la deter¬ 
minación de encaminarse a Jerusalén atravesando Macedonia y Acaya, 
diciendo: <Después de estar allí tengo que ver también Roma>> 22 Envió 
hacia Macedonia a dos de sus asistentes — Timoteo y Enasto—, y él se 
detuvo algún tiempo en Da provincia de] Asia. 

23 En aquella ocasión, hubo no poco alboroto a propósito del 
Camino, 24 pues uno, por nombre Demetrio, platero, fabricando 
santuarios de Ártemis en plata proporcionaba a los artesanos una 
ganancia no pequeña; 25 los reunió, con los obreros del ramo, y 
dijo: 

<Amigos, sabéis que de este negocio depende nuestro bienestar; 
26 pero estáis viendo y oyendo que no sólo en Éfeso, sino en casi toda 
Da provincia de] Asia, ese Pablo ha seducido a bastante gente, con- 
venciéndoDa], diciendo que no son dioses los fabricados por manos 
[humanas]. 27 Y no sólo tenemos [el] peligro de que esta nuestra profe¬ 
sión acabe desprestigiada, sino también de que el templo de la gran 
diosa Ártemis sea estimado en nada, y en el futuro se vea privada de 
su grandeza, [esta] a quien adora toda Da provincia de] Asia y el orbe 
enteros 

28 A1 oír [aquello], llenos de ira gritaron: 

— ¡Grande [es] la Ártemis de los efesios! 


21 Tomó la determinación (lit. colocó en el espíritu, e. d., en su interior) 
con doble finalidad: poner orden entre los cristianos de Corinto, y recoger 
limosnas para la Iglesia madre de Jerusalén. ¡Macedonia: cfr. 16,10. ¡Acaya: 
cfr. 18,12. 

“Timoteo: cfr. 16,1.||Erasto (= <amable>): ¿es, tal vez, <el tesorero de la 
ciudad»de Corinto, mencionado en Rm 16,23?La construcción lit. es: habien¬ 
do enviado... se detuvo (Gr. 5). 

23 El Camino: cfr. 9,1-2. 

24 Detrás de este motín, como en el de Filipos (cfr. 16,16.19-23), está el 
dinero: al predicar Pablo contra los falsos dioses, quedaba amenazada de 
muerte una ganancia económica no pequeña. Los santuarios de Ártemis eran 
recuerdos, reproducciones, a escala menor, de una de las llamadas siete 
maravillas del mundo: el famoso santuario de Ártemis, diosa oriental de la 
fecundidad. 

25 lit. a los cuales habiendo reunido y a los sobre las cosas tales obreros dijo: 
varones, sabéis que de este del negocio el bienestar para nosotros es. 

26 Pero: Gr. 1. 

27 Acabe desprestigiada: lit. a desprestigio llegar. 

“Gritaron: lit gritaban diciendo. 
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29 La ciudad se llenó de barullo, y [todos] a una se precipitaron hacia 
el teatro, arrastrando a los macedonios Gayo y Aristarco, compañeros 
de viaje de Pablo; 30 y, aunque Pablo quería presentarse al pueblo, los 
discípulos no lo dejaron; 31 y también algunos de los funcionarios de la 
provincia de Asia que eran amigos suyos, enviándole [un recado, le] 
suplicaron que no se arriesgara presentándose en el teatro. 

32 E1 hecho es que unos gritaban una cosa, otros otra, pues la asam¬ 
blea estaba revuelta y la mayoría no sabía por qué motivo se habían 
reunido. 33 [Algunos] de entre la gente pusieron al corriente a Alejandro 
cuando los judíos lo hicieron salir adelante, y Alejandro, haciendo 
señas con la mano [para que callaran], quería exculpar [a los judíos] 
ante el pueblo. 34 Pero, al averiguar «¡Es judío!>> se levantó un clamor de 
todos, que estuvieron vociferando unas dos horas: «¡Grande [es] la 
Ártemis de los efesios!» 

35 Cuando el secretario logró calmar a la gente, dijo: 

«¡Efesios! Pues ¿qué hombre hay que no sepa que la ciudad de los 
efesios es la guardiana del santuario de la gran Ártemis y de la [esta¬ 
tua] bajada del cielo? 36 Por tanto, siendo esto indiscutible como es, 
tenéis que manteneros en calma y no hacer nada precipitadamente; 
37 pues habéis traído a estos hombres que ni son sacrilegos ni blasfe¬ 
man contra nuestra diosa. 38 De manera que, si Demetrio y los artesa¬ 
nos que [trabajan] con él tienen una querella contra alguien, se cele¬ 
bran juicios y hay procónsules: que se acusen unos a otros. 39 Y, si 


29 El teatro de Éfeso podía admitirá casi veinticuatro mil espectadores sen¬ 
tados. | Por lo que dicen 20,4 y 27,2, sabemos que Aristarco (= <excelente jefe>) 
era de Tesalónica (cfr. 17,1) y Gayo (del latín gaius) era de Derbe (cfr. 14,6); 
pero Deibe no estaba situada en Macedonia, lo que hace suponer que: o bien 
se trata de dos compañeros de Pablo diferentes, aunque con el mismo nom¬ 
bre, o bien que el texto de 20,4 es defectuoso. 

30 Presentarse al pueblo: o ir a [la asamblea d]el pueblo. 

31 Los funcionarios de la provincia de Asia (lit los asiarcas): eran represen¬ 
tantes de las ciudades de Asia Menor, elegidos anualmente para promover el 
culto imperial. No conocemos los límites exactos de su autoridad. 

33 El texto griego de este v. es complicado. Probablemente los judíos de 
Éfeso quisieron demostrar al pueblo que ellos no tenían nada que ver con Pablo 
y los cristianos, y pidieron a Alejandro que hablara en su defensa. || Haciendo 
SEÑAS CON LA MANO: cfr. 13,16. 

35 Dijo: ¡Efesios!: lit. dice: varones (cfr. 1,16) efesios. || Qué hombre hay: lit. 
quién hay de hombres. 

37 Fue frecuente en el imperio romano acusar de «acrilegio» a judíos y cris¬ 
tianos. || A estos hombres: lit a los varones estos. 
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queréis algo más, se resolverá en la asamblea reglamentaria; 40 pues 
hasta corremos peligro de ser acusados por este motín de hoy, sin 
haber razón alguna por la que podamos dar cuenta de este desorden» 
Y, después de decir esto, disolvió la asamblea. 


1 18,24. 2 2,38: 8,15-17; 10,44; Jn 7,39. 3 1,5; 10,37; 18,25. 4 13,24; Mt 3,11; Me l,4.7-8; Le 3,3.15- 
18. 5 2,38. 6 6,6; 8,17; 10,44; 2,4.11; 10,46; Me 16,17; ICo 14. 3 9,20; 13,5.14; 14,1; 17,2.10; 18,26; 
28,23.31. 9 Rm 16,17. '» 18,11; 20,31; ICo 16,8; v. 26; 21,27; 14,1. » 14,3. 12 5,15-16; Le 8,44; Me 6,56. 
13 Me 9,38; Le 9,49; 16,18. 15 16,17; Me 1,24.34; Le 4,34.41. 18 -' 9 Dt 18,10-14. 20 2,47. 21 24,17; ICo 16,5; 
2Co 1,15-16; Rm 15,25; 23,11; Rm 1,10.13.15. 22 16,1; Rm 16,23; 2Tm 4,20; ICo 4,17; Flp 2,19. 23 2Co 
1,8. 26 17,24.29. 28 Le 4,28. 29 7,54; 20,4; Rm 16,23; 3Jn 1; C1 4,10; Flm 24. 32 21,34; v. 40. 34 16,20. 
40 Le 16,2; v. 32 


[2) Macedonia y Acaya. 20,1" 5] 

20 1 Después que se apaciguó el tumulto, Pablo hizo llamar a los 
discípulos, los exhortó y, cuando se despidió, salió para encaminar¬ 
se a Macedonia. 2 Después de atravesar aquel distrito y de exhortar a 
los [discípulos] con muchas conversaciones, llegó a Grecia. 3 Dejó 
pasar tres meses; y, como los judíos tramaron una conjura contra él 
cuando iba a hacerse a la mar hacia Siria, decidió volver por 
Macedonia; 4 lo acompañaba Sópatro [el] de Pirro, de Berea; y, de [los] 
tesalonicenses, Aristarco y Segundo; Gayo, de Derbe; y Timoteo; y 
de [la provincia de] Asia, Tíquico y Tiófimo. 5 Éstos, adelantándose, 
nos aguardaban 


40 Acusados por este motín de hoy: o también: acusados de alterar el orden 
por [Lo que está pasando] hoy. 

1 Entre mayo y septiembre del 56, la persecución obligó a san Pablo a cam¬ 
biar de planes (cfr. 2Co 1,15-16): marchó hacia el norte, hasta Tróade, donde 
en vano esperó a Tito (cfr. 2Co 2,13); angustiado, bordeó nuevamente el actual 
golfo de Salónica, hasta que encontró en Macedonia a Tito con buenas noti¬ 
cias de la comunidad de Coiinto. Siguió a Grecia (cfr. v. 2), en la primavera 
del 57, y en Coiinto escribió Rm. || Hizo llamar...: la construcción griega es, lit, 
habiendo hecho llamar... y habiendo exhortado, habiéndose despedido, salió 
(Gr. 5). 

2 Muchas conversaciones: lit palabra mucha. 

3 Dejó pasar..: lit habiendo hecho meses tres..., decidió (lit. fue de opinión) 
volver no por mar, sino por tierra, atravesando Macedonia. 

4 Sópatro [el] hijo de Pirro: o Sosípatro; con este segundo nombre aparece 
en Rm 16,21 un hombre al que san Pablo llama 9 aiiente»(compabiota).||GAYO: 
¿es el mismo de 19,29?||Paia Aristarco, Tíquico y Tróhmo, cfr. referencias bíbli¬ 
cas en este versículo. 
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[3)] en Tróade [20,6-12] 

6 mientras que nosotros navegamos desde Filipos, después de los 
días de los Ázimos, y en cinco días llegamos adonde ellos, a Tróade, 
donde nos quedamos siete días. 

7 E1 primer [día] de la semana, cuando estábamos nosotros reunidos 
para partir el pan, Pablo, que iba a marchar al día siguiente, les habla¬ 
ba y alargó la conversación hasta la media noche. 8 Había bastantes 
antorchas en la habitación de arriba, donde estábamos reunidos; 9y un 
muchacho, por nombre Eutiquio, sentado en la ventana, dejándose 
vencer por un sueño profundo a medida que Pablo seguía hablando 
mucho tiempo, dominado por el sueño cayó del tercer piso abajo y lo 
recogieron muerto. 10 Cuando bajó Pablo, se echó sobre él y dijo, 
cogiéndoQo] en brazos: 

— No os alborotéis, pues su alma está en él. 

n Y, después de subir y partir el pan y comer, y después de con¬ 
versar bastante tiempo, hasta el amanecer, sin andar con más se fue. 
12 Uevaron vivo al niño y se consolaron muchísimo. 

[4) Mileto. 20,13-38] 

13 Nosotros, embarcando primero, nos hicimos a la mar con rumbo a 
Aso; de allí recogeríamos a Pablo, pues así [lo] había ordenado, ya que 
él iba a viajar por tierra. 14 Cuando nos alcanzó en Aso, lo recogimos y 


6 Fiupos: cfr. 16,12. ¡Después... de ios Áz imos: después de la Pascua judía (cfr. 
Me 14,1). 

7 El primer: lit el uno. Testimonio —como el de ICo 16,2— sobre las pri¬ 
meras celebraciones de la eucaristía en domingo (= día del Señor cfr. Ap 
1,10). |La <fracción del pan»no es sólo el acto de partir materialmente el pan, 
sino toda la celebración eucarística (cfr. 2,42; fuera del NT, se la denomina así 
en Did 14,1; Eph 20,2; etc.), que comprendía una comida o ágape fraterno, y 
la eucaristía propiamente dicha. || La conversación: lit. la palabra. 

8 Antorchas: o lámparas. 

9 El relato en primera persona tiene un interés añadido si se piensa en 
Lucas, que, como médico, puede certificar la muerte y la vuelta a la vida de 
Eutiquio (= <buena-suerte>? nombre equivalente a <Fortunato>).||Lo recogieron: 
lit fue levantado. 

10 No os alborotéis: o ¡dejad de alborotar! (en griego es un imperativo* 
negativo de presente*). ||Su aima está en él: no es «todavía vive>; sino: ha vuel¬ 
to a la vida. 

12 Muchísimo: lit no con medida. 

13 Aso: puerto de mar al sur de Tróade. ¡Viajar por tierra: o hacer el viaje a pie. 

14 Recogimos y marchamos: lit. habiendo recogido marchamos. ¡ Mitilene: 
ciudad portuaria en la costa oriental de la isla de Lesbos. 
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marchamos a Mitilene. 15 Navegando desde allí, al [día] siguiente llega¬ 
mos frente a Quíos; al otro, cruzamos hasta Samos; al próximo, llega¬ 
mos a Mileto. 16 Es que Pablo había decidido bordear Éfeso para no 
tener que quedarse algún tiempo en [la provincia de] Asia, pues tenía 
prisa para estar en Jerusalén, si le fuera posible, el día de Pentecostés. 

17 Desde Mileto, mandando [recado] a Éfeso, convocó a los ancianos 
de la Iglesia. 18 Cuando llegaron donde él, les dijo: 

—Vosotros sabéis cómo me he portado con vosotros todo el tiem¬ 
po, desde el primer día en que puse el pie en [la provincia de] Asia, 
19 sirviendo al Señor como esclavo, con toda humildad y lágrimas, y 
[entre] pruebas que me vinieron en las conjuras de los judíos: 20 cómo 
no he tenido reparo en indicaros y enseñaros, públicamente y por [las] 
casas, todo lo que [os] traía cuenta, 21 testificando ante judíos y griegos 
[la necesidad de] la conversión a Dios por [la] fe en Jesús nuestro Señor. 

22 <¥ ahora, mirad, yo, encadenado por el Espíritu, me encamino a 
Jerusalén sin saber lo que en ella me va a venir, 23 fuera de que en 
todas las ciudades me asegura el Espíritu Santo que me aguardan cade¬ 
nas y tribulaciones. 24 Pero no considero mi vida digna ni de ser men¬ 
tada siquiera, para poder terminar mi carrera y el ministerio que reci¬ 
bí de parte del Señor, de Jesús: dar testimonio del evangelio de la 
gracia de Dios. 

25 <¥ ahora, fijaos, yo sé que ya no veréis mi rostro todos vosotros, 
entre quienes pasé predicando el Reino. 26 Por eso, os testifico en el día 
de hoy que estoy limpio de la sangre de todos, 27 pues no he tenido 


15 Quíos: isla del Mar Egeo, aproximadamente a la altura de Esmima en la 
costa. || Samos es otra isla, muy próxima a la costa de Asia Menor, un poco al 
sur de Éfeso. ||Mileto: ciudad costera de Asia Menor, a algo más de cincuenta 
kilómetros en línea recta al sur de Éfeso. 

18 El último discurso de misión de Pablo es un discurso que recuerda el 
tono de las llamadas Cartas Pastorales (a Timoteo y Tito): apología propia, 
consejos a sus sucesores, y despedida. 

19 Las conjuras de los judíos: cfr. v. 3. 

20 No he tenido reparo: lit nada sustraje (o evité) de lo que [os] traía cuenta. 

21 La conversión a Dios y la fe en Jesús están unidas en el texto griego por 
un único artículo gramatical: la conversión y fe. 

22 Por el Espíritu: otros entienden: en (cuanto a mi) espíritu. 

24 Digna... siquiera: o también: digna de ser tenida en cuenta (lit de nin¬ 
guna cuenta —razón, palabra— digna).||V ida: lit alma. 

25 <Ver el rostro de alguien»es un hebraísmo. 

26 <Estar limpio de la sangre de...>* no ser responsable de esa muerte (física 
o metafórica: la pérdida moral o religiosa de una persona). 
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reparo en indicaros todo el plan de Dios. 28 Tened cuidado de voso¬ 
tros, y de todo el rebaño en el que el Espíritu Santo os puso como 
guardianes para pastorear la Iglesia de Dios que adquirió por la san¬ 
gre de su propio [Hijo], 29 Yo sé que, después de mi partida, entraran 
hasta vosotros lobos feroces que no perdonarán al rebaño, 30 y que de 
entre vosotros mismos surgirán unos diciendo cosas perversas para 
desviar a los discípulos detrás de ellos. 31 Por eso, ¡velad!, acordándoos 
de que durante tres años, noche y día, no dejé de avisar con lágrimas 
a cada uno. 

32 <¥ ahora os encomiendo a Dios y a la palabra de su gracia, que 
puede edificar y darlos] la herencia entre todos los santificados. 33 No 
he deseado plata, ni oro, ni ropa de nadie; 34 [vosotros] mismos sabéis 
que estas manos han proveído a mis necesidades y a quienes están 
conmigo; 35 en todo os he mostrado que, fatigándose así, hay que aco¬ 
ger a los débiles y acordarse de las palabras del Señor, de Jesús, que 
dijo: "Mayor felicidad es dar que recibir”» 


28 Guardianes: el vocablo griego epískopos — de donde, a través del latín, 
proviene nuestra palabra obispo— denomina al sigilante» como el pastor que 
vela sobre su rebaño. San Pablo les pide que conserven, para su verdadero 
Pastor, Cristo, el rebaño incólume (cfr. v. 29) y unido (cfr. v. 30). || La sangre de 
su propio [Hijo]: otra traducción posible: su propia sangre, en cuyo caso, la 
Iglesia de Dios equivale a la Iglesia de Cristo. Existen diversas variantes del 
texto griego. 

29 El lobo en el Antiguo Oriente era símbolo del mal; son 4obos» por ejem¬ 
plo, los poderosos que explotan al pueblo (cfr. Ez 22,27), los jueces que no 
siguen a Dios (cfr. So 3,3), etc. Lobos, como apelativo de los herejes, es fre¬ 
cuente en la primera literatura cristiana, p. ej.: Did 16,3 (<en los últimos días 
se multiplicaran los falsos profetas... y se convertirán las ovejas en lobos>); Fil 
3,2; etc. 

30 Unos: lit. varones (cfr. 1,16). 

32 El sujeto* gramatical de puede, es Dios. ¡Edificar (construir el edificio^ 
queda sin objeto directo: ¿edificaros a vosotros? ¿edificar el Cuerpo místico de 
Cristo? 

34 Muchos maestros de la Ley unían el trabajo manual con el estudio: a cier¬ 
tas horas del día dejaban el quehacer intelectual, para trabajar como zapate¬ 
ros, herreros, alfareros, etc. San Pablo trabajaba manualmente por otro moti¬ 
vo: poder predicar a Cristo sin ser gravoso a nadie, aunque aceptaba 
agradecido ayudas materiales voluntarias (cfr. 2Co 11,9; Flp 4,15-19). 

35 Los débiles en la fe; o ¿quizás 4os económicamente débiles>?|| Que dijo: 
lit porque él dijo (Gr. 2). La frase de Jesús es un ejemplo de las sentencias lla¬ 
madas ágrapha (= no escritas): en sentido restringido, son frases pronuncia¬ 
das por Jesús en su vida terrena y no consignadas en los evangelios canóni¬ 
cos. || Mayor felicidad: lit. feliz es más dar que recibir. 
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36 Y, después de decir esto, puesto de rodillas con todos ellos, rezó. 
37 Todos lloraron mucho y, arrojándose al cuello de Pablo, lo besaban 
cariñosamente, 38 llenos de dolor sobre todo por aquella frase que 
había dicho: que ya no iban a ver su rostro. Y fueron acompañándo¬ 
lo hasta la nave. 


1 16,40.10; 2Co 2,13; lTm 1,3. 2 16,40. 3 v. 19; 9,24; 21,27; 23,16.30; 25,3; 2Co 11,26; 18,18; 21,3; 
ICo 16,5-7. 4 17,10; 19,29; 27,2; 16,1; 21,29; Ef 6,21; 2Tm 4,20; C1 4,7; 2Tm 4,12; Tt 3,12. 3 16,8; 2Co 
2,12. s 21,4; 28,14. 2 2,42.46; ICo 16,2. 3 1,13. '» IR 17,21; Me 5,39-41. 43 18,21. 43 18,19; 19,10; ITe 1,5. 
19 v. 31; Hp 3,18; 2Co 1,8; 11,24; ITe 2,15-16. 20 v. 27; ITe 2,10-12. 21 14,1; 18,28; 19,10; 14,15; 16,31; 
17,30; 26,18.20. 22 19,21. 23 9,16; 21,4.11.36. 24 21,13; 15,26; Hp 1,23; 13,25; Hp 3,12; 2Tm 4,7; 26,17- 
18; 2Co 5,18. 25 v. 38. 26 18,6. 27 v. 20. 23 lTm 4,16; 9,31; 1P 2,25; 5,2; lTm 3,6; SI 74,2; Hb 9,12. 29 Mt 
7,15; 10,16; Jn 10,12. 30 ljn 2,19; 13,10. 31 Me 13,37; 19,10; 2Co 2,4; ITe 2,11-12. 32 14,23; 26,18; Dt 
33,3-4; Sb 5,5; Ef 1,18; C1 1,12. 33 ISm 12,3; ICo 9,11-12.15; 2Co 7,2; Mt 10,8. 34 18,3; ICo 4,12; ITe 
2,9; 4,11; 2Te 3,8. 33 Mt 10,8; Eco 4,31. 33 21,5. 37 21,5-6; Le 15,20; Gn 33,4; 45,14. 33 v. 25; 21,5-6 


[5) Camino de Jerusalén. 21,1-16] 

21 1 Cuando se dio el caso de que nos hicimos a la mar después de 
separamos de ellos, avanzando todo derecho llegamos a Cos; al [día] 
siguiente, a Rodas; de allí a Pátara; 2 y, cuando encontramos una nave 
que iba a hacer la travesía a Fenicia, subimos y nos hicimos a la mar. 
3 Después de avistar Chipre y dejarla a la izquierda, navegábamos hacia 
Siria y llegamos a Tiro, pues la nave iba a descargar allí la mercancía. 
4 A1 encontrar a los discípulos, permanecimos allí siete días; ellos decí¬ 
an a Pablo, por medio del Espíritu, que no subiera a Jerusalén. 5 Pero, 
cuando se dio el caso de que completamos los días, salimos para 
emprender el viaje, y todos, con [sus] mujeres e hijos, nos acompaña¬ 
ron hasta fuera de la ciudad; después de rezar puestos de rodillas en 


37 El comienzo es, lit.: bastante (o mucho) llanto hubo de todos. 

38 Aquella frase: lit. la palabra.¡F ueron acompañándolo: lit. acompaña¬ 
ban a él. 

1 Los tres primeros días de navegación están marcados por dos islas del Mar 
Egeo, frente a la costa de Asia Menor (Cos y Rodas), y un puerto en tierra 
firme: Pátara. 

2 Subimos y nos hicimos...: lit. habiendo subido nos hicimos... (Gr. 5). Por 
tercera vez aparece en Hch un relato en primera persona de plural. 

3 Importante ciudad portuaria, la fenicia Tiro estaba a treinta y cinco kiló¬ 
metros al sur de Sidón, con la que, en expresión hecha, forma bina en los 
Evangelios. 

4 Ellos: lit los cuales, referido gramaticalmente a los discípulos. 

5 Salimos para emprender el viaje...: lit habiendo salido viajábamos (o bien: 
caminábamos) acompañando a nosotros todos con mujeres e hijos... ¡La ora¬ 
ción, de rodillas en la playa, recuerda la de 20,36. 
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la playa, 6 nos despedimos mutuamente y subimos a la nave, mientras 
que ellos volvieron a sus casas. 

7 Nosotros, completando la travesía, desde Tiro llegamos a 
Tolemaida y, después de saludar a los hermanos, estuvimos un día con 
ellos. 8 Salimos al [día] siguiente, llegamos a Cesárea y, entrando en la 
casa del evangelista Felipe, que era de los Siete, nos quedamos en su 
casa; 9 tenía éste cuatro hijas doncellas que profetizaban. 10 Permane- 
cimos [allí] algunos días más; bajó de Judea un profeta, por nombre 
Ágabo, n y cuando llegó a nosotros le quitó a Pablo el cinturón, se ató 
los pies y las manos, y dijo: 

— El Espíritu Santo dice lo siguiente: <A1 hombre de quien es este 
cinturón [lo] ataran así los judíos en Jerusalén, y lo entregaran a manos 
de gentiles» 

12 Cuando oímos aquello, [le] exhortábamos, nosotros y los del 
lugar, a que no subiera a Jerusalén. 13 Entonces respondió Pablo: 

— ¿Qué hacéis, llorando y partiéndome el corazón? Pues yo estoy 
preparado no sólo para ser atado, sino también para morir en 
Jerusalén por el nombre del Señor, de Jesús. 

14 Y como él no se dejaba convencer, ya no insistimos, diciendo: 

— ¡Que se haga la voluntad del Señor! 

15 Después de aquellos días, hechos nuestros preparativos, subimos 
a Jerusalén; 16 fueron también con nosotros desde Cesárea [algunos] de 
los discípulos, a fin de llevadnos] a un tal Mnasón, chipriota, discípu¬ 
lo antiguo, en cuya casa nos hospedaríamos. 

7 Tolemaida: dotada de gran puerto natural, era otra famosa ciudad comer¬ 
cial en la costa, que en la época de san Pablo pertenecía a la provincia roma¬ 
na de Siria; en Occidente ha sido conocida durante siglos con el nombre de 
San Juan de Acre. Entre Tolemaida y Cesárea había una distancia considerable: 
unos cincuenta kilómetros. 

8 Salimos..., llegamos: lit. habiendo salido... llegamos (Gr. 5). || Cesárea: cfr. 
23,23. || Evangelista: no en el sentido de <escritor de un Evangelio» sino en el 
de evangelizados quizás se lo denominaba así para distinguirlo del <apóstol» 
Felipe. Era del grupo de los Siete diáconos instituidos por los apóstoles (cfr. 
6,5-6). 

10 Permanecimos... bajó: lit permaneciendo... bajó (Gr. 5). ¡Ágabo, que era, 
probablemente, el mismo profeta que anunció <que iba a haber gran hambre 
en todo el orbe» (11,27-28), transmitió su mensaje sirviéndose de una acción 
simbólica. 

11 Le quitó a Pablo...: lit y habiendo quitado el cinturón de Pablo, habien¬ 
do atado de sí mismo los pies... dijo (Gr. 5). || Al hombre: lit. al varón (cfr. 1,16). 

12 Aquello: lit. estas cosas. 

15 Subimos: lit subíamos. 
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[B) Pabia, mártir de Cristo: (I) EnJerusalén] 


[Visita a Santiago. 21,17-26] 

17 A1 llegar nosotros a Jerusalén nos recibieron contentos los her¬ 
manos. 18 A1 [día] siguiente, entró Pablo con nosotros adonde San¬ 
tiago, y todos los ancianos estuvieron presentes; 19 y, después de salu¬ 
darlos, refirió una por una las cosas que Dios había hecho entre los 
gentiles a través de su ministerio. 20 Ellos, al oír[lo], glorificaban a 
Dios; y le dijeron: 

—Ves, hermano, cuántas son [las] miríadas de los que han abraza¬ 
do la fe entre los judíos, y todos son celosos cumplidores de la Ley. 
21 Han sido informados sobre ti: que enseñas a apostatar de Moisés a 
todos los judíos [que están] entre los gentiles, diciendo que no circun¬ 
ciden a los hijos ni vivan según [nuestras] costumbres. 22 Entonces, ¿qué 
podemos hacer? ¡De todas formas, se van a enterar de que has veni¬ 
do! 23 Así que, haz lo que te decimos. Tenemos cuatro hombres que se 
han obligado con un voto; ^llévatelos, purifícate con ellos y paga por 
ellos para que se rapen la cabeza, y sepan todos que no hay nada de 
los informes que han recibido sobre ti, sino que tú también procedes 
rectamente cumpliendo la Ley. 25 En cuanto a los gentiles que han abra¬ 
zado la fe, nosotros escribimos decidiendo que se abstengan de lo 
sacrificado a los ídolos, de [la] sangre, de [la carne de animal] estran¬ 
gulado y de [la] fornicación. 


17 La entrada en Jerusalén tuvo lugar hacia Pentecostés del año 57. 

18 Entró: lit entraba. El perfecto simple castellano traduce el imperfecto* 
griego, también en otros vs. de este mismo capítulo: 19 (<refirió>); 26 (<entnó>); 
27 (<revolvieron>); 30 (<arrastraron>). 

20 Cfr. referencias en 2,41. 

21 El decreto de 15,23-29 no era para los judeocristianos, que podían seguir 
cumpliendo ciertas normas legales del judaismo, a condición de que no les 
atribuyesen un poder salvífico que sólo viene de Jesús y de su gracia (cfr. 
15,11). Quienes aconsejaron a Pablo subir al templo para purificarse» querían 
demostrar públicamente que era falsa la acusación de despreciar la ley de 
Moisés (v. 24). 

22 Entonces, ¿qué podemos hacer? lit qué, pues, es: cuál es el asunto; qué 
puede ocurrir; etc. 

23 - 24 Un tratado entero de la Misná (Nazir) completa y concreta las nor¬ 
mas de Nm 6 sobre los nazireos, discutidas y aquilatadas por los rabinos 
aun después de la destrucción del templo. || Cuatro hombres: lit. varones cua¬ 
tro. || Llévatelos, purifícate: lit. a éstos habiendo llevado purifícate (Gr. 5). 
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26 Entonces Pablo, llevándose a aquellos hombres, al día siguiente 
entró en el templo, después de purificarse con ellos, para anunciar el 
plazo de los días de la purificación hasta que se ofreciera la oblación 
por cada uno de ellos. 


[Prisión de Pablo. 21,27-39] 

27 Pero cuando estaban para terminarse los siete días, los judíos 
[provenientes] de [la provincia de] Asia, al verlo en el templo revolvie¬ 
ron a toda la gente y lo agarraron, 28 gritando: 

— ¡Israelitas, ayudadfnos]! Éste es el hombre que anda enseñando a 
todos por todas partes contra el pueblo, contra la Ley y contra este 
lugar [sagrado]; más aún, hasta ha metido en el templo a unos griegos 
y ha profanado este lugar santo. 

29 (Es que antes habían visto con él en la ciudad a Trófimo el efe- 
sio, al que creían que Pablo había metido en el templo). 30 La ciudad 
entera se puso en movimiento, y hubo un tropel del pueblo; y, aga¬ 
rrando a Pablo, lo arrastraron fuera del templo, y en seguida se cerra¬ 
ron las puertas; 31 pero, cuando intentaban matarlo, llegó un aviso al 
tribuno de la cohorte: «¡Toda Jerusalén se ha amotinado!» 32 E1 tribuno 
inmediatamente bajó corriendo hacia ellos, llevando consigo soldados 
y centuriones; al ver ellos al tribuno y a los soldados, dejaron de gol¬ 
pear a Pablo; 33 entonces el tribuno, acercándose, lo agarró y mandó 
que lo ataran con dos cadenas, a la vez que preguntaba quién era y 
qué había hecho. 34 Entre la gente, unos voceaban una cosa, otros otra, 
y así, al no poder él conocer los hechos a causa del tumulto, mandó 


26 A aquellos hombres: lit. a los varones. || Para anunciar el plazo...: lit. anun¬ 
ciando la terminación de los días de la purificación. Ese plazo queda aclara¬ 
do en el v. siguiente: las ceremonias de ia purificación duraban siete días; al 
acabarlo, se hacía la ofrenda. 

28 Israeutas: lit. varones (cfr. 1,16) israelitas. 

29 Trófimo no era judío; que un no judío entrara en el recinto del templo 
estaba castigado con la muerte. 

31 La cohorte: cfr. Me 15,16. 

32 Aquel tribuno (lit. el cual) se llamaba Claudio Lisias (cfr. 23,26). Un tri¬ 
buno, en el ejército romano, era el oficial que mandaba una cohorte. Fuera 
del ejército romano, en el NT (p. ej.. Me 6,21 y Jn 18,12) ese término alude a 
un jefe»militar o de la policía. 

33 A ia vez que: Gr. 1. 

34 El cuartel de la guarnición romana estaba en la torre Antonia, al noroeste 
de la explanada del templo. 
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que lo llevaran al cuartel; 35 pero, cuando [Pablo] llegó a la escalinata, 
ocurrió que tuvo que ser llevado en volandas por los soldados, ante la 
violencia de la gente, 36 pues la muchedumbre del pueblo iba detrás, 
gritando: 

— ¡Quítalo [de en medio]! 

37 Y, al ir a meterlo en el cuartel, dice Pablo al tribuno: 

— ¿Puedo decirte una cosa? 

Él dijo: 

— ¿Sabes griego? 38 0 sea que, entonces, ¿tú no eres el egipcio que 
se sublevó no hace mucho y sacó al desierto aquellos cuatro mil 
sicarios? 

39 Dijo Pablo: 

—Yo soy judío de Tarso de Cilicia, ciudadano de una ciudad no 
insignificante. Te ruego, permíteme hablar al pueblo. 


[Discurso de Pablo. 21,40-22,21] 

40 Y, como [se lo] permitió, Pablo, de pie en la escalinata, hizo señas 
al pueblo con la mano [para que se callaran]; cuando se hizo un gran 
silencio, habló en lengua aramea: 


3 v. 7; Le 6,17; Mt 15,21; Me 3,8; 7,24. 4 20,6; v. 12; 20,22-23. 8 6,5; 8,40; 9,30; 18,22; 2Tm 4,5; Ef 
4,11. 8 2,17; J1 3,1. 18 v. 33; 20,23; Jn 21,18. 11 20,23; 28,17; Me 10,33; Le 24,7. 43 v. 4; Mt 16,22. 43 20,24; 
5,41. 44 11,18; Mt 26,39.42; Me 14,36; Le 22,42. 43 Le 9,51. 48 v. 8. 48 12,17. 48 15,4.12. 38 11,18; 2,41; 4,4; 
22,3. 34 v. 28; 16,3; 28,17; Ga 3,25. 3334 18,18; Nm 6,5.13-18.21. 35 15,19-20.28-29. 36 ICo 9,20; Nm 6,1- 
21; 1M 3,49; 24,17. 33 24,19; 19,10; 6,12. 38 v. 21; 6,13; 18,13; 28,17; 24,6; Ez 44,7. 38 20,4; 2Tm 4,20. 
38 Mt 21,10. 34 23,27. 33 v. 11; 20,23; 12,6. 34 19,32; 22,24.30; 23,28. 35 23,10. 38 22,22; Le 23,18; Jn 19,15. 
38 5,36-37. 38 9,11; 22,3; 23,34. 48 22,2 


22 '- ¡Hermanos y padres, escuchad mi defensa de ahora ante vo¬ 
sotros! 

2 A1 oír que les daba voces en lengua aramea guardaron más silen¬ 
cio. Y dice: 


37 Él dijo: lit él empero dice. 

38 Aquellos cuatro mil sicarios (lit los cuatro mil varones de los sicarios) de 
los que habla Josefo: cfr. Bell 11,254-265. La palabra griega sikários es un lati¬ 
nismo: sicarius es el que lleva un puñal (sica): el asesino. 

39 Soy judío: lit hombre soy judío. 

40 Hizo señas al pueblo: cfr. 13,16. ||Gran silencio: lit mucho silencio. ¡Aramea: 
lit hebrea, <la lengua de los hebreos>? cfr. Jn 19,20. 

1 Hermanos: lit varones hermanos: cfr. 1,16. 

2 Aramea: cfr. Jn 19,20. 
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3 <¥o soy judío, nacido en Tarso de Cilicia pero criado en esta ciu¬ 
dad, educado a los pies de Gamaliel conforme a la estricta observan¬ 
cia de la ley de nuestros padres, siendo cumplidor celoso [de la ley] 
de Dios, como hoy lo estáis siendo vosotros; 3 4 que perseguí a muerte 
este Camino, encadenando y mandando a la cárcel a hombres y muje¬ 
res, 5 * como puede testificar en mi favor hasta el sumo sacerdote y todo 
el Consejo de ancianos: cuando recibí cartas suyas para los hermanos, 
me dirigía a Damasco para traer presos a Jerusalén a los que hubiera 
allí, para que fueran castigados. 

6 <Pero sucedió que, según iba de camino y llegaba cerca de 
Damasco, a eso del mediodía, de repente me envolvió con su res¬ 
plandor una fuerte luz [venida] del cielo, 7 y caí al suelo y oí una voz 
que me decía: "Saúl, Saúl, ¿por qué me persigues?'. 8 Yo respondí: 
"¿Quién eres, señor?', y me dijo: "Yo soy Jesús el nazareno, al que tú 
persigues". 9 Los que estaban conmigo sí que vieron la luz, pero no 
oyeron la voz del que me hablaba. 10 Dije: "Señor, ¿qué tengo que 
hacer?'. El Señor me dijo: "Levántate, vete a Damasco y allí se te infor¬ 
mará de todo lo que está determinado que hagas". n Pero, como no 
veía, debido al resplandor de aquella luz, llevado de la mano por mis 
compañeros llegué a Damasco. 

12 <Un tal Ananías, hombre religioso conforme a la Ley, con buenos 
informes de parte de todos los judíos residentes [allí], 13 fue a [ver]me 
y, poniéndose a mi lado, me dijo: "Saúl, hermano, recobra la vista". Y 
yo en aquel mismo instante alcé los ojos hacia él. 14 É1 me dijo: "El 
Dios de nuestros padres te destinó para conocer su voluntad y ver al 
Justo y oír [la] voz de su boca, Aporque le servirás de testigo, ante 
todos [los] hombres, de lo que has visto y oído. 16 Ahora bien, ¿por qué 
te detienes? Levántate, déjate bautizar y lávate tus pecados invocando 
su nombre". 


3 Soy judío: lit. soy varón (cfr. 1,16) judío. ¡A ios pies de Gamaliel el Viejo 
(cfr. 5,34): estar <a los pies de»es postura típica de los alumnos de un rabino: 
en el suelo, en círculo ante el maestro sentado en un taburete. Así estaba tam¬ 
bién María de Betania ante Jesús (cfr. Le 10,39). ¡Cumplidor celoso [de ia ley] 
de Dios: lit celoso (= fervoroso) de Dios (= por Dios, por el honor de Dios). 

4 Este Camino: cfr. 9,2. 

10 Levántate, vete: lit. habiéndote levantado vete (Gr. 5). 

13 En aquel mismo instante: cfr. 16,18. 

16 Ahora bien: cfr. Le 11,39 .¡Déjate bautizar: es el matiz que da aquí la voz 

media* griega. 
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17 <Cuando volví a Jerusalén me sucedió que entré en éxtasis mien¬ 
tras rezaba en el templo, 18 y lo vi a Él diciéndome: "Date prisa y sal de 
Jerusalén rápido, porque no aceptaran tu testimonio acerca de mí". 19 Y 
yo dije: "Señor, ellos saben que yo iba encarcelando y azotando por 
las sinagogas a los que creían en ti, 20 y cuando se derramaba la san¬ 
gre de tu mártir Esteban yo mismo estaba presente y aprobando, y 
guardando los mantos de quienes lo mataban”. 21 Pero me dijo: "Vete, 
que yo te enviaré lejos, a [los] gentiles"» 


[Pablo y el tribuno. 22,22-29] 

22 Lo estaban escuchando hasta esa frase, pero [entonces] alzaron la 
voz, diciendo: 

— ¡Quita de la tierra a ese [hombre], pues no merece vivir! 

23 Y, como ellos gritaban, y se rasgaban las vestiduras y lanzaban 
polvo al aire, 24 el tribuno mandó meterlo en el cuartel, diciendo que 
se le interrogara aplicando la flagelación, para poder saber por qué 
motivo voceaban así contra él. 25 Pero cuando lo estiraron para la fla¬ 
gelación dijo Pablo al centurión que estaba presente: 

— ¿Podéis vosotros azotar a un romano, y sin juicio previo? 

26 A1 oíiflo] el centurión, presentándose al tribuno, informó: 

— ¿Qué vas a hacer? Pues ese hombre es romano. 

^Presentándose el tribuno, dijo a Pablo: 

— Dime, ¿tú eres romano? 

Él dijo: 

-Sí. 


20 Mártir así es el vocablo griego que ha entrado en nuestra lengua; su sig¬ 
nificado inicial es: testigo (cfr. v. 15). 

21 Pero: Gr. 1. 

22 Hasta esa frase: lit. hasta esta la palabra. || Pero: Gr. 1.||La voz: el texto 
griego añade de ellos; <su voz» No parece que ia narración de la experiencia 
religiosa de Pablo en el camino de Damasco, que tanto cambió su vida, fuera 
lo que irritó al auditorio judío, sino que Pablo proclamara haber sido enviado 
por Dios como apóstol de los gentiles. 

24 Diciendo: dando órdenes de... Cfr. Me 2,11. 

25 Para la flagelación: lit para los flagelos. Quizás también pueda traducir¬ 
se: con las correas. ¡Un romano: lit un hombre romano. Cfr. 16,37; para este 
caso existía, además, la Lex Iulia de vi publica et privata, según la cual el tri¬ 
buno no podía interrogar a Pablo bajo tortura. 

27 A Pablo: lit. a él. ¡Él dijo: lit. pero él decía (lo mismo en el v. siguiente: 
lit. pero el Pablo decía). 
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28 E1 tribuno repuso: 

—Yo adquirí esa ciudadanía pagando una suma enorme. 

Y Pablo dijo: 

— Pues yo, incluso nací [siendo ya ciudadano romano]. 

29 Como consecuencia, en seguida se retiraron de él los que iban a 
hacerle el interrogatorio. Por su parte, el tribuno temió, al saber que 
era romano y porque lo había hecho encadenar. 


[Pablo ante el sanedrín. 22,30-23,11] 

30 A1 [día] siguiente, queriendo conocer los hechos, a ver por qué lo 
acusaban los judíos, lo desató y mandó que se reunieran los sacerdo¬ 
tes y todo el sanedrín; y, bajando a Pablo, lo presentó ante ellos. 


1 7,2; 25,8; 26,1; ICo 9,3. 3 21,39; Ga 1,14; Flp 3,6; Rm 10,2. * v. 19; 8,3; 9,2; 26,9-11; ICo 15,9. 
«<¡ 9,1-19a; 26,12-18. 3 2,22. 3 Sb 18,1. 333 2,37. 33 13,11; Dt 28,28-29. 33 2,5; 6,3; 16,2. 34 Ex 3,15; Ga 
1,15-16. 33 4,20. 16 ICo 6,11; 2,21; J1 3,5; Rm 10,13. 33 10,10. 333 vs. 4-5; 8,3; 26,9-11. 233 7,58; 8,1. 23 9,15; 
13,2; Ga 2,7-9; Rm 11,13; Jr 1,5. 22 21,36; 25,4; Jn 19,15; Le 23,18. 24 23,10; 21,34. 25 v. 29; 23,27; 16,37. 
23 v. 25; 16,38. 3 ° v. 24; 21,34; 23,28 


23^010, mirando fijamente al sanedrín, dijo: 

— Hermanos, yo he venido comportándome con buena conciencia 
para con Dios hasta este día. 

2 Pero el sumo sacerdote Ananías mandó a los que estaban a su lado 
que golpearan a Pablo en la boca. 3 Entonces Pablo, dirigiéndose a él, 
le dijo: 


28 Nací: el tiempo verbal griego (perfecto* de indicativo) conserva todo su 
valor: su traducción exacta sería algo así como yo nací ciudadano romano y 
sigo teniendo esa nacionalidad; <tengo la ciudadanía romana desde que nací» 

30 Por qué lo acusaban...: lit por qué es acusado por los judíos. Como en 
otros momentos, la autoridad romana remite la causa al sanedrín judío. Los 
últimos capítulos de Hch parecen traslucir la intención apologética de quitar 
peligrosidad a los cristianos ante las autoridades romanas. Hch las disculpa, las 
muestra convencidas de que no son los cristianos los creadores de conflictos 
sociales, sino los judíos. 

Germanos: lit. varones hermanos; cfr. 1,16. || Con buena conciencia: lit con 
toda conciencia buena. 

2 Ananías: el séptimo sumo sacerdote (del 47 al ¿59? d. C.) después de 
Caifás (cfr. Mt 26,3). Violento, colaborador con el poder romano, acabó 
muriendo asesinado por zelotes (cfr. Me 3,18) en el año 66 d. C. || Que gol¬ 
pearan a Pablo en ia boca: lit golpear de él la boca. 

3 «¡Dios te golpee!», o «¡así Dios te golpee!» es, según el tratado de la 
Misná sobre los juramentos (Shebu 3,13), la maldición que se lee en Dt 
28,22. || Conque: Gr. 1. 
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— ¡Va a golpearte Dios a ti, pared encalada! Conque tú te sientas 
para juzgarme según la Ley, ¿y violando la Ley mandas que se me 
golpee? 

4 Los presentes dijeron: 

— ¿Insultas al sumo sacerdote de Dios? 

5 Pablo dijo: 

— Hermanos, no sabía que es [el] sumo sacerdote; pues está escri¬ 
to: No maldecirás al jefe de tu pueblo. 

6 Ahora bien, dándose cuenta Pablo de que una parte era de sadu- 
ceos y otra de fariseos, gritó en el sanedrín: 

— ¡Hermanos, yo soy fariseo, hijo de fariseos!, ¡yo estoy siendo juz¬ 
gado por esperar [la] resurrección de [los] muertos! 

7 En cuanto él dijo esto, se produjo un altercado entre los fariseos y 
[los] saduceos, de modo que así se dividió la asamblea 8 —es que [los] 
saduceos, por su parte, dicen que no hay resurrección, ni ángeles ni 


5 Dijo: lit decía. 

6 La forma griega de estilo directo refleja lit la inmediatez de la ocurrencia 
de Pablo: <Dándose cuenta: "una parte es de saduceos..."»|| Gritó: lit. grita¬ 
ba. ¡Hermanos: lit. varones hermanos (cfr. 1,16). || En términos generales, los 
saduceos eran, más que <secta» religiosa, un partido de la clase alta (familias 
sacerdotales, aristócratas del campo, gente adinerada). Hasta el 70 d. C., ocu¬ 
paron puestos altos en la administración judía. No admitían creencias que 
entraron tarde en el corpus teológico judío gracias a los fariseos (p. ej., la resu¬ 
rrección — cfr. referencias bíblicas en este v. y en el v. 8—, dato que ayuda a 
entender su incapacidad para aceptar la resurrección de Jesús). Por otra parte, 
el movimiento de los fariseos, surgió a partir de la segunda mitad del s. II a. 
C., formado en su mayoría por laicos de clase media y baja. San Pablo no veía 
contradicción entre ser 4áriseo»y cristiano»y, desde el punto de vista de la 
Historia de las Religiones, Jesús estaba mas próximo al fariseísmo que a cual¬ 
quier otro grupo religioso contemporáneo (las referencias de Hch a los fari¬ 
seos son favorables o neutrales; las referencias a los saducesos son peyorati¬ 
vas), aunque hay que completar el cuadro con las pinceladas negativas de Mt 
23,13-33. ¡Hijo de fariseos: discípulo de fariseos (cfr. Flp 3,5); la relación maes¬ 
tro-discípulo equivalía a la de paternidad-filiación (cfr. Mt 23,8-9): <§e llama 
padre al que educa, no al que engendra» (ExR 46,101c); <los discípulos se lla¬ 
man hijos, y de modo semejante el maestro se llama padre» (SifDt 6,7). || Por 
esperar ia resurrección: lit. acerca de esperanza y resurrección (endíadis 4 ). 

7 De modo que: Gr. 1.1| La asamblea: lit. la muchedumbre. Cfr. Le 1,10. 

8 Ángeles y espíritus: en singular en el texto griego. Su significado es, qui¬ 
zás, prácticamente el mismo, con referencia a lo que sobrevive del hombre 
después de morir. Con otras palabras: los saduceos no admitían la inmortali¬ 
dad del alma (Le Moyne).||ToDO eso: lit. ambas cosas. 


Ex 22,27 
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espíritus, mientras que [los] fariseos admiten todo eso—; 9 se armó un 
griterío enorme y, levantándose algunos de los escribas del partido de 
los fariseos, encendieron la polémica, diciendo: 

— ¡No encontramos nada malo en este hombre! ¿Y si le habló un 
espíritu o un ángel? 

10 Pero, como se produjo un fuerte altercado, temiendo el tribuno 
que Pablo acabara despedazado por ellos, mandó que bajara la tropa 
a arrebatarlo de en medio de ellos y llevadlo] al cuartel. n A la noche 
siguiente, presentándosele el Señor, dijo: 

— ¡Ánimo!, que, como has dado testimonio de mis cosas en 
Jerusalén, así tienes que darlo también en Roma. 


[Conjura contra Pablo. 23,12-22] 

12 Cuando despuntó el día, los judíos, tramando una conspiración, 
se juramentaron a no comer ni beber mientras no mataran a Pablo. 
13 Eran más de cuarenta los que habían tramado aquella conjura, 14 y, 
presentándose a los sumos sacerdotes y a los ancianos, dijeron: 

— Nos hemos juramentado solemnemente a no probar nada mien¬ 
tras no matemos a Pablo. 15 Así que ahora, vosotros con el sanedrín, 
presentad una petición al tribuno para que os lo baje, como que vais 
a estudiar su caso con más precisión; nosotros estamos preparados 
para quitarlo [de en medio] antes que él se acerque. 


940 En la práctica, los escribas (= eruditos) que surgieron en el fariseísmo 
fueron acaparando el papel de maestros» en las sinagogas. Aunque no se 
identifican <escribas»y <fariseos>; de hecho los escribas que aparecen en los 
evangelios eran del partido de los fariseos en su mayoría. || Encendieron la 
polémica: lit. batallaban, polemizaban. || Las palabras de los escribas fariseos 
recuerdan las protestas de Pilato sobre la inocencia de Jesús (Le 23,4.14.22; Jn 
18,38; 19,4.6). También el procurador Festo dirá lo mismo respecto de Pablo: 
cfr. Hch 25,25. ¡Para tribuno y cuartel: cfr. 21,32.34. 

11 De mis cosas: lit. de las cosas acerca de mí, e. d., de mi causa. 

12 Se juramentaron: la expresión, que se repite en el v. 21, es lit anatema¬ 
tizaron a [ellos] mismos; algunos mss. presentan diversas variantes. 

13 Aquella conjura: lit esta la conjura. 

1445 No ofrecieron sus servicios a los fariseos ni a los escribas del sane¬ 
drín, sino a los sumos sacerdotes: cfr. Mt 2,4. || Nos hemos juramentado solem¬ 
nemente: suena así, lit.: con anatema anatematizamos a [nosotros] mis¬ 
mos. ||Su caso: lit. las cosas acerca de él. La fórmula es la misma de las 
palabras de Jesús en el v. 11. 
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16 Pero, cuando el hijo de la hermana de Pablo oyó [hablar de] la 
emboscada, presentándose dentro del cuartel Qo] contó a Pablo. 
«Llamando Pablo a uno de los centuriones dijo: 

—A este muchacho llévalo] al tribuno, pues tiene algo que contarie. 

18 Conque él se lo llevó y [lo] condujo hasta el tribuno, y dijo: 

— El preso Pablo me llamó para rogarme que te trajera a este 
muchacho, que tiene algo que decirte. 

19 Cogiéndolo de la mano y retirándose aparte, el tribuno preguntó: 

— ¿Qué es lo que tienes que contarme? 

20 Dijo: 

— Los judíos han convenido en rogarte que mañana bajes a Pablo 
al sanedrín, como que van a informarse de algo sobre él con más pre¬ 
cisión. 21 Ahora bien, tú no te dejes convencer por ellos, pues lo espe¬ 
ran emboscados más de cuarenta hombres de ellos, que se han jura¬ 
mentado a no comer ni beber mientras no lo quiten [de en medio], y 
ahora están preparados, aguardando la respuesta de tu parte. 

22 Así, pues, el tribuno despidió al muchacho mandándole]: 

— No decir a nadie que me has comunicado esto. 


[Pablo, trasladado a Cesárea. 23,23-35] 

23 Y, convocando a dos de los centuriones, dijo: 

— Preparad doscientos soldados, y también setenta jinetes, más [los] 
doscientos de infantería ligera, para hacer una marcha hasta Cesárea, 
a partir de la hora tercera de la noche... 


“Tenemos aquí un breve dato familiar para la biografía de Pablo. || Presentándose 
dentro: lit habiendo llegado y entrado. 

17 Dijo: lit. decía. 

18 Llevó y... condujo: lit. habiendo llevado condujo: Gr. 5. ||Llamó para 
rogarme: lit. habiéndome llamado rogó. 

«Preguntó: lit preguntaba. 

22 La frase de el tribuno romano es una mezcla de estilo indirecto (no decir) 
y de estilo directo (me has comunicado). A la inversa, ocurre algo parecido en 
el v. siguiente: lit. preparad... para que hicieran una marcha... 

23 Cesárea Marítima, puerto en la costa mediterránea, al sur del Carmelo y 
a unos cuarenta kilómetros al sur de Jafa. Reedificada por Heredes el Grande 
como gran ciudad helenística, llevó ese nombre en honor de César Augusto. 
Fue posteriormente sede del procurador romano de Judea y de la principal 
guarnición romana, además de centro administrativo. Quizás ía primera comu¬ 
nidad cristiana en Cesárea fue fundada por Felipe (cfr. 8,40; 21,8). || [La] hora 
tercera de ia noche: las nueve de la noche. 
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24 y que tuvieran a punto caballerías para que, haciendo montar a 
Pablo, [lo] llevasen sano y salvo al procurador Félix. 25 Y escribió una 
carta con el siguiente texto: 

26 <Claudio lisias, al ilustrísimo procurador Félix: ¡Salud! 

27 <A este hombre, apresado por los judíos y a punto de ser asesi¬ 
nado por ellos, presentándome con la tropa lo saqué del peligro por 
haberme enterado de que era [ciudadano] romano. 28 Y, queriendo 
saber el motivo por el que lo acusaban, [lo] hice bajar a su sanedrín; 
29 descubrí que estaba acusado a propósito de discusiones sobre su ley, 
pero que no tenía una acusación que mereciera muerte o prisión. 
30 Con todo, al llegarme información de que existe una conjura contra 
este hombre, te Do] envío inmediatamente, mandando también a los 
acusadores que hablen lo [que tengan] contra él, en tu tribunal» 

31 Así, pues, los soldados, conforme se les había ordenado, 
cogieron a Pablo y [lo] llevaron de noche a Antípatris; 32 al día 
siguiente, dejando que se fueran con él los jinetes, se volvieron al 
cuartel. 33 Cuando los [jinetes] entraron en Cesárea y entregaron la 
carta al procurador, le presentaron también a Pablo. 34 Después de 
leer [la carta], y preguntar de qué provincia era y averiguar que de 
Cilicia, 

35 —Te oiré en justicia —dijo—, cuando comparezcan también tus 
acusadores. 

24 Antonio Féux, antiguo esclavo de Antonia (hija de Marco Antonio y 
Octavia); ya liberto, fue procurador romano en diversas zonas de Palestina 
desde el 52 al 60 (?) d. C. Dos de sus esposas se llamaron Drusila (cfr. 24,24- 
25). 

25 Lit. habiendo escrito una carta teniendo la forma esta. 

26 Claudio Lisias: probablemente de origen griego, al comprar la ciudada¬ 
nía romana (cfr. 22,28) añadiría, a su nombre (Lisias), el del emperador. 

27 A este hombre: lit al varón este. 

29 El comienzo del v. es, lit al cual descubrí acusado. 

30 Contra este hombre: lit contra el varón. ¡Nuestro presente* gramatical 
— envío— es en griego un aoristo* epistolar (que considera los tiempos ver¬ 
bales desde el punto de vista del que recibe la carta): envié. 

31 Antípatris: ciudad-fortaleza herodiana, en la llanura costera de Sarón, a 
ocho kilómetros al norte de Jafa. 

32 Al cuartel: cfr. 21,34. 

33 El v. comienza lit los cuales habiendo entrado y entregado... 

35 Dijo: lit decía. || Y mandó: lit mandando. ¡El pretorio (cfr. Flp 1,12-14) de 
Herodes, e. d., construido por Herodes. Allí residía el procurador romano; y 
allí, en sus calabozos, quedó Pablo preso durante dos años (cfr. 24,27), desde 
el verano del año 57 hasta el verano del 59. 
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Y mandó que quedara custodiado en el pretorio de Heredes. 


1 24,16; 2Co 1,12; lTm 3,9; 1P 3,16.21. 2 Jn 18,22-23. 1 * 3 Ez 13,10-15; Mt 23,27; Lv 19,15; Jn 7,51. 
6 5,17.34; 26,5; Flp 3,5; 4,2; 24,15.21; 28,20; v. 8. 3 15,2. 3 Mt 22,23; Me 12,26-27; Le 20,27. 3 5,34. 
10 21,34; 22,24. u 9,10; 18,9; 19,21; 27,24; 28,16.23. 42 9,23.29; 20,3; 25,3; Jn 16,2. 4 « 3 v. 20; 25,2-3; 
vs. 21.27; 9,23.29. 18 20,3. 18 25,14.27. 28 v. 15. 21 v. 14-15. 23 v. 33; 25,1.4.6.13. 24 v. 26; 24,3. 25 15,23. 
27 21,30-33; 22,27. 28 21,34; 22,30. 29 18,14-15; vs. 6.9; 25,11.18.25; 26,31; 28,18; Le 23,15.22. 38 24,5-8; 
25,5. 31 9,25. 33 v. 23. 34 21,39; 22,3. 35 25,6 

[Pablo, mártir de Cristo: (II) En Cesárea] 


[El proceso ante Félix. 24,1-27] 

24 1 Después de cinco días, bajó el sumo sacerdote Ananías con 
algunos ancianos y un tal Tórtolo, abogado, para presentar querella 
contra Pablo ante el procurador. 2 Citado [Pablo] a juicio. Tórtolo empe¬ 
zó la acusación: 

— Dado que disfrutamos de mucha paz gracias a ti y que, gracias a 
tu providencia, se han llevado a efecto reformas en favor de esta nación 
ten todo y en todas partes, [lo] reconocemos, ilustrísimo Félix, con 
toda gratitud. 4 Pero, para no cansarte más tiempo, [te] suplico nos 
escuches brevemente con tu benignidad [característica]. 5 Es que hemos 
averiguado que este hombre [es] una peste, y un promotor de motines 
contra todos los judíos [que hay] por el orbe [entero], y caudillo de la 
secta de los Nazarenos; 6 * * * que intentó profanar incluso el templo, y lo 
apresamos; [718 del que tú mismo, al hacer el interrogatorio sobre todo 
esto, podrás saber [las cosas] de las que nosotros lo acusamos. 

9 Y también los judíos se unían al ataque, asegurando que aquello 
era cierto. 10 Pero Pablo respondió, cuando el procurador le concedió 
la palabra: 

1 Bajó más de 700 metros hasta el nivel del mar, desde Jerusalén hasta 

Cesárea. || Ananías: cfr. 23,2. || Por las palabras de Tértulo, personaje que nos es 

desconocido, parece deducirse que aquel abogado (rétor) no era judío. 

23 El comienzo del breve discurso —la capta tío benevolentiae— es pura adu¬ 
lación a un gobernante romano indeseable por su violencia. || En todo y en todas 
partes: también puede leerse como unido a lo que sigue: a reconocemos. 

5 Hemos averiguado: lit. habiendo averiguado... || Este hombre: lit. el varón 
(cfr. 1,16) este. 

6 Varios mss. ponen a continuación, como v. 7, un resumen de lo narrado 

en 21,30-34 y 23,30. 

9 Que aquello era cierto: la misma construcción griega que en 7,1 y en 

17,11: lit que estas cosas así tienen. 

10 Le concedió la paiabra: lit. le asintió hablar, e. d., le hizo señas dándole 
permiso para hablar. || Administras justicia: lit. siendo tú juez. ¡Voy a hacer., la 
defensa de mi causa: lit. las cosas acerca de mí defiendo-para-mí (Gr. 4). 
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— Sabiendo que desde hace muchos años tú administras justicia a 
esta nación, voy a hacer confiadamente la defensa de mi causa, n ya 
que tú puedes comprobar que se me han [pasado] no más de doce 
días desde el [día en] que subí a Jerusalén para adorar [a Dios], 12 y ni 
en el templo me encontraron discutiendo con nadie u organizando 
una insurrección de [la] gente, ni en las sinagogas, ni por la ciudad, 
13 ni pueden probarte [las cosas] de las que ahora me acusan. 

14 <Con todo, te confieso lo siguiente: conforme a ese Camino que 
llaman "secta" sirvo al Dios de nuestros padres, creyendo todo lo de 
la Ley y lo que está escrito en los Profetas, ^teniendo en Dios [la] espe¬ 
ranza que también estos mismos tienen: que habrá resurrección de jus¬ 
tos e injustos; 16 por esto me ejercito también yo en tener continua¬ 
mente una conciencia sin desliz para con Dios y los hombres. 

17 <Después de muchos años vine para traer limosnas y ofrendas a 
mi nación, 18 Estando en eso, me encontraron en el templo, ya purifi¬ 
cado, sin gente y sin tumulto, 19 algunos judíos [venidos] de [la provin¬ 
cia de] Asia, que tenían que comparecer ante tu tribunal y acusadme] 
si tuvieran algo contra mí; 20 o que estos mismos digan qué crimen 
encontraron cuando yo comparecí ante el sanedrín, 21 a no ser por esta 
única voz que lancé estando entre ellos: "¡Por [creer en la] resurrección 
de Dos] muertos, yo estoy siendo juzgado hoy ante vosotros!"» 

22 Félix, que conocía lo del Camino con bastante exactitud, les dio 
largas, diciendo: 

— Cuando baje el tribuno Lisias sentenciaré vuestro pleito; 

23 ordenando al centurión custodiar a [Pablo], pero en prisión ate¬ 
nuada, y que no impidiera a ninguno de los suyos el atenderlo. 

24 Después de algunos días, presentándose Félix con Drusila, su 
esposa, que era judía, hizo llamar a Pablo y lo escuchó acerca de la fe 

14 Lo siguiente: en el texto griego hay un cambio de pronombres (toüto en 
vez de táde) que no afecta a la traducción. ||A ese Camino: cfr. 9,2. || Sirvo 
(puede tener el sentido litúrgico de: doy culto) al Dios de nuestros padres: lit 
...al patrio Dios. 

18 Estando en eso: lit. en las cuales [cosas]. 

22 Lo del Camino: cfr. 9,2.¡Cuando baje de Jerusalén (cfr. v. l). 

23 En prisión atenuada: lit. tener y alivio. 

24 25 La eficacia del trabajo evangelizador de Pablo reside ahora en el testi¬ 
monio de su encarcelamiento. ¡Drusila: de unos veinte años cuando esto suce¬ 
de, era hija menor de Agripa I, y tercera esposa de Félix, que logró separarla 
de su marido Aziz, rey de Emesa en Siria. Drusila incita al procurador a visi¬ 
tar por curiosidad al prisionero; pero, como la palabra de Dios no está enca¬ 
denada (2Tm 2,9), Pablo aprovecha la ocasión y habla de Jesús, el Mesías, que 
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en Jesús como Mesías. 25 Pero, cuando estaba hablando de Justicia^ de 
continencia^ y del juicio inminente, Félix respondió asustado: 

— Por ahora, vete. Aprovechando una ocasión, te llamaré. 

26 A1 mismo tiempo, esperaba también que Pablo le diera dinero; 
por eso también lo hacía llamar con bastante frecuencia y conversaba 
con él. 27 Cumplidos dos años, Félix tuvo como sucesor a Porcio Festo, 
y, queriendo hacer un favor a los judíos, Félix dejó preso a Pablo. 


1 25,2.15. 2 23,30: v. 10; 2M 4,6. 5 17,6; Le 23,2; Pr 22,10; 29,8 (LXX); v. 14; 2,22. 6 6,13; 21,28-30. 
i» 22,1; 26,1. » 20,16; 21,17; 8,27. » v. 5; 28,22; 26,22; Rm 3,21. >5 23,6; 26,6-8; 28,20; Dn 12,2; 
Le 14,14; Jn 5,28-29. » 23,1; 2Tm 1,3. 17 11,29-30; 21,26; Rm 15,25-26. 21,26-27. 2 ' 23,6. 22 23,26. 

23 27,3; 28,16.30. 24 v. 26; Me 6,20. 25 17,30-31; 2P 1,6; 17,32. 23 v. 24 

[El proceso ante Festo. 25,1-26,32] 

25 1 Así, pues, cuando Festo llegó a la provincia, después de tres 
días subió a Jerusalén desde Cesárea, 2 y los sumos sacerdotes y los 
principales de los judíos le presentaron querella contra Pablo, y le 
suplicaban, 3 pidiendo un favor contra él, que lo hiciera ir a Jerusalén 
—para preparar ellos una emboscada con el fin de matarlo en el cami¬ 
no—. 4 Ahora bien, Festo respondió que Pablo estaba custodiado en 
Cesárea y que él mismo iba a marchar [allá] rápido: 

5 — Así que — dijo—, los que tengan autoridad entre vosotros bajen 
conmigo; y si hay en ese hombre una irregularidad, que lo acusen. 

6 Después de quedarse entre ellos unos días, no más de ocho o 
diez, en cuanto bajó a Cesárea, al día siguiente se sentó en el tribunal 
y ordenó que trajeran a Pablo. 7 Cuando llegó Pablo lo rodearon los 


predica la justicia y la continencia y vendrá como Juez. Dmsila y Félix, dema¬ 
siado aludidos en su vida privada, prefirieron no seguir escuchando. || En Jesús 
como Mesías: o, simplemente: en Jesucristo. 

26 Esperaba: lit. esperando. || Que Pablo le diera dinero: lit que dineros serían 
dados a él por Pablo. 

27 Porcio Festo: procurador romano de Judea desde el año 59 o 60 hasta el 
62. Una vez más, la autoridad pasó por encima de una persona inocente; la 
excusa es la misma que aparecía en 12,3: <agradan> al pueblo, o a los adver¬ 
sarios, complacer a la oposición. 

1 Subió más de 700 metros de altura para llegar a Jerusalén. 

2 Los SUMOS SACERDOTES: cfr. Mt 2,4. 

5 Dijo: lit. dice.||E n ese hombre: lit en el varón.¡B ajen... y... acusen: lit 
habiendo bajado... acusen. 

6 Se sentó...: lit. habiéndose sentado sobre el tribunal mandó al Pablo ser 
llevado. 

7 Pablo: lit. él. 
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judíos que habían bajado de Jerusalén, aportando muchas y graves 
acusaciones que no podían probar, 8 al decir Pablo en su defensa: 

— Ni contra la ley de los judíos, ni contra el templo, ni contra [el] 
emperador, he cometido pecado. 

9 Con todo, Festo, queriendo hacer un favor a los judíos, tomó la 
palabra y dijo a Pablo: 

— ¿Quieres subir a Jerusalén para ser juzgado allí de estas cosas en 
mi tribunal? 

10 Pero Pablo dijo: 

— Estoy ante el tribunal de[l] emperador, donde tengo que ser juz¬ 
gado; a los judíos no les he hecho ningún daño, como tú sabes muy 
bien. n Así que, si de hecho soy culpable y he cometido algo digno de 
muerte, no pido librarme de morir; pero si realmente no hay nada de 
lo que éstos me acusan, nadie puede regalarme a ellos. ¡Apelo a[l] 
emperador! 

12 Entonces Festo, después de deliberar con el Consejo, respondió: 

— Has apelado a[l] emperador, ¡a[l] emperador iras! 

13 Pasados algunos días, el rey Agripa y Berenice llegaron a Cesárea 
para saludar a Festo. 14 Como se quedaban allí muchos días, Festo 
expuso al rey lo de Pablo, diciendo: 

— Hay un hombre, dejado preso por Félix, 15 a propósito del cual, 
cuando yo estuve en Jerusalén, presentaron querella los sumos sacer¬ 
dotes y los ancianos de los judíos, pidiendo para él sentencia conde¬ 
natoria. 16 Les respondí que los romanos no tienen costumbre de entre¬ 
gar como regalo a un hombre antes que el acusado tenga ante sí a 
los acusadores y se le dé oportunidad de defenderse de la acusación. 


9 También Festo, débil como Pilato en el proceso contra Jesús, quiso hacer 
un favor a los judíos; es el mismo recurso cobarde de Félix (cfr. 24,27), no muy 
diferente del estilo de Heredes Agripa I (cfr. 12,3). ||Tomó ia paiabra y dijo: cfr. 
Mt 3,15. 

11 ¡Apelo a[l] emperador!: fórmula para usar un privilegio propio de los ciu¬ 
dadanos romanos: el de ser juzgados por un tribunal superior. El emperador 
(= el César) en aquel momento (año 59 d. C.) era Nerón. 

13 El rey con jurisdicción sobre la tetrarquía de Filipo, sobre Abilene y 

parte de Galilea: Herodes Agripa II, hijo de Heredes Agripa I (cfr. 12,1-2), era 
vasallo de Roma. Vivía incestuosamente con su hermana Berenice (= 

portadora de victoria)? en latín: Verónica), que a su vez era hermana de Drusila 
(cfr. 24,24).¡Para saludar; o, si el participio griego aspasámenoi se entiende 
como acción coincidente: (y) saludaron (e. d., hicieron una visita de cortesía). 

14 Un hombre: lit. un varón. 
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17 Así que, cuando llegaron aquí con[migo], sin andar con dilación algu¬ 
na, al [día] siguiente me senté en el tribunal y mandé que trajeran a 
ese hombre. 18 Lo rodearon los acusadores, pero no adujeron ningún 
caigo de las maldades que yo sospechaba: 19 con todo, unos puntos 
discutidos referentes a su religión tenían contra él, y sobre un tal Jesús, 
ya muerto, que Pablo aseguraba que vive. 20 A1 estar yo perdido en la 
investigación sobre esas cuestiones, De] dije si quería ir a Jerusalén y 
ser juzgado allí de estas cosas; 21 pero, como Pablo apeló, [pidiendo] se 
le reservara para la decisión del Soberano, mandé que estuviera cus¬ 
todiado mientras no Qo] remita aQ] emperador. 

22 Agripa [dijo] a Festo: 

—También yo quisiera escuchar a ese hombre. 

— Mañana — dice [Festo]— lo escucharas. 

23 Así, pues, al día siguiente, cuando llegaron Agripa y Berenice con 
mucha ostentación y entraron en la sala de la audiencia con Dos] tri¬ 
bunos y varones notables de la ciudad, a una orden de Festo fue intro¬ 
ducido Pablo. 24 Y dice Festo: 

— Rey Agripa y todos los [aquí] presentes con nosotros: ved a ése, 
a propósito del cual acudió a mí toda la muchedumbre de los judíos, 
en Jerusalén y aquí, gritando que ya no tiene derecho a vivir. 25 Yo lle¬ 
gué a la conclusión de que él no había cometido nada digno de muer¬ 
te; pero, como él mismo apeló al Soberano, decidí enviaijlo], 26 Sobre 
él no tengo una cosa segura para escribir al monarca; por eso lo pre¬ 
sento ante vosotros, y especialmente ante ti, rey Agripa, para que, una 

17 Me senté en... y mandé: Gr. 5. 

18 Lit: en torno al cual habiéndose colocado los acusadores ningún cargo 
aducían de... 

19 En boca del pagano Festo, una definición — parcial, pero no falsa— del 
cristianismo visto desde <fúera>? lo mismo que Pablo, cualquier cristiano es uno 
que afirma que Jesús de Nazaret murió, y ahora vive. 

20 [Le] dije: lit. decía. 

21 Soberano (lit Augusto) era uno de los títulos oficiales del emperador. 

22 A ese hombre: lit. al ho mb re. 

23 Tribunos: cfr. 21,32. || Y varones notables: lit. y varones los por excelencia. 

24 Los [aquí] presentes: lit los estando con nosotros varón es (cfr. 1,16). ¡Como 
en 23,7, ia muchedumbre puede traducirse: la asamblea. 

26 Al monarca: lit. al señor. El <señop>era Nerón. Para los cristianos, muy 
pronto ese título imperial empezó a ser título rival del único verdadero Señor, 
Jesús resucitado. ¡Una cosa... para escribir: el indefinido griego ti puede enten¬ 
derse también como interrogativo (= no tengo qué escribir); en griego hele¬ 
nístico puede intercambiarse también con el relativo lo que. 
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vez hecho el interrogatorio, yo tenga algo que escribir, 27 pues me pare¬ 
ce absurdo, al enviar un preso, no indicar también los cargos contra él. 


2 v. 15; 24,1; 4,23. 1 2 3 * 23,15.30. 5 23,30. 6 v. 17; 22,30. 7 24,5-6.13; Me 14,55. 8 22,1; 18,13; 6,13. 9 v. 
20. 11 23,29; v. 16; v. 21; 26,32; 28,19. » 24,27. 33 vs. 1-2.24. 38 v. 11. 37 v. 6. 38 - 39 v. 7; 18,14-15; 23,29; 
2Co 13,4. 29 v. 9. 23 vs. 11.12.25. 22 Le 23,8. 23 Mt 10,18; Me 13,9; Le 21,12. 2 ‘ vs. 2.7.15; 21,36; 22,22. 
23 23,29; 26,31; 28,18. 27 19,40 

26 1 Agripa, dirigiéndose a Pablo, dijo: 

— Se te permite hablar en tu defensa. 

Entonces Pablo, extendiendo la mano, empezó su defensa: 

2 —Me considero feliz, rey Agripa, de que [sea] ante ti [ante quien] 
hoy voy a defenderme de todo lo que me acusan [los] judíos, 3 sobre 
todo porque tú estás al tanto de todas las costumbres de los judíos y 
de [los] puntos discutidos. Por eso, te pido que tengas paciencia al 
escucharme. 

4 <Pues bien, mi estilo de vida desde [la] juventud, que transcurrió 
desde el principio en mi nación y en Jerusalén, [lo] saben todos los 
judíos 5 * que me conocen de antes [y saben], si quisieran declarar como 
testigos, que, conforme a la escuela más rigurosa de nuestra religión, 
viví como fariseo; ®y ahora estoy siendo juzgado por esperar en la pro¬ 
mesa hecha por Dios a nuestros padres, 7 la que esperan alcanzar nues¬ 
tras doce tribus sirviendo [a Dios] intensamente noche y día. ¡Rey!, de 
esa esperanza estoy siendo acusado por [los] judíos. 8 ¿Por qué se con¬ 
sidera increíble entre vosotros que Dios resucite muertos? 

1 Dijo: lit deda. ||Extendiendo ia mano con el gesto típico del oradon cfr. 13,16. 

2 De todo lo que me acusan [ios] judíos: lit. en voz pasiva: de todas las cosas 
de las que soy acusado por judíos. 

3 Agripa estaba al tanto de todas las costumbres de ios judíos. De Agripa 
habla Sot 7,8 y lo describe sentado en una tribuna especial, participando en 
los ritos de la fiesta de los Tabernáculos o de las cabañas (cfr. Jn 7,2): <Se 
levantó para coger el rollo [de la Ley] y lo leyó puesto en pie, y los sabios lo 

alabaron; cuando llegó a[l pasaje:] "No podras nombrar rey sobre ti a un 
extranjero que no es hermano tuyo" (Dt 17,15), las lágrimas cayeron de sus 
ojos; [pero los presentes] le dijeron: "No temas. Agripa, tú eres hermano nues¬ 
tro, tú eres hermano nuestro, tú eres hermano nuestro''» ¡Que tengas paciencia 
al escucharme: lit. pacientemente escucharme. 

5 Fariseo: cfr. 23,6. El vocablo griego traducido por secta en otros pasajes 

(p. ej., 24,5.14; etc.) no tiene aquí sentido peyorativo: el fariseísmo no era una 
secta, sino la escuela o la orientación más rigurosa dentro del judaismo. 

7 Sirviendo: dando culto (cfr. 24,14; 27,23). 

8 Entre vosotros: o a vuestra vista, ante vuestros ojos. ¡Que Dios resucite 
muertos: lit. si Dios muertos despierta. 
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9 <Así, pues, a mí me pareció que debía realizar muchos actos de 
hostilidad contra el nombre de Jesús el Nazareno, 10 cosa que hice en 
Jerusalén: cuando recibí la autorización de parte de los sumos sacer¬ 
dotes, yo encerré en cárceles a muchos de los santos; y, cuando se tra¬ 
taba de matarlos, di mi voto; n y muchas veces por todas las sinago¬ 
gas, castigándolos, intentaba hacedlos] blasfemar, y, furioso contra 
ellos a más no poder, iba persiguiéndolos incluso hasta las ciudades 
del extranjero. 12 En este plan, yendo de camino a Damasco con la 
autoridad y autorización de los sumos sacerdotes, 13 en mitad del día, 
[según iba] por el camino, vi, ¡oh rey!, una luz [venida] del cielo, mayor 
que el brillo del sol, que me envolvió con su brillo a mí y a los que 
iban conmigo de camino. 14 Todos nosotros caímos al suelo, y oí una 
voz que me decía en lengua aramea: "¡Saúl, Saúl, ¿por qué me persi- 
gues?Te [es] inútil dar coces contra el aguijón". 15 Yo dije: "¿Quién eres, 
señor?'. El Señor dijo: 'Yo soy Jesús, al que tú persigues. 16 Pero, leván¬ 
tate y ponte en pie, pues me he dejado ver de ti para esto: para ele¬ 
girte ministro y testigo [de la visión] por la que me has visto y [de aque¬ 
llas] en las que me dejaré ver de ti, 17 librandote del pueblo y de los 
gentiles a los que yo te envío 18 para abrir sus ojos: a fin de que se con¬ 
viertan de [la] oscuridad a [la] luz y del dominio de Satanás a Dios, a 
fin de que reciban [el] perdón de [los] pecados y [la] parte de la heren¬ 
cia entre los santificados por la fe en mí”. 

19 <De ahí que no fui desobediente, rey Agripa, a la visión celeste, 
20 sino que anuncié, primero a los [que había] en Damasco y en 
Jerusalén, a toda la región de Judea y a los gentiles, que se arrepin¬ 
tieran y convirtieran a Dios, produciendo frutos correspondientes al 


10 Los santos: los cristianos, en concreto los cristianos de la Iglesia-madre 
de Jerusalén. IIDi mi voto: al menos, así fue en el caso del diácono Esteban 
(cfr. 8,1). 

11 La blasfemia, en este caso, sería renegar de Jesús como Mesías. 

14 Caímos... y oí: lit habiendo caído... oí (Gr. 5).||Aramea: lit. hebrea; cfr. Jn 
19,20. ||Te [es] inútil dar coces contra el aguijón: proverbio o expresión popu¬ 
lar para indicar la inutilidad, más aún, la nocividad, de oponerse a algo; lo usa¬ 
ron casi a la letra autores paganos griegos y latinos: Esquilo, s. VI-V a. C. 
(Agamenón, 1623-1624; Prometeo, 325); Eurípides, s. V a. C. (las Bacantes, 
794); Telendo, s. II a. C. (Formio, 77-78). 

16 Ponte en pie: lit. estáte sobre los pies de ti. || Ministro: servidor o ayudante. 

18 Cfr. Mt 3,2 a propósito de la bina arrepentirse-convertirse. || De Satanás: lit 
del Adversario (cfr. Me 3,23). 

20 Anuncié: lit anunciaba. || Se arrepintieran y convirtieran: cfr. Mt 3,2. 
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arrepentimiento. 21 Por causa de esto, [los] judíos, al apresarme cuan¬ 
do estaba en el templo, intentaban asesinadme]. 22 Así, pues, habien¬ 
do obtenido auxilio de Dios, sigo en pie hasta este día, dando testi¬ 
monio ante chicos y grandes, no diciendo nada fuera de lo que los 
profetas y Moisés dijeron que iba a suceder: 23 que el Mesías estaría 
sometido al sufrimiento; que, como primer [fruto surgido] de [la] 
resurrección de [los] muertos, anunciaría una luz al pueblo y a los 
gentiles» 

24 Estaba él diciendo eso en su defensa, cuando Festo dijo con voz 
potente: 

— ¡Estás delirando, Pablo! El mucho estudio te hace delirar. 

25 Pero Pablo: 

— No estoy delirando —dijo—, ilustrísimo Festo, sino que digo 
palabras de verdad y sensatez; 26 pues de estas cosas entiende el rey, 
al que estoy hablando abiertamente, pues no puedo convencerme de 
que algo de esto le haya pasado inadvertido; que esto no se ha reali¬ 
zado en un rincón. 27 ¡Rey Agripa!, ¿crees a los profetas? ¡Sé que crees! 

28 Pero Agripa [dijo] a Pablo: 

— ¡Pronto quieres convencerme a hacer el papel de cristiano! 

29 Y Pablo: 


23 Que... estaría; que... anunciaría: la constmcción griega es una especie de 
interrogativa indirecta: yo hablaba de si el Mesías estaría..., de si...» En el v. 8 
había una construcción semejante: <ípor qué se considera increíble... si Dios 
resucita muerto s?» 

24 Dijo: lit. dice. || El mucho estudio te hace delirar: lit. las muchas a ti letras 
a locura cambian. <Las letras» son, en este caso, la cultura teológica o, más 
propiamente, el estudio para adquirirla. En Jn 7,15 los judíos dudaban de 
Jesús, con la excusa de que <no tiene cultura» ahora, Festo rechaza como deli¬ 
rios las <palabras de verdad y sensatez»de Pablo, con la excusa de que tiene... 
demasiada cultura. 

25 Dijo: lit dice. ||De verdad y sensatez: puede entenderse como si fueran 
adjetivos (hebraísmo): (palabras verdaderas y sensatas» 

28 Pronto: o bien: con pocas palabras. ¡Convencerme a hacer el papel de 
cristiano (Haenchen). Otra traducción posible, pero menos probable: conven¬ 
cerme de que me has hecho cristiano. En el texto griego no hay base para tra¬ 
ducir: «.. me convences a hacerme cristiano» 

29 Pronto o tarde: lit. en poco y en grande, expresiones adverbiales con 
sentido temporal (=en poco tiempo, o en gran espacio de tiempo), lo mismo 
que en la anterior frase de Agripa. Lo que desea Pablo es que, más pronto o 
más tarde, sus oyentes lleguen a ser cristianos como él (lit tales cual yo soy). 
Otra posibilidad: por poco (trabajo) o por mucho, e. d., fácilmente o difícil¬ 
mente. Menos probable: yo pediría a Dios para pequeños y grandes...» 
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— ¡[Yo] pediría a Dios que, pronto o tarde, no sólo tú, sino también 
todos los que me escucháis hoy llegarais a ser lo que soy yo, aunque 
sin estas cadenas! 

30 Se levantó el rey, y el procurador, y Berenice y los que estaban 
sentados con ellos; 31 y cuando se retiraron hablaban entre ellos, dicien¬ 
do: Ese hombre no está haciendo nada digno de muerte o prisión» 
32 Agripa, concretamente, De] decía a Festo: 

— Podía estar ya libre ese hombre, si no hubiera apelado aQ] empe¬ 
rador. 


2 22,1. 4 22,3; Ga 1,13. 5 23,6; Flp 3,5-6. 6 23,6; 24,15.21; 28,20; 13,32. 8 4,2; Rm 4,17; Hb 11,19. 
4444 8,3; 22,4-5. 42 - 48 9,l-19a; 22,6-16. 48 Le 2,9. 48 Ez 2,1. 42 lCr 16,35; Jr 1,7. 48 Is 35,5; 42,7.16; 61,1 
(LXX); Ef 2,2; C1 1,13; 1P 2,9; 5,31; 20,32; Sb 5,5; C1 1,12. 244 9,19-20.27-29; Rm 15,19; 3,19; Mt 3,8. 
24 21,30-31. 22 3,18; 24,14; 28,23; Le 24,27.44. 28 17,3; l£ 24,26.46; ICo 15,20; C1 1,18; 13,47; 2Tm 1,10; 
Le 2,32; Is 42,6; 49,6. 24 12,15; Jn 10,20. 28 Jn 18,20. 28 11,26. 84 23,29. 82 25,11 

[Pablo, mártir de Cristo: (III) <Hasta lo último de la tierra»] 


[Camino de Roma. 27,1-13] 

27 1 Cuando se decidió que navegáramos hacia Italia, entregaron a 
Pablo y a algunos otros presos a un centurión por nombre Julio, de 
Da] cohorte Augusta. Embarcando en una nave de Adramitio que iba 
a zarpar hacia los puertos de Da provincia de] Asia, nos hicimos a la 
mar; estaba con nosotros Aristarco, macedonio de Tesalónica. 

3 A1 otro [día] llegamos a Sidón, y Julio, tratando humanamente a 
Pablo, De] permitió ir [a ver] a los amigos y recibir atenciones. 4 Y desde 
allí, haciéndonos a la mar, navegamos al amparo de Chipre, porque los 
vientos venían de frente, 5 y, cuando hicimos la travesía [por] alta mar, 


El diario de viaje desde Cesárea a Roma, redactado en primera persona de 
plural, es valioso por la precisión de los detalles y por su nivel literario. Pablo, 
prisionero, tiene ahora en la nave su campo de misión. 

1 La accidentada travesía empezó en agosto del año 59. || Entregaron: lit 
entregaban. || [La] cohorte Augusta I estaba compuesta de tropas auxiliares 
sirias. 

2 Adramitio era un puerto de Asia Menor, al sureste de Tróade, frente a la 
isla de Lesbos. || Estaba: lit estando. || Aristarco: cfr. 19,29. 

3 Sidón: ciudad de Fenicia citada en los Evangelios en bina con la ciudad 
de Tiro. ||Los amigos: los cristianos; la comunidad cristiana que había allí. 

4 Al amparo de la costa occidental de la isla de Chipre. 

5 Ciucia, Panfilja y Licia eran regiones costeras del sur de Asia Menor, siguien¬ 
do ese orden de derecha a izquierda en el mapa. La nave pasó no lejos de Tarso 
(Cilicia), ciudad natal de Pablo, y de ciudades que entraron en sus itinerarios de 
evangelizado!; Peige y Atalía (Panfilia; cfr. 14,25), Pátara (Licia; cfr. 21,1). 
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a lo largo de Cilicia y Panfilia, llegamos a Mira de Licia; sy allí, al 
encontrar el centurión una nave de Alejandría que navegaba hacia 
Italia, nos hizo embarcar en ella. 

7 Navegando lentamente durante bastantes días, y llegados a duras 
penas a la altura de Cnido, como el viento no nos dejaba avanzar 
navegamos al amparo de Creta por Salmone, 6 7 8 y, barajando la costa a 
duras penas, llegamos a un sitio llamado Buenos Puertos, cerca del 
cual estaba Da] ciudad de Lasea. 9 Pasado bastante tiempo, y siendo ya 
peligrosa la navegación por haber pasado ya el Ayuno, Pablo intenta¬ 
ba dar un consejo, 10 * diciéndoles: 

— Amigos, veo que la navegación va a ser muy expuesta y muy 
pequdicial, no sólo para la carga y la nave, sino también para nuestras 
vidas. 

u Pero el centurión hacía más caso al capitán y al armador de la 
nave que a las palabras de Pablo, 12 y, como el puerto no era a propó¬ 
sito para invernar, la mayoría decidió hacerse a la mar desde allí, a ver 
si llegando a Fenice —puerto de Creta que mira al suroeste y al noro¬ 
este— podían pasar el invierno. 13 14 A1 levantarse brisa del sur, creyendo 
que ya habían alcanzado su propósito, levaron anclas y barajaban la 
costa de Creta. 


[La tempestad y el naufragio. 27,14-44] 

14 Pero, no mucho después, un viento huracanado —que se llama 
euroaquilón— irrumpió contra la [nave]. 15 Arrastrada la nave, y sin 
poder enfrentarse al viento, dándonos por vencidos nos dejábamos lle¬ 
var. 16 Avanzando al amparo de una isleta llamada Cauda, pudimos a 
duras penas hacemos dueños del esquife, 17 y, en cuanto lo subieron a 


6 Aquella nave de Alejandría (Egipto) llevaba un cargamento de trigo (cfr. 
v. 38) a Roma. 

7 Cnido: en una pequeña península de la costa occidental de Asia 
Menor. || Saimone: promontorio en el nordeste de la isla de Creta. 

8 Buenos Puertos, o Puertos Hermosos: en el sur de la isla de Creta. 

m1 <El Ayunos <el Gran Ayunos el que se hacía en otoño, cinco días antes del 

Día de la Expiación: cfr. Lv 23,27. ¡[Amigos: lit varones (cfr. 1,16). ¡Nuestras vidas: 

lit las almas de nosotros. || El armador de la nave: quizás, más exacto: el repre¬ 

sentante del armador. || Las paiabras de Pablo: lit las [cosas] por Pablo dichas. 

13 En octubre del año 59 levaron ancias (lit habiendo levantado anclas). 

14 El viento euroaquilón es viento del nordeste. 

17 En Cirene, en el norte de África, estaba la Gran Sirte: zona marítima del 

Golfo de Túnez, peligrosa para la navegación por los grandes bancos de 

arena. ¡Soltaron... y... se dejaban: Gr. 5. 
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bordo, tomaron medidas de emergencia, ciñendo con maromas [el 
casco de] la nave; y, temiendo encallar en la Sirte, soltaron el áncora 
flotante y, sin más, se dejaban llevar a la deriva. 

18 Como seguíamos estando azotados reciamente por el temporal, 
al [día] siguiente empezaron a alijar; 19 y al tercero, echaron por la 
borda, con sus propias manos, el aparejo de la nave; 20 al no verse 
ni sol ni estrellas durante muchos días, y al seguir abrumándo[nos] 
un temporal no pequeño, al fin ya iba perdiéndose toda esperanza 
de salvamos. 

21 Y como no había ninguna gana de comer, entonces Pablo, pues¬ 
to en pie en medio de ellos, dijo: 

—Amigos, había que haberme obedecido a mí y no hacemos a la 
mar desde Creta, para ahorradnos] este riesgo y este peijuicio. 22 Pero 
ahora os aconsejo tener ánimo, pues de vosotros no habrá ninguna 
pérdida personal, sino de la nave; 23 pues esta noche se me presentó 
un ángel del Dios a quien pertenezco y a quien también sirvo, 24 dicien- 
do: <No temas, Pablo, es preciso que te presentes a[l] emperador; y 
mira, Dios te ha concedido [que vivan] todos los que navegan conti¬ 
go* 25 Por eso, ¡ánimo, hombres!, pues confío en Dios que sucederá tal 
como se me ha dicho. 26 En una isla hemos de encallar. 

27 Cuando llegó la decimocuarta noche en que nos dejábamos llevar 
a la deriva en el Adriático, a eso de media noche sospecharon los mari¬ 
neros que tenían cerca una costa 28 y, echando la sonda, encontraron 
[una profundidad de] veinte brazas; y, dejando pasar un poco y echan¬ 
do la sonda de nuevo, encontraron [una profundidad de] quince bra¬ 
zas. 29 Temiendo que fuéramos a encallar en algunos escollos echaron 
cuatro anclas desde popa y estaban ansiando que despuntara el día. 


21 Lit. el v. comienza: mucha y inapetencia existiendo... ¡Amigos: lit oh 
varones; cfr. 1,16; y 1,1 sobre el uso de la partícula exclamativa en Hch, aun 
con vocativos* normales. || Haberme obedecido... y no hacernos a ia mar: lit 
habiendo obedecido a mí no hacernos a la mar. (Gr. 5). 

22 Pero: Gr. 1. ¡Ahora: o pues bien (cfr. Le 11,39). 

23 A quien... sirvo: puede entenderse con sentido cultual: a quien doy culto 
(cfr. 24,14; 26,7). 

24 No temas: deja de tener miedo; no sigas teniendo miedo. En griego: 
imperativo* negativo de presente*. 

25 Hombres: lit. varones. 

27 El Adriático comprendía la zona del Mediterráneo entre Creta y Sicilia. 

29 Echaron... y estaban ansiando: lit habiendo echado... estaban ansiando 
(Gr. 5). 
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^Intentando los marineros escapar de la nave, cuando amaban al mar 
el esquife con [el] pretexto de ir a echar lejos [las] anclas desde proa, 
31 dijo Pablo al centurión y a los soldados: 

— Si éstos no se quedan en la nave, vosotros no podéis salvaros. 

32 Entonces los soldados cortaron las amarras del esquife y lo deja¬ 
ron caer. 

33 Cuando estaba para despuntar el día, Pablo exhortaba a todos a 
tomar alimento, diciendo: 

— Hoy es el decimocuarto día que lleváis esperando en ayunas, sin 
tomar nada; 34 por eso os exhorto a tomar alimento, que esto es para 
vuestro bien; pues no perecerá un pelo de la cabeza de ninguno de 
vosotros. 

35 Diciendo esto y tomando pan, rezó la acción de gracias a Dios en 
presencia de todos, [lo] partió y empezó a comer. 36 Animándose todos, 
también ellos tomaron alimento 37 — en la nave éramos en total dos¬ 
cientas setenta y seis personas— 38 y, satisfechos de [la] comida, alige¬ 
raban la nave arrojando el trigo al mar. 

39 Cuando despuntó el día no reconocían la costa, pero divisaban 
una ensenada que tenía una playa en la que se proponían varar la 
nave, si es que podían; 40 soltando las anclas, [las] dejaban caer al mar; 
al mismo tiempo, aflojando las amarras de los timones y largando el 
artimón al viento, hacían rumbo a la playa; 41 pero, al chocar contra un 
banco de arena entre dos corrientes, embarrancaron la nave: la proa, 
hincada, quedó inmóvil, mientras que la popa se desvencijaba por la 
violencia de las olas. 

42 Hubo un intento de los soldados de matar a los presos para que 
no se fugara alguno a nado, 43 pero el centurión, queriendo salvar a 
Pablo, les impidió ejecutar aquel intento, y mandó que los que pudie¬ 
ran nadar se tiraran los primeros y salieran a tierra, 44 y los demás, unos 


34 Para vuestro bien: lit. para la vuestra salvación; éste es uno de los raros 
pasajes del NT en los que la palabra salvación (en griego: solería) significa sal¬ 
vación material o corporal. 

35 [Lo] partió y empezó a comer: lit. habiendo partido empezó a comer (Gr. 5). 

37 Personas: lit almas. 

40 Largando: o alzando, izando. || El artimón: vela pequeña en la proa de la 
nave. 

«"“Aquel intento: lit. el intento. || Se tiraran... y...: lit. habiéndose tirado... 
salir (Gr. 5). ¡Así... todos, doscientas setenta y seis personas (cfr. v. 37) entre 
tripulación y pasajeros, llegaron salvos a la playa, en la isla de Malta (cfr. 
28,1). Era el mes de diciembre del año 59. 
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en tablas, otros en algunos [restos] de la nave. Y así resultó que todos 
llegaron salvos a tierra firme. 


1 25,12; 10,1. 2 19,29; 20,4; C1 4,10; Hm 24. 3 v. 43; 24,23; 28,2.7.16. 6 * 28,11. * n 2Co 11,26; v. 22. 
12 28,11. « v. 30. i» Jo 1,5. 21 v. 33. 22 vs. 10.31.36. 23 - 24 12,7; 18,9; 23,11; Mt 10,18. 23 28,1. 27 v. 33. 
3» v. 16. 33 vs. 27.21. 34 ISm 14,45; 2Sm 14,11; IR 1,52; Mt 10,30; Le 12,7; 21,18. 35 2,42; Mt 15,36; Jn 
6,11; Le 22,19. 36 v. 22. » 9,19. 43 v. 3. 44 vs. 22-25; 2Co 11,25-26 


[Malta. 28,M0] 

28 1 Una vez puestos a salvo, entonces supimos que la isla se lla¬ 
maba Malta. 2 Los indígenas nos dieron un trato humano nada corrien¬ 
te, pues, encendiendo una hoguera, nos admitieron a todos [alrede¬ 
dor], a causa de la lluvia que había caído y del frío. 3 Cuando Pablo 
juntó una brazada de leña y [la] echó a la hoguera, se le pegó a la 
mano una víbora que salió [huyendo] del calor. 4 A1 ver los indígenas 
aquella sabandija colgándole de la mano, se decían unos a otros: 
<Seguro que es un asesino ese hombre al que, salvado del mar, [la] 
Justicia [divina] no [le] deja vivir» 5 Pues bien, él sacudió el bicho a la 
lumbre y no sufrió ningún daño. 6 Ellos esperaban que se hinchara, o 
que de repente se desplomara muerto, pero, después de estar mucho 
tiempo aguardando y ver que no le pasaba nada anormal, cambiando 
[de parecer] decían que era un dios. 

7 En los alrededores de aquel sitio tenía unas fincas el principal de 
la isla, por nombre Publio, que nos recibió y nos hospedó tres días cor¬ 
dialmente. 8 Y el caso fue que el padre de Publio estaba en cama, ata¬ 
cado de calenturas y disentería; Pablo entró adonde él y lo curó rezan¬ 
do [e] imponiéndole las manos. 9 Y, en cuanto ocurrió esto, también los 


2 Los indígenas: lit los bárbaros (= que no hablaban griego). ¡Dieron: lit 

daban. 

4 Aquella sabandija: lo mismo que en el v. 5, es lit la fierecilla, o la beste- 
zuela; puede ser un diminutivo del griego helenístico, sin valor específico, en 
cuyo caso equivaldría a la fiera, e. d., <el animal» || Para los paganos de Malta, 
Justicia, sin artículo* gramatical, es nombre propio: la diosa Justicia. ||No [le] 
DEJA: lit. no dejó. 

5 Sacudió... y...: lit habiendo sacudido... (Gr. 5). 

7 Pubiío : o tal vez Popilio. ¡Nos recibió y nos hospedó: Gr. 5. El texto lit. es: 
habiendo recibido a nosotros... hospedó. Ese «íosotros»no se refiere a todos 
los pasajeros de la nave siniestrada, sino al pequeño grupo de cristianos que 

acompañaban a Pablo. 

8 Entró adonde él...: lit al cual el Pablo habiendo entrado y habiendo reza¬ 

do habiendo puesto las manos a él curó a él. Sobre el gesto de imponer las 
manos y sus diversos significados, cfr. lTm 4,14. 
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demás que en la isla tenían enfermedades acudían y se curaban, 10 y así 
nos colmaron de honores y, cuando nos hicimos a la mar, nos prove¬ 
yeron de lo necesario. 


[Roma. 28,11-31] 

n Después de tres meses, nos hicimos a la mar en una nave que 
había invernado en la isla; [era] de Alejandría, con los Dioscuros de 
mascarón de proa. 12 ilegados a Siracusa nos quedamos [allí] tres días. 
13 Zarpando de allí, llegamos a Regio y, después de [esperar] un día, al 
levantarse viento sur llegamos a Putéoli al segundo día [de navega¬ 
ción]; 14 allí encontramos hermanos y fuimos invitados a quedamos con 
ellos siete días. 

Y así marchamos hacia Roma. ,5 Y los hermanos [residentes en 
Roma], cuando oyeron que llegábamos, fueron desde allí a nuestro 
encuentro, hasta [el] Foro de Apio y Tres Tabernas; al verlos, Pablo dio 
gracias a Dios y cobró ánimo. 

“Cuando entramos en Roma se le permitió a Pablo residir en una 
casa particular, con el soldado que lo custodiaba. 17 Y el caso fue que, 

11 Nos hicimos a ia mar en febrero del 60. || La nave, al igual que la destro¬ 
zada por el temporal, [era] de Alejandría (Egipto). || Con los Dioscuros de mas¬ 
carón de proa (lit. señalada con Dioscuros): con la enseña de los Dioscuros. 
La enseña, o la imagen, equivalía al actual nombre, o matrícula, de un barco. 
Los gemelos Cástor y Pólux (los Dioscuros = 4os muchachos de Zeus>), con¬ 
siderados en la mitología griega como hijos de Zeus y Leda, eran venerados 
como dioses protectores por la gente de la mar; sus imágenes figuraban en el 
mascarón de proa. 

12 Siracusa: ya en Sicilia. En la etapa siguiente llegaron a Regio, ya en la 
península italiana. 

13 Entre Regio y Putéou, que está en el Golfo de Nápoles, hay unos 350 
kilómetros; desde allí hasta Roma, unos 200. 

14 El v. empieza lit: donde habiendo encontrado hermanos (= un grupo de 
cristianos) fuimos invitados... 

15 Oyeron que llegábamos: lit. habiendo oído las cosas acerca de noso¬ 
tros. || [El] Foro de Apio y Tres Tabernas: estaban, respectivamente, a unos 65 y 
50 kilómetros de Roma. Ese Foro o plaza pública para mercado, reuniones, 
negocios, etc., llevaba el nombre del que trazó la Vía Apia: Apio Claudio 
Ciego, en el año 312 a. C. Las Tres Tabernas (=tres posadas) eran fin de etapa; 
o, al menos, lugar de parada para los que viajaban a Roma desde el sur. 

“San Pablo quedó en régimen de custodia libera o custodia militaris (en 
una casa particular, con un soldado de vigilancia), a la espera de que llegaran 
sus acusadores desde Jemsalén. Luego convocó a los jefes de la comunidad 
judía de Roma, ante quienes quiso dejar claro que no había traicionado ni al 
pueblo judío ni la fe del judaismo. 
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después de tres días, convocó él a los que eran [los] principales de los 
judíos. Cuando se reunieron les dijo: 

—Yo, hermanos, sin haber hecho nada contrario al pueblo ni a las 
costumbres patrias, preso desde Jerusalén fui entregado a manos de 
los romanos, 18 que, después de someterme a interrogatorio, querían 
soltadme] por no haber en mí ningún delito [digno] de muerte; 19 pero, 
como los judíos se oponían, me vi obligado a apelar aQ] emperador, 
no porque yo tuviera algo de que acusar a mi nación. 20 Así que, por 
este motivo pedí veros y hablados], pues a causa de la esperanza de 
Israel estoy aherrojado con esta cadena. 

21 Ellos le dijeron: 

— Nosotros, ni hemos recibido cartas de Judea acerca de ti, ni algu¬ 
no de los hermanos que ha venido denunció o dijo algo malo de ti; 
22 pero deseamos oír de ti lo que piensas, pues a propósito de ese 
movimiento nos hemos enterado de que en todas partes encuentra 
contradicción. 

23 Le señalaron día, y fueron a su alojamiento muchos más, a los que 
estuvo explicando desde [la] madrugada hasta [el] atardecer, dando testi¬ 
monio del reino de Dios, intentando convencerlos sobre Jesús, a partir 
de la ley de Moisés, y de los Profetas; 24 y, mientras unos se dejaban con¬ 
vencer por sus palabras, otros en cambio seguían incrédulos. 25 En desa¬ 
cuerdo unos con otros, se retiraron cuando Pablo hizo una afirmación: 

— Bien habló el Espíritu Santo a vuestros padres por Isaías, el 
profeta: 

26 Vete a ese pueblo y di: 

Con el oído oiréis, pero no entenderéis; 

lo que se dice ver, veréis, pero no percibiréis» 


17 Les dijo: Yo, hermanos,...: lit decía a ellos yo, varones hermanos,... Cfr. 
1,16. 

20 El objeto de ia esperanza mesiánica de Israel es, en este caso, la resu¬ 
rrección (cfr. 24,15; 26,6-7). 

22 Ese movimiento: lit esa secta (cfr. 26,5). 

23 Le señalaron día y fueron...: lit. habiendo fijado a él día fueron... 
(Gr. 5). ¡estuvo expucando: lit. explicaba. ¡Moisés y los Profetas: casi equiva¬ 
le a lo que nosotros llamaríamos Antiguo Testamento»(cfr. Le 24,27). 

24 Por sus paiabras: lit. por las cosas dichas; por lo que decía Pablo. 

26 - 27 El texto de Isaías, usado por los primeros predicadores cristianos ante 
las reacciones negativas de los judíos contra el Evangelio (cfr. referencias bíbli¬ 
cas y Me 4,12), sirve a san Pablo para afirmar que la resistencia de los judíos 
al Evangelio ya estaba profetizada en la Escritura. 


Is 6,9-10 
(LXX) 
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27 Pues se embotó el corazón de este pueblo, 
oyeron con oídos endurecidos 
y entornaron sus ojos. 

No sea que perciban con los ojos, 
con los oídos oigan 
y con el corazón entiendan, 
y se conviertan, y yo los cure. 

28 Por tanto, que os quede claro que esta salvación de Dios ha sido 
enviada a los gentiles; ellos sí que escucharan. 

[29]30Residió dos años completos en su casa alquilada, y recibía a todos 
los que iban a él, 31 predicando el reino de Dios y enseñando lo que se 
refiere al Señor, a Jesús como Mesías, con toda libertad, sin obstáculos. 

1 27,26.43-44. 2 27,3; 2Co 11,27. 5 Me 16,18; Le 10,19. 6 12,22; 14,11. 7 27,3; v. 14; 10,48; 16,15. 
8 Le 4,38-39; St 5,14. 8 5,15-16; 8,7; 19,11-12; le 4,40; 5,15; 7,21; Mt 10,8. 44 27,6. 14 20,6; 21,4. 48 v. 30; 
24,23; 27,3. 17 25,2.8; 21,21; 24,12-13. 18 23,29; 25,25; 26,31-32. 48 13,45; 25,11. 28 23,6. 22 17,19-20; 
24,14; 13,45; le 2,34. 28 v. 31; 23,11; 19,8; 26,22. 24 17,4. 28 23,7. 28727 Mt 13,14-15; Jn 12,40-41; 2Co 
3,14. 28 13,46; 18,6; SI 67,2-3; 98,3; le 3,6; Is 40,5 (LXX). 88 vs. 16.23; 2Tm 1,17. 84 1,3; 19,8; 20,25; Flp 
1,14; 2Tm 2,9 


28 Que os quede ciaro: la expresión lit es de origen semítico: conocido sea 
para vosotros. || Esta salvación (o, en concreto: este salvador; o este medio de sal¬ 
vación; el vocablo griego es un adjetivo sustantivado: esto salvador = esta sal¬ 
vación) de Dios (e. d., la salvación que Dios ofrece) ha sido enviada: quizás se 
trate de voz pasiva* teológica)? en voz activa la frase sería: <Dios ha enviado esta 
salvación)! || Escucharán: casi es: obedecerán (cfr. 12,13). Que Hch termine así 
puede indicar que este libro se escribió cuando aún san Pablo estaba en su pri¬ 
sión atenuada en Roma; o, sencillamente, que a san Lucas le interesaba concluir 
con esa afirmación paulina de la vocación de los gentiles a la fe en Jesucristo: 
se había cumplido el programa trazado por Jesús en 1,8. ¡Algunos mss. añaden, 
como v. 29, una repetición de lo dicho en los vs. 24-25: <¥ después que él dijo 
estas cosas los judíos se marcharon, teniendo gran discusión entre ellos>! 

30 Los dos vs. finales sirven, a la vez, de epílogo edificante y de síntesis del 
trabajo misionero de san Pablo en Roma: <La palabra de Dios no está encade¬ 
nada» (2Tm 2,9). Probablemente en esta primera cautividad en Roma escribió 
san Pablo las caitas a los Colosenses (cfr. C1 4,10), a los Efesios (cfr. Ef 4,1) y a 
Filemón (cfr. Flm 23). Y, probablemente también, el resto de su vida se desa¬ 
rrolló así: al no presentarse sus acusadores, quedó en libertad. Viajó a España 
(cfr. Rm 15,24); a Creta, donde dejó a Tito como <obispo»(cfr. Tt 1,5), y a Éfeso, 
donde quedó Timoteo; subió a Mácedonia (cfr. lTm 1,3). Pensaba pasar el 
invierno en Nicópolis, y allí convocó a Tito (cfr. Tt 3,12). Nuevamente arresta¬ 
do, quizás en Tróade (cfr. 2Tm 4,13), pudo ser conducido a Éfeso, donde lo 
abandonaron varios discípulos (cfr. 2Tm 4,14; lTm 1,19-20). Fue llevado a Roma 
nuevamente cautivo (cfr. 2Tm 1,16-17). Murió mártir entre los años 64-68 (¿año 
67 ?) d. C., en tiempo de Nerón. 


600 



INTRODUCCIÓN A LOS ESCRITOS DE SAN PABLO 


La persona 


Este obrero de la hora undécima, que — humanamente hablando— 
eclipsó a los demás apóstoles (casi también a Pedro), nació en tomo 
al año 5 d. C., en la tercera ciudad cultural del mundo helenístico, 
Tarso de Cilicia, <ciudad no insignificante» (Hch 21,39). Toda su vida 
puede articularse en tomo a Jesús el de Nazaret, en tres estapas: la 
ignorancia, la persecución, la entrega hasta el sacrificio. 


a) Tiempo de la ignorancia 

Probablemente, su padre era tejedor, más bien acomodado (Pablo 
era ciudadano romano por nacimiento: Hch 22,27-28). De su familia, 
aparte del fervor religioso y la piedad judía (Flp 3,5), sólo sabemos 
que tenía una hermana y, al menos, un sobrino, que vivía en Jemsalén 
en el 58 d. C. (Hch 23,16s). 

Fue educado en Tarso hasta la adolescencia. Aprendería el oficio 
en el taller de su padre. Aunque tenía cultura griega, no hizo <carrera 
universitaria» de tipo helenístico. En cambio, sí estudió en Jemsalén, 
como alumno en la escuela rabínica del fariseo Gamaliel I el Viejo, 
conforme a la estricta observancia de la Ley de nuestros padres» 
(Hch 22,3). Cuando Esteban fue lapidado (año 33-34), Pablo no esta¬ 
ba aún <ordenado»como rabino. 


b) Tiempo de la persecución 

Con poco más de veinticinco años emprendió una oposición furio¬ 
sa contra los seguidores de aquel nazareno crucificado hacía poco. Su 
actitud persecutoria contra todo lo cristiano, con extraordinario fana¬ 
tismo religioso, es el dato autobiográfico más atestiguado en sus escri¬ 
tos (Ga 1,13.23; Flp 3,6; lTm 1,12-13; ICo 15,9). 

Aquella persecución se desató con los últimos acontecimientos de la 
vida de Esteban (Hch 8,1). Duró unos meses, y se dirigió contra los cris¬ 
tianos radicales: los helenistas» Pablo procedió legalmente: no juzgaba, 
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solamente arrestaba, con autorización del sumo sacerdote. Su fanatis¬ 
mo se parecía al de los grandes profetas del AT, y nacía del amor a la 
Ley y a las tradiciones religiosas; era <celo de Dios>* pero no ilumina¬ 
do. En su conciencia, veía el cristianismo naciente como apostasía, 
negación de la Ley divina; por eso, nunca ocultó su pasado (<en mi 
incredulidad, actué sin sabern: lTm 1,13). Sufría mucho, por todo, 
especialmente en el terreno moral y religioso: quería ser justo, a la 
fuerza y violentamente. 


c) Tiempo de la entrega, por amor, hasta el sacrificio 

El punto de inflexión fue su experiencia en el camino de Damasco. 
También a este acontecimiento alude varias veces en sus cartas 
(Ga 1,2; Elp 3,4-16; ICo 15,1-11; lTm 1,12-14; además de otras dos 
confesiones» en Hch). La síntesis de esa experiencia sobrenatural, en 
palabras suyas, es: Dios le reveló a su Hijo (Ga 1,15-16): Pablo opren¬ 
dió» a Jesús, y quedó transformado; sacrificó sus antiguos ideales y 
valores y, sabiéndose enviado por el Señor, entregó el resto de su vida 
a proclamar entre los gentiles el proyecto divino de salvación, evan¬ 
gelizando o tiempo y a destiempo », sin fronteras geográficas ni lin¬ 
güísticas, con la palabra hablada y escrita. 

Su temperamento no cambió. Llevó consigo las tensiones de su 
alma profundamente <religiosa» apego a la tradición, y ansias de nove¬ 
dad profunda; letra que fija la doctrina, y palabra viva que <crea>; gran 
sentido de comunidad, e individualismo; vocación misionera, y reac¬ 
ciones <localistas>? amor al símbolo y al misterio, y sentido realista 
practico. Tal vez, a su personalidad casi contradictoria, a su carácter 
extremoso, o a su estilo polémico, haya que achacar parte de la culpa 
del rechazo que, con frecuencia, provocaba en su auditorio. No debió 
ser fácil convivir con una persona tan compleja, rica de contrastes, tan 
pronto rudo como tan pronto fiemo; atormentado y sensible; orde¬ 
nancista y, a la vez, amplio de espíritu. 

Conocemos sus correrías misioneras (años 46-48 d. C.; 49-52; 53-58). 
Al acabar el tercer viaje, ya en Jemsalén, fue apresado a traición cuan¬ 
do hacía una ofrenda. Pasó por varios tribunales y llegó prisionero a 
Roma (¿primavera del año 612). Sobre el resto de su vida cfr. Hch 28,30. 

Mientras tanto, los acontecimientos se precipitaron: Santiago fue 
lapidado en Jemsalén en el año 62; en el 64, san Pedro fue martiriza¬ 
do en la persecución de Nerón. También Pablo, <como consecuencia 
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de la envidia y de la discordia, tuvo que pagar el precio reservado a 
la constancia»(lClm 5,5-6): fue denunciado, y nuevamente encarcela¬ 
do (años 66-67) y llevado a Roma. 

Al fin, en el año 67, este gran campeón de la libertad cristiana 
alcanzó la gran liberación, al ser condenado con el castigo supremo 
que se daba a los ciudadanos romanos: la decapitación. La tradición 
añade que fue en la Vía Ostiense, a tres millas de Roma. 

En nuestra literatura profana ha quedado su mejor retrato-resumen: 
<Éste —dijo don Quijote—, fue el mayor enemigo que tuvo la Iglesia 
de Dios nuestro Señor en su tiempo, y el mayor defensor suyo que 
tendía jamás: caballero andante por la vida, y santo a pie quedo por 
la muerte, trabajador incansable en la viña del Señor, doctor de las 
gentes, a quien sirvieron de escuelas los cielos, y de catedrático y 
maestro que le enseñase, el mismo Jesucristo» 


Su obra escrita 


Es el autor más difícil de todo el NT. <Hay en sus cartas algunas 
cosas difíciles de entender, que los incultos y poco asentados violen¬ 
tan, como también las demás Escrituras, para su propia perdición» 
(2P 3,16); su doctrina dio pie en seguida a falsas interpretaciones, de 
las que el mismo Pablo tuvo que defenderse. Prácticamente, todas las 
herejías de estos veinte siglos han buscado apoyo en palabras de san 
Pablo. 

Si Cristo es la única clave de interpretación de la Escritura, porque 
es el único que puede quitar el velo que la cubre (cfr. 2Co 3,14-16), 
esto vale particularmente para los escritos paulinos. La única gran 
pasión de san Pablo fue Jesucristo, y, en consecuencia, la Iglesia; 
cuando vibremos con su misma pasión, estos escritos se nos harán 
más diáfanos. 

No fue un escritor, sino un predicador del Evangelio que, llegado 
el caso, utilizó el medio de escribir; y de escribir cartas, no narracio¬ 
nes, lo cual convierte esos escritos en más difíciles, porque las cartas: 

— son escritos para públicos concretos y en circunstancias concre¬ 
tas; hay alusiones que suponen estados de ánimo, preguntas previas, 
etc., sólo conocidos del destinatario; 

— aun las cartas más doctrinales» no son tratados sistemáticos; a 
veces se detiene en materias que para nosotros son irrelevantes, mien¬ 
tras deja sin desarrollar puntos que nos gustaría ver más explicados; 
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— los problemas y consultas de sus destinatarios, en parte, no son 
nuestros; p. ej., la obligatoriedad, o no, de la Ley mosaica; 

— los mismos adversarios» de san Pablo nos son poco conocidos; 

— el vocabulario fundamental de sus cartas (justicia, justificación, 
gracia, fe, ley,...) nos supone un trabajo mental añadido. El AT (casi un 
centenar de citas explícitas) está usado al modo rabínico, que no es el 
nuestro; 

— su formación: religiosamente judío, Pablo escribe en griego, en 
un mundo cultural judío y griego. Es posible que algunas de sus car¬ 
tas sean traducciones del arameo al griego, hechas por el secretario 
que recogía su dictado en ese momento; otras veces, el mismo san 
Pablo, pensando como judío, escribiría o dictaría en griego. Pero, 
¿existe una persona perfectamente bilingüe? 


¿Cartas, o epístolas? 

En la antigüedad, una carta era un escrito de tipo privado, perso¬ 
nal, sin pretensiones literarias; por ejemplo, la carta a Filemón (Elm). 
Una epístola, parecida en la forma a una carta, lleva ya cierta compo¬ 
sición literaria, expone un tema a modo de tratado doctrinal; por ejem¬ 
plo, la <carta»a los Efesios. 

Los escritos de san Pablo suelen ser mezcla de ambas cosas: junto 
a la doctrina, van saludos y recomendaciones personales, o desahogos 
del apóstol junto a la exposición de su Evangelio. A veces, empezan¬ 
do como carta, ya el encabezamiento se transforma en acción de gra¬ 
cias, o en sumario de los temas que va a tratar a continuación. 

¿Escribía o dictaba? Los métodos posibles para escribir una carta 
antigua eran: 

a) El autor lo escribe todo. 

b) El autor dicta a un secretario, casi palabra por palabra. 

c) El autor indica el contenido, dejando al secretario libertad de 
formulación. 

d) El autor deja que otro, en su nombre, escriba todo. 

Al parecer, los métodos segundo y tercero fueron los favoritos de 
san Pablo. Algunos de sus secretarios nos son conocidos, por haber 
dejado su nombre en la carta que escribían (p. ej., Rm 16,22: «.. yo, 
Tercio, que escribo la carta>j. Ocasionalmente, san Pablo añadía su 
firma personal, como contraseña, para disipar dudas sobre la autenti¬ 
cidad del escrito (cfr. ICo 16,21; Ga 6,11; C1 4,18; 2Te 3,17; Elm 9). 
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Una carta, de la extensión de Rm, o de ICo, exigía varias sesiones, y 
llevaba consigo cortes, repeticiones inevitables, errores, distracciones del 
mismo secretario. Datos que bastan para explicar muchos cambios (de 
estilo, vocabulario, tono, etc.) en algunas cartas paulinas, sin acudir a la 
socorrida solución de los diversos autores>> o las diversas cartas»en una. 


Comentes de pensamiento 

En estos escritos confluyen varios ríos: el judaismo fariseo; el hele¬ 
nismo (sobre todo en las imágenes: deportes, leyes, política, comercio, 
etc.); la revelación propia, especialmente la experiencia personal en el 
camino de Damasco; la tradición de la 1. a Iglesia, de la que san Pablo 
no se dispensa a sí mismo (fórmulas de fe, liturgia, himnos,...); la expe¬ 
riencia de la vida apostólica (consultas de las comunidades, universa¬ 
lidad de la salvación, etc.). 

Antes de rechazar textos paulinos porque parecen provenir de 
mentalidad griega, no semita (por ejemplo: si hablan de alma y cuer¬ 
po en el compuesto humano), conviene recordarlo siguiente: l. Q ) El 
helenismo no era unitario (existía no sólo el pensamiento platónico, 
sino también el epicúreo, el estoico, etc.). 2 °) Tampoco era unitario 
el pensamiento semita, en el que cabían ideas desde la época de 
Abrahán, o de Samuel, hasta la teología» esenia, la saducea, la farisea, 
etc. 3. Q ) Dios es libre para expresar su revelación en categorías men¬ 
tales semitas o griegas. 


Autenticidad 

Antes de acabar el s. I, el papa Clemente conocía todas las cartas 
paulinas. El único escrito que ha originado dudas serias es Hb. Pero 
basta que san Pablo hiciera suya esa exhortación, y mandara distri¬ 
buirla por las comunidades cristianas, para que podamos llamarla 
suya. ¿Cuántos jefes de estado escriben ellos mismos sus propios dis¬ 
cursos? Y, sin embargo, son suyos. 

Hay quienes sólo aceptan la autoría paulina de cinco cartas (ITe, 
1 y 2Co, Flp, Flm y Rm), contando con la muerte temprana del após¬ 
tol (el 58, según esa teoría). Otros rechazan las llamadas Cartas 
Pastorales» a Timoteo y Tito, argumentando que suponen una Iglesia 
ya jerarquizada y organizada, un catolicismo» demasiado temprano, 
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según ellos. Otros no aceptan como paulinas Ef, o Cl, basándose en 
las diferencias de estilo y vocabulario respecto de otras cartas. Otros 
dividen las actuales cartas en varias (ICo y 2Co serían seis cartas; Flp, 
tres; Rrn, dos), como si, al final, un antologista hubiera reunido en uno 
varios escritos dispersos. Por lo dicho anteriormente, no tengo dificul¬ 
tad en admitir las cartas como unitarias y como paulinas, al menos en 
ese grado de hacer suyo el apóstol un escrito ajeno. 

Brevemente, unos datos sobre estas cartas, siguiendo su probable 
orden cronológico. 


1. a Tesalonicenses 

Fue escrita en Corinto, en el verano del 51 d. C., para animar a los 
cristianos de Tesalónica, impresionados y desorientados por la muerte 
de algunos miembros de la comunidad, y para explicarles el sentido 
de la esperanza cristiana. 

Saludo inicial (1,1). 

I) Pablo y los tesalonicenses (recuerdos de la fundación de la 
comunidad, y recuerdos posteriores a la marcha de Pablo: 1,2-3,13). 

II) Exhortaciones y enseñanzas (4,1-5,22): Vivir según la voluntad 
de Dios. Nuestros difuntos y la venida de Cristo. Recomendaciones 
diversas. 

Despedida (5,23-28). 


2. a Tesalonicenses 

Escrita unos meses después, también en Corinto, por las noticias de 
Tesalónica: basándose en supuestas palabras de san Pablo sobre la 
inmediatez de la segunda venida de Cristo, unos alarmistas han albo¬ 
rotado la comunidad. San Pablo les escribe para serenarlos e instruir¬ 
los mejor: 

Saludo inicial (1,1-2). 

I) Aclaraciones a la carta anterior: 

a) El Juicio (1,3-12). 

b) La segunda venida de Cristo (2,1-17). 

II) Exhortación: 

Oración, trabajo, orden de vida (3,1-15). 

Despedida (3,16-18). 
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Gálatas 

(Algunos la colocan después de ICo). En Éfeso (54 d. C.) recibe san 
Pablo noticias de las comunidades de G alacia, que había visitado al 
comienzo de su tercer viaje misionero. Predicadores judaizantes»exigen, 
como necesaria para la salvación, la observancia de la ley mosaica. Entre 
otros argumentos esgrimen el de que san Pablo no es <apóstob 

San Pablo quiere mostrar la necesidad absoluta de la gracia de 
Cristo, de la fe frente a las obras de la ley. Si la Ley mosaica es nece¬ 
saria para salvarse, ¡sobra Cristo! 

Saludo inicial (1,1-5). 

I) Defensa del <Evangelio de Pablo»(1,6-2,21). 

II) Exposición de la justificación por la fe» (3,1-5,1). 

III) Exhortación a la verdadera libertad (5,2-6,10). 

Conclusión (6,11-18). 


1. a Corintios 

Escrita desde Éfeso, en la primavera del año 55 (¿o 577). Quizás 
anteriormente escribió otra carta que desconocemos. Se siente movido 
a escribir, por las noticias que le han llegado de desuniones en la 
comunidad, y para responder a varias consultas que le han hecho. 
Gracias a la comunidad cristiana de Corinto, nada edificante, tenemos 
esta carta, con un cuerpo de doctrina muy rico. 

Saludo inicial (1,1-3). 

Introducción (1,4-9). 

I) Corrección de desórdenes (1,10-6,20). 

II) Respuesta a diversas consultas (7,1-16,4) 

Conclusión (16,5-24). 


Filipenses 

(Otros la colocan en la segunda prisión romana del apóstol). 
Ciertamente está escrita desde la prisión; ¿tal vez en Éfeso, en el año 
56? Escrita en varias veces, se notan en ella suturas y repeticiones. La 
comunidad de Filipos, la primera que san Pablo fundó en Europa, 
con la que le unía un afecto especial, mereció este escrito, que no 
pretende resolver dudas; ni es un tratado doctrinal; ni se debe a que 
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han surgido dificultades. Simplemente, es una carta: comunica senti¬ 
mientos, da noticias de sí mismo, informa de planes, invita a vivir el 
gozo de la fe en medio del mundo. 

Saludo inicial, prolongado en acción de gracias (1,1-11). 

I) Noticias (1,12-26). 

II) Exhortación (1,27-2,18). 

III) Noticias (2,19-30). 

IV) Exhortación (3,1-4,9). 

Conclusión (4,10-23). 


2. a Corintios 

Después del motín de Éfeso (Hch 19), san Pablo marchó hacia 
Macedonia. Desde allí, quizás desde Filipos, escribió esta carta, seis o 
siete meses después de ICo (¿año 56?). Es un escrito algo complicado, 
porque no tenemos información suficiente sobre los problemas que 
trata; han surgido adversarios: ¿judaizantes? ¿gnósticos? ¿Se perdió otra 
carta, escrita con muchas lágrimas» (2,4)? 

No es un tratado sistemático, sino una carta para aclarar malenten¬ 
didos, renovar el afecto, explicar su apostolado, recordar la colecta para 
los cristianos de Jerusalén. Todos los recursos típicos de san Pablo están 
aquí: el tono apasionado, la ironía, la polémica, la vivacidad, etc. 

Saludo inicial, prolongado en una Introducción (1,1-11). 

I) Apología de Pablo, y de su apostolado, ante los corintios (1,12-7,16). 

II) Exhortación: colecta para Jerusalén (8-9). 

III) Apología de Pablo, y de su apostolado, ante los Judaizantes» 
(10,1-13,10). 

Conclusión (13,11-13). 


Romanos 

Escrita en Corinto, en el año 57 (o 58), vuelto ya de Macedonia, 
mientras espera ir a Jerusalén. No conoce la comunidad de Roma, ni 
la ha fundado; pero desea pasar por Roma, camino de España, y quie¬ 
re darse a conocer, y exponer <su Evangelio» a una comunidad en la 
que podían surgir problemas de convivencia» entre los provenientes 
del judaismo y los antiguos paganos. 

Es más epístola que carta, más exposición teológica que escrito 
familiar. Su contenido es similar al de Ga, pero más matizado y sereno, 
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en dos grandes bloques: doctrinal (1-11) y moral (12-15). Quizás hasta 
es material predicado por san Pablo muchas veces. 

Saludo inicial (1,1-7). 

Introducción (1,8-17). 

I) Evangelio de Pablo: por la fe en Cristo, 

Dios justifica (1,18-4,25). 

Dios salva (5,1-8,39). 

(Problema de Israel: 9-11). 

II) Consecuencias practicas (12,1-15,13). 

Conclusión (15,14-30). 

(Postdata: 16). 


Efesios 

Cautivo en Roma, san Pablo sigue las noticias que traen de Asia 
Menor colaboradores suyos. ¡No cesan los problemas! El Evangelio se 
está contaminando. En el arco de los años 61-63 escribió esta epístola, 
más que carta (algunos la colocan después de Cl), que bien pudo ser 
«arta circulap>para varias comunidades. A modo de contemplación del 
misterio de Cristo, quiere dejar claro que Cristo es el «entro» de Dios, 
de la Iglesia, del universo. 

Saludo inicial (1,1-2). 

I) El misterio de Cristo: 

en la mente de Dios (1,3-14); 
revelado a la Iglesia (1,15-23); 
realizado en la Iglesia (2); 
predicado por Pablo (3). 

II) Consecuencias practicas: 
en general (4,1-5,21); 

en la vida familiar (5,22-6,9); 
en el combate espiritual (6,10-20). 

Conclusión (6,21-24). 


Colosenses 

Sin especiales problemas internos, estos cristianos tienen el peligro de 
contaminarse por doctrinas gnósticas de predicadores judaizantes» San 
Pablo les recuerda la primacía de Cristo en todo. La carta fue dictada en 
la prisión de Roma, en los años 61-63. 
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Saludo inicial, acción de gracias,... (1,1-14). 

I) Cristo, único mediador (1,15-2,23). 

II) Consecuencias practicas: vivir como resucitados (3,1-4,6). 
Conclusión (4,7-18). 


Filemón 

Nota breve, escrita en la prisión romana (años 61-63), llevada en 
mano por el esclavo Onésimo (junto con Tíquico, portador de Cl: cfr. 
C1 4,7-9). Es un billete de presentación y recomendación de un escla¬ 
vo huido de su dueño, en tono fraterno, afectivo, espiritual. 


Hebreos 

Probablemente por este tiempo (¿año 63? Ciertamente, antes de la 
destrucción del templo de Jerusalén en el año 70), san Pablo aprove¬ 
chó un tratado sobre la excelencia del sacerdocio de Cristo compara¬ 
do con el sacerdocio del AT, escrito tal vez por ¿Apolo?, lo avaló, lo 
hizo suyo, lo dio a conocer desde Roma. Sus destinatarios son cristia¬ 
nos que han bajado en el fervor, un poco instalados en la rutina y en 
la añoranza de lo que habían dejado en el judaismo. 

La carta está estructurada en tomo a la frase de 5,9: Jesús, el Hijo 
de Dios, perfeccionado por el sufrimiento, es autor de salvación eter¬ 
na, sumo sacerdote a la manera de Melquisedec. 


1. a y 2. a a Timoteo. Tito 

Forman el gmpo llamado Cartas Pastorales^ apelativo que les dio 
Paul Antón en el s. XVIII. Son cartas, no epístolas, escritas en la segun¬ 
da prisión romana de san Pablo, en los años finales de su vida (años 
66-67; 2Tm puede considerarse como su testamento espiritual). Están 
llenas de noticias y comentarios; y de exhortaciones, a la fidelidad y 
sobre la organización intema de las comunidades. Cristo es modelo de 
pastores, y la Iglesia es la salvaguarda de <la sana doctrina^ responsa¬ 
ble de transmitir con fidelidad <el depósito de la fe» 
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A [LOS] ROMANOS 


[Saludo inicial. 1,1-7] 

l 1 Pablo, esclavo de Jesucristo, llamado [a ser] apóstol, separado 
para [anunciar el] evangelio de Dios, 2 el [evangelio] que [Dios] prome¬ 
tió de antemano por medio de sus profetas en [las] santas Escrituras, 
3 referente a su Hijo 

que se hizo descendiente de David según [la] carne, 

4 que fue constituido Hijo de Dios con poder, 

según [el] Espíritu de santidad, 

desde [su] resurrección de [entre los] muertos: 

Jesucristo, nuestro Señor, 

1 Esclavo de Jesucristo: título honorífico (cfr. Gal,l0) que san Pablo no apli¬ 
ca a los cristianos, a no ser como tesis o principio general (p. ej., en Ef 6,6), sino 
únicamente a él mismo y a algunos cristianos cualificados, como Timoteo y Tito. 
Cfr. referencias bíblicas. ¡Jesucristo: lit Cristo Jesús, (el) mesías Jesús. ¡Apóstol: 
no del grupo de los Doce que vivieron con Jesús (cfr. Hch 1,21), pero sí testigo 
de Jesús resucitado y llamado por él (cfr. Ga 1,11-17). <Su evangelio»había reci¬ 
bido el refrendo de los dirigentes de la Iglesia en Jeiusalén (cfr. Ga 2,1- 
9). || Separado para..., o destinado a...: se sobreentiende: por Dios, o por Cristo. 
Tanto en el AT (Abrahán, Moisés, etc.), como en el NT, Dios saca del mundo a 
quienes quiere enviar al mundo; paradójicamente, para salvar a <la masa» los 
elegidos por Dios deben comenzar por separarse de la masa. 

3 Los vs. 3-4 fúndan las definiciones cristológicas de los primeros Concilios: 
una persona, dos naturalezas. El hijo natural de Dios se hizo hombre, del lina¬ 
je de David; esta humanidad, una vez resucitada, fue revestida del poder que 
convenía a su dignidad (cfr. Hch 2,36). ¡Que se hizo... de David: lit. el hecho (o 
el que fue; o el que nació) de descendencia de David. || Según [la] carne (cfr. 
9,5): según su origen humano, por su naturaleza humana; tal vez alude, en 
contraste con según [el] Espíritu (v. 4), a la concepción virginal de Jesús, en 
formulación aún no muy precisa: <Según el procedimiento de la carne» según 
el desarrollo embrionario de un ser humano, pero excluyendo el concurso de 
varón, a la manera, como en Ga 4,23, cegún Da] carne»excluye la promesa. 

4 Fue constituido: lit fue definido; más lit: fue deslindado; quedaron explica¬ 
das, aclaradas, sus atribuciones y características. || Según [el] Espíritu de santidad 
(hebraísmo = <Espíritu Santo>): en virtud del Espíritu del Dios que despertó a 
Jesús de entre Dos] mueitos»(8,ll). O: en virtud del <Espíritu santificados Jesús 
resucitado ejerce su poder de santificar dando su Espíritu. || Con poder (lit en 
poder: la partícula griega en puede entenderse con valor instrumental* o con 
valor asociativo*): se refiere al Hijo (con pleno poder de Hijo de Dios>) más bien 
que a Dios Padre (con [el] poder de Dios» || Desde [su] resurrección: puede enten¬ 
derse con sentido temporal (a partir de su resurrección), o con sentido causal- 
instrumental: en virtud de su resurrección Jesucristo quedó <explicado»como Hijo 
de Dios y comunica su poder santificador. ¡Jesucristo, nuestro Señor: cfr. Mt 1,16. 
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5 por medio del cual recibimos la gracia de ser apóstol para [predi¬ 
car la] obediencia de [la] fe, a gloria de su nombre, entre todos los gen¬ 
tiles 6 — entre los cuales estáis también vosotros, llamados de 
Jesucristo—; 

7 a todos los amados de Dios que estáis en Roma, llamados [a ser] 
santos: 

Os [deseo] gracia y paz, de parte de Dios nuestro Padre y de 
Jesucristo [el] Señor. 


[Introducción. 1,8-15] 

8 Lo primero, doy gracias a mi Dios, por medio de Jesucristo, a pro¬ 
pósito de todos vosotros, porque vuestra fe se pregona en el mundo 
entero. 9 Pues Dios, a quien sirvo en mi espíritu predicando el evange¬ 
lio de su Hijo, me es testigo de cómo incesantemente os traigo a la 


5 1a gracia de ser APósroL: lit. gracia y apostolado (endíadis*: el don del apos¬ 
tolado). Sólo en esta caita aparece la palabra gracia (en griego: kháris) veinti¬ 
cuatro veces. En los escritos paulinos esa palabra significa: a) La benevolencia 
o bondad de quien hace un favor, b) Ese favor o regalo recibido; es el signifi¬ 
cado que tiene en este v. Cfr. también Le 1,28. || [La] obediencia de [la] fe: la sumi¬ 
sión libre del hombre en el acto de fe; o la aceptación del contenido de la fe; o 
también: la obediencia que es (que consiste en) la fe, e. d., la fe vista como obe¬ 
diencia. <La obediencia que damos a Dios en el amor presupone que neguemos 
el nuestro. El arrimo que ponemos en él ha de ser desarrimándonos de noso¬ 
tros. Así la obediencia que le hemos de dar a su Verdad es, quitando nuestro 
parecer, creer el suyo con mayor firmeza que si nosotros lo entendiésemos. 
Nada tengo que agradecer a uno que cree lo que yo digo poique él mismo así 
lo entiende. S creyera sin entender haría obra loable y que trae consigo difi¬ 
cultad, como quien fía sin prendas y anda sin báculo y ama por Dios a su mal¬ 
hechor. Como véis, ninguna razón consiente que el entendimiento deje de ser¬ 
vir a Dios en la tierra; y su propio servicio es creep> (san Juan de Ávila). La 
palabra fe cubre un campo muy amplio en los escritos paulinos: hasta nueve 
significados diversos (la fe teologal, la confianza, la fidelidad, lo prometido, el 
dictamen practico de la conciencia, el contenido del mensaje, el acto de fe, la 
<libertad»de espíritu, el convencimiento que da la fe,...). 

6 Llamados de Jesucristo: llamados por Jesucristo o para ser de Jesucristo. 

7 Llamados [a ser] santos: sin sujeto agente explícito, como en el v. 1: lla¬ 
mados, invitados, con <vocación»venida de Dios Padre, o de Jesucristo. || Gracia 
y paz... (cfr. las referencias bíblicas; con la variante <misericoidia»añadida: lTm 
1,2; 2Tm 1,2): combinación del saludo griego (gracia) ya cristianizado, y del 
saludo hebreo (paz). Si se prefiere leerlo como endíadis* tendríamos: [el] don 
de [la] paz. 

9 Dios, a quien sirvo: cfr. Hch 24,14.¡En mi espíritu: interiormente; o con 
todo mi espíritu» || Predicando el evangelio: lit en el evangelio. 
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memoria 10 siempre en mis oraciones, pidiendo a ver si ya de una vez 
se me arregla el ir a vosotros, si es voluntad de Dios; n pues tengo 
ansia de veros, a fin de comunicaros algún regalo espiritual para rea¬ 
firmaros, 12 es decir, para consolarme entre vosotros por la fe que com¬ 
partimos vosotros y yo. 

13 No quiero que ignoréis, hermanos, que muchas veces me propu¬ 
se ir a vosotros para sacar algún fruto, también entre vosotros como 
entre los demás gentiles; pero me ha sido imposible hasta ahora. 14 Es 
que estoy en deuda con griegos y extraños, con sabios e ignorantes; 
15 de ahí mi afán por predicaros el Evangelio también a vosotros los 
[que estáis] en Roma. 


[(A) Evangelio de Pablo: 

Dios nos justifica» (I) y nos salva (II) por Jesucristo 

MEDIANTE LA Fe] 

16 Pues no me avergüenzo del Evangelio, porque es fuerza de Dios 
para [dar la] salvación a todo el que cree: primero aQ] judío, y [luego] 
a[l] griego; 17 pues en él se revela [la] justicia de Dios, de fe a fe, tal 
como está escrito: Por su parte, el justo vivirá de fe. 


10 Siempre en mis oraciones: en todas mis oraciones, en todos mis rezos 
(oraciones vocales; cfr. Hch 1,14). || Si es voluntad de Dios: lit. en la voluntad 
de Dios. 

11 Regalo: lit carisma, don concedido benévolamente a un individuo para 
el bien de los demás (cfr. ICo 12,4-6). || Para reafirmaros: lit en voz pasiva: para 
el ser reafirmados vosotros. 

12 Para consolarme... vosotros y yo: lit. para ser consolado (yo; o ¿para ser 
consolados todos?) en vosotros por medio de la en unos y otros fe y de vosotros 
y de mí. 

13 Como entre los demás gentiles: estas palabras, junto con lo dicho en el v. 
6, indican que los destinatarios de Rm son cristianos provenientes no del 
judaismo, sino del paganismo. || Pero me ha sido imposible hasta ahora: lit. y 
(Gr. 1) fui impedido hasta acá. 

14 Extraños: lit bárbaros: pueblos fuera de la órbita de la civilización griega. 

16b Título y síntesis, junto con 17a, de la doctrina teológica de Rm (del 

Evangelio» de Pablo): Dios ofrece gratuitamente el don de la justificación a 
quien, pagano o judío, acepte la llamada a la fe en Jesucristo. || Fuerza... el que 
cree: en ICo 1,18.24 la <fueiza de Dios»es Cristo crucificado. ¡La salvación, más 
que reconciliación y que justificación, es el resultado final de la obra libera¬ 
dora de Cristo. || El griego: el no judío. 

17 En él: en el Evangelio. || [La] justicia de Dios: cfr. 3,22 y referencias bíbli¬ 
cas. || De fe a fe: en progreso constante, partiendo de un acto de fe inicial, hasta 


Ha 2,4 
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[I. Dios nos «justifica». 1,18-4,25] 

[a) Los gentiles son pecadores ante Dios. 1,18-32] 

18 Pues se revela [la] ira de Dios desde [el] cielo contra toda clase 
de impiedad e injusticia de [los] hombres, que, con [su] injusticia, 
tienen maniatada la verdad; Aporque lo que se puede conocer de 
Dios está patente entre ellos, pues Dios se [lo] manifestó; 20 es que 
de [la] creación del mundo puede verse, captado por la inteligencia 
gracias a las criaturas, lo invisible de Dios — su eterno poder y su 
divinidad—, hasta el punto de que ellos no tienen excusa; Aporque, 
a pesar de haber conocido a Dios, no [lo] glorificaron como a Dios 
ni [le] agradecieron, sino que sus pensamientos acabaron en nada, 
y se obnubiló su corazón ignorante; 22 asegurando ser sabios, aca¬ 
baron locos: 23 cambiaron la gloria del Dios inmortal por una ima¬ 
gen [representando] un hombre mortal, y pájaros, y cuadrúpedos, y 
reptiles. 


la perfección de la fe. O quizás: la revelación de la actividad divina tiene su 
punto de partida en la fidelidad de Dios, y pide la respuesta de fe por parte 
del hombre. Ha 2,4 (cfr. Ga 3,11; Hb 10,38) dice que <el justo vivirá gracias a 
su propia fe» o <gracias a la fidelidad de Dios»(LXX); o que <el que por la fe 
es justo, tendrá la vida» || Está escrito: en tiempo gramatical de perfecto* equi¬ 
vale a: <se escribió, y continúa escrito» 

1823 La corrupción pagana se vuelve, en primer lugar, contra Dios por la 
idolatría, para la que no vale ninguna excusa; ni la excusa de la ignorancia. 

19 Entre ellos: al alcance de todos; o en ellos (al alcance de su mente); o 
para ellos. 

20 [1a] creación: puede ser el acto creador, o el conjunto de los seres crea¬ 
dos. || No tienen excusa: o son indefendibles. Basándose en este versículo, el 
concilio Vaticano I definió que <Dios, principio y fin de todas las cosas, puede 
ser conocido con certeza por la luz natural de la razón humana a partir de las 
creaturas»(DS 3004 y 3026; cfr. DV 6); y distinguió entre esta posibilidad uni¬ 
versal, y la dificultad practica en casos particulares. 

21 A pesar de haber conocido a Dios: no se opone a ICo 1,21 si este último 
texto se refiere al conocimiento celigioso» los paganos conocieron a Dios 
como creador y fuente de todo, pero no lo reconocieron, no [lo] glorificaron, 
e. d., no procedieron conforme a esa verdad conocida. || Ni [le] agradecieron: 
lit o agradecieron. || Sus pensamientos acabaron en nada: el texto griego dice lit. 
se hicieron vanos (o se vaciaron) en los pensamientos de ellos, con un juego 
mental sobre la idolatría: en el lenguaje del AT los ídolos son <vanidad» vacío, 
nada; cuando la mente humana abandona a Dios, se llena de ídolos, es decir, 
se llena de <vacío» 

23 Por una imagen... mortal: lit. en figura de imagen de mortal hombre. 
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24 Por eso, Dios los entregó, con la avidez de su corazón, a una 
impureza [tal] que llegaron a envilecer su cuerpo entre ellos, 25 ya que 
cambiaron la verdad de Dios por la mentira, y veneraron y sirvieron a 
la criatura y no al Creador — ¡que es bendito por los siglos! Amén—, 

26 Por esto, Dios los entregó a pasiones deshonrosas: pues sus muje¬ 
res cambiaron el uso natural [del cuerpo] por el [uso] antinatural; 27 y lo 
mismo también los varones: dejando el uso natural de la mujer, ardie¬ 
ron en el deseo de unos hacia otros, realizando la acción vergonzosa 
varones con varones, y recibiendo en sí mismos la paga adecuada a 
su extravío. 

28 Es decir, como no se dignaron reconocer a Dios, Dios los entregó a 
una conciencia indigna [que los lleva] a hacer indecencias, 29 repletos de 
toda clase de injusticia, maldad, codicia, perversidad; llenos de envidia, 
homicidio[sl contiendafs], fraude[sl mala idea; detractores, ^calumniado¬ 
res, aborrecedores de Dios, insolentes, soberbios, jactanciosos, ingenio¬ 
sos para el mal, desobedientes a los padres, ^ignorantes, pérfidos, desa¬ 
morados, despiadados; 32 tales que, aun conociendo de sobra el precepto 


24 - 32 La corrupción de los paganos se vuelve también contra el prójimo y 
contra uno mismo (cfr. vs. 24-32). Según san Pablo, la idolatría produce un 
fruto: la inmoralidad sexual, y, concretamente, la homosexualidad. 

24 Dios los entregó: Dios los dejó a merced de sí mismos. La fórmula se 
repite en los vs. 26 y 28. || Con ia avidez de su corazón: lit. en (= ¿con? ¿median¬ 
te)) ¿por?) las codicias de los corazones de ellos. || Su cuerpo entre ellos: lit. los 
cuerpos de ellos en ellos (= ¿entre sí?). 

25 La verdad de Dios equivale, aquí, a <el Dios verdadero» ¡Y no al Creador: 
la partícula griega para (hirvieron a la creatura junto a el creadop) hace las 
veces de un min hebreo con sentido exclusivo, lo mismo que en Le 18,14. 
Servir: dar culto. 

26 Pasiones deshonrosas: es, lit., un hebraísmo: pasiones de deshon¬ 
ra. ¡Mujeres: lit. hembras (¡no <esposas>i); lo mismo, en singular, en el v. 
siguiente: lit. el natural uso de la hembra. De modo similar, en el v. 27 los 
varones están denominados aquí crudamente por san Pablo como animales 
de sexo masculino. Es el <progreso»de la inmoralidad hacia la animalización 
del ser humano. ¡Antinatural: lit. contra (o al margen de) naturaleza. 

27 Adecuada: lit. que era debida. 

28 Es decir: Gr. 1. ¡ Reconocer a Dios: lit a Dios tener en sobreconocimiento. 

2931 El catálogo de vicios está compuesto según un esquema conocido en 

la filosofía popular cínico-estoica y en los escritos de Qumrán (cfr. también 
ICo 6,9-10 y lTm 1,9-10). | La palabra traducida por aborrecedores quizás pueda 
traducirse por aborrecidos. 

30 Ingeniosos para el mal: lit inventores de males. 
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de Dios — que los que practican esas cosas merecen la muerte—, no sólo 
las hacen, sino que aprueban también a quienes las practican. 


1 Ga 1,10; Flp 1,1; C1 4,12; 2Tm 2,24; St 1,1; SI 78,70; 105,26; Hch 9,15; 13,2; Ga 1,15. 1 2 16,25-26; 
Tt 1,2; Le 1,70. 3 Mt 1,1; 22,42; Jn 7,42; 2Tm 2,8; Ap 22,16. 4 Hch 13,33; Flp 3,10. 5 15,15-16.18; 16,26; 
Hch 9,15; 26,16-18; Ga 2,7.9; Hch 6,7; 15,31; 16,26. 7 ICo 1,2; 2Co 1,1; Nm 6,25-26; ICo 1,3; 2Co 1,2; 
Ga 1,3; Ef 1,2; Flp 1,2; ITe 1,1; 2Te 1,2; Tt 1,4; Flm 3. 8 ICo 1,4; Flp 1,3; C1 1,3; ITe 1,2; 2Te 1,3; 
16,19; ITe 1,8. s 15,16; 2Co 1,23; Flp 1,8; ITe 2,5.10; ISm 12,5; Ef 1,16. 18 15,23.32; Hch 19,21; Ef 1,16; 
ITe 1,2; 2Tm 1,3. 33 ITe 2,17; 3,6; 2Tm 1,4. 33 11,25; ICo 10,1; 12,1; 2Co 1,8; ITe 4,13; 15,22-23. 38 SI 
119,46; Le 9,26; ICo 1,18.24; ITe 5,9; Hch 13,46; 18,6. 37 3,5.21-22; 10,3; Flp 3,9; SI 98,2. 38 4,15; Ef 
5,6; C1 3,6; ITe 2,16; 2Te 2,12. 38 Sb 13-15; Hch 14,15-17; 17,24-28. 20 Jb 12,7-9; SI 19,2; lTm 1,17; Mt 
6,26-30; Is 40,26-28. 23 2R 17,15; Jr 2,5; SI 94,11; Sb 13,1. 22 Jr 10,14; ICo 1,20. 23 Jr 2,11; Dt 4,15-19; 
SI 106,19-20; Sb 12,24; 11,15. 24 6,19; Ga 5,19-21. 28 Jr 13,25; 9,5. 27 Lv 18,22; 20,13; ICo 6,9. 28 33 13,13; 
Mt 15,19; Le 18,11; ICo 5,10-11; 6,9-10; Ga 5,19-21; Ef 5,3-5; C1 3,5.8; lTm 1,9-10; 6,4-5; Tt 3,3; 2Tm 
3,2-5; 1P 4,3; Ap 9,21; 21,8; 22,15; 4M 1,26-27; 2 2,15 


[b) Los judíos son pecadores ante Dios. 2,1-3,8] 

2 1 Por eso, no tienes excusa, ¡hombre, cualquiera que seas, tú que 
juzgas!, pues, en lo que juzgas al otro, a ti mismo te condenas; pues 
tú, que juzgas, haces lo mismo. 

2 Sabemos que la sentencia de Dios se pronuncia conforme a ver¬ 
dad contra los que practican esas cosas. 3 Pero, ¡hombre que juzgas a 
los que practican esas cosas aunque [tú] también las haces!, ¿piensas 
esto: que tú vas a escapar de la sentencia de Dios? 4 0 ¿es que despre¬ 
cias las riquezas de su bondad, de su tolerancia y de su paciencia, 
ignorando que la bondad de Dios quiere llevarte a[l] arrepentimiento? 

5 En proporción a tu endurecimiento y a tu corazón impenitente, te 
acumulas tesoros de ira para [el] día de [la] ira y de [la] manifestación de 
[la] sentencia justa de Dios, 6 que pagara a cada uno conforme a sus obras: 
7 por una parte, vida eterna para los que, por [la] constancia en el bien 


1 No tienes excusa: lit. inexcusable eres. || Hombre... que juzgas: lit oh hom¬ 
bre todo el juzgador. || Lo mismo: lit. aquellas cosas. 

2 Para san Pablo, el juez de ese Juicio final»—dato fundamental de la fe y 
la predicación cristianas— unas veces es el Padre (p. ej.: vs. 5s.; 3,5; 14,10); 
otras, el Hijo (p. ej.: v. 16). 

3 Aunque: Gr. 1. 

45 Dios nos ofrece la gracia, no la impone. Nuestra grandeza y nuestro ries¬ 

go está en que podemos aceptarla, pero también despreciar ias riquezas de su 
bondad.¡Quiere llevarte: lit. a ti lleva (presente* de conato: <intenta llevar¬ 
te)). | Para [el] día: o en [el] día... Ese <día»es el día del Juicio. || Ira y... [la] mani¬ 
festación: o bien, si se prefiere considerarlo como endíadis*: la airada mani¬ 
festación, la revelación encolerizada. 

6 Pagará...: cfr. referencias bíblicas en este v. y en 1P 1,17. 

7 Constancia: perseverancia; o paciencia: es la virtud del cristiano que 

espera perseverante en medio de las dificultades; supone soportar la prueba 
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obrar, buscan gloria, honor e inmortalidad; 8 por otra, ira y cólera para 
los ambiciosos egoístas gue desobedecen a la verdad y obedecen a la 
injusticia; 9 tribulación y angustia para toda persona humana gue obra 
el mal, primero para [el] judío, y [luego] para [el] griego; 10 pero gloria, 
honor y paz para todo el que obra el bien, primero para [el] judío y 
[luego] para [el] griego. 

n Es que en Dios no hay favoritismo: 12 pues todos los que pecaron 
sin la Ley, también sin la Ley perecerán, y todos los que pecaron 
teniendo [la] Ley, según [esa] Ley serán juzgados, 13 pues no [son] jus¬ 
tos ante Dios los que escuchan [la] Ley, sino que serán declarados jus¬ 
tos los cumplidores de [la] Ley. 14 Pues siempre que los gentiles, aun no 
teniendo Ley, cumplen los [preceptos] de la Ley por razón natural, 
ellos, no teniendo Ley, son ley para sí mismos, 15 ya que demuestran 
[que tienen] escrita en sus corazones la norma de conducta [dictada] 
en la Ley, teniendo por testigo su conciencia, y haciendo sus pensa¬ 
mientos de acusadores o defensores entre ellos, 16 [el] día en que Dios 
juzgue las cosas ocultas de los hombres por medio de Jesucristo, según 
mi Evangelio. 


(aspecto pasivo) y seguir adelante en la carrera de la vida cristiana (aspec¬ 
to activo). La paciencia es virtud típica del cristiano <perfecto»(cfr. Ap 2,2- 
3.19; 3,10). 

8 Los ambiciosos egoístas: lit los de ambición egoísta, los que pertenecen, 
como hijos o esclavos, al egoísmo: los que se distinguen por la búsqueda de 
su propio interés sin reparar en medios. ¡Que desobedecen: lit y desobedien¬ 
tes. 

9 Para toda persona humana: lit. para toda alma de hombre. 

11 Cfr. Mt 22,16 sobre el no-favoritismo de Dios. 

12 Los... sin la Ley: los no judíos. ¡Teniendo [la] Ley: sin duda se trata de 4a 
ley por excelencia» (sin artículo determinado), e. d., la ley mosaica. La expre¬ 
sión lit es: en ley, e. d., en situación o régimen de quien conoce la voluntad 
de Dios gracias a la Ley. 

13 Serán deciarados justos por Dios en el Juicio final, con una declaración 
auténtica que presupone la justificación» interna: antes han sido justificados 
por Dios. 

14 También en el judaismo hubo espíritus abiertos que pensaban así. Rabí 
Meir (hacia el 150 d. C.) acostumbraba a decir: <el gentil que cumple la ley es 
como el sumo sacerdote [judío]» (SfLv 18,4,86a). ¡Por razón natural: lit por 
naturaleza. || Ellos: lit éstos. 

15 La norma de conducta... en la Ley: lit. la obra déla ley, el contenido de 
la Ley, e. d., la existencia humana vivida con arreglo a la voluntad de Dios 
(= según las exigencias de la ley divina), la obra de la ley no es las obras de 
la ley, que son la práctica externa, legalista. || Sus pensamientos: lit. los pensa¬ 
mientos. 
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17 Pero, si tú tienes título de <judío»y descansas seguro en [la] Ley, 
y pones tu orgullo en Dios, 18 y conoces [su] voluntad e, instruido por 
la Ley, sabes discernir lo mejor 19 y estás convencido de que tú eres 
guía de ciegos, luz de los [que están] en oscuridad, 20 educador de 
insensatos, maestro de párvulos, porque tienes en la Ley la formu¬ 
lación del conocimiento de la verdad; 21 o sea, [tú], que enseñas a 
otro, ¿no te enseñas a ti mismo? [Tú], que predicas <no robara ¿robas? 
22 Tú, que dices <no adulterara ¿adulteras? [Tú], que abominas de los 
ídolos, ¿saqueas los templos? 23 [Tú], que pones tu orgullo en [la] Ley, 
Is52,5; ¿por la transgresión de la Ley deshonras a Dios? 24 —pues el nombre 
Ez 36,20 de Dios, a causa de vosotros, es blasfemado entre los gentiles, como 
está escrito—, 

25 Claro, [la] circuncisión sirve, a condición de que pongas en prác¬ 
tica [la] Ley; pero, en caso de ser transgresor de [la] Ley, tu circunci¬ 
sión se ha vuelto incircuncisión. 26 Así que, si el incircunciso guarda 
los preceptos de la Ley, su incircuncisión, ¿no será valorada como cir¬ 
cuncisión? 27 Y esa incircuncisión física que cumple la Ley te conde¬ 
nará a ti que, a pesar de tener [Ley] escrita y circuncisión, [eres] trans¬ 
gresor de [la] Ley. 28 Que no es [verdadero] judío el que lo parece, ni 
[es verdadera] circuncisión la que aparece en [la] carne, 29 sino el judío 


1729 Los privilegios de Israel frente al paganismo —monoteísmo, conoci¬ 
miento de la ley de Dios, lucidez moral para distinguir el bien y el mal— no 
defienden a los judíos contra el castigo si son desobedientes; valen sólo <a con¬ 
dición de que pongas en práctica [la] Ley»(v. 25). 

18 Sabes discernir lo mejor- lit es algo así como: juzgas las diferencias, e. 
d., las cosas que salen de lo ordinario. 

20 Insensatos: o también: ignorantes, sin matiz peyorativo. ||Del conocimien¬ 
to de la verdad: en el texto griego hay endíadis* (lit del conocimiento y de la 
verdad). 

24 Está escrito: cfr. 1,17. 

25 En caso de ser gramaticalmente, la condición está expresada no como 
real (<si de hecho, si efectivamente eres>), sino como probable. 

26 - 27 La traducción procura respetar en lo posible los vocablos abstractos del 
texto griego: <circuncisión>> <incircuncisión>* que equivalen a los concretos 
judío»o <griego»(circunciso o incircunciso). El incircunciso es, aquí, el gentil del 
que se hablaba en el v. 14. El comienzo del v. 27 dice: <el gentil que cumple la 
Ley...» || Esa incircuncisión: lit la incircuncisión. || Condenará: lit juzgará, con el 
matiz peyorativo que tantas veces tiene este verbo en el NT. 

29 Interiormente: lit en lo oculto. [| Espiritual, no literal: inspirada por el 
espíritu, no por la materialidad, de la ley (lit. en espíritu no en letra). 
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que [lo es] interiomiente, y [la] circuncisión deQ] corazón — espiritual, 
no literal—, cuya alabanza no [viene] de dos] hombres, sino de Dios. 

1 Mt 7,2; Le 6,37.3 SISlm 15,8. ‘ 9,22-23; 2P 3,9.15; Sb 11,23. 5 Ap 6,17; SI 110,5; So 1,14-15. 6 Pr 24,12; 
SI 62,13; Eco 16,14; Ap 2,23; Mt 16,27; 2Co 5,10; Ap 2,23. 7 Jn 5,29; 1P 1,7; Mt 19,16. 9 2Te 1,8; 1,16. 
11 Lv 19,15; Dt 10,17; ISm 16,7; 2Cr 19,7; Eco 35,14-16; Mt 22,16; Me 12,14; Le 20,21; Hch 10,34; Ga 2,6; 
Ef 6,9; C1 3,25; 1P 1,17. 123 , 19 . > 9 Mt 7,21; St 1,22.25; ljn 3,7. «Hch 10,35. » 1,32; Jr 31,33; 9,1. i« ICo 
4,5; Hch 10,42; 16,25; 2Tm 2,8. ' 7 SSlm 17,1. « Mt 15,14; le 18,9; Jn 9,40-41. 29 Jn 3,10. 2 i SI 50,16-21; 
Mt 23,3-4.34 St 2,7.2=Ga 5,3; ICo 7,19.38-29 Ga 5,6. 29 Dt 30,6; C1 2,11; ICo 4,5; Jr 4,4; Hch 7,51; Jn 5,44 


SiEntonces, ¿cuál [es] la ventaja del judío, o cuál [es] el provecho 
de la circuncisión? 2 ¡Mucho, desde cualquier punto de vista! Lo prime¬ 
ro, porque les fueron confiados los oráculos de Dios. 3 Pues, ¿qué [difi¬ 
cultad hay], si algunos no creyeron? ¿Acaso su incredulidad va a anu¬ 
lar la fidelidad de Dios? 4 ¡En absoluto! Dios tiene que aparecer veraz 
y, en cambio, todo hombre mentiroso, tal como está escrito: 

Para que seas declarado justo en tus palabras 

y, al ser juzgado, salgas victorioso. 

5 Pero, si nuestra injusticia hace resaltar [la] justicia de Dios, ¿qué 
diremos? ¿Acaso Dios [va a ser] injusto al descargar [su] ira? (hablo al 
modo humano). 6 ¡En absoluto! Puesto que, [si no], ¿cómo va a juzgar 
Dios al mundo? 7 Pues si, gracias a mi mentira, la verdad de Dios queda 
más de relieve para su gloria, entonces, ¿por qué voy a ser yo juzga¬ 
do como pecador? 8 Y ¿acaso —como se nos calumnia y como algunos, 
cuya condenación es justa, dicen que afirmamos—, [se puede decir] 
<hagamos el mal para que venga el bien>? 

14 Ni la ley mosaica, ni la circuncisión, son garantías de fidelidad a Dios 
por paite del hombre; aun así, ser judío tiene ventajas: nunca quedará anula¬ 
da la fidelidad de Dios a las promesas hechas a Abrahán (cfr. 9,6; 11,29). || Les 
fueron Conrados por Dios (voz pasiva* <teológica>) los oráculos (o las reve¬ 
laciones, los dichos) de Dios, las promesas de Dios. || La fidelidad de Dios: lit 
la fe (cfr. 1,5) de Dios. || En absoluto: lit. no suceda. ¡Está escrito: cfr. 1,17. 

5 8 La fidelidad, la justicia y la santidad divinas no son incompatibles con su 
ira frente al mal moral (no contra el pecador), aunque el entendimiento huma¬ 
no no sepa conciliarias. San Pablo argumenta por las consecuencias absurdas 
que se seguirían en caso contrario: el mundo —la humanidad bajo el poder 
del pecado— se sustraería al Juicio divino (v. 6), el pecador quedaría impune 
(v. 7), se daría rienda suelta al desenfreno moral (v. 8). || La justicia de Dios es, 
aquí, el atributo divino por el cual Dios es justo. || Hablo al modo humano: lit 
según hombre digo. || Mi mentira: mi conocimiento erróneo de Dios es negación 
de la verdad. || Queda más de relieve: lit. abundó, o se aumentó. ¡Voy a ser yo 
juzgado: Gr. 4. | El mal., el bien: lit. las cosas malas... las cosas buenas. 


3 50,6 
(LXX) 
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[c) Todos somos pecadores ante Dios. 3,9-20] 

9 Entonces, ¿qué? ¿Somos mejores por méritos propios? ¡De ningún 
modo!, pues ya quedamos antes acusados de estar todos, judíos y grie¬ 
gos, bajo [el poder del] pecado, 9 10 tal como está escrito: 


3 14,1-3; 
53,2-3 


3 5,10 
(LXX); 
139,4 (LXX) 
310,7 


Is 59,7-8 
335,2 
(LXX) 


No hay ni siquiera un justo, 
u no existe el sensato, 
no existe el que busca a Dios; 

12 todos se extraviaron, juntos se echaron a perder, 
no hay quien haga el bien, no hay ni uno siquiera. 

13 Tumba destapada [es] su garganta, 
con sus lenguas traman engaños, 
veneno de áspides bajo sus labios, 

14 su boca rebosa maldición y amargura. 

«Veloces [son] sus pies para derramar sangre, 

16 calamidad y miseria en sus caminos, 

17 pero [el] camino de [la] paz no conocieron. 

18 No hay temor de Dios ante sus ojos. 

«Sabemos que lo que dice la Ley [lo] dice para los [que están] den¬ 
tro de[l régimen de] la Ley, para que toda boca enmudezca y todo el 
mundo aparezca culpable ante el juicio de Dios. 20 Porque por las obras 
de [la] Ley ningún viviente será declarado <justo»en su presencia; pues, 
mediante [la] Ley, [sólo se consigue el] conocimiento de[l] pecado. 


9 ¿Somos mejores?: O bien: ¿Sobresalimos?, o: ¿Nos excusamos? Otra posibi¬ 
lidad: ¿somos peores? Por méritos propios: éste parece ser el matiz de la voz 
media* del griego proékhesthai (Zw), verbo que aparece sólo esta vez en el 
NT. || ¡De ningún modo!: o tal vez: no del todo. El resto del versículo es resumen 
de 1,18-32 y 2,17-24. 

10 Está escrito: cfr. 1,17. 

12 No hay ni uno siquiera: lit. no hay hasta uno. 

17 Pero: Gr. 1. 

19 Dentro de... ia Ley: en el «égimen»del AT. 

20 Las obras que se realizan al cumplir [ia] Ley. || Ningún viviente: lit. no toda 
carne (semitismo; la carne: el ser humano frágil). || Mediante [ia] Ley...: en 2,13 
san Pablo decía: no los meros conocedores de la Ley, sino 4os cumplidores 
de la Ley>! ésos serán declarados justos por Dios; aquí da un paso más: la ley 
divina nos hace conocer el pecado, pero no nos hace justos ante Dios. Aun 
cumpliéndola, esa Ley, por sí misma, es incapaz de justificar al pecador. Entre 
ambas afirmaciones no hay contradicción, sino avance. || [El] conocimiento: 
casi lo que llamaríamos la conciencia. 
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[d) Dios <justiñca»mediante la fe en Jesucristo. 3,21-31] 

21 Pero ahora, independientemente de [la] Ley, se ha manifestado [la] 
justicia de Dios atestiguada por la Ley y los Profetas, 22 pero [me refiero 
a la] justicia de Dios [quej mediante [la] fe en Jesucristo, [se comunica] 
a todos los que creen. Pues no hay diferencia, Aporque todos pecaron 
y les falta el esplendor de Dios, 24 [pero son] justificados gratuitamente, 
por un favor suyo, mediante la redención [realizada] por Jesucristo, 25 al 
que Dios expuso en público como sacrificio expiatorio por su sangre, 
[eficaz] mediante la fe, para mostrar su justicia perdonando los pecados 

2131 Empieza la exposición de los caminos que conducen al don de la jus¬ 
tificación. 

21 Pero ahora: o ahora bien (cfr. Le 11,39). || La Ley y los Profetas: el AT. 

22 [La] justicia de Dios: es, casi, la bondad de Dios; la amorosa actuación sal- 
vífica de Dios, que «se ha manifestado «plenamente en Jesucristo; y también en 
nosotros, mediante la fe en él (cfr. vs. 24.28), gracias a su obra redentora (cfr. 
v. 24). <justicia»y <justificación»son el anverso y el reverso de la misma mone¬ 
da: Dios actúa gratuitamente en nosotros (nos da la justificación); nos justifi¬ 
ca)), y, en nuestra respuesta de fe, nos hace pasar de pecadores a justos (san¬ 
tos); es, por tanto, mucho más que un <indulto»que deja al pecador siendo 
interiormente pecador. Esa gracia de Dios, si no la rechazamos por el pecado, 
permanece en nosotros y nos impulsa a actuar justamente (justicia» = vida 
cristiana conforme a la justicia del Dios remunerador). En la práctica, la justi¬ 
ficación es casi sinónima de la salvación, pero la primera implica matices de 
relación con realidades como el pecado, la fe, las obras buenas. || Mediante [la] 
fe en Jesucristo (lit. mediante fe de Jesucristo): el acto de fe consiste en 
hacer profesión de cristiano, adherirse a Jesucristo redentor. El concilio de 
Trento afirma que estas frases de san Pablo <han de tomarse en el sentido 
que la Iglesia les ha dado siempre y unánimemente, a saben que somos jus¬ 
tificados por la fe, porque la fe es el comienzo de la salvación del hombre, 
el fundamento y la raíz de toda justificación; sin ella es imposible agradar a 
Dios (Hb 11,6) y llegara compartirla suerte de los hijos. Y somos justificados 
gratuitamente, porque nada de lo que precede a la justificación (sean la fe o 
las obras) merece la gracia misma de la justificación»(DS 1532). Dios ofrece la 
justificación a todos los que creen, pues Dios es Dios de todos (cfr. vs. 29-30). 

23 Todos pecaron: según doctrina del judaismo, Adán perdió el esplendor 
sobrenatural que poseía antes de pecar; perdió su «brillo» (su <gloria>) para él 
y sus descendientes. 

24 [Realizada] por Jesucristo: lit la en Cristo Jesús. La fórmula en Cristo 
[Jesús] aparece casi un centenar de veces en las caitas paulinas, y dice más que 
el simple adjetivo «cristiano); indica el arraigo vital del creyente, el «terreno» 
nutricio donde es perdonado, donde nace a la gracia y crece. 

25 La obra de Cristo, que nos redime con el sacrificio expiatorio por su san¬ 
gre, es también ejemplar: nos muestra un modo de existir ante Dios. Sacrificio 
expiatorio: menos probable: el ara del sacrificio. ||Para mostrar (lit para demos¬ 
tración de) su justicia: cfr. v. 22. Esa palabra demostración aparece sin artículo* 
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cometidos antes, 26 en [la época de] la tolerancia de Dios; para mostrar 
su justicia en el momento actual, a fin de aparecer justo y justificador 
de [aquel que vive] de [la] fe en Jesús. 

27 Así que, ¿dónde [queda] el orgullo? Está eliminado. ¿Por qué ley? 
¿[La] de las obras? No, sino por [la] ley de [la] fe, 28 pues sostenemos que 
el hombre queda justificado por [la] fe, independientemente de [las] 
obras de [la] Ley. 29 0 ¿acaso Dios [es Dios] solamente de [los] judíos? 
¿No [lo es] también de [los] gentiles? Sí, también de [los] gentiles, 30 si es 
que Dios [es] único, el que justificará por [la] fe al circunciso y median¬ 
te la fe al incircunciso. 31 Entonces, ¿con la fe anulamos [la] Ley? ¡En 
absoluto!, más bien al contrario: confirmamos da] Ley. 

2 9,4; Dt 4,7-8; SI 103,7; 147,19-20; Hch 3,25. 2 2Tm 2,13. * SI 115,2 (LXX); Jn 3,33. 5 1,17-18. 
8 6,1.15. 9 v. 23; 11,32; Ga 3,22. 12 Ecl 7,20. 15 Pr 1,16. 17 Le 1,79. 19 2,12; Ga 3,22. 20 4,15; 7,7; SI 143,2; 
Ga 2,16. 21 1,17; Hch 10,43. 22 10,12. 22 v. 9. 22 5,1; Ef 2,8; 2Co 5,19; Tt 3,7; C1 1,14. 22 5,9; Ef 1,7; Lv 
16,13-15; Hb 9,1-5.11-15; ljn 2,2; ICo 11,25. 28 Hch 17,30. 27 4,2-3; 11,18; ICo 1,29.31; Ef 2,9. 28 v. 21; 
Ga 2,16. 29 10,12. 29 Dt 6,4; ICo 8,6; Ga 3,20; lTm 2,5. 21 8,3-4; Mt 5,17-19 


[e) Confirmación por la Escritura: Abrahán. 4,1-25] 

^Entonces, ¿qué diremos que consiguió Abrahán, nuestro proge¬ 
nitor según [la] carne? 2 Pues, si realmente Abrahán fue justificado por 

en el texto griego; en el v. 26 tiene artículo, como diciendo: <para esa manifes¬ 
tación de la que acabo de hablan* || Perdonando: lit mediante el perdón de... 

26 Aparecer: lit ser. ||Fe en Jesús: lit. fe de Jesús. 

27 Ley: aquí equivale a principio, base. 

28 Por [la] fe: Lutero añadió por su cuenta: <Solamente por la fe>; pero san 
Pablo no dice eso. ¡[Las] obras de [la] Ley mosaica: cfr. v. 20. El contraste no 
está entre fe y obras, sino entre fe y ley, fe en Jesucristo y ley de Moisés. 

29 <Judíos>í <gentiles>í sin artículo* en el texto griego, estos dos términos indi¬ 
can más la cualidad — el judaismo, el paganismo— que las personas concretas. 

30 Que justificará a unos por [la] fe (ek písteos, en virtud de la fe), y a otros 
mediante ia fe (diá téspísteós). Cfr. 4,11-12. || El circunciso, e. d., el judío, es en el 
texto griego: circuncisión; el incircunciso es, lit, incircuncisión (cfr. 2,26-27). 

31 [La] Ley mosaica. 

1 Consiguió: lit ha conseguido, e. d., consta ahora en la Escritura que consiguió 
en d pasado. || Según [la] carne: según la descendencia natural. De Abrahán pode¬ 
mos decir, con san Pablo: 1. a ) No fue justo por su circuncisión, pues ya lo era antes 
de circuncidarse (cfr. vs. 9-12). 2. s ) Ni por haber nacido bajo la ley mosaica, pues 
fue anterior a ella; la tradición judía lo consideraba proveniente del paganismo. 3. s ) 
Sno que fue declarado justo por su fe, e. d., por aceptar la palabra de Yahveh y 
vivir existencialmente de esa palabra; por eso es modelo para judíos y gentiles. La 
fe, para san Pablo, es acto — aceptarla predicación, alejarse del pecado, adherirse 
a Cristo— y es contenido: todo el mensaje de salvación, centrado en el hecho de 
la vida, muerte y resurrección de Cristo (cfr. 3,22-26; Ga 2,16-20). 

2 Fue justificado: cfr. 3,22. 
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[las] obras, tiene motivo de orgullo, pero no ante Dios; 3 pues ¿qué dice 
la Escritura? Abrahán creyó a Dios y se le contó como justicia. 4 A1 tra¬ 
bajador, el jornal no se [Je] cuenta como favor, sino como deuda; 5 en 
cambio, al que no trabaja, pero cree en el que justifica al impío, se le 
cuenta su fe como justicia, 6 7 * * * * tal como incluso David expresa la biena¬ 
venturanza del hombre en cuyo haber anota Dios [la] justicia, inde¬ 
pendientemente de [las] obras: 

7 Felices [aquellos] cuyas transgresiones fueron perdonadas 

y cuyos pecados quedaron tapados. 

8 Feliz [el] hombre cuyo pecado el Señor no tiene en cuenta. 

9 Ahora bien, esta bienaventuranza ¿[se aplica] a los circuncisos, o 
también a los incircuncisos? Pues decimos: la fe se le contó a Abrahán 
como justicia; “entonces, ¿cómo se De] contó: cuando estaba circunci¬ 
dado, o sin circuncidar? No [ya] circuncidado, sino [cuando estaba] sin 
circuncidar; n y recibió Da] marca de Da] circuncisión como sello de la 
justicia de la fe, obtenida [cuando estaba] sin circuncidar, con miras a ser 
padre de todos los creyentes no circuncidados —para que la justicia se 
les anotara en su haber— 12 13 y padre de Dos] circuncidados, para quienes 
no sólo [tienen la] circuncisión, sino que también siguen las huellas de 
la fe de nuestro padre Abrahán, la [que tuvo] antes de ser circuncidado. 

“Pues la promesa a Abrahán y a su descendencia, de ser heredero 
del mundo, no Des vino] por medio de una ley, sino por medio de Da] 


5 Al que no trabaja: al que no hace <las obras de la Ley» como si pudieran 

hacer santo al pecador por sí mismas. 

7 Quedaron tapados: manera de hablar del AT, que equivale a dos pecados 

dejan de existió; desaparecen» 

912 La traducción intenta concretar los vocablos abstractos y las fórmulas 
literales del texto griego: estar en (la) circuncisión, estar en (la) incircunci¬ 

sión. P. ej., en el v. 11, los creyentes no circuncidados es, lit: los creyentes por 
incircuncisión. Y el v. 12 comienza lit: y padre de circuncisión para los no de 
circuncisión... ¡Para quienes no sólo...: el giro griego, en dativo* parece una 
simple incorrección gramatical; lo correcto sería: <padre de quienes...» no 

<padre para quienes...» ¡Nuestro padre Abrahán: en el v. 16 san Pablo lo llama 
nuevamente <padre de todos nosotros» En su liturgia, la Iglesia católica sigue 
llamando a Abrahán <nuestro padre en la fe» Muy diverso es el espíritu de Bik 

1,4: el prosélito (no israelita, por tanto) no puede llamar al Señor Oios de 
nuestros padres» cuando ora en privado, debe decir <Dios de los padres de 
Israel» y, si ora en la sinagoga ante los judíos, dirá: Oios de vuestros padres» 

13 Y a su descendencia: lit. o a la descendencia de él. 


Gn 15,6 


SI 31,1-2 
(LXX) 
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justicia de [la] fe. 14 Pues, si los que siguen [la] Ley son [los] herederos, 
queda inutilizada la fe y anulada la promesa, 15 pues la Ley produce [la] 
ira, mientras que donde no hay ley ni siquiera [hay] transgresión. 

16 Por esto, [esa promesa depende] de da] fe, para que [sea] por gracia, 
a fin de que siga firme la promesa [hecha] a toda la descendencia, no sólo 
a la [que procede] de la Ley, sino también a la [que procede] de [la] fe de 
Gn 17,5 Abrahán, que es padre de todos nosotros 17 — como está escrito: Te he 
(LXX) constituido padre de muchas naciones— ante Dios, a quien creyó como 
al que da vida a los muertos y llama a la existencia a lo que no existe. 

18 Aun sin esperanza [humana], apoyado en [la] esperanza, creyó, 
hasta el punto de llegar a ser padre de muchas naciones, según lo 
Gn 15,5 dicho: Así será tu descendencia; 19 y, sin vacilar en la fe, observó su 

(LXX) cuerpo ya sin vitalidad (tenía casi cien años) y la falta de vida del seno 
de Sara; 20 pero, respecto a la promesa de Dios no titubeó por la incre¬ 
dulidad, sino que se fortaleció en la fe, glorificando a Dios, 21 y con¬ 
vencido de que quien había hecho la promesa era capaz también de 
cumplidla]; 22 y por eso se le contó como justicia. 23 Y no se escribió sólo 
por él eso de se le contó, 24 sino también por nosotros, a quienes se 
anotará en el haber, a los que creemos en el que despertó a Jesús 
nuestro Señor de entre [los] muertos, 25 [a Jesús,] que fue entregado por 
nuestras ofensas y resucitó por nuestra justificación. 

1 Is 51,1-2. 3 Ga 3,6; St 2,23, 4 11,6; Mt 20,1-14; Le 17,7-9. 5 Ga 2,16. 9 v. 3. “Gn 17,10-11; Ef 1,13. 
43 Mt 3,9. 13 Gn 12,2-3; 18,18; 22,17-18; Eco 44,21; Ga 3,15-16.29; Hb 11,17. 34 Ga 3,18. 33 1,18; 3,20; 5,13.20; 
7,8; Ga 3,10.19. 36 Ga 3,23.29. 33 Eco 44,19; Hb 11,19; 2Co 1,9; Is 48,13. Gn 17,17; Hb 11,11-12; 6,15; 
Me 9,23-24. 22 v. 3. 23 15,4; ICo 9,10. 24 1,4; 8,11; 10,9; Ef 1,20; 1P 1,21. 25 8,32; Is 53,4-5.12; ICo 15,17 


14 Los que siguen [ia] Ley mosaica: los judíos. La fórmula lit los de ley (los 
que provienen de la Ley) se corresponde con la del v. 12: los no de circunci¬ 
sión (los que no provienen del judaismo). 

16 Para... por gracia: para que sea una cosa gratuita, concedida como 
favor. | La descendencia: se es descendencia espiritual de Abrahán, no por 
hacer ias obras que manda la ley mosaica, sino mediante [la] fe en Cristo. 

17 Está escrito: cfr. 1,17. || Llama a... lo que no existe: lit ñama a las cosas 
que no existen como existentes, e. d., de manera que existan. 

18 En el texto griego, este v. va unido al anterior: lit el cual, sin esperanza, 
sobre esperanza, creyó en la promesa que Dios le había hecho. 

20 Por ia — la normal en un caso así— incredulidad. || En cuanto a ia ee: o por la fe. 

21 Había hecho: lit ha hecho.¡E ra capaz: lit. poderoso es. 

25 Las dos partículas por... pueden entenderse con valor causal (<por causa 
de nuestros pecados...>) o con valor final (<para expiar nuestros pecados... 
para damos la justificación)). La muerte y resurrección de Cristo son una 
acción redentora y salvífica, que paga por nuestros pecados y nos hace san¬ 
tos. La fórmula recuerda a 3,25-26, aunque la perspectiva es diversa. || Resucitó: 
lit fue despertado. || Justificación: cfr. 3,22. 
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[II. Dios nos salva... 5,1-8,39] 

[a) ... por Jesucristo, 5,1-11] 

5^1 que, justificados por [la] fe, estamos en paz con Dios gracias 
a nuestro Señor Jesucristo, 2 gracias al cual además hemos obtenido, 
por la fe, el acceso a esta gracia en la que nos mantenemos, y pode¬ 
mos poner [nuestro] orgullo en [la] esperanza de [participar del] esplen¬ 
dor de Dios; 3 y no sólo [por eso], sino que podemos enorgullecemos 
también por las tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce 
constancia; 4 la constancia, virtud probada; la virtud probada, esperan¬ 
za; sy la esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derra¬ 
mado en nuestros corazones, gracias a[l] Espíritu Santo que nos ha sido 
entregado. 

6 Pues, además, Cristo, cuando nosotros estábamos todavía enfer¬ 
mos, en el momento preciso murió por [los] impíos; 7 que a duras 
penas morirá uno por un justo (es cierto, por el [que es] bondadoso, 
quizás alguno hasta se atreva a morir), 8 pero, en cambio, Dios hace 
resaltar su amor de caridad a nosotros por el hecho de que, cuando 
nosotros éramos todavía pecadores, Cristo murió por nosotros. 9 Por 
tanto, justificados ahora por su sangre, con mucha más razón seremos 
salvados por él de la ira [divina]: 10 pues, si cuando éramos enemigos 


^ Frutos de la justificación: la paz con Dios (v. 1), la esperanza de la glo¬ 
ria futura (v. 2), la constancia y el vigor en la vida cristiana a pesar de las difi¬ 
cultades (vs. 3-4). 

Justificados: cfr. 3,22. || Estamos en paz: lit tenemos paz (diversos mss. leen 
tengamos paz). El significado del verbo griego ekhó suena a tiempo verbal de 
perfecto*: <gozamos de la posesión de algo que ya hemos obtenido» (Moule). 

2 El esplendor o la gloria (cfr. Mt 6,29) de Dios. 

3 - 5 Sobre ia constancia, cfr. 2,7. || En los vs. 4-5 los artículos* determinados 
equivalen a demostrativos*: <esa constancia, esa esperanza»!No defrauda: más 
lit.: no hace avergonzarse (el matiz es de deshonor), no abochorna, no deja 
en ridículo. || El amor de Dios: el amor que Dios nos tiene. Sin precisiones téc¬ 
nicas, san Pablo enseña lo que luego sistematizaron el concilio de Vienne (DS 
904) y el de Trento (DS 1530-1531): en el acto de la justificación Dios nos 
capacita para una vida <deiforme>i a imagen de su vida divina, por la fe, la 
esperanza y la caridad. La voz pasiva* de los verbos ha sido derramado y ha 
sido entregado, es teológica» Dios nos ha infundido su amor de caridad. Dios 
nos ha dado su Espíritu Santo. 

6 Pues, además. Cristo...: otra lectura, que se encuentra en algunos mss. (ei 
ge en vez de éti), convierte la frase en condicional* real (<pues, si de hecho 
Cristo...>) que se prolongaría hasta el v. 9, donde comenzaría la apódosis*. 

s- 10 fus palabras-clave son: justificados, reconciliados, salvados.¡Por su 
vida: e. d., si participamos de su vida de resucitado. 
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fuimos reconciliados con Dios gracias a la muerte de su Hijo, con mucha 
más razón, ya reconciliados, seremos salvados por su vida; n y no sólo 
[eso], sino que [estamos] orgullosos de Dios gracias a nuestro Señor 
Jesucristo, mediante el cual ahora hemos obtenido la reconciliación. 

[b) que nos libera del pecado, 5,12-21] 

12 Por eso, como a través de un hombre entró el pecado en el 
mundo, y a través del pecado la muerte, y así la muerte pasó a todos 
los hombres, dado que todos pecaron 13 (pues hasta [que vino la] Ley 
había pecado en [el] mundo; pero cuando no hay ley no se anota 
pecado en la cuenta [de nadie], 14 y, con todo, desde Adán hasta Moisés 


11 Fruto último de la justificación es poder alternar con Dios: de <hijos de 
ira»hemos pasado a ser <hijos adoptivos» suyos. 

12 ' 21 La contraposición paulina Adán-Jesucristo, afirmada ya en ICo 15,21- 
22, dice que en la justificación Cristo nos da lo que nos quitó Adán (cfr. vs. 
15-17) con su pecado (cfr. vs. 13-14). El concilio de Trento (DS 1510-1516), y 
todo el Magisterio de la Iglesia anterior y posterior, cita este pasaje al explicar 
el dogma del pecado original (verdadero pecado, que se transmite por gene¬ 
ración a todos, y existe en cada hombre como suyo propio; que acarrea con¬ 
secuencias negativas para toda la humanidad, y para el individuo: pérdida de 
la gracia, sometimiento a la muerte). No se ve cómo pueda concillarse el poli- 
genismo (que afirma que después de Adán existieron hombres que no proce¬ 
dían de Adán por generación; o que Adán es la colectividad de muchos pro¬ 
genitores) con la revelación y los documentos del Magisterio eclesiástico (EB 
617). Con todo, el núcleo del pensamiento de san Pablo no es el pecado intro¬ 
ducido por Adán, sino la redención universal gracias a Cristo: solidaridad de 
todos los hombres entre sí y en Cristo, la humanidad recapitulada en Cristo 
para la vida, como lo está en Adán para la muerte. 

12 El pecado personificado. || Dado que (griego eph' ói =epi toútói hóti: sen¬ 
tido causal de la preposición hóti): <porque es evidente que>; o <puesto que se 
ha verificado la condición de que»TODOS los adultos pecaron, han pecado per¬ 
sonalmente; ésta es la interpretación más probable. Como si Dios hubiera 
hecho un contrato con los hombres — <si pecáis, moriréis»— y san Pablo com¬ 
probara el cumplimiento de la condición: ¡han pecado! El orden lógico es: 
pecado de Adán -* pecados actuales de los hombres -» muerte. La existencia 
de ese pecado en el origen, y sus consecuencias para la humanidad, era ver¬ 
dad indiscutible en el judaismo: <Vósotros venís de una plantación santa..., 
pero sois los hijos del primer hombre, que ganó el castigo de la muerte para 
vosotros y para todas las generaciones que vendrían después de él hasta que 
se acaben las generaciones»(SfDt 32,32). 

13 Hasta [que vino la] Ley mosaica. 

14 A la manera DE: lit sobre (= en) la semejanza de. || Figura del que iba a 
venir: cuando san Pablo compara a Cristo y Adán se fija más en las diferencias 
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instauró su reino la muerte incluso sobre los que no habían pecado a 
la manera de la transgresión de Adán, que es figura del que iba a 
venir...); 15 ¡pero tampoco el regalo [fue] como la ofensa! Pues, si por la 
ofensa de uno solo todos los demás murieron, mucho más la gracia de 
Dios, es decir, el don [que se nos da] por [la] gracia de un solo Hombre, 
Jesucristo, desbordó sobre todos los demás. 

16 Y conste que el don no [fue] como [las consecuencias] por uno 
que pecó: pues el juicio, partiendo de una [ofensa, acabó] en conde¬ 
nación, y en cambio el regalo [de Dios], partiendo de muchas ofensas, 
[acabó] en justificación. 17 Pues si por la ofensa de uno solo empezó a 
reinar la muerte, con mucha más razón por uno solo, [por] Jesucristo, 
reinaran en [la] vida los que reciben la abundancia de la gracia y el 
don de la justicia. 

18 Por consiguiente, como para todos los hombres el resultado de 
una ofensa [fue] <condenación>; así también para todos los hombres el 
resultado de un acto justo [fue] Justificación» [que produce] vida; 19 pues 
como por la desobediencia de un solo hombre todos los demás que¬ 
daron hechos pecadores, así también por la obediencia de uno solo 
quedaran hechos justos todos los demás. 20 [La] ley se introdujo subrep¬ 
ticiamente, de modo que la ofensa aumentase; pero donde aumentó el 
pecado sobreabundó la gracia, 21 para que, como el pecado empezó a 


que en las semejanzas que hay entre ambos. La redacción del paréntesis expli¬ 
cativo se rompe y queda incompleta al final de este versículo. 

15 La ofensa de uno solo, y [la] gracia de un solo Hombre, son lit: la ofen¬ 
sa del uno (= del único, de aquel solo) y la gracia del uno (= del único, de 
aquel solo); vale lo mismo para los vs. 17 y 19. ¡Todos los demás: lit los 
muchos: semitismo para indicar 4a mayoría); o 4a totalidad» (cfr. <muchos»en 
Me 10,45) cuyo contrario es uno (la traducción, aquí y en el v. 19, pretende 
marcar ese contraste). Para un semita, todos son muchos. || Mucho más la gra¬ 
cia... es decir (Gr. 1) el don: Rabbí José (hacia el 150 d. C.) decía que al pri¬ 
mer hombre «olamente se le impuso un precepto; lo quebrantó, y ya ves con 
cuántos muertos fue castigado él y sus descendientes, y los descendientes de 
los descendientes hasta el fin de sus descendientes. Pero la medida más abun¬ 
dante es la del bien, más que la de los castigos» (SfLv 5,18). 

16 Y conste que: Gr. 1. 1Justificación: (lo mismo en el v. 18): cfr. 3,22. 

17 De uno solo..., por uno solo: cfr. v. 15. ¡Empezó a reinar: estableció su rei¬ 
nado (el verbo griego está en aoristo* ingresivo). 

19 Todos los demás: cfr. v. 15. 

20 [La] ley, al manifestar la voluntad de Dios, hace que resalte más la deso¬ 
bediencia. ¡De modo que: Gr. 3. 

21 Empezó a reinar... empezara a reinar: cfr. v. 17. ¡Valiéndose de la muerte: 
por la muerte (como medio o como instrumento). ¡[La] justicia: cfr. 3,22. 
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reinar valiéndose de la muerte, así también la gracia empezara a rei¬ 
nar mediante [la] justicia, para [llevamos a la] vida eterna por medio de 
Jesucristo nuestro Señor. 


1 3,21.24; Is 32,17; Ga 2,16; Flp 3,9; Ef 2,14-17; C1 3,15; Jn 16,33. 2 Ef 2,18; 3,12; 1P 5,12; Tt 2,13. 
2 St 1,2-3; 1P 1,5-7; 2Co 12,9; 4,17. 3 SI 22,5-6; 25,20; Hch 2,17; Hb 6,18-19; ljn 4,13. 2 1P 3,18. » 8,32; 
Tt 3,4-5; Jn 3,16; 15,13; ljn 4,10; Ef 5,2; 14,15; ITe 5,10.»1,18; 2,5.8; ITe 1,10. 43 2Co 5,18-19; C11,20- 
22.. 12 Gn 2,17; 3,6.19; 6,23; Sb 2,24; ICo 15,21-22.45; St 1,14-15. 13 4,15. 14 ICo 15,21-22.45. 17 2Tm 
2,12; Ap 20,4. 43 ICo 15,21-22. 23 4,15; 7,8; Ga 3,19; lTm 1,14. 24 6,23 


[c) ... y déla muerte, 6,1-23] 

ó^ntonces, ¿qué diremos: vamos a seguir en el pecado, para que 
la gracia aumente? 2 ¡En absoluto! Puesto que ya hemos muerto para el 
pecado, ¿cómo vamos a seguir viviendo todavía en él? 3 0 ¿no sabéis 
que todos los que fuimos bautizados [para unimos] a Jesucristo, fui¬ 
mos bautizados [para unimos] a su muerte? 4 0 sea, que fuimos sepul¬ 
tados con él por el bautismo [participando de] su muerte, a fin de que, 
como Cristo fue despertado de entre Dos] muertos por el poder esplen¬ 
doroso del Padre, así también nosotros caminemos con un estilo 
nuevo de vida. 5 Pues, si hemos quedado injertados [en él] por esa 
representación de su muerte, sin duda también lo estaremos por la 
resurrección. 

6 Sabemos esto: que nuestro hombre viejo fue crucificado junto con 
[él] para que fuera destruido <el cuerpo del pecador de modo que 

>- 2 Pensar que vale la pena pecar para que triunfe la gracia de Cristo es 
absurdo. <Quien pondera la eficacia de la medicina no quiere decir que sea 
buena la enfermedad» (san Agustín).|| En absoluto: lit no suceda. ¡Vamos a 
seguir viviendo: la expresión intenta traducir el futuro lineal griego dsésomen. 

3 Otra posibilidad: cuantos un día nos sumergimos en Jesucristo por el bau¬ 
tismo, nos sumergimos en su muerte, fuimos partícipes de su muerte. 

4 Fuimos sepultados: san Pablo piensa en el bautismo por inmersión: el que 
se bautiza <muere» (desaparece) bajo el agua. || [De] su muerte: lit a la muer¬ 
te. || Por el poder esplendoroso: lit. por la gloria. ||<Caminap> (hebraísmo): com¬ 
portarse, proceder. Con un estilo nuevo de vida: lit. en novedad de vida. Para 
el significado del adjetivo nuevo cfr. Le 22,20. 

5 Esa representación: lit. la representación (la imagen, el parecido) de la 
que acabo de hablar. Al final del v. es, o parece, necesario sobreentender algo, 
p. ej.: «.. poruña resurrección semejante a la suya» ||La resurrección: san Pablo 
reserva el vocablo griego anástasis para la resurrección histórica de Jesús y 
para la resurrección final del cristiano; mientras a éste le llega esa transforma¬ 
ción san Pablo prefiere usar otros términos, como, p. ej., vida ( = la vida actual 
de Cristo en el cristiano). 

6 Sabemos esto: lit esto sabiendo (unido a la frase anterior). ¡Nuestro hom¬ 
bre viejo: la persona humana en cuanto halla el sentido de su existencia en el 
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nosotros no fuéramos ya esclavos del pecado, 7 pues el que muere 
queda liberado del pecado; ay, si ya hemos muerto con Cristo, cree¬ 
mos que también viviremos con él, habiendo que Cristo, una vez des¬ 
pertado de entre [los] muertos, ya no muere, [la] muerte ya no tiene 
dominio sobre él, 10 pues, muriendo, murió al pecado de una vez para 
siempre, mientras que, viviendo, vive para Dios. n Así también voso¬ 
tros haceos cuenta de que estáis muertos, sí, al pecado, pero vivos 
para Dios en Jesucristo. 

12 Por consiguiente, no siga reinando el pecado en vuestro cuerpo 
mortal hasta el punto de obedecer a sus deseos; 13 ni sigáis ofreciendo 
vuestros miembros al pecado como armas de injusticia, sino ofreceos 
vosotros mismos a Dios como quienes viven [resucitados] de entre [los] 
muertos, y [ofreced] vuestros miembros a Dios como armas de justicia; 
14 que [el] pecado no tendía dominio sobre vosotros, pues no estáis 
bajo [la] Ley, sino bajo [la] gracia. 


Adán pecador; ese cuerpo del pecado —el cuerpo humano en cuanto es sede 
del pecado, o está dominado por el pecado; la expresión griega, hecha a la 
manera de un genitivo* hebreo, equivale a cuerpo pecador— en el bautismo 
<muere»con Cristo en la cruz. Otros entienden el cuerpo del pecado como 4a 
corporación (la colectividad humana) pecadoras que vendría a ser lo opuesto 
al cuerpo místico»de Cristo. Menos probable es entenderlo como 4a situación 
(= la realidad) de pecado» 

7 Dberado del pecado: lit. justificado del (o a partir del) pecado. 

10 Muriendo: lit a lo que murió, que viene a sen <a la muerte a la que 
murió» o sea: a su muerte, o al morir. ¡Viviendo: lit. a lo que vive. 

11 Sí,... pero: traducción de las partículas griegas contrapuestas men... 
de. ¡En Jesucristo: tema obsesivo en san Pablo es nuestra incorporación a 
Cristo, efecto de la fe y del bautismo. Intenta expresarlo con abundantes pre¬ 
fijos y preposiciones: ciento sesenta y cinco veces la preposición en (<en 
Cristo» <en él» <en el SeñoPj etc.), queriendo indicar una verdadera simbiosis 
espiritual. <Estar con Cristo» suele equivaler a <en Cristo» pero a menudo en 
sentido escatológico (en el más allá después de la resurrección). En pocas lí¬ 
neas de este capítulo tenemos diversas metáforas* en las que se emplea el pre¬ 
fijo con-: consepultados (v. 4), complantados, injertados vitalmente (v. 5), con¬ 
crucificado (v. 6), conviviremos (v. 8). 

12 23 La santidad de la Cabeza — Cristo—, por sí sola, no aprovecha al bau¬ 
tizado si éste vive sin dar frutos de caridad; <obras son amores» 

12 ' 14 No siga reinando... ni sigáis ofreciendo: ¡basta ya de reinar!... ¡dejad de ofre¬ 
cer! (imperativo* negativo de presente*). ¡Vuestros miembros corporales; vuestro 
cuerpo. ¡Armas: o instrumentos, medios al servicio del pecado, que deben ser 
medios al servicio de la santidad (o al servicio de la justicia de Dios: cfr. 3,22. ¡No 
tendrá dominio: si se piensa en el tiempo gramatical de fiituro* con valor de impe¬ 
rativo, tendríamos: <jQuenotenga dominio...!» ¡Bajo el régimen de [ia]Ley en elAT. 
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15 Entonces, ¿qué? ¿Vamos a cometer un pecado, porque no estamos 
bajo [la] Ley, sino bajo [la] gracia? ¡En absoluto! 16 ¿No sabéis que, si os 
ofrecéis a [la] obediencia de uno como esclavos, sois esclavos de aquel 
a quien obedecéis: o de[l] pecado, [que lleva] a [la] muerte, o de [la] 
obediencia, [que lleva] a [la] justicia? 17 Pero, ¡gracias a Dios!, porque 
erais esclavos del pecado, pero obedecisteis de corazón a da] norma de 
doctrina a la que habéis sido entregados, 18 y, liberados del pecado, os 
habéis hecho esclavos de la justicia 19 (os hablo llanamente, por la debi¬ 
lidad de vuestra naturaleza). Pues, como ofrecisteis vuestros miembros 
[haciéndolos] esclavos de la impureza y de la transgresión, hasta [el 
colmo de] la iniquidad, lo mismo ahora ofreced vuestros miembros, 
[haciéndolos] esclavos de la justicia para [vuestra] santificación. 

20 Pues, cuando erais esclavos del pecado, erais libres respecto a la 
justicia; 21 y ¿qué fruto sacabais entonces, de lo que ahora os avergon¬ 
záis? Pues su meta de llegada [es la] muerte; 22 en cambio, ahora, libe¬ 
rados del pecado, hechos esclavos de Dios, obtenéis vuestro fruto para 
[vuestra] santificación, y, como meta de llegada, [la] vida eterna; 23 pues 
el salario del pecado [es la] muerte, mientras que el regalo de Dios [es 
la] vida eterna en Jesucristo, Señor nuestro. 

1 3,5-8. 2 C1 3,3. 3 Ga 3,27; Me 10,38. * Cl 2,12; 2Tm 2,11; 1P 1,3. 5 Flp 3,10-11. 6 Ga 2,19; 5,24; 
Ef 4,22. 3 1P 4,1. 3 2Tm 2,11. 3 Hch 13,34. 333 Hb 9,26-28; Ga 2,19; 1P 3,18. 33 2Co 5,15; 1P 2,24. 33 v. 
19; 12,1; 13,12; Ef 2,5. » Jn 1,17; ljn 3,6.9; Ga 5,18. 36 Jn 8,34; 2P 2,19. 38 v. 22; Jn 8,32.36; Ga 5,13. 
33 12,1; ITe 4,3.7. 23 Jn 8,34. 23 7,5; 8,6.13. 22 v. 18; Jn 15,8.16. 23 5,12.15.21; Ga 6,8; St 1,15 


1516 Se repiten la objeción del v. 1, y la respuesta: nuestro bautismo fue 
muerte al pecado, y compromiso de una vida nueva. || En absoluto: lit. no suce¬ 
da. || En el v. 16 la redacción es poco afortunada, porque propiamente no se 
es esclavo de [la] obediencia, sino de Dios a quien se obedece. 

19 Os hablo llanamente...: lit. cosa humana digo por la debilidad déla carne 
de vosotros. Esa carne es lo que nosotros, con otra imagen, llamaríamos mues¬ 
tro barro» || La iniquidad: es la misma palabra griega que inmediatamente antes 
hemos traducido por transgresión. 

20-22 Dios no fuerza la libertad humana, que, como en Jos 24,15, tiene que 
elegir entre dos ramos» o el pecado, o Dios. || En el v. 21, otra puntuación da 
la siguiente lectura: <Y ¿qué fruto sacabais entonces? De aquellas cosas ahora 
os avergonzáis, pues...» 

23 Dios y el Pecado recompensan, cada uno a los suyos (el salario, en el texto 
griego, está en plural). El pecado paga un jornal de muerte (¡así paga el tirano a 
su esclavo!), una muerte que no es sólo espiritual, sino que tiene también rela¬ 
ción con la muerte física; al final, su paga última es la separación definitiva de 
Dios, la muerte eterna. En cambio, lo que Dios regala [es ia] vida eterna en 
Jesucristo. Hacia el año 110 d. C. decía Ben Azzay: <E1 salario de un precepto 
[cumplido] es otro precepto, y el salario del pecado es [otro] pecado»(Ab 4,2). 
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[d) ... y de la Ley, 7,1-25] 

7 1 0 510 sabéis, hermanos —pues estoy hablando a quienes cono¬ 
cen [la] Ley—, que la ley ejerce su dominio sobre el hombre durante 
todo el tiempo de su vida? 2 Pues la mujer casada está atada por ley al 
marido vivo, pero si el marido muere queda desligada de la ley del mari¬ 
do; 3 * por consiguiente, mientras viva el marido será tenida por adúltera 
si pertenece a otro marido, pero, si muere el marido, queda libre de la 
ley, de modo que no es adúltera si pasa a pertenecer a otro marido. 

4 De modo que, hermanos míos, también vosotros habéis muerto 
para la Ley, gracias al cuerpo de Cristo, para pertenecer a otro: al que 
fue despertado de entre [los] muertos, a fin de que demos frutos para 
Dios. 5 Pues, cuando estábamos en el orden meramente natural, las 
pasiones, [causa] de los pecados, sirviéndose de la Ley actuaban en 
nuestros miembros, de modo que daban frutos para la muerte; 6 7 pero 
ahora hemos quedado desligados de la Ley al morir [a aquello] en lo 
que estábamos apresados, de manera que podemos nosotros ser escla¬ 
vos [de Dios] según un espíritu nuevo, no según un texto anticuado. 

7 Entonces, ¿qué diremos? ¿La Ley [es] pecado? ¡En absoluto! Sin 
embargo, no conocí el pecado sino por [la] Ley; ni habría conocido la 


1 Conocen [la] Ley mosaica. O, tal vez, por ser romanos: conocedores del 

Derecho, de temas legales. 

4 Por el bautismo, el creyente muere en Cristo; por consiguiente, queda libe¬ 
rado de la ley: la ley no obliga a un cadáveP! || Para la Ley mosaica. || Cuerpo de 

Cristo (lit ... del Mesías) que fue crucificado: contrapuesto a cuerpo del peca¬ 
do» (cfr. 6,6). 

5 En el orden meramente natural: lit en la carne (inclinada al mal). Carne 
equivale a instintos o tendencias naturales. || De modo que las pasiones daban 
frutos: o también: para dar frutos. 

6 El versículo termina lit: de manera que somos (o bien: para que seamos) 
esclavos nosotros en novedad de espíritu y no (en) vejez de letra. <Letra» lo 
escrito, e. d., la ley de Moisés. 

7 25 El sujeto de esta perícopa es el viejo Adán que somos cada uno de noso¬ 
tros: el yo precristiano, con rasgos demoníacos, con las fuerzas del viejo <eón» y 
el yo del hombre sometido a la ley del pecado, con aspectos negativos, que san 
Pablo descubre gracias a la revelación cristiana. Sólo justificado por Cristo deja el 
hombre de estar dividido (<alienado>), y llega a ser <él mismo» 

713 Relación entre pecado y ley. La Ley, en sí misma, era santa, dada por 
Dios, y buena y justa su finalidad (cfr. v. 12); pero esa ley espiritual (v. 14) se 
convirtió en ocasión de pecado, poique: 1. a ) Al conocer el precepto se encen¬ 
dió la tendencia natural a autoafirmarse frente a Dios legislador (cfr. vs. 8-9). 
2. s ) La Ley sedujo al hombre orgulloso, que creyó poder conseguir la salva¬ 
ción por sus propias fuerzas (v. 11). El problema no está en la ley, sino en el 
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Ex 20,17; codicia si la Ley no dijera: No codiciarás; 8 pero, aprovechando [la] oca- 
Dt 5,21 sión, el pecado, valiéndose de ese mandamiento, produjo en mí toda 
(LXX) clase de codicia; pues, independientemente de [la] Ley, [el] pecado 
[está] muerto. 9 En otro tiempo yo vivía independiente de [la] Ley, pero, 
cuando vino el mandamiento, revivió el pecado, “mientras que yo, en 
cambio, quedé muerto, y me encontré con que el mandamiento [dado] 
para vida [sirvió], precisamente, para muerte, “pues el pecado, apro¬ 
vechando [la] ocasión, me sedujo valiéndose de ese mandamiento, y 
por él [me] mató. 12 De modo que la Ley ciertamente [es] santa, y el 
mandamiento [es] santo, y justo, y bueno. “Entonces, ¿eso que era 
bueno, se me convirtió en muerte? ¡En absoluto! Sino que el pecado, 
para revelarse como pecado, a través de lo [que es] bueno me produ¬ 
jo [la] muerte; y así, valiéndose de ese mandamiento, el pecado llegó 
a ser enormemente pecaminoso. 

14 Pues sabemos que la Ley es [de orden] espiritual, pero yo soy de 
carne, vendido como esclavo al pecado, “pues no me explico lo que 
hago: porque no pongo por obra lo que quiero [hacer], sino que, eso 
que aborrezco, eso [es lo que] hago; “ahora bien, si lo que no quiero 
[hacer], eso [es lo que] hago, estoy de acuerdo con la ley reconocien¬ 
do que [es] buena; “pero, entonces, ¡ya no lo hago yo, sino el pecado 


corazón del hombre: <La ley mandaba, no curaba; mostraba la enfermedad, no 
la quitaba, pero preparaba para aquel médico que iba a venir con la gracia y 
la verdad (...). El hombre no estaba sano, no quería sanar, y para no sanar se 
jactaba de estar sano; llegó la ley y lo maniató; él se vio reo, y grita ya, que¬ 
jándose de esa atadura»(san Agustín). 

7 En absoluto: lit no suceda. || San Pablo repite en 13,9 el precepto no codiciarás 

8 Ese mandamiento: lit. el mandamiento. 

10 Me encontré... precisamente, para muerte: lit fue encontrado para mí d man¬ 
damiento que para vida, d para muerte. Que el mandamiento fue dado por Dios 
para vida era idea frecuente en el rabinismo: <Grande es la Tora (= la Ley), por¬ 
que a quienes la observan les da la vida en este mundo y en el venidero»(Ab 6,7). 

u Me sedujo: la misma confesión en boca de Eva en el paraíso (Gn 3,13): 
épátésen (LXX), exépátésen (Rm). También Hb 3,13 habla del <engaño» del 
pecado, que seduce valiéndose de eso que era bueno (v. 13: lit lo bueno), para 
luego matar. ¡Ese mandamiento: lit el mandamiento. 

13 Y así... llegó a ser: o para que (Gr. 3)... llegara a ser... 

14 Soy de carne: soy débil, soy <de barro» 

15 - 20 Eterna paradoja del hombre pecador no justificado, que es de quien se 
habla en estos vs.: <hago el mal»contra lo mejor de mí mismo, contra lo que 
reconozco ser mi auténtica vocación; y propiamente <no lo hago yo, sino el 
pecado que habita en mí» 

17 Pero, entonces: lit. pero ahora (en sentido lógico, no temporal). 
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que habita en mí!, 18 pues sé que no habita en mí, es decir, en mi carne, 
[nada] bueno; pues el <queren>lo tengo a un paso, pero el 4iacer»lo 
bueno, no, 19 pues no hago el bien que quiero [hacer], sino que [el] mal 
que no quiero [hacer], eso [es lo que] pongo por obra; 20 pero, si lo que 
yo no quiero [hacer] eso [es lo que] hago, ¡ya no lo hago yo, sino el 
pecado que habita en mí! 

21 Por tanto, descubro esta ley: aunque yo quiera hacer el bien, 
tengo a un paso el mal; 22 pues, según el hombre interior, me com¬ 
plazco en <la ley de Dios» 23 pero veo en mis miembros otra ley que 
está en guerra contra la ley de mi razón, y me tiene avasallado en 4a 
ley del pecador que está en mis miembros... 

24 ¡Qué pobre criatura soy! ¿Quién me librara de este cuerpo de 
muerte? 25 ¡[Demos] gracias a Dios por Jesucristo nuestro Señor! 

Resumiendo, pues: yo mismo, con la razón, soy esclavo de <{la] ley 
de Dios» pero, con la carne, [soy esclavo] de <{la] ley deQ] pecado» 

1 6,3. 2 lCo 7,39. * 8,11; 2Co 5,15. 5 vs. 7-25; 6,21; 8,6.13; ICo 15,56. 6 8,1-2; 6,4.12-14; Ga 3,23; 
2Co 3,6. 7 3,20; 4M 2,5. 8 4,15; 5,13; St 1,14. 48 Lv 18,5; Gn 2,17; Dt 5,32-33; SlSLm 14,2; Ez 20,11. 
11 2Co 11,3. 12 v. 16; Dt 4,8. 18 5,20; ICo 15,56. 14 v. 20; SI 51,7; Jn 3,6; Ga 5,17. 48 v. 2. 47 v. 20. 48 v. 
21. 22 Ef 3,16; 2Co 4,16. 23 St 4,1; 1P 2,11. 24 8,2.10. 25 v. 23 


20 Cfr. la contraposición de Ga 2,20: quien habita en mí — cuando soy hom¬ 
bre nuevo por la gracia— ya no es el pecado, sino Cristo. 

2123 San Pablo no niega la responsabilidad humana, sino que analiza el 
conflicto real entre el hombre interior (la parte racional sana del hombre, 
sinónimo de lo que en el v. 23 se llama mi razón) y <el hombre exteriop> 
(el cuerpo mortal, con su tendencia a la vida fácil de los sentidos). El hom¬ 
bre pone su consentimiento libre en última instancia, pero está solicitado al 
mal por estímulos internos y externos. En este pasaje, el término ley tiene 
tres significados diversos de 4a ley» distintos de la ley mosaica: l. s ) Ley de 
experiencia, fenómeno psicológico desconcertante (v. 21 : esta ley; lit. la 
ley). 2. s ) La ley de Dios (v. 22) o ley natural, llamada también ley de mi 
razón (v. 23) por ser la ley divina derivada en la razón humana. 3. s ) La ley 
del pecado (v. 23): la concupiscencia o inclinación al mal, que deriva del 
pecado original. 

24 Lit miserable yo hombre, quién me librará del cuerpo de la muerte esta 
(o este, concertando con cuerpo), e. d., de este cuerpo sometido a la muerte. 
Cuerpo de mueite»puede ser simple expresión construida a la manera de un 
genitivo* hebreo: cuerpo mortal. 

25 Gracias (lit en singular: gracia, agradecimiento) a Dios por Jesucristo...: 
otras fórmulas semejantes de acción de gracias las encontramos en ICo 15,57; 
2Co 2,14; 8,16; 9,15. ¡La carne: cfr. v. 5. 
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[e) ... y por el Espíritu nos hace vivir como hijos de Dios. 8,1-39] 

S^or tanto, ahora no [hay] condenación alguna pata los [que están] 
en Jesucristo. 2 Pues la ley del Espíritu de la vida en Jesucristo me libera 
de la ley del pecado y de la muerte; 3 pues, lo imposible para la Ley, al 
estar debilitada por causa de la carne, Dios [lo realizó] enviando a su 
Hijo en carne semejante a [nuestra] carne pecadora, y, para expiar [el] 
pecado, en su carne condenó el pecado, 4 a fin de que el ideal de jus¬ 
ticia de la Ley se realizara plenamente en nosotros, los que caminamos 
no conforme a [la] carne, sino conforme aQ] espíritu. 

5 Pues, los que son conforme a [la] carne, tienden a las cosas de la 
carne; en cambio, los [que son] conforme a[l] espíritu, [tienden] a las 
cosas del espíritu; 6 pues la tendencia de la carne [es] <muerte>í mien¬ 
tras que la tendencia del espíritu [es] <vida y paz>* 7 porque la tenden¬ 
cia de la carne es enemistad con Dios — pues no se somete a la ley de 


El c. 7 acaba de describir un horizonte negro. Ahora el c. 8 es su contra¬ 
punto: esa <pobre criatura»(7,24) que es el ser humano aún no justificado por 
Dios, se sabe liberado y sanado por Jesucristo, en una vida en la que su res¬ 
ponsabilidad consiste en dejarse conducir por el Espíritu de Dios»(v. 14). 

1 En Jesucristo: cfr. 6,11. 

2 La ley... en Jesucristo: lo que en 3,27 se llamaba 4a ley de la fe>í || Me libe¬ 
ra: la traducción entiende el aoristo* verbal del texto griego a la manera de 
perfecto hebreo estativo (o de permanencia). Diversos mss. fluctúan al con¬ 
cretarlos beneficiarios de esa liberación: <me (o te, o nos) liberó» 

3 El Padre envió a su Hijo natural, preexistente y eterno como él, a nues¬ 
tro mundo; el Hijo tomó una naturaleza humana (carne) real, no aparente, asu¬ 
miendo nuestra caducidad con su cortejo de dolor y de muerte; y así en, con, 
y mediante la carne inocente, asumida por el Verbo (cfr. Jn 1,14), redimió 
[nuestra] carne pecadora. <Si la carne no hubiera necesitado ser salvada, el 
Verbo de Dios no se hubiera hecho came»(san Ireneo). |¡ Para ia Ley: o en rela¬ 
ción con la Lsy, respecto a la Ley. || Al estar debilitada por causa de la carne: 
el sujeto* gramatical podría no ser la Ley, sino el hombre; la traducción sería: 
«.. por parte del hombre que está en situación de debilidad» || En carne... peca¬ 
dora: lit. en semejanza (Jesús fue como nosotros en todo, menos en el peca¬ 
do; cfr. referencias bíblicas) de carne de pecado. Forzando un poco el texto, 
podría entenderse : «.. enviando a su Hijo por un medio semejante a Qa gene¬ 
ración de nuestra] carne pecadora» ¡Para expiar [el] pecado: es el sentido tirar¬ 
te del texto literal acerca de[l] pecado, casi expresión técnica en LXX. Otros 
piensan que esa fórmula conserva su sentido general: a propósito de, o en 
conexión con, el pecado. || En su carne: lit. en la carne (asumida por el Hijo). 

4 El ideal de justicia: todo lo que manda la Ley. ¡Caminamos (cfr. 6,4)... con¬ 
forme a [la] carne (= conforme a las tendencias naturales)... conforme a[l] espí¬ 
ritu: en Ga 5,16-25 tenemos la descripción paulina de esos dos caminos o 
modos de conducirse. 
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Dios, y es que no puede siquiera—, «y los que están en el orden mera¬ 
mente camal no pueden agradar a Dios. 

9 Vosotros, en cambio, no estáis en el orden meramente camal, sino 
en [el del] espíritu, si realmente habita en vosotros [el] Espíritu de Dios. 
Pero, si alguno no tiene realmente [el] Espíritu de Cristo, ése no es de 
él; 10 mientras que si Cristo [está] en vosotros, aunque el cuerpo [siga] 
sujeto a la muerte a causa deQ] pecado, el Espíritu, sin embargo, [es] 
vida a causa de [la] justicia. n Ahora bien, si realmente el Espíritu de 
quien despertó a Jesús de entre [los] muertos habita en vosotros, el que 
despertó a Cristo de entre [los] muertos vivificara también vuestros 
cuerpos mortales por medio de su Espíritu, que habita en vosotros. 

12 Por consiguiente, hermanos, estamos en deuda no con la carne, 
para vivir conforme a [la] carne; 13 pues, si vivís conforme a [la] carne, 
acabaréis muriendo, pero si, con ayuda deQ] Espíritu, hacéis morir las 


8 En el orden meramente carnal: lit. en carne. 

9 Espíritu: hasta veintinueve veces aparece en este capítulo, frente a sólo 
cinco en los capítulos anteriores. <Pneüma» (= espíritu) tiene en la Biblia 
numerosos significados (el Espíritu Santo; el Hijo; la sustancia divina en senti¬ 
do genérico, de donde el Lógos —el Verbo— como componente divino de 
Jesucristo; la parte espiritual del compuesto humano; el compuesto humano 
vivificado por la gracia; el soplo, el aire, la respiración; un espíritu —malo, 
impuro, etc.— ; la disposición anímica; etc.), que fueron ocasión de malenten¬ 
didos en la teología y cristología de los primeros siglos. En los escritos pauli¬ 
nos es término muy importante: interesa sobre todo cuando se trata del 
<Espíritu de Dios» o <el Espíritu de Cristos no es una fuerza impersonal que 
coincida con Dios, sino sujeto activo (habita, es vida, da testimonio, interce¬ 
de: p. ej., vs. 9-10.16.26), persona que tiene la naturaleza divina y desde Dios 
sale como una fuerza hacia los bautizados, en ellos habita; y, si no lo expul¬ 
san, los eleva a la vida eterna. 

10 Sujeto a la muerte: lit muerto. || A causa de [la] justicia: ¿de la justicia con¬ 
ferida por Dios? ¿de las obras justas que nacen de esa vida espiritual? Cfr. 3,22. 

11 San Pablo atribuye unas veces al Padre, otras al Espíritu Santo, la resurrec¬ 
ción de Jesús. || Cuando la Iglesia habla de resurrección de la came>; esa verdad 
de fe significa no sólo que después de morir seguirá viviendo el alma inmortal, 
sino que incluso nuestros cuerpos mortales volverán a vivir (cfr. Cat 990). 

12 Conforme a [la] carne: cfr. v. 4. La formulación lógica debería continuar: 
sino conforme al espíritu. Es lo que dicen, con otras palabras, los vs. 14ss. 

13 San Pablo sabe que la finalidad de la mortificación» es tener más vida, 
mejor vida. Cfr. también C1 3,1-10. || Ias obras del cuerpo: las realizadas median¬ 
te el cuerpo (parte material del hombre) bajo el influjo de 4a carne» San Pablo 
no dice que el cuerpo aprisione» al espíritu, pero sí que es el instrumento 
material del pecado (R H. Gundry). 
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obras del cuerpo, viviréis, 14 pues los que se dejan conducir por [el] 
Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios. 15 Que no recibisteis espíritu 
de esclavitud para [volver al] miedo, sino que recibisteis espíritu de 
adopción filial, por el que gritamos «¡Abbá!, ¡Padre!» 16 E1 Espíritu en 
persona testifica, junto con nuestro espíritu, que somos hijos de Dios; 
17 ahora bien, si [somos] hijos, también herederos: herederos de Dios y 
coherederos con Cristo, si realmente padecemos con [él] para ser tam¬ 
bién glorificados con [él]. 

18 Pues opino que los sufrimientos del momento actual no tienen 
comparación con el esplendor que se nos va a manifestar. 19 Es que la 
espera ansiosa de la creación anhela la revelación de los hijos de Dios; 
20 pues la creación quedó sometida al fracaso, no por su gusto, sino a 
causa del que [la] sometió, en [la] esperanza 21 de ser también ella 
misma liberada de la esclavitud de la corrupción, para [entrar en] la 


1M7 Los que se dejan conducir (si la forma verbal griega se considera 
como voz media*), o los que son conducidos (si se entiende la forma verbal 
griega como voz pasiva*), y en la medida en que se dejan conducir, hasta 
la plena filiación (cfr. vs. 13.19.23 y 30), ésos son hijos de Dios. El bautiza¬ 
do entra a formar parte de una familia: el Padre es Dios, Jesucristo es el pri¬ 
mogénito, el Espíritu Santo es el amor familiar, el <nosotros»divino; por eso, 
el cristiano llama a Dios ¡Abbá!, ¡Padre! (cfr. Me 14,36) y espera la herencia, 
por ser coheredero con el hermano mayor. Leyendo los vs. 15-16 con otra 
puntuación, tendríamos: «.. espíritu de adopción filial. [El Espíritu] con el 
que gritamos..., ese mismo Espíritu testifica...»|| Junto con nuestro espíritu: 
o a nuestro espíritu (si es que hemos de excluir un testimonio doble, aun¬ 
que concorde). 

18 No tienen comparación con: o no son de la misma importancia que. || Se 
nos va a manifestar: no es <va a manifestarse en nosotros» (san Pablo no con¬ 
funde las partículas griegas eis y en). 

19 La creación, aquí y en los vs. siguientes, es el conjunto de todos los seres 
creados (algunos prefieren restringir su significado a las criaturas humanas, 4a 
humanidad>).|| 1a reveiación del esplendor, de la gloria, de Dios en la resu¬ 
rrección de sus hijos; entonces también el cuerpo humano participará de esa 
gloria (cfr. v. 23). La creación está esperando esa manifestación de la que 
hablamos. 

"Quedó sometida al fracaso (lit: ... a la vanidad, a la vaciedad: lo contra¬ 
rio de Dios, a cuyo dominio se sustrajo): quedó frustrada, malograda.¡¿Quién es 
el que [la] sometió)) ¿el pecado)) ¿el primer hombre con su pecado)) ¿Dios, como 
pena del pecado? 

21 La libertad... de los hijos de Dios: lit. la libertad del esplendor (genitivo* 
a la manera hebrea) de los hijos de Dios. Acerca de esa transfiguración mate¬ 
rial a partir de la segunda venida de Cristo, cfr. Ap 20,11. 
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libertad esplendorosa de los hijos de Dios. 22 Pues sabemos que, hasta 
el [momento] actual, toda la creación está gimiendo con dolores de 
parto; 23 y no sólo [ella], sino también nosotros, que tenemos las primi¬ 
cias del Espíritu, nosotros mismos estamos también gimiendo interior¬ 
mente, anhelando [la] adopción filial, el rescate de nuestro cuerpo. 
24 Pues nos hemos salvado [sólo] en la esperanza; ahora bien, una cosa 
esperada que se ve, no es esperanza, pues ¿quién espera lo que ve? 
25 Pero, si esperamos lo que no vemos, anhelamos constantemente. 

26 Del mismo modo, también el Espíritu viene en ayuda de nuestra 
debilidad; pues no sabemos qué hemos de pedir de forma convenien¬ 
te, pero el Espíritu en persona intercede con gemidos indecibles, 27 y el 
que sondea los corazones sabe cuál [es] la tendencia del Espíritu: inter¬ 
ceder en favor de [los] santos según [el plan de] Dios. 

28 Sabemos que, para los que aman a Dios, para los 
que son llamados según [su] designio, todo colabora al bien; 


22 Con doiores: lit y tiene dolores. El universo material será, a su vez, glorifi¬ 
cado «cuando llegue <el rescate de nuestro cuerpo en la resurrección» (vs. 19.23). 

23 25 Ansia, espera, anhelo, deseo: expresiones de la actitud que brota de 4a 
cenicienta de las virtudes teologales»—la esperanza—, sin la cual no seríamos 
cristianos. Coda la vida de un buen cristiano es un santo deseo»(san Agustín). 

23 Ias primicias del Espíritu: quizás: las primicias, es decir, el Espíritu»(genitivo* 
explicativo). || a el verbo griego traducido por <anhelan> pudiera entenderse en 
este pasaje como comprenden! 4nferir>! <deducir>! serían posibles otras traduc¬ 
ciones: comprendiendo (= interpretando) la adopción filial como el rescate (= la 
liberación) de nuestro cuerpo; o bien: llegando por deducción a la adopción filial, 
etc. || [1a] adopción filial perfecta incluye la resurrección gloriosa del cuerpo. Hasta 
los santos ahora en el cielo, según santo Tomás de Aquino, piden lo único que 
les falta para ser plenamente felices, la glorificación de sus cuerpos. 

25 Paráfrasis: <pero, si esperamos, esperar significa estar aguardando con 
constancia» Sobre la constancia, cfr. 2,7. 

26 Qué hemos de pedir: otros entienden: cómo hemos de pedir. || De forma 
conveniente: lit. como debe [ser]. ||<Es necesario no sólo orar, sino orar como 
conviene, y orar lo que conviene. Pues, aunque pudiéramos comprender qué 
conviene orar, queda incompleto si no añadimos aquel como conviene. Y ¿qué 
nos aprovecharía orar como conviene, si ignoramos qué conviene orar? De 
estas dos cosas digo que lo que conviene son las palabras de la oración, como 
conviene es la disposición del orante» (Orígenes). 

27 Los santos: los cristianos. 

28 Otra traducción posible: «Todo colabora con los que aman a Dios, para 
[realizar] el bien» Menos probable es la traducción que, apoyándose en el 
texto de algunos mss„ pone a Dios como sujeto* gramatical: <Dios coopera en 
todo para el bien de los que lo aman...» || [Su] designio: el designio (en griego: 
próthesis) divino, el propósito de Dios, su decisión absoluta y eficaz. 
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Aporque a los que conoció de antemano, también [los] predestinó a 
[ser] copias de la imagen de su Hijo, para que éste fuera primogénito 
entre muchos hermanos; 30 y a los que predestinó, a ésos también [los] 
llamó; y a los que llamó, a ésos también [los] justificó; y a los que jus¬ 
tificó, a ésos también [tos] glorificó. 

31 Entonces, ¿qué diremos a esto? Si Dios [está] a favor de nosotros, 
¿quién [puede estar] contra nosotros? 32 Precisamente el que no perdo¬ 
nó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no 
va también a regalamos todo, junto con él? 33 ¿Quién podra acusar a tos 
elegidos de Dios? [Si] Dios [es] el que absuelve, 34 ¿quién [sera] capaz de 
condenar? [Si] Jesucristo [es] el que murió —más aún, resucitó—, el 
que, además, está a [la] derecha de Dios, el que, además, intercede por 
nosotros, 35 ¿quién podra separamos del amor de Cristo? ¿[La] tribula¬ 
ción, o [la] angustia, o [la] persecución, o [el] hambre, o [la] desnudez, 
o [el] peligro, o [la] espada 36 — tal como está escrito: 

SI 43,23 Por tu causa vamos a la muerte todo el día, 

(LXX) fuimos contados como ovejas de matadero— ? 

29 Conocer de antemano»algo: conocerlo antes que exista. ¡Copias de ia ima¬ 
gen de (= que es) su Hijo: <como imágenes de un prototipo»(Orígenes). ¡Para 
que éste fuera: lit para ser él. 

3139 Especie de himno a la esperanza fundada en el amor que Dios nos 
tiene, como ICo 13,4-13 es un himno a la caridad. 

32 No perdonó a su propio Hijo, como tampoco Abrahán <peidonó a su hijo 
único»(Gn 22,16); en el judaismo de la época de san Pablo se interpretaba ya 
el sacrificio de Isaac como sacrificio expiatorio, a la manera del sacrificio del 
<siervo»(cfr. Is 53). La expresión no perdonó es fuerte. Sería cruel, e inexacto, 
entenderla: <No tuvo misericordia de su Hijo» pero, con esa expresión hiper¬ 
bólica, exagerada, a la manera de tantas otras en sus cartas, san Pablo quiere 
decir más que el simple <no reservó egoístamente» <no guardó para sí a su 
Hijo» De hecho, el Padre, por salvamos a todos nosotros, corrió el peor ries¬ 
go y no evitó la muerte de su Hijo; fue pródigo, entregando a su Hijo a la muer¬ 
te. Como en 11,21 (<no perdonó a las ramas naturales>), hay aquí una compa¬ 
ración implícita que suena muy áspera: el Padre tuvo más deferencia con 
nosotros que con su Hijo. 

33 Los elegidos de Dios: cfr. 11,7. ||El que absuelve (lit el justificador): o el 
que declara justo, el que declara inocente. 

34 Resucitó: lit fue despertado. || Está a [la] derecha de Dios: cfr. Hb 1,3 y 
referencias en ese v. 

35 El amor de Cristo: lit. la caridad (= el amor de caridad) del Mesías, el 
amor que Dios nos ha revelado en Cristo (cfr. v. 39). La lista de los obstácu¬ 
los incapaces de detener el amor de Dios a nosotros no lleva en griego nin¬ 
gún artículo* gramatical. 

36 Está escrito: cfr. 1,17. 
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37 ¡Pero en todo eso logramos plenamente la victoria, gracias al que 
nos ama! 38 Pues estoy convencido de que ni muerte ni vida, ni ánge¬ 
les ni principados, ni presente ni futuro, ni potencias, 39 ni cielo ni abis¬ 
mo, ni alguna otra criatura podra separamos del amor que Dios [nos 
tiene] en Jesucristo, Señor nuestro. 


1 vs. 31-39; Jn 5,24. 2 7,23-24; Ga 5,18; St 1,25; Hch 13,38-39. 3 Hb 7,18; Ga 3,13; v. 32; Ga 4,4; 
Flp 2,7; Hb 2,17; 4,15; 2Co 5,21. 4 Mt 5,17. 3 v. 13; Jn 3,6; Ga 5,16-23. « 6,21; 7,5-6; Ga 6,8. 7 St 4,4; 
Jn 8,43. 8 ljn 2,15-16. 8 ICo 3,16; 12,3; Ga 5,24. 18 2Co 13,5; Jn 17,23; 1P 4,6. 11 ICo 6,14; 15,45; 2Co 
4,14; 2Tm 1,14; 13 v. 6; Ga 5,24; 6,8. 14 Ga 4,6-7; Dt 14,1. 15 2Tm 1,7; ljn 4,18; Ga 4,5-6; Ef 1,5. 
1(317 ljn 3,1; Ga 3,26.29; 4,7; Ap 21,7; Hb 1,2; 2Tm 2,12; 1P 4,13; 2Co 4,10. 18 Le 22,28-30; 2Co 4,17. 
18 C1 3,4. 28 Gn 3,17-19; 5,29; Is 24,4-6.20; Ecl 1,2. 21 2P 3,12-13; ljn 3,2; Ap 21,1. 23 2Co 5,2-4; 1,22; 
Ga 5,5; Flp 1,20; 3,20-21. 24 2Co 5,6-7; 4,18; Hb 11,1. 25 Ga 5,5. 26 v. 34; Jd 20; Ap 22,17; Hb 7,25; 
St 4,3-5. 27 SI 139,1; ICo 4,5; Hch 1,24; Ap 2,23. 28 ICo 8,3; Ef 1,11; SISlm 4,25. 28 Ef 1,5.11; 3,11; 1P 
1,2; Gn 1,27; C1 1,18; Hb 1,6; 2,10; Jn 20,17. 38 2Te 2,13-14; ICo 6,11. 31 SI 27,1; 118,6. 32 4,25; Jn 3,16. 
^ Is 50,8; SI 27,1-3; SI 110,1; C1 3,1; Hb 7,25; 9,24; ljn 2,1. 35 5,3; 2Co 12,10. 38 2Co 4,11; ICo 4,9; 
15,30-31; Mt 10,16; Zc 11,4-5. 37 Jn 16,33; Ap 12,11. 38 ICo 3,22; Ef 1,21. 38 v. 35 


[III. Confirmación por la Escritura. 9,1-11,36] 

[a) Designios de Dios sobre Israel. 9,1-29] 

^Digo [la] verdad en Cristo, no miento (tengo por testigo a mi con¬ 
ciencia en [el] Espíritu Santo): 2 tengo gran tristeza y dolor incesante en 
mi corazón; 3 pues sería capaz de pedir [a Dios] ser yo mismo exco¬ 
mulgado de Cristo en favor de mis hermanos, de mis parientes según 
[la] carne: 4 porque son israelitas, les [pertenecen] la adopción filial, y 


37 Al que nos ama: o al que nos amó (en griego el tiempo verbal es un aoris¬ 
to* semejante a <libera»en el v. 2). 

38 -39 Ninguno de esos poderes sobrehumanos que pueden sernos amena¬ 
zadores podra impedir a Dios que siga amándonos. ¡Del amor... en Jesucristo: 
lit. de la caridad del Dios la en Cristo Jesús. 

Los capítulos 9-11 exponen la paradoja que desconcertó a los cristianos 
venidos del judaismo (cfr., p. ej., Jn 12,37-43): la incredulidad del pueblo de 
Israel (el Israel histórico como colectividad), precisamente cuando habían lle¬ 
gado a su cumplimiento las promesas del AT. La alianza que hizo Dios con 
Abrahán era incondicionada y eterna, pero no para cualquier descendiente de 
Abrahán (p. ej., Ismael); la alianza con Moisés estaba condicionada a la obe¬ 
diencia de Israel; la alianza con David ya se ha realizado en Jesús. 

3 Ser... excomulgado de Cristo: lit., ser anatema (ser objeto de execración, 
entregado al exterminio) del Mesías. Estamos ante un <exceso«verbal, que indi¬ 
ca la alta tensión emocional del autor; es lenguaje no lógico; por tanto, no 
puede deducirse de él que san Pablo quiera romper con Cristo, por propio 
pecado suyo; menos aún, para siempre. En algún otro momento de sus cartas, 
también en medio de gran intensidad emotiva, reconoce que habla como un 
<loco»(p. ej., 2Co 12,11). 

4 1a legislación del Sinaí. 
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la presencia esplendorosa [de Dios], y las alianzas, y la legislación, y 
el servicio del culto y las promesas; des [pertenecen] los patriarcas, y 
de ellos, según [la] carne, [desciende] el Mesías — que está sobre todo, 
¡Dios bendito por los siglos! Amén—. 

6 No es que haya fallado la palabra de Dios; pues no todos los [des¬ 
cendientes] de Israel [son] <ísrael>* 5 * 7 * ni por ser descendencia de Abrahán 
Gn 21,12 [son] todos hijos, sino que por Isaac darás nombre a tu descendencia; 
(LXX) tos decir, no [son] hijos de Dios los hijos de la carne, sino que se cuen¬ 
tan como descendencia los hijos de la promesa, 9 pues la fórmula de la 
Gn 18, promesa [fue] ésta: Por este tiempo volveré, y Sara tendrá un hijo. 10 * No 
10.14 sólo [esto], sino que también [está lo de] Rebeca, que concibió de uno 
solo, de nuestro padre Isaac, n y, cuando todavía no habían nacido ni 
hecho algo bueno o malo —para que se mantuviera el designio de 
Gn 25,23 Dios, de libre elección, 12 no por [las] obras, sino por el que llama—, 
(LXX) se le dijo a ella: El mayor será esclavo del menor 13 (tal como está escri- 
M 1,23 to: Amé a Jacob y odié a Esaú). 

(LXX) 14 Entonces, ¿qué diremos? ¿Acaso existe injusticia en Dios? ¡En abso- 
Ex 33,19 luto! 15 Pues a Moisés [le] dice: Me apiadaré del que yo quiera apiadar- 
(LXX) me, y tendré misericordia del que yo quiera tener misericordia. 16 Por 
consiguiente, no [depende] del que quiere ni del que corre, sino de 


5 Según [la] carne: físicamente, biológicamente; el texto dice lit lo según 
carne, con un artículo neutro típico en expresiones adverbiales. La doxología 
final se convierte en un testimonio paulino de la divinidad de Cristo. 

641 Dios no es responsable de la incredulidad del pueblo judío. Dios sigue 
siendo fiel a sus promesas. 

7 La cita de Gn 21,12 es, lit.: en Isaac (= por la línea de tu hijo Isaac) será 
llamada (= será; cfr. Mt 5,9) para ti (= tendrás tu verdadera) descendencia. 

Recordemos que la Nueva Alianza llama <padre»a Abrahán (cfr. 4,9-12). 

9 1a fórmula: lit la palabra. || Volveré: lit. vendré (cfr. Le 23,42 sobre el verbo 

griego érkhomai). 

1013 La redacción de estos vs. es, sintácticamente, áspera, pero deja clara la 
idea: Dios distribuye libremente sus gracias.¡No habían nacido sus dos hijos, 

Esaú y Jacob. || El designio de Dios: cfr. 8,28. || Se le dijo (lit fue dicho a ella: voz 
pasiva* <teológica>): Dios dijo a Rebeca.|| Está escrito: cfr. 1,17. ¡Odié a Esaú: 
hebraísmo, no de oposición (Jacob sí, Esaú no), sino de comparación: favore¬ 

cí a Jacob más que a Esaú. 

14 La respuesta más amplia a la objeción aparece en el capítulo 10. En resu¬ 
men: no hay arbitrariedad en Dios, pues todo lo ordena al cumplimiento de 

sus promesas de salvación. || En absoluto: lit. no suceda. 

16 El sujeto* gramatical está implícito: <ía elección, o el designio divino, no 
depende de que el hombre quiera o corra» 
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Dios que se compadece. 17 Pues dice la Escritura al faraón: Te elevé pre¬ 
cisamente para esto: para mostrar en ti mi poder, y para que sea anun¬ 
ciado mi nombre en toda la tierra. 18 Así que, resumiendo: del que 
quiere se compadece; y, al que quiere [endurecer, lo] endurece. 

19 Me dirás, entonces: <¿De qué se queja todavía?; pues, ¿quién 
puede oponerse a su voluntad?»* 

20 ¡Hombre, al contrario! Tú, ¿quién eres para replicadle] a Dios? 
¿Acaso dirá la vasija al alfarero: <Por qué me haces así>? 21 0 ¿es que no 
tiene poder el alfarero sobre el barro, para hacer de la misma masa un 
objeto para usos nobles y otro para usos viles? 22 Y ¿[qué vas a repli¬ 
car], si Dios soportó con mucha paciencia [los] objetos de ira prepara¬ 
dos para [la] perdición, queriendo mostrar su ira y dar a conocer su 
poder, 23 y para dar a conocer las riquezas de su gloria sobre [los] obje¬ 
tos de misericordia que preparó de antemano para [la] gloria: 24 sobre 
nosotros, a los que precisamente llamó, no sólo de entre [los] judíos, 
sino también de entre [los] gentiles? 25 Como dice también en Oseas: 

Al que no [es] mi pueblo lo llamaré pueblo mío, 

y amada a la que no es amada; 

18 Y al que quiere... endurece: cfr. referencias bíblicas. El endurecimiento» 
del faraón entraba en el plan de Dios que quería salvar a su pueblo; sin pre¬ 
tenderlo, el faraón, al endurecerse»; colaboraba con el plan de Dios; como 
hizo Caifás, trece siglos más tarde (cfr. Jn 11,51-52). 

1923 San Pablo rechaza la objeción (¿cómo Dios pide responsabilidades a los 
hombres, si éstos son instrumentos en manos de la providencia?) con una res¬ 
puesta doble: a) La criatura — barro en manos del alfarero— no es quién para 
juzgar a Dios (vs. 20-21). b) Dios rechaza el pecado, pero tiene misericordia 
del pecador (vs. 22-23). 

19 Quién puede oponerse: el verbo griego (anthístémi, resistir, enfrentarse) 
está en la forma verbal de perfecto* con significado de presente. 

20 La idea es frecuente en los escritos sapienciales del AT: no hay medida 
común para Dios y el hombre; bastante favor hace Dios al hombre dejándole 
dialogar con él. En los escritos de Qumrán el himno final de 1QS col. XI,21-22 
concluye así: El hombre <es saliva escupida, hecho de barro, hacia el polvo [se 
dirige] su instinto. ¿Qué va a replicar el barro modelado por una mano?» || Me 
haces: lit en aoristo*. 

21 Para usos nobles... para usos viles: lit. para honor... para deshonra. 

22-h objetos de ira..., objetos de misericordia: pecadores..., justos, imagina¬ 
dos como recipientes de los efectos de la ira o de la misericordia divinas; o 
como instrumentos con los que Dios muestra su ira o su misericordia. 

2529 No todo el pueblo elegido se ha apartado de la alianza; el «esto» de 
Israel (Cristo, María, los apóstoles, etc.) forma ya el nuevo pueblo de Dios, en 
el que han entrado también los gentiles que han creído en Cristo. 


Ex 9,16 


Os 2,25 
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Os 2,1 26 y sucederá que, en el sitio donde se les dijo 

(LXX) <vosotros no [sois] mi pueblos 

allí serán llamados <hijos del Dios vivo>t 

Is 10,22-23 27 E Isaías grita en favor de Israel: Aunque el número de los hijos de 

Israel fuera como la arena del mar, [sólo] el resto se salvará, 28 pues [el] 
Señor pondrá en ejecución, sin tardanza, [su] sentencia sóbrela tierra. 
29 Y, tal como ha dejado predicho Isaías: 

Is 1,9 Si el Señor de los ejércitos no nos hubiera dejado una semilla, 

(LXX) habríamos llegado a ser como Sodoma 
y nos pareceríamos a Gomorra. 

[b) Infidelidad de Israel. 9,30-10,21] 

30 Entonces, ¿qué diremos? Que [los] gentiles, que no buscaban [la] 
justicia, alcanzaron [la] justicia, pero [me refiero a la] justicia [que pro¬ 
viene] de [la] fe; 31 y, en cambio, Israel, aunque buscaba una Ley de jus¬ 
ticia, no llegó a [esa] Ley. 32 ¿Por qué? Porque no [buscaban por el cami¬ 
no] de [la] fe, sino como [si dependiera] de [las] obras: chocaron contra 
la piedra [ocasión] de traspiés, 33 tal como está escrito: 

Is 28,16; Mirad, pongo en Sión una piedra [ocasión] de traspiés, 

8,14 y una peña [ocasión] de tropiezo; 

pero el que crea en él no quedará avergonzado. 


1 lTm 2,7; 2Co 11,31; 2,15. 3 Ex 32,32; ljn 3,16. 4 3,2; Gn 12,2-3; Ex 4,22; 16,10; Dt 7,6; 14,1- 
2; Os 11,1; 2Co 3,7; 11,22; Eco 44,17-45,24. 3 1,3; Mt 1,1-16; Le 3,23-38; Ga 4,4; Hch 13,17; 1,25; 
SI 41,14; Jn 3,31; Ef 4,6; 2Co 11,31. 3 Nm 23,19; Is 55,10-11; 2,28. 3 Hb 11,18; Mt 3,9; Jn 8,37-40. 
8 4,13; 15,8; Ga 4,23. 10 Gn 25,21. 12 11,5-7; ITe 1,4; 2P 1,10. 14 Dt 32,4; SI 89,15; Mt 20,13. 18 11,30- 
32; Ef 2,4.8; Tt 3,5. 18 Ex 4,21; 7,3; 9,12; 14,4.17. 48 3,7; 6,1.15. 28 Is 29,16; 45,9; Sb 12,12; Jb 9,12. 

24 Jr 18,6; Sb 15,7; 2Tm 2,20. 22 2,4; 3,26. 23 Ef 1,12.18; 3,16; Flp 4,19; C1 1,27. 24 1,6; Hch 9,15. 

25 1P 2,10; Jub 2,19. 26 Mt 5,9. 27 Os 2,1; 11,5. 29 Mt 10,15. 30 10,20. 34 10,2-3; 11,7; Sb 2,11. 33 10,11; 
1P 2,6.8; Mt 21,42 


28 Sin tardanza: lit., abreviando, cortando (¿se refiere al tiempo? ¿al núme¬ 
ro de los que se salvan?). Sentencia: lit. palabra. 

30 [La] justicia: cfr. 3,22. 

31 No llegó a encontrar, o a cumplir lo que requería [esa] Ley. 

32 La piedra... de traspiés: lit la piedra del traspiés, la piedra donde se tro¬ 
pieza (la piedra de escándalo, como se lee lit. en el v. siguiente). 

33 Está escrito: cfr. 1,17. || Pero: Gr. 1. 
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K^Hermanos: la inclinación de mi corazón, y mi plegaria a Dios 
por ellos, [es] para [su] salvación. 2 Pues testifico en su favor: tienen 
celo por Dios, pero en desacuerdo con el verdadero conocimiento; 3 es 
que, ignorando la justicia de Dios e intentando establecerla suya pro¬ 
pia, no se sometieron a la justicia de Dios, 4 pues [la] culminación de la 
Ley [es] Cristo, para [la] justificación de todo el que cree. 

5 Pues Moisés escribe de la justicia [que proviene] de la Ley: El hom¬ 
bre que [la] cumpla vivirá por ella; 6 en cambio, la justicia [que provie¬ 
ne] de [la] fe dice así: No digas en tu corazón <¿quién subirá al cielo?» 

— es decir, para hacer bajar a Cristo—, 7 o <¿quién bajará al abismo?» 

— es decir, para hacer subir a Cristo de entre [los] muertos—; 8 sino, 
¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón — es 
decir, la palabra de la fe que predicamos—. 9 Porque, si con tu boca 
confiesas a Jesús como Señor, y en tu corazón crees que Dios lo des¬ 
pertó de entre [los] muertos, te salvarás, 10 pues se cree con [el] cora¬ 
zón para [conseguir la] jusücia, y se hace la confesión [de fe] con [la] 
boca para [conseguir la] salvación; n pues dice la Escritura: Todo el que 
crea en él no quedará avergonzado; 12 porque no hay diferencia entre 
judío y griego, que el Señor de todos [es] el mismo, rico para todos los 


14 Como en 9,1-3, renueva san Pablo las expresiones de afecto hacia sus 
hermanos judíos, para quienes desea y pide la Justificación» Pero el amor no 
se opone a la sinceridad: ni la ley mosaica tiene la culpa de la prevaricación 
de los judíos, ni el celo discreto en observarla, sino ellos mismos (cfr. v. 3): su 
empeño obsesivo en una justificación literal y mecánica, obra de sólo el 
esfuerzo humano, los llevó a despreciar la fe y la salvación que Dios les ofre¬ 
cía en Jesucristo, que es [la] culminación de ia Ley (v. 4). ¡Celo por Dios: lit. 
celo de Dios, fervor de Dios (Dios es el objeto de su fervor). || En desacuerdo... 
conocimiento: lit. no conforme a sobreconocimiento, e. d., al verdadero cono¬ 
cimiento pleno. Según san Pablo, el celo religioso de los judíos no estaba ilu¬ 
minado. La Vulgata tradujo: non secundum scientiam, pero <una ciencia sólo 
puede ser ciencia si enseña verdades»(san Agustín); aquel celo era, por tanto, 
fanatismo. || La justicia de Dios: cfr. 3,22. || [La] culminación... Cristo: lit. fin (tér¬ 
mino, o plenitud; y también el blanco adonde se dirige la Ley) de ley. Cristo. 

5 La cita bíblica varía, según los mss. Otra lectura da: <el... que cumpla estas 
cosas vivirá por ellas» 

6 8 Citando TDt 30,12-14, san Pablo aplica a Cristo lo que la exégesis del 
Targum aplicaba a Moisés y a Jonás. El abismo: la morada de los muertos (cfr. 
Le 8,31). 

9 Quizás san Pablo cita una fórmula primitiva de fe; en ella aparecen jun¬ 
tas la adhesión intema del corazón y la profesión extema en la vida. 


Lv 18,5 


Dt 30, 
12-14 


Is 28,16 
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Is 52,7; 
Na 2,1 
Is 53,1 
(LXX) 
SI 18,5 
(LXX) 


Dt 32,21 
(LXX) 


Is 65,1 
(LXX) 

Is 65,2 
(LXX) 


que lo invocan, 13 pues todo el que invoque el nombre del Señor se 
salvara. 

14 Entonces, ¿cómo invocaran [a aquel] en quien no creyeron? Y ¿cómo 
van a creerá quien no escucharon?Y ¿cómo van a escuchar, sin uno que 
predique? 15 Y ¿cómo van a predicar, si no se les envía? Como está escri¬ 
to: ¡Qué hermosos los pies de los que anuncian buenas noticias! 16 Pero no 
todos obedecieron al Evangelio, pues Isaías dice: Señor, ¿quién creyó 
nuestro mensaje? 17 Por lo tanto, la fe [depende] deU] mensaje que se oye, 
y ese mensaje [llega] a través de Ha] palabra acerca de Cristo. 

18 Pero, digo, ¿es que no oyeron? ¡Al contrario! Por toda la tierra se 
expandió su voz, y sus palabras hasta los confines del orbe. 19 Pero, 
digo, ¿es que Israel no entendió? Moisés, [el] primero, dice: 

Yo os haré tener celos de [la] que no [es] mi nación, 

por una nación ignorante os pondré furiosos. 

20 Isaías, por su parte, tiene un gesto de audacia y dice: 

Me dejé encontrar de los que no me buscaban, 

me hice visible a los que no preguntaban por mí. 

21 Pero, respecto de Israel, dice: Todo el día extendí mis manos a un 
pueblo desobediente y porfiador. 

2 Hch 22,3. 3 9,31-32;1,17; Le 16,15; Flp 3,9. 4 3,21-22; Mt 5,17; Ga 3,24; ICo 1,30; Jn 3,18; Hch 
13,39. 5 2,13; Ga 3,12. ^ Dt 9,4; Ba 3,29-30; Jn 3,13; Pr 30,4. 3 4,24; ICo 12,3; Flp 2,11; 2Co 4,5. 
11 9,33. 12 3,22.29; Hch 10,34; 15,9; Ga 3,28. 15 Ef 6,15. 43 Jn 12,38; 2Te 1,8. 42 Ga 3,2.5; Jn 17,8.20. 
48 Me 13,10; Mt 24,14. 48 11,11.14. 20 9,30. 24 Hch 28,22 


1345 La frase del v. 13, que aquí se refiere a Jesús llamándolo Señor (= el 
Yahveh del AT), es de J1 3,5 (cfr. Hch 2,21), y hay que entenderla a la luz de lo 
que acaba de decir el v. 9. En los vs. 13-15 se resume el sentido del ministerio de 
la palabra en la Iglesia: la Escritura permanece muda mientras un hombre no le 
preste su voz (cfr. Hch 8, 30-35). Cristo ha edificado su Iglesia, más que sobre un 
libro, sobre hombres, sobre el encuentro salvífico entre hombre y hombre en la 
predicación»(M Schmaus). || Si no se les envía: lit si no fueren enviados. || Está escri¬ 
to: cfr. 1,17. (Anunciar buenas noticiase en lenguaje cristiano, es (evangelizare 

16 En el texto griego hay un juego de palabras entre este v. y el v. 14: como 
sucede en varios idiomas, oír y obedecer son verbos de la misma raíz e inter¬ 
cambiables entre sí (cfr. otros ejemplos en Jn 5,25; Hch 28,28; 12,13). 

17 De[l] mensaje que se oye: lit. de [la] audición, e. d., del contenido de esa 
audición. || Ese mensaje: lit. la audición. || [La] paiabra acerca de Cristo: lit. pala¬ 
bra de Cristo (genitivo* objetivo: Cristo es el objeto de la predicación). 

19 ' 21 La nación ignorante —los gentiles que no preguntaban por Dios— oyeron el 
mensaje y aceptaron a Cristo, mientras que Israel, pueblo desobediente y porfiador, 
oyó el mensaje (cfr. v. 18), pero no quiso entenderlo, ni aceptó al Salvador. 
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[c) Dios mantiene su elección. 11,1-36] 

lldAsí que, digo: ¿Acaso rechazó Dios a su pueblo? ¡En absoluto! 
Pues también yo soy israelita, descendiente de Abrahán, de Da] tribu 
de Benjamín. 1 2 No rechazó Dios a su pueblo que conoció de antema¬ 
no. O ¿no sabéis qué dice la Escritura en Da historia de] Elias, cómo 
sale al encuentro de Dios, contra Israel? 3 Señor, mataron a tus profe¬ 
tas, derruyeron tus altares, y quedé yo sólo e intentan matarme. 4 5 Pero, 
¿qué le dice la respuesta [divina]? Me reservé siete mil hombres, ésos que 
no doblaron la rodilla ante Baal. 

5 Pues bien, en el momento actual existe igualmente un resto, ele¬ 
gido gratuitamente; 6 7 pero, si [es] gratuitamente, ya no [es] por Das] 
obras, puesto que, si no, la gracia ya no sería gracia. 

7 Entonces, ¿qué? [Pues que] Israel no consiguió lo que busca, mien¬ 
tras que los elegidos Do] consiguieron; los demás se endurecieron, 8 tal 
como está escrito: 

Dios les dio un espíritu embotado, 
ojos para no ver y oídos para no oír, 
hasta el día de hoy; 


1 ' 2 Su propia experiencia — pues también yo soy israelita— y la de otros judíos 

creyentes en Jesús, le sirve a san Pablo para insistir en que Dios mantiene su elec¬ 
ción, en que no rechazó... a su pueblo. || En absoluto: lit no suceda. ¡Conoció de 
antemano: cfr. 8,29. || Sale al encuentro de Dios: interpela a Dios. Su matiz positi¬ 
vo sería el de dnterceden; pero aquí el matiz es negativo (contra Israel^ acu¬ 
sando a Israel); casi habría que traducir se encara con Dios. 

3 Intentan matarme: lit. buscan el alma de mí. 

4 Baal figura en el texto griego con artículo femenino; en la lectura, los ju¬ 
díos leían, en vez del nombre de alguna divinidad pagana, el vocablo hebreo 
boset (= cosa abominable), o la palabra griega aiskhyné (= vergüenza); ambas 
palabras, cada una en su idioma, son femeninas. 

5 Elegido gratuitamente: lit conforme a elección de gracia. 

6 La Iglesia recorrió este versículo, al igual que las palabras de 3,22.24, 
cuando definió la justificación gratuita del pecador (DS 1532). Cfr. 3,22. 

7 Los elegidos... consiguieron: lit. la elección consiguió. <Elegidos» se 
entiende, para formar parte de la Iglesia (así también en C1 3,12; ITe 1,4; 2Tm 
2,10; Tt 1,1). En los Evangelios, en cambio, ese apelativo indica más bien a los 
elegidos para la felicidad eterna con Dios, en una línea de pensamiento seme¬ 
jante a la del grupo de Qumran: dos elegidos de Dios»(lQpHab col. IX, 13; 
1QS col. VIII,6; 1QH col. VI, 15). 

8 Está escrito: cfr. 1,17. ||Un espíritu embotado: lit. un espíritu de sopor. || Para 
no ver...: o también: «.. de manera que no vean, y oídos de manera que no 
oigan» 


IR 19, 

10.14 

1R19,18 


Dt 29,3; 
Is 29,10 
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SI 68, 
23-24 
(LXX) 


®y David dice: 

Que su mesa se les convierta en trampa, y en lazo, 

y en [ocasión de] tropiezo, y en recompensa; 

10 que sus ojos se oscurezcan para no ver; 

y doblégales continuamente la espalda. 

u Así que, digo: ¿tropezaron, como para caer definitivamente? ¡En 
absoluto! Sino que, por su caída, [llegó] la salvación a los gentiles, para 
meterles celos. 12 Pero, si su caída [es] riqueza de[l] mundo, es decir, [si] 
su merma [es] riqueza de dos] gentiles, ¡cuánto más do sera] su núme¬ 
ro pleno! 13 A vosotros, los gentiles, os digo: así, pues, en cuanto yo soy 
apóstol de dos] gentiles, hago honor a mi ministerio, 14 por si de algu¬ 
na manera puedo meter celos a los de mi raza y salvar a algunos de 
ellos; 15 pues, si su reprobación [ha supuesto la] reconciliación ded] 
mundo, ¿qué [será] su reintegración, sino una vida [que nace] de entre 
dos] muertos? 16 Que si las primicias [son] santas, también la masa; y si 
la raíz [es] santa, también las ramas; 17 y, si algunas ramas se desgaja¬ 
ron mientras tú, siendo olivo silvestre, fuiste injertado en su lugar y lle¬ 
gaste a ser partícipe con [ellas] de la raíz, de la savia del olivo, 18 no te 
enorgullezcas creyéndote más que las ramas; pero, si te enorgulleces, 
[recuerda que] no sostienes tú la raíz, sino la raíz a ti. 

«Entonces, dirás: (Unas ramas se desgajaron para que yo fuera 
injertado» 20 Bien; por la incredulidad se desgajaron, y, en cambio, tú 
te mantienes por la fe. ¡No presumas, sino más bien teme!, 21 pues, si 
Dios no perdonó a las ramas naturales, de la manera que sea tampo¬ 
co a ti te perdonara. 22 Así que, mira da] bondad y da] severidad de 

11 Dios saca bienes de los males: la incredulidad de los judíos fue la oca¬ 
sión para que Pablo y los apóstoles evangelizaran a los gentiles; esto debería 
provocar los celos legítimos de Israel. || En absoluto: lit no suceda. 

12 Es DECIR: Gr. 1. 

13 Los gentiles son, en este caso, los cristianos de Roma de origen no judío. 

14 A los de m raza: lit. de mí a la carne. 

1617 Dos imágenes sirven para explicar que Dios sigue amando a Israel: 1. a ) 
Las primicias: (Primicias y raíz son Abrahán, Isaac, Jacob, los patriarcas, los 
profetas y las figuras cumbres del AT»(san Juan Crisóstomo). 2. a ) Y el olivo, en 
el que se injertan ramas de acebuche. || En su lugar: o entre ellas. 

21 Las ramas naturales: lit. las según naturaleza ramas. ¡Tampoco... te per¬ 
donará: mentalmente hay que sobreentender «... si presumes» 

22 En MekEx 15,2 encontramos la imagen de las dos medidas de Dios: 
Conmigo usó la vara de la misericordia, con mis padres la vara de la justicia» 
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Dios: con los que cayeron, severidad; en cambio, contigo, [la] bondad 
de Dios (a condición de que perseveres en la bondad, que, si no, tam¬ 
bién tú seras cortado); 23 y ellos, por su parte, si no perseveran en la 
incredulidad, serán injertados, pues Dios tiene poder para injertarlos 
de nuevo; 24 que, si tú fuiste cortado del olivo silvestre, [tu sitio] natu¬ 
ral, y contra [tu] naturaleza fuiste injertado en un olivo bueno, ¡cuánto 
más ellos, las [ramas] nativas, serán injertados en su propio olivo! 

25 Pues no quiero que ignoréis, hermanos, este misterio, para que 
no os tengáis por prudentes en vuestra propia opinión: a Israel le vino 
un endurecimiento parcial hasta que entre el número total de los gen¬ 
tiles, 26 y así todo Israel se salvara, tal como está escrito: 

Vendrá de Són el libertador, 

alejará de Jacob [las] impiedades; 

27 y ésta [seráj por mi parte, la alianza con ellos 

cuando quite sus pecados. 

28 Respecto al Evangelio, [son] enemigos, a causa de vosotros; 
pero respecto a la elección [son] amados, a causa de los patriarcas, 
29 pues los dones y la llamada de Dios [son] irrevocables. 30 Pues, 

24 Ellos: lit éstos. || Natural, y nativas son, lit.: según naturaleza. 

25-26 La conversión de Israel: a) Es un misterio, un secreto que Dios conoce 
y que pertenece al plan divino de la redención universal, b) Sucederá cuando 
se conviertan las naciones gentiles, no precisamente todos y cada uno de los 
paganos, sino cuando el plan salvador de Dios se cumpla: <se llene» c) Todo 
Israel, e. d., el pueblo judío como tal, se convertirá, quizá en sucesivos retor¬ 
nos a la Iglesia (L Cerfaux).||No os tengáis... opinión: para que no os glo¬ 
riéis. | Hasta que entre el número total...: lit. hasta que la plenitud de los gen¬ 
tiles (o, simplemente, de las naciones) llegue. ||Y así: y solamente así, una vez 
cumplida esa condición. No es indicación de tiempo, no dice: entonces, ni: al 
fin de los tiempos. || Está escrito: cfr. 1,17. 

27 Por mi parte: o proveniente de mí; o mía (la alianza mía). || Cuando quite 
sus pecados: tal vez haya que entenderlo como que consiste en esto: en que yo 
quitaré sus pecados. 

28 Al Evangelio: tal vez: <a la predicación del Evangelio. || A causa de voso¬ 
tros: para ventaja vuestra. || [Son] amados por Dios. ||A causa de los patriarcas 
(lit ... de los padres): a causa de las promesas que Dios hizo a los patriarcas. 

29 La elección de Israel no es una cláusula de un pacto entre iguales; por 
eso, porque se trata de un don gratuito de Dios, Dios sigue siendo fiel a sus 
promesas, aunque Israel no haya sido fiel. 

3 °- 31 Con ocasión de: o debido a (= conexión de causalidad —no precisamente 
cronológica— entre la conversión de unos y la incredulidad de otros). ||Eiios: lit 
éstos ||Puedan ser objeto...: algunos mss. añaden: <puedan ser ahora objeto de...» 


Is 59,20-21 
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como vosotros en otro tiempo desobedecisteis a Dios, y, en cambio, 
ahora habéis sido objeto de misericordia con ocasión de la desobe¬ 
diencia de ellos, 31 así también ellos ahora han desobedecido con oca¬ 
sión de la misericordia ejercida con vosotros, para que también ellos 
puedan ser objeto de misericordia; 32 pues Dios encerró a todos en Da] 
desobediencia para poder tener misericordia de todos. 

33 ¡Oh profundidad de Da] riqueza, y sabiduría, y ciencia de Dios! ¡Qué 
inescrutables sus designios e inalcanzables sus caminos! ^Pues, ¿quién 
conoció Da] mente del Señor, o quién llegó a ser su consejero? 35 0 ¿quién 
le dio primero, para que sea recompensado? 36 Porque de él [procede], y 
por él y para él [es] el universo. ¡A él la gloria por los siglos! Amén. 

1 Jr 31,37; 2Co 11,22; Flp 3,5. 2 ISm 12,22; SI 94,14. 5 9,11.27. 6 Ga 2,16; 3,18. 7 9,31. 8 Is 6,9-10; Mt 
13,14-15; Me 4,12; Jn 12,40; Hch 28,26-27. ™ SI 35,8. 22 Hch 13,45-48; 18,6; 19,9; 28,28; 10,19; Dt 32,21. 
22 v. 25; Mt 21,43; 8,11-12. 28 1,5. 25 ICo 9,22. 28 Nm 15,18-21; Ne 10,36; Ez 44,30. 27 Ef 2,11-19. 28 12,16; 
ICo 10,22. 22 Jn 15,2.4; Hb 3,14. 28 12,16; v. 12; Le 21,24; Jn 10,16. 28 SI 14,7. 27 Jr 31,33-34; Is 27,9. 
28 9,11.25; 15,8. 28 Nm 23,19. 32 3,9; Ga 3,22; lTm 2,4. 33 ICo 2,7; C1 2,2-3; Sb 17,1; SI 139,6.17; SI 76,20 
(IXX); Is 55,8. 34 Is 40,13 (IXX); Jb 15,8; Jr 23,18; ICo 2,11.16. 33 Jb 41,3. 36 ICo 8,6; C11,16-17; Hb 2,10 


[B) Consecuencias prácticas] 


[Normas generales. 12,1-21] 

12'Así, pues, hermanos, por la misericordia de Dios os exhorto a 
ofrecer vuestros cuerpos —víctima viva, santa, agradable a Dios- 
como vuestro culto espiritual. 1 2 Y no os adaptéis al esquema de este 


33 - 36 Himno de júbilo por la fidelidad de Dios. ¡Para que sea recompensado: 
lit y (Gr. 1) será recompensado a él. 

1 Por ia misericordia: lit por las misericordias, plural a imitación del hebreo 
rahamim (<entrañas matemas>).|| Ofrecer: la oblación que el cristiano hace de sí 
mismo a Dios Padre, la hace en Cristo, unido a Cristo, <injeitado»en Cristo, que 
es <el sumo sacerdote de nuestra ofrenda» (Cor 36,1). ¡Vuestros cuerpos: no 
necesariamente, ni siempre, equivale a vosotros, o vuestras personas (cfr. ICo 
13,3). Muy bien puede referirse aquí a la parte <material» del compuesto huma¬ 
no, la única que puede ser sacrificada, quemada en holocausto. ¡Culto espiri¬ 
tual: puede traducirse: culto racional; o culto razonable, el culto que exige la 
razón. En el judaismo hubo una corriente de espiritualización del culto y los 
sacrificios; según Filón de Alejandría (muerto el año 45 d. C.), lo más que puede 
dar el hombre a Dios en el santuario es ofrecerse a sí mismo; el alma del sabio, 
agradecida a Dios, es el verdadero altar del sacrificio (cfr. Spec I, 270.277.287- 
290). Para san Pablo, la vida cristiana, que es sacrificio, oblación a Dios (LG 
35s.), debe traducirse en ejercicio practico de humildad y caridad (cfr. vs. 3-21). 

2 Vuestra capacidad de juicio: vuestra estimativa, vuestra mente; no es sólo 
mero cambio de ideas, sino la capacidad de enfocar todo de otra manera. ¡Lo 
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mundo, sino id transformándoos por la renovación de vuestra capacidad 
de juicio, para que podáis vosotros discernir cuál [es] la voluntad de 
Dios, lo mejor, lo que más [le] agrada, lo más perfecto. 

3 Pues, por la gracia que me fue concedida, digo a cada uno de 
vosotros: no estimar[se] en más de lo que conviene estimar[se], sino 
estimarse] de modo que sea una estima modesta, según [la] medida de 
fe que Dios repartió a cada uno. 4 Pues, como en un único cuerpo tene¬ 
mos muchos miembros, pero no todos los miembros tienen la misma 
tarea, 5 así todos somos un único cuerpo en Cristo y, por lo que toca a 
cada uno, miembros unos de otros. ®Y, pues tenemos dones diversos, 
según la gracia que se nos concedió, si [tenemos don de] profecía, 
[usémoslo] de acuerdo con la fe; 7 si [tenemos don de] ministerio, [ejer¬ 
citémoslo] en el ministerio; si [uno tiene don de] enseñar, [ejercítelo] en 
la enseñanza; 8 el que exhorta, en la exhortación; el que reparte, [ejer¬ 
cite su don] con liberalidad; el que preside, con diligencia; el que hace 
obras de misericordia, con jovialidad. 


mejor.., lo que más..., lo más perfecto: la traducción entiende los adjetivos grie¬ 
gos en grado positivo* (lit lo bueno y agradable y perfecto) con valor de com¬ 
parativos, o de superlativos absolutos. Otra traducción posible: buena, grata 
y perfecta (como adjetivos que califican una sola cosa: ia voluntad de Dios). 

3 Cada uno de vosotros: lit. todo el que está entre vosotros. ¡En el v. sigue 
un juego de palabras intraducibie: sobreestimar - estimar - estimar sensata¬ 
mente. 

5 Todos somos... en Cristo: lit los muchos (cfr. Me 10,45) un cuerpo somos 
en Cristo. Es la <admirable variedad» de ese cuerpo cuya cabeza y centro de 
unión es Cristo (cfr. LG 32). 

6 Tenemos dones diversos: son dones carismáticos (cfr. ICo 12,4-6), a la 
manera de algunas gracias extraordinarias concedidas por Dios a personajes 
del AT. San Pablo sabe que esos dones no son para crear anarquía en la comu¬ 
nidad de creyentes, sino para edificar la Iglesia; por eso procura discernir los 
carismas auténticos de los falsos. || Profecía: el don de hablar bajo inspiración 
divina. || De acuerdo con ia fe: lit. según la analogía de la fe, expresión que 
podría entenderse: según la medida de la fe recibida como don carismático; 
pero es mejor: en armonía con la fe objetiva. Cfr. Cat 114: <Por analogía de 
la fe entendemos la unión estrecha de las verdades de la fe entre sí y dentro 
del plan total de la Revelación>; e. d., formando un todo orgánico con las 
demás verdades» San Francisco de Sales recuerda a un pastor protestante que 
predicaba a voz en grito que el dogma católico de la presencia real de Cristo 
en la Eucaristía destruía la analogía de la fe; este giro era muy del agrado del 
predicador, pues, al no entenderlo sus oyentes, hacía que quedara por muy 
sabio ante ellos» 

7 Ministerio: servicio (¿el servicio propio del diácono?). 
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9 La caridad no [sea] fingida: aborreced el mal, adherios al bien; 10 en 
el amor fraterno, amaos cordialmente unos a otros; en la estima, tened 
a [los] otros por más dignos; n en cuanto a la actividad, no [seáis] pere¬ 
zosos; en el espíritu [sed] fervorosos; servid como esclavos al Señor; 
12 estad alegres por la esperanza, sed constantes en la tribulación, dedi¬ 
caos asiduamente al rezo; 13 comparüd las necesidades de los santos; 
desead practicar la hospitalidad. 

14 Bendecid a los perseguidores, bendecid, sí, no [los] maldigáis; 
15 alegraos con [los que] están alegres, llorad con [los que] están llo¬ 
rando; 16 pensad lo mismo unos con otros; no presumáis, sino dejaos 
atraer por lo humilde — <no os tengáis por prudentes en vuestra pro¬ 
pia opinión»—. 17 No devolváis a nadie mal por mal, procurad el bien 
en presencia de todos los hombres, 18 estad en paz, si [es] posible, con 
todos Qos] hombres en cuanto dependa de vosotros; 19 no os venguéis 


913 Los verbos en imperativo* que aparecen en la traducción son, lit., 
participios* y adjetivos griegos con valor de imperativo, quizás por influjo 
semítico. 

11 En el espíritu [sed] fervorosos: <£Quién es el fervoroso de espíritu? El que 
con ánimo ardiente, con un deseo que no se colma, con ansia diligente, hace 
la voluntad de Dios en el amor de nuestro Señor Jesucristo» (san Basilio). 

12 La esperanza es la fuente o el motivo de esa alegría que recomienda san 
Pablo. || Al rezo: cfr. Hch 1,14. 

13 Lus santos: los cristianos. 

14 Algunos mss. concretan la exhortación: <Bendecid a vuestros persegui¬ 
dores» || Sí: Gr. 1. 

1519 El texto griego construye las frases con infinitivos* (alegrarse..., llo¬ 
rar...) y participios* (pensantes..., presumientes..., etc.); unos y otros tienen 
valor de imperativo*. 

16 No presumáis (lit. no las cosas altas pensando): es el extremo opuesto de 
dejarse atraer por lo humilde (otros traducen: acomodaos a los humildes). Lo 
que sigue en este v. es una cita aproximada de Pr 3,7. 

17 No devolváis... mal por mal: <Nuestros maestros enseñan: los que son 
insultados y no insultan, los que son humillados y no responden, actúan por 
amop>(BShab 9,3). || Procurad el bien... (lit proveed cosas hermosas): procurad 
proceder bien ante todos; que los demás vean vuestra bondad y alteza de 
miras. 

19 En el AT, el precepto de no vengarse, de no guardar rencor (Lv 19,18) se 
refería <a los hijos de tu pueblo>; e. d., a los israelitas. Así lo interpretaba SfLv 
19,18: «.. pero puedes tomar venganza y guardar rencor contra los demás 
(= contra los no israelitas)»!A ia ira: o al juicio. || Está escrito: cfr. 1,17. Lo 
mismo que en Hb 10,30, la cita textual de Dt 32,35 está más próxima al TM 
que al de LXX, y más próxima aún a la versión del Taigum N y TjIL La idea 
es clara: <la venganza» es un privilegio o derecho propio de Dios. 
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por vuestra cuenta, queridos, sino dejadfle] sitio a la ira [divina], pues 
está escrito: A mí [me corresponde la] venganza, yo daré el merecido, 
dice [el] Señor; 20 al contrario, si tiene hambre tu enemigo, dale de 
comer; si tiene sed, dale de beber; pues, haciendo esto, amontonarás 
carbones ardiendo sobre su cabeza. 

21 ¡No te dejes vencer por el mal, sino vence al mal con el bien! 

1 2Co 1,3; 6,13.19; 15,16; Ef 5,2; 1P 2,5. 2 Ga 1,4; 1P 1,14; C1 3,10; 2Co 5,17; Ef 4,23; Ef 5,10.17; 
Flp 1,10. 3 15,15; ICO 4,6; ICo 12,11; Ef 4,7; Mt 25,15. « ico 12,12.27; 10,17; Ef 4,4.25; 5,30; C1 3,15. 
6 ICo 7,7; 12,4-11; 1P 4,10-11. ™ lTm 4,13; 5,17; 2Co 8,2; 9,7. 3 lTm 1,5; 1P 1,22; ITe 4,9; Am 5,15; 
SI 97,10. 1 “ 2P 1,7; Flp 2,3. 11 Hch 18,25; Ap 3,15. 12 Hch 1,14; 2,42; ITe 5,17; Flp 4,6; C1 4,2; Ef 6,18; 
lTm 2,1. 13 Hb 13,2; Hch 28,10; lTm 5,10; Tt 1,8; 1P 4,9. 14 Mt 5,44. 15 Le 1,58; ICo 12,26; SI 35,13; 
Eco 7,34. i® v. 3; 11,25; 15,5; lTm 6,17; Is 5,21. 32 ITe 5,15; 1P 3,9; 2Co 8,21. 33 Me 9,50; Hb 12,14. 
39 Mt 5,39; Hb 10,30; 2Te 1,6-8. 20 Mt 5,44; 25,35. 23 Mt 5,39 

[Obediencia y caridad. 13,1" 10] 

13!Que toda persona se someta a las autoridades que [nos] presi¬ 
den; pues no hay autoridad si no es bajo la acción de Dios, y las que 
existen han sido constituidas bajo la acción de Dios, 2 de manera que, 
el que opone resistencia a la autoridad, se opone a la disposición de 
Dios, y los que se oponen recibirán su condena, 3 pues los jefes no son 
de temer cuando se hace el bien, sino cuando se hace el mal. ¿Quieres 
no temer a la autoridad? Haz el bien y recibirás de ella alabanzas, 
4 pues [la] tienes como ministro de Dios para el bien; pero, si por casua¬ 
lidad haces el mal, teme, que no en vano lleva la espada, pues es 
ministro de Dios, castigador que pone penas al que obra el mal. 

20 Carbones ardiendo: lit carbones de fuego (genitivo* a la manera hebrea). La 
idea de Pr 25,21-22 en la cita de san Pablo es que el enemigo acabe vencido 
por la generosidad heroica del cristiano. Una lectura conjetural (L Ramaroson) 
del texto hebreo, que en su estado actual es defectuoso, da este resultado: 
«.. si le llevas brasas (lit carbones de fuego, carbones ardiendo) para su lum¬ 
bre, el Señor te recompensará» 

14 En contraste con estas frases del rabino fariseo Pablo, hecho ya segui¬ 
dor de Cristo, véanse los consejos de Gamaliel III (hacia el 220 d. C.): 
«¡Cuidado con los gobernantes!, porque no suelen atraer a ellos a un hom¬ 
bre si no es para su propia ventaja. Se muestran como amigos mientras pue¬ 
den sacar provecho, pero no están con uno cuando éste se ve en dificultad» 
(Ab 2,3). ||Toda persona: lit toda alma. ||No hay autoridad... acción de Dios: cfr. 
Me 12,13-17. Otros entienden, simplemente, <sino por Dios» Dios, como sujeto* 
agente, constituye en autoridad a ciertas personas. || Recibirán su condena: lit 
para sí mismos condena se tomarán. || No son de temer..: lit no son miedo (e. d., 
no son objeto de temor) para la buena obra, sino para la mala. || La finalidad de 
toda autoridad humana es el bien de los súbditos. || Castigador que pone penas: 
lit vengador para ira, e. d., ejecutor de la justicia divina que venga el mal. 


Dt 32,35 
Pr 25, 

21-22 (LXX) 
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5 Por eso, [hay] obligación de someterse, no sólo por la pena, sino 
también por [deber de] conciencia; 6 que por esto también pagáis tri¬ 
butos, pues son funcionarios de Dios, dedicados asiduamente a eso 
mismo. 7 Pagad las deudas a todos: al que [debáis] el tributo, [pagadle] 
el tributo, al que[debáis] el impuesto, el impuesto; al que [debáis] el 
respeto, el respeto, al que [debáis] el honor, el honor. 

8 No tengáis ninguna deuda con nadie, si no es amaros con caridad 
Ex 20,13- mutua, pues el que ama al otro ha cumplido [la] Ley; 9 pues lo de: No 
15.17 cometerás adulterio, no matarás, no robarás, no codiciarás, y si [hay] 
(LXX); algún otro mandamiento, se compendia en esta frase, en: Amarás a tu 
Dt5,17- prójimo como a ti mismo. 10 La caridad no hace ningún mal al prójimo; 
19.21 de ahí que la caridad [sea el] perfecto cumplimiento de [la] Ley. 

(LXX) 

Lv 19,18 [Comportarse como «hijos de la luz». 13,11-14] 

n Y, por cierto, daos cuenta del tiempo preciso [en que vivimos], 
porque ya [es] hora de que despertéis de[l] sueño, pues ahora la sal¬ 
vación [está] más cerca de nosotros que cuando abrazamos la fe. 12 La 
noche avanzó, ¡ha llegado el día!, así que despojémonos de las obras 
de la oscuridad y vistamos las armas de la luz: 13 caminemos decoro¬ 
samente, como en [pleno] día, no en comilonas y borracheras, no en 


5 San Pablo apela a la conciencia; más que a una obligación penal, alude 
al deber moral de sumisión al poder civil. 

6 - 7 Pagar los tributos justos para el sostenimiento de la sociedad, es una 
manifestación concreta de civismo. Cfr. Me 12,17 y paralelos. 

8 El que ama... ha cumplido [la] Ley: el amor de caridad al prójimo es un <tri- 
buto»mucho más importante que el pago de una deuda económica. 

9 Los futuros* gramaticales del texto de los mandamientos tienen valor de 
imperativo* (<no adulteres, no mates, etc.>). Esos mandamientos de Dios son 
normas en las que se concreta la caridad; al obedecer los mandamientos, el 
cristiano <se realiza»como hombre injertado en Cristo. || En esta frase: lit en la 
palabra esta. || Amarás a tu prójimo...: cfr. Me 12,31 y referencias en ese v. 

10 La caridad... cumpumiento de [la] Ley: en el NT hay ley, pero esta ley ha 
perdido su carácter formalista: es una ayuda para amar más y mejor. 

11 Y, por cierto: Gr. 1 (Bl-D). 

12 Ha llegado: cfr. Mt 3,2. 

1344 Contiendas y envidias: lit. contienda y envidia. || Vestíos de...: imagen 
paulina (C1 3,9-10; Ga 3,26-28), que expresa de forma gráfica el cambio del cre¬ 
yente: es un hombre nuevo, tiene un nombre (una naturaleza) nuevo; así ves¬ 
tido, puede entrar en el banquete nupcial del cielo (cfr. Mt 22,11-14; Ap 3,4- 
5; 19,7-9); en la tierra no obedece a los deseos de la carne, sino que vive para 
Dios. | [Obedecer]: de acuerdo con la expresión similar de 6,12; otros entienden 
satisfacer. 
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fornicaciones y libertinajes, no en contiendas y envidias, 14 sino vestios 
de Jesucristo, el Señor, y no os preocupéis de la carne para [obedecer 
sus] deseos. 


1 Tt 3,1; 1P 2,13-17; Mt 22,17-21; lTm 2,1-12; Pr 8,15; Jn 19,11; Sb 6,3. 3 1P 2,13-14; 3,13. 6 1P 
2,19. 8 Ga 5,14; lTm 1,5; C1 3,14. 3 Mt 19,18.“ ICo 13,4; Sb 6,18; Mt 22,37-40. 11 ICo 7,29; Ef 5,14; IT 
5,6-7; Mt 26,45-46. 12 ljn 2,8; Ef 5,11; 6,11.13-17; 2Co 6,7; 10,4. 33 1,29; Le 21,34; Ef 5,18; ITe 4,12. 
14 Ef 4,24; Ga 5,16; C1 3,9-10 


[Caridad con los «débiles», a ejemplo de Cristo. 14,1-15,13] 

14 1 Acoged al que es débil en la fe, no para discutir opiniones: 
2 mientras uno cree poder comer de todo, el débil [sólo] come hortali¬ 
zas. 3 E1 que come, no desprecie al que no come; a su vez, el que no 
come, no juzgue al que come, pues Dios lo acogió. 4 Tú, ¿quién eres 
para juzgar a criado ajeno? Para su propio amo está en pie o cae 
—pero se mantendrá en pie, pues Dios tiene poder para sostenerlo—. 

5 Uno, por su parte, prefiere un día a otro; otro, en cambio, con¬ 
sidera iguales todos los días. Que cada uno en su manera de pensar 
se forme un juicio seguro: 6 el que está atento a tal día [determinado], 


En 14,1-15,33 san Pablo expone la jerarquía cristiana de valores, a propósito 
de dos pequeños problemas de conciencia (observancia de normas sobre comi¬ 
das, y sobre fiestas: 14,2.5): el supremo valores la caridad. Cristo, <el Señor»paia 
quien vivimos y morimos (v. 8), es el núcleo de la respuesta: frente al intento de 
salvación mediante la ciencia humana o por la práctica déla ley judía, sólo Cristo 
— la sabiduría de Dios y la justicia de parte de Dios— es el Salvador. 

1 En las expresiones débil en la fe» íuerte en la fe» (los inseguros y los 
seguros de 15,1), ia fe es, efectivamente, la fe cristiana, considerada aquí en 
cuanto reguladora de la vida moral. Débil en ia fe es el cristiano cuya fe no es 
tan <fúerte»(e. d., no está suficientemente iluminada) como para librado de 
escrúpulos de conciencia sobre prácticas ascéticas y rituales que había practi¬ 
cado antes de convertirse; piensa que sigue obligado a normas del judaismo 
o del paganismo. || Para discutir: lit hacia discusiones (de...). 

3 El que no come: se trata del cristiano, probablemente de origen pagano, 
pero judaizante, que se abstenía de la carne y del vino (cfr. v. 21) vendidos 
públicamente, poique lo siente como si fuera idolatría. Propiamente no es un 
error doctrinal, sino un escrúpulo de conciencia. || No juzgue: o, con sentido 
peyorativo: no condene. 

5 Segundo caso: el del cristiano que, por respeto a la ley mosaica, celebraba 
las fiestas judías. Uno: lit el que (relativo usado como demostrativo*)- ¡Prefiere 
un día a otro: lit es un semitismo: juzga un día al lado (= en comparación) de 
(otro) día. ¡Se forme un juicio seguro: lit esté lleno. El extraño verbo griego plé- 
roforéó parece significar, en este pasaje, algo así como <actuar estando plena¬ 
mente convencido» 

«Mientras que, y pero: Gr. 1. 
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lo está en honor deQ] Señor, y el que come, come en honor deQ] Señor, 
pues da gracias a Dios, mientras que el que no come, no come en 
honor defi] Señor, pero da gracias a Dios. 7 Pues ninguno de nosotros 
vive para sí y ninguno muere para sí; 8 pues, si vivimos, para el Señor 
vivimos, y, si morimos, para el Señor morimos; así que, tanto si vivi¬ 
mos como si morimos, somos del Señor, spues para esto Cristo murió 
y volvió a la vida: para ser Señor, tanto de muertos como de vivos. 

10 Tú, en cambio, ¿por qué juzgas a tu hermano? O tú, también, ¿por 
qué desprecias a tu hermano? Que todos vamos a comparecer ante el 
Is49,18; tribunal de Dios, n pues está escrito: Vivo yo — dice [el] Señor—: ante 
45,23 mí se doblará toda rodilla, y toda lengua alabará a Dios. 12 Por consi- 
(LXX) guíente, cada uno de nosotros dará cuenta de sí a Dios. 

13 Por tanto, dejemos ya de juzgamos unos a otros, sino tened más 
bien este juicio: no [hay que] poner al hermano [ocasión de] traspiés o 
tropiezo. 14 Sé —y estoy convencido en Jesús, [el] Señor— que, de 
suyo, nada [es] profano, a no ser para el que opina que es profana 
alguna cosa; para ése [es] profana. 15 Pues, si por una comida [tuya] se 
entristece tu hermano, ya no caminas conforme a [la] caridad. ¡No 
eches a perder, por tu comida, a aquel por quien murió Cristo! 16 Así 
que, no hagáis que se hable mal de eso bueno que tenéis, 17 que el 
reino de Dios no es comida, ni bebida, sino justicia y paz y alegría en 
[el] Espíritu Santo; 18 pues, el que con esto es esclavo de Cristo, es grato 
a Dios y aprobado por los hombres. 

19 Así, pues, resumiendo: busquemos lo [que fomente] la paz y lo 
[que ayude] a la edificación mutua. 20 ¡No destruyas la obra de Dios por 
causa de una comida! Todo [es] puro, pero [es] malo para el hombre 


®- 9 Si vivimos,... si morimos: en griego son oraciones condicionales* univer¬ 
sales: lit. ya sea que vivamos,... ya sea que muramos... ¡Las correspondencias, 
pretendidas por san Pablo, o inconscientes, son: mosotros vivimos-morimos, 
vivimos-morimos» <Cristo murió - vivió >? «nueitos-vivos» 

“Juzgas: cfr. v. 3. 

11 Está escrito: cfr. 1,17.¡La fórmula de juramento —vivo yo— equivale a: 
<juro por mi vida» o bien: <como es verdad que vivo, juro que...» 

14 Para ése: lit para aquél. 

16 Lit. no sea blasfemado, pues, de vosotros lo bueno. Eso bueno puede ser 
la sana libertad de espíritu; o el privilegio de tener una fe ilustrada. 

18 Con esto (o basado en esto): con este principio; o con este espíritu. ¡De 
Cristo: lit del Mesías. 

20 Dando escándalo (lit con escándalo), si se refiere al cristiano <fueite» o 
quizás: por causa del escándalo, e. d., inducido al escándalo, si se refiere al 
cristiano débil» 
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que come dando escándalo; 21 [es] mejor no comer carne ni beber vino, 
ni [hacer aquello] con lo que tu hermano da un mal paso. 22 Tú, la fe 
que tienes, guárdala] para ti delante de Dios — ¡feliz el que no se con¬ 
dena a sí mismo en lo que aprueba!—. 23 Por su parte, el que tiene 
dudas, en caso de que coma, queda condenado porque no [actúa] con 
buena conciencia, y todo lo que no [se hace] con buena conciencia es 
pecado. 


i 15,7; ICo 8,9; 9,22. 2 ICo 8, 4.7; 10,14-33. 3 Cl 2,16. 4 Mt 7,1; St 4,11-12; ICo 10,12. 5 Ga 4,10; 
Cl 2,16.« ICo 10,30. 7 2Co 5,15. 8 Le 20,38; Ga 2,20; ITe 5,10; ICo 3,23. 10 Mt 25,31-32; Hch 10,42; 
17,31; 2Co 5,10. « Flp 2,10-11. 13 2,5-6.16; Hb 4,13. 13 v. 20; Mt 17,27; ICo 8,9.13; 10,32. « Hch 
10,15; Tt 1,15; Mt 15,11. 15 ICo 8,11-13; 10,28-29. 16 Tt 2,5. 17 ICo 4,20; 8,8; Ga 5,22; ITe 1,6. 18 Le 
2,52. 18 12,18; 15,2; Hb 12,14; 2Co 14,12.26. 2 » Mt 15,11; Tt 1,15. 21 v. 13; ICo 8,13. 23 Tt 1,15; St 
4,17; ICo 8,7 


^Nosotros, los [que estamos] seguros, debemos sobrellevar las 
debilidades de los inseguros y no complacemos a nosotros mismos. 
2 Cada uno de nosotros trate de complacer al prójimo para el bien, 
[contribuyendo] a [la] edificación, 3 pues Cristo tampoco trató de com¬ 
placerse a sí mismo, al contrario, como está escrito, los insultos de los 
que te insultaban cayeron sobre mí; 4 (pues todo lo que se escribió en 
el pasado se escribió para nuestra enseñanza: para que, por la cons¬ 
tancia y por el consuelo que dan las Escrituras, mantengamos la espe¬ 
ranza). 5 Y el Dios que da la constancia y el consuelo ojalá os conceda 
estar acordes entre vosotros, según [la mente de] Jesucristo, 6 para que 
unánimemente, al unísono, glorifiquéis a Dios, es decir, al Padre de 
nuestro Señor Jesucristo. 


21 Da un mal paso: según diversas lecturas de los mss. tenemos estas varian¬ 
tes: se entristece; o como añadido: se escandaliza o se debilita (en la fe). 

22 La fe es, en este caso, el convencimiento, o da libertad que te da tu fe» 
(cf. v. 1) para hacer un juicio práctico sobre la propia conducta. En el v. 
siguiente, da fe»está traducida por: la <buena conciencia» (cfr. 1,5). Nosotros 
decimos: ractuar de buena fe>¡ 

23 Con buena conciencia: lit [proveniente] de fe, e. d., por convicción o por 
persuasión de la conciencia (cfr. v. 22). 

1 Seguros, poique tenemos la conciencia bien formada. 

3 Cristo: lit. el Mesías. || Está escrito: cfr. 1,17. 

4 El consuelo que dan: lit. el consuelo de (genitivo* de origen: el consuelo 
que nace de). La misma construcción en el v. siguiente: <el Dios que da la 
constancia» es, lit., el Dios de la constancia. ¡¡Consuelo: aliento y estímulo que 
colabora con ia constancia (cfr. 2,7) para que podamos mantener ia esperanza. 

6 A Dios, es decir (Gr. 1), al Padre: cfr. 2Co 1,3. 


SI 68,10 
(LXX) 
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7 Por eso, acogeos unos a otros como también Cristo os acogió, para 
gloria de Dios. 7 8 Pues digo que Cristo dedicó su ministerio a [los] cir¬ 
cuncidados, en pro de [la] veracidad de Dios, para confirmar las pro¬ 
mesas hechas a los patriarcas, sy para que los gentiles glorifiquen a 
Dios por [su] misericordia, tal como está escrito: 

917,50 Por eso te alabaré entre [los] gentiles 
(LXX); y en honor de tu nombre cantaré; 

2Sm 22,50 

10 y otra vez dice: 

Dt 32,43 Regocijaos, gentiles, junto con su pueblo; 

(LXX) 

n y otra vez: 

9117,1 Alabad al Señor todas las naciones 
y aclámenlo todos los pueblos; 

12 y otra vez Isaías dice: 

Is 11,10 Brotará la raíz de Jesé, 

(LXX) es decir, el que surgirá para regir [las] naciones: 

[las] naciones esperarán en él. 

13 Que el Dios de la esperanza os llene de toda alegría y paz cuan¬ 
do ejercitáis vuestra fe, para que reboséis de esperanza por [el] poder 
deQ] Espíritu Santo. 


7 Cristo: lit. el Mesías. 

s- 9 * 11 12 13 Dedicó su ministerio a: o se convirtió en servidor de. || [Los] circuncidados 

(lit. circuncisión): los judíos. || Para hacer firmes ante el pueblo judío ias pro¬ 

mesas hechas por Dios a los patriarcas (lit las promesas de los padres), y para 
mostrar a los gentiles la misericordia de Dios (cfr. 11,30), Cristo acogió a todos 
(v. 7): a judíos y a gentiles. || Está escrito: cfr. 1,17. || En honor de tu nombre: en 
tu honor (cfr. Hb 1,4). 

11 Ias naciones, por paralelismo con los pueblos O bien: los gentiles, en 
correspondencia con el vocabulario de los vs. anteriores. 

12 Ia raíz de Jesé, es decir, el que surgirá: lit la raíz de Jesé y (Gr. 1) el que 
surge (participio griego de presente con valor de futuro). 

13 Este v. reúne palabras muy del NT: esperanza, alegría, paz,... (cfr. 14,17; 
2Co 13,11; Flp 3,1; 4,4; etc.): nombran realidades causadas por la obra reden¬ 
tora de Cristo. || Cuando ejercitáis vuestra fe: lit. en el creer, cuando creéis. 
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[Conclusión. 15,14-33] 

14 Por lo que toca a vosotros, también yo personalmente estoy 
convencido, hermanos míos, de que vosotros mismos estáis colma¬ 
dos de bondad, llenos de toda ciencia, capaces incluso de aconse¬ 
jaros mutuamente; 15 pero acabo de escribiros con cierto atrevi¬ 
miento en algún punto, como para refrescaros la memoria, por la 
gracia que Dios me concedió 16 a fin de ser yo ministro de Jesucristo 
para los gentiles, sirviendo como sacerdote del evangelio de Dios, 
para que la oblación de los gentiles sea aceptada, santificada por 
[el] Espíritu Santo. 

17 Así que, en lo que se refiere a Dios, puedo enorgullecerme en 
Jesucristo; 18 pues no me atreveré a decir nada que Cristo no haya 
realizado por mi medio para que obedezcan [los] gentiles, de pala¬ 
bra y obra, 19 con [el] poder de pruebas maravillosas y portentos, 
con [el] poder de[l] Espíritu, de modo que desde Jerusalén y, des¬ 
cribiendo un círculo, hasta Iliria, he llevado el evangelio de Cristo 
hasta el final, 20 y, además, de esta forma: teniendo como timbre de 


al hacer el acto de fe (valor temporal). Quizás tenga valor instrumental (^or 
vuestra fe>) o incluso causal (<por el hecho de que ejercitáis vuestra fe>).||DE 
esperanza: lit en la esperanza. 

15 Acabo de escribiros (lit. os escribí; aoristo* epistolar)... atrevimiento: san 
Pablo no había fundado la comunidad de Roma, ni conocía a aquellos cristia¬ 
nos; pero, como apóstol de, y para, los gentiles, se consideraba con derecho 
a escribirles de forma autoritativa. || Por ia gracia... me concedió: lit. por la gra¬ 
cia la que fue dada a mí por el Dios: cfr. 1,5; 12,3. 

16 Sirviendo como sacerdote del evangelio de Dios: para Pablo el apostola¬ 
do es como un oficio litúrgico: él es el ministro oferente, y los gentiles son la 
ofrenda del sacrificio, dirigida a Dios Padre por medio de Jesucristo, y gracias 
a la acción del Espíritu Santo. 

18 Para que obedezcan [los] gentiles: lit. para obediencia de gentiles. Es la 
que en 1,5 llamaba 4a obediencia de la fe» 

19 Pruebas maravillosas: cfr. Hch 2,22. Tal vez haya en el texto griego una endí- 
adis*: pruebas maravillosas y portentos» = pruebas portentosas. ¡Describiendo un 
círculo: el adverbio griego lit dando vueltas puede entenderse: <en todas direc¬ 
ciones» menos probablemente: <en Jerusalén y sus alrededores» || Hasta Iuria: lit 
hasta d Ilírico; hasta la provincia romana de Dalmacia, en los Balcanes (lo que 
ahora, aproximadamente, es Croacia, Bosnia, Montenegro y parte de 
Albania). ¡He llevado... hasta el final: lit he llenado d evangdio del Mesías; san 
Pablo <ha llenado el evangelio» no tanto cumpliendo la misión de predicarlo, 
cuanto dejándole ejercer toda su potencia, sacando del Evangelio el máximo ren¬ 
dimiento en la vida de los cristianos. 

20 Cristo era ya conocido: lit. fue nombrado Cristo. 
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gloria predicar el evangelio no donde Cristo era ya conocido, para 
no edificar sobre cimientos ajenos, 21 sino tal como está escrito: 

Is 52,15 [Lo] verán los que no tuvieron noticias de él, y los que no han oído 
(LXX) entenderán. 

22 Por eso, me encontraba tantas veces con dificultades para ir a 
vosotros. 23 Pero ahora, al no tener ya campo en estas regiones, y 
como desde hace muchos años tengo ganas de ir a vosotros 24 cuan- 
do me dirija a España —pues espero veros según voy de paso, y 
ser enviado allá por vosotros en caso de que pueda disfrutar pri¬ 
mero un poco de vuestra compañía—... 25 Pero ahora me dirijo a 
Jerusalén para servir a los santos, 26 pues Macedonia y Acaya deter¬ 
minaron compartir algo sus bienes con los pobres de los santos 
[que están] en Jerusalén; 27 [Lo] determinaron; y están en deuda con 
ellos: pues, si los gentiles han compartido sus bienes espirituales, 
deben contribuir también en su favor con los bienes materiales. 
28 Así que, una vez que termine este asunto y les entregue oficial¬ 
mente ese importe [de la colecta], saldré para España, pasando por 
ahí, 29 y sé que, al ir a vosotros, iré con ¿a] plenitud de [la] bendi¬ 
ción de Cristo. 

30 Os suplico, hermanos, por nuestro Señor Jesucristo y por la cari¬ 
dad del Espíritu, que me ayudéis en la lucha, con las oraciones a Dios 
por mí, 31 para que me vea libre de los que no obedecen [a la fe] en 


21 Está escrito: cfr. 1,17. 

22 Tantas veces: la expresión adverbial griega quizás pueda traducirse tam¬ 
bién: la mayoría de las veces. 

23 Campo: o también: oportunidad. 

24 Ser enviado, recomendado por la comunidad cristiana de Roma, y con 
ayudas para el viaje. En los proyectos del apóstol lo que importaba era el viaje 
a España; Roma era sólo lugar de paso. || Disfrutar... de vuestra compañía: lit de 
vosotros... sea llenado. 

26 Macedonia: cfr. Hch 16,10. Acaya: cfr. Hch 18,12. ||Los santos: los cristia¬ 
nos, los pertenecientes al solo Santo. Entre los cristianos de Jerusalén había 
pobres. 

27 El principio enunciado aquí, motivo auténtico para la comunicación de 
bienes» materiales entre los creyentes, se repite en la primitiva literatura cris¬ 
tiana: <Si participáis juntamente con ellos en lo que no muere, cuánto más en 
las cosas que perecen» (Did 4,8; Barn 19,8). 

28 Y les entregue... ese importe: lit. y selle (e. d., consigne en forma correc¬ 
ta, entregue con documento o recibo firmado) para ellos el fruto este. || Pasando 
por ahí: lit a través de vosotros. 

29 Algunos mss. añaden: ... [la] bendición del evangelio de Cristo. 
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Judea, y que la ayuda [que llevo] a Jerusalén sea bien recibida por los 
santos, 32 para que, cuando llegue con alegría a vosotros, si es volun¬ 
tad de Dios, pueda descansar con vosotros. 

33 ¡E1 Dios de la paz [esté] con todos vosotros! Amén. 

1 14,1; Ga 6,2.214,19; ICo 9,19; 10,24.33. 4 4,23-24; ICo 9,10; 10,11; 2Tm 3,16; 1M 12,9; Hb 3,6. 
5 2Co 1,3; 12,16; 2Co 13,11; Hp 2,2; 4,2; ICo 1,10. 7 14,1. 8 Mt 15,24; Ef 3,6; Mq 7,20; Hch 3,25. 12 Ap 
5,5; 22,16. 44 ICo 1,5; Hp 1,9. 48 2P 1,12; ICo 3,10; Ga 2,9; Ef 3,2.7-8. 18 11,13; 12,1; Hp 2,17; 4M 7,8. 
48 16,26; 2Co 3,5. 49 2Co 12,12; Me 16,17-18; ICo 2,4; ITe 1,5. 29 2Co 10,15-16. 22 1,10-13; ITe 2,18. 
24 ICo 16,16; Hch 19,21. 28 Hch 19,21; 20,22. 28 ICo 16,1; 2Co 8,1-4; 9,2.12. 22 ICo 9,11; Ga 6,6; 2Co 
9,12. 29 1,11; Hch 23,11. 29 2Co 1,11; Hp 1,27; 4,3; C1 4,3.12; 2Te 3,1; Ef 6,18-19; Hb 13,18. 84 2Te 3,2; 
ITe 2,15; 11,30-31. 82 Hch 18,21. 88 16,20; ICo 14,33; 2Co 13,11; Hp 4,9; Hb 13,20 


[Postdata. 16,1-24] 

l^Os recomiendo a nuestra hermana Febe, que es, además, ser¬ 
vidora de la comunidad [que hay] en Céncreas, 2 para que la recibáis 
en [el] Señor de una forma digna de los santos, y la atendáis en cual¬ 
quier cosa que necesite de vosotros, pues también ella ha sido bien¬ 
hechora de muchos, y de mí mismo. 

3 Saludad a Prisca y Áquila, colaboradores míos en Jesucristo, 4 tanto 
que por mi vida expusieron su cabeza, a los que doy las gracias (no 
sólo yo, sino también todas las Iglesias de los gentiles); 5 y [saludad] a 
la Iglesia [que se reúne] en [su] casa. 

32 El inciso si es voluntad de Dios (lit por voluntad de Dios; la fórmula simi¬ 
lar de 1,10 era, lit., en la voluntad de Dios) puede ir unido con lo que ante¬ 
cede (cuando llegue) o con lo que sigue (pueda descansar). 

33 Si el pecado es rebelión contra Dios, sólo el Dios de ia paz (ITe 5,23; 2Te 
3,16) puede damos la verdadera paz, poique sólo él puede liberamos del peca¬ 
do; lo ha hecho en su Hijo, príncipe de la paz: <él es nuestra paz»(Ef 2,14). 

124 Esta postdata con saludos y breves recomendaciones es un escrito que 
algunos consideran dirigido a la comunidad de Éfeso. Algunos amplían esa opi¬ 
nión a todo el c. 16, que, según esa hipótesis, sería una página añadida a algu¬ 
na copia de Rm de las que, en pocos años, circulaban por diversas comunidades 
cristianas. El texto no orienta mucho en cuanto a datos concretos; la identifica¬ 
ción de casi todos los nombres de los vs. 1-16 es prácticamente imposible. 

4 Febe (= <brillante>) trabajaba al servicio de ia comunidad (lit de la Iglesia 
local) en la atención a enfermos y pobres, la enseñanza privada en casa, la 
oración en las reuniones, etc.; hasta el s. II no quedó fijado el oficio de <dia- 
conisa» Céncreas: puerto oriental de Corinto (cfr. Hch 18,18). 

2 Para que ia recibáis: o bien, como imperativo: recibidla.¡Los santos: los 
cristianos. 

3 Prisca y Áquiia: cfr. Hch 18,2. 

4 Por m vida: lit. por mi alma. Su cabeza: lit el propio de ellos cuello. 

5 Epéneto (= digno de alabanza): uno de los primeros cristianos (primicia) 

de la provincia romana llamada de Asia; de Asia Menor. 
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Saludad a mi querido [hermano] Epéneto, que es primicia de Asia 
para Cristo. 6 Saludad a María, ya que trabajó mucho por vosotros. 
7 Saludad a Andrónico y Junias, mis parientes y compañeros míos de 
cautiverio, que son muy estimados de los apóstoles y que llevan más 
tiempo que yo en Cristo. 8 Saludad a Ampliato, mi querido [hermano] 
en [el] Señor. 9 Saludad a Urbano, nuestro colaborador en Cristo, y a mi 
querido [hermano] Estaquis. 

“Saludad a Apeles, aprobado en Cristo. Saludad a los de la casa de 
Aristóbulo. “Saludad a mi pariente Herodión. Saludad a los de la casa 
de Narciso que están en [el] Señor. 

“Saludad a Trifena y Trifosa, que trabajan en [el] Señor. Saludad a 
la querida [hermana] Pérsida, ya que trabajó mucho en [el] Señor. 

“Saludad a Rufo, el elegido en [el] Señor, y a su madre, también mía. 

“Saludad a Asíncrito, Elegonte, Hermes, Patrobas, Hermas y los 
demás hermanos [que están] con ellos. 

“Saludad a Filólogo y Julia, a Nereo y su hermana, y a Olimpas y 
a todos los santos [que están] con ellos. 


7 Andrónico es nombre griego (= vencedor de hombres>). Junias (según 
algunos mss.: Junia) es nombre latino de varón, abreviatura de Juniano. De 
estos dos cristianos sólo sabemos lo que dice este v. || Mis parientes: o mis com¬ 
patriotas, connacionales, judíos como yo. || Muy estimados de (o entre) los após¬ 
toles: como en otros pasajes (p. ej„ Ga 1,19; ICo 9,5) la palabra <apóstol»tiene 
aquí sentido amplio; el término debió de pender pronto el sentido original 
estricto que aparece en los Evangelios. ¡Más tiempo óue yo: lit. antes que yo; 
fueron cristianos antes que yo. 

9 Estaóuis: nombre griego (= <retoño>; brote). 

“Apeles era nombre no infrecuente entre los judíos. Aprobado en Cristo: 
probado, y encontrado cristiano genuino.¡Los de la casa de (lo mismo que en 
el v. siguiente): o los de la familia de; en el término <familia»se incluía la servi¬ 
dumbre; cfr. Hch 10,2. || Aristóbulo: nombre griego (= <de muy buen consejo>). 

“Herodión: ¿antiguo esclavo de Heredes, ya liberto?!<Estar en e l Señop>es, 
aquí, casi sinónimo de <ser cristiano» la construcción del texto griego parece 
indicar que no todos los de la familia de Narciso eran cristianos. 

“Trifena y Trifosa: probablemente eran hermanas; sus nombres griegos 
significan <suavidad»y delicadeza» 

13 Rufo: ¿es el hijo de Simón el Cireneo, citado por el evangelio de Marcos 
en 15,21? 

1415 Los nombres propios de estos vs„ excepto Julia, que es latino, son grie¬ 
gos: Asíncrito (= <incomparable>), Flegonte (= <ardiente>), Patrobas (= <vivo del 
padre>). Filólogo (= <amante de la palabra>), Oumpas (= <regalo del Olimpo» si 
es, como parece, forma abreviada de Olimpodoro). Es posible que Julia, Nereo 
y su hermana fueran la esposa e hijos de Filólogo.¡Los santos: los cristianos. 
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16 Saludaos mutuamente con [el] beso santo. Os saludan todas las 
Iglesias de Cristo. 

17 Os suplico, hermanos, que estéis alerta a los que promueven las 
disensiones y los escándalos contra la doctrina que vosotros aprendis¬ 
teis; y separaos de ellos; 18 pues semejantes individuos no son esclavos 
de Cristo nuestro Señor, sino de su propio vientre, y, valiéndose de un 
lenguaje atractivo y de[l] halago, seducen los corazones de la gente 
ingenua. 19 Pues, aunque vuestra obediencia [a la fe] ha llegado a [oídos 
de] todos, y así me alegro por vosotros, sin embargo, quiero que seáis 
sabios para lo bueno, inocentes para lo malo. 20 E1 Dios de la paz hará 
trizas a Satanás bajo vuestros pies rápidamente. 

La gracia de Jesús nuestro Señor [esté] con vosotros. 

21 Os saluda mi colaborador Timoteo; y Lucio, Jasón y Sosípatro, 
parientes míos. 22 0s saludo en [el] Señor, yo, Tercio, que escribo la 
carta. 23 0s saluda Gayo, que me hospeda a mí y a toda la Iglesia. Os 
saluda Enasto, el tesorero de la ciudad, y el hermano Cuarto, i 24 ' 

25 A1 que puede reafirmaros [en la fe] conforme a mi evangelio 
— que es predicar a Jesucristo—, conforme a [la] revelación de un 


16 De Cristo: lit del Mesías. 

17 Este consejo de san Pablo revela un principio teológico sobre la llamada 
evolución del dogma: el arraigo firme en la tradición apostólica, la que cons¬ 
truye sobre Cristo, único fundamento. Cfr. Ga 1,9; lTm 6,20. 

19 Sabios: o listos, avisados. Inocentes: o limpios, sin mezcla, respecto a... 

20 El Dios de la paz: cfr. 15,33 y referencias en ese v. 

21 Timoteo: cfr. Hch 16,1. ||Lucio: nombre latino que, en otra forma, dio 
Lucas (= (luminoso>j. IJasóN: ¿es el mismo de Hch 17,5-6? 

22 Que escribo: lit el que escribió; aoristo* epistolar. 

23 Gayo y Erasto: ¿son los mismos de Hch 19,29 y 19,22 (2Tm 4,20)?||Unos 
pocos mss. añaden, como v. 24, una despedida semejante al texto final del v. 
20: <La gracia de nuestro Señor Jesucristo [esté] con todos vosotros. Amén» Esa 
lectura no parece auténtica. 

25 El texto de los vs. 25-27 tiene en los mss. numerosas variantes. || Reafirmaros: 
la traducción entiende <en la fe» en realidad podría ser igualmente: <en vues¬ 
tra conducta» o <en la buena disposición interiop; etc. || Mi evangelio: el evan¬ 
gelio que yo proclamo, que es — que se reduce a, que consiste en— predicar 
a Jesucristo: lit el evangelio de mí y (Gr. 1) la proclamación de Jesucristo. Al 
llamarlo misterio (cfr. Ef 1,9), san Pablo remite a la voluntad eterna de Dios: 
salvamos en su Hijo Jesucristo. 
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misterio mantenido secreto por tiempos eternos, 26 pero manifestado 
ahora mediante escritos proféticos, dado a conocer, por orden del Dios 
eterno, a todos los gentiles para que obedezcan a la fe, 27 a Dios, único 
sabio, por medio de Jesucristo la gloria por los siglos. Amén. 


>- 2 Hch 18,27. * Hch 15,26. 5 ICo 16,15.19; Flm 2. « ICo 16,20; 2Co 13,12; ITe 5,26; 1P 5,14. 
i’ Mt 7,15; 18,17; ICo 5,9.11; Tt 3,10; 2Te 3,6.14; 2Tm 3,5; 6,17. «¡Flp 3,19; C1 2,4; Tt 1,10-14; 2P 2,3. 
19 1,8; Mt 10,16; ICo 14,20; Jr 4,22. 2 » Gn 3,15; ICo 16,23; ITe 5,28; 2Te 3,18. 25 Ef 3,20; 3,5.9; Jd 24- 
25; 2,16; ICo 2,7; C1 1,26; 2,2-3; Ga 3,23; Ef 1,9. 26 1,2; 3,21; 2Co 10,5. 27 11,36; Ga 1,5; Flp 4,20; lTm 
1,17; Hb 13,21; 2P 3,18; Jd 25; Ap 1,6; 4M 18,24 


26 Escritos proféticos: todo el AT. No dice <escritos de los profetas)? casi 
equivale a <escritos inspirados>í||PARA que obedezcan a ia fe: lit. para obedien¬ 
cia de fe (cfr. 1,5 y referencias bíblicas en ese v.). 

27 Como en otras doxologías (fórmulas breves de alabanza a Dios) del NT, 
también en ésta ocupa Cristo un puesto singular: como mediador único en el 
que glorificamos al Padre (p. ej., 1P 4,11), o como objeto directo e inmediato 
de nuestro culto junto con el Padre (p. ej., Ef 3,21), o como objeto único de 
nuestra alabanza, por ser Dios (p. ej., 2Tm 4,18).¡Después de la palabra 
Jesucristo, la mayoría de los mss. rompe la frase añadiendo hói (=al cual...). 
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[Saludo inicial. 1,1-3] 

l 1 Pablo, llamado [para ser] apóstol de Cristo Jesús por voluntad de 
Dios, y el hermano Sóstenes; 

2 a la Iglesia de Dios que está en Corinto, a [los] santificados en 
Jesucristo, llamados [a ser] santos, con todos los que en todo lugar 
invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, [Señor] suyo y nuestro: 

3 Os [deseamos] gracia y paz, de parte de Dios nuestro Padre y de 
Jesucristo, [el] Señor. 


[Introducción. 1,4-9] 

4 Doy gracias siempre a mi Dios a propósito de vosotros, por la gra¬ 
cia de Dios que os fue concedida en Jesucristo; 5 porque en él fuisteis 
enriquecidos en todo: en toda clase de [dones de la] palabra y en toda 
clase de conocimiento, 6 puesto que el testimonio de Cristo se confirmó 
en vosotros, 7 de modo que no os falta ningún don mientras aguardáis 


1 Apóstol cfr. Rm 1 , 1 . || Sostenes: este compañero de Pablo, ¿es el mismo de 
Hch 18,17? 

2 [Los] santificados: el perfecto* pasivo griego dice: 4os que fueron santifi¬ 
cados un día y ahora perseveran en la gracia recibida» || En Jesucristo: o por su 
unión con Jesucristo; o <que viven en Jesucristo» ||Liamados [a ser] santos (cfr. 
Rm 1,7): o santos (e. d., segregados, o consagrados) por vocación; o bien: san¬ 
tos convocados, asamblea de santos. ¡Todos los que... invocan...: en el AT 
únvocar el nombre de Yahveh» es dar culto a Dios. Esa expresión, utilizada 
para hablar de Cristo, es confesión de fe en su divinidad. || Suyo y nuestro: por 
su posición en la frase griega puede referirse también a en todo lugar (= en 
cualquier parte donde estén ellos o estemos nosotros). 

3 Gracia y paz: cfr. Rm 1,7. 

5 En todo: en toda riqueza; o bajo todos los aspectos. Para los [dones de la] 
palabra cfr. los capítulos 12-14; sobre el don de conocimiento, cfr. los capítu¬ 
los 8-10. En Cristo los corintios habían sido enriquecidos por la palabra de 
Dios revelada y conocida. 

6 El testimonio de Cristo (lit del Mesías): el testimonio dado en la predica¬ 
ción evangélica acerca de Cristo, o en favor de Cristo. 

7 Don: lit carisma, gracia concedida para el bien común; cfr. 12,4-6.7. || Ia 
revelación de... JESUCRISTO: la venida gloriosa de Jesús, su segunda venida. En 
otros momentos (p. ej., 3,13; 5,5) san Pablo expresa esta misma realidad de fe 
con la fórmula del AT <el día del Señop>(cfr. Am 5,18); o, aquí mismo, con la 
fórmula <el día de... Jesucristo» (v. 8). 
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la revelación de nuestro Señor Jesucristo, 8 que os confirmará también 
hasta [el] fin, libres de acusación en el día de nuestro Señor Jesucristo. 

9 ¡Fiel [es] Dios, por quien fuisteis llamados a compartir la vida de 
su Hijo Jesucristo nuestro Señor! 

[A) Corrección de los desórdenes de la Iglesia en Corinto] 


[1. Divisiones internas. 1,10-4,21] 

10 Os exhorto, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, 
a que os pongáis todos de acuerdo; es decir, a que no haya escisiones 
entre vosotros, sino que estéis bien concertados, con las mismas ideas 
y con los mismos pareceres. n Pues, a propósito de vosotros, herma¬ 
nos míos, he sido informado por los de Cloe de que hay contiendas 
entre vosotros; 12 quiero decir esto: que cada uno de vosotros dice <yo 
soy de Pablos <y yo, de Apolos <y yo, de Cefas» Pues yo, ¡de Cristo! 

13 ¿Está dividido Cristo? ¿Acaso fue Pablo crucificado en beneficio 
vuestro, o fuisteis bautizados en el nombre de Pablo? 14 Agradezco no 


9 A compartiría vida de... (lit. a comunión de...; en griego: eiskoinónían): 
a la asociación vital con..., a la simbiosis con. Cfr. ljn 1,3. 

10 El nombre, para un semita, es 4a personan cfr. Mt 1,21; Hb 1,4. || <Ponerse 
de acuerdo» (lit decir lo mismo) es fórmula de la vida política: estar en paz, 
ravenirse» || Escisiones: el vocablo griego ha dado en nuestra lengua la palabra 
culta cisma. || Ias... ideas y los... pareceres: el pensamiento y la orientación de 
la vida; el texto griego está en singular, por lo que puede traducirse: el mismo 
pensar y el mismo sentir. La unidad dentro de la Iglesia es un don y una tarea, 
gracia de Dios que hemos de pedir, y respuesta nuestra a esa gracia; la razón 
última de esa unidad es Cristo, que no está dividido (cfr. v. 13). 

11 He sido informado: lit. fue manifestado a mí. ¡Los de la casa de Cloe: los 
parientes, la servidumbre: <su gente» Cloe (nombre pagano, epíteto de la diosa 
Démeter en primavera) vivía probablemente en Corinto, y probablemente era 
de buena posición. 

12 Las reuniones de instrucción y de celebración eucarística en diferentes 
casas, pudieron fomentar ese <capillismo»que reprueba san Pablo. ¡Apolo: cfr. 
Hch 18,24. | Cefas (arameo Kéfa'): cfr. Mt 16,18. ¡Yo, de Cristo: ¿existía en la 
Iglesia de Corinto una especie de partido de Cristo» compuesto por quienes 
lo habían conocido en su vida mortal, o por quienes rechazaban todo inter¬ 
mediario entre Cristo y ellos? ¿O se trata de una glosa añadida? La traducción 
lo entiende, más bien, como la reacción un tanto airada de san Pablo: la 
opción que él ha hecho, el <gmpo»o partido al que pertenece, es Cristo. 

13 Cristo: lit. el Mesías. || bautizarse en el (lit. al, hacia el) nombre de...» es 
unirse a, comenzar a pertenecer a esa persona. Cfr. Mt 28,19. 

14 Agradezco: algunos mss. añaden: a Dios. ¡Crispo: cfr. Hch 18,8. Gayo: cfr. 
Hch 19,29. 
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haber bautizado a ninguno de vosotros, si no es a Crispo y a Gayo, 

15 para que nadie diga que fuisteis bautizados en mi nombre; 16 bauticé 
también a la familia de Estéfanas. Fuera de eso, no sé si bauticé a algún 
otro; 17 que Cristo no me envió a bautizar, sino a evangelizar; y no con 
lenguaje de sabios, para que no quede ineficaz la cruz de Cristo. 

18 Pues el lenguaje de la cruz, para los que van camino de perdición es 
una locura; en cambio, para los que están en camino de salvación, o sea, 
para nosotros, es [la] fuerza de Dios; 19 pues está escrito: Echaré a perder Is 29,14 
la sabiduría de los sabios y anularé la inteligencia de los inteligentes. 

20 ¿Dónde [está el] sabio?, ¿dónde [está el] escriba?, ¿dónde [está el] 
sofista de este mundo? ¿No convirtió Dios en locura la sabiduría de 
este mundo? 21 En efecto, como en la sabiduría [visible] de Dios el 
mundo no conoció a Dios valiéndose de la sabiduría [humana], Dios 

15 Para que nadie diga: o de modo que nadie pueda decir. 

16 La famua: o la casa (cfr. Rm 16,10). 

17 No me envió a bautizar, sino a evangeuzar (un posible semitismo en la frase 
permite traducir también: me envió a evangelizar más que a bautizan): equiva¬ 
le a decir que bautizar no es precisamente lo propio de un apóstol, pues el bau¬ 
tismo no se administra en su nombre, sino en el de Cristo (cfr. v. 13). Misión 
esencial de los obispos, sucesores de los apóstoles, es la de enseñar (LG 24). ||Y 
no con lenguaje de sabios (lit no en sabiduría de palabra): no con la filosofía 
expuesta elocuentemente. Este lenguaje se contrapone a otra sabiduría, a otro 
lenguaje: <el lenguaje de la cmz»(v. 18), que es el propio de Dios.¡No quede 
ineficaz: lit no se vacíe, no quede vacía de sentido y, por lo tanto, inútil. 

18 25 Los humanismos puramente horizontales son verdadera mentira» si, 
con todos los adelantos, no consiguen que el hombre oriente su mirada hacia 
Dios. En cambio, hay algo que a los ojos del mundo parece necedad y no lo 
es: la revelación del amor de Dios, crucificado porque nos ama. 

18 El lenguaje de la cruz (lit. la palabra la de la cruz): la predicación o 
enseñanza cristiana acerca de la cruz. 

19 Está escrito: el tiempo verbal griego —perfecto* de indicativo— da: <se 
escribió en el pasado y eso que se escribió sigue ahora en vigor» 

20 Las preguntas parecen un eco de Is 19,12; 33,18. Sabio: el filósofo grie¬ 
go. Escriba: el <sabio»judío. Sofista (lit. discutidor): el <intelectual» sea griego 
o judío. De este mundo (lit de esta vida, de este <eón>); como en tantos pasa¬ 
jes del NT es el eón presente, en oposición al mundo futuro» 

21 Cfr. Rm 1,21. || La sabiduría divina desplegada en la creación. El mundo, 
aquí, equivale a dos mundanos» cfr. Jn 3,16. 1a sabiduría [humana]: la filosofía, 
e. d., la sabiduría de los griegos, y la ley, e. d., la sabiduría de los judíos. 

¿Existía en la comunidad cristiana de Corinto un fermento de gnosticismo? 

Hacen pensar en ello varios datos: esa valoración equivocada de la sabiduría; 
cierto libertinaje sexual (6,12-20), a la vez que rigorismo en el mismo campo 
(capítulo 7); falsa inteligencia de la libertad cristiana (capítulos 8-10); rechazo 
de la doctrina de la resurrección corporal (capítulo 15); cfr. Cll,19. 
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determinó salvar por la locura de la predicación a los que creen. 
22 Porque, mientras que los judíos piden pruebas maravillosas y los 
griegos buscan sabiduría, 23 nosotros predicamos a Cristo crucificado: 
para los judíos escándalo, y para los gentiles locura; 24 en cambio, para 
los que han sido llamados — judíos y griegos—, [predicamos] a Cristo 
fuerza de Dios y sabiduría de Dios; 25 pues la locura de Dios es más 
sabia que los hombres, y la debilidad de Dios [es] más fuerte que los 
hombres. 

26 Pues fijaos, hermanos, en vuestra vocación: no [habéis sido lla¬ 
mados] muchos sabios en sabiduría humana, no muchos poderosos, 
no muchos nobles; 27 antes bien, la locura según el mundo. Dios se [la] 
eligió para avergonzar a los sabios; y la debilidad según el mundo, 
Dios se [la] eligió para avergonzar a los fuertes; 28 y lo plebeyo según 
el mundo, lo despreciado, lo que no es. Dios se [Lo] eligió para anu¬ 
lar lo que es, 29 a fin de que no se enorgullezca ningún mortal ante 
Dios. 30 Por él vosotros estáis en Jesucristo, que ha llegado a ser para 


22 Pruebas maravillosas: lit señales (cfr. Hch 2,22). 

24 A Cristo: lit a un Mesías. 

25 Más... que los hombres: probablemente es una comparación compendia¬ 
da: «.. es más sabia que la sabiduría de los hombres, más fuerte que la fuer¬ 
za de los hombres» 

26 Vuestra vocación: lit la llamada de vosotros, vuestro reclutamiento. O 
bien, atendiendo al resultado de la llamada: quiénes habéis sido llamados. ¡En 
sabiduría humana: lit. según carne. Más de un gran intelectual cristiano de los 
primeros siglos reflexionó sobre este hecho: que 4a Iglesia de Cristo ha sido 
congregada no con gente de la Academia ni del Liceo, sino de la plebe vul¬ 
gar» (san Jerónimo); 4os simples, ciertamente, por no decirlos imprudentes y 
los analfabetos, siempre son la mayor parte de los creyentes» (Tertuliano). 

27 ' 28 La locura según el mundo: lit. las cosas locas del mundo (construcción 
gramatical que se repite en estos vs.: las cosas débiles... las cosas plebeyas... las 
cosas despreciadas...): lo que el mundo tiene por locura, por debilidad, por 
socialmente bajo.¡Los fuertes: lit. las cosas fuertes, expresión que correspon¬ 
de a las personas poseedoras de fuerza (igual que antes se habla de 4os 
sabios>); o tal vez corresponde a esa cualidad 4úerza»(igual que antes se habla 
de 4ocura>).||Lo plebeyo según el mundo: lit. las cosas innobles del mundo, e. 
d., lo que el mundo considera de baja estofa. ||Lo que no es, según criterios del 
mundo: lo que no tiene entidad, e. d., lo que no cuenta, lo que no vale. 

29 Ningún mortal (lit. no toda carne): o ningún hombre, nadie. 

30 Estáis: o sois, e. d., tenéis vuestra existencia, en oposición a lo que <es» 
según el mundo (v. 28). <Estar en Cristo» fúente de sabiduría divina, de justi¬ 
ficación, de santificación y redención, es don de la misericordia de Dios, no 
fruto del esfúerzo humano. Justicia tal vez signifique, aquí, la fidelidad de Dios 
a sus promesas. Cfr. Rm 3,22. 
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nosotros sabiduría [venida] de Dios, y justicia, y santificación y reden¬ 
ción, 31 para que [suceda] tal como está escrito: El que se enorgullece, Jr 9,22-23 
ponga su orgullo en el Señor. 


1 2Co 1,1; Ef 1,1; C1 1,1; 2Tm 1,1, 2 Hch 2,21; 9,14.21; 22,16; Rm 10,12-13; SI 99,6; J1 3,5. 4 Rm 
1,8; Hp 1,3-4; ITe 1,2; 2Te 1,3; Hm 4; Rm 12,6; 2Co 8,1. 4 2Co 8,9; 9,11; Rm 15,14. H2.4-6; Le 17,30; 
2Te 1,7; 1P 1,7.13; 4,13. 2 2Co 1,14; Hp 1,6.10; 2,16; Hch 2,20; ITe 3,13; 5,23. 9 10,13; Hb 10,23; Dt 
7,9; ITe 5,24; 2Te 3,3; 10,16. 10 2Co 13,11; Hp 2,2; Rm 12,16; 15,5; 11,18. 11 3,3; Ga 5,20. 12 3,4.22; 
9,5; Jn 1,42; 2Co 10,7. 42 12,13; Hch 2,38; 8,16; 10,48; 19,5; Rm 6,3-4. 44 Rm 16,23. 19 16,15.17. 42 Rm 
1,1; 15,15-16; Ga 1,15-16; 2,1. 444 2Co 2,15; 4,3; 2Te 2,10; v. 23; Rm 1,16. 49 SI 33,10; Is 44,25. 29 3,19; 
Rm 1,21. 24 Mt 11,25. 22 Mt 12,38; 16,1; Jn 4,48; 6,30; Hch 17,18,20. 22 2,2; Rm 9,32; v. 18; 2,14; Ga 
5,11. 24 Rm 1,16; C1 2,3; Ha 3,19. 22 Mt 11,19; 2Co 12,9; 13,4. 29 Mt 11,25; St 2,5; Jn 7,48. 27 Le 14,21. 
22 Mt 19,30. 29 Rm 3,27; Ef 2,9. 20 2Co 5,18.21; Hp 3,9; Rm 10,4; Jr 23,5-6; 6,11; Rm 3,24; Jn 17,19. 
24 2Co 10,17; Rm 5,11; Ga 6,14; Hp 3,3 

2 1 Sí, al llegar yo a vosotros, hermanos, no llegué anunciándoos 
el misterio de Dios con el prestigio de la elocuencia o de la sabidu¬ 
ría, 2 pues no me propuse saber entre vosotros algo que no fuera 
Jesucristo; y a éste, crucificado. 3 Y así me presenté yo a vosotros lleno 
de debilidad, y de temor y de temblor; 4 y mi lenguaje, es decir, mi pre¬ 
dicación, no [consistió] en persuasivas declaraciones de sabiduría 
[humana], sino en manifestación de Espíritu y de fuerza, 5 para que 
vuestra fe no estuviera fundada en [la] sabiduría humana, sino en [la] 
fuerza de Dios. 

6 No obstante, entre los perfectos hablamos [de] sabiduría, pero una 
sabiduría no de este mundo, ni de los jefes de este mundo que acaban 

31 Está escrito: cfr. v. 19. 

1 Sí (kaí griego asertivo: Gr. 1): en efecto; de hecho. || El misterio (algunos 
mss. leen el testimonio): el plan redentor que Dios tuvo secreto desde la eter¬ 
nidad (cfr. vs. 7ss.). || Con el prestigio de... ia sabiduría: lit según excelencia de 
palabra (=la retórica, o la elocuencia) o de sabiduría ( = la filosofía). Si se pre¬ 
fiere ver en esa expresión una endíadis*, puede traducirse: con sublimes pala¬ 
bras de sabiduría. 

2 La palabra divina es audible a través de la palabra humana, y alcanza su 
forma más alta y enigmática cuando se predica la muerte de Cristo en cruz: un 
ajusticiado por los hombres es el Hijo de Dios, el único Salvador. 

3 Y así: Gr. 1. 

4 Mi lenguaje: lit la palabra de mí. ¡Es decir: Gr. 1.1| Espíritu y... fuerza (o 
poder): si se entiende como endíadis*: el poder del Espíritu, o el Espíritu 
poderoso. 

6 Los perfectos: los que viven plenamente su vida cristiana, los cristianos 
<adultos>? aquí (y quizás también en Flp 3,15) el término podría estar em¬ 
pleado con ironía. || Los jefes de este mundo son los poderes demoníacos que 
se oponen a Jesucristo, y las autoridades humanas que les sirven de instru¬ 
mento. 
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anulándose, 7 sino que hablamos [de la] sabiduría de Dios en forma de 
misterio, la que está oculta, la que Dios predestinó antes de los siglos 
para nuestra gloria, 8 la que ninguno de los jefes de este mundo cono¬ 
ció, pues, si la hubiesen conocido, no habrían crucificado al Señor de 
Is 64,3; la gloria. 9 En cambio, como está escrito, lo que ni ojo vio ni oído oyó, 
Jr 3,16 ni por mente humana pasó, lo que Dios preparó a los que le aman, 
10 nos [lo] reveló Dios a nosotros por medio del Espíritu; pues el 
Espíritu lo sondea todo, incluso las profundidades de Dios n —pues, 
¿quién entre [tos] hombres conoce lo [íntimo] del hombre, sino el espí¬ 
ritu del hombre [que hay] en él? de la misma manera, tampoco lo [ínti¬ 
mo] de Dios lo conoce nadie, si no es el Espíritu de Dios—. 

12 Por nuestra parte, nosotros no hemos recibido el espíritu del 
mundo, sino el Espíritu que [procede] de Dios, para que conozcamos 
tos dones que nos han sido regalados por Dios; 13 [de] tos que tam¬ 
bién hablamos, no con palabras enseñadas por [la] sabiduría huma¬ 
na, sino con [las] enseñadas por [el] Espíritu, acomodando [el] len¬ 
guaje espiritual a [las] realidades espirituales. 14 Pero [el] hombre 


7 En forma de misterio (lit en misterio): gramaticalmente, puede referirse a 
habíamos o a sabiduría. El <misterio»de Dios (cfr. v. 1), largo tiempo oculto y 
ahora manifestado, es, en una palabra que lo resume todo: Jesucristo (cfr. lTm 
3,16); comunicar ese misterio» mediante la predicación no es mera informa¬ 
ción, es ya matizado n» || Antes de los siglos: desde la eternidad; antes que 
existiera y se midiera el tiempo. 

8 Este mundo: cfr. 1,20. ||El Señor de la gloria: el <Señor de la Majestad)? 
como endíadish el Señor glorioso; es título divino, que St 2,1 aplica a Jesucristo. 

9 Está escrito: cfr. 1,19.¡Nos faltan categorías sensibles e intelectuales para 
idear y expresar la forma de vida con Cristo en el más allá. Ni por mente huma¬ 
na pasó: la expresión lit es semítica: y a corazón de hombre no subió (hay una 
expresión igual en Le 24,38). La traducción interpreta corazón como sede del 
pensamiento; si se entiende como sede de la volición, tendríamos: ni a cora¬ 
zón humano se le antojó (en Hch 7,23 la misma expresión se traducía por «en¬ 
tré el deseo de>). 

12 El espíritu del mundo: la orientación, la actitud, el enfoque mental de los 
mundanos. 

13 Acomodando [el] lenguaje espiritual...: otros entienden: explicando a los 
espirituales (a los perfectos»de los que hablaba el v. 6) las realidades espiri¬ 
tuales. 

14 El hombre <animal>? lit el psíquico hombre (cfr. 15,44). Es el ser humano 
dejado a los recursos e impulsos de su naturaleza; en el plano meramente natu¬ 
ral no puede captar las cosas del Espíritu de Dios. || Y es que: Gr. 1.1| <Examinar y 
juzgan) (aquí y en el v. siguiente) son, en griego, un solo término: ana-krí- 
nein, que expresa el ejercicio del discernimiento. 
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<animal»no admite las cosas del Espíritu de Dios, pues para él son una 
locura; y es que no puede conocedlas], porque se las examina y juzga 
[sólo] espiritualmente; 15 en cambio, el <espiritual»examina y juzga todo, 
mientras que él no es examinado ni juzgado por nadie, 16 pues ¿quién 
conoció [la] mente del Señor como para darle instrucciones? Pero, 
¡nosotros poseemos [la] mente de Cristo! 


1 v. 4; 1,17; 2Co 1,12; 11,6. 2 1,23; Ga 6,14. 3 Hch 18,9; 2Co 10,1.10; 11,30. 4 v. 1; ITe 1,5; Mt 
10,20; Rm 15,19. s Ef 1,19; 1P 1,5. 3 Ef 4,13; Flp 3,15; Jn 12,31; Ef 1,21. 7 Mt 13,35; Le 10,21; Rm 16,25; 
C1 1,26. 8 Jn 1,10; Le 23,34; Hch 13,27. 8 Is 52,15; Eco 1,10. 10 Dn 2,22; Pr 20,27 (LXX). 44 Rm 11,33; 
Jb 11,7-9; Zc 12,l;Rm 8,16. 12 Jn 16,13-14; ljn 5,20. 13 v. 1; Jn 14,26. 14 1,23; St 3,15; Jn 14,17; 8,47. 
18 14,24; ljn 2,20. 48 Is 40,13 (LXX); Rm 11,34; Jr 23,18; Sb 9,13 


3 : En cuanto a mí, hermanos, no pude hablaros como a espiritua¬ 
les^ sino como a «amales» como a párvulos en Cristo; tos di leche, 
no manjar sólido, pues todavía no erais capaces; y ni aun ahora sois 
capaces, 3 pues todavía sois «amales» porque, dado que [hay] con¬ 
tiendas y envidias entre vosotros, ¿no es verdad que sois «amales» es 
decir, que procedéis conforme a criterios humanos? 4 Pues cuando uno 


15 El hombre guiado por el Espíritu (e. d., el espiritual» cfr. 15,47) está 
capacitado para juzgar todo, las cosas de Dios y las cosas del mundo, con la 
luz de Dios; esto no puede hacerlo ningún hombre <animal»(= nadie). 

1 En cuanto a mí: lit. y yo. || Espirituales» «arnales» la persona humana ente¬ 
ra, en su condición de pura criatura, frágil e inclinada al mal, pertenece a <la 
carne» vive en el plano natural. Un dato de discernimiento es: su proceder 
«onforme a criterios humanos» (v. 3: lit conforme a hombre). Los destinata¬ 
rios de ICo no acababan de pertenecer plenamente a la esfera del <espíritu» 
<Por eso... a san Pablo le daba pena esta poca disposición y pequeñez [de los 
corintios] para recibir el espíritu» poique <es harto de doler que, teniendo el 
alma capacidad infinita, la anden dando a comer por bocados del sentido, por 
su poco espíritu e inhabilidad sensual» (san Juan de la Cruz). 

2 Leche: la enseñanza de la fe cristiana en el nivel elemental, en oposición 
al manjar sólido. Quizás, por influjo de la imagen del pan de vida (Jn 6,35), 
también esta imagen fue aplicada a Cristo en los primeros siglos, p. ej.: Cristo, 
que era el pan perfecto del Padre, se nos ha dado como leche; esto era su 
encamación» (san Ireneo); esa imagen, amplificada, aparece en las Odas de 
Salomón (Oda 19), obra de un cristiano de oriente en el s. II. 

3 Sois «arnales» la palabra griega para calificar a los corintios en este v. 
es sarkikoí, cuyo significado no coincide exactamente con la palabra sarkí- 
noi usada en el v. 1: éstos viven en la carne, aquéllos viven según la carne. 
Los sarkikoí, por tanto, son los que viven en la órbita de poder del peca¬ 
do. ¡Contiendas y envidias (lit. en singular): casi pueden llamarse fanatis¬ 
mo. ¡Es decir: lit. y (kaí explicativo: Gr. 1). 

4 Demasiado humanos: lit hombres. 
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dice «¡yo soy de Pablo!»y otro, en cambio, «¡yo de Apolo!>* ¿no estáis 
siendo demasiado humanos? 

5 Entonces, ¿qué es Apolo, y qué es Pablo? Servidores, gracias a los 
cuales abrazasteis la fe; y, cada uno, según Dios [le] concedió: ®yo 
planté, Apolo regó, pero Dios hacía crecer; 7 de manera que ni el que 
planta ni el que riega son algo, sino Dios, que hace crecer. 8 E1 que 
planta y el que riega forman una unidad, pero cada uno recibirá su 
recompensa según su trabajo, 9 * * * pues somos colaboradores de Dios, [y 
vosotros] sois labranza de Dios, edificio de Dios. 

“Conforme a la gracia de Dios que me fue concedida, puse [el] 
cimiento como sabio maestro de obras, pero otro sigue edificando. Cada 
uno vea cómo sigue edificando, “pues nadie puede poner otro cimien¬ 
to aparte del ya puesto — que es Jesucristo—; “pero, si alguno sobre ese 
cimiento construye [un edificio de] oro, plata, piedras preciosas, made¬ 
ra, hierba, paja, 13 la obra de cada uno quedara manifiesta, pues el día 
[del Señor la] mostrara porque aparecerá con fuego, y la obra de cada 
uno el fuego la probara, [a ver] de qué calidad es: 14 si la obra que uno 
edificó encima se mantiene, recibirá recompensa; 15 16 si la obra de uno 
queda destruida por el fuego, perderá [la recompensa]; con todo, él se 
salvara, pero así como [un edificio probado] mediante fuego. 

16 ¿No sabéis que sois santuario de Dios, es decir, que el Espíritu de 
Dios habita en vosotros? 17 Si alguno destruye el santuario de Dios, a ése 
lo destruirá Dios, pues el santuario de Dios, que sois vosotros, es santo. 

8 Forman una unidad: lit. una cosa son. 

10 Según san Pablo, que se sabe custodio y heraldo de la doctrina a él con¬ 

fiada, nadie puede construir sobre novedades que no sean Cristo. || Me fue con¬ 

cedida: ejemplo de voz pasiva* teológica» Oios me concedió» 

13 El día [del Señor]: cfr. 1,7. ||Aparecerá: lit. se revela (Gr. 4). 

14 Lit si de uno la obra permanecerá la que sobreedificó. La construcción 

gramatical del v. 15a es similar si de uno la obra será abrasada sufrirá daño. 

15 El final (lit pero así como a través de fuego) quizás esté incompleto, lo 
que haría aún más enigmático su significado. La traducción lo refiere al edifi¬ 
cio; si se refiere al constructor (= al predicador evangélico que continúa la 
obra de Pablo), la traducción sería: «.. él se salvara, pero como atravesando 
fúego» como quien a duras penas logra librarse de un incendio. No se habla 
aquí directamente del Purgatorio; la Iglesia, al definirlo como verdad de fe (DS 
1321), vio legítimamente en estos vs. 13-15 un dato inspirador de esa doctri¬ 
na, pues, en todo caso, la metáfora sugiere una pmeba purificadora (del pre¬ 
dicador evangélico, o de su trabajo evangelizador), una purificación que expía 
faltas y no es 4a condenación» 

16 En 6,19 se habla del <cuerpo»de cada cristiano individual; aquí, del cuer¬ 

po» de la comunidad cristiana, de la Iglesia. ||Es decir: Gr. 1. 
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18 Que nadie se engañe a sí mismo. Si entre vosotros alguno cree ser 
sabio en este mundo, hágase loco para llegar a ser sabio, Aporque la 
sabiduría de este mundo es locura ante Dios, pues está escrito: [Dios 
es] quien atrapa a los sabios en su misma astucia; 20 y otra vez: [El] 
Señor conoce los pensamientos de los sabios [y sabe] que son vanos. 

21 De manera que nadie ponga su orgullo en [los] hombres; pues 
todo es vuestro 22 —sea Pablo, o Apolo, o Cefas, o mundo, o vida, o 
muerte, o presente, o futuro—; todo [es] vuestro, 23 pero vosotros de 
Cristo, y Cristo de Dios. 

i 13,11; ITe 2,7. 2 Hb 5,12-13; 1P 2,2 3 1,10-11; 11,18; St 3,14. 4 1,12. 5 4,1; 2Co 11,7; 4,5. 6 Hch 
18,4.11.24-28. 7 Rm 9,16. 9 Mt 13,3-9; Ef 2,20-22. >° 15,10; Rm 15,15.20; 2P 3,15. 11 Ef 2,20; Is 28,16; 1P 
2,4-6. 43 4,5; 2Te 1,7-10; M 3,19. 13 Jd 23; Am 4,11. » Rm 8,9; 2Co 6,16. 17 Ef 2,21; SI 64,5 (LXX); 79,1. 
18 1,20-25; 4,10. 21 Rm 3,27. 22 1,12; Rm 8,38. 23 Rm 14,8; 15,28 

^Que se nos considere así: como ministros de Cristo y adminis¬ 
tradores de Dos] misterios de Dios. 2 Aquí, además, se busca en los 
administradores que uno resulte fiel; 3 pero a mí me importa muy poco 
ser enjuiciado por vosotros o por un tribunal humano; es que ni 


18 La condición es real: <si de hecho, si realmente alguno cree ser sabio...» 

19 Sabiduría de este mundo y «abiduría de la carne» son expresiones casi 
sinónimas. El término mundo, usado por san Pablo al lado de, o como inter¬ 
cambiable con, carne» y «pecado» indica la humanidad bajo el poderío del 
pecado. || Está escrito: cfr. 1,19. 

2i-2 3 todo es vuestro: el universo no está sometido a poderes irracionales, 
a fuerzas demoníacas; pertenece a Cristo resucitado, que ejerce su soberanía 
mediante los cristianos. El cristiano no huye del mundo creado, ni se detie¬ 
ne en la mera contemplación del mundo creado; menos aún lo idolatra; sino 
que lo transforma, para que Cristo sea glorificado en todo. LG 36 citó este 
texto paulino hablando de la participación de los seglares en la misión regia 
de Cristo. 

1 El v. comienza, lit: así a nosotros considere hombre; el término <hombre» 
sirve para expresar un sujeto* verbal indefinido. Por la sucesión apostólica, los 
obispos entran en esta definición paulina de los apóstoles: ministros (ayudan¬ 
tes) de Cristo y administradores de [los] misterios de Dios, mediante la predi¬ 
cación de la palabra divina y los sacramentos (LG 25-26). La Iglesia citó estas 
palabras de san Pablo al definir su potestad sobre la dispensación de los sacra¬ 
mentos, especialmente de la Eucaristía (DS 1728). 

2 Aquí: supuesto eso. ¡Que uno resulte fiel: lit fiel que alguno fuera encon¬ 
trado; probable expresión semiüzante, cuyo sentido es: <que uno sea fiel» 

3 En este v„ <enjuician> es, como en 2,14: examinar y juzgar. ¡Tribunal 
humano: lit. humano día, e. d., el día en que se celebran los juicios; expresión 
similar a <el día del Señor»(el tribunal de Dios): cfr. 1,7. 


Jb 5,12-13 
a 93,11 
(LXX) 
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siquiera me enjuicio a mí mismo; 4 pues no tengo conciencia de nada 
[malo], pero no por eso estoy absuelto: el que me examina y juzga es 
[el] Señor. 5 6 De manera que no juzguéis nada antes de tiempo, hasta 
que venga el Señor, que iluminara lo oculto de la oscuridad y pondrá 
de manifiesto los proyectos de los corazones, y entonces le vendrá a 
cada uno la alabanza de parte de Dios. 

6 Esto, hermanos, lo he dicho poniendo el ejemplo de mí mismo y 
de Apolo, en atención a vosotros, para que en nosotros aprendáis lo 
de <No pasarse de la raya>; para que nadie se engría tomando partido 
a favor de uno contra otro. 7 * Pues, ¿quién te hace ser preferido? ¿Qué 
tienes que no hayas recibido?Y, si realmente [lo] has recibido, ¿por qué 
te enorgulleces como si no [lo] hubieras recibido? 

8 ¡Ya estáis saciados, ya os hicisteis ricos, empezasteis a reinar sin 
nosotros! Y ojalá hubierais empezado a reinar, para que también noso¬ 
tros reináramos con vosotros; 9 pues, me parece, Dios a nosotros, los 
apóstoles, [nos] ha puesto Dos] últimos, como condenados a muerte, 
porque nos hemos convertido en espectáculo para el mundo, para Dos] 
ángeles y para Dos] hombres: 10 nosotros, locos por causa de Cristo; 
vosotros, en cambio, sensatos en Cristo; nosotros débiles, vosotros, en 
cambio, fuertes; vosotros estimados, y nosotros desprestigiados: n hasta 


4 <Nadie puede saber con certeza de fe, en la que no cabe error; que ha con¬ 

seguido la gracia de Dios»(DS 1533-1534). <De modo semejante, acerca del don de 
la perseverancia... nadie se prometa nada cierto con certeza absoluta, aunque todos 
deben colocar y poner en el auxilio de Dios la más firme esperanza» (DS 1541). 

6 4SJo pasarse de la raya» es, lit, no más allá de lo que está escrito. ¿Se refie¬ 
re a algún texto del AT, por ejemplo, los citados en 1,19.31; 3,19? ¿Alude a con¬ 
sejos previos dados por él (equivaldría a: <ateneos a las normas dadas>)? ¿Es tal 
vez una expresión popular, como la castellana <no ser más papistas que el 
Papa>? ¿Está deteriorado el texto griego y es difícil reconstruirlo críticamente? 
Una explicación conjetural que ha tenido fortuna es la siguiente: algún copis¬ 
ta aclaró al margen, en griego: <el no está escrito encima de la a» y, por des¬ 
cuido, copistas posteriores acabaron introduciendo la aclaración en el texto. 
La norma sería: ¡no más allá!, o ¡no pasarse de lo que está escrito!, y 4o que 
está escrito» podría también referirse a textos evangélicos ya escritos que se 
leían en las comunidades cristianas. San Pablo diría: «¡No os inventéis otro 
evangelio!»||A favor de uno, de un apóstol, contra otro apóstol. 

7 Quién te hace ser preferido es, lit, quién te distingue, en el sentido de 
<hacer distinciones»respecto de otros. 

843 La idea, envuelta en ironía, es ésta: <Muy bien, ensalzaos vosotros, yo 
estoy quedando en ridículo» 

9 Dios... como condenados a muerte: o bien:... nos ha dejado para el final de 

la exhibición, como [se hace en el anfiteatro con los] condenados a muerte. 
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este momento pasamos hambre y sed, y estamos medio desnudos, y 
recibimos bofetadas, y andamos errantes, 12 y nos fatigamos trabajando 
con nuestras propias manos; cuando se nos insulta, bendecimos; cuan¬ 
do se nos persigue, [lo] soportamos; 13 cuando se nos calumnia, res¬ 
pondemos con mansedumbre; nos hemos convertido en [algo así] 
como basura del mundo, desecho de todos, hasta ahora. 

14 No escribo esto para sonrojaros, sino para amonestaros como a mis 
hijos queridos; 15 pues, aunque tuvierais diez mil pedagogos en Cristo, no 
[tenéis] muchos padres, pues en Jesucristo, mediante el Evangelio, yo os 
engendré. 16 Así que, os suplico, haceos imitadores míos. 

17 Por esto os envío a Timoteo, que es mi querido y fiel hijo en [el] 
Señor, que os recordara mis normas de conducta en Jesucristo, tal 
como enseño por todas partes, en todas las Iglesias. 18 Como [creyen¬ 
do que] yo no voy a ir a [visitarlos, se han engreído algunos; 19 pero 
rápidamente iré a [visitarlos, si el Señor [lo] quisiera, y conoceré no la 
elocuencia de esos engreídos, sino la fuerza, 20 pues el reino de Dios 
no [se muestra] con [la] elocuencia, sino con [la] fuerza. 21 ¿Qué prefe¬ 
rís? ¿Tendré que ir a [visitarlos con [la] vara, o con [la] caridad y [el] 
espíritu de mansedumbre? 

1 3,5; Tt 1,7; 1P 4,10. 2 Le 12,42. 2 9,3. 4 SI 143,2. 8 Mt 7,1; 2Co 5,10; Le 8,17; Rm 2,16; 3,8.13. 
6 11,1; Rm 12,13; vs. 18-19; 5,2; 13,4. 7 Jn 3,27. 8 Ap 3,17; 1,6. 3 15,31; Rm 8,36; Hb 10,33. 10 3,18; 2Co 
11,19. ii-i 8 2Co 4,7-10; 6,4-10; 11,23-27; 12,10. » Mt 8,20. i 2 Hch 18,3; Ef 4,28; ITe 2,9; 2Te 3,8; 
SI 109,28; Mt 5,44; Le 6,28; Rm 12,14. H Lm 3,45. « 6,5; 2Co 6,13; ITe 2,11. « Ga 3,24-25; 4,19; 
Flm 10. m 11,1; Flp 3,17; ITe 1,6. ' 9 16,5-7; Hch 18,21; St 4,15. 22 2Co 10,2; Ga 6,1 


12 Nos FATIGAMOS ... CON NUESTRAS PROPIAS MANOS: CÍT. Hch 20,34. 

15 Diez mil pedagogos: o miles de pedagogos, innumerables pedagogos. En 
el mundo grecorromano, el pedagogo era un esclavo de confianza, encargado 
de llevar al niño a la escuela, de controlarlo y educarlo. San Pablo sabe que 
es más que pedagogo; puede llamarse padre de los corintios, porque es su 
maestro, y <en todas partes (e. d., en muchos pasajes del AT) los discípulos 
son llamados hijos, e igualmente el maestro es llamado padre»(SfDt 6,7). Cfr. 
Mt 23,8-9. ||Mediante la predicación de el Evangeuo: la palabra que pronuncia 
el enviado de Cristo, cuando evangeliza, viene del mismo Cristo (cfr. Le 10,16), 
que es quien actúa a través de su embajador. 

17 Os envío: lit os envié (entendido como aoristo* epistolar). || Timoteo: cfr. 
Hch 16,1. || Fiel hijo en [el] Señor: otra traducción, menos probable: «.. mi que¬ 
rido hijo y fiel al Señor>; creyente en el Señor. 

19 Elocuencia: lit, como en el v. 20, palabra.¡Esos engreídos: lit. los en¬ 
greídos a quienes estoy aludiendo. ||La fuerza: en oposición a la fuerza del 
Espíritu que se manifiesta en Pablo (cfr. 2,4). 

20 No [se muestra] con: o no se basa en, no consiste en, no es asunto de. || [1a] 
fuerza: el poder del Espíritu. 

21 Espíritu de mansedumbre: es un genitivo* a la manera hebrea: espíritu manso. 
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[2. Escándalo de un incestuoso. 5,1-13] 

5'En todas partes corre la voz de [que hay] entre vosotros un caso 
de fornicación, y tal fornicación que no [se da] ni entre los gentiles, 
hasta el punto de tener uno [la] mujer de [su] padre. 2 Y ¿vosotros estáis 
engreídos, en vez de hacer duelo? ¡Que se quite de en medio de voso¬ 
tros el que ha cometido esa acción! 3 Pues yo por mi parte, ausente con 
el cuerpo pero presente con el espíritu, he sentenciado ya, como si 
estuviera presente, al que actuó de esa manera: 4 que, reunidos voso¬ 
tros y mi espíritu en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, con el 
poder de Jesús nuestro Señor 5 sea entregado a Satanás semejante indi¬ 
viduo, para destrucción de la carne, a fin de que el espíritu pueda sal¬ 
varse en el día del Señor. 

6 No es bueno vuestro motivo de orgullo. ¿No sabéis que un poco de 
levadura hace fermentar toda la masa? 7 Eliminad la levadura vieja, para 
que seáis masa nueva, ya que sois panes ázimos, porque nuestro cor¬ 
dero pascual, Cristo, ha sido sacrificado; 8 de manera que celebremos 


1 En todas partes: o bien: para decirlo de una vez; o también: realmen¬ 
te. || [La] mujer de [su] padre (lit mujer del padre): la esposa de unas segundas 
nupcias del padre; la madrastra. 

2 Que se quite: la traducción entiende la partícula griega hiña con valor de 
imperativo. Otros mantienen la interrogación hasta el final, y traducen: hacer 
duelo para que se quite; o hacer duelo, de modo que se quite. || Según la norma 
rabínica (Sn 7,4), ese pecador debía morir lapidado. 

3- 5 Las palabras de san Pablo traslucen una practica penitencial en la Iglesia 
primitiva, análoga a la seguida en el judaismo y en Qumran: al bautizado que 
no vivía santamente y caía en pecado, la Iglesia lo exhortaba, aconsejaba y 
corregía fraternalmente; si esto no era eficaz, pronunciaba sentencia de exco¬ 
munión, lo apartaba entregándolo a Satanás); no para condenarlo eterna¬ 
mente (aunque ese alejamiento podía influir en la suerte eterna del pecador). 
La sentencia de separación más o menos prolongada no niega la posibilidad 
de pendón, si el pecador se arrepiente. || He sentenciado: el perfecto* gramati¬ 
cal griego equivale a: tomé la decisión y sigo manteniéndola. ||Y mi espíritu: y 
yo, espiritualmente. | A Satanás: lit al Adversario, considerado aquí, más que 
como enemigo de Dios, como agente de Dios para un castigo <medicinal>; cfr. 
Jb 2,6 (LXX) y la literatura apócrifa y rabínica. || El día del Señor: cfr. 1,7. 

^La levadura representa el influjo del mal (cfr. Mt 16,6). En la Pascua judía 
sólo puede comerse pan sin fermentar (= ázimo); hay que destruir la levadura 
vieja (Ex 13,7). Los cristianos, miembros de Cristo —nuestro cordero pascual (lit 
nuestra pascua) que ha sido sacrificado para borrar los pecados—, son masa 
nueva (adjetivo griego neos: reciente, joven), lejos de toda perversidad y maldad 
(en este caso, prácticamente: lejos de <los malos>; de ese pecador concreto; cfr. 
vs. ss.). Los genitivos* del v. 8 parecen explicativos: con esa levadura que es la 
perversidad y la maldad); con los panes ázimos que son la pureza y la verdad» 
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[la Pascua] no con levadura vieja, ni con levadura de perversidad y 
maldad, sino con panes ázimos de pureza y verdad. 

9 En aquella carta os escribí que no tratarais con fornicarios. 10 No [lo 
decía] en general, con los fornicarios de este mundo, o con los avaros 
y saqueadores o idólatras, porque entonces tendríais que iros fuera de 
este mundo. u Ahora, en cambio, os escribo que no tratéis con uno 
que, llamándose hermano, sea fornicario, o avaro, o idólatra, o insul¬ 
tador, o borracho, o saqueador: con un individuo así, ¡ni comer! 12 Pues, 
¿qué tengo yo que juzgar a los de fuera? ¿No es a los de dentro [a quie¬ 
nes] vosotros juzgáis? 13 A los de fuera, Dios los juzgará. ¡Quitad al mal¬ 
vado de en medio de vosotros! 

1 Lv 18,7-8: Dt 27,20.2 v. 13. 3 Cl 2,5. 4 Mt 16,19; 18,18.20; 2Co 13,10. 3 lTm 1,20; 11,32; 1P 4,6. 
6 Le 13,21; Ga 5,9. 7 Ex 12,19-20; 13,7; Is 53,7; 1P 1,19. 8 Ex 12,3-20; 13,7; Dt 16,3. 9 v. 11; 2Te 3,14. 
1» Rm 1,29. a v. 9; 6,9-10; Mt 18,17; Rm 16,17; 2Te 3,6.14; Tt 3,10; 2Jn 10. 43 Mt 7,1; Dt 17,7 (LXX); 
19,19 (LXX); 22,21.24 (LXX); 24,7 (LXX) 

[3. Cristianos llevados a tribunales paganos. 6,1-11] 

6iSi alguno de vosotros tiene un pleito con otro, ¿[cómo] se atreve 
a reclamar justicia ante los injustos, y no ante los santos? 2 0 ¿no sabéis 
que los santos juzgaran al mundo? Y si el mundo va a ser juzgado por 
vosotros, ¿no vais a ser dignos de [formar] tribunales para cosas míni¬ 
mas? 3 ¿No sabéis que juzgaremos a [Jos] ángeles? ¡Con más razón los 
asuntos de la vida ordinaria! 4 Entonces, si es que tenéis tribunales para 

9 En aqueiía carta: lit en la carta (anterior). 

10 Cfr. Me 7,21-22 a propósito de los catálogos de vicios. 

11 Ahora, en cambio, os escribo: el verbo griego está en aoristo* epistolar 
(escribí). Quizás podría tratarse de esa caita anterior que no conocemos, en 
cuyo caso el sentido sería: <ahora bien, os escribí...» en la caita a la que se 
refiere el v. 9. ||No tratéis con un hermano (con un cristiano) inmoral. 

12 Los de fuera (cfr. Me 4,11): los no cristianos. 

18 San Pablo no niega la legitimidad de los jueces paganos (los injustos: los 
no creyentes, los gentiles) para juzgar, sino que recomienda que, en los pro¬ 
blemas internos de la comunidad cristiana, se elijan jueces de paz entre los 
bautizados (los santos). Poique: a) Entre los bautizados existen personas com¬ 
petentes (v. 5). b) Los elegidos tomarán paite en el juicio último (vs. 2-3). c) 
Es innecesario andar tantas veces en juicios (v. 7). d) Es mejor imitar a Cristo, 
soportando incluso injusticias (v. 7). 

2 Va a ser juzgado: Gr. 4. 

3 [Los] ángeles: los que llamamos popularmente ángeles «nalos» 

4 Ponéis... a ios despreciados por ia Iglesia: lit a los despreciados en la Iglesia, a 
ésos sentáis (en el tribunal). Otros leen la forma griega en imperativo, irónico, sin 
duda: ... sentad; o como simple afirmación (sentáis), dicha con ironía. Los despre¬ 
ciados por la Iglesia, e. d., por vuestra comunidad: los gentiles, <los injustos»(v. 1). 
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asuntos de la vida ordinaria, ¿ponéis como jueces a los despreciados por 
la Iglesia? 5 Para [vuestro] sonrojo os [lo] digo: así que, ¿no hay entre voso¬ 
tros ningún sabio que pueda hacer de juez entre [uno y] su hermano? 
6 Más aún, ¿reclama justicia hermano contra hermano, y eso, ante infieles? 

7 Conque ya, hablando en general, es un fracaso para vosotros tener 
pleitos entre vosotros mismos..., ¿por qué no preferís sufrir la injusti¬ 
cia?, ¿por qué no preferís dejaros despojar? 8 [Y], lo que es más, voso¬ 
tros hacéis injusticias y despojáis, y eso, ¡a hermanos! 

9 0 ¿no sabéis que [los] injustos no heredarán [el] reino de Dios? 
No os dejéis engañar: ni fornicarios, ni idólatras, ni adúlteros, ni afe¬ 
minados, ni sodomitas, 10 ni ladrones, ni avaros, ni borrachos, ni insul¬ 
tadores, ni saqueadores, heredarán [el] reino de Dios. n Y eso erais 
algunos; pero os lavasteis, pero fuisteis santificados, pero fuisteis 
justificados gracias al nombre de Jesucristo el Señor, y gracias al 
Espíritu de nuestro Dios. 


[4. Libertinaje sexual. 6,12-20] 

12 «¡Todo me está permitido!» Pero no todo viene bien. «¡Todo me 
está permitido!» Pero yo no me dejaré dominar por nada. 13 «La comida 

7 Tener: lit que tenéis (el hecho de que, efectivamente, tenéis). 

910 San Pablo usa con frecuencia listas de vicios (cfr. referencias bíblicas), a 
semejanza de las que existían en la filosofía griega contemporánea. Otros rabi¬ 
nos judíos hicieron listas parecidas; p. ej., de Eleazar de Modín (muerto hacia 
el 135 d. C.) se conserva este dicho: «El que profana las cosas santas, despre¬ 
cia los días festivos, humilla a su prójimo en público, anula la alianza de nues¬ 
tro padre Abrahán (= la circuncisión)..., actúa desvergonzadamente contra la 
Ley (o, tal vez: "descubre en la Ley sentidos no conformes con la tradición"), 
ése, aunque posea la Ley y buenas obras, no tiene parte en el mundo futuro» 
(Ab 3,11). Es probable que las frases de san Pablo estén escritas contra los laxis¬ 
tas, que rechazaban el cumplimiento de la ley de Dios. La enumeración de 
vicios —cuya primera serie se refiere al campo sexual— termina afirmando 
implícitamente el infiemo: la exclusión de <la herencia» que da Dios a sus 
hijos. || No os dejéis engañar: o también no sigáis en el engaño (la forma verbal 
griega es de imperativo*negativo de presente*). ¡Sodomitas: homosexuales. 

11 Os lavasteis (o: dejasteis que os lavaran) en el bautismo. 

12 Por nada: lit por algo; o por alguien. 

12 - 20 E1 cuerpo humano entra también en el ámbito de los principios mora¬ 
les; sus acciones no son moralmente indiferentes, pues el cuerpo pertenece al 
Señor — es para el Señor (v. 13)—. Ahora el cuerpo del cristiano es santuario 
del Espíritu Santo (v. 19), en el futuro será cuerpo resucitado (v. 14). Por todo 
eso, la fornicación (v. 13) es un pecado que va contra la santidad actual del 
cuerpo de un bautizado, y contra su redención futura (R H. Grundry). 

1213 Las frases entrecomilladas, si no son fórmulas retóricas de san Pablo, 
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[es] para el vientre, y el vientre para la comida^ y ¡Dios destruirá a los 
dos! Pero el cuerpo no [es] para la fornicación, sino para el Señor, y el 
Señor para el cuerpo. 14 Ahora bien. Dios resucitó al Señor, y también 
a nosotros nos resucitara con su fuerza. 15 ¿No sabéis que vuestros cuer¬ 
pos son miembros de Cristo? O sea, que, tomando los miembros de 
Cristo, ¿voy a hacedlos] miembros de una prostituta? ¡En absoluto! 16 0 
¿no sabéis que quien se une a la prostituta es un solo cuerpo [con ella], 
pues serán —dice [la Escritura]— los dos una carne? 17 En cambio, el 
que se une al Señor es un [solo] espíritu [con él]. 

18 ¡Huid de la fornicación! Todo [otro] pecado que cometa un hom¬ 
bre está fuera del cuerpo, pero el que fornica peca contra su propio 
cuerpo. 19 0 ¿no sabéis que vuestro cuerpo es santuario del Espíritu 
Santo [que habita] en vosotros, del [Espíritu] que habéis recibido de 
Dios, y que no os pertenecéis a vosotros mismos? “Fuisteis comprados 
pagando un precio; por lo tanto, glorificad a Dios con vuestro cuerpo. 

1 ITe 4,6. 2 Le 22,30; Dn 7,22; Ap 20,4. 3 2P 2,4. 6 2Co 6,15. 7 Mt 5,39; 1P 3,9. 919 15,33; 5,10-11; 
Rm 1,29-31; 13,13; 2Co 12,20; Ga 5,19-21; Ef 5,3-5; C1 3,5-8; lTm 1,9-10; 2Tm 3,2-4; Tt 3,3; Ap 22,15; 
15,50. 11 Ef 5,26; 2Te 2,13; Tt 3,3-7. 42 10,23; Eco 37,28. 33 Mt 15,17; ITe 4,3-5. 14 15,15.20; Rm 8,11; 
2Co 4,14; 13,4; Ga 1,1. > 3 12,27; Rm 12,5. 16 Mt 19,5. 17 Dt 10,20; SI 72,28 (LXX); Jn 17,21-23; Ga 2,20. 
«• 10,8; Hch 15,20. 49 3,16; Jn 2,21; 2Co 6,16; Rm 14,7. 29 7,23; 1P 1,18-19; Ga 4,5; Flp 1,20 


serían citas de algunos principios de los laxistas de Corinto; quizás éstos los 
tomaron de la misma predicación paulina mal entendida. San Pablo responde 
exponiendo el plan de Dios acerca de nuestro cuerpo, y recordando la norma 
fundamental de ITe 4,3-8. ||A los dos: lit. a ésta (= el vientre) y a éstos (= los 
alimentos). 

14 Resucitó... resucitará: lit despertó... despertará. 

15 En absoluto: lit. no suceda. 

16 Serán... una carne: el semitismo de la frase griega es, lit.: serán los dos 
hacia (e. d., se convertirán en) carne una. 

18 Tal vez tengamos aquí, como en los vs. 12-13, otro principio de los laxis¬ 
tas: <Ningún pecado afecta al cuerpo de un bautizado» (todo [otro] pecado... 
queda fuera del cuerpo), que san Pablo rechaza, diciendo: el fornicario ofen¬ 
de a su propio cuerpo. En la traducción, el texto deja traslucir una compara¬ 
ción, según el modo semita de pensar: el que fornica peca más contra su pro¬ 
pio cuerpo que el que comete otro pecado. 

19 La fornicación es un sacrilegio, una profanación de ese santuario que es 
el cuerpo del cristiano en gracia, en el que habita el Espíritu Santo. ||No os per¬ 
tenecéis A: lit. no sois de. 

20 Un precio: el rescate para liberar a un esclavo o cautivo. No hay que 
extremarla metáfora* —pues el Hijo de Dios no pagó nada al diablo por nues¬ 
tra liberación—, que indica más bien lo oneroso de la obra redentora, hasta el 
derramamiento de la sangre de Cristo. 


Gn 2,24 
(LXX) 
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[B) Respuesta a diversas consultas] 

T^bre lo que escribisteis: 


[1. Matrimonio y celibato. 7,1-24] 

Más le vale al hombre no tocar a una mujer; 1 2 pero, por el peligro 
de impureza, que cada uno siga con su esposa, y cada una siga con 
su propio marido. 3 E1 marido cumpla su deber conyugal con la espo¬ 
sa, y lo mismo también la esposa con el marido. 4 La esposa no tiene 
autoridad sobre su propio cuerpo, sino el marido; y lo mismo el mari¬ 
do: no tiene autoridad sobre su propio cuerpo, sino la esposa. 5 * No os 
defraudéis el uno al otro, a no ser que [estéis] de acuerdo, por una 
temporada, para daros a la oración y luego estar juntos de nuevo, a fin 
de que no os tiente el Adversario a causa de vuestra incontinencia. 
6 Pero esto lo digo en plan de concesión, no en plan de orden. 7 8 Querría 
que todos [los] hombres fuesen como yo, pero cada uno tiene su pro¬ 
pio don [recibido] de Dios, uno de una forma y otro de otra. 

8 En cuanto a los no casados, y a las viudas, [les] digo: más les vale 
que sigan como yo; 9 pero, si no pueden contenerse, que se casen, 
pues es mejor casarse que abrasarse. 

10 En cuanto a los casados, [les] mando — no yo, sino el Señor— que 
[la] esposa no se separe deQ] marido n (pero, si llegara a separarse, 


1 Más le vale al hombre: lit hermoso para hombre, con matiz de utilidad o 
de provecho espiritual. Cfr. Mt 17,4 .||Una mujer: o mujer, e. d., la esposa. 

2 Por el peugro de impureza (lit por las fornicaciones; plural típico en nom¬ 
bres abstractos: Bl-D): para evitar pecados de impureza; ¿o quizás: dada la 
inmoralidad»reinante? ¡Siga con: lit. tenga a. La forma verbal griega viene a 

decin continúe teniendo. 

w El matrimonio es bueno, como institución natural (pertenece al plano de 
la creación) y como sacramento (pertenece al plano de la salvación); el uso 

del matrimonio es un deber de justicia entre marido y esposa, a no ser que 

decidan abstenerse temporalmente, o por motivo religioso. Los seguidores de 

Shammai admitían que se hiciera voto de continencia en el matrimonio para 
dos semanas; los discípulos de Hillel, por una semana; por un mes, si la fina¬ 
lidad era dedicarse al estudio de la Ley (cfr. Kt 5,6). ¡Cumpla su deber., con la 
esposa: lit a la esposa el débito pague. || El Adversario: cfr. Mt 12,26; Me 3,23. 

8 Más les vale: cfr. v. 1. 

9 Abrasarse en deseos, en la pasión; o en el fuego de las tentaciones. 

1011 La Iglesia ha entendido siempre como doctrina de Jesús, más aún, 
como mandato del Señor, la indisolubilidad del matrimonio; sobre la excep¬ 
ción que aparece en el texto de Mt, cfr. Mt 19,9. 
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quede sin casarse [de nuevo] o se reconcilie con el marido), y que [el] 
marido no abandone a [su] esposa. 

12 A los demás, por otra parte, les digo yo, no el Señor: si algún her¬ 
mano tiene una esposa no creyente, y ésta consiente en vivir con él, 
no la despida; 13 y en cuanto a [la] mujer, si una tiene un marido no cre¬ 
yente, y éste consiente en vivir con ella, no despida al marido; 14 pues 
el marido no creyente queda santificado gracias a la esposa, y la espo¬ 
sa no creyente queda santificada gracias al marido, ya que, de lo con¬ 
trario, habría que decir que vuestros hijos son impuros, siendo así que 
son santos. 15 Pero, si la parte no creyente quiere separarse, que se 
separe; en casos así, el hermano o la hermana no quedan obligados; 
Dios os ha llamado [a vivir] en paz: 16 pues, ¿qué sabes, mujer, si vas a 
salvar al marido?, o ¿qué sabes, marido, si vas a salvar a la mujer? 

17 Por lo demás, que cada uno camine conforme a la situación que 
le tocó, asignada por el Señor, la situación en la que lo ha llamado 
Dios; y así [lo] ordeno en todas las Iglesias. 18 ¿Fue llamado uno estan¬ 
do circuncidado? No [lo] disimule. ¿Ha sido llamado uno sin circunci¬ 
dar? No se circuncide. 19 La circuncisión no vale nada, y la incircunci¬ 
sión no vale nada, sino que [lo importante es el] cumplimiento de dos] 
mandamientos de Dios. 20 Que cada uno siga en la situación en la que 


12 Les digo yo, no el Señor: cfr. referencias bíblicas en el v. 10. 

1216 Es el llamado privilegio paulino»(CIC 1143-1147). El cristiano debe seguir 
viviendo con su cónyuge no bautizado —pagano o judío—, a condición de que 
este último consienta en cohabitar pacíficamente con su cónyuge cristiano. 

14 Queda santificado..., santificada: el término talmúdico ordinario para 
desposorios» y «matrimonio» es qiddüan, que también significa «santifica¬ 
ción» || Gracias al marido: lit en el hermano: en el marido, que es cristiano 
(hermano nuestro en la fe). || Siendo así que son santos: lit. ahora empero san¬ 
tos son; ese <ahora»tiene valor lógico, no temporal. 

15 El hermano o la hermana: el marido cristiano, o la esposa cristiana. || «Quedar 
obligado»es, lit: estar sometido a esclavitud. ||Os ha llamado... en paz: parece una 
construcción ambivalente: «os ha llamado a la paz para que viváis en la paz» 

17 Que cada uno... lo ha llamado Dios: lit. a cada uno como repartió el 
Señor, a cada uno como ha llamado Dios, así camine. La imagen es popular: 
Dios repartió las suertes — e. d., el estado social que cada uno tenía antes de 
bautizarse; no hay por qué cambiarlo con el bautismo— y a cada uno le tocó 
la suya: en ese estado de vida debe santificarse. 

18 Sin circuncidar: lit en incircuncisión. 

19 No vale nada: lit es nada. 

20 En la situación: lit en la llamada, en la vocación, entendida no tanto 
como acto divino que llama a ser de Cristo, cuanto como tarea que hemos de 
realizar aceptando nuestro estado. 
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fue llamado. 21 ¿Fuiste llamado [siendo] esclavo? No te preocupes; al 
contrario, aunque puedas llegar a ser libre, aprovecha más bien [tu 
situación], 22 pues el que fue llamado en [el] Señor [siendo] esclavo, es 
un liberto de[l] Señor; lo mismo: el que fue llamado [siendo] libre, es 
esclavo de Cristo. 23 Fuisteis comprados pagando un precio, ¡no os 
hagáis esclavos de [los] hombres! 24 Que cada uno, hermanos, siga ante 
Dios en la [situación] en que fue llamado. 


[2.] 25 Sobre las vírgenes [7,25-40] 

no tengo orden de[l] Señor, pero doy un parecer, como quien por 
la misericordia de[l] Señor es digno de crédito. 26 Así, pues, pienso que, 
a causa de la crisis actual, [lo] mejor es lo siguiente: más le vale a 
uno estar así. 27 ¿Estás vinculado a una esposa? No busques [la] sepa¬ 
ración. ¿Estás sin la atadura de una esposa? No busques esposa; 


21 Aunque puedas...: otros entienden: <pero, además, si puedes adquirir la 
libertad, aprovecha la ocasión de ser libre» La dificultad está en saber cuál es 
el objeto del verbo aprovecha: ¿se refiere a la esclavitud, o a la libertad? San 
Pablo piensa que ambas situaciones pueden vivirse en Cristo. 

25-40 ei at desconoce la virginidad como estado permanente de vida consa¬ 
grada; con Jesús se introduce un cambio decisivo. Según dice san Pablo, el celi¬ 
bato y la virginidad consagrada: a) Son <mejores»que el estado matrimonial (por 
eso, reconoce que le gustaría que todos viviesen como él: v. 8). b) Facilitan la 
entrega sin dispersión a Dios y su reino, c) Anticipan la vida de resucitados, que 
está cercana; la brevedad de esta vida urge a asegurar la vida futura. 

25 Las vírgenes: tal como está en el texto griego, puede aplicarse a las per¬ 
sonas vírgenes de ambos sexos. ¡Como quien... es digno de crédito: lit como 
habiendo-sido-objeto-de-misericordia por Señor, [de manera que] fiel (o fide¬ 
digno) sea. 

26 La crisis actual: lit la presente aflicción; tal vez: la aflicción inminente. 
Para san Pablo, el <éskhaton»( = lo último, los últimos tiempos, las postrimerías) 
es una realidad ya presente, que avanza hacia la consumación fritura y lo con¬ 
diciona todo: matrimonio, trabajo, virginidad, bienes materiales, etc. Pero no 
consta que san Pablo estuviera convencido de la inminencia de la segunda 
venida de Cristo: ni sabemos de qué aflicción habla en este pasaje, ni que en 
los años 52-54 d. C. hubiera desastres que preludiaran el final de los tiempos. 
Además, el tiempo del que habla en el v. 29 no es khrónos, sino kairós (= tiem¬ 
po preciso, ocasión), y la imagen de su brevedad es la de una tela que se enco¬ 
ge o se enrolla, como una vela de navio, o como una mortaja (el verbo griego 
es el mismo de Hch 5,6). Más bien, partiendo de la situación conflictiva de los 
cristianos de Corinto, todavía inmaduros, los exhorta a no dejarse influenciar, a 
que cada uno «iga como está»(vs. 8.17.20.24.26.40) mientras no pueda decidir 
con libertad (J. A. Fisher). || [Lo] mejor es lo siguiente: lit esto hermoso es (cfr. Mt 
17,4). ¡Más le vale a uno (lit hermoso para hombre)...: cfr. v. 1. 
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28 aunque, si te casaras, no habrías pecado [por eso], y si se casara la 
[que es] virgen no habría pecado; pero ésos tendrán tribulación en la 
carne, [cosa que] yo por mi parte quiero evitaros. 

29 Digo lo siguiente, hermanos: el tiempo [útil] se ha reducido; en lo 
que queda, los que tienen esposa vivan como si no [la] tuvieran, 30 y 
los que lloran como si no lloraran, y los que están alegres como si no 
lo estuvieran, y los que compran como si no hubieran de poseer, 31 y 
los que usan del mundo como si no [lo] disfrutaran; pues pasa la deco¬ 
ración del escenario de este mundo. 

32 Y es que quiero que vosotros estéis sin preocupaciones; el no 
casado se ocupa de los asuntos del Señor, de cómo agradará al Señor; 
33 y, en cambio, el casado se ocupa de los asuntos del mundo, de cómo 
agradará a la esposa, 34 y anda dividido; también la mujer no casada, es 
decir, la virgen, se ocupa de los asuntos del Señor, a fin de ser santa 
en el cuerpo y en el espíritu; en cambio, la casada se ocupa de los 
asuntos del mundo, de cómo agradará al marido. 35 Digo esto para 
vuestro provecho, no para armaros una trampa, sino buscando lo más 
noble y el trato con el Señor sin dispersión. 


28 La primera paite del v. está construida en griego con verbos en aoristo* 
universal, o pioléptico*.|| En la carne: o a causa déla carne: tribulaciones cau¬ 
sadas por las preocupaciones de la vida terrena; podrían ser casos como los 
que Jesús señala en Le 21,23. 

29 Lo siguiente: lit. esto ( pronombre griego toüto en vez de tóde). || En lo 
que queda, para el tiempo de ahora en adelante. Menos probable: por lo 
tanto. || Esposa: lit. en plural. || Vivan: lit para que sean (la partícula griega hiña 
con subjuntivo* da aquí al verbo valor de imperativo*: que vivan). 

30 No hubieran de poseer: lit. participio* de presente* con valor de futuro. 

31 <Usar del mundo» es <usar de los bienes del mundo» || La decoración del 
escenario: lit. el esquema, e. d., la apariencia externa. 

32 34 Las ocupaciones» familiares legítimas tienen el riesgo de acabar con¬ 
virtiéndose en las <pre-ocupaciones» condenadas por Jesús (cfr. Mt 6,25-34), 
nacidas de falta de fe en la Providencia, y síntoma de corazón dividido. 

34 Es decir: Gr. 1. 1 Santa: o consagrada, no útil para usos profanos. 

35 No para armaros una trampa (un lazo para cazar animales): no para limi¬ 
tar la libertad que tenéis para casaros. || Lo más noble: la traducción entiende 
el adjetivo griego en grado positivo* con valor de superlativo absoluto. || El 
trato con el Señor: lit. el-sentado-junto al Señor, como María en Betania 
mientras su hermana Marta estaba dispersa» dividida (el verbo que descri¬ 
be a Marta en Le 10,40 es de la misma raíz que el adverbio griego traducido 
aquí por sin dispersión). Ese estar constantemente con el Señor, con el cora¬ 
zón indiviso, atento al único Esposo (2Co 11,2), Cristo, es la definición de la 
virginidad cristiana. 
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36 Si alguno piensa que no va a comportarse honestamente con su 
[compañera] virgen cuando esté desbordando vitalidad, y conviene 
que así se haga, ponga por obra el deseo de su voluntad; no peca: que 
se casen. 37 Pero, el que se mantiene firme en su corazón, sin estar for¬ 
zado por la necesidad, sino que tiene control sobre su propia decisión, 
y ha decidido en su interior guardar a su [compañera] virgen, hará 
mejor. 38 De manera que, el que se casa con su [compañera] virgen hace 
bien, pero el que no se casa hará mejor. 

39 Una esposa sigue vinculada durante todo el tiempo que vive su 
marido, pero en el caso de que el marido muera es libre para casarse 
con el que quiere, sólo que [ha de ser] en [el] Señor; 40 pero sera más 
feliz si sigue así, según mi parecer (¡y creo que también yo tengo [el] 
Espíritu de Dios!). 

1 v. 8. 2 ITe 4,3. 6 2Co 8,8. 7 Mt 19,11-12; Rm 12,6. 8 v. 1. 9 lTm 5,14; 2P 1,6. 1(711 v. 12; vs. 25.40; 
9,14; 11,23; 14,37; ITe 4,15; Me 10,2-12; Le 16-18. 11 Rm 11,16. 18 Rm 14,19. 18 1P 3,1. 17 vs. 20.24; 4,17; 
16,1. 18 Rm 2,25; Ga 5,2.6; 6,15; Eco 32,24. 28 vs. 17.24. 22 Jn 8,36; Flm 16; Ef 6,5-6; 1P 2,16. 28 6,20. 
24 vs. 17.20. 25 v. 10; lTm 1,12-13.16. 26 10,11. 29 15,20; v. 26; Rm 13,11; Le 14,26. 31 Rm 12,2; ljn 2,17. 
33 Ef 5,29. 34 lTm 5,5. 39 Rm 7,2-3. 49 v. 10; 2Co 10,7 

[3.] 8 iSobre lo sacrificado a los ídolos [8,1-11,1]: 

sabemos que «todos tenemos ciencia» [Pero] la ciencia hace engreí¬ 
dos, y, en cambio, la caridad edifica. 2 Si alguno cree conocer algo, [eso 
significa que] todavía no conoce como se debe conocer, 3 mientras que 


36 38 ¿Se trata del padre que duda en casar a su hija? No lo parece. Lo más 
probable es que se trate de dos jóvenes que estaban en relaciones en el 
momento de su conversión, y dudan entre casarse o permanecer vírgenes; no 
puede aplicárseles la norma general de los vs. 17 y 26 (que sigan como 
están>).||SiN estar forzado por ia necesidad: lit no teniendo necesidad. || En su 
interior: lit en su corazón. || Hará mejor (v. 37): lit hermosamente hará. Pero 
es claro su valor de comparativo: por el resumen que hace el v. 38b, por el 
contraste de este segundo caso con el anterior (v. 36), y por la indetermina¬ 
ción de los grados de comparación en el griego del NT (cfr. Mt 17,4). 

39 - 40 La norma es para las viudas cristianas. || Casarse en el Señor» contraer 
matrimonio cristiano. || Será: lit. es (Gr. 4). 

1 Lo sacrificado a los ídolos, como en Hch 15,29, es la carne de víctimas 
ofrecidas a dioses paganos, que se comía en un banquete ritual en el templo 
(v. 10) o en casa (10,27), o se compraba en la carnicería (10,25). La consulta 
es: ¿se puede comer de esa carne? Los cristianos con la conciencia bien for¬ 
mada saben que los ídolos paganos son nada; por lo tanto, la carne ofrecida 
a los ídolos no ha sufrido alteración religiosa; pero los cristianos más ingenuos 
(<débiles>) siguen creyendo que esa carne ha sufrido una transmutación, y que 
comer de ella es participar en el culto idolátrico. Para este problema antiguo. 
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si alguno ama a Dios, [quiere decir que] ése ya ha sido conocido por 
Dios. 

4 Así, pues, sobre el comer lo sacrificado a los ídolos, sabemos que 
ningún ídolo [existe] en el mundo y ningún dios [existe] fuera del 
único [Dios], 5 pues, aunque existen unos que se dicen dioses, en el 
cielo o en la tierra — como de hecho hay muchos dioses» y muchos 
<señores»—, 6 nosotros [tenemos] un [solo] Dios, el Padre, del que [pro¬ 
cede] el universo y al que nosotros [estamos destinados], y un [solo] 
Señor, Jesucristo, por el que [existe] el universo, y nosotros también 
por él. 

7 Pero no en todos [se da] esa ciencia: algunos, por estar acostum¬ 
brados al ídolo hasta ahora, comen [la carne] como [realmente] ofreci¬ 
da en sacrificio a los ídolos, y su conciencia, que es débil, se mancha. 

una respuesta siempre actual: <Se puede comer de esa carne, pero, si un her¬ 
mano se escandaliza, la caridad pide no herir a ese hermano por quien murió 
Cristo» ¡Todos tenemos ciencia: puede ser la excusa que formulaban los fuer¬ 
tes» todos tenemos la conciencia formada, todos sabemos lo que se puede y 
lo que no se puede hacer. ¡La ciencia..., la caridad: «El pecado no se circuns¬ 
cribe sólo al obrar del hombre, sino que implica, sobre todo, a su inteligen¬ 
cia, a su pensamiento (...). Hay una lógica que impide amar (...). Pensar sin 
amar es ya pecado. Y el pecado supone separar la inteligencia del amor. Es 
un impedimento para el verdadero conocimiento de las personas, tanto huma¬ 
nas como divinas. Una inteligencia marcada por el pecado supone ya la impo¬ 
sibilidad de conocer con rectitud. Una filosofía elaborada por una inteligencia 
no purificada, no empapada por la caridad, lleva a un callejón sin salida. Pero, 
¿nos preocupamos hoy todavía de la purificación de la mente^>(M. I. Rupnik). 

2 No conoce como se debe conocer: uniformando el vocabulario con el 
v. 1: <si alguno cree tener ciencia de algo, quiere decir que todavía no tiene 
ciencia como se debe tener ciencia» 

3 La verdadera ciencia consiste en amar a Dios; ese amor supone, a su vez, 
que quien ama a Dios es porque previamente ha sido conocido (casi =ha sido 
elegido) por Dios. 

5 El inciso como de hecho hay... se limita a expresar una creencia admitida 
en el mundo pagano. 

6 El texto del v. da la impresión de ser una fórmula litúrgica, o de profe¬ 
sión de fe cristiana. ||Y al que nosotros [estamos destinados]: lit y nosotros 
hacia él. ||Y un [solo] Señor..: la confesión esencial de la fe israelita se con¬ 
densaba en: <Yahveh, único Dios» La Iglesia primitiva la amplió en una fór¬ 
mula bipartita: el Padre y el Hijo. En C11,16 y Ef 4,5 el sentido cristológico de 
la actividad creadora (por el que [existe] el universo) es más rico y está más 
matizado que en este pasaje. 

7 Esa ciencia (lit. la ciencia): aquí es la ciencia practica que nos guía en la 
vida moral cristiana. ¡Por estar acostumbrados al ídolo: lit. por la costumbre 
del ídolo. 
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8 Un alimento no influirá sobre nosotros ante Dios: ni por no comer 
vamos a andar faltos, ni por comer nos va a sobrar. 9 ¡Atención! Que 
vuestra libertad no se convierta en [ocasión de] traspiés para los débi¬ 
les 10 —pues, si alguno te ve, a ti que tienes ciencia, puesto a la mesa 
en un templo idolátrico, ¿no se edificara su conciencia, dado que él es 
débil, para comerlo sacrificado a los ídolos, [siguiendo tu ejemplo]?—. 
n ¡Que por tu ciencia puede perderse el débil, el hermano por quien 
murió Cristo! 12 Pecando así contra los hermanos, es decir, vulnerando 
su conciencia débil, pecáis contra Cristo. 

13 Por lo cual, si un alimento hace que mi hermano dé un mal paso, 
de ningún modo comeré carne jamás, para no hacer que mi hermano 
dé un mal paso. 

1 13,4; 10,23. 2 Ga 6,3. 3 13,12; Ga 4,9. 4 v. 6; 10,19; Dt 4,35.39; 6,4. 3 g 136,2. 6 v. 4; 12,6; Rm 
3,20; Ef 4,5-6; lTm 2,5; M 2,10; 12,5; Jn 1,3. 7 v. 1; Rm 14,1. » Rm 14,17; Hb 13,9. 9 Rm 14,13.15.20- 
21; Ga 5,13. 11 Rm 14,15.20. 43 Rm 14,13.20-21; Mt 17,27 

9 J ¿No soy libre? ¿No soy apóstol? ¿Es que no he visto a Jesús, nues¬ 
tro Señor? ¿No sois vosotros mi obra en [el] Señor? 2 Si para otros no soy 
apóstol, para vosotros ciertamente lo soy, pues vosotros sois, en [el] 
Señor, el sello de mi apostolado. 


8 No influirá... ante Dios: lit. no presentará a nosotros (se entiende: ni mejo¬ 
res ni peores) a Dios en el día del Juicio; no nos servirá ni de recomendación 
ni de acusación. || <Andar faltos^ <sobrar>i serpeóles, ser mejores. 

9 Que vuestra libertad de conciencia formada no sea ocAgóN de escánda¬ 
lo para otros. 

10 Se edificará...: está dicho con ironía. El que se considera 4uerte>; el que 
tiene gran libertad de espíritu, querría acabar con los escrúpulos — <edificar»o 
formar la conciencia— del débil» induciéndolo a comer como él; pero eso, 
¿sería caridad? En el c. 9 san Pablo pondrá su propio ejemplo: por caridad ha 
renunciado a derechos que podía tener como apóstol. 

11 La partícula inicial que se refiere a lo dicho en el v. 9; el v. 10 es un 
paréntesis. 

12 Es decir: Gr. 1. 

La respuesta a la consulta del capítulo 8 — 4a verdadera caridad evita el 
escándalo»- se prolonga en los capítulos 9 (con datos autobiográficos de san 
Pablo) y 10 (con datos de la historia de Israel). San Pablo se considera libre, 
y apóstol no de segunda fila, pues también él ha visto al Señor (15,8). Pero no 
ha usado su libertad para proceder de cualquier modo; pudiendo lícitamente 
vivir de su apostolado, ha renunciado incluso a ese derecho, para no desedi¬ 
fican) a nadie. 

2 El sello de m apostoiado: el acta notarial que da fe de que he sido autén¬ 
tico apóstol de Cristo para vosotros. 
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3 Ésta es mi apología, respondiendo a los que me enjuician: 3 4 ¿Es 
que no tenemos derecho a comer y beber? 5 ¿Es que no tenemos dere¬ 
cho a llevar con nosotros a una mujer hermana, como los demás 
apóstoles y los hermanos del Señor, y Cefas? 6 0 ¿sólo yo y Bernabé 
no tenemos derecho a no trabajar? 7 ¿Quién se alistó en el ejército 
alguna vez pagándose él los gastos? ¿Quién planta una viña y no 
come su fruto, o quién pastorea un rebaño y no se alimenta de la 
leche del rebaño? 8 ¿Acaso estoy diciendo esto al modo humano, o es 
que no dice eso también la Ley? 9 Pues en la ley de Moisés está escrito: 

No pondrás bozal a un buey que trilla. ¿Es que a Dios le preocupan los Dt 25,4 
bueyes, 10 11 o [lo] dice realmente por nosotros? Cierto, por nosotros se 
escribió, porque el arador debe arar con esperanza, y el trillador [debe 
trillar] con esperanza de llevar su parte. u Si nosotros sembramos para 
vosotros los bienes espirituales, ¿es una exageración que nosotros cose¬ 
chemos vuestros bienes materiales? 12 Si otros participan de ese derecho 
sobre vosotros, 510 [vamos a participar] más nosotros? Pero no hemos 
usado de ese derecho, sino que todo lo soportamos para no poner nin¬ 
gún obstáculo al evangelio de Cristo. 13 ¿No sabéis que los que ofician 
en el culto del templo comen de los [ingresos] del templo, [y] los sir¬ 
vientes del altar participan del altar? 14 Así también el Señor ordenó a los 
que anuncian el Evangelio que vivieran del Evangelio. 

15 Pero yo no he usado ninguno de esos [derechos]; y no escribo 
esto para que se haga así conmigo, pues antes prefiero morir que... 

¡Nadie aniquilara mi motivo de orgullo! 16 Pues, si evangelizo, no 
tengo motivo de orgullo, porque [es] un deber [que] pesa sobre mí 


3 Ésta: puede referirse a lo que acaba de decir, o a lo que sigue. 

5 Una mujer hermana: una esposa cristiana. || Los hermanos del Señor: cfr. Me 

6,3. Para Cefas, nombrado también así en 1,12, cfr. Mt 16,18. 

6 Bernabé: cfr. Hch 4,36. 

7 Se alistó: lit se alista. || Pagándose él los gastos: lit con propios estipendios. 

8 Al modo humano: lit según ho mb re. 

9 Está escrito: tiempo gramatical griego de perfecto* se escribió y continúa en 
vigor. 

10 Porque el arador: otros entienden: <que el arador ...», como si san Pablo 
citara un texto que nos es desconocido (a no ser que se piense en una reso¬ 
nancia de Eco 6,19). 

11 Sembramos en el pasado. || ¿Es una exageración...: lit grande si nosotros de 
vosotros las cosas carnales cosecharemos. 

12 De ese derecho: lit. del derecho. || De Cristo: lit. del Mesías. 

15 No escribo: lit. no escribí (aoristo* epistolar), 

16 Evangelizar», predicar el Evangelio, [es] un deber. Aunque Dios, por 


685 



1. a CORINTIOS 9 


— pues, ¡ay de mí, si no evangelizo!—. 17 Que si hago eso por iniciati¬ 
va propia merezco una recompensa; pero, si es por imposición de 
otro, se me ha confiado un encargo. 18 ¿Cuál es, entonces, mi recom¬ 
pensa? Que, al evangelizar, ofrezca gratis el Evangelio, de forma que 
no use mi derecho [a servirme] del Evangelio. 

19 Pues, aun siendo libre respecto de todos, me hice a mí mismo escla¬ 
vo de todos para ganar al mayor número [posible]. 20 Sí; para los judíos me 
hice como judío, a fin de ganar a [los] judíos; para los [que están] bajo [la] 
Ley, como [uno que está] bajo [la] Ley (aunque yo no estoy bajo [la] Ley), 
a fin de ganar a los [que están] bajo [la] Ley; 21 para los que no tienen ley, 
como uno que no tiene ley — aunque no estoy sin la ley de Dios, sino 
sometido a la ley de Cristo—, a fin de ganar a los que no tienen ley; 22 me 
hice débil en favor de los débiles, a fin de ganar a los débiles; me hice 
todo para todos, a fin de salvar a toda costa a algunos. 23 Y es que todo lo 
hago por el evangelio, para llegar a participar de él con [todos]. 

24 ¿No sabéis que los que corren en el estadio corren todos, sí, 
pero uno [solo] lleva el premio? ¡Corred así, para que os [lo] llevéis! 


complacerte (Hb 11,6)— a quienes sin culpa propia desconocen el Evangelio, 
sin embargo, incumbe a la Iglesia la necesidad, a la vez que el derecho sagra¬ 
do, de evangelizan) (AG 7). 

17 Merezco: lit. tengo. 

18 Mi recompensé: una acción mía que merece una recompensa. Jugando con 
las palabras, la idea es: <mi recompensa es, precisamente, trabajar sin recibir 
recompensa» || De forma que no use: podría traducirse también: para no usar... 

20 Sí: Gr. 1. 

22 A toda costa: o bien: por todos los medios, como fuera. ¡Acaba de decir: 
<me hice judío para los judíos, etc.» que no es: <me hice antigriego con los 
judíos, antijudío con los griegos» Dice: míe he hecho todo para todos» que no 
es: <he aceptado los prejuicios y las pasiones de todos» Dice: <a fin de salvar 
a algunos» no: <a fin de ganados para mí» ni <para dejarme yo ganar por sus 
puntos de vista humanos» Cierto. Pero san Pablo se hizo judío con los judíos, 
griego con los griegos, y esto es todo lo contrario de la indiferencia, del 
menosprecio a los demás, y del oportunismo que cambia de lenguaje y cos¬ 
tumbres según conviene, pero sin comulgar de corazón con aquellos de quie¬ 
nes se toman las apariencias (H. de Lubac). 

23 Participar de él: lit para compartícipe de él llegar a ser: para participar, jun¬ 
tamente con los demás creyentes, de las promesas contenidas en el Evangelio. 

2427 La salvación es, a la vez, don y tarea: don de Dios, ponqué no depende 
de nuestro propio querer, sino de la misericordia divina; tarea, ponqué hemos de 
esforzamos, como los atletas en el estadio; movidos por Dios, realizamos la obra 
buena con una decisión personal propia. La Iglesia se sirvió, entre otros, de este 
texto de san Pablo cuando definió que, para salvarse, no basta <la fe sola»sin <las 
obras»que son consecuencia de la fe. (DS 1538; 1559.1569-1570). 
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25 Todo el que interviene en una competición se impone privaciones en 
todo; y ellos, en definitiva, para llevarse una corona corruptible, noso¬ 
tros, en cambio, una [corona] incorruptible. 26 Por eso, yo corro como 
[quien] no [corre] sin objetivo; doy puñetazos como [uno] que no gol¬ 
pea aQ] aire, 27 sino que abofeteo mi cuerpo y lo esclavizo, no sea que, 
después de predicar a otros, yo mismo quede eliminado. 


1 v. 19; 15,8-10. 2 2Co 3,2-3. 3 4,3; Hch 22,1. 4 vs. 13-14; Le 10,7-8. 6 2Te 3,9. 7 2Tm 2,4; Dt 20,6. 
8 Rm 3,5. 9 lTm 5,18. 49 10,11; 2Tm 2,6; St 5,7. 44 Rm 15,27. 42 vs. 15.18; Hch 20,34-35; 2Co 11,9; 12,13; 
ITe 2,9; 2Te 3,9. 43 Lv 6,19.22; Nm 18,8.31; Dt 18,1-3. 44 Mt 10,10; 1c 10,7; Ga 6,6. 43 vs. 12.18; 2Co 
11,10. 46 Jr 20,9; Le 17,10. 47 4,1. 48 vs. 12.15; 2Co 11,7. 49 v. 1; Mt 20,26-27. 28 Hch 16,3; 21,20-26. 
24 Ga 6,2. 22 10,33; Rm 14,1; 11,14; 2Co 11,29. 23 Flp 1,5. 24 Hp 3,14; 2Tm 4,7. 23 2Tm 2,4-5; 4,8; St 
1,12; 1P 5,4; Ap 2,10; 3,11; Sb 4,2. 27 Rm 8,13; 13,14 


lChPues no quiero que vosotros ignoréis, hermanos, que nuestros 
padres estaban todos bajo la nube, y todos atravesaron el mar; 2 y todos 
se bautizaron en la nube y en el mar [para unirse] a Moisés; 3 y todos 

24 Corred así, e. d, como corre el atleta que vence en la competición. Otros 
entienden: corred de tal manera que... 

25 <Los atletas son seleccionados para hacerles llevar una disciplina más 
estricta, a fin de dedicarse a aumentar su vigor se abstienen del placer, de ali¬ 
mentos copiosos, de la bebida más agradable; se imponen un régimen, se tor¬ 
turan, se fatigan; cuanto más trabajen en los entrenamientos, tanto más con¬ 
fían en la victoria. Y eso que ellos, dice el Apóstol, lo hacen para conseguir 
una corona corruptible; nosotros, para conseguirla eterna»(Tertuliano). 

27 Lo esclavizo : o lo llevo a rastras, lo llevo vencido. La conclusión de este 
capítulo, <que podría parecer dura para el cuerpo, debe ser comprendida en 
el contexto de la caridad fraterna, que acaba de brindar a Pablo la solución 
del problema de lo sacrificado a los ídolos. La ascesis del apóstol está inspi¬ 
rada por el amor de Cristo, que lo empuja a hacerse siervo de todos en nom¬ 
bre del evangelio, a consagrarse en cuerpo y alma a su ministerio. La esclavi¬ 
tud a que Pablo quiere reducir su cuerpo es una servidumbre de amor; si hay 
alguna exageración en esta palabra, es imputable sólo al exceso de la caridad» 
(S. Pinckaers). || Predicar: el vocablo específico para la predicación cristiana es 
el mismo término griego para proclamar el nombre de los vencedores en los 
juegos; san Pablo es <predicador-heraldo»que proclama. 

El peligro que corren los corintios de confundir la libertad en Cristo con el 
libertinaje moral se parece a la situación de los israelitas en el desierto, peca¬ 
dores después de haber sido liberados. 

Nuestros padres: nuestros antepasados, los israelitas que salieron de Egipto. 

2 [Para unirse] a Moisés: consagrándose a Moisés, en analogía con el bau¬ 
tismo cristiano que nos une a Cristo (Rm 6,3). 

3 Comida espiritual es el maná, <pan del cielos <comida de ángeles>í ali¬ 
mento <de arriban preexistente. Espiritual: tal vez equivale aquí a: sobrenatu¬ 
ral, o a simbólica, figurativa: prefigura la Eucaristía cristiana. 
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comieron la misma comida espiritual, 4 y todos bebieron la misma bebi¬ 
da espiritual, pues bebían de una peña espiritual que [los] acompaña¬ 
ba —y la peña era el Mesías—; 5 6 7 pero Dios no se agradó en la mayo¬ 
ría de ellos, pues quedaron tendidos en el desierto. 

6 Ahora bien, estas cosas fueron símbolos nuestros, para que noso¬ 
tros no seamos codiciosos de lo malo, como también ellos codiciaron; 
7 ni os hagáis idólatras, como algunos de ellos — como está escrito: Se 
Ex 32,6 sentó el pueblo para comer y beber, y se levantaron para divertirse—; 

(LXX) 8 ni forniquemos, como fornicaron algunos de ellos, y por eso cayeron 
en un [solo] día veintitrés mil; 9 ni tentemos al Señor, como algunos de 
ellos do] tentaron, y por eso perecían [mordidos] por las serpientes; 10 11 * ni 
murmuréis, como murmuraron algunos de ellos, y por eso perecieron, 
víctimas del exterminador. u Estas cosas les sucedieron con valor de 
símbolo, y se escribieron para avisamos a nosotros, a quienes ha sali¬ 
do al encuentro la culminación de la historia. 

12 De manera que el que cree mantenerse en pie esté atento a no 
caer. 13 * A vosotros no os ha sorprendido una tentación sobrehumana; y 
fiel [es] Dios, que no permitirá que vosotros seáis tentados sobre vues¬ 
tras fuerzas, sino que, junto con la tentación, dará también el éxito, de 
tal modo que seáis capaces de sobrellevadla]. 

14 Por lo cual, mis queridos [hermanos], huid de la idola¬ 
tría. 15 Hablo como a sensatos, juzgad vosotros lo que digo: 

4 San Pablo sigue tradiciones no reflejadas en el AT, pero recogidas por la lite¬ 

ratura taigúmica. Cfr. Jn 7,37-38 sobre la bebida espiritual que brota de Cristo. 

6 Símbolos (tipos, o figuras) nuestros: o ejemplos para nosotros, e. d., <para 
avisamos a nosotros»(v. 11). 

7 Está escrito: cfr. 1,19. 

8 Y por eso: Gr. 1. Vale lo mismo para los vs. siguientes. || Según el TM, el 
número de los que murieron fue de veinticuatro mil. 

9 Al Señor: algunos mss. leen: al Mesías. || Perecían: el tiempo verbal griego 
(imperfecto*) quiere decin iban cayendo uno tras otro. 

10 Víctimas del ángel exterminador: cfr. Ex 12,23. 

11 Sucedieron: lit sucedían. || Ha saudo al encuentro...: lit los finales de los eones 

(e. d., de los siglos) han salido al encuentro. El tiempo en su plenitud, el momen¬ 
to cumbre de la historia de la salvación, se nos ofrece, está a nuestro alcance. 

13 Una tentación sobrehumana: lit una tentación... sino humana. ¡Fiel [es] 

Dios: cfr. referencias bíblicas en 1,9. || Dará: lit. hará. 

14114 San Pablo resume su respuesta a la consulta acerca de la carne sacri¬ 
ficada a los ídolos. Las normas prácticas de conducta son: 1. a ) Huir de la ido¬ 
latría (vs. 14.21), 2. a ) No hacer problema el comer carne comprada en el mer¬ 
cado público (vs. 25-27). 3. a ) Caridad con los de conciencia débil (vs. 28-30). 
4. a ) Hacerlo todo para que Dios sea glorificado (10,31-11,1). 
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16 el <vaso de la bendición» que bendecimos, ¿no es [entrar en] comu¬ 
nión con la sangre de Cristo? El pan que partimos, 510 es [entrar en] 
comunión con la sangre de Cristo? 17 Porque [es] un [mismo] pan, somos 
todos un [mismo] cuerpo, pues todos participamos del único pan. 
18 Fijaos en el Israel según [la] carne: los que comen las víctimas, 510 
entran en comunión con el altar? 19 Entonces, ¿qué estoy diciendo?, ¿que 
lo sacrificado a los ídolos es algo, o que el ídolo es algo? 20 Al contra¬ 
rio: lo que ofrecen en sacrificio [lo] ofrecen en sacrificio a [los] demo¬ 
nios y no a Dios; y no quiero que vosotros entréis en comunión con 
los demonios. 21 No podéis beber [el] vaso de[l] Señor y [el] vaso de [los] 
demonios, no podéis participar de [la] mesa deQ] Señor y de [la] mesa 
de dos] demonios. 22 ¿p es que pretendemos provocar los celos del 
Señor? ¿Somos acaso más fuertes que él? 

23 <{Todo está permitido!» Pero no todo viene bien. «[Todo está permiti¬ 
do!» Pero no todo edifica. 24 Que nadie busque su [interés], sino el del pró¬ 
jimo. 25 Comed todo lo que se vende en fia] carnicería, sin indagar nada 
por escrúpulos de conciencia, 26 pues <del Señor [es] la tierra y cuanto la 
llena» 27 Si os invita alguno de los infieles, y queréis ir, comed [de] todo lo 
que os presenten, sin indagar nada por escrúpulos de conciencia. 


1M7 El cuerpo sacramental de Cristo es el centro y fundamento de la uni¬ 
dad de la Iglesia; participar de otro pan es idolatría (cfr. vs. 20-21). ||Además 
de que el tercer vaso ritual en la cena pascual se llamaba <el vaso de [la] ben¬ 
dición» el comienzo del v. 16 puede entenderse así: <el vaso que bendijo el 
Señor (cfr. 11,25) y que, siguiendo su mandato, nosotros bendecimos» La 
expresión <bendecir el vaso» puede traducirse también: dar gracias por el 
vaso» || Comunión: intimidad vital, participación de vida; cfr. ljn 1,3. || De Cristo: 
lit., las dos veces: del Mesías. ||E1 v. 17 podría traducirse también: <poique todos 
somos un pan, [todos somos] un cuerpo; pues...» lit. porque un pan, un cuer¬ 
po los muchos somos, pues los todos... 

18 El Israel según [la] carne, como en Rm 9,3-5, es el Israel histórico» el 
Israel del AT; por extensión, los que aún viven en el judaismo. Es lo contrario 
de <el Israel de Dios» (Ga 6,16). El altar es, tal vez, sinónimo de la divinidad. 

2 °- 21 San Pablo sabe que los ídolos son <nada» pero sabe también que exis¬ 
te un mundo malo de seres intermedios que actúan en el paganismo politeís¬ 
ta; si detrás de los ídolos no estuviese lo demoníaco, a san Pablo le hubiera 
sido mucho más fácil explicar toda la doctrina de los capítulos 8-10. 

24 El del prójimo: lit el del otro. 

25 Por escrúpulos de conciencia: lit a causa de la conciencia. Así también 
en el v. 27. 

26 Y cuanto la llena: lit y la plenitud de ella. 

27 Este consejo recuerda el de Jesús en Le 10,8: «.. comed lo que os pre¬ 
senten» El texto, lit, es: lo presentado a vosotros comed. 


689 



1. a CORINTIOS 11 


28 Pero si alguno os dijera: «Esto es [de lo] sacrificado a los diosesa 
no comáis, por consideración al que avisó y a la conciencia, 29 digo 
conciencia, no la propia, sino la del prójimo; pues, ¿para qué va a ser 
juzgada mi libertad por una conciencia ajena? 30 Si yo participo [en la 
comida] con acción de gracias, ¿por qué soy calumniado por lo que yo 
como dando gracias? 

31 Así que, ya comáis o bebáis, o hagáis cualquier cosa, hacedflo] 
todo para gloria de Dios. 32 No seáis ocasión de traspiés para judíos y 
griegos y para la Iglesia de Dios, 33 tal como yo también agrado a todos 
en todo, no buscando mi propio provecho, sino el de todos los demás, 
para que se salven. lldHaceos imitadores míos, tal como también yo [lo 
soy] de Cristo. 

i Rm 1,13; Ex 13,21-22; 14,22-29; SI 105,39; Sb 19,7. 3 Ex 16,4-35; Dt 8,3; SI 78,24-29; Jn 6,49. 
4 Ex 17,6; Nm 20,11; SI 78,15. s Nm 14,16.23.29-30; SI 78,31; Hb 3,17; Jd 5. « Nm 11,4.34; SI 106,14. 
« Nm 25,1.9.» Nm 21,5-6; SI 78,18; Mt 4,7. 4 » Ex 16,2-3; Nm 14,2.36; 16,11-35; SI 106,25-27; Hb 3,11- 
19. 11 v. 6; 9,10; 1P 4,7; ljn 2,18. n Rm 11,20; Ga 6,1. » 1,9; lTm 2,13; ljn 1,9. « ljn 5,21. « 11,13. 
16 Mt 26,26-28; Me 14,22-24; Le 22,19-20; Hch 2,42. 17 Rm 12,5; ICo 12,27; Ef 4,16; 5,30; C1 3,15. 
18 9,13; Lv 7,5-16. » 8,4. 20 Dt 32,17; SI 106,37; Ba 4,7; Ap 9,20. 21 2Co 6,15-16; MI 1,7.12; Is 65,11. 
22 Dt 32,21 .23 6,12; Eco 37,28; 8,1; Rm 14,19 .24 v. 33; 13,5; Rm 15,2; Flp 2,4 .25 Rm 14,2-10.22 .26 SI 24,1; 
50,12; 89,12. 28-29 8,7; 14,13. 3 4 » lTm 4,3-4; Rm 14,6. 3 ' C1 3,17. 32 Rm 14,3; ITe 4,12.33 v . 24; 9,20-22 


[4. Orden en las reuniones litúrgicas. 11,2-34] 

2 Os alabo porque os acordáis de mí en todo y mantenéis las tradi¬ 
ciones tal como os [las] transmití. 

3 Quiero que sepáis que la cabeza de todo varón es Cristo; [la] cabe¬ 
za de [la] esposa, el marido; [la] cabeza de Cristo, Dios. 4 Todo varón 


29 La propia conciencia: lit la de sí mismo. ¿Es la conciencia <mía»(de san 
Pablo), o la conciencia <vuestra»(de los coiintios)?||VA a ser juzgada (lit. es juz¬ 
gada: Gr. 4): va a tener que someterse a lo que dictamine la conciencia ajena. 

33 Todos los demás: cfr. Rm 5,15. 

3 La cabeza de todo varón es Cristo (lit ... el Mesías): cfr. Ef 5,23. En los vs. 
3-10 el término cabeza tiene unas veces sentido fisiológico, otras sentido moral 
( = autoridad, jefe, señor). Y también en estos vs. las palabras varón, mujer pue¬ 
den traducirse <marido>i <esposa>i y viceversa. 

4 6 Profetiza: habla por inspiración divina. San Pablo no prohíbe a la mujer 
que profetice carismáticamente (v. 5). Sabe que hombre y mujer tienen la 
misma dignidad ante Dios, y que, por voluntad de Dios, se complementan en 
el orden natural y social (v. 11; cfr. Ga 3,28); pero quiere que las reuniones de 
los fieles de Corinto no sean anárquicas, sino que se desarrollen con orden. 
Cubrirla cabeza era símbolo de sumisión: cfr., por ejemplo, el Targum N (Gn 
40,18); para otro posible simbolismo cfr. v. 10 . ||Es exactamente lo mismo: lit. 
uno es y lo mismo. 
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que reza o profetiza con la cabeza cubierta afrenta a su Cabeza, ^ toda 
mujer que reza o profetiza con la cabeza descubierta afrenta a su 
Cabeza, pues es exactamente lo mismo que la [mujer] que se ha rapa¬ 
do [el cabello]; 6 pues, si una mujer no se cubre [la cabeza], córtese tam¬ 
bién los cabellos, pero si [es] vergonzoso para una mujer raparse los 
cabellos o afeitarse [la cabeza], cúbrasela]. 

7 [E1] varón, por su parte, no debe cubrirse la cabeza, siendo 
como es imagen y esplendor de Dios, mientras que la esposa es 
esplendor de[l] marido, 8 pues [el] varón no procede de [la] mujer, 
sino [la] mujer de[l] varón, 9 pues incluso no fue creado [el] varón a 
causa de la mujer, sino [la] mujer a causa del varón. 10 Por esto, la 
mujer debe tener sobre la cabeza un signo de autoridad, a causa de 
los ángeles; “aunque, en [el] Señor, ni [la] esposa [existe] sin [el] 
marido ni [el] marido sin [la] esposa, 12 pues, como la mujer [proce¬ 
de] del varón, así también el varón [existe] gracias a la mujer, y todo 
[viene] de Dios. 

13 Juzgad por vosotros mismos: ¿Es decente que una mujer rece a 
Dios con la cabeza descubierta? 14 Y la naturaleza misma, ¿no os 
enseña que, si un varón lleva el pelo largo, es una deshonra para él, 
15 mientras que si una mujer lleva el pelo largo es una honra para 
ella, porque se le ha dado la cabellera que equivale a un velo? 


7 En consonancia con los textos del AT, quizás haya que leer semejanza 
(en griego: dogma) en vez de esplendor (en griego: dóxa). En 2Co 4,4 habla 
san Pablo del <esplendor de Cristos verdadero hombre nuevo <que es imagen 
de Dios» 

8 Si en este v. el esquema es lineal de arriba abajo (Dios -* varón -»mujer), 
en los vs. 11-12 el esquema es triangular: Dios en el vértice superior, varón y 
mujer en los vértices inferiores, en nivel de igualdad mutua. 

10 Signo de autoridad: suele entenderse como <signo de sumisión a una 
autoridad» pero también puede ser <signo de dignidad»y de libertad cristiana. 
En esta segunda interpretación, se trataría de una petición implícita de respe¬ 
to hacia la mujer, que san Pablo hace a los varones en la asamblea litúrgica: 
Cuando la mujer ora, es libre ante Dios; que los demás la respeten» || A causa 
de los ángeles, guardianes del orden natural (según la tradición judía), y pre¬ 
sentes en las reuniones litúrgicas (así se pensaba, p. ej., en Qumrán): unidos 
a ellos, varones y mujeres dan culto a Dios (cfr. SI 137,1 [LXX]), anticipando la 
liturgia que celebrarán cuando vivan resucitados (cfr. Mt 22,30). Otros prefie¬ 
ren entender: <a ejemplo de los ángeles» (que se cubren el rostro ante Dios: 
cfr. Is 6 , 2 ). 

11 En el matrimonio cristiano (en [el] Señor), en el nuevo orden estableci¬ 
do por Cristo, los cónyuges no son mutuamente independientes. 

12 Todo: lit las todas cosas. 
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16 Pero, si alguno se empeña en discutir, [digo que] nosotros no tene¬ 
mos tal costumbre, ni las Iglesias de Dios. 

17 A1 mandaros esto, no alabo el hecho de que os reunís no para 
[vuestro] provecho, sino para [vuestro] daño. 18 Pues, en primer lugar, 
oigo que cuando vosotros os reunís en asamblea hay escisiones entre 
vosotros; y en parte [lo] creo, 19 pues tiene que haber incluso sectas 
entre vosotros, para que queden de manifiesto entre vosotros los que 
soportan la prueba. 20 Así, pues, tal como os reunís vosotros en común, 
[eso] no es comer [la] cena del Señor, 21 pues cada uno se adelanta a 
comer su propia cena, y uno pasa hambre mientras que otro está 
ebrio. 22 ¿Es que no tenéis casas para comer y beber? ¿O queréis des¬ 
preciar a la Iglesia de Dios, avergonzando a los que no tienen? ¿Qué 
puedo deciros? ¿Tendré que alabaros? En esto no [os] alabo. 

23 Pues yo recibí del Señor lo que a mi vez os transmití: que Jesús, 
el Señor, la noche en que era entregado, cogió pan, 24 rezó la acción 


16 Lit pero á alguno cree discutidor ser, nosotros... || Las Iglesias locales, las 
comunidades cristianas. 

17 Otro abuso en las reuniones litúrgicas se refiere a la celebración de la 
Eucaristía. Como en otros sitios, en Corinto se dividía en dos partes: 1. a ) Una 
comida fraternal ordinaria. Y 2. a ) la cena del Señor; la unión de ambas dio pie 
a los abusos que reprueba san Pablo. || No para..., sino para [vuestro] daño: lit. 
no para lo mejor, sino para lo peor. 

19 Sectas: o facciones, grupos disidentes. 

22 Despreciar... avergonzando: lit despreciar... y avergonzar (Gr. 5). 

23 26 Sobre la institución de la Eucaristía, esta formulación, semejante a la de 
Le 22,19-20 (cfr. las notas en ese pasaje), es de las más antiguas tradiciones 
escritas que poseemos. 1) Es una tradición que arranca de Jesús para, a tra¬ 
vés de testigos de vista y de oídas, y tal vez de algún texto ya escrito, llegar 
hasta san Pablo. 2) Categóricamente, sin metáforas* afirma lo que llamamos 
presencia real» y sustancial de Cristo (para la que se requiere una <transus- 
tanciación>); por eso, quien toma indignamente el <pan»y el <vino»se hace reo 
del cuerpo y déla sangre del Señor (vs. 26.27.29; cfr. DS 1637). 3) En la euca¬ 
ristía, Cristo <se entrega por vosotros» (v. 24: el [entregado], o el [partido]), en 
una ralianza nueva» sellada con su sangre (v. 25); por tanto, la Eucaristía es 
también el sacrificio de Cristo. 4) Es memorial»de la muerte de Cristo, reno¬ 
vación y actualización de su presencia, que ha de repetirse constantemente en 
la Iglesia (vs. 24-26) por mano de los sacerdotes (DS 1740 y 1752). 5) Y esto, 
<hasta que él vuelvan hasta su segunda venida (v. 26). 

23 Recibí, directa o indirectamente, del Señor: es una tradición que se 
remonta hasta el Señor. 

24 Rezó ia..„ partió: lit y habiendo rezado la... partió. 


692 



1. a CORINTIOS 11 


de gracias, [lo] partió y dijo: «Esto es mi cuerpo, el [entregado] en favor 
vuestro; esto, hacecillo] para [renovar] mi presencia» 25 De la misma 
manera, también el vaso, después de cenar, diciendo: «Este vaso es la 
nueva alianza [ratificada] con mi sangre; haced esto, siempre que [lo] 
bebáis, para [renovar] mi presencia» 26 Pues, siempre que comáis este 
pan y bebáis este vaso, estáis anunciando la muerte del Señor, hasta 
que vuelva. 

27 De modo que quien coma el pan o beba el vaso del Señor indig¬ 
namente, sera reo de [pecado contra] el cuerpo y la sangre del Señor. 
28 Examínese uno a sí mismo, y después coma del pan y beba del vaso; 
29 pues el que come y bebe sin distinguir ese Cuerpo, come y bebe su 
propia condena. 30 Por esto [hay] entre vosotros muchos enfermos y 
débiles, y mueren bastantes. 31 Si nos examináramos en juicio a noso¬ 
tros mismos, no seríamos castigados; 32 pero, al ser castigados, somos 
educados por el Señor, para no ser condenados con el mundo. 

33 De modo que, hermanos míos, cuando os reunáis para comer, 
esperaos unos a otros. 34 Si alguno tiene hambre, coma en casa, a fin 
de no reuniros para [vuestra] condena. 

Respecto a lo demás, daré normas cuando llegue. 


1 4,16; Flp 3,17; 4,9; 2Te 3,7.9; Hb 13,7; Ga 4,12; Ef 5,1. 2 vs. 22-23; 2T 2,15; 3,6. 3 3,23; Gn 3,16; 
Ef 4,15. * v. 7. 3 vs. 9-10. 2 Gn 1,27; 5,1; 9,6; Sb 2,23; Eco 17,3; St 3,9. 8 Gn 2,21-23; lTm 2,13. 9 Gn 
2,18. 33 10,15. 17 v. 2. 78 1,10-12; 3,3. 19 Dt 13,2-4; ljn 2,19; 2P 2,1. 22 St 2,6; v. 2. 23 - 28 Ga 1,12; Mt 26,26- 
28; Me 14,22-25; Le 22,19-20. 24 Lv 24,7 (1XX). 25 Ex 24,6-8; Jr 31,31; 32,40; 2Co 3,6; Hb 7,22; 8,8-13; 
Zc 9,11; Rm 3,25. 28 Mt 26,29; Ap 22,20. 27 Hb 6,6; 10,29. 28 2Co 13,5. 31 Rm 14,22-23. 32 Hb 12,5-10; 
1P 4,17. 34 4,19 

26 Estáis anunciando: proclamáis; casi: hacéis presente de modo sacramen¬ 
tal. || Hasta que vuelva: cff. Le 23,42. 

27 San Justino (s. II) explicaba así lo que es comulgar digna o indignamen¬ 
te el Cuerpo y la sangre de Cristo en la Eucaristía: <A nadie le es lícito partici¬ 
par de la Eucaristía sino al que crea que son verdad las cosas que enseñamos, 
y se haya lavado en aquel baño que da el perdón de los pecados y la nueva 
vida, y lleve una vida tal como Cristo enseñó» 

28 Uno: lit (un) hombre. || Y después: lit. y así, e. d., una vez hecho eso, des¬ 
pués de comprobar que tiene la disposición requerida. 

29 Lit. el que pues comedor y bebedor, condena para él mismo come y bebe 
no distinguiendo el cuerpo. Distinguir ese Cuerpo de Cristo de otros cuerpos, 
de otro <pan» es, también, dar preferencia» estimar más el cuerpo de Cristo, 
y <caer en la cuenta» de las exigencias morales que lleva consigo comerlo 
sacramentalmente. 

31 Castigados: lit. juzgados (con matiz peyorativo: condenados). Se trata de 
voz pasiva* <teológica» no seríamos castigados por Dios. 

32 En el texto griego, por el Señor puede afectar a ser castigados y a somos 
educados. 
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[5.] 12 1 Sobre los dones espirituales, [12,1-14,40] 

hermanos, no quiero que vosotros estéis en la ignorancia. 2 Sabéis 
que, cuando erais paganos, al tener éxtasis [erais] arrebatados hacia los 
ídolos mudos. 3 Por eso os hago saber que nadie que hable [movido] 
por [el] Espíritu de Dios dice: «¡Jesús [es] maldito !>; y nadie puede decir 
«¡Jesús [es] Señoril a no ser que [esté movido] por [el] Espíritu Santo. 

4 Hay diversidad de dones, pero [es] el mismo Espíritu; 5 y hay 
diversidad de ministerios, pero [es] el mismo Señor; 6 y hay diversidad 
de obras poderosas, pero [es] el mismo Dios el que va haciendo todo 
en todos. 7 A cada uno se le concede la manifestación del Espíritu, 
para el provecho [de todos], 8 pues a uno, gracias al Espíritu, se le con¬ 
cede lenguaje de sabiduría, y a otro lenguaje de ciencia según el 
mismo Espíritu; 9 a otro fe, por el mismo Espíritu, y a otro, por el único 
Espíritu, dones de curaciones; 10 a otro, realizar prodigios, y a otro 


Los capítulos 12-14 se resumen así: existe un orden, una jerarquía, en los 
carismas, pues su finalidad es el provecho común (12,7), la construcción del 
cuerpo de Cristo, que es la Iglesia. Ese orden entre los carismas tiene una 
norma suprema: ante todo, y sobre todo, la caridad (c. 13). 

1 Los dones espirituales: otros prefieren entender: los fenómenos extraordi¬ 
narios, o las experiencias de inspiración. 

2 Al tener éxtasis: lit siempre que erais llevados, o arrebatados. llevar es, 
aquí, término específico para indicar fenómenos extáticos; como nuestro 
teansportap; en el lenguaje de los místicos. 

3 Maldito (lit. anatema): blasfemia contra Jesús, que de ningún modo 
puede provenir del Espíritu de Jesús; al contrario, la profesión de fe en la divi¬ 
nidad de Jesús sólo puede provenir de su Espíritu Santo. 

46 Diversidad de...: lit diversidades; o distribuciones. Podría entenderse: se 
distribuyen (por Dios, por el Espíritu) dones diversos..., ministerios diver¬ 
sos. ¡Dones: lit carismas. Carisma» tiene varios significados en el NT (cfr. Rm 
5,15; 11,29; etc.). En sentido técnico es: don gratuito concedido al hombre, por 
la presencia en él del Espíritu Santo, con una finalidad social: la santificación 
de los demás, la edificación de la Iglesia (v. 7). Su ejercicio en la comunidad 
de Corinto no carecía de ambigüedad y peligro, y san Pablo, para evitar abu¬ 
sos prácticos, da la doctrina general, no sistemática (cfr. también vs. 27-28). 

7 Se le concede: voz pasiva* <teológica>* Dios le concede. ¡Para el provecho 
común: un carisma auténtico no pretende ser el único, ni el mejor; conoce su pro¬ 
pia tarea (la que le corresponde para el bien de los demás), y acepta sus propios 
límites; respeta y aprecia los otros carismas; no se opone a ellos ni se compara con 
ellos, no los acapara ni destruye; se somete gozosamente al carisma de gobierno. 

8 Lenguaje de...: este carisma consiste en la transmisión o la comunicación 
a los demás, de... 

10 Realizar prodigios: lit obras poderosas de prodigios. ¡Discernimiento: el texto 
griego lit está en plural. ¡Diversas lenguas (lit géneros de lenguas): cfr. 14,2. 
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[el don de] profecía, y a otro discernimiento de espíritus; a otro diver¬ 
sas lenguas, y a otro interpretación de lenguas. n Pero todo eso do] 
hace el mismo y único Espíritu, distribuyendo [los dones] a cada uno 
en particular, como quiere. 

12 Pues, lo mismo que el cuerpo es uno, pero tiene muchos miembros, 
y todos los miembros del cuerpo, aun siendo muchos, son un [solo] cuer¬ 
po, así también Cristo. 13 Pues con un [mismo] Espíritu todos nosotros, 
judíos o griegos, esclavos o libres, fuimos bautizados para [formar] un 
cuerpo, y todos bebimos un [mismo] Espíritu. 14 Pues tampoco el cuerpo 
es un [solo] miembro, sino muchos; 15 si dijera el pie: Como no soy mano, 
no pertenezco al cuerpo^ no por eso dejaría de pertenecer al cuerpo; 
16 y si dijera la oreja: Como no soy ojo, no pertenezco al cuerpos no por 
eso dejaría de pertenecer al cuerpo. 17 Si todo el cuerpo [fuera] ojo, 
¿dónde [estaría] el oído? si todo [fuera] oído, ¿dónde [estaría] el olfato? 

18 Ahora bien. Dios colocó los miembros, a cada uno de ellos, en el 
cuerpo, como quiso; 19 si todos fueran un [solo] miembro, ¿dónde [esta¬ 
ría] el cuerpo? 20 Ahora bien, [son] muchos miembros, pero un [solo] 
cuerpo. 21 No puede decir el ojo a la mano: <No tengo necesidad de ti>? 
ni, por su parte, la cabeza a los pies: <No tengo necesidad de voso¬ 
tros* 22 A1 contrario, los miembros del cuerpo que parecen ser más 
débiles son mucho más necesarios, 23 y a los [miembros] del cuerpo que 
nos parecen ser [los] menos honrosos, a ésos [los] rodeamos de mayor 
honor, y nuestros [miembros] menos honestos tienen un trato más 
recatado, 24 mientras que nuestros [miembros] honestos no [lo] necesi¬ 
tan. Pero Dios organizó el cuerpo dando mayor honor a lo que care¬ 
cía [de él], 25 para que en el cuerpo no haya escisión, sino que los 
miembros se preocupen solidariamente unos por otros, 26 de modo 


12 Pero tiene: lit y tiene (Gr. 1). ¡Así también Cristo: lit así también el Mesías. 
San Clemente Romano, escribiendo a los corintios, usa también la imagen pauli¬ 
na del cuerpo humano, completándola con la imagen de un ejército disciplina¬ 
do: fijémonos en los soldados que militan bajo nuestros jefes: cómo ejecutan lo 
que se les manda, con qué orden, con qué obediencia, con qué sumisión. No 
todos son prefectos, ni quiliarcos, ni centuriones, ni jefes de cincuenta soldados, 
etc., pero, cada uno en su rango y puesto, hace lo que mandan el rey y los jefes; 
los superiores no pueden subsistir sin los inferiores, ni los inferiores sin los supe¬ 
riores; todos están coordinados, y de ahí procede su eficacia»(l Clm 37,1-4). 

is-20 ahora bien: cfr. Le 11,39. 

22 Parecen... son mucho más necesarios: o, con valor de superlativo: «parece 
que son los más débiles, pero son los más necesarios* 

25 So lid ariamente: o de lo mismo. 

26 De modo que: lit y (Gr. 1). 
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que, si padece un miembro, padecen con [él] todos los miembros, si 
recibe honores un miembro, se alegran con [él] todos los miembros. 

27 Vosotros sois Cuerpo de Cristo, y miembros [suyos] tomados indi¬ 
vidualmente; 28 y a unos los puso Dios en la Iglesia: primero, apósto¬ 
les; segundo, profetas; tercero, maestros; después, [el don de hacer] 
prodigios; después, dones de curaciones, de asistencia, de gobierno, 
de diversas lenguas. 29 ¿Acaso todos [son] apóstoles? ¿Acaso todos [son] 
profetas? ¿Acaso todos [son] maestros? ¿Acaso todos [son] taumaturgos? 
30 ¿Acaso tienen todos dones de curaciones? ¿Es que hablan todos en 
lenguas? ¿Acaso interpretan todos? 

31 ¡Apasionaos por los dones más importantes! 

1 14,1; Rm 1,13. 2 Ga 4,8; ITe 1,9; Ha 2,18-19; SI 115,5; Is 44,9-20; 3M 4,16. 2 Me 9,39; ljn 4,2-3; 
Jn 13,13; Rm 10,9. * v. 11; 1,7; Rm 12,6; Ef 4,4.11. 7 v. 11; 14,26; Ef 4,12.® 2,6-7; 14,6. 13,2; vs. 28.30. 
13 2Co 12,12; 14,1-5; v. 28; 14,26. 11 v. 6; 7,7; Rm 12,3; Ef 4,7; Flp 2,13. 12 10,17; Rm 12,4-5. 13 Ga 3,28. 
1* v. 20. 1® 15,38. 20 v. 14. 23 v. 27; Rm 12,5. 27 v. 25; 10,17; Rm 12,5; Ef 4,25; 5,30. 2 ® vs. 8-10; Ef 4,11- 
12; 3,5; Hch 13,1; 2Tm 1,11. 37 14,1.12 

Y todavía voy a mostraros un camino muchísimo mejor: 

13 1 Si se diera el caso de que hablara en lenguas — [las] de los 
hombres, e incluso [las] de los ángeles—, pero no tuviera amor de 

2728 Resumiendo: la Iglesia, cuerpo místico de Cristo, tiene un mismo Espíritu 
(v. 4), un mismo Señor (v. 5), un mismo Dios (v. 6 ). En ella existen diversos 
dones, pertenecientes a diversas funciones (apóstoles, profetas, doctores, evan¬ 
gelistas, pastores), o relativos a actividades de la comunidad cristiana, como ser¬ 
vir o enseñar (sabiduría, fe eminente, don de curar y hacer milagros, hablar en 
lenguas: vs. 8-10). Todos esos dones los distribuye el único y mismo Espíritu 
(v. 11). No hay que apagar el Espíritu (ITe 5,19), pero se necesita el don divi¬ 
no del discernimiento (v. 10 ) para ver si una de esas manifestaciones viene de 
Dios o es falsificación de Satanás. Al carisma de gobierno corresponde, de 
manera singular, discernir y coordinar los demás carismas. || Maestros: citados 
junto con los profetas (Hch 13,1) o con los 9 astores»(Ef 4,11), desarrollaron una 
misión importante en las Iglesias locales del primer siglo, como servidores del 
Espíritu y de la tradición acerca de Jesús; es probable que algunos de ellos for¬ 
maran parte de los grupos de presbíteros. || Asistencia: la beneficencia, las obras 
de caridad con los necesitados. ¡Diversas lenguas: cfr. v. 10. 

29 Taumaturgos: como en el v. anteriores, lit„ prodigios. 

Una comunidad cristiana como la de Corinto, en peligro de desviarse del 
camino <muchísimo mejor» (12,31), por causa de las escisiones, la anarquía y 
la vanidad, necesitaba recordar que todos los carismas son <nada»si no están 
al servicio de la caridad, del <amop> característico del NT (cfr. ljn 4,8). Este 
breve capítulo es, a la vez, una feliz digresión en el tema de los carismas, una 
especie de paréntesis, y una descripción de cómo es el amor de Cristo: así nos 
ama él, así quiere amar a los demás a través de nosotros. 

1 Si se diera el caso de que...: o supongamos que... La frase griega condi¬ 
cional* equivale, casi, a una adversativa: aunque... || Sobre el carisma de <hablar 
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caridad, me habría convertido en bronce que resuena o címbalo que 
retumba; 2 y, si por casualidad tuviera [don de] profecía, y supiera todos 
los misterios y toda la ciencia, y, si por casualidad tuviera toda la fe 
hasta el punto de trasladar montañas, pero no tuviera caridad, soy 
nada; 3 y, si se diera el caso de que repartiera [a los pobres] todos mis 
bienes, y de que me entregara para enorgullecerme, pero no tuviera 
caridad, de nada me sirve. 


en lenguas»cfr. 14,2. ¡Amor de caridad: cfr. ljn 4,8; vale también para el resto 
del capítulo cuando se habla de caridad. 

2 Citando este versículo, unido a ljn 4,16, decía san Cipriano: <No puede 
mostrarse como mártir el que no tuvo caridad fraterna... Ya pueden arder 
entregados a las llamas y al fiiego, ya pueden dar sus vidas arrojados a las bes¬ 
tias, que aquello no será corona de fe, sino castigo de su perfidia... Un indi¬ 
viduo así podrá ser matado, pero no puede ser coronado» 

3 Repartiera: lit alimentare, e. d., diere de comer repartiendo. ¡Todos mis 
bienes: hipótesis que sobrepasa las enseñanzas de los rabinos, según los cua¬ 
les, se permite venderlos bienes, pero <no todos»(SfLv 25,25); es verdad que 
Pe 1,1 decía que para el ejercicio de la caridad no hay medida establecida, 
pero J aclaraba: <Para las obras de caridad no hay medida en lo que se refie¬ 
re al cuerpo, pero en lo que se refiere a los bienes hay un límite» || Me entre¬ 
gara: lit. entregare el cuerpo de mí. Cuerpo» sin perder la connotación física 
y material que le es propia, equivale aquí a <mi ser» <yo mismo» aunque yo 
me entregara, p. ej., vendiéndome como esclavo a fin de ayudar a los pobres. 
En el pensamiento de san Pablo confluyen la formación judía (farisea) y la 
helenística; en ambas aprendió el dualismo antropológico, e. d., que el ser 
humano es cuerpo y alma (espíritu) unidos de hecho, pero separables; quie¬ 
nes dicen que esto no es «emita» citan textos como éste, que tampoco 
demuestra que esto sea <griego» Los judíos, sin vocablo para decir <persona» 
usaban términos como cuerpo o alma, a modo de sinécdoque* (la parte por 
el todo); pero ni cuerpo ni alma son sinónimos de persona; el significado 
propio de cuerpo era, también para san Pablo, la parte material, física, exte¬ 
rior, de la persona humana. Si hay algo específico del pensamiento «emita» 
en el NT sería: esa parte material del compuesto humano: a) es tan impor¬ 
tante como el alma; b) no es sede natural del pecado; c) resucitará un 
día. || Para enorgullecerme: una pequeña variante en el verbo griego da otra 
lectura, no imposible, en diversos mss.: para ser quemado (e. d., aunque 
entregara mi cuerpo a las llamas, aunque me entregara hasta morir en la 
hoguera). 

4 7 Años más tarde, en la comunidad de Corinto se leyeron, en otra caita 
llegada de Roma, estas frases que parecen eco de san Pablo: <La caridad nos 
adhiere a Dios, la caridad cancela multitud de pecados, la caridad lo soporta 
todo, lo lleva todo con paciencia; en la caridad no hay nada manchado, nada 
de altanería; la caridad no tiene en sí germen de división, la caridad no pro¬ 
mueve disensiones, la caridad lo hace todo en la concordia; por la caridad Ue- 
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4 La caridad es paciente, la caridad es benigna, no tiene envidia, no 
es jactanciosa, no es engreída, 5 no se comporta indecorosamente, no 
va buscando lo suyo, no se exaspera, no anota lo malo en la cuenta, 
6 no se alegra de la injusticia, sino que se alegra con la verdad; inten¬ 
ta soportar siempre, creer siempre, esperar siempre, aguantar siempre. 

8 La caridad no desaparecerá jamás. En cambio, [las] profecías que¬ 
darán anuladas, [las] lenguas cesaran, [la] ciencia quedará anulada; 
9 pues conocemos de manera incompleta y profetizamos de manera 
incompleta, 10 pero, cuando llegue lo perfecto, quedara anulado lo 
incompleto. “Cuando [yo] era pequeño hablaba como niño pequeño, 
valoraba las cosas como niño pequeño, discurría como niño pequeño; 
cuando me hice hombre, acabé con las niñerías. 12 Es que ahora vemos 
mediante un espejo, confusamente, entonces [veremos] cara a cara; 
ahora conozco de manera incompleta, entonces conoceré del todo, tal 


gan a la perfección todos los elegidos de Dios; sin caridad nada puede agra¬ 
dar a Dios»(lClm 59,5). 

5 No anota lo malo: o no anota el mal. 

7 San Pablo no pide <sed ingenuos>í <tolerad todo? contradiría la enseñan¬ 
za de Jesús en Mt 10,16. La traducción (intenta...) entiende las formas verba¬ 
les del texto griego como presentes* de conato. De hecho, no siempre ni todo 
debe soportarse ni tolerarse; la caridad, que es plenitud de la Ley, no dispen¬ 
sa de los mandamientos de Dios, ni es falsa bondad que todo lo permite. El 
verdadero amor es exigente; a veces tiene que adoptar formas de severi¬ 
dad. || Siempre: o todo; el vocablo griego pánta puede tener valor adverbial o 
ser un adjetivo-sustantivo. 

8 No desaparecerá: lit jamás cae (Gr. 4), jamás deja de existir. Frente a la 
transitoriedad de los dones carismáticos, la caridad es eterna. 

9 De manera incompleta: o parcialmente. Lo mismo vale para el v. 12. 

“Valoraba las cosas: lit. sentía, pensaba (=tenía mentalidad de).||C uando 

me hice hombre: el tiempo verbal griego (perfecto*) permite entenderlo así: 
desde que empecé a ser hombre maduro, y ahora que sigo siéndolo,... 

12 Confusamente: lit. en enigma; con un conocimiento enigmático, oscuro. 
La oposición ahora - entonces confiere al texto claro sentido escatológico. 
Elemento esencial de nuestra vida bienaventurada cuando acabe este mundo, 
será la visión de Dios inmediata (cara a cara) y diáfana, en vez del conoci¬ 
miento actual deductivo, confuso y no directo (mediante un espejo). ||Conoceré 
del todo...: lit. sobreconoceré tal como fui sobreconocido. 
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como soy conocido del todo. 13 Ahora quedan estas tres cosas: fe, espe¬ 
ranza, caridad; pero la más grande de ellas [es] la caridad. 


1 2Co 12,4; SI 150,5 (LXX). 2 Mt 7,22; 17,20; 21,21; Me 11,23; Cl 2,3. 3 Mt 6,2. 4 Ef 4,2; ITe 5,15; 
4,6; 8,1. 3 10,24.33; Flp 2,4.21; Zc 8,17; Rm 13,10. 6 Rm 12,9; 2Co 13,8. 2 9,12; Rm 15,1. 42 St 1,3; Nm 
12,8; 8,3; 2Co 5,7; Ga 4,9; 2Tm 2,19; Jn 10,14. 43 Cl 1,4-5; Hb 10,22-24 


14 Esforzaos por conseguir la caridad, pero apasionaos por los 
dones espirituales, y, sobre todo, por profetizar. 2 Pues el que habla en 
lenguas no habla a hombres, sino a Dios —pues nadie entiende; 
[movido] por [el] Espíritu, profiere misterios—, 3 en cambio, el que pro¬ 
fetiza habla a hombres: [palabras de] edificación, exhortación y con¬ 
solación. 4 E1 que habla en lenguas se edifica a sí mismo, en cambio, el 
que profetiza edifica a [la] Iglesia. 5 Quiero que todos vosotros habléis 
en lenguas, pero sobre todo que profeticéis; el que profetiza es más 
que el que habla en lenguas, a no ser que [alguien] interprete para que 
la Iglesia reciba edificación. 

6 Ahora bien, hermanos, si [yo] llegara a vosotros hablando en len¬ 
guas, ¿qué provecho podría haceros si no os hablara [exponiendo 
alguna] revelación, o ciencia, o profecía, o enseñanza? 7 Los instru¬ 
mentos inanimados que producen sonido —una flauta o una cítara—, 
sin embargo, si no dieran distintas notas, ¿cómo podría reconocerse la 
melodía tocada con la flauta o con la cítara? 8 Y, de hecho, si la trompeta 


13 Ahora (casi es lo mismo que entretanto; menos probablemente: ahora 
bien, o en suma) quedan: ahora subsisten, están en vigor. Quizás: «prescin¬ 
diendo de los dones carismáticos, nos quedan estas...»!La tríada fe, esperanza, 
caridad aparecía ya en ITe 1,3 y 5,8. || Ellas: lit éstas. En el cielo no harán falta 
la fe (veremos directamente) ni la esperanza (no esperaremos lo que ya po¬ 
seeremos sin riesgo); permanecerá el amor de caridad. 

1 Profetizar: el don carismático de «profecía» no consiste, primariamente, 
en predecir el futuro; el profeta recibe una inspiración divina con un mensa¬ 
je: para explicar la palabra de la Escritura, para exhortar, mover a penitencia, 
estimular a la santidad, etc. 

2 En lenguas: esta expresión, aquí y en los vs. 4.9.13.26 está, lit., en singu¬ 
lar: «hablar con una lengua»especial. ¿Cuál es la naturaleza de este carisma?El 
caso de Hch 2,4 en el día de Pentecostés era una forma entusiasta de orar ala¬ 
bando a Dios, y parece diferente del que quiere reglamentar san Pablo. Esa 
«glosolalia» en Corinto, ¿eran gritos inarticulados e ininteligibles («en lengua» 
extraña), emitidos por algunos en estado de éxtasis, carentes de provecho 
colectivo si no los explicaba quien tenía carisma de interpretación (cfr. v. 5)? 

5 Es más que...: lit es más grande que... || 1a Iglesia: la comunidad cristiana local. 

7 Distintas notas: lit diferencia a las notas. 
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diera un toque confuso, ¿quién se prepararía para [la] lucha? 9 Así también 
vosotros, si con la lengua no profirierais un lenguaje inteligible, ¿cómo 
podría entenderse lo que se habla? ¡Estaríais hablando a[l] aire! “Hay en 
el mundo qué sé yo cuántos tipos de vocablos, y ninguno carece de sig¬ 
nificado; n por tanto, si no sé el significado de este idioma, seré un extra¬ 
ño para el que habla, y el que habla [sera] un extraño para mí. “Así tam¬ 
bién vosotros, ya que tenéis pasión por dos] dones espirituales, procurad 
tenedlos] en abundancia para la edificación de la Iglesia. 

“Por eso, el que habla en lenguas rece de modo que [alguien] inter¬ 
prete; 14 pues, si rezo en lenguas, mi espíritu reza, pero mi entendi¬ 
miento no produce fruto. “Entonces, ¿qué hay [que hacer]? Rezaré con 
el espíritu, pero rezaré también con el entendimiento, cantaré salmos 
con el espíritu, pero cantaré también con el entendimiento; “puesto 
que, si con [el] espíritu dices la bendición, ¿cómo va a decir el <Amén» 
a tu acción de gracias el que ocupa el puesto de simple oyente, si no 
sabe qué estás diciendo? 17 Sí; tú, por tu parte, dices bien la acción de 
gracias, pero el otro no se edifica. “Doy gracias a Dios [porque] hablo 
en lenguas más que todos vosotros; “pero en una asamblea prefiero 
hablar cinco palabras con mi entendimiento, para instruir también a 
otros, más que diez mil palabras en lenguas. 

“Hermanos, dejad de tener mentalidad de niños; sed más bien 
niños pequeños en la malicia, y, en cambio, haceos adultos en la 
manera de pensar. 

11 De este idioma: lit. del idioma que se está usando. 

12 Dones espirituales: lit. espíritus, e. d., las cosas que concede el espíritu 
bueno. 

13 Rece de modo que... (Gr. 3): otros entienden: <pida (para sí) el don de 
interpretan! 

14 No produce fruto: está inactivo, poique no comunica nada bueno a otros. 

“Rezaré... con el entendimiento,...: rezaré de forma inteligible, cantaré de 
forma inteligible. En este v. los vocablos griegos pneüma y noüs se refieren a 
la afectividad el primero, a la inteligencia el segundo. 

“Ocupa... simple oyente: lit llena el puesto del privado, e. d., pertenece a la 
clase de los simples fieles, de los no instruidos; o también: es un oyente toda¬ 
vía no cristiano. 

19 Con mi entendimiento: con mis fuerzas naturales y la gracia ordinaria, sin 
intervención de ningún carisma. 

20 Dejad de tener: es el matiz del imperativo* negativo de presente* en el 
texto griego: ¡basta ya detener!, basta de infantilismos. La frase lit suena así: 
no niños pequeños seáis (o no en niños pequeños os convirtáis) en cuanto a 
las mentes, e. d., en vuestra actitud mental, o en vuestra manera de pensar 
(como se traduce al final del v.).¡A dultos: lit perfectos, completos. 
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21 En la Ley está escrito: Con otras lenguas y con otros labios 
hablaré a este pueblo, y ni aun así me obedecerán, dice [el] Señor. 
22 De manera que las lenguas sirven de prueba no para los creyen¬ 
tes, sino para los incrédulos, mientras que la profecía [sirve] no para 
los incrédulos, sino para los creyentes. 23 Así que, si toda la Iglesia 
se reuniera en asamblea y todos hablaran en lenguas, y entraran no 
iniciados, o incrédulos, ¿no dirían que estáis locos? 24 En cambio, si 
todos profetizaran, y entrara algún incrédulo o no iniciado, se vería 
acusado por todos, se vería enjuiciado por todos, 25 las cosas ocul¬ 
tas de su corazón quedarían patentes, y así, cayendo sobre [su] ros¬ 
tro, adoraría a Dios, proclamando: «¡Realmente, Dios está entre 
vosotros!». 

26 Entonces, ¿qué hay [que hacer], hermanos? Cuando os reunáis, 
cada uno puede tener un salmo, puede tener una enseñanza, puede 
tener una revelación, puede tener [oración] en lenguas, puede tener 
una interpretación. Que todo sea para edificación. 27 Si alguno habla en 
lenguas, [sean] dos cada vez, o a lo más tres, y por tumo, y que uno 
interprete; 28 pero, en el caso de que no haya intérprete, guarde silen¬ 
cio en [la] asamblea, y, en cambio, háblese a sí mismo y a Dios. 29 En 
cuanto a los profetas, hablen dos o tres, y los otros juzguen; 30 pero, si 
a otro que está sentado le viniera una revelación, el primero calle; 31 es 


21 En ia Ley: es una manera de citar el AT; otros ejemplos en el v. 34 y en 
Rm 3,19. ||Está escrito: cfr. 1,19. El texto de Isaías, tal como lo cita san Pablo, 
no sigue ni a TM ni a LXX. || Con otros labios: lit. con labios de otros; con labios 
de extranjeros. <Labios»es un hebraísmo: lo que nosotros llamamos idioma o 
lengua. | Obedecerán: o, simplemente: escucharán. 

22 Las lenguas,... la profecía: el don de lenguas,... el don de profe¬ 
cía. | Prueba: señal o signo maravilloso (cfr. Hch 2,22).||La segunda vez que 
aparece la palabra incrédulos puede referirse a <los que todavía no han llega¬ 
do a la fe» 

23 En asamblea: lit sobre lo mismo; para el semitismo que está detrás de la 
fórmula griega epi to auto, cfr. Hch 2,44-45. 

24 Se vería acusado: lit. es acusado, o es convencido de error o de pecado 
(Gr. 4). 

25 Quedarían: lit quedan (Gr. 4). 

26 El criterio supremo que orienta las normas practicas promulgadas por san 
Pablo es: la edificación de la Iglesia; todo lo que es destructivo»no proviene 
del buen espíritu. 

27 En lenguas: el texto lit. está en singular. 

29 Hablen sólo dos o tres en cada reunión. 

31 Se consuelen: o se animen; o tengan una exhortación. 


Is 28,11-12 
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que podéis profetizar todos, de uno en uno, para que todos aprendan 
y todos se consuelen; 32 también [las] manifestaciones externas de [los] 
profetas están sometidas a [tos] profetas, 33 pues Dios no es [Dios] de 
desorden, sino de paz. 

Como en todas las Iglesias de tos santos, ^las mujeres en las asam¬ 
bleas guarden silencio, pues no se les permite hablar, sino que deben 
estar sumisas, tal como [lo] dice incluso la Ley; 35 y, si quieren apren¬ 
der algo, pregunten en casa a sus maridos, pues es indecoroso para 
una mujer hablar en una asamblea. 36 0 ¿es que la Palabra de Dios salió 
de vosotros, o llegó a vosotros sotos? 

37 Si alguno cree ser profeta, o espiritual, reconozca que lo que os 
escribo es mandato de|l] Señor; 38 en cambio, si alguno [lo] ignora, Dios 
lo ignora a él. 

39 De manera que, hermanos míos, desead con pasión el profetizar, 
sin que impidáis hablar en lenguas. 40 Pero que todo se haga con dig¬ 
nidad y conforme a un orden. 


1 vs. 12.39; 12,31; ITe 5,20. 2 v. 28; Me 16,17. 2 13,2; Hch 9,31; Rm 12,8; ITe 2,12. 4 v. 12. 5 vs. 
12-13; 12,10; Nm 11,29. 42 vs. 1-4.5; 12,31; Rm 14,19. 12 v. 5. 15 Ef 5,19. 42 2Co 1,20; Dt 27,15-26; lCr 
16,36. 20 13,11; Rm 16,19; Ef 4,14; Flp 3,15. 22 Mt 12,39. 22 11,20; Hch 2,13. 24 2,15. 22 Dn 2,47; Zc 8,23; 
Is 45,14; IR 18,39. 24427 11,18; 12,8-10; Ef 4,12. 28 v. 2. 29 ITe 5,19-21; Hch 17,11. 22 Ap 22,6. 22 v. 40; 
Rm 15,33; 11,3; 1P 3,1.5; 4,17. 24 Gn 3,16; Ef 5,22; lTm 2,12; Tt 2,5. 27 7,10; ljn 4,6. 29 v. 1. 49 v. 33; 
16,14; C1 2,5 


32 [Las] manifestaciones externas (lit. los espíritus) de [los] verdaderos PROFE¬ 
TAS...: el ejercicio público de <el don de profecía» no es anárquico, no se sus¬ 
trae al control de la razón iluminada por la fe. 

33 Las Iglesias de los santos: las comunidades cristianas de Palestina. 

34 35 No hay datos documentales para afirmar que estos vs. sean una inter¬ 
polación posterior. De hecho, ni se trata de una prohibición de tipo doctrinal, 
ni san Pablo prohíbe a la mujer <profetizap> en ias asambleas, en las reuniones 
de fieles (cfr. 11,4-6). Lo más sencillo es pensar que para las mujeres (= espo¬ 
sas) que hablan en lenguas da el apóstol la misma norma que para los hom¬ 
bres (v. 28): si uno (probablemente su marido) no tiene don de interpretarlo 
que profiere carismáticamente la esposa, ésta debe callar en la asamblea, 
comentándolo luego en casa con su marido (v. 35). 

37 Espiritual: aquí equivale a: poseedor de dones carismáticos» o «novido 
por el Espíritu» 

38 Dios lo ignora a él: lit. es ignorado (voz pasiva* teológica» es ignora¬ 
do por Dios). El verbo griego puede entenderse también como imperativo: 
¡Dios lo ignore!; con menor probabilidad: ¡no sea reconocido! (como verda¬ 
dero profeta). 
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[6. La resurrección. 15,1-58] 

l^Os recuerdo, hermanos, el evangelio que os prediqué, el que 
recibisteis, en el que os mantenéis firmes, 2 por el que estáis en cami¬ 
no de salvación, si es que retenéis [en la memoria] en qué términos os 
lo prediqué (¡a no ser que hayáis creído en vano!). 

3 Pues os transmití, en primer lugar, lo que a mi vez recibí: que 
Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras; 4 y que fue 
sepultado, pero resucitó en el día tercero, según las Escrituras; sy que 
se dejó ver por Cefas; después, por los Doce. 6 Después se dejó ver por 


La enseñanza de este capítulo se resume así: 1. a ) Habrá una resurrección 
futura. 2. a ) Será resurrección del cuerpo, de la carne física; es más que la sim¬ 
ple tinmortalidad del alma» 3. a ) Esa resurrección no sucederá inmediatamen¬ 
te después de la muerte. 4. a ) En la resurrección, será transformado el cuerpo 
físico, que <se sembró en corrupción»en el sepulcro. 5. a ) El modelo y la causa 
de la resurrección corporal del creyente será Cristo resucitado. Para responder 
a la consulta de los corintios sobre la resurrección final de los muertos —en 
la que san Pablo creía ya antes de convertirse, como doctrina aceptada en el 
fariseísmo—, habla de la resurrección corporal de Jesús. 

1 Os recuerdo: lit. os hago saber más profundamente lo que ya sabéis. 
<Predicar» (vs. 1-2) traduce el verbo griego euangelídsein, evangelizara La 
construcción griega de los vs. 1-2 abunda en la partícula kaí aseverativa, o 
intensiva: <también recibisteis..., también os mantenéis..., también estáis...» 

3 5 San Pablo escribe una fórmula de fe anterior a él, recibida por tradición 
oral, en una lengua griega semitizante (traducción de un original arameo) que 
no es la que usa habitualmente. 

3 A mi vez (Gr. 1): también yo.||MuRTó en el pasado. Si sólo dijera eso ten¬ 
dríamos una mera noticia histórica; pero añade: por nuestros pecados, e. d., 
fue una muerte redentora, y según las Escrituras, e. d., conforme al proyecto 
salvador que Dios llevó a la practica; lo que parecía simple dato histórico ha 
quedado lleno de contenido. 

4 Pero: Gr. l.||R esucitó: lit. ha sido despertado (el tiempo verbal griego es 
de perfecto*: fue despertado y sigue despertado), en voz pasiva* <teológica» fue 
despertado por Dios. El mismo vocablo —término de la primitiva Iglesia para 
hablar de la resurrección de Jesús— y la misma forma verbal se repiten en los 
vs. 12-14.16-17.20. 

5 Se dejó ver por...: se le hizo visible a... (cfr. Le l,ll). No fue la visión la 
que inventó el hecho, sino que el hecho motivó la visión. || Los Doce: aun fal¬ 
tando Judas Iscariote, a los apóstoles, representantes de ¡as doce tribus del 
nuevo Israel, se les siguió denominando con ese término técnico estereoti¬ 
pado. 

6 Los evangelistas no registraron concretamente esta aparición de Jesús 
resucitado. La argumentación insinúa: «.. y podéis informaros de esos testigos 
directos» || Murieron: lit durmieron. 
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más de quinientos hermanos a la vez, de los cuales la mayoría siguen 
[vivos] hasta ahora, aunque algunos murieron; 7 después se dejó ver por 
Santiago; después, por todos los apóstoles; 8 al final de todos se dejó 
ver incluso por mí, como por el engendro nacido a destiempo, 9 10 * * pues 
yo soy el más insignificante de los apóstoles, el que no soy digno de 
llamarme apóstol, porque perseguí a la Iglesia de Dios; “pero, por la 
gracia de Dios, soy lo que soy, y su gracia, la que [se] me [dio], no fue 
ineficaz, al contrario, trabajé más que todos ellos, no yo, sino la gra¬ 
cia de Dios que [está] conmigo. n Por consiguiente, sea yo o sean ellos, 
seguimos predicando así, y así abrazasteis la fe. 

“Ahora bien, si se predica que Cristo fue despertado de entre los 
muertos, ¿cómo se atreven a decir algunos entre vosotros que no habrá 
resurrección de muertos? 13 Si no va a haber resurrección de muertos, 
tampoco Cristo ha resucitado; 14 y, si Cristo no ha resucitado, [es] falsa, 
por tanto, nuestra predicación, y [es] falsa vuestra fe; 15 * y resulta que 
somos, además, falsos testigos de Dios, porque contra Dios dimos tes¬ 
timonio de que despertó a Cristo, al que no despertó, si es que de 
hecho [los] muertos no van a resucitar. “Pues, si [los] muertos no van 
a resucitar, tampoco Cristo vive resucitado; 17 * y, si Cristo no vive resu¬ 
citado, vana [es] vuestra fe, todavía estáis en vuestros pecados; “por 
consiguiente, también los que durmieron en Cristo perecieron. 19 Si 


7 Para Santiago <el Menora cfr. referencias bíblicas en St 1,1. ¡Después, por 
todos los apóstoles: resulta inesperado, pues ya en el v. 5 se hablaba de los 

Doce. O bien ahora se trata de un gmpo más amplio de discípulos, a los que 

san Pablo llamaría <apóstoles>í o hay que pensar en un aramaísmo (l e ), y unir 
el v. 7b con el v. 8, para decir: <como a todos los apóstoles, al final de todos...» 

10 No fue ineficaz: lit no vacía se hizo; algunos mss. leen pobre en vez de vacía. 

12 La resurrección física de Jesús abre un proceso que nos involucra también 
a nosotros; sin ese hecho no podríamos esperar nuestra propia resurrección (vs. 

17-19). Jesús es la primicia, el primero que resucita de entre los muertos (vs. 
20.23ss.). || Se atreven a decir, y no habrá: la gramática autoriza a traducir así las 
correspondientes formas verbales griegas (Gr. 4); a partir de aquí este capítulo 
contiene abundantes verbos griegos en presente* con valor de fúturo. 

13 ' 14 No ha resucitado: lit. no ha sido despertado. | Es falsa... nuestra predi¬ 

cación: predicamos una mentira. 

i5-i6 no van a resucitar: lit. no son despertados (Gr. 4). ¡Tampoco... vive resu¬ 

citado: lit. ni... ha sido despertado. El tiempo verbal griego (perfecto*) viene a 

decin no resucitó en el pasado y ahora no está en situación de resucitado. 

19 Para esta vida (lit. en la vida esta): dentro de los límites de nuestra exis¬ 
tencia terrena. En la falsa hipótesis que enuncia el texto, no tiene sentido una 

esperanza para da otra»vida. 
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estamos esperando en Cristo sólo para esta vida, somos los más dig¬ 
nos de lástima de todos los hombres. 

20 ¡Pero el caso es que Cristo fue despertado de entre [los] muertos, 
primicia de los que duermen! 21 Pues, ya que por un hombre [vino la] 
muerte, también por un Hombre [vino la] resurrección de [los] muer¬ 
tos, 22 pues, como todos mueren asociados a Adán, así también todos 
volverán a la vida asociados a Cristo. 23 Pero cada uno en su rango: [la] 
primicia, Cristo; después, los de Cristo, en su venida; 24 después [sera] 
el fin, cuando entregue el poder real a Dios, es decir, al Padre, cuan¬ 
do haya anulado todo principado y toda autoridad y potencia, 25 pues 
él tiene que reinar y poner a todos los enemigos bajo sus pies; 26 [el] 
último enemigo que quedara anulado [será] la muerte, 27 pues (sometió 
todo bajo sus pies>* pero, cuando diga «Todo está sometido^ es claro 
que se exceptúa quien le sometió el universo. 28 Ahora bien, cuando le 
esté sometido el universo, entonces también el Hijo mismo se some¬ 
terá a quien le sometió el universo, para que Dios [esté] totalmente en 
todos los seres. 

29 Pues [si no], ¿qué harán los que se bautizan por los muertos? Si 
[los] muertos no van a resucitar en absoluto, entonces, ¿a qué se bau¬ 
tizan por ellos? 30 Entonces, ¿por qué nosotros pasamos peligros a todas 


20 Fue DESPERTADO: cfr. v. 4. || Los QUE DUERMEN: los difuntos. 

22 Asociados a Adán,... asociados a Cristo: lit. en el Adán,... en el Mesías, 
fórmula que tiene a la vez dos significados: <incorporados a Adán,... incorpo¬ 
rados a Cristo» y precisamente <por esa unión suya con Adán, o con Cristo» 

23 En su segunda venida, al final de la historia humana. 

24 Cuando entregue el poder real: lit cuando entregue el reino; cfr. nuestra 
fórmula <entregar el mando»¡Es decir (Gr. 1), al Padre: cfr. 2Co 1,3. No hay 
oposición, pues el reino de Dios y el reino de Cristo son la misma 
cosa. [[Principado, ... autoridad y potencia: poderes que se oponen a que Cristo 
reine; son los que en 2,6 llamaba san Pablo <los jefes de este mundo» 

25 Reinar y poner: cfr. Me 12,36. 

26 Quedará anulado: Gr. 4. 

28 Dios: el Padre. ¡Totalmente en todos los seres: puede entenderse también 
como giro adverbial superlativo: [sea] absolutamente todo (cfr. Ef 1,23). 

29 No van a resucitar (lit no son despertados, se entiende: por Dios): Gr. 
4. || Entonces: Gr. 1 (kaí a la manera de waw* de apódosis*); vale lo mismo para 
el v. siguiente. || Se bautizan por ellos: esa practica, que nos es desconocida 
(¿Jal vez un rito de intercesión en favor de los difuntos?), supone fe en la resu¬ 
rrección de los muertos. Quizás algunos cristianos de Coiinto ingenuamente 
se bautizaban en nombre de amigos o parientes ya fallecidos, para hacerles 
participar en la esperanza de la resurrección. (Bautizarse por» = bautizarse en 
favor de; o bautizarse en vez de. 
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horas? 31 Cada día estoy a punto de morir, Do juro] por el motivo de 
orgullo que tengo por vosotros, hermanos, en Jesucristo nuestro Señor. 
32 Si, limitado a un horizonte humano, luché con las fieras en Éfeso, ¿de 
qué me ha servido? Si Dos] muertos no van a resucitar, «¡comamos y 
bebamos, que mañana moriremos!» 

33 No os dejéis engañar, <malas compañías corrompen buenas cos¬ 
tumbres» 34 entrad en razón, como es justo, y dejad de pecar, pues 
algunos tienen desconocimiento de Dios. Para sonrojo [vuestro] os 
hablo. 

35 Pero, dirá alguno: <¿pómo van a resucitar los muertos, con qué 
clase de cuerpo volverán [a la vida]?» 36 ¡Insensato! Lo que tú siembras, 
si no muriera, no volvería a la vida. 37 Y lo que siembras, no siembras 
el cuerpo que va a existir, sino un simple grano, qué sé yo, de trigo, 
o de alguno de los otros [cereales]; 38 y Dios le da un cuerpo como 


32 El v. empieza, lit.: á según hombre luché... Otra interpretación posible: 
<aunque yo hubiera estado en la situación de uno que lucha con las fieras 
en el circo de Éfeso,...» O también: <«i — como suele decirse— "luché con 
fieras" en Éfeso,...» La expresión luchar con las fieras puede tener sentido 
literal, o metafórico (verse rodeado de enemigos).||No van a resucitar: cfr. 
v. 29. ¡Moriremos: Gr. 4. 

33 La cita, popularizada, es del comediógrafo griego Menandro (Ibais, 218). 

34 Entrad en razón: el verbo del texto griego significa despertar o volver 
en sí después de una borrachera» ¡Dejad de pecar: es el sentido que da el 
imperativo* negativo de presente* en el texto griego: ¡Basta ya de pecar!, no 
sigáis pecando. 

35 53 ¿Cómo será la resurrección, cómo será el cuerpo resucitado? Responde 
san Pablo: a) Continuará la identidad personal: el que resucita es el mismo que 
vivió en la historia; como el cuerpo resucitado de Cristo, así el cuerpo glorio¬ 
so del cristiano será corporeidad» verdadera, cuerpo humano real, conforme 
en su estructura a nuestro cuerpo terreno, b) Pero con un modo nuevo de 
existencia, como la semilla humilde sembrada en tierra, sin que podamos 
determinar que exista interrupción o ruptura con el estado anterior, se trans¬ 
forma en la gloria de la espiga; el ser humano no se convertirá en espíritu, 
quedará espiritualizado. 

35 Van a resucitar: lit. son despertados (Gr. 4). ¡Volverán (Gr. 4): cfr. Le 23,42 
para el matiz de retornar que tiene el verbo griego érkhomai. 

3738 A propósito de Sn 10 cuenta B que Rabí Merr (hacia el 150 d. C.) res¬ 
pondió a un samaritano que le preguntaba si los cuerpos al resucitar iban a 
estar desnudos o vestidos: <Si el grano de trigo que se entierra desnudo surge 
revestido con tantas envolturas, cuánto más los justos, que son enterrados con 
sus vestiduras»¡ Un simple grano: lit. un desnudo grano, sin tallo ni hojas.¡Es 
DECIR: Gr. 1. 
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quiso, es decir, a cada una de las semillas su cuerpo propio. 39 No toda 
clase de carne [es] la misma carne, sino que una [es la] de [los] hom¬ 
bres, otra [es la] carne de ganado, otra, [la] carne de aves, otra, [la] 
carne de peces. 40 Y [hay] cuerpos celestes y cuerpos terrestres, pero 
uno es [el] resplandor de los celestes y otro el de los terrestres: 41 [el] 
resplandor de[l] sol [es] uno, [el] resplandor de [la] luna otro, y [el] res¬ 
plandor de [las] estrellas otro, pues una estrella se diferencia de [otra] 
estrella en [el] resplandor. 

42 Así [es] también la resurrección de los muertos: se siembra en 
corrupción, se despertará en incorrupción; 43 se siembra en deshon¬ 
ra, se despertará en esplendor; se siembra en debilidad, se desper¬ 
tará en fuerza; 44 se siembra un cuerpo animal, se despertará un 
cuerpo espiritual. Si hay cuerpo animal, también [lo] hay espiritual; 

45 así incluso está escrito: El primer hombre, Adán, fue hecho un ser Gn 2,7 
vivo, el segundo Adán, espíritu que hace vivir; 46 pero no [apareció] (LXX) 
primero el [cuerpo] espiritual, sino el animal. 47 E1 primer hombre, 
hecho de [la] tierra, [es] terrestre; el segundo Hombre, de[l] cielo; 


42 - 44 Se despertará: lit. es despertado (Gr. 4). ¡La bina animal-espiritual (lit. 
psíquico-neumático), en el v. 44, puede traducirse también: <natural-sobre- 
natural» Son: el cuerpo configurado por el alma en la vida mortal, y el 
cuerpo configurado por el espíritu» — principio y sello de la presencia del 
Espíritu Santo— en la resurrección (C. Pozo). Próximo al año 1000 d. C., 
el Léxico griego de Suidas explicaba así estos términos: Cuando alguno 
hace algo agradable a Dios, se le llama espiritual, y no denominándolo por 
el alma (psíquico), sino según otro y mayor honor: la actividad del Espíritu. 
En efecto, el alma no basta para hacer una acción buena si no dispone de 
la ayuda del Espíritu. Así como se llama hombre carnal al que se somete 
a la carne, así el apóstol llama psíquico al que deja todo a merced de los 
razonamientos humanos y no recibe el influjo del Espíritu. Más: cuando 
practicamos la virtud somos llamados espirituales; cuando tropezamos y 
hacemos lo contrario, él [¿san Pablo?] nos llama terrenos, según la natura¬ 
leza vil» 

45 Está escrito: cfr. 1,19.|| Un ser vivo: lit. alma viva. ¡El segundo es, lit: el 
último. Jesús resucitado, no sólo pertenece a la esfera divina, en un modo 
nuevo de existencia; ni sólo posee plenamente la vida divina, sino que puede 
comunicarla: es espíritu que hace vivir. 

46 Puede entenderse como principio general, sin referencia histórica al 
primer Adán o al segundo Adán: <no aparece primero el cuerpo espi¬ 
ritual...» 
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48 como el terrestre, así también los terrestres; y como el celeste, así 
también los celestes; 49 y, tal como hemos llevado la imagen del 
terrestre, llevaremos también la imagen del celeste. 

50 Digo lo siguiente, hermanos: [la] carne y [la] sangre no pueden 
heredar [el] reino de Dios, ni la corrupción hereda la incorrupción. 
51 Mirad, os digo un misterio: no moriremos todos, pero todos sere¬ 
mos transformados 52 en un instante, en un abrir y cerrar de ojos, 
al toque de la última trompeta; pues sonará la trompeta, y los muer¬ 
tos despertaran incorruptibles, y nosotros seremos transformados; 
53 pues este [cuerpo] corruptible tiene que revestirse de incorrupción, 
es decir, este [cuerpo] mortal [tiene que] revestirse de inmortalidad; 
54 y, cuando este [cuerpo] corruptible se revista de incorrupción, y 
este [cuerpo] mortal se revista de inmortalidad, entonces sera reali¬ 
dad este texto de la Escritura: 

Is25,8 La muerte quedó absorbida en [la] victoria. 

55 ¿Dónde [está], muerte, tu victoria? 

Os 13,14 ¿Dónde, muerte, tu aguijón? 


49 Hemos llevado, como se lleva un vestido. 

50 [La] carne y [la] sangre: la naturaleza humana por sí misma. || No pueden 
heredar..., hereda: el verbo griego en presente* o bien sirve para formular un 
principio de valor universal, o tiene aquí valor de futuro: no podrán heredar..., 
heredará. 

5152 Los fieles que vivan con vida terrena en el momento de la segunda 
venida de Cristo, serán transfigurados en gloria e inmortalidad sin pasar por 
la muerte. La breve escenificación que sigue está redactada en el lenguaje 
apocalíptico tradicional. || No moriremos: lit. no dormiremos. || La última trom¬ 
peta: 4a trompeta del fin>> la que anunciara el fin del mundo (Mt 
24,31).|| Despertarán: lit serán despertados (por Dios). || Nosotros: parece 
indicar que, al escribir esto, san Pablo tenía la esperanza de asistir pronto al 
retomo del Señor. 

53 Es DECIR: Gr. 1. 

54 57 La muerte es a la vez fruto, castigo y signo del pecado introducido por 
Satanás; pero Cristo es más fuerte que la muerte, que el pecado y que Satanás; 
en él y por él nuestra fidelidad consigue la victoria, nuestra existencia cristia¬ 
na no es estéril. 

54 Este texto de la Escritura: lit la palabra la [que está] escrita. La cita de 
Isaías está tomada de la recensión* de Teodoción. 
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56 E1 aguijón de la muerte [es] el pecado; y la fuerza del pecado, la 
Ley. 57 Pero, ¡gracias a Dios, que nos da la victoria por nuestro Señor 
Jesucristo! 

58 De manera que, hermanos míos queridos, permaneced firmes, 
inconmovibles, progresando siempre en la obra del Señor, sabiendo 
que vuestro trabajo, en [el] Señor, no es estéril. 

1 Ga 1,11. 3 Is 53,5-6.8; 1P 3,18. * Os 6,2; Jo 2,1; Mt 12,40; 16,21; Hch 2,24-32; SI 16,10. 5 Le 
24,34.36; Mt 28,16-17; Me 16,14; Jn 20,18; 21,15-19. 7 Hch 12,17; Le 24,50. 8 9,1; Hch 9,3-6. 9 Ef 3,8; 
lTm 1,15; Mt 5,19; Hch 8,3; Ga 1,13; lTm 1,13. 19 2Co 6,1; 11,5.23; Ga 1,15. 11 3,5. 12 Mt 22,23. 14 vs. 
2.17. 15 Hch 1,22; 3,15; 4,33; 5,32; ljn 5,10. 47 vs. 2.14. 29 vs. 4.23; C1 1,18; Hch 3,15; 26,23; ITe 4,14. 
21 Gn 3,17-19; Rm 5,12.18. 22 Rm 8,11. 23 v. 20; ITe 4,16. 24 Dn 2,44; Ef 1,21; Rm 8,38. 23 SI 110,1; Le 
19,27; 28 Ap 20,14; 21,4. 27 SI 8,7; Hb 2,8; Ef 1,22; Flp 3,21. 28 C1 3,11. 29 2M 12,43-44. 34 4,9; Rm 8,36; 
2Co 4,10-11. 32 2Co 1,8; Is 22,13 (LXX); 56,12; Le 12,19-20; Sb 2,6-9. 33 6,9; Ga 6,7; St 1,16; Le 21,8. 
34 Sb 13,1; ITe 4,5; Mt 22,29; 6,5. 38 Jn 12,24. 38 12,18; Gn 1,11. 39 Gn 1,20-22.24; 8,17. 49 v. 49. 43 Flp 
3,20-21; C1 3,4. 44 v. 46; 2,14. 43 Jn 6,63; 2Co 3,6; Rm 8,11. 47 Gn 2,7. 48 Jn 3,13.31. 49 v. 40; Gn 5,3; Rm 
8,29. 39 6,9-10; Jn 3,6. 31 ITe 4,15-17. 32 2Co 5,4. 33 v. 26; Hb 2,14. 38 Rm 7,13. 37 Rm 7,25; 6,14; 8,37; 
ljn 5,4. 38 C1 1,23; ITe 3,5; Ap 14,13; 2Cr 15,7 


[7.] lo^obre la colecta para los «santos», [16,1-4] 
haced también vosotros como ordené a las Iglesias de Galacia: 
2 cada primer [día] de semana, cada uno de vosotros reserve en casa 
[una cantidad], reuniendo lo que buenamente pueda, para que, cuan¬ 
do yo vaya, no tengan que hacerse entonces las colectas. 3 Y, cuando 
llegue, a quienes vosotros deis el visto bueno los enviaré con cartas 
para que lleven vuestro donativo a Jerusalén; 4 y, si merece la pena que 
yo también vaya, irán conmigo. 


[Conclusión. 16,5-24] 

5 Cuando pase por Macedonia iré a vosotros, pues voy a pasar por 
Macedonia; ®y con vosotros a lo mejor me detengo, o incluso paso el 
invierno, para que vosotros me preparéis el viaje adonde tenga que ir. 
7 Pues no quiero veros ahora de paso, que espero quedarme algún 
tiempo con vosotros, si el Señor [lo] permite. 8 Me quedaré en Éfeso 
hasta Pentecostés, spues se me ha abierto una puerta amplia y con 
mucho campo de acción, y muchos adversarios. 


58 Firmes en la fe, inconmovibles por la esperanza, progresando siempre en 
el ejercicio de la caridad: ¿posible alusión a las tres virtudes teologales? 

1 Los <&wros» los cristianos de la Iglesia local de Jerusalén. ||Gaiacia: cfr. Ga 1,1. 

2 Cada primer [día] de semana: todos los domingos, cada domingo; lit cada 
primer de descanso; cfr. Me 2,23. 

5 Voy a pasar: Gr. 4. 

8 Sobre Pentecostés, cfr. Hch 2,1 y las referencias bíblicas en ese versículo. 
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1. a CORINTIOS 16 


10 Si llega Timoteo, a ver si puede estar sin miedo entre vosotros, 
pues hace la obra deQ] Señor como yo. n Por tanto, que nadie lo des¬ 
precie; y enviadlo en paz, para que venga donde [estoy] yo, pues lo 
estoy esperando con los hermanos. 

12 En cuanto al hermano Apolo, lo exhorté mucho a que fuera a 
vosotros con los hermanos, pero de ningún modo era voluntad [de 
Dios] que fuese ahora; ira cuando tenga oportunidad. 

13 ¡Velad, manteneos firmes en la fe, sed varoniles, sed fuertes! 14 Que 
todas vuestras obras se hagan en [la] caridad. 

15 Os exhorto, hermanos — conocéis la casa de Estéfanas: es [la] pri¬ 
micia de Acaya, y se dedicaron a[l] servicio de los santos—, 16 a some¬ 
teros también vosotros a esas personas y a todo el que colabora y tra¬ 
baja con [ellos]. 17 Me alegro por la venida de Estéfanas, Fortunato y 
Acaico, porque vuestra ausencia ellos [la] han compensado, 18 pues 
tranquilizaron mi espíritu y el vuestro; estad, pues, reconocidos a tales 
personas. 

19 Os saludan las Iglesias de Asia. Muchos saludos en [el] Señor os 
manda Áquila, y Prisca, con la Iglesia [que se reúne] en su casa. 20 O s 
saludan todos los hermanos. Saludaos mutuamente con [el] beso santo. 

21 Este saludo [es] de mi propia mano: Pablo. 


12 Sobre Apolo, cfr. las referencias bíblicas, y Hch 18,24. ||Pero...: Gr. 1.1| La 
traducción entiende que no era voluntad de Dios; también puede entenderse: 
<no era su voluntad» e. d., Apolo no quería ir a Corinto, aunque ignoremos los 
motivos de su negativa. 

13 Sed fuertes: o fortaleceos, robusteceos; deseo cristiano que corrige y 
mejora el saludo pagano <sed robustos» tened salud. 

14 Vuestras obras: lit. las cosas de vosotros, lo vuestro. || En [la] caridad: por 
la caridad (principio activo) y con caridad (instrumento, o medio). 

15 La casa, o la familia (cfr. Rm 16,10), de Estéfanas, que fue una de las 
pocas personas que Pablo bautizó en Corinto (cfr. 1,16) y ahora estaba en 
Éfeso (cfr. v. 17) colaborando con el apóstol. || Primicia de Acaya: de los prime¬ 
ros cristianos de la provincia romana de Grecia. 

17 De Fortunato (nombre latino = <afoitunado>) y de Acaico no poseemos 
más datos. 

19 Las Iglesias de la provincia romana de Asia (cfr. Hch 16,7). Desde Éfeso, 
su capital, escribió san Pablo esta carta. ¡Aquila y Prisca: cfr. Hch 18,2. 

21 Este saludo: lit. el saludo que ahora escribo, a modo de posdata. La 
firma la pone Pablo (lit: ... de Pablo), dando autenticidad a lo anteriormen¬ 
te escrito. 
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22 Si alguno no quiere al Señor, ¡sea maldito! Maraña ta. 23 La gracia 
de Jesús, el Señor, [esté] con vosotros. 24 Mi amor de caridad, con todos 
vosotros en Jesucristo. 


1 Hch 11,29; Rm 15,25-26; 2Co 8-9; Ga 2,10. 2 Hch 20,7; Mt 28,1. 4 2Co 8,19-20. 5 4,19; Hch 19,21; 
2Co 1,16. 6 Rm 15,24; Tt 3,12; 2Co 1,16. 2 Hch 18,21. 8 Hch 19,1.10. 9 Hch 14,27; 2Co 2,12; C1 4,3; Ap 
3,8; Flp 1,28. 19 4,17; Hch 16,1; 15,58; Flp 2,20. 11 lTm 4,12. 42 1,12; 3,5-6. 13 Me 13,37; Hp 1,27; 4,1; 
2Te 2,15; SI 30,25 (LXX); Ef 6,10. 14 14,40. 13 Rm 16,5. 16 Hb 13,17; ITe 5,12-13. 17 v. 15. 18 Hp 2,29; 
ITe 5,12. 49 Ap 1,4.11; Rm 16,3.5; Hch 18,2. 29 Rm 16,16; 2Co 13,12; 1P 5,14. 24 Ga 6,11; C1 4,18; 2Te 
3,17; Flm 19. 22 Ga 1,8-9; 11,26. 24 Rm 16,20 


22 Según san Agustín, mo querer a Cristo es, no ya una enfermedad, sino 
la muerte» || ¡Sea maldito! (lit. anatema sea): sea excomulgado, separado de la 
comunidad como objeto merecedor de ser exterminado. || Maraña ta: fórmula 
(¿litúrgica?) aramea, que significa ¡Señor nuestro, ven! Cfr. Ap 22,20; Did 10,6 
(«¡venga la gracia y pase este mundo!... Maran 'ata>) y Mt 6,10 (que tu reino 
venga» petición que desea apresurarla segunda venida de Jesús). Si se lee en 
indicativo, tenemos maran 'ata (como en Did 10,6 antes citado), con el signi¬ 
ficado de <el Señor viene» o <el Señor ha venido» sería, en esa hipótesis, un 
acto de fe en la primera venida de Jesús. 

24 Os amo con el amor de caridad que se tiene cuando se vive en Jesucristo. 
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[Saludo inicial. 1,1-2] 

ItPablo, apóstol de Jesucristo por voluntad de Dios, y el hermano 
Timoteo, a la Iglesia de Dios que está en Corinto, con todos los san¬ 
tos que están en toda Acaya: 

2 Os [deseamos] gracia y paz, de parte de Dios nuestro Padre y de 
Jesucristo, [el] Señor. 


[Introducción. 1,3-11] 

3 ¡Bendito [sea] Dios, es decir, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, el 
Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo!, 1 * 3 4 que nos consuela 
en todas nuestras tribulaciones, para que podamos nosotros consolar a los 
[que están] en cualquier tribulación, gracias al consuelo con el que noso¬ 
tros mismos somos consolados por Dios; 5 poique, como desbordan sobre 
nosotros los sufrimientos de Cristo, así desborda también nuestro con¬ 
suelo gracias a Cristo. 6 Ahora bien, si nos vemos atribulados, [es] para 
vuestro consuelo y salvación; si estamos consolados, [es] para vuestro con¬ 
suelo, que muestra su energía en [la] constancia [para soportar] los mis¬ 
mos sufrimientos que también nosotros sufrimos. T nuestra esperanza 

1 Pablo, apóstol..: cfr. Rm 1,1. ¿Empieza ya la carta en tono polémico frente a 

quienes le niegan el título de apóstol?! Timoteo: cfr. Hch 16,1. ||Los santos: los cris¬ 
tianos. ¡Acaya (cfr. Hch 18,12) aparece de nuevo mencionada en 9,2 y 11,10. En 
toda Acaya (= por toda Grecia) existían pequeñas comunidades cristianas, quizás 
nacidas de la de Corinto, como la comunidad de Céncreas (Rm 16,1). 

3 Cuando el NT habla de Dios con artículo* determinado (griego: ho Theós), 

como en este caso, se refiere siempre a la primera persona trinitaria: al Padre, 
nombre que se aplica a Dios, ante todo y por excelencia, en cuanto relacio¬ 
nado con Jesucristo. | Es decir: Gr. 1. En el texto griego el artículo* afecta a 
Theós (Dios) y a Patér (Padre); el primero de esos dos nombres no lleva artí¬ 
culo en nuestra lengua. ¡Misericordias: plural al modo del hebreo rahamim; el 
genitivo* ^adre de las misericordias»es otro hebraísmo: padre misericordioso. 
Tal como está estructurada la frase, hace paralelo con de nuestro Señor 
Jesucristo: Jesucristo es la misericordia del Padre: Cristo no sólo habla de la 
misericordia, (...) sino que, además y ante todo, él mismo la encama y perso¬ 
nifica. Él mismo es, en cierto sentido, la Misericordia» (Juan Pablo II). 

5 La unión vital en Cristo y con Cristo tiene para san Pablo, entre otras con¬ 

secuencias, la de compartir todo con él: sus sufrimientos son los sufrimientos 
de Cristo, al igual que la alegría de Cristo es el consuelo del apóstol. ¡De 
Cristo, y gracias a Cristo, son lit: del Mesías, y gracias al Mesías. 


712 



2. a CORINTIOS 1 


respecto de vosotros [es] firme, sabiendo que, como estáis asociados [a 
nosotros] en los sufrimientos, así también [lo estáis] en el consuelo. 

8 Pues, no queremos que ignoréis, hermanos, a propósito de la tri¬ 
bulación que nos sobrevino en Asia, que estuvimos enormemente 
abrumados, sobre [nuestras] fuerzafs], hasta el punto de que perdimos 
la esperanza incluso de seguir con vida; 9 es más, en nuestro interior 
nosotros aceptamos la sentencia de muerte, de modo que no pusimos 
la confianza en nosotros mismos sino en el Dios que despierta a los 
muertos, 10 que nos libró de tan gran [peligro de] muerte, y nos librara; 
en él tenemos puesta la esperanza de que nos librara todavía n si coo¬ 
peréis también vosotros en nuestro favor con la plegaria, para que ese 
favor [de Dios] a nosotros, [debido a la oración] de muchas personas, 
sea agradecido por muchos en nuestro nombre. 

[A) Apología de Pablo ante los corintios] 


[1. «He procedido con sinceridad». 1,12-22] 

12 Pues nuestro motivo de orgullo es el siguiente: el testimonio de 
nuestra conciencia, de que hemos procedido en el mundo, y más entre 
vosotros, con [la] sencillez y sinceridad de Dios, y no con sabiduría 
humana, sino con [la] gracia de Dios. 13 Pues no os escribimos si no es 


8 Asia: la provincia romana de Asia, cuya capital era Éfeso. Ignoramos exac¬ 
tamente cuál fue esa tribuiación: ¿una persecución, una enfermedad, la cárcel? 
Lit. es: la tribulación de nosotros la sucedida en el Asia. 

9 En nuestro interior: lit. en (nosotros) mismos. || Aceptamos entonces. La tra¬ 
ducción da al perfecto* griego eskhékamen valor de aoristo* (Bl-D) para un 
hecho único en el pasado; si se prefiere entenderlo como perfecto* la idea es: 
aceptamos entonces la muerte, y seguimos teniendo esa misma actitud» || De 
modo que: Gr. 3. 

10 En él lit en el cual... 

11 Ese favor; lit el carisma, el beneficio que Dios nos ha hecho. La frase 
podría tal vez entenderse de otro modo: <para que ese regalo que nos hacéis 
muchos se consiga por la oración de muchos» (o «.. por muchas oraciones>). 

12 Sencillez y sinceridad de Dios: sencillez y sinceridad (= pureza de inten¬ 
ción) dadas por Dios. O, como superlativo semítico: sencillez y sinceridad 
divinas, e. d., sobrehumanas. En vez de sinceridad, algunos mss. leen santi¬ 
dad. || Sabiduría humana, mundana: lit. sabiduría carnal. 

13 Leéis: posiblemente en las lecturas de la eucaristía dominical: textos del AT; 
y quizás también fragmentos evangélicos, ya puestos por escrito. || Entendéis: os 
resulta familiar. En el texto griego hay un juego de palabras (anaginóskete... epi- 
ginóskete: leéis y sobreleéis). || Del todo: otros entienden hasta el fin, hasta el fin 
de los tiempos. 
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[de] lo que leéis y entendéis; y espero que entenderéis del todo 
14 — como ya en parte nos habéis entendido— que somos vuestro 
motivo de orgullo, como también vosotros [seréis el] nuestro en el 
día de Jesús nuestro Señor. 

15 Y con esta confianza quería ir primero a vosotros, para que obtu¬ 
vierais una segunda gracia, 16 y por ahí pasar a Macedonia, y desde 
Macedonia volver a vosotros y que vosotros me prepararais el viaje a 
Judea. 17 Así, pues, al querer eso, ¿es que tal vez actué con la ligereza 
[que dicen]? O ¿es que las decisiones que tomo las tomo por motivos 
humanos, de forma que se dan en mí [a la vez] el <sí, sí»y el <no, no>? 
18 Tan cierto como que Dios es fiel, nuestro lenguaje dirigido a voso¬ 
tros no es <sí»y <no>> 19 pues el Hijo de Dios, Jesucristo, que fue predi¬ 
cado entre vosotros gracias a nosotros —gracias a mí, a Silvano y a 
Timoteo—, no fue <sí»y <no>$ antes bien, en él se ha hecho realidad 
[el] <sí>í 20 pues todas las promesas de Dios [han tenido] el <sí»en él; por 
eso, también mediante él decimos a Dios el «¡Amén!»para glorificarlo. 
21 E1 que nos confirma con vosotros, [unidos] a Cristo, y nos ungió, [es] 

14 El día de la segunda venida de nuestro Señor: cfr. lCo 1,7. 

16 Por ahí: lit. a través de vosotros. || Que vosotros... el viaje: lit por vosotros 
ser enviado, e. d., «.. ser provisto para el viaje» 

17 Por motivos humanos: lit según carne (cfr. 10,2). ||De forma que: Gr. 3. 

18 Tan cierto como que Dios es fiel (lit fiel empero el Dios, que...): fórmula 

de juramento: <por la fidelidad de Dios» o <por el Dios fiel» (juro 
que...). ¡Nuestro lenguaje (lit la palabra de nosotros) es, quizás, nuestra pre¬ 
dicación del Evangelio. 

19 Después de 4a Palabra»que Dios nos ha dicho en su Hijo Jesucristo, no 
habrá ninguna palabra más de Dios, ni será necesaria (cfr. Hb 1,1-2): en Jesús 
se ha hecho reaudad el <«í» de Dios a sus promesas antiguas. ¡Silvano: o Silas 
(cfr. Hch 15,40). Timoteo: cfr. Hch 16,1. 

20 Una vez que todas ias promesas de Dios se han realizado plenamente en 
Cristo (o por Cristo, o por causa de Cristo), nosotros, los que os hemos evan¬ 
gelizado, mediante él (= Cristo) decimos nuestro sí (<<¡amén!>). Puede entenderse 
igualmente: nosotros, los creyentes, por medio de Cristo, en la liturgia deci¬ 
mos ¡amén!, que es el sí de la respuesta humana fiel, al sí de Dios fiel. El final 
del v. es lit. complicado: por eso también a través de él el amén a Dios para 
gloria a través de nosotros. 

2122 En estos dos vs. aparece la actividad de la Trinidad que nos salva: el 
Padre (Dios), el Hijo (Cristo) y el Espíritu Santo. La imagen de <marcar con el 
sello personal»alude al bautismo, por el que pasamos a ser <propiedad»o pose¬ 
sión de Dios. | Depositó ias arras: lit y dio el arra del espíritu: el ana que es, que 
consiste en, el Espíritu (la idea se repite en 5,5). El vocablo griego arrabón 
(aíras: anticipo de lo que un día se recibirá totalmente) es de origen semíti¬ 
co. ¡En nuestros corazones: para que el Espíritu habite en nuestros corazones. 
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2. a CORINTIOS 2 


Dios, 22 que nos marcó también con su sello, y depositó las arras —el 
Espíritu— en nuestros corazones. 


[2. «No he querido entristeceros». 1,23-2,17] 

23 Pero yo invoco a Dios como testigo contra mí mismo, de que, por 
ahorraros [un disgusto], todavía no he ido a Corinto; 24 no porque que¬ 
ramos dominar sobre vuestra fe, sino [porque] somos colaboradores de 
vuestra alegría, pues, en cuanto a la fe, os mantenéis firmes. 


1 ICo 1,1. 2 Rm 1,7; ICo 1,3. 3 11,31; Ef 1,3.17; 1P 1,3; Jn 20,17; Rm 15,5; 12,1. 4 7,6; 4,8. 5 4,10; 
Cl 1,24; SI 94,19; 1P 4,13. 6 4,15; Rm 5,3s. 8 Rm 1,13; 4,8; Hch 19,23; ICo 15,32. 8 Rm 4,17. 48 2Tm 
4,18. o Rm 15,30; Hp 1,19. 42 Hb 13,18; Hch 23,1; ICo 1,17; 2,1. 44 5,12; 8,24; Flp 2,16. 1 3 13,1. >« Hch 
19,21; ICo 16,5-6. 1 7 Mt 5,37; St 5,12. 48 ICo 10,13; Dt 7,9. 49 4,5; Hch 19,13. 20 Ap 3,14; ICo 14,16. 
2 ' ICo 1,8; ljn 2,27. 22 Ef 1,13-14; 4,30; Rm 8,23. 23 Rm 1,9; Hp 1,8; ITe 2,5.10; 13,2. 24 1P 5,3; ljn 1,4 

2 4 Es que me propuse lo siguiente: no volver a vosotros con triste¬ 
za. 2 Pues, si yo os entristezco, ¿quién, entonces, va a alegrarme a mí, 
sino aquel a quien yo he entristecido? 

3 Y escribí precisamente por esto: para que, al llegar, no tuviera yo 
tristeza de aquellos de quienes tenía que alegrarme, confiando en 
todos vosotros, [seguro de] que mi alegría [lo] es de todos vosotros. 
4 Pues, en medio de una gran pena y angustia de corazón, os escribí 
con muchas lágrimas, no para que os entristecierais, sino para que 
conocierais la caridad que tengo, muy especialmente con vosotros. 


23 Yo... contra mí mismo (lit. contra mi alma; semitismo): <yo apuesto mi 
vida» o: «¡que Dios me quite la vida si...!» 

24 No porque queramos dominar: lit. no porque señoreamos; el verbo griego 
es de la misma raíz que kyrios (= señor); el único Señor es Cristo, nosotros no 
podemos mandar como <señores»de la fe de nadie. 

1 No volver a vosotros con TRISTEZA: o bien: no ir a vosotros con nueva tris¬ 
teza, e. d., con nuevos motivos de tristeza; esa tristeza puede ser de Pablo, o 
de los corintios. 

2 Quién... va a alegrarme: lit. quién el alegrador a mí. ¡Aquel a quien yo 
he entristecido (lit. el entristecido por mí) es la comunidad cristiana de 
Corinto; si Pablo los entristece al mostrarse severo con ellos, pierde a quien 
lo consuele a él. 

3 Escribí: si no se trata de un aoristo* epistolar griego (=escribo ahora), alu¬ 
diría a otra carta anterior (cfr. 7,8) que desconocemos (¿destruida por los mis¬ 
mos corintios, que la consideraron muy rigurosa?). ¡Precisamente por esto (BI¬ 
DE o también: eso mismo. 

4 Muy especialmente: o, si se quiere respetar la literalidad, sin dar al adver¬ 
bio griego valor de superlativo: más especialmente (se sobreentiende: que mis 
adversarios). 
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5 Y, si alguno ha sido motivo de tristeza, no me ha entristecido a mí, 
sino en parte, para no exagerar, a todos vosotros. 6 A ese individuo le 
es suficiente ese castigo [impuesto] por la mayoría, 7 de modo gue, más 
bien al contrario, [debéis] perdonadlo] y consoladlo], no sea que ese 
individuo acabe devorado por la excesiva tristeza. 8 Por eso os exhor¬ 
to a tomar una decisión de caridad para con él, spues también os escri¬ 
bí para esto, para conocer vuestra [virtud] probada, [a ver] si en todo 
sois obedientes. 10 A1 que perdonáis algo, también yo; pues también lo 
que yo he perdonado, si algo he tenido que perdonar, [ha sido] por 
vosotros, en presencia de Cristo, n para que no seamos engañados por 
Satanás, pues no ignoramos sus intenciones. 

12 A1 llegar a Tróade para [predicar] el evangelio de Cristo, aunque 
tuve una puerta abierta, en [el] Señor, 13 no tuve reposo en mi espíritu 
al no encontrar yo a mi hermano Tito; pero, despidiéndome de ellos, 
salí para Macedonia. 

14 Pues bien, ¡gracias a Dios!, que siempre nos hace triunfar en 
Cristo, y sirviéndose de nosotros pone de manifiesto en todas partes 


541 San Pablo explica el comportamiento de los corintios con aquel peca¬ 
dor (¿es el mismo del que hablaba ICo 5,1? ¿es un cristiano de Corinto revol¬ 
toso, que ha desprestigiado a Pablo o al representante del apóstol?). El casti¬ 
go impuesto (v. 6) no debe ser para desesperarlo —que sería una nueva 
victoria de Satanás (v. 11)—, sino para corregido, y poder acogerlo con mise¬ 
ricordia (v. 7). 

6 1a mayoría: lit. los más, 4os muchos» e. d., todos los de la comunidad cris¬ 
tiana (cfr. Rm 5,15; Me 10,45). 

9 Escribí: cfr. v. 3. 

10 En presencia de Cristo: más lit: bajo (la) mirada de Cristo. También 
podría entenderse: como representante de Cristo. El apóstol ratifica en presen¬ 
cia de Cristo el castigo saludable y el perdón dado por los corintios. 

11 Satanás: lit. el Adversario (cfr. Mt 12,26 y Me 3,23), cuyas intenciones son 
enfrentar a unos con otros y desorientar. 

12 Tróade: cfr. Hch 16,8. || Aunque: Gr. 1.1| Una puerta abierta: cfr. referencias 
bíblicas en ICo 16,9. || En [el] Señor: casi: gracias al Señor. 

13 Mi hermano Tito: por primera vez en el NT se menciona el nombre de 
este colaborador de san Pablo, de origen pagano, a quien el apóstol confió 
tareas delicadas; conciliador y paciente, a la vez que firme, fue leal a su maes¬ 
tro Pablo, que en Tt 1,4 lo llama <mi verdadero hijo» Esta carta es el escrito 
del NT donde más veces se habla de él (7,6.13.14; 8,6.16.23; 12,18); algún otro 
dato de su biografía puede deducirse de Ga 2,1-3 y 2Tm 4,10. 

14 Nos hace triunfar: casi equivale a: nos exhibe como cautivos en el desfi¬ 
le de la victoria de Cristo. || Ese aroma que es su conocimiento: lit. el (artículo* 
con sentido demostrativo) olor de (genitivo* explicativo) su conocimiento. 
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ese aroma que es su conocimiento. 15 Porque somos, para honor de 
Dios, fragancia de Cristo entre los que están en camino de salvación y 
entre los que están en camino de perdición: 16 para unos, olor de muer¬ 
te [que lleva] a [la] muerte; para otros, olor de vida [que lleva] a [la] 
vida. Y para esto, ¿quién está capacitado? 17 Pues no somos como todos 
ésos, traficantes con la palabra de Dios, sino que con sinceridad, de 
parte de Dios, en la presencia de Dios hablamos, unidos a Cristo. 

1 12,21; ICo 4,21. 3 13,10. 4 7,8-9. 5 7,12. 7 C1 3,13. 9 v. 3; 7,12.15; 10,6. 11 Le 22,31. 13 7,5-6; Hch 
20,1. 14 Rm 7,25. 13 ICo 1,18; Le 2,34. « 3,5-6. 17 1,12; 4,2; 1P 4,11 


[3. «Soy servidor del evangelio». 3,1-6,10] 

3’¿Empezamos otra vez a recomendamos a nosotros mismos? O ¿es 
que necesitamos, como algunos, cartas de recomendación para voso¬ 
tros, o de vuestra parte? 2 Nuestra carta sois vosotros, [carta] escrita en 
nuestros corazones, conocida y leída por todos [los] hombres, 3 al apa¬ 
recer manifiestamente que sois una carta de Cristo redactada por noso¬ 
tros, escrita no con tinta, sino con [el] Espíritu deQ] Dios vivo, no en 
tablas de piedra, sino en tablas [que son] corazones de carne. 


15 - 16 Los evangelizadores somos... fragancia de Cristo: oficiamos una liturgia 
agradable a Dios (como le es agradable la oblación de Cristo: cfr. Ef 5,2); euó- 
día es vocablo técnico: aroma de un sacrificio grato a Dios. Otros piensan que 
en los vs. 14-16 san Pablo prolonga las imágenes del cortejo triunfal, y lo inter¬ 
pretan como la fragancia de los perfumes que se derraman al paso del ven¬ 
cedor (que en este caso es Cristo). De cualquier modo, entre los oyentes unos 
se sitúan en el buen camino [que lleva] a [la] vida y avanzan, otros rechazan 
la palabra evangélica y se colocan en el camino... [que lleva] a [la] muerte defi¬ 
nitiva. ¡Olor de muerte: el olor que proviene de un cadáver. || Para esto: para 
una misión así. 

17 Todos ésos: lit los más, los muchos (semitismo; cfr. v. 6 ).¡Sino que...: lo 
que sigue en el v. es, lit, sino que como de sinceridad ( = lealmente, con desin¬ 
terés, sin negociar con la Palabra de Dios y sin adulterarla), sino que como de 
Dios, ante Dios en Cristo hablamos. 

Al probar, en la defensa de su apostolado, que la alianza nueva es supe¬ 
rior a la antigua, contrapone diversas realidades: tablas de piedra - corazón 
de carne; letra - Espíritu; tinta - Espíritu; muerte - Espíritu que da vida; 
condenación - justificación; esplendor pasajero - esplendor que perdura; 
Moisés - Cristo; AT - NT. 

2 En nuestros corazones: varios mss. leen en vuestros corazones. 

3 [El] Espíritu de[l] Dios vivo: en este capítulo, <el espíritu»unas veces es la 
tercera Persona divina (el Espíritu Santo), otras es su intervención transfor¬ 
mante en el cristiano. 
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4 Pero tal confianza, gracias a Cristo, tenemos ante Dios: 5 no es que 
por nosotros mismos estemos capacitados para anotar algo en la cuen¬ 
ta, como [si viniera] de nosotros, sino que nuestra capacidad [viene] de 
Dios 6 que incluso nos capacitó como servidores de una alianza nueva, 
no de letra, sino de Espíritu, pues la letra mata, mientras que el Espíritu 
hace vivir. 

7 Y, si el ministerio de la muerte, grabado con letras en tablas de pie¬ 
dra, se inauguró con tal esplendor que los hijos de Israel no podían 
mirar fijamente el rostro de Moisés a causa del resplandor de su ros¬ 
tro, que acababa eclipsándose, 8 ¿cómo no va a estar más [revestido] de 
esplendor el ministerio del Espíritu? 9 Pues, si [tuvo] esplendor el minis¬ 
terio de la condenación, mucho más desbordara de esplendor el minis¬ 
terio de la justificación. 10 En efecto, lo que tenía esplendor, en ese caso 
ya no tiene esplendor, comparado con este esplendor extraordinario 
[del Evangelio]; n pues, si lo que acaba eclipsándose [pasó] por [un 
momento de] esplendor, mucho más [estará revestido] de esplendor lo 
que permanece. 

12 Así, pues, teniendo esa esperanza, poseemos plena libertad 
para hablar; 13 y no como Moisés, [que] ponía un velo sobre su ros¬ 
tro, para que los hijos de Israel no miraran fijamente la culminación 


^La competencia» del apóstol no procede de sus cualidades personales, 
sino de la gracia propia del ministerio apostólico que Dios le ha con¬ 
fiado. ||Una alianza nueva: cfr. Le 22,20, y las referencias en ICo 11,25. La alian¬ 
za de letra — la ley mosaica— imponía preceptos, pero no salvaba ni daba 
fuerza para cumplirlos; la de Espíritu exige, pero da fuerzas y salva. 

7 De ia muerte: de la ley que mata; de la ley del AT (cfr. v. 6). ||Se inaugu¬ 
ró: lit. se hizo. 

8 El ministerio del Espíritu: la <religión»del NT, ese servicio inspirado por el 
Espíritu y dirigido por él. 

9 El ministerio que llevaba a ia condenación..., el ministerio que lleva a la 
justificación. Aquí, justificación (lit justicia) es casi sinónimo de salvación. 
Cfr. Rm 3,22. 

10 Si traducimos dóxa por gloria, la traducción servil es: y, pues, no está glo¬ 
rificado lo glorificado en esta parte por causa de la sobreeminente gloria. || En 
este caso: o en este aspecto: bajo el punto de vista del esplendor. 

12 Poseemos: o usamos de. ||Plena libertad para habiar: total franqueza (cfr. 
Hb 3,6); lit. mucha libertad-de-palabra. 

13 Para óue... no miraran: o, quizá, de modo que no miraran. ¡La culmina¬ 
ción: como en Rm 10,4; según otros, es el final, el término, el momento últi¬ 
mo del esplendor pasajero en el rostro de Moisés: para que no vieran que a 
Moisés se le acababa el resplandor. 
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de lo que se eclipsaba; 14 pero sus mentes se endurecieron, pues, hasta 
el día de hoy, sobre la lectura del Antiguo Testamento sigue el mismo 
velo, sin descorrerse, porque [sólo] en Cristo desaparece; ^ciertamen¬ 
te, hasta hoy, siempre que se lee a Moisés hay un velo puesto sobre 
su corazón, 16 <pero, cuando se convierta al Señor, caerá el velo» 17 Y el 
Señor es el espíritu, y donde [está] el espíritu deQ] Señor, [hay] libertad. 
18 Y todos nosotros, con [el] rostro descubierto, reflejando como espe¬ 
jo el esplendor de[l] Señor, vamos siendo transformados en [su] misma 
imagen, de esplendor a esplendor, como que es por [la acción] de[l] 
Espíritu de[l] Señor. 


1 5,12; Hch 18,27. 2 ICo 9,2; 7,3. 3 Ex 24,12; 31,18; 32,15; 34,1; Jr 31,33; Ez 11,19; 36,26; Dt 9,10- 
11; Pr 3,3; 7,3. 5 2,16; Flp 2,13; 4,13; Jn 15,5. 3 Le 22,20; Jn 6,63; Rm 7,6. 7 Ex 34,29-30. 3 Dt 27,26; 
Rm 1,17. i“ Ex 34,29-30.35. 13 Ex 34,33.35. 14 Hch 28,27; Me 3,5; Rm 11,25; Rm 10,4. 33 Hch 15,21. 
13 Rm 11,23.26. 17 ICo 6,17; Jn 4,24; 7,39; 8,32.36; Rm 7,6; 8,2; Ga 5,1.13. 18 Ex 24,17; 4,4; Flp 3,21 


14 Por primera vez, el NT llama Antiguo Testamento al conjunto de los 
libros sagrados del judaismo. Esta carta de san Pablo formaba paite del <Nuevo 
Testamento» que ya estaba escribiéndose. || Sin descorrerse, porque...: o sin 
revelárse(les) que... Estas frases dieron origen a la figuración de la Sinagoga 
— mujer con los ojos vendados— en la imaginería cristiana medieval. 

15 Su corazón: lit el corazón de ellos, de los judíos. 

16 San Pablo acomoda el texto de Ex 34,34, según la LXX, aplicándolo al 
pueblo judío (sujeto gramatical de se convierta), en vez de a Moisés. || Caerá: 
lit. se quita de alrededor (Gr. 4). 

17 Y el Señor (ese <Señor»del que se habla en la frase que acabo de citar)... 
No dice aquí san Pablo que el Espíritu Santo es <señon>(de la categoría de 
kyrios, como Cristo), sino que Cristo resucitado (el Señor) actúa de modo espi¬ 
ritual, es el espíritu que da la inteligencia de la Escritura. En oposición a <la 
letra» que mata (v. 6), Jesús da vida, pues es la clave de interpretación del AT. 
Cuando en los primeros siglos de la Iglesia, se hablaba de Jesús como Espíritu, 
la fe ortodoxa no lo confúndía ni lo identificaba con la tercera Persona de la 
Trinidad; el Espíritu que Jesús posee es la vida divina, la incorruptibilidad pro¬ 
pia de Dios; en otras palabras: la naturaleza divina (en este sentido, también 
el Padre es Espíritu: Jn 4,24). Una lectura conjetural de la segunda parte del 
versículo, da: donde está el Señor está el Espíritu, y donde está el Espíritu está 
la libertad del Señora 

18 Un filósofo judío ha escrito: <La gloria del Infinito se revela por lo que 
ella es capaz de hacer en el testigo»(E. Lévinas). ¡Vamos siendo transformados 
(el verbo griego es el mismo que usa Me 9,2 para la transfiguración de Jesús): 
nos transfiguramos, entramos en la misma luminosidad de Jesús. || De esplendor 
a esplendor: de menos luminosidad a más luminosidad; o bien: desde el 
esplendor inicial hasta el esplendor de la transfiguración final. ||De[l] Espíritu 
de[l] Señor: también podría traducirse: del Señor, que es espíritu (cfr. v. 17). 
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4 : Por esto, ya que tenemos este ministerio por haber sido objeto 
de la misericordia [de Dios], no nos desalentamos; 2 al contrario, recha¬ 
zamos esas vergonzosas maniobras ocultas, no procediendo con mala 
idea, ni falsificando la palabra de Dios, sino recomendándonos a noso¬ 
tros mismos ante toda conciencia humana, en presencia de Dios, por 
la manifestación de la verdad. 

3 Y, si todavía está encubierto nuestro Evangelio, está encubierto 
para los que están en camino de perdición, 4 para aquellos cuyas men¬ 
tes incrédulas cegó el dios de este mundo a fin de que no vean clara¬ 
mente la luminosidad del evangelio esplendoroso de Cristo, que es 
imagen de Dios. 

5 Pues no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo 
como Señor, y a nosotros como esclavos vuestros por Jesús. 6 Pues, el 
Dios que dijo: <De [la] oscuridad brillará [la] luz>> [es] el que [la] hizo 
brillar en nuestros corazones, para iluminamos con el conocimiento de 
la gloria de Dios en [el] rostro de Cristo. 

7 Pero tenemos este tesoro en vasijas de barro, para que [se vea 
que] esa fuerza extraordinaria es de Dios y no [viene] de nosotros: 


2 Esas vergonzosas maniobras ocultas: lit. las (artículo* con valor de adjeti¬ 
vo demostrativo) cosas ocultas de la vergüenza. Puede referirse a las intrigas 
de los judaizantes. || No... con mala idea (o con astucia), ni falsificando...: la 
palabra de Dios, para quienes se cierran a ella, queda oculta; quienes la acep¬ 
tan, compmeban en ella la lealtad y credibilidad del mensajero. 

3 Para ios que (lit en los que...; la preposición griega en es pleonásticah sirve 
de refuerzo a un simple dativo: Zw) están en camino de perdición, en el camino (e. 
d., en la conducta o comportamiento moral) que lleva <a la muerte» cfr. 2,15-16. 

4 Mentes incrédulas: lit. mentes de los incrédulos. || El dios de este mundo: 
denominación sinónima de <el jefe de este mundo»(Jn 12,31), o de <el jefe que 
tiene poder en la región del aire»(Ef 2,2). Puede tratarse de Satanás; o puede 
referirse a <el mundo»(genitivo* explicativo: <el dios que es este mundo).¡E l 
evangelio esplendoroso: lit. el evangelio del esplendor. La traducción entiende 
que se trata de un genitivo* a la manera hebrea. || Cristo, en cuanto hombre, 
es imagen de Dios en virtud de la gloria de la resurrección; a través de la huma¬ 
nidad de Cristo, glorificada y radiante, vemos al Padre. 

6 Brillará: equivale al imperativo ¡brille! ||Para iluminarnos...: o bien: para 
iluminar... —e. d., para irradiar, en la predicación—, el conocimiento... El 
texto lit., es: para luminosidad del conocimiento. 

742 Grandeza y miseria del apóstol que, al predicar a Jesucristo como Señor 
(v. 5), participa de la muerte de su Maestro, que es muerte redentora. 

7 Este tesoro es el ministerio apostólico; las vasijas de barro son el cuerpo 
frágil, e. d., la naturaleza humana limitada y débil. || Esa fuerza extraordinaria: 
lit la excelencia de la fuerza que tiene consigo la predicación del apóstol. 
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atribulados por todas partes, pero no angustiados; desconcertados, 
pero no acorralados; perseguidos, pero no acabados; derribados, pero 
no rematados; 10 siempre llevando en el cuerpo, de acá para allá, la 
situación de muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se 
manifieste en nuestro cuerpo; n pues nosotros, los que vivimos, siem¬ 
pre estamos siendo entregados a [la] muerte por causa de Jesús, para 
que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal, 
12 de manera que la muerte está actuando en nosotros, y, en cambio, 
en vosotros la vida. 

13 Pero, como tenemos el mismo espíritu de la fe [del salmista], 
según el texto de la Escritura: Creí, por eso hablé, también nosotros 
creemos, por eso también hablamos, 14 sabiendo que el que despertó 
al Señor, a Jesús, también a nosotros [nos] despertara con Jesús y [nos] 
presentara [ante Dios] con vosotros. 15 Pues todo [es] por vosotros, para 
que la gracia, al aumentar, multiplique en los labios de todos la acción 
de gracias para la gloria de Dios. 

16 Por eso, no nos desalentamos; al contrario, aunque nuestro hom¬ 
bre exterior va desmoronándose, sin embargo nuestro [hombre] inte¬ 
rior se renueva día tras día. 17 Pues la leve tribulación nuestra del 
momento actual nos produce un extraordinario, desproporcionado, 
capital eterno de gloria 18 [a] nosotros, que no atendemos a lo que se 


8 9 Imágenes tomadas de la caza; o tal vez de la lucha libre entre atletas, o 
de los combates entre gladiadores. ¡Por todas partes: o en todo momento, a 
todas horas. ¡Desconcertados: el vocablo griego significa etimológicamente sin 
salida; aquí hace paronomasia* con la palabra que traducimos acorralados» 
(aporoúmenoi-exaporoúmenoi). 

10 La vida apostólica es (mortificación» continua, entrenamiento para una 
muerte como la muerte de Jesús, que fue muerte para dar vida. 

13 El mismo espíritu: el mismo empuje o fervor; o el don.||EL texto de la 
Escritura (lit. lo escrito, participio* griego de perfecto*: lo que se escribió en 
el pasado y sigue escrito ahora); la expresión es parecida a la de ICo 15,54. 

15 En los labios de todos: lit. a través de los muchos (semitismo; cfr. 2,6). El 
texto del v. podría entenderse también así: para que la gracia, multiplicada 
entre todos, haga crecerla acción de gracias... 

16 (Hombre exterior» y (hombre interior» expresiones casi equivalentes a: 
4a parte material»(el cuerpo) y da parte espiritual»(el alma). Cfr. Rm 7,21-23. 

17 Un... capital: lit. un peso (en hebreo las palabras peso y gloria pertene¬ 
cen a la misma raíz): cantidad de metal precioso que se coloca en un platillo 
de la balanza; en contraste con la leve tribulación, que es un peso liviano, casi 
imperceptible, colocado en el otro platillo. La generosidad divina convierte sus 
propios dones en méritos del apóstol. 


3115,1 

(LXX) 
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ve, sino a lo que no se ve, pues lo que se ve [es] efímero, en cambio, 
lo que no se ve [es] eterno. 


1 3,6. 2 2,17; ITe 2,3.5; 5,11-12. 3 ICo 1,18. 4 v. 6; C1 1,15; Hb 1,3; Mt 17,2. 5 ICo 3,5. 6 Gn 1,3; 
Is 9,1; SI 112,4; v. 4; 1P 2,9; Ef 1,18. 7 Lm 4,2; Jr 18,4-6. 8 1,8; 7,5; ICo 4,11-13. 38 v. 16; ICo 15,31; 
Rm 6,8; Flp 3,10-11. 11 Rm 8,36; ICo 15,31. 14 ICo 6,14; Rm 8,11. 38 1,6.11. 36 v. 1; Ef 3,16; C1 3,9-10. 
37 Rm 8,17-18; Hb 12,11; 1P 1,6; Jn 16,22. 38 5,6; Hb 11,1.3 


S^ues sabemos que, si se viene abajo la tienda que es nuestra casa 
terrena, tendremos un edificio [que procede] de Dios, una casa cons¬ 
truida no por manos humanas, eterna, en los cielos. 2 Pues en esta 
situación gemimos, ansiando revestimos de nuestra morada, la [que 
procede] del cielo, 3 dando por supuesto que, al vestimos con ella, no 
estaremos desnudos; 4 pues los que estamos en esta tienda gemimos 
agobiados, porque no queremos desvestimos, sino revestimos, para que 
lo mortal quede absorbido por la vida; 5 precisamente el que nos desti¬ 
nó a eso mismo [es] Dios, que nos dio las arras, es decir, el Espíritu. 

6 Así, pues, confiando audazmente siempre, y sabiendo que, al 
vivir en la patria del cuerpo, vivimos destemados del Señor 7 —pues 
caminamos por [caminos de] fe, no de visión—, 8 estamos confiados; 


110 San Pablo funde dos comentes de pensamiento: judía (rabinismo) y hele¬ 
nística (estoicismo); de ellas ha tomado las metáforas de el vaso de barro, el 
hombre exterior-interior (4,7.16); y ahora las de la tienda de campaña y el ves¬ 
tido. 

1 La tienda que es...: lit. la terrena de nosotros casa de (genitivo* explicati¬ 
vo: casa que es, que consiste en) la tienda. Es el cuerpo humano: ahora es car¬ 
nal, procede por generación humana, es terreno, perecedero; cuando resuci¬ 
temos tendremos (lit. tenemos: presente* con valor de futuro)... una casa, un 
cuerpo <hecho»por Dios, eterno, en el cielo. 

2 ' 4 Estos vs. atestiguan la llamada <escatología intermedia» —supervivencia 
del alma humana después de la muerte, antes de la resurrección final de los 
cuerpos—, definida por Benedicto XII (DS 1000-1002).|| En esta situación: o 
por eso. A san Pablo, que ansia cubrir la desnudez dejada por la separación 
del cuerpo al morir («star desnudo» = perder este cuerpo mortal), no le agra¬ 
da morir antes del retomo de Cristo (cuando Cristo llegue glorioso, quienes le 
han sido fieles <se revestirán); o sobrevestirán, del nuevo cuerpo dado por 
Dios, que absorberá»el cuerpo mortal de los que aún vivan en la tierra). Pero 
su consuelo es que, morir ahora, es «vivir en la patria junto al Señop>(v. 8). || No 
estaremos: lit. no seremos encontrados (expresión que parece traducción servil 
del arameo 'skj). || En esta tienda: lit en la tienda, en la tienda de la que estoy 
hablando (artículo* griego con valor demostrativo). 

5 Las arras, es decir, el Espíritu: lit las arras del espíritu (genitivo* explica¬ 
tivo: las arras que son el Espíritu). Cfr. 1,21-22. 

6 - 8 El cristiano muere en el Señor y por el Señor; la muerte, de necesidad 
angustiosa se ha convertido en objeto de deseo: para estar con Cristo. 
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y preferimos desterramos del cuerpo, para vivir en la patria junto al 
Señor. 9 Por eso, estemos en la patria o estemos desterrados, tenemos 
a mucha honra el serle gratos; 10 pues todos nosotros hemos de quedar 
patentes ante el tribunal de Cristo, para que cada uno recoja los fmtos 
obtenidos en su vida corporal, según lo que hizo, sea bueno o malo. 

n Por lo tanto, sabiendo [lo que es] el temor del Señor, intentamos 
convencer a [los] hombres, mientras que para Dios estamos patentes, 
y espero que también lo estamos ante vuestras conciencias. 12 No esta¬ 
mos recomendándonos otra vez ante vosotros, sino dándoos ocasión 
de enoigulleceros de nosotros, a fin de que tengáis [respuesta] para 
quienes se enorgullecen de apariencias extemas y no de [lo que hay] 
en [el] corazón. 13 Pues, si estuvimos desatinados, [fue] por Dios; si esta¬ 
mos en nuestro sano juicio, [es] por vuestro bien; 14 pues la caridad de 
Cristo nos apremia, al considerar esto: que uno murió por todos [y 
que], por tanto, todos murieron; 15 y murió por todos, para que los que 
viven no vivan ya para sí mismos, sino para el que murió y resucitó 
por ellos. 

16 De manera que, a partir de ahora, nosotros no consideramos a 
nadie según [la] carne; y, si [anteriormente] conocimos según [la] carne 
a Cristo, sin embargo, ahora ya no [lo] consideramos [así], 17 De manera 


“Tribunal de Cristo: lit tribunal del Mesías. El texto continúa, lit, para que 
lleve cada uno las cosas (ios frutos: la recompensa) a través del cuerpo (= sir¬ 
viéndose del cuerpo como instrumento para actuar) en la medida délo quehizo... 

11 El temor del Señor: no es el temor que tiene el Señor (¡Dios no teme!), sino 
el santo respeto que infunde el Señor. 

12 De apariencias: lit. en rostro. 

13 Si, según mis adversarios, estuvimos (= estuve) desatinados, fúe en mi rela¬ 
ción con Dios. Los adversarios de san Pablo consideraban las visiones y revela¬ 
ciones de éste como síntomas de locura. || Por vuestro bien: lit para vosotros. 

14 La caridad de Cristo para con nosotros es fúerza interior en el creyente, 
que urge, como a san Pablo, a corresponder con amor. ||Uno: Cristo, él 
solo. || Por todos: en favor de todos y en vez de todos; en su muerte Cristo 
murió las muertes de todos nosotros. 

15 El concilio de Trento usó este texto para afirmar que la muerte de Cristo 
tiene, de por sí, valor universal, pero hay que renacer en Cristo para obtener 
los frutos de su muerte (DS 1523); por eso mismo el amor de Cristo nos apre¬ 
mia, nos espolea (v. 14). || Y resucitó: lit. y fue despertado. 

16 Consideramos: lit supimos, conocimos. <Conocen>tiene aquí el matiz de juz¬ 
gare formarse opinión. || Según [la] carne: según criterios humanos. Así había 
conocido Pablo a Cristo, antes de su conversión en el camino de Damasco. 

17 En Cristo: cfr. Rm 3,24. || Ya es nuevo: lit. se han convertido en cosas nue¬ 
vas. Para el significado del adjetivo nuevo, cfr. Le 22,20. 
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que, si alguno [está] en Cristo, [es] una criatura nueva; lo antiguo desa¬ 
pareció; mirad, ¡ya es nuevo! 

18 Y todo [eso viene] de Dios, que nos reconcilió consigo por Cristo 
y nos dio el ministerio de la reconciliación; 19 [digo] que Dios estaba 
reconciliando [el] mundo consigo en Cristo, no anotándoles sus ofen¬ 
sas y confiándonos el mensaje de la reconciliación, 20 así que traemos 
una embajada en nombre de Cristo, como si Dios exhortara por medio 
de nosotros. Pedimos en nombre de Cristo: ¡reconciliaos con Dios! 

21 A1 que no conoció pecado, [Dios lo] hizo pecado en favor nues¬ 
tro, para que nosotros lleguemos a ser, en él, [la] justicia de Dios. 

1 4,7; 2P 1,14; Jb 4,19; Sb 9,15; Is 38,12; Me 14,58; Hb 9,11. 2 Rm 8,23. 4 ICo 15,53-553 1,22; Rm 8,23; 
Ef 1,13-14.6 Hb 11,13-167 4,18; ICo 13,12; Rm 8,24; 1P 1,87 Flp 1,23. 9 C1 1,10; ITe 4,1; Rm 14,18; Ef 
5,103» Ecl 12,14; Hch 10,42; 17,31; Rm 2,6.16; 14,40; Ef 6,83‘ 1,12; 4,2. 12 3,1; 1,14; 4,2; 6,4; 10,12.18; 
12,11; ISm 16,7. 14 Jn 11,50; Rm 5,18. 15 lTm 2,6; Rm 14,7-8. 17 Ga 6,15; Is 43,18-19; Ap 21,5. 18 ICo 1,30; 
Rm 5,10. 19 Rm 3,24-25; 4,8; C11,19-20. 2 » Is 52,7; Ef 6,20. 24 Jn 8,46; 1P 2,22; Ga 3,13; ICo 1,30; Rm 1,17 


óiColaborando con [él], os exhortamos también a no recibir en vano 
Is49,8 la gracia de Dios 2 — pues dice: En [el] tiempo de gracia te escuché y en 
(LXX) [el] día de salvación te ayudé; mirad, ahora [es el] tiempo de gracia; 
mirad, ahora [es el] día de salvación—, 3 no dando en nada ningún 
escándalo, para que [nuestro] ministerio no sea criticado; 4 al contrario, 
recomendándonos a [nosotros] mismos en todo como servidores de 


18 Todo: o, con menor probabilidad: el universo (todas las criaturas: ta 
pánta), en el contexto de la nueva creación, de un nuevo orden de cosas. 

“Anotándoles a los hombres, a la humanidad a la que acaba de nombrar 
llamándola [el] mundo (cfr. ICo 3,19). 

21 Al que por experiencia propia no conoció el pecado, [Dios lo] hizo peca¬ 
do, lo convirtió» en pecado, como si fuera el pecado humano personificado. 
La expresión es tan fuerte —además de contradecir, aparentemente, a Hb 
4,15—, que su sentido probable es el siguiente: Dios lo hizo víctima por el 
pecado, sacrificio expiatorio por el pecado. ¡Justicia de Dios: cfr. Rm 3,22. 

1 A no recibir en vano ia gracia de Dios: o a no dejar desaprovechada la 
gracia que recibís de Dios, como pasaría si volvierais a vivir como paganos o 
cayerais en la seducción de los falsos maestros. 

2 Dice: el sujeto* implícito es la Escritura; o Dios. ¡Tiempo de gracia es, lit., 
ocasión que hay que aceptar; es el momento de la benevolencia divina. 

3- 10 Lista de sufrimientos del apóstol, análoga a las de 4,8-12 y 11,23-29, que 
también es enumeración de las virtudes del obrero evangélico, expuestas bajo 
imágenes militares. 

3 [Nuestro] ministerio: lit. el ministerio de predicador que exhorta a la 
reconciliación con Dios (cfr. 5,20). 

4 Servidores: o ministros. 
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Dios, con mucha constancia en tribulaciones, en desgracias, en situa¬ 
ciones angustiosas, 5 entre golpes, en cárceles, en medio de desórde¬ 
nes, de trabajos fatigosos, de noches sin dormir, de ayunos; 6 con pure¬ 
za, con saber, con paciencia, con bondad, movidos por [el] Espíritu 
Santo, con caridad no fingida, 7 con da] predicación de la verdad, con 
da] fuerza de Dios, mediante las armas de la justicia —las de la dere¬ 
cha y las de la izquierda—, 8 en medio de honra y de deshonra, de 
mala fama y de buena fama; como embusteros, aunque veraces; 9 como 
desconocidos, aunque reconocidos; como moribundos, y, ya ves, esta¬ 
mos vivos; como castigados, aunque no condenados a muerte; 10 como 
entristecidos, pero siempre alegres; como pobres, pero enriqueciendo 
a muchos; como quienes nada tienen, aunque lo poseen todo. 


[4. «Estoy orgulloso de vosotros». 6,11-7,16] 

11 ¡Corintios!, os hemos hablado abiertamente; nuestro corazón está 
ensanchado, 12 no estáis apretados dentro de nosotros; más bien la 
estrechez está en vuestros corazones. 13 [Pagadnos con] la misma mone¬ 
da — hablo como a hijos—: ¡abrios también vosotros! 

14 No forméis una pareja desigual, uncidos al yugo con infieles, 
pues, ¿qué sociedad [pueden formar] justicia e iniquidad, o qué aso¬ 
ciación [hay] entre luz y oscuridad? 15 Y ¿qué armonía entre Cristo y 
Beliar?, o ¿qué parte [tiene] un fiel con un infiel? 16 Y ¿qué acuerdo 

7 Predicación es, lit., palabra. || Las armas de ia mano derecha son la lanza, 
la espada, el puñal; y las de ia izquierda se reducen al escudo. Armas para ata¬ 
car y para defenderse. 

810 Todas las frases adversativas (aunque..., pero...) empiezan en el texto 
griego con la partícula kaí (Gr. 1). 

11 El texto griego suena así, lit.: la boca de nosotros se ha abierto hacia voso¬ 
tros, corintios, el corazón de nosotros ha sido ensanchado. La idea es clara: <no 
tengo secretos para vosotros, os acojo cordialmente a todos» 

12 Ia estrechez de corazón que tenéis para con nosotros no es culpa nuestra: está 
en vuesiros corazones (lit ano que estáis apretados en las entrañas de vosotros). 

14 La perícopa* 6,14-7,1 parece descolocada (es uno de los argumentos de 
quienes consideran a 2Co como colección de escritos menores). Su doctrina 
sobre la convivencia y trato con los no creyentes — incompatibilidad del esti¬ 
lo de vida pagano con el estilo de vida cristiano—, y su terminología, han 
hecho pensar a algunos que podría haber sido en su origen un texto esenio, 
retocado y acomodado posteriormente para una comunidad cristiana. 

15 Beuar (del hebreo beliya c al): en los mss., diversas variantes leen Belial, 
Bdian, Beliab. En la forma Beuar, el nombre propio de Satanás, príncipe de los 
demonios, aparece sólo en este pasaje y en algunos apócrifos del AT. Como nom¬ 
bre del <espíritu de la oscuridad»se encuentra en escritos de Qumran (1QS 1,18; 
CD col. IV, 13) la forma Belial, que en el AT es nombre común, no propio. 
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Lv 26,11-12 
Ez 37,27 
Is 52,11; 
Jr 51,45; 
29n7,8.14; 
Jr 31,9; Am 

3.13 (LXX); 

4.13 (LXX) 


7íAsí, pues, queridos [hermanos], teniendo estas promesas, purifi¬ 
quémonos de toda mancha corporal y espiritual, llevando a término 
[nuestra] santificación en [el] temor de Dios. 

Comprendednos: a nadie [le] hicimos injusticia, a nadie arruina¬ 
mos, de nadie nos hemos aprovechado. 3 No [lo] digo para conde¬ 
narlos], pues ya he dicho que estáis en nuestros corazones hasta el 
punto de morir juntos y vivir juntos. 4 Tengo plena libertad para 
[hablarlos; [estoy] muy orgulloso de vosotros; estoy lleno del consuelo 
[que conocéis]; estoy más que desbordando de la alegría [que tengo] 
en todas nuestras tribulaciones. 

5 Pues, al llegar nosotros a Macedonia, nuestra carne no tuvo ningún 
reposo, sino que [nos vimos] atribulados por todas partes: por fuera 
luchas, por dentro miedos. 6 Pero el Dios que consuela a los humildes nos 
consoló a nosotros con la llegada de Tito 7 —y no sólo con su llegada, 
sino también por el consuelo que tuvo a propósito de vosotros—, 
contándonos vuestras ganas [de vemos], vuestro llanto, vuestro celo por 
mí, de modo que me alegré más. 8 Porque, aunque os entristecí con 

1 Corporal y espiritual: lit. en carne y espíritu. || Santificación: propiamente 
santidad (la cualidad del santo). El término era desconocido en escritos ante¬ 
riores a los textos bíblicos. La frase final del v. significa: 41egando a la santi¬ 
dad perfectas o «iendo perfectamente santos» en el temor de Dios. 

2 Comprendednos: lit. haced sitio a nosotros, e. d., dadnos cabida (en el 

corazón: cfr. 6,12). 

4 Tengo plena ubertad para [hablar]os: lit mucha para mí libertad-de-pala- 
bra (cfr. Hb 3,6) hacia vosotros. 

5 Nuestra carne: nuestro cuerpo frágil, nuestra debilidad.¡P ortodas partes: 
cfr. 4,8. 

6 Tito: cfr. 2,13. Sobre su llegada, cfr. vs. 13-15. 

8 Con aquella carta: lit. en la carta que os escribí (cfr. 2,3). 


[puede tener el] santuario de Dios con [los] ídolos? Pues nosotros 
somos santuario de Dios vivo, como dijo Dios: Habitaré y caminaré 
entre ellos, y seré su Dios y ellos serán mi pueblo; 17 por eso salid de en 
medio de ellos y separaos, dice [el] Señor, y no toquéis [nada] impuro; 
y yo os acogeré 18 y seré para vosotros padre, y vosotros seréis para mí 
hijos e hijas, dice [el] Señor todopoderoso. 


1 ICo 15,10. 2 Le 4,19-21. «« ICo 4,11-13. 1 2 * 4 4,2. 5 11,23-26; Hch 16,23; 19,28-29; 21,30. 6 Ga 5,22; 
lTm 1,5; 4,12; Rm 12,9; 1P 1,22. 2 ICo 2,4; Rm 13,12. 8 Mt 27,63. 9 4,10; SI 118,18; Hch 14,19. 49 7,4; 
Hp 2,17; 4,12; C1 1,24. 44 SI 118,32 (LXX). 42 7,3. 43 ICo 4,14. 44 Lv 19,19; Dt 22,10; Ef 5,7-11. 49 ICo 
10,20-21. 46 ICo 3,16; 6,19; Jn 14,23; Jr 32,28; Ap 21,3. 47 Ez 20,34.41; Ap 18,4; Hch 19,9. 48 Is 43,6; Jr 
32,38; Os 1,9 
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aquella carta, no me arrepiento; y, aun cuando me dolía (veo que aque¬ 
lla carta os entristeció, aunque por breve tiempo), 9 ahora me alegro, no 
porque os entristecisteis, sino porque os entristecisteis para arrepentiros, 
porque os entristecisteis según Dios, de manera que en nada sufristeis 
perjuicio de nuestra parte; 10 pues la tristeza según Dios produce un arre¬ 
pentimiento del que no tendréis pesar, [que lleva] a [la] salvación, mien¬ 
tras que la tristeza del mundo produce muerte. 

n Pues mirad, eso mismo de haberos entristecido según Dios, cuán¬ 
ta diligencia os produjo, cuántas excusas, cuánta indignación, cuánto 
temor, cuántas ganas [de vemos], cuánto celo, cuánto escarmiento; en 
todo demostrasteis que vosotros estabais limpios de culpa en aquel 
asunto. 12 Por tanto, aunque os escribí, no [fue] a causa del injuriador 
ni a causa del injuriado, sino para que, ante Dios, se os manifieste 
vuestra diligencia en favor nuestro. 13 Por esto nos hemos consolado. 

Y, además de nuestro consuelo, nos alegramos mucho más por la 
alegría de Tito, porque su espíritu quedó tranquilizado de parte de 
todos vosotros. 14 Porque, si de algo me había sentido orgulloso de 
vosotros ante él, no tuve que avergonzarme; al contrario, como siem¬ 
pre os decimos todo conforme a [la] verdad, así también nuestro moti¬ 
vo de orgullo delante de Tito resultó [ser] verdad; 15 y, cuando recuer¬ 
da la obediencia de todos vosotros —cómo lo recibisteis con temor y 
temblor—, su corazón se le va mucho más hacia vosotros. 

16 ¡Me alegro de poder contar con vosotros en todo! 


I 2P r,4.r7; ljn 3,3. 2 12,47; Hch 20,33. 3 6,11-12; Flp 1,7. * 2Te 1,4; Flm 7. 3 2,13; Hch 20,1-2. 
6 1,3-4; 2,13; Is 49,13; Hch 28,15. 3 ITe 3,6-7. » 2,4. “ Eco 30,23; 38,18; Mt 27,3-5; Hb 12,17. 32 2,9. 
13 2,13; ICo 16,18. 14 8,24. 43 2,9; Flp 2,12 

9 Para arrepentiros: lit hacia arrepentimiento; os entristecisteis con esa tris¬ 
teza que lleva al arrepentimiento. 

10 En el texto griego hay un juego de palabras: <un arrepentimiento del que 
(uno) no se arrepiente» quizás <un arrepentimiento que no nos deja repro¬ 
chamos nada» La tristeza según Dios es la penitencia; implica buena volun¬ 
tad, temor reverencial, celo, expiación, obediencia (cfr. 2,9). 

II Cuántas excusas... escarmentó: en esta enumeración, la partícula griega 
allá (= pero; sin embargo; al contrario), repetida seis veces en el original, 
queda traducida por cuánta, cuánto. || En aquel asunto: lit. para el asunto. 

12 El injuriado pudo ser san Pablo o algún delegado suyo. 

14 Como... conforme a [la] verdad: lit. como todo en verdad hablamos a voso¬ 
tros. La traducción toma el aoristo* griego como complexivo, o como acción 
habitual (siempre). 

15 Con temor y temblor: con respeto religioso, como el que se tiene ante 
un ser sagrado, ante un representante de Dios (cfr. 1,12-13). A manera de en- 
díadis* sería: con tembloroso respeto o temblando de respeto. 
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[B) Colecta para la Iglesia de Jerusalén] 

8 J Os hacemos saber, hermanos, la gracia de Dios que se ha exten¬ 
dido entre las Iglesias de Macedonia, 2 porque, en medio de Da] gran 
prueba de Da] tribulación, la abundancia de su alegría y su extrema 
pobreza se han desbordado en la riqueza de su liberalidad. 3 Porque 
[dieron] según [sus] posibilidades —soy testigo—, y por encima de 
[sus] posibilidades, pidiéndonos espontáneamente, con mucha insis¬ 
tencia, el favor de participar en la colecta para los santos; 5 y no como 
habíamos esperado, sino que se dieron a sí mismos, primero al Señor, 
y Duego] a nosotros, por [ser la] voluntad de Dios; 6 de forma que noso¬ 
tros suplicamos a Tito que, tal como ya Da] había empezado, llevara a 
cabo con vosotros también esta obra de caridad. 

7 Más aún, como sobresalís en todo —en fe, en [dones de la] pala¬ 
bra y [de] conocimiento, en toda diligencia, y en la caridad que tenéis 
para con nosotros—, ojalá sobresalgáis también en esta generosidad. 


>- 4 En los capítulos 8 y 9 la palabra griega kháris (= gracia) está utilizada 
con diversos significados: puede indicar la benevolencia divina para con los 
hombres, su generosidad (p. ej„ 8,9); los dones otorgados por Dios al cristiano 
(p. ej., 9,8); la obra de caridad de los cristianos (p. ej„ 8,19), e. d., la colecta, 
que manifiesta la gracia divina en las relaciones mutuas (p. ej., 8,7). || Se ha 
extendido: lit. ha sido dada. El verbo griego está en voz pasiva* <teológica» 4a 
gracia de Dios que Dios ha concedido^ y, dando su valor al tiempo verbal grie¬ 
go de perfecto*: «.. que Dios concedió y que sigue dando» Algunos prefieren 
entenderla partícula griega en como reformativa del simple dativo* de utilidad, 
y traducen: 4a gracia que ha sido concedida (por Dios) a las Iglesias...» ¡Las 
Iglesias de Macedonia (cfr. Hch 16,10): las comunidades cristianas de Filipos, 
Tesalónica y Berea. El vocablo griego ekMesía designa, en las cartas paulinas 
y en Hch, unas veces la comunidad cristiana local, otras la Iglesia universal 
(cfr. Mt 16,18; Hch 5,11). A veces ambos significados se entrelazan (p. ej., 4a 
Iglesia de Dios que está en Roma>í o «.. en Corinto>; etc.): la <gran Iglesia» se 
concreta y condensa en <pequeñas Iglesias» || En medio de... tribuiación: lit. en 
mucha prueba de tribulación, tal vez con valor colectivo: en muchas pruebas 
de tribulaciones. || Su extrema pobreza: lit la según profundidad pobreza de 
ellos. || El favor de participar en: lit la gracia y la participación de (endía- 
dis*). ||Los santos: los cristianos de Jerusalén. 

5 Se dieron a sí mismos siguiendo una jerarquía de valores fundamental: pri¬ 
mero al Señor, el único que merece la entrega del hombre; como Jesús se 
entregó primero al Padre, para que el Padre lo entregara 4iorizontalmente»(cfr. 
Le 22,19). 

7 Que tenéis para con nosotros: lit. la desde nosotros en vosotros cari¬ 
dad. ¡Ojalá sobresalgáis: o, como imperativo* (la partícula griega hiña 
puede tener esa función): sobresalid. 
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8 No [lo] digo en plan de mandato, sino comprobando la autenticidad 
de vuestra caridad mediante la diligencia de otros. 9 Pues conocéis la 
generosidad de nuestro Señor Jesucristo: por vosotros se hizo pobre, 
siendo rico, para que vosotros os hicierais ricos con su pobreza. 

10 En esto doy un parecer, pues esto os va bien a vosotros, ya que 
desde el año pasado fuisteis los primeros no sólo en hacer [la colec¬ 
ta], sino en proponedla]: u ahora ya terminad también de hacedla], para 
que, el terminadla, sea] también como la buena voluntad de querer 
[hacerla], según vuestros medios; 12 pues, si realmente existe la buena 
voluntad, [sera] bien recibida en proporción a lo que tenga, no a lo 
que no tiene; 13 que no [se trata de] que otros [tengan] desahogo y voso¬ 
tros apuros, sino por igual. 14 En el momento actual, que vuestra abun¬ 
dancia [ayude] a su escasez, a fin de que también su abundancia sirva 
de [ayuda] a vuestra escasez, para que haya igualdad, 15 como está 
escrito: El que mucho [recogió] no tuvo de sobra; y el que poco, no 
anduvo escaso. 

16 ¡Gracias a Dios, que puso en el corazón de Tito la misma dili¬ 
gencia por vosotros! 17 Porque acogió la petición y, como es muy dili¬ 
gente, sale de camino hacia vosotros espontáneamente. 18 Y, junto con 
él, enviamos a ese hermano cuya alabanza a causa del Evangelio 


8 La diligencia de otros: o quizás: vuestra diligencia por otros; e. d.: habéis 
tenido una buena iniciativa... ¡para que otros la lleven a cabo! 

9 El absolutamente rico, se hizo pobre por nosotros a fin de que, paradóji¬ 
camente, nos hagamos ricos con su pobreza. Muestra de lo que más tarde 
llamó la teología comunicación de idiomas (intercambio de propiedades): 
podemos atribuir, en el mismo Cristo, las operaciones divinas a la humanidad, 
y las de la humanidad a Dios. 

13 Por igual: o con igualdad; equitativamente. 

15 Está escrito: el tiempo verbal de perfecto* griego dice: <se escribió anti¬ 
guamente y ahora permanece en vigora 

16 Que puso: algunos mss. leen en presente: que pone. 

17 Muy diligente: lit. en forma comparativa: más diligente (se entiende: más 
diligente que nadie en este asunto).||S ale de camino: el texto griego usa un 
aoristo* que es, probablemente, aoristo* epistolar (salió). 

18 Enviamos: nuevo ejemplo de aoristo* epistolar en el texto griego; vale lo 
mismo para el v. 22. Por algún motivo que desconocemos, san Pablo no da el 
nombre de ese (lit del) hermano (e. d., compañero): se ha pensado en 
Aristarco, nombrado en Hch 20,4 entre los compañeros de san Pablo; y, lo que 
es más probable, en Lucas, alabado por todas las Iglesias no poique les haya 
predicado personalmente el Evangelio, sino por sus escritos del Evangelio. 


Ex 16,18 
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[corre] por todas las Iglesias 19 —no sólo [eso], sino que, además, fue 
designado por las Iglesias compañero nuestro de viaje, con este dona¬ 
tivo administrado por nosotros para la gloria del mismo Señor y [prue¬ 
ba de] nuestra buena voluntad—; 20 con esta precaución: que ninguno 
nos critique por esta cantidad considerable administrada por nosotros, 
21 pues procuramos el bien no sólo ante [el] Señor, sino también ante 
[los] hombres. 

22 Y, junto con ellos, enviamos a ese hermano nuestro del que con 
muchas pruebas y muchas veces hemos comprobado que es diligen¬ 
te, y ahora mucho más diligente por la confianza que [tiene] en voso¬ 
tros. 23 Ya se trate de Tito, socio y colaborador mío en lo que se refie¬ 
re a vosotros, o de [esos] hermanos nuestros, delegados de [las] 
Iglesias, esplendor de Cristo, 24 mostrad, pues, a la vista de las Iglesias 
la prueba de vuestra caridad y del orgullo que ante ellos sentimos por 
vosotros. 


1 Rm 15,16. 1 2 ITe 1,6. 3 9,13; Ga 2,10. 4 9,1.13; Hch 11,29; Rm 15,26; ICo 16,ls. 8 vs. 16-17; 2,13. 
2 ICo 1,5. 8 ICo 7,6. 9 Flp 2,6-7; Mt 8,20; ICo 1,5. 19 ICo 7,25.40; Flp 2,13; 9,2. 32 9,2; Rm 15,31; Pr 
3,27-28; Me 12,43-44. 34 9,12 . 38 Rm 7,25. 38 v. 22; 12,18. 39 ICo 16,3; Ga 2,10. 23 Pr 3,4 (LXX); Rm 12,17. 
22 v. 18. 23 vs. 16-17. 24 1,14; 7,4.14; 9,3; ITe 1,4 

^Pues, efectivamente, sobre la colecta para los santos me resulta 
superfluo escribiros, 2 pues conozco vuestra buena voluntad, por la que 
me siento orgulloso de vosotros ante [los] macedonios, [cuando les 
digo] que Acaya está preparada desde el año pasado, y que vuestro 
celo estimuló a los demás. 

3 Con todo, envío a los hermanos, para que nuestro orgullo por 
vosotros no resulte falso en este punto; para que, como decía, 
estéis preparados, too sea que, si van conmigo [algunos] macedo¬ 
nios y os encuentran desprevenidos, pasemos vergüenza nosotros 

19 Un único artículo griego une la gloria de Dios y la buena voluntad del 
apóstol (Zw). 

22 También ese hermano (lit. el hermano), presentado laudatoriamente, nos 
es desconocido. 

23 Delegados: en griego es el mismo vocablo que designa a los apóstoles. 

24 Mostrad: lit en participio de presente* con valor de imperativo*. 

1 Bajo apariencias suaves y educadas, los cinco primeros vs. llevan una 
gran caiga de ironía, por contraste, contra los corintios.¡Los santos: los cris¬ 
tianos de la Iglesia de Jerusalén. 

2 Los demás: lit los más, la mayoría. 

3 Envío: en griego, es un aoristo* epistolar. 

4 En ese supuesto: o en ese asunto; o en esa confianza. 
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—por no decir vosotros— en ese supuesto. 5 Por tanto, creimos nece¬ 
sario suplicar a los hermanos que se adelanten en dirección a vosotros 
y preparen de antemano vuestra ofrenda generosa ya anunciada, de 
manera que ésta quede preparada como ofrenda generosa, y no como 
tacañería. ^ [recordad] esto: el sembrador mezquino se quedara corto 
también al cosechar, pero el sembrador a manos llenas también a 
manos llenas cosechara. 6 7 * Cada uno, tal como ha decidido en [su] cora¬ 
zón, no con tristeza ni por obligación, pues Dios ama al que da con 
alegría. 

Oios puede colmaros de toda clase de gracias, de manera que, 
teniendo todo lo suficiente siempre [y] en todo, tengáis de sobra para 
toda clase de obras buenas, 9 10 11 12 13 tal como está escrito: 

9111,9 
(LXX) 

10 E1 que proporciona simiente al sembrador y pan para comer pro¬ 
porcionara y multiplicará vuestra semilla, y hará crecer los frutos de 
vuestra justicia: n seréis ricos en todo, para toda clase de liberalidad 
que, a través de nosotros, producirá acciones de gracias a Dios 
12 —porque la prestación de este servicio no sólo satisface con creces 
la penuria de los santos, sino que, además, desborda en muchas accio¬ 
nes de gracias a Dios—: Agracias a la prueba de esta colecta glorifica¬ 
rán a Dios por la obediencia de vuestra confesión de fe en el evange¬ 
lio de Cristo, y por [la] liberalidad en compartir con ellos y con todos; 


Distribuyó, dio a los pobres, 
su justicia perdura eternamente. 


6 Pero: Gr. 1. 1 | A manos llenas: lit sobre bendiciones. 

8 De manera que: o para que (Gr. 3). 

9 Está escrito: cfr. 8,15. ||JusnciA: aquí y en el v. siguiente es, probablemen¬ 

te, término sinónimo de limosna, obra de caridad. 

10 Para comer: lit. para alimento. 

11 Seréis ricos: la forma lit. es la de participio* griego de presente* pero 
con valor de modo indicativo o imperativo. ¡Producirá...: lit. produce ación 
de gracias. 

12 Servicio: lit liturgia, servicio público»religioso; el <dan>de un cristiano, 
la limosna cristiana, si es verdadera, es siempre un acto religioso, un servicio 
litúrgico.|| La penuria: lit en plural.¡Los santos: cfr. v. l. 

13 De esta colecta: lit del servicio este. ¡Glorificarán: nuevamente, como en 
el v. 11, el texto griego usa un participio* con valor de modo indicativo. ¡De 
Cristo: lit del Mesías. ¡Por [ia] uberaudad en compartir: lit por liberalidad de 
la participación. 
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“también [por] su plegaria por vosotros, pues os tienen afecto, debido 
a la gracia extraordinaria de Dios [derramada] sobre vosotros. 
“¡Gracias a Dios por su don inefable! 

1 8,4.20. 2 8,10-11. 2 8,24. 4 Hch 20,4. 6 Pr 11,24; 19,17; 22,9. 7 Dt 15,10; Pr 22,8 (LXX); Rm 12,8; 
Hm 14. s Ef 2,10; C1 1,10; 2Te 2,17; 2Tm 3,17; Tt 2,14. 9 SI 111,9 (LXX). i» Is 55,10; Os 10,12 (LXX). 
H ICo 1,5; 1,11; 4,15. 42 8,14. m 1,11. « 8,16; Rm 7,25 


[C) Apología de Pablo frente a los Judaizantes»] 


[1. «La autoridad que me dio el Señor». 10,1-18] 

10 Yo mismo, Pablo, el que cara a cara [soy] tímido entre vosotros, 
pero que, cuando estoy ausente, soy audaz contra vosotros, os supli¬ 
co por la mansedumbre y benignidad de Cristo, Jos] pido que, cuan¬ 
do esté presente, no tenga que ser audaz con la osadía con que pien¬ 
so atreverme contra algunos que se creen que nosotros caminamos 
conforme a [la] carne. 3 Pues, aunque caminamos en [la] carne, no com¬ 
batimos conforme a Ha] carne, 4 pues las armas de nuestra campaña mili¬ 
tar no [son] camales, sino de poder sobrehumano para derribar forta¬ 
lezas: derribamos argumentos 5 y toda clase de baluartes levantados 


15 La fe de los corintios, y su generosidad para con los cristianos de 
Jerusalén, que a su vez interceden por sus bienhechores, son signos eviden¬ 
tes de la conciencia que tienen de la unidad y de la universalidad de la Iglesia; 
son, por lo tanto, don inefable de Dios. 

1 San Pablo recoge con ironía los reproches que le hacen sus adversa¬ 
rios. ¡La MANSEDUMBRE: cfr. Ga 5,23. 

2 Caminar conforme a [la] carne» cfr. v. 3. 

3 Caminar en [la] carne (lit. caminar en carnet es vivir, actuar, comportar¬ 
se, etc., en medio de las actuales condiciones de debilidad humana natural (p. 
ej., Ga 2,20). Caminar (aquí: combatir) conforme a [la] carne (lit combatir 
según carne>) es proceder (o luchar, etc.) según criterios camales, según cri¬ 
terios de la naturaleza caída; o por miras humanas. El texto paulino viene a 
decin <vivimos con un cuerpo mortal, pero no luchamos un combate terreno» 

46 El texto griego de estos vs. está construido a base de participios*; tradu¬ 
cidos lit., sonarían así: derribantes..., y avasallantes... y en preparado tenien¬ 
do... || De poder sobrehumano: lit. poderosas para Dios (fórmula hebraizante de 
superlativo); si no se acepta el semitismo, hay que traducir «.. poderosas en 
favor de Dios» ¡Para derribar: lit para destrucción de. ¡Para que obedezca a 
Cristo: lit para la obediencia del Mesías. La obediencia es elemento esencial 
en el concepto paulino de la fe: para creer es necesario <oír» obedecer (cfr. 
Rm 1,5; 10,16). Cuando la obediencia de la comunidad de Corinto no tenga 
fisuras, entonces el apóstol podrá castigar a los intrusos que han perturbado 
la comunidad. 
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contra el conocimiento de Dios, y avasallamos toda inteligencia [huma¬ 
na] para que obedezca a Cristo, sy estamos preparados para castigar 
cualquier desobediencia, cuando vuestra obediencia sea total. 

7 ¡[Sólo] veis lo que tenéis ante los ojos! Si alguno está convencido 
de que pertenece a Cristo, piense esto nuevamente en su interior: tal 
como él [pertenece] a Cristo, así también nosotros; 7 8 pues, aunque me 
exceda algo al sentirme orgulloso de nuestra autoridad, la que [nos] 
dio el Señor para [vuestra] edificación, y no para vuestra destrucción, 
no voy a avergonzarme, 9 * * * para no aparecer como que quiero asustaros 
con las cartas; Aporque las cartas —anda diciendo [alguno]— [son] 
severas y duras, pero la presencia corporal [es] poca cosa, y el len¬ 
guaje, despreciable. 

n Que ese individuo piense lo siguiente: tal como somos de pala¬ 
bra por carta cuando estamos ausentes, así también [lo seremos] de 
obra cuando estemos presentes. 

12 Pues no nos atrevemos a equiparadnos] o comparamos con algu¬ 
nos de los que se recomiendan a sí mismos; pero ellos, al medirse por 
sí mismos y al compararse a sí mismos con nosotros, no están en sus 
cabales, 13 mientras que nosotros no vamos a enorgullecemos desme¬ 
suradamente, sino conforme a la regla normativa que Dios nos asignó: 
llegar incluso hasta vosotros. 14 Que no nos pasamos de la raya, como 


7 Veis: puede leerse como imperativo: ¡ved!, mirad lo que es la misma evi¬ 

dencia. 

10 El lenguaje: lo que dice, lo que predica. 

11 Por carta: lit por cartas. 

12 Este v. es todo él, en el texto griego, un juego difícil de palabras, con 
la dificultad añadida de que los pronombres reflexivos de tercera persona 

gramatical sirven también como pronombres reflexivos de primera perso¬ 
na: enkrfnai - synkrinai; heautoús - heautoús; autoi - heautois - heautois; 
heautoús - heautois. La idea es: <Ms adversarios se toman a sí mismos por 
medida, determinan ellos mismos el criterio y la norma del apostolado. En 
otras palabras: se consideran autónomos respecto de Díos>¡||Al compararse 
a sí mismos con nosotros: menos probable: al compararse con ellos mis¬ 
mos. || No están en sus cabales: no muestran demasiada inteligencia que 
digamos. 

13 La regia normativa que Dios nos asignó: lit. el metro (o medida) del 
canon (norma) que distribuyó a nosotros Dios de medida. Dios, que es el 
Amo, señala a sus criados la parcela que debe cuidar cada uno; a san Pablo 
le encargó llevar el Evangelio a Corinto, por lo tanto, Pablo no se ha extra¬ 
limitado. 

14 Ciertamente: Gr. 1.||de Cristo: lit del Mesías. 
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si no hubiéramos llegado hasta vosotros, pues ciertamente hasta voso¬ 
tros llegamos los primeros con el evangelio de Cristo. 15 No nos enor¬ 
gullecemos desmesuradamente de trabajos ajenos, pero tenemos espe¬ 
ranza de que, al crecer vuestra fe, ganaremos cada vez más prestigio 
entre vosotros, según nuestra norma: 16 predicar el Evangelio hasta más 
allá de vuestras fronteras, sin poner nuestro orgullo en entrar en cam¬ 
pos labrados dentro de Da] norma asignada a otro. 

17 E1 que se enorgullece, ponga su orgullo en [el] Señor. 18 Pues no 
queda aprobado aquel que se recomienda a sí mismo, sino al que 
recomienda el Señor. 


1 v. 10; ICo 2,3; Mt 11,29. 2 v. 11; ICo 4,21. 4 6,7; Rm 13,12; Pr 21,22. 5 Is 2,11-18; Rm 16,26. 
« 2,9; 7,15. 7 ICo 1,12. 4 11,16; 12,6; 13,10; 12,19; Jr 1,10; 24,6. 10 v. 1; 11,6; ICo 2,3. 44 v. 2; 12,20; 
13,2.10. 42 3,1; 5,12. 42 v. 15; Rm 12,3. 42 v. 13; Rm 15,20. 444 Rm 15,20.23-24; Hch 19,21. 47 Jr 9,22-23; 
ICo 1,31. 48 5,12; ICo 4,4-5 


[2. «No soy inferior a los SUperapÓStoles». 11,1-12,13] 

llhOjalá soportarais un poco mi locura! —pero, sí que me Da] 
soportáis—, 2 pues siento por vosotros celos de Dios, porque os pro¬ 
metí en matrimonio a un solo Esposo, para presentaros a Cristo como 
doncella pura. 3 Pero temo que, como la serpiente sedujo a Eva con su 
astucia, vuestros pensamientos se perviertan dejando la sencillez y la 


15 Nos enorgullecemos... tenemos: como en los vs. 4-6 nos encontramos 
aquí, lit., participios* griegos en vez de formas verbales de indicativo. 

16 Sin poner nuestro orgullo en...: lit no en ajena norma a las cosas pre¬ 
paradas enorgullecemos. 

1 Un poco (adverbio) mi locura: o bien: <un poco de mi locura» Locura: falta 
de sentido común (en griego: aphrosyné). Los adversarios de san Pablo, al 
obligarlo a defenderse ponderando sus méritos personales, son los culpables 
de este arrebato de 4ocura» ¡Soportáis: menos probable, como imperativo: 
soporté dmeDa]. 

2 El v. empieza, lit: pues celo a vosotros con de Dios celo. Los celos de Dios 
pueden entenderse como: celo venido de Dios; o como superlativo hebraizan- 
te: celo divino, sobrehumano, al estilo de Dios. La imagen de los celos de Dios 
aparece en el AT en contexto de alianza: Dios no tolera que <su esposa»(Israel) 
le sea infiel. Es imagen que se reserva para el Señor (¡san Pablo no es <el espo¬ 
so»!); por eso aquí <tener celos» = velar con todo interés por los corintios, de 
los que el apóstol es <padre espiritual» || Un solo Esposo: la comunidad cristia¬ 
na de Corinto ha sido prometida como esposa a Cristo por medio de san 
Pablo, que desea presentarla íntegra en la fe, <virgen» pura, a su Esposo el día 
de su segunda venida. O, ¿es, más bien. Cristo quien se la presenta a sí mismo, 
gracias al trabajo apostólico de Pablo: cfr. Ef 5,26-27? 
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pureza debidas a Cristo; 4 porque, si el que llega predica un Jesús dis¬ 
tinto del que predicamos, o recibís un espíritu distinto del que reci¬ 
bisteis, o un evangelio distinto del que aceptasteis, bien que [lo] sopor¬ 
táis. 5 Pues pienso que en nada estoy en condiciones de inferioridad 
respecto de los <superapóstoles>* 6 7 si es verdad que [soy] inculto en la 
elocuencia, no [lo soy] en el conocimiento: os Qo] manifiesto en todo 
momento [y] bajo todos los aspectos. 

7 0 ¿es que hice un pecado porque, al rebajarme para elevaros a 
vosotros, os prediqué gratis el evangelio de Dios? 8 Despojé a otras 
Iglesias, aceptando una remuneración, para poder serviros; 9 * * y, cuando 
estuve con vosotros, aun pasando escasez no fui una caiga para nadie, 
pues colmaron con creces mi escasez los hermanos llegados de 
Macedonia, y en todo momento me guardé, y me guardaré, de seros 
una carga. 

10 ¡Por la verdad de Cristo que está en mí!, este motivo de orgullo 
no se me prohibirá en las regiones de Acaya. n ¿Por qué? ¿Porque no 
os amo? Dios sabe [que os amo]. 12 Pero lo que hago seguiré hacién- 
doQo], para cortar de raíz la ocasión a quienes desean una ocasión 
para ser como nosotros en eso que los llena de orgullo. 13 Pues esos 
individuos [son] falsos apóstoles, obreros fraudulentos, disfrazados de 
apóstoles de Cristo; 14 y no [es] extraño, pues el mismo Satanás se dis¬ 
fraza de ángel de luz, 15 así que no [es] mucho que también sus minis¬ 
tros se disfracen como ministros de justicia; su final será conforme a 
sus obras. 


4 Tres datos para el discernimiento: el Jesús que predican esos intrusos es 
«tro» el espíritu que ofrecen en las experiencias espirituales es «tro» el evan¬ 
gelio que transmiten es «tro»||U n Jesús distinto: una manera desfigurada de 
entender la persona y el mensaje de Jesús, como puede sen subordinar la obra 
salvadora de Jesús a la fe en Moisés, la Ley y la circuncisión. 

5 Los <«uperapó stores» los falsos maestros; los judaizantes adversarios de 
san Pablo. 

6 Inculto: no experto, ni especialista. ||La elocuencia: el lenguaje; lit la 
palabra. ¡Os [lo] manifiesto: el texto griego usa el plural, y el participio* de 
presente con valor de modo indicativo. ¡En todo momento... bajo todos los 
aspectos: lit en todo, en todos. 

7 Para elevaros: lit para que fuerais elevados. 

10 El sujeto* de está no es directamente Cristo, sino ia verdad. La expresión 

es fórmula afirmativa, casi juramento: <por la verdad... en mí, digo que...» 

12 Ocasión para ser: lit ocasión de ser encontrados (semitismo: verbo ara- 

meo rikj). ||En eso: lit en lo que. 

14 Satanás: cfr. 2,11. 
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16 Repito: nadie crea que yo estoy loco. Y si no, aceptadme, aunque 
sea como a un loco, para que también yo pueda enoiqullecerme de 
algo. 17 Lo que voy a decir no Qo] digo según [el] Señor, sino como en 
plena locura, en esa seguridad de [que puedo] sentirme orgulloso. 
18 Ya que muchos están orgullosos según [la] carne, también yo estaré 
orgulloso; 19 que, como sois sensatos, soportáis con gusto a los locos, 
20 pues soportáis que alguien os esclavice, que alguien [os] devore, que 
alguien [os] explote, que alguien [os] trate con violencia, que alguien 
os abofetee. 

21 Para [mi] vergüenza confieso que nosotros hemos sido débiles; 
pero, de cualquier cosa de la que alguien se atreva [a enorgullecerse] 
— hablo en plena locura—, también yo me atrevo: 

22 ¿Son hebreos? ¡También yo! ¿Son israelitas? ¡También yo! ¿Son des¬ 
cendientes de Abrahán? ¡También yo! 23 ¿Son ministros de Cristo? Voy a 
hablar delirando como un loco: ¡yo más! En trabajos, más; en cárceles, 
más; en golpes, de sobra; en peligros de muerte, muchas veces; 24 cinco 
veces recibí de los judíos cuarenta [golpes] menos uno; 25 tres veces fui 
azotado con varas, una vez fui apedreado, tres veces naufragué, pasé 
un día y una noche [flotando] en alta mar; 26 en viajes a pie, muchas 
veces: con peligros de ríos, peligros de bandidos, peligros de dos de 
mi] raza, peligros de [los] gentiles, peligros en ciudad, peligros en des¬ 
poblado, peligros en [el] mar, peligros entre falsos hermanos; 27 con tra¬ 
bajo y fatiga; con noches sin dormir, muchas veces; con hambre y sed; 
con ayunos, muchas veces; con frío y desnudez; 28 sin contar lo que 
habría que añadir: mi carga de cada día, la preocupación por todas las 
Iglesias: 29 ¿quién enferma, que yo no enferme?, ¿quién da un mal paso 
sin que yo tenga fiebre? 


17 Voy a decir...: en el texto griego está en presente* con valor de futuro 
(Gr. 4): lo que digo a continuación, lo que voy a decir inmediatamente, lo 
digo... ¡De... sentirme orgulloso: lit.... del orgullo. 

18 Según [la] carne: por motivos meramente naturales. 

20 Soportáis que..., que...: lit soportáis si..., si... 

21 Para [mi] vergüenza, por haber sido demasiado condescendiente y tole¬ 
rante con vosotros. O bien: para [vuestra] vergüenza, para sacaros los colores 
a la cara. 

22 Descendientes: lit. descendencia. 

23 Voy a hablar: Gr. 4. 

25 Pasé: el griego usa el tiempo verbal de perfecto, aquí con valor de sim¬ 
ple pasado (Bl-D). 

2829 <Debía tener entendido el Apóstol que haberle hecho Dios pastor de 
su Iglesia no había sido hacerle señor, sino padre y madre de todos; que haber 
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30 Si hay que sentirse orgulloso, me sentiré orgulloso de las [mani¬ 
festaciones] de mi debilidad. 31 Dios, es decir, el Padre del Señor, de 
Jesús — ¡que es bendito por los siglos!— sabe que no miento. 32 En 
Damasco, el gobernador del rey Aretas tenía puestos de vigilancia en 
la ciudad de Dos] damascenos para apresarme; 33 pero, por un boque¬ 
te practicado en la muralla, me descolgaron en una espuerta, y esca¬ 
pé de sus manos. 


1 vs. 16-17.19.21.23; 12,6.11. 2 Dt 4,24. 3 Gn 3,13; lTm 2,14. 4 Ga 1,8-9. 5 v. 23; 12,11; ICo 15,10. 
6 10,10; ICo 1,17; 2,1.13; Ef 3,4. 2 ICo 9,12.28; Hch 18,3. 3 8,1-2; Hp 4,10-15. 9 12,13-14; Flp 4,15. 
1» Rm 9,1; ICo 9,15. 13 11,5; 2,17; 12,11; Ga 2,4; Hp 32; Ap 2,2. 33 5,10; Rm 2,6; Hp 3,19. 39 12,6; 10,8. 
37 9,4. 38 Ga 6,13; Hp 3,4. 39 v. 1; ICo 4,10. 23 10,10; ICo 2,3; v. 1. 22 Hp 3,5; Rm 11,1. ICo 4,11- 
13. 23 v. 5; 12,11; Hp 3,4; ICo 15,10. 24 Dt 25,3. 25 Hch 16,22; 14,19. 28 6,5; Hch 14,5; 20,3. 27 Hch 20,3. 
28 Hch 20,31. 29 ICo 9,22. 38 12,5; ICo 2,3. 33 1,3; Rm 1,25; 9,5; Ga 1,20 . 32 - 33 Hch 9,24-25; Mt 10,23 


12qHay que sentirse orgulloso! Aunque no [está] bien, voy [a refe¬ 
rirme] a Das] visiones y revelaciones deD] Señor: 

2 Conozco a un hombre [que vive] en Cristo, arrebatado hasta [el] 
tercer cielo hace catorce años — no sé si con [el] cuerpo, no sé si fuera 
del cuerpo, Dios sabe—, 3 y sé que ese hombre —no sé si con [el] cuer¬ 
po o prescindiendo del cuerpo, Dios sabe— 4 fue arrebatado hasta el 

puesto en él aquella dignidad no servía ni había de servir de que él se ento¬ 
nase, se ensoberbeciese, sino de que tuviese más cuidados: que las fatigas de 
todos le fatigasen, las angustias de todos le persiguiesen, los trabajos de todos 
estuviesen juntos en él y él los llorase y los sintiese antes que a los otros per¬ 
judicasen» (san Juan de Ávila). ||Mi carga: o mi presión, lo que me oprime, el 
acoso diario de los que acuden a mí. || <Enfermar»puede traducirse también por 
<ser débil» <Dar un mal paso»es: dejarse seducir; el vocablo griego daría, lit.: 
«ufrirun escándalo» 

31 Es decir: Gr. 1. Para la fórmula completa cfr. 1,3. ¡Bendito: se refiere a 
Dios, al Padre. 

32 - 33 El rey Aretas: Aretas IV fue rey de los nabateos (desde el año 9 a. C. 
hasta el 39 d. C). || Pero: Gr. 1.1| Me descolgaron: lit. fui descolgado. 

1 Hablando de sí mismo en tercera persona, san Pablo afirma haber tenido 
éxtasis y vivencias extraordinarias <en Cristo»(p. ej., Hch 18,9; 22,17-18; 23,11; 
26,19). Distingue las visiones de las apariciones (p. ej., su experiencia en el 
camino de Damasco), que no se producen en sueños ni por la noche. 

24 Menciona un hecho extraordinario ocurrido antes de su primera llegada 
a Corinto: hace catorce años. ¡Arrebatado: fenómeno místico, llamado <vuelo 
del espíritu» (santa Teresa). ¡Tercer cielo: según las tradiciones rabínicas hay 
tres cielos: el de nuestra atmósfera, el astral (la región de los astros) y el empí¬ 
reo (el tercer cielo, que es el paraíso, la morada de Dios). Otras tradiciones 
fluctúan en el número de cielos, entre cinco, siete o diez. ¡ Palabras arcanas: 
palabras inefables, que ni pueden expresarse ni deben decirse. 
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paraíso y oyó palabras arcanas que un hombre no puede decir. 5 De 
ése estaré orgulloso, pero de mí mismo no me sentiré orgulloso, a 
no ser de mis debilidades; 6 pues, si quisiera enorgullecerme, no 
estaría loco, porque diría verdad; pero [lo] omito, no sea que algu¬ 
no anote en mi cuenta más de lo que ve [en] mí o [de lo] que [me] 
oye, 7 y por lo extraordinario de las revelaciones. Por eso, para que 
no me ensoberbezca, me clavaron en la carne una espina, emisario 
de Satanás, que me abofetee para que no me ensoberbezca; 8 sobre 
esto, tres veces pedí al Señor que se alejara de mí, 9 pero me dejó 
dicho: «Te basta mi gracia, pues la fuerza llega a su apogeo en [la] 
debilidad». 

Así, pues, con sumo gusto pondré mi orgullo, sobre todo, en mis 
debilidades, para que resida sobre mí la fuerza de Cristo. 10 * Por eso me 
complazco en [las] debilidades, en [las] injurias, en [las] desgracias, en 
[las] persecuciones y situaciones angustiosas, por Cristo; pues, cuando 
soy débil, ¡entonces soy fuerte! 

u Me he portado como un loco... Vosotros me obligasteis, pues yo 
debía ser recomendado por vosotros, porque en nada estuve en con¬ 
diciones de inferioridad respecto de los <superapóstoles» aunque nada 
soy. 12 Ciertamente, las notas distintivas del apóstol se verificaron entre 
vosotros con toda constancia, en forma de pruebas maravillosas, por¬ 
tentos y prodigios; 13 pues, ¿qué es [eso] en lo que habéis estado por 
debajo de las demás Iglesias, sino en que yo personalmente no os fui 
una caiga? Perdonadme esta injuria. 


7 Me clavaron... una espina: lit. fue dada para mí espina para la carne. En 
la historia de la exégesis de este pasaje se han propuesto casi dos centena¬ 
res de hipótesis para explicar esa espina. Probablemente indica una enfer¬ 
medad física que lo limitaba (cfr. Ga 4,13-15); pero, ¿qué enfermedad? La 
finalidad es clara: que no me ensoberbezca. La enfermedad, y la misma acción 

de los malos espíritus, entran en la historia de la salvación, colaboran con 
Dios para nuestro bien. Con aquella cruz en su carne, Pablo siguió predi¬ 
cando el Evangelio. 

9 Pero: Gr. 1.||1a fuerza de Dios llega a su apogeo: o también: se mani¬ 

fiesta perfectamente. || Resida: lit ponga su tienda, repose. || De Cristo: lit del 

Mesías. 

12 Con toda constancia: o bien: con perfecta paciencia. Algunos prefieren 
unirlo a lo siguiente, como la primera prueba del auténtico apostolado, ya que 
— así declaraba san Juan de la Cruz este versículo— 4a paciencia es más cier¬ 
ta señal del varón apostólico que el resucitar muertos» ¡Pruebas maravillosas: 

cfr. Hch 2,22. 
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[3. «Estoy preparado para ir a vosotros». 12,14-13,10] 

14 Mirad, estoy preparado para ir a vosotros, ahora por tercera vez, 
pero no seré una carga, que no busco vuestros bienes, sino a vosotros, 
pues no deben atesorar los hijos para los padres, sino los padres para 
los hijos, 15 y yo, con sumo gusto, gastaré y me desgastaré por vuestras 
almas. Si os amo más, ¿voy a ser menos amado? 

16 Concedido. Yo no os fui gravoso, pero, como soy astuto, os he 
pillado a base de engaños... 17 ¿Acaso, valiéndome de alguno de los que 
os envié, me aproveché de vosotros? 18 Supliqué a Tito, y envié con [él] 
a ese hermano; ¿acaso Tito se aprovechó de vosotros? ¿No hemos 
caminado [movidos] por el mismo espíritu? ¿No [hemos seguido] las 
mismas huellas? 

19 ¿Creéis, hace tiempo, que estamos haciendo nuestra defensa ante 
vosotros? Ante Dios hablamos en Cristo; y todo, queridos [hermanos], 
por vuestra edificación. 20 Pues temo que, al llegar, os encuentre no 
como quiero, y vosotros me encontréis no como queréis: [temo] que 
[haya] contiendas, envidias, enfados, ambición egoísta, calumnias, crí¬ 
ticas, engreimientos, desórdenes; 21 [temo] que, al llegar yo nuevamen¬ 
te, mi Dios me rebaje ante vosotros, y yo tenga que hacer duelo por 
muchos de los antiguos pecadores no arrepentidos de la impureza, y 
fornicación, y libertinaje en que vivieron. 


2 Hch 8,39. 4 Le 23,43; Ap 2,7; ICo 2,9. 2 v. 5; 11,30. 6 10,8; 11,16. 7 Nm 33,55; Ez 28,24; Ga 6,17. 
» Mt 26,44. s v.5; Rm 5,3; ICo 1,24-25. 10 ICo 4,11; Flp 4,11-13. 11 11,1.5.23; 5,12. 72 Hch 15,12; Rm 
15,19; ICo 2,4; ITe 1,5; Hb 2,4. 72 11,7.9; 7,2. 74 13,1; Flp 4,17. 72 Flp 2,17. 777 7,2; 8,6.16-18. 73 ICo 9,3; 
2,17. 2 » 13,10; 2,1-4; Rm 1,29; ICo 1,11; 1P 2,11. 27 2,1; 13,2 


14 Pero: Gr. 1. 

15 Vuestras almas (semitismo): vuestra vida; o bien: vosotros.|| Voy a ser 
amado: Gr. 4. 

16 Queda formulada por adelantado la acusación que pueden presentarlos 
adversarios. Esa acusación contra san Pablo es: <él personalmente no nos ha 
pedido dinero, pero sí a través de Tito y otros intermediarios» || Engaños: lit en 
singular. 

18 Ese hermano: lit. el hermano (del que hablaba en 8,18 o en 8,22). 

19 La primera frase, interrogativa, puede leerse también como afirmación. 

20 Contiendas, envidias: cfr. ICo 3,3. El plural gramatical en todos esos nom¬ 
bres abstractos puede equivaler a: toda clase de riña, de envidia, etc; o a caí¬ 
das (= pecados) de peleas, envidias, etc. (Bl-D). 

21 San Pablo teme que Dios lo humille haciéndole ver que no ha trabajado 
como debía, y que tenga que llorar por la conducta inmoral de sus hijos. || En 
que vivieron: lit. que practicaron. 
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13'Ahora, por tercera vez, voy a vosotros. <Sobre la declaración de 
dos o tres testigos se basara toda causa» 1 2 * Ya dejé dicho a los antiguos 
pecadores y a todos los demás, y ahora gue estoy ausente lo digo de 
antemano, como cuando estuve presente la segunda vez: si vuelvo de 
nuevo, no perdonaré, que buscáis una prueba de que en mí habla 
Cristo, que no es débil con vosotros, sino que hace sentir su fuerza entre 
vosotros; 4 5 es verdad que fue crucificado dada [su] debilidad, pero vive 
por [la] fuerza de Dios; es verdad que nosotros compartimos con él la 
debilidad, pero viviremos con él para vosotros por [la] fuerza de Dios. 

5 Poneos a prueba vosotros mismos, a ver si estáis en la fe. Examinaos 
a vosotros mismos. O ¿no os conocéis a vosotros mismos, [ni] que Jesu¬ 
cristo [está] en vosotros? ¡A no ser que estéis descalificados! 6 Espero que 
reconoceréis que nosotros no estamos descalificados. 7 Pedimos a Dios 
que no hagáis nada malo, no para figurar nosotros como aprobados, sino 
para que vosotros hagáis el bien, aunque nosotros pasemos por descali¬ 
ficados; 8 que no podemos nada contra la verdad, sino en favor de la ver¬ 
dad. 9 10 Pues nos alegramos cuando nosotros somos débiles y vosotros, en 
cambio, fuertes. También pedimos esto: vuestra armonía. 

10 Por eso escribo estas cosas estando ausente, para que cuando esté 
presente no tenga que cortar por lo sano, conforme a la autoridad que 
me dio el Señor para edificación, no para destrucción. 


1 Por tercera vez: después de la primera visita, en la que fundó la Iglesia 
de Corinto, hay que añadir aquella visita con tristeza» citada en 2,1. || Como en 
Mt 18,16, san Pablo recuerda ia norma de Dt 19,15 sobre los testigos en los tri¬ 
bunales. 

2 De nuevo: también podría afectar a no perdonaré: <no volveré a perdonan* 

34 Jesús actúa en y por sus enviados; por eso san Pablo se compara a 

Cristo: como él, experimenta también su crucifixión» pero la cruz de Cristo lo 
fortalece. || Una prueba de que en mí había Cristo: lit. una prueba del en mí 
hablante Mesías. ||La debiudad de Cristo: la limitación de su naturaleza huma¬ 
na. Compartimos con él la debiudad: lit. somos débiles en él. 

5 En vosotros: podría ser también entre vosotros. ||Descauficados en este 

examen; o abiertamente, aunque más duro: reprobados, condenados (porque 

Cristo no está en vosotros; no tenéis fe). 

8 San Agustín confesaba haber recibido de Dios esta actitud de no ante¬ 
poner absolutamente ninguna cosa a la búsqueda de la verdad, de no querer 
otra cosa, no conocer otra cosa, no amar nada»que no fúese la verdad. 

9 Somos débiles: no mostramos nuestro poder de apóstoles, poique no es 
necesario ejercer nuestra autoridad. || Armonía: o ajustamiento, ensamblamien- 
to (para el verbo correspondiente, cfr. Mt 4,21); se trata de ordenar, de arre¬ 
glar una vida cristiana, individual y comunitaria, desarreglada. 

10 Cortar por lo sano es, lit, usar cortadamente, ser tajante. 
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[Conclusión. 13,11-13] 

n En fin, hermanos, alegraos, estad bien concertados, exhortaos, 
estad acordes, conservad la paz; y el Dios de la caridad y de [la] paz 
estará con vosotros. 

12 Saludaos mutuamente con [el] beso santo. 

Os saludan todos los santos. 

13 La gracia de Jesucristo, el Señor, y el amor de Dios, y la común 
participación del Espíritu Santo [estén] con todos vosotros. 


1 12,14; 1,15; ICo 4,18.19. 2 10,11; 12,21; 1,23; Ga 1,9. 4 Flp 2,7-8; 4,10; Rm 6,8-11. 5 lCo 11,28; 
Ga 6,4; Rm 8,10. 8 ICo 13,6; Hch 4,20. 9 v. 11. 4 » 2,3; 10,8.11. 44 Flp 3,1; 4,4; Rm 15,5.33; Ef 4,2-3; Hb 
12,14. 42 Rm 16,16; ICo 16,20; ITe 5,26; 1P 5,14. 42 Flp 2,1 


12 Los santos: los cristianos de la comunidad desde la que san Pablo escribe. 

13 Resumen de teología trinitaria: unidad de Dios (Jesucristo y el Espíritu 
Santo están en el mismo nivel que Dios — el Padre—); identidad de esencia 
(las tres personas por igual son principio de la gracia), distinción de personas; 
por <apropiación>i se atribuye al Padre el amor de caridad como iniciativa de 
ía salvación, al Hijo ia gracia traída con su muerte y resurrección, y al Espíritu 
Santo la comunicación» o aplicación de la redención de Cristo a cada indivi¬ 
duo. La fórmula trinitaria cierra serenamente esta carta tormentosa. 
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A [LOS] GÁLATAS 


[Saludo inicial. 1,1-5] 

l^ablo, apóstol no por autoridad humana ni gracias a un hombre, 
sino por Jesucristo y [por] Dios Padre que lo despertó de entre [los] 
muertos; 2 y todos los hermanos [que están] conmigo, a las Iglesias de 
G alacia: 

3 Os [deseamos] gracia y paz, de parte de Dios nuestro Padre y de 
Jesucristo, [el] Señor, 4 que se dio a sí mismo por nuestros pecados para 
libramos de este mundo perverso, según la voluntad de nuestro Dios 
y Padre 5 (¡a él la gloria por los siglos de los siglos! Amén). 

[A) Defensa del «Evangelio de Pablo»] 


[1. Introducción. 1,6-10] 

6 Estoy sorprendido de que tan rápidamente desertéis del que os 
llamó por [la] gracia de Cristo, [y os paséis] a otro Evangelio; 7 que no 
puede haber otro, sino que hay algunos que os alarman y quieren 
deformar el evangelio de Cristo; 8 pero, si se diera el caso de que 

h2 Si las partículas del texto griego han de tomarse en sentido riguroso, la 
traducción lit sería: Pablo, apóstol no proveniente de hombres ni por medio (o 
por causa) de hombre, sino por (= causa y origen) Jesucristo. ¡Apóstol (cfr. Rm 
1,1): al prolongarla explicación de ese título, san Pablo entra desde el comien¬ 
zo de la caita en polémica contra sus adversarios (judaizantes, probablemen¬ 
te fariseos convertidos), que consideran ilegítimo su título de <apóstol>i y des¬ 
viado su evangelio. || Gaiacia: región en el centro-norte de Asia Menor, donde 
los gálatas (tribus celtas) se habían establecido desde el s. III a. C. Como pro¬ 
vincia romana, Gaiacia comprendía un territorio más amplio. 

4 Por nuestros pecados: para expiar nuestros pecados. ¡Este mundo perver¬ 
so: lit. el mundo (o el tiempo, el <eón>) que es presente (o inminente) malo. Para 
san Pablo, el cristiano se adelanta a su tiempo, vive ya en el mundo nuevo, 
en la libertad verdadera. 

5 A él: lit. al cual. 

6 Por [la] gracia de Cristo: o bien: [para que viváis] en la gracia de Cristo. 

7 No puede haber (matiz del tiempo verbal de presente*; lit no existe) otro: 

en los dos primeros capítulos de la carta afirma san Pablo la unidad de los cre¬ 
yentes basándose en la unicidad del Evangelio: ¡sólo hay un Evangelio!; por 
tanto, la misma gracia viene a nosotros de Dios Padre y de Jesucristo.¡D e 
Cristo: lit del Mesías. 

s- 9 Distinto: o contrario; o también: al margen de. ||¡Sea maldito! (lit ana¬ 
tema sea): quede excomulgado. Cfr. Rm9,3. 
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nosotros, o un ángel [venido] del cielo, os predicase un evangelio dis¬ 
tinto del evangelio que os hemos predicado, ¡sea maldito! 9 Como ya 
dejamos dicho, también ahora vuelvo a decir: si realmente alguien os 
predica un evangelio distinto del que recibisteis, ¡sea maldito! 

10 Pues, ¿quiero ahora ganarme el favor de Dos] hombres, o el de 
Dios? O ¿estoy buscando agradar a Dos] hombres? Si todavía quisiera 
agradar a Dos] hombres, no sería esclavo de Cristo. 


[2. Origen de su predicación. 1,11-2,14] 

n Os comunico, hermanos, que el evangelio predicado por mí no 
es [un evangelio] al modo humano, 12 pues ni siquiera yo lo recibí ni 
aprendí de un hombre, sino por revelación de Jesucristo. 

13 Pues oísteis Diablar de] mi conducta en otro tiempo en el judais¬ 
mo: que perseguía encarnizadamente a la Iglesia de Dios y quería 
exterminarla, 14 y hacía más progresos en el judaismo que muchos com¬ 
patriotas de mi edad, siendo enormemente celoso de las tradiciones 
paternas. 15 Pero, cuando el que me separó desde el seno de mi madre 
y [me] llamó por su gracia, determinó 16 revelarme a su Hijo, para que 


10 El comienzo del v. es, lit., ahora, pues, ¿a hombres persuado o a 
Dios?|| Agradar a [los] hombres es ser esclavo de ellos. En contraste, el título 
esclavo de Cristo incluye, en la mente de san Pablo: la dependencia total del 
siervo, la fidelidad del criado familiar y la sumisión noble de los antiguos pro¬ 
fetas (<siervos de Dios>). Aunque san Pablo era celoso de este título (cfr. Rm 
1,1), podemos aplicarlo a todo apóstol y a toda persona espiritual: <¿Sabéis que 
es ser espiritual de veras? Hacerse esclavos de Dios, a quien, ya señalados con 
su hierro [cfr. 6,171 que es el de la cruz, porque ya ellos le han dado su liber¬ 
tad, los pueda vender por esclavos de todo el mundo como él lo fue; que no 
les hace ningún agravio ni pequeña merced»(santa Teresa). 

11 Os comunico: casi: os recuerdo. ||Al defender su título de <apóstol»y la 
genuinidad de su predicación, san Pabio lo hace autobiográficamente: la expe¬ 
riencia en el camino de Damasco muestra que el evangelio predicado por él 
no es al modo humano, no es de origen humano ni conforme a criterios huma¬ 
nos (lit no es según hombre). 

13 La Iglesia de Dios: la expresión tiene aquí resonancia más que local: es 
la Iglesia universal, la <gran Iglesia» 

14 Muchos: o, si se entiende como semitismo (cfr. Me 10,45): todos. || De mi 
edad: lit en la raza (o pueblo). || Las tradiciones paternas: la ley escrita y la ley 
oral aprendida en sus estudios en la escuela rabínica (cfr. Flp 3,5-6). 

15 Algunos mss. concretan más el sujeto* gramatical: cuando Dios, el que me 
separó... 

16 Reveiarme: o revelar en mí (en mi interior), o revelar por mi medio. || Ninguna 
criatura humana: lit. es el hebraísmo carne y sangre (cfr. Mt 16,17). 
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yo predicara su Evangelio entre los gentiles, no fui a consultar en segui¬ 
da a ninguna criatura humana, 17 ni subí a Jerusalén [a presentarme] a 
los apóstoles anteriores a mí, sino que fui a Arabia, y de nuevo volví 
a Damasco. 18 Luego, después de tres años, subí a Jerusalén para visitar 
a Cefas, y residí en su casa quince días; 19 no vi a [ningún] otro de los 
apóstoles, a no ser a Santiago el hermano del Señor. 20 Y en lo que os 
escribo, mirad, [aseguro] en la presencia de Dios que no miento. 

21 Luego fui a los distritos de Siria y Cilicia; ^personalmente era des¬ 
conocido de las Iglesias de Judea [que vivían] en Cristo; 23 sólo oían 
comentar que <el que nos perseguía antes, ahora predica el Evangelio de 
la fe que antes quería exterminar^ 24 y, por mi causa, glorificaban a Dios. 


1 Rm 1,1; vs. 11-12; Hch 20,24. 2 Hch 16,6; 18,23; ICo 16,1; 2Tm 4,10; 1P 1,1. 3 Rm 1,7; Flp 1,2; 
Hm 3. 4 2,20; lTm 2,6; Tt 2,14; Hb 2,10; Hch 2,40; ljn 5,19. 5 Rm 16,27; 4M 18,24. «v. 15; 5,8; 2Co 
11,4; lTm 6,3. 7 5,10; Hch 15,24. « 2Co 11,4; ICo 16,22. 2 2Co 13,2. 4 ° 2Co 5,11; ITe 2,4; Rm 1,1. 
11 ICo 15,1; ITe 2,13. 12 vs. 1.16. 13 Hch 8,3; 22,4-5; 26,9-11; ICo 15,9. 14 Flp 3,6; Hch 22,3; Me 7,3.5. 
43 Is 49,1; Jr 1,5; Rm 1,1; ICo 15,10. 43 2,7; Hch 9,3-6; 22,6-10.21; 16,13-18; ICo 9,1. 43 Hch 9,26. 
43 Hch 12,17; 15,13; 21,18; Mt 13,55. 20 2Co 11,31. 24 Hch 9,30; 15,23.41. 23 Hch 9,21 


2 1 Luego, después de catorce años, subí nuevamente a Jerusalén 
junto con Bernabé, llevándome también a Tito. 2 Subí siguiendo una 
revelación; y les expuse el evangelio que predico entre los gentiles, 
y [luego] aparte a las autoridades, no sea que estuviera corriendo, o 
hubiera corrido, en vano; 3 con todo, ni siquiera Tito, el [que iba] 


17 Arabia:: la región al sur de Damasco, el reino de los nabateos. 

18 Visitar A: o informarme de, investigar, <hacer historia»(el verbo griego es 
historésai, empleado para hablar de la visita detenida a un monumento o a 
una ciudad célebre). Pablo reconoce a Cefas (cfr. Mt 16,18) una posición emi¬ 
nente entre los apóstoles; en sus entrevistas, ambos <harían historia» hablarían 
de Jesús: de su vida y su mensaje. || Residí en su casa: o estuve con él. 

19 El HERMANO DEL SEÑOR: cfr. Me 6,3. 

21 CmciA: región en el sureste de Asia Menor en su capital. Tarso, había 
nacido san Pablo. 

22 Personalmente: lit en cuanto a la cara. 

23 Oían comentar: la forma perifrástica* griega viene a sen eran oyentes, o 
estaban oyendo. 

1 Empieza el segundo argumento en defensa de su evangelio: a la expe¬ 
riencia subjetiva en el camino de Damasco se añade el refrendo de los após¬ 
toles (4as columnas)) en Jerusalén (vs. 6.9). 

2 Por la redacción del texto griego se deduce que san Pablo informó a los 
cristianos de Jerusalén en general, y después, reservadamente, a los dirigentes 
de la Iglesia. || Las autoridades son, lit, los considerados; en el v. 6 aparece 
completa la fórmula: dos considerados ser algo» 
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conmigo, aun siendo griego, fue obligado a circuncidarse; 4 pero, a 
causa de los falsos hermanos gue se infiltraron subrepticiamente para 
espiar nuestra libertad, la que tenemos en Jesucristo, con el fin de 
esclavizamos,... 5 ni por un momento cedimos doblegándonos ante 
ellos, para que la verdad del Evangelio se mantenga entre vosotros. 

6 Pero, por parte de los que eran considerados algo [importante] 
—no me interesa nada lo que fueran, Dios no actúa por favoritismo—, 
digo que las autoridades no me impusieron nada más, 7 sino que, al 
contrario, viendo que me ha sido confiada la evangelización de los 
incircuncisos, como a Pedro la de los circuncidados 8 (pues, el que 
intervino en Pedro para el apostolado de los circuncidados, intervino 
también en mí para [el de] los gentiles), 9y reconociendo la gracia que 
me fue concedida, Santiago, Cefas y Juan, los que eran considerados 
columnas, me dieron la mano a mí y a Bernabé en señal de mutua 

4 Esos hermanos son faisos, no precisamente por ser desleales, sino poique su 
doctrina es desviada y errónea. || La expresión <nuestra ubertad, ... en Jesucristo» 
(cfr. 5,1.13) condensa toda la tesis de esta caita magna de la libeitad cristiana. 

5 La frase anterior parece quedar truncada. El comienzo de este v. es lit. a 
los que ni por un momento cedimos con la sumisión...¡L a verdad del 
Evangeuo: tal vez es un genitivo* explicativo: 4a vendad que es, o que consis¬ 
te en, el Evangelio» Esa <veidad»se identifica con el mensaje del Evangelio: 
Jesús es el único salvador de judíos y gentiles» 

6 Lo que (lit. cuáles) fueran: menos probable: lo que hubieran sido antes. 
San Pablo nunca buscó aprobación meramente humana, ni recomendaciones 
de gente de prestigio, ni estar a bien con la mayoría o con los poderes de 
tumo; por eso mismo es más significativo que él, «póstol no por autoridad 
humana»(1,1), vaya a ver a los apóstoles más antiguos que él, en busca de los 
orígenes, para asegurar la unidad de doctrina. ||Dios no actúa por favoritismo: 
cfr. Mt 22,15-16 para el hebraísmo <mirar a[l] rostro de alguien» 

7 Se trata de la distribución del campo de trabajo, no de la autoridad de 
Pedro, que no está repartida entre Pedro y Pablo. || Me ha sido confiada (voz 
pasiva* <teológica>) la evangelización de los incircuncisos (= de los paganos), 
como a Pedro la de los circuncidados (= de los judíos): lit me ha sido con¬ 
fiado el evangelio de la incircuncisión, como a Pedro de la circuncisión; los 
mismos términos aparecen en los vs. 8-9. 

9 Me fue concedida por Dios (voz pasiva* <teológica>). || Santiago no es el her¬ 
mano de Juan; ya había sido decapitado (cfr. Hch 12,2). Es Santiago, <el parien¬ 
te del Señora Se le nombra el primero, ¿poique gozaba de prestigio en Galacia 
entre los adversarios de Pablo?|| Columnas o pilares de la Iglesia (cfr. Ap 3,12): 
en textos rabínicos se designa como columnas»a Abrahán y a los maestros de 
la Ley más calificados. || Me dieron la mano...: lit. diestras dieron a mí y a 
Bernabé de común unión. Aquel pacto era de algo más que de convivencia 
pacífica; era de colaboración en la obra del Señor —para la que se delimitaron 
ías zonas de trabajo— y de comunión con Cristo y los creyentes en Cristo. 
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unión, [acordando] que nosotros [fuéramos] a los gentiles, y ellos a los 
circuncidados; ^únicamente, que nos acordáramos de los pobres, cosa 
que ciertamente me apresuré a hacer. 

u Pero, cuando Cefas llegó a Antioquía, me encaré con él, porque 
se había hecho digno de reprensión; 12 pues, antes que llegaran algu¬ 
nos de parte de Santiago, comía con los gentiles; pero, en cuanto lle¬ 
garon, empezó a retraerse y a separarse, temiendo a los de [la] cir¬ 
cuncisión, 13 y en aquella hipocresía se le unieron los demás judíos, 
hasta el punto de que incluso Bernabé se dejó arrastrar por aquel pro¬ 
ceder hipócrita. 14 Pero, cuando vi que no avanzaban por el camino 
recto hacia la verdad del Evangelio, dije a Cefas delante de todos: <Si 
tú, siendo judío, vives como gentil y no como judío, ¿cómo obligas a 
los gentiles a vivir al modo judío?» 

[3. Síntesis de su predicación. 2,15-21] 

15 Nosotros, judíos de nacimiento y no pecadores [venidos] de los 
gentiles, 16 sabiendo que [el] hombre no queda justificado por [las] 
obras de [la] Ley, sino mediante [la] fe en Jesucristo, también nosotros 
abrazamos la fe en Jesucristo, para alcanzar la justificación por [la] fe 

10 Los pobres son los cristianos de la Iglesia madre (Jemsalén). El sistema pri¬ 
mero de comunicación de bienes (cfr. Hch 2,44-45) no dio resultado, y el ham¬ 
bre en tiempo de Claudio se había dejado sentir (cfr. Hch 11,28). Pero san Pablo 
nunca justificó las colectas por el motivo de la pobreza real de los cristianos de 
Jemsalén, sino por la obligación moral de colaborar con bienes materiales en 
favor de quienes les transmitieron la fe y los dones espirituales más valiosos. 

1114 El incidente tuvo lugar en Antioquía, que tenía una comunidad cristiana 
muy viva, compuesta de antiguos paganos y de antiguos judíos; probablemente 
después del llamado concilio de Jemsalén»(cfr. Hch 15,1-29), en el año 49 d. C. 
No era cuestión de un error doctrinal, sino de la inconsecuencia practica de 
Pedro, que primero comía y alternaba con cristianos de origen pagano, y luego 
empezó a disimular con los de origen judío; esa conducta podía hacer creer a los 
gentiles convertidos que estaban obligados a cumplir las leyes judías acerca de 
los alimentos. ¡Digno de reprensión: o culpable.¡Los de [la] circuncisión: los cris¬ 
tianos procedentes del judaismo. ¡Aquel proceder hipócrita: lit la hipocresía. 
Tampoco Bernabé, siempre conciliador, consideraría aquello como simulación, 
sino como el modo de tender puentes, de ejercitar su deseo de mediar entre las 
paites en conflicto. ||Vi que no avanzaban: el texto lit conserva el tiempo verbal 
del estilo directo: <vi: no avanzan» ¡ La verdad del Evangelio: cfr. v. 5. 

16 [El] hombre: posible semitismo: uno. ¡Fe en Jesucristo: lit. fe de Jesu¬ 
cristo. ¡Ningún viviente (lit no toda carne): ninguno, nadie (cfr. Rm 3,20). 
justificarse»—quedar justificado, alcanzar la justificación— es <ser hecho justo» 
por Dios y <ser declarado justo»por él en la relación fundamental del hombre 
pecador con el Dios santo. Cfr. Rm 3,22. 
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en Cristo y no por [las] obras de [la] Ley; porque por [las] obras de [la] 
Ley ningún viviente sera declarado justo. 17 Pero si, al intentar alcanzar 
la justificación por Cristo, resulta que también nosotros somos peca¬ 
dores, entonces, ¿es] Cristo agente de pecado? ¡En absoluto! 18 Pues, si 
vuelvo a edificar lo que destruí, a mí mismo me declaro transgresor; 
19 pues yo, por [la] Ley, he muerto a [la] ley, a fin de vivir para Dios. 
Estoy crucificado con Cristo, 20 y vivo, ya no yo, sino que Cristo vive en 
mí; y la vida terrena de ahora la vivo por la fe en el Hijo de Dios, que 
me amó y se entregó por mí. 

21 No anulo la gracia de Dios; pues, si [la] justificación [se obtiene] 
mediante [la] Ley, entonces Cristo murió en vano. 

i Hch 15,2; 4,36; 11,30. 2 4,11; Flp 2,16. 2 6,12. * v. 14; 1,7; 5,1; Hch 15,1.24; Jd 4. = v. 14; 5,7. 
6 vs. 2.9; Dt 10,17; Rm 2,11; Eco 35,13 (LXX). 2 1,16; Hch 9,15; 15,12; 22,21; Rm 1,5; 15,15-16.18-19; 
Ef 3,8; lTm 2,7. 9 vs. 2.6; Hch 12,17. 10 Hch 11,29-30; Rm 15,26; ICo 16,1. 11 Hch 11,3. 12 Hch 10,28. 
13 Hch 4,36. » v. 5; v. 3; lTm 5,20. » 3,2.11; Rm 3,20.28; 4,4; 5,1; 11,6; Hch 15,10-11; Ef 2,8; Flp 3,9. 
i’ Mt 11,19. « Rm 6,10-11; 7,4-6; 14,8; 6,14; Rm 6,6.8. 20 Rm 8,10; Flp 1,21; 2Co 10,3; 5,14-15; 1,4; Jn 
13,1; lTm 2,6; Tt 2,14: ljn 3,16. 21 5,4 


[B) LA ¿USTIFICACIÓN POR LA FE>] 


[1. Introducción. 3,1-5] 

ShGálatas ignorantes! ¿Quién os encandiló a vosotros, ante cuyos 
ojos fue expuesto públicamente Jesucristo crucificado? 2 Sólo esto quie¬ 
ro saber de vosotros: ¿Recibisteis el Espíritu por [las] obras de [la] Ley, 

17 Por Cristo: o en Cristo. || Somos pecadores como los paganos. ¡Agente de 
pecado: lit servidor (ministro) de pecado, e. d., responsable de que, al con¬ 
vertimos a él, sigamos sin justificar» || En absoluto: lit no suceda. 

19 El texto, en su aparente sencillez, es enigmático; tal vez pueda interpre¬ 
tarse así: por una ley — la de Cristo— he muerto a otra ley — la de la carne—, 
O quizás la primera Ley se refiere a la ley mosaica cuyos seguidores crucifica¬ 
ron a Cristo, y cuya maldición cayó sobre Cristo crucificado (cfr. 3,13); su fina¬ 
lidad era llevamos hasta Cristo (cfr. 3,24); el cristiano, como san Pablo, al ser 
crucificado con Cristo, gracias a aquella Ley se libera de la ley. Otros lo entien¬ 
den diversamente: muerto por la ley, al seguir a Cristo he muerto para la ley. 

20 La vida terrena... ia fe en el Hijo de Dios: lit lo que ahora vivo en carne, 
en fe vivo, la del Hijo de Dios, la fe que tiene por objeto al Hijo de Dios, y la 
que tiene por origen al Hijo de Dios (procede de él). 

1 El v. comienza, lit, con una partícula exclamativa (¡oh...). ¡Ignorantes: o 
irreflexivos (lo mismo en el v. 3), superficiales y tontos, porque, después de 
ser instruidos por san Pablo, se han dejado embaucar por predicadores judai¬ 
zantes. Les falta discernimiento. 

2 [La] obediencia a [la] fe: como en el v. 5, es, lit.: obediencia de fe: la escu¬ 
cha dócil a la verdad predicada. Cfr. Rm 10,16. 
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o por [la] obediencia a [la] fe? 3 ¿Tan ignorantes sois? ¿Después de empe¬ 
zar por [el] Espíritu, ahora termináis por [la] carne? 4 5 6 7 ¿Habéis experimen¬ 
tado tantas cosas inútilmente (suponiendo que [haya sido] inútilmente)? 
5 0 sea, que quien os entrega el Espíritu y realiza prodigios entre voso¬ 
tros, ¿[lo hace] por [las] obras de da] Ley, o por da] obediencia a da] fe? 


[2. Somos hijos de Abrahán por la fe, no por la Ley. 3,6-18] 

6 Así [fue] como Abrahán creyó a Dios, y se le contó como justicia; 
7 por tanto, sabed que los creyentes, ésos son hijos de Abrahán. 8 La 
Escritura, previendo que Dios iba a justificar por da] fe a los gentiles, 
Gn 12,3; anunció a Abrahán de antemano la buena noticia: Serán benditas en ti 
18,18 todas las naciones; 9 * 11 de manera que los creyentes reciben la bendición 
con el creyente Abrahán. “Pues todos los que son partidarios de das] 
Dt 27,26 obras de da] Ley caen bajo una maldición, pues está escrito: ¡Maldito el 
que no permanece fiel a todo lo escrito en el libro de la ley, poniéndolo 
por obra! n Y, que por da] Ley nadie queda justificado ante Dios, [es] 
claro, porque <el justo vivirá de fe>> 12 13 pero la Ley no tiene que ver con 
da] fe, sino que <el que ponga por obra los [preceptos] vivirá por ellos» 
13 Cristo nos rescató de la maldición de la Ley convirtiéndose por 
Dt 21,23 nosotros en [objeto de] maldición —porque está escrito: Maldito todo el 


3 Termináis: o bien: os dejáis llevar hasta el final. || [1a] carne: los ritos y nor¬ 
mas judías sobre fiestas y alimentos.. 

4 Habéis... tantas cosas maravillosas, dones carismáticos tan grandes. Otros 
prefieren entenderlo: habéis padecido tanto. || Suponiendo que [haya sido] inú- 
tilmente: menos probable, como afirmativa: sí; ha sido inútilmente. 

5 Entre vosotros: o en vosotros. 

6 <Nuestro padre Abrahán recibió la posesión de este mundo y del mundo 
futuro, sólo por el mérito de la fe con la que creyó en Yahveh» es la doctrina 
judía de MekEx 14,31. II Se le contó como justicia: le valió el ser justo ante Dios 
(cfr. Rm 3,22). 

7 Los creyentes: lit. los de fe, e. d., los que pertenecen al <partido de la fe» 
(en oposición a los del <partido de la Ley» v. 10), los que viven de la fe y con¬ 
forme a la fe. Lo mismo puede decirse para el v. 9. 

8 En Ti: o por ti. 

10 El v. comienza así, lit.: pues cuantos de obras de ley son (cfr. v. 7) bajo 
maldición están. || Está escrito: el tiempo verbal griego (perfecto*) viene a 

decin fue escrito antes, y ahora permanece en vigora 

11 Por [la] Ley: o en (el régimen, en el clima de) la ley. || El justo vivirá de 
fe: cfr. en Rm 1,17 la explicación al texto citado (Ha 2,4). 

12 No tiene que ver con [la] fe: lit. no es [procedente] de fe. 

13 Por nosotros: en nuestro favor; o también: en vez de nosotros. || Está 
ESCRITO: cfr. v. 10. 
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que sea colgado en un madero—, 14 para que la bendición de Abrahán 
llegara a los gentiles en Jesucristo, para que recibiéramos, gracias a la 
fe, la promesa del Espíritu. 

15 Hermanos, estoy hablando al modo humano. Aunque [sea] de un 
hombre, nadie, sin embargo, anula o modifica un testamento si está 
hecho con todas las de la ley; 16 pues bien, las promesas se le hicieron 
a Abrahán y a su descendencia; no dice <y a las descendencias^ como 
si [se tratara] de muchas, sino como [tratándose] de uno: y a tu des¬ 
cendencia, que es Cristo. 17 Quiero decir esto: un testamento formali¬ 
zado previamente por Dios, la Ley que vino después de cuatrocientos 
treinta años no [lo] invalida hasta el punto de que la promesa quede 
anulada; 18 pues, si la herencia [dependiera] de [la] Ley, ya no [depen¬ 
dería] de [la] promesa, siendo así que a Abrahán Dios se [la] dejó como 
regalo, mediante una promesa. 


[3.] 19 Entonces, la Ley, ¿qué? [3,19-29] 

Se añadió a causa de las transgresiones —hasta que llegara la 
Descendencia en cuyo favor se había hecho la promesa—, promulga¬ 
da por medio de ángeles, por mano de un mediador; 20 pero el media¬ 
dor no lo es de uno [solo], mientras que Dios es uno [solo]. 

21 Entonces, ¿la Ley [va] contra las promesas de Dios? ¡En absoluto! 
Pues, si se hubiera dado una ley que pudiera dar vida, la justicia 
[dependería] realmente de [la] Ley; 22 en cambio, la Escritura lo encerró 


14 La alianza divina con Abrahán se perpetúa, por Jesucristo, para los que, 
por Cristo y sólo por él, descienden de Abrahán. || La promesa del Espíritu (= la 
promesa que es, o que consiste en el Espíritu): el Espíritu prometido. 

1518 Terminología jurídica y juego de palabras —alianza, testamento, pro¬ 
mesa— para probar la supremacía de la fe en Cristo sobre la Ley. A Abrahán 
le prometió Dios un heredero y una herencia, una posteridad y una tierra; el 
cumplimiento de esa promesa, el <amén>í el <sí» de Dios a lo prometido, es 
Cristo (2Co 1,19-20) — <hijo de Abrahán» (Mt 1,1)—, que junta en su persona 
el ser heredero y herencia, objeto y síntesis de la promesa. 

15 Al modo humano: lit. según hombre. 

18 Dejó como regalo: el tiempo verbal griego (perfecto*) indica: <se la rega¬ 
ló para siempre» 

19 ¿Qué? o ¿para qué?; o ¿por qué?||S e había hecho: había sido hecha (se 
entiende: por Dios; ejemplo de voz pasiva* <teológica>). 

20 Quizás haya que sobreentender algo: el mediador Moisés no era media¬ 
dor de uno, sino de varios, o de muchos (<ángeles» v. 19), mientras que Dios 
es solamente uno, el mismo para todos, judíos y gentiles. 

21 En absoluto: cfr. 2,17. 

22 [1a] fe en Jesucristo: lit. fe de Jesucristo. 


Gn 12,7; 
13,15; 17, 
7-8; 22,18; 
24,7 
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todo bajo [el] pecado, para que la promesa se concediera a los cre¬ 
yentes por [la] fe en Jesucristo. 23 Pero, antes de llegar esa fe, estába¬ 
mos custodiados bajo la vigilancia de [la] Ley, recluidos [mirando] hacia 
la fe que iba a revelarse; 24 de manera que la Ley fue nuestro pedago¬ 
go [para ir] a Cristo, a fin de quedar justificados por [la] fe. 25 Pero, una 
vez que llegó la fe, ya no estamos bajo el dominio de[l] pedagogo; 
26 pues todos sois hijos de Dios en Jesucristo, mediante la fe; 27 pues los 
que os bautizasteis [para uniros] a Cristo os vestísteis de Cristo: 28 no 
existe <judío»ni <griego>) no existe <esclavo»ni <libre>; no existe <varón» 
y <hembra>; pues todos vosotros sois uno en Jesucristo. 29 Ahora bien, 
si vosotros [sois] de Cristo, sois, por tanto, descendencia de Abrahán, 
herederos según [la] promesa. 

1 Le 24,25; ICo 1,23; 2,2. 2 2,16; Hch 11,17; Ef 1,13. 5 4,6; ITe 4,8; ICo 2,12; 12,11. 8 Gn 15,6 
(LXX); Rm 4,3. 7 v. 29. 8 Gn 12,3; 18,18; Eco 44,21; Hch 3,25. 9 Rm 4,16. 10 5,3; Hch 15,10; St 2,10; Dt 
28,58. 11 2,16; Rm 3,20. 12 Lv 18,5 (LXX); Rm 10,5. 18 4,5; Dt 27,26; Rm 8,3; 2Co 5,21; Hch 5,30. 14 Hch 
2,33; Rm 5,5. 15 Rm 3,5. 18 3,29; Mt 1,1. 47 Ex 12,40-41 (LXX). 48 Rm 4,14; 11,6. 19 v. 16; Rm 4,15; 5,20; 
Hch 7,38.53; Hb 2,2; Dt 5,5. 20 Hb 9,15. 21 Rm 7,7.10; 8,2-3; Hch 13,38-39. 22 Rm 3,11-19; 11,32. 28 4,3- 
4; 5,18; Rm 11,32. 24 4,2; ICo 4,15; Rm 10,4. 28 4,5; Rm 8,14.17; Jn 1,12; ljn 3,1. 27 Rm 6,3. 28 ICo 
12,13; C1 3,11; Rm 10,12; Jn 17,21. 29 v. 16; 4,7; Rm 4,13.16; 9,7; 8,17 


[4. Liberados por Cristo, somos hijos de Dios. 4,1-5,1] 

4 x Digo [lo siguiente]: durante el tiempo en que el heredero es 
menor de edad, en nada se diferencia del esclavo, aunque sea dueño 
de todo, 2 sino que está bajo la tutela de administradores hasta la fecha 


23 24 El régimen de la Ley era, por sus duras exigencias, una cárcel en la que 
esperábamos la liberación (la fe que iba a reveiarse). Y, a la vez, iba desper¬ 
tando en nosotros la conciencia moral, y preparándonos así [para ir] a 
Cristo. || Esa fe: lit la fe que acabo de citar; el <íégimen de la fe» propio del 
Nuevo Testamento. || El pedagogo era el esclavo encargado de vigilar y cuidar 
al niño — al hijo deí amo— y llevado a la escuela. 

27 - 28 Os vestísteis de Cristo: quizás aquí, como en Rm 13,14 (Ef 4,24; C1 3,10) 
se alude al gesto divino de vestir a Adán y a Eva (Gn 3,21), tipo de la vestición 
que más tarde hará Dios para sus elegidos (¿conoció san Pablo la interpretación 
que da Tjl a Gn 3,21 sobre la desnudez y el vestido esplendoroso de Adán?). || La 
promesa universal de Gn 12,3 — todas las familias de la tierra»- se ha realiza¬ 
do en Cristo, en quien ya no hay separación entre <jUDío»y <griego»(= gentil), 
no existe categoría alguna divisoria: ni <esciavo»ni <ubre>í... Por la fe en Cristo 
todos somos hijos de Dios, todos participamos de la misma vida. || No existe 
<varón»y <hembra» formulación de igualdad religiosa de varón y mujer ante Dios 

13 Nueva imagen, tomada del derecho familiar el heredero menor de edad. 
Por su elección, el pueblo judío tendría derecho a la herencia, pero en realidad 
sólo era esclavo, no hijo. Únicamente la fe en Cristo hace verdaderos descen¬ 
dientes de Abrahán. || Bajo la tuteia de administradores: la traducción entiende 
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fijada previamente por el padre. 3 Así también nosotros: cuando éramos 
menores de edad estábamos esclavizados bajo los espíritus elementa¬ 
les del mundo; 4 pero, cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su 
Hijo, nacido de mujer, nacido bajo [la] Ley, 5 para rescatar a los [que 
estaban] bajo [la] Ley, para que recibiéramos la adopción filial; 6 y, 
[como prueba de] que sois hijos, envió Dios a nuestros corazones el 
Espíritu de su Hijo, para que grite: ¡Abbá! (¡Padre!). 7 De manera que ya 
no eres esclavo, sino hijo; pero, si eres hijo, también heredero, gracias 
a Dios. 

8 Pero entonces, al no conocer a Dios, os convertisteis en esclavos 
de seres que no tienen naturaleza divina; 9 en cambio, ahora que 
conocéis a Dios —o mejor: [ahora] que sois conocidos por Dios—, 
¿cómo podéis volveros nuevamente a los débiles y miserables espíri¬ 
tus elementales, de los que nuevamente queréis ser otra vez escla¬ 
vos? “Celebráis días, meses, fechas especiales, años... n ¡Temo, a pro¬ 
pósito de vosotros, no sea que en vano haya estado afanándome por 
vosotros! 


como endíadis* el texto griego (lit bajo tutores y ecónomos). || Los espíritus ele¬ 
mentales del mundo: cfr. C12,8. Tal vez aquí se refiere san Pablo a prácticas o 
ritos exigidos por los judaizantes, como parece deducirse del v. 10. 

45 Síntesis teológica sobre Jesucristo y su obra: a) En el momento cumbre 
de la historia humana, cuando se cumplió el tiempo (lit. cuando llegó la pleni¬ 
tud del tiempo, cfr. Ef 1,10), e. d., cuando llegó 4a fecha fijada previamente 
por el Padre» (v. 2), b) envió Dios a su Hijo, que existía eternamente con él, 
<Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero» c) haciéndolo 
nacido de mujer, verdadera criatura humana, hermano de todos nosotros, y d) 
nacido bajo [la] Ley, por lo cual es solidario con el pueblo de la promesa, e) 
Y lo envió para rescatar o redimir a los esclavizados al pecado y a la Ley, f) 
haciéndolos capaces de ser hijos de Dios por la adopción filial. 

5 Para... para que...: en forma poética declaró así san Efién la finalidad de 
la encamación del Verbo: <La razón completa por la que el Hijo descendió de 
aquella altura inalcanzable para el hombre fue que todos aquellos pequeños 
publicanos, como Zaqueo, pudieran llegar hasta él; la razón completa por la 
que esa Naturaleza inaprehensible para el hombre se revistió de un cuerpo fue 
que todos los labios, como los de la pecadora, pudieran besar sus pies» 

6 Para que grite: o que está gritando. || Abbá: cfr. Me 14,36. 

8 Seres que no tienen naturaleza divina: los ídolos; lit. a los por naturaleza 
no siendo dioses. 

9 LOS... ESPÍRITUS ELEMENTALES: CÍT. vs. 1-3. 

10 Celebraciones rituales judías; o celebraciones de cultos astrales. 
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12 Sed como yo, porque yo también [fui] como vosotros, herma¬ 
nos; os [lo] pido. No me hicisteis ningún agravio. 13 Sabéis que la pri¬ 
mera vez os prediqué el Evangelio debido a una enfermedad cor¬ 
poral, 14 y aquella prueba vuestra en mi cuerpo enfermo no [la] 
despreciasteis, ni os horrorizasteis [por ello], sino que me recibisteis 
como a un ángel de Dios, como a Jesucristo. 15 Entonces, ¿dónde 
están aquellas vuestras felicitaciones? Pues testifico en favor vuestro: 
si [fuera] posible, os hubierais arrancado los ojos para dármelos. 
16 ¿De manera que me he hecho enemigo vuestro, por deciros la ver¬ 
dad? 17 E1 celo que tienen por vosotros no está bien, pero quieren 
apartaros para que los queráis celosamente a ellos. 18 Está bien ser 
querido celosamente por un [motivo] bueno, siempre, y no sólo 
cuando estoy presente entre vosotros, 19 hijos míos, a los que vuelvo 
a dar a luz entre dolores hasta que Cristo se forme en vosotros. 
20 Querría estar ahora presente entre vosotros, y adaptar mi lengua¬ 
je, porque me tenéis desorientado. 


12 Sed libres como yo, que antes [fui] esclavo de la misma esclavitud que 
vosotros. 

13 Debido a: o con ocasión de. ¡No sabemos cuál pudo ser esa enfermedad 
corporal (lit., debilidad de la carne). 

14 Os horrorizasteis ante (lit escupisteis a: medida profiláctica; o para con¬ 
jurar el mal espíritu de la enfermedad) aquella prueba vuestra (lit. la prueba 
de vosotros) en mi cuerpo enfermo (lit. en la carne de mí). ||Como a Jesucristo: 
cfr. el <temory temblor>i sentimientos religiosos con los que la comunidad de 
Corinto recibió a Tito, representante de Pablo (2Co 7,15). 

15 Aquellas... felicitaciones: lit. la (artículo* como demostrativo*) felicita¬ 
ción de vosotros; la enhorabuena que entonces me dabais (o que os dabais) 
por tenerme entre vosotros. || Os hubierais arrancado...: lit. los ojos de vosotros 
habiendo arrancado disteis a mí. Posible indicio de cuál fue la enfermedad 
(vs. 13-14) de Pablo. 

16 Como si fuera respuesta a la pregunta de san Pablo, san Jerónimo cita 
las palabras del comediógrafo latino Terencio (t 159): <Obsequium amicos, 
ventas odium parit» 

17 Apartaros de mí. Éste parece ser el sentido directo; pero tras Pablo hay 
algo más: los judaizantes quieren apartaros de la Iglesia y, por lo mismo, de 
Cristo. || Para que los queráis celosamente a ellos: podría traducirse también: 
para que los emuléis a ellos. 

19 Hijos: algunos mss. leen el diminutivo hijitos. 

20 Adaptar mi lenguaje: lit cambiar la voz de mí: acomodar el tono de mi 
voz, acomodar mis palabras, mi manera de hablar. || Me tenéis desorientado: no 
sé cómo trataros (lit estoy desorientado en vosotros). 
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21 Decidme, los que queréis estar bajo [la] Ley: ¿no entendéis la Ley? 

22 Pues está escrito que Abrahán tuvo dos hijos, uno de la esclava y otro 
de la libre; 23 pero el [que nació] de la esclava nació según las leyes de 
la naturaleza, mientras que el [que nació] de la libre [nació] en virtud 
de la promesa. 24 Eso está dicho en forma alegórica, pues ellas repre¬ 
sentan dos alianzas: una [procede] de[l] monte Sinaí, engendradora de 
esclavos, que es Agar 25 — lo de Agar representa [al] monte Sinaí en 
Arabia y corresponde a la Jerusalén de ahora, pues es esclava junto 
con sus hijos—; 26 mientras que la Jerusalén de arriba, que es nuestra 
madre, es libre; 27 pues está escrito: Is 54,1 

(LXX) 

Alégrate, estéril que no das a luz, 
rompe a dar voces, [tú] que no sufres los dolores del parto, 
porque [son] muchos más los hijos de la abandonada 
que los de aquella que tiene al marido. 

28 En cuanto a vosotros, hermanos, al modo de Isaac, sois hijos de 
una promesa; 29 más aún, como entonces el que nació conforme a las Gn 21,10 
leyes de la naturaleza perseguía al [que nació] conforme al Espíritu, (LXX) 
así también ahora. 30 Pero, ¿qué dice la Escritura? Expulsa a la escla¬ 
va y a su hijo, pues no heredará el hijo de la esclava junto con el hijo 


21 Bajo [la] Ley que obliga. || Entendéis (lit. oís) ia Ley reveladora del plan de 
Dios, expresión de su voluntad. 

22 31 La alegoría de Sara, figura de la Jerusalén celeste, ¿tendrá algo que ver 
con los estudios rabínicos del joven Pablo, en los que se exaltaba la belleza 
física y moral de Sara, tipo de la mujer perfecta? (cfr. una descripción de ese 
género en el Génesis apócrifo de Qumián: 1Q 20, col. 20,2-8). Aquí la orien¬ 
tación es un poco diversa: hablar de la madre de Isaac, el verdadero herede¬ 
ro de la promesa, es hablar de la libertad que nos ha traído Jesús; por eso, 
quien se somete a las prácticas exigidas por los judaizantes pierde la libertad 
de los hijos de Dios, recae en la esclavitud. 

22 Está escrito: cfr. 3,10. 

23 Nació según... ia naturaleza: lit. según carne ha nacido. 

24 Eso: lit las cuales cosas. || En forma alegórica: e. d., como si fuera una 
parábola, el relato contiene un sentido más profundo, más allá de la letra. || Repre¬ 
sentan (vale lo mismo para «epresenta>í en el v. 25): significan; lit son 
(cfr. Mt 13,18). || Engendradora de esciavos: lit para esclavitud engendradora. 

27 Está escrito: cfr. 3,10. || Rompe a dar voces: lit. rompe y vocea (Gr. 5). 

29 Nació... de ia naturaleza: cfr. v. 23. ||Perseguía: en Gn 21,9 se decía que 
Isaac jugaba» con Ismael; más tarde la haggadah (= explicación de partes 
narrativas del AT) palestina convirtió aquel juego» de niños en persecución 
entre hermanos. 
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de la libre. 31 Por eso, hermanos, no somos hijos de [la] esclava, 
sino de la libre. 


3 3,23; C1 2,20. 4 Me 1,15; Ef 1,10; Jn 1,14; ljn 1,9; Rm 1,3. 5 3,13.26. I * 3 4 5 6 * Rm 8,15-16; Me 14,36. 
3 3,26.29; Jn 15,15; Rm 8,16-17. 3 ITe 4,5; 2Cr 13,9; Is 37,19; Jr 2,11; ICo 12,2. 3 ICo 13,12; v. 3; 3,23; 
C1 2,20. 13 Rm 14,5; C1 2,16; Is 1,13; Hn 72-82. 44 2,2; Flp 2,16. 42 ICo 11,1. 43 ICo 2,3; Hch 16,6. 
44 1,8; Mt 10,40; Jn 13,20. 46 5,7; Jn 8,45. 47 1,7; Hch 20,30; Hp 2,21. 49 ICo 4,14-15. 24 3,23. 22 Gn 16,15; 
21,2.9. 23 Gn 17,16; Rm 9,7-9. 24 5,1. 23 Jn 8,33-35. 26 Hb 12,22; Ap 3,12; 21,2.10. 23 v. 23; 3,29; Rm 9,7. 
30 Jn 8,35. 34 3,29 


S^ara esa libertad nos liberó Cristo, así que ¡manteneos firmes, y 
no os dejéis sujetar nuevamente a[l] yugo de [la] esclavitud! 


[C) Exhortación: la verdadera Libertad] 


[1) Libertad... 5,2-12] 

2 Mira, yo, Pablo, os digo que, si os sometéis a la circuncisión, Cristo 
os servirá de nada. 3 Y se lo aseguro otra vez a todo el que se hace cir¬ 
cuncidar: está obligado a cumplir toda la Ley. 

4 Os desgajáis de Cristo quienes buscáis la justificación por [la] Ley: 
os separáis de la gracia. 5 Pues nosotros, bajo la guía del Espíritu, por 
[la] fe aguardamos la justicia, objeto de nuestra esperanza; 6 que, en 
Jesucristo, ni circuncisión ni incircuncisión tienen valor alguno, sino 
[la] fe que se muestra activa mediante [la] caridad. 

7 Corríais bien. ¿Quién os impidió obedecer a la verdad? 8 Esa suge¬ 
rencia no [viene] del que os llamó. 9 Una poca levadura hace fermen¬ 
tar toda la masa. 10 * * Yo confío en [el] Señor, respecto de vosotros, que 
no pensaréis de otro modo; pero el que quiera alarmaros, sea el que 
sea, cargara con la condena. n En cuanto a mí, hermanos, si todavía 


I Para esa libertad: lit para la (artículo* como demostrativo*) libertad; se 

entiende: la libertad de la que estamos hablando. 

3 Todo el que...: lit. todo hombre que... 

4 Os desgajáis..., os separáis: en el texto griego se trata de acciones verbales 
concretas y momentáneas (tiempo verbal de aoristo*). 

5 Aguardamos... objeto de nuestra esperanza: el orden lit es inverso: espe¬ 

ranza (e. d., cosa esperada) dejusticia (=quees, o que consiste en, la justicia 

perfecta que Cristo da a quien cree en él) aguardamos. En los vs. 5-6 quedan 
mencionadas las que llamamos <tres virtudes teologales» 

8 Esa sugerencia: lit la (artículo* con valor demostrativo) persuasión. 

9 Una poca levadura: cfr. ICo 5,6-8. 

II La cruz es un escándalo, un estorbo en el camino (cfr. Mt 5,29-30); o, si 

se piensa en la consideración social, es una vergüenza, <la necesaria vergüen¬ 

za de la fe>; como decía violentamente Tertuliano contra Marción, al que pedía: 
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predico [la] circuncisión, ¿por qué sigo estando perseguido? ¡Habría 
desaparecido el escándalo de la cruz! 12 (¡Ojalá incluso se castraran los 
que os perturban!). 


[2) ... y caridad. 5,13-25] 

13 Pues vosotros, hermanos, fuisteis llamados para [la] libertad; sólo 
que no [toméis] la libertad como pretexto para el egoísmo, sino sed 
esclavos unos de otros por la caridad; 14 pues la Ley en su totalidad 
queda cumplida con un [solo] mandamiento, con lo de amarás a tu 
prójimo como a ti mismo; “pero, si empezáis a morderos y devoraros 
mutuamente, ¡atención!, no sea que os aniquiléis unos a otros. 

“Insisto: caminad bajo la guía de[l] Espíritu y no deis satisfacción 
aQ] deseo de [la] carne, 17 que la carne tiene tendencias contrarias al 
espíritu, y el espíritu contrarias a la carne, pues son antagónicos, de 
manera que no hagáis lo que querríais [hacer], “Pero, si os dejáis 
conducir por [el] Espíritu, no estáis bajo [la] Ley. 


^Respeta la única esperanza del mundo entero!» San Pablo sabe que el escán¬ 
dalo de la cruz hace innecesaria la circuncisión (cfr. vs. 2-3); pero algunos 
judaizantes habían llegado a decir que el apóstol la admitía como válida; por 
eso, responde irónicamente: «¡si yo dijera eso, no me perseguirían!» 

12 Quizás se alude a un rito pagano del culto a la diosa Cibeles: ¡ese rito 
vale tanto como la circuncisión judía! La idea, expresada con menos crudeza, 
podría sen «¡Harían bien pasándose al paganismo!» 

“Fuisteis llamados: se entiende: por Dios (ejemplo de voz pasiva* <teológi- 
ca>).||San Pablo advierte: la libertad cristiana no es libertinaje. Cristo nos ha 
liberado, pero no para la arbitrariedad ni el desenfreno de los instintos, sino 
para amar con amor de caridad. La auténtica libertad cristiana está siempre 
subordinada a 4a verdad»del Evangelio. ¡Como pretexto (o bien: ocasión) para 
el egoísmo: lit para la carne: para favorecer a la carne, para que se aprove¬ 
che <el hombre camal» 

14 Mandamiento: lit. palabra. Para el texto del llamado 2. 2 mandamiento, cfr. 
Me 12,31. 

16 Insisto: lit. digo empero. || Caminad bajo la guía de[l] Espíritu: proceded espi¬ 
ritualmente (lit por espíritu). Interiorizarlos mandamientos de Dios, cumplirlos 
desde dentro con amor de hijos y no presionados por coacciones extemas, es 
obra del Espíritu Santo en nosotros (cfr. v. 17). ||Y no deis... carne: la insistencia 
de san Pablo se explica porque en el bautizado no desaparece la tendencia al 
mal, mientras <este cuerpo mortal no se revista de inmortalidad»(ICo 15,54). 

17 <ía carne» es el ser humano en su existencia terrena, física, en la que de 
hecho es débil y está inclinado al pecado; esa fragilidad moral de 4a carne» 
aparece también en textos de Qumrán en los que se habla de carne pecado¬ 
ra»—-lit. carne de iniquidad— (1QM 12,12). «El espíritu» aquí, es la orienta¬ 
ción de la vida humana guiada por el Espíritu de Dios. || De manera que: Gr. 3. 


bv 19,18 
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19 Son evidentes las obras de la carne: fornicación, impureza, liber¬ 
tinaje, ^idolatría, magia, enemistades, contiendas, envidia, impulsos de 
ira, ambiciones, disensiones, sectas, 21 rivalidades, borracheras, comilo¬ 
nas, y las [demás] cosas parecidas a éstas, sobre las cuales os preven¬ 
go, como ya [os] previne, que los que hacen tales cosas no heredaran 
[el] reino de Dios. 22 En cambio, el fruto del Espíritu es caridad: alegría, 
paz, paciencia, bondad, benignidad, fidelidad, 23 mansedumbre, domi¬ 
nio de sí; contra tales cosas no hay ley. 24 Por su parte, los que perte¬ 
necen a Jesucristo crucifican la carne con las pasiones y los deseos. 

25 Si vivimos bajo la guía deQ] Espíritu, sigamos también las huellas 
deQ] Espíritu. 


19 Después de obras de ia carne, el texto griego añade lit.: que son. 

2 °- 21 Contiendas,...: cfr. 2Co 12,20. || Impulsos de ira: lit. iras (plural de un 
nombre abstracto: Bl-D).||No heredarán [el] reino de Dios: a quien practique 
4as obras de la carne» no lo salvará Cristo en el día del Juicio. Esta idea se 
repite en ICo 6,9-11 y 15,50. La seriedad de las palabras con las que el após¬ 
tol avisa a sus lectores — serán juzgados según sus obras, y la sentencia sera 
decisiva para salvarse o condenarse definitivamente— forma también parte del 
mensaje evangélico de la salvación. 

22 El hombre espiritual no se distingue precisamente por das obras»buenas 
externas que hace, pues también pueden hacerlas los falsos profetas; se dis¬ 
tingue por los frutos que produce en él el Espíritu de Jesús (cfr. Mt 7,15-16). 
Propiamente el fruto es uno sólo, la caridad, que se desglosa en diversas 
manifestaciones. Si se lee <el fruto del espíritus con minúscula, se trata del 
fruto que es, o que consiste en, el espíritu: el fruto que produce el hombre espi¬ 
ritual, que en todo se deja guiar por el Espíritu. 

23 La mansedumbre incluye corrección y cortesía, humildad y moderación; es 
virtud propia de quien aprende como discípulo (cfr. St 1,21) y de quien ense¬ 
ña como maestro (cfr. St 3,13). Para san Jerónimo, la mansedumbre en perso¬ 
na es Jesús; quien la aprende en su escuela (cfr. Mt 11,29; 2Co 10,1) será feliz, 
y <heredará la tierra»(Mt 5,5).¡Después de dominio de sí (= continencia) algu¬ 
nos mss. añaden castidad. ¡Contra tales cosas (más probable que contra tales 
personas) no hay ley, porque quien produce esos frutos cumple 4a ley de 
Cristo»(6,2). La ley cristiana no es supresión de obligaciones, sino amplitud de 
iniciativas para la caridad que brota de la fe (cfr. v. 6). El cristiano no cum¬ 
ple» como esclavo, sino que da como hijo, como <el Hijo» 

24 Los que pertenecen a Jesucristo: lit. los de Cristo Jesús. ¡ Crucifican: la tra¬ 
ducción entiende el aoristo* griego como gnómico o sentencioso: crucificar ia 
carne» como norma, como hábito, es condición indispensable para producir 
frutos espirituales. 

25 <Seguirlas huellas» es, propiamente, caminaren fila» marchar alineados 
siguiendo al jefe de fila (p. ej., a Abrahán: Rm 4,12); de ahí el significado de 
ajustarse a una norma de conducta (6,16; Hch 21,24). 
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[3) Caridad concreta. 5,26-6,10] 

26 No seamos buscadores de vanagloria, provocándonos unos a 
otros, envidiándonos unos a otros. 

1 v. 13; 2,4; 4,9; Jn 8,32-36; ICo 16,13; Hch 15,10. 2 2Co 10,1; Hch 15,1; Hb 4,2.3 3,10; Rm 2,25; 
St 2,10. 4 Rm 10,3. 5 Rm 8,23.25; 2Co 5,1-5. 6 6,15; ICo 7,19; lTm 1,5; St 2,18.22. 7 1,6. 10 Rm 14,14; 
1,7. 44 6,12; ICo 1,23. 13 v. 1; 1P 2,16; Rm 6,15; ICo 8,9. 44 Mt 22,40; Rm 13,8-10; St 2,8. 43 vs. 18.25; 
Rm 8,4; Ef 2,3; ljn 2,16; 1P 2,11. 47 Rm 7 15-23; 1P 2,11; St 4,1. 43 vs. 16.25; Rm 8,14; 6,14. 444 Rm 1,29; 
ICo 6,9-10; Ef 5,5; Ap 22,15. 22 Ef 5,9; 2Co 6,6; Hp 1,11; lTm 4,12; 6,11; 2Tm 2,22; 2P 1,5-7. 23 lTm 
1,9. 24 2,19; Rm 6,6; C1 3,5; 1P 2,11. 244 vs. 16.18; Rm 8,4. 23 Hp 2,3 


ó^ermanos, si uno fuera sorprendido en un fallo, vosotros, los 
<espirituales>> corregid a ése con espíritu de mansedumbre, vigilándote 
a ti mismo, no sea que también tú seas tentado. 2 Llevad las cargas unos 
de otros, y así cumpliréis la ley de Cristo, 3 pues, si alguno cree ser algo, 
siendo nada, se engaña a sí mismo. 4 Que cada uno examine su propia 
obra, y entonces tendrá motivos de orgullo sólo respecto de sí mismo, 
y no en comparación con otro; 5 pues cada uno llevara su propia carga. 

6 E1 que está siendo instruido en la Palabra, comparta todos [los] bie¬ 
nes con el que lo instruye. 

7 No os equivoquéis; de Dios nadie se burla; pues, lo que uno siem¬ 
bre, eso cosechara, 8 porque el que siembra en su carne, de la carne 

íUno: lit. hombre. La norma recuerda a Mt 18,15; St 5,19. 

2 1a ley de Cristo: san Pablo acaba de decir que somos libres (5,1), que la 
ley no justifica ante Dios (5,4). Pero la libertad cristiana nunca suprimirá esa 
<obligación»interminable: la caridad (5,13), que es la ley que movió el corazón 
de Cristo durante toda su vida terrena. 

4 Motivos de orgullo: lit la gloria; e. d., motivos para gloriarse. 

5 Llevará: o tiene que llevar. Se trata de la responsabilidad personal, del 
bagaje de las propias acciones, de la propia conducta moral. Con todo, la cari¬ 
dad hace que en da caiga» de cada uno entre también el llevar las caigas aje¬ 
nas (cfr. v. 2). 

6 Cuando se escribió Ga no estaba fijada la terminología del aprendizaje 
cristiano; los vocablos literales son: el catecúmeno (el que está siendo instrui¬ 
do), el catequista (el que lo instruye), y la Palabra (= el evangelio). La idea 
central — la comunicación de bienes— puede entenderse de dos modos: que 
el catecúmeno haga partícipe de sus bienes al catequista, o que el catecúme¬ 
no participe de los bienes del catequista. 

7 No os equivoquéis: la forma veibal griega (lit no seáis engañados) puede 
entenderse así: no sigáis cometiendo errores. ¡Uno: lit hombre. 

8 Más importante que la semilla (v. 7) es el terreno: quien elige como 
campo de siembra su existencia camab; cosechara corrupción (aquí equivale 
a perdición, <muerte etema>; condenación), que es el fruto que produce ese 
terreno; quien elige como campo de actividad su existencia <espiritual>í cose¬ 
chará vida eterna (lo opuesto a <conupción>). 
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cosechara corrupción, mientras que quien siembra en el espíritu, del 
espíritu cosechara vida eterna. 9 A1 hacer el bien no nos desalentemos, 
que a su debido tiempo cosecharemos, si no nos cansamos. 10 Por 
tanto, mientras tenemos oportunidad, hagamos el bien a todos, espe¬ 
cialmente a los hermanos en la fe. 


[Conclusión. 6,11-18] 

u Mirad con qué letras más grandes os escribo con mi propia mano. 

12 Los que quieren hacer buen papel en lo humano, ésos os obligan 
a circuncidaros, sólo para no ser perseguidos a causa de la cruz de 
Cristo; 13 pues ni siquiera los mismos que se hacen circuncidar guardan 
[la] Ley, sino que quieren que vosotros os circuncidéis para enorgulle¬ 
cerse a costa de vuestra carne. 

14 En cuanto a mí, no se me ocurra poner mi orgullo si no es en la 
cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien [el] mundo quedó crucifi¬ 
cado para mí y yo para [el] mundo. 15 Pues ni circuncisión»ni 4ncir- 
cuncisión» significan algo, sino criatura nueva» 16 Y todos los que se 
ajusten a esta norma, paz y misericordia [desciendan] sobre ellos, es 
decir, sobre el Israel de Dios. 


10 Mientras tenemos oportunidad: la muerte crea una situación definitiva e 
irreversible; más allá de esa línea no hay posibilidad de <hacer el bien»¡Los 
hermanos en ia FE: lit los domésticos (= los familiares) de la fe. 

11 Las letras... grandes equivalen al subrayado moderno; es un modo de 
insistir en la doctrina central de las páginas que acaba de dictar (o ¿era el 
modo personal de escribir que tenía san Pablo?). ¡Escribo: el tiempo del verbo 
griego es un aoristo* llamado epistolar (cuando se recibe la carta ya es tiem¬ 
po pasado: escribí). 

12 En lo humano: lit. en carne: quieren quedar bien <ante los hombres» o 
con su doctrina terrena» o con las observancias legales externas» 

14 Mi orgullo: en sus Catequesis afirmaba san Cirilo de Jerusalén: Cualquier 
acción de Cristo es motivo de orgullo para la Iglesia católica, pero el mayor 
motivo de orgullo es la cruz» || Por quien: la expresión del texto griego es ambi¬ 
valente; por el cual (Cristo), y por la cual (la cruz, vocablo masculino en grie¬ 
go). Pero está clara la idea de dos bandos enfrentados: el crucificado es un 
<maldito»para los demás (cfr. 3,13), por eso [el] mundo rechaza a Pablo, su 
apóstol; la cruz es instrumento de separación entre el apóstol seguidor del 
Crucificado y [el] mundo enemigo de Dios —la esfera de 4a carne»—, que 
quedó crucificado para Pablo cuando éste recibió el bautismo. 

15 Significan: cfr. Mt 13,18. || Criatura nueva» para el significado del adjetivo 
nuevo cfr. Le 22,20. 

16 Es decir: Gr. 1.1| El Israel de Dios: los seguidores de Cristo forman el ver¬ 
dadero pueblo de Dios. 
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17 En adelante, nadie me venga con dificultades, pues yo llevo en mi 
cuerpo la marca de Jesús. 

18 La gracia de nuestro Señor Jesucristo [esté] con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén. 


2 Rm 15,1; ICo 9,21; Jn 13,34. 2 ICo 3,7.18; 8,2; 11,28; 2Co 13,5. 4 ICo 11,28; 2Co 13,5. 6 ICo 
9,11.14; Rm 15,27. 4 Rm 15,33; Jb 4,8; Pr22,8. 8 jn 3,6; 6,27; Rm 8,13; 2P 2,12. 8 2Co 4,1.16; 2Te 3,13; 
Hm 6,14. i» He 5,15. 44 ICo 16,21. 42 2,3; 5,11; Flp 3,18. 42 Rm 2,21; 2Co 11,18. 44 ICo 1,31; 2,2; Flp 
3,3. 45 5,6; ICo 7,19; 2Co 5,17; Ap 21,5. 46 SI 125,5; 128,6. 47 2Co 4,10; 6,4-5; Hp 3,10; Ap 13,16; 3M 
2,29. 48 Hp 4,23; 2Tm 4,22; Hm 25 


17 Nadie me venga con dificultades: lit molestias a mí nadie ofrezca, nadie 
me traiga motivos de disgusto como éste de ahora. || Llevo... la marca (lit. en 
plural: los estigmas) de Jesús: las cicatrices de Pablo, las heridas recibidas por 
ser apóstol de Cristo, a la vez que lo asemejan a Jesús son señal de pertenen¬ 
cia: indican que es propiedad de Jesús, como el esclavo y los animales llevan 
marcada a friego la divisa de su amo. 
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[Saludo inicial. 1,1-2] 

l'Pablo, apóstol de Jesucristo por voluntad de Dios, a los santos 
que están en Éfeso, es decir, a [los] creyentes en Jesucristo: 

2 0s [deseo] gracia y paz, de parte de Dios nuestro Padre y de 
Jesucristo [el] Señor. 


[A) El misterio de Cristo...] 


[1) ... en la mente de Dios. 1,3-14] 

3 ¡Bendito [sea] Dios, es decir, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que en los cielos nos bendijo en Cristo con toda clase de bendiciones 
espirituales! 

4 Porque nos eligió en él, antes de [la] creación de[l] mundo, para 
que nosotros fuéramos santos e inmaculados en su presencia por [la] 


1 Para el título de apóstol, cfr. Rm 1,1.¡Los santos: los cristianos, es decir 
(Gr. 1), los creyentes en Jesucristo. || En Éfeso: algunos mss. griegos omiten 
estas dos palabras, como dejando un espacio para poner en las copias el nom¬ 
bre de cada ciudad a la que debía mandarse esta carta. || En Jesucristo: menos 
probable: en Jesús como Mesías. También podría depender de 4os santos» ten¬ 
dríamos: los santos en [comunión vital con] Jesucristo. 

2 Gracia y paz: cfr. Rm 1,7. 

3-14 <E1 misterio de la voluntad» de Dios, el plan divino de salvación, está 
descrito en este párrafo rebosante, que avanza sin detenerse ni dar respiro al 
lector, con frases encadenadas unas con otras en tres oleadas sucesivas. Los 
tres momentos principales de ese misterio»son: la eleción desde toda la eter¬ 
nidad, por pura iniciativa divina (vs. 4-6); la realización: con su sangre. Cristo 
nos redimió, y por su revelación llegamos a conocer este proyecto divino (vs. 
7-10); la aplicación concreta de ese misterio»a judíos y gentiles (vs. 11-14). 

3 Dios, es decir (Gr. 1), el Padre...: cfr. 2Co 1,3. ||En los cielos: lit en los 
(sitios) celestes; lo mismo en v. 20; 2,6; 3,10. || Nos bendijo: por tratarse de Dios, 
cuyas bendiciones no son sólo palabras (decir bien» de alguien), sino obras, 
equivale a: nos colmó de favores. 

4 En él en Cristo.|| Por [la] caridad (cfr. Jn 13,34; ljn 4,8): puede referirse al 
amor de Dios que nos eligió; o a nuestro amor, a nuestra correspondencia 
(nuestra «antidad» consistiría en la caridad); con menor probabilidad algunos 
lo unen con lo siguiente: con 4a predestinación» El proyecto de Dios, al ele¬ 
gimos para ser santos e inmaculados, se cumplió perfectamente en una pura 
criatura: la «anta e inmaculada»Madre de Cristo, unida inmediatamente al Hijo 
en la mente de Dios. 
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caridad, 5 habiéndonos predestinado a ser sus hijos adoptivos gracias a 
Jesucristo, conforme al beneplácito de su voluntad, 6 para alabanza de[l] 
esplendor de su gracia, de la cual nos llenó en el [Hijo] querido, 7 en 
el que tenemos la redención por su sangre, el perdón de las ofensas, 
conforme a la riqueza de su gracia; 8 esa [gracia] que hizo desbordar 
sobre nosotros en toda clase de sabiduría y prudencia, 9 al damos a 
conocer el misterio de su voluntad, conforme al designio benévolo 
que se propuso “[llevar a cabo] cuando llegara el momento preciso: 
recapitular en Cristo el universo —las cosas [que hay] en los cielos y 
las [que hay] en la tierra—; en él, n en quien además fuimos constitui¬ 
dos herederos, habiendo sido predestinados conforme a[l] designio del 
que obra todo según la determinación de su voluntad, “para que sea¬ 
mos alabanza de su esplendor, nosotros, los que ya habíamos espera¬ 
do en el Mesías; 13 en el que también vosotros, al oír la palabra de la 


5 A ser sus hijos... gracias a JESUCRISTO: lit para [recibir la] adopción filial 
por Jesucristo para él. ||E1 beneplácito divino es el buen querer de Dios, su 
complacencia amorosa, la voluntad <graciosa»de Dios (cfr. Le 2,14). La palabra 
griega eudokía nunca se usa en la Biblia para la permisión divina del pecado, 
ni para la decisión divina de castigarlo. 

6 Paráfrasis: <para que, al saberlo, alabemos la magnificencia del favor que 
Dios nos ha hecho dándonos a su Hijo» ||De la cual nos llenó: en griego tene¬ 
mos el mismo verbo empleado para llamar a María <üena-de-gracia» Como a 
María, la primera cristiana. Dios determinó hacemos <llenos-de-gracia»(cfr. Le 
1,28), nos agració. ||En el [Hijo] querido: cfr. Me l,ll. 

8 Prudencia: sabiduría práctica, conocimiento experimental de la vida cris¬ 
tiana» inteligencia de las cosas según el estilo de Dios. 

9 - 10 Conforme al., momento preciso: lit conforme al beneplácito (cfr. v. 5) de 
él, al que propuso en él (¿en Cristo!) ¿en sí mismo! 1 ) para gestión de la plenitud 
de las ocasiones. Esta última expresión — <la plenitud de las ocasiones»—, con 
otras equivalentes (llenarse el tiempo» llenarse los días» p. ej.. Me 1,15: <se ha 
cumplido el tiempo), se ha hecho tradicional en el Occidente cristiano en la fór¬ 
mula <la plenitud de los tiempos» Significa la llegada de una fecha o momento 
preciso: el de la encamación-mueite-resurrección de Jesús. || Recapitular: com¬ 
pendiarlo todo en un punto central, en una cabeza» ¡En Cristo: lit en el Mesías. 

11 Herederos, con sentido activo: los que heredan; o con sentido pasivo: 
herencia de Dios como en Dt 9,29. ¡Conforme a[l] designio: cfr. Rm 8,28. 

12 Esplendor: o gloria (cfr. Mt 6,29). ||En el Mesías: la referencia es para los 
cristianos de origen judío (nosotros). 

13 El evangelio de vuestra salvación: expresión sinónima de la anterior (la 
palabra de la verdad). I La redención es obra trinitaria; el Espíritu Santo prome¬ 
tido (lit el espíritu de la promesa el santo) nos marca con su sello, haciéndo¬ 
nos hijos de Dios. <El sello es un símbolo cercano al de la unción. A Cristo, 
<Dios lo marcó con su sello»(Jn 6,27), y en él también a nosotros (2 Co 1,22). 
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verdad —el evangelio de vuestra salvación—, en el que también, al 
abrazar la fe, fuisteis marcados con el sello del Espíritu Santo prome¬ 
tido, 14 que es arras de nuestra herencia, para Da] redención de su patri¬ 
monio, para alabanza de su esplendor. 


[2) ... revelado a la Iglesia. 1,15-23] 

15 Por eso también yo, después de oír Diablar de] vuestra fe en Jesús, 
el Señor, y del amor de caridad [que tenéis] para con todos los santos, 
16 no dejo de dar gracias, recordándoos en mis oraciones, 17 para que el 
Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre glorioso, os dé espíritu de 
sabiduría y de revelación para conocerlo bien, 18 que [tengáis] ilumina¬ 
dos los ojos de vuestro corazón, a fin de que vosotros sepáis cuál es 
la esperanza a la que os llama, cuál [es] la riqueza de su herencia 


<Por indicar el efecto imborrable de la unción del Espíritu Santo en los sacra¬ 
mentos del Bautismo, la Confirmación y el Orden, la imagen del sello (sphra- 
gís en griego) ha sido utilizada en algunas tradiciones teológicas para expre¬ 
sar el carácter (la marca) indeleble impreso por estos tres sacramentos que no 
pueden repetirse»(Cat 698). 

14 Arras: prenda o garantía; incluso, el anticipo (como en este v.) que se da 
en un contrato (cfr. 2Co 1,21-22). ¡Para [la] redención: puede entenderse como 
temporal: <mi en tras llega la plena redención de...» || De su patrimonio (lit del 
patrimonio): del pueblo «dquirido por Dios» del pueblo que es propiedad 
suya. || Su esplendor: su gloria (como en el v. 12). La cláusula final puede enten¬ 
derse como en Flp 1,11: <para su alabanza y gloria» 

15 Los santos: cfr. v. l. 

17 El Padre glorioso: lit. el Padre de la gloria (cfr. Hch 7,2). ¡Para conocer¬ 
lo bien: lit en sobreconocimiento de él. 

18 Iluminados los ojos de vuestro corazón: cfr. Mt 6,22-23 y estas frases de 
san Teófilo de Antioquía: <Dios se deja ver de quienes son capaces de mirar¬ 
lo por tener abiertos los ojos del espíritu. Todos tienen ojos, pero algunos los 
tienen oscurecidos y no ven la luz del sol; el sol no ha dejado de lucir porque 
los ciegos no vean, sino que eso hay que atribuírselo a sí mismos y a sus pro¬ 
pios ojos; así también tienes tú los ojos de tu alma oscurecidos a causa de tus 
pecados y malas acciones. El alma del hombre tiene que ser pura, como espe¬ 
jo brillante; cuando en el espejo hay herrumbre no puede verse el rostro de 
una persona; del mismo modo, cuando el pecado está en el hombre, el hom¬ 
bre no puede ver a Dios. Pero puedes sanar, si quieres: ponte en manos del 
Médico...» || Sepáis... a los santos: lit. sepáis vosotros cuál es la esperanza (= el 
objeto que habéis esperado; este mismo significado de esperanza reaparece en 
4,4) de la vocación de él, cuál la riqueza del esplendor de la herencia de él en 
los santos. || Los santos: es probable que en este pasaje se denomine así a los 
ángeles, la comunidad que sirve a Dios fielmente en el cielo. La terminología 
de Qumrán es sinónima, p. ej., 1QS 11,7-8: <A los que Dios ha elegido les ha 
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esplendorosa [reservada] a los santos; 19 y cuál la extraordinaria grandeza 
de su poder para con nosotros, los creyentes, conforme a la energía de 
la fuerza poderosa 20 que desplegó en Cristo al despertarlo de entre [los] 
muertos y sentadlo] a su derecha en los cielos, 21 por encima de todo prin¬ 
cipado, potestad, potencia y señorío, y de todo título existente no sólo 
en este mundo, sino también en el venidero: 22 sometió todo bajo sus 
pies, y lo dio como Cabeza suprema a la Iglesia 23 — que es su cuerpo—, 
como la plenitud del [cuerpo] que va completándose perfectamente. 


1 ICo 1,1-2; C1 1,1-2. 2 Rm 1,7; ICo 1,3; 2Co 1,2; Ga 1,3; Flp 1,2; C1 1,2; 2Te 1,2. 3 1P 1,3; Ga 
3,14. 1 Jn 13,18; 15,16; 17,24; 2Te 2,13; 1P 1,20; 5,27; C1 1,22. 3 Rm 8,29; 8,15-16; ljn 3,1. 6 vs. 12.14; 
F11,11; C11,13; Is 44,2. 2 2,13; Rm 3,24-25; C1 1,14.20; Hb 9,22; Ap 1,5; 2,7; 3,8.16.» C1 1,9. m 3,3.9.11; 
Rm 16,25; C1 1,16.20; Ga 4,4. 11 C1 1,12; v. 5; 3,11; Rm 8,28-29; ICo 12,6. 12 v. 6; C1 1,5. 13 2Tm 2,15; 
C1 1,5; 4,30. « 2Co 5,5; Rm 8,17.23-25; 1P 2,9; M 3,17; v. 6. 13 C1 1,4; Hm 5. 33 C1 1,3.9; ITe 1,2; Rm 
1,8. 17 v.3; C1 1,9-10; Is 11,2; Sb 7,7. 33 4,4; 2Co 4,4-6; C1 1,5.27; Rm 9,23; Hch 20,32; C1 1,12; 3,24; Hb 
9,15; 1P 1,4; Sb 5,5. 39 3,20; 2Co 13,4; C1 1,11; 2,12; Is 40,26 (IXX). 29 1,4; Rm 4,24; 8,11; ICo 6,14; SI 
110,1; C1 3,1. 23 2,2; 3,10; 6,12; Rm 8,38; ICo 15,24; C1 1,16; 2,10.15; 1P 3,22; 2P 2,10; Mt 28,18. 22 SI 
8,7; C1 1,18. 23 4,12; Rm 12,5; ICo 12,27; C1 1,18-19.24; 3,11 


dado una posesión eterna, y les ha dado parte en la herencia de los santos, y 
con los hijos del cielo ha reunido su asamblea» Otros los identifican con <el 
resto» de Israel, e. d., los judíos convertidos al cristianismo. 

w-2o fuerza poderosa: lit la potencia de la fuerza de él. || En Cristo: lit. en 
el Mesías. ||Y sentarlo] a su derecha: cfr. Hb 1,3. || En los cielos: cfr. v. 3. 

21 Principado, potestad,...: nombres dados a diversas fuerzas espirituales o 
seres angélicos; el contexto de cada pasaje paulino, donde aparecen citados 
estos seres, indica si se trata de espíritus Truenos» o <malos»|| Título existente: 
lit. nombre nombrado. 

22 La síntesis de la doctrina de Ef está en estos vs. 22-23. || Lo dio en regalo; 
tal vez: lo nombró. ¡Cabeza suprema: lit cabeza sobre todo. La idea es: le dio la 
supremacía sobre la Iglesia (cfr. 4,15). Cristo, Cabeza del universo, ha sido dado 
a la Iglesia para que ésta sea su cuerpo visible (Cristo no es visible en su cuer¬ 
po físico resucitado), para que, por medio de su cuerpo, pueda visiblemente 
convertir en <acto»su derecho de soberanía, su reino. Por eso la Iglesia tiene una 
doble finalidad: para consigo misma: llenarse plenamente de Cristo, llegar a ser 
<la plenitud de Cristo» y para con los que no pertenecen a la Iglesia: ser el medio 
visible gracias al cual Cristo actúe en el mundo. Para san Pablo este misterio 
lleva consigo la urgencia de: orar (3,14-19; C1 2,1-3), padecer (3,13), pedir que 
otros oren (6,19-20), trabajar apostólicamente (C1 1,24-29) (M. Zerwick). 

23 Como ia plenitud: lit la plenitud (4,10), en aposición* a cabeza (v. 22), 
como agente: lo que llena o completa. La Iglesia <va Uenándose»(más lit: va sien¬ 
do llenada, por Dios Padre; voz pasiva* <teológica>) de Cristo. || Perfectamente: lit 
en cuanto a todas las cosas en todas las cosas. La traducción entiende la expre¬ 
sión griega ta pánta en pásin como equivalente del giro adverbial clásico pan- 
tápasi: por completo» absolutamente»(C. F. D. Moule). Otros prefieren enten¬ 
der: de todas las maneras (neutro plural en griego) en todos los miembros 
(masculino plural en griego). 
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[3) ... realizado, por gracia de Dios, en la Iglesia. 2,1-22] 

2 : Y a vosotros, que estabais muertos por vuestras ofensas y peca¬ 
dos 2 en los que anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la mentalidad 
secular de este mundo, siguiendo al jefe que tiene poder en la región 
del aire, [al jefe] del espíritu que ahora está actuando en los hijos de 
la desobediencia 3 —entre los que también todos nosotros vivimos, en 
otro tiempo, a merced de los deseos de nuestra carne, haciendo los 
caprichos de la carne y de los sentimientos, y así éramos por natura¬ 
leza hijos de ira, como también los demás—... 

4 Pero Dios, que es rico en misericordia, por la caridad inmensa con 
que nos amó, 5 aun estando nosotros muertos por las ofensas, nos llevó 
a la vida con Cristo — ¡por gracia habéis sido salvados!—, sy con [él] 
nos despertó y sentó en los cielos, en Jesucristo, 7 para mostrar en los 
siglos futuros la extraordinaria riqueza de su gracia, por [su] bondad 
para con nosotros en Jesucristo. 8 Pues por la gracia habéis sido salva¬ 
dos, mediante [la] fe; y esto no [viene] de vosotros, [es] el don de Dios; 
9 no [viene] de [las] obras, para que nadie se enorgullezca; 10 pues somos 
hechura suya, ya que fuimos creados en Jesucristo para [las] buenas 

2 Siguiendo ia mentaudad...: lit según el siglo (en el significado clásico de la 
literatura ascética cristiana: la mentalidad secular opuesta a Dios) del mundo 
este, según el jefe de la autoridad del aire. Ese jefe es Satanás. La región del aire 
era, según el judaismo tardío, zona privilegiada de la acción del demonio. ¡Hijos 
de la desobediencia (cfr. 5,6): hebraísmo = desobedientes, rebeldes a Dios. 

3 Y así: Gr. 1.1| Por naturaleza: lo contrario de por gracia de Dios. Antiguos 
comentadores refieren la expresión al pecado original: desde que empezamos 
a existir, éramos pecadores. Más probable es entenderlo de este modo: deja¬ 
dos a nosotros mismos (physei), estábamos destinados a sufrirlas consecuen¬ 
cias del pecado. | Hijos de la ira divina (hebraísmo): enemigos de Dios; enco¬ 
lerizábamos a Dios. ¡Los demás: el resto de los hombres (cfr. en Mt 6,7: 4os 
gentiles>). 

46 Frases audaces de san Pablo, que en cartas anteriores distinguía entre 
justificación en el tiempo presente y salvación total al fin de los tiempos. 

5 Por gracia, e. d., gratuitamente, habéis sido salvados: cfr. v. 8. 

6 Nos despertó: nos resucitó. ¡En los cielos: cfr. 1,3. 

840 A la vez que se niega que nuestras <obras» sean causa de salvación, se 
dice que debemos hacer <obras»buenas, como fruto y consecuencia de haber 
sido salvados por Cristo. Si el AT decía: <haz esto y te salvarás>í el NT dice: 
<porque estás salvado por Cristo, haz esto» No nos salvamos por las obras, 
pero tampoco nos salvamos sin obras, sin las obras de la fe que <se muestra 
activa por la caridad»(Ga 5,6). 

10 En euas... nuestra conducta: lit. en ellas caminemos (verbo de la con¬ 
ducta moral, del proceder humano, como en 4,1); <para que ellas caractericen 
nuestra vida>í o ^ara que avancemos en la vida ejercitándolas» 
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obras que Dios preparó con intención de que en ellas abunde nuestra 
conducta. 

n Por eso, recordad que en otro tiempo vosotros, los gentiles por 
nacimiento —los llamados <incircuncisos»por quienes se dicen circun¬ 
cidados» por actuación humana—, 12 [recordad] que en aquel preciso 
momento estabais sin Cristo, excluidos de la ciudadanía de Israel y 
extraños a las alianzas de la promesa, sin tener esperanza, y sin Dios 
en el mundo; 13 pero ahora, en Jesucristo, vosotros, los que en otro tiem¬ 
po estabais lejos, habéis llegado a estar cerca por la sangre de Cristo. 

14 Pues él es nuestra paz, el que a los dos [los] hizo uno, destru¬ 
yendo el muro intermedio de separación, la enemistad, anulando en 
su carne 15 la Ley de los mandamientos expresada en normas, para 
crear en sí mismo, de los dos, un hombre nuevo, haciendo la paz, 16 y 
para reconciliar a ambos con Dios en un [solo] cuerpo por medio de 
la cruz, matando en sí mismo la enemistad. 17 Y, cuando llegó, predicó 
el evangelio de [la] paz a vosotros, los [que estabais] lejos, y de [la] paz 
a los [que estábamos] cerca; Aporque por medio de él tenemos el acce¬ 
so al Padre, unos y otros, en un [mismo] Espíritu. 

19 Por consiguiente, ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que 
sois conciudadanos de los santos, es decir, familiares de Dios, 


1122 Parece una exposición compuesta al modo taigúmico, con influencias 
recíprocas de una lectura de la Ley (Ex 21,1-22,23) y otra de los Profetas (Is 
56,1-9; 57,19). 

11 Los gentiles... por actuación humana: lit. los gentiles en carne, los dichos 
incircuncisión por la dicha circuncisión en carne por manos humanas. 

13 Los que... estabais lejos: los gentiles, los no judíos. 

14 Nuestra paz: lit la (única, verdadera) paz de nosotros (e. d., de judíos y 
gentiles). Cristo es nuestra reconciliación con Dios, y fuente también de nues¬ 
tro estado anímico de tranquilidad y seguridad. Cuando Gedeón construyó un 
altar a Yahveh (Ju 6,24), lo denominó El Señor [es] Paz; y, aludiendo a ese 
pasaje, dice Sifr Nm VI, 26,42: <Grande es la paz, pues el nombre del Santo 
— ¡bendito sea!— se llama Paz» || Hizo... destruyendo: Gr. 5. || El muro... de sepa¬ 
ración entre judíos y gentiles. 

15 Expresada en normas: o bien: que consiste en, que se concreta en, nor¬ 
mas. || Un hombre nuevo, original, distinto; para el significado del adjetivo 
nuevo cfr. Le 22,20. 

16 En sí mismo: en Cristo; o en ella (en la cruz). No es claro a quién se refie¬ 
re la forma pronominal griega. 

17 Los [oue estabais] lejos: cfr. v. 13. 

19 los santos: cfr. 1,18. Pero, dirigiéndose a convertidos del paganismo, 4os 
santos»pueden ser, aquí, los cristianos, familiares (lit domésticos, los que viven 
en <la casa de>j o los que pertenecen a 4a familia de>) de Dios.¡Es decir: Gr. 1. 
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20 edificados sobre los cimientos que son los apóstoles y profetas, sien¬ 
do [la] piedra fundamental el mismo Jesucristo, 21 en el que todo [el] 
edificio, ensamblado armónicamente, va creciendo para [ser] santuario 
consagrado a[l] Señor; 22 en el cual también vosotros vais edificándoos 
con [ellos], para [ser] morada de Dios por [el] Espíritu. 


1 v. 5; C1 2,13; Le 15,24.32. 2 C1 3,7; 6,12; Tt 3,3; Jn 12,31; 1P 1,14; Hch 26,18; 2Co 4,4. 2 3,7; Ga 
5,16. * 1P 1,3; Jn 3,16-17. 3 v. 1; C1 2,13; Le 15,24.32; Rm 6,13; Hch 15,11. 3 1,20; C1 2,12; 3,1-4. 2 1,7. 
8 v. 5; Rm 3,24; 9,16; Hch 15,11; Ga 2,16. 3 Rm 3,27-28; 2Tm 1,9; Tt 3,5; ICo 1,29. 2 » 4,24; 2Co 9,8; 
Tt 2,14. 11 5,8; Rm 11,17; Hch 11,3; C1 2,11. 12 4,18; Rm 9,4; C1 1,21; ITe 4,13; Hch 17,22-23. 13 Hch 
2,39; C1 1,20. 29 Is 9,5; ICo 12,13; Ga 3,28; C1 2,14; 1,22. 23 C1 2,14; 2Co 5,17; C1 3,10; Mt 5,9. 28 C1 
1,20.22; 2Co 5,18-19. 22 6,15; Is 52,7; 57,19; Zc 9,10. 28 3,12; Rm 5,2; Hb 7,25; 10,19-20. 29 3,6; Hp 3,20; 
Hb 11,13; 12,22-23. 20 Ap 21,14; Mt 16,18; 21,42; Is 28,16; 1P 2,6; ICo 3,9-11. 22 4,12.15-16; C1 2,19; 
ICo 3,16; 2Co 6,16; Jn 2,21. 22 1P 2,5 


[4) ... predicado por Pablo. 3,1-21] 

S^or esto, yo, Pablo, el prisionero de Jesucristo en favor de voso¬ 
tros, los gentiles... 

2 (si es que oísteis [hablar de] la administración de la gracia de Dios 
que se me encomendó para vosotros; 3 en concreto, que poruña reve¬ 
lación se me dio a conocer el misterio tal como [lo] describo en pocas 
palabras 4 — según eso, al ir leyendo, podéis comprender mi clarivi¬ 
dencia en el misterio de Cristo—, 5 que en otras generaciones no se dio 


20 Que son los apóstoles y profetas: lit de los (genitivo* explicativo) após¬ 
toles y profetas. Un solo artículo* en el texto griego hace posibles otros signi¬ 
ficados: dos apóstoles del NT y los profetas del AT>? o bien, como formando 
un solo grupo: dos apóstoles y profetas del NT»(C. F. D. Moule). ¡Piedra fun¬ 
damental: o también clave de bóveda. 

21 ' 22 Santuario consagrado a: o santuario santo en. <E1 Señor» es Jesu¬ 
cristo. ¡Vais edificándoos con [eiidsJ con los judíos convertidos, con nosotros. 

1 Este v. queda interrumpido hasta el v. 14; entre ambos hay un largo 
paréntesis sobre la misión de Pablo, evangelizador <de la riqueza insondable 
de Cristo» || Prisionero de Jesucristo: prisionero por la causa de Cristo. 

2 La administración (lit. la economía; cfr. v. 9)... de Dios: la puesta en prác¬ 
tica del plan salvador de Dios. 

3 Describo: lit. en el tiempo gramatical llamado aoristo* epistolar. Puede 
referirse a lo que precede (<acabo de describid) o a lo que sigue (describo a 
continuación 3 ). 

440 Lo que san Pablo llama el misterio de Cristo (lit ... del Mesías): a) Es el 
designio divino de introducimos en la vida trinitaria, de hacemos <hijos en el Hijo» 
b) Durante mucho tiempo ese designio estuvo escondido, fue un <secreto»de Dios, 
no se dio a conocer a los hijos de los hombres c) Pero ahora se ha reveiado en y 
por Jesucristo, d) Por medio de la Iglesia se anuncia ese misterio de amor. 

5 Apóstoles y profetas: cfr. 2,20. 


766 



EFESI0S3 


a conocer a los hijos de los hombres como ahora se ha revelado por 
[el] Espíritu a sus santos apóstoles y profetas: 6 que los gentiles son 
coherederos, y miembros del mismo cuerpo, y copartícipes de la pro¬ 
mesa en Jesucristo, gracias al Evangelio 7 del que fui hecho servidor, 
conforme al don de la gracia de Dios que se me concedió según la efi¬ 
cacia de su poder. 8 A mí, el más pequeñísimo de todos los santos, se 
me concedió esta gracia: predicar a los gentiles el Evangelio de la 
riqueza insondable de Cristo, 9 es decir, iluminar a todos [sobre] cómo 
se desarrolla el misterio escondido desde la eternidad en el Dios que 
creó el universo, 10 para que ahora, por medio de la Iglesia, se dé a 
conocer a los principados y potestades en los cielos la multiforme sabi¬ 
duría de Dios, “conforme a[l] designio eterno que llevó a cabo en 
Jesucristo nuestro Señor, 12 en el que tenemos libre acceso [a Dios] con 
confianza, por la fe en él. 13 Por eso, pido que no os dejéis desalentar 
por mis tribulaciones en favor de vosotros, puesto que son vuestro 
timbre de gloria)... 

14 Por esto, me arrodillo ante el Padre, 15 de quien procede toda fami¬ 
lia en [el] cielo y sobre [la] tierra, 16 para que os conceda, conforme a 
la riqueza de su gloria, estar vigorosamente fortalecidos mediante su 

8 El más pequeñísimo: así, lit, en forma gramatical violenta; san Pablo cons¬ 
truye un comparativo de superlativo: <el más pequeño del más pequeños el 
más insignificante. ¡Los santos: cfr. 1,1. ¡Se me concedió: lit. me fue concedida; 
Dios me concedió (voz pasiva* <teológica>). || De Cristo: lit. del Mesías. 

9 Es decir: Gr. 1.1| Cómo se desarrolla el misterio: lit cuál la economía del 
misterio. <Economía» la realización histórica del plan divino de la redención: 
los medios empleados por Dios, etc.; en términos modernos: <la gestión, la 
administración» En la teología del s. II ese vocablo griego oikonomía se usó 
corrientemente para referirse a la doctrina de la encamación del Verbo. 

10 Los principados y potestades: cfr. 1,21 .¡En los cielos: cfr. 1,3. 

11 Designio eterno (lit designio de los siglos): cfr. Rm 8,28. || Llevó a cabo: o 
trazó, se propuso. || En Jesucristo: lit en el Mesías Jesús. 

“Tenemos ubre acceso... con confianza: lit es una endíadis*: tenemos la 
libertad-de-palabra (cfr. Hb 3,6) y entrada en seguridad. 

“Después del largo paréntesis de los vs. 2-13, este versículo reemprende 
lo que quería decir el v. 1.1 |Me arrodillo: lit doblo las rodillas de mí. 

15 Procede: lit. es nombrada, tiene nombre (hebraísmo; <tener nombre» 
existir). || Familia: o linaje, grupo humano descendiente de un tronco común. 
Todo lo que en cielo y tierra se llame con un nombre Tamilian>viene de Dios 
y depende de él. 

16 Para que: o [pidiendo] que.¡E star vigorosamente fortalecidos: lit. con 
fuerza estar fortalecidos.¡H ombre interior: lo que llamamos <parte superiop> 
del ser humano, las facultades superiores» cfr. Rm 7,21-23. 
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Espíritu para [progreso d]el hombre interior; 17 [os conceda] que habite 
Cristo en vuestros corazones, gracias a la fe; [estar] enraizados y cimen¬ 
tados en [la] caridad, 18 para que seáis capaces de comprender, con todos 
los santos, cuál [es] la anchura, longitud, altura y profundidad, 19 es decir, 
de conocer la caridad de Cristo que está por encima del conocimiento, 
a fin de que seáis colmados hasta [poseer] toda la plenitud de Dios. 

20 A1 que con creces puede hacer inmensamente más de lo que 
pedimos o comprendemos, conforme al poder que actúa en nosotros, 
21 ¡a él la gloria en la Iglesia y en Jesucristo, por todas las generaciones 
en los siglos de los siglos! Amén. 

1 4,1; 2Tm 1,8; Flm 1.9. 2 C1 1,25; ICo 9,17; Rm 15,15. 3 1,9-10; Cl 1,26. 3 Rm 16,25; C1 2,2; 4,3. 
5 Cl 1,26. 6 2,13.18-19; Rm 8,17; Ga 3,29. 7 Rm 15,15; Cl 1,23.25.29. 8 1,7; ICo 15,9-10; Ga 1,16; 2,7. 
8 V. 2; Rm 16,25; Cl 1,26; ICo 2,7-9. '» 1P 1,12; Rm 11,33. 11 1,4-11; Rm 11,33-36. 12 2,18; Rm 5,2; Hb 
4,16; 10,19; Jn 14,6. 13 Cl 1,24; 2Tm 2,10.'«1,7.18; Rm 9,23; 6,10; Cl 1,11; 2Co 4,16. 17 Jn 14,23; Cl 1,23; 
2,7. 1849 Jb 11,7-9; Eco 1,3; Cl 2,2.10; 1,19. 20 Rm 16,25; Flp 4,7; 1,19; Cl 1,29. 21 Rm 16,27; Jd 24-25 


[B) Consecuencias prácticas] 


[1) Normas generales: unidad, en la verdad y la caridad. 4,1-5,20] 

^Así, pues, os exhorto yo, el prisionero por [el] Señor, a que pro¬ 
cedáis de una manera digna de la vocación con la que fuisteis llama¬ 
dos: 2 con toda humildad y mansedumbre, con paciencia, soportándoos 
mutuamente con caridad, Solícitos para conservar la unidad del 

18 - 19 Los santos: cfr. 1,1 y 1,18. || Esas dimensiones, ¿son las del misterios o las 
del edificio espiritual que van formando los creyentes, o las de la caridad de 
Cristo? La traducción las entiende como pertenecientes a esta última (es decir: 
Gr. 1; la partícula griega es te). A ese amor ilimitado de Cristo a nosotros aplica 
san Pablo los términos que empleaba la filosofía estoica para expresar la totali¬ 
dad del universo. Pero es imposible conocer por medios naturales ia caridad de 
Cristo, el amor que Cristo nos tiene. Hay que pedirla, como una gracia. || Está 
por encima del conocimiento: otros lo interpretan así: conocer el amor de Cristo 
es mucho más excelente que toda la ciencia humanan || Hasta [poseer]...: hasta la 
plenitud de vida divina en vosotros; o: hasta poseer todos los dones de Dios. 

20 21 Con creces: otros entienden la expresión griega como objeto directo del 
verbo, y traducen: <al que puede hacer todo>i|| Por todas ias generaciones...: lit. 
para todas las generaciones del siglo de los siglos; e. d., por toda la eternidad. 
Esta doxología (alabanza) a Dios contiene un dato típicamente paulino: la 
unión de ia Iglesia y de Jesucristo; ambos se complementan. 

1 El prisionero...: cfr. 3,1 y paralelos. Lit: el prisionero en [el] Señor; algunos 
unen <en el Señor»con el verbo: <¥o, el prisionero, os exhorto en d Señor...» 

2 Mansedumbre: cfr. Ga 5,23. 

3 La unidad del Espíritu: la unidad que procede del Espíritu, o que es obra 
del Espíritu. 
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Espíritu con el vínculo de la paz; 4 un [solo] cuerpo y un [solo] Espíritu, 
como también fuisteis llamados, por vuestra vocación, a una [sola] 
esperanza; 5 un Señor, una fe, un bautismo, 6 un Dios y Padre de todos, 
que [está] sobre todos y [obra] a través de todos y en todos. 

7 A cada uno de nosotros se le dio la gracia conforme a la medida 
del don de Cristo; 8 por eso dice [la Escritura]: Al subir a [lo] alto llevó 9 68,19 
multitud de cautivos, dio dones a los hombres. 9 Lo de <subió>> ¿qué sig¬ 
nifica, sino que también había bajado a las regiones inferiores de la tie¬ 
rra? 10 E1 que bajó es el mismo que subió, por encima de todos los cie¬ 
los, para llenar el universo. 

n Y así, él mismo concedió a unos [ser] apóstoles; a otros, profetas; 
a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, 12 mirando a la per¬ 
fecta organización de los santos para [la] obra de[l] ministerio, para [la] 
edificación del cuerpo de Cristo, 13 hasta que todos en conjunto lle¬ 
guemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a[l 
estado de] varón perfecto, a [la] medida de [la] estatura propia de la 
plena madurez de Cristo; 14 para que ya no seamos párvulos, a merced 

4 6 La exhortación paulina a la unidad se basa en que los cristianos somos 
un [solo] cuerpo o comunidad extema visible, animada por la fuente interior 
de un [solo] Espíritu; tenemos una [sola] e idéntica esperanza, un solo e idén¬ 
tico Señor, al que nos adherimos por una misma fe (adhesión personal a Cristo 
y cuerpo fijo de doctrina) profesada en un idéntico bautismo que nos hace 
hijos del mismo Dios y Padre de todos. ¡La frase como también... a una [soia] 
esperanza es, lit, como también fuisteis ñamados en una esperanza (cfr. 1,18) 
de la vocación de vosotros. || En el v. 6, todos puede entenderse todas las cosas, 

«todo* si se considera el vocablo griego como neutro plural. 

7 San Pablo aclara (vs. 7-16): ni la unidad es igual a uniformidad, ni exclu¬ 
ye la pluralidad armoniosa de funciones y ministerios. || Se le dio: lit. le fue 
dada (se entiende: por Dios. Voz pasiva* <teológica>). 

8 Llevó MuturuD de cautivos: lit llevó cautiva cautividad. || Dio dones el texto, tal 
como lo cita san Pablo, recuerda la paráfrasis del Targum de Palestina a SI 68,19: 

«Tú, [Moisés], has enseñado las palabras de la ley, tú has dado dones a los hom¬ 
bres^ mientras que el TM dice: Has recibido hombres como don (o: como tributo). 

9 Significa: cfr. Mt 13,18. || De la tierra: puede ser un genitivo* explicativo: 

<las regiones inferiores [respecto al cielo! o sea, la tierra* 

11 Y así: Gr. 1.1 Evangelistas, como, p. ej., el diácono Felipe (cfr. Hch 
21,8). || Pastores y maestros: cfr. lCo 12,27-28. 

12 Los santos: cfr. 1,1. | De Cristo: lit. del Mesías; vale lo mismo para el v. 
siguiente. 

13 [La] estatura... de ia plena madurez se dará cuando la Iglesia, cuerpo mís¬ 
tico, posea en plenitud todos los dones espirituales derivados de su Cabeza. 

14 Cualquier corriente doctrinal: lit todo viento de la enseñanza (de la 
enseñanza acerca de la verdad revelada). ¡Juguete de...: lit en la trampa délos 
hombres, en astucia hacia el método del error. 
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del oleaje y dejándonos llevar de acá para allá por cualquier corriente 
doctrinal, juguete de las trampas de los hombres, de la astucia que 
lleva sistemáticamente al error, 15 sino que, profesando la verdad con 
amor de caridad, crezcamos en todo hacia el que es la Cabeza, Cristo, 
16 por el cual todo el cuerpo, armónicamente ensamblado y ajustado, 
gracias al conjunto de ligamentos que lo mantienen según Da] activi¬ 
dad proporcionada a cada miembro, va creciendo para su propia edi¬ 
ficación por Da]caridad. 

17 Por lo tanto, digo y aseguro en [el] Señor: no procedáis ya como 
proceden los gentiles en Da] vanidad de su mente, 18 a oscuras en el 
entendimiento, excluidos de la vida de Dios a causa de la ignorancia 
que hay en ellos, a causa del endurecimiento de su corazón; 19 que, al 
perder la sensibilidad moral, se entregaron al libertinaje para cometer 
toda clase de impurezas con ansia insaciable. 20 Vosotros, en cambio, no 
aprendisteis a Cristo así 21 — doy por supuesto que lo escuchasteis, y fuis¬ 
teis instruidos en él, conforme a la verdad [que hay] en Jesús—: ^[apren¬ 
disteis] a despojaros del hombre viejo de vuestra conducta anterior, 


15 La verdad es inseparable de la caridad (cfr. Jn 13,34; ljn 4,8), en la revela¬ 
ción y en la vida cristiana. La verdad sin caridad es una abstracción o un ídolo, 
que legitima la intolerancia y el imponer mi verdad violentamente; a su vez, la 
caridad, no basada en la verdad, acaba siendo debilidad y lleva al relativismo y 
a aceptar lo falso. || Crezcamos en todo: otros entienden: hagamos crecer todo. 

16 El versículo, recargado y confuso a fuerza de querer decir todo en pocas 
palabras (lit ... gracias a todo ligamento de la suministración conforme a 
energía en medida de una de cada parte al crecimiento del cuerpo hace para 
edificación de sí mismo en caridad), ha sido diversamente interpretado. El 
principio fisiológico» de este organismo que más tarde llamaron los teólogos 
cuerpo místico»es la interacción mutua: cada miembro ha de poner al servi¬ 
cio de los otros miembros la fuerza y la vitalidad que recibe de la Cabeza. 

17 - 24 Supuesta la unidad, la exhortación pasa ahora a urgir la santidad de vida. Las 
metáforas* aluden a la liturgia bautismal por inmersión: despojarse del hombre 
viejo» (v. 22), descrito tan duramente en los vs. 17-19; «enovarse en el espíritu» 
(v. 23) renacido por el bautismo, cestirse del hombre nuevo» que es Cristo (v. 24). 

17 Aseguro en [el] Señor: equivale a una fórmula de juramento (=juro por 
el Señor), o a un ruego encarecido (= os conjuro por el Señor). 

19 Con ansia insaciable: lit. en avaricia. 

20 <Aprender a Cristo (lit ... al Mesías)* expresión que incluye conocer a 
Cristo (el significado bíblico totalizante de conocer» es mucho más que el 
mero aspecto intelectual), y aprender la lección de Cristo (aprender a vivir 
como enseña Cristo). 

21 Conforme a ia verdad...: lit tal como es verdad en Jesús. 

22 [Aprendisteis] a despojaros: la forma verbal de infinitivo* es un infinitivo epe- 
xegético* o explicativo.! De vuestra conducta anterior: la traducción entiende 
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el que se corrompe siguiendo los deseos engañosos; 23 a ir renovándoos 
en el espíritu de vuestra mente, 24 y vestiros del hombre nuevo, el crea¬ 
do a imagen de Dios en Da] justicia y santidad verdaderas. 

25 Por eso, despojándoos de la mentira, hablad sinceramente cada 
uno con su prójimo, porque somos miembros unos de otros. 26 Encole- 
rizaos, pero no pequéis; que la puesta del sol no os sorprenda airados, 
27 ni dejéis sitio al diablo; 28 el que robaba, no robe ya, antes bien, que 
se canse haciendo algo bueno con sus manos, para que pueda com¬ 
partir con el que tiene necesidad. 29 No salga de vuestra boca ninguna 
palabra mala, sino la que sea buena para la edificación si hay necesi¬ 
dad, para hacer bien a los oyentes. 30 Y no entristezcáis al Espíritu Santo 
de Dios, con el que fuisteis marcados para [el] día de Da] redención. 
31 Toda amargura, cólera, ira, grito [si blasfemia[s], junto con toda mali¬ 
cia, ¡lejos de vosotros! 32 Sed bondadosos unos con otros, compasivos, 
perdonándoos, como también Dios os perdonó en Cristo. 

1 Cl 1,10; ITe 2,12. 2 C1 3,12-13; ICo 13,4; Hch 20,19. 3 Cl 3,14-15; Hp 1,27. 4 2,16.18; Rm 12,5; ICo 
10,17; 12,12-13; Jn 10,16. 343 v. 16; Me 12,29; ICo 8,6; 12,6; Rm 11,36. 7 Rm 12,3.6; ICo 12,11. 3 Cl 2,15. 
9 Jn 3,13; 1P 3,19; Rm 10,6-7. 49 1,20-21.23; Hb 4,14; 7,26. 11 ICo 12,28-29; Hch 21,8; 20,28; Rm 12,6-8. 
12 2,21-22; 2Tm 3,17; 1P 2,5; ICo 14,26. 13 1,23; Cl 1,28; Ga 4,19. 14 ICo 3,1; 14,20; Ga 4,3; Hb 5,13; St 
1,6; 2Tm 4,3-4; Hb 13,9; Eco 5,9 (IXX); 2Co 11,3. 43 1,22; 5,23; Cl 1,18; 2,10.19. 43 2,21; Cl 2,19. 42 2,12; 
Rm 1,21; 1P 1,18. 444 2,12; Cl 1,21; 1P 1,14; Me 3,5. 49 5,3; Cl 3,5. 29 Cl 2,6-7. 24 Jn 14,6. 22 Rm 6,6; Cl 3,9. 
23 Rm 12,2. 24 Rm 13,14; 6,4; Cl 3,10; 2,10; Gn 1,26-27; Le 1,75; Sb 9,3; ITe 2,10. 23 Cl 3,8; Zc 8,16; Rm 
12,5; ICo 12,12. 23 Mt 5,22; St 1,19-20. 27 6,11. 28 ITe 4,11; ICo 4,12; Tt 3,14; Hch 20,34-35. 29 5,4; Cl 3,8. 
39 Is 63,10; ITe 5,19; 1,13-14. 34 a 3,14; Rm 1,29; Cl 3,8; 1P 2,1. 32 Cl 3,12-13; Mt 6,14; 18,21-35 


como genitivo* la fórmula helenística regida de katá (lit. según la primera con¬ 
ducta). || Siguiendo los deseos engañosos: lit conforme a los deseos del engaño 
(o del atractivo). 

24 Vestiros del hombre nuevo: cfr. 2,15 y Ga 3,26-28. || A imagen de Dios: lit. 
conforme a Dios. ¡Verdaderas: lit de la verdad (hebraísmo), las que son pro¬ 
pias de la revelación acerca de Jesucristo. 

25 Sinceramente: lit verdad. 

26 San Pablo cita el SI 4,5 conforme a la LXX. ||Pero: Gr. 1.1| La segunda parte 
del v. es, lit: el sol no se ponga sobre la ira de vosotros. El primer imperativo 
puede ser condicional* (<si alguna vez os encolerizáis, sin embargo...>) o per¬ 
misivo (<podéis airaros, pero...>). 

29 El texto original suena así, lit: toda palabra podrida déla boca de voso¬ 
tros no salga, sino si alguna buena para edificación déla necesidad (genitivo* 
a la manera hebrea), para que dé gracia a los oyentes. 

30 Herir al hermano bautizado es entristecer al Espíritu Santo» que habita 
en cada creyente en gracia (2,2), marcado con su sello (cfr. 1,13-14). 

31 La biasfemia (en el texto griego está en singular) es todo lenguaje abusi¬ 
vo contra Dios y sus cosas (en este caso, contra personas: los cristianos); o, 
simplemente, todo <mal lenguajes la maledicencia. 

32 Como: o porque. 
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5 3 Así que, haceos imitadores de Dios como hijos queridos, 2 y dejaos 
conducir por [la] caridad, como también Cristo nos amó y se entregó 
por nosotros a Dios como oblación y víctima de suave fragancia. 

3 En cuanto a [la] fornicación y toda clase de impureza, o de avari¬ 
cia, ni siquiera se nombren entre vosotros, como conviene a santos; 
4 también [las] conversaciones indecentes y tontas, o [la] chabacanería, 
cosas que desentonan; más bien, al contrario: accion[es] de gracias. 
5 Pues tened bien sabido que ningún fornicario, o impuro, o avaro 
— o sea, idólatra— tiene parte en la herencia del reino de Cristo y de 
Dios. 6 Que nadie os engañe con palabras vacías, que por esas cosas 
descarga la ira de Dios sobre los hijos de la desobediencia. 

7 Así que no os hagáis cómplices de ellos; 8 pues, en otro tiempo, 
erais oscuridad, pero ahora [sois] luz en el Señor. Comportaos como 
hijos de [la] luz 9 — pues el fruto de la luz [consiste] en toda clase de 
bondad, de justicia y de verdad—, “sabiendo discernir qué es más 
agradable a[l] Señor. n Y no participéis en las obras infructuosas de la 
oscuridad; más aún, reprobadlas abiertamente, “pues las cosas que 

2 El comienzo lit de este v. es: y caminad en caridad. [La] caridad: en la 
justificación, que transforma al hombre, se le infunde a éste 4a caridad de 
Dios» el amor sobrenatural (DS 1530s.).||Como también Cristo... (cfr. 4,32): o 
porque también Cristo...|| Se entregó: para un rabino fariseo como Pablo, la 
muerte de Jesús por obediencia estaba prefigurada ya en Gn 22: la entrega de 
Isaac al sacrificio.¡El final del v. puede traducirse diversamente: como ofren¬ 
da y víctima para Dios, en suave fragancia» <se entregó a Dios, ofrenda y víc¬ 
tima, como suave fragancia» En esa oblación de Jesús, y a su imagen, también 
el evangelizador es <ffagancia» agradable a Dios; cfr. 2Co 2,15-16. 

3 Como en otros pasajes del NT, el término fornicación parece indicar rela¬ 
ciones sexuales <no legítimas»(= en desacuerdo con la Ley): inobservancia de 
las normas de Lv 18, o poligamia sucesiva, o prostitución (comercial, o cul¬ 
tual), etc. || Santos: cfr. 1,1. 

4 Accion[es] de gracias a Dios; tema de conversación entre cristianos, en vez 
de las conversaciones indecentes y tontas, o groseras. En el texto griego hay 
una endíadis*: indecencia y hablar tonto. 

5 De Cristo y de Dios: lit del Mesías y Dios, unidos ambos nombres por un 
solo artículo* determinado, como diciendo: «.. del Mesías, que es Dios» 

6 Hijos de ia desobediencia: cfr. 2,2. 

843 Como en los escritos de san Juan, la oscuridad simboliza el ámbito de 
Satanás, del mal y de la negación de Dios, mientras que la luz es el ámbito de 
Dios y de Cristo, el bien, la limpieza moral. En el bautismo (que es ilumina¬ 
ción)) pasamos de la oscuridad a la luz. ¡Hijos de [ia] luz: este semitismo equi¬ 
vale a: relacionados con la luz, pertenecientes a la luz. ¡Más agradable: la tra¬ 
ducción entiende con valor comparativo, o superlativo, el adjetivo que en el 
texto griego está en grado positivo*. 


772 



EFESIOS 5 


ellos hacen a escondidas, da vergüenza incluso decirlas, 13 y todas ellas, 
al ser reprobadas, quedan puestas de manifiesto por la luz; 14 pues todo 
lo que es iluminado se convierte en luz; por eso dice: 

«¡Despierta, [tú] que duermes!, 
y levántate de entre los muertos, 
y sobre ti brillara Cristo» 

15 Por tanto, tened mucho cuidado [a ver] cómo os portáis; no como 
necios, sino como sabios, “aprovechando la ocasión, porque los días 
son malos; 17 por eso, no seáis insensatos, sino entended cuál [es] la 
voluntad del Señor. 18 Y no os embriaguéis con vino, por el que viene 
[el] desenfreno, sino llenaos de[l] Espíritu, “recitándoos salmos, him¬ 
nos y cantos espirituales, cantando y salmodiando de corazón para el 
Señor, 20 dando gracias siempre por todo a Dios, es decir, al Padre, en 
nombre de nuestro Señor Jesucristo. 


[2) Normas particulares para la vida familiar. 5,21-6,9] 

21 Someteos unos a otros con [el] respeto de Cristo: 

22 Las esposas a sus maridos, como al Señor, 23 porque [el] marido es 
cabeza de la esposa, como también Cristo [es] Cabeza de la Iglesia, e 

14 Lo que es iluminado se convierte en luz: la o ración-sujeto* está en voz 
pasiva griega, no en voz media*; por tanto, el texto no dice: <todo lo que ilu¬ 
mina es luz» sino <todo lo que es iluminado es luz» || (Despierta... brillará 
Cristo» quizá son palabras de un himno cristiano de la liturgia bautismal, que 
parecen eco de Is 26,19; 51,17; 52,1; 60,1. Para la terminología de la luz y su 
relación con el bautismo, cfr. C11,12-13; 1P 2,9. || Cristo: lit. el Mesías. 

“Los días: el tiempo actual. 

“Cfr. en ICo 11,21 los abusos reprobados por san Pablo en las reuniones 
cristianas. || Por el que viene: lit. en el cual hay. El vocablo griego traducido por 
desenfreno es de la misma raíz del adverbio que describe la vida desastrada 
del hijo pródigo (<como un perdido» Le 15,13). 

19 De corazón: lit. [con] ei corazón de vosotros. 

20 Por todo: o por todos. || A Dios, es decir, al Padre: lit. al Dios y Padre (Gr. 
1): cfr. 2Co 1,3.|| En nombre de: casi: <ocupando el puesto de» 

21 Someteos: traducimos así, dando valor de imperativo* al participio* grie¬ 
go en el comienzo del v. || Con [el] respeto de Cristo: lit. en temor (= reveren¬ 
cia, temor reverencial) de Cristo; el santo temor que inspira Cristo. 

2233 Pasaje clásico en la teología sobre el sentido cristiano del matrimonio. 

23 La entrega que hace Jesús de sí mismo a la Iglesia funda la relación Cristo- 
Iglesia: Cristo es cabeza e igualmente (lit él mismo, él en persona) salvador de 
todo el cuerpo. El marido cristiano debe reproducir para con su esposa ese amor 
de Cristo. Para el significado del término cabeza, cfr. ICo 11,3. 
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igualmente Salvador del Cuerpo; 24 más aún, como la Iglesia se somete a 
Cristo, así también las esposas [deben someterse] a sus maridos en todo. 

25 Maridos, amad a vuestras esposas, como también Cristo amó a la 
Iglesia y se entregó por ella 26 para santificarla, purificándo[la] por el 
baño del agua con [la] palabra, 27 para que él pudiera presentar la 
Iglesia ante sí mismo, esplendorosa, sin tener mancha ni arruga ni 
nada de eso, sino que fuera santa e inmaculada. 28 Así deben también 
los maridos amar a sus esposas, como a su cuerpo; el que ama a su 
esposa se ama a sí mismo, 29 pues nadie aborrece nunca su propia 
carne, sino que la alimenta y cuida con cariño, como también Cristo a 
la Iglesia, 30 porque somos miembros de su Cuerpo. 31 Por esto, dejara 
[el] hombre al padre y a la madre y se unirá a su mujer, y serán los 
dos una carne: 32 este misterio es grande, y yo lo aplico a Cristo y a la 
Iglesia. 33 En todo caso, también vosotros: que cada uno, por su parte, 
ame a su esposa como a sí mismo, y que la esposa respete al marido. 

1 ICo 11,1; Mt 5,48. 2 v. 25; Rm 14,15; ljn 3,16; Ga 2,20; SI 40,7; Hb 10,10; Ex 29,18; Flp 4,16. 
3 C1 3,5; Rm 1,29. * 4,29; C1 3,8. 3 Ga 5,21; ICo 6,9-10; C1 3,5; Hb 13,4; Ap 21,8; 22,15. 6 Rm 16,18; C1 
2,4.8; Rm 1,18; C1 3,6; Mt 3,7. 2 2Co 6,14. 3 2,11.13; C11,13; 1P 2,9; Mt 5,14; Le 16,8; Jn 12,36; ITe 5,4- 
8. 9 Ga 5,22. 19 Rm 12,2; 2Co 5,9. 11 Rm 13,12; 16,17; 2Te 3,6; 2Jn 10-11; lTm 5,20. 12 2Co 4,2. 13 Jn 

I, 5; 3,20-21. » Rm 13,11; Jn 5,25; Hb 10,32. 73 6,13; C1 4,5. 17 Rm 12,2; C1 1,9. 73 Pr 23,31 (LXX); Le 
21,34. 79 C1 3,16; SI 33,2-3. 20 C1 1,3; 3,17; ITe 5,18. 27 Ga 5,13; 1P 5,5. 22 C1 3,18; 1P 3,1. 23 4,15; ICo 

II, 3; C1 1,18. 23 C1 3,19; 1P 3,7; v. 2; lTm 2,6; Hb 10,10.14. 23 Tt 3,5; ICo 6,11; Hb 10,22. 27 2Co 11,2; 
C1 1,22; SI 45,14; Ct 4,7; 1,8. 23 v. 33. 29 ITe 2,7. 33 1,22-23; Rm 12,5; ICo 6,15; 12,27; C1 1,18. 37 Gn 
2,24 (LXX); Mt 19,5. 32 3,3; Ap 19,7. 33 v. 28 


25 Maridos: lit los maridos; semitismo (artículo* + sustantivo en nominativo* 
= vocativo*). || Vuestras esposas: lit las esposas. San Pablo proscribe del matrimo¬ 
nio cristiano el uso egoísta de las relaciones conyugales, y lo hace proponien¬ 
do un motivo único: la imitación del amor desinteresado de Cristo a la Iglesia. 

26 Por el baño del agua...: san Pablo está pensando en el bautismo por 
inmersión. [La] paiabra (o unido a la palabra): puede significar las palabras de 
la fórmula sacramental del bautismo; o la profesión de fe del bautizado. 

28 Su cuerpo: lit en plural. 

29 Aborrece: lit. en aoristo* tal vez gnómico, a modo de refrán (nunca 
nadie aborreció..., no se ha oído que alguien aborreciera alguna vez...). El 
argumento anterior — el amor desinteresado de Cristo a la Iglesia, que es <su 
cuerpo»- se prolonga y concreta en el cuidado y mimo que el marido debe 
tener para con su esposa. 

32 Con la imagen tradicional del AT para el amor nupcial de Yahveh a su 
Pueblo se explica el amor entre Cristo y la Iglesia; pero, si el sacramento del 
matrimonio cristiano ha de reflejar ese inefable amor de Cristo y la Iglesia, 
resulta él mismo un misterio, y un misterio grande: el matrimonio cristiano 
revela, y encubre a la vez, ese amor sobrenatural. ||Y yo lo apuco a...: lit yo 
empero digo con referencia a...; como si dijera: frente a otras interpretaciones, 
yo entiendo ese texto del Génesis aplicándolo a... 
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6’Hijos, obedeced a vuestros padres en [el] Señor, pues eso es 
justo: 2 Honra a tu padre y a tu madre — que es un mandamiento de 
primer orden, con una promesa—, 3 para que te vaya bien y vivas 
muchos años sobre la tierra. 

4 Y [vosotros], padres, no exasperéis a vuestros hijos, sino educad¬ 
los con [la] disciplina e instrucción de[l] Señor. 

5 Esclavos, obedeced a los amos de aquí abajo con respetuoso 
temor, con [la] sencillez de vuestro corazón, como a Cristo; 6 no cuan¬ 
do os vigilan, como queriendo agradar a hombres, sino como escla¬ 
vos de Cristo que hacen con [toda el] alma la voluntad de Dios, hir¬ 
viendo con solicitud, como al Señor y no a hombres, habiendo que 
cada uno, sea esclavo o libre, si hace algo bueno recibirá deQ] Señor 
la recompensa. 

9 Y [vosotros], amos, haced lo mismo con ellos, no recurriendo a la 
amenaza, sabiendo que el Amo suyo y vuestro está en [los] cielos, y 
que en él no hay favoritismo. 


1 Hijos: lit. los hijos; semitismo (artículo* + nominativo* = vocativo*), 
fenómeno que se repite en los vs. 4, 5 y 9 (los padres, los esclavos, los 
amos).|| [El] Señor es el punto de referencia obligado para las relaciones 
entre padres e hijos cristianos (vs. 1 y 4), entre esclavos y amos cristianos 
(vs. 7-9). 

2 El texto lit dice: el cual es mandamiento primero en promesa. No dice <es 
el primer mandamiento que incluye una promesas pues antes de éste hubo 
otros mandamientos que también fueron acompañados de promesas; además 
es anómala la omisión del artículo* en el texto griego. Lo más probable es que 
hay que entenderlo así: es un mandamiento importante (cfr. Me 12,28-29), y 
lleva consigo una promesa. 

4 Padres: cfr. v. 1 . Los padres terrenos son instrumentos de quien es el per¬ 
fecto educador— el Señor—, y de su disciplina e instrucción. 

5 Esciavos: cfr. v. i.¡Los amos de aquí abajo: lit los según carne amos, los 
amos en el orden natural, los que sociológicamente se llaman <amos>¡ || Con res¬ 
petuoso temor: con reverencia y respeto, con respeto religioso; la misma 
expresión está traducida lit. —con temor y temblor (endíadis*)— en 2Co 7,15; 
ICo 2,3. || Como a Cristo: lit como al Mesías. 

8 La recompensa: lit. esto. 

9 Amos: cfr. v. 1. Sobre el <no favoritismo» en Dios, cfr. Mt 22,16. 

“Comienza lo que en un discurso clásico se llamaría <peroración»||EN fin: 

lit. en adelante (como en Ga 6,17: toü loipoü), expresión adverbial griega que 
en los comienzos se refería al tiempo cronológico.¡Su fuerza poderosa: 
cfr. 1,19-20. 


Ex 20,12 
(LXX) 

Dt 5,16 
(LXX) 
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[3) La lucha ascética. 6,10-20] 

10 En fin, fortaleceos en [el] Señor y en su fuerza poderosa. 

“Vestid la armadura de Dios, para que podáis vosotros resistir 
las estratagemas del diablo. “Porque no entablamos el combate 
contra una criatura humana, sino contra los principados, contra las 
potestades, contra los dominadores de este mundo tenebroso, con¬ 
tra las fuerzas espirituales del mal [que están] en las regiones del 
aire. “Por esto, poneos la armadura de Dios, para que podáis resis¬ 
tir en el día malo y manteneros en pie después de obtener una vic¬ 
toria total. 

14 Así, pues, ¡firmes!, ceñida vuestra cintura con [la] verdad, y lle¬ 
vando puesta la coraza de la justicia, 15 y calzados los pies con [el] entu¬ 
siasmo por el evangelio de la paz, “embrazando en todo momento el 
escudo de la fe, con el que podréis sofocar todos los dardos encendi¬ 
dos del Malo; 17 y poneos el casco de la salvación, y la espada del 
Espíritu —o sea, [la] Palabra de Dios—, “rezando a impulsos del 
Espíritu en todo momento con toda clase de oraciones y plegarias; y, 
para esto, velando con toda asiduidad y plegarias en favor de todos 
los santos, 19 y por mí, para que, al tomar la palabra, se me conceda 
hablar, de modo que pueda dar a conocer abiertamente el misterio del 
Evangelio, 20 cuyo embajador prisionero soy; para que pueda predicar¬ 
lo francamente, como debo hablar. 


11 La armadura de Dios: la que Dios os da. 

“Criatura humana: lit sangre y carne (hebraísmo). ¡Principados...: cfr. 1,21. 
En este caso se trata de los espíritus malos, seres personales cuya actividad se 
dirige con especial intensidad y astucia contra Jesús y sus redimidos. Su exis¬ 
tencia es verdad de fe (DS 800).¡Los dominadores... tenebroso: lit los domi¬ 
nadores del mundo de la oscuridad esta. 

14 Ceñida vuestra cintura: cfr. Le 12,35. 

15 Por el evangelio...: para proclamar el evangelio...; o que da el evangelio... 

17 Poneos (más lit aceptad) el casco de la salvación: vuestra mejor protec¬ 
ción es la obra salvadora que Dios lleva a cabo en vosotros. 

18 El texto es un ejemplo de lo que posteriormente se llamó 4a comunión 
de los santos (cfr. i,i)s||A impulsos del Espíritu: lit en espíritu. 

19 Al tomar la palabra (cfr. Mt 5,2): quizás equivale a abiertamente; así la 
idea de libertad y franqueza en hablar (cfr. Hb 3,6) estaría expresada en dos 
formas, la primera de las cuales sería un hebraísmo.! Se me conceda por Dios; 
ejemplo de voz pasiva* «teológicas || Hablar: lit palabra. 

20 Prisionero: lit. en cadena; pequeño dato para rastrear dónde se escribió 
esta carta. ¡Para que... francamente (cfr. C1 4,4): o para que, al predicarlo (lit 
para que en él), hable abiertamente. 
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[Conclusión. 6,21-24] 

21 Y, para que también vosotros sepáis mi situación, qué [es lo que] 
hago, todo os [lo] comunicara Tíquico, el hermano querido y fiel ser¬ 
vidor en [el] Señor; 22 os lo envío precisamente para eso, para que 
sepáis noticias nuestras y para que consuele vuestros corazones. 

23 A los hermanos [les deseo] paz y caridad, junto con fe, de parte 
de Dios nuestro Padre y de Jesucristo [el] Señor. 

24 La gracia [esté] con todos los que aman indefectiblemente a nues¬ 
tro Señor Jesucristo. 

1 Cl 3,20. 2 3 Mt 15,4. 4 C1 3,21; Dt 6,7.20-25; Pr 19,18; 22,6; Hb 12,4-11. ” C1 3,22-25; lTm 6,1-2; 
Tt 2,9-10. 3 2Co 5,10; Cl 3,24-25. 9 Cl 4,1; 2Cr 19,7; Lv 25,43. 19 2Tm 2,1; ICo 16,13; Cl 1,11. 11 Rm 13,12; 
2Co 6,7; 10,4; 4,27; 1P 5,8-9; St 4,7. 42 1,21; 2,2; 1P 5,8-9. 43 v. 11; Sb 5,17. 44 Is 11,5; 1P 1,13; Is 59,17; 
Sb 5,18; He 5,8. 45 2,14.17; Is 52,7; Na 2,1; Rm 10,15; Hch 10,36; Le 2,14. 46 Sb 5,19.21. 47 Is 59,17; 49,2; 
ITe 5,8; Os 6,5; Hb 4,12; Ap 1,16. 43 Le 18,1; Cl 4,2-3; ITe 5,17; Mt 26,41; Jd 20; Me 13,33. 19 Hch 4,29; 
28,31; Rm 15,30; Le 21,15; Cl 4,3; 2Te 3,1; 3,3. 29 3,8; 2Co 5,20; Flp 1,13. 24 1P 1,8; SSLm 4,25 


21 Mi situación: lit. las cosas de mí. || Tíquico: cfr. referencias bíblicas en 
Hch 20,4. 

22 El v. comienza, lit, al cual envié (tiempo verbal de aoristo* epistolar) 
hasta vosotros para eso mismo. 

24 Indefectiblemente (lit en incorrupción): o sinceramente. Si ha de unirse 
a nuestro Señor Jesucristo, la traducción sería: <que vive en la vida incorrup¬ 
tible^ quienes lo unen a la gracia, traducen: da gracia con la inmortalidad 
esté con todos...» 
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[Saludo inicial. 1,1-2] 

l 1 Pablo y Timoteo, esclavos de Jesucristo, a todos los santos en 
Jesucristo, que están en Filipos, con [los] obispos y diáconos: 

2 Os [deseamos] gracia y paz, de parte de Dios nuestro Padre y de 
Jesucristo, [el] Señor. 


[Acción de gracias. 1,3-11] 

3 Doy gracias a mi Dios todas las veces que me acuerdo de vosotros 
4 —al orar siempre con alegría en todas mis plegarias por todos voso¬ 
tros— : 5 por vuestra participación en [la difusión d]el Evangelio, desde 
el primer día hasta ahora, 6 convencido precisamente de esto: el que 
comenzó en vosotros una obra [tan] buena, [la] terminara, hasta [el] día 
de Jesucristo. 

7 Porque es para mí un deber de justicia tener estos sentimientos 
para con todos vosotros, ya que os tengo en el corazón, siendo como 

'Timoteo: cfr. Hch 16,1. ||Esciavos de Jesucristo (cfr. Rml,l; Gal,lO), de quien, 
siendo dueño supremo de todo, se hizo <esclavo»(2,7). || Los santos: los cristianos, 
los creyentes que viven en comunión de vida con Jesucristo. ||Rupos: cfr. Hch 
16,12. || Obispos: no exactamente en el sentido moderno de la palabra, sino en el 
más directo del vocablo griego epískopos: <vigilantes>; guardianes, inspectores (cfr. 
Hch 20,28). Tal vez entonces no eran diferentes de los presbíteros» o <ancianos>; 
pero sí cualificados de alguna manera: el presidente del grupo de presbíteros sería 
el obispo. Los diversos ministerios en la Iglesia primitiva, que empezaron ya en 
el período apostólico, fueron concretándose poco a poco y fijando su termino¬ 
logía; de menos a más: diáconos, presbíteros, obispos. Los textos hablan también 
de servidores y de presidentes de una comunidad local. 

2 Gracia y paz: cfr. Rm 1,7. 

3 Todas las veces... de vosotros: lit en todo el recuerdo de vosotros. 

4 Este v. es un inciso; el motivo de la acción de gracias aparece en el 
v. 5. || La alegría, fruto del Espíritu (cfr. Ga 5,22), es vocablo característico de 
esta carta (1,4.18.25; 2,2.17s.28s.; 3,1; 4,1.4.10). 

6 Dios es quien comienza con su gracia la obra de salvación en cada uno, 
y es el único que hace crecer y madurar la semilla sobrenatural (ICo 3,6- 
7). || Hasta [el] día, o para [el] día, de la segunda venida de Jesucristo: cfr. ICo 
1,7 y referencias bíblicas. 

7 Mí gracia: el don gratuito de mi vocación apostólica. Propiamente, san 
Pablo sólo reconoce una vocación (griego: klésis): la vocación a la fe, la lla¬ 
mada a seguir a Cristo; para su vocación personal al apostolado usa siempre 
el término griego kháris (= gracia, don). 
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sois todos vosotros partícipes de mi gracia en mis cadenas y en la 
defensa y consolidación del Evangelio, 8 pues Dios me es testigo de 
cómo os añoro a todos vosotros en [el] corazón de Jesucristo. 

9 Y rezo [pidiendo] esto: que vuestro amor de caridad siga rebosan¬ 
do todavía más y más, en conocimiento y en toda clase de experien¬ 
cia, 10 de manera que podáis vosotros discernirlo mejor, para que estéis 
limpios y sin desliz para [el] día de Cristo, “colmados de[l] fruto de jus¬ 
ticia, del que [se obtiene] gracias a Jesucristo, para gloria y alabanza 
de Dios. 

[1. Noticias: (a) de Pablo. 1,12-26] 

“Quiero que vosotros sepáis, hermanos, que mi situación más bien 
ha favorecido [el] progreso del Evangelio, 13 de manera que mis cade¬ 
nas por Cristo quedaron patentes ante todo el pretorio y todos los 
demás, 14 y la mayoría de los hermanos, reafirmando su confianza en 
[el] Señor gracias a mis cadenas, se atreven más a exponer sin miedo 
la Palabra. “Algunos, es verdad, predican a Cristo también por envidia 


8 En [el] corazón de Jesucristo: lit. en (equivalente a un b e hebreo instru¬ 
mental) entrañas de Cristo Jesús; en los escritos del NT son casi sinónimas las 
palabras kardía (corazón), splankhna (entrañas) y koilía (seno, vientre). Toda 
la carta está escrita en tono afectivo. 

9 En conocimiento, si se entiende como <efecto»del crecimiento; o por (o 
bien con) el conocimiento, si se entiende del «nodo»de ese crecimiento.¡La 
experiencia: discernimiento espiritual —casi sentido común sobrenatural—, 
ciencia práctica de la vida según el Espíritu, según la voluntad de Dios (según 
<la justicia* v. 11). 

10 De manera que podáis... discernir: o a fin de que podáis discernir. || [El] día 
de Cristo: cfr. v. 6. 

11 Justicia: cumplimiento de la voluntad de Dios. ¡Gloria y aiabanza: tal vez 
como endíadis* (cfr. Ef 1,14: alabanza de su esplendop). 

i2 -i4 situación: lit. las cosas de mí; o lo referente a mí. || Mis cadenas: mi 
prisión, el hecho de que he sido encarcelado. San Pablo dice: <todos se han 
enterado de que estoy en la cárcel por la causa de Cristo» ¡El pretorio: el 
vocablo griego praitórion es un latinismo (praetorium); de <tienda del pretop> 
en un campamento militar, esta palabra pasó a significar <residencia del gober- 
nadon>romano (Hch 23,35). Todo el pretorio: todo el personal (¿militar?) del 
pretorio. || En [el] Señor puede unirse también, tal como está en el texto grie¬ 
go, a: los hermanos; tendríamos: los hermanos [que están] en el Señor. || 1a 
Palabra: el Evangelio. 

1518 San Pablo es casi obsesivo en la preocupación de que todos conozcan 
a Cristo, a pesar de obstáculos humanos, incluso mediante esos mismos obs¬ 
táculos. 

15 A Cristo: lit al Mesías. 
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y rivalidad, pero otros también con buena voluntad: 16 los [partidarios] 
de [la] caridad, sabiendo que estoy puesto para defensa del Evangelio, 
17 mientras que los ambiciosos egoístas anuncian a Cristo por motivos 
no limpios, creyendo añadir amargura a mis cadenas. 

18 ¿Y qué? Lo importante es que, de todas formas, sea por un motivo 
falso o verdadero, Cristo es anunciado; y de esto me alegro, más aún, 
seguiré alegrándome, 19 pues sé que esto me servirá para [mi] salvación, 
gracias a vuestra plegaria y a [la] asistencia del Espíritu de Jesucristo, 20 con- 
forme a mi ansiosa esperanza de que en nada quedaré avergonzado, sino 
que, con toda seguridad, ahora como siempre, será engrandecido Cristo 
en mi cuerpo, sea por [mi] vida o sea por [mi] muerte. 21 Pues, para mí, 
<vivñ»[es] Cristo, y <morir»[es] una ganancia; 22 pero, si vivir corporalmen¬ 
te me supone trabajar con fruto, entonces no sé qué elegir; 23 de hecho me 


1M7 Los [partidarios] de [la] caridad: más lit: los [que provienen] de caridad; 
los caritativos. El bando opuesto son los de [La] ambición, los que lo hacen por 
ambición y rivalidad. Puede traducirse: unos, por caridad..., otros, por ambi¬ 
ción... ¡Anuncian a Cristo: lit. al Mesías anuncian. 

18 Lo importante... lit. excepto que de toda manera, sea por pretexto, sea por 
verdad,... San Pablo se alegra de los resultados, no apmeba los motivos. Casi 
da la impresión de que el texto contradice a Rm 3,8 (no se puede hacer el mal 
para que venga el bien); pero, es tan grande el deseo de que Cristo sea anun¬ 
ciador que para que ese deseo se realice — casi parece decir san Pablo— el 
fin justifica los medios. En realidad, no había problema de doctrinas erróneas; 
los rivales no predicaban <o tro «Evangelio; simplemente, era envidia contra la 
persona de Pablo, que no caía bien a todos. 

19 La salvación que espera, ¿es la liberación material, e. d„ ser absuelto en 
el juicio, salir de la cárcel? En los escritos paulinos, esa palabra (en griego sote¬ 
na) designa siempre la salvación final y definitiva. || La plegaria de los cristia¬ 
nos de Filipos y la asistencia del Espíritu van unidas en el texto griego con un 
solo artículo*; es como decin <gracias a vuestra plegaria, que es la que obtiene 
la ayuda del Espíritu>; o, más todavía: <gracias a vuestra plegaria, que ella 
misma ya es ayuda del Espíritu»(Zw). 

20 Mí ansiosa esperanza: lit. el ansia y esperanza de mí (endíadis*). || Será 
engrandecido: glorificado, alabado; cfr. Le 1,46. 

21 Ganancia: con significado amplio — <ventaja»—; o con significado restringi¬ 
do, propio del lenguaje comercial: <ganga» megocio redondo» Morir es ganar. 

22 Lit. si empero el vivir en carne esto para mí fruto de obra, y (Gr. 1: partí¬ 
cula equivalente al waw* hebreo de apódosis*) qué escogeré no conozco. 

23 Emprender la marcha: propiamente es: desmontar la tienda de campaña 
para ponerse en camino. ¡Para estar: lit. y estar (Gr. 1). Según san Pablo, el 
cristiano en esta vida terrena está en Cristo; en la vida futura estará con Cristo, 
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veo apremiado por las dos [posibilidades], ya que tengo el deseo de 
emprender la marcha para estar con Cristo — ¡[sería] muchísimo 
mejor!—, 24 pero, por otro lado, permanecer en esta vida corporal [es] 
más necesario por vosotros; 25 y, convencido de esto, sé que me que¬ 
daré, y seguiré con todos vosotros, para vuestro gozoso crecimiento 
en la fe, 26 para que, en Jesucristo, desborde vuestro orgullo por mí, por 
mi presencia otra vez entre vosotros. 

[2. Exhortación: (a) constancia, humildad, unidad, obediencia. 1,27- 

2,18] 

27 Sólo [digo]: portaos de una manera digna del evangelio de 
Cristo, para que, si voy a veros, o si, estando ausente, oigo noticias 
de vosotros, [compruebe] que os mantenéis firmes en un [mismo] 
espíritu, combatiendo unánimes por la fe del Evangelio, 28 y sin deja¬ 
ros alarmar en nada por los adversarios, cosa que es para ellos señal 
de condenación y, en cambio, para vosotros, de salvación. Y esto 
[viene] de Dios; Aporque a vosotros se os concedió la gracia de, por 
Cristo, no sólo creer en él, sino también padecer por él, 30 sostenien- 
do el mismo combate que visteis en mí y que ahora oís [que se está 
librando] en mí. 


1 2,19; 4,21-22; Rm 15,25; ICo 1,2; lTm 3,8. 2 Rm 1,7; Ga 1,3; Hm 3. 3 Rm 1,8; ICo 1,4; ITe 
1,2; Ef 1,16. 5 ICo 9,23. 6 v. 10; 2,16; 2Co 8,6.11; 2,13; ICo 1,8; ITe 5,4. 2 2Co 7,3; 4,14; 2Tm 1,8; 
2,9; Hm 13. 8 Rm 1,9; 2Co 1,23; ITe 2,5; 4,1. 8 ITe 3,12; Rm 15,14; C1 1,9. 4,1. 28 Rm 2,18; 12,2; ITe 
5,21; 3,13; Hb 5,14. 11 Hb 12,11; St 3,18; Ef 1,6.12.14. 22 -« 2Tm 2,9; Ef 6,21; C1 4,7; Ef 3,1; 4,1; Hm 
4.9. 15 ITe 2,2. 28 v. 7. 88 Le 9,50. 28 Jb 13,16 (LXX); 2Co 1,11; Rm 15,30; Me 13,11. 20 1P 4,16; ljn 
2,28. 22 Rm 8,10; C1 3,4; Ga 2,20. 22 Jn 15,16; Rm 1,13. 23 2Tm 4,6; Le 23,43; Jn 14,3; 2Co 5,8. 23 Hm 
2. 22 ITe 2,12; Ef 4,1; C1 1,10; ICo 16,13; Ef 4,13; Hch 4,32; 4,3. 28 ICo 16,9; 2Te 1,5. 29 Hch 5,41. 
38 ICo 16,22; C1 2,1 


primeramente en una etapa provisional, luego en la etapa definitiva, al fin de 
ios tiempos, cuando resucite el cuerpo (3,20-21; ITe 4,17; cfr. 2Co 5, 1- 

10).| [Sería]... mejor: se sobreentiende: para mí. 

24 En esta vida corporal: lit. en la carne. 

25 Vuestro gozoso crecimiento en ia fe: en el texto griego hay una endía- 
dis*: lit el de vosotros progreso y alegría de la fe. 

27 Voy a veros: lit yendo y viendo a vosotros (Gr. 5).||1a fe que nace de la 
predicación del Evangeuo. 

29 Padecer por Cristo es una gracia, todo un favor que concede Dios Padre 
(en el texto griego, se os concedió está en voz pasiva* <teológica>). 

30 En mí (segunda vez): puede entenderse con sentido local, o instrumen¬ 
tal: en mí, y por mí. 
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2 1 Por tanto, si [hay] un consuelo en Cristo, si [hay] un estímulo [fruto] 
de [la] caridad, si [hay] una participación común deQ] Espíritu, si [hay] un 
corazón misericordioso, 2 colmad mi alegría: [os ruego] que estéis acor¬ 
des, teniendo el mismo amor de caridad, una sola alma, el mismo sen¬ 
tir; 3 nada por ambición egoísta ni por vanagloria; al contrario, consi¬ 
derando por la humildad a los demás como superiores a vosotros, 
atendiendo cada uno no a sus cosas, sino también a las de los otros. 

5 Tened entre vosotros estos sentimientos que [se dieron] en 
Jesucristo, 

6 que, aun siendo, desde el principio, de condición divina, 
no consideró un tesoro aprovechable ser igual a Dios, 

7 sino que se despojó a sí mismo 
adoptando [la] condición de esclavo, 


1 ' 5 Lección de perfección cristiana: Cristo es el fundamento de la actividad 
del cristiano, y es, a la vez, su ejemplo. 

1 a... un consuelo en Cristo: si nuestra vida de injertados» en Cristo propor¬ 
ciona algún consuelo. La solución de convertir habitualmente la fórmula <en 
Cristo» en sinónimo de cristiano, empobrece la doctrina paulina (Rm 
3,24). | Corazón misericordioso: en el texto lit hay una endíadish entrañas y mise¬ 
ricordia. 

2 Que estéis acordes: lit que lo mismo penséis. ||El mismo sentir: lit. lo uno 
(o la unidad) pensando. 

3 La humildad: esta palabra es un ejemplo de la pacífica revolución lin¬ 
güística que el cristianismo provocó en el mundo grecorromano; nunca un 
pagano de Roma hubiera llamado <virtud» a la humildad, que en su mentali¬ 
dad era despreciable falta de carácter. 

5 Entre vosotros: unos para con otros; o bien en vosotros, en vuestro inte¬ 
rior. La riqueza del interior de Cristo es base de la vida moral del cristia¬ 
no. || Que... en Jesucristo: puede entenderse también así: que son también los 
propios de quien vive en Jesucristo. 

641 En medio de una exhortación ascética incorpora san Pablo este himno: 
¿es original suyoij ¿lo compuso inspirándose en un himno anterior)) ¿transcri¬ 
be, sin más, un himno cristiano conocido por los filipenses? 

6 Siendo, desde el principio, e. d., desde toda la eternidad; es el matiz del 
griego hypárkhón (no simple sinónimo del verbo ser). ¡Condición: o naturale¬ 
za, en su verdadero sentido fuerte, e. d., el ser profundo de la persona. Jesús 
era Dios (era de naturaleza divina), pero no se aferró al estado esplendoroso 
propio de la naturaleza divina; al contrario de lo que hizo Adán, no consideró 
ese estado como un tesoro aprovechable (lit una presa), algo valioso que se 
codicia y se retiene, una cosa apetecible, de la que puede sacarse provecho. 

7 Se despojó: se vació, se anuló (lit. a sí mismo se hizo vacío). La expre¬ 
sión suena muy fuerte, y ha sido hasta nuestros días piedra de tropiezo para 
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haciéndose semejante a [los] hombres 
y presentándose en lo externo como hombre: 

8 se empequeñeció a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, 
¡y una muerte en cruz! 

9 Por eso, Dios, a su vez, lo elevó sobre [todo] 
y le otorgó ese nombre [que está] sobre todo nombre, 

10 para que, ante el nombre de Jesús, se arrodillen 
todos los seres del cielo, de la tierra y del abismo, 
n y, para gloria de Dios Padre, 
toda lengua confiese: ¡Jesucristo [es] «Señor!» 

12 Así, pues, mis queridos [hermanos! ya que siempre fuisteis obedien¬ 
tes, trabajad con temor y temblor [por] vuestra salvación, no sólo como 
cuando estuve presente, sino, mucho más ahora, en mi ausencia. 13 Pues 

muchos. La fe católica nos dice que el Hijo de Dios no se despojó de su 
naturaleza divina, no renunció a su divinidad — cosa imposible—, sino que, al 
hacerse verdadera criatura humana, renunció durante su vida mortal al esplen¬ 
dor (= gloria divina) al que tenía derecho. En su resurrección y ascensión, la 
humanidad de Cristo recibió del Padre esa gloria (cfr. Rm 1,4), como premio 
a su obediencia. || Haciéndose... hombres: lit en semejanza de hombres llegado 
a ser. || Presentándose: lit. siendo encontrado o descubierto, e. d., visto, cono¬ 
cido; en una palabra: fue. || En lo externo: o por el modo de ser y de actuar. 

8 Haciéndose obediente con una obediencia que significaba morir, y que 
había de llevarlo hasta la muerte. ||En cruz: lit. de cruz. 

9 Dios (= el Padre)... lo elevó y, como premio a su «vaciamiento », le otor¬ 
gó (lit le agració, le hizo el regalo de...: cfr. Ef 1,21; Hb 1,4) ese (lit el) nom¬ 
bre, superior a todos, y que es más que título honorífico: la dignidad inefable 
de Hijo de Dios — el <Señop>(kyrios, el Yahveh del AT)—, traducida a pobres 
fórmulas de nuestro lenguaje humano. 

w-n Ante la suprema dignidad que posee Jesús. O bien: ante el nombre que 
es Jesús; con otras palabras: ante lo que él es, ante su persona. Otros entien¬ 
den: «cuando se pronuncie el nombre de Señor que posee Jesús...» lit.: en el 
nombre.¡S e arrodillen...: lit toda rodilla se doble de celestes (¿seres)) ¿regio¬ 
nes?) y de terrenales y de abismales; que toda la creación lo adore. || El abismo: 
probablemente, la región de los muertos; el seol. 

12 Temory temblor: es el «santo temon>de quien toma responsablemente en 
serio las cosas de Dios; cfr. 2Co 7,15; Ef 6,5. 

13 Por su (lit el) beneplácito: para manifestar su beneplácito; o en favor de su 
designio de benevolencia. Para la palabra benepiácito (griego eudokía), cfr. Ef 1,5. 
la traducción une este v. con el 14; otra puntuación prefiere unir el v. 13 con lo 
anterior, y considerar el v. 14 como independiente. || Dios... trabaja... el <querer»y 
el «hacer» la Declaración conjunta de representantes de la Iglesia católica y de la 
Federación luterana (31 octubre 1999) declaró: «La obra de la gracia de Dios no 
excluye la acción humana: Dios obra todo, el querer y el obrar (...), pero el jus¬ 
tificado tiene la responsabilidad de no desperdiciar esta gracia y de vivir en ella» 
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Dios, por su beneplácito, es el que trabaja en vosotros el <queren>y el 
<hacep* 14 haced[lo] todo sin murmuraciones ni discusiones, 15 para que 
seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios inmaculados en medio de 
una generación torcida y perversa, en la que brilláis como astros en 
[el] universo ^presentando [la] palabra de vida, a fin de que, para [el] 
día de Cristo, tenga yo el orgullo de no haber corrido en vano ni de 
haberme fatigado en vano. 17 Con todo, aunque me vierta como liba¬ 
ción en el sacrificio litúrgico de vuestra fe, me alegro y me congratu¬ 
lo con todos vosotros. 18 Por la misma razón, alegraos también vosotros 
y congratulaos conmigo. 

[3. Noticias: (b) de Timoteo y Epafrodito. 2,19-30] 

19 Espero en Jesús, [el] Señor, enviaros rápidamente a Timoteo, para 
que también yo me anime al saber noticias vuestras; 20 es que no tengo 
a nadie con idéntico espíritu, que se preocupe sinceramente por vues¬ 
tras cosas, 21 pues todos buscan su propio interés, no el de Jesucristo; 
22 por otra parte, ya conocéis su [virtud] probada, porque, como un hijo 
junto a [su] padre, se hizo esclavo conmigo para [servir] al Evangelio. 
23 Así que, espero enviar a éste inmediatamente, en cuanto vislumbre 
[en qué para] mi situación; 24 aunque confío en [el] Señor que yo mismo 
podré ir rápidamente. 

25 Considero necesario enviaros a Epafrodito, mi hermano, colabo¬ 
rador y compañero en la lucha, enviado vuestro y encargado de 

14 Desde la experiencia histórica del desierto (cfr. Ex 16,7; Nm 14,2ss.), la 
(murmuración»es la conducta pecaminosa para con Dios; tras ella está la deso¬ 
bediencia, e. d., la incredulidad (cfr. Jn 6,41.43.61). 

15 En ia que brilláis: lit. en (= entre) los que brilláis; es una concordancia* 
según el sentido: dos hombres de esta generación, entre los que...»||[EL] uni¬ 
verso: casi sinónimo de firmamento; quienes lo entienden como sinónimo de 
mundo, o de la humanidad, cambian astros por <antorchas>j y aplican la frase 
a la misión de los cristianos entre sus contemporáneos. 

17 Me vierta como ubación: la libación es la ofrenda de un líquido (vino, 
aceite,...) como sacrificio; por tanto: <se vierta mi sangre como libación» || En el 
sacrificio litúrgico (lit. sobre el sacrificio y liturgia: endíadis*) de vuestra fe (e. 
d., que confirma vuestra fe; o que es vuestra vida basada en la fe). Con otras 
palabras: aunque tuviera que morir como víctima de sacrificio por vosotros, lo 
haría gustosamente para bien de vuestra fe. 

19 Timoteo: cfr. 1,1 y Hch 16,1. || Noticias vuestras: lit. las cosas acerca de 
vosotros; la fórmula se repite varias veces en la carta: v. 20 ((vuestras cosas>); 
v. 23 y 1,12 ((mi situación)). 

25 Considero: la forma verbal griega parece aoristo* epistolar. || Epafrodito 
era el que había llevado al prisionero Pablo la ayuda de los cristianos de 
Filipos (cfr. 4,18). ¿Es la misma persona que Epafras (C1 1,7; 4,12; Flm 23)? 
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[atenderme en] mi necesidad, 26 porque estaba añorándoos a todos voso¬ 
tros y preocupado porque habíais oído que había caído enfermo; 27 y 
efectivamente, cayó enfermo, a punto de muerte, pero Dios se compa¬ 
deció de él, y no sólo de él, sino también de mí, para que [yo] no tuvie¬ 
ra tristeza sobre tristeza. 28 Así que lo envío a toda prisa, para que, al 
verlo de nuevo, os alegréis y yo quede menos triste. 29 Recibidlo, pues, 
en [el] Señor, con toda alegría, y tened en estima a las personas así, 
30 porque por la obra de Cristo estuvo próximo a [la] muerte, arriesgan¬ 
do la vida para compensar vuestra ausencia a la hora de asistirme. 


1 Rm 12,8; C1 3,12; 2Co 13,13. 2 4,2; Rm 15,5; ICo 1,10; 2Co 13,11. 3 Ga 5,26; Rm 12,10; 1P 5,5. 
4 2,21; ICo 10,24.33; 13,5. 5 ljn 2,6. 6 Jn 1,1-2; 5,18; 17,5; Hb 1,3; ljn 1,1-2. 2 2Co 8,9; Mt 20,28; Jn 
1,14; Rm 8,3; Hb 2,14.17. 3 Le 14,11; Hb 2,9; 5,8; 12,2; Jn 6,38; Rm 5,19; Hch 2,23. 9 Jn 12,2; Hch 
2,33.36; 5,31; Hb 1,3-4; Rm 1,4; Ef 1,21. 4 <» 4 Is 45,23 (LXX); Rm 10,9; 14,11; Ap 5,13. 12 SI 2,11; 1P 
1,17. 43 Jn 15,5; ICo 15,10; 2Co 3,5; ITe 2,13; Hb 13,21; Ef 2,10. 44 ICo 10,10; lTm 2,8; 1P 4,9. 43 ITe 
3,13; Dt 32,5; Hch 2,40; Dn 12,3; Mt 5,14; Ef 5,8. 43 1,6.10; ITe 2,29; 3,5; ICo 1,8; Ga 2,2; Is 49,4; 65,23 
(LXX). 47 Rm 15,16; 2Tm 4,6; 2Co 12,15; 1,18. 43 3,1; 4,4. 29 ICo 16,10. 24 2Tm 4,10. 22 ICo 4,17; lTm 
1,2. 24 1,25. 29 ICo 16,16.18; lTm 5,17 


[4. Exhortación: (b) contra los judaizantes; sobre la perfección 

cristiana. 3,1-4,9] 

3!En fin, hermanos míos, alegraos en [el] Señor. Escribiros las mis¬ 
mas cosas a mí no [me es] molesto, y para vosotros [es más] seguro. 

2 ¡Ojo a los <perros>] ¡Ojo a los malos obreros! ¡Ojo a <la mutilación»! 
3 Pues nosotros somos <la circuncisión»; los que, a impulsos de[l] Espí¬ 
ritu de Dios, [le] servimos y ponemos nuestro orgullo en Jesucristo, 

28 Lo envío: el tiempo verbal griego es un aoristo* epistolar. 

30 Arriesgando ia vida: lit. arriesgándose en cuanto al alma. ||A ia hora de 
asistirme: lit del para mí servicio-litúrgico. 

1 Alegraos: si el griego khaírete hay que traducirlo de otra forma, tendría¬ 
mos: <en fin, hermanos míos, recibid mis saludos en el Señon; lo cual favore¬ 
cería la hipótesis de que en este v. empieza otra carta. De hecho, comenzan¬ 
do aquí, hasta 4,9, el texto forma una unidad coherente, y como completa en 
sí misma; es uno de los motivos que alegan quienes sostienen que se trata de 
otra carta escrita en fecha posterior. || En [el] Señor: este dato da la diferencia 
entre la alegría cristiana y la pagana. 

2 - 3 La idea central es: «osotros somos el verdadero judaismo» ||<Perro» es un 
epíteto injurioso que los judíos aplicaban al renegado, al hereje, o al infiel; cfr. Me 
7,27-28. || En el original, <ia mutiiación» (la falsa circuncisión, e. d., los falsos cir¬ 
cuncisos) hace con <ía verdadera circuncisión» (e. d., los verdaderos circuncisos) 
un juego de palabras; en nuestra lengua sería algo así como incisión-circunci¬ 
sión. | Servimos: damos culto, adoramos. Para la expresión «dorar a impulsos de[l] 
Espíritu» cfr. Jn 4,24. || [La] carne es el hecho de ser, biológicamente, descendientes 
de Abrahán; y también las observancias externas, en concreto la circuncisión. 
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sin poner la confianza en [la] carne, 4 ¡aunque yo tengo [motivos para] 
confiar incluso en [la] carne! Si algún otro cree que puede confiar en 
[la] carne, ¡yo más!: 5 circuncisión a los ocho días de nacer; deQ] linaje 
de Israel; de [la] tribu de Benjamín; hebreo [hijo] de hebreos; respecto 
a [la] Ley, fariseo; 6 respecto a fervor, perseguidor de la Iglesia; respec¬ 
to a la exactitud en observar [la] Ley, irreprensible. 

7 Pero, las cosas que eran para mí ganancias, sigo considerándolas, 
a causa del Mesías, una pérdida; 8 pero, más aún, considero incluso que 
todo es una pérdida, por la enorme ventaja del conocimiento de 
Jesucristo, mi Señor, por quien sufrí la pérdida de todo y [todo lo] con¬ 
sidero basura a fin de ganar a Cristo 9y llegar a él, sin poseer una jus¬ 
ticia mía que [proceda] de [la] Ley, sino la [que viene] mediante [la] fe 
en Cristo, la justicia [que procede] de Dios, [basada] sobre la fe; 10 a fin 
de conocerlo a él y la fuerza de su resurrección y la participación en 
sus sufrimientos, mientras voy siendo configurado [copiando] su muer¬ 
te, n para ver si consigo la resurrección de entre [los] muertos. 12 No 
[digo] que ya [lo] tenga, o ya esté en la meta, pero sigo corriendo a ver 
si [lo] alcanzo, dado que también yo fui alcanzado por Jesucristo. 

5 Los vs. 5-8 resumen autobiográficamente el pasado de san Pablo. Esa enu¬ 
meración de datos comienza, lit.: en cuanto a circuncisión, octavo-día. || [La] 
Ley puede entenderse como: interpretación de la ley; o también como estilo 
de vida; como si dijera: de profesión, fariseo. 

6 La exactitud en observar [la] Ley: lit justicia la en ley, la justicia que se da en 
quien cumple la Ley; o bien: las normas y observancias preceptuadas en la Ley. 

7 8 Como buen israelita, al encontrarse con el Mesías, el judío Saulo cambió toda 
su jerarquía de valores, y perseveró en esa actitud. En el v. 8 intensifica lo dicho. 
En suma: a) No sólo <empecé a consideran) (hégémai, en el v. 7: tiempo gramati¬ 
cal de perfecto*: acción pasada cuyo efecto perdura), sino que sigo considerando. 
b) Ni sólo «lgunos» títulos ventajosos que, como fariseo, tenía anotados en mi 
haber, sino todo, c) Ni sólo ^or el Mesías»(todavía mero título funcional, más que 
nombre personal), sino por Jesucristo, persona real, más arrebatadora que la Ley 
y la perfección de la Ley.||T 0 D 0 es una pérdida: <Demos, pues, nuestro todo, que 
es chico todo, por el gran Todo que es Dios. Tengamos todas las cosas por estiér¬ 
col, por ganar la peda preciosa que es Cristo» (san Juan de Ávila). 

9 ¿Se trata de un paréntesis?! Llegar a éu lit ser encontrado en él; la tra¬ 
ducción admite la posibilidad de un sustrato semítico (Herranz Marco: hebreo 
ms' b e ; arameo 'skh b e ). || Fe en Cristo: lit fe de Cristo. 

10 A fin de conocerlo: o conociéndolo a él. <Conoceo>es sinónimo de expe¬ 
rimentar vitalmente. || Mientras voy siendo configurado ahora, porque los mis¬ 
terios de la muerte y de la resurrección de Cristo siguen siendo actuales. 

12 Ya [id] tenga (lit ya agarré): probablemente se refiere a lo dicho en el 
v. 10. ¡La meta: el término; o la perfección; ®o digo que yo sea perfecto; e. d., 
consagrado; más que 4niciado»(según la terminología de las religiones mistéricas). 
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13 Hermanos, yo no me hago cuenta de habedlo] alcanzado, pero [hago] 
una cosa: olvidando lo de atrás y lanzándome a lo de delante, 14 corro 
hacia [la] meta, hacia el premio que es la llamada que Dios [me hace] 
desde arriba en Jesucristo. 15 Por tanto, todos [los] perfectos tenemos 
que pensar así; y, si en algo disentís, también eso Dios os lo revelará; 
16 en todo caso, [a partir del punto] adonde hayamos llegado, sigamos 
derechos la misma [línea de conducta]. 

17 Hermanos, haceos todos a una imitadores míos, y fijaos en los que 
proceden así, ya que nos tenéis por modelo. 18 Pues muchos proceden 
— os hablé [de] ellos muchas veces, y ahora hablo incluso llorando- 
corno enemigos de la cruz de Cristo. 19 Su final [es la] condenación; su 
dios, el vientre; se glorían de lo que es su vergüenza; apetecen las cosas 
de la tierra. 20 Que nuestra patria está en [los] cielos, de donde aguardamos 
también como salvador a Jesucristo, [el] Señor, 21 que transformara nuestro 
pobre cuerpo [en uno] a imagen de su cuerpo esplendoroso, dado el 
poder [con que] él es capaz hasta de someter a su imperio el universo. 

1 2,r8; 4,4; 2Co 43,41; ITe 5,16. 2 Mt 15,26; Ap 22,15; 2Co 11,13. 3 Rm 2,28-29; ICo 1,31. 4 2Co 
11,18. 5 Lv 12,3; Gn 17,12; Le 1,59; 2,21; Rm 11,1; 2Co 11,22; Hch 23,6; 26,5. 9 Hch 8,3; 22,4; 26,9-11; 
Ga 1,13-14; lTm 1,13. ™ Mt 13,44.46; 16,26; Le 14,33; Ef 3,19. 9 Rm 1,17; 3,21-22. 49 Rm 8,17; Ef 1,19- 
20; 2Co 4,10. 11 Le 20,35; Hch 4,2; Ap 20,6; 2Tm 2,11. 12 lTm 6,12.19; Hch 9,5-6; Ga 4,9; ljn 4,19. 
43 Le 9,62. 44 ICo 9,24. 43 ICo 2,6. 46 Ga 6,16. 42 ICo 4,16; 11,1; ITe 1,6-7; 2Te 3,9; lTm 4,12; 1P 5,3. 
43 ICo 1,23; Ga 5,11; 6,12. 49 2Co 11,15; 2P 2,1; Rm 16,18; 2Tm 3,4; Rm 8,5-6; Mt 6,19. 29 Ef 2,6; 
C1 3,1-2; Hb 12,22; ICo 1,7; Tt 2,13. 21 Rm 8,29; ICo 15,28.43-53; 2Co 3,18; ljn 3,2; Ef 1,19 


14 Hacia el premio... desde arriba: lit al premio déla de arriba vocación de 
Dios. La traducción entiende <dela... vocación» como genitivo* epexegético*. 
También puede traducirse: <hacia el premio unido a la llamada...» || En Jesu¬ 
cristo: la vocación fundada en Jesucristo; o recibida gracias a, por medio de, 
Jesucristo. Esa llamada no es, en este caso, la vocación a la fe cristiana, sino 
el encuentro definitivo con Dios. 

15 Todos [los] perfectos: lit. cuantos perfectos; ¿equivale a todos los que 
somos perfectos, o a cuantos queremos ser perfectos? ¿O a cuantos nos las 
damos de perfectos (dicho con ironía, pensando en sus lectores)? Cfr. ICo 
2,6. |Tenemos que pensar así: lit sintamos esto, tengamos este sentir. 

19 [La] condenación: o la perdición. || Se glorían de lo que es su vergüenza: lit la 
gloria en la vergüenza de ellos. Su vergüenza: puede entenderse como: cosas que 
deberían darles vergüenza^ o como parte de su cuerpo (cfr. nuestro eufemismo <las 
vergüenzas)), aludiendo a su circuncisión; o quizás como sinónimo — o paralelo- 
de condenación (como si dijera: <se glorían precisamente de lo que es su verda¬ 
dero daño>). || Apetecen: lit sintiendo, sintonizando interiormente con. 

20 Nuestra patria: lit de nosotros la ciudad en la que tenemos el derecho 
de ciudadanía (recuérdense las antiguas ciudades-estado); podría referirse 
también a nuestro estilo de vida (costumbres, leyes, idioma, etc.). 

21 El texto griego presenta dos hebraísmos: el cuerpo de nuestra condición 
humilde, y el cuerpo de su esplendor. 
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4 : De manera que, hermanos míos queridos y añorados, mi alegría 
y mi corona: manteneos así firmes en [el] Señor, queridos. 

2 Suplico a Evodia y suplico a Síntique que estén acordes en [el] 
Señor. 3 Y por cierto, te pido también a ti, mi leal compañero de fati¬ 
gas: ayúdalas, ya que ellas combatieron a mi lado por el Evangelio, 
junto con Clemente y los demás colaboradores míos, cuyos nombres 
[están] en [el] libro de [la] vida. 

4 ¡Alegraos siempre en [el] Señor! Repito, ¡alegraos! 5 Vuestra mesura 
bondadosa quede patente a todos los hombres. El Señor [está] cerca. 

6 No os preocupéis por nada, sino que, en todo, vuestras peticiones 
queden expuestas ante Dios por la[s] oracionfes] y la plegaria, junto 
con acción de gracias, rif la paz de Dios, que está por encima de todo 
razonamiento, guardara vuestros corazones y vuestros pensamientos 
en Jesucristo. 


2 Evodia y Síntique: dos cristianas de las que sólo sabemos este dato: esta¬ 
ban desavenidas. 

3 Compañero de fatigas (lit unido-en-el-yugo): ¿sera tal vez el nombre pro¬ 
pio (Sydsigos) de un cristiano que nos es desconocido?!Los demás coiabora- 
dores: san Pablo logró tener siempre colaboradores seglares conscientes de la 
responsabilidad misionera que lleva consigo el bautismo; LG 33 citó este texto 
paulino para decir que 4os seglares pueden ser también llamados de diversos 
modos a una cooperación más inmediata con el apostolado de la jerar¬ 
quía» | [El] iíbro de [la] vida: cfr. Ap 3,5. 

4 No mucho tiempo después. Hermas aconsejaba: Revístete de la alegría 
que siempre obtiene el favor de Dios y agrada a Dios... Pues todo hombre ale¬ 
gre hace obras buenas, piensa obras buenas y desprecia la tristeza; en cam¬ 
bio, el triste siempre actúa mal: en primer lugar, porque entristece al Espíritu 
Santo que ha sido dado alegre al hombre; en segundo lugar porque, entriste¬ 
ciendo al Espíritu Santo, comete una iniquidad por no orar ni dar gracias al 
Señop>(Mand 10,3,1-2). 

6 La[s] oraciones]: la oración vocal, el rezo. Cfr. Hch 1,14. 

7 Para el sentido de la paz, cfr. Rm 15,33 y Ef 2,14 (como saludo: Le 

1,28). ¡Todo razonamiento: la traducción entiende el original —toda mente- 
como facultad en acción. El texto parece decir: a) La paz de Dios no se con¬ 
sigue con esfuerzos de la mente humana; por eso san Pablo desaprueba la pre¬ 
ocupación (v. 6). b) Esa paz supera nuestra capacidad de comprensión, supe¬ 
ra todo lo que podemos imaginar; sólo cuando se experimenta su protección 
amorosa puede entenderse» un poco, c) Esa paz y serenidad divinas tienen 
mucho que ver con nuestra oración: el que presenta a Dios sus peticiones (v. 
6) queda bien protegido. 
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8 En fin, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo que [es] digno, 
todo lo que [es] justo, todo lo que [es] limpio, todo lo que [es] amable, 
todo lo que [es] honroso, si [hay] una grandeza moral, si [hay] algo que 
merezca alabanza, dad importancia a eso. 9 Lo que aprendisteis, reci¬ 
bisteis, oísteis y visteis en mí, ponedlo en practica; y el Dios de la paz 
estará con vosotros. 


[Conclusión. 4,10-23] 

10 Por cierto, mucho me alegré en [el] Señor de que ya, por fin, hicis¬ 
teis florecer vuestro interés por mí, dado que de hecho lo teníais, pero 
os faltaba la ocasión. n No hablo como empujado por [la] penuria, pues 
yo aprendí a bastarme a mí mismo en las circunstancias en que esté: 
12 sé ayunar y sé tener de sobra; en todo y en todas las situaciones he 
aprendido el secreto de saciarme y de pasar hambre, de tener de sobra 
y de andar escaso; 13 para todo tengo fuerzas, gracias al que me forta¬ 
lece; 14 con todo, hicisteis bien en compartir mi tribulación. 

15 Pero también vosotros, filipenses, sabéis que, afl] comienzo de la 
evangelización, cuando salí de Macedonia, ninguna Iglesia compartió 
[conmigo] una cuenta de <Haber»y <Debe>* excepto vosotros solos, 
16 porque [estando] en Tesalónica, y más de una vez, me enviasteis para 
lo que necesitaba. 17 No es que ande buscando el regalo, sino que 


8 En fin: o, como introduciendo una nueva idea: ahora bien. El v. formula 
normas de educación que ya eran pie-cristianas. || Una grandeza moral: o algo 
quepueda llamarse virtud según la mejormoral del mundo pagano. A los bau¬ 
tizados les corresponde vivir eso como cristianos (v. 9). || Dad importancia a eso: 
o tenedlo en cuenta. 

9 Recurso estilístico del texto griego es el polisíndeton*: <y aprendisteis, y 
recibisteis, y oísteis y visteis» 

11 A bastarme a mí mismo: lit a autárquico ser. Tener <autaiquia>í libertad 
interior respecto de los acontecimientos y las cosas, era un ideal de la filoso¬ 
fía estoica; la diferencia cristiana es que san Pablo es <autosuficiente»no por 
él, sino gracias a Cristo (v. 13). || En las circunstancias en que esté: lit en las 
que estoy. 

1213 San Pablo conoció también la tentación de quien posee en abundan¬ 
cia, pero aprendió a vencerla; su dependencia de Cristo lo hizo independien¬ 
te de cualquier otro valor; era fuerte gracias a 4a energía de Cristo»que actua¬ 
ba en él (C1 1,29). | Gracias al que: lit. en el que; la partícula griega en equivale 
a un b e hebreo instrumental o causal; también podría tener sentido local: en 
Cristo está la fuente de donde brota la fortaleza de Pablo. 

13 A[l] comienzo de la evang eliz ación: lit. en comienzo del evangelio. 

16 Más de una vez: lit. y una vez y dos veces. ||Para lo que necesitaba: lit. a 
la necesidad para mí. 
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busco la mayor ganancia para vuestra cuenta. 18 Acuso recibo de todo, 
y tengo de sobra. He guedado completamente pagado al recibir de 
Ep afro dito el [donativo] de vuestra parte: fragancia suave, sacrificio 
grato, agradable a Dios. 

19 Mi Dios, por su parte, según sus riquezas, colmara espléndida¬ 
mente, en Jesucristo, cualquier necesidad vuestra. 20 ¡La gloria a Dios, 
es decir, a nuestro Padre, por los siglos de los siglos! Amén. 

21 Saludad a todos los santos en Jesucristo. Os saludan los hermanos 
que [están] conmigo. 22 0s saludan todos los santos, sobre todo los de 
la casa de[l] emperador. 

23 La gracia del Señor, de Jesucristo, [esté] con vuestro espíritu. 

1 1,8; ITe 2,19-20; ICo 16,13. 2 2,2; Rm 15,5. 3 Rm 15,30; l£ 10,20; SI 69,29. 5 Tt 3,2; St 5,8-9; Hb 
10,37; 1P 4,7; Ap 3,11; 22,20. 3 Mt 6,25; 1P 5,7; C1 4,2; Rm 12,12. 2 Jn 14,27; C1 3,15. 3 3,17; ITe 4,1; ICo 
14,33; ITe 5,23; Rm 15,33; 16,20. 10 v. 15; 2Co 11,8-9. « lTm 6,6; 2Co 6,10. 12 2Co 12,10; Hb 13,5. 
13 2Tm 4,17. 14 1,7; Rm 12,13; Hb 10,33. 15 v. 10; 2Co 11,9. 17 2Co 12,14. 18 Ef 5,2; Gn 8,21; Ex 29,18: Ez 
20,41; Eco 35,6 (LXX); Rm 12,1; Hb 13,16. 20 1,11; 2,11; Rm 16,27; Ef 3,21. 23 Ga 6,18; Fm 25; 2Tm 4,22 


18 Mezcla de terminología comercial y cultual; el donativo hecho al apóstol 
como paga de su trabajo apostólico es un sacrificio ofrecido a Dios. ¡Epafrodito: 
cfc 2,25. 

19 Espléndidamente: la cláusula griega (lit en esplendor) va unida con el 
verbo. 

20 A Dios, es decir, a nuestro Padre: cfr. 2Co 1,3. 

21 Todos los santos: lit a todo santo, e. d., a todos y cada uno de los de la 
comunidad. 

22 Los santos: cfr. 1,1. |Los de ia casa de[l] emperador: los <domésticos»al ser¬ 
vicio del emperador: funcionarios civiles o militares, esclavos, libertos, etc., 
que están al cuidado de las posesiones o intereses imperiales; quizás se refie¬ 
re al personal del mismo pretorio (cfr. 1,13-14). 
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[Saludo inicial. 1,1-2] 

ltPablo, apóstol de Jesucristo por voluntad de Dios, y el hermano 
Timoteo, 1 2 3 a los santos y heles hermanos en Cristo, [que están] en 
Co losas: 

Os [deseamos] gracia y paz, de parte de Dios nuestro Padre. 


[Acción de gracias de Pablo. 1,3-14] 

3 Damos gracias a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, rezando 
siempre por vosotros, 4 porque hemos oído [hablar de] vuestra fe en 
Jesucristo y [dej amor de caridad que tenéis para con todos los san¬ 
tos, 5 por la esperanza que os está reservada en los cielos, [de] la que 
ya oísteis [hablar] por la palabra de la verdad, que es el Evangelio 6 7 que 
llegó hasta vosotros, porque en todo el mundo está produciendo fruto 
y creciendo, como también entre vosotros desde el día en que oísteis 
y empezasteis a conocer de verdad la gracia de Dios, Tal como [lo] 
aprendisteis de Epafras, nuestro querido compañero de esclavitud, 
que, en lo que se refiere a vosotros, es fiel servidor de Cristo, «y que 
también nos informó de vuestra caridad [infundida] por [el] Espíritu. 


1 Apóstol: cfr. Rm 1,1. ||Timoteo: cfr. Hchl6,l. 

2 Los santos: los cristianos, los creyentes. Un solo artículo* gramatical une 
a los santos y a los fieles; podría traducirse: a los santos, es decir, a los fieles... 
<En Cristo» no depende, sintácticamente, de <FMES»(no es: 4os fieles o cre¬ 
yentes en Cristo>); es la conocida fórmula paulina: cfr. Rm 6,11. ||Gracia y paz: 
cfr. Rm 1,7. 

3 8 En contraste con el saludo inicial, muy breve, la acción de gracias, que 
forma un solo período* gramatical, es amplia y rica de contenido. 

3 El adverbio siempre puede ir unido también a damos gracias. 

4 5 En Jesucristo indica: o bien el objeto de la fe (griego en = eis), o, más 
probablemente, la esfera, el ámbito (la unión con Cristo) en el que se desa¬ 
rrolla la fe. || La esperanza es, aquí, el objeto de la esperanza. || La palabra... 
que es el Evangelio : lit la palabra de la verdad del evangelio (genitivo* expli¬ 

cativo). 

6 Porque: o tal como. ¡La gracia de Dios, el regalo que Dios os hizo, es: el 
evangelio de Jesucristo. 

7 Epafras: cfr. Flm 23. || En lo que se refiere a vosotros: o en favor de voso¬ 
tros. Algunos mss. leen nosotros, en cuyo caso el significado es: en nuestro 
lugar. 
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9 Por esto, también nosotros, desde el día en que [Lo] oímos, no deja¬ 
mos de rezar por vosotros, pidiendo que os llenéis del conocimiento 
de su voluntad con toda clase de [dones de] sabiduría y de inteligencia 
espiritual, 10 para proceder de una manera digna del Señor, agradándo¬ 
le en todo, produciendo fruto en toda clase de obras buenas y cre¬ 
ciendo en el conocimiento de Dios, n fortalecidos con toda fortaleza, 
conforme a su poder esplendoroso, para [que tengáis] perfecta cons¬ 
tancia y paciencia con alegría, 12 dando gracias al Padre que os hizo 
capaces de participar en la suerte de los santos en la luz, 13 que nos libró 
del dominio de la oscuridad y [nos] trasladó al reino de su Hijo queri¬ 
do 14 en quien tenemos la redención, el perdón de los pecados, 


944 Período* gramatical complicado, de petición y acción de gracias, que 
acaba uniéndose al himno de los vs. 15-23. 

9 De rezar.. pidiendo: lit rezando y pidiendo (probable endíadis*). ||Os llenéis: 
lit seáis llenados, se entiende, por Dios (voz pasiva* <teológica>j.|| Inteligencia: o 
discernimiento. 

“Agradándole en todo: lit. para todo agrado. 

11 Su poder esplendoroso: lit. el poder del esplendor de él; quizás hay que 
entenderlo como <el poder que es su esplendora <Esplendop>o gloria (la luz en 
la que habita Dios y que irradia de él: cfr. Mt 6,29) es palabra que se aplica a 
todo lo que tiene, o participa de, la naturaleza divina. Dios «iempre es clari¬ 
dad, sin principio, sin fin»(san Agustín).¡Las dos últimas palabras —con ale¬ 
gría— pueden ir unidas al v. 12: dando gracias con alegría...» 

i2-i3 dando gracias podría también ir unido a lo que precede. ¡Os hizo capa¬ 
ces: algunos mss. leen <nos hizo capaces» || Participar en ia suerte... (lit. para la 
parte de la suerte...): según CD (col. XIII, 11-12), para unirse a la comunidad 
el candidato es examinado previamente; después <será inscrito en su puesto, 
según su rango en la suerte [= el partido, el bando] de la luz» || Ia luz es el pri¬ 
mer símbolo del bautismo para el NT, y la palabra iluminación es término fre¬ 
cuente en la primitiva literatura cristiana para hablar del bautismo (<esta ablu¬ 
ción se llama iluminación, porque quienes reciben esta doctrina tienen el 
espíritu lleno de luz» decía san Justino). La luz es Jesucristo (Jn 8,12), es el 
espacio de Cristo y, por lo mismo, la dimensión del bien y de la gracia. Un 
poeta anónimo, en un himno bautismal de la más antigua literatura judeocris- 
tiana, canta así la iluminación recibida por la gracia y la transformación obra¬ 
da en él: Como el sol es alegría para quienes buscan su luz, / así mi alegría 
es el Señor: ¡él es mi sol! / Sus rayos me han liberado, / su luz ha limpiado mi 
rostro de toda tiniebla. / Gracias a él he recibido ojos y ahora contemplo el 
día, / he abandonado la vía del error y he ido a él»(Odas de Salomón, XV, 1- 
2.6).||Su Hijo querido (cfr. Me l,ll) traduce el original hijo del amor de él. 
Jesucristo es su hijo de amor, que es decir, según la propiedad de su lengua, 
que es el hijo a quien Dios ama con extremo» (Fray Luis de León). 

14 Comienza una exposición magistral sobre <el misterio de Cristo» Los vs. 
que siguen, y su vocabulario —imagen, primogénito, principio— fúeron de los 
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[A) Cristo, único mediador] 


[«Cristo, el primero en todo». 1,15-23] 

15 que es imagen del Dios invisible, 
primogénito de toda criatura; 

16 porque en él fue creado el universo 

— en el cielo y sobre la tierra, 

lo visible y lo invisible: 

tronos, señoríos, principados, potestades—, 

el universo ha sido creado por medio de él y para él. 

17 Sí, él es antes que todo, 

y todo continúa existiendo en él; 

18 y él es la cabeza del Cuerpo —de la Iglesia—, 
[Por]que es [el] principio, 
primogénito de entre los muertos, 
de manera que, en todo, él es el primero; 


más discutidos y estudiados por los teólogos de los siglos II y III. El texto 
demuestra la excelencia de la encamación y de la redención, pon a) Sus efec¬ 
tos: liberación del pecado, comunicación de la gracia y la gloria del Hijo (vs. 
13-14.21-22). b) La dignidad de Jesucristo: creador (vs. 15-17), redentor (vs. 18- 
20), omnisapiente, omnisciente (2,3). 

15 Imagen: tomada en su sentido de semejanza — no de igualdad—, esta 
palabra dio pie a planteamientos amaños en los primeros siglos. En el 358 
d. C. la Carta sinodal de Ancira trabajó su enfoque ortodoxo, considerando 
la equivalencia entre la imagen de C1 y la sabiduría de Pr. La fe católica nos 
dice que <el Hijo es en todo idéntico al Padre, y no se diferencia de él más 
que en el hecho de ser engendrado desde toda la eternidad» (san Juan 
Damasceno). || Primogénito de: anterior a, heredero y dueño de; prácticamen¬ 
te, con valor de: engendrado antes que existiese la creación; no es 4a primera 
criatura» como afirma el arrianismo antiguo y moderno, sino que, teniendo la 
creación por hermana, es engendrado antes de toda criatura» (Teodoreto). En 
el v. 18 ocurre algo parecido: (primogénito de entre los muertos»no significa 
<el primer muerto» Su primogenitura consiste en su filiación natural, no adop¬ 
tiva como la nuestra. 

16 Todas las criaturas, incluidas las diversas categorías de los órdenes angé¬ 
licos (lo invisible), han sido creadas por medio de Cristo (causa eficiente) y para 
él (causa final), de modo que Cristo es Señor y Cabeza de todo.||TRONOS... 
POTESTADES: cfr. Ef 1,21. 

17-18 Si: Gr. 1.1| Es antes QUE todo: el Hijo preexistente (cfr. Jn 1,1.2; 8,58) es 
el Cristo histórico, que ahora, resucitado, sigue conservando todas las criatu¬ 
ras (todo tiene coherencia en él), y es cabeza del Cuerpo místico (= de la 
Iglesia). | De manera que: Gr. 3. || El primero: propiamente, el que preside, el que 
ocupa el primer puesto. 
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Aporque determinó que habitara en él toda la plenitud, 

20 y por él reconciliar consigo el universo, 
pacificando por la sangre de su cruz 
los seres [que hay] sobre la tierra 
y los [que hay] en el cielo. 

21 Y a vosotros, que en otro tiempo estabais excluidos, y [erais] ene¬ 
migos en vuestro interior por las obras malas, 22 ahora, en cambio, por 
su cuerpo humano, mediante su muerte, os reconcilió para presenta¬ 
ros ante él santos, inmaculados y libres de acusación, 23 si es que seguís 
cimentados y firmes en la fe, y sin apartaros de la esperanza del 
Evangelio que oísteis, del predicado a toda criatura bajo el cielo, del 
que yo, Pablo, fui constituido servidor. 


[Pablo, servidor de Cristo y de la Iglesia,... 1,24-2,5] 

24 Ahora me alegro de mis sufrimientos por vosotros, y, por mi 
parte, completo en mi carne lo que falta de las tribulaciones de Cristo, 


19 El sujeto* gramatical de determinó es <Dios» el Padre. || La plenitud de 
Dios que lo llena todo; o quizás: <lo que los gnósticos llaman la plenitud» (la 
esfera divina, formada por la totalidad de los eones, seres que presiden las 
esferas del cosmos). Como si dijera san Pablo: fuera de Cristo no existe esa tal 
plenitud, esos seres celestes que se dice comparten el poder propio de Dios 
(cfr. 2,9). <Gnósticos» denominación cómoda para designar a ciertos adversa¬ 
rios del evangelio paulino. Es difícil reconstruir su origen y su doctrina, si par¬ 
timos sólo de las respuestas polémicas de san Pablo; cfr. lTm 6,20. Por textos 
extrabíblicos sabemos que el gnosticismo —doctrina de salvación por <el 
conocimiento» (gnosis)— fue un movimiento, al parecer, precristiano, que 
entró en el ambiente religioso siro-palestino con fuerte componente judío e 
influjos orientales, y perduró durante siglos. No era uniforme, sino muy diver¬ 
sificado en varias sectas, cada una vinculada a presuntas revelaciones secretas 
de su fundador. También existe hoy, con otros nombres y otras expresiones. 

20 Reconciliar consigo: con Dios Padre. Otros prefieren traducir: <reconci- 
liar con él» o para él, refiriéndose a Cristo. 

21 En vuestro interior: lit en cuanto a la mente. 

22 Su cuerpo humano: lit. el cuerpo de la carne de él. Herejes como Mansión 
(s. II) omitieron <de la carne de él» para poder negar que nos reconcilió con 
su muerte corporal; para Marción, ese <cuerpo»en el cual nos reconciliamos 
era la Iglesia. || Su muerte: lit la muerte. 

23 Predicado a toda criatura: cfr. Me 16,15-16. La frase completa lit. es: del 
que fue predicado en toda clase de criaturas (o en cada criatura); aquí, cria¬ 
tura tiene el sentido restringido de criatura humana» 

24 Mis sufrimientos: lit los sufrimientos. || Completo (= suplo, relleno un vacío) 
en mi carne...: en el cuerpo místico de Cristo, que es ia Iglesia (cfr. Ef 1,23), 


794 



COLOSENSES 2 


por el bien de su Cuerpo, que es la Iglesia, 25 de la que yo fui consti¬ 
tuido servidor conforme al encargo de Dios que me fue encomenda¬ 
do para vosotros: completar la palabra de Dios, 26 el misterio escondi¬ 
do desde la eternidad y desde [el comienzo de] las generaciones 
—pero que ahora se ha manifestado a sus santos, 27 a los que Dios 
quiso dar a conocer cuál [es] la riqueza de este misterio esplendoroso 
[predicado] entre los gentiles—, que es Cristo en vosotros, la esperan¬ 
za de la gloria, 28 al que nosotros anunciamos, amonestando e instru¬ 
yendo con toda clase de sabiduría a todos y cada uno de los hombres, 
para presentar a todos y cada uno de los hombres perfectos en Cristo. 
29 Con esa intención precisamente me fatigo, luchando conforme a su 
energía, que actúa en mí poderosamente. 

1 ICo 1,1; 2Co 1,1; Ef 1,1. 2 Rm 1,7; ICo 1,3; 2Co 1,2; Ga 1,3; Ef 1,2; Flp 1,2; 2Te 1,2; Flm 3. 2 Ef 
1,16; ITe 1,2; Flm 4. 4 Ef 1,15; Flm 5. 5 1P 1,4; Ef 1,13.18; 2Tm 2,15. 6 lTm 3,16; Me 4,8. 2 Ef 1,8.15- 
17; Flp 1,9. 1» Ef 4,1; 2,10; ITe 2,12; Flp 1,27; Rm 7,4; Me 4,8.20. « Ef 1,19; 3,16. Sb 5,5; Hch 20,32; 
1P 1,4; Ef 1,18; Le 22,53; Hch 26,17-18; Ef 5,8; Mt 3,27. 14 Ef 1,7; Rm 3,24. 15 Sb 7,26; Gn 1,27; 2Co 4,4; 
lTm 6,16; Hb 1,3.6; Rm 8,29; Ap 3,14. 48 Jn 1,3.10; Hb 1,2,-ICo 8,6; Ef 1,10.21. ™ Pr 8,23-27; Ef 1,22- 
23; 4,15; 5,23; Hch 26,23; Ap 3,14; 21,6; 22,13; Rm 8,29; ICo 15,20; Ap 1,5. 19 2,9; Jn 1,16; Ef 1,23; 3,19; 
4,10.13; Jn 1,16. 20 2Co 5,18-19; Ef 1,7.10; 2,13.16; ljn 2,2; Rm 5,1. 21 Rm 5,10; Ef 2,12; 4,18; Jn 3,19. 
22 Ef 2,14.16; 5,27; 2Co 5,18; Rm 7,4; 8,3; Hn 102,5. 23 Ef 3,17; ICo 15,58; lTm 3,16. 24 Ef 3,13; Hch 9,16; 
2Co 4,10-12; 11,23; 2Tm 2,10. 25 Ef 3,2.7-8; Is 42,1-4; Hch 20,24. 2822 Rm 16,25-26; ICo 2,7; Ef 3,3.5.9- 
10; Tt 1,2-3; 3,4; Rm 9,23; 5,2; lTm 1,1. 28 v. 22; 3,16; Ef 4,13; ICo 2,6. 29 2,1; 4,12; Ef 3,7.20; Flp 4,13 


2 1 Pues quiero que vosotros sepáis qué lucha tan grande sostengo 
por vosotros y los de Laodicea y todos los que no me conocen de vista, 
2 para que se consuelen sus corazones, bien unidos por [la] caridad, y 


la obra redentora de la Cabeza fue suficiente para salvar el mundo; pero el 
proyecto de Dios quiere que los miembros de ese cuerpo —los cristianos—, 
padezcan con Cristo y como él, asociándose así actualmente a su obra hasta 
el fin de la historia humana. 

25 Me fue encomendado, se entiende, por Dios (voz pasiva* <teológica>). || Completar 
ia palabra de Dios: cfr. la expresión <llenar el evangelios en Rm 15,19. 

26 - 27 El misterio largo tiempo escondido, pero revelado ahora por el 
Evangelio, es, en definitiva, Jesucristo (cfr. v. 27; 2,2; lTm 3,16), salvador de 
todos, sean judíos o gentiles. || Sus santos: cfr. v. 2. ¡Este misterio esplendoroso: 
lit. la gloria del misterio este (cfr. Ef 1,18). ||La esperanza de la gloria: la pre¬ 
sencia íntima de Cristo en vosotros es el fundamento y la garantía de vuestra 
esperanza; o también: Cristo entre vosotros es la esperanza y la garantía de que 
se revelará la presencia esplendorosa de Dios (Rm 9,4). 

29 Poderosamente: lit en fuerza. 

1 los de (lit los en) Laodicea: cfr. Ap 3,14. ¡No me conocen de vista: lit no han 
visto el rostro de mí en carne. San Pablo no había fundado la Iglesia de Colosas. 

2 La comprensión plena: lit la plenitud de la comprensión, e. d., la plena 
inteligencia, la percepción. 
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[lleguen] a toda [la] riqueza de la comprensión plena, a[l] conocimien¬ 
to del misterio de Dios: Cristo, 3 en quien están escondidos todos los 
tesoros de la sabiduría y de [la] ciencia. 

4 Digo esto: que nadie os engañe con argumentos capciosos; 5 pues, 
aunque estoy ausente corporalmente, en espíritu estoy con vosotros, 
alegrándome al ver vuestro buen orden y la firmeza de vuestra fe en 
Cristo. 


[... previene contra falsas doctrinas. 2,6-3,4] 

6 Por consiguiente, tal como recibisteis a Jesucristo, el Señor, seguid 
caminando en él, 7 ya enraizados, y edificándoos en él, y afianzándoos 
en la fe tal como se os enseñó, desbordando en acción de gracias. 

«¡Atención!, no sea que haya alguien que os cautive mediante la 
filosofía y sofismas vanos, de acuerdo con esa tradición humana según 
los espíritus elementales del mundo, pero no según Cristo; 9 porque en 
él habita corporalmente toda la plenitud de la esencia divina, 10 y tenéis 
vuestra plenitud en él, que es la Cabeza de todo principado y potes¬ 
tad; n en el que también fuisteis circuncidados, con una circuncisión no 

5 Corporaímente: lit en cuanto a la carne. || En espíritu: lit. pero en cuanto 
al espíritu. ||Alegrándome al ver: lit alegrándome y viendo (Gr. 5). 

6 Recibisteis por la tradición evangélica a Jesucristo: lit. ... al Mesías Jesús. 

8 El texto no condena cualquier ciencia»humana, sino las especulaciones (ia 
filosofía) de los judaizantes que querían imponer a los convertidos la circunci¬ 
sión y las fiestas judías. || Sofismas vanos: lit vacío sofisma. || Esa tradición humana 
(lit la tradición de los hombres): las teorías o doctrinas nacidas de la mente 
humana y transmitidas por medios meramente humanos.¡Los espíritus elemen¬ 
tales: lit los rudimentos. ¿Son espíritus malos, que se sirven de diversos medios 
para esclavizar al hombre, cegándolo a fin de que no descubra la revelación de 
Jesucristo? ¿Son las fuerzas de la naturaleza? ¿los astros? ¿los ángeles? ¿Son las 
instituciones mosaicas? En todo caso, se trata de criaturas, de cuya esclavitud ha 
sido liberado el cristiano para servirá un solo Señor. || Pero: Gr. 1. 

9 Corpo raímente: puede traducirse <en forma corporal); o también tal¬ 
mente); algunos piensan que su significado es corporativamente); Pero el sen¬ 
tido obvio es el tradicional: la naturaleza divina del Verbo se unió a una natu¬ 
raleza humana, se <hizo came>; 

10 El Verbo encamado, cabeza de toda la humanidad redimida, posee todas 
las riquezas espirituales para dar la vida a los miembros de su cuerpo místico; 
no hacen falta otros <seres celestes»que completen la redención. ||El comienzo 
del v. suena así, lit.: y estáis en él llenos, el cual es la cabeza de... La Cabeza: 
en el sentido de <jefe supremo» ¡Principado y potestad: cfr. Ef 1,21. 

11 Del cuerpo carnal..: lit del cuerpo de la carne (= de la debilidad humana, 
del cuerpo pecador) con la circuncisión del Mesías (= la que quiere, la que insti¬ 
tuyó Cristo, e. d., el bautismo; y la que realiza el cristiano por su vida <en Cristo)). 
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hecha por manos humanas: con el despojo del cuerpo camal, con la 
circuncisión [característica] de Cristo, 12 sepultados con él en el bautis¬ 
mo, en el que también resucitasteis con [él] por vuestra fe en la ener¬ 
gía de Dios que lo despertó de entre [los] muertos. 13 Y a vosotros, 
cuando estabais muertos por las ofensas y por la incircuncisión de 
vuestra carne, os llevó a la vida con él, perdonándoos todas las ofen¬ 
sas, ,4 cancelando el documento desfavorable para nosotros por sus 
prescripciones, y lo quitó de en medio clavándolo a la cruz; 15 por ella, 
después de despojar a los principados y las potestades, los exhibió 
públicamente, llevándolos en el cortejo triunfal. 

16 Por lo tanto, que ninguno os juzgue por cuestión de comida y por 
cuestión de bebida; o en materia de fiestas, o luna nueva, o sábados, 
17 cosas que son esbozo de lo futuro, mientras que la auténtica realidad 
[es la] de Cristo. 

18 Que nadie a su antojo os prive del premio, a base de culto humil¬ 
de a los ángeles — ¡visiones de iluminado!, vanamente engreído por su 
mente camal, 19 sin adherirse a la Cabeza por la que todo el Cuerpo, 
alimentado y ajustado gracias a los ligamentos y articulaciones, crece 
con el crecimiento que da Dios—. 

12 Resucitasteis con [él]: lit con-fuisteis-despertados. || Por vuestra fe: lit por 
la fe. 

13 La incircuncisión de la carne es símbolo o reflejo de la <incircuncisión del 
corazón» [| Perdonándoos: algunos mss. leen perdonándonos. 

14 - 15 Los efectos de la redención de Cristo se presentan bajo dos metáforas*: 
la liquidación de una factura o una deuda; y el desfile triunfal de Cristo ven¬ 
cedor sobre todos los <poderes»de este mundo. ¡Por ella: en el texto griego 
puede referirse a la cruz (en griego es vocablo masculino), o a Cristo (por él). 
El sujeto* de los verbos del v. 15 puede ser Cristo, o Dios Padre.¡Los princi¬ 
pados Y LAS POTESTADES: cfr. Ef 1,21. 

16 Las dificultades parecen provenir de ambientes judíos: restas de guardar 
(lit en singular) y sábados (días de descanso). 

17 La auténtica realidad [es la] de Crlsto: lit el cuerpo (lo opuesto a esbo¬ 
zo) del Mesías. 

18 A su antojo (o deliberadamente) puede unirse con lo que sigue: com¬ 
placiéndose en la humildad... || Culto humllde (lit humildad y culto: endíadis*) 
a los ángeles: prácticas ascéticas de sumisión a los ángeles. La existencia de 
éstos no se niega en este pasaje, que sólo quiere corregir la doctrina errónea 
de quienes afirmaban no ser Cristo el verdadero mediador entre Dios y los 
hombres, sino los ángeles. ¡Visiones de iluminado, o de iniciado: lit las cosas 
que ha visto entrando en el <ábaton» en la cripta o sitio que, en las religiones 
mistéricas, estaba prohibido para los no iniciados. || Su mente carnal: lit. la 
mente de la carne de él. 

19 El crecimiento que da Dios: lit. el crecimiento de Dios. 
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20 Si habéis muerto con Cristo a los espíritus elementales del mundo, 
¿por qué, como si vivierais mundanizados, os dejáis imponer leyes 
21 — «¡no toques, ni pruebes, ni roces!>* 22 cosas que están todas [desti¬ 
nadas] a estropearse con el uso—, conforme a los preceptos y ense¬ 
ñanzas de los hombres? 23 Son cosas que tienen, sí, apariencia de sabi¬ 
duría, por [el] culto voluntario, [la] humildad y [la] severidad con [el] 
cuerpo, sin ningún valor contra las apetencias de la carne. 


1 1,29. 2 1,26-27; Ef 3,4.18-19. 3 Eco 1,25; Is 11,2; 45,3; Rm 11,33; ICo 1,24.30; Pr 2,3-4; Hn 46,3. 
2 v. 8; Rm 16,18; Ef 5,6. 5 ICo 5,3; 14,40; Hch 16,5; 1P 5,9. 2 Ef 3,17; 2,20.22; 4,20-21; Jd 20; 2Te 2,15. 
«v. 4;Rm 16,18; Ef 5,6; Mt 15,2-3.6; v. 20; Ga 4,3.9. 2 1,19; Jn 1,14.16; Ef 1,23. «> Ef 4,15; 1,21-22; 3,19. 
11 Rm 2,29; Ef 2,11; Flp 3,3. 12 3,1; Rm 6,4; 8,11; Flp 3,10-11; 1P 3,21; Ef 1,19-20; 2,6. 13 Ef 2,1.5. 14 Ef 
2,14-16; 1P 2,24; Ef 1,21; 4,8; ICo 15,24; 1P 3,22. 23 Rm 14,1-12; ICo 8; 10,14-33; Ga 4,10. 17 Hb 8,5; 
10,1. 43 v. 23; ICo 8,1. 33 Ef 4,15-16; 2,21. 2 » v. 8; Rm 6,2; Ga 4,3-5.9. 22 Is 29,13; Mt 15,9. 23 v. 18; lTm 
4,3; Rm 13,14 


3íAsí, pues, si de verdad resucitasteis con Cristo, buscad lo de arri¬ 
ba, donde Cristo está sentado a [la] derecha de Dios, 2 apeteced lo de 
arriba, no lo de la tierra; 3 pues habéis muerto, y vuestra vida ha que¬ 
dado escondida con Cristo en Dios. 4 Cuando se manifieste Cristo, 
vuestra vida, entonces también vosotros os manifestaréis con él reves¬ 
tidos de esplendor. 


20 El cristiano no vive como los judíos o los gnósticos con la obsesión de 
las cosas, unas <puras»y otras impuras» (alimentos, etc.), sino que ha sido 
introducido en el campo de acción del misterio pascual donde sólo está some¬ 
tido a su Señor.¡Los espíritus elementales: cfr. v. 8. 

“Apariencia: lit. palabra. || Culto voluntario: es el culto elegido por volun¬ 
tad humana, no señalado por Dios. || Contra ias apetencias (lit. contra satisfac¬ 
ción, en el sentido de saciedad, hartura) de ia carne, del hombre camal» 
También podría entenderse: <no tienen valor más que para dar satisfacción a 
la carne» 

1 Si de verdad: es el matiz de la condicional* real del texto griego: «i, de 
hecho,...>> <si, efectivamente,...» || Resucitasteis: lit. fuisteis-despertados-con 
(verbo griego syn-egeíró). San Pablo, cuando se refiere a la resurrección del 
cristiano, reserva el verbo anistánai (= resucitar) para la resurrección corpo¬ 
ral final. La voz pasiva* del texto griego es teológica» Dios os desper¬ 
tó. ¡Cristo: las dos veces con artículo* en el original: el Mesías. || Está sentado 
a [la] derecha de Dios: cfr. Hb 1,3. 

3- 4 Nuestra resurrección final consumara y manifestara lo que se había rea¬ 
lizado ya en el secreto de nuestra vida cristiana. ¡Cristo: las dos veces con artí¬ 
culo* en el original: el Mesías. ¡Revestidos de esplendor; lit. en esplendor: res¬ 
plandecientes, gloriosos. 
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[B) Consecuencias prácticas] 


[a) Normas generales. 3,5-17] 

5 Por consiguiente, mortificad los miembros terrenos: fornicación, 
impureza, pasión [camal], concupiscencia; y la avaricia, porque es una 
idolatría; 6 por esas cosas descaiga la ira de Dios sobre los hijos de la 
desobediencia, 7 en las que también vosotros anduvisteis en otro tiem¬ 
po, cuando teníais ese estilo de vida; 8 pero ahora quitaos también 
vosotros todo [eso]: ira, cólera, perversidad, blasfemiafs], lenguaje gro¬ 
sero [salido] de vuestros labios. 9 No os mintáis unos a otros, una vez 
que os habéis despojado del hombre viejo con sus obras 10 y os habéis 
vestido el nuevo, que se va renovando, a imagen de quien lo creó, 
hasta [llegar al] perfecto conocimiento, “donde no hay <griego» ni 
<judío>* circuncisión»ni 4ncircuncisión>} extranjeros escitas esclavos 
<libres sino que Cristo [lo es] todo y en todos. 

12 Así, pues, como elegidos de Dios, santos y amados, revestios de 
sentimientos de misericordia, de bondad, humildad, mansedumbre, 
paciencia; 13 soportaos unos a otros y perdonaos en caso de que algu¬ 
no tuviera queja contra otro; como incluso el Señor os perdonó, así 
también vosotros. 14 Y, por encima de todo eso, la caridad, o sea, [el] 


5 Mortificad de una vez para siempre (imperativo* de aoristo*): matad, 
<haced incapaces de vivm» Los miembros terrenos (lit los miembros los sobre la 
tierra): <miembros»en sentido amplio: todo lo que en nosotros pertenece al 
hombre viejo, a la complicidad con el pecado. ¡Fornicación: cfr. Ef 5,3. 

6 Los hijos de ia desobediencia: los desobedientes. La expresión lit es un semi¬ 
tismo, que indica estrecha relación con algo (aquí: con la desobediencia a Dios). 

7 Cuando teníais... de vida: lit. cuando vivíais en esas cosas. 

8 Quitaos, como quien se despoja de un vestido. || Biasfemia[s]: cfr. Ef 4,31. 
¡Vuestros iabios: lit: la boca de vosotros. 

10 El nuevo: o el joven, el reciente. 

11 <En Cristo y en la Iglesia no existe desigualdad alguna por razón de estir¬ 
pe o de nacimiento, de condición social o de sexo»(LG 32). ¡Extranjero: lit 
bárbaro, e. d., uno que no habla griego; sinónimo de 4nculto»|| Escita: perte¬ 
neciente a ese pueblo nómada del sur de la actual Rusia; sinónimo de <salva- 
je»(p. ej., en 2M 4,47). 

12 Elegidos: cfr. Rm 11,7. ¡Sentimientos: lit entrañas, corazón. 

13 Soportaos..., perdonaos...: lit son formas griegas de participio*, con valor 
de imperativo*. 

14 La caridad: se sobreentiende: revestios de la caridad» || Nudo de la per¬ 
fecta unidad: lit. atadura déla perfección (<perfección»en cuanto cualidad del 
que es perfecto o adulto). Siguiendo la imagen de la ropa con que uno se viste. 
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nudo de la perfecta unidad. 15 Y que la paz de Cristo, a la que fuisteis 
llamados en un cuerpo, decida en vuestros corazones. Y sed agrade¬ 
cidos. 16 Que la palabra de Cristo habite en vosotros con toda abun¬ 
dancia; enseñaos y amonestaos con toda sabiduría; cantad a Dios, con 
gratitud en vuestro corazón, valiéndoos de salmos, himnos y cantos 
espirituales. 17 Es decir, todo lo que hagáis, sea en cuestión de palabras 
o de obras, [hacedlo] todo en nombre de[l] Señor, de Jesús, dando gra¬ 
cias a Dios Padre por medio de él. 


[b) Normas particulares. 3,18-4,6] 

18 Esposas, someteos a vuestros maridos como conviene en [el] 
Señor. 19 Maridos, amad a vuestras esposas y no seáis duros con ellas. 

20 Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, pues eso es agradable 
en [el] Señor. 21 Padres, no irritéis a vuestros hijos, para que no se hagan 
tímidos. 

es la lazada que ciñe y sujeta las demás prendas (las virtudes sin la caridad no 
tienen consistencia). Así lo interpretó san Juan Crisóstomo: <Las otras cosas no 
sirven, pues todas se deshacen si no van hechas con caridad, que mantiene a 
todas cohesionadas (...); aunque uno haga obras con rectitud, todas se disuel¬ 
ven si no está presente la caridad. No dijo el Apóstol que es la cumbre, sino algo 
más grande: es el nudo, que es más necesario, porque la cumbre es la intención 
de la perfección, pero el nudo, como la raíz, es la atadura que aglutina todo lo 
que constituye la perfección» & las palabras de san Pablo hay que unidas con 
lo siguiente, se trataría de la caridad como creadora de armonía perfecta en la 
Iglesia: lo que une a todos los <elegidos y amados de Dios» 

15 De Cristo: aquí y en el v. siguiente es, lit., del Mesías. 

16 Enseñaos, amonestaos, cantad, en el texto griego son participios* con valor 
de imperativos*. || Con gratitud: o quizás: a impulsos de la gracia. ¡Vuestro cora¬ 
zón: lit en los corazones de vosotros. ¡Salmos... y cantos espirituales: también 
puede considerarse unido a lo anterior: <enseñaos... con salmos, etc.» Espi¬ 
rituales: inspirados; a impulsos del Espíritu. 

17 Es DECIR: Gr. 1. 

18 Los vocativos de los vs. 3,18-4,1 (<esposas>i <maridos>i <hijos>j <padres>i 
<esclavos>! <amos>) son, lit, calcos de un conocido semitismo: artículo* + sus¬ 
tantivo en nominativo*. La traducción usa el adjetivo vuestros, vuestras, en 
estos vs. en vez del lit los, las. || Conviene: lit. en imperfecto* que puede equi¬ 
valer a un potencial: convendría, o estaría bien; o quizás tiene el matiz de: 
como convenía que hicierais (pero no hacéis). ¡En [el] Señor: en Cristo 
(... como conviene que hagan quienes viven en Cristo). 

20 Es agradable a Dios en [el] Señor: Dios se agrada en que actúen así quie¬ 
nes viven <en Cristo» 

21 El consejo a los padres es del sentido común de siempre: <£Quién jamás 
ha visto que las virtudes y cosas de Dios se persuadan a palos y con bron¬ 
quedad^ (san Juan de la Cruz). 
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22 Esclavos, obedeced en todo a vuestros amos de aquí abajo, no 
porque os vigilan, como queriendo agradar a hombres, sino con sen¬ 
cillez de corazón, temiendo al Señor; 23 lo que hagáis, hacedQo] con 
[toda el] alma, como para el Señor y no para [los] hombres. 24 Sabiendo 
que de[l] Señor recibiréis la recompensa de la herencia, servid al Señor, 
a Cristo; 25 pues, el que comete injusticia, recibirá el pago de la injusti¬ 
cia que hizo, y [en Dios] no hay favoritismo. 


1 2,12; Ef 2,6; S 110,1. 1 2 Mt 6,20-21.33; Flp 6,19-20. 3 Rm 6,2-4; 2Co 5,14; Ga 2,20. * Flp 1,21; 
3,21; ICo 15,43; ITe 4,17; ljn 3,2. 3 Rm 6,6.11; 8,13; 1,29; ITe 4,7; Ga 5,24; Ef 4,19. 3 Ef 5,6; Mt 3,7; 
Rm 1,18. 7 Ef 2,1-2. 3 Ef 4,22.25.31; 5,4; Rm 13,12; St 1,21; 1P 2,1; Hb 12,1. 2 Ef 4,25.29.22. ™ Ef 4,24; 
Ga 3,27; Rm 12,2; 2Co 4,16; Gn 1,26-27. 11 Ga 3,18; Rm 10,12; ICo 12,13; 15,28; Ef 1,23. 1213 1P 2,9; 
Ef 5,1-2; 4,2.32; Mt 6,14; 18,21-35; Rm 15,7. » Rm 13,8.10; ICo 16,14; Ef 4,3. 13 Flp 4,7; ICo 12,13.27; 
Ef 4,4; Rm 12,5. 16 1,28; Hch 16,25; Ef 5,19; ITe 5,11. 17 ICo 10,31; Ef 5,20; 1,12. 33 Gn 3,16; Ef 5,22; 
ICo 14,34; 1P 3,1; Tt 2,5. 19 Ef 5,25; 1P 3,7. 21721 Ef 6,1.4; 1P 5,5; Hb 12,4.11. 22 23 Ef 6,5-9; lTm 6,1-2; 
Tt 2,9-10; 1P 2,18-20 

4 1 Amos, dad a vuestros esclavos lo justo y equitativo, sabiendo que 
también vosotros tenéis un Amo en el cielo. 

2 Dedicaos al rezo asiduamente, velando en él con acción de gra¬ 
cias; 3 rezad al mismo tiempo también por nosotros, para que Dios nos 
abra una puerta a la predicación, a fin de exponer el misterio de Cristo, 
por cuya causa estoy incluso encadenado, 4 para que yo lo presente 
como debo exponedlo], 

5 Comportaos prudentemente con los de fuera, aprovechando la 
ocasión. 6 Vuestro hablar [sea] siempre agradable, salpicado de sal, 
[procurando] saber cómo tenéis que responder a cada uno. 

22-25 Hay un juego de palabras: el mismo vocablo griego kyrios vale para <el 
Señor»y para <el amo» ¡Vuestros amos de aquí abajo: lit a los según carne amos; 
a los señores terrenos.¡Según las leyes humanas, un esclavo no tenía derecho a 
heredar (cfr. Ga 4,1), pero un esclavo cristiano recibirá de su <Señor» al igual que 
su amo cristiano, ia herencia como recompensa. || Servid (más lit sed esclavos de): 
la forma griega puede traducirse también: servís ¡Que en Dios no hay favori¬ 
tismo es verdad indiscutible para los escritores del NT (cfr. Mt 22,16; Hch 
10,34). 

1 Amos: cfr. 3,18. 

2 Al REZO: cfr. Hch 1,14. 

3 Rezad: el texto griego usa un participio* con valor de imperativo*. ¡A ia 
predicación: lit. de la palabra. ¡ Por cuya causa: gramaticalmente puede referir¬ 

se, en el texto griego, a misterio o a exponer ¡El misterio de Cristo: el miste¬ 
rio que es Cristo. Cfr. 1,26-27; Ef 3,4-10. 

5 Prudentemente: lit. con sabiduría. || Los de fuera: los no cristianos. ¡ La oca¬ 
sión: quizás con el doble sentido de <tiempo oportuno»y <tiempo de gracia» 

6 Vuestro hablar lit la palabra de vosotros. 
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[Conclusión. 4,7-18] 

7 Respecto a mi situación, Tíquico, el hermano querido y fiel servidor, 
y compañero de esclavitud en [el] Señor, os comunicara todo; tos lo 
envío precisamente para esto, para que sepáis noticias nuestras y para 
que consuele vuestros corazones, 9 junto con el fiel y querido hermano 
Onésimo, que es de los vuestros; os comunicaran todo lo de por aquí. 

10 Os saluda Aristarco, mi compañero de cautiverio; y Marcos, el 
primo de Bernabé —sobre el que recibisteis normas; si llega a voso¬ 
tros, acogedlo—; n y Jesús, el que se llama Justo: éstos son, de entre 
los judíos, los únicos colaboradores en [la propagación d]el reino de 
Dios, y ellos me sirvieron de consuelo. 

12 Os saluda Epafras, que [es] de los vuestros, esclavo de Cristo 
Jesús, siempre luchando por vosotros en sus oraciones para que os 
mantengáis perfectos y plenamente de acuerdo con toda voluntad de 
Dios; 13 pues doy testimonio a su favor: se toma muchas molestias por 
vosotros y los de Laodicea, y los de Hierapolis. 

14 Os saluda Lucas, el médico querido; y Demas. 

15 Saludad a los hermanos [que están] en Laodicea; y a Ninfa, con 
la Iglesia [que se reúne] en su casa; 16 y, cuando se haya leído entre 


7 - 8 Mi situación: lit las cosas respecto a mí. ||Tíquico: cfr. referencias bíblicas en 
Hch 20,4. ||Lo envío: en el texto griego el tiempo verbal es aoristo* epistolar. 

9 Onésimo, el esclavo que motivo la carta a Filemón, era de la comunidad 
cristiana de Colosas (de los vuestros): cfr. Flm 10. 

10 Aristarco: cfr. Hch 19,29. Sobre Marcos, cfr. referencias bíblicas en Hch 
12,12. Para Bernabé, cfr. Hch 4,36. 

11 Jesús: o Josué. No poseemos más datos sobre este cristiano, de origen 
judío. || Éstos son...: lit los cuales siendo de circuncisión éstos solos colabora¬ 
dores para el reino de Dios, los cuales fueron para mí consuelo. 

12 Epafras: cfr. 1,7; Flm 23. || Sus oraciones: lit. las oraciones. 

13 los de..., los de...: lit los en..., los en... || Laodicea: cfr. Ap 3,14. Hierapolis 
(<ciudad santa>): ciudad de Frigia, en Asia Menor, no lejos de Colosas y 
Laodicea, con un famoso templo a la diosa pagana Cibeles. Del v. 13 y de 1,7 
podría deducirse que fue Epafras el primero que llevó el evangelio a la impor¬ 
tante comunidad judía que allí existía. 

14 Lucas: pagano de nacimiento, probablemente sirio, redactor de Le y Hch. 
Demás: cristiano de Roma, del que apenas poseemos datos, más que fue 
colaborador de san Pablo. Se duda si es el mismo Demas del que san Pablo 
se lamenta: míe abandonó, por amor de este mundo»(2Tm 4,10). 

15 Ninfa: personaje que nos es desconocido; el nombre griego puede ser 
nombre de varón (nominativo Nymphas). 

16 Esta carta: lit la carta. ¡No conocemos exactamente el texto de la carta 
que san Pablo envió a Iaodicea. 
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vosotros esta carta, haced que se lea también en la Iglesia de los lao- 
dicenses, y que también vosotros leáis la [que os llegue] desde 
Laodicea. 17 Y decid a Arquipo: <Fíjate en el ministerio que recibiste en 
[el] Señor, para que lo cumplas» 

18 Este saludo [es] de mi propia mano: Pablo. 

Acordaos de mis cadenas. La gracia [esté] con vosotros. 


1 Lv 25,43.53; Ef 6,9; Mt 20,4; Ecl 5,7. 2 Ef 6,18; Hch 2,42; Flp 4,6; ITe 5,17. 3 Ef 6,19; 2Te 3,1; 
Rm 15,30; Hch 14,27; ICo 16,9. 3 Ef 6,20. 3 Ef 5,15-16; ITe 4,11-12; Rm 12,17; 1P 2,12. 3 Ef 4,29; 1P 
3,15. 7 - 8 Ef 6,21-22. 38 Rm 16,7; Flm 23; Hch 18,27. 32 1,29; 1,28. « 2Tm 4,10-11; Flm 24. 33 Rm 16,5; 
Flm 2. 36 ITe 5,27. 37 Flm 2. 38 ICo 16,21; 2Te 3,17; Ga 6,11; lTm 6,21; 2Tm 4,22 


17 Arquipo (= <jefe de caballería)]: de la familia o casa de Filemón (cfr. Flm 
1), quizás presidía la comunidad cristiana de Colosas después que marchó de 
allí Ep afras. 

18 Este saludo: lit. el saludo. 
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1. a A [LOS] TESALONICENSES 


[Saludo inicial. 1,1,1] 

IdPablo, y Silvano y Timoteo, a la Iglesia de [los] Tesalonicenses, 
[congregada] en Dios Padre y en Jesucristo, [el] Señor: 

Os [deseamos] gracia y paz. 


[I.- Pablo y los Tesalonicenses:] 

[a) Cuando se fundó la comunidad. 1,2-2,16] 

2 Damos gracias a Dios siempre por todos vosotros, recordándoos] 
incesantemente en nuestras oraciones, Acordándonos de vuestra acti¬ 
vidad en la fe, del trabajo fatigoso de la caridad, y de la constancia de 
la esperanza en nuestro Señor Jesucristo, ante Dios, es decir, [ante] 
nuestro Padre, 4 sabiendo como sabemos, hermanos amados por Dios, 
vuestra elección. 5 Porque nuestro evangelio no se os predicó sólo con 
palabras, sino también con vigor, es decir, a impulsos de espíritu santo 
y con plena convicción, pues sabéis cómo nos comportamos entre 
vosotros, por vuestro bien. 6 Y vosotros os hicisteis imitadores nuestros 

1 Silvano: forma latinizada del nombre Silas: cfr. Hch 15,40. Timoteo: cfr. 
Hch 16,1. ||A ia Iglesia de [los] Tesalonicenses (cfr. la llegada de Pablo a 
Tesalónica en Hch 17,1): lo que convierte a una asamblea de ciudadanos con¬ 
vocados» (ekklesía) en Iglesia (comunidad <cristiana>í en este caso comunidad 
cristiana local) es que esa asamblea se reúne en (e. d., por la fe en) Dios como 
Padre y en Jesucristo como Señor. || Gracia y paz: cfr. Rm 1,7. Diversos mss. aña¬ 
den <gracia y paz de parte de Dios nuestro Padre y de Jesucristo [el] Señor» 

2 Incesantemente: podría ir unido a acordándonos (v. 3), pero la misma 
expresión en Rm 1,9 aconseja la traducción que ofrecemos. 

3 Probablemente, es el texto más antiguo del NT donde aparece la enume¬ 
ración de lo que llamamos 4as tres virtudes teologales» en este orden: fe, cari¬ 
dad, esperanza. ¡Vuestra: esta palabra afecta a actividad, trabajo y constan¬ 
cia. ¡Vuestra actividad en (lit. de) la fe: la entrega que supone vuestra fe; o el 
trabajo que brota de vuestra fe (o en el que consiste la fe). ¡Trabajo fatigoso, 
hecho por amor, puesto que la fe <se muestra activa por la caridad» (Ga 
5,6). ||Esperanza en: lit. esperanza de. La esperanza en el retomo del Señor es, 
para san Pablo, motivo eficaz para mantener viva la fe y ejercitar la caridad; al 
igual que la fe, también la esperanza <sin obras»está muerta (cfr. St 2,26). ¡Ante 
Dios: se refiere a la esperanza, o tal vez a las tres virtudes teologales; es impro¬ 
bable que vaya unido con el distante acordándonos. ¡Dios, es decir (Gr. 1), 
[ante] nuestro Padre: cfr. 2Co 1,3. 

45 Vuestra elección: según los diversos contextos, este vocablo puede signi¬ 
ficar en los escritos de san Pablo: el acto con el que Dios elige; el apostolado 
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y del Señor, recibiendo la Palabra en medio de gran tribulación, con 
alegría de espíritu santo, 7 tanto que os convertisteis en modelo para 
todos los creyentes de Macedonia y de Acaya; 8 pues, a partir de voso¬ 
tros, ha resonado la palabra del Señor no sólo en Macedonia y en 
Acaya, sino que [la fama de] vuestra fe en Dios se ha extendido en 
todas partes, de tal forma que nosotros no necesitamos hablar nada, 
9 pues ellos cuentan, a propósito de vosotros, qué entrada tuvimos con 
vosotros, y cómo, [alejándoos] de los ídolos, os convertisteis a Dios 
para ser esclavos de[l] Dios vivo y verdadero 10 y aguardar de los cie¬ 
los a su Hijo, al que [Dios] despertó de entre los muertos, Jesús, que 
nos libra de la ira que viene. 


1 2Te 1,1; Rm 1,7; C1 1,1-2; Ef 1,1-2; Flp 1,1-2. 2 2,13; ICo 1,4; Flp 1,3-4; C1 1,3; 2Te 1,11. 2 ICo 
13,13; C1 1,4-5; Ap 2,2; 4M 17,4. ‘ 2Te 2,13. 5 ICo 2,4-5; 4,20; Rm 15,19; Hch 1,8; 2,4-12. 6 ICo 4,16; 
11,1; 2Te 3,9; Hch 17,5-9; 13,52. » Rm 1,8; 2Te 3,1. 9 Hch 14,15; ICo 12,2; Hb 9,14. m Tt 2,13; Hch 
17,31; 5,9; Mt 3,7; Le 3,7; Rm 5,9 

2 1 Pues vosotros mismos sabéis, hermanos, que nuestra visita a 


ministerial del apóstol; o la aceptación de la fe como resultado de la elección 
divina. Cfr. Rm 11,7 sobre el término elegidos. || Se os predicó... nos comporta¬ 
mos...: lit. se hizo a vosotros... nos hicimos...; el mismo verbo griego y en el 
mismo tiempo y modo gramaticales. || Con paiabras: lit. en palabra. || Es decir: 
Gr. 1.1| Espíritu santo: en griego, sin artículo* para indicar no directamente la 
tercera Persona de la Trinidad, sino su acción y sus efectos. || Con plena con¬ 
vicción: lit en mucha plenitud. Es más que la mera seguridad psicológica que 
entendemos con la palabra <convicción>; algunos la refieren al fruto abundan¬ 
te de la predicación paulina. || Pues sabéis: o como sabéis. || Por vuestro bien (lit 
por causa de vosotros): en atención a vosotros. 

6 La Palabra: cfr. Me 4,14-20. Gran tribuiación: lit mucha tribulación. 

7 De Macedonia y de Acaya (cfr. Hch 16,10.12; 18,12): nosotros diríamos: de 
toda Grecia. 

910 Hay tres tipos de expresiones teológicas concisas: la homología (acla¬ 
mación), ía doxología (alabanza) y la fórmula de fe (confesión de alguna ver¬ 
dad); un ejemplo de esta última aparece aquí, lo que muestra que ya en el 
año 51 d. C. están fijados los puntos esenciales del Credo de la Iglesia: 
monoteísmo (de los ídolos, dioses falsos, al Dios vivo y verdadero); divini¬ 
dad de Jesucristo (su Hijo); muerte y resurrección de Jesús, salvíficas para 
nosotros (despertó de entre los muertos... nos libra de la ira que viene); 
segunda venida de Cristo (aguardar de los cielos a su Hijo). Además, este 
texto formula el esquema de toda conversión, en un resumen como el dejos 
24,14: l. s ) alejarse de los ídolos; 2. s ) volverse a Dios.|| Que nos libra y óue 
viene (v. 10): en el texto griego son participios* de presente* que pueden per¬ 
tenecer a la esfera de futuro (<4ios librará); <va a venir>); el Juicio divino pare¬ 
ce cercano. 
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vosotros no fue infructuosa, 1 2 * sino que, a pesar de haber padecido y 
recibido ultrajes en Filipos, como sabéis, [apoyados] en nuestro Dios 
tuvimos valor para exponeros el evangelio de Dios en medio de duro 
combate. 

3 Es que nuestra exhortación no [nace] de error ni de impureza, ni 
a base de fraude, 4 sino que, tal como fuimos considerados por Dios 
dignos de que se nos confiara el Evangelio, así hablamos, no como 
queriendo agradar a [los] hombres, sino a Dios, que examina nuestros 
corazones; 5 pues nunca fuimos aduladores, como sabéis, ni [hablamos] 
por motivo de codicia — Dios [es] testigo—, 6 ni buscando fama huma¬ 
na, ni de parte vuestra ni de otros, 7 8 9 aunque podíamos ser autoritarios, 
como apóstoles de Cristo; al contrario, en medio de vosotros fuimos 
cariñosos, como cuando una madre acaricia en su regazo a sus hijos; 
8 así, llenos de afecto hacia vosotros, estábamos dispuestos a entrega¬ 
ros no sólo el evangelio de Dios, sino incluso nuestra propia vida, por¬ 
que llegasteis a sernos [muy] queridos. 

9 Pues recordáis, hermanos, nuestro arduo trabajo fatigoso: traba¬ 
jando día y noche, a fin de no ser una carga para ninguno de voso¬ 
tros, os predicamos el evangelio de Dios; 10 vosotros [sois] testigos, 
y Dios también, de cómo nos comportamos santa, justa e irreprensi- 


1 Nuestra visita: lit. la entrada (como en 1,9) de nosotros. En adelante, el 
plural de la 1. a persona tiene valor de singular en casi todos los pasajes. 

2 Los recuerdos del pasado los convierte san Pablo en alabanza benévola 

de sus lectores, y en apología de su trabajo misionero. ¡Duro combate (lit 

mucho combate): se refiere a la oposición venida de fuera; o a su personal 
lucha interior; o a ambas cosas. 

5 Fuimos aduladores... por motivo de codicia: lit en palabra de adulación 
fuimos... ni en pretexto de codicia. ||Dios [es] testigo: cfr. v. 10. 

6 Fama humana: lit. de hombre gloria. 

7 Ser autoritarios: lit en peso (= con autoridad) estar. Buen comentario a 
este v. son las palabras de san Bernardo: (Aprended, [responsables! a ser 
madres de los súbditos, no jefes; a haceros amar más que ternera ¡Algunos 
mss„ con sólo añadir una letra a la palabra griega, en vez de cariñosos (o sua¬ 
ves; amables), leen niños, que no concuerda con el contexto: san Pablo no se 
portó con los tesalonicenses como hijo, sino como padre y madre. El apóstol 
participa del afecto paternal y maternal del Señor, que ama a través de su 
enviado. 

8 Si la forma verbal griega eudokoümen se considera imperfecto desidera- 
tivo, la traducción sería: hubiéramos querido. || Nuestra propia vida: lit las 
almas de nosotros mismos (hebraísmo). 

9 Arduo trabajo fatigoso: lit. trabajo-fatigoso y dificultad (endíadis*). 
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blemente con vosotros los creyentes, n como sabéis: como un padre a 
sus hijos, a cada uno de vosotros 12 os exhortábamos, animábamos y 
conjurábamos a que procedierais de una manera digna del Dios que 
os llama a su reino esplendoroso. 

13 Y, por esto, también nosotros damos gracias a Dios incesante¬ 
mente, porque, al recibir la palabra de Dios transmitida por nosotros, 
[la] recibisteis no como palabra de hombres, sino, tal como es verda¬ 
deramente, como palabra de Dios que también actúa en vosotros, los 
creyentes. 14 Pues vosotros, hermanos, os hicisteis imitadores de las 
Iglesias de Dios que están en Judea, en Jesucristo, porque también 
vosotros padecisteis de parte de vuestros compatriotas las mismas [per¬ 
secuciones] que ellos de parte de los judíos, “los que mataron incluso 
al Señor — a Jesús— y a los profetas, nos han expulsado a nosotros, 
no agradan a Dios y, hostiles a todos los hombres, “quieren prohibir¬ 
nos hablar a los gentiles para que se salven, de modo que siempre col¬ 
man [la medida de] sus pecados. Pero, al fin, llega sobre ellos la ira 
[divina], 

[b) Después de marchar Pablo. 2,17-3,13] 

17 Por nuestra parte, hermanos, huérfanos de vosotros por breve 
tiempo en [la] presencia física, no en [el] corazón, con gran deseo 
multiplicamos los intentos de veros personalmente. “Porque quisimos 


12 Exhortábamos: como los dos verbos siguientes, en griego es un partici¬ 
pio* con valor de indicativo. || Reino esplendoroso: lit reino y gloria (cfr. Mt 
6,29), como endíadis* unidos por un solo artículo* gramatical, formando un 
todo. O ¿quizás el texto quiere expresarla misma realidad de dos maneras? 

13 Al recibir., por nosotros: lit recibiendo-por-tradición palabra de audi¬ 
ción de parte de nosotros de Dios. Dios no sólo es objeto (palabra <acerca de 
Dios>), sino también sujeto (palabra que pronuncia Dios» a través del predi¬ 
cador evangélico). 

14 San Pablo suele añadir a la palabra iglesia» —universal, o comunidad 
local— el genitivo de Dios (la Iglesia es heredera del antiguo queblo de Dios>), 
y también su expresión característica en Jesucristo, porque es Jesucristo quien 
configura y da fisonomía especial a ese nuevo pueblo de Dios. Cfr. Hch 5,11. 

1516 Frases duras, con paralelos en la primera predicación cristiana (p. ej., 
Hch 2,23; 7,52; etc.) para dolerse de las continuas dificultades que los judíos 
ponían a la predicación del Evangelio a los gentiles. || Al hn: o definitivamen¬ 
te; o con todo rigor. || Llega: lit. llegó: aoristo* griego proléptico (otros lo llaman 
<profético>), que se anticipa al futuro. 

17 El verbo quedar huérfano»se aplicaba también a los padres privados de 
sus hijos. || Presencia física: lit rostro. ¡Con gran deseo... personalmente: lit. más 
abundantemente fuimos solícitos el rostro de vosotros ver en mucho deseo. 
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ir a [visitarlos — sí, yo, Pablo, y más de una vez—, pero nos estorbó el 
Adversario. 19 Pues, ¿quién [es] nuestra esperanza o alegría, o [nuestra] 
corona [motivo] de orgullo ante nuestro Señor Jesucristo en su venida, 
sino vosotros? 20 ¡Pues claro que vosotros sois nuestra gloria y [nuestra] 
alegría! 


1 1,5.9. 2 Hch 16,19-24; 17,1-5. 4 lTm 1,11; Ga 1,10; Jr 11,20; 2Co 5,9. 5 Hch 20,33; 2P 2,3; Rm 
1,9. 6 Jn 5,41.44. 1 2 ICo 3,2; Ga 4,19. 8 v. 2. 8 Hch 20,34; ICo 4,12; 2Co 11,9; 2Te 3,7-9. 44 Hch 20,31; 
ICo 4,14-15. 42 Ef 4,1; C1 1,10; Flp 1,27; 2Te 1,15; 1P 5,10. 43 1,2; ICo 1,4; 2Te 2,13; Hch 11,1; Ga 1,11- 
12; Flp 2,13. 44 Hch 17,5-6. 45 Mt 23,34; Le 11,49. 46 Mt 23,32; Rm 1,18. 17 3,10; Rm 1,11. 48 Rm 15,22. 
48 3,9; Flp 2,16; 4,1; 2Te 1,4; 2Co 8,24; 3,13; 4,15; 5,23; 2Te 2,1; St 5,7-8. 28 Flp 4,1 

S^or eso, no aguantando ya más, preferimos quedar solos en 
Atenas, 2 y enviamos a Timoteo, nuestro hermano y colaborador de 
Dios en el evangelio de Cristo, a fin de reafirmaros y exhortaros a pro¬ 
pósito de vuestra fe, 3 para que nadie se deje conmover por estas tri¬ 
bulaciones, pues vosotros sabéis que a eso estamos destinados 4 (que, 
incluso cuando estábamos entre vosotros, os decíamos de antemano 
que íbamos a tener tribulaciones, tal como sucedió y sabéis). 5 * Por esto, 
también yo, no aguantando ya más, Qo] envié para informarme de 
vuestra fe, por si os hubiera tentado el Tentador y nuestro trabajo 
hubiera sido en vano. 

6 Pero, ahora que Timoteo acaba de llegamos desde ahí y nos ha 


18 Y más de una vez: lit y una vez y dos veces. ||El Adversario de Dios y de 
los creyentes en Cristo es Satanás (cfr. Mt 12,26). San Pablo lo culpa de diver¬ 
sos sufrimientos: oposición a la evangelización (v. 18), enfermedad (2Co 12,7), 
incitación sexual (ICo 7,5). 

19 En su segunda venida: en su parusía; en lo que otros textos llaman <el 
día del Señor>? cfr. ICo 1,7. 

1 Solos: ¿es un plural epistolar, referido únicamente a san Pablo, o tal vez 
estaba Silvano con él? Lo primero es lo más probable. 

2 Timoteo: cfr. Hch 16,1. || En el evangeuo: en el trabajo de predicar el evan¬ 

gelio.! A propósito de: o para bien de. 

3-4 Pues... a eso estamos destinados: <pasar por tribulaciones 7 ! pasar las difi¬ 
cultades y pruebas que precederán el retomo glorioso de Jesús, comenzó sien¬ 
do elemento clave de la <mística de los últimos tiempos>! y pasó a ser princi¬ 
pio general de la vida cristiana en este mundo. Cfr., entre otros pasajes, las 
referencias bíblicas en estos vs. 

5 El Tentador (cfr. Mt 4,3): una de las mejores definiciones de Satanás la da 

san Francisco de Sales, tomándola a su vez de santa Catalina de Génova: ese 

que por esencia es tentador, es <el infeliz que no ama» ni puede amar a Dios, 
que es amor, ni soporta que los hijos de Dios amen; por eso provoca tenta¬ 
ciones. 
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dado buenas noticias de vuestra fe y caridad, y de que conserváis 
siempre buen recuerdo de nosotros teniendo ganas de vemos, como 
también nosotros a vosotros, 6 7 con esto, hermanos, en todas nuestras 
desgracias y tribulaciones nos hemos consolado gracias a vosotros, por 
vuestra fe, 8 porque ahora estamos vivos si es que vosotros os mante¬ 
néis firmes en [el] Señor. 

9 Pues, ¿con qué acción de gracias podemos pagar a Dios a causa 
de vosotros, por toda la alegría que sentimos por vosotros ante nues¬ 
tro Dios, “mientras día y noche, con toda insistencia, pedimos veros 
personalmente y corregir las deficiencias de vuestra fe? 

n ¡Dios mismo, es decir, nuestro Padre, y Jesús nuestro Señor, ende¬ 
rece nuestro camino hacia vosotros! 12 Y a vosotros el Señor os haga 
tener abundancia, y rebosar, de la caridad de unos con otros y con 
todos, como también nosotros [la tenemos] con vosotros, 13 a fin de rea¬ 
firmar vuestros corazones irreprensibles en santidad ante Dios, es 
decir, [ante] nuestro Padre, en la venida de Jesús nuestro Señor con 
todos sus santos. 


1 v. 5; Hch 17,14-15. 2 Hch 16,1. 3 4 Hch 14,22; Ef 3,13; Jn 15,20; 16,33; 2Tm 3,12. 5 v. 1; Le 22,31; 
Hp 2,16. 6 Hch 18,5; 1,3; 2Te 1,3. 7 2Te 1,4; 2,15. 9 * 11 2,19-20. “ 2,17. « 2Te 2,16; Jdt 12,8 (LXX). 72 2Te 
1,3; Hp 1,9; 5,5. 13 5,23; St 5,8; Hp 1,10; 2,15; 2Te 1,7.10; ICo 1,8; Zc 14,5 

[II.- Exhortaciones y enseñanzas] 

[a) Vivir según la voluntad de Dios. 4,1-8] 

^Así que, en fin, hermanos, os rogamos y exhortamos en Jesús, 
[el] Señor, a que, tal como aprendisteis de nosotros sobre cómo tenéis 
que proceder para agradar a Dios, tal como de hecho procedéis, sigáis 


6 Desde ahí: lit. desde vosotros. 

7 Nos hemos consolado: lit. en voz pasiva* teológica» fuimos consolados 

(por Dios). 

10 Veros personalmente: lit. ver de vosotros el rostro. ¡Corregir., vuestra fe: 

completar la instrucción y la explicación de la catequesis inicial. 

11 Dios mismo...: lit él mismo, empero, el Dios y (Gr. 1; cfr. 2Co 1,3) padre de 
nosotros... ¡Nuestro Señor aplicación a Jesús del título kyrios con que la LXX 
tradujo al griego el nombre Yahweh. Si Jesús tiene el nombre de el Señor (cfr. 

Flp 2,9), por lo mismo es también el Juez que, en su venida, juzgara a vivos 
y muertos (cfr. ICo 4,4s.; 2Tm 4,1). 

13 Dios, es decir,... nuestro Padre: cfr. v. 11; 2Col,3. ¡1a segunda venida: cfr. 
2,19. ¡Los santos son, aquí, los ángeles, seres celestes del cortejo de Jesús Rey 
y Juez universal. 

1 Aprendisteis: lit recibisteis-por-tradición, e. d., por transmisión oral (cfr. 
2,13). ¡Proceder para agradar Gr. 5 (lit proceder y agradar). 
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progresando más; 2 pues sabéis qué órdenes os dimos por [la autori¬ 
dad] de Jesús, el Señor. 

3 Pues ésta es [la] voluntad de Dios: vuestra santificación, es 
decir, que os abstengáis de la fornicación; 3 4 que cada uno de voso¬ 
tros sepa adquirir a su esposa, santa y respetuosamente, 5 no por 
pasión de concupiscencia, como los gentiles que no conocen a 
Dios; 6 que en este punto [nadie] se extralimite ni abuse de su her¬ 
mano, porque [el] Señor es vengador de todo eso, como de ante¬ 
mano os dijimos y aseguramos. 7 Que Dios no nos llamó a [la] impu¬ 
reza, sino [a vivir] en santidad. 8 Por consiguiente, el que desprecia 
[esto] no desprecia a un hombre, sino al Dios que está dándoos su 
Espíritu Santo. 

[b)] 9 Sobre el amor fraterno [4,9-12] 

no tenéis necesidad de que os escriba, pues vosotros mismos estáis 
aleccionados por Dios para amaros unos a otros; 10 y, efectivamente, lo 
hacéis con todos los hermanos en toda Macedonia. Pero os exhortamos, 
hermanos, a hacer más progresos, n y a tener a mucha honra el vivir 
con tranquilidad, a ocuparos de vuestras cosas y a trabajar con vues- 


3 Es decir, que os abstengáis: en el texto griego empieza una serie de infi¬ 
nitivos* que explican (infinitivos epexegéticos*) en qué consiste esa santi¬ 
ficación. 

4 Adquirir a su esposa: tomar mujer. Las frases de ICo 6,13-15 aconseja¬ 
rían traducirlo: usar su cuerpo, pero el contexto es diverso. El vocablo grie¬ 

go (lit. objeto, utensilio) en el lenguaje rabínico significa esposa. || Santa y 
respetuosamente: lit. en santificación (e. d., conservando y reafirmando su 
consagración bautismal por el matrimonio-sacramento) y honor. Término 
talmúdico ordinario para designar el matrimonio es: kiddusim (<santi- 
ficación>). 

6 Este punto: lit. el asunto (del que venimos hablando). 

7 Otra traducción posible: Dios no nos llamó basándose en (o <por razón 
de>) nuestra situación de impureza (que de ninguna manera podía apro¬ 
bar), sino con un acto santificador (lit. en santificación: santificándonos). 

8 El texto del v. recuerda a Le 10,16. 

11 Por piedad mal entendida, o por un falso entusiasmo en la espera del 

retomo de Cristo, algunos cristianos de Tesalónica se eximían del trabajo 
y vivían a expensas de otros (cfr. 2Te 3,8-12). San Pablo les manda traba¬ 
jar. Sus palabras, falseado su sentido, fueron utilizadas en siglos posterio¬ 
res contra las Órdenes mendicantes. || Mandamos: en tiempo gramatical de 
pasado. 
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tras manos, como os mandamos, 12 para que procedáis decorosamente, 
en atención a los de fuera, y no tengáis necesidad de nadie. 

[c)] 13 A propósito de los que reposan [4,13-18] 
no queremos que estéis en la ignorancia, hermanos, para que no 
os entristezcáis como los demás, esos que no tienen esperanza. 14 Pues, 
si realmente creemos que Jesús murió y resucitó, así también Dios, por 
mediación de Jesús, a todos los que reposen [los] llevara con él. 

15 Pues os decimos lo siguiente, como palabra deQ] Señor: nosotros, 
los que vivimos, los supervivientes [que quedemos] para la venida del 
Señor, ciertamente no precederemos a los que [ya] reposaron; 16 por- 


12 Los de fuera: los no creyentes en Cristo. Cfr. Me 4,11. || De nadie: o de 
nada (si es que el vocablo griego se considera neutro). 

13 Los que reposan: los difuntos (lit los que han quedado dormidos: los 
que durmieron y siguen dormidos). La duda de los tésalonicenses era: <tQué 
pasa con los cristianos que mueren antes del retomo de Cristo?» || Los demás: 
los gentiles, dos de fuera»(v. 12). ||Esos (lit. los) que no tienen esperanza: defi¬ 
nición de lo que es un pagano e, indirectamente y por contraste, de lo que 
es un cristiano; nos distinguimos de los paganos en que tenemos esperanza 
(cfr. Ef 2,12), que indica que tenemos fe. La esperanza cristiana, muy rela¬ 
cionada con la paciencia, es certeza del futuro basada en una posesión que 
ya hemos recibido por gracia; su objeto, según santo Tomás de Aquino, <es 
un bien futuro arduo, pero posible de alcanzan) (complétese esta nota con 
lTm 1,1). 

14 Si realmente (matiz de la condicional* real: <si efectivamente...)! <si de 
hecho...)) creemos...: el dogma de nuestra resurrección, como el de la resu¬ 
rrección de Cristo, no es una deducción lógica puramente racional, sino que 
presupone la certeza de la fe. El texto parece quedar incompleto; la apódosis* 
explícita sería: «.. así también debemos creer que Dios...» ¡Por mediación de (o 
gracias a Jesús) Jesús: este nombre lleva artículo en griego, como si dijera: <ese 
mismo Jesús>; algunos unen este inciso con los que reposen, y entienden: los 
que reposen en Jesús. 

15 Como palabra de[l] Señor, como mensaje del Señor; menos probable: 
basándonos en la palabra del Señor. Alude a una palabra de[l] Señor (¿una ins¬ 
piración?) que aplica la doctrina de Cristo a la situación concreta de los tesa- 
ionicenses: cuando vuelva Cristo, tanto los que hayan muerto (los que [ya] 
reposaron) como los que estén vivos (los supervivientes) serán glorificados si 
son justos (ICo 15,51). De cualquier modo, es doctrina de Cristo la resurrec¬ 
ción final, en el fúturo; si san Pablo, basándose en la palabra del Señor, cre¬ 
yera en la resurrección inmediata nada más morir, no consolaría hablando del 
fúturo, sino del pasado; diría: ^Nuestros difúntos ya han resucitado!»¡No pre¬ 
cederemos: no tendremos privilegio o ventaja sobre ellos, no nos anticiparemos 
a ellos. 
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que el Señor en persona, a[l] grito de mando, a [la] voz de[l] arcán¬ 
gel y a[l toque de la] trompeta de Dios, bajará de[l] cielo, y los 
muertos en Cristo resucitarán primero; 17 después, nosotros, los que 
vivimos, los supervivientes, junto con ellos seremos arrebatados en 
[las] nubes a[l] encuentro del Señor en [el] aire; y así, siempre estare¬ 
mos con [el] Señor. 18 De manera que consolaos mutuamente con 
estas palabras. 

1 ICo 7,32; 2Te 3,6; v. 10. 2 2Te 3,4. 3 5,23; Hb 10,10; 1P 1,16; Hch 15,20. 4 1P 3,7. ¡ Tb 8,7; SI 
79,6; Jr 10,25; 2Te 1,8. 8 SI 94,1-2; Eco 5,3; Dt 32,35; Ga 1,9. 7 2Te 2,13-14; 1P 1,15-16. 8 Ez 36,27; 
37,14; Rm 5,5; ICo 6,19; Ga 4,6; ljn 3,24. 9 Rm 12,10; Hb 13,1; 1P 1,22; Jn 13,34; Jr 31,33-34; Jn 6,45. 
1» v. 1. i* Ef 4,28; lTm 2,2. 49 Rm 13,13; ICo 14,40; ICo 5,12-13; C1 4,5. 13 Rm 1,13; 5,6; Sb 3,18. 
34 5,10; Rm 14,9; ICo 15,3-4.12. 33 ICo 7,10.25. 36 Mt 24,30-31; ICo 15,52; 2Te 1,7; ICo 15,23. 37 ICo 
15,51; 5,10; Jn 12,26; 17,24; Rm 6,8; Hp 1,23. 38 5,11 

[d)] S^bre el tiempo y la ocasión [5,1-11] 

no tenéis necesidad, hermanos, de que se os escriba, 2 pues 
[vosotros] mismos sabéis perfectamente que [el] día de[l] Señor ven¬ 
drá igual que un ladrón de noche; 3 cuando estén diciendo «¡Paz y 
seguridad!^ entonces, de repente los asaltará [la] destrucción, como 
a la embarazada los dolores del parto, y de ningún modo podrán 
escapar. 4 En cambio, vosotros, hermanos, no estáis en [la] oscuri¬ 
dad, como para que ese día os sorprenda igual que un ladrón, 
5 pues todos vosotros sois hijos de [la] luz e hijos deQ] día; no somos 


1617 El [toque de ia] trompeta de Dios es dato típico del estilo apocalíptico, 
y anuncia la inminente llegada del Señor, ante el que se estremece toda la 
naturaleza. ||Se afirman tres cosas: a) El Señor., bajará de[l] cielo (cfr. 1,10). b) 
Entonces los justos (los muertos en Cristo) resucitaran, c) para la vida eterna: 
para estar siempre con [el] Señor Según san Pablo, el cristiano que en esta vida 
terrena está en Cristo, estará con Cristo en la vida futura. En el Testamento de 
Benjamín, del apócrifo Testamento de los Doce Patriarcas (¿original arameo o 
hebreo del s. III o II a. C., «ietocado»en el s. I d. C.?) se lee: <Entonces veréis 
resucitar a la derecha, con alegría, a Henoc, Noé, Sem, Abrahán, Isaac y Jacob. 
Entonces también nosotros resucitaremos, cada uno al frente de nuestra tribu, 
dando culto al rey de los cielos. Entonces todos los hombres resucitaran, unos 
para gloria y otros para confusión. Y el Señor juzgara primero a Israel... y des¬ 
pués a los gentiles»(trad. A. Diez Macho). 

1 El tiempo y ia ocasión (lit en plural): el momento exacto (cfr. Hch 1,7). 

2 Día de (así, sin artículo* en el texto griego) Señor, es calco literal del 
hebreo yóm Yahweh (día de Yahweh>). 

3 Los asaltará: lit. en presente* descriptivo: sobre ellos cae. 

4 Ese día: lit. el día (del Señor). 
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de [la] noche ni de [la] oscuridad. 

6 Por consiguiente, no durmamos como los demás, sino velemos y 
mantengámonos serenos; 5 6 7 pues, los que duermen, duermen de noche, 
y los que se embriagan, de noche están ebrios; 8 * en cambio, nosotros, 
como somos de[l] día, mantengámonos serenos, puesta [la] coraza que 
es [la] fe y [la] caridad, y, como casco, [la] esperanza de salvación. 
9 Porque Dios no nos destinó a [la] ira, sino a adquirir [la] salvación gra¬ 
cias a nuestro Señor Jesucristo, 10 11 * * el que murió por nosotros a fin de 
que, estemos velando o durmiendo, empecemos a vivir juntamente 
con él. n Por eso, consolaos mutuamente, y edificaos unos a otros, 
como [ya lo] hacéis. 

[e) Diversas recomendaciones. 5,12-22] 

12 Y os rogamos, hermanos, que apreciéis a los que trabajan esfor¬ 
zadamente entre vosotros, y os presiden en [el] Señor y os amonestan; 
13 y tenedles una estima extraordinaria, en [la] caridad, por su trabajo. 
Conservad la paz unos con otros. 14 Pero os suplicamos, hermanos: 
amonestad a los indisciplinados, animad a los pusilánimes, ayudad a 
los débiles, tened paciencia con todos. 15 * Tened cuidado de que nadie 
devuelva a nadie mal por mal; al contrario, procurad buscar siempre 
el bien unos con otros y con todos. 

16 Alegraos siempre; 17 rezad incesantemente; 18 dad gracias [a Dios] en 


5 [La] luz —el día en contraste con la noche— es símbolo de redención. 
Dios nos arrancó del poder de la oscuridad y nos ha trasladado al reino de la 
luz (C1 1,13). || Hijos de [la] luz (hebraísmo): pertenecientes a la luz, íntima¬ 
mente relacionados con la luz (= con el bien). 

6 Los demás: cfr. 4,13.¡Mantenerse sereno (aquí y en el v. 8) es no perder 

el control de sí mismo: no exaltarse ni perder el sentido de la realidad. El 
verbo griego suele traducirse ser sobrio, pero en el NT ese verbo se usa sólo 
en lenguaje metafórico. 

8 En Ef 6,14-17 se describe más en detalle la armadura completa del cris¬ 
tiano en su lucha ascética; aquí se recuerdan sólo dos piezas importantes: la 
coraza (= [la] fe y [la] caridad; lit. coraza de fe y de caridad) y el yelmo o casco 

(=Jla] esperanza). 

10 Velando o durmiendo: estemos vivos o estemos muertos cuando venga 
el Señor. Cfr. 4,14-17. 

11 Unos a otros: lit uno al uno (posible aramaísmo). 

1218 LG 20 cita estos vs., entre otros textos, al hablar de los obispos como 

sucesores de los apóstoles; éstos tuvieron colaboradores inmediatos»a los que 

dejaron... el encargo de completar y consolidarla obra empezada» ¡Los que... 

os presiden: testimonio muy antiguo sobre la existencia de dirigentes» en las 

Iglesias locales. ¡Unos con otros: lit. en [vosotros] mismos. 
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todo; pues ésa [es la] voluntad de Dios, en Jesucristo, para vosotros. 

19 No apaguéis el Espíritu, 20 no despreciéis [las] profecías. 21 Pero exa¬ 
minad todo: retened lo bueno, 22 alejaos de toda manifestación [espiri¬ 
tual] mala. 


[Conclusión. 5,23-28] 

23 E1 mismo Dios de la paz os santifique por completo. Ojalá toda 
vuestra actitud moral, vuestra alma y vuestro cuerpo, se conserven 
irreprensibles para la venida de nuestro Señor Jesucristo. 24 Fiel [es] el 


17 Rezad incesantemente: recomienda la actitud interior, más bien que actos 
de oración determinados. Según san Pablo, ninguna ocupación nos libera de 
la obligación de rezar. 

18 En todo: propiamente, no es <por todo; como en Ef 5,20 (griego: hypér 
pántón), sino <en cualquier circunstancia); <en toda ocasión»(griego: en pantí). 

1921 Una forma de la acción del Espíritu Santo en la Iglesia son los caris- 
mas, 4os dones espirituales»de los que hablan ICo 12,1 y 14,1, que deben ser 
comprobados por la jerarquía de la Iglesia. El texto dice: no hay que sofocar 
las manifestaciones de esa acción del Espíritu. O ¿hay que pensar que san 
Pablo se refiere aquí a el espíritu de caridad (cfr. NGn 26,3575-1| [Las] profecías: 
manifestaciones del carisma profético, estimadas por san Pablo (cfr. ICo 
14,1.39). || Examinad todo para quedaros con lo bueno (lit. lo hermoso); puede 
tratarse de un positivo* con valor de comparativo: «.. para retener lo mejor»(lo 
más verdadero es, también, lo más bello; lo mejor). 

22 La traducción entiende el texto griego (lit. de toda apariencia mala) en 
el contexto de discernimiento de manifestaciones espirituales. Otros prefieren 
traducir: absteneos de toda especie de mal, norma ética general (vivir ralejado 
del mal»es una alabanza repetida en Jb 1,1.8; 2,3). 

23 La fórmula lit. original comienza como la de 3,11 (allí también empieza 
una oración que cierra la primera parte de la carta). El... Dios de la paz: cfr. 
Rm 15,33. ¡Vuestra actitud moral (o vuestra disposición de ánimo)... se con¬ 
serven: lit de vosotros el espíritu y el alma y el cuerpo se conserven. Quienes 
piensan en una división tripartita del ser humano entienden espíritu como la 
actividad superior del alma humana; pero en la revelación bíblica no aparece 
esa división del hombre en tres partes, sino sólo en dos: material y espiritual 
(cuerpo-alma). Otros consideran vuestro espíritu como sinónimo de <vosotros» 
(que todo vuestro ser— alma y cuerpo— se conserve)). La traducción se basa 
en la terminología cristiana de cartas conservadas en papiros (J. O'Callaghan). 
Con todo, también esta terminología cristiana popular parece indicar, como en 
san Justino, san Ireneo y otros Padres, el hombre perfecto, el hombre espiri¬ 
tual — compuesto de: alma en estado de gracia (= espíritu) y cuerpo—, todo 
él guiado por el Espíritu (que es quien hace que el <hombre animal» sea ver¬ 
daderamente <hombre espiritual)). <Animae et camis adunatio assumens 
Spiritum Dei, spiritalem hominen perficit»(san Ireneo). <La Iglesia enseña (cfr. 
IV concilio de Constantinopla: DS 657) que esta distinción [espíritu, alma y 
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que os llama, y él lo hará. 

25 Hermanos, rezad también por nosotros. 26 Saludad a todos los her¬ 
manos con [el] beso santo. 

27 0s conjuro, por el Señor, a que se lea esta carta a todos los her¬ 
manos. 

28 La gracia de nuestro Señor Jesucristo [esté] con vosotros. 


1 Mt 24,36. 2 Mt 24,42-44; Le 12,39-40; 2P 3,10; Ap 3,3; 16,15; Sb 18,14-16. 3 Jr 6,14; 8,11; Ez 13,10; 
Mt 24,38-39; Le 21,34-35; Sb 17,14; Is 13,8; Jr 4,31; Mt 24,8; Jn 16,21-22; Hn 62,4. * 1P 2,9; Jn 12,36. 
3 Rm 13,12; Ef 5,8; Jn 8,12. 8 Rm 13,11; Me 13,37; 1P 1,13; 5,8. 8 Is 59,17; Sb 5,18. 9 1,10; 2Te 2,13-14; 
Hb 10,39. 18 Rm 14,8-9. 11 4,18; Hb 3,13; Jd 20; Rm 14,19. 12 ICo 16,16.18; lTm 5,17. 13 Hb 12,14. 
14 2Te 3,15.6.11; Rm 14,1; ICo 13,4. 43 Pr 20,22; Rm 12,17; 1P 3,9; Cl 3,12-13. 48 Flp 3,1; 4,4. 42 Le 18,1; 
Rm 12,12; Cl 4,2. 49 Nm 11,26-19. 24 ICo 14,29; ljn 4,1. 23 4,3; Rm 15,33; 3,13; Flp 1,10; 2,19. 24 ICo 
1,9; 10,13; 2Te 3,3; Ef 3,20. 23 2Te 3,1; Rm 15,30. 26 Rm 16,16; ICo 16,20. 27 Cl 4,16. 28 Rm 16,20 


cuerpo] no introduce una dualidad en el alma. Espíritu significa que el hom¬ 
bre, desde su creación, está ordenado a su fin sobrenatural, y que su alma es 
capaz de ser elevada gratuitamente hasta la comunión de vida con Dios»(Cat 
367). 

24 Y él lo hará: lit el cu al también hará. 

27 Esta carta: lit la carta. Testimonio muy antiguo de un rito fundamental 
que seguimos haciendo en la liturgia de la Iglesia: la lectura de escritos apos¬ 
tólicos. 
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[Saludo inicial. 1,1-2] 

IdPablo, y Silvano y Timoteo, a la Iglesia de [los] Tesalonicenses, 
[congregada] en Dios nuestro Padre y en Jesucristo, [el] Señor: 

2 0s [deseamos] gracia y paz, de parte de Dios Padre y de Jesucristo, 
[el] Señor. 


[Aclaraciones a la carta anterior:] 

[a) El Juicio. 1,3-12] 

3 Debemos dar gracias a Dios siempre por vosotros, hermanos, 
como es justo, porque va creciendo mucho vuestra fe, y va aumen¬ 
tando la caridad de cada uno de todos vosotros para con los demás; 
4 de tal forma, que nosotros mismos nos enorgullecemos de vosotros 
en las Iglesias de Dios, por vuestra constancia y fe en todas vuestras 
persecuciones y tribulaciones que soportáis, 1 * * * 5 6 señal clara del justo 
Juicio de Dios, para ser juzgados dignos del reino de Dios por el que 
precisamente padecéis; ®ya que [es] propio de la justicia de Dios dar, 
como recompensa, tribulación a los que os atribulan, 7 y a vosotros, los 
atribulados, descanso junto con nosotros cuando se revele el Señor, 
Jesús, [viniendo] desde [el] cielo con ángeles a sus órdenes, 8 con fuego 
llameante, para dar [el] castigo a los que no conocen a Dios y a los que 


1 Cfr. ITe 1,1. 

3 - 4 En el original griego comienza un párrafo que se ramifica y complica en 

proposiciones subordinadas hasta el v. 11. || Sobre la constancia o perseveran¬ 

cia cristiana, cfr. Rm 2,7. 

5 Por el que : en el texto griego su antecedente gramatical no es Dios, sino 
el REINO. 

«- 10 El lenguaje y el contexto son apocalípticos. Si el AT hablaba del día de 
Yahveh»—su intervención al final de los tiempos—, para san Pablo y los cris¬ 
tianos Jesús ocupa el lugar de Yahveh; será aquel día (v. 10), el día cuando se 
REVELE EL SEÑOR (V. 7): CÍT. ICo 1,7. 

6 Propio de la justicia de Dios: lit. justo ante Dios. 

7 Cuando se revele: lit. en la revelación de... || A sus órdenes: lit de su poder, 
pero no en el sentido de éngeles poderosos>j sino de ángeles sometidos al 
poder de Jesús, ángeles que ejecutaran obedientemente las órdenes de Jesús 
todopoderoso. 

8 Con fuego llameante: lit en fuego de llama. 
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no obedecen al evangelio de Jesús nuestro Señor, 9 que, como tales, 
pagaran Da] pena de eterna destrucción lejos deQ] rostro del Señor y de 
su fuerza esplendorosa, 10 cuando venga en aquel día para ser glorifica¬ 
do en sus santos, y admirado en todos los que abrazasteis la fe —por¬ 
que fue aceptado por fe nuestro testimonio ante vosotros—. 

n Con esa intención rezamos también siempre por vosotros, para 
que nuestro Dios os haga dignos de la vocación, y con [su] poder 
colme todo buen deseo de hacer el bien y [toda] obra de fe, 12 a fin de 
que el nombre de Jesús, nuestro Señor, sea glorificado entre vosotros, 
y vosotros en él, según la gracia de nuestro Dios y Señor, Jesucristo. 

i Hch 15,40; 16,1. 2 Rm 1,7. 3 2,13; ICo 1,4; ITe 1,2; 3,6.12. * 2Co 7,4; 8,24; ITe 2,19; Ap 13,10; 
Me 4,17. 3 Flp 1,28; Le 20,35; ITe 2,12; Hch 14,22. 3 Rm 12,19; Ap 18,6-7. 3 ICo 1,7; Zc 14,5; Mt 25,31; 
ITe 3,13; 4,16. 3 SI 79,6; Is 66,15; Jr 10,25; ICo 3,13-15; ITe 4,5; Is 66,4; Rm 2,8; 10,16; 1P 4,17. 3 Is 
2,10.19.21 (LXX). 13 SI 88,8; ITe 3,13; SI 67,36 (LXX). 11 C1 1,9. 12 Is 24,15; 66,5; MI 1,11; Jn 17,10 

Do) La segunda venida de Cristo. 2,1-17] 

2 1 Pero, a propósito de la venida de nuestro Señor Jesucristo y 
nuestra reunión con él, os rogamos, hermanos, 2 que no os dejéis 
inquietar [tan] rápidamente, perdiendo la cabeza; y que no os alarméis, 
ni por una inspiración, ni por una palabra ni por una carta, como cosa 
nuestra, como que <ha llegado ya el día del Señora 


9 Afirmación de la existencia de lo que llamamos infierno, y de su eterni¬ 
dad. El texto no precisa el castigo o pena, pero sí dice que los condenados 
estarán lejos de[l] rostro del Señor y de su fuerza esplendorosa, que es lo que 
los teólogos llamaron más tarde <pena de daño» La eterna destrucción: expre¬ 
sión paradójica, pues no es posible que una cosa esté siendo destruida eter¬ 
namente; quizás equivale a ruina definitiva. Lejos del: más probable que: de 
parte del; en este segundo caso se indicaría de dónde viene el castigo. || Su 
fuerza esplendorosa es un hebraísmo (lit el esplendor de la fuerza de él): cfr. 
Mt 6,29. 

11 Con esa intención: o esperando eso (lit. hacia lo cual). || Buen deseo: puede 
ser el deseo de Dios, o el de los tesalonicenses. || Hacer el bien (lit bondad). 
<Deseo de bondad» puede significar deseo de hacer el bien» (el deseo tiene 
por objeto la bondad y quiere realizarla), o deseo inspirado por la bondad» 

12 Un solo artículo griego uniendo dos conceptos, más la ausencia del voca¬ 
blo <Padre» aplicado a Dios, hace que el final de este v. suene como la profe¬ 
sión de fe de Tomás en Jn 20,28; Jesucristo es nuestro Dios y Señor 

T 4 La doctrina sobre ia segunda venida de... Jesucristo está formulada de 
manera incompleta, pero dos datos son claros: a) No es inminente (v. 2). b) 
Un importante signo precursor sera la actividad del Hijo de ia Perdición (la 
misma expresión hebraizante aparece en Jn 17,12: ése que está íntimamente 
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3 Que nadie os engañe de ninguna manera; porque, si no viene pri¬ 
mero la apostasía, el Hombre de la Iniquidad, el Hijo de la Perdición, 
4 el que se opone y se subleva contra todo lo que se llama <Dios»o [es] 
objeto de devoción, hasta el punto de sentarse personalmente en el 
santuario de Dios, queriendo mostrar que él es dios... 5 ¿No os acordáis 
de que, cuando todavía estaba con vosotros, os decía esto? 

6 Y sabéis lo que ahora Do] retiene, hasta que sea revelado a su debi¬ 
do tiempo. 7 Pues el misterio de la iniquidad ya está actuando, sólo 
hasta que se retire de en medio el que Do] retiene ahora; 8 y entonces 
se revelara el Impío, al que Jesús, el Señor, matara con el soplo de su 
boca y aniquilara con el fulgor de su venida, 9 [al Impío], cuya venida, 
dada la energía del Adversario, estará [acompañada] de toda clase de 

relacionado con la perdición, el condenado a la perdición), del contradictor 
— el <Anticristo» ljn 2,18.22—, que intentará seducirá los hombres con poder 
satánico, levantándose por encima de Dios y de las cosas santas (vs. 3-4). 
El texto, de por sí, no aclara si ese Hijo de ia Perdición es una persona indi¬ 
vidual, o varias personas colectivamente, o <fuerzas»de orden moral o físico 
relacionadas con Satanás. || Por una inspiración: lit. por (un) espíritu, por una 
manifestación espiritual» de tipo profético: una revelación» || El Hombre de 
ia Iniquidad (o de la Impiedad): el Impío, el pecador por antonomasia, 
impiedad» es rebelión contra Dios, rechazo de la autoridad y voluntad de 
Dios; el vocablo griego señala, en su etimología, la actitud interior del hom¬ 
bre <ilegal» sin ley, fuera de la ley. || Contra Dios y contra todo lo que es mani¬ 
festación de Dios o está directamente relacionado con Dios. Sentarse... en el 
santuario de Dios: ocupar su puesto, usurpar prerrogativas y derechos propios 
de Dios. En realidad, el santuario de Dios podría ser denominación simbólica 
de la Iglesia. El v. 4 queda truncado, sin apódosis*. 

6 Ahora: puede unirse también a sabéis: <y ahora sabéis...» || Hasta que 
(Bl-D): o bien: <de manera que sólo sea revelado...» || A su debido tiempo: lit. 
al propio suyo tiempo; o para el mismo tiempo, e. d., en el tiempo que le 
está asignado. 

7 - 8 Sólo hasta que...: hay que suponer un verbo: sólo hay que esperar hasta 
que..., o sólo está actuando hasta que... Ahora Satanás no puede llevar a cabo 
plenamente su plan secreto (su misterio de ia iniquidad, su proyecto impío) de 
oposición a la obra salvadora de Cristo. La plena manifestación del Anticristo 
está siendo temporalmente obstaculizada; ¿por quién? ¿Quién es el que [lo] 
retiene? La respuesta sigue siendo oscura, pues el texto griego no deja explí¬ 
cito el sujeto* gramatical, neutro en el v. 6, masculino en el v. 7. || Ese misterio 
de ia iniquidad parece ser una fuerza hostil a la fe, que ya está actuando entre 
los cristianos de Tesalónica como anticipo de la lucha final entre Satanás y 
Cristo. || El Impío: o el inicuo (v. 3). 

940 Cuya venida... [acompañada] (lit. del cual es la venida) de toda ciase de...: 
o también: cuya venida se caracterizará por la actividad (la eficacia) del 
Adversario en toda clasede... El Adversario es Satanás (cfr. Mt 12,26). || Pruebas 
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prodigios, pruebas maravillosas y portentos propios de [la] mentira, 10 y 
de toda clase de engaños propios de [la] injusticia, para daño de quie¬ 
nes vayan camino de perdición por no haber dado acogida al amor de 
la verdad para salvarse; n y, por esto. Dios les enviara una fuerza que 
induce al error, de modo que crean la mentira, 12 a fin de que sean con¬ 
denados todos los que no hayan creído la verdad, sino preferido la 
injusticia. 

13 Por nuestra parte, debemos dar gracias a Dios siempre por voso¬ 
tros, hermanos amados por [el] Señor, porque os eligió Dios como pri¬ 
micias para [obtener la] salvación mediante [la] santificación, obra de[l] 
Espíritu, y [la] fe en [la] verdad, 14 para lo cual os llamó a través de nues¬ 
tro evangelio, a fin de adquirir [la] gloria de nuestro Señor Jesucristo. 

15 Por consiguiente, hermanos, manteneos firmes, y aferraos a las 
tradiciones que aprendisteis por [nuestra] enseñanza oral o por una 
carta nuestra. 16 Que nuestro Señor Jesucristo, él mismo, y Dios nues¬ 
tro Padre, que por puro favor nos amó y [nos] dio un consuelo eterno 
y una buena esperanza, 17 consuele vuestros corazones y los reafirme 
en toda clase de obras y palabras buenas. 

14 ITe 4,13-17; Mt 24,31; v. 15; Mt 24,6; lTm 4,1; Hb 3,12; Dn 11,36; Ez 28,2. 5 ITe 3,4. 8 Jb 4,9; 
Is 11,4; Ap 19,15.20; lTm 6,14. 8 Mt 24,24; Ap 13,11-13. 18 ICo 1,18; lTm 2,4. u Rm 1,28; 2Tm 4,4. 
48 Rm 1,18.32; Jn 3,19. 48 1,3; ITe 1,2; 5,9; 1P 1,2; Jn 15,16; Ef 1,4; St 1,18. «ITe 2,12; 5,9; Rm 8,30 


maravillosas (cfr. Hch 2,22): el texto griego no habla precisamente de porten¬ 
tos falsos»y de <engaños injustos>í sino de portentos que nacen de la mentira 
y están a su servicio, y de engaños que son obra de la injusticia. || [La] mentira 
y [la] injusticia (= la iniquidad, el pecado), lo mismo que ia verdad (= la reve¬ 
lación evangélica), son categorías correlativas, de afinidad o de oposición 
entre sí. 

11 Enviará: lit. envía. Con nuestra razón no llegamos a comprender 
cómo Dios en su plan salvador permite, y hasta usa, para el bien el mal y el 
error. ¡Una fuerza... al error: lit. una energía de error. 

12 Condenados: lit juzgados, se entiende, como en otros pasajes del NT: 
con sentencia condenatoria. 

13 Dios (el Padre), [el] Señor, el Espíritu: mención de la existencia y activi¬ 
dad de las tres Personas divinas, a través de la comunicación del Hijo. || Para 
[obtener]... en [la] verdad: lit para salvación en santificación de espíritu y en fe 
de verdad. Suponiendo que en el texto griego las dos últimas expresiones se 
correspondieran en el plano gramatical, habría que traducir la santificación de 
[nuestro] espíritu; o a la inversa: la fe [producida, o provocada, por] la verdad. 

15 Enseñanza oral: lit. palabra. 

16 Frente a las tentaciones y dificultades en el camino cristiano, san Pablo 
desea aquí la buena esperanza, don de Dios, alegría y paz activa; y, en el más 
allá, el consuelo eterno. 
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[Exhortación: oración, trabajo, orden. 3,1-15] 

3 : En fin, hermanos, rezad por nosotros, para que la palabra del 
Señor siga corriendo y sea glorificada igual que entre vosotros, 2y para 
que nos veamos libres de esos hombres aviesos y malos; pues la fe no 
es de todos. 1 2 3 Pero, fiel es el Señor, que os reafirmara y os guardara del 
Malo. 4 Y de vosotros tenemos en [el] Señoría confianza de que hacéis, 
y seguiréis haciendo, lo que os mandamos. 5 6 Que el Señor dirija vues¬ 
tros corazones hacia el amor de Dios y a la constancia [en esperar] a 
Cristo. 

6 Os mandamos, hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo, 
que os distanciéis de todo hermano que proceda indisciplinadamente 
y no según la tradición que recibieron de nosotros. 7 Pues [vosotros] 
mismos sabéis cómo hay que imitamos: porque no anduvimos entre 
vosotros con una vida indisciplinada, 8 ni comimos de balde [el] pan 
recibido de otro, sino trabajando día y noche con arduo trabajo fati¬ 
goso, a fin de no ser una carga para ninguno de vosotros; 9 no porque 
no tengamos derecho, sino para ponemos ante vosotros como ejem¬ 
plo que podáis imitar. 10 11 Pues, incluso cuando estábamos entre voso¬ 
tros, os dimos esta orden: <Si alguno no quiere trabajar, que tampoco 
coma» n Es que estamos oyendo que algunos entre vosotros proceden 
indisciplinadamente: ocupados en hacer nada, pero metiéndose en 


1 En fin: o, a modo de partícula que introduce una nueva idea: ahora 
bien.||PARA que ia palabra... entre vosotros: la predicación del Evangelio es 
una realidad con vida propia, distinta de sus predicadores (cfr., p. ej„ 2Co 4,7): 
<no está encadenada»nunca (2Tm 2,9), corre si se propaga velozmente, es glo¬ 
rificada si los oyentes la aceptan con gratitud y alabando a Dios. 

2 Esos: lit. los. || La fe no es de todos: podría significar simplemente: no todos 
tienen fe, no todos aceptan la fe. 

3 Del Malo (cfr. Mt 6,13), si se entiende como masculino el vocablo griego; 

del mal, si se entiende como neutro. 

5 El amor de Dios: el amor a Dios. ||La constancia [en esperar] a Cristo: lit. 
la constancia del Mesías. Algunos entienden: la constancia que da Cristo. 
Sobre la constancia cfr. Rm 2,7. 

6 En varias ocasiones exige san Pablo a las comunidades que tomen medi¬ 

das tan rigurosas como la excomunión; su finalidad es, por una parte, que el 
culpable vea la maldad de su comportamiento y se arrepienta; y, por otra, que 
la comunidad quede defendida en la fe y en la conducta. 

s ARDUO TRABAJO FATIGOSO: CÍT. ITe 2,9. 

9 Sino... que podáis imitar: lit. sino para que a (nosotros) mismos modelo 

demos a vosotros para el imitar a nosotros. 

11 Al final del v. hay en el texto griego un juego de palabras: lit. en nada 
trabajando pero trabajando-acerca-de [todo]. 
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todo. 12 A esos individuos les mandamos y exhortamos en Jesucristo, 
[el] Señor, que coman su pan trabajando con tranquilidad. 

13 Y vosotros, hermanos, si hacéis el bien, no os desalentéis. 14 Pero, 
si alguno no obedece la orden que damos en esta carta, a ése señalad¬ 
lo, para no tratar con él, a fin de que se avergüence; 15 ahora bien, no 
do] consideréis como enemigo, sino amonestadlo] como a hermano. 

[Conclusión. 3,16-18] 

16 Que el mismo Señor de la paz os dé la paz continuamente, en 
cualquier situación. El Señor [esté] con vosotros. 

17 Este saludo es de mi propia mano: Pablo (que es [la] contraseña 
en cada carta; así suelo escribir). 

18 La gracia de nuestro Señor Jesucristo [esté] con todos vosotros. 

1 Rm 15,30; C1 4,3; ITe 5,25; SI 147,15; ITe 1,8. 2 Rm 15,31. 3 ICo 1,9; 10,13; ITe 5,24; Mt 6,13; 
Jn 17,12. 3 ITe 4,1-2; 2Co 7,16; Ga 5,10. 5 lCr 29,18; Jn 5,42. 3 vs. 14-15; Rm 16,17; ITe 5,14; ICo 5,11; 
Mt 18,17; 2,15; ICo 11,2. 2 Flp 3,17; ITe 1,6; ICo 4,16; 11,1. 3 ICo 4,11-12. 3 Mt 10,10; ICo 9,4.6.12- 
14. 10 ITe 3,4; 4,11. 11 ITe 5,14; lTm 5,13. 12 Ef 4,28; ITe 4,11; Gn 3,19. 13 Ga 6,9. 14 Rm 16,19; ICo 
5,9. 33 ITe 5,14; Mt 18,15-18. 33 Rm 15,33; ITe 5,23; Jn 14,27. 32 Ga 6,11. 33 Rm 16,20; ICo 16,23; Ga 
6,18; Flp 4,23; ITe 5,28; Ap 22,21 


1415 Cfr. v. 6. No se pretende aniquilar al que se desvía, sino su arrepenti¬ 
miento. || La orden que damos en esta carta: lit. la palabra de nosotros a través 
déla carta. ¡Ahora bien: Gr. 1. 

17 Cfr. ICo 16,21. 
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[Saludo inicial. 1,1-2] 

liPablo, apóstol de Jesucristo por mandato de Dios nuestro 
Salvador, y de Jesucristo nuestra esperanza, 2 a Timoteo, verdadero hijo 
en [la] fe: 

Gracia, misericordia, paz, de parte de Dios Padre y de Jesucristo 
nuestro Señor. 


[1. Timoteo, garante de la doctrina recta. 1,3-20] 

3 [Haz] como te encargué al marchar [yo] a Macedonia: residir en 
Éfeso para que mandes a algunos no enseñar otras doctrinas, 4 ni 
prestar atención a mitos y genealogías interminables, que dan pie a 
especulaciones más que a la realización del plan de Dios por [la] fe. 


1 Apóstol: cfr. Rm 1,1. ||Normalmente en el NT el apelativo de Salvador se 
aplica a Jesús; en lTm y Tt se aplica indistintamente a Dios Padre o al 
Hijo. || Jesucristo nuestra esperanza: la esperanza se describe en el NT como 
don de Dios gracias a la fe en Jesucristo. En los escritos de Pablo encontramos 
diversas fórmulas sinónimas para indicar cuál es el objeto de nuestra esperan¬ 
za: la vida definitiva con Cristo (cfr. 2Co 5,1-10; ITe 4,13); la salvación (cfr. Rm 
8,24); participar del esplendor de Dios (cfr. Rm 5,2); la vida eterna prometida 
por Dios (cfr. Tt 1,2). La fórmula que engloba todo, es ésta: lo que esperamos, 
y el fundamento para esperarlo (C11,27), es Jesucristo; no hay garantía mayor. 
<Sea él en quien esperamos y él sea lo que esperamos, porque de nadie pode¬ 
mos alcanzar a Dios si él no se da, ni es razón esperar de Dios cosa menor 
que el mesmo Dios»(san Juan de Ávila). 

2 Timoteo: cfr. Hch 16,1. |Verdadero hijo: lit. legítimo hijo, discípulo genui¬ 
no. ||Gracia... paz: cfr. Rml,7. 

3 Como te encargué: falta en el texto griego un verbo principal que hay que 
suponer en imperativo. || Al marchar [yo] a Macedonia: cfr. Hch 28,30. || Para que 
mandes...: el primer deber pastoral de Timoteo es defender doctrinalmente a 
los fieles de su Iglesia contra los falsos maestros. Las referencias a estos hete¬ 
rodoxos (judaizantes), fuera de 1,20 y 2Tm 2,17 que concretan algunos nom¬ 
bres, son genéricas: algunos, quizás pocos, pero capaces de estorbar 4a reali¬ 
zación del plan de Dios» de salvamos por la fe (v. 4), sustituyéndolo por 
leyendas y genealogías de personajes fantásticos, y perturbando a los creyen¬ 
tes con doctrinas judeo-gnósticas de tipo encratita (= abstención del matrimo¬ 
nio y de ciertos alimentos, etc.). 

4 Mitos judíos: probablemente, narraciones legendarias sobre personajes 
del AT.||Ia realización del plan... (lit. la gestión — o la administración, 4a eco¬ 
nomía»- de Dios): cfr. Ef 3,9. 
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5 Y la finalidad de aquel mandato es [la] caridad [que brota] de un cora¬ 
zón limpio, de una buena conciencia y de una fe no fingida; 6 algunos, 
al desviarse de ahí, se perdieron en charlatanería, Queriendo ser maes¬ 
tros de la Ley, y eso que no entienden ni lo que dicen ni lo que afir¬ 
man rotundamente. 

8 En efecto, sabemos que la Ley [es] buena si se usa como ley, 
habiendo esto: que [la] ley no está puesta para [el] justo, sino para [los] 
prevaricadores y rebeldes, impíos y pecadores, irreligiosos y profanos, 
parricidas y matricidas, asesinos, 10 fomicarios, sodomitas, traficantes de 
esclavos, mentirosos, perjuros, y si [hay] cualquier otra cosa que se 
opone a la doctrina sana, u según el evangelio del esplendor del Dios 
feliz, que me ha sido confiado. 

12 Estoy agradecido al que me dio fuerzas, Jesucristo nuestro 
Señor, porque me consideró digno de confianza, al destinar para 
[este] ministerio 13 a quien primero era blasfemo, perseguidor e insolente; 

5 La finalidad de las decisiones magisteriales y de gobierno en la Iglesia es 
[la] caridad. I De aquel mandato: lit del mandato. 

7 Lo que afirman rotundamente: o sobre lo que insisten. 

8 La Ley mosaica, interpretada mal por esos maestros de la Ley» || Si se usa 
como ley: lit. si alguno de ella legítimamente usa. <Legítimamente» e. d., como 
lo que es, como ley que tuvo su valor pedagógico de preparación al Evan¬ 
gelio, y que, por eso mismo, era transitoria. Actualmente, la ley conserva el 
valor de medio para mantener la disciplina en la comunidad (cfr. v. 9). 

9 <Poner una ley» expresión técnica para decir legislar. <No se legisla para el 
hombre justo...»en el aspecto penal — de amenaza o castigo— de la ley. Los vs. 9- 
10 contienen una de las listas de pecados o vicios, relativamente numerosas en el 
NT (cfr. ICo 6,9-10). Listas semejantes circulaban también en escritos judíos con¬ 
temporáneos, p. ej„ en 1QS col. IV,9-11: <Del espíritu de perversidad son: la avari¬ 
cia, la flojedad en el servicio de la justicia, la impiedad y la mentira, el orgullo y la 
soberbia de corazón, la falsedad y el engaño, la crueldad, hipocresía abundante, la 
impaciencia y mucha locura, envidia arrogante, obras abominables hechas con 
espíritu de lujuria, una conducta manchada en el servicio de la impureza, lengua 
blasfema, la ceguera de ojos y la dureza de oídos, la terquedad, y la dureza de cora¬ 
zón para caminar por todos los caminos de las tinieblas, y la astucia maligna» 

10 Traficantes de esclavos: el vocablo griego dice lit. secuestradores-de- 
hombres (para venderlos como esclavos). ¡Doctrina: aquí equivale a <cuerpo 
de doctrina» Para doctrina sana cfr. referencias bíblicas en este v. 

11 El evangelio que trata del esplendor (cfr. 2Co 4,4) del Dios feliz: el epíteto 
feliz (cfr. 6,15), que indica una cualidad divina, aparece en la literatura griega paga¬ 
na y en Filón; la dicha de los emperadores divinizados es desdicha si se la com¬ 
para con la felicidad del único Dios verdadero.¡En el texto griego el último verbo 
está en voz pasiva* <teológica» <Dios me confió la proclamación del Evangelio» 

12 Ministerio: o servicio. <Entre los principales oficios de un obispo se des¬ 
taca la predicación del evangelio» es encargo del Señor, <es un verdadero 
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sin embargo, fui objeto de la misericordia [divina] porque, en [mi] incre¬ 
dulidad, actué sin saber; 14 y, por cierto, fue mucho mayor la gracia de 
nuestro Señor con [la] fe y caridad que [hay] en Jesucristo. 15 Digna de cré¬ 
dito y merecedora de total adhesión [es] esta afirmación: Jesucristo vino 
al mundo para salvar a [los] pecadores; de los cuales, [el] primero soy 
yo, 16 pero por eso fui objeto de misericordia, para que Jesucristo mostra¬ 
ra toda su paciencia en mí el primero, a modo de prototipo de los que 
iban a creer en él para [la] vida eterna. 17 ( ¡Al Rey de los siglos, inmortal, 
invisible, único Dios, honor y gloria por los siglos de los siglos! Amén). 

18 Ése [es] el mandato [que] te encomiendo, hijo [mío] Timoteo, con¬ 
forme a las anteriores profecías sobre ti, para que, sirviéndote de ellas, 
combatas el noble combate, 19 teniendo fe y buena conciencia; por 
rechazarla, algunos naufragaron en cosas de la fe: 20 entre ellos está[n] 
Himeneo y Alejandro, a los que entregué a Satanás, para que apren¬ 
dan a no blasfemar. 


i Tt 1,3; 4,10; Tt 2,10; 3,4; Jd 25. 2 Hch 16,1; Tt 1,4; Flp 2,19-20.22; 2Tm 1,2; 2Jn 3. 3 Hch 20,1; 6,3. 
4 4,7; 2Tm 4,4; Tt 1,14; 3,9; 2P 1,16. 5 3,9; Rm 13,10; Mt 5,8. 6 6,4.20-21; 2Tm 2,18; Tt 1,10. 8 Rm 7,12.14.16. 
8 Ga 5,23; Rm 1,29. i»4,6; 6,3; 2Tm 4,3; Tt 1,9; 2,1. 33 Ga 2,7; Tt 1,3. 1213 Flp 4,13; ICo 7,25; Hch 8,3; 9,1- 
2; ICo 15,9; Ga 1,13; Hch 3,17. 34 Rm 5,20; 2Tm 1,13. 33 3,1; 4,9; 2Tm 2,11; Tt 3,8. 38 ICo 15,9; Rm 8,22- 
24. 37 Rm 1,23; C11,15; Hb 11,27; Jn 1,18; 6,15; Jn 5,44; Rm 16,27. 38 6,12; 2Tm 4,7; Jd 3. 39 3,9. 2 “Hch 19,33 


servicio, y en la Sagrada Escritura se llama muy significativamente diakonía, 
o sea, ministerio»(LG 24-25). 

14 Que [hay] en una vida en Cristo; o: que esa gracia produce en los que 
vivimos en Cristo. 

15 Esta afirmación: lit la palabra. (Acerca de esa fórmula, cfr. 3,1). La misión 
redentora de Cristo está expresada en términos que recuerdan a los sinópticos 
(p. ej.. Me 2,17; Le 19,10) y al símbolo de Constantinopla: <Por nosotros los 
hombres y por nuestra salvación bajó de los cielos»(DS 150). 

16 Toda su paciencia: lit la entera paciencia. 

17 Rey de ios siglos: no tanto en el sentido de <rey etemo»cuanto en el de: 
Señor que rige los acontecimientos de la historia humana y los orienta hacia el 
triunfo definitivo de su reino. En el Génesis apócrifo hallado en Qumrán apare¬ 
ce un apelativo parecido, que algunos traducen <rey del universo» || Inmortal: lit 
incorruptible, imperecedero. 

18 Las... proeecías sobre ti: los informes sobre Timoteo, dados por carismá- 
ticos, o de modo carismático (cfr. 4,14; Hch 16,2). 

19 Rechazarla: o despojarse de ella (lit. de la cual despojándose); por pres¬ 
cindir del juicio de la buena conciencia. 

20 Entre ellos está[n]: lit de los cuales es. Para Himeneo y Alejandro, que son 
<algunos»de los que hablaba el v. 3, cfr. 2Tm 2,17; 4,14. |¡ <Entregar a uno a 
Satanás» fórmula que, como en ICo 5,5, expresa el castigo de la excomunión 
con intención medicinal (para que aprendan a no blasfemar). El excomulgado 
queda con más fuerza bajo el poder del maligno (Satanás: cfr. Me 3,23). Sobre 
el significado de blasfemia» cfr. Ef 4,31. 
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[2. Timoteo, responsable del gobierno de la comunidad] 

[a) La oración pública. 2,1-15] 

2 1 Por consiguiente, lo primero de todo, exhorto a pedir, rezar, 
[hacer] rogativas [y] acciones de gracias en favor de todos Dos] hom¬ 
bres, 2 en favor de Dos] reyes y de todos los que están en puestos de 
gobierno, para que vivamos una vida apacible y tranquila, con toda 
religiosidad y dignidad; 3 eso [es] bueno y grato a los ojos de Dios 
nuestro Salvador, 4 que quiere que todos Dos] hombres se salven, es 
decir, que lleguen aD] conocimiento de [la] verdad. 5 Pues [sólo hay] 
un Dios, un mediador también entre Dios y [los] hombres: Jesucristo 


1 ' 2 En favor de todos... y de todos...: el motivo es que Dios quiere que 
todos... se salven»(v. 4); y que Cristo, mediador universal, <se dio a sí mismo 
en rescate por todos» (v. 5-6). ¡Reyes: emperadores; la carta está escrita en 
tiempo de Nerón. San Pablo conoce dos deberes de los cristianos para con los 
gobernantes civiles: obedecer (cfr. Rm 13,1-7; Tt 3,1) y pedir por ellos. Rabí 
Hananías (o Janina) —hacia el 70 d. C— decía: <Reza por el bienestar del 
reino (= del imperio), porque, si no se le temiera, nos devoraríamos unos a 
otros» (Ab 3,2). 

3 Bueno: lit hermoso, adjetivo que, con valor de (bueno» mobles excelen¬ 
te^ abunda en esta carta; además de éste, otros pasajes son: 1,8.18; 3,1.7.13; 
4,4,6; 5,10.25; 6,12.13.18.19. ¡Nuestro Salvador: cfr. 1,1. 

4 La voluntad con la que Dios quiere (thelei) no es absoluta (próthesis), sino 
que respeta la libertad humana; por eso hay que pedir por todos (v. 1). ||Es 
decir: Gr. 1.1| [La] verdad es el mensaje del Evangelio; en una palabra: Jesucristo 
(cfr. Jn 14,6; Cat 74). 

5 Con san Fulgencio de Ruspe afirmamos: (Uno y el mismo es "mediador 
entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús"; él mismo [es] pastor y 
cordero, él mismo [es] esposo y esposa, él mismo [es] sacerdote y víctima, 
uno y el mismo es el que ofrece el don y el que se ha convertido en don 
del oferente, para que el oferente no fuese diverso de la calidad del don, ni 
el don fuese diverso del mérito del oferente» ¡Un..., un...: puede entender¬ 
se con el matiz de identidad: el mismo. Si se prefiere ver el matiz de unici¬ 
dad — un mediador único— será bueno recordar que la Iglesia dice, 
siguiendo a santo Tomás de Aquino (Suma III, q. 26 a. 1), que otras (media¬ 
ciones» como la de la Virgen María, de los ángeles y los santos, están subor¬ 
dinadas a la mediación de Cristo, y hay que entenderlas como cooperación 
ministerial a la unión del hombre con Dios (DS 3320-3321). El texto pauli¬ 
no (excluye cualquier otra mediación paralela, pero no una mediación 
subordinada» (cfr. el v. 1: nuestras mismas oraciones son una forma de 
mediación); (más aún, según san Pablo, la única mediación de Cristo está 
destinada a promover otras mediaciones dependientes y ministeriales; 
(...) el apóstol tiende a excluir sólo cualquier mediación autónoma o en 
competencia, pero no otras formas compatibles con el valor infinito de la 
obra del Salvadop>(Juan Pablo II). 
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hombre, 6 el que se dio a sí mismo en rescate por todos; [es] el testimo¬ 
nio [dado por él] a su debido tiempo, 7 para cuya promulgación yo fui 
constituido pregonero y apóstol —digo [la] verdad, no miento—, 
maestro de [los] gentiles en [la] fe y [la] verdad. 

8 Por tanto, quiero que recen los hombres en todo lugar, alzando 
unas manos puras, sin ira ni discusión. 9 Del mismo modo, también [las] 
mujeres, con un porte modesto; que se arreglen con pudor y modes¬ 
tia, no a base de cabellos ensortijados, ni de oro, o perlas, o vestidos 
muy costosos, 10 * sino con lo que conviene a mujeres que hacen profe¬ 
sión de religiosidad: con buenas obras. 

u [La] mujer aprenda en silencio, con toda sumisión; 12 no permito 
que [la] mujer instruya, ni se arrogue autoridad sobre [su] marido, sino 
que esté en silencio, 13 pues Adán fue formado primero, después Eva; 
14 y Adán no fue engañado, mientras que la mujer, dejándose engañar, 
cayó en transgresión; 15 pero se salvara por la maternidad, con tal que 
persevere con delicadeza en [la] fe, y en [la] caridad y en [su] santifi¬ 
cación. 


1 Rm 12,12; Ef 6,18; Flp 4,6. 2 Esd 6,10; Ba 1,10-11; Jr 29,7. 2 4,10; 5,4. 4 Ez 18,23; Rm 11,32; 
2P 3,9; 2Tm 3,7; Jn 8,32. 2 Rm 3,29-30; 10,12; ICo 8,6; Hb 9,15; 12,24. 8 Ga 1,4; 2,20; Ef 5,2.25; Tt 
2,14; 2Co 5,15; 6,15; Tt 1,3. 7 2Tm 1,11; Hch 9,15; Ga 2,7-8; Rm 9,1. 8 SI 141,2; Flp 2,14. » 1P 3,3- 
5. 10 5,10. 1112 ICo 14,34; ITe 4,11; Gn 3,16. 18 Gn 1,27; 2,7.22; ICo 11,8-9. 14 Gn 3,6.13; 2Co 11,3. 
48 5,14; Tt 2,4-5 


6 En rescate por todos: cfr. Me 10,45. Cristo no murió y resucitó <en vez de» 
nosotros, sino por nosotros (= en favor nuestro), para redimimos. || El testimonio 
divino puede entenderse como testimonio dado por Jesús (así la traducción), o 
por Dios Padre. ||A su debido tiempo: lit en ocasiones suyas; <suyas» propias de 
Dios, cuando se cumplió el tiempo» señalado por Dios (cfr. Ga 4,4-5). 

7 Para cuya promulgación: lit. para el cual (testimonio). || Fui constituido, se 
entiende: por Dios (voz pasiva* <teológica>). 

8 Los hombres: lit. los varones. 

9 La lectura puede ser, puntuando diversamente: ... también [las] mujeres: 

que con un porte modesto se arreglen con pudor... 

1114 El campo de aplicación de esta norma es la instrucción dentro de las 

asambleas litúrgicas. San Pablo quiere poner orden; su argumentación, basada 

en el AT, es de tipo rabínico.|| Silencio: o tranquilidad, quietud. 

15 Por la maternidad (lit. por la procreación): por la crianza de los hijos. O 

bien: a través de la situación propia de la maternidad; también puede enten¬ 

derse: en las circunstancias de una madre de familia. Esa valoración de la 

maternidad, como participación activa en la historia de la salvación, lleva qui¬ 

zás una nota polémica contra los falsos maestros que despreciaban el matri¬ 
monio. El sujeto* gramatical implícito es da mujep; vocablo colectivo (en el 
texto griego el verbo persevere está en plural). 
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[b) La Jerarquía. 3,1-16] 

SiDigna de crédito [es] esta afirmación: si alguno aspira a[l] epis¬ 
copado, desea una hermosa tarea. 2 En consecuencia, el obispo tiene 
que ser irreprochable, varón casado una sola vez, sobrio, mesurado, 
modesto, acogedor de huéspedes, capaz de enseñar, 3 no bebedor, no 
pendenciero, sino condescendiente; no agresivo, no apegado al dine¬ 
ro; 4 que gobierne bien su propia casa, que mantenga en sujeción a 
[los] hijos con toda dignidad 5 —que, si uno no sabe gobernar su pro¬ 
pia casa, ¿cómo va a cuidar de [la] Iglesia de Dios?—; 6 no recién con¬ 
vertido, no sea que, cegado por la soberbia, caiga en [la] condenación 
del diablo; 7 y ha de tener también buenos informes de parte de los de 
fuera, no acabe [siendo] blanco de insultos, es decir, en [la] trampa del 
diablo. 

8 Del mismo modo, [los] diáconos: dignos, sin doblez en sus pala¬ 
bras, no aficionados a beber mucho ni a negocios sucios, 9 mantenien- 
do el misterio de la fe gracias a una conciencia limpia. 10 Y éstos, sean 
primero examinados; después, si están libres de acusación, ejerzan el 
ministerio. n Del mismo modo, [las] mujeres: dignas, no calumniadoras, 


I Digna... esta afirmación (cfr. referencias bíblicas en 1,15): fórmula para 
acentuar lo que se afirma; en este pasaje no es improbable que equivalga a: 
<es un dicho populan; en cuyo caso san Pablo acomodaría al episcopado (que 
en la primera etapa de la Iglesia tal vez incluía el oficio de presbítero» cfr. Flp 
1,1) una fiase comente, relativa a cargos y jefaturas. || Si alguno aspira...: quizá 
esta frase está dicha con ironía. 

2 - 7 ¿Existía un catálogo general de virtudes, del que se formaron listas de 
deberes de obispos, presbíteros y diáconos? (H. Zimmermann).|| Casado una 
sola vez (lit. de una esposa marido): el texto griego no se refiere al adulterio 
ni a la poligamia, prohibidos ya para todo creyente en Jesucristo, sino a las 
segundas nupcias, que no podía contraer el obispo (en el supuesto de que 
estuviera casado en el momento de la imposición de las manos). ¡De [la] 
Iglesia de Dios: o de una Iglesia de Dios, e. d., de una comunidad local de cris¬ 
tianos (cfr. ITe 2,14). | [La] condenación del diablo: la misma condena en la que 
incurrió el diablo; o bien: ... caiga bajo el juicio del diablo, que hará de acu¬ 
sador ante Dios (cfr. Jb l,6ss.; Ap 12,10). || Los de fuera: los que no pertenecen 
a la Iglesia. || Es decir: Gr. 1. 

8 [Los] diáconos: los servidores» los que desempeñan un oficio administra¬ 
tivo, o de caridad, etc., al servicio de la comunidad (cfr. Hch 6,3). Ese cargo 
fue delimitándose poco a poco y organizándose como parte de la jerarquía. 

9 El misterio de ia fe: lo que hoy llamamos revelación» cristiana. 

II [Las] mujeres: podría tratarse de diaconisas (servidoras)), o de las esposas 
de los diáconos. || No calumniadoras: del vocablo griego proviene nuestra pala¬ 
bra diablo» 
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sobrias, fieles en todo. 12 [Los] diáconos sean varones casados una sola 
vez, que gobiernen bien a [los] hijos y sus propias casas, 13 pues los que 
ejercen bien el ministerio adquieren un buen puesto, y mucha libertad 
en la fe que [tenemos al vivir] en Jesucristo. 

14 Te escribo esto, aunque espero ir a [ver]te rápido; 15 pero, por si 
tardo, para que sepas cómo hay que proceder en [la] casa de Dios, 
puesto que es Iglesia de[l] Dios vivo, columna fundamental de la ver¬ 
dad. 16 Sí, indudablemente, grande es el misterio de nuestra religión, 

que se manifestó en [la] carne, 

fue justificado gracias [al] espíritu, 

se dejó ver de Dos] ángeles, 

fue predicado entre Dos] gentiles, 

fue creído en [el] mundo, 

fue elevado [al cielo] esplendorosamente. 

2 Tt 1,6-9; Rm 12,13; 2Tm 2,24. 3 Tt 1,7; 3,2; Hb 13,5. 5 v. 15; Hch 20,28. 7 2Co 8,21; 2Tm 2,26. 8 Tt 
1,7. 8 v. 16; 1,5.19; 2Tm 1,3; Hch 23,1; Hb 9,14; 10,22; 13,18. 11 Tt 2,3. 12 v. 4. « 4,13. 15 v. 5; Hb 3,6; Ef 
2,19-22. w v. 9; 4M 6,31; 7,16; 16,1; Jn 1,14; Rm 1,3; ICo 6,11; Ga 2,2; C1 1,6.23; Me 16,19; Hch 1,2.9-11 


12 Cfr. vs. 2-7. 

13 Ese buen puesto al que serían promocionados puede ser el presbiterado 
o el episcopado; o simplemente: la estima de toda la comunidad. La parado¬ 
ja evangélica está en que quien mejor sirva (diákonos = servidor) podrá subir 
a un rango social envidiable. || Mucha libertad (cfr. Hb 3,6): el vocablo griego 
indica franqueza o libertad para hablar ante los hombres (p. ej., 2Co 3,12), y 
audacia o confianza filial ante Dios (p. ej., Ef 3,12). 

15 El apelativo columna, que suele aplicarse a la Iglesia, también podría 
referirse a Timoteo; gramaticalmente es posible, y es normal en el judais¬ 
mo (cfr. Ga 2,9); el Taigum llama a Aarón <columna de las plegarias de 
Israel» || Columna fundamental: en el texto griego hay, lit., una endíadis*: 
columna y base. 

16 Sí: lit. y (en griego: kaí asertivo: Gr. 1).|| De nuestra religión: lit déla pie¬ 
dad, o déla religiosidad.||El resto del v. es un himno (¿un himno cristiano, un 
credo primitivo?) que canta el misterio, <la verdad» (v. 15), <el misterio de la fe» 
(v. 9), que no es otra cosa que Jesucristo (cfr. C1 1,27; 2,2). Este matiz personal 
aparece hasta en el cambio de género gramatical en el texto griego: el misterio 
(neutro)... que (masculino). || Se manifestó en [la] carne: se hizo visible corporal- 
mente en una naturaleza humana. || Fue justificado gracias [al] espíritu: demostró 
su justicia» por las obras que realizó gracias a su Espíritu Santo. O bien: en el 
proceso entablado entre Dios y el mundo (cfr. Jn 16,8-10), ha vencido Jesús glo¬ 
rificado (en esta interpretación, espíritu sería la esfera de lo divino, en oposición 
a carne). Algunos entienden: la resurrección de Jesús «egún el Espíritu de san¬ 
tidad» (Rm 1,4) es testimonio de su justicia»|| Se dejó verde [los]ángeles: alusión 
probable a la Ascensión. || Esplendorosamente: lit en gloria. 
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[3. Cómo debe comportarse Timoteo:] 

[a) con los herejes. 4,1-16] 

4 1 Pero el Espíritu dice expresamente que en [los] últimos tiempos 
apostataran algunos de la fe, por prestar atención a espíritus embuste¬ 
ros y a enseñanzas de demonios, 2 [impartidas] valiéndose de [la] hipo¬ 
cresía de impostores marcados a fuego en su propia conciencia, 3 que 
prohíben casarse [y mandan] abstenerse de manjares que Dios creó 
para que los fieles, es decir, [los] conocedores de la verdad, los tomen 
con acción de gracias 4 (porque toda criatura de Dios [es] buena, y no 
hay que rechazar nada que se tome con acción de gracias, 5 * pues 
queda santificado por [la] palabra de Dios y por [la] plegaria). 

6 Si propones esto a los hermanos, seras buen ministro de Cristo 
Jesús, alimentándote con las palabras de la fe y de la buena doctrina 
que has venido siguiendo atentamente; 7 en cambio, los mitos profanos, 
que son cuentos de viejas, recházalos]. Entrénate para desarrollar [tu] 
religiosidad, 8 pues la gimnasia corporal es provechosa para poco, mien¬ 
tras que la religiosidad es provechosa para todo, al poseer una prome¬ 
sa de vida, de la presente y de la futura. 9 Digna de crédito y merece¬ 
dora de total adhesión [es] esta afirmación; 10 * pues para esto trabajamos 
y luchamos, porque hemos basado nuestra esperanza en Dios vivo, que 
es salvador de todos [los] hombres, sobre todo de [los] fieles. 

n Manda y enseña esto. 12 Que nadie desprecie tu juventud; al con¬ 
trario, sé modelo de los fieles en palabrafs], en conducta, en caridad, 
en fe, en pureza de vida. 


1 ' 2 La fórmula valiéndose de [la] hipocresía (lit en hipocresía) algunos la 
unen a apostatarán, y traducen: apostatarán... [inducidos] por [la] hipocre¬ 

sía. || Marcados a fuego: como el animal o el esclavo llevan en su carne la 
marca del amo, así llevan ellos en su propia conciencia, que está <cauterizada>i 
la marca infamante de su pertenencia al <padie de la mentira» 

3 5 El rechazo del matrimonio y de ciertos alimentos obedece a tendencias 

gnósticas, que consideraban malo todo lo material. Cfr. también 2Tm 2,18. 

Sobre los gnósticos, cfr. Cl 1,19. || Para que los fieles... con acción de gracias: lit 
para consumición con acción de gracias para los fieles y (= es decir: Gr. 1) 

sobreconocedores (cfr. 6,20). ¡Buena: lit bella (cfr. 2,3). 

7 Que son: lit. y (Gr. 1 ). || Para... reugiosidad (lit: hacia religiosidad): o tam¬ 

bién: a causa de, o de modo proporcionado a [tu] religiosidad. 

“Luchamos: algunos mss. leen otro verbo griego (oneididsómetha en vez 

de agónidsómetha): somos insultados, se nos insulta. 

“Timoteo tendría entonces unos treinta y cuatro años; no podía imponer¬ 

se por el prestigio de su ancianidad y su experiencia, pero sí poruña conducta 
irreprochable. 
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13 Mientras llego, dedícate a la lectura, a la exhortación, a la ense¬ 
ñanza. 14 No sigas descuidando el don [que hay] en ti, que te fue con¬ 
cedido mediante una palabra pro fótica junto con [la] imposición de las 
manos del grupo de presbíteros; 15 pon atención a eso, estáte pendien¬ 
te de eso, para que tu progreso sea manifiesto a todos. 16 Estáte atento 
a ti mismo y a la enseñanza, persevera en eso, pues, haciendo eso, te 
salvarás a ti mismo y a los que te escuchan. 

1 2Tm 3,1; 4,3; 2Te 2,3; 2P 2,1; 3,3; ljn 2,18; Jds 18; St 3,15. 1 * 3 Gn 9,3; Rm 14,6; ICo 10,30-31; 
2Tm 3,7. 3 Gn 1,31; Rm 14,14; Hch 10,15. 6 2Tm 3,10. 3 1,4; 6,20; 2Tm 2,16; Tt 1,14. 3 6,6. 3 1,15; 3,1; 
2Tm 2,11; Tt 3,8. 10 1,1; 2,3-4; Tt 2,11. « 5,7; 6,2. 33 Tt 2,15; ICo 16,11; Flp 3,17; Tt 2,7-8; Ga 5,22. 
13 3,14. 14 1,18; 2Tm 1,6; Hch 6,6. 15 Hch 20,28 


[b) con los diversos miembros de la comunidad. 5,1-6,19] 

SlAll] anciano no [lo] reprendas con dureza, sino exhórtalo] como 
a un padre; a ños] jóvenes, como a hermanos; 2 a [fas] ancianas, como 
a madres; a [las] jóvenes, como a hermanas, con toda pureza. 

3 A [las] viudas, hónraflas], si están realmente desamparadas; 4 que, si 
alguna viuda tiene hijos o nietos, aprendan [éstos] primero a practicar 

1316 Quince siglos más tarde, el eco de estas normas de san Pablo resona¬ 
ba en la urgencia con que san Juan de Ávila pedía la santidad a los obispos: 
Cosa es digna de llorar amargamente que la falta de santidad —la cual si la 
tuvieran los obispos serían honrados y casi adorados— la quieran suplir con 
majestades vanas para ser temidos...» 

13 La lectura pública de la Sagrada Escritura ante los fieles. 

14 Te fue concedido: ejemplo de voz pasiva* «teológica» «te lúe dado por 
Dios» Dios te concedió. ¡Una paiabra profética: lit. profecía; puede referirse a 
«las anteriores profecías sobre ti» (1,18); o, más probablemente, a lo que más 
tarde se llamó fórmula sacramental del sacramento del Orden. A esas palabras 
se une [la] imposición de las manos; en el judaismo, la imposición sencilla de una 
mano servía para bendecir y curar, mientras que la imposición fuerte de ambas 
manos se hacía en el rito de la «ordenación» (E. Lohse). En el NT es gesto de 
bendición (Mt 19,15), de curación (Me 6,5), de comunicación del Espíritu Santo 
(Hch 8,17), de transmisión de autoridad, de poderes, de servicio, etc., en la 
Iglesia (Hch 6,6). No se conserva una norma explícita de Jesús sobre la sucesión 
apostólica, pero en Hch y en las Cartas Pastorales se nota la preocupación de 
los apóstoles por dejar sucesores después de su muerte (cfr. LG 21). ¡Grupo de 
presbíteros: en terminología judía sería: consejo de ancianos (p. ej., Hch 22,5). 

1 En este pasaje, anciano (ancianas en el v. 2) es la persona avanzada en 

edad; en los vs. 17 y 19 el mismo término griego (presbyteros) tiene el senti¬ 
do técnico de «presbítero» [Los] jóvenes y |las]jóvenes (en el v. 2; lo mismo en 
los vs. 11 y 14) son lit.: los más nuevos, las más nuevas. 

3 Hay viudas que están realmente desamparadas (cfr. vs. 5 y 16), y necesitan 

ayuda económica y asistencial; otras, en cambio, tienen familia (v. 4); otras 
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la piedad filial en su propia casa y a recompensar a los padres, pues 
eso es grato a los ojos de Dios. 5 Por su parte, la realmente desampa¬ 
rada y completamente sola ha basado su esperanza en Dios, y perse¬ 
vera en las plegarias y los rezos noche y día; 6 en cambio, la que lleva 
una vida disoluta, aunque vive, está muerta. 7 Manda también esto, para 
que sean irreprochables; 8 que, si alguno no se cuida de los suyos, y 
sobre todo de los de casa, ha renegado de la fe y es peor que un infiel. 

Inscríbase como viuda en el catálogo si tiene no menos de sesen¬ 
ta años, casada una sola vez, 10 con buenos informes en su favor por 
[sus] buenas obras: si educó niños, si practicó la hospitalidad, si lavó 
[los] pies de [los] santos, si socorrió a [los] atribulados, si se dedicó a 
toda clase de obras buenas. 

n En cambio, rechaza a [las] viudas joven es; pues, cuando su deseo 
de placer se revuelve contra Cristo, quieren casarse, 12 incurriendo en 
sentencia de condenación por haber anulado el primer compromiso; 
13 y, al mismo tiempo, aprenden también [a estar] ociosas, yendo por 
las casas; y no sólo ociosas, sino charlatanas y entrometidas, hablando 
lo que no conviene. 14 Por tanto, quiero que [las] jóvenes se casen, ten¬ 
gan hijos, administren su casa, no den al de enfrente ningún pretexto 
para un reproche, 15 que ya se perdieron algunas en pos del Adversario. 
16 Si alguna creyente tiene viudas [a su cuidado], socórralas, y no se 
eche la Iglesia esa carga, para que pueda socorrer a las realmente 
desamparadas. 


están al servicio de la comunidad (¿como diaconisasD; para estas últimas, que 
forman un grupo específico, se añaden las normas de los vs. 9-10 (cfr. v. 11). 

5 La realmente desamparada (cfr. v. 3): el mismo vocablo griego significa 
viuda y desamparada; como si dijera: 4a viuda que es realmente viuda» 

9 Casada una sola vez: lit. de [un] marido mujer (cfr. 3,2-7). 

10 Con... en su favor: lit atestiguada. ¡Niños: no se trata de sus propios 
hijos, sino en general: huérfanos, etc. || [Los] santos: los cristianos. 

11 Rechaza: no admitas en el grupo de viudas. Entre las condiciones para 
ser inscrita en ese catálogo estaba la práctica de obras de caridad (cfr. v. 10) 
y una promesa o voto de no casarse nuevamente, para ser sólo de Cristo; rom¬ 
per esta última condición equivalía a revolverse contra Cristo» a romper el 
compromiso con Cristo (lit ... el Mesías). 

12 El primer compromiso: lit la primera fe; su fidelidad a Cristo Esposo. 

14 El de enfrente: el contrario, el rival. Son los no cristianos, que aprove¬ 
charán la ocasión para desprestigiar a los creyentes; puede entenderse tam¬ 
bién del Adversario» e. d.. Satanás, como en el v. 15 (cfr. Mt 12,26). 

16 Cfr. vs. 3 y 5. 
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17 Los presbíteros que presiden bien, sean considerados dignos de 
doble honor, sobre todo los que trabajan esforzadamente en Da] pre- 
Dt 25,4; dicación y Da] enseñanza, 18 pues dice la Escritura: No pondrás bozal a 
Le 10,7 un buey que trilla, y: El obrero merece su salario. 19 Nunca admitas una 
acusación contra un presbítero si no [está] basada en dos o tres testi¬ 
gos; 20 a los que sigan pecando, ponlos en evidencia en presencia de 
todos, para que también los demás cojan miedo. 

21 Te conjuro, en la presencia de Dios y de Jesucristo y de los ánge¬ 
les elegidos: guarda estas normas, sin prejuzgar, no haciendo nada por 
parcialidad. 22 No impongas Das] manos precipitadamente a nadie, ni te 
hagas cómplice de pecados ajenos. Consérvate puro. 

23 Deja ya de beber agua [sola]; más bien, toma un poco de vino, 
por razón del estómago y de tus frecuentes enfermedades. 

24 Los pecados de algunos hombres son patentes con anterioridad 
aD] juicio, mientras que los de otros Do] son como resultado [del jui¬ 
cio]; 25 del mismo modo, también las obras buenas [son] patentes; inclu¬ 
so las que son de otro estilo, no pueden quedar ocultas. 

1 Tt 2,2; Lv 19,32; 1P 5,5. 2 Tt 2,3. 5 v. 3; Jr 49,11; Le 2,37; 18,7. 6 Ap 3,1. 7 4,11; 6,2. 7 » 3,7; Hb 
13,2; Rm 12,13; Le 7,44; Jn 13,14; 2,10. 72 Ap 2,4. « 2Te 3,11. 14 ICo 7,9; 2,15. 47 Rm 12,8; ICo 16,16.18; 
Hp 2,29. “ ICo 9,9; Mt 10,10; Nm 18,31. 72 Dt 17,6; 19,15; Mt 18,16; 2Co 13,1. 20 Ga 2,14; Ef 5,11; 
2Tm 4,2; Tt 1,13. 21 2Tm 4,1. 22 4,14; Hch 6,6; 2Jn 11. 25 Mt 5,16 


17 ' 22 Para la palabra presbíteros cfr. v. 1. 

17 Bien: lit hermosamente (cfr. 2,3).¡Doble honor: otros entienden: doble 
paga. || [La] predicación: lit palabra. ¡Enseñanza: oficio o misión de enseñar, de 
impartirla sana doctrina. En otros pasajes (p. ej., 6,1) significa el contenido de 
la enseñanza, e. d., la doctrina. 

19 Nunca admitas: la forma verbal griega (imperativo* de presente*) conser¬ 
va el matiz de continuidad: <sigue (siempre) no admitiendo» 

20 En presencia de todos los demás presbíteros (más probable que <en pre¬ 
sencia de todos los miembros de la Iglesia^. 

21 Sin prejuzgar el caso (lit sin prejuicio). || Parcialidad: lit. inclinación a una 
de las partes contendientes. 

22 En este pasaje, <imponer las manos» es ordenar a un presbítero o diá¬ 
cono (más probable que absolver a un pecador). Timoteo, que es quien 
ordena, no la comunidad, debe informarse bien (cfr. v. 24) antes de ordenar 
a nadie, para no hacerse responsable del fracaso de un presbítero o diáco¬ 
no indigno. 

24 Juicio: investigación judicial sobre los candidatos al presbiterado. La frase 
lit es complicada: de algunos hombres los pecados evidentes son precediendo 
hacia juicio, a algunos empero también siguen. 
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6’Todos los que están bajo yugo como esclavos consideren a sus 
propios dueños dignos de todo honor, para que no se blasfeme del 
nombre de Dios y de la doctrina. 2 Y, los que tienen dueños creyentes, 
no les falten al respeto porque son hermanos; al contrario, sean más 
esclavos suyos, porque son creyentes y [hermanos] queridos los que 
reciben [sus] buenos servicios. 

Enseña eso y exhorta [a ello]. 3 Si alguno enseña otras doctrinas y 
no se adhiere a las palabras sanas, las de nuestro Señor Jesucristo, y 
a la doctrina acorde con [la] religiosidad, 4 está cegado por la sober¬ 
bia, siendo así que no está enterado de nada, al contrario, tiene la 
enfermedad de [las] polémicas y discusiones, de las que nace[n] envi¬ 
dia, contiendas, blasfemias, sospechas maliciosas, Controversias de 
hombres de mente corrompida y despojados de la verdad, que pien¬ 
san que la religiosidad es fuente de ingresos. 6 Cierto, la religiosidad 
es una gran fuente de ingresos, junto con vivir satisfecho con lo que 
se tiene, 7 pues nada hemos traído al mundo, porque tampoco pode¬ 
mos llevar algo de [él]; teniendo alimentos y ropa, contentémonos con 


12 La esclavitud existía también en Israel, aunque en menor amplitud y en 
forma menos dura que en otras civilizaciones antiguas. En las comunidades 
cristianas de tipo helenístico san Pablo dio a esa institución social una solu¬ 
ción religiosa, por elevación: amos y esclavos son hijos de Dios, hermanos en 
Cristo (ICo 7,20-24; Ef 6,5-9; Flm 16). || [Hermanos] queridos: o queridos [por 
Dios]. || Los que reciben... servicios: o los que gozan del mismo beneficio de la 
fe; o también: los que se dedican a hacer buenas obras. 

4 Polémicas: o especulaciones. ¡Discusiones: lit. logomaquias, luchas verba¬ 
les sin contenido. 

5 De mente corrompida: lit. corrompidos en cuanto a la mente; su enferme¬ 
dad crónica los ha trastornado por completo (v. 4). 

6 En 4,8 ya quedaba dicho que la reugiosidad (o piedad) es provecho¬ 
sa. | Vivir satisfecho con lo que se tiene: esta perífrasis* es traducción-definición 
del contenido del vocablo griego autarkeía (autarquía), que indica la cualidad 
de quien sabe bastarse a sí mismo; mejor: del que sabe contentarse con lo que 
posee (cfr. Flp 4,11-12; Hb 13,5). 

7 Porque tampoco podemos...: la partícula porque creó dificultades, reflejadas 
en las variantes de los manuscritos; en su sentido directo inmediato da razón 
de lo anterior: si al nacer no traemos nada al mundo, es porque tampoco van a 
dejamos llevar algo de él cuando muramos. En cualquier caso, nuestro equi¬ 
paje en este viaje provisional que llamamos «vida»tiene que ser de otro orden. 

8 Ropa: o techo (lit lo que cubre). «Comida y techo»es un hebraísmo para 
decir lo indispensable. ¡Contentémonos: lit en tiempo futuro (nos contentare¬ 
mos), equivalente a un subjuntivo* griego exhortativo. 
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eso. 9 Pero, los que quieren ser ricos, caen en [la] trampa de [la] tenta¬ 
ción y en muchos deseos irracionales y nocivos, que hunden a los 
hombres en ruina definitiva; 10 pues raíz de todos los males es el amor 
al dinero; prefiriendo ese [amor], algunos se desorientaron en la fe y 
se acribillaron a sí mismos con muchos sufrimientos. 

u Pero tú, ¡hombre de Dios!, huye de eso; y busca [la] justicia, [la] 
religiosidad, [la] fe, [la] caridad, [la] constancia, [la] mansedumbre. 
12 Lucha el noble combate de la fe, apodérate de la vida eterna, para la 
que fuiste llamado e hiciste aquella hermosa confesión [de fe] en pre¬ 
sencia de muchos testigos. 13 Te mando, en la presencia del Dios que da 
vida a todo, y de Jesucristo, que hizo aquella hermosa confesión dando 
testimonio ante Poncio Pilato, 14 que guardes el mandamiento sin man¬ 
cha, irreprochable, hasta la manifestación de nuestro Señor Jesucristo; 
15 que, a su debido tiempo, [la] mostrara el feliz y único Soberano, el Rey 
de los que reinan y Señor de los que dominan, 16 el único poseedor de 


9 Algunos piensan que el texto habla de los ricos en general; pero es más 
cercano al contexto entender que san Pablo sigue describiendo a los falsos 
maestros, de los que apunta un dato nuevo: su preocupación por las ganan¬ 
cias materiales (cfr. 2P 2,3). No se condena la riqueza, sino el ansia desmedi¬ 
da de ella, la avaricia (cfr. también vs. 17-19). || [la] trampa de [la] tentación: lit. 
tentación y trampa. || Ruina definitiva: lit. ruina y perdición (endíadis*). 

11 ¡Hombre de Dios!: el vocativo del texto griego es enfático*; lleva una 
sobrecarga afectiva. || Constancia: cfr. Tt 2,2. || Mansedumbre: Ga 5,23. 

12 Dos veces aparece en este v. el adjetivo griego kalós (= hermoso; cfr. 
2,3): referido al combate y a la confesión [de fe]. ¡El noble combate que la fe 
lleva consigo. || Fuiste llamado por Dios (voz pasiva* <teológica>). ¡Aquella her¬ 
mosa confesión: lit la hermosa confesión. 

13 Ante Poncio Pilato: o en tiempo de Poncio Pilato. La expresión pasó al 
Credo de la Iglesia. 

14 - 16 El mandamiento: la doctrina expuesta en toda la carta; o: la doctrina del 
Evangelio. | La manifestación de... Jesucristo: en vez de segunda venida 
(o parusía) de Cristo, en las Cartas Pastorales se usa preferentemente el tér¬ 
mino manifestación (o epifanía), que parece sinónimo de la fórmula «revela¬ 
ción del Mesías» en el Targum de Palestina. El vocablo comporta, etimológi¬ 
camente, la idea de <nesplandop>o duminosidad»||A su debido tiempo: cfr. 2,6. 
Hay dos datos teológicos importantes en estas frases: a) La realización del 
plan divino de salvamos en Jesucristo, como alianza nueva y definitiva de 
Dios con nosotros, no cesará nunca, b) Ya <no hay que esperar ninguna reve¬ 
lación pública» antes de la manifestación gloriosa de nuestro Señor Jesucristo 
(DV 4). || Quizás los vs. 15-16 conservan huellas de un himno cristiano 
(¿o judío?) primitivo. || El objeto del verbo mostrar es da manifestación de 
nuestro Señor Jesucristo); el sujeto* del verbo es Dios Padre, a quien se refie¬ 
re este himno de alabanza. 
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inmortalidad, que habita una luz inaccesible, al que nadie de entre los 
hombres vio ni puede ver. ¡A él, honor y poder eterno! Amén. 

17 A los ricos en este mundo de ahora mándales] que no presuman, 
ni tengan puesta su esperanza en Da] incertidumbre de Das] riquezafs], 
sino en Dios, que nos proporciona todo con esplendidez para que dis¬ 
frutemos; 18 que practiquen la beneficencia, que sean ricos en buenas 
obras, que sean generosos, solidarios, 19 atesorando para sí mismos un 
fondo magnífico para el futuro, a fin de apoderarse de la que real¬ 
mente [es] vida. 


[Conclusión. 6,20-21] 

20 ¡Timoteo!, guarda el tesoro [que se te ha confiado], evitando las 
vacías elocuencias profanas y Das] objeciones de la mal llamada gno- 
sis; 21 algunos, por presumir de ella, se desviaron de la fe. 

La gracia [esté] con vosotros. 


1 Tt 2,9-10; Rm 2,24. 2 4,11; 5,7. 3 1,3; Ga 1,8-9; 1,10; 2Tm 1,13; Tt 1,1. 4 2Tm 2,14.23; Rm 1,29. 
3 2Tm 3,8; 4,4; Tt 1,14; 3,11. 7 Jb 1,21; Ecl 5,14. 3 Pr 30,8. 3 Pr 23,4; 28,22; Mt 13,22. 7 ° 1,19. U 2Tm 
2,22; Ga 5,22. 72 ICo 9,25-26; 2Tm 4,7. 73 Jn 18,36-37; 19,11; Mt 27,11. 74 2Tm 1,10; 4,1.8; Tt 2,13; 2Te 
2,8. 75 - 76 1,11; Dt 10,17; 2M 12,15; 13,4; Ap 17,14; C1 4,1; 3M 5,35; 1,17; SI 104,2; Ex 33,20; Jn 1,18. 
77 SI 62,11; Rm 12,16; St 1,10; l£ 12,16-21. 73 Mt 6,20. 20 4,7; 2Tm 1,14; Tt 1,10. 27 1,6; 2Tm 2,18; C1 4,18 


17 Este mundo: lit el mundo. || [La] incertidumbre de [ias] riqueza[s]: lit rique¬ 
za de incertidumbre; es un genitivo* a la manera hebrea, en vez de un adje¬ 
tivo: «iqueza insegura»! Para que disfrutemos: lit. para deleite. 

20 [Timoteo!: nuevo vocativo enfático* en el texto griego (cfr. v. ll). || El teso¬ 
ro, el depósito de la fe: cfr. 2Tm 1,14. ¡| La gnosis es el conocimiento, la ciencia. 
Los paganos creen saber, pero no saben; el verdadero gnóstico es el cristiano 
(cfr. ICo 1,5; 2Co 8,7). En conocer al Padre y a Jesucristo consiste la vida eter¬ 
na (cfr. Jn 17,3), pero a condición de no caer en una gnosis pagana (cfr. C1 
1,19), e. d., en el conocimiento sin caridad, que hace engreídos y desedifica 
(cfr. ICo 8,1.10-11). 
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[Saludo inicial. 1,1-2] 

l'Pablo, apóstol de Jesucristo por voluntad de Dios, para [anunciarla] 
promesa de [la] vida que [está] en Jesucristo, 2 a Timoteo, hijo querido: 

Gracia, misericordia, paz, de parte de Dios Padre y de Jesucristo 
nuestro Señor. 


[1. «Dios no nos dio espíritu de cobardía». 1,3-2,13] 

3 Estoy agradecido a Dios, a quien, siguiendo a [mis] padres, sirvo 
con limpia conciencia, mientras incesantemente conservo tu recuerdo 
en mis plegarias noche y día, 4 con ganas de verte, al recordar tus lágri¬ 
mas, para llenarme de alegría, 5 rememorando la fe no fingida que 
[está] en ti (que primero fijó su morada en tu abuela Loide y en tu 
madre Eunice, y estoy convencido de que también en ti). 

6 Por este motivo, te recuerdo que reavives el don de Dios que está 
en ti por la imposición de mis manos; 7 pues Dios no nos dio espíritu 
de cobardía, sino de fortaleza, de caridad y de templanza. 

8 Así que, no te avergüences de [dar] el testimonio de nuestro Señor, 
ni [te avergüences] de mí, su prisionero; al contrario, comparte [mis] 
padecimientos por el Evangelio, contando con [la] fuerza de Dios, 9 el 

'Apóstol: cfr. Rm 1 , 1 . Su trabajo específico de apóstol es [anunciar la] pro¬ 
mesa DE [LA] VIDA. 

2 Gracia,... paz: cfr. Rml,7. 

3 A QUIEN... SIRVO: cfr. Hch 24,14. 

4 Tus lágrimas: en la despedida de ambos en Éfeso (cfr. lTm 1,3); o ¿cuan¬ 
do el apóstol fue arrestado en Tióade para su segunda cautividad romana? 

5 Tu madre Eunice (= «buena victoria^ vencedora), una «mujer judía creyen¬ 
te» (Hch 16,1). 

fr7 Por este motivo (lit. por el cual motivo): por tu fe sincera. La timidez de 
Timoteo no es razón para que no se enfrente con los problemas de la comu¬ 
nidad de Éfeso, y menos cuando hay razones poderosas para lo contra¬ 
rio. | Reavives el don... por la imposición de mis manos (cfr. lTm 4,14): «Reavivar» 
es atizar, espabilar un fuego medio apagado. El concilio de Tiento citó estos 
vs. al definir como verdad de fe que el sacramento del orden no es un simple 
rito, sino «verdadera y propiamente uno de los siete sacramentos de la santa 
Iglesia» (DS 1766; 1773). 

8 Su prisionero: prisionero por su causa. 

9 Según su propio designio: cfr. Rm 8,28. ||Nos fue concedida por Dios Padre 
(voz pasiva* «teológica^. ¡Desde toda la eternidad: lit. antes de tiempos eter¬ 
nos. 
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que nos salvó y llamó con vocación santa, no según nuestras obras, 
sino según su propio designio y [la] gracia que nos fue concedida en 
Jesucristo desde toda la eternidad, 10 y manifestada ahora por la apari¬ 
ción de nuestro Salvador Jesucristo, aniquilador de la muerte e ilumi¬ 
nador de [la] vida inmortal gracias al Evangelio, n para cuya promulga¬ 
ción yo fui constituido pregonero, apóstol y maestro. 12 Por este 
motivo, precisamente, tengo estos padecimientos; pero no me aver¬ 
güenzo, pues sé de quién me he fiado, y estoy convencido de que 
tiene poder para guardar hasta aquel día lo que me confió. 

13 En [la] fe y caridad que [hay] en Jesucristo, ten como prototipo de 
doctrina sana la que me oíste. 14 Guarda el precioso tesoro [que se te 
ha confiado], mediante [el] Espíritu Santo que habita en nosotros. 

15 Sabes esto: que me volvieron la espalda todos los [que hay] 
en la [provincia de] Asia; entre ellos están Figelo y Hermógenes. 


“Aparición: el mismo término griego (lit epifanía) que traducimos mani¬ 
festación en otros pasajes (4,1.8; lTm 6,14), se refiere aquí a la primera veni¬ 
da de Cristo: la encamación. ¡Nuestro Salvador: el uso que hace san Pablo de 
este título aplicado a Cristo (Ef 5,23; Flp 3,20; 2Tm 1,10; Tt 1,4; 2,13; 3,6) supo¬ 
ne un contexto polémico: frente a las muchas figuras de falsos salvadores pro¬ 
metidas en el helenismo, y en ambientes judíos, el único verdadero salvador 
es Jesucristo. Cfr. Hch 4,12; 5,31. ¡Aniquilador...: el empleo de las partículas 
griegas mén y dé matiza muy bien la idea, pero su traducción lit recargaría 
innecesariamente el texto: gor una parte, aniquilador de la muerte, y por otra, 
iluminador...» 

11 Para cuya promulgación: lit. para el cual evangelio. 

12 Por este motivo: lit. por el cual motivo. ¡Me he fiado: el tiempo verbal 
griego es un perfecto*: <creí y sigo creyendo» me fié, y esa confianza no ha 
quedado fallida. || Lo que me confió: lit. el depósito de mí (cfr. v. 14). Podría ser 
también: 4o que yo he confiado a Cristo» El depositario se comprometía a 
guardar el depósito» (objetos, valores, etc.) y a devolverlo cuando lo pidiera 
el dueño; el depositario infiel era castigado; principio básico de ese contrato 
era 4a buena fe» de ambas partes. 

13 En [ia] fe... en Jesucristo puede referirse a ten como prototipo (o esque¬ 
ma, resumen), o a oíste. ¡Doctrina sana: lit sanas palabras. 

14 Como en lTm 6,20, ese tesoro o depósito»de valores, confiado a la cus¬ 
todia de Timoteo y Pablo, es el contenido total de la doctrina cristiana, lo que 
se llama técnicamente el depósito de la fe, <guardado»en la Sagrada Tradición 
y en la Sagrada Escritura (cfr. Cat 84) y confiado a la Iglesia. 

15 Si todos los [...] en... Asia es un hebraísmo en vez de todos los de Asia» 
entonces se trataría de un grupo de judíos convertidos procedentes de la pro¬ 
vincia romana de Asia Menor, y residentes en Roma. ¡Entre ellos están...: cfr. 
lTm 1,20; no tenemos más datos de esas personas concretas. 
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16 E1 Señor tenga misericordia de la familia de Onesíforo, poique me ali¬ 
vió muchas veces y no se avergonzó de mis cadenas, 17 sino que, en cuan¬ 
to se presentó en Roma, me buscó insistentemente hasta encontrarme 
18 ( ¡el Señor le conceda encontrar misericordia de parte de[l] Señor en 
aquel día!); y cuántos servicios prestó en Éfeso, tú [Jo] sabes mejor. 

1 ICo 1,1; 2Co 1,1; Ga 1,1; Ef 1,1; C1 1,1; lTm 1,1; Tt 1,1; ljn 2,25. 2 Hch 16,1; ICo 4,17; lTm 
1,2. 2 Flp 3,5; Hch 23,1; 24,16; Rm 1,9; lTm 3,9. 4 4,9. * lTm 1,5. 6 Hch 6,6. 7 Rm 8,15; Mt 8,26; Jn 
14,27. 8 2,15; Rm 1,16; Le 9,26; 2,3. 9 Ef 2,8-9; 1,11; Tt 3,5. 19 Tt 2,11; Ef 1,9-10; Rm 16,26; Hb 2,14; Jn 
1,4.9; Hch 26,33; ICo 15,54-57. 11 lTm 2,7. 12 1P 4,16. 13 2,2; lTm 6,3. 14 v. 12; Rm 8,11. 19 4,16. 
i® 4,19. 1 7 Hch 28,30 

2 : Así que tú, hijo mío, fortalécete con la gracia que [está] en Cristo 
Jesús; 2 y, lo que me oíste ante muchos testigos, confíalo a hombres fie¬ 
les, tales que sean capaces de enseñar también a otros. 

3 Comparte [mis] padecimientos como buen soldado de Jesucristo. 
4 Nadie que siente plaza en el ejército se enreda en los cuidados de la 
vida, para poder agradar a quien lo reclutó; 5 y también, si uno lucha 
en competición atlética, no será coronado a no ser que luche regla¬ 
mentariamente; 6 el labrador, que trabaja fatigosamente, tiene derecho 
a recibir el primero [su parte] de los frutos. 7 Entiende lo que digo; que 
el Señor te dará inteligencia en todo. 

«Acuérdate de Jesucristo, despertado de entre [los] 
muertos, descendiente de David, según mi evangelio, 

16 La familia: lit la casa. || De Onesíforo ignoramos otros datos, fuera de esta 
caridad concreta con el prisionero Pablo, que ya es bastante. ¡Mis cadenas: lit. 
la cadena de mí, e. d., mi prisión, el hecho de estar yo encarcelado. 

17 Me buscó... hasta encontrarme: Gr. 5. 

18 Aquel día: es <el día del Señonj el día de la segunda venida de Jesucristo. 

2 Ante muchos testigos: o a través de (e. d., corroborado por) muchos testigos 

4 Siente piaza en el gÉRcrro: o bien: salga en campaña militar (correlativa¬ 
mente, quien lo reclutó sería: el jefe de la expedición). || La vida: puede entender¬ 
se como la vida civil, o la subsistencia. El que se enrola en el ejército no puede 
ocuparse ya de ganar su sustento (otro lo hace por él), sino de combatir; ni tam¬ 
poco puede dedicarse a otros trabajos, porque siempre está de servicio. 

^Timoteo debe cumplir su deber pastoral con la responsabilidad del buen 
soldado (vs. 3-4), del atleta (v. 5), del iabrador (v. 6). El premio (corona) y la 
recompensa (derecho a los frutos) no son motivos para el egoísmo o la codi¬ 
cia, sino para excitar al trabajo por amor a Jesucristo, en contraste con la dedi¬ 
cación de otros profesionales» 

«Despertado: el perfecto pasivo griego equivale a: <que fue despertado (se 
entiende: por Dios Padre; voz pasiva* «teológica^ y sigue viviendo resucita¬ 
do» ||Descendiente de David: cfr. Rm 1,3. 
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9 por el que soporto padecimientos, hasta cadenas, como un malhechor. 
¡Pero la palabra de Dios no está encadenada! 10 Por eso, sigo constan¬ 
te en todo, a causa de los elegidos, para que también ellos obtengan 
Da] salvación que [está] en Jesucristo, junto con gloria eterna. u Digna 
de crédito es esta afirmación: 

que, si empezamos a morir con [él], 
también viviremos con [él]; 

12 si somos constantes, 

también reinaremos con [él]; 

si Do] negamos, también él nos negará; 

13 si somos desleales, él permanece fiel, 
pues no puede retractarse. 


[2. «¡Haz obra de evangelizador!». 2,14-4,8] 

14 Recuerda estas cosas, conjurando [a todos], delante de Dios, para 
no discutir — útil para nada— con Da consiguiente] ruina de los oyen¬ 
tes. 15 Sé diligente para ofrecerte a Dios como Diombre] aquilatado, 

9 Por el que: se refiere a <mi evangelio; aunque gramaticalmente podría 
tener un antecedente más lejano: Jesucristo»(v. 8). || La palabra de Dios no está 
encadenada: como no es palabra humana, sino palabra de Dios en lenguaje 
humano, nunca habrá obstáculos ni limitaciones que ahoguen totalmente la 
predicación. 

10 Los ELEGIDOS: cfr. Rm 11,7. 

“Digna de crédito es esta afirmación: cfr. lTm 1,15 y 3,1. ||La traducción si 
empezamos a morir entiende el verbo original griego synapethánomen como 
aoristo* ingresivo. Para expresar la riqueza de la vida con Cristo>; san Pablo 
ha forjado verbos griegos compuestos, imposibles de traducir literalmente: 
además de conmorir y convivir, en este pasaje, encontramos co-reinar (v. 12), 
consufrir (Rm 8, 17), concrucificar (Rm 6,6), consepultar (C1 2,12), co-resucitar 
(Ef 2,6), convivificar (Ef 2,5), co-entronizar (Ef 2,6); así hasta una veintena de 
expresiones. LG 7 saca la consecuencia: todavía peregrinos sobre la tierra, 
siguiendo las huellas de Jesús en la vida, el sufrimiento y la persecución, nos 
unimos a su vida, dolores y gloria, como el cuerpo a la cabeza. 

12 ' 13 Si [lo] negamos: cfr. Mt 10,32-33; al verbo le falta en griego un objeto 
directo, y por eso podría traducirse también: si nos desdecimos, si nos retrac¬ 
tamos; si rompemos nuestro compromiso. ||Lógicamente debería decir si somos 
desleales, también él nos será desleal; pero aquí falla nuestra lógica: aunque 
traicionemos a Jesucristo, él no retirara su palabra. 

14 Esos <maestros>; ni siquiera dan doctrina; sólo palabrería. || Discutir: el 
verbo original logomakhein incluye el significado de duchar con palabras); 
duchar a propósito de palabras); ¡ambas cosas son muy útiles para nada! 

15 Aquiiatado: o acrisolado; en definitiva: genuino. 
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obrero que no tiene de qué avergonzarse, que expone rectamente la 
Palabra de la verdad. 

16 Elude las vacías elocuencias profanas, pues abrirán camino a más 
irreligiosidad; 17 y su palabra, como gangrena, irá ganando terreno. 
Entre ellos están Himeneo y Fileto, 18 que se desviaron de la verdad 
diciendo que ya ha tenido lugar la resurrección, y así destruyen la fe 
de algunos. 19 Sin embargo, el sólido cimiento de Dios se mantiene 
firme, teniendo grabada esta inscripción: <[E1] Señor conoce a los que 
son suyos>> y: <Apártese de Da] injusticia todo el que pronuncie el nom¬ 
bre deQ] Señor» 

20 En una casa grande no hay sólo vasijas de oro y de plata, sino 
también de madera y de barro; y unas [son] para usos nobles, otras 
para usos viles; 21 por tanto, si uno se purifica de esos [errores], será un 
vaso para usos nobles, santificado, útil al dueño, preparado para toda 
clase de obras buenas. 

22 Huye de las pasiones propias de la juventud; busca, en cambio, 
Da] justicia, Da] fe, Da] caridad, Da] paz, junto con los que invocan al 
Señor con limpio corazón. 23 Pero rechaza las polémicas tontas y frívo¬ 
las, sabiendo que engendran luchas, 24 siendo así que un esclavo deD] 


17 Entre ellos están: lit. de los cuales es. ¡Himeneo y Fileto: maestros o pre¬ 
dicadores cristianos heterodoxos, que enseñaban erróneamente que la resu¬ 
rrección del cristiano era solamente un hecho místico, ocurrido ya en el bau¬ 
tismo. Fuera de esto, no poseemos más datos sobre ellos. A Himeneo se le cita 
también en lTm 1,20. 

18 La verdad de fe de nuestra resurrección corporal, en el mundo helenís¬ 
tico resultaba casi inadmisible (cfr. ICo 15,12; Hch 17,32). Los gnósticos (cfr. 
C11,19) afirmaban que la resurrección de los hombres ya se había producido 
en el tiempo, porque es la liberación del pecado en el bautismo (si se acepta 
la resurrección corporal, decir ante unos restos mortales que esa persona ya 
ha resucitado, es aún más ilógico). Quizás los cristianos heterodoxos que cita 
san Pablo se basaban en ese error para prohibir el matrimonio (cfr. lTm 4,3), 
interpretando mal el dicho de Jesús que conserva Me 12,25: <cuando resuciten 
de entre Dos] muertos ni tomarán mujer ni tomarán marido»!Y ASÍ: Gr. 1. 

19 Las inscripciones, como ahora suele hacerse en lo que llamamos <la pri¬ 
mera piedra» de un edificio, están grabadas en la piedra fúndamental de la 
Iglesia, casa de Dios. 

20 Para usos nobles, ...para usos viles: cfr. Rm 9,21. 

23 Frívoias: el vocablo griego permite una doble traducción: en la línea de 
<sin base cultural» (discusiones de analfabetos), o en la línea de <sin disciplina» 
(discusiones sin orden ni concierto). 

24 Ser pendenciero es, lit., luchar. 
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Señor no debe ser pendenciero, sino atento con todos, capaz de ense¬ 
ñar, sufrido, 25 educando con mansedumbre a los adversarios, por si 
Dios les concede arrepentimiento para [llegar al] conocimiento de [la] 
verdad 26 y entran nuevamente en razón, [escapando] de la trampa del 
diablo, [donde] están atrapados por él para [que hagan] su voluntad. 

1 Ef 6,10. 2 1,13; 3,14. 3 1,8; 4,5. 4 ICo 9,7. 5 ICo 9,25. 6 ICo 9,7.10. 7 Pr 2,6. 8 ICo 15,4.20; Rm 
1,4; Hch 13,30; 2,16. 8 Ef 3,1; Flp 1,12-14; Hch 28,31. 18 C11,24; Ef 3,13. 11 Tt 3,8; Rm 6,5.8. 12 Le 12,9. 
43 Nm 23,19; Rm 3,3-4; ICo 10,9; Tt 1,2. 44 lTm 6,4; Tt 3,9. 13 1,8; lTm 4,6; Tt 2,7-8; St 1,18. 48 lTm 
4,7. 48 lTm 1,6; 6,21. 13 Jn 10,14; ICo 8,3; Nm 16,5 (LXX); Eco 17,26; 35,3; Is 26,13. 24 3,17; Hm 11. 
22 lTm 6,11; Ga 5,22; ICo 1,2; Mt 5,8. 23 lTm 1,4; 4,7; 6,4. 24 lTm 3,3; Tt 1,7; 3,2. 23 3,7; Hch 11,18; 
lTm 2,4. 28 lTm 3,7 

Sábete esto: en [los] últimos días se presentaran momentos difí¬ 
ciles, 2 pues los hombres serán egoístas, apegados al dinero, jactancio¬ 
sos, soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, desagradecidos, 
irreligiosos, desamorados, irreconciliables, calumniadores, desenfre¬ 
nados, inhumanos, enemigos del bien, "Traidores, temerarios, ciegos 
por la soberbia, más amigos de los placeres que de Dios, teniendo 
apariencia de religiosidad pero negando su eficacia. También de ésos 
aléjate; 6 pues de ellos son los que se entrometen en las casas para con¬ 
quistar mujerzuelas abarrotadas de pecados, empujadas por múltiples 
pasiones, 7 siempre aprendiendo, pero sin poder llegar nunca aQ] cono¬ 
cimiento de [la] verdad. Exactamente como Yannés y Yambrés opu¬ 
sieron resistencia a Moisés, así también éstos se oponen a la verdad, 


25-26 por g Dios les concede: quizás pueda traducirse: porque es posible que 
Dios les conceda... Inflexible con las doctrinas erróneas, san Pablo sabe que 
también los más equivocados pueden aceptar la gracia del arrepentimiento y 
convertirse. 

15 Ignoramos el momento preciso del retomo de Cristo glorioso (cfr. ITe 
5,1-2; 2Te 2,1-3), pero se dan signos precursores de esa venida; entre ellos, una 
gran decadencia moral y ataques a la fe de paite de falsos maestros. 

5 También de ésos aléjate: Timoteo no debe ser indiferente ante el pecado; 
ha de combatirlo con la oración, el sufrimiento, la exhortación, la corrección 
fraterna; si todo eso no es eficaz, el pecador debe ser alejado del trato con los 
fieles, y aun expulsado de la comunidad cristiana (cfr. 2Jn 10-11; Mt 18,17). 

6 Se entrometen... para conquistar: Gr. 5. 

7 Pero: Gr 1. 

8 Yannés y Yambrés: magos del faraón egipcio que opusieron resistencia a 
Moisés (Ex 7,11.22). Sus nombres, que no aparecen en el AT, pertenecen a la 
tradición popular judía reflejada en el Taigum (TEx 1,15; 7,11) y en CD col. 
V,18-19. ¡Hombres de mente corrompida: cfr. lTm 6,5. 
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¡hombres de mente corrompida, descalificados en la fe! 9 Pero no irán 
más allá, pues su delirio será evidente a tedos, como lo fue también 
el de aquéllos. 

10 Tú, en cambio, seguiste mi doctrina, mi manera de actuar, mis 
proyectos, mi fe, paciencia, caridad, constancia, n mis persecuciones, 
mis padecimientos, como los que tuve en Antioquía, en Iconio, en 
fistra, como las persecuciones que soporté; pero de todas me libró el 
Señor; 12 y es que, todos los que quieren vivir religiosamente en 
Jesucristo, serán perseguidos. 13 Por su parte, [los] hombres malos y 
embaucadores irán de mal en peor, extraviando y extraviados. 

14 Por el contrario, tú sigue en lo que aprendiste y aceptaste con¬ 
vencido, sabiendo de quiénes [lo] aprendiste, 15 y que desde pequeñito 
conoces la Sagrada Escritura, que tiene poder de hacerte sabio para [tu] 
salvación, por [la] fe que [tienes] en Jesucristo. lff Todo escrito inspirado 


9 No irán más allá: es nuestra expresión coloquial: no llegarán muy lejos. 

11 Pero...: Gr. 1. 

12 Todos los que... serán perseguidos: Con esta frase aparece demasiado 
tibio y cobarde el que no sufre el embate de ninguna persecución; pues no 
pueden tener paz en el mundo más que los amadores del mundo»(san León 
Magno). 

15 Desde pequeñito (cfr. 1,5), o más lit., desde recién nacido. Según rabí 
Judá ben Temá (100 d. C.), los niños judíos empezaban a aprender la Tora a 
los cinco años de edad; la Misná, a los diez (Ab 5,21). || La Sagrada Escritura: 
lit las sagradas letras. 

16 Todo escrito: <toda escritura en cuanto escritura^ toda la Sagrada 
Escritura en conjunto (todo lo que está escrito), o todas y cada una de sus par¬ 
tes (todo cuanto está escrito). Para perseverar en la fe, Timoteo tiene que apo¬ 
yarse en la Tradición (v. 14) y en la Escritura inspirada por Dios» || Inspirado 
por Dios: en sentido pasivo, tal como lo entendieron los SS.PP. griegos (mejor 
que en sentido activo: que inspira a Dios, que lleva a Dios). La Iglesia se ha 
pronunciado repetidas veces sobre la inspiración divina de la Escritura, su sen¬ 
tido y sus consecuencias (un texto decisivo en DS 3006; 3029; cfr. DV 11). Por 
estar inspirados, los libros que componen nuestra Biblia, y no otros, fueron 
declarados canónicos (normativos, válidos). || Útil para enseñar..: 4a Tora (= la 
Ley) ha sido dada [por Dios] para esto: para aprender, para enseñar, para con¬ 
servar y para cumplin; decía SfNm 15,38. Y, según Ab 6,1, rabí Meir procla¬ 
maba así las alabanzas del estudio de la Sagrada Escritura: «Todo aquel que 
estudia la Tora por lo que ella misma vale, merece muchas cosas; y no sólo 
eso, sino que el mundo entero sería digno de existir para él. Él es el llamado 
amigo, amado [de Dios], amador del lugar [santo (=Dios)J amador de las cria¬ 
turas, alegría del lugar [santo! alegría de las criaturas. [La Tora] lo reviste de 
humildad y de temor, lo capacita para ser justo, piadoso, recto y fiel; lo aleja 
del pecado y lo acerca a la virtud. De él puede obtenerse consejo, prudencia. 
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por Dios [es] también útil para enseñar, para corregir, para enderezar, 
para educar en [la] justicia, 17 a fin de que el hombre de Dios esté per¬ 
fectamente formado, bien provisto para toda clase de obras buenas. 

1 Hm 4,1; 2P 3,3; Jd 18. 2 4 Rm 1,29-31. 5 Mt 7,15.21; Rm 2,20; Tt 1,16; Rm 16,17. 6 Tt 1,11. 7 2,25; 
lTm 2,4; 4,3; Tt 1,1; Hb 10,26; 2Jn 1. 22 Hch 13,8; lTm 6,5. 9 v. 13. 10 lTm 4,6. 11 Hch 13,50; 14,5.19; 
4,18; SI 34,19-20; SSlm 4,23. 12 Mt 16,24; Jn 15,20; Hch 14,22. 22 v. 9; 2,16. 24 2,2. 29 Hch 16,1; Jn 5,39; 
SI 118,98 (LXX). 26 2P 1,21; Rm 15,4. 27 2,21; lTm 6,11 

4 1 Te conjuro, en la presencia de Dios y de Jesucristo, que ha de 
juzgar a vivos y muertos, por la manifestación de su reino: 2 pradica la 
Palabra, insiste oportuna e importunamente, corrige, reprende, exhor¬ 
ta, con toda paciencia y doctrina. 3 Pues vendrá un momento en el que 
no soportaran la doctrina sana, al contrario, a la medida de sus deseos 
se agenciaran un montón de maestros, por el hormigueo de oír [cosas], 
4 de manera que, no sólo cerraran el oído a la verdad, sino que se vol¬ 
verán a los mitos. 5 Pero tú mantente sereno en todo, soporta padeci¬ 
mientos, haz obra de evangelizados cumple tu ministerio. 

6 Pues yo estoy vertiéndome ya como libación, y el momento de mi 
partida ha llegado. 7 He combatido el noble combate, he llegado al fin 
de la carrera, he guardado la fe. 8 Ya me está reservada la corona de la 
justicia, que el Señor, el Juez justo, me dará en pago aquel día, y no 


inteligencia, fortaleza (...). Le entrega el reino, el dominio y el discernimiento 
en el juicio; se le revelan los secretos de la Tora; se convierte en fuente peren¬ 
ne, como río cada vez más caudaloso; se hace modesto, paciente, indulgente. 
[La Tora] lo engrandece y eleva sobre todas las obras [de Dios]» 

18 Es el testamento espiritual»de san Pablo. La urgencia de sus consejos a 
Timoteo se basa en una verdad repetida en el NT: la segunda venida del Señor 
(ia manifestación), unida al Juicio final universal (de vivos y muertos). || Por ia 
manifestación de su reino: endíadis* en el texto griego (lit y por la manifesta¬ 
ción de él y el reino de él). 

2 La PA1ABRA: cfr. Me 4,14-20; Hch 15,35. 

3 La doctrina sana: cfr. lTm 1,10. 

4 De manera que: Gr. 1. 

5 Mantente sereno: cfr. lTe 5,6. 

6 La muerte del apóstol es sacrificio litúrgico (cfr. Flp 2,17). || Mi partida: el 
vocablo griego pertenece al lenguaje de los marineros (izar las velas; zarpar), 
o al lenguaje militar (levantar el campamento). 

7 He guardado intacto el tesoro o depósito de ia fe (cfr. 1,14; lTm 6,20). O 
bien: he mantenido la fidelidad para con mi Señor. 

8 Aunque parezca egoísmo, ansiarla hora de la paga es desear con amop> 
la manifestación gloriosa de Cristo. 
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sólo a mí, sino también a todos los que con amor han estado desean¬ 
do su manifestación. 


[Conclusión. 4,9-22] 

Apresúrate a venir rápidamente a [ver]me, 10 pues Demas me aban¬ 
donó por amor de este mundo de ahora, y marchó a Tesalónica; 
Crescente, a Galacia; Tito, a Dalmacia; “sólo Lucas está conmigo. 
Recoge a Marcos y trae [lo] contigo, que me será útil para [el] ministe¬ 
rio. 12 A Tíquico [lo] envié a Éfeso. 

“Cuando vengas, trae la capa que dejé en Tróade, en casa de 
Carpo; y los libros, sobre todo los cuadernos de pergamino. 

14 Alejandro, el herrero, me ha perjudicado mucho; el Señor le paga¬ 
ra conforme a sus obras; “también tú guárdate de él, pues ha opues¬ 
to mucha resistencia a nuestras palabras. 

16 En mi primera defensa nadie estuvo a mi lado, sino que todos me 
abandonaron. Dios no se lo tenga en cuenta. 17 En cambio, el Señor se 
puso a mi lado y me dio fuerzas para que, por mi medio, se comple¬ 
te la predicación y [la] oigan todos los gentiles; y así me vi libre de [la] 


1M1 Demás y Lucas: cfr. Cl 4,14 .¡De este mundo: lit. del mundo. ||Tito: cfr. 
2Co 2,13. | Dalmacia: en la zona de Iliria (cfr. Rm 15,19). || Recoge a Marcos (cfr. 
referencias bíblicas en Hch 12,12) y tráe[lo]: lit habiendo tomado... trae: Gr. 
5. || Me será: lit. es para mí (presente* por futuro: Gr. 4). || [El] ministerio: quizás 
se trataba de la ayuda de Marcos a Pablo como secretario. Quedan lejos los 
tiempos de las diferencias (cfr. Hch 15,37-40). 

12 Tíquico : cfr. referencias bíblicas en Hch 20,4. 

13 Lo que dice este v. ¿es un indicio de que san Pablo fue arrestado de 
improviso en Tróade?||los libros: volúmenes enrollados.¡Los cuadernos de 
pergamino: lit. los pergaminos; el vocablo griego es un latinismo; casi equivale 
a: los códices, cuadernos de notas. 

“Alejandro: este nombre era tan corriente que es casi imposible identifi¬ 
car a este herrero o platero con otros personajes del NT: con el judío que en 
el motín de Éfeso intentó dejar a salvo la reputación de los judíos (cfr. Hch 
19,33), o con el gnóstico al que se refiere lTm 1,20. Tal vez se trata del acu¬ 
sador de Pablo ante las autoridades romanas. 

“Estuvo a mi iado (cfr. v. 17: <se puso a mi lado>). Estar junto (ponerse 
junto) a un reo en un juicio equivale a: ser abogado defensor o, al menos, pre¬ 
sentarse ante el tribunal como amigo y testigo en su favor. ¡Dios no se lo tenga 
en cuenta: el verbo griego está en voz pasiva teológica*: lit no a ellos sea teni¬ 
do en cuenta (por Dios). 

17 Y así: Gr. l.||<Verse libre de Da] boca del león»es metáfora* conocida en 
el AT (cfr. referencias bíblicas); indica que, por el momento, Pablo ha escapa¬ 
do de la muerte. 
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boca del león. 18 E1 Señor me librara de toda obra mala y [me] salvara, 
[llevándome] a su reino celestial. (¡A él la gloria por los siglos de los 
siglos! Amén). 

19 Saluda a Prisca y Áquila, y a la familia de Onesíforo. 

20 Erasto se quedó en Corinto, y dejé a Trófimo enfermo en Mileto. 
21 Apresúrate a venir antes del invierno. 

Te saluda[n] Eúbulo, Pudente, lino, Claudia y todos los hermanos. 
22 E1 Señor [esté] con tu espíritu. La gracia [esté] con vosotros. 


1 lTm 5,21; Hch 10,42; Rm 14,9-10; 1P 4,5; lTm 6,14. 2 Hch 20,20.31; lTm 5,20. 3 lTm 4,1. 4 lTm 
1,4; 4,7; Tt 1,14. 3 2,3; 1P 1,13; Hch 21,8. « Flp 2,17; 2P 1,14. 2 lTm 1,18; 6,12; Hb 12,1; Jd 3; Hch 
20,24. 8 2,5; ICo 9,25; Flp 3,14; St 1,12; 1P 5,4; Ap 2,10; Sb 5,16. 9 v. 21; 1,4. 49 v. 16; Hm 24. 44 Hch 
12,25; 13,13; 15,37-39. 42 Ef 6,21; C1 4,7-8. 43 Hch 16,8; 20,6. 44 lTm 1,20; 2Sm 3,39; SI 28,4; 62,13; Pr 
24,12; Rm 2,6. 46 v.10; 1,15; Me 14,50. 42 Mt 10,19; Hch 23,11; 27,23; Flp 4,13; C1 4,3; 1M 2,60; Dn 6,21; 
SI 22,22. 43 3,11; Mt 6,13; 2Co 1,10. Rm 16,27. 29 Hch 19,22; 21,29; Rm 16,23. 24 v. 9; 1,4. 22 Ga 6,18; 
C1 4,18 


18 De toda obra mala: de todas las asechanzas de los hombres malos. 

19 Prisca y Áquiia: cfr. Hch 18,2.¡La familia de Onesíforo: cfr. 1,16. 

20 Erasto : cfr. Hch 19,22. ¡Trófimo: cfr. referencias bíblicas en Hch 20,4. 
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[Saludo inicial. 1,1-4] 

ldPablo, esclavo de Dios y apóstol de Jesucristo para [promover la] 
fe de [los] elegidos de Dios, es decir, [el] conocimiento de [la] verdad 
acorde con [la] religiosidad, 1 2 3 apoyado en [la] esperanza de [la] vida 
eterna que el Dios que no miente prometió desde toda la eternidad, 
3 y, a su debido tiempo, manifestó su Palabra valiéndose de [la] predi¬ 
cación que se me confió por mandato de Dios nuestro Salvador; 4 5 a 
Tito, verdadero hijo [mío] según [nuestra] fe común: 

Gracia y paz, de parte de Dios nuestro Padre y de Jesucristo nues¬ 
tro Salvador. 


[Organización de la comunidad cristiana en Creta. 1,5-16] 

5 Te dejé en Creta, por lo siguiente: para que terminaras de poner 
en orden lo que faltaba, y en cada ciudad nombraras presbíteros 
como yo te ordené, 6 suponiendo que hay alguno libre de acusación, 
casado una sola vez, que tenga hijos creyentes no acusados de desen¬ 
freno, ni rebeldes. 7 Pues el obispo, como administrador de Dios, tiene 
que estar libre de acusación, no [ser] arrogante, no iracundo, no bebe¬ 
dor, no pendenciero, no aficionado a negocios sucios, 8 sino acogedor 


1 Están juntos los dos títulos honoríficos de san Pablo: esciavo y apóstol. 
Cfr. Rm 1,1; Ga 1,10. || [LOS] ELEGIDOS: CÍT. Rm 11,7. || Es DECIR: lit y (Gr. 1: kaí expli¬ 
cativo). || [El] conocimiento de [la] verdad: breve definición descriptiva de lo 
que es la fe, que corresponde al deseo que Dios tiene respecto a todos los 
seres humanos (cfr. lTm 2,4; 2Tm 2,25; 3,7). 

2 Desde toda ia eternidad (cfr. 2Tm 1,9): o, si san Pablo se refiere a una 
promesa histórica pronunciada por Dios en el AT: desde tiempos remotos. 

3 A SU DEBIDO TIEMPO: cfr. lTm 2,6. 

4 Tito: cfr. 2Co 2,13. ¡Verdadero hijo: cfr. lTm 1,2. 

5 Nombraras presbíteros (cfr. Hch 14,23): <ordenaias»presbíteros-obispos (v. 

7). Por la imposición de las manos de Pablo, recibió Tito su ministerio sacerdo¬ 

tal; y así debe hacer él al nombrar ministros para las comunidades locales. 

8 Acogedor de huéspedes: san Juan de Ávila podría explicarlo así: <La casa 
de los obispos, casa de cirujanos de almas ha de ser, donde se atreva a ir el 
desconsolado a pedir consuelo; el tentado, remedio para su tentación; el fia- 
quito, remedio para su flaqueza; y que se atreva el más pobrecito y mendigo 
a ir a ella como a casa de su propio padre» ¡Amante del bien: o amigo de los 
buenos. 
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de huéspedes, amante del bien, mesurado, justo, religioso, dueño de 
sí, 9 entregado a la palabra digna de crédito acorde con la enseñanza, 
para que sea capaz de exhortar valiéndose de la doctrina sana, y de 
dejar en evidencia a los contradictores. 

10 Pues hay muchos rebeldes, charlatanes, y embaucadores — sobre 
todo, los judíos— u a los que hay que tapar la boca; que destruyen 
familias enteras, enseñando por sórdida ganancia lo que no se debe. 
12 Dijo uno de ellos, un profeta suyo: 

Cretenses: siempre mentirosos, 

malas bestias, barrigas holgazanas» 

13 Este testimonio es verdadero; por este motivo, ponlos en eviden¬ 
cia de forma tajante, para que estén sanos en la fe, 14 sin que presten 
atención a mitos judíos y mandamientos de hombres que vuelven la 
espalda a la verdad. 15 Todo [es] limpio para los limpios; en cambio, 
para los contaminados e incrédulos, [no hay] nada limpio; más aún, 
tanto su mente como su conciencia están contaminadas; 16 confiesan 


9 La doctrina sana: cfr. lTm 1,10. 

10 Charlatanes: lit vanílocuos; habladores insustanciales; el correspondien¬ 
te exacto sería nuestro antiguo calificativo popular: parlaembalde (<chaiia-en- 
vano>). | Los judíos: lit los [que provienen] de la circuncisión. 

12 La cita es de Epiménides, Deoraculis (Clemente Alejandrino, Stromata I, 
14,59). Cfr. Calimaco de Cirene, Himno a Zeus, 8 (Taciano, Orat. ad Gr., 27; 
Atenágoras, Suppl, 30; Orígenes, Contra Celso, 111,43). San Pablo lo llama pro¬ 
feta, no con el significado propio que tenía ese término en el judaismo o en 
el cristianismo, sino conforme a la opinión de los cretenses. 

13 De forma tajante: severamente. En 2,15 vuelve san Pablo a urgir la seve¬ 
ridad. <No tengan a vuestra señoría en posesión de que no castiga, porque le 
menospreciarán. Como la menos gente tiene espíritu de amor, dáñales la blan¬ 
dura, y menester es que entiendan que no se han de burlar con el prelado» 
(san Juan de Ávila). 

15 El comienzo recuerda a Mt 15,11; Le 11,41; Rm 14,14.20. Frecuentemente 
se tuerce su interpretación; lo que la frase quiere subrayar es que la disposi¬ 
ción del corazón es fundamental en la vida moral; hasta lo bueno, usado con 
mala intención, puede convertirse en instrumento de pecado. En el mundo del 
NT, el primer significado de limpio (o puro) y de su opuesto contaminado»se 
refería a la pureza o impureza rituales (un ejemplo: Jn 18,28); pero aquí tie¬ 
nen un sentido más amplio, que cubre todo el campo moral: limpio o man¬ 
chado equivalen a sano o corrompido moralmente. 

16 También para san Pablo la fe es una fuerza activa que impulsa la vida 
toda del creyente; la falta de obras buenas, peor aún si se hacen obras malas, 
es cegar a Dios»aunque con la palabra se confiese conocerlo. 
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que conocen a Dios, pero con las obras [lo] niegan, siendo como son 
abominables, desobedientes y descalificados para toda clase de obras 
buenas. 


1 Hp 1,1. 1 2 Rm 1,2; 2Tm 2,13; ljn 2,25; Ef 1,4. 3 lTm 2,6; Ef 1,9-10; 2,10; 3,4; lTm 1,1.11. 4 2Co 
2,13; 8,23; Ga 2,3; 2Tm 4,10; Rm 1,7; 2Tm 1,10. « lTm 3,2-8; 2Tm 2,24-26. ^ ICo 4,1; v. 11; 1P 5,2. 
3 Rm 12,13. 9 2,1. i» lTm 1,6.9-10; 5,20; 2Tm 4,3; Rm 16,8. « 2Tm 3,6; 2,18; v. 7; 1P 5,2. « lTm 5,20; 
2Tm 4,2. 14 lTm 1,4; 4,7; 6,5; Mt 15,9. 16 ljn 1,6; 2,4; St 2,26 


[Deberes de los diversos miembros de la comunidad cristiana. 

2,1-3,11] 

2 1 Pero tú, expon lo que conviene a la doctrina sana: 2 que [los] 
ancianos sean sobrios, dignos, mesurados, sanos en la fe, en la cari¬ 
dad y en la constancia. 3 Del mismo modo, [las] ancianas, con un com¬ 
portamiento propio de consagradas, no calumniadoras ni entregadas a 
beber mucho; maestras del bien, 4 para que aconsejen santamente a las 
jóvenes a ser cariñosas con el marido [y] los hijos, 5 * 7 8 mesuradas, puras, 
mujeres de su casa, buenas, sumisas a su marido, para que la palabra 
de Dios no sea profanada. 

6 Del mismo modo, exhorta a los jóvenes a tener sensatez, presen¬ 
tándote como modelo de buenas obras en todos los aspectos: integri¬ 
dad en la doctrina, dignidad, predicación sana, intachable, para que el 
de la parte contraria se llene de sonrojo al no poder decir [nada] malo 
de nosotros. 

9 A los esclavos, [exhórtalos] a someterse en todo a sus propios due¬ 
ños; a ser complacientes, no respondones 10 ni hurtadores, sino dando 


1 Los consejos a Tito son muy parecidos a los que san Pablo da a 
Timoteo: frente a 4os mitos judíos y mandamientos de hombres que vuel¬ 
ven la espalda a la verdad» (1,14), Tito debe exponer la doctrina sana 
(cfr. lTm 1,10). 

2 [Los] ancianos en edad; el término no tiene aquí el sentido técnico de 4os 
presbíteros» |[ La constancia, o la paciencia (cfr. Rm 2,7), sustituye aquí a la 
esperanza en la tríada de virtudes teologales, como uno de sus frutos. 

3 Entregadas a beber mucho: lit a vino mucho esclavizadas. 

4 Ias jóvenes: lit las nuevas; en el v. 6 4os jóvenes» son lit: los más nue¬ 
vos. 

5 Sumisas a su marido: lit sumisas a los propios maridos. || No sea profanada: 

lit no sea blasfemada; para el significado de <blasfemia>i cfr. Ef 4,31. 

7 En todos los aspectos: gramaticalmente, podría unirse también al final del 
v. 6: <tener sensatez en todos los órdenes» ¡Integridad en ia doctrina: también 
puede entenderse como: pureza de intención (= sano desinterés, lo contrario 
del egoísmo) en la enseñanza. 

8 Predicación: lit. palabra. 

10 Completa fideudad: lit toda fe buena. 
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pruebas de completa fidelidad, para que en todo hagan honor a la 
doctrina de Dios nuestro Salvador. 

n Pues apareció la gracia de Dios capaz de salvar a todos [los] hom¬ 
bres, 12 educándonos para que, repudiando la irreligiosidad y los deseos 
mundanos, vivamos en este mundo mesurada, justa y religiosamente, 
13 aguardando la esperanza feliz, es decir, [la] manifestación esplendoro¬ 
sa del gran Dios y Salvador nuestro, Jesucristo, 14 que se dio a sí mismo 
por nosotros para liberamos de toda iniquidad y purificar para sí un 
pueblo adquirido en propiedad, lleno de celo por [las] obras buenas. 

15 Expón estas cosas; exhorta y corrige con toda autoridad; que 
nadie te menosprecie. 


1 1,9; Hm 1,2; 2Tm 1,13; 4,3. 2 lTm 5,1; 1,13. 3 lTm 5,2; 3,11. 5 ICo 14,34; Ef 5,22; C1 3,18. 
7 lTm 4,12; 1P 5,3; Flp 3,17; 2Te 3,7.»1P 2,15; lTm 5,14.9 Ef 6,5; lTm 6,1; 1P 2,18. 10 1,3; 3,4; lTm 
1,1. 11 3,4; 2Tm 1,10; 2M 3,30; lTm 4,10. 72 ljn 2,16; Ef 1,4. 73 ICo 1,7; Hp 3,20; ITe 1,10; lTm 6,14; 
Rm 5,2; 2Tm 1,10; 4,8. 74 Me 10,45; lTm 2,6; Ga 1,4; SI 130,8; Ex 19,5; Dt 4,20; 7,6; 14,2; Ez 37,23; 
1P 2,9; Ef 2,10; Hb 10,24. 73 1,13; lTm 4,12 


S^ecuérdales que se sometan a [los] jefes y autoridades, que 
obedezcan, que estén preparados para toda clase de obras buenas; 
2 que no hablen mal de nadie, que no sean agresivos; [que sean] con¬ 
descendientes, dando pruebas de perfecta mansedumbre con todos 


1114 Compendio de doctrina sobre Cristo y su obra: 1) Divinidad: <del gran 
Dios... Jesucristo)} 2) Encarnación: «pareció» en Jesús <la gracia de Dios» 3) 
Redención: capaz de salvara todos los hombres» el «alvador nuestro» que se 
dio a sí mismo por nosotros para liberamos de toda iniquidad» 4) Fundación 
de la Iglesia: <un pueblo adquirido en propiedad» 5) La segunda venida de 
Cristo: «guardando... la manifestación» 6) Y, pues la fe cristiana no es una ideo¬ 
logía, sino que tiene consecuencias morales en la vida, todo lo anterior nos 
educa <para vivir... mesurada, justa y religiosamente, repudiando... los deseos 
mundanos» y practicando obras buenas» || Capaz de salvar: el adjetivo griego se 
refiere a ia gracia: el don divino que nos ofrece la salvación. || En este mundo: lit 
en el de ahora mundo. ||Aguardando la esperanza feuz: esperando intensamen¬ 
te la felicidad del día en que...» o también: <teniendo como objeto de nuestra 
esperanza la felicidad del día en que...»||Es decir: Gr. l.|| Manifestación esplen¬ 
dorosa: lit epifanía déla gloria (genitivo*a la manera hebrea).||La iniquidad es, 
lit, la anomía: la transgresión de la ley moral, el estar fuera de la ley. 

15 Corrige con toda autoridad: mezclando mentalmente y de memoria este 
versículo con lTm 4,11, y citando luego el ejemplo de Jesús que enseñaba con 
autoridad» comenta san Gregorio Magno: <Esto que Pablo dice al discípulo... no 
es un consejo de dominar por el poder, sino por la autoridad de la propia vida. 
Pues se enseña con autoridad lo que se pone en practica antes de hablar» 

2 <Hablar mal»es, lit: blasfemar. Cfr. Ef 4,31. ¡Perfecta: lit. toda. 
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los hombres. 3 Pues, en otro tiempo, éramos también nosotros igno¬ 
rantes, desobedientes, extraviados, esclavos de múltiples deseos y 
placeres, llevando una vida a base de perversidad y envidia, dignos 
de odio y odiándonos mutuamente. 4 Pero, cuando apareció la bon¬ 
dad y lo humano de Dios nuestro Salvador, 5 nos salvó, no por obras 
de justicia que hubiéramos podido hacer nosotros, sino según su 
misericordia, mediante un baño de regeneración y renovación, 
[obra] del Espíritu Santo 6 que [él] derramó sobre nosotros con toda 
su riqueza, gracias a nuestro Salvador Jesucristo, 7 para que, justifi¬ 
cados por su gracia, fuéramos, en esperanza, herederos de [la] vida 
eterna. 

«Digna de crédito [es] esta afirmación, y quiero que afirmes 
rotundamente estas cosas, para que, quienes han creído a Dios, 
pongan empeño en aventajarse en buenas obras. Esto es bueno y 
provechoso para los hombres. «Elude las polémicas tontas, genealo¬ 
gías, contiendas y discusiones sobre la Ley, pues son inútiles y 
vanas. 

10 A1 cismático, después de avisarle dos veces, recháza[lo], habien¬ 
do que semejante individuo está pervertido y sigue en el pecado, que¬ 
dando condenado por sí mismo. 


3-7 Nueva síntesis teológica: a) Situación de pecado antes de Cristo (v. 3). 
b) Cambio que produce la gracia de Cristo en quien cree en él (v. 7). c) La 
salvación, don gratuito de Dios nuestro salvador (vs. 4-5.7a), d) se nos comu¬ 
nica mediante el bautismo (v. 5), e) con intervención de la Trinidad (vs. 4-6), 
f) y tiene efectos salvíficos en el tiempo (<regeneración y renovación» espiri¬ 
tual: v. 5) y para la eternidad (la vida eterna como herencia: v. 7). || Lo huma¬ 
no: lit la filantropía, el amor de amistad para con el ser humano; cualidad 
divina que es lo opuesto a «ntisocial» 

5 No por obras de jusnciA...: <Que no somos redimidos por haber camina¬ 
do primero, ni por los buenos pasos que dimos, ni venimos a la justicia por 
nuestros pies»(Fray Luis de León). 

7 Su gracia: lit. la de aquél (Dios Padre) gracia. 

«Digna... esta afirmación: cfr. lTm 3,1 y referencias bíblicas en lTm 1,15. 

10 Al cismático: lit. a herético hombre; el significado técnico de la pala¬ 
bra hereje, tal como se entiende en la Iglesia, es posterior a este texto. Sin 
excluir que pudo tratarse de un hereje en sentido propio, aquí es más bien 
un faccioso, uno que se separa, o que crea división (cfr. Rm 16,17). La aspe¬ 
reza de las palabras de san Pablo nace de su pasión por la unidad de la 
Iglesia universal y de las Iglesias locales. || Avisarle dos veces: lit. un y segun¬ 
do aviso. 
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[Conclusión. 3,12-15] 

12 En cuanto te envíe a Artemas o a Tíquico, apresúrate a venir a 
[verjme en Nicópolis, pues he decidido pasar allí el invierno. 

13 A Zenas, el experto en la Ley, y a Apolo, provéelos] diligente¬ 
mente para el viaje, de modo que no les falte nada. 14 Y que también 
los nuestros aprendan a aventajarse en buenas obras, con intención de 
[remediar] las necesidades apremiantes, para que no estén sin dar 
fruto. 

15 Te saludan todos los [que están] conmigo. Saluda a quienes como 
amigos nos quieren en [la] fe. 

La gracia [esté] con todos vosotros. 

1 Rm 13,1; 1P 2,13; lTm 2,1-2. 2 2Tm 2,24; Flp 4,5. 3 Ef 2,l-2.5; 5,8; C1 3,7; 1P 4,3; Rm 1,29; 
ICo 6,11.4 2,10-11; 1,3; lTm 1,1; SI 31,20. 3 Rm 3,24; Ef 2,8-9; 5,26; 2Tm 1,9; Jn 3,5. 6 Hch 2,4.17.33; 
J1 3,1; 2Tm 1,10. 7 1,2; Rm 3,24; 8,17,24. 3 v. 14; 2,14; Hb 10,24. 3 2Tm 2,14.16.23; lTm 1,4. « Mt 
18,15-17. 11 lTm 6,4-5. 12 Ef 6,21; ICo 16,6. 13 3Jn 6. 14 v. 8; 2,14; Ef 4,28; Hb 10,24; Me 4,19. 13 C1 
4,18; Hb 13,25 


12 Artemas y el jurista Zenas (v. 13) nos son desconocidos. Para Tíquico, cfr. 
referencias bíblicas en Hch 20,4. || Nicópous: entre las varias ciudades con el 
mismo nombre, probablemente se trata aquí de una ciudad en el norte del 
Epiro (aproximadamente en la actual frontera entre Grecia y Albania), en la 
costa occidental de Grecia. 

13 Apolo: cfr. Hch 18,24 .¡De modo que: o a fin de que (Gr. 3). 

14 Los nuestros: ¿se refiere a los cristianos de Creta? 
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[1.] iPablo, prisionero de Jesucristo, y el hermano Timoteo, 

a nuestro querido [hermano] y colaborador Filemón, 1 2 3 a la hermana 
Apfía, a Arquipo, nuestro compañero en la lucha, y a la Iglesia [que se 
reúne] en tu casa: 

3 Os [deseamos] gracia y paz, de parte de Dios nuestro Padre y de 
Jesucristo, [el] Señor. 

[2.] 4 5 Siempre doy gracias a mi Dios al recordarte en mis oraciones, 
5 por oír [hablar de] tu caridad y de [tu] fe, que tienes en el Señor, en 
Jesús, y para con todos los santos, 6 [pidiendo] que tu participación en 
la fe sea eficaz para conocer todo lo bueno que [hay] en nosotros, para 
[gloria de] Cristo; 7 8 pues tuve mucha alegría y consolación a causa de 
tu amor de caridad, porque gracias a ti, hermano, los corazones de los 
santos se han visto aliviados. 

8 Por eso, aunque tengo mucha libertad en Cristo para mandarte lo 
que conviene, 9 prefiero suplicarte por la caridad [que tienes] — aunque 
soy ese Pablo, anciano y, ahora además, prisionero de Jesucristo—: 

1 El título personal de san Pablo en esta carta no es, como en otras, após¬ 
tol de Jesucristo^ sino prisionero de Jesucristo (encarcelado por causa de 
Cristo). Además de ser verdad, es una forma delicada de ganarla buena volun¬ 
tad de Filemón. || Timoteo: cfr. Hch 16,1. 

2 Arquipo aparece en C1 4,17; no es improbable que fuera hijo de Filemón 
y de Apfía. Esa Iglesia doméstica» a la que saluda san Pablo es la familia de 
Filemón, comunidad cristiana dentro de la Iglesia local. 

3 Gracia y paz: cfr. Rm 1,7. 

4 Siempre: quizás pueda ir unido con recordarte. 

5 El orden lógico para nosotros sería: <Tu caridad para con los santos, y tu 
fe en Jesús>? peno la espontaneidad de la redacción dice algo más: la fe en 
Jesús y la caridad fraterna van inextricablemente unidas. || Los santos: los cris¬ 
tianos (igual que en el v. 7). 

6 Tu participación en ia fe: o quizás: su (= de <los santos>) participación en 
tu fe. ¡Para conocer: lit. en conocimiento. 

7 Los corazones: como en los vs. 12 y 20, el vocablo griego es, lit, las 
entrañas (cfr. Flp 1,8). 

8 Tengo mucha libertad: es la dibertad-de-palabra»(cfr. Hb 3,6). De los tres 
personajes de esta carta — Pablo, Filemón, Onésimo—, ¿quién es el más libre? 

9 Aunque soy: el participio* griego es ambiguo: puede tener matiz concesi¬ 
vo* como lo entiende la traducción, o causal (<porque soy>).||P risionero de 
Jesucristo: cfr. v. l. 
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10 te suplico en favor de mi hijo al que engendré en la prisión, Oné- 
simo, n que, [si] una vez te [fue] inútil, ahora [nos es] útil a ti y a mí, 
12 ese que te devuelvo, el mismo en persona, que es como decir mi pro¬ 
pio corazón, 13 al que yo quisiera retener junto a mí, para que en tu 
lugar me sirviera en estas cadenas que sufro por el Evangelio; 14 pero 
sin tu consentimiento no quiero hacer nada, para que tu favor no sea 
como a la fuerza, sino espontáneo. 15 Pues, quizás te fue retirado por 
[poco] tiempo, precisamente para que lo recuperes para siempre, 16 ya 
no como esclavo, sino [como] más que esclavo: como hermano queri¬ 
do, muy [querido] para mí, cuánto más para ti, tanto en el orden natu¬ 
ral como en [el] Señor 

17 Así que, si me tienes por socio [tuyo], acógelo como a mí [mismo]; 
18 y, si te injurió en algo o te debe algo, anota eso en mi cuenta; 19 yo, 
Pablo, [lo] escribo de mi propia mano: yo pagaré (por no decirte que 
tú mismo te me debes). 20 Sí, hermano, que yo saque de ti alguna uti¬ 
lidad en [el] Señor; alivia mi corazón en Cristo. 

10 Mi hijo espiritual, <mi hijo en la fe>j e. d., al que yo convertí e hice cris¬ 
tiano. || En ia prisión: lit en las cadenas. ¡Onésimo era de la comunidad cristia¬ 
na de Colosas: cfr. C1 4,9: ese nombre griego significa útil, provechoso; así san 
Pablo puede hacer un juego de palabras en el v. siguiente: <antes no te fue 
onésimo, pero ahora nos es onésimo a ti y a mí» 

12 Devuelvo: en el original griego, el tiempo gramatical es aoristo* epistolar. 

13 En estas cadenas... por el Evangelio: lit en las cadenas del evangelio. 

14 No quiero: lit. no quise. || San Pablo sabe que Filemón tiene derechos 
sobre su esclavo huido, pero invoca su caridad y su buena voluntad. Socio¬ 
lógicamente, Onésimo es esclavo de Filemón, pero religiosamente es su her¬ 
mano, por ser los dos — amo y criado— hijos de Dios por el bautismo (cfr. 
v. 16); principio evangélico que en los primeros siglos de la Iglesia fue soca¬ 
vando lentamente la secular institución social de la esclavitud. 

15 Un esclavo escapado era imagen de suprema deshonra (2M 8,35 describe 
a Nicanor, jefe del ejército derrotado, despojado de sus ropajes suntuosos, como 
un esclavo fugitivo, solitario, a campo traviesa...>). Pero Pablo no habla de huida: 
te fue retirado: la voz pasiva (como en el v. 22: <voy a ser dado>) es voz pasi¬ 
va* <teológica>í que indica la intervención de Dios como sujeto agente: Dios te 
lo retiró. El verbo <retiran>es un eufemismo* delicado para hablar de un esclavo 
que <se escapó»de su amo. Onésimo buscó la libertad terrena con medios pura¬ 
mente humanos, pero su fuga entraba en el plan de la Providencia. 

16 En el orden natural: lit. en carne. 

19 Escribo: en el original es tiempo aoristo* epistolar. || Tú mismo te me debes: 
tienes una deuda personal conmigo, porque yo te convertí a la fe. 

20 Que yo saque: el verbo griego en optativo* (yo querría sacar, ojalá saca¬ 
ra) es, en realidad, un imperativo* suavizado en la forma verbal. En el texto 
griego hay un nuevo juego de palabras con la raíz de onésimo (cfr. v. 10): 
<ojalá fueras tú onésimo para mí»||Mi corazón: cfr. v. 7. 
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[3.] 21 Convencido de tu obediencia, te escribo, sabiendo que harás 
incluso más de lo que digo. 

22 Y, al mismo tiempo, vete preparándome una habitación, pues espe¬ 
ro que, gracias a vuestras oraciones, voy a seros dado como regalo. 

23 Te saludafn] Epafras, mi compañero de cautiverio en Jesucristo, 
24 Marcos, Aristarco, Demas [y] Lucas, colaboradores míos. 

25 La gracia de Jesucristo, el Señor, [esté] con vuestro espíritu. 

1 v. 9; Ef 3,1; Hch 16,1. 2 2Tm 2,3; Rm 16,5. 3 Rm 1,7; Ga 1,3; Hp 1,2. 4 Rm 1,8-9; ICo 1,4; Cl 
1,3. 5 Cl 1,4.9.« Ga 5,6; Flp 1,9; Cl 1,9. 7 v. 20; 2Co 7,4. 3 v. 1; Hp 1,7.'»ICo 4,15. 44 2Tm 4,11. 44 2Co 
9,7; 1P 5,2. 43 Hm 6,2; ICo 7,22. 47 Rm 15,7. 43 ICo 16,21; Ga 6,11; 2Te 3,17. 2 » v. 7. 22 Hp 1,25. 23 Cl 
1,7; 4,10.12. 23 Ga 6,18; Hp 4,23; Cl 4,18; 2Tm 4,22; Hb 13,25 


21 Te escribo: cfr. v. 19. 

22 Voy a seros dado, se entiende, por Dios (voz pasiva* <teológica>). 

23 Epafras: nombrado elogiosamente en Cl 1,7 y 4,12, este colaborador de 
san Pablo había fundado la Iglesia local de Colosas. Algunos lo identifican con 
Epafrodito (cfr. Flp 2,25), nombre del que Epafras es abreviatura. 

24 Después de las tensiones entre Pablo y Bernabé, primo de Juan 
Marcos, por causa de éste (cfr. Hch 15,37-40), volvió la serenidad, y Marcos 
colaboró fielmente con el apóstol. ¡Aristarco: cfr. Hch 19,29. Para Demás y 
Lucas, cfr. Cl 4,14. 
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[Exordio. 1,1-4] 

lúDespués de hablar Dios, en muchas ocasiones y de muchas mane¬ 
ras, antiguamente a [nuestros] padres en los profetas, 2 en estos días 
finales nos habló en un[o que es] Hijo, al que constituyó heredero del 
universo, por cuyo medio también hizo los mundos; 3 el cual, siendo 
reflejo luminoso de su esplendor e impronta de su ser, y gobernando 
el universo con su palabra poderosa, después que expió los pecados 
se sentó a [la] derecha de la Majestad [de Dios] en [las] alturas, llegan¬ 
do a ser tanto más poderoso que los ángeles cuanto más diferente que 
[el de] ellos [es el] nombre [que] ha recibido en herencia. 

12 Dios se reveló a [nuestros] padres (= a nuestros antepasados) en diver¬ 
sas etapas, gradualmente, valiéndose de medios diversos. Su revelación plena 
y definitiva la ha hecho en estos días finales (lit. en final de los días estos), en 
la última etapa de la historia humana — la que inauguró Cristo en la encama¬ 
ción y clausurará con su segunda venida (cfr. ICo 10,11; 1P 1,20)—, por medio 
de <Hijo»(así lit., sin artículo* gramatical = por medio de uno que es, por natu¬ 
raleza, hijo). El Padre, al enviamos a Jesús, <su Hijo, que vino desde el silen¬ 
cio» (Magn 8,2), nos dijo su Palabra definitiva, como comenta san Juan de la 
Cruz: <En lo cual da a entender el Apóstol que Dios ha quedado como mudo 
y no tiene más que hablar, porque lo que hablaba antes en paites a los pro¬ 
fetas ya lo ha hablado en El [en Cristo] todo, dándonos al Todo, que es su 
Hijo» ||Hizo los mundos: o había hecho los mundos (o los siglos, las edades). 

2 - 3 Cristología compendiada: a) Cristo es el Hijo de Dios, de la misma natu¬ 
raleza del Padre, ya antes de hacerse criatura, b) Estaba destinado a ser señor 
del universo, c) Por su medio fue creado el mundo, y él sustenta todo lo crea¬ 
do. d) Con su sacrificio expió los pecados, e) Vive glorificado junto al Padre. 

3 Amplifica la afirmación de la divinidad de Cristo: es reflejo luminoso del 
esplendor del Padre (el esplendor o gloria es atributo propio de la divinidad; 
cfr. C11,11); es la divinidad misma iluminante, como los reverberos del sol son 
el sol resplandeciendo. Es impronta de su ser, expresión casi sinónima de <ima- 
gen del Dios invisible» en C1 1,15 (cfr. 2Co 4,4). Impronta = huella o marca 
dejada por un sello, reproducción fiel del original (que es la única naturaleza 
divina). La descripción del Hijo recuerda la descripción de la Sabiduría divina 
en Sb 7,25-26. || Con su palabra poderosa: lit. con la palabra del poder de él; <de 
él»se refiere, probablemente, al Padre: Dios creó el universo por medio de su 
Hijo, y el Hijo lo gobierna con el poder del Padre. ¡Después que expió...: es 
vocabulario cultual; lit purificación de los pecados haciendo... ¡Se sentó a [la] 
derecha...: tiene el mismo poder infinito de Dios. 

4 Más poderoso respecto de nosotros, para poder ayudamos a noso¬ 
tros. ¡Ese nombre o título [que] ha recibido Jesús se refiere a su naturaleza 
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[I. El «Nombre» que Jesús heredó] 


[1. «Hijo de Dios». 1,5-2,4] 

3 2,7 (LXX) 5 Pues ¿a cuál de los ángeles dijo alguna vez: Hijo mío eres tú, yo te he 
2Sn 7,14 engendrado hoy; y otra vez: Yo seré padre para él y á será hijo para mí? 

6 En cambio, otra vez, cuando introduce al Primogénito en la tie¬ 
rra [nueva], dice: Y que lo adoren todos [los] ángeles de Dios. 7 Sí, res- 
Dt 32,43 pecto de sus ángeles dice: El que hace a sus ángeles vientos, y a sus 
(LXX) ministros llamas de fuego; 8 pero, en cambio, respecto del Hijo: Tu 
a 103,4 trono, Dios, por los siglos de los siglos, y el cetro de la rectitud [es el] 
(IXX) cetro de tu reino; 9 amaste [la] justicia y odiaste [la] iniquidad, por 
esto te ungió Dios, tu Dios, con óleo de gozo, con preferencia a tus 
compañeros. 10 También: Tú al principio, Señor, pusiste los cimien- 
344,7-8 tos de la tierra, y obras de tus manos son los cielos; n ellos perece- 
(IXX) rán; tú, en cambio, permaneces, y todos envejecerán como un 
3101,26-28 manto; 12 y los enrollarás como una tela, como un manto cierta- 
(IXX) mente se cambiarán; tú, en cambio, permaneces el mismo y tus 
3109,1 años no acabarán. 

(IXX) 13 Y ¿a cuál de los ángeles ha dicho alguna vez: Siéntate a mi 


de hijo. Para un semita, el nombre no es algo convencional, sino que expresa la 
esencia de un ser y lo diferencia de los demás. Jesús tiene un nombre (= una 
naturaleza) superior a los mismos ángeles, que le deben adoración (cfr. v. 6). 

6 La cita de Dt 32,43 corresponde al griego de la LXX, y también a la lec¬ 
tura del texto en Qumrán. No parece tratarse de la primera venida de Cristo, 
ni de la segunda, sino de su entronización a la derecha del Padre. La tierra 
(lit. la habitada, e. d., la tierra civilizada) ha de entenderse en este pasaje 
como en 2,5: el universo futuro transformado, la nueva creación en la que 
el Padre introduce a su Hijo glorificado; en contraste, <el mundo»de 10,5 es 
esta tierra nuestra en la que el Hijo tomó carne humana. 

7 Sí: Gr. 1. 

8 Tu trono. Dios: lit. el trono de ti, el Dios (vocativo* semítico, formado por 
el artículo* + nominativo). || Por ios siglos de ios siglos: lit en singular. 

9 La oposición justicia-iniquidad aparece también en 2Co 6,14. ¡Te ungió 
Dios, tu Dios: Dios te consagró, constituyéndote <Señoo> (Dios) y Cristo» 
(Mesías enviado al mundo). El que unge y el ungido (sacerdote-rey) son dos 
personas distintas, pero con la misma naturaleza divina: Dios Padre, Dios 
Hijo. || Óleo de gozo: hebraísmo; equivale a <óleo que es motivo de gozo» <óleo 
que supone un acontecimiento gozoso» 

10 - 12 El texto aplica a Jesús palabras que en el AT se aplican a Dios. || Ciertamente: 
Gr. 1.1 Permaneces: lit. eres. 

13 Si é ntate a mi derecha: cfr. referencias bíblicas en el v. 3. ||Y pondré a tus 
ENEMIGOS...: cfr. Me 12,36. 
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derecha y pondré a tus enemigos como escabel de tus pies? 
14 ¿No son todos espíritus servidores, enviados en misión de servicio a 
causa de los que van a heredar [la] salvación? 

1 Le 1,55; Os 12,11. 2 9,26; 1P 1,20; 2,8; SI 2,8; Mt 21,38; Jn 1,3. 3 Cl 1,17; Sb 8,1; 9,14.26; 8,1; 
10,12; 12,2; Me 16,19; Mt 22,44; SI 110,1; Hch 2,34; Ef 1,20; 1P 3,22. * Ef 1,21; 1P 3,22; Hp 1,9. 5 5,5; 
Hch 13,33; lCr 17,13. 6 Cl 1,18; SI 89,28. i» Jn 1,3. 11 Is 50,9; 51,6. 32 Is 34,4; Ap 6,14; 13,8. » SI 34,8; 
91,11; Mt 4,11; 18,10; Hch 12,11; Dn 7,10 

2 4 Por esto, tenemos que prestar más atención a lo [que hemos] 
escuchado, no sea que andemos a la deriva. 2 Pues, si la palabra 
expuesta por mediación de ángeles tuvo fuerza de ley, de tal manera 
que toda transgresión y desobediencia recibió justa paga, 3 ¿cómo 
escaparemos nosotros si descuidamos una salvación tan extraordina¬ 
ria, ya que, habiendo comenzado a ser expuesta por mediación del 
Señor, quedó confirmada para nosotros por quienes [la] oyeron, aña¬ 
diendo Dios su testimonio con pruebas maravillosas y portentos, 
diversos prodigios y comunicaciones de espíritu santo, conforme a su 
decisión? 


[2. «Hermano de los hombres». 2,5-18] 

5 Pues no sometió a los ángeles la tierra [nueva] futura de la que 
hablamos, 6 sino que alguien aseguró en alguna parte: 

¿Qué es [el] hombre, que te acuerdas de él, 
o [el] hijo de[l] hombre, que te fijas en él? 

7 Lo hiciste un poco inferior a [los] ángeles, 
de gloria y honor lo coronaste, 


14 La misión del Hijo no fue exclusivamente ministerial (de servicio), como 
sí lo es la de los ángeles, que no son <hijos»por naturaleza. 

1 Lo... escuchado: equivale a lo aprendido. 

2 La palabra... por mediación de ángeles: se refiere a la revelación divina en 
el Sinaí (cfr. Hch 7,53; Ga 3,19). || De tal manera que: lit y (Gr. 1). 

3 Del Señor: de Jesucristo. 

4 Pruebas maravillosas: cfr. Hch 2,22; ¿o puede tal vez entenderse como 
endíadis*, junto con portentos?||Comunicaciones de espíritu santo (sin artículo*; 
directamente el texto griego no dice comunicaciones del Espíritu Santo): 
dones espirituales. 

7 Un poco: o por breve tiempo. 

8 En ese <so meterle...» lit en el someterá él... ¡Todo y el universo es lit, las tres 
veces que aparece en el v., las cosas todas, el universo creado. La traducción 
intenta conservar un explícito juego de palabras en el original: codo»- <nada» 


9 8,5-7 
(LXX) 
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8 todo [Lo] sometiste bajo sus pies. 

Pues bien, en ese «ometerle todo>> nada dejó que no le estuviera 
sometido. Ahora, sin embargo, todavía no vemos que el universo le 
esté sometido, 9 pero observamos al que <fue hecho un poco inferior a 
los ángeles>* a Jesús, coronado de gloria y honor por haber padecido 
la muerte, de manera que, por gracia de Dios, probó [la] muerte en 
favor de todos. 

10 Pues a aquel para quien y por quien [existe] el universo, si que¬ 
ría llevar muchos hijos a [la] gloria, le convenía perfeccionar, a través 
de padecimientos, al que iba a abrirles el camino de la salvación. 

3 21,23 n Pues el santificador y los santificados, todos [proceden] de uno [solo], 
(LXX) motivo por el cual no se avergüenza de llamarlos <hermanos» 12 cuan- 
Is8,17; 12,2 do dice: Comunicaré tu nombre a mis hermanos, en medio de [la] 
(IXX) asamblea te cantaré; 13 y otra vez: Yo pondré mi confianza en él; y otra 
Is 8,18 vez: Aquí estoy, yo y los hijos que Dios me dio. 

(IXX) 14 Así, pues, dado que los hijos comparten carne y sangre, también 
él participó de ellas de modo parecido, para aniquilar, gracias a la 


9 Un poco inferior; o también, con sentido temporal: <inferior por un poco 
de tiempo» (cfr. v. 7 ).¡Por haber padecido ia muerte: lit. por la pasión de la 
muerte. || De manera que: la partícula griega hopos no tiene aquí sentido final, 
sino de consecuencia. || Por gracia de Dios: unos pocos mss. leen sin Dios. 
Suponiendo que esta lectura —que vendría a decir Jesús murió por todos 
excluyendo a Dios» o (haciendo eco a SI 22,2): Jesús murió abandonado de 
Dios»- fúese la original, es comprensible la hipótesis según la cual esa lectu¬ 
ra desapareció en tiempos de la polémica antinestoriana, pues la interpreta¬ 
ción heterodoxa se servía de este pasaje para afirmar que la <persona» divina 
de Cristo no se sometió a la muerte junto con su <persona»(!) humana. || Probó 
[ia] MUERTE: cfr. Me 9,1. 

10-18 Después de las afirmaciones sobre la preexistencia, divinidad y poder 
del Hijo, vienen en contraste las expresiones realistas sobre su humanidad: 
sufrimientos, pruebas, muerte. Hecho de verdad nuestro hermano (v. 11), nos 
libró del enemigo venciendo a la muerte desde dentro (vs. 14-15). 

“Aquel para quien... es Dios (Padre).|| Perfeccionar: vocablo característico 
de Hb, con significado más existencial que ritual (consagran); en Jesús se dio 
una verdadera y radical transformación de la naturaleza humana. Cfr. 5,9-10; 
7,11. ||Al que iba a abrirles... ia salvación: lit al guía de la salvación de ellos. 
Para este «íombre de Cristo» —guía déla salvación—, que recuerda al de 
<guía de la fe»en 12,2, cfr. Hch 3,15; 5,31. 

11 De uno: el numeral griego puede ser del género masculino (aludiría a 
Adán; o quizás a Dios Padre); o del género neutro, y entonces su sentido sería: 
<son de un (mismo) origen» 

14 Para aniquiiar: o para reducir a la impotencia. 
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muerte, al que poseía el poder de la muerte —esto es, al diablo—, 
15 y liberar a todos aquellos que, por [el] miedo de [la] muerte, estaban 
durante toda la vida sujetos a esclavitud. 16 Pues la verdad es que no 
tiende la mano a [los] ángeles, sino que tiende la mano a [tos] des¬ 
cendientes de Abrahán. 

17 En consecuencia, debía parecerse a tos hermanos en todo, para 
llegar a ser misericordioso y sumo sacerdote de confianza para las 
cosas de Dios, a fin de expiarlos pecados del pueblo; 18 pues, una vez 
probado él personalmente por lo que padeció, es capaz de ayudar a 
los que están siendo probados. 

2 Hch 7,38.53; 2P 1,19. 3 10,28-29; 12,25; Mt 3,7. Le 1,2. 4 Me 16,20; 2Co 12,12; ICo 12,4.11. 8 ICo 
15,27; Ef 1,22. 8 Flp 2,8-9; 2Co 5,14. 3 " Rm 11,36; Rm 8,29; 5,8. 11 13,12; 10,10; Jn 17,19; 11,16; Mt 25,40; 
28,10; Me 3,35; Jn 20,17. 32 Jn 17,6. 13 2Sm 22,3 (1XX). « Rm 8,3; Jn 12,31; ljn 3,8; 2Tm 1,10; Ap 12,10. 
13 Sb 2,24; Ga 5,1. 16 Is 41,8-9. 17 vs. 11-12.14; 4,14; Flp 2,7; ISm 2,35; Rm 8,3; ljn 2,2; 4,10. 18 4,15 


[II. Jesús, sumo sacerdote] 


[1. Fidedigno... 3,1-4-14] 

3^ consecuencia, hermanos santos, partícipes de una vocación 
celestial: fijaos en el apóstol y sumo sacerdote de nuestra religión, 
Jesús, 2 q ue es de confianza para quien lo estableció, como también [lo 
fue] Moisés en toda su casa. 3 Pues éste ha sido considerado digno de 


16 No tiende ia mano: lit no toma, no asume.|| Descendientes: lit. descen¬ 
dencia. 

17 Expiar es vocablo perteneciente al lenguaje cultual: aplacar, volver 
benigna a una persona. El tiempo verbal griego de presente* indica que es 
actividad que ejercita Cristo ahora en el cielo. 

1 Hermanos santos: casi sinónimo de <hermanos en Cristo>; que se ha hecho 
hermano nuestro (cfr. 2,11).¡La llamada, o vocación, cristiana es celestial, por 
su origen y por la meta hacia la que lleva. || Apóstol (aquí, con el significado 
de autoridad» más que de <misionero>): enviado; por supuesto, enviado de 
Dios a nosotros y, en cierto sentido, también enviado nuestro, de nosotros a 
Dios, como representante nuestro (aunque este aspecto queda mejor expresa¬ 
do en el título sumo sacerdote). ¡Apóstol y sumo sacerdote llevan en griego un 
solo artículo* indicando así la conexión íntima entre ambos conceptos. La 
misma persona es ambas cosas. ¡De nuestra religión: lit de la confesión de 
nosotros, de nuestra profesión pública de fe (¿o de esperanza? Cfr. 10,23). 
Gracias a Jesús, llegamos a Dios Padre en la fe; y por su autoridad, exaltado 
ahora a la derecha del Padre, puede pedimos esa profesión pública» 

2 De confianza: o fidedigno. || Lo estableció en su dignidad; o en su puesto 
de mediador. || Su casa: el templo o el santuario de Dios. 
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más gloria que Moisés, tanta más cuanto mayor honor que la casa 
tiene el que la construye; 4 5 —pues toda casa está construida por algu¬ 
no; y el que construyó el universo [es] Dios—. 

5 En cuanto a Moisés, [fue hombre] de confianza en toda su casa 
como mayordomo, para [dar] testimonio de las cosas que se iban a 
decir; 6 * 8 9 en cambio, Cristo Qo fue] como hijo, al frente de su casa: su 
casa somos nosotros, a condición de que mantengamos la libertad y el 
orgullo de la esperanza. 

7 Por eso, como dice el Espíritu Santo, 

9 95,7-11 

Si hoy escucháis su voz 

8 no endurezcáis vuestro corazón como en la rebelión, 
como en el día de la tentación en el desierto, 

9 donde vuestros padres [me] tentaron con una prueba, 
y eso que vieron mis obras 10 11 cuarenta años. 

Por eso me enfurecí contra aquella generación 
y dije: «¡Siempre están desorientados en su corazón 
y ellos no conocieron mis caminos!» 
n De modo que juré en mi cólera: 


4 Dios: quizás mejor [un ser] de naturaleza divina (gramaticalmente. Dios 
es un predicado* indefinido). 

5 De confianza: o fidedigno (v. 2). 

6 1a libertad: el término griego parrésía (= libertad para hablar, franqueza) 

es uno de los más ricos para explicar la conducta cristiana, mezcla de libertad 
interior, de franqueza y valentía: indica el acceso libre y confiado ante Dios, 
con derecho» a hablarle abiertamente. Cuando se refiere al trato con los 
demás, es la franca y decidida afirmación pública de la propia fe. Puede defi¬ 
nirse: <Sencillez sin desviación, confianza filial, seguridad gozosa, humilde 
audacia, certeza de ser amados» (Cat 2778). 1a libertad y el orgullo: tal vez, 
endíadis*: la audacia confiada. 

8 Vuestro corazón: lit. los corazones de vosotros. ||La rebeuón y la tentación: 
traducción literal de los nombres geográficos del texto hebreo: Meribá y Masá. 

9 Y eso que: Gr. 1. 

“Aquella generación: lit. la generación esta. || Su corazón: lit el corazón. 

11 Los exploradores judíos desalentaron al pueblo al informar sobre la tie¬ 
rra que Dios había prometido; al encolerizar» a Dios no fiándose de su pala¬ 
bra, ellos mismos se cerraron la posibilidad de entrar (cfr. Nm 14,21-23). ||La 
frase del juramento refleja lit. (si entrarán...) una fórmula semítica: que me 
suceda esto o lo otro, si entran...» 
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«¡No entrarán en mi descanso!» 

12 A ver, hermanos, no sea que haya en alguno de vosotros un cora¬ 
zón malo e incrédulo que os haga apostatar de Dios vivo. 13 A1 contra¬ 
rio, exhortaos mutuamente cada día, mientras sigue pronunciándose 
ese hoy, para que no se endurezca alguno de entre vosotros con [el] 
engaño del pecado; 14 pues hemos llegado a ser partícipes de Cristo, 
con tal que mantengamos firme hasta [el] fin el fundamento básico [de 
nuestra esperanza], 

15 Cuando se dice si hoy escucháis su voz, no endurezcáis vuestro 
corazón como en la rebelión, 16 [pregunto:] pues ¿quiénes se rebelaron 
después de haber escuchado? Pero, ¿no [fueron] todos los que salieron 
de Egipto gracias a Moisés? 17 Y ¿contra quiénes se enfureció durante 
cuarenta años? ¿No [fue] contra los que pecaron, cuyos cadáveres que¬ 
daron tendidos en el desierto? 18 Y ¿a quiénes juró que no entrarían en 
su descanso, sino a los desobedientes? 19 En efecto, vemos que, por [su] 
incredulidad, no pudieron entrar. 

1 4,14; 5,5.10; 6,20; 7,26; 8,21; 9,11; 10,21. 2 Nm 12,7 (LXX). 3 8,6; 2Co 3,7-8. 4 Is 40,28. 6 v. 14; 
10,21; Ef 2,19; lTm 3,15; 4,16; 10,23; Rm 5,2; C1 1,23. 8 Ex 17,7; Nm 20,2-5. 9 Dt 6,16. 11 Nm 14, 21- 
13. 12 Jr 16,12; 18,12. 43 ITe 5,11; 2Co 6,1-2. 34 v. 6; 6,11. 38 Ex 17,1-7. 32 v. 10; Nm 14,29.32; ICo 
10,5.10. 38 v. 11; Nm 14,22-23; Dt 1,26-35. 39 4,6 


4 4 Así que, temamos no suceda que, aun cuando sigue en vigor [la] 
promesa de entrar en su descanso, alguno de entre vosotros crea haber 
llegado tarde. 2 Que también se nos ha predicado el Evangelio como a 
ellos, pero el mensaje de la predicación no les aprovechó a aquellos, 
al no quedar unidos por la fe a los que habían escuchado; 3 pues entra- 


12 Malo e incrédulo: lit malo de incredulidad (es un genitivo* a la manera 
hebrea). ¡Que os haga apostatar: lit. en el apostatar, e. d., ®o tengáis un cora¬ 
zón de apóstata» o que lleva a la apostasía. 

13 Sigue pronunciándose: lit es llamado, e.d., es, sigue existiendo, dura (cfr. 
Mt 5,9; Le 1,32-33). || ESE: lit el. 

14 El fundamento básico: lit el principio del fundamento; o sea, el funda¬ 
mento inicial de la fe (¿o de la esperanza?). 

15 Cfr. v. 8. 

19 En efecto: Gr. 1. 

111 El descanso» de Israel en la tierra prometida prefiguraba el descanso 
ofrecido por Cristo a quienes se mantienen fieles en la fe. 

1 Crea: en terminología jun'dica, puede entenderse también así: sea encontra¬ 
do reo de, sea reconocido judicialmente como quien ha llegado fuera de tiempo. 

2 Se nos ha predicado el Evangeuo: lit. hemos sido evangelizados. ¡El men¬ 
saje de ia predicación: lit. la palabra de la audición, e. d., la palabra oída. 


SI 95,7-8 
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9 95,11 


Gn 2,2 (LXX) 
9 95,11 


9 95,7-8 


mos en el descanso los que abrazamos la fe, tal como dejó dicho: 

De modo que juré en mi cólera: 

«¡No entrarán en mi descanso!); 

y eso que las obras fueron realizadas desde Da] creación deQ] mundo, 
4 pues en alguna parte dejó dicho así, a propósito del [día] séptimo: 
Y en el día séptimo Dios descansó de todas sus obras; 5 y, otra vez, en 
ese [pasaje]: No entrarán en mi descanso. 

6 Así, pues, ya que se da por hecho que algunos entran en ese [des¬ 
canso], y que los primeros evangelizados no entraron por [su] desobe¬ 
diencia, Nuevamente [Dios] determina un día de <hoy>; diciendo por 
David, después de tanto tiempo, como queda dicho antes: 

Si hoy escucháis su voz 

no endurezcáis vuestro corazón: 

8 pues, si [aquel] Jesús les hubiera proporcionado el descanso, después 
de aquello [el texto] no hablaría de otro día. 

9 Por tanto, queda un descanso sabático para el pueblo de Dios, 
10 pues, el que entró en el descanso de Dios, también él descansó ya 
de sus obras, lo mismo que Dios de las suyas. n Así que, apresurémo¬ 
nos a entrar en aquel descanso, para que ninguno caiga, imitando el 
mismo ejemplo de aquella desobediencia. 8 * 10 11 12 Pues [está] viva la palabra 

8 La misma palabra hebrea y griega ha dado en nuestra lengua Josué, hijo 
de Nun, y Jesús de Nazaret; la traducción respeta el nombre griego de Josué 

(=Jesús), que da a Hb un elemento valioso para su argumentación, y así con¬ 
serva el juego de oposición y paralelismo. || Después de aquello: lit después de 
estas cosas. 

10 El que entró ya en el descanso de Dios (lit. ... el descanso de él) es Jesús 
(cfr. v. 14). 

11 Hb no dice aquí: «omos peregrinos); sino: «¡apresurémonos a entrar en 
la Vida!» ¡Aquella desobediencia: lit. la desobediencia. 

1243 Alma: principio de la vida del ser humano (animal racional). Espíritu: 
principio de la vida espiritual. Pero no se trata de una exposisión filosófica 
sobre los elementos de la persona humana, sino de afirmar que Dios lo ve 
todo con diafanidad; por eso su palabra juzga las ideas, intenciones y senti¬ 
mientos del corazón humano. Con la imagen menos llamativa del espejo quiso 
decir lo mismo san Gregorio Magno: <La Sagrada Escritura se pone ante los 
ojos de la mente como un espejo, para que en ella se vea nuestro rostro inte¬ 
rior; en efecto, allí reconocemos nuestra fealdad y nuestra hermosura; allí 
vemos cuánto avanzamos o qué lejos estamos de progresara || Hasta dividir.. 
(lit. hasta división de...): puede entenderse <hasta separar alma y espíritu); 
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de Dios, y [es] enérgica y más incisiva que cualquier espada de dos 
filos, y penetrante hasta dividir alma y espíritu, junturas y tuétanos, y 
capaz de juzgar [los] pensamientos e intuiciones de[l] corazón; 13 de 
manera que no hay criatura que escape a su vista, sino que todo está 
desnudo e indefenso ante los ojos de aquel a quien nosotros [hemos 
de dar] cuenta. 

14 Por tanto, teniendo como tenemos un gran sumo sacerdote que 
ha atravesado los cielos, Jesús, el Hijo de Dios, aferrémonos a [nues¬ 
tra] religión. 


[2) ... y misericordioso. 4,15-5,10] 

15 Pues no tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de 
nuestras debilidades, sino probado en todo a semejanza [nuestra], 
excluyendo [el] pecado. 16 Así que, acerquémonos con libertad al trono 
de la gracia, para que obtengamos misericordia y encontremos gracia 
para una ayuda oportuna. 

2 He 2,13; Rm 10,16. 3 3,11. 7 3,7-8. 8 Dt 31,7; Jos 22,4. 18 v. 4; Gn 2,2; Ap 14,13. 11 3,18. 12 1P 
1,23; Sb 7,22-24; 18,15-16; Is 49,2; Ef 6,17; Ap 1,16; 2,12; 19,15; Hn 9,5; Jn 12,48. 13 ICo 4,5; Jr 17,10; 
Rm 14,12. » Ef 4,10; 10,23. 15 2,17; 5,2; Me 1,12-13; Le 22,28.39-46; 7,26; Rm 8,3; Jn 8,46; SISlm 17,36. 
18 10,19.22; ljn 3,21 

5!Pues todo sumo sacerdote, tomado de entre [los] hombres, está 
nombrado en favor de [los] hombres para las cosas de Dios, a fin de 


<hasta el punto de separación de alma y espíritus <hasta dividir lo más íntimo 
del alma y del espíritu» || De manera que: Gr. l.|| Indefenso: o bien: subyugado. 
El vocablo griego tiene que ver con el <cuello>? unos lo interpretan en la línea 
de vencer o herir (como el animal al que se está a punto de sofocar o de retor¬ 
cer el pescuezo; o el animal desnucado^, otros prefieren pensar en un sinó¬ 
nimo de desnudo (descubierto^ <patente>). 

14 Un gran sumo sacerdote: cfr. referencias en 3,1.||Ha atravesado los cie¬ 
los: en la literatura judía extrabíblica (Hn, Ascls, ApBa griego, etc.) es tema fre¬ 
cuente el paso a través de los diversos cielos. Con esa imagen, el texto expre¬ 
sa la glorificación de Jesús. || [Nuestra] reugión: lit. la confesión (de fe). 

15 La naturaleza humana de Jesús fúnciona como la nuestra física, psicoló¬ 
gica y moralmente; la mejor pmeba de que es verdaderamente humana es que 
fúe probado en todo, aunque no llegó a cometer pecado, ni experimentó la 
concupiscencia, <que proviene del pecado y lleva al pecado» (DS 1515). ||A 
semejanza [nuestra]: puesto que se trata de nuestra misma condición, puede tra¬ 
ducirse: de la misma manera [que nosotros]. 

16 Con libertad: con audacia confiada (cfr. 3,6). 

2 Los que se extravían por ignorancia: la traducción entiende como endía- 
dis* lo que lit es: los ignorantes y extraviados. 
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que ofrezca dones y sacrificios por [los] pecados, 2 capaz de tratar con 
clemencia a los que se extravían por ignorancia, ya que también él está 
rodeado de debilidad 3 y, debido a ésta, debe ofrecer [sacrificios] por 
dos] pecados, lo mismo por los del pueblo que por los suyos. 

4 Ahora bien, nadie puede apropiarse la dignidad [sacerdotal] sino 
cuando es llamado por Dios, exactamente igual que Aarón. 5 Así, Cristo 
3 2,7 (LXX) tampoco se buscó la gloria de ser sumo sacerdote, sino que [se la dio] 
a 110,4 el que habló refiriéndose a él: Hijo mío eres tú, yo te he engendrado 
hoy, 6 tal como dice también en otro [pasaje]: Tú [eres] sacerdote para 
siempre, a la manera de Melquisedec. 7 [Cristo], que en el tiempo de su 
vida mortal, habiendo ofrecido plegarias y súplicas con fuertefs] grito[s] 
y lágrimas al que podía salvarlo de morir, y aun habiendo sido escu- 


4 Ahora bien: Gr. 1. 

s- 10 El texto de estos vs. sigue un esquema parecido al del himno cristoló- 
gico de Flp 2,6-11. 

s- 6 Cristo: lit. el Mesías. Era impensable para un judío un sacerdote que no 
perteneciera a la tribu de Leví (cfr. 7,13-14). Pero condición indispensable para 
el sacerdote es haber sido llamado por Dios para ello (cfr. v. 4), y esta condi¬ 
ción se dio en Jesús: por su generación eterna, que lo dispuso para ser un día 
mediador perfecto entre el Padre y nosotros, y por la misión ministerial con 
que el Padre lo envió al mundo. || A la manera de Melquisedec: lit según el orden 
de Melquisedec. 

7 - 8 Una interpretación autoritativa de estos vs. por el magisterio de la Iglesia 
(año 553 d. C.) expulsa de la comunión eclesial a quien los interpreta como 
si Cristo, despojado de la divinidad, se hubiera perfeccionado con el esfuerzo 
de la virtud, de modo que con eso parece admitir dos Cristos o dos Hijos, y 
no cree que hay que confesar y adorar a un único y mismo Cristo, Hijo de 
Dios e hijo del hombre, con, y en, dos naturalezas inseparables e indivisas» 
(DS 420). | En... su vida mortal (lit en los días de la carne de él): si alude a 
momentos concretos de la vida mortal de Jesús, hay que pensar en toda la 
Pasión, más bien que sólo en su oración en Getsemaní. ||Y aun (Gr. 1) habien¬ 
do sido escuchado: si detrás del texto griego se acepta un participio pasivo 
hebreo (o arameo), que puede traducirse por adjetivos nuestros en -do o -ble, 
sería correcto traducir: <y, aunque era digno de ser escuchado,...»![Su] respe¬ 
tuosa sumisión: traduce el término griego eulábeia, que pertenece ai campo de 
la virtud de la religión, e indica reverencia y obediencia a Dios — santo temor 
de Dios (cfr. 12,28)—; lo que nuestros escritores espirituales clásicos decían 
con la palabra acatamiento. Otra traducción menos probable: fue escuchado 
[y liberado] del temor. || A pesar de ser hijo: menos probable, uniendo este inci¬ 
so con lo anterior: pues era hijo. || Aprendió experimentalmente lo que es la 
obediencia, lo que supone someterse a la voluntad del Padre en el padecer 
(camino anormal para quien es hijo). Lo inesperado es que, en y por el sufri¬ 
miento, en obediencia perfecta. Cristo ejerció su mediación sacerdotal entre el 
Padre y nosotros durante su existencia terrena. 
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chado a causa de [su] respetuosa sumisión [a Dios], 8 a pesar de ser hijo 
aprendió la obediencia por lo que padeció; sy, perfeccionado, se con¬ 
virtió en autor de salvación eterna para todos los que le obedecen, 
“proclamado por Dios sumo sacerdote a la manera de Melquisedec; 

[III. Jesús, el verdadero sumo sacerdote] 


[1. Exhortación. 5,11-6,20] 

"tema sobre el que tenemos mucha materia, y difícil de explicar 
con palabras, dado que os habéis vuelto torpes de oído; “pues, aun¬ 
que debíais ser maestros por el tiempo [que lleváis], otra vez tenéis 
necesidad de que alguien os enseñe los principios elementales de los 
oráculos divinos, y habéis llegado a tener necesidad de leche, en vez 
de alimento sólido. 13 Es que todo el que se mantiene con leche [está] 
sin probar [la] doctrina de justicia, pues es un párvulo; 14 en cambio, el 
alimento sólido es propio de adultos, de los que por la practica tienen 
[sus] facultades entrenadas para discernir [lo] bueno y [lo] malo. 

1 2,17; Ex 18,19; 8,3. 2 4,15; Mt 18,12. 3 7,27-28; 9,7; Lv 9,7; 16,6.15-16. 4 Jn 3,27; Ex 28,1. 5 4,14; 
1,5. 6 6,20; 7,17. 2 Mt 26,39-44; Me 14,35-39; Le 22,41-44; Jn 12,27-28; SI 22,25; Hch 10,35. ™ 2,10; Flp 
2,8; Rm 5,19; Is 45,17. 444 v. 6; SI 110,4. 44 6,12. 42 6,1; ICo 3,1-3. 43 Ef 4,14. 44 Ef 4,13; Rm 16,19; Gn 


9 - 10 Esquema de toda la paite central de la carta. ¡Perfeccionado: sin olvidar 
lo dicho en 2,10, puede entenderse también como consagrado sacerdote); una 
vez terminada su formación sacerdotal (cfr. 7,11.28). Jesús, sacerdote ¿antes o 
después de su Pasión? Hb responde: por su Pasión (que fue su verdadero sacri¬ 
ficio consecratorio, su único y total sacrificio). || A la manera de Melquisedec: cfr. 
vs. 5-6. 

“Tenemos mucha materia... palabras (lit mucha para nosotros la palabra e 
inexplicable para decir): o bien: la exposición de este tema es larga y difícil de 
explicar. 

1213 En 1P 2,2 la imagen de la leche y la infancia no tienen sentido peyo¬ 
rativo. Aquí, sí. La distinción está entre la <plimera enseñanza» cristiana, y sus 
verdades más sublimes. Otros la ponen entre judaismo (o el AT) y cristianis¬ 
mo. ¡Los principios elementales: lit. los elementos del principio de los oráculos 
del Dios: las primeras letras. || [La] doctrina (lit. palabra) de justicia son los ele¬ 
mentos más profundos de la doctrina cristiana, que los destinatarios de Hb no 
han 9 robado»todavía, o cuya experiencia han perdido al bajar de nivel espi¬ 
ritual. 

14 Los adultos —los perfectos— (el v. 12 los llama <maestros>) tienen un 
sentido espiritual ejercitado que percibe y distingue los valores. || Por la prác¬ 
tica: o por el hábito adquirido; o bien, por su actitud. ¡Para discernir- lit para 
discernimiento. 
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2,17; 3,5 

ó^or eso, ya que hemos superado [el nivel de] la doctrina ele¬ 
mental sobre Cristo, dejémonos llevar hacia lo propio de adultos, sin 
tener que echar de nuevo [el] cimiento de: arrepentimiento de [las] 
obras muertas; y [doctrina sobre la] fe en Dios; Enseñanza sobre bau¬ 
tismos e imposición de manos, resurrección de [los] muertos y juicio 
eterno. 

3 Y esto [es lo que] vamos a hacer, si Dios do] permite. 

4 En efecto, [es] imposible a quienes fueron una vez iluminados y 
saborearon el regalo del cielo, y llegaron a ser partícipes de espíritu 
santo, sy saborearon [la] buena palabra de Dios y [los] prodigios del 
mundo venidero, 6 y, no obstante, cayeron, volver a renovarse hasta [el] 
arrepentimiento, cuando para su propio daño crucifican nuevamente 
al Hijo de Dios y do] exponen a pública ignominia; 7 pues una tierra 
que ha bebido la lluvia que cae frecuentemente sobre ella, y produce 
plantas útiles para aquellos en cuyo provecho precisamente se la cul¬ 
tiva, recibe [la] bendición de parte de Dios; 8 pero, si da espinos y zar¬ 
zas, [es terreno] baldío y a punto de [caer en] una maldición; su final 
[es ir] a[l] fuego. 

9 Con todo, aunque estamos hablando así, tenemos acerca de voso¬ 
tros, queridos [hermanos], la convicción de que estáis en el buen cami- 


12 La doctrina elemental sobre Cristo: lit. la del principio del Mesías pala¬ 
bra. || Lo propio de adultos: lit. la perfección (en cuanto cualidad de perfectos, 
de personas maduras). Los seis temas enumerados en estos vs. resumen el 
Catecismo elemental»cristiano. ¡Obras muertas: pecados; quizás <obras hechas 
conforme a la Ley antigua^ por tanto, incapaces de salvar. ¡Bautismos, en plu¬ 
ral, tal vez porque a los catecúmenos se les explicaba la diferencia entre el 
bautismo cristiano y el de Juan. Otros piensan que se alude a lavados o ablu¬ 
ciones rituales. ¡Juicio eterno: el que decide sobre nuestra suerte eterna. 

46 Partícipes de espíritu santo: partícipes de dones espirituales (cfr. 2,4). || [Los] 
prodigios del mundo venidero ya fúeron inaugurados en Cristo. ¡Cayeron en la 
apostasía; se trata de quienes antes habían llegado a un nivel espiritual elevado. 
Arrepentirse del pecado de apostasía no es imposible, pero sí muy difícil, por¬ 
que el apóstata rechaza con rebeldía la gracia que se le ofrece. 

9 Estáis en..., el de ia salvación: lit. las cosas mejores y que tienen de salva¬ 
ción (que tienen que ver con la salvación). 

10 Dios no olvida los anteriores merecimientos del pecador cuando éste se 
arrepiente. Tiento afirmó que hay que proponer estas palabras de Hb (además 
de 10,35 y ICo 15,58) <a los justificados, en el caso de que hayan conservado 
siempre la gracia recibida, o en en caso de que, una vez perdida, la hayan 
recuperado» (DS 1545). ¡Para con su Nombre: para con él («lombre» como 
equivalente de <persona>). ¡Los santos: los cristianos, los creyentes en Jesús. 
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no, el de la salvación; 10 pues Dios no es injusto, como para olvidar 
vuestra obra y la caridad que demostrasteis para con su Nombre, sir¬ 
viendo en el pasado, y sirviendo ahora, a los santos; n pero deseamos 
que cada uno de vosotros demuestre, hasta [el] fin, la misma diligen¬ 
cia para desarrollar plenamente la esperanza, 12 a fin de que no os vol¬ 
váis torpes, sino imitadores de quienes por [la] fe y paciencia heredan 
la promesa. 

13 Pues, cuando Dios hizo una promesa a Abrahán, como no podía 
jurar por ninguno mayor, juró por sí mismo, 14 diciendo: [Juro] que te 
llenaré de bendiciones y te multiplicaré extraordinariamente; 15 y así, 
perseverando con paciencia, obtuvo la promesa. 16 Pues [los] hombres 
juran por el [que es] mayor que ellos, y el juramento les [sirve] de 
garantía, como punto final de toda reclamación; 17 en este sentido, al 
querer Dios demostrar más expresamente a los herederos de la pro¬ 
mesa la inmutabilidad de su plan, [la] garantizó con un juramento, 
18 para que por dos realidades inmutables, en las que [es] imposible que 
Dios mienta, tengamos ánimo esforzado quienes buscamos refugio 
aforrándonos a la esperanza que se [nos] propone, 19 la que tenemos 
como ancla del alma, segura y firme, que penetra hasta la parte inte¬ 
rior de la cortina, 20 adonde entró por nosotros, como precursor, Jesús, 
hecho sacerdote para siempre 

1 5,12; ICo 3,10; 9,14; Hch 20,21. 2 Hch 6,6. 3 Hch 18,21; St 4,15. 4 10,26-27.32; Jn 4,10; 1P 2,3. 
3 2,5. 6 ljn 5,16; Ez 18,24; 10,29; 2P 2,21; ICo 11,27. 2 Gn 1,11-12; Dt 11,11-12. 8 Gn 3,17-18; Mt 7,16; 
13,7. » Rm 15,14. 4 ° 10,32-34; Ap 2,19; ITe 1,3. 11 10,22-23; 3,14. 42 5,11; ICo 11,1; 10,36; 11,9; SlSkn 
12,6. 13 -« Rm 4,20; Gn 22,16; Eco 44,21. 13 v. 12; 11,33. 16 Ex 22,10. 17 - 18 Jn 8,17; Nm 23,19; ISm 15,29; 


11 Para desarrouar plenamente ia esperanza: lit para el pleno-desarrollo de 
la esperanza. 

1314 El texto griego de la promesa es reproducción literal de la construcción 
hebrea: «.. bendiciendo bendeciré a ti y multiplicando multiplicaré a ti>¡ 

15 La promesa: el cumplimiento de la promesa. 

17 - 18 En este sentido: traducción de un aramaísmo lit. en lo cual.¡Esas dos 
realidades inmutables son la promesa y la garantía que da el juramento divino; 
por ser Dios quien hizo las dos — prometió y garantizó su promesa—, en ellas 
es imposible que Dios menta. ¡Tengamos ánimo esforzado...: o también: quienes 
nos refugiamos [en Dios] tengamos ánimo esforzado para aferrarnos a... 

19 - 20 Hasta... interior de ia cortina: hasta el Sancta Sanctorum (el 
<Santísimo>) pasada la segunda cortina o segundo velo (probablemente la de 
Me 15,38). Aquí el texto se refiere al acceso a Dios. Jesús, al entrar en el cielo 
como precursor nuestro, ha anclado firmemente nuestra esperanza. 


Gn 22,17 
(LXX) 
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C1 1,5. 19 9,3; Lv 16,2.12.15. ® 10,20; 4,14; 9,24 

[2.] a la manera de Melquisedec. [7,1-28] 

7 ' En efecto, este Melquisedec, rey de Salem, sacerdote de Dios 
Altísimo, que salió al encuentro de Abrahán cuando [éste] volvía de 
derrotar a los reyes, y lo bendijo, 2 al que precisamente Abrahán dio [el] 
diezmo de todo, traducido primero «Rey de justicia»y después también 
«Rey de Salem» —que significa «Rey de paz»—, 3 sin padre, sin madre, 
sin genealogía, que ni tiene principio de [sus] días ni fin de [su] vida, 
parecido al Hijo de Dios, permanece sacerdote perpetuamente. 

4 Pues bien, mirad qué grande [es] éste a quien el patriarca Abrahán 
dio [el] diezmo de lo mejor del botín; sy, mientras que de los hijos de 
Leví quienes reciben el sacerdocio tienen orden, según la Ley, de [reci¬ 
bir] diezmos del pueblo, o sea, de sus hermanos, aunque [todos] hayan 
salido de Abrahán, 6 él, sin ser descendiente de ellos, percibió diezmos 
de Abrahán y bendijo al que poseía las promesas. 7 Ahora bien, sin nin¬ 
gún género de duda, lo inferior es bendecido por lo [que es] superior; 
8 y, mientras que aquí reciben diezmos hombres que mueren, allí [los 
recibió] uno de quien se atestigua que vive; 9y, por decirlo así, a tra¬ 
vés de Abrahán, incluso Leví, el que recibe [los] diezmos, se ha visto 
sometido a pagar diezmos, 10 pues estaba aún en potencia en el inte- 


149 Se prueba la superioridad del sacerdocio de Cristo sobre el sacerdocio 
del AT con dos argumentos tomados de Gn 14,17-20 y SI 110: a) Abrahán, y 
en él la tribu de Leví (o sea, el sacerdocio del AT), ofreció diezmos a 
Melquisedec, «acerdote de Dios Altísimo» y fue bendecido por éste; ahora 
bien, como el que bendice y recibe diezmos es superior al que los da y es 
bendecido, Melquisedec es superior a Abrahán (consecuencia: el sacerdocio 
de Melquisedec es superior al sacerdocio levítico). b) Si el salmo 110 dice que 
Cristo es sacerdote <a la manera de Melquisedec» significa que el sacerdocio 
de Cristo es anterior y superior al sacerdocio levítico. 

2 Significa: lit que es; cfr. Mt 13,18. La interpretación simbólica del nombre 
de Melquisedec refleja mentalidad alejandrina. Filón lo vio como figura de la 
vida moral y espiritual: <Dios hizo a Melquisedec rey de paz, pues así se inter¬ 
preta Salem,... se llama rey justo» 

3 El Génesis no proporciona datos sobre los antepasados de Melquisedec. 

5 No todos los descendientes de Leví eran ordenados sacerdotes.¡D e 
Abrahán: la expresión lit. es un eufemismo: de los lomos de Abrahán, e. d., de 
la fuerza generativa de Abrahán. 

6 Percibió..., bendijo: lit. ha percibido..., ha bendecido (perfectos* griegos 
con valor de aoristo*). 

8 Aquí: en el caso de los levitas. Allí: en el caso de Melquisedec. 

9 Por decirlo así: o para decirlo exactamente; o para decirlo de una vez. 

10 En el interior de [su] padre: lit. en los lomos del padre (cfr. v. 5). 
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rior de [su] padre cuando Melquisedec le salió al encuentro. 

n En consecuencia, si la perfecta consagración se hubiera realizado 
mediante el sacerdocio levítico —pues, basada en él, recibió el pue¬ 
blo la legislación—, ¿qué necesidad [había] ya de que surgiera otro 
sacerdote <a la manera de Melquisedec>> en vez de denominarse <a la 
manera de Aarón>? 12 Pues, si cambia el sacerdocio, por fuerza se da 
también un cambio de ley; 13 pues [aquel] a quien se refieren estas pala¬ 
bras pertenece a otra tribu, de la que nadie asiste al altar, 14 pues [es] 
evidente que nuestro Señor nació de Judá, tribu a la que Moisés no se 
refirió para nada a propósito de [los] sacerdotes; 15 y todavía es mucho 
más evidente del todo si, a semejanza de Melquisedec, surge otro 
sacerdote, 16 que ha llegado a serlo no según una ley de precepto [s] car- 
naifes], sino según [el] dinamismo de una vida indestructible, 17 pues 
tiene este testimonio en su favor: Tú [eres] sacerdote para siempre a la 
manera de Melquisedec; 18 porque [la] anulación de un mandato ante¬ 
rior se da a causa de su debilidad e inutilidad 19 —la Ley, en efecto, no 
perfeccionó nada—, introducción, por otra parte, de una esperanza 
mejor, gracias a la cual nos acercamos a Dios. 

20 Y, en la medida en que no [fue sacerdote] sin juramento —pues 
aquéllos llegaron a ser sacerdotes sin juramento, 21 mientras él [lo fue] 
con un juramento, por [boca de] quien le dice: «Juró [el] Señor y no se 
arrepentirá: 'Tú [eres] sacerdote para siempre"»—, 22 en la misma pro¬ 
porción Jesús fue también garante de una alianza mejor. 23 Y ellos, por 


11 La perfecta consagración: lit la perfección (= el acto de perfeccionar, o 
de llevar a cumplimiento). El vocabulario ritual de la consagración sacerdotal 
en el AT queda sobrepasado: se trata ahora de la perfección cristiana, verda¬ 
dera transformación de la naturaleza humana en Cristo (cfr. 5,7-10), que 
puede comunicar a los hombres esa «perfección* || Recibió: lit. ha recibido. || A 
ia manera DE: lit. según el orden de. 

13 Pertenece... asiste: lit. ha pertenecido... ha asistido. 

14 Nació: lit. ha germinado; tiempo verbal griego de perfecto*: brotó en el 
pasado, y esto sigue siendo verdad» 

15 Después de una especie de paréntesis (vs. 13-14), este v. empalma con 
el v. 12. 

16 Vida indestructible: la que posee Jesús resucitado. El texto tiene afinida¬ 
des con Ga 3,21 y Rm 8,1-3. 

2 °- 28 Confirmación de la superioridad del sacerdocio de Cristo sobre el del AT: 
a) Está ratificado con un solemne juramento divino, b) Es definitivo, permanece 
para siempre, c) Puede santificar y salvar, cosa que no podía hacer el sacerdocio 
levítico. d) Ofrece su propia sangre, no la de animales, e) Es el sacerdocio del Hijo. 

23 Porque... permanecer: lit. a causa del por muerte ser impedidos de per¬ 
manecer. 


9 110,4 


g 110,4 
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su parte, llegaron a ser sacerdotes en gran número, porque [la] muerte 
les impedía permanecer; 24 en cambio, él, porque permanece para 
siempre, posee el sacerdocio definitivo; 25 en consecuencia, puede tam¬ 
bién salvar plenamente a los que se acercan por medio de él a Dios, 
porque siempre está vivo para interceder por ellos. 

26 Y es que nos convenía un sumo sacerdote así: santo, inocente, 
inmaculado, separado de los pecadores, y que ha llegado a estar más 
alto que los cielos; 27 que no tiene necesidad, como los sumos sacer¬ 
dotes, de ofrecer cada día sacrificios, primero por sus propios peca¬ 
dos, después [por] los del pueblo; pues eso lo hizo, de una vez para 
siempre, cuando se ofreció a sí mismo. 28 La Ley, en efecto, nombra 
sumos sacerdotes a hombres débiles; en cambio, la palabra del jura¬ 
mento que [vino] después de la Ley [nombró sumo sacerdote] a un hijo 

1 v. 10. 3 Jn 7,27; v. 17. 4 v. 2; Gn 14,20. 3 Nm 18,21; Gn 35,11. 10 v. 1; Gn 14,17. 11 8,6; 5,6; SI 
110,4. » Gn 49,10; Is 11,1; Mt 2,6; Ap 5,5; Le 2,3. 17 5,6. 78 10,9. 78 10,1-2.4.11; Rm 8,3; 9,9; 4,16. 31 5,6; 
SI 110,4. 33 8,6; 9,15; 12,24; 13,20; Le 22,20; 2Co 3,6. 34 5,6; 13,8; Le 1,33. 33 Ap 1,18; Rm 8,34; ljn 2,1. 
33 4,14-15; 1,3; Ef 4,10. 37 10,11; 5,3; Lv 9,7; 16,6.15; 9,12. 38 5,1-2 


[3.] perfeccionado ya para siempre. [8,1-9,28] 

Shunto capital de la disertación: 

Tenemos un sumo sacerdote tal, que se sentó a [la] derecha del 

24 El sacerdocio definitivo (o exclusivo): e. d., posee ese sacerdocio que es 
inalienable. 

25 Plenamente: o perpetuamente. 

26 Separado de los pecadores: en la consagración sacerdotal de Jesús en la 
Pasión se unieron en él, respecto a nosotros, la máxima cercanía y la máxima 
separación posible: Jesús y nuestro pecado. Su glorificación confirmó dos cosas: 
la solidaridad de Jesús con nosotros, pecadores, y su poder de limpiar nuestro 
pecado (cfr. 9,14). La expresión «eparado de los pecadores»la interpretan algu¬ 
nos como sinónima de los epítetos precedentes: diverso de los pecadores. 

27 Como Cristo no tiene que ofrecer cada día sacrificios... por sus propios 
pecados (cfr. 4,15), la palabra eso se refiere sólo a lo inmediatamente anterior, 
a: ofrecer sacrificios [por] los pecados del pueblo. 

28 Débiles (lit los que tienen debilidad): esta determinación está colocada 
en el texto griego de modo que puede referirse a hombres y a sacerdotes; la 
consagración sacerdotal de la ley antigua no transformaba a quienes la reci¬ 
bían: antes y después de su consagración eran hombres débiles. || El juramento 
es el que aparece citado en el SI 110,4. || Perfeccionado: cfr. 5,9-10. 

1 El texto afirma dos cosas: indirectamente, que la Carta a los Hebreos» es 
una disertación (lit las cosas dichas); y, directamente, que su núcleo, su punto 
capital, se resume así: Jesús, subido al cielo y entronizado junto al Padre 
(cfr. 1,3), es nuestro sumo sacerdote (cfr. 3,1). 

2 In metáfora* puede confúndir, porque en el cielo no hay ningún templo 
construido, ni en ese templo se ofrece un sacrificio cruento como el del 
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trono de la [divina] Majestad en los cielos, 2 ministro del santuario y del 
tabernáculo verdadero que levantó el Señor, no un hombre. 3 Pues todo 
sumo sacerdote está puesto para ofrecer dones y sacrificios; de ahí la 
necesidad de tener también éste algo que ofrecer. 

4 Es que, si estuviera en [la] tierra, ni siquiera sería sacerdote, por¬ 
que ya están los que ofrecen dones conforme a [la] Ley, 5 que sirven a 
un modelo y esbozo de lo del cielo, tal como [le] fue respondido a 
Moisés cuando iba a hacer el tabernáculo; pues dice: Mira, harás todo 
conforme al modelo que te fue mostrado en el monte. 

6 Pero el hecho es que obtuvo un ministerio litúrgico tanto más dife¬ 
rente cuanto de mejor alianza es mediador, [una alianza] que quedó 
legalmente estipulada [basándose] en promesas mejores. 7 Pues, si 
aquella primera hubiera sido irreprensible, no se habría buscado lugar 
para una segunda; 8 en efecto, [Dios] dice, reprendiéndolos: 

Mirad, vienen días, dice [el] Señor, 
en los que concluiré con la casa de Israel 
y con la casa dejudá una alianza nueva; 

9 no según la afianza que hice con sus padres 
[el] día en que los cogí de la mano 
para sacarlos de ha] tierra de Egipto; 
porque ellos no se mantuvieron en mi afianza, 
yo tampoco me cuidaré de ellos, dice [el] Señor. 

“Porque ésta [es] la alianza que estableceré con la casa de Israel 
después de aquellos días, dice [el] Señor: 


Calvario, ni se añade nada a la eficacia del sacrificio realizado por Cristo en la 
tierra de una vez para siempre (cfr. 7,27). Desde el cielo Cristo aplica los fru¬ 
tos de su sacrificio, lo hace presente en la eucaristía de la Iglesia, actúa de 
intercesor entre el Padre y nosotros. ¡El santuario: lit. las cosas santas (plural 
neutro en griego). 

3 Está puesto, se entiende, por Dios (voz pasiva* <teológica>). 

5 Que sirven: que dan culto. ¡Fue respondido, y fue mostrado: ejemplos de 
voz pasiva* <teológica>? Dios respondió..., Dios mostró. 

7 Aqueiia primera alianza, hecha con Moisés mediante sangre de animales, 
no fue irreprensible: fue imperfecta, y quedó anticuada (cfr. v. 13). La segunda 
alianza, en cambio, es un pacto superior, eterno, establecido sobre mayores 
promesas divinas y con bienes salvíficos abundantes. || <Buscar lugan* reempla¬ 
zar, sustituir. 

8 Reprendiéndolos: reprendiendo a los israelitas. || En ios que concluiré: lit. y 
(Gr. 1) concluiré. || Una alianza nueva: cfr. Le 22,20. 

10 pondré mis leyes: lit. dando (= daré) leyes de mí. 


Ex 25,40 


Jr 31,31-34 
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pondré mis leyes en su mente 
y las grabaré en sus corazones, 
y seré Dios para ellos, y ellos serán pueblo para mí. 
n Y no tendrá que enseñar cada uno a su compañero 
ni cada uno a su hermano, 
diciendo: «¡Conoce al Señoril 

porque todos me conocerán, desde [el] menor a[l] mayor de ellos. 
12 Porque me apiadaré de sus iniquidades, 
y sus pecados no los recordaré más. 

13 A1 decir nueva, dejó anticuada la primera; y, lo que se vuelve anti¬ 
cuado y envejece, [está] próximo a desaparecer. 

1 4,14; 1,3; SI 110,1. 2 Nm 24,6 (LXX); 9,11. 3 5,1.3. 9 9,23; 10,1; Cl 2,17; Hch 7,44. 9 7,22; 9,15; 
12,24. 7 7,11. 9 Ex 19,4-6. 10 10,16; 2Co 6,16; Ap 21,3. 

9 ' Sí, es cierto, tenía también la primera [alianza] ritos deQ] culto, y 
el santuario, [que era] terreno. 2 En efecto, se instaló un tabernáculo, el 
primero —en el que [estaban] el candelabro, la mesa, los panes pre¬ 
sentados—, que se llama <Santo» 3 y, después de la segunda cortina, [el] 
tabernáculo llamado <Santo [entre los] Santos» 4 que tenía un incensa¬ 
rio de oro y el arca de la alianza cubierta de oro por todas partes, en 
la que [había] una urna de oro que contenía el maná, la vara de Aarón 


11 Compañero: lit. conciudadano. ¡Menor., mayor: lit pequeño... grande. 

El culto sacrificial: a) En el AT se repetía <muchas veces» por ser ineficaz; 
en cambio. Cristo ofreció su sacrificio de una vez para siempre» b) En el AT 
se hacía en el tabernáculo material; en cambio. Cristo lo hizo en un taberná¬ 
culo <no hecho por manos humanas» c) En el AT se ofrecía sangre de anima¬ 
les; en cambio. Cristo ofreció <su propia sangre» de valor infinito, d) En el AT 
el sumo sacerdote ofrecía víctimas <por sí mismo y por los descuidos del pue¬ 
blo» en cambio. Cristo — <inmaculado» sin pecado—, se ofreció exclusiva¬ 
mente para purificar nuestro interior de las obras muertas» y para que reci¬ 
biéramos 4a promesa de la herencia eterna» en el tiempo y en la eternidad. 

1 El santuario, solamente terreno (Zw). 

23 No había dos tabernáculos, sino dos estancias o salas separadas poruña cor¬ 
tina o velo (la segunda cortina); la segunda estancia era el santuario propiamen¬ 
te dicho, el lugar sagrado por excelencia. Hb emplea una terminología que le sera 
útil en los vs. 8 y 11. ¡Los panes presentados: lit la presentación de los panes. 

5 Los querubines: seres misteriosos, servidores del Dios creador; su represen¬ 
tación plástica, tomada de la imaginería del antiguo oriente, los presenta con 
alas (medio hombres, medio aves). Formaban el trono de Dios ([la] Gloria) en 
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que rebrotó, y las tablas de la alianza; sy, encima de ella, querubines 
de [la] Gloria que cobijaban con su sombra el propiciatorio, [objetos] 
de los que ahora no hay por qué hablar en detalle. 

instaladas así estas cosas, mientras que en el primer tabernáculo 
entran continuamente los sacerdotes que desempeñan las funciones 
del culto, 7 en el segundo [entra] una vez al año solamente el sumo 
sacerdote, no sin sangre, que ofrece por sí mismo y por los descuidos 
del pueblo, 8 mostrando el Espíritu Santo lo siguiente: que todavía no 
se ha dado a conocer el camino del santuario, mientras sigue en pie 
el primer tabernáculo; 9 eso, para el tiempo presente, [es] un símbolo, 
conforme al cual se ofrecen dones y sacrificios incapaces de perfec¬ 
cionar en lo íntimo al que rinde culto; 10 sólo [son] ritos materiales sobre 
comidas, bebidas y diversas abluciones, impuestos hasta [el] momento 
de [la] reforma. 

n En cambio, Cristo, presentándose como sumo sacerdote de los 


medio de su pueblo, el trono de <Dios que se sienta sobre querubines» 
(SI 80,2). || Con su sombra: con la sombra que hacen al tener sus alas extendi¬ 
das, el uno hacia el otro. || El propiciatorio (lit lugar de la expiación): la plan¬ 
cha que cubría el arca y que se rociaba con la sangre de los sacrificios el Día 
de la Expiación. 

7 Una vez al año: en 4a gran expiación>j de la que habla el c. 16 de Lv. || Los 
descuidos (lit las ignorancias): los pecados involuntarios, las faltas rituales 
externas (cfr. v. 13). 

8 El primer tabernáculo: la primera estancia o sala (cfr. v. 2). La idea es: 
mientras subsista ese vestíbulo no queda patente el verdadero acceso al san¬ 
tuario; anualmente el sumo sacerdote judío intenta abrir el camino, pero es 
inútil: sólo Cristo ha logrado entrar (cfr. vs. 11-12), se ha dado a conocer como 
verdadero sumo sacerdote (cfr. v. 26) y ha inaugurado para nosotros la entra¬ 
da al santuario (cfr. 10,19-20). 

9 Eso: lit. la cual; concierta en griego con tabernáculo; o, quizás mejor, con 
símbolo, refiriéndose en general a lo que acaba de decir. || Un símbolo (lit. pará¬ 
bola) para (e. d., aplicable a) el tiempo presente: el <tiempo del AT»es presen¬ 
te (hasta el mismo tiempo gramatical de los verbos, a partir del v. 6, es el pre¬ 
sente); la fórmula el tiempo presente equivale a otra fórmula paulina: <el mundo 
presente» la existencia o situación terrena en la que parcialmente vive el cris¬ 
tiano. || En lo íntimo: lit. según conciencia. 

10 Ritos materiales: lit ritos de carne. || Impuestos: o existentes. || [La] reforma 
del culto. 

11 Que han comenzado a realizarse: que han venido con él. Algunos mss. leen: 
los bienes futuros (cfr. 10,1). ¡Ese tabernáculo mayor y más perfecto, ese templo 
del NT, es el cuerpo glorioso de Cristo resucitado. Según otros, son 4os cielos» 
que atravesó Cristo (cfr. 4,14) hasta <el santuario»o morada de Dios (v. 24). 
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bienes que han comenzado a realizarse, a través de un tabernáculo 
mayor y más perfecto, no hecho por manos humanas — o sea, no de 
este mundo creado—, 12 ni mediante sangre de machos cabríos y novi¬ 
llos, sino mediante su propia sangre, de una vez para siempre entró 
en el santuario, obteniendo por sí mismo una liberación eterna. 13 Pues, 
si la sangre de machos cabríos y de toros, y Da] ceniza de una novilla, 
que rocía a los profanos, Dos] santifica respecto a la purificación exter¬ 
na, 14 cuánto más la sangre de Cristo, que, en virtud deD] espíritu eter¬ 
no, se ofreció a sí mismo inmaculado a Dios, purificará nuestro inte¬ 
rior de obras muertas, para servir a Dios vivo. 

15 Precisamente por esto es mediador de una alianza nueva: para 
que los llamados reciban la herencia eterna prometida, ahora que 
ha habido una muerte para redención de las transgresiones [come¬ 
tidas] en el régimen de la primera alianza. 16 Pues, donde [hay] un 
testamento, [es] necesario hacer constar [la] muerte del testador, 
17 pues un testamento es válido después de la muerte, ya que nunca 
tiene validez mientras vive el testador; 18 de ahí que ni siquiera la 
primera [alianza] quedó inaugurada sin sangre, 19 pues, luego que 
Moisés expuso al pueblo todos y cada uno de los mandatos según 
[estaban en] la Ley, cogiendo la sangre de los novillos, con agua, 


12 Mediante...: o con... || Por sí mismo: es el matiz que da en el texto griego 
la voz media* del verbo. || Liberación: o redención. 

13 Purificación externa: lit. limpieza de la carne. 

14 Ese espíritu eterno es 4a fuerza interna que recibe Jesús de su relación 
personal con el Espíritu de Dios, y con la que transforma su muerte en sacri¬ 
ficio» (A. Vanhoye). En virtud de[l] espíritu eterno casi podría traducirse: por 
un acto libre de su voluntad. La expresión no se refiere directa ni exclusiva¬ 
mente al Espíritu Santo, pero el pasaje es trinitario: Cristo, por el Espíritu, se 
ofreció al Padre. || Nuestro interior; lit nuestra conciencia. 

15 Una alianza nueva: cfr. Le 22,20. ||Reciban... prometida: lit la promesa reci¬ 
ban de (=la promesa que es, que consiste en) la eterna herencia. 

1618 El mismo vocablo griego significa testamento y auanza (cfr. vs. 
15.18.20). Por eso la argumentación de este pasaje puede parecer poco cohe¬ 
rente. De hecho, la nueva alianza es también testamento, e. d., una disposi¬ 
ción de la voluntad de Cristo, que es cumplimiento del designio divino (alian¬ 
za)) y que, por su muerte, adquiere carácter definitivo (testamento)). Con 
todo, Hb, más que en la muerte, se fija propiamente en la sangre (= el sacri¬ 
ficio) de Cristo, porque, si no hay perdón <sin derramiento de sangre» (v. 22), 
tampoco hay alianza sin sangre (cfr. Le 22,20). 

19 En rigor, la aspersión de la sangre no cayó sobre el libro mismo (= el texto 
de la alianza que acababa de leer Moisés: cfr. Ex 24,7); el libro fue rociado 
indirectamente, a través del pueblo que aceptó la alianza en el corazón. 
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lana escarlata e hisopo, roció el libro mismo y al pueblo, 20 dicien- 
do: Esto [es] la sangre de la alianza que Dios ordenó para vosotros; 
21 y con la sangre roció también igualmente el tabernáculo y todos 
los objetos de uso litúrgico. 22 También, según la Ley, casi todo se 
purifica con sangre; es decir, que, sin derramamiento de sangre, no 
hay perdón. 

23 Por lo tanto, si los modelos de las cosas [que hay] en los cielos se 
purifican con esos [sacrificios, era] necesario que las mismas cosas del 
cielo se purificaran con sacrificios mejores que ésos. 

24 Pues Cristo no entró en un santuario hecho por manos humanas, 
representación anticipada del verdadero, sino en el cielo mismo, para 
presentarse ahora en la presencia de Dios en favor nuestro; 25 y no para 
ofrecerse a sí mismo muchas veces, como el sumo sacerdote entra 
todos los años en el santuario con sangre ajena, 26 pues, [de lo contra¬ 
rio], habría tenido que padecer muchas veces desde la creación del 
mundo; ahora bien, el hecho es que una vez, a[l] fin de los siglos, se 
ha manifestado para anular el pecado mediante su sacrificio. 27 Y, de 
la misma manera que el destino de los hombres es morir una vez, y 


22 Es decir, que: Gr. 1.1| Sin derramamiento de sangre, no hay perdón (cfr. Lv 
17,11): admitido en el Taimud como norma para los sacrificios de expiación 
— <no se da expiación sino con sangre» sangre que contiene la vida»(Zeb 6a; 
34b; cfr. Yo 5a; Men 93b)—, este principio está aquí generalizado: es imposi¬ 
ble llegar a la verdadera conversión del corazón sin derramamiento de sangre. 
De la sangre ¿de quién? Hb no necesita repetirlo esta vez. 

23 No es que el santuario celeste necesitara purificación, sino que, con la 
entrada triunfante de Cristo en el cielo, éste quedó como consagrado» de 
modo especial. O ¿tal vez el texto alude a las cosas del culto cristiano, del culto 
que tributa a Dios su nuevo pueblo? 

26 Padecer: sin objeto gramatical directo, es sinónimo de morir (cfr. otro 
caso similar en Hch 1,3). || Mediante su sacrificio: puede unirse también a se ha 
manifestado. 

27 Cat 1013 cita este v. para rechazar explícitamente la metempsícosis y 
la reencarnación, y para afirmar la irrepetibilidad de la vida humana sobre 
la tierra (por tanto, el hombre ya no puede decidir su suerte después de 
morir). || De la misma manera que: lit. en la medida en que; e. d., según cier¬ 
ta proporción, pues no se trata de comparación estricta entre cosas seme¬ 
jantes. || El destino de los hombres es: lit. está determinado (voz pasiva* teo¬ 
lógicas está determinado por Dios) para los hombres. Según SfDt 32,50, los 
ángeles preguntaron a Dios por qué tenía que morir Moisés, que había obe¬ 
decido los mandatos divinos; y Dios les respondió: <Ése es el decreto dado 
para todos los hombres» 

28 Cristo: lit el Mesías. ¡Para salvarse: lit. para salvación. 


Ex 24,8 
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después de eso [hay] un juicio, 28 así también Cristo, después que se 
ofreció una vez para cargar con [los] pecados de muchos, por segun¬ 
da vez, sin [relación con el] pecado, se dejara ver de los que lo aguar¬ 
dan para salvarse. 


1 v. 10. 2 -3 Ex 25,23-40; 40,17-19.22-24; 6,19; Ex 26,31.33. 4 Ex 31,1-6; 25,10-16; 16,33; 40,21; Nm 
17,23; Dt 10,3-5. 5 Ex 25,18-22; IR 8,7. 8 Nm 18,2-6. 7 Ex 30,10; Lv 16,2.14-15.17-19; v. 18; 5,3; Lv 
16,11.16. 3 7,19; 10,1-2. 48 13,9; Lv 11,2-25; 15,18; Nm 19,13. 11 v. 24; 8,2; 2Co 5,1. 12 10,4; 13,2; 7,27; 
10,10.14; 5,9. 13 10,4; Lv 16,3.14-16; 17,11; Nm 19,9; 17,19. 14 10,10; Rm 5,9; 1P 1,18-19; ljn 1,7; Jn 
10,18; 6,1; ITe 1,9. 15 7,22; 8,6; 12,24; Jr 31,31; lTm 2,5; Ga 3,19. 48 Ga 3,15. 18 v. 7. 48 Ex 24,3.6-8; Lv 
14,4; Nm 19,6. vs. 12-13. 28 Mt 26,28; Me 14,25; Le 22,20. 24 Lv 8,15.19. 22 Ef 1,7. 23 8,5. 24 v. 11; 8,2; 
ljn 2,1; Rm 8,34. 23 9,7. 28 v. 12; 10,2; 1P 3,18; 1,2; ICo 10,11; Ga 4,4; 1P 1,20; 1,3; ljn 3,5. 27 Gn 3,19; 
Jn 5,28-29; Rm 2,5-10. 28 10,10.12.14; Is 53,12; Rm 6,10; 1P 2,24; 3,18; Flp 3,20; ITe 1,10; 2Tm 4,8 


[4. «Autor de salvación eterna». 10,1-18] 

lC^En efecto, al poseer la Ley un esbozo de los bienes futuros, y 
no la realidad misma de las cosas, nunca puede, con los mismos sacri¬ 
ficios que ofrecen perpetuamente todos los años, hacer perfectos a los 
que se acercan; 1 2 pues, de lo contrario, ¿no es verdad que habrían deja¬ 
do de ofrecerse, porque, quienes rinden culto, purificados de una vez, 
no tendrían ya conciencia alguna de pecado? 3 Sin embargo, en ellos 
[se hace] memoria de Dos] pecados todos los años; 4 pues [es] imposi¬ 
ble que sangre de toros y machos cabríos quite pecados. 5 * * 8 Por eso, al 

1 La realidad misma de las cosas: o bien: la expresión perfecta de las cosas 
(o de las realidades). <La expresión perfecta»es, lit., la imagen, en oposición 
no a 4o real» sino a esbozo (cfr. en C1 2,17 la palabra griega soma = reali¬ 
dad). ¡Hacer perfectos: o transformar para poder acercarse a Dios; ese térmi¬ 
no tiene colorido cultual. 

2 De pecado: lit en plural. 

3 En ellos: o con ellos (con esos sacrificios). 

4 [Es] imposible que... quite pecados: o también: Da] sangre de toros y machos 

cabríos [es] incapaz de quitar pecados. 

s- 9 Cristo es sacerdote que ofrece y víctima ofrecida; el Hijo tomó un ver¬ 

dadero cuerpo humano capaz de sufrir, para ofrecer el sacrificio que las vícti¬ 
mas del AT eran incapaces de ofrecer. ¡Dijo : lit dice, tiempo presente* histó¬ 
rico^ si el sujeto* del verbo es Jesús. Pero dice podría ser también una forma 
de citar la Escritura: <al entrar Jesús en el mundo, dice la Escritura (cfr. SI 40,7- 

8 según LXX) reflejando su actitud filial...» || En un libro: lit. en una cabeza de 
libro (o en un pomo de volumen, de rollo); con una figura retórica, el pomo 
del palo central en tomo al cual se enrollaba en forma cilindrica el pergami¬ 
no o papiro, se toma por el volumen mismo; la expresión griega es, además, 
pleonástica*: viene a ser <en un volumen de volumen» que equivale a: <en un 
libro en forma de rollo» En un libro concreto de la Sagrada Escritura. Está 
escrito: el tiempo verbal griego (perfecto*) equivale a: <se escribió y sigue 
escrito» si se entiende como voz pasiva* <teológica» tenemos: Dios escribió. 
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entrar en el mundo, dijo: 

<No quisiste sacrificio ni oblación, 
pero me preparaste un cuerpo. 

6 En holocaustos y [sacrificios] por [el] pecado 
no te complaciste. 

7 Entonces, dije: "Mira, aquí estoy 
— en un libro está escrito de mi- 
para hacer, oh Dios, tu voluntad"» 

8 A1 decir primero: <{Ni] sacrificios, ni oblaciones, ni holocaustos, ni 
[sacrificios] por [el] pecado quisiste ni te complaciste [en ellos]» y eso 
que se ofrecen según [la] Ley, 9 entonces añade: <Mira, aquí estoy para 
hacer tu voluntad»—suprime lo primero para establecer lo segundo—, 

10 voluntad en la que hemos sido santificados, gracias a la oblación del 
cuerpo de Jesucristo de una vez para siempre. 

n Y, mientras que todo sacerdote todos los días está en pie ofician¬ 
do y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, que nunca pue¬ 
den eliminar pecados, 12 éste, después de ofrecer un sacrificio por [los] 
pecados, se sentó por siempre a [la] derecha de Dios, ^aguardando ya 
hasta que sus enemigos sean puestos como escabel de sus pies; 14 pues 
con una oblación ha llevado a la perfección definitivamente a los que 
van siendo santificados. 

15 Y nos [lo] atestigua también el Espíritu Santo, porque, después de 
haber dicho 

Jr 31,33-34 

16 Ésta [es] la alianza que estableceré con ellos 
después de aquellos días, dice [el] Señor: 

Pondré mis leyes, 

en sus corazones y en su mente las grabaré, 

17 y sus pecados y sus iniquidades 

Dios hizo que se escribiera. || Para hacer, oh Dios, tu voluntad: <el inmenso 
salto que dio el Hijo de Dios, desde la vida celestial hasta el abismo de la exis¬ 
tencia humana, está motivado por el deseo de cumplir el plan del Padre, en 
una entrega total» (Juan Pablo II). || Añade: lit ha dicho. 

10 En la que...: o por la que... ||La entrada del Hijo de Dios en el mundo por 
la encamación estaba ordenada al sacrificio que llegó a su plenitud en la cruz; 
es la misma idea de Jn 3,16. 

12 Se sentó... a [la] derecha de Dios: cfr. 1,3. 

16 Dice [el] Señor: este inciso puede considerarse, a la vez, como parte del 
texto citado y como introducción a la segunda paite de la cita. || Pondré ms 
leyes: cfr. 8,10. 
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no los recordaré más. 

18 Ahora bien, donde éstos se perdonan ya no [se hace] oblación por 
[el] pecado. 


[5. Exhortación. 10,19-39] 

19 Por lo tanto, hermanos, teniendo como tenemos libertad para 
entrar al santuario en virtud de la sangre de Jesús 20 — un camino 
reciente y vivo que [él] nos inauguró a través de la cortina, o sea, de 
su carne—, 21 y un gran sacerdote al frente de la casa de Dios, ^acer¬ 
quémonos con sincero corazón, en plenitud de fe, limpios los corazo¬ 
nes de [toda] conciencia mala; y, lavado el cuerpo con agua pura, 
23 mantengamos inconmovible la religión de la esperanza, pues el que 
hizo la promesa [es] fiel; 24 y observémonos mutuamente para estimu¬ 
lamos a la caridad y buenas obras, 25 no abandonando nuestras reu¬ 
niones comunes como algunos tienen por costumbre, sino exhortan¬ 
do [nos]; y, tanto más, cuanto que veis que se aproxima el día. 

26 Pues, si voluntariamente pecamos nosotros después de recibir el 
conocimiento de la verdad, ya no queda un sacrificio por Qos] peca- 


18 Donde éstos se perdonan: lit donde perdón de éstos. El sacrificio eucarís- 
tico no contradice el texto de este versículo, porque no es sacrificio diferente 
del único sacrificio expiatorio (el de la cruz): bajo forma sacramental, la 
Eucaristía hace presente ese sacrificio único de Cristo. 

19 Libertad o confianza (cfr. 3,6) para entrar..: lit ... hacia la entrada del 
santuario. 

20 Ese camino reciente y vivo es <el misterio del cuerpo glorioso de Cristo» 
(A. Vanhoye). La frase parece eco de Jn 14,6, pero no dice tanto como ese 
texto dejn. 

22 El texto lit suena así: habiendo sido rociados (o habiéndonos rociado, si 
se entiende como voz media* griega) en cuanto a los corazones... y lavados (o 
en voz media* griega: y habiéndonos lavado) en cuanto al cuerpo... El texto 
da por sabida y aceptada la distinción alma-cuerpo en el compuesto humano. 

23 La religión de ia esperanza, la confesión pública» de aquello que espe¬ 
ramos, es muestra religión» (3,1). 

24 para EsriMULARNOs a ia caridad: lit hacia paroxismo de caridad, para lle¬ 
gar en la caridad fraterna hasta el punto más alto de la fiebre (eso es el paro¬ 
xismo). 

25 Nuestras reuniones comunes: lit en singular. || El día es <el día del Señop? 
cfr. ICo 1,7. 

26 Hb no pretende que el apóstata de la fe se desespere, como si ya de nin¬ 
gún modo pudiera arrepentirse; el sentido de estos vs. es: puesto que los sacri¬ 
ficios antiguos son ya inútiles e innecesarios, si uno rechaza a sabiendas los 
frutos del sacrificio de Cristo, ¿qué le queda?, o ¿a quién podrá acudir? 
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dos, 27 sino una terrible perspectiva de juicio y ardor de fuego que va 
a devorar a los contrarios. 28 Cuando uno desprecia [la] ley de Moisés, 
por [la declaración de] dos o tres testigos es condenado a muerte sin 
compasión; 29 ¿cuánto peor castigo creéis que merecerá el que ha piso¬ 
teado al Hijo de Dios, es decir, que ha considerado como cosa profa¬ 
na la sangre de la alianza con la que fue santificado, y ha ultrajado al 
Espíritu de la gracia? 30 Pues conocemos al que dijo: Me [corresponde 
la] venganza, yo daré el merecido; y otra vez: Juzgará [el] Señor a su 
pueblo. 31 ¡[Es] terrible caer en manos deQ] Dios vivo! 

32 Pero recordad los días pasados, en los que, después de ser ilumi¬ 
nados, soportasteis duro combate de padecimientos: 33 por un lado, 
expuestos públicamente a insultos y tribulaciones; por otro, asociados 
a los que andaban en esa situación; 34 pues realmente os compadecis¬ 
teis de los prisioneros, y recibisteis con alegría la confiscación de vues¬ 
tros bienes, sabiendo que vosotros teníais un bien mejor y permanen¬ 
te. 35 Así que, no malogréis vuestra audacia, ésa precisamente que tiene 
gran recompensa. 

36 Es que tenéis necesidad de constancia, para que, después de 
hacer la voluntad de Dios, consigáis la promesa; 37 pues todavía un 
poco, muy poquito, 

<el que va a venir vendrá sin retrasarse. 

38 Mi justo, por su parte, vivirá de fe, 


28 Desprecia: o quebranta; o anula. || [La] ley: quizás: un precepto concreto 
de la Ley. || Sin compasión: el texto lit (sin compasiones) es un hebraísmo. 

29 Es decir: Gr. 1. 

30 Cfr. Rm 12,19. 

32 Los días pasados: «quella época en la que...» Los datos que ofrecen los vs. 
32-34 no permiten precisarla persecución que pudieron sufrirlos destinatarios de 
Hb después de convertirse al cristianismo. || Después de ser iluminados: alusión a la 
iniciación cristiana, probablemente al bautismo; cfr. C1 1,12-13 sobre el sentido cris¬ 
tiano de <la luz» || Duro combate (lit mucho combate): o frecuentes combatea 

35 La audacia de la que se habla aquí es una vertiente de la libertad (la 
parrésía: cfr. 3,6) que tiene el cristiano para manifestar valientemente su fe 
ante los hombres. 

36 La exhortación a la constancia o perseverancia (cfr. Rm 2,7) se refuerza 
en el c. 11 con el ejemplo de los antepasados. A su vez, ese capítulo confir¬ 
ma o demuestra con ejemplos lo que dice Rm 15,4. || La promesa: lo prometido. 

37-38 muy poquito: lit cuánto, cuánto (e. d., <un poco de tiempo, qué poco, 
qué poco>). | El que va a venir: cfr. Mt 11,3. ¡Vivirá de fe: cfr. Rm 1,17. || Pero (Gr. 
1), si se retrae por timidez o cobardía: si se avergüenza de su fe. 


Dt 32,35 
Dt 32,36 
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pero, si se retrae, mi alma no se complacera en él» 

39 Por lo que toca a nosotros, no somos cobardes para [nuestra] per¬ 
dición, sino [gente] de fe para poner a salvo la vida. 

i 8,5; Cl 2,17; 7,18-19; Lv 16,34. 4 v. 11; 9,12-13; Is 1,11. « Mt 9,13. 7 v. 36. '» vs. 14.29; 9,12.28; 
13,12; Ef 5,2. 11 Ex 29,38-41. 12 -« 9,28; 1,13; SI 110,1; Mt 22,44. 14 v. 10; 9,28. lfr17 8,10.12. 19 4,16; Ef 
3,12; 1,7. 29 6,19-20. 27 4,14; 3,6. 22 4,16; Is 38,3 (LXX); lTm 3,9; Ez 36,25; Ef 5,26. 22 4,14; 3,6; ICo 
10,13. 24 Tt 2,4. 29 st 2,2; 3,13; Me 13,28. 26 6,4-8; 2Tm 3,7; 2P 2,21. 27 v. 31; 9,27; Is 26,11 (LXX); So 
1,18. 22 Dt 17,6; 19,15; Nm 35,30. 29 2,3; 12,25; 13,20; Ex 24,8; Mt 26,28; ICo 11,25.27. 29 SI 135,14. 
3i v. 27; Mt 10,28. 92 6,4; 12,4. 29 ICo 4,9; Flp 4,14. 24 13,3. 25 4,16; 11,6.26. 26 Le 8,15; 21,19; v. 39; 6,12. 
2722 Ha 2,3-4 (LXX); Is 26,20 (LXX); Jn 14,19; 2P 3,9; St 5,8. 29 Le 17,33; 21,19; ITe 5,9; 1P 1,9 


[IV. Fe y Constancia] 

[1. La fe de nuestros mayores. 11,1-40] 

lldAhora bien, fe es una forma de poseer lo que se espera, la con¬ 
vicción de las cosas que no se ven. 2 Por ella, en efecto, los antiguos 
tuvieron un testimonio en su favor. 

3 Por fe comprendemos que los mundos quedaron organizados por 
la palabra de Dios, de forma que lo que se ve no ha sido hecho a par- 

39 No somos cobardes (o retraídos): lit no somos de cobardía (o de retrac¬ 
ción), no pertenecemos al partido de los que se echan atrás y disimulan su fe. 
La segunda parte del versículo es correlativa: «¡somos del partido de los cre¬ 
yentes!» También la comunidad de Qumrán se aplicaba a sí misma el título de 
hombres de fe (o de fidelidad), p. ej., lQpHa 7,10; 1QH 14,2. || Para poner a 
salvo ia vida: lit para salvaguarda (o adquisición) de alma. 

Para el conjunto de este capítulo, relectura del AT, cfr. 10,36. 

1 Citando este v., la Iglesia definió autoritativamente que la fe es <una virtud 
sobrenatural por la que, movidos y ayudados por la gracia divina, creemos que 
las cosas que Dios ha revelado son verdaderas; [y lo creemosl no por la verdad 
intrínseca percibida con la luz natural de la razón, sino por la autoridad del 
mismo Dios que revela»(DS 3008; 3031-3032). ¡Una forma de pos ee r: un título de 
posesión (san Gregorio Niseno), una possessio (san Jerónimo). El vocablo griego 
hipóstasis hace posibles otras versiones: <la esencia —la realidad— de lo que se 
espera» <el fundamento de lo que se espera» Brevemente: la fe es la base de la 
esperanza; más aún, por la fe poseemos ya de algún modo lo que esperamos. 
La fe queda así definida en relación con la esperanza. || Convicción de...: o demos¬ 
tración de... <Esta noticia oscura amorosa, que es la fe»(san Juan de la Cruz), es 
un fenómeno de conocimiento; como tal, la fe implica nuestra razón humana 
(es <razonable>), aunque no se reduce a nuestra razón, ni queda absorbida por 
nuestro conocimiento; es una persuasión firme, un conocer a Dios y las cosas 
espirituales, que no se opone a nuestra razón lógica, sino que va más allá: <ve» 
con los ojos del corazón» conoce en medio del no-conocer. 

2 Tuvieron un testimonio de parte de Dios, como consta en la Escritura. 

3 También en el NT aparece la relación estrecha entre ia paiabra de Dios 
que crea los mundos y su palabra salvadora. 
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tir de cosas visibles. 

4 Por fe ofreció Abel a Dios mejor sacrificio que Caín, [sacrificio] por 
el que tuvo en su favor el testimonio de ser justo, al atestiguar Dios 
aprobando sus dones; y por ella, aun estando muerto, habla todavía. 

5 Por fe Henoc fue trasladado para no ver [la] muerte (f no se le 
encontró, porque Dios lo había trasladado^, pues antes del traslado 
había tenido en su favor el testimonio de haber agradado a Dios; 6 es 
que, sin fe, imposible agradarle], pues el que se acerca a Dios tiene 
que creer que existe y que es remunerador de quienes lo buscan. 

7 Por fe, avisado Noé acerca de los acontecimientos que aún no se 
veían, sometiéndose con santo temor construyó un arca para salvar a 
su familia; gracias a la [fe] condenó al mundo y llegó a ser heredero 
de la justicia [propia] de [la] fe. 

8 Por fe Abrahán obedeció cuando fue llamado para salir hacia [el] 
lugar que iba a recibir en herencia; y, por cierto, salió sin saber adon¬ 
de iba. 9 Por fe vivió como forastero en [la] tierra prometida como [en 
tierra] extraña, viviendo en tiendas con Isaac y Jacob, los coherederos 
de la misma promesa, 10 pues aguardaba la ciudad que tiene verdade- 

4 Mejor: lit más, e. d., más numeroso, más grande o importante. || La san¬ 
gre de Abeu como la de los mártires (Ap 6,10), habla todavía (cfr. 12,24), y 
acusa. A ese clamor del alma de Abel se refiere lHn 22,3-7 en la recensión de 
Qumián (4QHn e = 4Q206): «Allí vi el espíritu de un hombre muerto, acusan¬ 
do; y su queja subía hasta el cielo, gritando y acusando...» 

6 Tiento citó este versículo hablando de la justificación: «Decimos que nos 
justificamos por la fe porque ésta es el principio de la salvación humana, el 
fundamento y raíz de toda justificación, de modo que sin ella nadie puede 
agradar a Dios»(DS 1532). 

7 Para salvar a su familia: lit. para salvación (cfr. Hch 27,34) de la casa de 
él. || Ia justicia [propia] de [la] fe: cfr. Rm 3,22. 

8 Y, por cierto: Gr. 1.1| Iba: lit va, en el tiempo verbal propio del estilo directo. 

9 Vivió como forastero en: o emigró a. Tanto en el judaismo tardío como 
en el cristianismo, Abrahán es considerado «padre de los creyentes» ejemplar 
en la fe; su peregrinación anticipó el caminar de Israel por el desierto, y es 
imagen de los seguidores de Cristo, todavía «extranjeros y peregrinos sobre la 
tierra»(v. 13; cfr. 1P 1,1): «¿No sabes que la vida presente es una peregrina¬ 
ción? ¿Acaso eres ciudadano [de aquí abajo]? Eres caminante. ¿Entiendes lo que 
he dicho? No eres ciudadano, sino caminante y peregrino. No digas: 'Tengo 
esta ciudad, y tengo aquélla", ¡nadie tiene una ciudad! La ciudad está arriba. 
Las cosas presentes son el camino. Caminamos cada día hasta que nuestra 
naturaleza llega al fin» (san Juan Crisóstomo). ¡Tierra prometida: el hebraísmo 
lit. es: tierra de la promesa. 

10 Esa ciudad es «el cielo» (v. 16). ¡Verdaderos cimientos: lit los cimientos, o 
sea, los que verdaderamente merecen llamarse cimientos, no sólo en oposición 
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ros cimientos, cuyo arquitecto y creador [es] Dios. 

u Por fe, aunque Sara misma [era] estéril, cobró vigor para engen¬ 
drar descendencia, incluso fuera de [la] edad apropiada, porque con¬ 
sideró fiel al que había hecho la promesa. 12 Por eso, también de uno 
[solo] y, por cierto, sin vitalidad, nacieron [hijos] como las estrellas del 
cielo en muchedumbre, y como la arena innumerable que [hay] a la 
orilla del mar. 13 Con fe murieron todos éstos, sin haber conseguido las 
promesas, pero después de verlas y saludarlas desde lejos, y de con¬ 
fesar que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra; 14 en efecto, los 
que así hablan dan a entender que andan buscando una patria, 15 y, si 
es que se referían a aquella de la que habían salido, tenían oportuni¬ 
dad de volver; 16 ahora bien, aspiran a una mejor, o sea, [la] del cielo; 
por eso, Dios no se avergüenza de ellos [ni] de llamarse su Dios, pues 
les preparó una ciudad. 

17 Por fe Abrahán, puesto a prueba, ofreció a Isaac; hasta al hijo 
único estaba dispuesto a ofrecer aquel que había recibido las prome¬ 
sas, 18 a quien se había dicho: <Por Isaac darás nombre a tu descen¬ 
dencias 19 pensando que Dios tiene poder incluso para despertar [a 
uno] de entre [los] muertos; de ahí que lo recobró también con valor 


a las inseguras tiendas de campaña (v. 9), sino también a las ciudades huma¬ 
nas que puede reducir a escombros cualquier ejército invasor.¡C reador: o 
constructor. 

11 Con menos probabilidad, otros opinan que Sara, no Abrahán, es el 
sujeto* gramatical de toda la frase, y traducen: <por la fe, la misma Sara, esté¬ 
ril, recibió la capacidad de concebir una descendencia» || Edad apropiada: lit. 
tiempo oportuno de edad. 

13 Ias promesas: lo prometido: el objeto de las promesas; o: el cumplimiento 
de las promesas. || Eran: lit son, en el tiempo verbal propio del estilo directo. 

17-19 Puesto a prueba: la prueba no consistió precisamente en que Dios le 
pidiera inmolar a Isaac —los sacrificios de seres humanos a la divinidad eran 
acostumbrados—, sino en creer que, a pesar de morir su hijo, se cumplirían 
las promesas de Dios: que por Isaac tendría muchos descendientes. Como res¬ 
puesta a la prueba. Dios sólo pedía fe. ¡Ofreció: lit en tiempo perfecto*: ha 
ofrecido, o tiene ofrecido, e. d., consta ahora en la Escritura que Abrahán ofre¬ 
ció; o bien: Abrahán, en cuanto dependía de él, ya lo tenía ofrecido. || Se había 
dicho: lit fue (= había sido) dicho, se entiende, por Dios (voz pasiva* teoló¬ 
gica)). ¡Por Isaac darás nombre... (cfr. Rm 9,7): lit en Isaac será nombrada 
para ti descendencia. ¡Dios tiene poder... de entre [los] muertos: o también: 
Dios tiene poder para suscitar [descendencia] aun de los muertos. ¡Con valor 
de símbolo (lit. en parábola): símbolo, sin duda, de la futura resurrección de 
Cristo y, por ella, de la futura resurrección de los cristianos. 
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de símbolo. 

20 Por fe también bendijo Isaac a Jacob y a Esaú, con relación a 
cosas futuras. 

21 Por fe Jacob, moribundo, bendijo a cada uno de los hijos de José, 
y se postró en adoración, [apoyándose] en el puño de su cayado. 

22 Por fe José, al morir, se refirió al éxodo de los hijos de Israel y dio 
órdenes acerca de sus huesos. 

23 Por fe Moisés, después de nacer, fue tenido oculto durante tres 
meses por sus padres, porque vieron [que] el niño [era] precioso, y no 
temieron el edicto del rey. 24 Por fe Moisés, cuando fue mayor, se negó 
a ser llamado hijo de una hija de[l] faraón, 25 prefiriendo ser maltratado 
con el pueblo de Dios antes que tener [el] goce efímero de un pecado, 
26 considerando el oprobio de Cristo mayor riqueza que los tesoros de 
Egipto; es que tenía la mira puesta en la recompensa. 27 Por fe dejó 
Egipto, sin temerla cólera del rey; en efecto, resistió perseverante como 
quien ve al Invisible. 28 Por fe celebró la Pascua e [hizo] las marcas de 
la sangre, para que el exterminador de los primogénitos no los tocara. 

29 Por fe pasaron el Mar Rojo como a través de tierra seca, mientras 
que los egipcios, al intentarlo, quedaron sumergidos. 

30 Por fe cayeron las murallas de Jericó, después de haber sido 
rodeadas durante siete días. 31 Por fe Rahab, la prostituta, no pereció 

22 Sus huesos: sus restos mortales. 

23 El niño: lit el niñito, el bebé. 

26 El oprobio de Cristo (lit del Mesías) era, propiamente, el oprobio del 
pueblo con el que Moisés se hizo solidario, en una situación que prefiguraba 
los futuros sufrimientos de Cristo. Sobre la recompensa cfr. Mt 6,1, y DS 1581 
con esta definición de fe: <E1 ya justificado no peca cuando hace una obra 
buena con miras a la recompensa^ se refiere a una finalidad secundaria, aña¬ 
dida a lo que ha de ser nuestro primer objetivo: la gloria de Dios (así lo expli¬ 
ca DS 1539, que cita este versículo de Hb). 

27 Como quien ve (o como si viera) al Dios Invisible: éste es el secreto de la 
firmeza de Moisés. 

28 Las marcas de ia sangre (lit la efusión de la sangre) sobre las jambas de 
las puertas. 

29 Mientras que los egipcios: lit. de la cual (¿tierra?, ¿mar?) intento tomando 
los egipcios. 

31 Los desobedientes: los que no hicieron caso; en contexto de ejemplos de 
grandes creyentes, podría equivaler a: los incrédulos. || En paz: pacíficamente, e. 
d., no matándolos ni denunciándolos; o bien: dándoles la bienvenida, salu¬ 
dándolos (cfr. Mt 10,12-13). 
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con los desobedientes, por haber recibido en paz a los espías. 

32 Y ¿para qué seguir hablando? Es que me va a faltar tiempo para 
referir [lo] de Gedeón, Barac, Sansón, Jefté, David y Samuel, y los pro¬ 
fetas, 33 que, gracias a [la] fe, conquistaron reinos, administraron justi¬ 
cia, consiguieron [ver realizadas] promesas, amordazaron leones, 
34 apagaron [la] fuerza de[l] fuego, escaparon [del] filo de [la] espada, se 
recuperaron de [la] enfermedad, llegaron a ser fuertes en la guerra, 
pusieron en fuga ejércitos de extranjeros, 35 [algunas] mujeres recobra¬ 
ron a sus muertos resucitados. 

Otros, en cambio, fueron torturados, al no aceptar la liberación a 
fin de obtener una resurrección mejor; 36 y otros sufrieron [la] prueba 
de burlas y azotes y, además, de cadenas y cárcel; 37 fueron apedrea¬ 
dos, fueron aserrados, murieron pasados a cuchillo, anduvieron erran¬ 
tes, [vestidos] con pieles de oveja [o] de cabra, indigentes, atribulados, 
maltratados 38 — ¡el mundo no se los merecía!—, perdidos en despo¬ 
blados y montes y cuevas y las hondonadas del terreno. 

39 Y todos éstos, aunque, gracias a la fe tuvieron un testimonio en 
su favor, no consiguieron [ver realizada] la promesa, 40 por haber pre¬ 
visto Dios un [plan] mejor sobre nosotros, de forma que, sin nosotros, 
no llegasen a la perfección. 


1 Rm 8,24; 2Co 4,18. 2 vs. 4.39. 3 1,2; Gn 1,1-2,4a; SI 33,6.9; 2P 3,5; Rm 1,20. 4 Gn 4,3-10; Mt 
23,35; ljn 3,12. 3 Gn 5,24; Eco 44,16; Sb 4,10; Hn 70,1-4. 3 v. 1; Gn 6,8.13-22; 7,1; Ez 14,14.20; 1P 
3,20; Rm 3,22; 4,13; 9,30; 2P 2,5. 8 Gn 12,1-5; 15,7; Hch 7,2-4. 8 Gn 12,8; 23,4; Hch 7,4-5; 6,12. 48 Ap 
21,14.19. 11 Gn 17,19; 18,11-14; 21,2; Rm 4,19-20; ICo 10,13. 12 Is 51,2; Rm 4,19; Gn 15,5-6; 22,17; 
32,13; Ex 32,13; Dt 1,10; 10,22; Dn 3,36 (LXX); Eco 44,21. 43 10,36; Jn 8,56 (?); Gn 23,4; 47,9; lCr 
29,15; SI 39,13; 1P 1,1; 2,11; Ef 2,19. 44 13,14. 48 v. 10; 2,11; Ex 3,6.15; 4,5; Me 12,26; Mt 22,32; Jn 


32 El comienzo del v. puede traducirse también: ¿Y qué más puedo 
decir?||T iempo: lit. el tiempo. 

33 Amordazaron leones: lit taparon bocas de leones. Quizás en vez de amor¬ 
dazar se trata de desquijarar, si se piensa en David (ISm 17,34-35) o en Sansón 
(Ju 14,6). Para otras alusiones posibles, cfr. referencias bíblicas de este v. 

34 El texto lit comienza: apagaron fuerza de fuego, escaparon filos de espa¬ 
das. || Ejércitos: o campamentos. 

35 Resucitados: lit. desde resurrección. || Fueron torturados: el verbo griego, 
más diferenciado que nuestro torturar, indica un tormento concreto que 
puede ser el de la <rueda»o el del <potro» 

38 El mundo no se los merecía: lit de los cuales no era digno el mundo (cfr. 
Mt 10,11). 

3940 Todos esos grandes campeones de la fe en el AT esperaban el cumpli¬ 
miento de la promesa, que no se realizó hasta que Cristo se ofreció en sacrifi¬ 
cio. Ahora ya han obtenido (6,12) eso que los cristianos peregrinantes posee¬ 
mos en esperanza. 
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14,2-3; Ap 21,2. 17 Gn 22,1-10; St 2,21; 1M 2,52; Eco 44,20; Jn 3,16; Rm 8,32. 19 Rm 4,20-21. 20 Gn 
27,27-29.39-40. 22 Gn 48,15-16; 47,31 (LXX). 22 Gn 50,24-25; Ex 13,19. 22 Ex 1,22; 2,2; Hch 7,21-23. 

24 Ex 2,10-12; Hch 7,21,21.23. 26 13,13; SI 88,51-52 (LXX); 68,10 (LXX). 27 Ex 2,15; Nm 12,8; lTm 1,17. 

28 Ex 12,21-30. 29 Ex 14,21-30. 30 Jos 6,12-21. 31 Jos 2,11-12; 6,21-25; St 2,25. 32 Ju 6,11-7,23; Ju 13,24- 
15,20; Ju 11,1-33; ISm 16,1-17,54; ISm 3,1-21; Hch 3,24. 33 Ju 4,15-16; 2Sm 8,15; Ju 4,5; 2Sm 23,20; Dn 
6,23; 1M 2,60. 34 Dn 3,23-25; 1M 2,59; Hch 12,11; IR 19,10; Ju 16,28; ISm 14,49-50; SI 45,7 (LXX); Is 8,9- 
10. 35 IR 17,17-24; 2R 4,25-37; 2M 6,18-7,42. 39 IR 22,26-27; 2Cr 36,16; Jr 20,2; 37,15; 38,6. 37 2Cr 24,21; 

Mt 23,37; Ascls 5,11-14; IR 19,10; Jr 26,23; IR 2,26. 38 IR 19,3-4; 18,4; ISm 13,6-7. 39 v. 2; 10,36. 49 12,23 

[2. La constancia que necesitamos. 12,1-13] 

l^Por consiguiente, también nosotros, ya que tenemos tal nube 
de testigos que nos envuelve, descargando todo estorbo y el pecado 
que entorpece [la marcha], corramos constantes [en] la competición 
que se nos propone, 1 2 3 fija la mirada en quien abre el camino de la fe 
y [la] lleva a término: Jesús, que, ante la dicha que se le proponía, 
soportó una cruz sin hacer caso de [la] ignominia, y está sentado a [la] 
derecha del trono de Dios. 

3 Pues tenéis que meditar en el que soportó tal contradicción con¬ 
tra él de parte de los pecadores, para que no os canséis, desanimados 
en vuestro interior. 4 Todavía no habéis resistido hasta [derramar] san¬ 
gre luchando contra el pecado, 5 y ya habéis olvidado del todo la Pf 3,11-12 
exhortación que os dirige como a hijos: Hijo mío, no tomes a la ligera 


1 Que entorpece: el adjetivo griego que determina a la palabra pecado hay 
que traducirlo conjeturalmente; su etimología parece indicar algo como ro¬ 
dear bien» circundar fácilmente)) sin duda para obstaculizar la marcha, para 
enredar o trabar los pies. || Constantes: lit. por (o con) constancia. 

2 Lleva a término: o perfecciona (idea repetida en toda la carta); Jesús es, 
más lit, el iniciador y perfeccionador de nuestra fe; de principio a fin, nuestra 
fe depende de él. || Ante ia dicha: la preposición ante conserva la ambivalen¬ 
cia de la preposición anti griega: a cambio de (= en vez del gozo terreno de 
ser Mesías-Rey, o de otro privilegio) y por causa de (= para conseguir la glo¬ 
ria final). || Sin hacer caso: o afrontando. || Soportó una cruz... y... a [ia] derecha 
del trono de Dios: la crucifixión y la glorificación de Jesús están íntimamente 
relacionadas. || Está sentado (cfr. 1,3 y referencias bíblicas en ese v.): el tiempo 
verbal griego (perfecto*) indica: <se sentó en su trono y sigue siendo rey» 

3 Soportó: en tiempo verbal griego de perfecto*: «oportó en el pasado, y 
las consecuencias de su sufrimiento perduran» || En vuestro interior: lit para 

(= en cuanto a) las almas de vosotros. 

5 6 <Corrección»y <corregir»expresan sólo una parte del contenido del voca¬ 
blo original paideía (educación-corrección); el mismo doble significado se da 
en los vs. 7-11, en los que aparecen adjetivos, verbos y sustantivos de la misma 
raíz. <E1 hombre debe alegrarse en las correcciones más que en el bienestar; 
porque, si vive siempre en el bienestar, no evitara el pecado cuando tenga 
ocasión. Y ¿cómo lo evitara? Mediante la corrección»(SfDt 6,5). ||El sujeto gra¬ 
matical de os dirige está implícito: puede ser Dios, o la Escritura. 


885 



HEBREOS 12 


[la] corrección de[l] Señor, ni te desanimes cuando seas reprendido por 
él; 6 pues [el] Señor corrige al que ama y azota a todo hijo que adopta. 

7 Sed constantes, con la mira [puesta] en [vuestra] educación. Como 
a hijos os trata Dios; pues, ¿qué hijo [hay] al que [su] padre no corri¬ 
ge? 8 Pero, si os quedáis sin [la] educación de la que todos han partici¬ 
pado, es que sois espurios, y no hijos [legítimos]. 9 Además, teníamos a 
nuestros padres camales como educadores, y [los] respetábamos; ¿no 
vamos a sometemos mucho más al Padre de los espíritus, para que 
vivamos? 10 Que, por cierto, ellos nos educaban para pocos días, como 
les parecía [mejor]; en cambio, él, para [nuestro] provecho, a fin de que 
participe[mos] de su santidad. 

u Toda corrección, de momento, no parece ser motivo de alegría, 
sino de tristeza; pero, al fin, a quienes se han entrenado gracias a ella 
les paga con un fruto pacificador: Qa] justicia. 12 Por eso, enderezad las 
manos abatidas y las rodillas flojas, 13 y caminad con pisadas derechas, 
para que el [pie] cojo no sufra una torcedura, sino más bien se cure. 

[V. El fruto pacificador, que es la justicia] 


[Exhortación. 12,14-13,19] 

14 Buscad [la] paz con todos; y la santificación, sin la cual nadie verá 
al Señor; 15 [estad] vigilantes, no sea que alguno, por llegar tarde, 
[quede excluido] de la gracia de Dios; no sea que alguna raíz amarga, 
al echar brotes, perturbe, y muchos se contagien por ella; 16 no sea que 

7 Sed constantes: o bien: soportáis [esto]. 

s - 10 El Padre de los espíritus: título contrapuesto al de padres carnales (lit. 
padres de la carne). || Para que vivamos: lit. y (Gr. 1) viviremos. Los <castigos»del 
Padre celestial vienen siempre con bondad y acierto, y son para [nuestro] pro¬ 
vecho; poique <la permisión adormece y el castigo despierta y escarmienta. Así 
que es lenguaje conforme al estilo de Dios: "Mucho nos permite, mucho nos 
consiente, luego mucho nos castiga". Y por el contrario: "Mucho nos castiga; 
mucho nos ama". El justo llamara al castigo diligencia que Dios hace para 
recobrarle» (Quevedo). 

11 Un fruto pacificador: [ia] justicia: lit un fruto pacificador (...) de justicia 
(genitivo* epexegético* un fruto que consiste en...). Justicia es, casi, santidad. 

13 Caminad con pisadas derechas: lit pisadas derechas haced con los pies de 
vosotros. Algunos lo entienden: <trazad senderos rectos para vuestros pies» 

14 La santificación entendida como proceso de consagración» Otros entienden 
el vocablo griego como si indicara ya el resultado de ese proceso: la santidad. 

15 Raíz amarga: lit raíz de amargura (hebraísmo). 

17 Porque no logró...: lit. pues de arrepentimiento sitio no encontró aunque 
con lágrimas buscólo. 
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alguno [sea] fornicario, o profano, como Esaú, que por una comida 
vendió su primogenituia; 17 pues sabéis que más tarde, cuando quiso 
heredarla bendición, fue desechado, porque no logró cambiarla deci¬ 
sión [de su padre], aunque lo intentó con lágrimas. 

18 Pues no os habéis acercado a un monte tangible, a un fuego 
ardiente, tinieblas, lobreguez, huracán, 19 clamor de trompeta y sonido 
de palabras; quienes lo oyeron suplicaron que no se les dirigiera una 
palabra más, 20 pues no podían con lo mandado: «Incluso si un animal 
toca el monte, sera apedreados 21 y —tan terrible era el espectáculo— 

Moisés dijo: «Estoy aterrorizado y temblandos 22 sino que os habéis 
acercado al monte Sión, que es ciudad de Dios vivo, Jerusalén celes¬ 
tial; a miríadas de ángeles, una asamblea festiva 23 e Iglesia de primo¬ 
génitos inscritos en [los] cielos; a Dios, juez de todos; a espíritus de jus¬ 
tos llegados a la perfección; 24 a un mediador de una alianza nueva, 

Jesús; y a una sangre esparcida, que habla mejor que la de Abel. 

25 ¡Atención! No rechacéis al que habla. Pues, si aquéllos no esca¬ 
paron [al castigo] después de haber rechazado al que pronunciaba orá¬ 
culos en [la] tierra, mucho menos nosotros, si damos la espalda al que Ag 2,6.21 

22 En los vs. 22-24 la traducción emplea el recurso del asíndeton* en vez 
del polisíndeton* del texto griego (siete veces la conjunción y). || Que es ciudad: 
lit. y ciudad (Gr. 1: kaí explicativo).¡La asamblea festiva podría ir unido tam¬ 
bién con lo anterior: «.. ángeles en asamblea festiva» Para los de Qumran, 
entrar a formar parte de la comunidad era empezar a vivir en compañía de los 
ángeles. 

23 Dios, juez de todos: lit. a [un] juez Dios de todos. || Espíritus de justos: Hn 
22,5-9 decía que a <los espíritus (= las almas) de los justos» se les asignan dos 
estancias en el seol: una para las almas de los mártires, cuyo prototipo es Abel 
(cfr. Hb 11,4 y 12,24); otra, para las almas de los demás justos. Hb habla aquí 
de las almas de los justos, de los moradores de la Jerusalén celeste, en cuan¬ 
to separadas del cuerpo mortal. 

24 Nueva: o reciente, joven. || Sangre esparcida: lit. sangre de aspersión, la 
sangre con la que se asperge o se rocía (cfr. 9,13.19-21). ¡Había mejor que ia 
de Abel (cfr. 11,4): <La sangre de Jesús es más elocuente que la de Abel por¬ 
que la sangre de Abel pidió la muerte de su hermano fratricida, mientras que 
la sangre del Señor imploró la vida para quienes lo perseguían» (san Gregorio 
Magno). 

25 El texto recoge de nuevo el tema apremiante del SI 95: <Si hoy escu¬ 
cháis su voz, no endurezcáis vuestro corazón»(cfr. 3,15-16).¡Algunos unen 
en [ia] tierra con rechazado («.. después de haber rechazado en la tierra...>j. 

Ese que pronunciaba oráculos es, probablemente, Moisés. || Mucho menos: lit. 
mucho más. 

26 Mantiene su promesa: el tiempo verbal griego (perfecto*) es como decir: 

«prometió, y su promesa sigue en pie» 
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[los pronuncia] desde [los] cielos, 26 cuya voz hizo tambalearse enton¬ 
ces la tierra, y ahora mantiene su promesa: Una vez más yo sacudiré, 
no sólo la tierra, sino también el cielo. 27 Lo de una vez más indica el 
cambio de las cosas que fluctúan, como creaturas que son, para que 
permanezcan las cosas que no fluctúan. 28 Por eso, al recibir un reino 
que no vacila, mantengamos [el] agradecimiento, por el que podamos 
servir a Dios de forma que De] agrade, con santo temor y respeto, 
29 pues nuestro Dios [es] fuego devorador. 


1 lTm 6,12; 4M 17,10-15; ICo 9,24; 2Tm 4,7. 2 Hch 3,15; Flp 1,6; 11,26; 13,13. 3 L= 2,34; Ga 6,9; 
Dt 20,3 (LXX). 4 10,32-36. 3 ICo 11,32. 3 Ap 3,19; Dt 8,5; 2Sm 7,14. 2 SISlm 10,2; 14,1. 3 Nm 16,22; 
27,16 (LXX); Ap 22,6; 2M 3,24. 44 2Co 4,17; St 3,17-18; Flp 1,11. 42 Is 35,3; Eco 25,23; Jb 4,3. 13 Pr 4,26 
(LXX). 14 SI 35,15; Rm 12,18; 14,19; 2Tm 2,22; 1P 3,11; Mt 5,9; Me 9,50; 2Co 13,11; ITe 5,13; Mt 5,8; 
ljn 3,2. 43 4,1; Dt 29,17 (LXX); Hch 8,23. 16 Gn 25,33-34. 42 Gn 27,30-40; 1P 3,9. 48 - 43 Ex 19,16-22; 20,18- 
21; Dt 4,11-12; 5,22-27. 2 »- 24 Ex 19,12-13; Dt 9,19. 22 11,10; 13,14; Ap 14,1; 21,2; SI 74,2; Ga 4,26; Flp 
3,20; Ap 5,11. 23 Le 10,20; Gn 18,25; SI 50,6; 2Tm 4,8; St 4,12. 11,40. 24 7,22; 8,6; 9,15; 1P 1,2. 25 v. 19; 
2,1-3; 10,28-29. 23 Ex 19,18; Ju 5,4; SI 68,8-9; 77,19; 114,7; Mt 24,29. 22 Is 66,22. 23 Dn 7,14.18; 13,21; 
10,31; Flp 3,12. 23 Dt4,24; 9,3; Is 33,14 


l^Que el amor fraterno siga [en vosotros]. 2 De la hospitalidad 
no os olvidéis, pues por ella algunos, sin saberlo, hospedaron ánge¬ 
les. 3 Acordaos de los prisioneros, como si estuvierais presos con 
[ellos]; de los que son maltratados, como quienes también estáis en 
un cuerpo [pasible], 4 [Sea] apreciado el matrimonio por todos; y la 
vida conyugal, sin mancha; pues a fornicarios y adúlteros los juzga- 
Dt 31,6.8 rá Dios. 

5 [Vuestro] proceder [sea] sin avaricia, contentos con lo que tenéis, 
pues él dejó dicho: De ningún modo te soltaré, de ningún modo te 
abandonaré, 6 de manera que podemos decir confiados: <{E1] Señor [es] 
mi ayudador, no temeré; ¿qué podría hacerme un hombreé 


27 El cambio puede equivaler, aquí, a la desaparición. || Como creaturas que 
son: lit. como cosas hechas. 

1 El amor fraterno: el amor de caridad entre los creyentes. Por la fe en 
Cristo son hijos de Dios y, por consiguiente, hermanos entre sí. 

3 Estáis en un cuerpo: estáis aún en esta vida corporal, tenéis un cuerpo que 
puede sufrir. 

4 Por todos: lit en todos. Puede entenderse: <haya respeto por el matrimo¬ 
nio en todos vosotros)) o «.. en todas las circunstancias)) o «.. bajo todos los 
aspectos» || La vida conyugal: lit el lecho-nupcial. || Fornicarios: cfr. Ef 5,3. 

5 [Vuestro] proceder: lit. el modo (de proceder). || La cita bíblica no coincide 
ni con el TM ni con LXX, pero Filón de Alejandría conoció esa lectura. 

7 Esa fe que hay que imitar es la fidelidad a Jesucristo eternamente fiel (v. 8). 
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7 Recoidad a vuestros superiores, que os expusieron la palabra de 
Dios; al ir contemplando el éxito de su conducta, imitad su fe. 

Jesucristo, ayer y hoy [es] el mismo, y [lo sera] eternamente. 9 10 * * * No 
os dejéis llevar de doctrinas diversas y extrañas, pues [es] mejor que el 
corazón se afiance por [la] gracia que por alimentos; no les sirvió de 
nada a los que proceden según esos [preceptos]. 

“Tenemos un altar del que no tienen derecho a comer los que sir¬ 
ven al tabernáculo; U pues los cuerpos de los animales, cuya sangre 
[ofrecida] por [el] pecado es introducida en el santuario gracias al sumo 
sacerdote, se queman fuera del campamento; “por eso también Jesús, 
para santificar al pueblo mediante su propia sangre, padeció fuera de 
la puerta [de la ciudad], “Así, pues, salgamos hacia él fuera del cam¬ 
pamento, cargando con su oprobio, 14 pues no tenemos aquí ciudad 
permanente, sino que andamos en busca de la futura. “Ofrezcamos, 
pues, continuamente a Dios, a través de él, un sacrificio de alabanza, 
es decir, [el] fruto de unos labios que aclaman su nombre. 

16 Y de la beneficencia, y de compartir, no os olvidéis, pues Dios se 
agrada en semejantes sacrificios. 

“Obedeced a vuestros superiores, y someteos, pues ellos se des¬ 
velan por el bien de vuestras almas como quienes han de dar cuenta; 
para que lo hagan con alegría y no gimiendo, pues esto os [sería] con¬ 
traproducente. 

“Rezad por nosotros, pues estamos convencidos de que tenemos 
buena conciencia, queriendo comportamos bien en todo. “Con parti¬ 
cular insistencia suplico que lo hagáis para que yo os sea devuelto con 
toda rapidez. 


[Peroración. 13,20-21] 

20 Y el Dios de la paz, que por [la] sangre de una alianza eterna 


9 [Es] mejor... que por aumentos: lit. hermoso (positivo* por comparativo) en 
(o por) gracia afianzarse el corazón, no en (o por) alimentos. ||No les sirvió de 
nada...: lit. en los cuales no fueron favorecidos los caminantes. 

10 Los que sirven al tabernáculo, e. d., los que realizan el culto judío, no 
tienen derecho a participar del altar que tenemos los cristianos. ¿Se refiere a la 
mesa eucarística, o al sacrificio de Cristo en la cruz? 

16 Compartir: lit. comunión. 

20 Única mención explícita de la resurrección de Cristo en toda esta larga 

disertación que es Hb, aunque se la supone siempre, al hablar de la glorifica¬ 

ción de Jesús, nuestro Señor que, por derramar su sangre, llegó a ser el gran 
Pastor de las ovejas. 
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levantó de entre [los] muertos al gran Pastor de las ovejas, a Jesús, 
nuestro Señor, 21 os perfeccione en todo bien para hacer su voluntad, 
haciendo [él] en nosotros lo que es agradable a sus ojos por medio de 
Jesucristo (¡a él la gloria por los siglos de los siglos! Amén). 


[Postdata. 13,22-25] 

22 0s suplico, hermanos, soportad esta exhortación, pues os escribo 
brevemente. 23 Sabed que ha sido puesto en libertad nuestro hermano 
Timoteo, con el que, si viene con toda rapidez, [iré a] veros. 

24 Saludad a todos vuestros superiores y a todos los santos. Os salu¬ 
dan los de Italia. 

25 La gracia [esté] con todos vosotros. 


1 He 4,9. 2 Rm 12,13; Gn 18,1-8; 19,1-3; Ju 6,11-12; Tb 5-7.9.11-12. 3 10,34; Mt 25,36; ICo 12,26. 
4 Ga 5,19.21; Ef 5,5. 5 lTm 6,8-9; C1 3,5; Gn 28,15; Jos 1,5. 6 SI 117,6 (1XX). 2 vs. 17.24; 6,12; ICo 4,16; 
11,1; lTm 5,17. 3 1,12; 7,24; SI 102,28. 9 Ef 4,14; 9,10; Rm 14,17; ICo 8,8. 44 Lv 6,23; 16,27. 42 9,12; Jn 
19,17; Hch 7,58; Mt 21,39; lo 20,15; Nm 15,35-36. 13 2Co 6,17; Ap 18,4; Ex 33,7; 11,26. 14 11,10.14.16. 
43 Lv 7,12; 2Cr 29,31; SI 50,14.23; 34,2; Is 57,19; Os 14,3; SISlm 15,3. 46 Hch 2,42.44; 2Co 8,4; Flp 4,18. 
42 v. 7; Le 16,2. i® Rm 15,30; Hch 23,1; 24,16; 2Co 1,12; lTm 3,9. 49 Flm 22. 2 » Is 63,11; Jn 10,11; 1P 
2,25; 5,4; 9,12; Ex 24,8; Zc 9,11; Ez 37,26; Is 55,3; 61,8; Jr 32,40; 50,5. 24 v. 16; 12,28; 2Co 5,9; Rm 
16,27. 22 Hch 20,7; 1P 5,12. 23 Hch 16,1. 24 vs. 7.17. 23 Tt 3,15 


22 Esta exhortación: lit la palabra déla exhortación. También en Hch 13,15 
se llama <palabra de exhortación»una <homilía»de san Pablo.¡Os escribo bre¬ 
vemente: el tiempo verbal griego es un aoristo* epistolar (escribí), en pasado 
respecto al tiempo en que recibe la carta el destinatario. Probablemente se 
refiere a estos vs. finales (vs. 22-25), con lo cual esta postdata confirmaría el 
origen paulino de Hb: san Pablo añade su firma y aprobación al escrito de un 
discípulo o colaborador suyo (¿Apolo?). Con él están Timoteo (v. 23) y 4os de 
Italia» (v. 24), e. d., cristianos procedentes de Italia. 

24 Los santos: los cristianos, los creyentes en Cristo. 
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A finales del s. II empezaron a ser denominados así estos siete 
escritos del NT, como cartas conocidas por el nombre del autor, no por 
el nombre de los destinatarios, al revés de lo que pasó con las cartas 
de san Pablo. Católicas se tomó en sentido de universales» cartas 
generales, no para individuos o comunidades particulares. Pero esto 
no es del todo exacto; por ejemplo, 2Jn y 3Jn sí tienen destinatarios 
concretos, aunque nos sean desconocidos. 


Santiago 

Apenas es carta; sin despedida final, y con escasos datos para iden¬ 
tificar al autor y a los destinatarios. La primera impresión es la de un 
conjunto de exhortaciones inconexas, sobre temas desarrollados en 
poco espacio y que terminan bruscamente; pero escritos en tono 
sapiencial, concreto y vivo, que da a St un colorido agradable y per¬ 
suasivo. En rigor, los temas tienen cierta unidad, por una idea subya¬ 
cente: la de que hay que armonizar en la vida cristiana la teoría y la 
practica, la doctrina y la vida moral; hay que rechazar la doblez, y no 
querer estar a buenas con Dios y con el mundo. 

El autor es judío (las citas de la Escritura, los semitismos, el esti¬ 
lo y el vocabulario, <suenan»a AT), y es cristiano: todo <suena»tam¬ 
bién a NT; más en concreto: al Evangelio de Mt; y, dentro de él, al 
Sermón de la Montaña. El autor se dirige a cristianos de Palestina y 
su entorno, provenientes del judaismo. Su intención: prevenirles, 
sobre todo, contra quienes deformaban la doctrina paulina sobre la 
fe y las obras. 

De los tres (¿o cuatro?) Santiagos mencionados en el NT, la tradi¬ 
ción más antigua atribuyó este escrito al llamado <hermano del Señop¿ 
presentado en Hch como cabeza de la Iglesia de Jerusalén o, al menos, 
del grupo de judeocristianos de Jerusalén. A partir de Orígenes (s. III) 
se le identificó también, aunque equivocadamente, con el apóstol 
Santiago de Alfeo (Santiago <el Menop). Aceptando la primera atribu¬ 
ción, la fecha de esta carta tiene un límite: tuvo que escribirse antes 
del martirio de su autor (año 62). Y, mientras algunos modernos la 
adelantan a los años 49-50, otros la retrasan exageradamente hasta 
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finales del s. I o comienzos del s. II: por su griego elegante, que les 
parece impropio de un galileo (olvidan, además de otros argumen¬ 
tos, que también en Galilea había gente culta, y ciudades muy hele- 
nizadas). 

Ignoramos la razón por la que en los siglos II y III algunas Iglesias 
particulares no consideraban esta carta como canónica, y no la leían 
públicamente en la liturgia. 

Acerca de su lenguaje, anotemos estos datos: escasez de oraciones 
subordinadas, y abundancia de oraciones coordinadas (más de cien 
veces aparece la partícula griega kaí), o el uso del asíndeton*; uso del 
genitivo a la manera hebrea; y uso del infinitivo con artículo, posible 
hebraísmo a través de la LXX. 


I a de Pedro 

Desde muy pronto, este escrito fue reconocido en la Iglesia, sin 
vacilación, como carta de san Pedro; ya en 2P 3,1 se alude a ésta, más 
epístola que carta, como a algo conocido. Así perduró diecinueve 
siglos, hasta que surgieron voces críticas: decían que san Pedro no 
podía escribir un griego tan correcto (se olvidaban del secretario 
Silvano: 5,12); que hablaba de persecuciones (pero no de las persecu¬ 
ciones oficiales del imperio romano, que empezaron más tarde, sino 
de las pruebas cotidianas, propias de cualquier grupo de cristianos en 
pleno mundo); y que parece una homilía bautismal, con teología evo¬ 
lucionada (pero, ¿por qué tienen que ser tardías las alusiones al com¬ 
promiso adquirido en el bautismo?). 

Fue escrita en Roma (la <Babilonia»de 5,13), antes de la persecución 
de Nerón (que empezó en el verano del año 64). Está dirigida a cristia¬ 
nos convertidos del paganismo, residentes en Asia Menor norte y occi¬ 
dental. Su finalidad era, por parte de san Pedro, cumplir la orden del 
Señor (Le 22,32): también por escrito quiso el primer Papa ejercer su 
misión de confirmar en la fe a sus hermanos, exhortándolos a ser cons¬ 
tantes en medio de las dificultades. No es un simple «consejan* En esta 
exhortación, se compromete la autoridad del apóstol, que da una peque¬ 
ña síntesis catequética sobre qué es la vida nueva de un bautizado. 

En su griego correcto se traslucen semitismos, como el uso del par¬ 
ticipio con valor de imperativo; la omisión del artículo ante el nombre 
parece deberse, en bastantes casos, a que el escritor trabaja mental¬ 
mente con un estado constructo* hebreo. 


892 



INTRODUCCIÓN A LAS CARTAS CATÓLICAS 


2 - de Pedro 

A diferencia del escrito anterior, éste tuvo problemas en la anti¬ 
güedad para ser reconocido por las diferentes comunidades cristianas 
como carta de san Pedro y, por tanto, normativa. Lo corriente hoy es 
decir que no es un escrito de san Pedro: por la diferencia de lengua¬ 
je respecto de 1P; porque en 3,2 el autor no se incluye a sí mismo en 
el grupo de los apóstoles; y porque el c. 2 es casi copia literal de Jd 
(la verdad es que no se ha probado definitivamente que Jd sea tardío, 
con lo cual, tampoco 2P tiene por qué serlo). 

Al fin, entró en el canon de las Escrituras admitidas por toda la 
Iglesia. Así, lo menos que podemos decir es que se trata de un texto 
que pertenece a la herencia de la época apostólica. Lo más, que es 
un escrito (especie de homilía, un tanto impersonal) <firmado»por 
<Simeón Pedro» (1,1), que habla como testigo de vista de la Trans¬ 
figuración de Jesús (1,16-18), que alude a su carta anterior (la 1P), 
que nombra a san Pablo como muestro querido hermano Pablo» Es 
muy posible que el núcleo sea verdaderamente de san Pedro, con 
la redacción sin ultimar; y que luego un discípulo, al morir el após¬ 
tol — e incluso un secretario, en vida todavía del apóstol, siguien¬ 
do las instrucciones de éste—, lo haya completado o acomodado 
(en concreto, aprovechando y retocando Jd). La primera Iglesia que 
admitió 2P fue la de Alejandría, donde, según tradición recogida 
por Eusebio, predicó el Evangelio san Marcos, colaborador de 
Pedro (1P 5,13). 

Los destinatarios parecen los mismos de 1P: cristianos de comuni¬ 
dades de Asia Menor, en medio del mundo pagano y de la cultura 
helenística. El autor quiso prevenirlos contra falsos profetas, predica¬ 
dores que socavaban la fe en la Providencia, en el más allá, y en el 
justo juicio de Dios. 


I a de Juan 

Por la crítica interna (expresiones, vocabulario, temas principales, 
estilo de composición, etc.), y por la tradición más antigua, el autor del 
cuarto Evangelio es, también, el autor de esta epístola. Fue escrita, pro¬ 
bablemente, en Éfeso. Algunos piensan que a la vuelta del destierro de 
Juan en Patmos, durante el imperio de Nerva (años 96-98). Bastantes 
años antes de esa fecha, que considero excesivamente tardía, ya se 
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había enfrentado san Pablo en sus cartas con <herejes» similares a los 
que señala ljn. 

La situación de sus destinatarios (cristianos de la provincia romana 
de Asia) era la de quienes se ven envueltos en un oleaje doctrinal y 
moral contaminado, por haber surgido <anticristos» (falsos maestros a 
quienes, quizás por comodidad, decimos que son de tipo gnóstico). 

Poco sabemos de tales personajes. Son anticristos (2,18.22; 4,3), 
mentirosos (2,2), seductores (2,26), falsos profetas (4,1). Pero, en vez de 
descargar su santa ira contra los herejes, al modo de Jd, san Juan pre¬ 
fiere exponer la doctrina sana, y estimular positivamente a sus cristia¬ 
nos a vivir en comunión de vida con Dios. Así se convierte esta epís¬ 
tola en un tratado de discernimiento espiritual, casi prolongación de 
Jn 8. Pero su enfoque no es: Criterios para distinguir a los falsos pro¬ 
fetas^ sino: Criterios para saber si compartimos la vida trinitaria» 

Estos criterios son dos: Fe en Jesús, el Revelador perfecto del Padre 
porque es su Verbo hecho carne; gracias a él, podemos estar en comu¬ 
nión con Dios. Y — consecuencia lógica de esa fe— en la misma línea 
de pensamiento de san Pablo y St, aunque formulada con otros térmi¬ 
nos: la Caridad. 

Introducción (1,1-4). 

I) Compartimos todo con Dios: 

si caminamos en la luz (1,5-2,2); 

si guardamos sus mandamientos (la caridad) (2,3-11); 

si permanecemos en la verdad (2,12-28). 

II) Somos hijos de Dios: 

si practicamos la justicia (2,29-3,10); 
si tenemos caridad fraterna (3,11-24); 
si tenemos fe en Jesucristo (4,1-6). 

III) Síntesis: 
caridad (4,7-21); 
fe (5,1-12). 

Epílogo (5,13-21). 


2 a y 3 a de Juan 

Dos notas breves, de ocasión, verdaderas cartas. Es probable que 
se escribieran en Éfeso; quizás, antes de ljn, y quizás en orden inver¬ 
so: antes la tercera que la segunda. La tradición más antigua identifica 
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a el Anciano con el apóstol Juan, y no hay razones serias para imagi¬ 
nar estos billetes como producto de una escuela de seguidores del 
apóstol. 

2Jn está destinada a una comunidad cristiana de Asia Menor, y tiene 
afinidad con ljn, como escrita en situación parecida, de campaña tur¬ 
bia de <seductores»y <anticristos» 3Jn, en cambio, es para una persona 
particular: Gayo, quizás uno de los presbíteros de una Iglesia local de 
Asia Menor, a quien apoya el apóstol frente al que preside esa Iglesia 
(Diotrefes), que rechaza la autoridad de Juan. 


Judas 

Esta epístola —exhortación en forma de carta— se presenta como 
escrita por Judas, no el apóstol Judas Tadeo, sino el <hermano de 
Santiago»y, por tanto, pariente de Jesús. En el s. II, el Fragmento de 
Muratori la incluía en el catálogo de libros sagrados de los cristianos, 
aunque algunas Iglesias la miraban con recelo. San Jerónimo resume 
el motivo: <Judas, el hermano de Santiago, dejó una breve carta, que 
es de las siete católicas. Con todo, es rechazada por algunos, porque 
cita un testimonio del libro de Henoc, apócrifo. Pero, por su antigüe¬ 
dad y por su uso, ha merecido autoridad, y es contada entre las 
Escrituras santas» Hoy los críticos repiten que no es de Judas, y que 
es muy tardía. 

Sin embargo, en cuanto a la fecha, ha debido ser escrita antes del 
año 70. Si el autor amenaza con un castigo inexorable, y pone ejem¬ 
plos de grandes castigos (Sodoma y Gomorra, etc.), hubiera tenido a 
mano un ejemplo bien conocido, tan trágico como la mina de 
Jemsalén y del templo, ocurrida el año 70; pero no hay indicio de que 
lo conozca. Y en cuanto al autor, no es fácil que, puesto a usurpar un 
nombre ajeno, alguien eligiera el de Judas, personaje oscuro y sin 
relieve. 

Jd hubiera querido escribir, en tono positivo, <acerca de nuestra 
común salvación^ pero la existencia de doctores perversos le obligó a 
denunciarlos. Así, intenta prevenir a los cristianos (no sabemos exac¬ 
tamente de qué Iglesia local) ante falsos doctores infiltrados en la 
comunidad, doctores que nos resulta difícil identificar; y quiere exhor¬ 
tarlos a perseverar en la fe y en la vida moral cristiana. 
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[Saludo inicial. 1,1] 

ldSantiago, esclavo de Dios y de Jesucristo, [el] Señor, a las doce 
tribus que [están] en la diáspora: 

¡Salud! 


[Pruebas y tentaciones. 1,2-18] 

Considerad como alegría completa, hermanos míos, cuando os veáis 
cercados por diversas pruebas, habiendo que la autenticidad de vuestra 
fe produce constancia; 4 pero que la constancia se ejercite perfectamen¬ 
te, para que seáis perfectos e íntegros, sin quedaros atrás en nada. 

5 Y, si alguno de vosotros anda falto de sabiduría, pídaQa] al Dios 
que da a todos sin dificultad y sin reprochar, y se le dará; 6 pero que 
pida con fe, sin titubear nada, pues el que titubea se parece a[l] olea¬ 
je de[l] mar, agitado por el viento y llevado de acá para allá; 7 pues no 

1 Santiago: cfr. introducción y referencias bíblicas. El autor de la caita no 
está determinado aquí más que por el título honorífico de esciavo de... 
Jesucristo (cfr. Rm 1,1 y Ga 1,10). || Las doce tribus...: judeocristianos que vivían 
fuera de Palestina.|| ¡Salud!: saludo epistolar en el griego profano, no cristia¬ 
nizado como en otras cartas del NT. Quizás, como compensación por lo pro¬ 
fano de este saludo, el v. 2 empieza explicando por qué debe alegrarse un 
cristiano. Gramaticalmente es infinitivo con valor de imperativo (lit alegrarse). 

2 Alegría completa: lit toda alegría, todo lo que es y significa <alegría>j con ese 
gozo, que es el que pide Mt 5,10-12, los destinatarios de St deben encarar las 
diversas pruebas venidas del exterior. En los vs. 12-14 el mismo vocablo griego 
indica, más en concreto, las tentaciones que surgen en el corazón del hombre. 

3 La autenticidad, como resultado de la probación» Quizás mejor: esa 
misma comprobación o verificación con la que se acrisola vuestra fe. Los vs. 
3-4 enumeran en gradación los frutos de las pruebas de fe bien llevadas: la fe 
se purifica, la esperanza se robustece, se adquiere sano realismo práctico para 
la vida cristiana, que es fe y obras. 

4 Se ejercite perfectamente: lit obra perfecta tenga; algunos lo entienden: 
<dé frutos perfectos» 

5 La sabiduría practica orienta hacia el ejercicio de la caridad con el próji¬ 
mo y a alejarse de los pecados del mundo (cfr. v. 27), y tiene características 
contrarias a la «abiduría terrena» demoníaca (3,14-16). Puesto que procede de 
Dios, hay que pedírsela como gracia; Dios la dará al que la pida: se ie dará, 
le será dada (se entiende, por Dios: voz pasiva* <teológica>).||SiN dificultad: 
puede sen «encillamente» e. d., sin doblez ni segundas intenciones; o gene¬ 
rosamente» 
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crea que va a recibir algo de parte del Señor ese individuo, 8 hombre 
de dos caras, inconstante en todos sus caminos. 

9 En cuanto al hermano de condición humilde, enorgullézcase de su 
elevación; 10 y el rico, en cambio, de su abatimiento, porque desapare¬ 
cerá como flor de hierba: u sale el sol con su calor, seca la hierba, cae 
su flor, y la hermosura de su aspecto se pierde; así también el rico se 
marchitara en sus negocios. 

12 ¡Feliz [el] hombre que soporta pacientemente [la] prueba, porque, 
cuando salga aprobado, recibirá la corona de la vida que [Dios] pro¬ 
metió a quienes lo aman. 13 Que nadie, al ser tentado, diga: <De Dios 
me viene la tentación^ pues Dios no puede ser tentado para el mal, 
como tampoco él tienta a nadie. 14 Cada uno es tentado por su propia 
pasión, viéndose arrastrado y seducido; 15 después, la pasión, una vez 
que ha concebido, da a luz pecado, y el pecado, cuando llega al final, 
alumbra muerte 

910 Ambos <heimanos»(= cristianos) tienen motivos para gloriarse: el pobre 
(el de condición humilde), por su ascenso, pues, al convertise a la fe, ha empe¬ 
zado ya a poseer las riquezas del reino de Dios (cfr. Mt 5,3); el rico, por su 
pobreza radical ante Dios (su abatimiento), aprendida y vivida en la Iglesia en 
el ejercicio de la humildad evangélica. Su abatimiento lo entienden algunos 
como da humillación» que va a sufrir (bajando de nivel social al hacerse cris¬ 
tiano; o por la posible pérdida de sus bienes en la persecución). 

11 Sme..., seca..., cae..., se pierde: lit en tiempo gramatical de aoristo* (aoristos 
narrativos; otros prefieren entenderlos como prolépticos* referidos al futuro), 
coordinados por un y..., y..., y... repetido. ¡Con su calor: lit con el calor.¡Sus 
negocios: o sus viajes; o sus caminos (un vocablo sinónimo aparece en el v. 8). 

12 <Nuestra vida, en medio de esta peregrinación, no puede estar sin tenta¬ 
ciones, ya que progresamos precisamente gracias a la tentación; y nadie se 
conoce a sí mismo si no es tentado, ni puede ser coronado si no ha vencido, 
ni vencer si no ha combatido, ni combatir si no tiene enemigo ni tentaciones» 
(san Agustín). || Recibirá ia corona...: si las obras del justo son meritorias, es 
porque Dios quiere concederles ese <mérito>í porque Dios prometió premiarlas 
buenas obras realizadas con su gracia. El antecedente gramatical de <que Dios 
— o el Señor— prometió>í no es la vida eterna, sino la corona. 

13 Tentar: el mismo verbo griego puede significar probar (cfr. v. 12). 
<Tentap> = probar a una persona con intención de hacerla caer. || De Dios... la 
tentación: o por Dios estoy siendo tentado. ¡Para el mal: o por el mal (lit de 
cosas malas: genitivo* de separación): ni la tentación puede llegar a Dios, ni 
la tentación al mal puede salir de él. 

14 - 15 El proceso interno del pecado está descrito como el de la generación 
biológica; su origen no es Dios, sino nuestra concupiscencia (ia pasión) o incli¬ 
nación — no necesaria— al mal; ésta, halagada y cultivada con el consenti¬ 
miento libre, produce el pecado, engendro monstruoso que termina en la muer¬ 
te espiritual del alma (cfr. 5,20). 
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16 No os engañéis, mis queridos hermanos. 17 Todo regalo bueno, es 
decir, todo don perfecto, viene de arriba, descendiendo del Padre de 
los astros, en el que no existe variación o fase de oscuridad; Volun¬ 
tariamente nos trajo a la vida con Da] palabra de Da] verdad, para que 
fuéramos, por así decir, Da] primicia de sus criaturas. 

[Oír la palabra de Dios y cumplirla. 1,19-27] 

19 SabedDo], mis queridos hermanos: 

<Todo hombre sea diligente para escuchar, remiso para hablar, 
remiso para Da] ira>; 20 pues Da] ira deD] hombre no realiza Da] justicia 
de Dios. 

21 Por eso, despojándoos de toda bajeza y desbordamiento de mali¬ 
cia, recibid con mansedumbre la Palabra plantada en [vosotros], que 
tiene poder para salvaros. 


17 Todo regalo... perfecto: quizás: todo regalo es bueno, y todo don es per¬ 
fecto (¿cita de un proverbio popular?). || Es decir: Gr. 1. ¡Viene: lit. es. «Todos los 
bienes y dones descienden de arriba,... así como del sol descienden los rayos, 
de la fuente las aguas»(san Ignacio de Loyola). «Todo lo espiritual, (...) de arri¬ 
ba viene comunicado, del Padre de las lumbres, poique los bienes no van 
del hombre a Dios, sino que vienen de Dios al hombre» (san Juan de la 
Cruz). || Padre: creador. || Fase de oscuridad: lit oscuridad de giro (debida a la 
rotación de los astros). El texto griego presenta numerosas variantes en los 
mss., pero la idea es la misma: en Dios no hay doblez ni alternativas. Dios es 
lo opuesto al <hombre de dos caras»(v. 8). 

18 Nos trajo a la vida: el verbo griego, que aparecía también en el v. 15, 
puede significar <engendiap>o dar a luz» || [La] paiabra de [la] verdad es el evan¬ 
gelio de Jesucristo (cfr. C1 1,5). Puesto que el mismo Jesús, mediante su 
Espíritu, proclama esa palabra en la Iglesia, y con esa palabra y el gesto sacra¬ 
mental del bautismo nos trajo a la vida, es vital seguir escuchando esa pala¬ 
bra, y saber escucharla (cfr. v v. 19). 

19 Sabed: o sabéis. Rabí Sammay (hacia el año 30 a. C.) decía: <fiaz de tu 
[estudio de la] Ley una ocupación regular; habla poco; haz mucho; recibe a 
todos con aspecto alegre»(Ab 1,15). 

20 [La] justicia de Dios: lo que Dios considera justo (cfr. Mt 5,6.10.20; etc.). 
La voluntad de Dios y sus exigencias no se promueven ni se realizan con [la] 
ira de[l] hombre, sino cumpliendo los mandamientos (las obras que nacen de 
la fe: cfr. 2,20-25); concretamente, el mandamiento de la caridad, inculcado 
de diversas formas en esta carta (cfr. v. 27; 2,8.13; 3,13-18; 4,11-12; 5,9). 

21 El desbordamiento o extralimitadon de la malicia puede referirse a la ira 
(cfr. v. 20). Otras traducciones posibles: de la malicia que lleva a excesos; o 
también: de todo resto de malicia. || Salvaros: lit. salvar las almas de vosotros 
(entendido como semitismo). Podría no tratarse de un semitismo, y entonces 
la traducción sería: <tiene poder para salvar vuestras almas» 
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22 Pero sed [gente que] pone en práctica [la] Palabra, y no sólo 
oyentes que se engañan a sí mismos; 23 porque, si alguno es oyente 
de la Palabra pero no [la] pone en práctica, ése se parece a un hom¬ 
bre que mira su propio rostro en un espejo; 24 se mira, efectivamen¬ 
te, pero, en cuanto se ha marchado, en seguida se olvida de cómo 
era. 25 En cambio, el que estudia atentamente [la] ley perfecta de la 
libertad, y persevera, convirtiéndose no en oyente desmemoriado, 
sino en uno que pone manos a la obra, ése será feliz al ponerla en 
práctica. 

26 Si alguno cree ser religioso sin refrenar su lengua, sino enga¬ 
ñando su corazón, su religión es vana. 27 Una religión limpia e inma¬ 
culada ante Dios, es decir, [ante] el Padre, es ésta: visitar a huérfa¬ 
nos y viudas en su tribulación, [y] guardarse sin mancha lejos del 
mundo. 


i Hch 12,17; 15,13; 21,18; ICo 15,7; Ga 1,19; 2,9.12; 2P 1,1; Jd 1; 1P 1,1; Jn 7,35; 2M 1,27; 
Hch 15,23. 2 Rm 5,3-5; 1P 1,6; Sb 3,5-6; Eco 2,1. 2 1P 1,7; 4,12-13. 4 Mt 5,48; 4M 15,7. 3 3,17; Pr 
2,3-6; Mt 7,7. 8 Mt 21,21; Me 11,24; Ef 4,14. 4 4,8. 9 2,5. 19 5,1; lTm 6,17. u SI 102,5.12; Is 40,6-7; 
1P 1,24; Jb 14,2; Me 4,6. 12 5,11; Rm 5,4; ICo 9,25; 2Tm 4,8; 1P 5,4; Ap 2,10. 19 Eco 15,11-13.20. 
«■« Rm 7,6; 6,23; Hn 98,4. 48 ICo 15,33; Ga 6,7. 42 3,15.17; Mt 7,11; SI 136,7; ljn 1,5. 48 1P 1,23; 
2Tm 2,15; Ap 14,4. 49 Eco 5,11; Ecl 5,1; 7,9; Pr 15,1. 29 Hch 10,35; Ef 4,26. 21 C1 3,8; 1P 2,1; Le 
8,15. 22 Le 12,47; Rm 2,13; ljn 3,18. 23 Ez 33,32; ICo 13,12. 25 2,8.12; SI 19,8; Rm 8,2; Ga 6,2; 1P 
2,16; Jn 13,17. 28 SI 34,14; 39,2; 141,3; 3,2.6.8. 22 Mt 25,35-36; Me 12,40; SI 10,14.18; 2P 3,14 


22 ' 23 E1 contenido de estos vs., que recuerdan a Mt 7,21.24-27 y Le 11,28, es 
conocido de la literatura rabínica; cfr. el testimonio de Simeón, hijo de 
Gamaliel I el Viejo (cfr. Hch 5,34): <Toda mi vida he crecido entre los sabios, y 
no he encontrado nada mejor que el silencio; lo importante no es discursear, 
sino hacen>(Ab 1,17). || Su propio rostro: lit. el rostro del origen (o del naci¬ 
miento) de él. 

24 Se mira,... se olvida: los tiempos verbales del original son aoristos* 
momentáneos (¿de tipo sentencioso!) ¿o anticipatorio?). Lo mismo vale para el 
v. siguiente: <estudia>j persevera» ¡Pero: Gr. 1. 1| En seguida: lit y (Gr. 1: kaí o 
waw* de apódosis*) en seguida. 

25 [Ia] ley perfecta, la que formula perfectamente la voluntad de Dios, nos 
hace libres, e. d., desarrolla nuestra libertad para amar con amor de caridad, 
para vivir las bienaventuranzas. || Uno que pone... en práctica: lit. hacedor de 
obra, ése feliz en la acción de él será. 

26 - 27 Aspectos externos de la religión. || Dios, es decir, [ante] el Padre: cfr. 2 Co 
1,3. 
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[Discriminación en la comunidad. 2,1-13] 

2 1 Heraianos míos, no tengáis [mezclada] con favoritismo la fe en 
nuestro glorioso Señor Jesucristo. 2 En efecto, si en vuestra sinagoga 
entra un hombre con anillos de oro [y] una toga brillante, y entra tam¬ 
bién un pobre andrajoso, 3y os fijáis en el que lleva la toga brillante y 
decís: <Tú siéntate aquí cómodamente^ pero al pobre [le] decís: <Tú 
estáte ahí de pie, o siéntate junto a mi escabel^ 4 ¿no hacéis distincio¬ 
nes entre vosotros y estáis siendo jueces de criterios malos? 

5 Escuchad, mis queridos hermanos: ¿No eligió Dios a los pobres 
según el mundo, [para hacerlos] ricos en [la] fe y herederos del reino 
que prometió a quienes lo aman? 6 ¡Vosotros, en cambio, injuriáis al 
pobre! ¿No [son] los ricos [quienes] os dominan, y ellos [quienes] os 
arrastran a Dos] tribunales? 7 ¿No [son] ellos [quienes] blasfeman del her¬ 
moso Nombre invocado sobre vosotros? 

Ciertamente, si de hecho cumplís Da] Ley regia, según la Escritura: 

Iv 19,18 Amarás a tu prójimo como a ti mismo, hacéis bien. 9 Pero, si actuáis por 
favoritismo, cometéis pecado, quedando acusados por la Ley como 
transgresores, 10 pues todo el que guarde la Ley íntegra, pero tropiece 


14 Con ejemplos prácticos, recurso retórico de la diatriba* St subraya el nuevo 
estilo del amor al prójimo tal como lo enseñó Jesús. Por difícil que sea cumplir 
el mandamiento muevo» (Jn 13,34), nadie puede decir que cree en Jesucristo si 
no practica el amor que Jesús exige a los suyos; lo contrario es engañarse a sí 
mismo (1,22) y da ocasión para que el nombre de cristiano sea escarnecido. 

1 Se nos pide actuar como actúa Dios: sin favoritismo (lit en plural): cfr. Mt 
22,15-16. || La fe en...: lit la fe de... ¡Nuestro glorioso Señor Jesucristo: lit del 
señor de nosotros Jesús Cristo de la gloria (cfr. ICo 2,8). 

2 Sinagoga: o reunión. ¡Andrajoso: lit en miserable vestidura. 

3 Cómodamente: o en sitio honroso; lit hermosamente; quizás equivale a 
nuestra fórmula de cortesía: por favor... ¡Pero: Gr. 1. 

4 Hacéis distinciones: menos probables son otras interpretaciones: titubeáis 
en la fe (1,6); o fluctuáis entre lo que pide la vida cristiana y lo que opina el 
mundo. || El tiempo verbal griego de hacéis... y de estáis siendo es aoristo*. 

5 Ricos en [la] fe: ricos por la fe; o: desde el punto de vista de la fe. 

6 Injuriáis: el tiempo verbal griego es aoristo*. 

7 El Nombre que ha sido invocado sobre vosotros: vuestro apellido, vuestro 
sobrenombre característico; el que indica la persona a la que pertenecéis, porque 
en vuestro bautismo os consagrasteis <al nombre»del Señor (cfr. ICo 1,13). 

8 Sobre el llamado «egundo mandamiento^ cfr. Me 12,31 y las referencias 
bíblicas en ese v. 

9 Sobre el favoritismo, cfr. v. l. ¡Acusados: o convictos. 

10 Por todo el contexto, St piensa en los mandamientos que concretan el 
precepto de la caridad. 
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en un [precepto], ya se ha hecho reo de [quebrantarlos] todos; n pues 
el que dijo No cometerás adulterio, dijo también: No matarás; y, si no 
cometes adulterio, pero matas, te has hecho transgresor de [la] Ley. 

12 Hablad y obrad tal como [deben quienes] van a ser juzgados 
según [la] ley de [la] libertad; 13 pues el juicio [sera] sin misericordia para 
quien no practicó [la] misericordia. [La] misericordia prevalece sobre 
[el] juicio. 


[Fe y obras. 2,14-26] 

14 ¿Cuál [es] el provecho, hermanos míos, de que uno diga que tiene 
fe, pero no tiene obras? ¿Acaso puede salvarlo esa fe? 15 Si un hermano 
o una hermana están sin ropa y faltos del alimento cotidiano, 16 y les 
dice uno de vosotros: <fd en paz, calentaos y saciaos>} pero no les dais 
lo necesario para el cuerpo, ¿cuál [es] el provecho [que consigue]? 17 Así 
también la fe: en el caso de que no tenga obras, está interiormente 
muerta. 

18 Pero dirá alguno: <Tú tienes fe y yo tengo obras» Muéstrame tu 
fe prescindiendo de las obras, y yo, por las obras, te mostraré mi fe. 


11 Cfr. referencias bíblicas en Mt 5,27 y 21. 

12 [La] ley de [ia] ubertad (cfr. 1,25): la ley que hace libres a quienes la 
cumplen. 

13 Era también doctrina de Rabban Gamaliel II (hacia el 90 d. C.): 
<Mientras seas misericordioso con las criaturas, el Misericordioso (= Dios) 
tendrá misericordia de ti; pero, si no eres misericordioso con las criaturas, el 
Misericordioso no tendrá misericordia de tí.»(SfDt 13,18). 

14 Obras: los frutos que produce la fe, o que brotan de la fe. || Esa fe: lit. 
la fe (de la que estamos hablando); si se entiende como giro familiar: sería: 
<su fe» 

17 Interiormente: lit. respecto de sí misma; en su misma realidad. Sobre la 
justificación, el concilio de Trento citó estas palabras: <La fe, si no se le aña¬ 
den la esperanza y la caridad, no une perfectamente con Cristo, ni hace ser 
miembro vivo de su cuerpo; por esta razón se dice con toda verdad que "la 
fe sin obras está muerta" y [es] infructuosa» (DS 1531). Y definió solemne¬ 
mente: <Si alguno dijere que en el evangelio no está mandado nada además 
de la fe; que lo demás es indiferente: ni mandado ni prohibido, sino libre; 
o que los diez mandamientos no son cosa de los cristianos, sea anatema» 
(DS 1569). 

18 De nuevo Stusa el recurso retórico de la diatriba* introduciendo un con¬ 
tradictor imaginario cuya objeción ocuparía los vs. 18-19; o dos objetares que 
discuten entre sí (tú... yo...). St formula la doctrina verdadera: fe y obras no 
pueden separarse. La puntuación de este v. puede variar, según las diversas 
lecturas posibles. 


Ex 20, 
13-14; 

Dt 5,17-18 
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19 ¿Tú crees que hay un [solo] Dios? Haces bien. ¡Hasta los demonios 
[lo] creen, pero se estremecen! 

20 ¿Quieres enterarte, estúpido, de que la fe, prescindiendo de las 
obras, es estéril? 21 Nuestro padre Abrahán, ¿no fue justificado por 
[las] obras al ofrecer sobre el altar a su hijo Isaac? 22 Ves que la fe 
cooperaba con las obras de Abrahán, y que, por las obras, la fe llegó 
Gn 15,6 a ser perfecta, 23 y así se cumplió la Escritura que dice: Abrahán 
creyó a Dios y se le contó como justicia, y se le llamó <amigo de 
Dios». 24 Veis que por [las] obras queda uno justificado, y no sola¬ 
mente por [la] fe. 25 Y lo mismo también Rahab, la prostituta, ¿no fue 
justificada por [las] obras, cuando dio hospedaje a los mensajeros y 
[los] hizo marchar por otro camino? 26 Es que, como el cuerpo sepa¬ 
rado de[l] espíritu está muerto, así también la fe, separada de las 
obras, está muerta. 

1 v. 9; Jb 34,19; Hch 10,34; ICo 2,8. 5 1,9; ICo 1,26-28; Le 6,20; Ap 2,9. 6 Pr 14,21; ICo 11,22. 
7 1P 4,4.14; Dt 28,10; Hch 15,17. 8 Mt 22,39; Le 10,27. 9 Rm 2,11; Lv 19,15; Dt 1,17. i° Mt 5,19; Ga 
5,3; Rm 2,25. 11 Mt 5,21.27. « Mt 5,7; 18,32-35; 25,41-46. « Mt 7,21; 21,28-31; Tt 3,8. Mt 25,35- 
36; ljn 3,17. 17 vs. 20.26. 18 3,13; Ga 5,6. 19 Dt 6,4. 29 vs. 17.26. 21 Rm 4,12; Gn 22,2.9.12. 22 Hb 
11,17. 28 Rm 4,3.9.22; Ga 3,6; 2Cr 20,7; Is 41,8; 1M 2,52. 2 *Jn 8,39. 25 Jos 2,1.4-16; 6,17; Hb 11,31. 
26 vs. 17.20 


19 Los demonios [lo] creen (cfr. Me 1,24 y referencias bíblicas en ese v.): 
experimentan las consecuencias irreversibles de haber rechazado al Dios 
Amor, pero (Gr. 1) se estremecen, porque saber que Dios existe es, precisa¬ 
mente, lo que les hace temblar de angustia y odio. El mero conocimiento de 
una verdad de fe no basta para salvarse. 

20 Enterarte: llegar al conocimiento de que... || Estúpido: lit. oh hombre 
vacío (vano, cabeza hueca» cfr. Mt 5,22). 

21 Fue justificado: quienes interpretan esta expresión como: quedó com¬ 
probado que era justo, salvan cómodamente la contradicción con Rm 4,1-5. 
Contradicción que es sólo aparente, como deja ver el contexto: poruña paite, 
St no se pregunta cómo llega el hombre a adquirir la fe y de pecador pasa a 
ser justificado; por otra, para él [ias] obras no son la observancia extema de la 
Ley, sino el ejercicio de la caridad — fruto de la fe—. Tanto para san Pablo 
como para Santiago, lo que vale es 4a fe que se muestra activa mediante la 
caridad» (Ga 5,6). 

22 Ias obras de Abrahán (lit las obras de él) eran obras de su fe. 

23 Abrahán fue contado como amigo porque guardó los preceptos de Dios 
y no eligió el capricho de su espíritu»(CD col. 3,2).¡Se le llamó: lit está en 
voz pasiva* teológica» fue llamado por Dios; Dios lo llamó amigo suyo. 

24 Uno: lit (un) hombre. 

25 También el Targum de Palestina consideraba a Rahab como ejemplo de fe. 

26 El texto expresa claramente el pensamiento dualista del autor, que es 
semita: el hombre se compone de alma y cuerpo. 
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[Verdaderos y falsos maestros. 3,1-18] 

3!No pretendáis muchos ser maestros, hermanos míos, sabiendo 
que tendremos un juicio más riguroso. 2 Pues mucho tropezamos todos; 
si alguno no cae cuando habla, ése [es] un hombre perfecto, capaz de 
refrenar también todo el cuerpo; 3 que, si a los caballos les ponemos el 
freno en la boca para que nos obedezcan, gobernamos también todo 
su cuerpo. 

4 Mirad, también las naves, tan grandes como son y empujadas por 
vientos fuertes, están gobernadas por un timón pequeñísimo, hacia 
donde la voluntad del timonel decide. 5 Así también la lengua es un 
miembro pequeño, pero puede enorgullecerse de grandes cosas. 

Fijaos, un fuego bien pequeño, ¡qué bosque tan grande incendia! 
6 Ahora bien, la lengua [es] fuego. El cúmulo de la iniquidad, la lengua, 
está puesto entre nuestros miembros; [es] la que contamina todo el 
cuerpo y envuelve en llamas la rueda de la existencia y, [a su vez], está 
envuelta en las llamas de la gehena. 

Toda clase de fieras y de pájaros, de reptiles y de animales mari¬ 
nos, pueden domarse, e incluso han sido domados, por el hombre, 
8 pero la lengua ningún hombre puede domadla]; [es] un mal que no 
para quieto, lleno de veneno mortífero. 9 Con ella bendecimos al Señor, 
es decir, al Padre, y con ella maldecimos a los hombres que han sido 


13 Como volviendo al tema de 1,19, St expone algunos principios sobre los 
maestros de sabiduría (cfr. Rm 12,7; ICo 12,28-29), función y servicio en la Iglesia 
particularmente propicios a tentaciones y pecados de palabra. || Pretendáis ser: 
matiz de conato en el simple imperativo* griego de presente: no seáis; o no os 
hagáis. ||Muchos: quizás como semitismo, con el valor de: todos (cfr. Me 
10,45). || Si alguno no cae cuando había: lit. si alguno en palabra no tropieza (e. 
d., no peca). || Perfecto cumplidor de la 4ey perfecta» (cfr. 1,25); esta manera 
de entenderla <perfección»tiene gran afinidad con Mty textos de Qumran. ||El 
freno en ia boca: lit. los frenos a las bocas. ¡Gobernamos...: el texto lit comien¬ 
za con la conjunción y (Gr. 1: kaí o waw* de apódosis*): y todo el cuerpo de 
ellos gobernamos. 

5 Pero: Gr. 1.1| Bosque: o materia, conjunto de «osas» 

6 Ahora bien: Gr. 1. ¡El cúmulo de ia iniquidad (lit. el cosmos de la iniqui¬ 
dad): otros entienden: el mundo injusto. Con otra puntuación podría unirse 
con lo que precede («.. es fuego, [es] el cúmulo de la iniquidad)). La lengua: 
se entiende, la lengua no domada. || La rueda de ia existencia: el ciclo de la 
naturaleza del que hablaba la filosofía estoica. || La gehena: cfr. Mt 5,22. 

7 Por el hombre: lit por la naturaleza humana; o por el género humano. 

8 Ningún hombre (lit nadie de hombres) puede domar la lengua si antes no 
controla su corazón» 

9 Es decir: Gr. 1. 
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hechos a semejanza de Dios. 10 De la misma boca sale [la] bendición y 
[la] maldición; eso, hermanos míos, no debe ser así. “¿Acaso la fuente 
mana por el mismo caño el [agua] dulce y el [agua] amarga? 12 ¿Es que 
puede una higuera, hermanos míos, producir aceitunas, o una vid 
higos?Tampoco [un manantial de agua] salada [puede] dar agua dulce. 

13 ¿Quién [hay] sabio y experimentado entre vosotros? Muestre por 
la buena conducta sus obras, [hechas] con [la] mansedumbre [propia] 
de [la] sabiduría. 14 Pero, si en vuestro corazón tenéis envidia amarga y 
ambición egoísta, no os enorgullezcáis ni mintáis contra la verdad: 
15 ésa no es la sabiduría bajada de arriba, sino terrena, <animal>} demo¬ 
níaca; 16 pues, donde [hay] envidia y ambición egoísta, allí [hay] desor¬ 
den y toda clase de obras malas. 

17 En cambio, la sabiduría [que procede] de arriba es, en primer 
lugar, limpia; después, pacificadora, condescendiente, dócil, llena de 
misericordia y de buenos frutos, no indecisa, no fingida. 

18 [E1] fruto de [la] justicia se siembra con [la] paz para los que hacen 
[obra de] paz. 

1 Me 12,40; Rm 13,2. 2 Eco 14,1; 1,26. 3 SI 32,9. 6 Mt 12,36-37; 15,11.18-19; Pr 16,27; Eco 5,13. 
2 Gn 9,2; SI 8,7-9. 8 SI 140,4; Rm 3,13. 9 Gn 1,26-27; lCr 29,10; 1c 6,28; Rm 12,14; Gn 1,27; ICo 11,7. 
i» Rm 3,14; Ef 4,29; Eco 5,13; 28,12. 32 Mt 7,16-18. 13 v. 1; 2,18; Eco 3,17. « v. 16; ICo 3,3; 2Co 12,20; 
Ga 5,20; Ef 4,31. 15 1,5.17; ICo 2,14; lTm 4,1. « v. 14. 17 1,5.17. 18 Is 32,17; Mt 5,9; Flp 1,11; Hb 12,11 


[Divisiones en la comunidad. 4,1-12] 

4 3 ¿De dónde [nacen las] guerras, y de dónde [las] peleas [que hay] 
entre vosotros? ¿No [sera] de ahí: de vuestra sensualidad, que com¬ 
bate en vuestros miembros? 2 Codiciáis, pero no tenéis; asesináis y 


1317 Para un judío contemporáneo de St, <maestro»y <sabio»eran práctica¬ 
mente lo mismo. Le que aquí se dice sobre las dos sabidurías — la que viene 
de Dios (bajada de arriba) y la que procede del Maligno (terrena, <animal>í 
demoniaca)— sirve de criterio para discernir los verdaderos de los falsos maes¬ 
tros en la comunidad cristiana. || Sobre la mansedumbre, cfr. Ga 5,23. || Ambición 
egoísta: cfr. Rm 2,8. ¡Para el calificativo <animal>í cfr. ICo 15,44. ¡Dócil: obe¬ 
diente; o también: abierta a razones, dispuesta a dejarse persuadir. 

18 Paráfrasis: a partir de una siembra hecha con espíritu de paz, los maes¬ 
tros de sabiduría pacificadores recogen un fruto: la justicia. || Para los óue 
hacen: algunos prefieren traducir: <por los que hacen>j como si fueran el suje¬ 
to agente de se siembra. 

1 Vuestra sensuaudad o inclinación a los placeres. Lit. en plural: las sen¬ 
sualidades de vosotros. 

2 No es fácil determinar la exacta puntuación de este v. Pero es fácil 
captar en él, como en los vs. 1-6, cuál es el motivo de desunión entre los 
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envidiáis, pero no podéis conseguir; peleáis y [os] hacéis la guerra; no 
tenéis porque no pedís; 3 pedís, pero no recibís, porque pedís mal, para 
gastar en vuestra sensualidad. 

4 ¡Adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad con 
Dios? Por consiguiente, quien quiera ser amigo del mundo se hace 
enemigo de Dios. 5 ¿0 creéis que la Escritura dice en vano: Con celos 
[nos] tiene afecto el Espíritu que [Dios] hizo residir en nosotros# 6 Pero, 
aun así, da una gracia mayor; por eso dice: 

Pr 3,34 
(LXX) 

7 Por lo tanto, someteos a Dios; en cambio, resistid al diablo, para 
que huya de vosotros. 8 Acercaos a Dios, para que se acerque a voso¬ 
tros. ¡limpiad [vuestras] manos, pecadores, y purificad [vuestros] cora¬ 
zones, [gente] de dos caras! 9 ¡Reconoced vuestra miseria, y haced duelo 
y llorad! Que vuestra risa se convierta en duelo, y la alegría en que¬ 
branto. 10 Humillaos en presencia deQ] Señor, y [él] os levantará. 

n No habléis mal unos de otros, hermanos. El que habla mal de 
un hermano, o juzga a su hermano, habla mal de [la] Ley y juzga [la] 

Ley; pero, si juzgas [la] Ley no eres cumplidor de [la] Ley, sino juez. 


Dios se opone a [los] soberbios, 
pero da gracia a [los] humildes. 


destinatarios de esta carta: el ansia desmedida de dinero, la preocupación 
por subir, el desarreglo de costumbres por deseo de placeres. En suma, esos 
bautizados se han contagiado de <mundo>¡ 

4 Adúlteras: infieles a Dios-esposo. St usa el término en femenino, califi¬ 
cando a todos, a hombres y mujeres, con el valor metafórico frecuente en los 
escritos proféticos del AT, en los que Dios se refiere al pueblo de Israel como 
a la esposa. || Enemistad con Dios: lit enemiga de Dios. 

5 ¿A qué texto concreto de la Escritura se refiere? El original es complica¬ 
do; lit. para envidia (¿para excitarla envidia? ¿con envidia? ¿hasta los celos?) 
tiene añoranza el espíritu que hizo residir (o tal vez: que reside) en nosotros. 
También podría interpretarse así: <Dios vela celosamente sobre el espíritu que 
puso en nosotros>í e. d., no quiere que ese espíritu quede esclavizado por el 
espíritu del mundo; si se acepta esta traducción, ese espíritu no sería, como en 
el texto que proponemos, directamente el Espíritu Santo. 

6 Pero, aun así, todavía Dios da una gracia que es mayor que nuestra infi¬ 
delidad. 

7 - 8 Para que: Gr. 5 (las dos veces). ¡[Gente] de dos caras: los que pretenden 
tener el corazón dividido entre la amistad con el mundo y la amistad con Dios 
(cfr. v. 4). 

9 Reconoced: o lamentad. 

10 Cfr. referencias bíblicas en 1P 5,6. El v. sintetiza todo lo precedente; 
como si dijera: la raíz de todos vuestros males es el orgullo frente a Dios. 
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12 Uno [solo] es [el] legislador y juez, el que puede salvar y destruir; tú, 
en cambio, ¿quién eres, para juzgar al prójimo? 


[«¡Ay de los ricos!». 4,13,5-6] 

13 Atended ahora, los que decís: «Hoy o mañana iremos a esta o 
aquella ciudad, pasaremos allí un año, montaremos negocios y embol¬ 
saremos» 14 — ¡vosotros, que no sabéis, por lo que toca al mañana, 
cómo [sera] vuestra vida, pues sois un vaho que aparece un instante y 
después se evapora!—, 15 en vez de decir: <Si el Señor quiere, viviremos 
y haremos esto o aquello» 16 Ahora, en cambio, estáis orgullosos de 
vuestra jactancia. Todo orgullo de ese tipo es malo. 

17 Así que, el que sabe hacer [el] bien y no [lo] hace, comete pecado. 

1 Rm 7,23; Ga 5,17; 1P 2,11. 2 Mt 5,21-22; ljn 3,15; Ga 5,20-21. 3 Mt 7,7. 4 Mt 12,39; 16,4; Me 8,38; 
Is 57,3; Rm 8,7; ljn 2,15. 3 Ex 20,5. « Mt 23,12; 1P 5,5; Jb 22,29. 7 Ef 6,11-12; 1P 5,6.8-9. 3 Zc 1,3; MI 
3,7; SI 18,21.25; Is 1,16; 1,8. 3 Le 6,25. >« Jb 5,11. 44 Lv 19,16; Mt 7,1-5; 1P 2,1; SI 101,5; Sb 1,11. 42 Mt 
7,1; 10,28; Rm 2,1; 14,4; Hb 12,23. ali Pr 27,1; Le 12,18-20; Hn 97,8-10; Mt 16,26; Me 8,36; SI 39,6- 
7.12; Os 13,3. 45 Hch 18,21. 444 ljn 2,16. 47 Le 12,47 

5 J Atended ahora, los ricos, romped a llorar dando alaridos por las 
calamidades que os van a caer encima; 2 vuestras riquezas están podri¬ 
das y vuestra ropa se ha apolillado, 3 vuestro oro y [vuestra] plata han 
criado herrumbre, y su herrumbre será testimonio contra vosotros y 


12 Para juzgar: el participio griego (lit el que juzgas, el juez) puede tomar¬ 
se como vocativo: <í,Quién eres tú, juzgador del prójimo?-! El que no cumple 
la Ley desprecia al legislador (cfr. v. 11); por eso, el juicio divino será sin mise¬ 
ricordia para quien, desobedeciendo la Ley, no es misericordioso con los 
demás (cfr. 2,13). 

13 Iremos... montaremos negocios: en griego hay un juego de palabras, pre¬ 
tendido o no: poreusómetha y emporeusómetha. 

14 No sabéis...: lit no sabéis lo de mañana cuál la vida de vosotros. 

16 Vuestra jactancia: lit. en plural. 

17 Comete pecado: o es pecador, es reo de pecado; lit pecado para él exis¬ 
te. La fórmula, de tipo sapiencial, reafirma la tesis de St: nuestra fe es eficaz 
solamente si nos lleva a ejercitar la caridad. 

1 En los vs. 1-6 no se dice que la riqueza como tal sea mala; lo que se con¬ 
dena es la avaricia (vs. 2-3), los robos (v. 4), el lujo y la voluptuosidad a que 
se presta la riqueza (v. 5), los crímenes derivados del abuso de poder 
(v. 6). || Los ricos: vocativo* formado ala manera hebrea (el artículo* + el nomi¬ 
nativo*). || Las calamidades...: lit las calamidades de vosotros las que sobrevie¬ 
nen (en griego: participio* de presente* con valor de futuro). 

3 En los últimos días, que son éstos de ahora; es como decir: <en este tiem¬ 
po final de la historia...» 
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como fuego devorara vuestras carnes; ¡habéis acumulado riquezas en 
los últimos días! 4 Mirad, el jornal de los obreros que segaron vuestras 
tierras, retenido por vosotros, está clamando, y los gritos de los sega¬ 
dores han llegado a los oídos deQ] Señor de los ejércitos. 5 Habéis vivi¬ 
do en la tierra lujosamente y habéis llevado una vida disoluta, habéis 
cebado vuestros corazones para [el] día de [la] matanza; 6 7 8 habéis con¬ 
denado, habéis asesinado al justo; no os ofrece resistencia. 


[Saber esperar. 5,7-12] 

7 Así, pues, tened paciencia, hermanos, hasta la venida del Señor. 
Mirad, el labrador aguarda el precioso fruto de la tierra, teniendo 
paciencia con él hasta que reciba [la lluvia] temprana y [la] tardía. 
sTened paciencia también vosotros, reafirmad vuestros corazones, por¬ 
que la venida del Señor ya ha llegado. 9 * 11 No os quejéis, hermanos, unos 
de otros, para que no seáis juzgados. Mirad, ¡el Juez está a la puerta! 

lc Tomad, hermanos, como modelo de entereza y paciencia a los 
profetas que hablaron en el nombre deQ] Señor. “Fijaos, llamamos feli¬ 
ces a los que tuvieron constancia: oísteis la constancia de Job, y visteis 
el final [que tuvo, premio] deQ] Señor, porque el Señor es clemente 
y misericordioso. 

5 Los verbos de este v„ y los dos primeros del v. siguiente, están en aoris¬ 
to* en el texto griego. || Para [el] día de [la] matanza: o bien: en el día de la 
matanza. 

6 El justo: aquí no se refiere a Jesús. O bien es un tipo o ejemplo de per¬ 
sona perseguida, o tal vez tenga sentido colectivo: los justos (los cumplidores 
de la voluntad de Dios). 

711 La misma realidad —el juicio inminente de Dios—, que es aviso preo¬ 
cupante para los malos ricos (vs. 1-5), es consuelo y estímulo para quienes 
sufren cristianamente; para éstos, el ejemplo de Job (cfr. v. 11), y el recuerdo 
de una norma practica del Sermón del Monte (cfr. Mt 5,34-37), refuerzan la 
argumentación. 

7 Hasta ia segunda venida del Señor como Juez universal. || Reciba: el suje¬ 
to* gramatical puede sen <el fruto>? menos probable: 4a tierra» 

8 - 9 Para ha llegado, cfr. Mt 3,2. | A ia puerta: lit ante las puertas. 

10 Entereza (o aguante) y paciencia: ambos términos llevan artículo* en el 
texto griego, como diciendo: 4a entereza»y 4a paciencia»propias de un cris¬ 
tiano, las que debéis tener vosotros. Si se entiende como endíadis* (Bl-D), la 
traducción sería algo así como: alma grande para sufrir. ¡Los profetas: la tra¬ 

dición judía los consideraba como mártires dignos de imitación; así también 
los considera el NT (cfr. referencias bíblicas). 

11 Constancia: o paciencia (cfr. Rm 2,7), concepto muy repetido en estos 
vs. (7-11) y muy relacionado con la esperanza, porque es el esfuerzo de per¬ 
manecer en Cristo <hasta la venida del Señora 
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12 Pero, ante todo, hermanos míos, no juréis, ni por el cielo, ni por 
la tierra, ni con ningún otro juramento. Que vuestro <Sí»signifique <sí>} 
y el <No» [signifique] <no>} para que no incurráis en sentencia conde¬ 
natoria. 


[La oración. 5,13-18] 

13 ¿Tiene que aguantar sufrimientos alguno entre vosotros? Rece. 
¿Está alguno de buen ánimo? Cante salmos. 14 ¿Está enfermo alguno 
entre vosotros? Llame a los ancianos de la Iglesia, para que recen junto 
a su lecho haciendo la unción con óleo en el nombre del Señor; 15 y 
esa oración de la fe salvará al postrado, y el Señor lo levantara; y, si 
hubiera cometido pecados, se le concederá el perdón. 

16 Así que, confesaos mutuamente los pecados; y rezad unos por 
otros, para que os curéis. Una plegaria de un justo es muy poderosa 


12 Signifique: cfr. Mt 13,18. 

13 Rece: cfr. Hch 1,14. 

1415 Basándose en este pasaje, la Iglesia ha definido como verdad de fe que 
la Unción de los enfermos es verdadero sacramento instituido por Cristo (DS 
1601; 1716ss.). Santiago habla de una práctica que él no inventa, y que supo¬ 
ne conocida de sus lectores. ¿Qué ha de hacer un cristiano postrado en su 
lecho por la enfermedad? Llame (lit. llame hacia sí, haga ir hacia él) a los 
ancianos de la Iglesia, e. d., al grupo conocido (los) de dirigentes de la comu¬ 
nidad, que comparten con los apóstoles la dirección de los fieles, el ejercicio 
del culto, la enseñanza, y la administración de sacramentos, en un grado supe¬ 
rior al de los meros diáconos» Dado que, gramaticalmente, puede ser plural* 
de categoría, quizás se trata sólo de un ranciano» || Para que recen: Gr. 5. ¡Junto 
a su lecho: lit sobre él, encima de él (no es <recen por él>); es el gesto de incli¬ 
narse sobre el lecho de un enfermo puesto en el suelo, o el de la unción sobre 
el cuerpo enfermo. Esa unción se realiza en el nombre del Señor: siguiendo 
órdenes de (o sustituyendo» a) Jesús y con su autoridad; quizás, invocando 
también expresamente su <hermoso nombre» (2,7); así esa unción es sacra¬ 
mento, signo de la presencia del Señor que actúa fortaleciendo al que lo reci¬ 
be. ¡Esa (lit. la; la que han de rezar 4os ancianos»junto a su lecho) oración de 
la fe: la oración que se recita con fe, o que nace de la fe; quizás, <la oración 
ritual»} lo que la teología llama fórmula sacramental. || Salvará: en sentido 
amplio; incluye la salud corporal, y la salud espiritual mediante el perdón de 
los pecados (¿más serios que los inevitables <tropiezos»que tenemos todos: cfr. 
3,2?). || Se le concederá el perdón: la forma es impersonal; en griego está en voz 
pasiva* teológica» <Dios le concederá el perdón» 

16 El público reconocimiento de los propios pecados, que tiene sus raíces 
en el AT, aparece en el NT (p. ej., Mt 3,6; Hch 19,18) y en diversos documen¬ 
tos de la primitiva Iglesia (p. ej., Did 4,14; 14,1; Barn 19,12; lClm 51,3) y del 
judaismo (BYom 86b Bar; San VI,2; 1QS 1,24-2,1). Si la frase se dirige a todos. 
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en sus efectos. 17 Elías era un hombre de igual condición que nosotros, 
pero rezó fervientemente para que no lloviera, y no llovió sobre la tie¬ 
rra durante tres años y seis meses; 18 y rezó nuevamente, y el cielo dio 
lluvia y la tierra produjo su fruto. 


[Conversión de los desviados. 5,19-20] 

19 Hermanos míos: si alguno entre vosotros se desvía de la verdad, 
y lo convierte alguno, 20 sepa que el que convierte a un pecador de su 
camino extraviado le salvara el alma de la muerte, y cancelara multi¬ 
tud de pecados. 


1 Le 6,24; Hn 94,8. 2 Mt 6,19; Jb 13,28; Is 51,8. 3 Eco 29,10; SI 21,10; Jdt 16,17. 4 Tb 4,14; Lv 19,13; 
Dt 24,14-15; MI 3,5; Gn 4,10; SI 18,7. 3 Le 16,19.22-25; Jr 12,3; 25,34. 3 Sb 2,10.12-20. 7 Le 21,19; Hb 
10,36-39; ICo 9,10; Dt 11,14; Jr 5,24 (LXX); J1 2,23. 8 ITe 3,13; Rm 13,11-12; Hb 10,25. 9 1P 4,7; Mt 
24,33; Ap 3,20. 10 4M 9,8; Mt 5,12; Hch 7,52; ITe 2,15; Dn 9,6. 11 Dn 12,12; Jb 1,21-22; 42,10-17; Hb 
13,7; Ex 34,6; SI 103,8; 111,4. 42 Mt 5,34-37; 2Co 1,17-18. 44 Hch 14,23; 15,2.4.6.22-23; 20,17; Tt 1,5; 
Me 6,13; 16,18; Le 10,34. 43 Hch 12,5 . 47 - 48 IR 17,1.7; 18,1.41-45; Le 4,25. 49 Ga 6,1. 29 Ez 3,18; Mt 18,15; 
SI 51,15; Pr 10,12; 1P 4,8; SI 85,3 


no sólo a los enfermos, la <curación»se refiere primariamente al perdón de los 
pecados, no precisamente en forma de absolución sacramental (según este 
texto). Los rabinos decían que reconocer los propios pecados, unido a la ple¬ 
garia, es eficacísimo: <La penitencia hace la mitad, la oración lo termina»(LvR 
10); da oración de los justos da la vuelta a las disposiciones de Dios, como el 
bieldo da la vuelta al trigo en la era»(BSuk 14a).||Es muy... en sus efectos: lit 
mucho puede... desplegando su energía (o mostrándose eficaz); otros entien¬ 
den: diecha con intensidad» 

1718 A los personajes del AT citados en la carta como modelos de fe prác¬ 
tica (Abrahán y Rahab: 2,21-25) y de paciencia (Job: 5,11) se añade Eiías, 
modelo de oración de intercesión. || Rezó fervientemente: lit con rezo rezó 
(hebraísmo). 

20 Sepa: algunos mss. leen sabed, que parece un arreglo dógico»de la lec¬ 
tura que aceptamos. ¡Camino extraviado: lit. extravío de camino. ¡Le salvará 
el alma: distinta del cuerpo en el ser humano. La expresión lit. es ambigua: 
salvará el alma de él: ¿el alma del pecador, o la suya propia?|| Cancelará: lit. 
cubrirá; los pecados (propios, es lo más probable) no sólo quedaran ocultos, 
sino que dejaran de existir — serán cancelados— al ser perdonados por Dios; 
tal es el sentido de expresiones similares en el AT (p. ej., SI 32,1), y la fe de 
la Iglesia (DS 1673-1712). La caridad perfecta hace justo al pecador aun antes 
de la absolución sacramental (cfr. Le 7,47-50): el que vuelve a Dios con el 
arrepentimiento producido por el amor perfecto, ¡ya ha vuelto al amor de 
Dios! 
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1. a DE PEDRO 


[Saludo inicial. 1,1-2] 

ldPedro, apóstol de Jesucristo, a [los] elegidos, peregrinos en [la] 
diáspora — en [el] Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia—, ^elegi¬ 
dos] conforme a [la] previsión de Dios Padre, mediante [la] santifica¬ 
ción [que es obra] deQ] Espíritu, para [vuestra] obediencia y [para que 
recibáis la] aspersión de [la] sangre de Jesucristo: 

¡Que [la] gracia y [la] paz se os multipliquen! 


[Bendición a Dios que os reveló vuestra salvación. 1,3-12] 

3 Bendito [sea] Dios, es decir, el Padre de nuestro Señor Jesu¬ 
cristo, que, conforme a su mucha misericordia, gracias a [la] resu¬ 
rrección de Jesucristo de entre [los] muertos, nos hizo renacer para 
una esperanza viva, 1 2 3 4 para una herencia incorruptible, incontami¬ 
nada e inmarcesible, guardada en [los] cielos para vosotros 5 los 
que, mediante [la] fe, estáis protegidos con [la] fuerza de Dios a fin 
de [conseguir] una salvación preparada para revelarse en [el] 


1 [Los] elegidos (cfr. Rm 11,7) en atención a Cristo, <el elegido»desde siem¬ 
pre, desde <antes de la creación del mundo»(v. 20). ||Peregrinos en [la] diás¬ 
pora — en... (lit. peregrinos de diáspora de Ponto, de Galacia, de...): judeo- 
cristianos que vivían fuera de Palestina. O ¿los destinatarios de 1P eran 
gentiles convertidos, metafóricamente desterrados entre paganos?|| Ponto: 
región costera en el nordeste de Asia Menor, en el litoral del Mar Ne¬ 
gro. || G alacia: cfr. Ga 1,1. || Asia: provincia romana de Asia Menor. || Bitinia: 
región en el norte de Asia Menor, que san Pablo no pudo evangelizar a pesar 
de sus deseos (cfr. Hch 16,7). Ignoramos cuándo empezó a existir allí una 
comunidad cristiana. 

2 La vocación a la fe es obra conjunta de la Trinidad: Dios Padre predesti¬ 
na (la previsión, o presciencia, se ordena a la elección); el Hijo, Jesucristo, redi¬ 
me con su sangre; el Espíritu santifica aplicando la redención. ||Obediencia: casi 
sinónimo de acto de fe, es respuesta humana a la obra de Dios. Cfr. Rm 
1,5. || «¡Que la paz se os multiplique!»es fórmula epistolar usada por los rabinos; 
en el AT aparece en un texto aiameo (Dn 3,31). 

3 Dios, es decir (Gr. 1), el Padre...: cfr. 2Co 1,3. ¡Nos hizo renacer: o nos 

reengendró a una vida espiritual nueva, cuya meta es la <herencia incorrupti¬ 
ble» del cielo (v. 4). ¡Una esperanza no es, aquí, la virtud teologal de la espe¬ 
ranza, sino lo que se espera. 

5 Con [la] fuerza: o en la fuerza, como dentro de un alcázar que protege. 
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momento último; 6 y así os estremeceréis de gozo, aunque ahora por 
un poco [de tiempo], si es preciso, tengáis que entristeceros por 
diversas pruebas 7 para que el metal de vuestra fe, mucho más pre¬ 
cioso que [el] oro que perece, y sin embargo se acrisola al fuego, 
sea hallado digno de alabanza, gloria y honor cuando se revele 
Jesucristo, 8 a quien amáis sin haberlo visto, en quien creyendo 
— aunque ahora no lo veis— os estremecéis de gozo, con una ale¬ 
gría indecible y radiante, 9 al alcanzar la meta de vuestra fe: [la] sal¬ 
vación de [vuestras] almas. 

“Salvación sobre la cual indagaron e investigaron los profetas que 
profetizaron acerca de la gracia [destinada] para vosotros, “investi¬ 
gando a ver qué ocasión o qué circunstancias daba a entender el 
Espíritu de Cristo [que estaba] en ellos, cuando de antemano testifi¬ 
caba los padecimientos [destinados] para Cristo y su consiguiente 
esplendor; 12 y les fue revelado que administraban no para ellos, sino 
para vosotros, lo que ahora se os ha anunciado gracias a aquellos 
que, por [el] Espíritu Santo enviado desde [el] cielo, os han predica¬ 
do el Evangelio que [hasta los] ángeles apasionadamente desean 
seguir con atención. 


6 Y así: lit. en lo cual. Puede tener sentido consecutivo (Moule); o tem¬ 
poral (en la cual ocasión), o causal (por lo cual). ||Os estremeceréis de gozo: 
el mismo verbo griego de María en el Magnificat (Le 1,47). El tiempo verbal 
griego es de presente* probablemente con valor de futuro. 

7 El metal de vuestra fe: la fórmula griega que en St 1,3 indica más bien el 
proceso purificador, indica aquí el resultado obtenido: un metal puro, ya puri¬ 
ficado. || Sea hallado digno: quizás <llegue a ser digno» entendiendo que hay un 
fondo semítico: el verbo arameo skj (cfr. Le 17,18). || Cuando se revele Jesucristo: 
lit. en revelación (= en la segunda venida) de Jesucristo. 

8 Indecible y radiante son epítetos que califican la alegría futura, disfrutada 
ya ahora (aunque todavía no plenamente). El segundo calificativo puede tra¬ 
ducirse: llena de esplendor, gloriosa. 

9 [1a] salvación de [vuestras] almas: si se prefiere entenderlo como hebraís¬ 
mo: <vuestra salvación» 

11 Y su consiguiente esplendor: lit. y las después de éstos glorias. 

12 Y les: lit. a los cuales.¡Lo que desean seguir con atención (lit desean 
inclinarse, se entiende: inclinarse del cielo a la tierra para ver mejor) es, pro¬ 
piamente, el misterio de Cristo (lit. las cuales cosas) anunciado en la predica¬ 
ción del Evangelio; en otras palabras: el progreso de la evangelización en el 
mundo. En Jn 1,51 encontramos un matiz más <personal» los ángeles desean 
ver el rostro de Cristo. 


911 



1. a PEDRO 1 


[Plan de Dios: que vuestra vida sea santa. 1,13-2,10] 

13 Por eso, desembarazada vuestra mente, manteniéndoos serenos, 
basad plenamente vuestra esperanza en la gracia que se os traerá 
cuando se revele Jesucristo. 

14 Como hijos de obediencia, no os adaptéis a los deseos de antes, 
[de cuando vivíais] en vuestra ignorancia; 15 sino, a imitación del que os 
llamó, [que es] Santo, sed santos también vosotros en toda [vuestra] 
bvll, conducta, Aporque está escrito: Sed santos, porque yo [soy] santo. 

44-45; 17 Y, si invocáis como Padre al que sin favoritismo juzga según la 

19,2; 20,7 obra de cada uno, proceded con temor mientras residís como peregri¬ 
nos, 18 sabiendo que de la conducta estéril, heredada por tradición, 
habéis sido liberados, no con cosas corruptibles — oro o plata—, 19 sino 
con [la] preciosa sangre de Cristo, como cordero sin defecto ni man¬ 
cha, 20 previsto antes de [la] creación de[l] mundo, pero manifestado a[l] 


1321 La urgencia a la santidad de vida está apoyada por dos motivos: 1. a ) 
Dios, vuestro Padre, es santo; imitadlo (vs. 14-16). 2. s ) Habéis costado caros; 
vuestro precio es la sangre de Cristo (vs. 18-19). 

13 Desembarazada vuestra mente: lit ceñidos en cuanto a los lomos de la 
mente de vosotros; el simbolismo de esta imagen es: «star dispuestos); prepa¬ 
rados, para emprender la marcha, o para el trabajo. A partir de ésta que pare¬ 
ce una rúbrica litúrgica de la celebración pascual, hasta 2,10, se utilizan tradi¬ 
ciones del Éxodo (ya antes se habló de la «spersión de la sangre* v. 2). 
Algunos han sugerido que se trata de una homilía con motivo del bautismo y 
de la Pascua, que comenta Ex 12.|| Manteniéndoos serenos: cfr. lTe 5,6. ¡Que se 
os traerá: Gr. 4 (participio* de presente* con valor de futuro); puede tratarse 
también de voz pasiva* teológica* <que os será traída por Dios* || Cuando se 
revele Jesucristo: cfr. v. 7. 

14 Hijos de obediencia (hebraísmo): hijos obedientes. ¡No os adaptéis: lit. par¬ 
ticipio* (no siguiendo-el-esquema) con valor de imperativo*. El verbo griego es 
el mismo de Rm 12,2: <no sigáis el esquema de...* 

16 Está escrito: el tiempo verbal griego (perfecto*) equivale a <fúe escrito 
(se entiende: por Dios) en el pasado, y sigue en vigor* 

17 Sin favoritismo: sin respeto humano; sin parcialidad. Cfr. Mt 22,15-16; Hch 
10,34. || Mientras residís como peregrinos: lit. el tiempo de la residencia de voso¬ 
tros, de vuestra <nesidencia en tierra extraña» (el término se emplea en Hch 
13,17 para hablar de los israelitas en Egipto). La traducción pone de relieve lo 
paradójico de la situación cristiana, poique un peregrino no reside* y, si <nesi- 
de* ya no es peregrino. 

20 Previsto: lit. conocido de antemano (por Dios y ordenado por Dios a ese 
fin). || Manifestado a partir de su encamación, que inaugura el final de los tiem¬ 
pos. Jesús mismo tuvo conciencia de ser quien daba plenitud a los tiempos 
mesiánicos. 
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final de los tiempos, a causa de vosotros 21 los que, gracias a él, creéis 
en Dios que lo despertó de entre [los] muertos y lo glorificó para que 
vuestra fe y esperanza tengan como objeto a Dios. 

22 Ya que habéis purificado vuestras almas con la obediencia a la 
verdad, hasta el punto de [tener] un amor fraterno no fingido, amaos 
con amor de caridad unos a otros de todo corazón, 23 pues habéis rena¬ 
cido no de un germen corruptible, sino de uno incorruptible, gracias 
a [la] palabra viva y permanente de Dios; 24 porque 
<todo viviente [es] como hierba, 
y todo su esplendor, como flor de hierba: 
se seca la hierba y cae la flor; 

25 pero la palabra deQ] Señor permanece eternamente» 

Y ésa es la palabra del Evangelio que se os ha predicado. 


1 St 1,1. 2 Rm 8,29; 2Te 2,13; Hb 12,24. 3 2Co 1,3; Ef 1,3; Ef 2,4; v. 23; Jn 3,3-5; ljn 3,9; Tt 3,5; 
Rm 6,4. 4 Ef 1,18; C1 1,12. 3 ICo 2,5; Jn 10,28; 17,11. 3 4,13; Rm 5,3; 2Co 4,17; Hb 12,11; St 1,2. 3 SI 
66,10; Pr 17,3; Eco 2,5; M 3,3; Rm 2,7.10; ICo 1,7. 3 Ef 6,24; Jn 17,20; 20,29; 2Co 5,7; Jn 8,56; Hch 
16,34. 9 Rm 6,22. 10 Mt 11,13; 13,17; Le 10,24; 24,27; Jn 12,41. 11 SI 22; Is 53; Le 24,46. 12 Hn 1,2; ICo 
2,4.7-11; Rm 16,25-26; Hch 1,8; ITe 1,5; Ef 3,10. 33 Le 12,35; Ef 6,14; 4,7; 5,8; ITe 5,6.8; 2Tm 4,5. 
14 4,3; Flp 2,12; Hch 17,30; Ef 2,3; 4,17-18. 32 SI 89,27; Is 64,7; Jr 3,19; Mt 6,9; Le 11,2; Rm 8,15; 2,11; 
2Co 5,11; Pr 24,12; Is 59,18; Jr 17,10; Rm 2,6; Ap 2,23; 20,13; 22,12. 18 Ef 4,17; Is 52,3; Tt 2,14; ICo 
6,20. 39 v. 2; Ex 12,5-7; Hch 20,28; Hb 9,12; Jn 1,29; Ap 5,9. 29 Hch 2,23; Ef 1,4; Rm 16,25-26; 2Tm 
1,9-10; 1,5; Hb 1,2. 23 Rm 4,24; 10,9; C1 1,27. 22 4,8; Jn 13,34; Rm 12,10; ITe 4,9. 23 v. 3; Jn 3,3; Le 8,11; 
St 1,18; Hb 4,12. 24 - 25 Is 40,6-8; St 1,10-11 


21 Para que: Gr. 3. ¡Tengan como objeto (o como meta) a Dios: lit ser hacia 
Dios; se dirijan a Dios. Otros entienden: que vuestra fe en Dios sea también 
esperanza en Dios» La esperanza cristiana no es abstracción espiritualista ni 
evasión del presente; mediante la fe en Jesús resucitado, el creyente recibe de 
Dios fuerza para no desorientarse en las pruebas. 

22 La obediencia: cfr. v. 2.||A la verdad (lit. déla verdad): la revelación evan¬ 
gélica, no la verdad filosófica»¡D e todo corazón: lit de corazón intensa¬ 
mente. 

23 La transformación operada en el bautismo es considerada como acción 
divina que hace nacer de nuevo (<re-engendradora>), gracias a [la] palabra... de 
Dios, poderosa para crear. || [La] palabra viva y permanente de Dios: otra traduc¬ 
ción posible, pero menos probable: la palabra del Dios vivo y duradero. 

24 - 25 Todo viviente: lit toda carne; todo ser humano. || Se seca..., cae: el tiem¬ 
po de los verbos griegos es el aoristo* típico de las frases proverbiales. Quizás 
aquí equivale a un perfecto hebreo e indica la rapidez de la acción: <acabas 
de veda y ya se ha secado» || La palabra... predicado: lit. la palabra la que fue 
evangelizada a vosotros. 
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2 Así, pues, despojándoos de toda malicia y de todo fraude, de 
hipocresías y envidias y de toda clase de calumnias, 2 como bebés 
recién nacidos tened ansia de esa leche espiritual pura, para que por 
ella crezcáis hasta Da plena] salvación, 3 si es que habéis comprobado 
que el Señor [es] bueno. 

Acercándoos a él, piedra viva, desechada, sí, por Dos] hombres, 
pero elegida, preciosa, ante Dios, 5 también vosotros, como piedras 
vivas, vais entrando en la construcción de un edificio espiritual para 
[ser] un sacerdocio santo, a fin de ofrecer sacrificios espirituales agra¬ 
dables a Dios, por medio de Jesucristo. 6 Porque está incluido en Da] 
Is 28,16 Escritura: Mirad, pongo en Són una piedra fundamental elegida, pre- 
(LXX) ciosa; y el que crea en él de ningún modo quedará avergonzado. 

7 Por lo tanto, el honor [es] para vosotros, los creyentes; en cambio, 
para los que no creen, 


SI 118,22 
Is 8,14 


La piedra que desecharon los constructores, 
ésa llegó a ser piedra angular, 

8 y una piedra de traspiés 
y una peña ocasión de tropiezo; 


1 Despojándoos: o, con sentido de imperativo, despojaos. 

2 Como... recién nacidos: sin el matiz negativo con que los niños aparecen en 
ICo 3,2 y Hb 5,12-13. En los primeros siglos de la Iglesia se llamó infantes a los 
nuevos bautizados, que «enes intraverunt [en el agua bautismal], infantes exieiunt; 
senectus enim vetemosa, vetusta vita; infantia autem regenerationis, nova vita» 
(san Agustín). || Esa leche (lit la leche; e. d., la que es propia del recién nacido a la 
vida del espíritu) es la palabra de Dios. Sobre el adjetivo espiritual cfr. Rm 12,1. 

45 Acercándoos a él (lit al cual acercándoos): o, con valor de imperativo* 
<acercaos a él» || Piedras vivas: <En un edificio una piedra sostiene a otra, por¬ 
que se coloca una piedra sobre otra, y la que sostiene a una, es a su vez sos¬ 
tenida por ella. Así, precisamente así, en la santa Iglesia cada uno sostiene a 
otro y es sostenido por otro. Los cercanos se soportan mutuamente, de modo 
que por ellos se levanta el edificio de la caridad»(san Gregorio Magno). ¡Vais... 
un edificio espiritual: lit sois edificados (o sed edificados) casa (posiblemente 
con el sentido de casa de Dios» templo) espiritual (no material, no hecha por 
manos humanas). || Sacerdocio santo: como vocablo colectivo: una corporación 
o comunidad sacerdotal. 

6 En [la] Escritura: en un pasaje de la Escritura. || En él o en ella, en esa <piedra» 

7 Vosotros, los creyentes, participáis de el honor que merece esa <piedra 
elegida» O quizás: vosotros participáis del valor que tiene; esa piedra es ver¬ 
daderamente valiosa para vosotros. ¡Piedra angular: lit. cabeza de ángulo. 

8 Ellos (lit los cuales) no estaban destinados, propiamente, a chocan; sino 
a <caen>por resistirse a aceptar a Jesús, por desobedecer || La Palabra: el Evan¬ 
gelio, el mensaje cristiano. 
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ellos chocan [con ella] por desobedecer a la Palabra; [es] para lo que 
estaban destinados. 9 Vosotros, en cambio, [sois] <raza elegida, sacerdo¬ 
cio regio, nación santa, pueblo [destinado] a [ser] patrimonio [de Dios]>> 
a fin de que anunciéis las grandezas del que os llamó de la oscuridad 
a su luz admirable, “[vosotros,] que en otro tiempo no [erais] pueblo, 
pero ahora sois pueblo de Dios, los que no habíais sido objeto de 
misericordia, pero ahora acabáis de ser objeto de misericordia. 


[Consecuencias prácticas. 2,11-3,12] 

“Queridos hermanos, os exhorto a que, como forasteros y peregrinos, 
os abstengáis de los deseos camales que combaten contra el alma. 
“Mantened vuestra buena conducta entre los gentiles, para que en [eso 
mismo de] lo que os calumnian como a malhechores, por las buenas obras, 
si se fijan, puedan glorificar a Dios en [el] día de [su] visita. “Someteos, 


9 Cfr. vs. 4-5. Todos los bautizados participan del sacerdocio de Cristo en 
cuanto que constituyen un todo, un cuerpo; para entender los límites del 
«acerdocio general» (o común) de los fieles y el <saceidocio ministerial» (o 
jeráquico), cfr. LjG 32 y 34. ¡Las grandezas: las grandes obras; o las alaban¬ 
zas. || El paso desde la oscuridad a la luz (cfr. C11,12-13), sinónimo de la libe¬ 
ración del Éxodo, es tema bautismal con paralelos en el Targum y en la lite¬ 
ratura rabínica; según el ritual judío de Pascua hemos de ralabar, entonar 
himnos, engrandecer, ensalzar, glorificar, bendecir, exaltar y subliman) a Dios 
porque <nos ha sacado... de la esclavitud a la libertad,... de la oscuridad a la 
íuz extraordinaria» (Pes 9,5). 

“Objeto de la misericordia de Dios.|| Acabáis de ser (tiempo verbal griego de 
aoristo*): alusión al momento del bautismo; o al momento de la conversión. 

11 Como forasteros y peregrinos: <ios cristianos viven cada uno en su pro¬ 
pia patria, pero como forasteros; participan en todo como ciudadanos, pero lo 
soportan todo como peregrinos; cualquier región extraña es su patria, pero 
cualquier patria les es tierra extraña»(Diog 5).¡Los deseos carnales (Ga 5,24): 
las apetencias terrenas, las tendencias (no sólo las sexuales) incontroladas. 

“Mantened: o manteniendo.|| En [el] día en que Dios <visite»(cfr. Le 1,68- 
69) con su gracia a los gentiles llevándolos a la fe. Otra interpretación: en la 
segunda venida de Cristo (en <el día de la cuenta* Is 10,3). 

1317 Las virtudes teologales fundamentan las actitudes cristianas; a partir de 
2,12, la caridad aparece como motivación de diversas obligaciones, p. ej„ la 
obediencia al emperador (el rey: v. 13) y a las autoridades del imperio (v. 14); 
se dice que dar buen ejemplo obrando bien es voluntad de Dios (v. 15), y que 
la libertad cristiana no es libertinaje ni rebeldía: su ejercicio supremo es la obe¬ 
diencia voluntaria al orden querido por Dios (v. 16). 

13 Por el Señor: por causa del Señor. ¿Por imitar al Señor? ¿Por ser ésa su 
voluntad? ¿Por el origen divino de la autoridad?! Institución: autoridad, gobier¬ 
no; o, más en general, criatura. 


915 



1. a PEDRO 2 


por el Señor, a toda institución humana: ya sea a[l] rey, como a auto¬ 
ridad suprema, 14 ya sea a [los] gobernadores, como a enviados por 
él para castigo de malhechores y aprobación de la gente de bien. 
15 Porque la voluntad de Dios es la siguiente: que, haciendo el bien, 
tapéis la boca a la ignorancia de los hombres insensatos; 16 como 
libres, y no como quienes toman la libertad como velo encubridor 
de la malicia, sino como esclavos de Dios. 17 Honrad a todos, tened 
amor a la comunidad, temed a Dios, honrad al rey. 

18 Los criados, someteos con todo respeto a los dueños, no sólo a 
los buenos y condescendientes, sino también a los retorcidos; 19 pues, 
si, teniendo presente a Dios, soporta uno vejaciones cuando padece 
injustamente, eso [le atrae su] favor. 20 En efecto, ¿qué motivo de gloria 
[tenéis] si, cometiendo faltas, soportáis pacientemente al ser abofetea¬ 
dos? En cambio, si, haciendo el bien, soportáis pacientemente el pade¬ 
cer, eso [atrae el] favor de Dios. 21 Pues para esto fuisteis llamados, por¬ 
que también Cristo padeció por vosotros, dejándoos ejemplo para que 
caminéis por sus huellas, 22 [él,] que no cometió pecado ni se halló 
engaño en su boca; 23 que, cuando era insultado, no respondía con 
insultos; cuando padecía no amenazaba, sino que [se] entregaba al 
que juzga justamente; 24 que, en su cuerpo, él mismo subió nuestros 
pecados al madero para que, muertos a los pecados, vivamos para la 


15 La siguiente: lit. así (hebraísmo). Puede referirse también a lo que pre¬ 
cede. 

17 Tened amor: lit., en una sola palabra griega: amad-con-amor-de-cari- 
dad. || La comunidad: o la fraternidad, los hermanos. Cfr. 5,9. 

18 Cfr. lTm 6,1-2. || Los criados: puede ser vocativo* semítico. || Someteos 
(lit. sometiéndoos) con todo respeto: cfr. Ef 5,21. 

19 ' 24 Sobre la falsilla de los cantos del siervo»(Is 53,4-12), se pone ante 
los ojos de los esclavos cristianos el ejemplo de Jesús, el inocente que pade¬ 
ció por nosotros. 

19 Teniendo presente a Dios: lit. por conciencia de Dios: teniendo con¬ 
ciencia de que ésa es la voluntad de Dios; o <por sentido de responsabili¬ 
dad (conciencia moral) ante Dios»¡Eso [le atrae su] favor: o bien: eso es 
una acción que agrada a Dios; o: eso es una acción que se debe a la gra¬ 
cia recibida de Dios. 

20 Soportáis... el padecer: lit. y padeciendo soportáis-pacientemente. 

22 Ni se halló: o, si se piensa en un giro semítico: ni hubo (cfr. 1,7). 

24 Subió nuestros pecados al madero: o llevó nuestros pecados en el madero 
de la cruz. || Con sus cicatrices: lit. del cual [con] la cicatriz. 
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justicia; con sus cicatrices os curasteis; 25 pues andabais pendidos como 
ovejas, pero ahora os habéis vuelto al pastor y guardián de vuestras almas. 

1 Ef 4,22.31; C1 3,8; St 1,21; 4,11. 3 SI 33,9 (LXX). 4 SI 118,22; Mt 21,42; Hch 4,11; Is 28,16. 5 Ef 
2,20-22; 4,12; ICo 3,16; v. 9; Ex 19,6; Is 61,6; Ap 1,6; 5,10; 20,6; Rm 12,1; Hb 13,15-16. <¡ Rm 9,33. 
1 Mt 21,42; Hch 4,11. 8 Rm 9,33; 4,17. 8 Is 43,20-21; C1 3,12; Ex 19,5-6; Dt 4,20; 7,6; 10,15; 14,2; Ap 

I, 6; MI 3,17; Tt 2,14; Is 42,12; 9,1; Hch 26,18; Ef 5,8. 10 Os 1,6.9; 2,1; Rm 9,25. 11 1,1.17; SI 39,13; Hb 

II, 13; Ga 5,17; St4,l. 48 3,16; Mt 5,16. 48 Ef 5,21; Rm 13,1-7. 48 3,16. 48 Ga 5,13. 47 Rm 12,10; Pr 24,21; 
Mt 22,21. 48 C1 3,22; Ef 6,5-6; Tt 2,9-10. 844 3,14.17; 4,13-14; Le 6,32-33. 24 3,9.18; Mt 16,24; Jn 13,15. 
22 Is 53,9; Jn 8,46; 2Co 5,21; ljn 3,5. 23 3,9; Mt 5,39; Jr 11,20. 24 Hb 9,28; Is 53,4-5.12; Jn 1,29; Rm 6,10- 
14.18-19. 23 Is 53,6; Ez 34,5-6; Mt 9,36; 5,4; Jn 10,11 

Silo mismo, [vosotras], esposas: someteos a vuestros maridos, para 
que, incluso si algunos desobedecen a la Palabra, sin palabrafs] sean gana¬ 
dos por la conducta de las esposas, 2 al observar vuestra conducta respe¬ 
tuosa y casta. 3 Vuestro adorno sea no el externo — cabellos ensortijados, 
cadenillas de oro, o vestirse ropa—, 4 sino la personalidad oculta, o sea, el 
corazón [adornado] con la incorruptibihdad de un espíritu apacible y sere¬ 
no, que a los ojos de Dios es muy valioso. 5 Pues así se arreglaban en otro 
tiempo las santas mujeres que esperaban en Dios, sometiéndose a su 
marido, 6 como Sara obedeció a Abrahán llamándolo <señop* de la que sois 
hijas cuando hacéis el bien sin temer ningún sobresalto. 

7 Lo mismo, [vosotros], maridos: sed comprensivos en la vida matri¬ 
monial, dando a la esposa el honor debido, como a ser más débil, y 


25 Guardián: traduce la palabra griega epískopos, que ha dado nuestro voca¬ 
blo <obispo>t 

1 Esposas: lit las esposas, como vocativo* semítico. || Someteos: lit sometién¬ 
dose (participio* griego con valor de imperativo*). ¡Vuestros maridos, como en 
el v. 5, lit.: los propios maridos. | La Paiabra: el mensaje evangélico. 

2 Respetuosa y casta: lit en temor casta. 

3 La construcción lit del paréntesis es: «domo... de (= consistente en) ensor¬ 
tijado de cabellos y de rodeo de cosas de oro o de envolvimiento de vestidos» 

4 La personaudad... corazón: lit el oculto del corazón hombre; lo que san 
Pablo llama <el hombre interiop>(Rm 7,22; 2Co 4,16; Ef 3,16). Ese <del corazón» 
es un genitivo* explicativo. 

5 Su propio marido: cfr. v. 1. 

6 <Señor» el griego usa la palabra kyrios, ambivalente — señor y marido- 
como el hebreo ba c al.¡S obresalto: o intimidación de parte de maridos no 
cristianos, que podían llevar ante los tribunales a sus esposas cristianas. 

7 Maridos: lit los maridos (vocativo* semítico).¡S ed... vida matrimonial: lit 
cohabitando según ciencia. ||A ia esposa: lit. a lo femenino, a la persona que 
es <mujer» || Ser: quizás haya que traducir cuerpo, significado que hay que 
aceptar en pasajes como, p. ej., 2Co 4,7. El vocablo lit es: recipiente, vaso, 
objeto. || [La] gracia de [la] vida: la gracia que es la vida. 
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también como a coherederas de Da] gracia de Da] vida, para que no 
encuentren obstáculo vuestras oraciones. 

8 En fin, Dd] todos al unísono; compasivos, fraternales, de buen 
corazón, humildes, 9 no devolviendo mal por mal o insulto por insulto, 
al contrario, bendiciendo, porque para eso fuisteis llamados: para 
heredar una bendición; 10 pues <el que quiera amar Da] vida y ver días 
buenos, guarde [su] lengua deD] mal y [sus] labios de proferir engaño, 
“desvíese deD] mal y haga [el] bien, busque Da] paz y corra tras ella; 
“porque Dos] ojos deD] Señor [miran] a Dos] justos, y sus oídos [escu¬ 
chan] su plegaria, pero [el] rostro deD] Señor [se vuelve] contra los que 
hacen el mal» 


[Exhortación a los perseguidos. 3,13-4,19] 

13 Y ¿quién [hay] que pueda maltrataros, si sois celosos del bien? 
“Pero, si a pesar de eso tuvierais que padecer por causa de Da] justi¬ 
cia, ¡felices [vosotros]! No temáis sus amenazas ni os alarméis, “sino 
venerad a Cristo como Señor en vuestros corazones, preparados siem¬ 
pre para [dar] una explicación a todo el que os pida cuenta[s] de la 
esperanza [que hay] en vosotros; “eso sí, con mansedumbre y respe¬ 
to, teniendo buena conciencia, para que en [eso mismo] de lo que sois 
calumniados tengan que avergonzarse quienes critican vuestra buena 
conducta en Cristo; “que mejor [es] padecer — si la voluntad de Dios 
Do] quisiera— por hacer el bien que por hacer el mal. 

“Porque también Cristo murió una vez por [los] pecados —[el] 
justo por Dos] injustos— para llevaros a Dios; entregado a la muerte 


8 De buen corazón: o misericordiosos (lit. de-buenas-entrañas; cfr. Flp 1,8). 

9 Para eso: puede referirse también a lo que precede, sin relación con para 
heredar..¡Una bendición: el conjunto de promesas mesiánicas. 

12 El mal: lit cosas malas. 

14 Es difícil saber a qué persecución o dificultades concretas se refieren 
estos vs. || [La] justicia: la vida moral conforme a las exigencias del evange¬ 
lio. ¡Sus amenazas: lit. el miedo de ellos, el miedo que procede de ellos, o que 
infunden ellos. 

“Venerad: lit. santificad, e. d., reconoced como santo (cfr. Mt 6,9-10). ||A 
Cristo (lit al Mesías) como Señor o al Señor, Cristo. 

16 Sobre la mansedumbre, cfr. Ga 5,23. || Respeto: lit temor, de Dios o de los hom¬ 
bres, con el matiz de nuestro «tener miramiento»(o, quizás, de cierta reserva). 

18 Comienza una larga serie de frases encabalgadas, sin pausa, hasta el final del 
capítulo. La traducción procura respetar el estilo original. || Murió: algunos mss. leen 
padeció. ¡En lTm 3,16 aparece una oposición similar en Jesús: entre carne (exis¬ 
tencia terrena en cuerpo pasible) y espíritu (existencia gloriosa, de resucitado). 
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en [la] carne, pero llevado a [la] vida en [el] espíritu, 19 situación en la 
que, después de irse, predicó incluso a los espíritus encarcelados, 
20 desobedientes en otro tiempo, cuando la paciencia de Dios aguarda¬ 
ba en tiempo de Noé mientras se preparaba [el] arca, en la que pocos 
— exactamente ocho personas— se salvaron mediante [el] agua, 21 que 
también os salva a vosotros [en su] realidad correspondiente actual: [el] 
bautismo, que no [es] eliminación de suciedad corporal, sino ruego de 
una buena conciencia hecho a Dios, gracias a [la] resurrección de 
Jesucristo, 22 quien, después de irse al cielo y de sometérsele [los] ánge¬ 
les, potestades y potencias, está a [la] derecha de Dios. 

1 Ef 5,22; C1 3,18; Tt 2,5; 2,8. 2 2,12. 14 lTm 2,9-10. 6 Gn 18,12; Pr 3,25. 7 Ef 5,25; C1 3,19; ITe 
4,4-5; ICo 7,5. 8 Rm 15,5; 12,14-18. 8 2,23; Mt 5,44; Le 6,28; Rm 12,17; ITe 5,15; 1,4. i»-' 2 SI 34,13-17. 
13 Rm 8,31-34; 13,3; SI 27,1-3. 14 2,20; 4,14; Mt 5,10; Is 8,12-13; Ap 2,10. 18 C1 4,6. 18 2,12; Hch 23,1. 
17 2,20. 18 4,1; Rm 6,10; Hb 9,26.28; 10,10; Ga 1,4. 19 4,6; Ef 4,9. 20 Gn 6,1-7,24; 7,13.17.23; 2P 2,5. 
24 Ef 5,26; Hb 9,13; 10,22. 22 Ef 1,20-21; Hch 1,10; Hb 1,4; 2,8 


4 3 Por lo tanto, ya que Cristo padeció en [la] carne, también vosotros 
armaos con el mismo pensamiento: <E1 que padeció en [la] carne ha aca¬ 
bado con [el] pecador 2 a fin de no vivir ya el resto de la vida para [los] 
deseos humanos, sino para [la] voluntad de Dios. 3 Pues bastante 

19 Situación en ia que: lit en el (espíritu) que; o en lo (= el tiempo) que. Lo 
siguiente debe entenderse del descenso de Cristo a la región de los muertos 
(cfr. 4,6), donde comunicó a los espíritus (las almas, separadas del cuerpo des¬ 
pués de la muerte) de contemporáneos de Noé, arrepentidos antes de morir, 
ia buena noticia de su liberación. Es menos probable que se refiera a la pro¬ 
clamación del triunfo de Cristo a los ángeles caídos (Gn 6,2s.) y prisioneros 
(cfr. Hn 21,6; 67,4; Jub 10). 

20 En tiempo de: lit en días de (hebraísmo). || En ia que: lit. a la cual: yendo 
hacia ella para entrar. || Personas: lit. almas; personas vivas. || Mediante [el] agua: 
propiamente, Noé no fue salvado por el agua, sino por el arca; una tradición 
rabínica lo describe lleno de dudas, decidiéndose a buscar refugio en el arca 
cuando el agua le llegaba ya a las rodillas. 

21 Realidad correspondiente: lit. antítipo. Un antítipo es una realidad del 
NT prefigurada ya en el AT por un tipo o símbolo; p. ej.: la Eucaristía (antí¬ 
tipo) y el maná (tipo).|| Actual: lit. ahora (que puede unirse también a os 
salva). ||Corporal: lit. de carne. ¡Ruego... conciencia: puede entenderse: 1) Un 
mego pidiendo una conciencia limpia. 2) Un mego nacido de una concien¬ 
cia limpia (¿alude a un rito semejante al de nuestras promesas bautismales?). 

1 Cristo padeció : cfr. Hch 1,3. || En [ia] carne: cfr. 3,18. || El cristiano que padeció 
con Cristo, muriendo con él en el bautismo (Rm 6,2.6-7) y aceptando las contra¬ 
riedades que eso lleve consigo, ha roto cualquier relación con [el] pecado. 

2 El resto de ia vida: lit el restante en carne tiempo. 

3 Dbertinaje, en el texto griego, el término está en plural. 
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tiempo [tuvisteis en] el pasado para hacer la voluntad de los gentiles, 
viviendo en libertinaje, malos deseos, orgías, comilonas, borracheras e 
idolatrías ilícitas. 

4 Por eso, profiriendo blasfemias, se extrañan de que vosotros no 
corráis con [ellos] al mismo torrente de desenfreno; 4 5 ¡ellos darán cuen¬ 
ta al que está preparado para juzgar a vivos y muertos! 6 7 8 Pues para eso 
se predicó el Evangelio incluso a los muertos: para que, aunque con¬ 
denados en [la] carne según [los] hombres, vivan según Dios en [el] 
espíritu. 

7 ¡Ha llegado el fin de todo! Por lo tanto, sed sensatos y manteneos 
serenos para poder rezar. 

8 Ante todo, mantened en tensión la caridad mutua, porque [la] cari¬ 
dad cancela multitud de pecados. 9 Daos mutuamente hospitalidad, sin 
murmuración. 10 11 * Cada uno, conforme aQ] don que recibió, ponedlo al 
servicio de los demás, como buenos administradores de [la] multifor¬ 
me gracia de Dios: u si uno habla, [hágalo] como [quien transmite] orá¬ 
culos de Dios; si uno ejerce un ministerio, [hágalo] como en virtud de 
la fuerza que Dios comunica, para que Dios sea glorificado en todo 
por medio de Jesucristo (que posee la gloria y el poder por los siglos 
de los siglos. Amén). 

12 Queridos, no os extrañéis del incendio surgido entre vosotros 
para prueba vuestra, como si os ocurriera una cosa extraña. 13 A1 con¬ 
trario, alegraos a medida que compartís los padecimientos de Cristo, 


4 Por eso: lit. en lo cual. 

5 La expresión vivos y muertos, para indicar el sujeto* pasivo del Juicio de 
Dios, es propia del NT (Hch 10,42; 2Tm 4,1) e indica la universalidad del 
Juicio: todos seremos juzgados. 

6 La concisión y cierta imprecisión del texto dejan oscuro el sentido. 
Algunos lo relacionan con 3,19, pero los muertos de quienes se habla aquí 
son, probablemente, los cristianos ya fallecidos. || Según [los] hombres: en opi¬ 
nión de la gente, conforme al criterio humano. Según Dios: la vida divina; o, 
tal vez: ante Dios, ante la mirada de Dios. Para carne y espíritu, cfr. 3,18. 

7 Ha llegado: cfr. Mt 3,2. ||Para poder rezar: lit para oraciones. Cfr. Hch 
1,14. 

8 Mantened: el participio* del texto griego tiene valor de impera¬ 

tivo*. || Cancela multitud de pecados: cfr. St 5,20 

10 Ponedlo al servicio de: el participio* griego tiene valor de imperativo*. 

11 Había: o predica; <si uno ha recibido de Dios el don de la palabra» || Sí 
uno ejerce un ministerio: se entiende, <un ministerio distinto de la predica¬ 

ción» ||En todo: o en todos. 

13 Cuando se revele su esplendor: lit. en la revelación del esplendor de él. 
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para que también cuando se revele su esplendor os alegréis estre¬ 
mecidos de gozo. 14 Si sois insultados por [llevar el] nombre de Cristo, 
felices [vosotros], porque el Espíritu de la gloria, es decir, el de Dios, 
descansa sobre vosotros. 15 Pues que ninguno de vosotros tenga que 
padecer por asesino, o ladrón, o malhechor, o por intrigante; 16 pero, 
si [padece] por [ser] cristiano, no se avergüence, antes bien, glorifique 
a Dios con ese nombre. 17 Porque [es] el momento preciso de que 
empiece el juicio por la casa de Dios; y, si [empieza] primero por noso¬ 
tros, ¿cuál [sera] el final de los desobedientes al evangelio de Dios? 
18 Que, si el justo se salva a duras penas, ¿adonde irá a parar el impío 
y el pecador? 19 De manera que también los que padecen conforme a 
la voluntad de Dios han de confiar su alma a[l] Creador fiel, junto con 
la practica del bien. 


1 3,18; 2Co 5,14-15. 3 1,14.18; Rm 1,29; 13,13; Ef 2,2-3; Tt 3,3. 6 Rm 8,10; ICo 5,5. 7 Rm 13,11-12; 
ICo 10,11; ljn 2,18; 1,13; St 5,8; Le 21,36. 3 1,22; Le 7,47. 3 Rm 12,13; Hb 13,2; Flp 2,14. i» Rm 12,6- 
8; ICo 12,4-7; Le 12,42-48. 11 Jn 12,50; 2Co 2,17; Rm 12,7; ICo 10,31; 5,11; Rm 16,27; Ap 1,6. 12 1,7. 
13 C1 1,24; Hch 5,41; ICo 1,7; Mt 25,31; 5,11-12; Rm 8,17; 1,6. 14 2,20; Mt 5,11-12; SI 89,51-52 (LXX); 
Hch 5,41; Is 11,2. 15-18 3,14.17; Flp 1,20; 2Tm 1,12. 1 7 ICo 11,32; Hb 3,6; Jr 25,29; Ez 9,6; Le 23,31; 2,8; 
2Te 1,8. i» 2,20; Le 23,46; SI 31,6 


[Consejos finales a pastores y fieles. 5,1-11] 

5'Así, pues, a [los] ancianos [que están] entre vosotros [les] exhor¬ 
to [yo], el anciano como ellos y testigo de los padecimientos de Cristo, 


14 El Espíritu de ia gloria: ¿se trata del Espíritu de Dios, en cuanto es pren¬ 
da de la gloria futura? ¿Es la sekinah rabínica ( = la presencia de la majestad de 
Dios entre los suyos)? ¿Es simple hebraísmo, equivalente a: el Espíritu glorio¬ 
so, o el Espíritu esplendoroso? Algunos piensan que se trata de una endíadis* 
en el texto griego (Bl-D): el Espíritu del Dios glorioso. La traducción entiende 
kai como explicativo: es decir (Gr. 1). 

16 Con ese nombre: haciendo profesión de cristiano. La traducción entiende 
la partícula griega en con sentido instrumental; tal vez indica la esfera o el 
ámbito en el cual el cristiano debe glorificar a Dios. Menos probable: gor 
causa de ese nombre» 

1718 El amor a Dios nunca está separado del santo temor a ofenderle. El 
v. 18 reproduce el texto de Pr 11,31 (según la LXX), que no pretende desa¬ 
lentar, sino urgir a la vigilancia y al esfuerzo de entrar por el camino estrecho 
(Mt 7,13s.).||Adónde irá: lit. dónde aparecerá; dónde estará. 

19 Su alma (lit las almas de ellos): eso que los perseguidores no pueden 
matar (Mt 10,28). 

1 Ancianos: o presbíteros (cfr. St 5,14-15, y la palabra <obispos» en Flp 
1,1). ¡Anciano como ellos: lit co-anciano, <co-presbítero» anciano-juntamente- 
con-ellos. 
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el partícipe también de la gloria que va a revelarse: 2 ¡pastoread el reba¬ 
ño de Dios, encomendado a vosotros!, vigilando no obligados a la 
fuerza, sino voluntariamente, al estilo de Dios; ni por afición a sucias 
ganancias, sino con desprendimiento; 3 ni como dominadores de los 
que os han sido asignados, sino siendo modelos del rebaño; 4 y así, 
cuando se manifieste el Pastor supremo recibiréis la inmortal corona 
de la gloria. 

5 Lo mismo [vosotros], jóvenes: someteos a [los] ancianos. 

Y revestios todos de humildad, como esclavos unos de otros, por¬ 
que <Dios se opone a Dos] soberbios, pero da gracia a Dos] humildes» 
6 Así que, humillaos bajo la poderosa mano de Dios, para que os enal¬ 
tezca a su debido tiempo; Confiadle a él todas vuestras preocupacio¬ 
nes, porque él se ocupa de vosotros. 

«Manteneos serenos. Estad vigilantes. Vuestro contrario, [el] diablo, 
ronda como león rugiente, intentando devorar a alguno; 9 resistidle firmes 
en la fe, sabiendo que las mismas formas de padecimientos se De] hacen 


2 - 4 Encomendado a vosotros: lit. que en vosotros (la traducción considera la 
partícula griega en como pleonástica*, reforzando el dativo*). Los presbíteros 
son pastores, pero de una grey que no es propiedad suya, sino de Dios, que 
les ha encomendado su propiedad personal, su rebaño. Por tanto, deben pas¬ 
torearlo según el estilo de Dios (lit. según Dios; puede entenderse también: 
conforme a la voluntad de Dios), bajo la dirección del Pastor supremo, Jesús, 
sirviéndole en sus ovejas desinteresada y humildemente. || Con desprendimien¬ 
to: la traducción entiende el adverbio griego como contrapuesto a la afición 
a sucias ganancias. Pero podría entenderse también en la línea de la propen¬ 
sión o inclinación de la voluntad; como nuestra expresión: <de mil amo¬ 
res» || Modelos del rebaño: es consejo repetido en la Iglesia siglo tras siglo. Un 
ejemplo, de finales del s. VI: <{E1 pastor, el presbítero] sea el primero en el 
obrar, para que con su vida anuncie a sus súbditos el camino de la vida y 
para que el rebaño, que sigue la voz y las costumbres del pastor, camine gra¬ 
cias a los ejemplos más que por las palabras» (san Gregorio Magno). ||Y así: 
Gr. 1.1 Inmortal: lit de amarantos, hecha de siemprevivas. 

5 Jóvenes: lit. más nuevos. ¡Todos: la exhortación se dirige a todos los 
miembros de la comunidad —jóvenes y ancianos— . La imagen de la «vestición» 
suena, lit, algo así como: y todos abrochaos el ceñidor propio de esclavos: la 
humildad unos con otros. 

6 A su debido tiempo: lit. en ocasión. 

7 Confiadle: lit. cargando sobre él, arrojando sobre él (como quien se quita 
un peso de encima). 

9 Resistidle: lit al cual resistid. || Las mismas formas de padecimientos...: o bien: 
sufrís las mismas formas de padecimientos que vuestra comunidad (= vuestros 
hermanos) esparcida por el mundo. 
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sufrir a vuestra comunidad fraterna, [mientras está] en el mundo. 10 Pero 
el Dios de toda gracia, el que os llamó a su eterna gloria en Cristo, él 
mismo, después que hayáis padecido por un poco [de tiempo, os] per¬ 
feccionara, reafirmara, fortalecerá, consolidara. n (A él el poder por los 
siglos. Amén). 


[Conclusión. 5,12-14] 

12 Por Silvano, vuestro hermano de confianza, según creo, os escri¬ 
bo en pocas palabras, exhortando y testificando que ésa es [la] verda¬ 
dera gracia de Dios; manteneos firmes en ella. 

13 Os saluda la [comunidad] que [está] en Babilonia, elegida junta¬ 
mente con [vosotros]; y Marcos, mi hijo. 

14 Saludaos mutuamente con [el] beso de caridad. 

Paz a todos vosotros los [que estáis] en Cristo. 

1 2Jn 1; Hch 5,32. 2 Jn 21,15-17; Hch 20,28; Flm 14; lTm 3,3; Tt 1,7. 3 2Co 1,24; Hp 3,17; Tt 2,7; 
Me 10,42. 4 2,25; Hb 13,20; C1 3,4; ICo 9,25; St 1,12; Ap 2,10. 3 Ef 5,21; Le 14,11; Pr 3,34 (LXX); St 
4,6. 6 Jb 22,29; Mt 23,12; Le 14,11; 18,14; 1,51-53; St 4,10. 2 SI 55,23; Mt 6,25-30; Flp 4,6. 3 Me 13,37; 
Mt 26,41; ITe 5,6; SI 22,14; 2Tm 4,17. 9 Ef 6,11-13; St 4,7; Hch 16,5. 10 ITe 2,12; 5,24; 2P 1,3; 1,6; Rm 
8,17-18; 2Co 4,17. 33 4,11. 32 Hb 13,22; Rm 5,2. 33 2Jn 1.13. » Rm 16,16; ICo 16,20; Ef 6,23 


12 El comienzo del versículo puede tener otra traducción: por el hermano 
Slvano, de vuestra confianza,... Sobre Silvano, cfr. Hch 15,40. || Os escribo: el 
verbo griego está en aoristo* epistolar. || Ésa es...: ¿a qué gracia o don de Dios 
se refiere? ¿A la doctrina expuesta en la caita? ¿A vuestra fe? ¿A la persecución 
que padecéis?|| Manteneos firmes en ella: lit a (= en) la cual poneos firmes. 

13 La... elegida es la Iglesia de Roma (=Babilonia); la comunidad de elegi¬ 
dos de Dios»( 1,1) que viven en Roma. Babilonia es para Pedro una ciudad real 
y simbólica a la vez: lugar de nuestro destierro, donde vivimos como foraste¬ 
ros. || Mi hijo: mi discípulo querido. || Marcos: cfr. referencias bíblicas en Hch 
12,12. || [Que estáis] (o que vivís) en Cristo: cfr. Rm6,ll. 
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[Saludo inicial. 1,1-2] 

ltSimeón Pedro, esclavo y apóstol de Jesucristo, a quienes ha toca¬ 
do en suerte [la] misma preciosa fe que a nosotros, por [la] justicia de 
Jesucristo, nuestro Dios y salvador: 

2 Que [la] gracia y [la] paz se os multipliquen por [el] conocimiento 
de Dios y de Jesús, nuestro Señor. 


[Exhortación a crecer en la fe. 1,3-21] 

3 Ya que su fuerza divina nos ha otorgado todo lo [necesario] para 
[la] vida y [la] religiosidad, gracias al conocimiento del que nos llamó 
con su propio poder esplendoroso, 1 2 3 4 mediante el cual nos ha otorgado 
los preciosos e inmensos bienes prometidos para que por ellos os 
hagáis partícipes de la naturaleza divina, una vez escapados de la 
corrupción [que hay] en el mundo debida a [la] concupiscencia, 5 pre- 
cisamente por eso, poniendo [de vuestra parte] toda diligencia, añadid 
a vuestra fe la rectitud moral; a la rectitud moral, el conocimiento; 


1 Simeón: es el mismo nombre de <Simón>? pero en la transliteración grie¬ 
ga más fiel posible del hebreo Simeón. ||Esc iavo y apóstol: cfr. Rm 1,1; Ga 
1,10. || Ha tocado en suerte [la] misma preciosa fe: aun con las diferencias de 
ministerios y funciones en la Iglesia, une a todos, pastores y fieles, la misma 
fe, orientada a la misma salvación (LX3 32). || [La] justicia de (= el mérito de la 
redención llevada a cabo por)... nuestro Dios y salvador: afirmación de la divi¬ 
nidad de Cristo, y de su obra redentora. 

2 Este deseo expresa la idea clave de 2P: que los lectores, perseverando en 
la fe, posean más abundantemente el favor y la paz de Dios por el medio ver¬ 
daderamente eficaz: [el] conocimiento interno de Dios y de Jesús, del Padre y 
del Hijo. | Para la fórmula que la paz se os multiplique)? cfr. 1P 1,2. 

3 Empieza aquí un párrafo largo y complicado, cuya prótasis* son los vs. 3- 
4, y cuya apódosis* son los vs. 5-7. Los vs. 3-7 resumen la doctrina sobre la 
gracia, esa acción de Dios gratuita y generosa: su principio es el poder divi¬ 
no; su medio, la fe-conocimiento; su efecto de comunión con la Trinidad, la 

qracia santificante)? la cooperación humana a esa acción divina es el ejercicio 
de las tres virtudes teologales. ¡Poder esplendoroso (lit. esplendor y manifes¬ 
tación-de-poder): o, como sinónimos: esplendor y gloria. 

5 Precisamente: lit. y (Gr. 1), como waw*de apódosis, o resumiendo los dos 
vs. anteriores. ¡Poniendo: o ya que habéis puesto. ¡Añadid... ia rectitud moral 
(la <virtud>? e. d., la practica de la virtud; la vida virtuosa): lit. proporcionad (o 
aportad) en la fe de vosotros la excelencia moral. 
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6 al conocimiento, la continencia; a la continencia, la constancia; a la 
constancia, la religiosidad; 7 a la religiosidad, el amor fraterno; al amor 
fraterno, el amor de caridad. 

8 En efecto, si tenéis esas [virtudes] y van en aumento, no [os] harán 
inactivos y sin producir frutos [que os lleven] al conocimiento de nues¬ 
tro Señor Jesucristo; 9 pues el que no tiene esas [virtudes] está ciego de 
tanta miopía que tiene, por haber echado en olvido la purificación de 
sus pecados de antes. 10 Por eso, hermanos, haced un esfuerzo mayor 
por reafirmar vuestra vocación y elección; que, si hacéis eso, no tro¬ 
pezaréis nunca; “pues así se os concederá con esplendidez la entrada 
al reino eterno de nuestro Señor y salvador Jesucristo. 

“Por eso, voy a tener que recordaros siempre estas cosas, aunque 
[las] sabéis y estáis firmes en la verdad que poseéis; “pero considero 
justo manteneros despiertos con estos avisos mientras estoy en esta 
tienda, “sabiendo que va a ser rápido el abandono de mi tienda, tal 
como me [lo] ha mostrado también nuestro Señor Jesucristo. “Pero 
haré un esfuerzo para que, a cada momento, aun después de mi par¬ 
tida, podáis acordaros de estas cosas. 

“Pues os dimos a conocer la venida poderosa de nuestro Señor 
Jesucristo, no por habernos familiarizado con mitos elaborados 
artificialmente, sino porque fuimos testigos de vista de su grandeza. 


7 El amor de caridad: quizás con matiz de universalidad. 

8 No [os] HARÁN: Gr. 4. 

9 De tanta miopía QUE tiene: lit teniendo-miopía. 

11 El reino eterno es un don, y hay que recibirlo como regalo de manos de 
Dios (se os concederá: voz pasiva* teológica» Dios os concederá); pero somos 
responsables de actuar moralmente bien (v. 10) para <merecerlo» 

12 Que poseéis: lit que está presente, se entiende, en vosotros. 

13 Con estos avisos: lit. en recordación. || Esta tienda que es <mi cuerpo»(cfr. 
2Co 5,1-5), morada provisional de caminantes mientras dura nuestra existen¬ 
cia terrena. 

“Corno en 2Co 5,2 aparecen aquí dos imágenes entremezcladas: «starves¬ 
tido o estar desnudo»y 4a tienda de campaña» Como una tienda de campaña 
no es un vestido, la redacción lit resulta áspera: sabiendo que rápida es la des- 
vestición de la tienda de mí. 

16 La venida poderosa: lit. la fuerza y venida (endíadis*). La segunda veni¬ 
da de Cristo (su parusía) no será en la humildad y ocultamiento de la prime¬ 
ra, sino con la majestad de Señor absoluto y visible de todo el universo. La 
Transfiguración (o ¿quizás la aparición de Cristo, rey entronizado: Mt 28,18- 
202), a la que se refieren los vs. 17-18, fue esbozo pálido de cómo aparecerá 
en su retomo Jesús, Señor irresistible. 
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17 En efecto, recibió de Dios Padre honor y gloria, cuando la divina 
Majestad le dirigió una voz tan extraordinaria: <Mi Hijo, mi [Hijo] que¬ 
rido, es éste; en él me complazco» 

18 Precisamente esa voz [la] oímos nosotros, venida de[l] cielo, cuan¬ 
do estábamos con él en el monte santo. 19 Y así tenemos por más fir¬ 
mes las profecías, a las que hacéis bien en prestar atención como a 
lámpara que brilla en sitio oscuro hasta que rompa [el] día y [el] luce¬ 
ro de la mañana amanezca en vuestros corazones; 20 sabiendo esto lo 
primero: que ninguna profecía de [la] Escritura está a merced de [la] 
interpretación individual, 21 pues nunca se presentó una profecía por 
voluntad de un hombre, sino que, dejándose llevar por el Espíritu 
Santo, unos hombres hablaron de parte de Dios. 

1 1P 1,1; Hch 15,14; Tt 2,13; 2Tm 1,10; Hch 11,17; Rm 1,12. 2 2,20: 3,18; 1P 1,2; Jd 2. 2 1P 2,9; 
5,10. 2 2,18.20. ^ Ga 5,22-23; lTm 6,11. 2 Me 4,19; v. 2. 2 ljn 2,9.11; Dt 28,28-29. 22 Jn 3,5. 12 Rm 15,15; 
Jd 5; ljn 2,21. 22 3,1. » 2Co 5,1; 2Tm 4,6; Jn 21,18-19. 22 Jn 1,14; Hch 4,20; lTm 4,7; Le 9,32. ™ Mt 
17,1-5; Me 9,2-7; Le 9,28-35. 29 Jn 20,31; Ap 2,28; 22,16; le 1,78. 22 2Tm 3,16; 1P 1,11; Hch 2,1-6.11 


17 Recibió: lit. recibiendo; en el texto griego queda truncada la frase, sin 
verbo principal. || Cuando... una voz tan extraordinaria: la redacción lit. es 
complicada: una voz habiendo sido llevada a él de tal categoría por la 
majestuosa gloria. Las últimas palabras nombran a Dios perifrásticamente* 
como otras fórmulas similares en el judaismo, p. ej., 4a Gloria», 4a Gran 
Gloria» <el Glorioso» ||En él me complazco: lit. hacia él yo me agradé (hacia 
él van mis complacencias y en él reposan), suponiendo que en este caso 
la partícula griega eis no equivalga a la partícula en reforzando un dativo. 

18-21 DV 11 dice, citando entre otros este pasaje (junto con 3,15-16): <Los libros 
enteros del Antiguo y del Nuevo Testamento (...) tienen a Dios por autor y, 
como tales, los ha entregado a la Iglesia. Pero en la redacción (...) eligió Dios a 
hombres que usaron de sus propias facultades y medios; de los cuales se valió, 
de forma que, actuando él en ellos y por ellos, escribieron, como verdaderos 
autores, todo y sólo lo que él quería» || Precisamente: Gr. 1.1| Tenemos por más fir¬ 
mes ias profecías: la escena a la que se refieren los vs. 17-18 nos confirmó la ver¬ 
dad de las profecías. O también: tenemos por certísimas las profecías. Ias pro¬ 
fecías son, lit, la profética palabra, expresión que —igual que 4os escritos 
proféticos»(cfr. Rm 16,26)— equivale a: toda la revelación del AT. || [El] lucero de 
la mañana: quizás el sol, símbolo de Cristo resucitado (cfr. referencias bíblicas). 
El sentido mesiánico se confirma por el uso que el Targum hace de las palabras 
astro y estrella aplicándolas al rey. || Ninguna profecía: lit es un semitismo: toda 
profecía no. || Está a merced de: o es objeto de. ¡La interpretación individual es la 
interpretación privada del oyente o lector (lit. la propia de cada cual), más bien 
que la del mismo profeta; se contrapone a la interpretación autorizada de los 
apóstoles y de sus sucesores. ¡Dejándose llevar: el mismo matiz, y el mismo 
verbo griego, que aparece en el pasaje de la tempestad en Hch 27,15.17: <nos 
dejábamos llevan; <se dejaban llevara El viento (= <espíritu>) de la inspiración 
profética no viene de la voluntad de un hombre. 
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[Exhortación a prevenirse contra los falsos maestros. 2,1-3,13] 

2 4 Y es que también hubo falsos profetas en el pueblo, como habrá 
también entre vosotros falsos maestros que introducirán doctrinas 
heréticas perniciosas, incluso negando al Amo que los rescató, atra¬ 
yendo sobre sí mismos un desastre rápido; 2 y muchos seguirán su doc¬ 
trina de libertinaje; por su causa se blasfemará contra el camino de la 
verdad, 3 y por avaricia harán negocio con vosotros, usando un len¬ 
guaje amañado; su condena no está detenida desde hace tiempo, y a 
su perdición no le ha entrado el sueño. 

4 En efecto, si Dios no perdonó a dos] ángeles cuando pecaron, sino 
que, al precipitarlos en el tártaro, los recluyó en lóbregas cavernas, 
reservados para [el] Juicio; sy, [si] no perdonó a[l] mundo antiguo, sino 
que [sólo] guardó a ocho —contando a Noé, pregonero de [la]justicia— 

1 Falsos profetas: según la Misná (Sn 11,5), el falso profeta es <el que pro¬ 
fetiza cosas que no oyó y que no le fueron dichas» || Introducirán: el vocablo 
griego parece llevar la idea de <introduciián perniciosamente, o introducirán 
de contrabando» | Perniciosas: lit de perdición; en el texto griego esta palabra 
aparece otra vez en este v. (<desastre>), y otra en el v. 3. ||El Amo: Cristo. || los 
rescató: o los compró; antes eran <esclavos» 

2 Su doctrina de libertinaje: lit. de ellos los libertinajes. || El camino de ia ver¬ 
dad: el camino recto» (v. 15), <el camino de la justicia» (v. 21), por el que se 
llega a <el día de Cristos a la parusía. La expresión, que también puede desig¬ 
nar a los creyentes, a los seguidores de Jesús, aparece en textos de Qumrán, 
en claro ambiente de combate último: <Dios los ha dispuesto en igual propor¬ 
ción hasta el tiempo final, y ha puesto odio eterno entre ambas partes; las 
obras de injusticia son abominación para la verdad, y todos los caminos de la 
verdad son abominación para la injusticia (...). No caminan juntos. Pero Dios 
ha fijado un término a la existencia de la injusticia, y en el momento de su 
visita la aniquilara para siempre. Entonces la verdad se alzara triunfante por 
siempre en el mundo»(lQS col. IV, 16-19). 

3 Por avaricia: el celo apostólico interesado en busca de ganancia, es uno 
de los criterios más antiguos, y siempre actual, para discernir al falso maestro 
y al falso profeta; cfr. lTm 6,9 y lo que dicen Did 11,5-6 (<si pide dinero, es un 
profeta falso>).9.12 y Mand 11,12. || Un lenguaje: lit palabras. 

4 El tártaro (término griego que entró en nuestro idioma): el infier¬ 
no. || Lóbregas cavernas: lit silos (o graneros) subterráneos de lobreguez (genitivo* 
a la manera hebrea, equivalente a un adjetivo). ||Si Dios no puede crear seres 
malos, como lo son los demonios, quiere decir que fúeron ellos, creados como 
espíritus buenos, quienes se apartaron de Dios y cayeron en el pecado. 
Ignoramos cómo y cuándo sucedió esta tragedia. Hn 21 (descripción de grandes 
estrellas encadenadas, prisioneras en un abismo de fúego, etc.) es una muestra 
de las doctrinas del judaismo tardío sobre el castigo de los ángeles que pecaron. 

5 A ocho —contando a Noé (lit. a octavo Noé): Noé, su mujer, sus ries hijos 
y sus tes nueras. 
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cuando hizo caer el diluvio sobre el mundo de los impíos; 6 y, [si] con¬ 
denó a [las] ciudades de Sodoma y Gomorra reduciéndolas a cenizas, 
como ejemplo, puesto para los impíos, de lo que iba a pasar; 7 y, [si] 
libró al justo Lot, oprimido por la conducta libertina de aquellos desal¬ 
mados 8 — pues, como aquel justo habitaba entre ellos, día tras día ator¬ 
mentaba [su] alma justa por [las] acciones impías que tenía que ver y 
oír—, 9 [es porque el] Señor sabe librar de [la] prueba a [los] piadosos 
y reservar, en cambio, a [los] injustos hasta [el] día de[l] Juicio para cas¬ 
tigarlos, 10 sobre todo a los que van tras [la] carne a impulsos de un 
deseo de impureza y desprecian [la] soberanía [de Cristo]: atrevidos, 
arrogantes, no tiemblan cuando maldicen a los seres gloriosos, n y eso 
que [los] ángeles, que son superiores en fuerza y poder, no pronun¬ 
cian contra ellos, en presencia de[l] Señor, una sentencia injuriosa. 

12 Ésos, en cambio, como animales irracionales destinados por natu¬ 
raleza a ser capturados y perecer, blasfemando de lo que ignoran se 
pudrirán como ellos, 13 sufriendo la desgracia como salario de [las] des¬ 
gracias [que causaron; ésos], que consideran un placer darse al vicio en 
[pleno] día — ¡inmundicias y miembros deformes!—, regodeándose en 
sus engaños cuando banquetean con vosotros; 14 que tienen ojos llenos 


6 Reduciendoias a cenizas: algunos mss. añaden: con [la] destrucción; o: al 
aniquilamiento (dependiendo de condenó). 

7 Conducta ubertina: lit conducta en libertinaje. ¡Aquellos: lit los (artículo* 
como demostrativo*): 4os desalmados que conocemos por el relato del Génesis» 

10 [La] soberanía: puede referirse también a Dios Padre (la traducción pre¬ 
fiere referirla a Cristo, <el Amo» v. 1), admitiendo que se trata de un vocablo 
abstracto en vez de uno concreto: <el Soberano» Otros entienden: la autori¬ 
dad (en general). ¡Los seres gloriosos, ¿son los ángeles caídos (cfr. v. 4), de los 
cuales se burlan y a los cuales condenan esos herejes? 

11 Superiores, ¿a quién? ¿Se refiere a los ángeles buenos respecto de los 
ángeles caídos? ¿A los ángeles malos, respecto de los falsos maestros? 

12 Destinados... perecer: lit. nacidos naturales para captura y corrupción; 
esta última palabra es pieza importante en las frases siguientes.¡C omo ellos: 
lit en la corrupción de ellos, e. d., en la corrupción de los animales irraciona¬ 
les (o ¿en su propia corrupción moral?). 

13 Salario de [las] desgracias: lit salario de injusticia (cfr. v. 15); pago por 
el daño causado. Para ésos el placer es darse al vicio (lit a la molicie) en 
[pleno] día (¿o bien: de un día?). En medio de la comunidad cristiana son ver¬ 
daderas manchas, deformidad monstruosa. ¡Engaños: o deleites. 

14 Tienen ojos he nos de mujer adúltera: e. d., toda mujer que ven es para 
ellos una posible ocasión de adulterio. O también: <sólo tienen ojos para fijar¬ 
se en la mujer adúltera» ¡Hijos malditos: lit de maldición hijos (genitivo* a la 
manera hebrea: genitivo por adjetivo). 
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de mujer adúltera e incansables para [el] pecado; que seducen almas 
raquíticas; que tienen un corazón entrenado en avaricia — ¡hijos mal¬ 
ditos!—. 15 Por abandonar [el] camino recto, se perdieron, siguiendo 
el camino de Balaam el de Bosor, que amó [el] salario de la injusti¬ 
cia 16 pero se llevó una reprensión por su mal proceder: un jumento 
sin habla, emitiendo sonidos con voz humana, detuvo la locura del 
profeta. 

17 Ésos son fuentes sin agua, brumas empujadas por [el] vendaval; la 
lóbrega oscuridad les está reservada, 18 pues, profiriendo grandes pala¬ 
bras sin contenido, seducen por [las] pasiones de [la] carne, por [el] 
libertinaje, a los que apenas logran escapar de quienes viven en [el] 
error, prometiéndoles libertad, cuando ellos mismos son esclavos de 
la corrupción, pues queda uno esclavizado a aquel por quien ha sido 
vencido. 

20 En efecto, si después de haber escapado de las impurezas del 
mundo por [el] conocimiento de nuestro Señor y salvador Jesucristo, 
se dejan vencer, enredados nuevamente en ellas, la situación final se 
les pone peor que la anterior; pues no haber conocido el camino de 
la justicia les hubiera sido mejor que, después de haberlo conocido, 
volverse atrás del santo mandamiento que les fue transmitido; 22 les ha 


16 Voz humana: lit. voz de hombre. 

17 La lóbrega...: lit. a los cuales la lobreguez de la oscuridad... 

18 Grandes palabras sin contenido: lit. enormidades (= ¿palabras orgullo- 
sas?, ¿palabras blasfemas?) de vanidad (o de vaciedad). Aunque su charlata¬ 
nería no fuera orgullosa ni blasfema, al menos es verbosidad llena de 
vacío. ¡Libertinaje: lit. en plural. 

19 Aquel: o aquello. 

20 Alude a los cristianos débiles (cfr. v. 18), seducidos por esos fanáticos 
predicadores de falsa libertad (cfr. v. 19). 

21 El camino de la justicia: expresión veterotestamentaria, que indica la vida, 
la conducta, conforme a los mandamientos (el mandamiento es vocablo colec¬ 
tivo) de Dios. 

22 La dura denuncia de 2P contra los falsos maestros, que empezaron 
siendo ortodoxos, termina crudamente con dos proverbios despreciativos, 
aplicados a la maldad del que cae una y otra vez sin arrepentirse (cfr. Pr 
26,11 y Ajicar 8,18. El escrito Historia y sabiduría de Ajicar, del que exis¬ 
ten fragmentos árameos del s. V a. C., con proverbios y fábulas, fue tradu¬ 
cido muchas veces a varias lenguas de la antigüedad).||Lo de aquel: lit. lo 
del. ¡Recién lavada: nada más acabar de lavarse (en el verbo griego se unen 
el matiz de la voz media* y el del aoristo*). || A revolcarse en el cieno: lit. a 
revolcadero de cieno. 
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¿Pr 26,11? pasado lo de aquel proverbio certero: Perro que vuelve a su propio 
vómito, y Cerda recién lavada, ¡a revolcarse en [el] cieno!» 


1 Mt 24,11.24; lTm 4,1; Flp 3,18-19. 1 2 Is 52,5; Rm 2,24; Sb 5,6; Hch 19,9.23. 3 Rm 16,18; ITe 2,5. 4 Jd 
6; Hn 10,4-5.11-14. 3 3,6; Gn 7,13; 8,18; Mt 24,38-39; 1P 3,20; Hb 11,7. 3 * Gn 19,24-29; Mt 10,15; Le 17,28- 
29; Jd 7. 2 * Gn 19,1-23.29; Sb 10,6; Eco 16,8. 3 ICo 10,13; Jd 6; Ap 3,10; 2Tm 4,18. "> Jd 7-8.16. 11 * Jd 9. 
12 Jd 10. 13 Jd 12. 14 Mt 5,28. 13 Jd 11; Nm 31,16; Dt 23,5; Ne 13,2; Ap 2,14. 13 Nm 22,28. 17 Jd 12-13. 
18 3,17; Jd 16. M Jn 8,34; Rm 8,21. 23 1,2; 3,18; Mt 12,45. 21 1£ 12,47-48; Hb 6,6; 10,26; Pr 21,16. 22 Mt 7,6 


3 : Esta [es] ya, queridos [hermanos, la] segunda carta [que] os escri¬ 
bo — gracias a las cuales, con estos avisos mantengo despierta vuestra 
mente limpia—, 2 para que recordéis las palabras dichas de antemano 
por los santos profetas y el mandamiento de vuestros apóstoles, [el] del 
Señor y Salvador; habiendo esto [lo] primero: que en los últimos días 
vendrán burlándose unos burlones, viviendo según sus propias pasio¬ 
nes personales 4 y diciendo: <¿Dónde queda la promesa de su venida?, 
pues, desde que murieron los padres, todo sigue igual que desde [el] 
principio de [la] creaciórra 

5 Es que, empeñados en eso, se olvidan de que había, hace tiem¬ 
po, unos cielos y una tierra [surgida] deU] agua, y que tenía consis¬ 
tencia por el agua, gracias a la palabra de Dios, 6 por las que el 
mundo de entonces pereció inundado de agua. 7 A su vez, los cielos 
y la tierra de ahora, por la misma Palabra, están guardados para [el] 
fuego, reservados para [el] día de[l] Juicio y de [la] perdición de los 
hombres impíos. 


1 Con estos avisos: cfr. 1,13. 

3 En los últimos días: la expresión lit., rara y desordenada, es, probable¬ 

mente, un hebraísmo: sobre últimos de los días. 

4 Los padres son los antepasados (patriarcas y profetas). O, quizás, los 
difuntos de la primera generación cristiana. 

5 - 7 Empeñados en eso, se olvidan: o se les olvida voluntariamente eso. || De[l] 

agua: puede indicar origen, o materia ex qua. || Por las que: por el agua más 

la palabra de Dios. Otros prefieren interpretar ese plural según la mentali¬ 

dad semita: das aguas superiores y las aguas inferiores» Lo que el texto de 

2P quiere probar es que el universo no es inmutable: ya hubo una especie 

de <fin del mundo» por un diluvio de agua; vendrá el verdadero ñn del 

mundo por un diluvio de fuego. El Targum N decía, con un lenguaje simi¬ 

lar: «... cuando el mundo llegue a su consumación para ser disuelto; serán 

hechos añicos los yugos de hierro y será destruida la generación de los 

impíos» (TEx 12,42). 
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8 No se os olvide este único punto, queridos [hermanos]: ante [el] 
Señor, un día [es] como mil años, y mil años como un día. 9 No tarda 
[el] Señor en cumplir la promesa (como algunos lo consideran len¬ 
titud), sino que tiene paciencia con vosotros, no queriendo que 
perezcan algunos; al contrario, que todos lleguen a[l] arrepenti¬ 
miento. 10 Pero vendrá como ladrón [el] día de[l] Señor, en el que los 
cielos desaparecerán estruendosamente, los elementos se desinte¬ 
grarán abrasados, y [la] tierra, y las obras [que hay] en ella, será eli¬ 
minada. 

1 'Puesto que todo eso va a desintegrarse de ese modo, ¡cómo tenéis 
que ser, con santa conducta religiosa, ^aguardando y apresurando la 
venida del día de Dios, gracias a la cual [los] cielos incendiados se 
desintegraran y [los] elementos abrasados se derretirán! 13 Pero, confor¬ 
me a su promesa, aguardamos nuevos cielos y nueva tierra, en los que 
habitara [la] justicia. 


8 9 Las medidas y categorías de Dios no son como las nuestras: lo que lla¬ 
mamos mil años es para él como para nosotros un día; lo que algunos... con¬ 
sideran lentitud (lit: como algunos lentitud consideran) es paciencia divina 
para damos tiempo a la conversión (cfr. v. 15). ||No tarda... en cumplir la pro¬ 
mesa: menos probable, aunque en apariencia más lit.: el Señor de la prome¬ 
sa no tarda. 

10 Será euminada: numerosas variantes críticas intentan explicarla expresión 
lit. será encontrada, que no hace sentido en el texto. Algunos interpretan: «era 
encontrada en el Juicio, o por el Juez» aparecerá ante la vista del Juez. La tra¬ 
ducción sigue la conjetura, basada en el trasfondo semítico (hebreo ms' o ara- 
meo skj), que da como resultado: será alcanzada (se entiende, por el fuego); 
si se acepta el verbo skj en la forma intensiva: será eliminada (Herranz 
Marco). 

11 Va a desintegrarse: el tiempo verbal griego es participio* de presente*. 2P 
considera la segunda venida de Cristo unida a una especie de nueva creación, 
una vez que se haya desintegrado el universo actual; supone, pues, una rup¬ 
tura entre el cosmos actual y el futuro. Otros escritos del NT ven ese futuro 
más en línea de continuidad con el presente: el universo no desaparecerá, sino 
que, asociado como está a la humanidad redimida, será transfigurado (cfr. Ap 
20,11). || Cómo tenéis que ser: lit de qué calidad debe ser vosotros. || Santa con¬ 
ducta religiosa: en el texto griego hay una endíadis* y los vocablos están en 
plural (lit en santas conductas y religiosidades), como indicando asilas diver¬ 
sas acciones y manifestaciones de la conducta religiosa, mezcla de <piedad»y 
de santo <temor de Dios» 

13 Cfr. Ap21,1. Para el significado del adjetivo <nuevo»(original, distinto), cfr. 
Le 22,20. || Habitará: lit habita. 


¿Is 65,17; 
66 , 22 ? 
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[Conclusión. 3,14-18] 

14 Por eso, queridos [hermanos], mientras aguardáis esto, haced un 
esfuerzo para que él os encuentre en paz, sin mancha ni defecto; 15 y 
considerad la paciencia de nuestro Señor como [oportunidad de] sal¬ 
vación, tal como también nuestro querido hermano Pablo os escribió 
conforme a la sabiduría que le fue concedida, 16 como también en 
todas [sus] cartas cuando en ellas habla de estos temas (en ellas hay 
algunas cosas difíciles de entender, que los incultos y poco asentados 
violentan, como también las demás Escrituras, para su perdición per¬ 
sonal). 

17 Así, pues, queridos [hermanos], estando ya vosotros prevenidos, 
tened cuidado no sea que, dejándoos arrastrar por el error de esos des¬ 
mandados, decaigáis de [vuestra] propia firmeza. 18 En cambio, id cre¬ 
ciendo en la gracia del conocimiento de nuestro Señor y salvador 
Jesucristo. ¡A él la gloria, ahora y hasta [el] día de [la] eternidad! Amén. 

2 Jd 17. 3 2Tm 3,1-2; Jd 18. 4 Jr 17,15; Ez 12,22; Mt 24,48. 5 Gn 1,2.6.9. 6 2,5; Gn 7,11-21; 1P 3,20; 
Hn 83,3-5. 7 v. 10. 3 SI 90,4; Eco 18,10. 3 Ha 2,3; Hb 10,37; Rm 2,4; lTm 2,4. 3 ° ITe 5,2; Mt 24,27-35; 
42-44; Ap 20,11. 33 Is 60,21; ICo 6,9-10; Ap 21,27; 22,15. 14 Jd 24. 33 v. 9; Rm 2,4; Ga 2,9. 33 2Co 4,3; 
2,1. 37 2,18; Me 13,5; ICo 10,12. 38 1,2.11; Flp 3,8; Rm 16,27; Eco 18,10 


14 Para que él os encuentre: lit. en voz pasiva* <teológica>; para ser encon¬ 
trados para él. Tal vez sea simple equivalente de <ser» que seáis para él... 

15 Le fue concedida por Dios (voz pasiva* <teológica>). 

16 El texto coloca las cartas paulinas, posiblemente ya coleccionadas en 
alguna forma, en nivel de igualdad con ias demás Escrituras, e. d., con los 
escritos inspirados del AT. Lo hace de forma implícita, pues 2P no habla direc¬ 
tamente de la inspiración divina de las cartas de san Pablo, sino de la dificul¬ 
tad para entenderlas correctamente; de hecho, la doctrina paulina dio pie en 
seguida a falsas interpretaciones, p. ej.: la libertad cristiana, interpretada como 
libertinaje; o la justificación por la fe, como si no hicieran falta <obras»(cfr. St 
2,14-17, que quizás intenta corregir una interpretación abusiva de los textos de 
san Pablo). EÍ mismo san Pablo tuvo que defenderse contra desviaciones de 
su doctrina (cfr. Rm 3,8 y otros pasajes). 

17 De esos: lit. de los. 

18 1a gracia del conocimiento: lit. gracia y conocimiento (endíadis*). || Hasta 
[el] día de [la] eternidad: hasta el día eterno, ese día <que es la eternidad); o 
<hasta el día en que empiece la eternidad» 
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ldLo que existía desde [el] principio, lo que hemos oído, lo que 
hemos visto con nuestros ojos, lo que vimos detenidamente y nuestras 
manos palparon; acerca del Verbo de la Vida 2 —pues la Vida se mani¬ 
festó, y hemos visto, y por eso damos testimonio y os anunciamos la 
Vida eterna, que existía [orientada] hacia el Padre y se nos manifestó- 
do que hemos visto y hemos oído, os lo anunciamos también a voso¬ 
tros, para que también vosotros compartáis todo con nosotros; más 


1 Desde [el] principio: en ljn esta fórmula se refiere al comienzo de la pre¬ 
dicación evangélica, de la tradición primitiva acerca de Cristo que <existía al 
principio»y <se manifestó»en la encamación (v. 2; Jn 1,1-2.14), y al que Juan, 
con los primeros testigos, encontró personalmente <al principio» de su mani¬ 
festación pública en Palestina. <Harta alegría es para nosotros tener un amigo 
antiguo, el cual era ab initio ("desde el principio"). Dice Salomón: "Procura 
tener un amigo viejo, y confía en él cuando se añejare, como el vino", la amis¬ 
tad, al principio del amor, comienza a hervir como el vino, y al mejor tiempo 
falta; pero cuando el amigo es viejo y dura, confía en él. Tenemos, pues, dice 
san Juan, a un Dios el cual nos ama ab initio... ¡Qué alegres nuevas, decir que 
este amigo es abinitio!»(san Juan de Ávila). || Hemos oído,... hemos visto,... pal¬ 
paron: frente al docetismo incipiente, ljn insiste en la realidad histórica tan¬ 
gible del Hijo de Dios hecho hombre. Los dos primeros verbos están, en el 
texto griego, en tiempo perfecto*: <vimos y oímos en el pasado, y aún perdu¬ 
ra en nosotros el efecto de aquella mirada y de aquella audición» || Acerca del 
Verbo de ia Vida: tal vez haya que entenderlo como genitivo explicativo: «.. 
del Verbo que es la Vida>j la verdadera vida personificada (v. 2). ljn no anun¬ 
cia un mensaje, sino a una persona, Jesucristo, nombrado aquí más como Vida 
que como palabra (Verbo). 

2 Pues: Gr. 1.1|Y por eso: Gr. 1.1| Existía [orientada] hacia el Padre: cfr. Jn 

1 , 1 . 

3 Hemos visto y hemos oído: cfr. v. l. ¡Anunciamos es el verbo principal de 
todo el párrafo. ¡Compartáis: lit. comunión tengáis. Comunión» el vocablo 
griego koinónía equivale al hebreo yahad en los textos de Qumrán (1QS 3,6- 
9; 1QH 3,21-22; etc.), e indica una intercomunicación espiritual que se tradu¬ 
ce también a lo jurídico (comunidad, sociedad). San Pablo lo emplea en ICo 
1,9 (compartirla vida>), Flp 1,5 (participación)), etc. En Hch 2,42 resume la 
vida de los primeros cristianos. Aunque el vocablo en ljn aparece solamente 
en este capítulo (vs. 3.6.7), su contenido se encuentra en fórmulas sinónimas: 
<ser de Dios>! <ser hijos de Dios>j «star en él>j permanecer en Dios>j permane¬ 
cer en la luz>! <tener a (al Padre, al Hijo, la vida)>; conocer a Dios>j conocer 
al que existe desde el principio)! etc., de modo que esta carta es un tratado 
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aún, ese nuestro compartirlo todo [es] con el Padre y con su Hijo 
Jesucristo. 

4 Y esto [lo] escribimos nosotros para que nuestra alegría sea plena. 
[¿Qué es compartir la vida»con Dios?] 


[I. Somos de la luz si... 1,5-2,28] 

[a) ... caminamos en la luz. 1,5-2,2] 

5 Y el mensaje que le oímos y seguimos oyéndole a él, y os reve¬ 
lamos, es éste: Dios es luz, de modo que no hay en él oscuridad 
ninguna. 

6 Si decimos: Compartimos todo con él>* pero caminamos en la 
oscuridad, mentimos, es decir, no obramos la verdad; ton cambio, si 
caminamos en la luz, como él está en la luz lo compartimos todo unos 
con otros, y la sangre de Jesús, su Hijo, nos purifica de todo pecado. 


sobre criterios y condiciones para vivir esa vida en la intimidad del Padre y 
del Hijo. Camino para esa vida es la comunidad de vida con los cristianos, 
exactamente con nosotros (los testigos de vista de la revelación de Cristo): con 
ellos todo cristiano participa, por la fe, de lo mismo que ellos <vieron»y oye¬ 
ron» | Más aún, ese nuestro...: lit y (Gr. 1: kaí) la <koinonía»y (en griego: de) 
la nuestra... La unión está suficientemente representada por la partícula de, 
mientras que la conjunción kaí al comienzo añade algo, como: sí, y ese... 

4 Escribimos: puede ser simple plural epistolar (=escribo, como en 2,1). ¡Nuestra 
alegría: algunos mss. leen vuestra alegría. 

5 Dios es luz: fórmula equivalente a: <Dios se nos reveló» (se entiende, en 
Jesucristo). La luz es Jesucristo (Jn 8,12) como revelación del Padre que, en su 
luz, nos hace verla luz (SI 36,10). En la Regla déla Comunidad de Qumran 
encontramos estas palabras: <Del manantial de su conocimiento ha hecho bro¬ 
tar su luz, y mis ojos han contemplado sus maravillas, y la luz de mi corazón 
percibe el misterio futuro»(1QS col. 11,3). Al quedar, por el bautismo, consa¬ 
grada nuestra existencia a esa Luz (cfr. Cl 1,12-13; 1P 2,9; Hb 10,32) aceptada 
por la fe, nuestra vida moral ha de ser la de quienes caminan en la luz» (= 
conforme a las exigencias de esa revelación); con otras palabras: la de quie¬ 
nes no pecan. || De modo que: Gr. 1. 

6 Pero: Gr. 1. ¡Caminar (semitismo): vivir, comportarse, <procedep¡||Es 
decir: Gr. 1.1 Obramos la verdad: cfr. Jn 3,21. 

7 Compartimos todo (cfr. v. 3) unos con otros : signo y consecuencia de 
caminar en la luz (cfr. Jn 12,35), a la luz de quien es caridad» (cfr. 4,16), es la 
caridad fraterna. || La sangre de Jesús...: la muerte de Jesús es redentora, el 
derramamiento de su sangre es verdadero sacrificio expiatorio (2,2; 4,10), pero 
no automáticamente. En la redención, san Juan da importancia a la palabra 
(Dios encamado) que se revela, y que aceptamos por la fe. 
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8 Si decimos: <No tenemos pecador nos engañamos a nosotros mismos 
y la verdad no está en nosotros; 9 si confesamos nuestros pecados, es 
fiel y justo como para perdonamos los pecados y purificamos de toda 
iniquidad. 10 Si decimos: «No somos pecadores^ lo hacemos [pasar por] 
mentiroso, y su palabra no está en nosotros. 

1 2,13; Jn 15,27; Hch 4,20; Jn 20,20.27; Le 24,39; Jn 1,4. 2 Jn 11,25; 14,6; 4,14; 5,20; Jn 1,18. 3 Hch 
4,20; v. 7; Jn 17,21. > 5,13; Jn 15,11; 16,24; 2Jn 12. 3 3,11; lTm 6,16; St 1,17. « 2,9.11.4; Jn 8,12; 3,21. 
7 Ef 5,8; Is 2,5; v. 3; Hb 9,14; Ap 1,5; 5,9; 7,14. 3 2,4; Pr 20,9; Ecl 7,20; Rm 3,10-20. 9 St 5,16; Pr 28,13; 
SI 32,5; 2,12; Dt 32,4; 2Cr 7,14. 10 5,10 

2 1 Hijitos míos, os escribo esto para que no cometáis un pecado. 
Pero, aunque alguno cometiera un pecado, tenemos un intercesor ante 
el Padre: Jesucristo, [el] justo, 2 pues él es [víctima de] expiación por 
nuestros pecados; y no por nuestros pecados solamente, sino también 
por [los] del mundo entero. 

[b) ... guardamos los mandamientos. 2,3-11] 

3 Nos damos cuenta de que lo seguimos conociendo, por esto: si 
guardamos sus mandamientos. 4 E1 que dice: «Lo conozco>} pero no 
guarda sus mandamientos, es mentiroso, es decir, en ése no está la ver¬ 
dad; ton cambio, el que guarda su palabra, verdaderamente en ése la 

8 9 La aplicación de la redención de Cristo se hace eficaz de modo especial en 
el sacramento de la Penitencia, cuando en él confesamos nuestros pecados (DS 
1668-1670). Ese confesar los pecados es fruto de caminar en la luz» porque la 
verdad que está en nosotros nos hace reconocemos pecadores. ||Es hel y justo: 
el sujeto* gramatical implícito es: Dios Padre. Justo: con una justicia» que hace 
justo al pecadon> que confiesa sus pecados. || Iniquidad: lit injusticia, sinónimo 
del vocablo griego anomía (traducido igualmente por iniquidad»en 3,4. 

10 No somos pecadores: el tiempo verbal griego es un perfecto*: no hemos 
pecado, de modo que actualmente estamos libres de culpa. Sólo un iluso 
puede decir eso; y sólo un malvado puede decir que Dios es mentiroso (afir¬ 
mación mucho más grave que la de mentimos a nosotros mismos: v. 8). 

Mijitos: forma característica de <el anciano»(2Jn 1; 3Jn 1) para dirigirse en 
esta carta a sus lectores (vs. 12.18.28; 3,7.18; 4,4; 5,21). Aunque en el griego 
del NT los diminutivos casi han perdido su valor específico, no puede afir¬ 
marse lo mismo en los escritos de san Juan. || Pero: Gr. l.|| Intercesor: abogado 
defensor; paráclito» cfr. Jn 14,16-17. 

34 Seguimos conociendo: es el matiz del tiempo verbal griego (perfecto*): 
4o conocimos (experimentalmente, por la convivencia con él), y ese conoci¬ 
miento sigue siendo actual» Vale lo mismo para lo conozco. || Pero: Gr. 1.1|Es 
DECIR: Gr. 1. 

5 Su palabra: la palabra de Dios. 
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caridad de Dios ha llegado a su perfección; por eso nos damos cuen¬ 
ta de que estamos en él. 6 7 E1 que dice que permanece en él, también 
él debe caminar como Aquél caminó. 

7 Queridos, no os escribo un mandamiento nuevo, sino un manda¬ 
miento antiguo que teníais desde [el] principio: el mandamiento anti¬ 
guo es la Palabra que oísteis; 8 * y, a la vez, os escribo un mandamiento 
nuevo —lo cual es cierto en él y en vosotros—, porque la oscuridad 
va desapareciendo, y la luz verdadera brilla ya. 

9 E1 que dice que está en la luz, pero odia a su hermano, sigue en 
la oscuridad todavía. 10 11 E1 que ama a su hermano con amor de caridad, 
sigue en la luz, y así no hay en él ocasión de tropiezo. n En cambio, 
el que odia a su hermano está en la oscuridad y camina en la oscuri¬ 
dad, y no sabe adonde va, porque la oscuridad le cegó los ojos. 

[c) ... conocemos la verdad. 2,12-28] 

12 Os escribo, hijitos: os quedan perdonados los pecados, gracias a 
su nombre. 

13 Os escribo, padres: seguís conociendo al [que existe] desde [el] 
principio. 

Os escribo, jóvenes: habéis vencido al Malo. 


6 Permanecer en él>i quedarse en él>i «eguir estando en él»(en Dios, o en 
Cristo): fórmula típica de san Juan (cuarenta veces en Jn y veinticuatro en ljn), 
paralela a la de san Pablo «star en Cristo» (cfr. Rm 6,11). || Caminar cfr. 
1,6. ¡Aquél: Jesús, ljn suele usar el pronombre griego autos (= él) para refe¬ 
rirse a Dios Padre; el pronombre ekeinos (= aquél), para referirse a Jesucristo. 

7 Un mandamiento nuevo: cfr. Jn 13,34 .¡La Palabra: el mensaje evangélico 
que se os anunció desde el comienzo de la predicación apostólica (desde [el] 
principio). Lo que antes era <sus mandamientos^ en plural (vs. 3-4), se reduce 
solamente a un mandamiento doble: creer y amar (cfr. 3,23). 

8 Os escribo...: otra traducción posible: os escribo, como mandamiento 
nuevo, lo que [de hecho] es cierto en él y en vosotros. Lo cual., en él y en voso¬ 
tros: la novedad de ese mandamiento puede comprobarse en Jesús y en los 

que viven como él. 

940 Pero: Gr. 1. ||Y así: Gr. 1. 

11 El que odia se incapacita para <vep¡ Así como la fe lleva a la caridad, tam¬ 
bién existe el influjo inverso: la caridad aumenta la visión de fe. || Le cegó los 
ojos: lit cegó los ojos de él. 

1214 El comienzo de todas estas frases puede traducirse también: <os escri¬ 
bo,... porque...» (Gr. 2). Pero es preferible entender la partícula hóti griega, 
repetida seis veces, como declarativa (como nuestro signo gráfico de dos pun¬ 
tos (Gr. 2). || Hijitos (cfr. v. 1), al igual que niños en el v. 14, es un apelativo 
familiar para todos los fieles sin distinción. ¡Gracias a su nombre: por vuestra 
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14 0s [lo] dejo escrito, niños [míos]: seguís conociendo al Padre. 

Os [Jo] dejo escrito, padres: seguís conociendo al [que existe] desde 
[el] principio. 

Os do] dejo escrito, jóvenes: sois fuertes, y la palabra de Dios sigue 
estando en vosotros, y habéis vencido al Malo. 

15 No améis el mundo ni lo [que hay] en el mundo. Si alguno ama 
al mundo no está en él la caridad del Padre, 16 porque todo lo [que hay] 
en el mundo —la codicia de la carne, la codicia de los ojos y la osten¬ 
tación de lo que se tiene— no procede del Padre, sino que procede 
del mundo. 17 Ahora bien, el mundo va a terminar, y su codicia; en 
cambio, el que hace la voluntad de Dios permanece eternamente. 

18 Hijitos, es [la] hora última; y, como oísteis que viene un Anticristo, 
y ahora han surgido muchos anticristos, por ahí nos damos cuenta de 


fe en Jesús como <Hijo»de Dios. Aquí, nombre casi equivale a título de la per¬ 
sona, esencia de la persona. || Padres y jóvenes: las personas mayores y las de 
menor edad.|| Seguís conociendo: cfr. v. 3. ¡Desde [el] principio: cfr. 1 , 1 . ¡Habéis 
vencido: lo habéis dejado derrotado (tiempo verbal griego de perfecto*)- ¡Dejo 
escrito: el tiempo verbal griego es aoristo*; probable aoristo epistolar (= escri¬ 
bí, tiempo ya pasado para el que recibe la carta). 

1517 El que ha sido llamado <apóstol de la caridad» nos prohíbe amar al 
mundo (hasta veintitrés veces aparece esta palabra en la caita), que no es la 
creación física, 4a humanidad» (el género humano), sino el conjunto de fuer¬ 
zas malas que se oponen a Dios y a su enviado Jesucristo (también los hom¬ 
bres malos, en cuanto malos). Por eso se entiende el grito de san Ignacio de 
Antioquía: <Ne loquamini Iesum Christum, dum mundum concupiscitis!»(<jNo 
habléis de Jesucristo — o: no pronunciéis el nombre de Jesucristo— mientras 
codiciáis el mundo!» Rom 7,1). Ese mundo ejerce su influjo a través de la codi¬ 
cia de la carne (= las apetencias naturales sin control), la codicia de los ojos 
(= la apetencia de cuanto nos entra por los ojos) y la ostentación de lo que 
se tiene (= la jactancia basada en los propios recursos), ljn distingue dos codi¬ 
cias o concupiscencias; en cambio, la comunidad de Qumrán, asocia los de¬ 
seos del instinto a una sola codiciadla de los ojos (lit. <ojos de lujuria» 1QS 
col 1,6; CD col 11,16). San Juan de Ávila lo explicaba así: <Éste es el mundo 
malo... Quien tiene estas tres condiciones o alguna de ellas, éste está en el 
mundo, aunque sea monja encerrada y fraile cartujo. Todos los cristianos ha¬ 
bían de estar fuera de este mal mundo. El que no tuviere alguna de las tres 
condiciones, sepa que no está en el mundo, aunque sea seglar. Y la monja, 
fraile, clérigo y beata que tuviere estas condiciones, a boca llena le digo que 
está metida en el mundo» ¡Va a terminar: Gr. 4. ¡Eternamente: lit hacia el siglo 
venidero, e. d., aun después de morir a este mundo actual. 

18 [La] hora última: la etapa final de la historia. Prescindiendo de la inmi¬ 
nencia o retraso del día final, a ljn le interesa el momento presente en el que 
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que es [la] hora última. «Salieron de nosotros, pero no eran de [los] 
nuestros, pues si hubieran sido de [los] nuestros habrían seguido con 
nosotros; pero [eso ha ocurrido] para que se vea claro que ninguno [de 
ellos] es de [los] nuestros. 

20 En cuanto a vosotros, estáis ungidos por el [que es] Santo, y todos 
tenéis experiencia. 21 No os escribo: <No sabéis la verdad^ sino: <La 
sabéis^ y por eso [sabéis] que ninguna mentira procede de la verdad. 
22 ¿Quién es el mentiroso, sino el que niega que Jesús es el Mesías? Ése 
es el Anticristo: el que niega al Padre y al Hijo. 23 Todo el que niega al 
Hijo tampoco tiene al Padre; el que confiesa su fe en el Hijo tiene tam¬ 
bién al Padre. 24 En cuanto a vosotros, que lo que oísteis desde [el] prin¬ 
cipio siga en vosotros; si sigue en vosotros lo que oísteis desde [el] 
principio, también vosotros seguiréis estando en el Hijo y en el Padre. 
25 Y la promesa que él nos hizo es ésta: la vida eterna. 


la Iglesia lucha. ||Y como oísteis...: otra traducción posible: como oísteis que 
viene un anticristo, [así] también ahora [yo os digo que] han surgido muchos 
anticristos; por eso sabemos que...||UN Anticristo: o simplemente Anticristo, 
como nombre propio (quizás de una colectividad). Esos muchos anticristos, 
como manifestaciones concretas suyas, son: todos los que ya ahora se dejan 
guiar por el espíritu del Anticristo. Los vs. siguientes explican la oposición 
entre ambos bandos, y el criterio de discernimiento: la fe (vosotros sois cre¬ 
yentes, ellos son apóstatas). Cfr. también vs. 4-6. 

19 Para que se vea claro...: lit. para que (ellos) sean manifiestados que no 
son todos de nosotros. Puede entenderse también como imperativo: «¡Que se 
vea claro que...!» 

20 En cuanto a: Gr. 1. ¡Estáis ungidos por el [que es] Santo: lit óleo tenéis 
de parte del santo. La unción de paite de Jesucristo, <el Santo de Dios»(Jn 6,69) 
es: o bien el Espíritu Santo enviado por él, que enseña toda la verdad (Jn 
14,26; 16,13), o, más probablemente, la palabra de Cristo predicada desde el 
principio (cfr. v. 24) y que <permanece» en el creyente por la acción del 
Espíritu Santo. LG 12 cita este texto al hablar de la infalibilidad de la fe: <La 
totalidad de los fieles, que tiene la unción del Santo, no puede equivocarse 
cuando cree» ¡Tenéis experiencia: sabéis (cfr. v. 21) con la certeza interior pro¬ 
pia de la fe; tenéis el sensusfidei (más intuitivo y experimental que sistemáti¬ 
co, no adquirido por el estudio, como el <conocep).¡La lectura de algunos 
mss. da esta variante al final del v.: y tenéis experiencia de todo. 

21 Escribo: o dejo escrito (cfr. vs. 12-14). ¡Y por eso: Gr. l.|| Ninguna menti¬ 
ra...: lit toda mentira [procedente] déla verdad no es. 

22 El Mesías: con el sentido pleno del término, prácticamente igual a: <el Hijo 
de Dios enviado a salvamos» como suele ser normal en los escritos de san Juan. 

23 Confiesa su fe en: lit. confiesa a. 

24 Desde [el] principio: cfr. 1,1. || Seguiréis estando en el Hijo, y, por tanto, per¬ 
maneciendo en él, permaneceréis en el Padre. 
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26 0s escribo eso a propósito de los que intentan engañaros. 27 En 
cuanto a vosotros, la unción que recibisteis de él sigue en vosotros, y 
así no tenéis necesidad de que alguien os enseñe, sino que, como su 
unción os enseña acerca de todo, y es veraz, o sea, no es mentirosa, 
seguís estando en él, tal como os enseñó. 28 Pues bien, hijitos, seguid 
en él, para que, cuando se manifieste, tengamos confianza, es decir, 
que en su venida no nos quedemos avergonzados lejos de él. 


[II. Somos sus hijos si... 2,29-4,6] 

[a) ... obrárnosla justicia. 2,29-3,10] 

29 Si sabéis que es justo, os daréis cuenta de que también todo el 
que obra la justicia ha nacido de él. 


1 Rm 8,34; Hb 7,25; 9,24; Hch 3,14. 2 4,10.14; Jn 1,29; Rm 3,25; Hb 2,17; C11,20; Jn 11,51-52; 2Co 
5,19. 3 5,2; 3,22-24. * 1,6; 4,20; Tt 1,16; Jn 8,44. 8 4,12.17; 5,3; Jn 14,21.23. 6 3,3; Jn 13,15; 1P 2,21. 
7 2Jn 5-6; v. 24; 3,11. 8 Jn 13,34; Rm 13,12; Jn 1,9. 8 vs . 4.11; 3,10.15; 4,20. 28 SI 119,165; Rm 14,13. 
11 1,6; Jn 12,35. 12 1,9; ICo 6,11; Mt 9,2; Le 24,47; SI 25,11; Jn 20,23; Hch 13,38. 18 1,1; Hb 8,11; 4,4; 
5,4-5.18; 1P 5,8-9. « v. 12; v. 13. 2,24; 3,24; Jn 5,38; Ap 12,11. 28 Rm 12,2; ICo 7,31; St 4,4; Jn 5,42. 
28 Ga 5,16.24; Tt 2,12; 1P 2,11; Rm 8,7; Jn 8,47; Ef 2,3. 17 ICo 7,31; Mt 7,21. 28 ICo 10,11; v. 22; 4,3; 
2Jn 7; Mt 24,5.24; lTm 4,1. 29 Hch 20,30; ICo 11,19. 20 v. 27; 2Co 1,21; ICo 8,1. 22 2P 1,12; Jd 5; 
Jn 8,32; 2Jn 1. 22 4,3; 2Jn 7; Jn 17,3. 28 4,15; 5,1; Jn 5,23; 15,23; Le 10,16; 2Jn 9. 28 v. 7; 3,24; Jn 15, 
5-7. 28 Jn 3,15; 6,40; 2Tm 1,1; Tt 1,2. 28 3,7. 27 ITe 4,9; Jr 31,34; Hb 8,11; Jn 14,26; 16,13. 28 3,2; 4,17; 
Flp 1,20. 29 2,1; 3,7.10 


26 Escribo: o dejo escrito (cfr. vs. 12-14). 

27 En cuanto A: Gr. 1.1| La unción (lit. el óleo; cfr. v. 20) no elimina como 
inútil la enseñanza <extema»— ¡el mismo san Juan la imparte en esta carta!—, 
sin la cual no podríamos perseverar en 4o que oímos desde el principio» 
Pero esa enseñanza externa debe ser asimilada e interiorizada continuamen¬ 
te por la acción del Espíritu Santo en cada creyente; de lo contrario, no sólo 
no sería fuente de conocimiento espiritual»y de discernimiento de las doc¬ 
trinas verdaderas o falsas, sino que sería perjudicial (cfr. la parábola de la 
semilla y los diferentes tipo de terreno: Mt 13,1-23 y paralelos). ||Y es veraz, 
o sea, no es mentirosa: lit. y verdadera es y (Gr. 1) no mentira. Después de 
mentira sigue en el texto griego un kaí a la manera de waw* hebreo de apó- 
dosis (Gr. 1), omitido en la traducción. || Seguís estando: o, como imperativo: 
seguid estando. 

28 Pues bien (sentido lógico): o y ahora (sentido temporal).|| Cuando 
se manifieste (lit cuando sea manifestado) Cristo en su segunda venida: 
cfr. 3,2. || Confianza: acceso confiado, libertad para hablar (cfr. Hb 3,6), casi 
osadía para acercarse; lo opuesto al alejamiento vergonzante (el quedarse 
avergonzados lejos de él>).||Es decir: Gr. 1. 

29 Es justo: ¿Se refiere a Cristo, o al Padre?|| Os daréis cuenta: Gr. 4. ||<Obrar 
la justicia»criterio que se corresponde con caminaren la luz» (1,5-2,2), es, en 
términos llanos: no pecar, obedecer a la voluntad divina. 
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3’Ved, qué amor de caridad nos ha regalado el Padre, tan grande 
que nos llamamos hijos de Dios. ¡Y realmente [lo] somos! Por eso el 
mundo no nos conoce, porque no lo conoce a él. 2 Queridos, ahora [ya] 
somos hijos de Dios, pero todavía no se ha manifestado lo que sere¬ 
mos; sabemos que, cuando se manifieste, seremos parecidos a él por¬ 
que lo veremos tal como es. 3 Y todo el que tiene esta esperanza [basa¬ 
da] en él va purificándose a sí mismo, como Aquél es puro. 

4 Todo el que comete el pecado obra también la iniquidad, y es que 
el pecado es la iniquidad. 5 Pero sabéis que Aquél se manifestó para 
quitar los pecados, y realmente en él no hay pecado. 6 Todo el que 
sigue en él, no está en pecado; todo el que sigue pecando, no lo ha 
visto ni lo conoce. 

1 Amor de caridad: cfr. 4,8. ||Nos llamamos: lit somos llamados (por él, por 
Dios; voz pasiva* <teológica>).|| Hijos de Dios: cuando habla de la filiación divi¬ 
na, san Juan emplea dos términos griegos diversos: huios para Jesús, el Hijo; 
y téknon para el cristiano. ||Y realmente: la versatilidad de la conjunción grie¬ 
ga kaí (Gr. 1) ofrece otras posibilidades para traducir esta pequeña exclama¬ 
ción a modo de paréntesis: <y, por tanto, lo somos» <porque lo somos» y es 
que lo somos» etc. ||No nos re-C0N0CE como hijos de Dios, porque en Dios no 
ha reconocido al «Padre» ni en Jesús ha reconocido al <Hijo»(cfr. Jn 16,3). 

2 El texto distingue dos estadios: el actual, histórico (ahora) y el fúturo (cuan¬ 
do se manifieste plenamente nuestra realidad de hijos de Dios). || Lo que seremos: 
o qué seremos. ¡Veremos tal como es, no sólo con los ojos de la carne, sino en 
toda su realidad interna, a Cristo resucitado, al que nos pareceremos y con quien 
compartiremos su vida gloriosa. «¿Quién, después de tal bien, podrá desear otro, 
cuando lo posea todo en Aquel a quien ve?Pues en el uso de la Sagrada Escritura 
ver significa lo mismo que poseer»(san Gregorio Niseno). Y recuérdese el cono¬ 
cido pasaje agustiniano: «Allí descansaremos y veremos; veremos y amaremos; 
amaremos y alabaremos. He ahí lo que sucederá en el fin sin fin. ¿Y qué otro 
fin tenemos, sino llegar al reino que no tendrá fin?» 

3 Va purificándose: el presente gramatical del texto griego indica la conti¬ 
nuidad del proceso de conversión, nunca acabado hasta que veamos a Aquél 
( = Jesús, como en los vs. 5,7 y 16; cfr. 2,6) «tal cual es» 

4 El pecado de incredulidad en Jesús es el síntoma externo de lo que hay 
en el corazón del mundo: ia iniquidad (lit la transgresión de). Este último tér¬ 
mino indica, como en otros textos del NT (Mt 7,23; 13,41; 24,12; 2Te 2,3.7), de 
la primitiva literatura cristiana y de escritos judíos extrabíblicos (p. ej., 1QS 3- 
4), no ya un acto pecaminoso aislado, ni el mero quebrantar una norma, sino 
la actitud global de rebelión y hostilidad contra el reino de Dios, propia de 
quien vive bajo el dominio satánico (De la Potterie). 

5 Pero: Gr. 1. ¡Aquél (e. d., Jesús; cfr. 2,6) se manifestó en su primera venida 
al mundo. El primer resultado de la encamación del Hijo y de su obra redento¬ 
ra es la liberación del pecado, la destrucción de la obra del diablo (v. 8). 

6 No lo ha visto, e. d., sigue estando fúera de la órbita de la fe. 
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7 Hijitos, que nadie os engañe. El que obra la justicia es justo, como 
Aquél es justo. 8 E1 que comete el pecado procede del diablo, poique 
el diablo está pecando desde [el] principio. Para esto se manifestó el 
Hijo de Dios: para deshacer las obras del diablo. ^odo el que ha naci¬ 
do de Dios no comete pecado, porque un germen divino sigue estan¬ 
do en él; y no puede seguir pecando porque ha nacido de Dios. 10 En 
eso quedan al descubierto los hijos de Dios y los hijos del diablo. 

Todo el que no obra [la] justicia no procede de Dios; tampoco el 
que no ama a su hermano. 

[b) ... tenemos caridad fraterna. 3,11-24] 

“Porque el mensaje que oísteis desde [el] principio es éste: que nos 
amemos mutuamente con amor de caridad. 12 No como Caín: procedía 
del Malo, por eso degolló a su hermano. ¿Y porqué lo degolló? Porque 
sus obras eran malas, y, en cambio, las de su hermano [eran] justas. 

13 Y no os sorprendáis, hermanos, si el mundo os odia. “Nosotros 
sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida, porque amamos a 
los hermanos; el que no ama con amor de caridad sigue estando en la 
muerte. “Todo el que odia a su hermano es homicida, y sabéis que 


7 Obrar la justicia* cfr. 2,29. ¡Aquél: Jesús (cfr. 2,6). 

8 Procede del (cfr. 4,4) diablo: <es hijo del diablo»¡D esde [el] principio: esta 
expresión no tiene aquí el significado habitual (cfr. 1,1); se refiere al origen del 
diablo, a su pecado antes del primer pecado humano. 

9 Un germen divino (lit. semilla de él): ese germen es la palabra de Dios, 
aceptada por la fe y llevada a la práctica. ¡No puede seguir pecando (= no 
puede llevar una vida de pecado): se formula un principio teórico, no una 
experiencia cotidiana (cfr. 1,8-10). Es como decir: <Vivamos como hijos de 
Dios (= seamos dóciles al germen interior de su palabra) y, en consecuen¬ 
cia, no pecaremos» porque el poder vital de Dios permanecerá en nosotros; 
mientras mantengamos la comunión de vida con él no podremos pecar. La 
tradición judía consideraba la preservación del pecado como privilegio esca- 
tológico de los justos (cfr. Is 60,21; Dn 7,18.27; Eco 24,22), por la presencia 
de una realidad divina que, desde el interior del justo, lo defendería contra 
el pecado. 

10 lit. en eso descubiertos son los hijos... ¡Para <obrar la justicia» cfr. 2,29. 

“Desde [el] principio: cfr. 1,1. 

12 Por eso: Gr. 1. 

14 No es posible comprobar experimentalmente nuestra situación interior 
de pecado o de gracia, que pertenece al orden de la fe; pero existen signos 
externos, en concreto la caridad fraterna, que pueden indicar si estamos en la 
vida o en la muerte. Para amor de caridad, cfr. 4,8. 

15 Ningún homicida: lit. todo homicida no. 
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ningún homicida tiene vida eterna que permanezca en él. 16 En esto 
hemos experimentado el amor de caridad: en que Aquél dio su vida 
por nosotros. 

También nosotros debemos dar la vida por los hermanos. 17 Pues el 
que posea los bienes del mundo, y vea a su hermano teniendo nece¬ 
sidad y le cierre su corazón, ¿cómo la caridad de Dios va a permane¬ 
cer en él? 18 Hijitos, no amemos de palabra ni con la lengua, sino con 
obra[s] y según Da] verdad; 19 y con eso nos daremos cuenta de que 
somos de la verdad, y en su presencia apaciguaremos nuestro cora¬ 
zón, Aporque, si nuestro corazón nos acusa, ¡Dios es más grande que 
nuestro corazón, y conoce todo! 21 Queridos, si el corazón no [nos] 
acusa, tenemos confianza [para dirigimos] a Dios, 22 y recibimos de él 
cualquier cosa que pidamos, porque guardamos sus mandamientos y 
hacemos lo que es agradable a sus ojos. 23 Y su mandamiento es éste: 
que prestemos fe al nombre de su Hijo Jesucristo y nos amemos con 
amor de caridad mutuamente, tal como nos mandó. 


16 El amor de caridad: cfr. 4,8. ||Aquél: Jesús, como en los vs. 3.5 y 7. ¡Dar 
la vida es, lit, poner el alma (se entiende, libre y voluntariamente). La expre¬ 
sión es muy del gusto del 4. 2 Evangelio (Jn 10,11.15.17-18; 13,37-38; 15,13), y 
de san Pablo en términos similares (Ga 2,20; ÍTm 2,6; Tt 2,14).|| Por los her¬ 
manos: propiamente se trata de dos hermanos en la fe» San Juan no dice que 
hay que amar <al prójimo? su fórmula completa, a propósito de la caridad, es: 
amar a los hijos de Dios (cfr. 5,2), expresión afín a la mentalidad que reflejan 
los escritos de Qumrán. 

17 <Si el pobre extiende la mano y el dueño de casa quiere darle limosna, 
ambos tienen su rostro iluminado; pero si el dueño no quiere dar, Yahveh enri¬ 
quecerá al pobre y empobrecerá al rico>; decía la teología judía de MekEx 
18,27.¡Su corazón: más lit sus entrañas (cfr. Flp 1,8 ).||La caridad de Dios: el 
amor de Dios a nosotros, el amor que Dios nos tiene. 

18 Según [la] verdad: lit. en verdad, no como adverbio ( = verdaderamente), 
sino como expresión de lugar (cfr. 2Jn 1). O, tal vez, con el sentido que tiene 
en Jn 4,23; 17,17; 2Jn 2.4, a saben «egún el amor que procede de esa verdad 
que reside en nosotros>? según el amorque procede de nuestra fe en Jesucristo. 

19 - 20 Somos de la verdad: cfr. Jn 18,37. ||En su presencia: ante el tribunal de Dios 
que nos juzga en nuestro mismo corazón. Aquí, corazón» es sinónimo de con¬ 
ciencia moral. || Al comienzo del v. 20 es posible otra lectura, dando al texto grie¬ 
go otra puntuación: ... apaciguaremos nuestro corazón 20 si el corazón nos acusa 
de algo; porque Dios es más grande que... || Conoce todo: doctrina bíblica tradi¬ 
cional; nada en la naturaleza o en el ser humano, intemo o extemo, escapa a la 
mirada de Dios que silenciosamente reprocha o, como en este caso, pacifica. 

21 Tenemos confianza: cfr. 2,28. 

23 Los mandamientos de Dios (v. 22), o mejor, su mandamiento nuevo (cfr. 
2,7), cuya observancia es signo y condición indispensable para nuestra 
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24 Ahora bien, el que guarda sus mandamientos sigue estando en 
Dios, y Dios en él. Y por eso nos damos cuenta de que sigue estando 
en nosotros, gracias a [la acción] del Espíritu que nos ha dado. 


1 Jn 1,12; Le 20,36; Rm 8,16; Ga 4,4-5; Ef 1,5; Jn 17,25; ICo 1,21. 2 Rm 8,29; Flp 3,21; C1 3,3-4; 
2,28; Mt 5,8; Jn 17,24; Ap 22,4. 2 2,6; 2Co 7,1. ‘ v. 8a; 5,17. 2 v. 8b; 2,2; 4,10; Jn 1,29; 1P 2,24; Is 53,9; 
Jn 8,46; 2Co 5,21; Hb 4,15; 7,26; 1P 2,22; 3,18. 2 v. 9; Rm 6,14.18; 3Jn 11. 2 2,26.29; 2,1. 2 Jn 8,34.44; 
Gn 3,5; v. 5; Jn 12,31. 9 v. 6; 4,7; 5,18; 1P 1,23; St 1,18; ICo 4,15. 11 v. 23; 1,5; 2,7; Jn 13,34; 15,12.17; 
2Jn 5. 12 Gn 4,8; Hb 11,4. 22 Jn 15,18-19; 17,14; Le 6,22. «Jn 5,24; 2,11. 22 Mt 5,21-22; Jn 8,44; Ga 5,20- 
21; Ap 21,8. 22 4,16; Ef 5,2; Flp 2,17; ITe 2,8; Jn 15,13. 17 Dt 15,7-8; St 2,15-16; Le 10,33.36-37; 4,20. 
18 St 1,22; 2,17. 19 Jn 18,37. 29 SI 139,1-6; Mt 6,4.18; Jn 21,17; Hch 15,8; IR 8,39. 21 4,17; 5,14; Hb 4,16; 
Rm 5,1-2. 22 5,14; Jr 29,12-13; Mt7,7; 21,22; Me 11,24; Jn 14,13; 15,17; 16,23-24; 2,3; Hb 13,21; Jn 8,29. 
22 Jn 6,29; 4,21; Jn 13,34; 15,12.17. 28 2,24; 4,13-15; Jn 6,56; 14,23; Rm 8,9 


[c) ... tenemos fe en Jesucristo. 4,1-6] 

4 1 Queridos, no creáis a cualquier espíritu, sino examinad los espí¬ 
ritus a ver si realmente proceden de Dios, porque muchos falsos pro¬ 
fetas han salido al mundo. 

2 A1 Espíritu de Dios lo podéis reconocer por esto: todo espíritu que 
profesa la fe en Jesucristo venido en carne, procede de Dios; 3 y todo 

comunión de vida con Dios, es doble: que prestemos fe (creer) y nos amemos... 
mutuamente (caridad). Esas dos fuerzas divinas que hay en nosotros —Verdad 
y Caridad— configuran nuestra existencia cristiforme. <Prestar fe al nombre de» 
adherirse por la fe a (cfr. la expresión similar: <creer en el nombre de» creer 
en la persona de); o bien: dar crédito a, admitir como verdadero todo lo que 
significa ese nombre de Hijo (cfr. Jn 1,12). 

24 Sigue estando en Dios y Dios en él: la traducción concreta los sujetos* gra¬ 
maticales, para evitar la confusión del texto lit: en él permanece y él en él. 

1 Cualquier espíritu: lit todo espíritu. Como san Pablo en He 5,21, también 
san Juan quiere que los cristianos sepan examinar y discernir <el Espíritu de la 
Verdad»y <el espíritu del eiror>; que actúan a veces con manifestaciones apa¬ 
rentemente iguales. || Si realmente: la oración* condicional* griega es real: <si, de 
hecho,...>; <si efectivamente...» 

2 Podéis reconocer: o, como imperativo: reconoced. ¡Profesa la fe en (lit 
confiesa a) Jesucristo venido en carne: la afirmación de fe no se dirige direc¬ 
tamente al hecho de la encamación (por eso es menos probable la traducción 
confiesa que Jesucristo es el Mesías venido en carne), sino a la persona de 
Jesucristo: Creo en Jesucristo, el Hijo de Dios encamado en carne mortal» 

3 No profesa la fe en Jesús: una variante secundaria, de algunos mss., leía 
destruye (lit. deshace, divide, separa) a Jesús, se entiende: negando su encar¬ 
nación, como si <el Cristo glorioso»no fuese el mismo que Jesús de Nazaret» 
El papa León Magno siguió esa variante en su famosa carta dogmática Tomus 
ad Flavianum (año 449) defendiendo, contra Eutiques, la unidad de persona 
en Cristo. || Sí: Gr. 1.1| El [espíritu]... que viene: más que a un ser personal con¬ 
creto, el texto se refiere a una oleada de doctrinas y costumbres. El tiempo 
verbal griego es un presente* con valor de futuro. 
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espíritu que no profesa la fe en Jesús, no procede de Dios. Sí, ése es 
el [espíritu] del Anticristo, el [espíritu] que habéis oído que viene, y 
ahora ya está en el mundo. 4 Vosotros procedéis de Dios, hijitos, y los 
habéis vencido, porque es más grande el [que está] en vosotros que el 
[que está] en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso hablan [según 
el espíritu] del mundo, y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de 
Dios; el que conoce a Dios nos escucha, el que no es de Dios no nos 
escucha. A partir de esto reconocemos el espíritu de la verdad y el 
espíritu del error. 


[Síntesis] 


[a) Caridad... 4,7-21] 

7 Queridos, amémonos mutuamente, porque el amor de caridad 
procede de Dios, y todo el que ama con amor de caridad ha nacido 
de Dios y conoce a Dios; 8 el que no ama con amor de caridad no ha 
conocido a Dios, porque Dios es caridad. 


4 Procedéis de Dios: <ser (procedente) de»indica, en los escritos de san Juan, 
el origen, la dependencia y el influjo que gobiernan una conducta; en ljn la 
traducción se sirve del verbo <procedep> (3,8.10; etc.) y del verbo <ser» (4,5-6; 
etc.). || Habéis vencido, habéis dejado derrotados, a esos profetas falsos. 

8 Dios es caridad: indica dos cosas: 1. a ) En Jesucristo, Dios se ha revelado 
a sí mismo como Dios que nos ama (vs. 9-10); por la fe, nosotros hemos cono¬ 
cido ese amor (v. 16; 3,16) que explica toda la actividad de Dios. 2. a ) Dios 
actúa así poique él mismo es pura donación personal desinteresada: el Padre 
ama al Hijo y éste al Padre (Jn 3,35; 5,20; 10,17; 15,9; 17,26); ese amor fontal 
que procede del Padre (v. 7) se nos comunica a nosotros (Jn 17,26) gracias a 
su Hijo (v. 9). || Caridad: el término, desgastado en nuestro idioma por el uso, 
ha desplazado su significado corriente hacia el de dimosna»o beneficencia» 
Pero tampoco corresponde, sin más, a nuestro vocablo amor (término aún 
más empobrecido, y usado ahora indiscriminadamente). En los textos del NT 
se eligió, para evitar malentendidos, un raro vocablo griego: agápé (verbo 
agapáó), que indica benevolencia y estima, admiración y afecto de preferen¬ 
cia; en suma, amor auténtico, pero diverso del amor profano, diverso de la 
pasión (el NT nunca usa la palabra griega eros), de la ternura familiar, de la 
amistad (philía) incluso. El amor de caridad está unido indisolublemente a la 
fe, es divino, infúndido por Dios sobrenaturalmente en nosotros; es noble y 
respetuoso, gratuito, estable y duradero, dinámico, centro de la moral cristia¬ 
na, casto y religioso; es casi una nueva facultad espiritual cognoscitiva (Spicq). 
Aunque la traducción, para no recargarlas frases, deja a veces en ljn las pala¬ 
bras amor y amar, se trata siempre de ese <amor de caridad» de <amar con 
ese amor de caridad» 
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9 En esto se manifestó la caridad de Dios para con nosotros: Dios ha 
enviado a su Hijo unigénito al mundo para que lleguemos a la vida 
por él. 10 E1 amor de caridad consiste en esto: no en que nosotros haya¬ 
mos amado a Dios, sino en que él nos amó y envió a su Hijo como 
[víctima de] expiación por nuestros pecados. “Queridos, si así nos amó 
Dios, entonces nosotros debemos amamos mutuamente. 12 A Dios 
nadie lo ha visto nunca; si nos amamos mutuamente Dios sigue estan¬ 
do en nosotros, y su amor de caridad ha llegado en nosotros a su per¬ 
fección. 

13 Nos damos cuenta de que seguimos estando en él, y él en noso¬ 
tros, por esto: porque nos ha dado de su Espíritu. 14 Y nosotros vimos 
y seguimos bajo el efecto de esa mirada (y por eso damos testimonio), 
que el Padre ha enviado a su Hijo como Salvador del mundo. 15 E1 que 
confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en 
Dios. 16 Y nosotros hemos experimentado —y es porque hemos creí¬ 
do— el amor de caridad que Dios tiene para con nosotros. 

Dios es caridad; y así, el que permanece en la caridad permanece 
en Dios, y Dios permanece en él. 17 En esto llega a su perfección el 
amor de caridad entre nosotros: en que podamos tener confianza en 
el día del Juicio; porque también nosotros en este mundo somos como 
Aquél es. 


9 Para con nosotros: o en nosotros; o a nosotros. Aquí y en el v. 16 puede 
aceptarse que ljn no respete la distinción entre las partículas griegas en y eis. 

10 Que él nos amó anticipadamente ((primero* v. 19) es nota característica 
de la caridad divina: se adelantó, tomó la iniciativa de comunicársenos. 

11 Entonces: Gr. 1 (kaí griego =waw*de apódosis*; o partícula de conse¬ 
cuencia). 

14 Vimos... esa mirada: la aparente perífrasis* no es más que la expresión del 
matiz del tiempo verbal griego (perfecto*). Cfr. 1,1. ¡Y por eso: Gr. 1. 

16 Cfr. Jn 6,69, donde también se relacionan 4e»y conocimientos gracias a 
la fe, el creyente conoce cuánto lo ama Dios. ¡Y es porque: Gr. 1.1| Para con 
nosotros: cfr. v. 9. ||Caridad: cfr. v. 8. 

17 Entre nosotros: el v. 9 hablaba de la revelación histórica de la caridad 
de Dios; el v. 16, del hecho histórico de nuestra fe en esa realidad que existe 
y actúa en medio de nosotros; el v. 17, de nuestras relaciones fraternas en la 
comunidad de creyentes. ¡Podamos tener: o, como algo actual: podemos tener 
ya ahora, en el juicio anticipado (3,19-21). ¡Sobre la confianza, cfr. 2,28. Aquí, 
es lo contrario del miedo servil al Juez (v. 18). ¡En este mundo material somos 
como Aquél (Jesús resucitado, que vive en el amor del Padre) es ahora en el 
mundo nuevo* ejemplar y origen de nuestra caridad. 
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18 En el amor de caridad no existe temor; al contrario, la caridad per¬ 
fecta echa afuera el temor, porque el temor supone castigo, y el que 
teme no ha llegado a la perfección en la caridad. 

19 Nosotros amamos porque él nos amó primero. 20 Si alguno dice: 
<Amo a Dios» pero odia a su hermano, es mentiroso; pues el que no 
ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, al que no ve. 
21 Y de él tenemos este mandamiento: «El que ama a Dios, ame también 
a su hermano» 


i Dt 13,2-6; 2,18; Mt 7,15; 24,24; lTm 4,1; 2P 2,1. 2 ICo 12,3; Rm 10,9. 3 2,22-23; 2Jn 7; Jn 8,47; 
2,18. * 2,13; 5,4-5; Ap 17,14; Me 3,27. 5 Jn 3,31; Jn 15,19; 17,14. 6 v. 4; Jn 8,47; 10,26-27; SSlm 8,14. 
3 v. 11; 3,11.23; Jn 13,34; 2,29; 3,9; 5,1.4.18; 2,3; Jn 17,3. 8 v. 16. 8 Jn 3,16; Ef 2,4-5; C1 2,13. 1» v. 19; 
Rm 5,8.10; 2,2; Rm 5,8. 44 Mt 18,33; Rm 13,8. 12 v. 20; Ex 33,20; Jn 1,18; lTm 6,16; vs. 15.17; 2,5. 
13 3,24; Rm 5,5; 8,9. 14 v. 9; Jn 1,14; 3,17; 4,42. 15 5,5.10; v. 12; 2,23; 3,24. 18 3,16.24. 17 v. 12; 2,5.28.6; 
3,21. 48 3,20; Rm 8,15. 48 v. 10. 20 2,4; 3,17. 24 3,23; Mt 5,44-45; Me 12,29-31 


[b) ...yfe. 5,1-12] 

STodo el que cree que Jesús es el Mesías, [es que] ha nacido de 
Dios; y todo el que ama al [Padre] que engendró, ama también al que 
ha nacido de él. 

2 Nos damos cuenta de que amamos a los hijos de Dios, por esto: 
cuando amamos a Dios y, por consiguiente, cumplimos sus manda¬ 
mientos, 3 pues el amor a Dios es éste: que guardemos sus man¬ 
damientos. Ahora bien, sus mandamientos no son insoportables, 4 porque 

18 <Lo primero que se nos manda en el Decálogo es amar a Dios, y no se 
manda que le temamos, ponqué no hay amor sin temor de ofender o perder 
lo que se ama, y este temor es enamorado y filial»(Quevedo). 

20 Si nuestro amor a Dios no es participación de su amor de caridad (cfr. 
v. 8), la misma que le hizo entregar a su Hijo por nosotros; si no se manifiesta 
en nuestra vida práctica, como se manifiesta en la vida de Dios, quiere decir que 
esa caridad»nuestra no existe, es pura fantasía. || Pero: Gr. 1.1| Ve y no ve son, en 
griego, formas de perfecto* probablemente con valor de aoristo* universal. 

1 En este capítulo se resumen, en orden inverso, los dos criterios de la 
comunión de vida con Dios: la fe y el amor de caridad. ¡Todo el que cree...: 
uno se hace hijo de Dios por el hecho de nacer de Dios; pero sólo ha nacido 
de Dios, y puede amar como hijo, quien cree que Jesús es el Mesías (cfr. 2,22). 

2 Quien es hijo del <Dios-caridad»ama a los hijos de ese Dios, con los que 
tiene una relación de parentesco totalmente nueva. || Cuando amamos...: o siem¬ 
pre que amamos a Dios cumpliendo esos mandamientos que nos mandan amar 
a los hijos de Dios. 

3 El amor a Dios: lit la caridad de Dios. ¡Ahora bien: Gr. 1. 

4 La fuerza victoriosa: lit. la victoria. La fe, que acepta a Jesús como <el Hijo 
de Dios» el Dios verdadero, triunfa sobre el mundo (cfr. 2,15-17) que lucha por 
impedimos amar a Dios y a los hijos de Dios. 
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todo lo nacido de Dios vence al mundo; y la fuerza victoriosa, vence¬ 
dora del mundo, es éste: nuestra fe. 

5 Y ¿quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es 
el Hijo de Dios? 6 Éste es el que vino por [el] agua y [la] sangre: 
Jesucristo; no con el agua solamente, sino con el agua y con la san¬ 
gre. Y el Espíritu es quien testifica, porque el Espíritu es la Verdad. 
7 Porque son tres los que testifican: 8 el Espíritu, el agua y la sangre, y 
los tres coinciden en el [mismo] único [testimonio]. 9 Si aceptemos el 
testimonio de los hombres, el testimonio de Dios es mayor, porque 
éste es el testimonio de Dios, que testificó y sigue testificando en favor 
de su Hijo 10 (el que cree en el Hijo de Dios tiene en él ese testimonio; 
el que no cree a Dios lo hace [pasar por] mentiroso, porque no cree 
en el testimonio que Dios ha dado en favor de su Hijo), n y el testi¬ 
monio es éste: Dios nos ha dado [la] vida eterna, y esa vida está en su 
Hijo. 12 E1 que tiene al Hijo tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios 
no tiene la vida. 


6 Por [el] agua y [la] sangre: circunstancias de la venida histórica del Hijo 
de Dios (el agua del bautismo y la sangre de la muerte de Jesús cierran el ciclo 
de su manifestación pública). En el Calvario vuelven a aparecer juntas el agua 
y la sangre (cfr. Jn 19,34), símbolos de los sacramentos que hacen la Iglesia 
(bautismo y eucaristía); y símbolos también de el Espíritu Santo (el agua), que 
nos hace conocerla humanidad de Cristo (la sangre) por la fe. Que el Espíritu 
es la Verdad no contradice a Jn 14,6, sino que prolonga aquella afirmación de 
Jesús, porque <el Espíritu déla Verdad»(Jn 16,13) es el Espíritu de Jesús; es, 
en expresión de Tertuliano, el <vicario de Cristos <como Cristo continuado en 
nosotros»(De la Potterie). La verdad de Cristo, o Cristo-Verdad, está ahora pre¬ 
sente en nosotros gracias a la acción de su Espíritu Santo. 

78 Probable alusión a la vida de fe y sacramentos de la Iglesia: Espíritu 
Santo, bautismo, eucaristía. Otra lectura contiene el llamado Comma Iohan- 
neum (en griego, kómma es una pequeña cláusula dentro de un período*), 
nombrando a los tres testigos celestes — <el Padre, el Verbo, el Espíritu 
Santo»-. Pero no es sostenible críticamente (falta en todos los códices grie¬ 
gos, excepto en los que sufrieron influjo de códices latinos). Prisciliano es el 
testigo más antiguo de esta lectura, de origen español. Cfr. DS 3681-3682. 

9 Que: Gr. 2. ¡Testificó en la vida, muerte y resurrección de Jesús, y sigue 
testificando ahora en la Iglesia (tiempo verba] griego de perfecto*). || En favor 
de: o acerca de. 

10 Tiene en él: tiene en sí mismo. || Ese testimonio: lit el testimonio, ése del 
que estamos hablando, el único que merece confianza. || Hace, y porque no 
cree: lit. en tiempo gramatical de perfecto*: al rechazar la fe, el incrédulo dejó 
mal a Dios, como si Dios no fuera testigo de fiar; y, al seguir ahora en su in¬ 
creencia, ahora sigue dejando a Dios por mentiroso. 
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[Epílogo. 5,13-21] 

13 0s escribo esto a quienes creéis en el nombre del Hijo de Dios, 
para que sepáis que tenéis [la] vida eterna. 14 Y la confianza que tene¬ 
mos [para dirigimos] a él es ésta: en caso de que pidamos algo según 
su voluntad, nos escucha; 15 ahora bien, si sabemos que nos escucha 
cualquier cosa que pidamos para nosotros, sabemos que tenemos 
[concedidas] las peticiones que le hemos hecho. 

16 Si alguno ve a su hermano cometiendo un pecado no sancionado 
con la muerte, pida, y le dará vida — a los que pecan [con un pecado] 
no sancionado con la muerte; existe un pecado sancionado con la 
muerte, por ése no digo que niegue; 17 toda iniquidad es pecado, pero 
existe un pecado no sancionado con la muerte—. 

18 Sabemos que todo el que ha nacido de Dios no puede seguir 
pecando; al contrario, el que fue engendrado de Dios lo guarda, de 
modo que el Malo no puede tocarlo. 19 Sabemos que somos de Dios, y 
que el mundo entero yace en [poder d]el Malo; 20 pero sabemos que el 


13 Escribo: cfr. 2,21. || El nombre: cfr. 3,23; Jn 1,12. 

15 Ahora bien: Gr. l.|| Pidamos para nosotros: es el sentido que da la forma 
verbal griega (voz media*). ¡Tenemos... hecho: o poseemos [ya] las cosas que le 
hemos pedido. Es la certeza de quien, hijo del Padre, ora con fe, según la 
voluntad del Padre (que es lo único que debe interesar al que ora como ora 
el Hijo). 

16 - 17 Hermano: el creyente, el miembro de la comunidad cristiana. || Sancionado 
con ia muerte: lit a muerte, o para muerte, e. d., que lleva a la muerte espiritual; 
o que merece la muerte definitiva, la separación total de Dios. Probablemente se 
trata del pecado de apostasía, o de la herejía de los anticristos (cfr. 4,3). ¡Porése 
no digo que ruegue: o no [es] a propósito de ése [por el que digo] que niegue. 
El pronombre ése se refiere directamente, en el texto griego, a <pecado>? pero es 
evidente que se ruega, o no se ruega, a Dios por el pecador, no por el peca¬ 
do. ¡Iniquidad: cfr. 1,8-9. || Pero: Gr 1. 

18 El que fue engendrado de Dios: Jesucristo. San Juan distingue dos for¬ 
mas verbales del verbo griego gennáó (cfr Mt 1,2): el aoristo* cuando el 
sujeto es Jesucristo; el perfecto* cuando el sujeto son los cristianos. ¡De 
MODO QUE: Gr. 1. 

19 No es sólo que <la figura de este mundo está afeada por el pecado»(GS 
39); es que el mundo, creado y alabado por Dios (Gn 1,31), debido al peca¬ 
do ha quedado sometido a la influencia del Malo (= del demonio). 

20 [Porque estamos] en su Hijo: san Ignacio de Antioquía llama a Jesucristo 
<boca veraz»(apseudes stóma) del Padre: <Os verax in quo Pater vere locutus 
est»(Rom 8,2). Otra traducción, menos probable: y en su Hijo Jesucristo ( = por, 
y en él) estamos en (Dios Padre, que es) el Verdadero. || Éste (puede referirse 
al Padre; o, más probablemente, a Jesucristo) es el Verdadero...: lo que sigue 
podría traducirse: ... [es] Dios, y [es] la vida eterna. 
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Hijo de Dios ha venido y nos ha dado inteligencia para que conozca¬ 
mos al verdadero [Dios]; y estamos en el Verdadero, [porque estamos] 
en su Hijo Jesucristo: éste es el Verdadero, Dios y vida eterna. 
21 Hijitos, ¡guardaos de los ídolos! 


1 4,7; 1P 1,22-23. 2 2,3. 3 Dt 30,11; 2Jn 6; Jn 14,15; 15,10; Mt 11,29-30. * 2,13-14; 4,4.7; Jn 16,33; 
ICo 15,57; Ap 12,11; 17,14. 3 4,15; Rm 8,37; Ef 6,16. 8 Jn 14,17; 15,26. 9 Jn 3,33; 5,31-47. 39 4,15; Jn 
3,33; 5,37; Ap 12,17; 1,10; ICo 15,15. 11 1,5; v. 20; Jn 3,15; 20,31. 32 Jn 3,36. 13 Jn 20,31. 14 3,21-22; Mt 
7,7; Jn 14,13; 15,7.16; 16,23-24. 16 Mt 12,31; Hb 6,4-6; 10,26-31; 1P 2, 20-21. 17 3,4. 18 4,7; 3,9; Jn 17,15; 
Jd 1. 39 Jn 8,47. 20 Jr 24,7; Jn 17,3; C1 1,10; Ap 3,7; 1,2; Jn 11,25. 23 ICo 10,14 


21 Los ídolos son aquí, casi con toda seguridad, los anticristos contra los 
que se previene a los lectores en diversos pasajes de la carta; es terminología 
similar a la de Qumran. 
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!E1 anciano, a [la] Señora Elegida y a sus hijos a quienes amo en [la] 
Verdad —y no sólo yo, sino también todos los que ya han conocido 
la verdad—, 1 2 3 4 gracias a la verdad que permanece en nosotros y con 
nosotros estará eternamente: 

3 ¡Esté con nosotros [la] gracia, [la] misericordia, [la] paz, de parte de 
Dios Padre y de parte de Jesucristo, Hijo del Padre, según [la] verdad 
y [la] caridad! 

4 Me alegré mucho de haber encontrado de entre tus hijos a quie¬ 
nes van por el camino de [la] verdad, tal como recibimos un mandato 
de parte del Padre. 5 Pues bien, te ruego, Señora, no como quien te 
pone por escrito un mandamiento nuevo, sino el que teníamos desde 
[el] principio: <Amémonos unos a otros» 6 Y el amor de caridad es esto: 
que caminemos conforme a sus mandamientos. El mandamiento, tal 
como oísteis desde [el] principio, es éste: que procedáis con ese [amor 
de caridad]. 


1 El anciano: o el presbítero; alguien suficientemente conocido de los lec¬ 
tores; es raro el empleo de ese vocablo para designar a un <apóstol>; como en 
este caso (cfr. St 5,14-15; y Flp 1,1 a propósito de la palabra obispo); aunque 
cuadra bien con san Juan, ya anciano, tal vez el último superviviente de los 
Doce. No se dice su nombre, ¿quizás para evitar su identificación por los 
adversario s?|| [La] Señora Elegida y... sus hijos forman una Iglesia local, una 
comunidad cristiana (cfr. v. 13; 1P 5,13). || En [la] Verdad: no es de veras, ni sin¬ 
ceramente; es una expresión adverbial con sentido local: la Verdad ( = Jesús) 
es el espacio o ámbito en el que se puede amar a los demás con amor de cari¬ 
dad. Menos probable parece entenderla como expresión adverbial de modo: 
según [la] verdad (cfr. ljn 3,18), o tal como aparece completa en el v. 3, «.. 

según la verdad y la caridad» El v. 2 explica esa fórmula. 

3 Esté: lit. estará (futuro griego con valor de imperativo).![L a] paz: cfr. Rm 
15,33; Ef 2,14. || [La] verdad es una gracia que viene de la misericordia de Dios 
Padre y... de Jesucristo. 

4 Van por el camino de [la] verdad: lit. caminantes en verdad (cfr. v. 1 ); viven 
la caridad que procede de Jesús, esa Verdad que permanece en nosotros y nos 
hace entender y practicar el mandamiento nuevo de la caridad. 

5 Pues bien: cfr. ljn 2,28 .||Señora: cfr. v. l.¡U n mandamiento nuevo: cfr. Jn 
13,34. ¡Desde [el] principio: cfr. ljn 1,1. 

6 El amor de caridad es esto: lit ésta es la caridad. Cfr. ljn 4,8. 
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7 Porque han salido al mundo muchos embusteros, que no profesan 
la fe en Jesucristo venido en carne. Ésos son el embustero y el 
Anticristo. 8 ¡Atención a vosotros mismos!, para que no perdáis lo que 
conseguimos con nuestro trabajo, sino que recibáis [el] jornal íntegro. 

sTodo el que se adelanta, y no sigue en la doctrina de Cristo, no 
tiene a Dios; el que sigue en la doctrina, ése tiene al Padre y al Hijo. 
10 Si alguno va a vosotros y no lleva esta doctrina, no lo recibáis en casa 
ni le dirijáis el saludo, n pues el que le dirige el saludo comparte sus 
malas obras. 

12 Aunque tengo muchas cosas que escribiros, no he querido [hacer¬ 
lo] con papel y tinta; sin embargo, espero estar con vosotros y hablar 
de palabra, para que nuestra alegría sea plena. 

13 Te saludan los hijos de tu hermana Elegida. 

1 3Jn 1; 1P 5,1; Ef 4,15; Jn 8,32; ljn 2,21. 2 ljn 2,4; Jn 14,16-17. 3 lTm 1,2. 4 3Jn 3-4; ljn 4,21. 
5 ljn 2,7; Jn 13,34. 3 ljn 3,23; 5,3; Jn 14,15.23-24. 3 ljn 2,18.22-23; 2P 2,1. 3 Mt 10,42. 3 ljn 2,23-24; 
4,15; 5,12. 1» Rm 16,17; ICo 5,9-12; Ef 5,11; 2Te 3,6; Tt 3,10. « lTm 5,22; Ap 18,4. 42 3Jn 13-14; Nm 
12,8; ljn 1,4; Jn 15,11. 13 1P 5,13 


7 Cfr. ljn 4,1.2.3. || Ésos son: lit. ése es. 

8 No perdáis lo que conseguimos con NUESTRO trabajo: lit. no perdáis lo que 
trabajamos, e. d., el ñuto de nuestras obras; o mejor, de nuestra <obra» (Jn 
6,27-29), el fruto de la fe. Algunos mss. leen: 4o que conseguisteis con vuestro 
trabajo» 

9 El que se adelanta: o el que es avanzado, e. d., el que se propasa, el que 
se extralimita en la doctrina. ||1a doctrina de Cristo: lit. la doctrina del Mesías, 
quizás con el sentido de la doctrina acerca de Cristo. ||El que sigue en ia doc¬ 
trina recibe de Dios, como galardón, conocimiento y amor más profundo del 
Padre y del Hijo, mientras llega la hora de recibir el Jornal íntegro»(v. 8). 

1011 La orden es, en otras palabras: ®o lo tratéis como hermano» El moti¬ 
vo se dice en el v. 11: <para no ser cómplices de su herejía» colaborando a la 
propagación de su error.¡E n casa: en el estilo de san Juan, no es tanto <en 
vuestra casa» cuanto <en vuestra intimidad» || <Dirigir el saludo» es, lit. decir 
salve. Es posible que se refiera a un saludo específicamente cristiano, contra¬ 
seña en la comunidad de creyentes. 

12 No he querido: el tiempo verbal griego es aoristo* epistolar. || De palabra: 
lit. es un hebraísmo: boca a boca. 

13 Los hijos de tu hermana Elegida (lit. de la hermana de ti, de la elegida): 
los componentes de la comunidad cristiana desde donde se escribe esta carta. 
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!E1 anciano, al querido [hermano] Gayo, a quien amo en [La] vendad. 

2 Querido [hermano], pido [a Dios] que prosperes en todos los órde¬ 
nes y tengas salud, como tu alma goza de prosperidad; 1 * 3 pues me ale¬ 
gré mucho al llegar unos hermanos y dar testimonio de tu [vida en la] 
verdad, puesto que tú caminas según [la] verdad. 4 * 6 No tengo alegría 
mayor que esto: oír que mis hijos van por el camino de la verdad. 

5 Querido [hermano], actúas según tu fe en todo lo que trabajas por 
los hermanos, aun siendo extranjeros; ton presencia de [la] Iglesia han 
dado testimonio de tu caridad, ellos, a quienes harás una buena obra 
proveyéndolos para el viaje como Dios se merece, 7 que por su 
Nombre salieron, sin recibir nada de los gentiles. 8 9 Así, pues, nosotros 
debemos acoger a esas personas, para convertimos en colaboradores 
de la verdad. 

9 Escribí algo a la Iglesia; pero Diotrefes, que quiere ser el manda- 
más entre ellos, no nos acepta. 10 Por eso, si es que voy, le recordaré 


1 El ANCIANO: cfr. 2Jn 1. 1 En [la] VERDAD: cfr. 2Jn 1. 

4 Oír que... verdad (lit que oigo a mis hijos en la verdad caminando): cfr. 

2Jn 4. 

5 Actúas según tu fe: lit. una cosa fiel haces. Una cosa fiel>j e. d., nacida 

de la fe, o propia de un hombre de fe. || Extranjeros: cristianos forasteros, 
misioneros itinerantes que van de paso. 

6 [La] Iglesia: la comunidad cristiana donde se escribe esta carta. ¡Como 
Dios se merece: o de una manera digna de Dios. 

7 Por su Nombre: lit. por el nombre, e. d., por el nombre de Cristo (= por 
Cristo). Para san Juan, el <nombre»que tiene Jesús es Hijo; san Pablo prefiere, 
para Jesús, el <nombre»de Señor. 

8 Colaboradores de la verdad: o colaboradores [suyos] en favor de la ver¬ 
dad del Evangelio. 

9 Escribí algo, una caita que desconocemos (¿o se refiere a la caita que lla¬ 
mamos 2Jn?). A la Iglesia o comunidad a la que pertenece Gayo, destinatario de 
esta carta. ¡Diotrefes: probablemente es uno de los «presbíteros»de esa Iglesia, 
tal vez el principal, jefe autoritario que se opone a los enviados por Juan. 

10 Le recordaré las obras: lit recordaré de él las obras: le reprenderé públi¬ 
camente por su proceder. San Juan no abdica de su autoridad apostólica reco¬ 
nocida, y en nombre de ella se opone al ambicioso Diotrefes.¡Los hermanos 
son los «extranjeros» del v. 5. 
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las obras que hace criticándonos con malas palabras; y, no contento 
con eso, tampoco acepta él a los hermanos; y a los que quieren [reci¬ 
birlos se lo] impide y expulsa de la Iglesia. 

“Querido [hermano 1 no imites lo malo, sino lo bueno. El que hace 
el bien procede de Dios, el que hace el mal no ha visto a Dios. 

12 De Demetrio se dan buenos informes por todos, y por la verdad 
misma; también nosotros testificamos, y sabes que nuestro testimonio 
es verídico. 

“Muchas cosas tenía que escribirte, pero no quiero continuar escri¬ 
biéndote con tinta y pluma. 14 En cambio, espero verte en seguida, y 
hablaremos de palabra. 

“Te [deseo] paz. 

Te saludan los amigos. Saluda a los amigos, a cada uno en par¬ 
ticular. 

« ljn 4,21. 5 Mt 10,41-42. 6 Tt 3,13; Rm 15,24. 8 Rm 12,13; Hb 13,2; 1P 4,9. 9 Mt 10,27; Flp 2,3; 
1P 5,3. 18 ICo 4,18,21; Jn 9,34. « Jn 2,29; 3,6.9-10. ' 8 j n 19,35; 21,24. 88 1P 5,14 


11 Proceder de Dios» <ser de Dios»y <ver a Dios» son fórmulas casi sinó¬ 
nimas. No ha visto a Dios: no <es de»Dios (cfr. ljn 4,4); nosotros, en cambio, 
sí <hemos visto»(ljn 1,1). 

12 Se dan buenos informes: lit. ha sido testificado. ||Y por la verdad misma: es 
probable que se refiera a su misma vida, a su estilo de conducta <según la ver¬ 
dad» Otros piensan que ese testigo es Cristo; o el Espíritu de la Verdad» o los 
frutos conseguidos por Demetrio en su predicación del evangelio. 

i3- 14 De paiabra: cfr. 2jn 12 y referencias bíblicas a ese versículo. 

15 A cada uno en particuiar: lit según nombre, e. d., por sus nombres (¿qui¬ 
zás pidiendo discreción, para evitar publicidad y que Diotrefes actuara con 
más insolencia todavía?). 
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[Saludo inicial. 1-2] 

'Judas, esclavo de Jesucristo y hermano de Santiago, a los que han 
sido llamados, amados por Dios Padre y guardados para Jesucristo: 
2 Que [la] misericordia, [la] paz y [la] caridad se os multipliquen. 


[Los falsos maestros. 3-16] 

3 Queridos, cuando estaba con todo interés intentando escribiros 
acerca de nuestra común salvación, me veo obligado a hacerlo, exhor- 
tándo[os] a luchar por la fe que se les transmitió a los santos de una 
vez para siempre; 1 2 3 4 5 6 pues se han infiltrado subrepticiamente unos hom¬ 
bres que hace tiempo están inscritos de antemano para esta condena, 
impíos que cambian la gracia de nuestro Dios en libertinaje, y niegan 
a nuestro único Amo y Señor, Jesucristo. 

5 Pero quiero recordaros, aunque lo habéis aprendido todo, que el 
Señor, después de salvar aQ] pueblo una vez, [sacándolo] de [la] tierra 
de Egipto, en una segunda intervención exterminó a los que no ha¬ 
bían creído. 6Y a los ángeles que no mantuvieron su primacía, sino que 


1 Para los títulos con que se presenta Judas, cfr. Rm 1,1 y referencias bíbli¬ 
cas en St 1,1. ¡Amados por Dios Padre: lit a los en Dios Padre amados: a los 
que viven <en el amor del Padre>; o <en el Padre, donde y por quien son ama¬ 
dos)! ¡Guardados para Jesucristo: guardados como posesión de Jesucristo; o: 
para el Juicio de Jesucristo. 

2 Que... se os multipuquen: cfr. 1P 1,2. 

3 Me veo obligado: el tiempo verbal griego es aoristo* (posible aoristo epis¬ 
tolar). ¡Hacerlo: lit escribiros.|| La fe: las enseñanzas de la fe. ¡De una vez para 
siempre: la revelación que la Iglesia recibió a través de Cristo y de los apóstoles 
es, en sí misma, inmutable e invariable: no sufre cambios intrínsecos y sustan¬ 
ciales; en lo que sí evoluciona y progresa es en el mayor conocimiento por parte 
de los creyentes, o en la formulación más matizada (DS 3020; 3421; 3426; 3483). 

4 Inscritos de antemano en los libros de Dios (según creencia judía); o en 
los libros del AT; o en los libros apocalípticos, en los que se predice el casti¬ 
go de los impíos.¡L a gracia nos da la auténtica libertad; sin embargo, ellos la 
cambian... en ubertinaje. || Nuestro... JESUCRISTO: o también: al único amo (= Dios 
Padre) y a nuestro Señor Jesucristo. 

5 El Señor: algunos mss. leen Jesús; podría entenderse: Josué (cfr. Hch 7,45; 
Hb 4,8); o como alusión implícita a la preexistencia divina de Jesús. 

6 No mantuvieron su primacía (o su esfera de influencia): ¿alusión al pecado 
indicado en Gn 6,1-4 (cfr. 2P 2,4)?¡Abandonaron las regiones celestes, bajando 
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abandonaron su propia morada, los tiene reservados en lóbregas tinie¬ 
blas, eternamente encadenados, para [el] juicio deQ] gran día; 7 como 
Sodoma y Gomorra y las ciudades de alrededor, gue, de manera pare¬ 
cida a éstos, se entregaron a la inmoralidad y fueron tras [la] carne de 
seres de otra naturaleza: ¡quedan puestas como ejemplo, sometidas a 
un castigo de fuego eterno! 

8 A pesar de eso, estos visionarios, ¡lo mismo! Por una parte, conta¬ 
minan [su] carne, por otra, desprecian la soberanía [de Cristo] y maldi¬ 
cen a dos] seres gloriosos. 9 Sin embargo, el arcángel Miguel, cuando 
altercando con el diablo discutía acerca del cuerpo de Moisés, no se 
atrevió a pronunciar una sentencia injuriosa, sino que dijo: «¡[El] Señor 
te reprenda!» 10 En cambio, éstos, por un lado, blasfeman de todo lo 
que ignoran; y, por otro, todo lo que conocen por el instinto, como 
los animales irracionales, con eso se corrompen. 

n ¡Ay de ellos!, porque han seguido el camino de Caín, se han vol¬ 
cado sobre el engaño de Balaam por una paga, y han perecido por la 
rebelión de Coré. 12 Éstos son los que — ¡deshonra de vuestros ága¬ 
pes!— banquetean descaradamente con [vosotros], se pastorean a sí 
mismos; nubes sin agua llevadas por [los] vientos, árboles otoñales sin 
frutos, muertos dos veces, arrancados de raíz; 13 olas bravias de[l] mar, 


a la tierra. || En lóbregas tinieblas: lib. bajo tenebrosidad del mundo subterráneo: 
oscuridad infernal. || Eternamente encadenados: lit con cadenas eternas. 

7 Carne... de otra naturaleza: lit. carne otra, carne de diversa especie. Les 
habitantes de Sodoma quisieron abusar de los huéspedes de Let creyendo que 
eran hombres, cuando en realidad eran ángeles. 

8 Les visionarios (o soñadores) son falsos maestros contemporáneos de 
Jd. | A diferencia de 2P 2,10, [los] seres gloriosos (lit. glorias) mencionados aquí 
son ángeles éuenos» 

9 Miguel y Gabriel (Le 1,19.26) son los únicos nombres de ángeles fieles a 
Dios que nos ha conservado el NT. El texto alude a un relato apócrifo (del 
libro judío Asunción de Moisés, según Orígenes, Clemente y Dídimo). ¡Acerca 
del cuerpo: reclamando el cadáver. || Reprenda: o castigue. 

12 Deshonra de: lit. manchas en. Otros prefieren: escollos en.||SE pasto¬ 
rean a sí mismos: además del sentido de aprovecharse» egoístamente del 
rebaño —lo contrario de 1P 5,2—, puede tener el matiz de <no admiten 
otros pastores más que ellos mismos», e. d., rechazan a los auténticos pas¬ 
tores de la Iglesia. 

13 Estrellas fugaces: lit. estrellas planetas; o estrellas errantes. || Para ias cua¬ 
les: o para los cuales; el contraste es más fuerte si se alude a estrellas, con¬ 
denadas a ser oscuridad... para siempre. Cfr. 2P 2,17. ¡Lóbrega oscuridad: lit 
lobreguez de la oscuridad. 
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arrojando la espuma de sus propias torpezas; estrellas fugaces, para las 
cuales la lóbrega oscuridad está reservada para siempre. 

14 De éstos profetizó también Henoc, [el] séptimo a partir de Adán, 
diciendo: <Mira, ha venido [el] Señor con sus santas legiones 15 para 
entablar juicio contra todos, y dejar a los seres humanos convictos de 
todas las impiedades que cometieron y de todas las insolencias que, 
como pecadores impíos, profirieron contra él» 

16 ¡Éstos son! Murmuradores, amargados, viviendo de acuerdo con 
sus pasiones personales; su boca dice grandes palabras, admiran a [las] 
personas por [su] utilidad. 


[Exhortaciones y avisos. 17-23] 

17 Vosotros, en cambio, queridos [hermanos], recordad las palabras 
dichas de antemano por los apóstoles de nuestro Señor Jesucristo, 
18 que os decían: «En el último tiempo surgirán unos burlones que vivi¬ 
rán de acuerdo con sus pasiones personales impías» 19 Éstos son los 
que meten cizaña, <animales» que no tienen espíritu. 

20 Vosotros, en cambio, queridos [hermanos], edificándoos sobre 
vuestra fe santísima, rezando a impulsos de[l] Espíritu Santo, ^conser¬ 
vaos en [la] caridad de Dios mientras aguardáis la misericordia de 
nuestro Señor Jesucristo para [la] vida eterna. 

22 De unos, de los que titubean, compadeceos; 23 a otros, salvadlos] 
arrancándonos] de[l] fuego; de [los] otros, compadeceos, [pero] con 
recelo, teniendo horror incluso a la túnica contaminada por [su] carne. 

M-i5 Séptimo: según la lista de patriarcas de antes del diluvio (cfr. Gn 5,3- 
18). El texto citado está tomado, casi a la letra, de Hn 1,9. ¡Legiones: lit. miría¬ 
das. ¡Los seres humanos: lit. toda alma. ¡Todas ias impiedades que cometieron: 
lit todas las obras de impiedad de ellos que impíamente hicieron. 

16 Otra traducción posible: Éstos son murmuradores, etc. ¡Por [su] utiudad: 
por el provecho que pueden sacar de ellas. 

17 Los apóstoles: da la impresión de que Jd habla de los apóstoles como de 
personas de la generación anterior. 

18 Que (os decían...): Gr. 2. ¡Vivirán: en griego, participio* de presente* con 
valor de futuro. ¡ Impías: lit. de las impiedades. 

19 <Animales» no pertenecientes a la categoría de espirituales (cfr. ICo 15,42-44). 

2 °- 21 En estos dos versículos resuenan los nombres de las tres Personas divi¬ 
nas; y también de las tres virtudes teologales: vuestra fe, la caridad y la espe¬ 
ranza (mientras aguardáis...). 

22 Compadeceos: algunos mss. leen convencednos]. 

23 Arrancándo[los] de[l] fuego definitivo del infiemo. || [Su] carne (lit. la 
carne): todo lo que entra en contacto con los impíos, entregados particular¬ 
mente a excesos sexuales (vs. 7-8.10.16), queda contaminado. 
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[Conclusión. 24-25] 

24 A1 que puede guardaros sin pecado y presentados] inmaculados, 
estremecidos de gozo, ante su esplendor, 25 a[l] único Dios nuestro 
Salvador, por medio de nuestro Señor Jesucristo, gloria, majestad, 
poder y autoridad antes de todos los siglos, y ahora, y por todos los 
siglos. Amén. 


1 Mt 13,55; ljn 5,18. 2 2P 1,2. 2 Hm 1,18; 2Tm 4,7. * Ga 2,4; 2P 2,1; Mt 10,33. 5 2P 1,12. Nm 
14,29-30.35; ICo 10,5; Hb 3,17-19. 9 Hn 6-10; 12,4; 22,11; 2P 2,9; Ap 20,1-22. 2 Gn 19,1-11.24-25; 2P 
2,6.10; Mt 10,15. 9 Dn 10,13.21; 12,1; Ap 12,7; 2P 2,11; Zc 3,2. 49 2P 2,12. » Gn 4,3-8; ljn 3,12; Nm 
22,7; 31,16; Ne 13,2; 2P 2,15; Ap 2,14; Nm 16,19-35. 12 Ez 34,8; 2P 2,13.17; Pr 25,14; Ef 4,14. 12 Is 
57,20. M Gn 5,21-24; Hn 60,8; Dt 33,2; Zc 14,5; Mt 25,31; Hn 1,9. 22 Mt 12,36; MI 3,13. 16 v. 18; 
2P 2,10.18; Dn 11,36; SI 73,6-11. 4 ™ 2P 3,2-3; v. 16. 29 ICo 2,14; St 3,15. 29 C1 2,7; Ef 4,12; ITe 5,11. 
21 2Tm 1,18. 22 St 5,19-20. 22 Am 4,11; Zc 3,2.4; Ap 3,4. 24 Rm 16,25; Flp 1,10; ITe 5,23. 25 2P 3,18 


24 - 25 La <doxología»final, que recuerda la de Rm 16,27, incluye una viva con¬ 
fesión de fe en Jesucristo, Señor y Mediador nuestro en el que glorificamos al 
Unico Dios, al Padre.|| Estremecidos de gozo: lit en (= con) estremecimiento- 
de-gozo. ||Antes de todos los siglos: lit. antes de todo el siglo. 
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Apocalipsis es re-velación (acción de quitar un velo>); y 
<Revelación que Jesucristo comunicó por un ángel a su siervo Juan, 
acerca de lo que va a sucedep>es el título de este libro (1,1), que cie¬ 
rra el NT. 

Los apocalipsis eran conocidos en el mundo judío; los hay en el AT, 
y también los hay apócrifos. Se trata de un tipo de escritos que con¬ 
tienen revelaciones celestes, verdaderas o imaginarias, acerca de acon¬ 
tecimientos futuros. Pero esas revelaciones están formuladas a base de 
símbolos, cifras, nombres en clave, etc., que hacen bastante enigmáti¬ 
co el contenido. 

Hasta el s. III nadie dudó de que el autor de este libro del NT fuera 
el apóstol Juan, desterrado en la isla de Patmos. Luego surgieron 
dudas. San Dionisio de Alejandría (al final del s. III), viendo a los mile- 
naristas apoyarse en Ap 20, pensó que ese texto no podía provenir de 
ningún apóstol. De ahí las vacilaciones en las Iglesias de Oriente (no 
en las de Occidente) acerca de Ap. Dos siglos después, volvió la una¬ 
nimidad; hasta que llegaron las objeciones de los críticos modernos. 

Estos críticos señalan, como fecha de composición de Ap, el final 
del s. I (era también la opinión de san Ireneo y san Jerónimo). E inclu¬ 
so más tarde, pensando en una persecución: la de Domiciano fue el 
año 96; la de Trajano, del 98 al 111. Pero no hace falta ir tan lejos; los 
años de la primera gran persecución contra los cristianos (la de 
Nerón: 64-68) son tan probables, al menos, como esas fechas tardías; 
y hasta pueden haber quedado reflejados en el mismo texto de Ap 
(cfr. 13,18). 

Aunque no llena la definición, Ap se presenta como carta (1,4), y 
para ser leída en público (1,3; 22,18). En su contenido se entrecruzan 
varias corrientes de pensamiento, y circunstancias históricas concretas: 

— situación de persecución y de destierro del apóstol; 

— languidez espiritual de las principales comunidades cristianas de 
Asia Menor; 

— reflexión personal sobre la lucha entre la luz y las tinieblas; 

— el deseo y la intención de Juan: animar a los cristianos deso¬ 
rientados, consolarlos, estimularlos al fervor y a permanecer firmes en 
la fe, confiados en la victoria final de Jesucristo. Lo que sufrimos ahora 
son escaramuzas de esa guerra sin tregua entre Cristo y Satanás. Éste 
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se sirve de la ambición humana de poder, y de la gloria mundana; sus 
aliados son los imperios paganos (el imperio romano en aquel 
momento), junto con el sacerdocio pagano, que llega a divinizar a los 
emperadores de este mundo. Pero Satanás, y sus agentes en la tierra, 
serán derrotados. El triunfo final sera de Cristo, que va explicando y 
realizando el plan salvador de Dios, contenido en un misterioso libro 
sellado con siete sellos, e introducirá a los suyos en el gozo inacaba¬ 
ble de la ciudad celeste. 

¿Es Ap una profecía? Contiene elementos proféticos (22,6-7), pero 
es, más bien, un libro de consolación en medio de la persecución y el 
destierro. Orígenes lo leía a la luz del misterio pascual; aunque es par¬ 
cial interpretar Ap únicamente refiriéndose a la victoria de Pascua, sin 
atender también a la victoria final de los cristianos con Cristo, sirve ese 
enfoque para leer Ap como lo que es: un libro de esperanza. 

Se han propuesto varios esquemas, todos imperfectos. Sugiero el 
que atiende al número siete, tan frecuente en esta <revelación»de Jesús 
a su apóstol Juan: 

Prólogo (1,1-8). 

I) Cartas a las siete Iglesias (1,9-3,22). 

II) Los siete sellos (4,1-8,1). 

III) Las siete trompetas (8,2-11,19). 

IV) El dragón y el Cordero (12,1-14,20). 

V) Las siete copas (15-16). 

VI) Castigo de Babilonia (17,1-19,10). 

VII) Confrontación final, y victoria definitiva de Cristo (19,11-22,5). 

Epílogo. «¡Ven, Señor!»(22,6-21). 

Sobre el estilo: le faltan los retoques finales de redacción; descuida 
la concordancia en los géneros gramaticales (masculino en vez de 
femenino o neutro, etc.); descuida los casos (acusativo en vez de 
nominativo, nominativo en vez de genitivo, etc.); uso abundante de la 
partícula en con valor instrumental (hebreo b e ); uso abundante del 
semitismo kai idoú (<y mira>j. 
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llRevelación de Jesucristo, [1,1-3] 

que Dios le comunicó para mostrar a sus siervos lo que tiene que 
venir rápidamente; y, enviando [un mensaje] por medio de su ángel, 
se [la] comunicó a su siervo Juan, 2 quien atestigua la palabra de Dios 
y el testimonio de Jesucristo, [diciendo] todo lo que ha visto. 

3 ¡Feliz el que lee y los que oyen las palabras de esta profecía y 
guardan lo que en ella está escrito, pues el momento se acerca! 


[Saludo inicial. 1,4-8] 

4 Juan, a las siete Iglesias que [están] en [la provincia de] Asia: 

Os [deseo] gracia y paz, de parte del que es, que era y que va 
a venir, y de parte de los siete Espíritus que [están] ante su trono, 

1 Revelación: en griego apokalypás; designa, como título de una obra litera¬ 
ria, un escrito del judaismo o del cristianismo que contiene revelaciones» celes¬ 
tes, supuestas o verdaderas (toda revelación verdadera se reduce a confirmar o 
desarrollar la única y auténtica revelación de Jesucristo, mediador y objeto de esa 
revelación). Es también término de la cristiandad primitiva para referirse a la 
segunda venida (manifestación)* revelación)* <apocalipsis>) de Jesucristo (p. ej., 
ICo 1,7; 2Te 1,7; etc.) || Dios: Dios Padre. || Su ángel: o su mensajero, no siempre 
el mismo; puede serjesús (v. 17), uno de ios ancianos (5,5), un ángel (22,6-9.16), 
etc. IIJuan se presenta en Ap con los apelativos de siervo o esclavo de Dios (cfr. 
Rm 1,1), <hermano»de los perseguidos (v. 9), y uno de los profetas»(22,9). 

2 Atestigua: el tiempo verbal griego es aoristo* epistolar (para el lector es 
tiempo pasado cuando recibe la carta). 

3 Esta: lit la. || Guardan: dan importancia, y actúan en consecuencia. || El momen¬ 
to se acerca (lit el momento cerca): como en 22,10, es una afirmación teológica: 
la distancia que nos separa del final se ha acortado, porque con la muerte y resu¬ 
rrección de Cristo (hecho en el que de algún modo va incluido el triunfo final de 
los cristianos sobre el mal) la historia humana ha dado un paso decisivo. 

4 Las siete Iglesias: cfr. v. ll. || El óue es... y óue va a venir (cfr. las declaraciones 
en las que Jesús se revela con la fórmula <Yo soy>* Jn 6,35): amplificación del nom¬ 
bre de Yahveh, tal como los judíos contemporáneos de Ap interpretaban Ex 3,14 
(el Targum aplica a Dios la fórmula <el que soy, era y seré>). Ahora bien, pro¬ 
piamente no es Dios Padre, sino Jesús, el óue va a venir; este cambio pudo deber¬ 
se al deseo de evitar un giro del griego de Ap que podía entenderse herética¬ 
mente, pues <el que será» podía equivaler a: el que va a ser hecho. ||Los siete 
Espíritus: expresión arcaizante para designar el Espíritu <septiforme»en sus «iete 
dones» El número siete significa plenitud o perfección: la plenitud del Espíritu 
Santo. Otros prefieren entender esa expresión como referida al grupo de seres 
angélicos asistentes al trono»(cfr. 8,2). 


961 



APOCALIPSIS 1 


5 y de parte de Jesucristo, el testigo fidedigno, el primogénito de [entre] 
los muertos y el jefe de los reyes de la tierra. Al que nos ama y nos 
liberó de nuestros pecados con su sangre, sy ha hecho que seamos un 
reino, sacerdotes para Dios, es decir, para su Padre, a él la gloria y el 
poder por los siglos de los siglos. Amén. 

7 <Miia, llega entre las nubes y lo verán todos los ojos, incluso aque¬ 
llos que lo traspasaron; y se lamentarán por él todas las tribus de la 
tierra» ¡Sí, amén! 

8 <¥o soy el Alfa y la Ómega» dice [el] Señor Dios, el que es, que 
era y que va a venir: el todopoderoso» 

[I. Mensajes a las siete Iglesias] 

[Visión inaugural. 1,9-20] 

9 Yo, Juan, vuestro hermano y copartícipe en la tribulación, en [el] 
reino y en [la] constancia [que tenemos] en Jesús, estuve en la isla lla¬ 
mada Patmos, a causa de la palabra de Dios y del testimonio de Jesús. 

5 En Ap abundan los títulos de Cristo, numéricamente concentrados en este 
capítulo (<el testigo fidedigno» <el primogénito de entre los muertos» <el jefe 
de los reyes de la tierra» <el Alfa y la Ómega» <el todopoderoso» <el primero 
y el último» <el Viviente^ y en el capítulo 19 (<el Cordero» fidedigno y Veraz» 
<el Verbo de Dios» <fley de reyes y señor de señores>). Hay, además, en Ap 
otros títulos dispersos: <el Mesías» de Dios (11,15), <el retoño (= el hijo) de 
David» <el astro de la mañana» (22,16). Los títulos cristológicos que aparecen 
en este v. aluden a su Pasión (en la que fue <máitñ» dio testimonio), a su 
muerte (en la que nos redimió con su sangre derramada, verdadero sacrificio 
expiatorio), a su resurrección y entronización. || El testigo fidedigno: lit. el tes¬ 
tigo el fiel, e. d., el único testigo verdaderamente digno de fe. 

6 En la Iglesia, comunidad de redimidos por Cristo (v. 5), éstos son sacer¬ 
dotes, e. d., están capacitados para ofrecerse al Padre <en Jesús» el verdadero 
sacerdote. || Para Dios, es decir (Gr. 1), para su Padre. Cfr. 2Co 1,3. 

7 Como enjn 19,37, se cita aZc 12,10 en conexión con la crucifixión de Jesús, 
pero también se dice que este crucificado es el Juez del mundo que llega entre 
(lit con) ias nubes para juzgar. ||Lo verán todos los ojos: lit verá a á todo ojo. 

8 Idea fúndamental en Ap es el dominio absoluto de Dios Padre y de 
Jesucristo rey, que empieza presentándose como eternamente vivo (v. 5), el Alfa 
y la Ómega (primera y última letra del alfabeto griego), e. d., el primero y el últi¬ 
mo, principio y fin de todo; junto con el título de todopoderoso (en griego: pan- 
tokrátór, título imperial en el helenismo), equivale a: <Señor de la Historia» o 
<Dominador universal» || El que es, que era y que va a venir: cfr. v. 4. 

9 En Jesús: incorporados a, unidos vitalmente a Jesús. Cfr. Rm 6,11. || Estuve 
(se entiende: desterrado) en la isla llamada Patmos (pequeña isla del Mar Egeo, 
no lejos de Éfeso), a causa de... Jesús: por predicar el Evangelio (el testimonio 
acerca de Jesús, o en favor de Jesús). 
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10 En el día del Señor entré en éxtasis, y oí detrás de mí una voz poten¬ 
te, como [sonido] de una trompeta U que decía: 

— Le que vas viendo, escríbeQo] en un libro y envíaflo] a las siete 
Iglesias: a Éfeso, a Esmima, a Pérgamo, a Tiatiia, a Sardes, a Filadelfia 
y a Laodicea. 

12 Me volví, para verla voz aquella que hablaba conmigo. Y, al vol¬ 
verme, vi siete candelabros de oro; 13 y, en medio de los candelabros, 
[alguien] parecido a un hijo de hombre, revestido de larga túnica y 
ceñido con un cinturón de oro a la altura del pecho: 14 su cabeza y los 
cabellos [eran] blancos como lana blanca, como nieve; sus ojos, como 
llama de fuego; 15 sus pies, parecidos a bronce bruñido, como en [la] 
foija, incandescente; su voz, como estruendo de océanos; 16 tenía en su 
mano derecha siete estrellas, y de su boca salía una espada aguda de 
dos filos, y su aspecto [era] como el sol [cuando] brilla con [toda] su 
fuerza. 

17 Y cuando lo vi caí a sus pies como muerto, pero puso sobre mí 
su [mano] derecha, diciendo: 


10 El día del triunfo de Jesús en su resurrección es el domingo, el día de 
Jesucristo, <el Señor» También se llama así al día de su segunda venida, como 
Juez y Rey. || Entré en éxtasis: lit fui (o estuve) en espíritu, e. d., bajo influjo 
especial del Espíritu. 

11 Que decía: su antecedente gramatical en el texto griego no es la voz, sino 
la trompeta (v. 10). || Las siete Iglesias: siete comunidades cristianas de la pro¬ 
vincia romana de Asia (v. 4), que reflejan y sintetizan la Iglesia única: con su 
organización intema, su culto, su proclamación del evangelio y sus dificulta¬ 
des de dentro y de fúera. Sus nombres van unidos en el texto griego por seis 
conjunciones kaí, que la traducción suprime. 

13-16 Un hijo de hombre (sin artículo* gramatical; no es título de Jesús como 
en los sinópticos: cfr. Me 2,10): un ser humano. A partir de Dn 7,13-14, en los 
escritos apocalípticos (cfr. v. 1) esa expresión indicaba un ser misterioso, con 
poderes excepcionales, que llevaría a cabo el plan final de Dios en favor de los 
suyos. Para la descripción de su figura y ropaje, que en Dn son propios del 
<Anciano» cfr. referencias bíblicas. ¡Del pecho: lit en plural. || Bronce bruñido: lit, 
nuestra palabra culta, a través del latín, auricalco: metal (o aleación) descono¬ 
cido. ¡Estruendo de océanos: lit voz de aguas muchas. La imagen es conocida 
en el AT; en los Himnos de Qumrán (lQH a , col. X,16) se refiere a dos insolen¬ 
tes» que mgen contra el orante como el mugido estruendoso de muchas 
aguas» ¡Tenía...: lit teniendo... saliendo. ¡De su boca: o, tal vez, de su escote 
(de la escotadura de la túnica). ¡Aguda de dos filos: o de dos filos agudos. 

17-18 Pero puso: lit y puso (Gr. 1). || La Muerte y la Morada de los muertos 
aparecen como seres personificados. Para la Morada de los muertos cfr. Le 16- 
22-23. Jesús, triunfador para siempre, tiene las llaves de esa mansión: plena 
autoridad para disponer de todo, hasta de la muerte y de los muertos. 
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— No temas, Yo soy el primero y el último, 18 y el Viviente: estuve 
muerto, pero, ya ves, estoy vivo por los siglos de los siglos, y tengo las 
llaves de la Muerte y de la Morada de los muertos. 19 Escribe, pues, lo 
que acabas de ver, lo que sucede y lo que va a venir después de esto. 
20 En cuanto al misterio de las siete estrellas que has visto en mi [mano] 
derecha, y los siete candelabros de oro: las siete estrellas son [los] ánge¬ 
les de las siete Iglesias, y los siete candelabros son [las] siete Iglesias. 


1 v. 19; 4,1; Dn 2,28-29.45; Am 3,7. 2 v. 9; 6,9; 20,4; ljn 1,1-3. 3 22,7.18-19; 22,10. 4 v. 11; v. 8; 
4,8; 11,17; 16,5; Ex 3,14; 3,1; 4,5; 5,6; Is 11,2-3. 5 3,14; 19,11; SI 89,38; jr 42,5; C1 1,18; SI 89,28; 19,16; 
SI 130,8; Is 40,2; ljn 1,7. 33 5,10; 20,6; Ex 19,6; Is 61,6; 1P 2,5.9; Rm 16,27. 2 14,14; Dn 7,13; Mt 24,30; 
Me 13,26; Le 21,27; ITe 4,17; Gn 12,3; 28,14. 8 21,6; 22,13; v. 4; 4,8; 11,17; 16,5; Ex 3,14; 16,7.14; 
19,6.15; 21,22; Am 3,13 (LXX); 4,13 (LXX). 8 22,8; Dn 8,1; Flp 4,14; 3,10; 2Tm 2,12; 2Te 1,4; 1,2; 6,9. 
i» ICo 16,2; 4,2; 17,3; 4,1; Ez 3,12; Ex 19,16. 13 19,9; Is 30,8; v. 4. 32 v. 20; 2,1; Ex 25,31.37; Zc 4,2. 
33 - 34 14,14; Dn 7,9.13; Ez 1,26; 10,5-6; Ez 9,2.11 (LXX). 38 2,18; 19,12; 14,2; 19,6; Dn 10,6; Ez 1,24; 43,2. 
38 v. 20; 2,1; 3,1; 2,12.16; 19,15; Is 49,2; Hb 4,12; Sb 18,16; 10,1; Mt 17,2. 32 Dn 8,18; Ez 1,28; v. 8; 2,8; 
22,13; Is 44,6; 48,12. 38 4,9; Hb 7,25; Dt 32,40; Eco 18,1; Jb 38,17 


2 1 «A1 ángel de la Iglesia [que está] en Éfeso [2,1-7] 
escríbele]: 

"El que sujete las siete estrellas en su [mano] derecha, el que pasea 
en medio de los siete candelabros de oro, dice lo siguiente: 2 Conozco 
tus obras, [tu] esfuerzo y tu constancia, y que no puedes soportar a 
[los] malos, y que pusiste a prueba a los que se dicen apóstoles pero 
no [lo] son, y averiguaste [que eran apóstoles] falsos. ^Tienes constan¬ 
cia y has soportado [sufrimientos] a causa de mi nombre, y no te has 
rendido. 4 Pero tengo contra ti que has desistido de tu amor de caridad 


19 Se formula la finalidad de Ap: punto de arranque es la situación de la 
Iglesia contemporánea; pero el centro de gravedad caiga sobre el futuro, ver¬ 
dadera revelación» de Jesucristo (v. 1) a su apóstol Juan sobre el final de la 
historia humana. 

20 Son: simbolizan, significan (cfr. Mt 13,18). ¡Ángeles: personificaciones del 
<espíritu»reinante en esas comunidades. O bien: los directores (probablemen¬ 
te <obispos>) de esas Iglesias locales. 

Comienzan los mensajes (más exacto que <cartas>) del Señor a las siete 
comunidades cristianas relajadas. Todos ellos son exámenes de conciencia a 
partir de hechos concretos, y están compuestos siguiendo el mismo esquema; 
su punto central es la llamada a la (segunda) conversión. 

2 Pero no [lo] son: lit. y no son (Gr. 1). 

4 El amor de caridad, respuesta nuestra <al que nos ama» (1,5), al Dios que 
<es caridad» (ljn 4,8), viene a ser aquí síntesis de la vida cristiana. Ese amor 
nunca permanece como al principio, sino que se transforma y desarrolla en la 
persona que ama; puede desarrollarse para bien, creciendo, o negativamente, 
empeorando (como en estos casos). 
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[que tenías] al comienzo; 5 así que, acuérdate de dónde has caído y 
arrepiéntete, y haz las obras [que hacías] al comienzo. Si no, voy allá 
y removeré tu candelabro de su sitio, si es que no te arrepientes. 6 Sin 
embargo, tienes esto [bueno]: odias las obras de los nicolaítas, que yo 
también odio. 7 8 E1 que tenga oído, oiga qué dice el Espíritu a las Igle¬ 
sias. Al vencedor, le daré a comer del árbol de la vida, que está en el 
paraíso de Dios". 


8 «Y al ángel de la Iglesia [que está] en Esmirna [2,8-11] 
escríbefie]: 

"El primero y el último, el que estuvo muerto y volvió a la vida, 
dice lo siguiente: 9 Conozco tu tribulación y tu pobreza — ¡y, sin embar¬ 
go, eres rico!—, y la blasfemia de parte de quienes dicen que ellos son 
judíos, aunque no son más que sinagoga del Adversario. 10 11 Para nada 
temas lo que vas a padecer. Mira, el diablo va a meter en la cárcel [a 
algunos] de vosotros, para que seáis probados; y tendréis una tribula¬ 
ción de diez días [de duración]. Sé fiel hasta la muerte, y te daré la 
corona de la vida. U E1 que tenga oído, oiga qué dice el Espíritu a las 
Iglesias. El vencedor no sufrirá ningún daño de parte de la muerte 
segunda". 


5 Resumen del proceso penitencial: considerar la propia conducta (acuér¬ 
date de dónde has caído), arrepentirse (arrepiéntete), volver a la vida recta (a 
las obras [que hacías] al comenzo: lit. las primeras obras). Si no se dan esos 
tres pasos fundamentales de la conversión, habrá un castigo: voy allá (lit voy 
para ti = a ti; casi: contra ti). El imperativo arrepiéntete, atendiendo al texto 
griego, podría considerarse como aoristo* perfectivo: ¡arrepiéntete de una 
vez!|| Las obras: en la primera conversión se pasaba de las obras a la fe; en la 
segunda conversión, esa fe tiene que traducirse en obras. 

6 Nicoiaítas: herejes de tipo gnóstico (cfr. Cl 1,19), seguidores de algún 
pseudo-iluminado; al parecer, laxos en moral, enseñaban el libertinaje y la par¬ 
ticipación en sacrificios idolátricos. Su huella, como la de Balaán (v. 14), desa¬ 
pareció, sin duda, al morir su inventor. 

7 El que tenga oído: cfr. Mt u,15.||Dice el Espíritu: dicta Cristo (cfr. 1,17- 
19), y habla el Espíritu, que coopera, como ser personal, a la obra de Cristo 
(cfr. Jn 14,16.26). 

8 Cfr. referencias bíblicas en 1,17. 

9 Aunque: Gr. 1. ¡Del Adversario: o de Satanás, que en Ap figura siempre 

con artículo determinado; cfr. Mt 12,26. 

11 Cfr. v. 7. || La muerte segunda: la verdadera <muerte>i la definitiva, e. d., la 
condenación eterna, de la que se habla en 20,6.14; 21,8. 
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12 «Y al ángel de la Iglesia [que está] en Pérgamo [2,12-17] 
escríbele]: 

"El que tiene la espada aguda de dos filos, dice lo siguiente: 
13 Conozco dónde habitas: allí donde [está] el trono del Adversario; pero 
estás aferrado a mi nombre, y no renegaste de la fe en mí, ni siquiera 
en los días de Antipas, mi testigo, mi fiel [seguidor], que sufrió la muer¬ 
te entre vosotros, donde habita el Adversario. 14 Sin embargo, tengo algo 
contra ti: tienes ahí [a unos] que están aferrados a la doctrina de Balaán, 
el que enseñaba a Balac a poner tropiezos ante los hijos de Israel para 
que comieran lo sacrificado a los ídolos y fornicaran. 15 Lo mismo tie¬ 
nes, tú también, [a unos] que están igualmente aferrados a la doctrina 
de los nicolaítas; 16 así que, arrepiéntete. Si no, voy allá rápido, y lucha¬ 
ré contra ellos con la espada de mi boca. 17 E1 que tenga oído, oiga qué 
dice el Espíritu a las Iglesias. Al vencedor le daré del maná oculto, y le 
daré una piedrecilla blanca y, [grabado] en la piedrecilla, un nombre 
nuevo que nadie conoce, a no ser el que [lo] recibe". 


12 La espada aguda de dos filos: cfr. 1,16 y referencias bíblicas en ese v. 

13 El trono del Adversario: posible alusión al culto imperial, floreciente en 
Pérgamo (menos probablemente: alusión al culto de Esculapio). Ap alude fre¬ 
cuentemente a los instrumentos humanos manejados por el espíritu del mal: 
en concreto, el Imperio romano. Pero san Juan, como san Pablo, no rechaza 
al emperador más que en cuanto se apropia la categoría exclusiva de Dios; ni 
rechaza el Estado romano como poder civil, sino en cuanto se pone al servi¬ 
cio de Satanás contra Cristo. || La fe en mí: lit la fe de mí. || Antipas: nombre de 
un <mártir» (testigo) cristiano cuyo martirio desconocemos. Mi testigo, mi fiel 
(lit. el mártir de mí, el fiel de mí): o bien mi testigo fiel. 

14 Algo: lit pocas cosas. || Sobre ia doctrina de Baiaán, cfr. v. 6. ¡Tropiezos: 
lit en singular. || Fornicaran: o se prostituyeran, con el sentido religioso que 
tiene ese verbo en los escritos proféticos del AT: ser infieles al Señor, ir tras 
los ídolos. 

15 Los NICOLAÍTAS: cfr. v. 6. 

16 Voy allá: cfr. v. 5. 

17 Cfr. v. 7. | El maná oculto (o quizás: el maná puesto aparte, reservado) se 
consideraba el alimento del futuro banquete celeste. Rabbí Eleazar Hismá afir¬ 
maba que <en este mundo no encontraréis el maná, pero en el mundo futuro 
lo encontraréis»(MekEx 16,25). Sobre el maná guardado en el tabernáculo, cfr., 
además de las referencias bíblicas. Ex 16,32-34 según la tradición palestina del 
maná. || La piedrecilla blanca con un nombre nuevo representa un voto o sufra¬ 
gio positivo en el tribunal; o quizás una especie de billete de entrada al ban¬ 
quete del reino; o, simplemente, un signo de buen augurio. Para el significa¬ 
do del adjetivo nuevo (original, distinto) cfr. Le 22,20. 
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18 «Y al ángel de la Iglesia [que está] en Tiatira [2,18-29] 

escríbele]: 

"El Hijo de Dios, el que tiene los ojos como llama de fuego y los 
pies parecidos a bronce bruñido, dice lo siguiente: 19 Conozco tus 
obras, [tu] caridad, [tu] fe, [tu] trabajo de servidor, tu constancia y tus 
últimas obras, más numerosas que las primeras. 20 Sin embargo, tengo 
contra ti que toleras a esa mujer, a Jezabel, que se dice profetisa e ins¬ 
truye engañosamente a mis siervos, [haciéndolos] fornicar y comer 
cosas sacrificadas a los ídolos; 21 y le di tiempo para arrepentirse, pero 
no quiere arrepentirse de su fornicación. 22 Mira, voy a postrarla en el 
lecho; y a los que adulteran con ella, en una gran tribulación, si no se 
arrepienten de las obras de ella; 23 y a sus hijos los remataré con [la] 
muerte; y todas las Iglesias se darán cuenta de que yo soy el que son¬ 
dea entrañas y corazones, y os daré a cada uno según vuestras obras. 
24 Pero, a los demás [que estáis] en Tiatira, [a] todos los que no soste¬ 
néis esa doctrina, los que no conocisteis esos, como dicen, profundos 
misterios del Adversario, os digo: no os impongo otra carga, 25 fuera de 
que, mientras llego, mantengáis tenazmente lo que poseéis. 26 Y el ven¬ 
cedor, es decir, el que mantiene mis obras hasta [el] fin, [a ése] le daré 
autoridad sobre las naciones, 27 y los regirá con cetro de hierro como 
se hacen añicos las vasijas de barro, 28 como yo también recibí de mi 


18 Los ojos... los pies...: lit. los ojos de él... los pies de él... ¡Bronce bruñido: 
cfr. 1,13-16. 

19 La enumeración de cualidades lleva cinco veces en griego la partícula 
kaí, que la traducción omite. ¡Trabajo de servidor: lit. servicio: ¿servicio pasto¬ 
ral?, ¿obras de beneficencia? 

20 Esa mujer- lit la mujer. ¡Jezabel: nombre simbólico de una mujer (algu¬ 
nos piensan en: <tu esposad promotora de una idolatría de tipo nicolaíta (cfr. 
v. 6), a cuyos hijos espirituales amenaza Ap con la muerte (v. 23 ).¡Instruye 
engañosamente: o engaña con sus enseñanzas. En griego (lit instruye y enga¬ 
ña) hay una endíadis*. ¡Fornicar v. 14 y referencias en ese v. 

21 Pero: Gr. 1. 

22 El lecho del dolor la enfermedad. 

23 Entrañas: lit riñones. ¡Daré... vuestras obras: cfr. referencias en 1P 1,17. 

24 Sostenéis... conocisteis: lit sostienen... conocieron.¡Esos: lit los. 

26 Es decir Gr. 1. 

28 El astro de ia mañana (probablemente el sol) era, en el Targum de 
Palestina, el rey. La aplicación de ese título al Mesías-rey era fácil; de hecho, 
en Ap, el astro de ia mañana es Jesús (cfr. 22,16; 2P 1,19-21 y referencias bíbli¬ 
cas en esos vs.). Para Hipólito de Roma (s. II-III) Cristo, en cuanto Verbo pre¬ 
existente, es ranterior al astro de la mañanan El cristiano que sigue unido a 
Cristo participa de su luz. 
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Padre [la autoridad]; y le daré el astro de la mañana. 29 E1 que tenga 
oído, oiga qué dice el Espíritu a las Iglesias". 


1 1,16; 3,1; 1,12-13. 2 vs. 13.19; 3,1.8.15; ITe 1,3; 2Co 11,13; ljn 4,1. 4 vs. 14.20; lTm 5,12. 5 vs. 
16.22; 3,3.19. 6 v. 15; SI 139,21. 2 vs. 11.17.29; 3,6.13.22; 13,9; 22,2.14; Gn 2,9; 3,22.24; Gn 3,3; Ez 
28,13 (LXX); 31,8-9 (LXX). 8 1,17-18; Rm 14,9. 9 vs. 2.13.19; 3,1.8.15; St 2,5; 2Co 6,10; vs. 13.24; 3,9; 
12,9; 20,2.7; 2Co 11,14-15. 10 Mt 10,28; Dn 1,12.14; St 1,12; 2M 13,14; ICo 9,25. 13 3,8. 14 vs. 4.20; Nm 
31,16; 25,1-2; Jd 11. 48 3,11; 22,7.12.20; v. 12; 1,16; Jr 21,5. 17 2M 2,4-8; Hb 9,4; 3,12; 19,12; Is 62,2; 
65,15. 18 1,14-15; Dn 10,6. 19 v. 2. 29 vs. 4.14; IR 16,31; 2R9,22. 22 v. 5. 23 Ez 33,27; 18,6; 20,12-13; SI 
7,9-10; Pr 24,12; Jr 11,20; 17,10; Rm 8,27. 25 3,11. 26 v. 7; 12,5; SI 2,8-9; SISlm 17,23-24 


3 1 «Y al ángel de la Iglesia [que está] en Sardes [3,1-6] 

escríbe[le]: 

"El que tiene los siete Espíritus de Dios y las siete estrellas, dice lo 
siguiente: Conozco tus obras: tienes nombre de estar vivo, pero estás 
muerto. 2 Estáte alerta, y reafirma ese resto que estaba a punto de 
morir, pues no he encontrado perfectas tus obras en el tribunal de mi 
Dios; 3 así que, recuerda cómo recibiste y oíste [la Palabra], y guárdala], 
y arrepiéntete; que, si no vigilas, vendré como un ladrón, sin que 
sepas en absoluto a qué hora vendré contra ti. 4 Sin embargo, tienes en 
Sardes a unas pocas personas que no han manchado su ropa, y pasea¬ 
ran en mi compañía con [vestiduras] blancas, porque lo merecen. 5 Así 
se vestirá el vencedor con vestiduras blancas, y de ningún modo borra¬ 
ré su nombre del libro de la vida; más aún, proclamaré su nombre en 
presencia de mi Padre y en presencia de sus ángeles. 6 E1 que tenga 
oído, oiga qué dice el Espíritu a las Iglesias". 

29 Cfr. v. 7. 

1 Cfr. 1,4.16 y referencias bíblicas en esos vs. ¡Tienes nombre de estar vivo: 
tienes fama («renombre^ de vivir (de darte <la buena vida>); o quizás: tienes de 
nombre Zósimo (= el que vive). ¡Pero...: Gr. 1. 

2 Estáte alerta: o, si hay que dar su valor específico a la forma verbal grie¬ 
ga (perifrástica* con gínesthai): hazte despierto, sé vigilante. || Ese resto (lit las 
cosas restantes) son los pocos fieles con <vida»(cfr. v. 4); o: la poca vida de 
los cristianos. || Mi Dios: más bien que dicho por Jesús, parece intervención de 
Juan al escribir de corrido. 

3 Arrepiéntete: cfr. 2,5 y referencias bíblicas en ese v.¡C omo un iadrón: cfr. 
ITe 5,2. 

4 Personas: lit nombres.||<Manchar la ropa»es hacerse indigno, contaminarse 
(cfr. Jd 23). Los purificados participan del triunfo y de la felicidad de Cristo glo¬ 
rioso, reciben un premio: vestiduras blancas (cfr. referencias bíblicas). 

5 Cfr. referencias bíblicas en los vs. 4 y 2,7.¡El ubro de ia vida es el regis¬ 
tro oficial de los ciudadanos del cielo; el libro en el que están escritos los nom¬ 
bres de los predestinados.¡M ás aún: Gr. 1. 

6 Cfr. 2,7. 
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7 «Y al ángel de la Iglesia [que está] en Filadelfia [3,7-13] 

escríbele]: 

"El Santo, el Verdadero, el que tiene la llave de David, el que abre 
sin que nadie pueda cerrar y cierra sin que nadie pueda abrir, dice lo 
siguiente: «Conozco tus obras —mira, he dejado ante ti una puerta 
abierta que nadie podrá cerrarla—: tienes poca fuerza, pero has guar¬ 
dado mi palabra y no has renegado de mi nombre. 9 Mira, voy a dar[te], 
de la sinagoga del Adversario, [a algunos] de los que dicen que ellos 
son judíos, pero no lo son, sino que mienten. Mira, los haré venir a pos¬ 
trarse ante tus pies, y que sepan que yo te amo. “Porque guardaste mi 
mensaje de constancia, también yo te guardaré de la hora de la prue¬ 
ba que va a venir sobre el orbe entero para probar a los habitantes de 
la tierra. n Vengo rápido. Afámate a lo que posees, para que nadie se 
lleve tu corona. 12 A1 vencedor lo pondré de columna en el santuario de 
mi Dios, y de ningún modo saldrá afuera; y grabaré sobre él el nom¬ 
bre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios (de la nueva 
Jemsalén que bajara del cielo, desde mi Dios), y mi nombre nuevo. 
13 E1 que tenga oído, oiga qué dice el Espíritu a las Iglesias". 


14 «Y al ángel de la Iglesia [que está] en Laodicea [3,14-22] 

escríbele]: 

"El Amén, el testigo fidedigno y veraz, el principio de la creación 
de Dios, dice lo siguiente: “Conozco tus obras: no eres ni frío ni 

7 En Filadelfia, a unos sesenta kilómetros de Sardes, en fértil llanura, exis¬ 
tía una comunidad judía que hostigaba a los cristianos. || El poder mesiánico de 
juzgar no tiene otra instancia superior: la sentencia que dicta es definitiva. 

8 Esa puerta abierta puede significar una ocasión de predicar el Evangelio 
(así en ICo 16,9); o, más probablemente, la entrada en la gloria de Cristo como 
premio. || Tienes: es objeto directo de conozco. También podría traducirse: he 
dejado ante ti una puerta abierta porque, aunque tienes poca fuerza, has 
guardado...|| Pero: Gr. 1. 

9 Promete la conversión de algunos judíos sinceros. ¡Venir a postrarse: lit 
que vengan y se postren. || Que yo te amo: lit que yo amé (tiempo aoristo*) a ti. 

“Mí mensaje de constancia: lit la palabra déla constancia de mí. 

12 Al vencedor: lit el vencedor (en nominativo*). ¡En el santuario indestructi¬ 
ble de la vida celeste con Cristo, los cristianos fieles tendrán firmeza de colum¬ 
na, en la que Cristo grabara tres nombres, símbolo de pertenencia: a Dios (<mi 
Dios» v. 2), a ia nueva Jerusalén que bajará (Gr. 4) desde el trono de Dios (cfr. 
21,2), y a Cristo. Sobre el significado del adjetivo nueva... nuevo, cfr. Le 22,20. 

14 Laodicea del Lico: ciudad de Frigia, en el Asia Menor, no lejos de 
Colosas y de Hierápolis. A la comunidad cristiana de esta ciudad, que se reu¬ 
nía en casa de Ninfa (cfr. C1 4,15), escribió san Pablo una carta (cfr. C1 4,16) 
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caliente. ¡Ojalá fueras frío o caliente! 16 Así, porque eres tibio, es decir, ni 
caliente ni frío, estoy a punto de vomitarte de mi boca. 17 Porque dices: 
'Soy rico, me he hecho rico, no tengo necesidad de nada', y no sabes 
que tú eres el [más] desgraciado, digno de lástima, pobre, ciego y des¬ 
nudo, 18 te aconsejo que me compres oro refinado al fuego, para que te 
enriquezcas; y vestiduras blancas, para que te vistas y no aparezca la ver¬ 
güenza de tu desnudez; y colirio para untar tus ojos, con el fin de que 
veas. 19 Yo reprendo y corrijo a quienes quiero con amor de amistad; así 
que, ten fervor y arrepiéntete. 20 Mira, estoy llamando a la puerta; si algu¬ 
no oye mi voz y abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él, y él 
conmigo. 21 A1 vencedor le concederé sentarse conmigo en mi trono, 
como también yo he salido vencedor y me he sentado con mi Padre en 
su trono. 22 E1 que tenga oído, oiga qué dice el Espíritu a las Iglesias"» 

1 2,2.13.19. 2 Jn 20,17. 3 16,15; Mt 24,42; Le 22,32. 4 vs. 5.18; 4,4; 6,11; 7,9.13-14; 22,14. 3 13,8; 
17,8; 20,12.15; 21,27; SI 69,29; Ex 32,32-33; Dn 12,1; M 3,16; Flp 4,3; Mt 10,32. 2 6,10; 19,11; ljn 5,20; 
Is 22,22; Jb 12,14; Mt 16,19. 3 vs. 8.15; 2,2; Hch 14,27; 2,13; Jn 8,51. 9 2,9; Is 45,14; 49,23; 60,14; Is 
43,4; SI 86,9. 19 Jn 8,51; Le 8,15; 21,19; 2Tm 2,12; Hb 10,36; 2P 2,9. 11 2,16.25; 22,7.12.20; ICo 9,25. 
12 2,7; Ga 2,9; 14,1; 22,4; Ez 48,35; Is 62,2; 65,15. 14 C1 2,1; 4,13; 1,5; 19,11; Is 65,16; Pr 8,22; Jn 1,3; 
ICo 8,6; C1 1,15-18; Hb 1,2. 43 vs. 1.8.15; 2,2. 42 Os 12,9; ICo 4,8. 43 Is 55,1; SI Slm 17,43; 16,15. 49 Pr 
3,12; ICo 11,32; 2,5. 20 St 5,9; Le 12,36; Ct 5,2; Jn 14,23; Le 22,30 


[II. LOS SIETE SELLOS] 


[Visión de la corte de Dios. 4,1-11] 

4 1 Después de eso, vi: había allí una puerta abierta en el cielo; y 
aquella voz primera que yo había oído, como de una trompeta que 
hablaba conmigo, [estaba] diciendo: 

que no ha llegado a nosotros. || El Amén: el que es la firmeza y seguridad de 
Dios, fiel a sus promesas (cfr. 2Co 1,20). ¡El testigo fidedigno: cfr. 1,5.||El prin¬ 
cipio: el punto de partida para la creación que Dios realizó; el (primogénito» 

16 Es DECIR: Gr. 1. 

18 Vestiduras biancas: cfr. v. 4 y las referencias en ese mismo v.||Courio: en 
Laodicea existía una escuela de Medicina, y se elaboraban ungüentos para los ojos. 

19 Cfr. Hb 12,5-6. || Arrepiéntete: 2,5 y referencias bíblicas en ese v. 

20 Estoy... a ia puerta: lit estoy a la puerta y llamo (endíadis*). (Dichoso 
aquel a cuya puerta llama Cristo nuestro Señor. Nuestra puerta es la fe, que, 
si es robusta, defiende toda la casa. Por esta puerta entra Cristo (...). El alma 
tiene una puerta, y a esta puerta llega Cristo y llama. Ábrele, pues; quiere 
encontrar a su esposa velando»(san Ambrosio). 

21 Al vencedor: lit. el vencedor (en nominativo). 

22 Cfr. 2,7. 

1 Vi: tuve una visión. El texto griego dice lit vi y (partícula griega kaí, equivalente 
en este caso a nuestros dos puntos) mira, puerta abierta...||A quella voz: lit la voz. 
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— Sube aquí, y te mostraré lo que tiene que venir después de esto. 

2 En seguida entré en éxtasis: mira, un trono estaba puesto en el 
cielo, y en el trono [alguien] sentado, 3 y el que estaba sentado [era] de 
aspecto parecido a piedra de jaspe y cornalina; y, alrededor del trono, 
[había] una aureola de aspecto parecido a [la] esmeralda. 

4 Y, alrededor del trono, veinticuatro tronos; y, sentados en los tro¬ 
nos, veinticuatro ancianos vestidos con vestiduras blancas; y en sus 
cabezas, coronas de oro. 5 Y del trono salían relámpagos y estampidos 
de truenos. Y ante el trono ardían siete antorchas de fuego, que son 
los siete Espíritus de Dios; ®y ante el trono [había] como un mar trans¬ 
parente, parecido a cristal. 

En medio del trono, y alrededor del trono, [estaban] cuatro seres 
vivientes repletos de ojos delante y detrás: 7 el primer ser viviente [era] 
parecido a un león, el segundo ser viviente [era] parecido a un novi¬ 
llo, el tercer ser viviente tenía el rostro como de hombre, y el cuarto 
ser viviente [era] parecido a un águila volando. 8 Los cuatro seres 
vivientes, cada uno de ellos con seis alas, alrededor y por dentro esta¬ 
ban repletos de ojos, y día y noche repetían sin descanso: 

2 Entré en éxtasis: cfr. 1,10. 

3 Jaspe: la palabra griega iáspis, emparentada con el vocablo hebreo iáspe, 
es de origen oriental. 

4 El uso simbólico de cifras, frecuente en Ap, ha originado diversas inter¬ 
pretaciones. El número veinticuatro recuerda a los doce patriarcas del antiguo 
Israel más los doce apóstoles del muevo Israel» A manera de senado de Dios 
(cfr. Is 24,23) representarían a todo el pueblo santo glorificado por Cristo, cele¬ 
brando una liturgia solemne en honor del Creador (c. 4) y del Redentor 
(c. 5). | Los tronos, las vestiduras blancas (cfr. 3,4) y las coronas son dones pro¬ 
metidos a los cristianos fieles. 

5 Salían: Gr. 4. ¡Estampidos de truenos: el texto griego distingue, al modo 
hebreo, entre el trueno y el ruido que produce: lit. voces y truenos. ¡Ardían: lit 
ardiendo. 

6 El piso era como un mar de cristal (Ez 1,22), como vidrio transparente 
(más lit es nuestro vocablo culto: hialino). ¡En medio... y alrededor: ¿entre el 
trono y los espectadores?Como en Ez 1,5-10 y 10,12, esos cuatro seres —que¬ 
rubines (cfr. Hb 9,5) o serafines— representan a todas las criaturas, depen¬ 
dientes íntimamente del ser y de la presencia omnisciente y activa del Dios 
tres veces <Santo» Desde san Ireneo han sido considerados como símbolos de 
los cuatro evangelistas. 

7 Tenía: lit. teniendo. 

8 Con seis alas: lit. teniendo alas seis. Los ojos, ¿estaban alrededor y por 
dentro de las alas?|| Estaban... repetían: Gr. 4. ¡Día y noche... sin descanso: lit 
y descanso no tienen día y noche diciendo. ¡Para el título de «todopoderoso» 
cfr. 1,8. ¡El., que va a venir: cfr. 1,4. 
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<Santo, santo, santo 

el Señor Dios todopoderoso, 

el que era, que es y que va a venir» 

9 Y, cuando los seres vivientes daban gloria, honor y acción de gra¬ 
cias al que estaba sentado en el trono, al que vive por los siglos de los 
siglos, 10 los veinticuatro ancianos se postraban ante el sentado en el 
trono, adoraban al que vive por los siglos de los siglos y deponían sus 
coronas ante el trono, diciendo: 

u <Digno eres, Señor y Dios nuestro, 
de recibir la gloria, el honor y el poderío; 
porque tú creaste el universo, 
y por tu voluntad existió y fue creado» 


1 Hch 10,11; 1,10; 11,12; Ex 19,20.24; 1,1.19; Dn 2,28-29.45. 2 v. 9; 5,1.7.13; 6,16; 7,10.15; 19,4; 
20,11; 21,5; IR 22,19; 2Cr 18,18; SI 11,4; 47,9; 103,19; Is 6,1; Ez 1,26; Eco 1,8. 2 10,1; Ez 1,26-28. * v. 
10; 5,5-8.14; 7,11.13; 11,16; 14,3; 19,4; Zc 6,11. 2 8,5; 11,19; 16,18; Ex 19,16; Ez 1,13; Zc 4,2. 2 15,2; 
5,6.8.11.14; 6,1; 7,11; 14,3; 15,7; 19,4. 7 6,1.3.5.7; Ez 10,14. 8 Is 6,2; Ez 1,18; 10,12; 11,17; Is 6,3. 
s-io 1,18; 10,6; 15,7; Dn 6,27. « 5,9.12-13; 7,12; 11,15.17; 12,10; 15,3; 19,1.5-6; Rm 16,27; lCr 29,11; 
Eco 18,1; 3M 2,3 

[El documento sellado y el Cordero. 5,1-14] 

5!Y vi, en la [mano] derecha del que estaba sentado en el trono, 
un documento escrito por las dos caras, sellado con siete sellos. 


940 La fórmula verbal griega convierte estos dos versículos en una especie 
de rúbrica litúrgica o de protocolo; lit. y cuando los seres vivientes darán 
(= siempre que den; cada vez que dan)... los ancianos se postrarán..., adora¬ 
rán... y depondrán... || Al... sentado en el trono: cfr. referencias al v. 2. 

11 Lit. digno eres, el Señor y el Dios de nosotros (vocativo* a la manera 
hebrea: artículo* -(-nominativo*). 

1 Del que estaba sentado en el trono: cfr. referencias bíblicas en 
4,2.¡Documento: o rollo; escrito enrollado; tal vez ya un libro o códice. En la 
antigüedad clásica, en los rollos se escribía sólo por la paite interior; si aquí 
se trata de un rollo tendríamos una excepción (como en Ez 2,9-10), pues se 
dice que estaba escrito por ias dos caras (lit. por dentro y por detrás). Los escri¬ 
tos en forma de códice empezaron a usarse por los cristianos, al parecer, antes 
del 70 d. C. || Sellado: lacrado; con siete nudos lacrados; e. d., su contenido era 
secretísimo. <§ecreto oficial» de Dios son sus designios eternos sobre el desa¬ 
rrollo de la historia humana, que es siempre, se quiera o no, <fiistoria 
Sagrada» || Escrito y sellado son, en el texto griego, participios* pasivos de 
tiempo perfecto*: <había sido escrito, y lo escrito permanecía; había sido sella¬ 
do y continuaba sellado» 
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2 Y vi a un ángel vigoroso que pregonaba con voz potente: <íQuién 
[hay que sea] digno de abrir el documento rompiendo sus sellos?* 
3 Pero nadie era capaz, en el cielo, ni en la tierra, ni bajo la tierra, de 
abrir aquel documento y ver su contenido. 4 [Yo] lloraba mucho, por¬ 
que nadie había sido encontrado digno de abrir aquel documento y 
ver su contenido, 5 pero uno de los ancianos me dijo: 

— Deja de llorar. Mira, el león que [procede] de la tribu de Judá, el 
retoño de David, ha quedado vencedor, de forma que puede abrir el 
documento y sus siete sellos. 

6Y vi en medio, entre el trono y los cuatro seres vivientes y los 
ancianos, un Cordero como degollado, en pie, con siete cuernos y 
siete ojos, que son los siete Espíritus de Dios enviados a toda la tierra; 
7 y fue a recibir [el documento] de la [mano] derecha del que estaba 
sentado en el trono. 8 Y, cuando recibió el documento, los cuatro seres 
vivientes y los veinticuatro ancianos se postraron ante el Cordero, cada 
uno sosteniendo una cítara y copas de oro repletas de perfumes, que 
son las oraciones de los santos. 9 Y cantaban un canto nuevo: 


2 Con voz potente (así también en el resto de Ap, cuando aparezca esta 
expresión): lit. en voz grande. ¡Abrir... rompiendo: lit abrir... y romper (Gr. 5). 

34 Pero: Gr. 1. ¡Aquel documento: lit. el documento. ¡Ver su contenido: lit 
verlo. || Había sido encontrado: o, simplemente: había sido (semitismo). 

5 Pero... me dijo: lit y... dice a mí. || Deja de llorar: no sigas llorando (la forma 
verbal griega es imperativo* negativo de presente*).¡El Cristo glorioso es la 
misma persona, que se encamó en la tribu de Judá, descendiente de David. 

6 Entre el trono y los cuatro seres vivientes por un lado, y el círculo de los 
ancianos, por otro.¡Es un Cordero que conserva las señales visibles de su 
muerte, pero está en pie y posee la plenitud de la fuerza (siete cuernos) y la 
plenitud del Espíritu (siete ojos: cfr. 1,4). La debilidad de la víctima que sufrió 
ía Pasión redentora es, ahora, omnipotencia: ese Cordero es el único ser capaz 
de desvelar el designio de Dios. ¡Degollado: inmolado. En griego es partici¬ 
pio* pasivo de perfecto*; más que en el hecho pretérito de su muerte, el énfa¬ 
sis está en el valor actual, perdurable, de esa muerte. 

7 Fue a recibir (Gr. 5): lit. fue y ha recibido (tiempo verbal de perfecto* con 
valor de aoristo*). ¡Del., sentado en el trono: cfr. referencias en 4,2. 

8 Se trata de copas anchas y planas (páteras), quizás en forma de navetas 
de incienso. 

9 Cantaban: lit. cantan (Gr. 4). En el texto del canto, como en los vs. 12-13 
(¿himno de la Iglesia primitiva?), el texto griego multiplica la conjunción kaí 
(=y), muy frecuente en Ap, que la traducción suele suprimir. ¡Un canto nuevo: 
un cántico original, distinto. Para el significado del adjetivo nuevo, cfr. Le 
22,20.¡ Fuiste inmolado: cfr. referencias bíblicas en el v. 6. ¡Compraste: algunos 
mss. explicitan: <nos compraste* 
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«Eres digno de recibir el documento 

y de abrir sus sellos; 

porque fuiste inmolado, 

y con tu sangre compraste para Dios 

[gente] de toda tribu, lengua, pueblo y nación, 

10 y los hiciste reino de sacerdotes para nuestro Dios, 
y reinaran sobre la tierra» 

n Y en [otra] visión oí un coro de muchos ángeles alrededor del trono, 
de los seres vivientes y de los ancianos —y su número era miríadas de 
miríadas, y millares de millares—, 12 diciendo con voz potente: 

«El Cordero inmolado es digno de recibir 
el poderío, y riqueza, sabiduría, fuerza, 
honor, gloria y bendición» 

13 Y toda clase de criaturas que [hay] en el cielo, en la tierra, bajo la 
tierra y en el mar, es decir, todos los seres [que hay] en ellos, oí que 
decían: 

<A1 que está sentado en el trono, y al Cordero, 
la bendición, el honor, la gloria y el poder 
por los siglos de los siglos» 

14 Y los cuatro seres vivientes decían: «¡Amén!» Y los ancianos se 
postraron, adorando. 

1 v. 7; 10,2; Is 29,11; Dn 12,4.9. 2 10,1; 18,21. 3 Ex 20,4; Dt 5,8. 5 4,4; Le 7,13; 22,16; Gn 49,9-10; 
Hb 7,14; Is 11,1.10; Rm 15,12; 3,21. « 4,6; v. 12; 7,17; 13,8; Is 53,7; Jn 1,29.36; Jr 11,19; Zc 4,10; 1,4. 
8 4,4.6; 14,2; 15,2; ICo 14,7; 8,3-4; SI 141,2. 8 14,3; SI 33,3; 40,4; 96,1; 98,1; 144,9; 149,1; Is 42,10; 
v. 12; 4,11; 14,4; 1P 1,18-20; 7,9; 10,11; 11,9; 13,7; 14,6; 17,15. 10 22,5. 11 4,4.6; 7,11; IR 22,19; Dn 7,10; 
Hb 12,22; Hn 14,22. 82 v. 9; 4,11; lCr 29,11. 28 v. 3; Flp 2,10; SI 146,6. 14 4,6.4; 7,12 


10 Reino de sacerdotes: lit. reino y sacerdotes (endíadis*). 

11 Lit. y vi (cfr. 4,1) y oí voz de ángeles muchos... 

12 El Cordero inmoiado: cfr. v. 6.¡La aclamación «¡es digno!» pertenecía a la 
liturgia imperial, y pasó pronto a las oraciones de la eucaristía cristiana. 

13 Al que... sentado en el trono: cfr. referencias bíblicas en 4,2. ||Esta doxo- 
logía, que cierra el c. VII de LG, ha dado pie a diversas aclamaciones cristia¬ 
nas que alaban la soberanía de Dios; es el eco de toda la creación al grito uná¬ 
nime de los ángeles (v. 12). || Por los siglos de los siglos: cfr. 1,6 y referencias 
bíblicas en ese v. 

14 Se postraron adorando: lit. se postraron y adoraron (endíadis*). 
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[Los cuatro primeros sellos. 6,1-8] 

6 1 2 * 4 Y vi: cuando abrió el Cordero uno de los siete sellos, oí a uno 
de los cuatro seres vivientes, que decía como estampido de trueno: 

— ¡Ven! 

2 Y vi: allí estaba un caballo blanco; y el jinete tenía un arco, se le 
entregó una corona y salió como conquistador, y para vencer. 

3 Y, cuando abrió el segundo sello, oí al segundo ser viviente, que 
decía: 

— ¡Ven! 

4 Y salió otro caballo, alazán; y al jinete se le concedió quitar de la 
tierra la paz, es decir, que unos a otros se degollaran; y se le entregó 
una gran espada. 

5 Y, cuando abrió el tercer sello, oí al tercer ser viviente, que decía: 

— ¡Ven! 

Y vi: allí estaba un caballo negro, y el jinete tenía una balanza en 
su mano. 6 Y oí como una voz, en medio de los cuatro seres vivientes, 
que decía: «¡Un cuartillo de trigo por un denario, y tres cuartillos de 
cebada por un denario! Pero no hagas estragos en el aceite y el vino» 

7 Y, cuando abrió el cuarto sello, oí una voz del cuarto ser viviente, 
que decía: 

— ¡Ven! 


1 Y vi: tuve una visión (cfr. 4,1). ||Oí: lit y oí (kaí griego = waw* de apódo- 
sis*). | Estampido: lit voz. || ¡Ven!: la llamada es para la visión, para que se acer¬ 
caran el caballo blanco y su jinete, no para el vidente (Juan). 

2 Allí estaba: lit. y mira. Ese caballo blanco y su jinete (lit. el sentado 

sobre él) personifican, según algunos, la victoria que obtiene Cristo con la 
predicación de sus mensajeros aun en medio de persecuciones; para otros, 
indican una potencia militar humana que trae consigo las calamidades de la 
guerra: con ella vendrán el hambre y la mortandad. || Tenía: lit. tenien¬ 
do. || Se le entregó: lo mismo que en los vs. 4 (se le concedió) y 8 (se les 
concedió), se trata de verbos en voz pasiva* teológica» Dios entregó. Dios 
concedió, etc. 

4 - 5 Como anteriormente en el v. 2, el jinete es lit., en los dos vs., el sen¬ 

tado sobre él. ||Es decir: Gr. 1.1| Allí estaba: lit. y mira (cfr. 4,1). 

6 Es el hambre; escasean los alimentos, o son muy caros. Un cuartillo 
(la cuarta parte de un celemín) es la ración diaria por persona; por tanto, el 
jornal de un obrero (un denario, cfr. Mt 18,28) da justamente para lo impres¬ 
cindible. || Pero: Gr. 1. No queda claro por qué se respetan el aceite y el 
vino: ¿se los considera artículos de lujo?; ¿son símbolos de bienes definiti¬ 
vos?; ¿el azote asoló la cosecha de cereales, más temprana que la del acei¬ 
te y la uva? 
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8 Y vi: allí estaba un caballo verdusco; y el jinete [tenía] de nombre 
«La Muertes y lo seguía la Morada de los muertos. Y se les dio autori¬ 
dad sobre la cuarta parte de la tierra, para matar a espada, de hambre 
y de peste, y por obra de las fieras de la tierra. 

[Sellos quinto y sexto. 6,9-17] 

9 Y, cuando abrió el quinto sello, vi, bajo el altar, las almas de los 
que habían sido inmolados a causa de la palabra de Dios y a causa del 
testimonio [de Jesucristo] que mantenían. 8 * 10 * * * Y gritaban con voz poten¬ 
te: <¿Hasta cuándo, Señor santo y verdadero, [estarás] sin hacer justicia, 
es decir, [sin] vengar nuestra sangre de los habitantes de la tierral 
n Y se le dio a cada uno una túnica blanca, y se les dijo que tuvie¬ 
ran paciencia todavía un poco de tiempo, hasta que se completara [el 
número de] sus consiervos y de sus hermanos que iban a ser martiri¬ 
zados como ellos. 

12 Y vi: cuando abrió el sexto sello, hubo un gran terremoto, el sol 
se volvió negro como arpillera de crines, y la luna entera se volvió 
como sangre; Mas estrellas del cielo cayeron a la tierra, como una 
higuera sacudida por un vendaval suelta sus brevas, 14 el cielo se 
encogió como un escrito que se enrolla, y todos los montes e islas se 


8 Verdusco: más técnicamente, roano. ||<La Muerte» es la mortandad debida 

a epidemias: la peste (como se traduce al final del versículo). ||La Morada de 

LOS MUERTOS: cfr. 1,17-18. 

911 Este pasaje sirvió a algunos teólogos medievales (concretamente a 
Juan XXII, como opinión particular) para negar que las almas de los justos tie¬ 
nen la visión beatífica en seguida después de la muerte. La sangre derramada 

sobre un altar, que fluye hasta la parte inferior de éste, simboliza las almas de los 
que habían dado su vida por Cristo, a causa (por mantener) del testimonio en 
favor de Jesús (cfr. 1,2.9). Esas almas de mártires esperan impacientes algo que 
todavía no ha llegado (cfr. v. 11). No claman pidiendo un estado mejor para ellas, 
sino <venganza>j e. d., el cumplimiento de la justicia divina, que no se realizara 
plenamente hasta el final de la historia humana, con la resurrección corporal de 
los muertos y el Juicio universal. || Señor santo: lit d amo d santo (vocativo* a la 
manera hebrea: artículo* + nominativo*). ||Es decir: Gr. 1.1| Se le dio: lit fue dada 
a ellos a cada uno. El sujeto agente es Dios (voz pasiva* <teológica>), el mismo suje¬ 
to de se les dijo (lit les fue dicho). ¡Túnica bianca (cfr. 3,4): no es el cuerpo resu¬ 
citado (cfr. 20,4-6). || que tuvieran paciencia: o que estuvieran en calma. 

1213 Cfr. referencias bíblicas en estos vs.; todas contienen elementos típicos 
de las descripciones apocalípticas sobre el desquiciamiento del mundo físico 
y social ante la proximidad del Juicio divino. ||Y vi: tuve una visión (cfr. 
4,1). ¡Hubo: lit y (como waw*de apódosis*: Gr. 1) hubo. 

14 Escrito: lit. libro: o rollo de papiro. 
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movieron de sus sitios. 15 Y los reyes de la tierra, los magnates, los jefes 
militares, los ricos, los poderosos, todos los esclavos y [hombres] libres, 
se ocultaron en las cuevas y en las peñas de los montes, 16 y decían a los 
montes y a las peñas: «¡Caed sobre nosotros, y ocultadnos de [la] vista 
del que está sentado en el trono, y de la ira del Cordero! 17 Ponque ha 
llegado el gran día de su ira, y ¿quién puede mantenerse en pie?>> 


1 5,1-3.6-8; 14,2. 2 19,11; Zc 1,8; 6,3.6. 3 4,7. «Zc 1,8; 6,2.6; 4,7. 6 4,6; 2R 7,1. 7 4,7. 8 Os 13,14; Jr 
14,12; 15,3; Ez 5,12.17; 14,21; 33,27. 8 20,4; 1,2.9; 12,11.17; 19,10. 3 ° 19,2; Dt 32,43; 2R 9,7; Zc 1,12; SI 
79,5.10; le 18,7; 18,24. 33 3,4-5.18; 4,4; 7,9.13; 19,14. 32 16,18; Ez 38,19; Is 24,19-20; 8,12; J1 2,10; 3,4; Hch 
2,20; Is 13,10; 50,3; Ez 32,7-8. 1213 Mt 24,29; Me 13,24-25; Le 21,25. 14 Is 34,4; 16,20; 20,11; Hb 1,12. 
13 Is 2,10.19.21; Jr 4,29. 38 9,6; Os 10,8; Le 23,30. 37 J1 2,11; 3,4; Na 1,6; So 1,14-15; M 3,2; Rm 5,5 


[Interludio. 7,1-17] 

[a) La Iglesia militante, protegida por Dios. 7,1-8] 

TtiJespués de eso, vi a cuatro ángeles, de pie sobre los cuatro 
ángulos de la tierra, conteniendo a los cuatro vientos de la tierra para 
que no soplara viento [alguno] sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre 
ningún árbol. 2 Y vi a otro ángel, que subía de[l] oriente llevando [el] 
sello de Dios vivo, y gritó con voz potente a los cuatro ángeles a quie¬ 
nes se había concedido hacer estragos [en] la tierra y [en] el mar: 3 «¡No 
hagáis estragos [en] la tierra, ni [en] el mar, ni en los árboles, hasta que 
marquemos en la frente a los esclavos de nuestro Dios!» 

4 Y oí el número de los que quedaron marcados: ciento cuarenta y 
cuatro mil, que quedaron marcados de toda[s las] tribuís] de [los] hijos 

15 Los jefes (lit los tribunos) militares: una de las siete categorías sociales 
enumeradas; siete, e. d., toda la sociedad. Encontramos enumeraciones simila¬ 
res en 13,16 y 19,18. 

16 Decían: Gr. 4. || De [la] vista: lit déla cara. ¡Del que... sentado en el trono: 
cfr. referencias bíblicas en 4,2. 

17 De su ira: diferentes lecturas críticas del texto griego hacen posible que su 
se refiera: o sólo al Cordero, o juntamente al Cordero y al sentado en el trono. 

1 La tierra está imaginada como una plancha rectangular en sus cuatro 
ángulos o puntos cardinales están cuatro ángeles (cfr. 16,5) que controlan la 
furia de los cuatro vientos. || Ni sobre ningún árbol: lit ni sobre todo árbol (giro 
frecuente en Ap; en el v. 16 se dice lit ni toda insolación). 

2 De[l] oriente: el texto griego añade aún: ... del sol; de levante. 

3 En la frente: lit. sobre las frentes de ellos. 

4 - 8 El número completo de los que quedaron marcados con el sello — signo 
de pertenencia a Dios y garantía de protección divina— simboliza la totali¬ 
dad del Pueblo de Dios. En el recuento de tribus, Judá es la primera (Jesús 
es de la tribu de Judá). Pero hay anomalías importantes: p. ej., falta la tribu de 
Dan (¿quizás porque, según una tradición judía, de ella nacería el Anticristo?); 
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de Israel: 5 de [la] tribu de Judá, doce mil marcados; de [la] tribu de 
Rubén, doce mil; de [la] tribu de Gad, doce mil; 6 de [la] tribu de Aser, 
doce mil; de [la] tribu de Neftalí, doce mil; de [la] tribu de Manasés, doce 
mil; 7 de [la] tribu de Simeón, doce mil; de da] tribu de Leví, doce mil; de 
da] tribu de Isacar, doce mil; 8 de da] tribu de Zabulón, doce mil; de da] 
tribu de José, doce mil; de da] tribu de Benjamín, doce mil marcados. 

[b) La Iglesia triunfante glorifica a Dios. 7,9-17] 

9 Después de eso, vi: allí había un gentío enorme que nadie era capaz 
de contar, de toda clase de naciones, tribus, pueblos y lenguas, en pie 
ante el trono y ante el Cordero, vestidos con túnicas blancas, y [con] pal¬ 
mas en sus manos. 10 Y gritaban con voz potente: «¡La salvación [se debe] 
a nuestro Dios, que está sentado en el trono, y al Cordero!^ 

n Y todos los ángeles estaban en pie alrededor del trono y de los 
ancianos y de los cuatro seres vivientes; y cayeron sobre su rostro ante 
el trono y adoraron a Dios, 12 diciendo: 

«¡Amén! La bendición, la gloria, la sabiduría, la acción de gracias, el 
honor, el poderío y la fuerza [se deben] a nuestro Dios por los siglos 
de los siglos. ¡Amén!>> 

13 Y uno de los ancianos tomó la palabra para decirme: 

— Ésos que están vestidos con las túnicas blancas, ¿quiénes son y 
de dónde han venido? 

14 Y le dije: 

— Señor mío, tú [lo] sabes. 

Y me dijo: 

— Ésos son los que vienen de la gran tribulación, y han lavado sus 
túnicas y las han blanqueado con la sangre del Cordero. 15 Por eso, 
están ante el trono de Dios y le sirven día y noche en su santuario, y 

y la tribu de Manases debería estar incluida en la de José. Estos datos nos dicen 
que la enumeración y las cifras no deben tomarse a la letra (cfr. 4,4). No se 
habla aquí del antiguo Israel, sino del nuevo Israel. 

9 Vi: cfr. 4,1. || Allí había: lit y mira.||VEsriDos con túnicas blancas: 3,4. 

10 Gritaban: Gr. 4. || Que está sentado en el trono: cfr. referencias bíblicas en 4,2. 

13 Tomó la paiabra para decirme: cfr. Mt 3,15. || Las túnicas blancas: cfr. 3,4. 

14 Le dije: lit. le he dicho (tiempo verbal griego de perfecto* por simple 
aoristo* como tiempo verbal de narración). 

15 Le sirven: o también: le dan culto. ¡El., sentado en el trono: cfr. referen¬ 
cias bíblicas en 4,2. || Extenderá su tienda: evocación de la fiesta de los 
Tabernáculos (cfr. Jn 7,2). Ap tiene un trasfondo general de Éxodo y de fiesta 
litúrgica. Bajo la presencia protectora de Dios, que <extiende su tienda» sobre 
los redimidos, éstos caminan hacia la tierra prometida. 
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el que está sentado en el trono extenderá su tienda sobre ellos: 16 no 
tendrán más hambre, ni tendrán más sed, ni se abatirá sobre ellos el 
sol ni insolación alguna, 17 porque el Cordero que [está] en medio del 
trono será su pastor y los guiará a [las] fuentes de [las] aguas de [la] 
vida; y Dios enjugará toda lágrima de sus ojos. 

1 Jr 49,36; Ez 7,2; 37,9; Dn 7,2; Zc 2,10; 6,5; Mt 24,31. 2 18,2. 3 9,4; Ez 9,4.6. « Gn 35,22-26. 
4 9,16; 14,1.3. 9 2M 10,7. 1» 4,11. « 5,11; 4,4.6; 11,16. 12 4,11; 5,12.14. « 4,4; 5,5; 6,11. 14 Ez 37,3; Dn 
12,1; Mt 24,21; Me 13,19; 22,14; Gn 49,11; Ez 19,10.14; ljn 1,7. 15 22,3; 21,3;22; Ez 37,27. Is 49,10; 
SI 23,1-2; Jn 10,11-14; Ez 34,23; Jr 2,13; 21,4; Is 25,8; Jr 31,16 


[El sello séptimo. 8,1] 

8*Y, cuando abrió el séptimo sello, se hizo silencio en el cielo, 
cerca de media hora. 


[III. Las siete trompetas] 

2 Y vi a los siete ángeles que están en pie ante Dios; y les fueron 
entregadas siete trompetas. 

3 Y otro ángel llegó, y se detuvo junto al altar, llevando un incensa¬ 
rio de oro; y se le entregaron muchos perfumes para que, como ayuda 
a las oraciones de todos los santos, [los] ofreciera sobre el altar de oro 
que [estaba] ante el trono. 4 Y de [la] mano del ángel subió a la pre¬ 
sencia de Dios el humo de los perfumes, en ayuda de las oraciones 
de los santos. 5 E1 ángel cogió el incensario, lo llenó del fuego del altar 

16 Ni insolación alguna: lit. ni toda insolación (cfr. v. l). 

17 A partir del v. 9 el texto viene anticipando el final de Ap. Las aguas de 
[la] vida aparecen nuevamente en 22,1. 

también en los Cantos del sacrificio del Sábado, encontrados en Qumrán 
(4Q 405, fragm. 20-22, 7-8), se habla de un silencio en el cielo — <Ia voz del 
silencio divino»- que los querubines aprovechan para adorar postrados. 

2 Hasta ahora propiamente no se había nombrado a estos siete ángeles de 
la corte de Dios, que Jub (1,27.29; 2,1-2.18; 15,27) llama ángeles de la pre¬ 
sencial; e. d., que están en la presencia del Señor. || Les fueron entregadas, se 
entiende, por Dios (sujeto agente de esa voz pasiva* <teológica>); vale lo mismo 
para el v. siguiente: <se le entregaron» 

34 Como ayuda: para favorecer (Zw) ias oraciones de los cristianos de la tie¬ 
rra (= los santos), purificándolas de imperfecciones, presentándolas en forma 
digna ante Dios. O quizás: en representación de las oraciones... Otros piensan 
en un matiz temporal de simultaneidad: a la vez que con las oraciones... 

5 Cogió: lit. en tiempo verbal de perfecto* que aquí equivale a un aoristo* 
narrativo, como llenó, lanzó y hubo.¡Estampidos de truenos (cfr. 4,5): signos 
que anuncian la respuesta de Dios a las provocaciones de los pecados huma¬ 
nos contra su plan de salvación. 
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y lo lanzó a la tierra; y hubo estampidos de truenos, relámpagos y un 
terremoto. 


[Las cuatro primeras trompetas. 8,6-12] 

6 Los siete ángeles que tenían las siete trompetas se dispusieron a tocar. 

T el primero dio un toque de trompeta. Y hubo granizo y fuego 
mezclados con sangre, y se los lanzó a la tierra: la tercera parte de la 
tierra se abrasó, la tercera parte de los árboles se abrasó, y toda clase 
de hierba verde se abrasó. 

8 Y el segundo ángel dio un toque de trompeta. Y [algo] como un 
gran monte, envuelto en fuego, fue lanzado al mar: la tercera parte del 
mar se convirtió en sangre, 9 murió la tercera parte de los seres vivos 
que [había] en el mar, y la tercera parte de las naves quedó destruida. 

10 Y el tercer ángel dio un toque de trompeta. Y cayó del cielo una 
estrella grande, ardiendo como una antorcha: cayó sobre la tercera 
parte de los ríos y sobre las fuentes de las aguas; n el nombre de esa 
estrella es «El Ajenjos y por eso la tercera parte de las aguas se con¬ 
virtió en ajenjo, y de los hombres murieron muchos, debido a las 
aguas, porque se habían vuelto amargas. 

12 Y el cuarto ángel dio un toque de trompeta. Y repercutió en la 
tercera parte del sol, y en la tercera parte de la luna y en la tercera 
parte de las estrellas, de modo que la tercera parte de ellos se oscure¬ 
ció, el día perdió la tercera parte de su luz, y la noche lo mismo. 


[Quinta y sexta trompetas. 8,13-9,21] 

,3 Y en [otra] visión oí un águila volando en medio de la bóveda del 
cielo, que decía con voz potente: «¡Ay, ay, ay de los habitantes de la 
tierra, por los siguientes toques de la[s] trompetafs] de los tres ángeles 
que van a tocar!» 


1 Zc 2,17; Ha 2,20; So 1,7. 2 v. 6; 1,4 (7); 4,5 (7); Tb 12,15; Jos 6,4.6. 3 9,13; 14,18; Ex 30,1-3; 5,8; 
Ex 30,7-8; Tb 12,12. 3 Lv 16,12; Ez 10,2; Is 29,6. 3 v. 2. 3 Ex 9,23-25; Ez 38,22; J1 3,3; Eco 39,29; Sb 
16,22; Ez 5,2.12.»Jr 51,25; 16,3; Ex 7,20-21. i» 9,1; Is 14,12; Dn8,10; Hn 86,1. 31 Jr 9,14; 16,4; Jr 23,15; 
Ex 15,23. 13 16,8; 6,12-13; Ex 10,21-22; Am 8,9. 33 14,6; 9,12; 11,14; 12,12; Is 26,21 

742 Los castigos parecen reproducir algunas plagas de Egipto (cfr. referen¬ 
cias bíblicas, y 6,12-13). Sólo queda destruida ia tercera parte, como adverten¬ 
cia y llamada a la conversión antes del Juicio definitivo. || Los seres vivos: lit. las 
criaturas las que tienen almas. || Quedó destruida: lit. en plural, concordando 
con naves. || Esa estrella: lit la estrella.||Y poreso: Gr. l.|| Repercutió en: lit. fue 
golpeada la. || De modo óue: Gr. 3. ||En el v. 12, al hablar del día y de ia noche, 
podría entenderse la tercera paite de su luz, o de su duración. 

13 Y en [otra] visión oí: lit y vi y oí. (cfr. 4,1). || Los habitantes de ia tierra son, 
en Ap, <los malos, <el mundo»malo de los escritos de san Juan (cfr. Jn 3,16). 
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9 4 Y el quinto ángel dio un toque de trompeta. Y vi una estrella que 
había caído del cielo a la tierra: se le dio la llave del pozo del Abismo 
infernal, 2 y abrió el pozo del Abismo infernal; y del pozo subió humo, 
como [si fuera] humo de un gran homo, y el sol y el aire se oscure¬ 
cieron por el humo del pozo. 3 Y del humo saltaron langostas a la tie¬ 
rra, y se les dio poder como [el] poder [que] tienen los alacranes de la 
tierra; 4 se les dijo que no hicieran daño a la hierba de la tierra, ni a 
nada verde, ni a ningún árbol, sino [sólo] <a los hombres que no lle¬ 
van la marca de Dios sobre la frentes «y se les concedió no que los 
matasen, sino que [los] atormentasen por cinco meses, con un tor¬ 
mento como el que produce el alacrán cuando pica a un hombre. 6 En 
aquellos días, los hombres buscaran la muerte, pero de ningún modo 
la encontraran; ansiaran morir, pero la muerte huirá de ellos. 

7 Por la forma, las langostas parecían caballos preparados para [el] 
combate; sobre sus cabezas [había unas] a modo de coronas que pare¬ 
cían [de] oro; sus rostros, como rostros de hombres; 8 tenían cabellos 
como cabellos de mujeres; sus dientes eran como de leones; 9 tenían 
corazas como corazas de hierro; el mido de sus alas, como mido de 
carros de muchos caballos corriendo aQ] combate; 10 y tenían colas 
parecidas a [las de] alacranes, y aguijones, y en sus colas [estaba] su 
poder de hacer daño a los hombres, por cinco meses. u Tenían como 


h2 Esa estrella que había caído puede representar a uno de los ángeles 
malos>? o a un ángel emisario de Dios.¡El Abismo infernal: el <abismo»de Le 
8,31, traducido así en Ap (v. 11; 11,7; 17,8; 20,1.3) para distinguirlo del lugar 
de los muertos (cfr. 1,17-18), es la prisión de los ángeles caídos, hasta que 
pasen al infierno propiamente dicho, el definitivo, llamado 4ago de fuego»en 
19,20 y otros pasajes. 

4 - 5 Se les dijo..., se les concedió: lit. fue dicho a ellas..., fue concedido a ellos 
(concordancia* ad sensum); se entiende: ... por Dios (voz pasiva* <teológica>). 
Dios señala los modos y límites de la prueba. || Ni a ningún árbol: lit ni a todo 
árbol. || La frente: lit las frentes. || Con un tormento...: lit y el tormento de ellos 
como tormento de alacrán cuando... 

«Pero..., pero: lit. y..., y... (Gr. 1).|| Huirá: Gr. 4. 

711 La descripción de esos seres demoníacos, que invaden la tierra como 
plaga de langosta, comienza lit.: y las semejanzas de las langostas, parecidas 
a caballos... En ella se entremezclan elementos de J1 1,6; 2,4-5 con imágenes 
propias de Ap, para decimos que son espíritus dotados de inteligencia, fero¬ 
ces, temibles (vs. 8.10), poderosos (v. 9), crueles (v. 10), organizados bajo un 
jefe. | Abaddón (nombre hebreo y arameo): <{lugar de] perdición); aquí está per¬ 
sonificado: <Perdición>; destrucción. Apolíon (más exactamente Apollyón) sig¬ 
nifica <destructop¡ 
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rey sobre ellos al ángel del Abismo infernal; su nombre, en hebreo, 
Abaddón; y en griego tiene de nombre Apolíon. 

12 (E1 primer ¡ay! pasó. Mirad, vienen todavía dos <ayes»después de esto). 

13 Y el sexto ángel dio un toque de trompeta. Y oí una voz, [proce¬ 
dente] de las esquinas del altar de oro que [estaba] ante Dios, 14 que 
decía al sexto ángel que tenía la trompeta: «¡Suelta a los cuatro ánge¬ 
les encadenados junto al gran río Eufrates!» 15 Y quedaron sueltos los 
cuatro ángeles que [estaban] preparados para aquella hora, día, mes y 
año, con el ñn de matar a la tercera parte de los hombres. 16 E1 núme¬ 
ro de las tropas de caballería [era] doscientos millones (oí su número). 
17 Y en la visión vi de esta manera los caballos y los jinetes: llevaban 
corazas de [color] de fuego, de jacinto y de azufre; las cabezas de los 
caballos [eran] como cabezas de leones, y de sus bocas salía fuego, 
humo y azufre. 18 La tercera parte de los hombres sucumbió por efec¬ 
to de estas tres plagas: por el fuego, el humo y el azufre que salía de 
sus bocas, 19 pues el poder de los caballos esta[ba] en su boca y en sus 
colas (en efecto, sus colas [eran] parecidas a serpientes, con cabezas, 
y con ellas causaban estragos). 

20 Pero el resto de los hombres, los que no sucumbieron con esas 
plagas, ni siquiera se arrepintieron de las obras de sus manos, dejan¬ 
do de adorar a los demonios y los ídolos de oro, de plata, de bronce, 
de piedra y de madera, que ni pueden ver, ni oír ni caminar; 21 ni se 
arrepintieron de sus homicidios, ni de sus hechicerías, ni de sus forni¬ 
caciones, ni de sus robos. 


1 8,6.10. 2 Gn 18,28; Ex 19,18; J1 2,10. 3 Ex 10,12.15; Sb 16,9; J1 1-2. * 7,3; Ez 9,4.6. 6 6,16; Jb 3,21; 
Jr 8,3. 10 v. 19. H v. 1. 12 8,13. » 8,3.6; 16,12; Ex 27,2; 30,1-3; 40,5. « 7,1; 16,12; Dt 1,7; Jos 1,4. « v. 
18; 8,7-12. i’ Jb 41,10-12. » v. 15. « v. 10. 20 16,9.11; Is 2,8; 17,8; Mq 5,12; Dt 32,17; Rm 1,21-23; ICo 
10,19-20; SI 115,4-7; 135,15-17; Is 2,20; Dn 5,23. 2 ‘ 2R9,22; Na 3,4; Rm 1,29 


12 Mirad: lit en singular (imperativo medio* del verbo griego horáó, con¬ 
vertido en partícula demostrativa). 

13 El altar de oro es, lit., el altar del oro. 

14 Esos cuatro ángeles se denominan, en la literatura apocalíptica, ángeles de 
la venganza (= vengadores). La venganza divina, se desbordará como una inva¬ 
sión, al igual que las tropas del ejército parto al acecho junto al gran río Eufrates 

15 Aquella hora...: lit la hora y día y mes y año. 

16 Doscientos millones: lit. dos miríadas de miríadas; la enormidad de ese 
número indica la potencia sobrehumana de la venganza divina. 

17 Los jinetes: como en 6,2, son lit. los sentados sobre ellos. || Salía: Gr. 4. 

2021 La finalidad del castigo era la conversión; pero, al igual que los egip¬ 
cios en tiempo del Éxodo, y que tantos hombres en todas las épocas, <se endu¬ 
recieron); rechazaron a Dios y adoraron ídolos, desembocando en la perver¬ 
sión moral. ||Pero: Gr. 1.1| Sus fornicaciones: lit. en singular. 
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[Interludio. 10,1-11,14] 

[a) El ángel y el cuadernillo. 10,1-11] 

IChY vi a otro ángel vigoroso, que bajaba del cielo vestido con una 
nube, y el arco iris sobre su cabeza; su semblante, como el sol; sus 
pies, como columnas de fuego; 1 2 tenía en su mano un pequeño cua¬ 
dernillo abierto; puso su pie derecho sobre el mar, y el izquierdo sobre 
la tierra, 3 y gritó con voz potente, como ruge un león. Cuando gritó, 
los siete truenos dieron [cada uno] su estampido. 4 * 6 Y, cuando hablaron 
los siete truenos, [yo] iba a escribir, pero oí una voz [procedente] del 
cielo, que decía: 

— ¡Mantón secreto lo que han dicho los siete truenos, y no lo 
escribas! 

5 Y el ángel que vi de pie sobre el mar y sobre la tierra, levantó su 
mano derecha al cielo ®y juró por el que vive por los siglos de los 
siglos, el que creó el cielo y lo [que hay] en él, la tierra y lo [que hay] 
en ella, el mar y lo [que hay] en él: «¡Ya no había demora!, 7 8 sino que, 
en los días [en que se oiga] la voz del séptimo ángel, cuando vaya a 
dar el toque de trompeta, se habrá cumplido el misterio de Dios, como 
lo anunció a sus siervos los profetas» 

8 Y la voz que yo había oído, [procedente] del cielo, volvió a hablar 
conmigo y me dijo: 


1 Sus pies: lit los pies de él. 

2 Tenía: lit. y teniendo. || Un pequeño cuadernillo (o un librito). El voca¬ 
blo griego es un doble diminutivo. El objeto es un escrito minúsculo, no 
sellado, sino abierto. Su contenido: la revelación de algún acontecimiento 
cercano. 

3 Los siete truenos profieren un mensaje (dieron: lit hablaron). ||Su estam¬ 
pido: lit las de ellos mismos voces. Esas voces, ¿hacen eco al grito del ángel? 
¿Es la voz de Dios, que contesta? 

4 Pero: Gr. l.|| Mantón secreto...: esta orden indica el carácter limitado de 

las revelaciones concretas que Juan acaba de oír. 

6 No habrá demora: a la tentación de desesperanza que puede asaltar a los 
cristianos (<¿hasta cuándo...?>) responden dos visiones (vs. 5-7; y ll,15ss.), 
según las cuales el final está cerca; el reinado definitivo de Dios apunta en el 
horizonte. Según Ap, la consumación del reino de Dios no podemos fijarla 
cronológicamente, pero sí podemos aguardarla para pronto (<mil años son 
como un día» 2P 3,8), deseada y suplicada (cfr. 22,17). 

7 Se habrá cumpudo: lit y se cumplió (partícula griega kaí de apódosis*: Gr. 
1, + aoristo* <profético>). El misterio de Dios: el plan de Dios (cfr. Ef 3,4-10; Cl 
1,26-27), que habrá llegado a su realización plena. 

8 Volvió a hablar..: lit. de nuevo hablante... y diciente. ¡Ve a coger Gr. 5. 
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—Ve a coger el cuadernillo abierto, en la mano del ángel que está 
en pie sobre el mar y sobre la tierra. 

9 Me acerqué al ángel diciéndole que me diera el pequeño cuader¬ 
nillo. Y me dice: 

—Toma, y devóralo; en el vientre te será amargo, pero en la boca 
te sera dulce como miel. 

10 Tomé el pequeño cuadernillo de la mano del ángel, y lo devoré, 
y en mi boca fue dulce como miel; pero, cuando lo comí, mi vientre 
se llenó de amargor. n Y me dijeron: 

—Tienes que volver a profetizar sobre muchos pueblos, naciones, 
lenguas y reyes. 

I 5,2; 18,1; 20,1; 4,3; 1,16. 2 v. 8; Ez 2,9. 3 18,2; Os 11,10; Jr 25,30; SI 29,3-9. 4 v. 8; 14,2.13; 18,4; 
Dn 8,26; 12,4.9. 5 Dt 32,40; Dn 12,7. 3 4,9; Gn 14,19.22; Ex 20,11; Ne 9,6; SI 146,6; Hch 4,24. 2 11,15; 
17,17. Jr 7,25; 25,4; Dn 9,6.10; Am 3,7; Zc 1,6. 8 vs. 4.2. 810 Ez 2,8; 3,1-3; SI 119,103. 11 Ez 25,2; Jr 
25,30; Jr 1,10; Dn 3,4; 7,14 

[b) Medición del templo. Los dos testigos. 11,1-14] 

II Y me fue entregada una caña parecida a una vara, diciéndofme]: 

— Levántate y mide el santuario de Dios, y el altar, y a los que 

adoran en él; 2 pero el atrio exterior del santuario déjalo fuera y no 
lo midas, porque ha sido entregado a los gentiles, que pisotearán la 
ciudad santa durante cuarenta y dos meses. 3 Y haré que mis dos 
testigos profeticen durante mil doscientos sesenta días, vestidos de 

9 El pequeño cuadernillo: cfr. v. 2. ||En el vientre...: lit y amargará de ti al 
vientre pero en la boca de ti será... Efecto doble de la palabra de Dios en el 
profeta (v. 11) que la recibe y debe pregonarla. O bien: doble contenido de 
ese mensaje: dolor y gloria, persecución y triunfo. 

10 Pero: Gr. 1. 

11 Me dijeron: Gr. 4. 

*- 2 Me fue entregada por Dios (voz pasiva* <teológica>). Existe otro ejemplo de 
esta voz pasiva en el v. siguiente: <ha sido entregado» || Pero: Gr. 1.1| El santuario 
es indestructible y seguro para los cristianos que adoran a Dios en él; en cambio, 
los cristianos no fieles — el atrio (lit el recinto el fuera del santuario)— quedan 
a merced de los gentiles. || Que: Gr. 1.1| Cuarenta y dos meses: cfr. 12,14. 

3 Haré que mis dos testigos...: lit. daré a los dos testigos de mí y profetiza¬ 
rán días... Pasaje difícil, cuyo sentido puede sen en el tiempo que precederá 
al día del Juicio, frente al Anticristo y los falsos profetas estarán Cristo y sus 
dos testigos, predicando —y practicando— la penitencia para conjurar el peli¬ 
gro de apostasía. Esos testigos sucumbirán aparentemente al quitarles la vida 
el enemigo (v. 7), pero Dios los resucitará y glorificará (v. 11). ¿Quiénes son? 
La tradición judía pensaba en Elias y Moisés; para la exégesis cristiana son: o 
bien toda la Iglesia, o bien cristianos concretos cualificados (¿san Pedro y san 
Pablo?). |Mil doscientos sesenta días: cfr. 12,6 y 12,14. 
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cilicio. 

4 Éstos son los dos olivos y los dos candelabros que están ante el 
Señor de la tierra; sy, si alguno quiere haceries daño, de la boca de ellos 
saldrá fuego y devorara a sus enemigos; de manera que, si alguno qui¬ 
siera haceries daño, tendrá que sucumbir así. 4 5 6 * * * Éstos tienen el poder de 
cerrar el cielo para que no caiga lluvia durante los días de su ministerio 
profético, y tienen poder sobre las aguas, para convertirlas en sangre, y 
para herir la tierra con toda clase de plagas siempre que quieran. 
T, cuando hayan terminado [de dar] su testimonio, la ñera que sube del 
Abismo infernal trabara combate con ellos, los vencerá y los matara. 
8 Y su cadáver [quedará] en la plaza de la gran ciudad, que se llama sim¬ 
bólicamente <Sodoma»y <Egipto>> donde también su Señor fue crucificado. 
9 Y de los pueblos, tribus, lenguas y naciones, [muchos] verán su cadáver 
durante tres días y medio; pero no dejarán que sus cadáveres sean pues¬ 
tos en un sepulcro; 10 11 los habitantes de la tierra se alegrarán de su muerte, 
y celebrarán fiesta y se enviarán regalos unos a otros, porque estos dos 
profetas habrán sido un tormento para los habitantes de la tierra. 

n Pero, después de esos tres días y medio, un soplo de vida, [pro¬ 
cedente] de Dios, entró en ellos, y se levantaron sobre sus pies; y gran 
temor sobrecogió a quienes los veían. 12 Y oí una voz potente [proce¬ 
dente] del cielo, que les decía: «¡Subid aquí!» Subieron al cielo en la 
nube, y los vieron sus enemigos. 13 14 Y en aquella hora hubo un gran 
terremoto, y la décima parte de la ciudad se derrumbó, y siete mil per¬ 
sonas sucumbieron en el terremoto; y los supervivientes quedaron 
despavoridos y dieron gloria al Dios del cielo. 

14 (E1 segundo ¡ay! pasó. Mirad, el tercer ¡ay! viene rápido). 

[La séptima trompeta. 11,15-19] 


4 A partir de aquí, hasta el v. 14, el oráculo se complica por los cambios de 
tiempos verbales (presente* histórico, pasado real, aoristo* profético) en el 
texto griego, que parece casi traducción servil de un original hebreo. 

5 Para los tres verbos traducidos en tiempo futuro: Gr. 4. 

6 El cielo: el firmamento (como depósito superior de agua); no <el paraíso» 

8 Su cadáver: lit el cadáver de ellos (vale también para el v. siguiente). || Simbó¬ 

licamente: lit espiritualmente. 

9 Verán: Gr. 4. || Pero: Gr. 1. 

10 Se alegrarán de su muerte: lit. se alegran (Gr. 4: lo mismo en celebrarán) 
sobre ellos. 

11 Pero,... esos tres días: lit y (Gr. 1) después de los (artículo* con valor 

demostrativo) tres días. 

13 Personas: lit. nombres de hombres. 

14 Cfr. 9,12. 
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15 Y el séptimo ángel dio un toque de trompeta. Y sonaron en 
el cielo voces potentes, que decían: «¡El dominio del mundo es [ya] 
de nuestro Señor y de su Mesías, y reinará por los siglos de los 
siglos!». 16 Y los veinticuatro ancianos, que en la presencia de Dios 
se sientan en sus tronos, cayeron sobre su rostro, adorando a Dios, 
17 diciendo: 


<Te damos gracias, 

Señor Dios todopoderoso, 

"el que es y que era", 

porque has asumido tu gran poderío 

y comenzaste a reinar. 

18 Los gentiles se encolerizaron, 
pero ha llegado tu ira 

y el momento de celebrarse el juicio de los muertos, 
y de dar la recompensa a tus siervos los profetas, 
y a los santos, es decir, a los que temen tu nombre, 
pequeños y grandes, 

y de destruir a quienes destruían la tierra» 

19 Y se abrió el santuario celeste de Dios, y el arca de su alianza se 


15 El toque de la séptima trompeta es triunfal. La visión del cielo no sig¬ 
nifica que hayan terminado el mundo y la lucha, pero anticipa algo de lo 
que será la victoria total de Dios y de su Mesías, Cristo, sobre las poten¬ 
cias del mal que entorpecen el desarrollo del reino de Dios en la tie¬ 
rra. || Mesías: como en los otros pasajes cuando habla de Cristo» (12,10: 
20,4.6), Ap emplea siempre el artículo* determinado, queriendo devolver 
su primer sentido a un título — <el Ungido» <el Mesías de Dios»— que ya 
había pasado a ser casi exclusivamente nombre de persona, no de oficio. 
Cfr. Mt 1,16. 

16 Cayeron... adorando: lit, como endíadis*: cayeron... y adoraron. 

17 Señor Dios todopoderoso: lit. Señor, el Dios, el todopoderoso (vocativo* 
formado a la manera hebrea: artículo + nominativo).¡Para los títulos divinos, 
cfr. 1,4.8. 

18 Es decir: Gr. 1.1| Pequeños y grandes (lit. a los pequeños y a los grandes) 
representan todas las categorías sociales; en todas ellas hay quienes temen 
(= respetan, veneran) a Dios (su <Nombre>). 
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dejó ver en su templo; y hubo relámpagos y estampidos de truenos, 
un terremoto y fuerte granizada. 


1 21,15; Ez 40,3; Zc 2,5-6. 2 SI 79,1; Is 63,18; Zc 12,3 (IXX); Le 21,24; Dn 7,25; 12,7. 3 v. 10; Jn 
8,17. 2 Zc 4,3.11.14. 3 2Sm 22,9; 2R 1,10.12; SI 97,3; Jr 5,14. 3 IR 17,1; St 5,17; Ex 7,17.19-20; ISm 4,8. 
7 17,8; Dn 7,3; 12,7.17; 13,7; 19,19; Dn 7,7.21. 3 Ez 11,6; Le 13,34; Is 1,9-10; Ez 16,46.49; J1 4,19. 9 SI 
79,2-3. 10 8,13; Jn 16,20. 11 Ez 37,5.10; Gn 15,12; Ex 15,16. 12 4,1; 2R 2,11. 13 v. 19; Ez 38,19-20; Dn 
2,18-19; Esd 1,2. » 8,13. 13 10,7; 19,6; Ex 15,18; SI 10,16; 22,29; Dn 2,44; 7,14; Ab 21; Zc 14,9. 33 4,4.10; 
7,11. 37 15,3; 16,7; 19,6. 33 SI 2,1; 46,7; 15,1; Jr 37,23 (LXX); 10,7; Dn 9,6.10; Am 3,7; Zc 1,6; 19,5; 20,12; 
SI 115,13. 39 15,5; IR 8,1.6; 2Cr 5,7; v. 13; 8,5; 16,21; Ex 9,24; Is 29,6 


[IV. El dragón y el Cordero] 


[La Mujer y el dragón. 12,1-18] 

12 1 Un gran portento se dejó ver en el cielo: una Mujer vestida con 
el sol, la luna bajo sus pies, y sobre su cabeza una corona de doce 
estrellas; 2 y, estando encinta, gritaba al sufrir los dolores y el tormen¬ 
to de dar a luz. 

3 Y se dejó ver otro portento en el cielo: allí estaba un gran dragón 
rojizo que tenía siete cabezas y diez cuernos; y, en sus cabezas, siete 
diademas; 4 y su cola barrió la tercera parte de las estrellas del cielo y 


19 El santuario celeste de Dios: lit el santuario del Dios el en el cielo. || Estam¬ 
pidos DE TRUENOS: CÍf. 4,5. 

14 Detrás del texto, lo que se percibe no es influjo de mitos orientales, sino 
el eco de diversos oráculos del AT (concretamente Gn 3,15). La Mujer repre¬ 
senta, por una parte, a la Madre de Jesús (v. 5), por quien, y en quien, los 
redimidos triunfan del dragón o serpiente (v. 9), adversario de la Mujer y de 
su descendencia individual (Jesús) y colectiva (aquellos a los que Jesús llama 
<hermanos>). Por otra paite, sobre esa figura individual está sobreimpresa otra, 
sugerida por Is 66,7-9 (la nueva Jemsalén, o mejor, el nuevo Israel): la Iglesia, 
madre que da a luz dolorosamente a los creyentes (v. 2) y sufre persecución 
(vs. 13-16) hasta que llegue el triunfo final. El resto del c. define la lucha de 
los dos bandos — dos banderas (san Ignacio de Loyola), dos ciudades (san 
Agustín)—: Cristo y su Iglesia, frente al <Adversario»y sus mensajeros y agen¬ 
tes de perversión. 

!- 2 Portento: lit señal (cfr. Hch 2,22). ||Doce estrellas: símbolo de las doce tri¬ 
bus del antiguo Israel, alusión a los doce apóstoles del nuevo Israel. ¡Tormento 
de dar a luz (cfr. Jn 16,21). Esos dolores de parturienta no se refieren al naci¬ 
miento virginal de Jesús, sino al nacimiento del nuevo pueblo de Dios median¬ 
te la cruz y la resurrección de Jesús, con la participación de María <en depen¬ 
dencia de Cristo y con él»(LG 56). 

3 Aui estaba: lit y mira (cfr. 4,1). ¡El dragón está dibujado como monstruo 
sanguinario y poderoso; es la <figura horrible y espantosa» del caudillo de 
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las lanzó a la tierra. El dragón se puso ante la Mujer que iba a dar a 
luz, para poder, en cuanto diera a luz a su hijo, devoradlo]. 5 Y [ella] 
dio a luz un hijo varón, que había de regir todas las naciones con cetro 
de hierro; y su hijo fue llevado hasta Dios y hasta su trono, SY la Mujer 
huyó al desierto, donde tenía allí un sitio preparado por Dios, para 
que allí la alimentaran durante mil doscientos sesenta días. 

T se entabló un combate en el cielo: Miguel y sus ángeles luchan¬ 
do con el dragón. Y el dragón luchó, y sus ángeles, 8 pero no tuvieron 
fuerza, ni volvió a encontrarse su sitio en el cielo; 3y fue expulsado el 
gran dragón, la serpiente antigua —que se llama <Diablo» y <el 
Adversario»-, el embaucador del orbe entero; fue expulsado a la tie¬ 
rra, y sus ángeles fueron expulsados con él. 10 Y oí una voz potente, en 
el cielo, que decía: 

«¡Ahora acaba de llegar la salvación, 
y el reinado poderoso de nuestro Dios 
y la autoridad de su Mesías! 

Porque ha sido expulsado el acusador de nuestros hermanos, 
el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche: 
u pero ellos lo han vencido por la sangre del Cordero 
y por la palabra del testimonio que dieron, 


todos los enemigos» (san Ignacio de Loyola) que esparce por el mundo errores 
y desastres. || Siete cabezas: así puede atacar a la vez en todas las direcciones. || Diez 
cuernos (o quizás diez pares de cuernos): signo de poderío y de fuerza. 

4 Barrió: lit. barre (presente* narrativo: Gr. 1). 

s- 6 El v. 5 resume en dos rasgos la vida de Jesús: nacimiento y ascensión- 
glorificación. || El desierto es lugar bíblico de defensa y protección (p. ej., IR 
19,3-4), de encuentro con Dios (p. ej.. Os 2,16) y de tentación y prueba. ¡Mil 
doscientos sesenta días: cfr. v. 14 y referencias en ese v. 

7 Miguel (lit el Miguel, e. d., ese ángel que se llama Miguel): nombre 
hebreo (mika'el = ¿quién como Dios?), que determina a un ángel de especial 
relevancia, arcángel, jefe o príncipe de ángeles. Cfr. Jd 9 .||Luchando: lit. de 
luchar (= ¿para luchar?). ¿Es una especie de infinitivo en aposición* (Moule), 
o es un infinitivo explicativo? 

8 Pero: Gr. 1.1|Ni volvió a... su sitio: semitismo: su sitio desapareció, ya no 
existió sitio para ellos. 

9 <El Adversario» cfr. 2,9. 

10 El reinado poderoso: en griego hay probablemente una endíadis*: lit. el 
poder y el reinado. 

11 Pero: Gr. 1.1|Por ia palabra... que dieron: lit. por la palabra del testimo¬ 
nio de ellos; puede entenderse: por el testimonio que dieron; o bien: por el 
evangelio en cuyo favor testificaron hasta morir mártires. 
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sin amar su vida hasta el punto de [temer la] muerte. 

12 Por eso, ¡celebrad fiesta, cielos, 
y los que habitáis en ellos! 

¡Ay de la tierra y del mar!, 

porque ha bajado el diablo contra vosotros 

con gran furor, 

sabiendo que dispone de poco tiempo» 

13 Y, cuando vio el dragón que había sido expulsado a la tierra, per¬ 
siguió a la Mujer que había dado a luz al varón; 14 pero a la Mujer se 
le dieron las dos alas del águila grande, para que volara al desierto, a 
su sitio, donde es a lim entada durante un tiempo, más dos tiempos, 
más medio tiempo, lejos de la vista de la serpiente. 15 De su boca arro¬ 
jó la serpiente, tras la Mujer, como un río de agua, para hacer que 
fuera arrastrada por el río, 16 pero la tierra fue en ayuda de la Mujer: 
abrió la tierra sus fauces y absorbió el río que el dragón había arroja¬ 
do de su boca. 

17 E1 dragón se enfureció contra la Mujer, y marchó a hacer la gue¬ 
rra a los restantes de su descendencia, a los que guardan los manda¬ 
mientos de Dios y mantienen el testimonio de Jesús; 18 y se detuvo en 
la orilla del mar. 


1 v. 13; Is 7,14; SI 104,2; Ct 6,9; Gn 37,9. 2 Is 26,17; 66,7; Mq 4,10. 3 v. 1; 15,1; v. 9; 13,2; 16,13; 
20,2; Is 27,1; 14,29; Dn 7,7.24. * 8,12; Dn 8,10. 3 v. 13; 19,15; 2,27; SI 2,9. « Mt 2,13; IR 17,2-7. 7 Dn 
10,13.21; 12,1; Mt 25,41. 3 20,11; Dn 2,35. 9 20,2.10; Gn 3,1.14; 20,7; Zc 3,1-2; Jb 2,1-4; 13,14; v. 13; 
Is 14,12; Le 10,18; Jn 12,31. 10 11,15; 4,11; Mt 28,18; Jb 1,9-11; 2,4-5; Zc 3,1. 11 7,14; 6,9; Rm 8,37; ljn 
2,14; Mt 16,25. 12 18,20; Dt 32,43 (LXX); SI 96,11; Is 44,23; 49,13; 8,13; v. 9; 20,3. 13 vs. 9.5; Dn 7,25. 
14 Is 40,31; Ez 17,3.7; v. 6; 11,2-3; 13,5; Dn 12,7. « Nm 16,30-33; Dt 11,6. 17 11,7; 13,7; Dn 7,7.21; 
Gn 3,15; 6,9; 14,12; ljn 5,10 


12 Cielos: lit. los cielos (artículo* + nominativo* = vocativo* a la manera 
semítica). 

1317 Parecen amplificación del v. 6. 

14 Pero: Gr. 1. 1| Se le dieron: lit le fueron dadas, e. d., Dios dio a la Mujer 
(voz pasiva* <teológica>).||UN tiempo... más medio tiempo: tres años y medio (en 
el v. 6 se contaban los días; en 13,5 los meses), con valor típico de <tiempo 
que durará la Iglesia en la tierra» o bien: tiempo que durará la persecución 
contra la Iglesia. La huida al desierto y el simbolismo del águiia (Ex 19,4; Dt 
32,11) hacen pensar en un nuevo Éxodo. || La vista: lit la cara. 

15 Como un río de agua: lit agua como río. 

16 Pero: Gr. 1. 

18 En ia orilla: lit. sobre la arena, e. d., en la playa. 
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[Las dos bestias. 13,1-18] 

13y vi una bestia surgiendo del mar, que tenía diez cuernos y 
siete cabezas; en sus cuernos, diez diademas; y en sus cabezas, nom¬ 
bres blasfemos. 1 2 Y aquella bestia que vi era parecida a un leopardo; 
sus patas, como de oso; su hocico, como hocico de león. Y el dragón 
le entregó su fuerza, su trono y gran autoridad. 3 Y [vi] una de sus cabe¬ 
zas como si hubiera recibido un tajo de muerte, pero su herida mortal 
se había curado. La tierra entera iba llena de admiración siguiendo a 
la bestia; 4 5 6 7 y adoraron al dragón que había entregado la autoridad a la 
bestia; y adoraron a la bestia, diciendo: <¿Quién [hay] parecido a la bes¬ 
tia, y quién puede luchar con ella?* 

5 Y se le dio una boca que profiriera insolencias y blasfemias, y se 
le dio autoridad para actuar durante cuarenta y dos meses. ®Y abrió su 
boca para [proferir] blasfemias contra Dios, para blasfemar de su nom¬ 
bre, y de su tabernáculo, [y] de los que habitan en el cielo. ?Y se le 
concedió combatir a los santos y vencerlos, y se le dio autoridad sobre 
toda tribu, pueblo, lengua y nación; 8 9 y la adoraran todos los habitan¬ 
tes de la tierra cuyo nombre no está escrito, desde [la] creación de[l] 
mundo, en el libro de la vida [en poder] del Cordero inmolado. 

9 Si alguno tiene oído, oiga; 10 si alguno [está destinado] a [la] cauti¬ 
vidad, ¡a [la] cautividad irá!; si alguno [está destinado] a sucumbir por 
[la] espada, ¡a sucumbir por [la] espada! Aquí es [donde se ve] la cons¬ 
tancia y la fe de los santos. 

1 Una bestia... del mar: considerada tradicionalmente como personificación 
del Imperio romano, no en cuanto organización sociopolítica, sino como ins¬ 
trumento utilizado por Satanás en su rebelión contra Dios. || Diez cuernos: cfr. 
12,3. ||Nombres blasfemos: lit nombres de blasfemias; son los títulos y privilegios 
divinos que abusivamente se aplica a sí mismo ese poder manejado por Satanás. 

2 La descripción de aquella bestia (lit. la bestia) funde en una figura rasgos 
de las cuatro bestias de Dn 7. 

3 Como Anticristo, la bestia quiere remedar al Cordero inmolado, hasta en 
esa herida mortal (¿desgracias del Imperio romano?) que cura Satanás. ¡Pero: 
Gr. 1.1 Su herida mortal: lit. la herida de la muerte de ella. 

4 Que había entregado: o «.. al dragón, porque había entregado»(Gr. 2). 

5 Cuarenta y dos meses: cfr. 12,14. 

6 Su tabernáculo: su «Tienda del encuentro»(Ex 33,7-11), su morada. 

7 Los santos: los cristianos. 

8 La adorarán: o, quizás, con significado de presente, a la manera de un imper¬ 
fecto hebreo: la adoran. ||No está escrito: el tiempo verbal griego es de perfecto*: «io 
se escribió y agüe án estar escrito» || El ubro de ia vida: cfr. 3,5 y referencias en ese v. 

9 Si alguno tiene oído: cfr. Mt 11,15. 

10 Irá: Gr. 4. 
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n Y vi otra bestia surgiendo de la tierra: tenía dos cuernos, pareci¬ 
dos a [los de] un cordero, pero hablaba como un dragón; 12 toda la 
autoridad de la primera bestia la ejercita en su presencia: hace que la 
tierra y sus habitantes adoren la primera bestia (cuya herida mortal se 
curó), 13 ofrece grandes pruebas maravillosas, de modo que hasta hace 
bajar fuego del cielo a la tierra a la vista de los hombres; 14 y engaña a 
los habitantes de la tierra, valiéndose de las pruebas maravillosas que 
se le concedió mostrar en presencia de la bestia, mandando a los que 
habitan en la tierra levantar una estatua en honor de la bestia (la que 
tenía aquella herida de espada, pero revivió). 15 Y se le concedió infun¬ 
dir vida a la estatua de la bestia, de modo que incluso pudiera hablar 
la estatua de la bestia, y hacer que todos los que no adorasen la esta¬ 
tua de la bestia sucumbieran. 16 Y hace que a todos, pequeños y gran¬ 
des, ricos y pobres, libres y esclavos, les pongan una marca en su 
mano derecha o en su frente; 17 y que ninguno pueda comprar o ven¬ 
der, a no ser el que lleve esa marca, [que es] el nombre de la bestia o 
el número de su nombre. 

18 Aquí es [donde se ve] la sabiduría. El que tenga inteligencia des¬ 
cifre el número de la bestia, pues es [el] número de un ser humano: 
su número [es] 666. 


I Dn 7,3; 17,3.7.9.12.16; 12,3. 2 Os 13,7; 2,13; 16,10; 2Te 2,8-9. 3 vs. 12.14; 17,8. 4 vs. 8.12; Ex 
15,11; SI 89,7. 3 Dn 7,8.11.20.25; 11,36. 6 12,12. 2 11,7; 12,7; 5,9. 8 v. 4. 48 Jr 15,2; 43,11; Mt 26,52; 14,12; 
Le 8,15. n 16,13; 19,20; Dn 8,3; Mt 7,15; 24,24. i 2 vs. 1-8. 1 3 16,14; 19,20; 2Te 2,9-10; IR 18,38; Le 9,54. 
» 19,20; 20,3.8.10; Mt 24,24; Dt 13,2-4; vs. 15.3. 1 5 v. 14; 14,9.11; 16,2; 19,20; 20,4; Dn 3,5-6. > 8 6,15; 
19,18; 14,9.11; 16,2; 19,20; 20,4; Is 44,5 

1114 La segunda bestia, cómplice de la primera, desempeña la triste y peli¬ 
grosa misión de falso profeta: se enmascara, tomando apariencias de la activi¬ 
dad de Cristo y aprovechando máximas e ideologías filosófico-religiosas. 

II Pero: lit y. 

12 Cuya herida...: lit. de la cual fue curada la herida de la muerte de ella. 

14 Mandando: lit diciendo (cfr. Me 2,11). ¡Que tenía: lit que tiene (Gr. 4); ese 
<que>* en el texto griego, es masculino, a pesar de que <bestia>; en griego, es 
del género neutro; esa <bestia»aparece personificada. ¡Pero: Gr. 1. 

15 Infundir vida: lit dar espíritu. Ese falso profeta seduce y engaña valién¬ 
dose de la magia, e induce a dar culto al Anticristo, amenazando con la muer¬ 
te a los que no apostaten de la fe, o marginándolos de la vida social (v. 16). 

16 Lit: y hace a todos, a los pequeños y a los grandes, y a los... y a los... para 
que den a ellos marca sobre la mano de ellos la derecha o sobre la frente de ellos. 

17 Esa marca: lit la marca (de la que se habla en el v. anterior). 

18 La sabiduría es don de Dios, necesario para interpretar sus orácu¬ 
los. || Descifre: según el procedimiento de la gematría (aplicación de valores 
numéricos a las letras del alfabeto), una probable interpretación de ese número 
de un ser humano, sumando las letras hebreas de 666 da: Nerón emperador. 
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[El Cordero en Sión. 14,1-5] 

14 3 4 Y vi: allí estaba el Cordero, en pie, sobre el monte Sión; y, con 
él, ciento cuarenta y cuatro mil que tenían escrito en su trente el nom¬ 
bre del Cordero y el nombre de su Padre1 . 2 Y oí una voz, [procedente] 
del cielo, como estruendo de océanos, como estampido de un gran 
trueno; y la voz que oí [era] como de citaristas que acompañan el canto 
pulsando sus cítaras. 3 Y ante el trono, y ante los cuatro seres vivientes 
y los ancianos, cantaban un canto nuevo, de modo que nadie era 
capaz de aprender aquel canto, fuera de los ciento cuarenta y cuatro 
mil, los rescatados de la tierra. 

4 Ésos son los que no se mancharon con mujeres, pues son vírge¬ 
nes; ésos [son] los que siguen al Cordero adondequiera que vaya; ésos 
fueron rescatados de entre los hombres, como primicia para Dios y 
para el Cordero; 5 6 en su boca no se encontró mentira; son inmaculados. 


[Los tres ángeles, y el anuncio del Juicio. 14,6-13] 

6 Y vi a otro ángel, volando en medio de la bóveda del cielo, que 
tenía un evangelio eterno, para proclamadlo] a los que viven en la tie¬ 
rra y a toda nación, tribu, lengua y pueblo, 7 diciendo con voz poten¬ 
te: «¡Temed a Dios y dadle gloria, porque llegó la hora de que juzgue! 
Y adorad al que hizo el cielo y la tierra, [el] mar y [las] fuentes de [las] 
aguas» 


1 En contraste con la visión anterior, está la escena del Cordero y su séqui¬ 
to (vs. 1-5). En el monte santo y seguro (cfr. Is 28,16) descansa Cristo con todos 
los <marcados»por el bautismo, que lo siguen incondicionalmente. Son la pri¬ 
micia de la redención (v. 4).||Vi: allí estaba: cfr. 4,1. ||Ciento cuarenta y cuatro 
mil: cfr. 7,4-8. ||El nombre del Cordero: lit. el nombre de él. 

2 Estruendo de océanos: cfr. 1,13-16. ||Estampido de... trueno: cfr. 4,5 y refe¬ 
rencias bíblicas en ese pasaje. || Citaristas: a diferencia del kitharóidós (citare- 
do), que acompaña su propio canto, el kitharistés (citarista) solamente tañe. 

3 Cantaban (lit. cantan: Gr. 4) un canto nuevo: cfr. referencias en 5,9; y la 
explicación del adjetivo nuevo en Le 22,20. || De modo que: Gr. 1. ¡Aquel canto: 
lit el canto. 

4 Vírgenes: aureolados con la virginidad en sentido estricto; o, quizás (en el 
sentido del lenguaje profético del AT): los cristianos que no cayeron en la ido¬ 
latría, fieles a Cristo-esposo de la Iglesia. 

5 No se encontró (semitismo): no hubo. 

6 Un evangeuo eterno: el mensaje-invitación a arrepentirse. El anuncio del 
Juicio debe conducir al <santo temop>y a la adoración de Dios. ¡Los que viven 
en: lit los sentados sobre (hebraísmo). 

7 La hora de que juzgue: lit. la hora del juicio de él. 
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8 Y otro, un segundo ángel, [lo] siguió, diciendo: «¡Cayó, cayó la gran 
Babilonia!, la que ha abrevado a todas las naciones con el vino ira¬ 
cundo de su fornicación» 

9 Y otro tercer ángel los siguió, diciendo con voz potente: <Si algu¬ 
no adora la bestia y su estatua, y recibe [la] marca en su frente o en su 
mano, “también él beberá del vino de la cólera de Dios, servido sin 
mezcla en el vaso de su ira, y será atormentado con fuego y azufre 
ante [Jos] ángeles santos y ante el Cordero. n El humo del tormento de 
ellos subirá por [los] siglos de [los] siglos, y ni de día ni de noche ten¬ 
drán reposo los que adoran la bestia y su estatua, y el que recibe la 
marca de su nombre. 12 Aquí es [donde se ve] la constancia de los san¬ 
tos, los que guardan los mandamientos de Dios y la fe en Jesús» 

13 Y oí una voz, [procedente] del cielo, que decía: 

— Escribe: «¡Felices desde ahora los muertos que mueren en el 
Señor!» Sí — dice el Espíritu—, ¡que descansen de sus fatigas!, pues sus 
obras los acompañan. 


[El Juicio: la siega y la vendimia de la tierra. 14,14-20] 

14 Y vi: allí había una nube blanca y, sentado en la nube, [alguien] 
parecido a un hijo de hombre, llevando en su cabeza una corona de 
oro, y en su mano una hoz afilada. 15 Y salió del santuario otro ángel, 
que gritó con voz potente al que estaba sentado en la nube: 


8 La Roma pagana (ia gran Babilonia), prototipo del poder hostil a Cristo 
y a su Iglesia, cayó. ¡No es eterno el poder de los perseguidores!||HA abreva¬ 
do... de su fornicación: lit del vino de la cólera de la fornicación de ella ha 
abrevado a todas las naciones. La frase mezcla dos expresiones bíblicas: 
<beber el vino de la ira divina»(cfr. v. 10) y <embriagarse con el vino de la for¬ 
nicación» (= idolatrar). 

11 Lit. el humo del tormento de ellos sube... y no tienen... || Por [los] siglos de 
[los] siglos: esta fórmula (topada repitiendo la palabra siglo en plural) signifi¬ 
ca eternidad en sentido estricto. La revelación es expresa en este punto (p. ej., 
2Te 1,9; Mt 3,12; 25,46; Me 9,43.48; etc.), y es verdad de fe definida en el cuar¬ 
to concilio de Letrán (DS 801). || El oue recibe: lit. si alguno [realmente] recibe. 

12 La fe en Jesús: lit. la fe de Jesús. 

13 Desde ahora: en el texto griego, esta expresión adverbial puede unirse 
igualmente a oue descansen (que descansen desde ahora...>); de ese descanso 
habla Hb 4,1-11. <Morir en el Señor» morir en la fe y el amor a Cristo. 

14 Nueva visión. Y vi: allí había: cfr. 4,1. || Hijo de hombre: un ser humano; 
cfr. 1,13-16. 

15 La hora de segar, y la de vendimiar (vs. 18-20), simbolizan la hora del 
Juicio de Dios sobre los hombres. 
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— ¡Echa tu hoz y ponte a segar, que llegó la hora de segar, porque 
ya está madura la mies de la tierra! 

16 Y el que estaba sentado en la nube metió su hoz a la [mies de la] 
tierra, y fue segada la tierra. 

17 Y del santuario que [está] en el cielo salió otro ángel, llevando tam¬ 
bién él una hoz afilada. 18 Y otro ángel, que tenía poder sobre el fuego, 
desde el altar dio una gran voz al que llevaba la hoz afilada, diciendo: 

— ¡Echa tu hoz a fil ada y vendimia los racimos de la viña de la tie¬ 
rra, porque sus uvas están ya maduras! 

19 Y el ángel metió su hoz en [la viña de] la tierra, vendimió la viña 
de la tierra y echó [los racimos] al gran lagar de la cólera de Dios. 20 La 
uva del lagar fue pisada fuera de la ciudad, y del lagar salió sangre 
hasta [la altura de] los frenos de los caballos, en un espacio de mil seis¬ 
cientos estadios. 

1 5,6; SI 2,6; J1 3,5; Is 4,5; 7,4; 14,3; 3,12; 7,3; 22,4; Ez 9,4. 2 10,4; 6,1; 19,6; 5,8. 3 4,4.6; 7,4. 4 2Co 
11,2; Le 9,57; Jn 10,4; 5,9; St 1,18. 3 SI 32,2; Is 53,9; So 3,13; Ef 5,27; C1 1,22. 3 vs. 8-9.15.18; Mt 24,14; 5,9. 
7 18,2; 15,4; 10,5; Ex 20,11; Ne 9,6; SI 146,6; Hch 4,24. 3 v. 6; 18,2.21; 16,19; 17,5; Is 21,9; Jr 51,8; Dn 4,27; 
17,2; 18,3; Jr 51,7. 9 vs. 6.11; 13,12-17; 16,2; 19,20; 20,4. 19 15,7; 16,19; SI 75,9; Is 51,17.22; Jr 25,15; 19,20; 
20,10.14-15; 21,8; Mt 25,41; Gn 19,24; SI 11,6; Is 30,33; Ez 38,22; 3M 2,5. 33 19,3; Is 34,10; 13,15-17. 
12 13,10; 12,17. 33 19,9; 1,3. 14 v. 16; 1,13; Dn 7,13; Mt 24,30; v. 17. 33 vs. 6.18; Me 4,29; J14,13; Jn 4,35; Mt 
13,39-40. 36 v. 14. 37 - 38 vs. 6.14; 8,3.5; 9,13; v. 15; J1 4,13. 39 19,15; Is 63,2. 20 Lm 1,15; Is 63,3 


[V. Las siete copas] 


[Visión preparatoria. 15,1-8] 

15'Y vi en el cielo otro portento, grande y sorprendente: siete 
ángeles que llevaban siete plagas, las últimas, porque con ellas habrá 
terminado la cólera de Dios. 

2 Y vi como un mar transparente mezclado con fuego; y a los ven¬ 
cedores de la bestia, de su estatua y del número de su nombre, en pie 

17 - 20 Dos interpretaciones posibles: 1. a ) Castigo de los perseguidores. 2. a ) 
Martirio de los confesores de la fe (gracias a esa sangre triunfara la Iglesia 
sobre el mal; cfr. c. 15 y 16).¡Hoz afuada: en el léxico de Ap no se diferen¬ 
cia el instrumento de la siega (la hoz) del instrumento para la vendimia (lo lla¬ 
mamos hocino, corvillo, falce, etc., según las regiones).|| La viña de la tierra 
(vs. 18-19): la viña que es la tierra (genitivo* explicativo). || La uva del iagar fue 
pisada: lit fue pisado el lagar. || Mil seiscientos estadios: suele decirse que equi¬ 
valían a la superficie de Palestina. 

'Otro portento: lit otra señal (cfr. Hch 2,22). || Habrá terminado: lit se ter¬ 
minó (aoristo* proléptico). 

2 Mar transparente: cfr. 4,6. || Sobre el mar: o quizás: junto al mar. || Cítaras... 
Dios: lit cítaras de Dios. 
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sobre el mar transparente, llevando cítaras [para alabar a] Dios; 3 4 5 6 7 y can¬ 
taban el canto de Moisés, el siervo de Dios, que es el canto del 
Cordero, diciendo: 

<Grandes y admirables [son] tus obras, 

Señor, Dios todopoderoso; 
justos y verdaderos tus caminos, 

Rey de las naciones. 

4 ¿Quién no temerá, Señor, 
y glorificara tu nombre? 

Porque sólo [tú eres] santo, 
porque todas las naciones vendrán 
a rendirte adoración, 

porque tus justas decisiones han quedado patentes» 

5 Después de eso, vi: se abrió en el cielo el santuario, es decir, la 
Tienda del Testimonio, ®y salieron del santuario los siete ángeles que 
llevaban las siete plagas, revestidos de lino limpio, brillante, ceñidos 
con cinturones de oro en tomo al pecho. T uno de los cuatro seres 
vivientes entregó a los siete ángeles siete copas de oro, repletas de la 
cólera del Dios que vive por los siglos de los siglos. 8 Y el santuario se 
llenó del humo [procedente] del esplendor de Dios y de su fuerza, y 
nadie podía entrar al santuario mientras no se terminaran las siete pla¬ 
gas de los siete ángeles. 

1 12,3; vs. 6-8; 16,1; 21,9; 10,7; Lv 26,21. 2 13,15-18; 5,8. 3 Ex 15,1; Nm 12,7; Dt 34,5; Jos 1,1-2.7; 
14,7; SI 92,6; 111,2; 139,14; 145,17; Dt 32,4; Jr 10,6-7; Jb 13,7; Hn 9,4. * Tb 13,13; SI 86,9; M 1,11; Is 
2,2-3; Jr 16,19; Hn 27,3; SI 98,2. 3 7,15; Hch 7,44. 3 v. 1; 1,13. 2 4,6; 16,1; 17,1; 21,9. 3 Ex 40,34-35; IR 
8,10-11; 2Cr 5,13-14; Is 6,4; Ez 44,4 


3 Cantaban (Gr. 4) el canto de Moisés,... que es (lit. y: Gr. 1) el canto del 
Cordero: el texto del canto es un conglomerado de expresiones del AT (cfr. 
referencias bíblicas). En el texto griego todos los títulos divinos del v. 3 van 
en nominativo* con valor de vocativo* semítico (lit. el Dios el todopoderoso,... 
el rey...). ¡Todopoderoso: cfr. 1,8. 

4 Vendrán a rendirte...: lit vendrán y adorarán (Gr. 4) en tu presencia. 

5 Vi: tuve una visión. Cfr. 4,1. ¡Se abrió...: lit y se abrió el santuario del 
(genitivo* explicativo) tabernáculo del testimonio en el cielo (cfr. 11,19); su 
reflejo en la tierra era <la Tienda del testimonio»(Ex 38,21). 

6 Los siete ángeles están revestidos con vestiduras sacerdotales, como minis¬ 
tros y ejecutores de los planes divinos. ¡Al pecho: lit en número plural. 

7 Cfr. referencias bíblicas en 14,10. 

8 El esplendor de Dios: la gloria (en griego dóxa; cfr. Mt6,29) de Dios equi¬ 
vale, en los escritos de san Juan, a la presencia de Dios manifestada en Jesús, 
que lo llena todo. 
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[Las siete plagas. 16,1-21] 

16 y oí una voz potente, [procedente] del santuario, que decía a 
los siete ángeles: «¡Id a derramar sobre la tierra las siete copas de la 
cólera de Dios!» 

2 Y el primero marchó a derramar su copa sobre la tierra; y apare¬ 
cieron llagas malignas y dolorosas en los hombres que llevaban la 
marca de la bestia y en los que adoraban su estatua. 

3 Y el segundo derramó su copa sobre el mar; y [el mar] se convir¬ 
tió en sangre como de un muerto, y murió toda clase de seres vivos 
que [había] en el mar. 

4 Y el tercero derramó su copa sobre los ríos y las fuentes de las 
aguas; y [el agua] se convirtió en sangre. 5 Y oí al ángel de las aguas 
que decía: 

«Eres justo, "el que es y que era, el Santo", 

por haber dictado esa sentencia: 

6 porque derramaron sangre de santos y de profetas, 

sangre les has dado a beber. 

¡Se lo merecen!» 

T oí al altar, que decía: <Sí, Señor Dios todopoderoso, verdaderos 
y justos [son] tus juicios» 

8 Y el cuarto derramó su copa sobre el sol; y se le permitió [al sol] 
abrasar con [su] fuego a los hombres; ®y los hombres se abrasaron en 

Como repitiendo las plagas de Egipto (Ex 7-12), estas calamidades precur¬ 
soras del último día alcanzan, no ya a una tercera parte de la tierra (8,7-12), 
sino a la tierra entera. Con ellas no se desea propiamente la venganza, sino la 
liberación de la maldad y el triunfo de la justicia divina. 

1 ' 2 Id a derramar..., marchó a derramar: lit id y derramad..., fue y derramó 
(Gr. 5). | Llagas malignas y dolorosas: lit en singular. 

3 Toda clase de seres vlvos: lit toda alma de vida. 

5 El ángel de las aguas: Ap acepta la creencia judía (cfr., p. ej., Hn 66,2) de 
que ciertos ángeles cuidan de los elementos de la naturaleza y controlan sus 
fúerzas; en este caso se trata de las aguas; en otros pasajes se trata de los vien¬ 
tos (7,1) o del fuego (14,18). || El que es y que era: cfr. 1,4. || Haber dictado esa 
sentencia: lit. juzgaste esas cosas. 

6 El texto griego introduce la expresión sangre les has dado a beber con la 
partícula kaí de apódosis* (=y; cfr. Gr. 1). || ¡Se lo merecen!: lit dignos son (acla¬ 
mación en contraste con la dirigida a Cristo-emperador: cfr. 5,12). 

Todopoderoso: cfr. v. 14 y 1,8. 

8 Se le permitió: lit. fue dado a él; Dios le concedió (voz pasiva* <teológica>). 

9 Aquellas plagas: lit. las plagas estas. ||Pero no: lit y no (Gr. 1). 
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una insolación intensa, y blasfemaron del nombre de Dios que tenía 
el poder sobre aquellas plagas; pero no se arrepintieron, de modo que 
le dieran gloria. 

10 Y el quinto derramó su copa sobre el trono de la bestia: su impe¬ 
rio quedó envuelto en oscuridad, y [todos], de dolor, se mordían la len¬ 
gua; n y blasfemaron del Dios del cielo por causa de sus dolores y de 
sus llagas, pero no se arrepintieron de sus obras. 

12 Y el sexto derramó su copa sobre el gran río Éufrates: y se le secó 
el agua, de forma que quedó preparado el camino de los reyes [que 
vienen] deQ] oriente. 13 Y vi que de la boca del dragón, y de la boca de 
la bestia, y de la boca del falso profeta [salían] tres espíritus impuros, 
como ranas; 14 en efecto, eran espíritus demoníacos que ofrecían prue¬ 
bas maravillosas, [y] se dirigían a los reyes del orbe entero a ñn de reu¬ 
nirlos para el combate del gran día del Dios todopoderoso 15 —mirad, 
vengo como un ladrón. ¡Feliz el que está alerta, y guarda su ropa para 
que no tenga que andar desnudo y vean sus vergüenzas!—; 16 y los reu¬ 
nieron en el sitio que se llama en hebreo Harmagedón. 

17 Y el séptimo derramó su copa en el aire; y salió del santuario, 
desde el trono, una voz potente que decía: «¡Está hecho fe 

18 Y hubo relámpagos y estampidos de truenos, y hubo un gran terre¬ 
moto, tan grande como no lo hubo igual desde que existió [el] hombre 


10 La Roma pagana, que rinde culto al emperador divinizado y persigue a 
los cristianos, sufre la oscuridad, plaga semejante a la novena plaga de Egipto 
(cfr. Ex 10,21-23). || La lengua: lit. las lenguas de ellos. 

n Cfr. referencias bíblicas en v. 9. || Pero: Gr. 1. 

12 De forma que: Gr. 3. ||De[l] oriente: cfr. 7,2. 

14 Eran..., se dirigían: lit son..., se dirigen. || Esos espíritus demoníacos hacen 
prodigios llamativos, como los magos de Egipto (p. ej.. Ex 7,22) y como los 
falsos profetas ante los que Jesús nos puso en guardia (Me 13,21-23). 

15 Mirad: lit mira. || Como un ladrón: cfr. ITe 5,2. 

16 Reunieron: lit. reunió. || Harmagedón (en hebreo har m e giddó = <monte de 
Meguiddó>): en la llanura de Esdrelón, escenario de famosas batallas de la his¬ 
toria israelita (Ju 5,19; 2R 9,27; 23,29; Zc 12,11). Recientemente se ha sugerido 
considerar este nombre con sus valores numéricos; así, leído al revés, daría 
Nod (región desconocida, donde se estableció Caín: Gn 4,16) y Gomorra. 

17 <flisrÁ hecho h está todo preparado para el Juicio final. 

18 En el estilo apocalíptico, los fenómenos meteorológicos y sísmicos son 
signos precursores de la Justicia divina que va a actuar definitivamente sobre 
el mundo. El gran terremoto se determina así, lit cual no hubo desde que 
hombre hubo sobre la tierra tan gran terremoto así grande. || Estampidos de 
TRUENOS: Cfr. 4,5. 
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sobre la tierra: 19 la gran ciudad se deshizo en tres partes, y las ciuda¬ 
des de los gentiles se derrumbaron; y en la presencia de Dios se hizo 
memoria de la gran Babilonia, para darle el vaso del vino iracundo de 
la cólera divina. 20 Todas las islas huyeron, y a los montes no se los 
encontró. 21 Y granizo gordo, como de a quintal, bajó del cielo sobre 
los hombres. Y los hombres blasfemaron de Dios por la plaga del gra¬ 
nizo, por ser su azote enormemente duro. 

1 v. 17; 15,1.7; Is 66,6; Jr 10,25; So 3,8; Ez 14,19; 23,32-34; SI 69,25. 2 Jr 10,25; Ez 22,31; Ex 9,10; 
Dt 28,35; 13,16-17; 13,14-15; 14,9. 2 8,8-9; Ex 7,17-21. 2 8,8.10; Ex 7,19-24; SI 78,44. 2 SI 119,137; 
145,17; Dt 32,4; 1,4.8; 4,8; 11,17. 2 SI 79,3; 17,6; 18,24; Is 49,26. 7 11,17; 19,2; SI 19,10; 119,137. 2 8,12. 
9 vs. 11.21; 9,20-21; Rm 1,21. 10 13,1-2. 32 9,14; Is 11,15; 44,27; Jr 50,38; 51,36; SI 106,9; Is 51,10; 41,2; 
46,11. 13 12,3; 13,1.5-6.11-15; 19,20; 20,10; IR 22,21-23; Ex 8,3; SI 78,45; 105,30. « 13,13; 19,19. 33 3,18; 
ITe 5,2. 37 v. 1; 21,3; Is 66,6. 38 Dn 12,1. 29 6,14; 20,11. 23 vs. 9.11 


[VI. Castigo de Babilonia] 


[juicio contra Babilonia. 17,1-18] 

17'Y llegó uno de los siete ángeles que tenían las siete copas, y 
habló conmigo: 

—Ven, te mostraré el juicio contra la gran prostituta que está sen¬ 
tada junto al océano, 2 con la que fornicaron los reyes de la tierra, y los 
habitantes de la tierra se embriagaron con el vino de su fornicación. 

3 Y en éxtasis me llevó a[l] desierto: y vi a una mujer, sentada sobre 
una bestia [color] escarlata llena de nombres blasfemos, que tenía siete 

19 En la presencia... se hizo memoria equivale a Dios se acordó. || Babilonia: 
Roma. | El vaso... de ia cólera divina (lit el vaso del vino de la cólera de la ira 
de él): cfr. 14,8. 

20 No se los encontró (semitismo): desaparecieron. 

21 Granizo (cfr. referencias bíblicas en 11,19)... como de a quintal: lit 
... como de talento; el talento pesaba 22 o 34 kilogramos, según las diversas 
regiones (cfr. Mt 25,15). || Bajó : Gr. 4. 

'Los capítulos 17-18 describen dramáticamente el castigo de <Babilonia>í capi¬ 
tal del Anticristo: su caída, su juicio, lamentación fúnebre por su hundimiento. 
Esa ciudad es el polo contrario, respecto a 4a Mujep>del c. 12 (María, la Virgen 
Madre, y la Iglesia, esposa inmaculada de Cristo). || Ven: lit aquí (adverbio de 
lugar usado como imperativo).! El juicio contra: lit el juicio de. || La gran prosti¬ 
tuta: se la llama así — como en el AT a las naciones y ciudades impías e idóla¬ 
tras, p. ej.: Is 23,16— por sus vicios perversos: escándalos, arrogancia, idolatría, 
crueldad, hostilidad contra los creyentes en Cristo. Aunque parece ser Roma, es 
difícil nombrar con exactitud esa potencia de maldad: su nombre es un miste¬ 
rio»^. 5). || Sentada junto al océano: lit junto a aguas muchas. 

3 En éxtasis o en visión extática: cfr. 1,10. || A[l] desierto: lit. a un (lugar) 
desierto.¡Para la descripción de la bestia cfr. vs. 7-12 y 13,1. 
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cabezas y diez cuernos. 4 5 Y la mujer estaba vestida de púrpura y escar¬ 
lata, y enjoyada con oro, piedras preciosas y perlas, y llevaba en su 
mano un vaso de oro repleto de abominaciones —las inmundicias de 
su fornicación—; sy en su frente [estaba] escrito un nombre miste¬ 
rioso]: «La gran Babilonia, la madre de las prostitutas y de las abomi¬ 
naciones de la tierra» 6 7 Y vi a la mujer, embriagada con la sangre de los 
santos y con la sangre de los mártires de Jesús; y, al verla, quedé enor¬ 
memente sorprendido. 

T el ángel me dijo: 

— ¿Por qué te has sorprendido? Yo te diré el misterio de la mujer y 
de la bestia que la lleva encima, esa que tiene las siete cabezas y los 
diez cuernos: 8 la bestia que acabas de ver, era, pero no es; y va a subir 
del Abismo infernal, pero ira a [la] perdición. Y los habitantes de la tie¬ 
rra cuyo nombre no está escrito desde [la] creación de[l] mundo en el 
libro de la vida, quedaran sorprendidos al ver la bestia, porque era, 
pero no es, y reaparecerá. 9 (Aquí [se ve] la inteligencia, el que tiene 
sabiduría). Las siete cabezas son siete montes sobre los que la mujer 
está asentada; y son siete reyes: 10 * los cinco [primeros] cayeron, el 
sexto está ahora, el otro todavía no ha llegado, y, cuando llegue, ten¬ 
drá que estar poco. n Y la bestia que era, pero no es, es ella misma 
[el] octavo, y es de los siete, pero ira a [la] perdición. 12 Y los diez 


4 Piedras preciosas: lit. en singular. || Y llevaba: lit. teniendo. || La idolatría con 
sus aberraciones doctrinales y prácticas, expresadas con el término fornicación 
(cfr. 2,14), son esas abominaciones. El texto griego dice lit.: abominaciones y 
las inmundicias...; la traducción entiende la partícula griega kaí con valor 
explicativo: abominaciones, o sea, las inmundicias...» 

5 Nombre: como en el v. 3; o título. 

6 El final de este v. suena lit así: y admiré viéndola admiración grande. 

7 Esa que: lit. de la que. 

8 La bestia es un anticristo ridículo — era, pero (Gr. 1), aunque reaparecerá, 
ya no es—, frente al Señor <que era, que es, y que ha de venm»porque ha ven¬ 
cido a la muerte. || Abismo infernal: cfr. 9,1-2. ¡Pero irá: Gr. 1 y 4. ||No está escri¬ 
to: tiempo verbal griego de perfecto*: <no se escribió, y ahora sigue sin estar 
escrito» || El libro de la vida: cfr. 3,5. 

9 Siete montes: las siete colinas sobre la que estaba edificada Roma. 

10 - u El sexto está ahora: lit el uno está. ¿Es el emperador Vespasiano (69- 

79 d. C.), o el emperador Domiciano (81-96 d. C.)?E1 texto del v. 11 dificulta 
la identificación concreta y fundada de esas «iete cabezas» que son siete 
emperadores romanos. || Ella misma: lit. él mismo. || Pero irá: lit y va (Gr. 1 y 4). 

1214 Quizás se alude a los reyes bárbaros aliados de Roma, a la que imitan 
en sus vicios y crueldades. Lucharán contra Cristo (v. 14), pero (lit. y) éste. 
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cuernos que acabas de ver son diez reyes que todavía no han recibido 
el título de rey, pero por una hora recibirán autoridad como de reyes, 
junto con la bestia; 13 ésos tienen [esta] única intención: dar a la bestia su 
[propio] poderío y autoridad; 14 ésos lucharan contra el Cordero, pero el 
Cordero los vencerá, poique es Señor de señores y Rey de reyes, y [ven¬ 
cerán también] los llamados, elegidos y fieles, que [están] con él. 

15 Y me dijo: 

— El mar que acabas de ver, donde está sentada la prostituta, son 
pueblos, muchedumbres, naciones y lenguas. 16 Y los diez cuernos que 
acabas de ver, y la bestia, odiaran a la prostituta, la dejaran devastada 
y despojada, comerán su carne, y la incendiaran; 17 pues Dios les ha 
puesto en el corazón [la idea de] realizar su intención, o sea, realizar 
[esta] única intención: dar su [propio] poder real a la bestia, hasta que 
se cumplan las palabras de Dios. 18 Y la mujer que acabas de ver es la 
gran ciudad que reina sobre los reyes de la tierra. 

‘ 15,1; vs. 7.15; Jr 51,13. 1 2 v. 18; 18,3.9; Is 23,17; Na 3,4; 14,8; Jr 25,15; 51,7. 2 21,10; v. 9. 2 18,16; 
Ez 28,13; Jr 51,7. 5 2Te 2,7. 6 18,24; 19,2. 7 vs. 1.15; 13,1. 8 v. 11; 11,7; 8,13; 13,3. 9 13,18; 13,1. 11 v. 
8. 72 Dn 7,20.24. 72 v. 17; 13,4. « 19,19-21; 19,16. 15 vs. 1.7; 5,9. 18 v. 12; Ez 26,19; 16,39-41; Is 47,8-9; 
Mq 3,3; 18,8; Jr 34,22; Lv 21,9. 77 v. 13; 10,7. 78 SI 2,2; 89,28; Is 24,21 


[Lamentación por Babilonia. 18,1-24] 

^Después de eso, vi a otro ángel que bajaba del cielo; tenía gran 
poder, y la tierra se iluminó con su resplandor. 2 Y gritó con voz fuerte: 

Cayó, cayó la gran Babilonia 

y se convirtió en morada de demonios, 

guarida de toda clase de espíritus inmundos 

Señor de señores y Rey de reyes, los vencerá. Con él y en él vencerán también los 
cristianos en la batalla final. ¡Recibirán: Gr. 4.¡Otra traducción posible del v. 13: 
ésos tienen una [misma] intención; y entregarán (lit entregan) a la bestia... 

15 Dijo: lit dice. ¡El mar: lit las aguas (v. 1). 

16 Se refiere a la caída del imperio romano. ¡Odiarán: lit ésos odia¬ 
rán. ¡Comerán su carne (lit las carnes de ella comen): saquearán la ciudad. El 
texto podría entenderse también, siguiendo una línea de imágenes diversa 
(quizás basada en Ez 16,39-41), como castigo de prostituta: la dejarán sola y 
desnuda, comerán, etc. 

17 Su intención: la intención de Dios.¡O sea: Gr. 1. 

1 Un <solo de ángel» abre este canto lúgubre, pieza de tragedia antigua 
sobre la mina de la capital mundial del vicio, castigada a causa de su idola¬ 
tría. ¡Tenía: lit teniendo. 

2 Después de aves inmundas, algunos mss. añaden: y guarida de toda clase 

de bestias inmundas. 
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y guarida de toda clase de aves inmundas y detestables. 

3 Porque del vino iracundo de su fornicación 
bebieron todas las naciones; 
y los reyes de la tierra fornicaron con ella, 
y los mercaderes de la tierra 
se enriquecieron con su lujo excesivo» 

4 Y escuché otra voz, [procedente] del cielo, que decía: 

«¡Salid de ella, pueblo mío!, 

para no ser cómplices de sus pecados 

ni cargar con [alguna] de sus plagas. 

5 Porque sus pecados se han amontonado 
hasta [tocar] el cielo, 
y Dios se ha acordado de sus crímenes. 

6 Pagadle, como ella también pagó, 

dadle el doble de lo que merecen sus obras; 

en el vaso en que mezcló [el vino] mezcladle el doble; 

touanto gastó en esplendor y lujo, 

dadle otro tanto de tormento y duelo. 

Porque dice en su corazón: 

"Estoy entronizada como reina, 
no soy viuda ni veré [el] luto", 

8 por eso, en un día vendrán sus plagas: 
muerte, duelo y hambre, 
y con fuego será incendiada. 

Porque fuerte [es el] Señor Dios que dio sentencia contra ella» 

9 Y los reyes de la tierra que con ella fornicaron, y se dieron al lujo, 
lloraran y se lamentarán por ella cuando vean la humareda de su 


3 Bebieron: lit han bebido. || Su lujo excesivo: lit la fuerza del lujo de ella. 

4 Salid de la ciudad maldita que va a ser castigada. || Pueblo mío: lit. el pue¬ 
blo de mí (vocativo* semítico: artículo* + nominativo*). 

7 Dice: <decü» equivale a pensar. 

9 Va a comenzar el canto fúnebre, que sigue la pauta de las elegías profé- 
ticas contra Tiro, Babilonia o Nínive en los grandes profetas (Ez 27,5ss.; Jr 50- 
51; Is 23-24; etc.). Intervienen tres cores: los príncipes vasallos de Roma (vs. 
9-10), los mercaderes que se enriquecían con sus negocios en la ciudad (vs. 
ll-17a), los navegantes que en la prosperidad de la urbe tenían la llave de sus 
ganancias (vs. 18-20). 
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incendio, “deteniéndose a lo lejos, aterrorizados por su tormento, 
diciendo: 

«¡Ay, ay, la gran ciudad, 

Babilonia, la plaza fuerte, 
porque en una hora llegó su juicio!» 

n Y los mercaderes de la tierra lloraran y harán duelo por ella, por¬ 
que nadie les comprara ya la mercancía: “mercancía de oro y de plata, 
de piedras preciosas y perlas; telas de lino finísimo y de púrpura, de 
seda, de escarlata; toda clase de maderas exóticas, toda clase de obje¬ 
tos de marfil, toda clase de objetos de maderas costosísimas, y de 
bronce, hierro y mármol; “canela, amomo, perfumes, mirra e incien¬ 
so; vino y aceite, flor de harina y trigo; ganado mayor y ovejas, caba¬ 
llos y carros, esclavos y vidas humanas: 

14 «E1 fruto otoñal que codiciaba tu alma 
se ha alejado de ti; 
toda la gala y el brillo 
se han perdido para ti 
y nunca jamás volverán» 

“Los mercaderes de esos productos, los que se enriquecieron a 
costa de ella, se detendrán a lo lejos, aterrorizados por su tormento, 
llorando y lamentándose: 

“Aterrorizados por su tormento: lit por el miedo del tormento de ella, del 
tormento que sufre la ciudad. 

1213 En el texto griego la lista de productos de lujo importados por Roma 
está tejida por la conjunción kaí (<y>) repetida 28 veces, y ordenada por sec¬ 
tores comerciales o de mercado. || Piedras preciosas: lit. en singular. || Exóticas: 
o bien: olorosas (quizás madera de cidro africano). || Costosísimas: o preciosísi¬ 
mas. ¡Esciavos... humanas: lit cuerpos y almas de hombres (en el griego de la 
LXX, cuerpos significa también esclavos). También puede traducirse: cuerpos, 
más aún, almas de seres humanos; se trata de mercancía humana» con la que 
hoy se sigue traficando. 

14 ¿Está descolocado este v.? Su lugar exacto parece ser después del v. 21 
o del segundo estico* del v. 23. || Que codiciaba tu alma: lit. de la codicia de tu 
alma. ¡Volverán: lit los encontrarán (semitismo). 

15 Aterrorizados por su tormento: cfr. v. 10. ¡Llorando y lamentándose, 
puede ser endíadis*: llorando entre lamentos. Así también en el v. 19. A con¬ 
tinuación de lamentándose, el texto griego añade, al comienzo del v. 16, 
diciendo (que vale como nuestro signo ortográfico de dos puntos). 
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16 «¡Ay, ay, la gran ciudad, 

la que se vestía de lino finísimo, de púrpura y de escarlata, 
y se enjoyaba con oro, piedras preciosas y perlas!, 

17 porque en una hora quedó tanta riqueza devastada» 

Y todo capitán de barco, o sea, todo el que navega en puesto de 
mando, y la tripulación, es decir, cuantos tienen su trabajo en el mar, 
se detuvieron a lo lejos 18 y gritaban, al ver la humareda de su incen¬ 
dio: <fQué [ciudad había] parecida a la gran ciudad?» 19 Y se echaban 
polvo a la cabeza y gritaban, llorando y lamentándose: 

«¡Ay, ay, la gran ciudad 
por cuya opulencia se enriquecieron 
los que tienen las naves en la mar!, 
porque en una hora quedó devastada. 

20 ¡Cielo, alégrate de su mina! 

Y [alegraos], santos, apóstoles y profetas, 
porque Dios ha dictado sentencia 

en vuestro juicio contra ella» 

21 Y un ángel vigoroso levantó una piedra como una meda grande 
de molino y la lanzó al mar, diciendo: 

Con un ímpetu así, 

Babilonia, la gran ciudad, sera arrojada 
y ya nunca se la encontrara. 

22 Y la música de citaristas y cantores, 
de flautistas y trompetas, 
ya nunca se escuchara en ti. 

Ningún artesano de ningún oficio 

16 Piedras preciosas y perias: lit. en singular. 

17 O sea: Gr. 1.1|El que navega en puesto de mando: otra traducción menos 
probable: el que navega de puerto en puerto; o el que navega barajando la 
costa. | Es decir: Gr. 1. ¡Tienen su trabajo en el mar: lit el mar trabajan. 

20 De su ruina: lit sobre ella. || Santos,... profetas: lit artículo* -(-nominativo* 
que equivale a vocativo* (vocativo semítico). 

2124 Otro ángel cierra la elegía con palabras que son racimo amargo de 
temas y fórmulas del AT (cfr. referencias bíblicas). El imperio del mal queda 
aniquilado. || Se ia encontrará (semitismo; también en el v. 22: se encontrará): 
existirá. ¡Hechicerías: lit en singular.¡ En ti se ha encontrado: lit en ella... se 
encontró. 
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ya nunca se encontrará en ti; 
rumor de muela ya nunca se oirá en ti; 

23 Y luz de lámpara ya nunca brillará en ti; 

voz de esposo y de esposa ya nunca se oirá en ti. 

Porque tus mercaderes 
eran los magnates de la tierra; 
porque con tus hechicerías 
se dejaron engañar todas las naciones, 

24 y en ti se ha encontrado sangre de profetas y de santos 
y de todos los inmolados sobre la tierra» 


1 10,1; Ez 43,2. 2 3 7,2; 10,3; 14,7.9.15; 19,17; 14,8; Is 21,9; Is 13,21; 34,11.14; Jr 50,39; Ba 4,35. 
3 14,8; 17,2; Jr 51,7; 25,15; Is 23,17; vs. 11.15.19; Ez 27,12.18.33; Is 23,8. 4 10,4; Is 48,20; 52,11; Jr 50,8; 
51,6.9.45; 2Co 6,17; 2Jn 11. 8 Gn 18,20-21; Jr 51,9. 8 2,23; SI 137,8; Jr 50,15.29; 16,18; Is 40,2; 2Te 1,6. 
7 Is 47,8. 8 Is 47,9; Jr 50,31; 17,16; Is 47,14; Lv 21,9; Jr 50,34. 9 17,2; vs. 15.18; Ez 26,16; 27,30-35. 
49 v. 16; 14,8; Ez 26,17; vs. 17.19. 44 v. 3; Ez 27,36. 42 ' 43 Ez 27,12-13.22. 49 v. 11; Ez 27,36.31. 48 17,4. 
47 Ez 27,27-29. 48 v. 9; Is 34,10; Jr 22,8; Ez 27,32. 49 Ez 27,30-34; vs. 10.17; Ez 26,19. 20 12,12; SI 96,11; 
Is 44,23; 49,13; Dt 32,43 (LXX); Jr 51,48. 24 5,2; Jr 51,63-64; Ez 26,12.21. 22 Is 24,8; Ez 26,13; Jr 25,10. 
23 Jr 7,34; 16,9; Is 23,8; 47,9; Na 3,4. 24 6,10; 16,6; 17,6; 19,2; Mt 23,35-37; Ez 24,7; 36,18 


[Himno triunfal. 19,1-10] 

l^Después de eso, oí como [el] clamor potente de un gentío enor¬ 
me en el cielo: 

«¡Aleluya! 

La salvación, la gloria y el poderío, 

[son] de nuestro Dios; 

2 porque verdaderos y justos [son] sus juicios, 
porque acaba de condenar a la gran prostituta, 
la que corrompía la tierra con su fornicación, 
y ha vengado en ella la sangre de sus siervos» 

3 Y por segunda vez dijeron: 

«¡Aleluya! 

Sí, subirá su humareda por los siglos de los siglos» 


2 Verdaderos y justos [son] sus juicios: cff. referencias bíblicas en 16,7. ¡Acaba 
de condenar: frecuentemente en el NT el verbo griego krínó tiene el matiz de 
condenar: dar sentencia condenatoria. || Su fornicación: cfr. 2,14. || Ha vengado... ia 
sangre: cfr. 6,9-11. || En eiia: lit de Ha] mano de ella; <mano» = poder. 

3 Dijeron: lit. han dicho (tiempo verbal de perfecto* por aoristo*). || Sí: 

Gr. 1.1| Subirá: Gr. 4. 
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4 Y los veinticuatro ancianos y los cuatro seres vivientes se postra¬ 
ron, adorando a Dios que estaba sentado en el trono, diciendo: 
«¡Amén! ¡Aleluya!» 4 5 6 7 8 Y del trono salió una voz que dijo: 

«¡Alabad a nuestro Dios todos sus siervos, 
quienes lo teméis, pequeños y grandes!» 

<¡Y oí como [el] clamor de un gentío enorme, como estruendo de 
océanos, como estampido de truenos potentes, que decían: 

«¡Aleluya! Porque ha comenzado a reinar 
[el] Señor nuestro Dios todopoderoso. 

Alegrémonos, saltemos de gozo y démosle gloria, 
porque llegó la boda del Cordero; 
su prometida está preparada, 

«y se le ha concedido 

vestirse de lino finísimo, brillante, limpio» 

— es que el lino significa las obras buenas de los santos—. 9 Y me dijo 
[un ángel]: 

— Escribe: «¡Felices los que han quedado invitados a la cena de la 
boda del Cordero!» 

Y me dijo: 

— Éstas son las palabras verdaderas de Dios. 


4 Los representantes de toda la creación y de la Iglesia (cfr. 4,4.6) se unen a 
los ángeles en la alabanza. || Se postraron, adorando: endíadis* en el texto griego: 
cayeron y adoraron. || Sentado en el trono: cfr. referencias bíblicas en 4,2. 

5 Pequeños y grandes: cfr. 11,18. 

6 Clamor, estruendo y estampido son, lit., voz..., voz..., voz. ||Estruendo de 
OCÉANOS: cfr. 1,13-16. ¡Dios todopoderoso: cfr. 1,8. 

7 Gloria: lit la gloria. || La boda del Cordero: el desposorio de Cristo con la 
Iglesia recoge y profundiza el simbolismo del Dios del AT <esposo»de su pueblo 
(cfr. Os 2,4-23; Ez 16; Ef 5,25-32). || Está preparada: lit preparó a sí misma. ¡Se le 
ha concedido: lit fue dado a ella (se entiende, por Dios; voz pasiva* <teológica>). 

8 La comunidad de los elegidos está adornada para el encuentro con el 
Señor. || Significa: cfr. Mt 13,18. 

9 Dijo: lit. dice (Gr. 4). || Éstas son las palabras verdaderas (verídicas) de Dios: 
otra traducción posible: estas palabras de Dios son verídicas. Éstas: se refiere 
a las últimas revelaciones —palabras y hechos— recibidas por Juan en las 
visiones precedentes. 
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10 Y me postré a sus pies, para adorarlo. Pero me dijo: 

— Mira, [eso] no. Soy consiervo tuyo y de tus hermanos que man¬ 
tienen el testimonio de Jesús. ¡Adora a Dios! — pues el testimonio de 
Jesús es el espíritu profético—. 

[VII. Confrontación final y triunfo definitivo de Cristo] 


[El Mesías vencedor. 19,11-21] 

n Y vi el cielo abierto: allí estaba un caballo blanco; y el jinete se 
llamaba fidedigno y Veraz» con justicia juzga y hace la guerra; 12 sus 
ojos, como llama de fuego; en su cabeza, muchas diademas; tenía un 
nombre escrito que nadie conocía, fuera de él; 13 estaba vestido con un 
manto empapado en sangre; y su nombre sigue llamándose «El Verbo 
de Dios» 14 Los ejércitos [que hay] en el cielo, revestidos de lino finísi¬ 
mo blanco, limpio, lo seguían en caballos blancos. 15 De su boca salía 


10 Pero me dijo: Gr. 1 y Gr. 4. || El espíritu profético (lit. el espíritu de la pro¬ 
fecía) puede ser sujeto gramatical de esa difícil frase final, añadida como expli¬ 
cación: el Espíritu que impulsó a los profetas a hablar impulsa ahora a dar tes¬ 
timonio en favor de Jesús. O bien: <el testimonio que da (o dio) Jesús es el 
mismo que dio (o da) el Espíritu en todas y cada una de las profecías» 

1116 Más que descripción de un combate parece el desfile triunfal, aun antes 
de trabarse la batalla. El Mesías-guerrero, el <sumo capitán general de los bue- 
nos»(san Ignacio de Leyóla), brillante e irresistible emperador de los cristianos, 
frente al cual otros emperadores» humanos son triste caricatura, está descrito 
con textos del AT y de los apócrifos, como puede verse por las referencias 
bíblicas. Especialmente hay que tener en cuenta Sb 18,14-15 (<la Palabra de 
Dios» que extermina a los primogénitos egipcios) y Jn 1,1.14, sin olvidar que 
<£L Verbo de Dios» que es también expresión taigúmica, tiene en este pasaje 
valor de oficio: el Revelador. Para la traducción adoptada, cfr. 6,2; 1,13-16; 14,17- 
20; 16,19. En el texto griego abundan los participios* y las formas verbales en 
presente*. || Allí estaba: cfr. 4,1. || El jinete: lit el sentado sobre él. ¡Empapado en 
su propia sangre, derramada en la cruz. || Sigue llamándose: el tiempo verbal 
griego es el perfecto*: <fúe llamado (e. d., se le llamó con el nombre de...) y 
conserva ahora ese nombre» ¡Revestidos: la concordancia lit. es defectuosa: en 
griego, ejércitos es vocablo neutro, mientras que revestidos es masculino. No 
se trata, pues, de los astros, ejércitos» de Yahveh en el AT, sino de perso¬ 
nas. ¡Sí: Gr. 1: lit y. ¡En su muslo: puede ser traducción incorrecta de una pala¬ 
bra hebrea que también significa estandarte; según otra conjetura, el título iba 
escrito en la vaina de su espada, junto al muslo. A este v. 16 alude LG 59 al 
exponer el sentido dogmático de la Asunción de María en cuerpo y alma a la 
gloria: <Para que fúera más plenamente semejante a su Hijo, Señor de señores 
y vencedor del pecado y de la muerte» 
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una espada aguda, para golpear con ella las naciones (sí, [sera] él 
[quien] las regirá con cetro de hierro, y él en persona pisara la uva en 
el lagar del vino iracundo de la cólera de Dios todopoderoso); 16 y tenía 
escrito, en el manto y en su muslo, un nombre: «Rey de reyes y Señor 
de señores» 

17 Y vi a un ángel de pie en el sol; y gritó con voz potente, dicien¬ 
do a todas las aves que volaban en medio de la bóveda del cielo: 
«¡Venid a juntaros para la gran cena preparada por Dios! 18 ¡A comer 
carne de reyes, carne de jefes militares, carne de guerreros, carne de 
caballos y de sus jinetes, y carne de todos, libres y esclavos, pequeños 
y grandes!» 

19 Y vi la bestia, y a los reyes de la tierra y sus ejércitos, con¬ 
gregados para trabar combate con el que iba montado en el caba¬ 
llo y con su ejército. 20 Pero fue apresada la bestia y, junto con ella, 
el falso profeta que en su presencia había ofrecido aquellas prue¬ 
bas maravillosas, con las que engañó a los que recibieron la marca 
de la bestia y a los que adoraban su estatua. Los dos fueron arro¬ 
jados vivos al lago de fuego que arde con azufre. 21 Y los demás 
sucumbieron bajo la espada del que iba montado en el caballo, la 
[espada] que salía de su boca. Y todas las aves se hartaron de su 
carne. 


1 v. 6; 99m 8,2; Dt 10,6; 4,11; Tb 13,18. 2 16,7; 11,18; 18,20.24; Dt 32,43; 2R 9,7; SI 79,10. 
3 14,11; Is 34,10. 4 4,4.6; 5,7; 9 106,48. 5 21,3; SI 22,24; 134,1; 135,1.20; 11,18; SI 115,13. 6 v. 1; 14,2; 
4,11; 11,17; SI 93,1; 97,1; 99,1; lCr 16,31; Zc 14,9. 3 SI 118,24; Mt 5,12; v. 9; 21,2.9; Mt 22,2; Is 54,5- 
8. 8 v. 14; Is 61,10. 9 1,11.19; 14,13; 21,5; 1,3; v. 7; Le 14,15-17; Mt 22,2-3; 22,6. 10 22,8-9; Hch 10,25- 
26; 6,9. H 4,1; Hch 10,11; v. 14; 6,2; 2M 3,25; 11,8; Zc 1,8; 1,5; 3,7; SI 9,9; 72,2; 96,13; 98,10; Is 11,4. 
> 3 1,14; Dn 10,6; 2,17; Flp 2,9. 1 3 Is 63,1-3; Jn 1,1. 44 vs. 8.11. 43 2,12; Is 49,2; 11,4; Hb 4,12; 2,27; SI 
2,9; 14,10.19; Lm 1,15; J1 4,13. 16 17,14; Dt 10,17; Dn 2,47; SI 136,3; 2M 13,4; 3M 5,35; Hn 9,4; lTm 
6,15. 43 18,2; Ez 39,17-20. 18 6,15; 13,16. 49 17,12-14; 16,14-16; SI 2,2. 39 13,1.13.15; 16,13; Nm 16,33; 
Dn 7,11; SI 55,16; 14,10; 20,10.14-15; 21,8; Is 30,33; Hn 10,6. 24 v. 15; 2,12; Is 11,4; vs. 17-18; Ez 
39,17-20 


1748 Venid a juntaros: lit. aquí (adverbio* de lugar, usado con valor de impe¬ 
rativo, en forma plural), juntaos. ||La... cena preparada por Dios es, lit: la cena 
la grande del Dios. || Carne: lit las carnes. || Sus jinetes: lit los sentados sobre 
ellos.¡P equeños y grandes: cfr. 11,18. 

20 Pero: Gr 1. ¡Aquellas: lit las. 

21 Su carne: lo que en nuestro idioma es singular (carroña), en el texto 
griego es, lit las carnes de ellos. 
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[El reino de mil años. 20,1-6] 

20^ vi a un ángel que bajaba del cielo, llevando en su mano la 
llave del Abismo infernal y una gran cadena. 2 Y se apoderó del dra¬ 
gón, la serpiente antigua — que es [el] Diablo y el Adversario—, y lo 
encadenó para mil años, 3 lo arrojó al Abismo infernal, candó y atran¬ 
có por encima, para que no engañe más a las naciones hasta que se 
cumplan esos mil años; después de eso, tiene que quedar suelto un 
poco de tiempo. 

4 Y vi unos tronos: se sentaron en ellos, y se les concedió autoridad 
para juzgar; y [vi] las almas de los que habían sido decapitados a causa 
del testimonio de Jesús y a causa de la palabra de Dios, y los que no 
habían adorado a la bestia ni su estatua, ni habían recibido la marca 
en su frente ni en su mano: volvieron a la vida y empezaron a reinar 


1 ' 6 El texto promete una edad de oro paradisíaca. Un escrito apócrifo con¬ 
temporáneo de los evangelios (4Esd) hablaba también de un reinado del 
Mesías, aunque sólo por cuatrocientos años, tanto como duró la esclavitud de 
Israel en Egipto; luego vendría la resurrección de los muertos, el juicio final y 
la etapa definitiva. Los mil años de los vs. 2-3 y 6 (en Hn 21,6 son diez mil 
años; o quizás diez mil siglos), ¿a qué se refieren en concreto? ¿Al período que 
va desde la caída del Imperio romano hasta la etapa final de la historia, en la 
que arreciaran los ataques del mal? ¿A un período privilegiado, de renovación 
espiritual de la Iglesia después de una crisis profunda (no se trataría del fin 
del mundo, sino del fin de un mundo» A. Feuillet)?¿A toda la historia de la 
Iglesia, como lo entendió san Agustín?De hecho, desde que vino Jesús, ya está 
encadenado»Satanás (cfr. Mt 12,29; Jn 12,31), y los creyentes participamos ya 
del triunfo de Cristo. La interpretación literal de estos vs. (el llamado milena- 
rismo) fue rechazada ya por san Agustín; cierto milenarismo espiritual (un 
período de felicidad y goce limpiamente espiritual) fue defendido por algunos 
SS.PP. Pero ni el <milenarismo mitigado» puede ser enseñado como doctrina 
segura, según el magisterio de la Iglesia (DS 3839), ni hay que olvidar que 
<para Dios, mil años son como un día» (SI 90,4). La tentación milenarista apa¬ 
rece de cuando en cuando bajo diversas formas de mesianismos políticos tem¬ 
porales, que son falsificación del reino fúturo»de Cristo (Cat 676). 

2 El Adversario: cfr. Mt 12,26; Me 3,23. 

3 Atrancó por encima: lit sdló encima de él, e. d., aseguró, precintó la trampi¬ 
lla que se suponía era la puerta del Abismo infernal (9,1-2).||Esos: lit los.¡S uelto: 
pero su posibilidad de actuar es limitada, y su derrota final es cierta. 

4 Cfr. referencias bíblicas en 13,16.¡¿Quiénes se sentaron? ¿Los ancianos? 
¿Los apóstoles? ¿Todos los resucitados? Estos últimos parecen formar dos gru¬ 
pos: por un lado, los que murieron mártires (... los que habían sido decapita¬ 
dos), y, por otro, <los demás muertos»(v. 5). ¡Las almas: también en 6,9-11 se 
hablaba de almas de mártires. 
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con el Mesías mil años; 5 los demás muertos no volvieron a la vida, 
hasta que se cumplieron esos mil años. Ésa [es] la resurrección prime¬ 
ra. 6 ¡Santo y feliz el que tiene parte en esa resurrección primera! Sobre 
ésos no tiene poder la muerte segunda, sino que serán sacerdotes de 
Dios y del Mesías, y reinaran con él esos mil años. 


[Último asalto enemigo y Juicio final. 20,7-15] 

T, cuando se hayan cumplido esos mil años, quedara suelto el 
Adversario, [liberado] de su cárcel, 8 y saldrá a engañar a las naciones 
[que están] en los cuatro ángulos de la tierra, a Gog y a Magog, a reu¬ 
nirlos para el combate; su número, como la arena del mar. 9 Subieron 
a la llanura de la tierra y cercaron el campamento de los santos y la 
ciudad amada. Pero bajó fuego desde el cielo y los devoró; 10 y el 
Diablo, que los había engañado, fue arrojado al lago de fuego y azu¬ 
fre, donde también [están] la bestia y el falso profeta; y serán ator¬ 
mentados día y noche por los siglos de los siglos. 

n Y vi un gran trono blanco, y al que estaba sentado en él, de cuya 
presencia huyó la tierra, y el cielo, y no se encontró sitio para ellos. 
12 Y vi a los muertos, a los grandes y a los pequeños, de pie ante el 


5 Del texto no puede deducirse que <ía resurrección primera» sea precisa¬ 
mente resurrección corporal; puede significar el paso desde la muerte espiri¬ 
tual del pecado a la vida de la fe y la gracia; o la renovación de la Iglesia, una 
vez pasada la persecución sangrienta. ||Esos mil años: lit. los mil años. 

6 Esa: lit la. | Sacerdotes: cfr. 1,6. || El Mesías: cfr. u,is.|| Esos mil años: lit los 
(artículo* inseguro críticamente) mil años que acabamos de decir en los vs. 3-5. 

7 Esos: lit. los. || El Adversario: cfr. v. 2. 

8 Gog y Magog: más que reyes concretos y sus territorios, son símbolo de 
fuerzas contrarias al plan de Dios. Ap utiliza Ez 38-39 y la tradición judía sub¬ 
siguiente. Rabí Eliezer aseguraba que la fidelidad en observar el mandamien¬ 
to del día de descanso (el sábado) libraría de tribulaciones, entre ellas, <del día 
de Gog y Magog»(MekEx 16,25). 

9 - 10 Desde subieron hasta fue arrojado, los verbos griegos están en aoristo* 
profético: el vidente Juan narra acontecimientos futuros como viéndolos ya 
realizados. || Pero: Gr. 1. 

11 No se encontró sitio para ellos (semitismo): desaparecieron, no se les vio 
más. || Sobre qué sucederá con la creación material en lo que llamamos <fin del 
mundo>; hay dos corrientes de pensamiento en el NT: 1. a ) Liberación del mal 
que corrompe a las creatinas, y renovación (p. ej., Mt 19,28; Rm 8,21). A favor 
de esto se inclinó LG 48. 2. a ) Desaparición total del universo material, que 
será sustituido por <un cielo nuevo y una tierra nueva>? esto segundo es lo más 
atestiguado (p. ej.. Me 13,31; Hch 3,21; 2P 3,7.10-12). 

12 [El] libro de ia vida: cfr. 3,5. 
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trono; y se abrieron los libros. Y se abrió otro libro, que es [el] de la 
vida, y los muertos fueron juzgados según sus obras, por lo que esta¬ 
ba escrito en los libros. 13 E1 mar entregó los muertos [que había] en él; 
la muerte y la Morada de los muertos entregaron los muertos [que 
había] en ellos; y fueron juzgados, cada cual según sus obras. 14 Y la 
muerte y la Morada de los muertos fueron arrojados al lago del fuego. 
Ésta es la muerte segunda: el lago del fuego. 15 Y, al que no se le encon¬ 
tró apuntado en el libro de la vida, se le arrojó al lago del fuego. 


1 10,1; 9,1. 2 12,3.9; Gn 3,1-5. 3 Is 24,21-22; 2P 2,4; Jd 6; Hn 18,16; 13,14. 4 Dn 2,9.22.27; Mt 19,28; 
Le 22,30; ICo 6,2-3; 6,9; 13,15-16; Ez 37,10; Dn 7,27; Rm 5,17. 3 v. 14; 2,11; 21,8; 5,10. » 13,14; Ez 7,2; 
38,1-39,16; Jos 11,4; Ju 7,12; ISm 13,5. 9 2R 6,14; SI 87,2; 78,68; 2R 1,10.12; Ez 38,22; 39,6. '» 19,20; 
14,10. 11 5,7; IR 10,18; Dn 7,9; 6,14; 16,20; 21,1; 12,8; SI 114,3.7. 12 11,18; Dn 7,10; Is 4,3; 2,23; SI 28,4; 
Eco 16,12; Dn 12,1; Mt 25,31-46. 13 Hn 51,1; Jn 5,28-29. » 19,20; 21,4; Is 25,8; ICo 15,26.54-55; v. 6. 
43 19,20; 21,8; Is 30,33; Mt 25,41 


[La nueva creación y la nueva Jerusalén. 21,1-22,5] 

21'Y vi un cielo nuevo y una tierra nueva, pues el cielo primero y 
la tierra primera habían desaparecido, y no existía ya el mar. 2 Y vi la 
ciudad santa, nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, desde Dios, ata¬ 
viada como una esposa que se ha adornado para [recibir] a su espo¬ 
so. 3 Y oí una voz potente, [procedente] del trono, que decía: <Aquí está 

13 Aunque en la vida futura no existirá la muerte como fenómeno biológi¬ 
co, Ap llama muertos a los condenados, porque sufren 4a muerte segundan el 
castigo infernal (v. 14).||La Morada de los muertos: cfr. 1,17-18. || Sobre la per¬ 
suasión unánime del NT acerca del Juicio según las obras hechas en esta vida, 
cfr. las referencias bíblicas en 1P 1,17. 

15 LLL y si alguno no fue encontrado... (semitismo: <al que no estaba...>) fue 
arrojado. 

1 Cfr. 20,11. Según la revelación bíblica, la creación está asociada al destino 
del hombre: primero en el pecado (Gn 3,17-18), luego en la redención; final¬ 
mente, en la venida gloriosa del Señor, con la gloria y transfiguración corpo¬ 
ral de los resucitados. Sobre el significado del adjetivo nuevo, nueva, cfr. Le 
22,20. || No existía: Gr. 4. El mar tuvo siempre para los israelitas una significa¬ 
ción negativa: lugar de potencias y monstruos abismales (cfr. 13,1), conserva¬ 
ba algo del caos»de Gn 1,2. 

2 Nueva: original, distinta, mejor (cfr. Le 22,20). 

3 La morada: o la tienda, el tabernáculo. Dios había fijado su morada en la 
Tienda del Encuentro (Ex 33,7-11), más tarde en el templo de Jerusalén (IR 
8,10-11); llegada 4a plenitud de los tiempos» habitó entre nosotros de modo 
más perfecto por la encamación de su Hijo; finalmente, en la Jerusalén celes¬ 
tial Dios convivirá con los suyos para siempre. || Serán su pueblo: lit pueblos de 
él serán. ||Dios en persona...: o bien: el mismo Dios [que está] con ellos será su 
Dios; o bien: Diosen persona estará con ellos como Dios suyo 
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la morada de Dios entre los hombres; habitara entre ellos, ellos serán 
su pueblo; y Dios en persona, su Dios, estará con ellos 4 y enjugara 
toda lágrima de sus ojos. Y la muerte ya no existirá, ni habrá ya duelo, 
ni gritos, ni dolor, porque lo de antes desapareció» 

5 Y dijo el que estaba sentado en el trono: 

— Mira, todo lo hago nuevo. 

(Y dice [una voz]: «Escribe: estas palabras son fidedignas y vera¬ 
ces^. ®Y me añadió: 

— ¡Está hecho! Yo soy el Alfa y la Ómega, el principio y el fin. Al 
que tenga sed, yo le daré gratis de la fuente del agua de la vida. 7 E1 
vencedor heredara esto, y seré Dios para él, y él será hijo para mí. 8 En 
cambio, los cobardes, incrédulos, depravados, asesinos, fornicarios, 
supersticiosos, idólatras, y todos los falsarios [tendrán] su parte de 
herencia en el lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte 
segunda. 

9 Y llegó uno de los siete ángeles que llevaban aquellas siete copas 
repletas de las siete últimas plagas, y habló conmigo: 

—Ven, te mostraré la prometida, la Esposa del Cordero. 

10 Y en éxtasis me llevó a un monte grande y alto, y me mostró la 
ciudad santa, Jerusalén, que bajaba del cielo, desde Dios, n con todo 
el esplendor de Dios. Su brillo se parecía al de un diamante preciosí¬ 
simo, como al de piedra de jaspe cristalino; 12 tenía una muralla gran¬ 
de y alta, con doce puertas; y, sobre las puertas, doce ángeles, y nom¬ 
bres grabados, que eran [los nombres de] las doce tribus de los hijos 
de Israel: 13 al oriente, tres puertas; al norte, tres puertas; al sur, tres 
puertas; y al poniente, tres puertas; 14 y la muralla de la ciudad tenía 


4 Lo de antes: lit las cosas primeras. 

5 El que estaba... en el trono: cfr. referencias bíblicas en 4,2. || Nuevo: cfr. Le 
22,20. || Esa <voz» que manda escribir viene, probablemente, de un ángel, ya 
que son los ángeles quienes en Ap suelen mandar al vidente poner por escri¬ 
to las revelaciones y visiones. 

6 Añadió: o, simplemente: dijo. ¡Yo soy el Alfa y ia Ómega: cfr. 1,8. 

7 Dios para él,...: su Dios..., mi hijo. 

8 Lista de vicios, o de categorías de pecadores, similar a las de Rm 1,29-31 
y 2Tm 3,2-5. Esos vicios, no retractados a tiempo, tienen por término la <muer- 
te segunda»(cfr. 2,11). 

9 Aqueiias: lit. las. || Ven: cfr. 17,1. 

10 En éxtasis: cfr. 1,10. 

11 Con todo: lit teniendo. ¡Al de un diamante...: lit. a piedra preciosísima 
como a piedra-jaspe (cfr. 4,3) cristalina. 

12 Tenía: lit teniendo. 
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doce bases, y sobre ellas [los] doce nombres de los doce apóstoles del 
Cordero. 

15 Y el que hablaba conmigo tenía una caña de oro como medida, 
para medir la ciudad, sus puertas y su muralla. 16 La ciudad se asenta¬ 
ba sobre un cuadrado, de forma que su longitud [era] tanta como la 
anchura. Y midió la ciudad con la caña: hasta doce mil estadios; su 
longitud, su anchura y su altura eran idénticas. 17 Y midió su muralla: 
ciento cuarenta y cuatro codos, con medida humana, que fue la que 
usó el ángel. 18 Y el material de su muralla [era] jaspe; y [el de] la ciu¬ 
dad, oro puro, semejante a vidrio puro; 19 las bases de la muralla de la 
ciudad [estaban] adornadas con toda clase de piedras preciosas: la pri¬ 
mera base [era] de jaspe; la segunda, de zafiro; la tercera, de calcedo¬ 
nia; la cuarta, de esmeralda; 20 la quinta, de sardónice; la sexta, de cor¬ 
nalina; la séptima, de crisólito; la octava, de berilo; la novena, de 
topacio; la décima, de ágata; la undécima, de jacinto; la duodécima, de 
amatista. 21 Y las doce puertas [eran] doce perlas; cada una de las puer¬ 
tas estaba [hecha] con una sola perla. Y la plaza de la ciudad, oro puro, 
como vidrio refulgente. 

22 Y no vi santuario en ella, pues el Señor todopoderoso, y el 
Cordero, es su santuario. 23 Y aquella ciudad no tiene necesidad del sol 
ni de la luna para que la alumbren, pues el esplendor de Dios la ilu¬ 
mina, y el Cordero es su lámpara; 24 y las naciones caminarán a su luz, 
y hasta ella los reyes de la tierra le llevaran su esplendor. 25 Sus puertas 
no se cerraran de día —pues allí no había noche—, 26 y llevaran hasta 
ella el esplendor y el honor de las naciones, 27 pero de ningún modo 


15 En un escrito aiameo fragmentario hallado en Q unirán (2QNJ y 4QNJ) 
también hay un misterioso personaje que mide la ciudad santa en todas las 
direcciones. 

16 - 17 Las medidas de la ciudad están expresadas con datos que son símbolo 
de perfección y armonía; el trasfondo del AT parece ser Ez 40,3.5; 48,16-17. ¡De 
forma que: Gr. 1.1| Con medida humana... el ángel: lit medida de ho mb re (e. d., 
según el sistema de medición que usamos los hombres) que es de ángel. 

1849 Jaspe: cfr. 4,3. 

22 Todopoderoso: cfr. 1,8. 

23 Aquella ciudad: lit. la ciudad. 

24 Entre otros textos bíblicos, LG 13 citó este v. 24 al hablar de esa cuali¬ 
dad de la ciudad de Dios: la universalidad, <que distingue al Pueblo de Dios 
[y] es un don del mismo Señon> a su Iglesia. 

27 Pero: Gr. 1.1|Ni el depravado que obra la mentira: lit. ni el que hace abo¬ 
minación y mentira. <Obrar la mentira»(lo contrario de <obrar la verdad» cfr. 
Jn 3,21) es una abominación. || El libro de la vida: cfr. 3,5. 
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entrará en ella nada profano, ni el depravado que obra la mentira, sino 
sólo los que están apuntados en el libro de la vida [en poder] del 
Cordero. 


1 Is 65,17; 66,22; 2P 3,13; 20,11. 2 3,12; Mt 4,5; Is 52,1; Ne 11,1.18; Hb 11,10.16; 12,22; Ga 4,26; 
19,7; 20,9-10; Is 61,10; 65,18. 3 16,17; 19,5; Jn 1,14; Lv 26,11-12; 2Cr 6,18; 2Co 6,16; Ez 37,27; Zc 2,14; 
7,15; Jr 31,1; SI 95,7. 4 7,17; Is 25,8; Jr 31,16; 20,14; Is 35,10; 65,19. 3 5,7; Is 43,19; 2Co 5,17; 19,9; 22,6. 
6 16,17; 22,13; 7,16-17; 22,1.17; Is 55,1; Jn 7,37; SI 36,9; Jr 2,13; Zc 14,8. 7 2,7; 2Sm 7,14; SI 2,7; Hb 
1,4-5. 8 22,15; Tt 1,16; Ef 5,5-6; 19,20; 14,10; 20,6.14. 9 15,1.7; 19,7; 19 17,3; Ez 40,2; Mt 4,8.5; v. 2. 
11 v. 19; Is 60,1-2.19; Ez 43,2. 33 Ex 28,21; 39,14; Ez 48,30-35; 7,4. 33 Le 13,29. 34 Hb 11,10; Ef 2,20. 
39 11,1; Ez 40,3.5; Zc 2,5-6. 38 Ez 43,16. 37 Dt 3,11. 38 v. 11. 39 Tb 13,17; Is 54,11-12; Ex 28,17-20; Ez 
28,13. 23 22,2. 22 v. 3; 22,3; Jn 2,19-21. 23 v. 11; 22,5; Is 60,1.19-20; 24,23. 24 Is 60,3.5; SI 68,30. 29 22,5; 
Zc 14,7; Is 60,11; SI 72,10-11. 27 22,15; Is 35,8; 52,1; ICo 6,9-10; Is 4,3 


22 3 Y me mostró [el] río de[l] agua de [la] vida, brillante como cris¬ 
tal, brotando del trono de Dios y del Cordero, 2 en medio de la plaza 
de la ciudad; y a una y otra parte del río, árbol[es] de [la] vida que 
daba[n] doce cosechas, que daba[n] su fruto cada mes, cuyas hojas [ser¬ 
vían] para curar a las gentes. 

3 Y no habrá ya ninguna maldición. En cambio, el trono de Dios y 
del Cordero estará en la ciudad; y sus siervos le darán culto, 4 y verán 


15 La ciudad de Dios no es sólo una ciudad verdaderamente mueva» 
esplendorosa y magnífica; es también la ciudad de la vida: brota agua abun¬ 
dante (v. 1); el árbol que da vida florece en la ribera (v. 2); ya no habrá peca¬ 
do ni ocasión de pecado (v. 3), incompatibles con la presencia de Dios y del 
Cordero. Las aspiraciones de ver a Dios y dialogar con él cara a cara quedan 
satisfechas (v. 4). Y esto, para siempre (v. 5). 

1 [El] río de[l] agua de [la] vida <es uno de los más bellos símbolos del 
Espíritu Santo» (Cat 1137). ||Al final de este v. la lectura tradicional pone un 
punto, que da otra lectura del v. 2: <Entre la plaza de la ciudad y el río, a una 
y otra parte,...» 

2 La piaza de ia ciudad: lit. la plaza de ella. ||Árbol[es]... daba[n]: la tra¬ 
ducción entiende el singular del texto griego como colectivo: un conjunto 
de árboles, una arboleda. De otro modo, la redacción griega permanece 
ininteligible, pues un árbol único no puede estar a la vez en las dos orillas 
del río (algunos fuerzan el texto en la traducción: <un árbol... entre los dos 
brazos del río» pero del texto no se deduce que el río tenga dos cauces). 
El árbol de la vida es único, como en el primer paraíso (así en los vs. 14.19; 
2,7), y quizás el equívoco* proviene de que esta descripción está hecha 
aprovechando Ez 47,12, que habla de árboles en plural. || Para curar a ias 
gentes: lit. para curación de las gentes; el vocablo griego tá éthné es tan 
indeterminado como el nuestro: 4as gentes» = ¿las naciones?; ¿las razas?; ¿los 
gentiles? 

3 No habrá ya ninguna maldición: e. d., la ciudad de Dios es todo lo con¬ 
trario del primer paraíso. || En cambio: Gr. 1.1| En ia ciudad: lit. en ella. 
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su rostro, y el nombre de él [estará] en sus frentes. 5 Ya no habrá noche, 
ni tienen necesidad de luz de lámpara ni de luz de sol, porque [el] 
Señor Dios lucirá sobre ellos y reinarán por los siglos de los siglos. 


[Epílogo. 22,6-21] 

6 Y me dijo: 

— Estas palabras [son] fidedignas y veraces; y el Señor Dios, inspi¬ 
rador de los profetas, ha enviado a su ángel para mostrar a sus siervos 
lo que tiene que venir rápidamente. 

7Y: 

— Mira, vengo rápido. ¡Feliz el que guarda las palabras de la pro¬ 
fecía de este libro! 

8 Y yo, Juan, [soy] el que oí y vi esas cosas. Y, cuando acabé de oír 
y ver, me postré en adoración ante los pies del ángel que me había 
mostrado aquello; 9 pero me dijo: 

— Mira, [eso] no. Soy consiervo tuyo y de tus hermanos los profe¬ 
tas, y de los que guardan las palabras de este libro. Adora a Dios. 

10 Y me dijo: 

— No tengas en secreto las palabras de la profecía de este libro, 
pues el momento se acerca. n El que es injusto siga siendo injusto, y el 
sucio siga manchándose; pero el justo siga obrando [la] justicia, y el 
santo siga santificándose. 12 Mira, vengo rápido y traigo conmigo la 
recompensa, para pagar a cada uno según es su obra. 13 Yo [soy] el Alfa 


6 Inspirador de los profetas: lit (... Dios) de los espíritus de los profetas. || El 
epílogo ratifica la fidelidad y veracidad de lo contenido en Ap, aduciendo 
como garantía tres testigos cualificados: el ángel enviado por Dios (v. 6), 
Cristo, cuyas palabras se reproducen (v. 7), y Juan, que escribe lo que ha visto 
y oído (v. 8). 

8 Aquello: lit. estas cosas. 

8 Pero: Gr. 1.1| Me dijo: Gr. 4. 

10 Me dijo: Gr. 4. ||No tengas en secreto: lit no selles. ||El momento se acer¬ 
ca: cfr. 1,3. 

11 Precisamente porque <el momento se acerca» no vale quedarse pasivo; 
todavía es tiempo de actuar responsablemente: unos actuaran de mal en peor 
(las dos primeras frases), otros actuaran de bien en mejor (las dos últimas fra¬ 
ses). Menos probable es esta interpretación: <el momento se acerca y el plan 
de Dios se cumplirá, sea cual sea nuestra conducta» ¡Pero: Gr. l.||<Obrar (o 
practicar) la justicia» cfr. Mt 6,1; ljn 2,29. 

12 Traigo conmigo la recompensa: lit la recompensa de mí conmigo. || Según 
es su obra: cfr. referencias bíblicas en 1P 1,17. 

13 Cfr. 1,8.17 y referencias bíblicas en esos vs. 
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y la Ómega, el primero y el último, el principio y el fin. 14 Felices los 
que lavan sus túnicas, para que les pertenezca el derecho sobre el 
árbol de la vida, y por las puertas puedan entrar en la ciudad. 15 ¡Afuera 
los perros, los supersticiosos, los fornicarios, los asesinos, los idólatras, 
y todo el que quiere y obra [la] mentira! 16 Yo, Jesús, he enviado a mi 
ánqel para atestiguaros estas cosas acerca de las Iglesias. Yo soy el 
retoño y el vástago de David, el astro brillante de la mañana. 

17 E1 Espíritu y la Esposa dicen: «¡Ven!» El que está oyendo, diga: 
«¡Ven!» Y el que tiene sed, venga; el que quiera, tome gratis [el] agua 
de [la] vida. 

18 Yo le aseguro a todo el que está oyendo las palabras de la profe¬ 
cía de este libro: si alguno les añade [algo]. Dios le añadirá a él las pla¬ 
gas descritas en este libro; 19 y, si alguno suprime [algo] de las palabras 
de este libro profético, Dios suprimirá su porción del árbol de la vida 
y de la santa ciudad, que quedan descritos en este libro. 

20 Dice el que atestigua estas cosas: <Sí, vengo rápido» 

¡Amén! ¡Ven, Señor Jesús! 

21 La gracia del Señor, de Jesús, [esté] con todos. 

1 21,6; Gn 2,10; Ez 47,1; J1 4,18; Zc 14,8; SI 46,5; Jn 7,38; Hn 14,19. 2 vs. 14.19; 21,21; 2,7; Ez 
47,7.12; Gn 2,9; 3,22; 3Slm 14,3. 3 Zc 14,11; 3,21; 7,15. 4 3,12; 14,1; SI 17,15; 42,3; Mt 5,8. 5 21,25.23; 
Is 60,19; 5,10; 20,6; Dn 7,18.27. 3 v. 16; 1,1; 19,9; 21,5; Dn 2,28-29. 7 vs. 10.12.20; 2,16; 3,11. 8 1,9; ljn 
1,1-3; 19,10; Hch 10,25. 9 19,10; Hch 10,26. 10 vs. 7.18; 10,4; 1,3; Dn 12,4; Ez 3,27. 11 Dn 12,10; Is 56,1. 
12 vs. 10.20; 2,16.23; 3,11; Is 40,10; 62,11; Jr 17,10; 9 28,4. 48 l s 41,4. 44 vs. 2.19; 7,14; 2,7; SI 118,19- 
20. 45 21,8.27; ICo 6,9-10; Ef 5,5; Rm 1,29-31; ljn 1,6. 48 1,1.11; M 3,1; 5,5; Rm 1,3; 2,28; Nm 24,17. 
47 2,7; 21,2.9; 21,6; Is 55,1; Jn 7,37-38. 48 vs. 7.10; 1,3; Dt 4,2; 13,1; Dt 29,19. 49 vs. 2.14; 2,7. 
29 vs. 10.12; 3,11; ICo 16,22. 24 2Te 3,18 


14 El derecho a los frutos del árbol de ia vida es derecho propio de redi¬ 
midos, comunicado por Cristo. 

15 LOS PERROS: cfr. Flp 3,2-3. 

16 Jesús —nombre humano del Hijo de Dios encamado (Mtl,16), la misma 
persona que el <Cristo glorioso»de otros pasajes de Ap— es el verdadero reto¬ 
ño y el vástago de David: cfr. 5,5. || El astro... de la mañana: cfr. 2,28. 

17 La Iglesia (la Esposa), los lectores de Ap, impulsados por el Espíritu, 
siguen teniendo sed del pronto retomo de Cristo. 

19 Este ubro profético: lit. el libro de la profecía esta. 

20 El que atestigua es, en este caso, Jesús. ¡Vengo rápido: cfr. referencias en 
2,16. San Agustín pone en boca de Dios estas palabras dirigidas a <un alma 
santa, ardiente y deseosa del reino de Dios» después de decide que espere un 
poco, porque El va a llegar pronto: «Sed amanti tardum est!»(<Eero, a un ena¬ 
morado, ¡qué tarde se le hace!>). 
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GLOSARIO 


Acusativo: caso* del nombre, que indica el objeto directo de la acción del 
verbo (quién, o qué, recibe la acción). Se usa también el acusativo para indi¬ 
car el movimiento hacia, la duración en el tiempo, la relación (<respecto a...>). 

— interno: aquel cuyo significado es, etimológicamente, afín al del verbo 
(<Se alegraron [con] alegría grandes Mt 2,11). 

Adverbialización: proceso por el que un adjetivo pasa a tener funciones pro¬ 
pias de un adverbio (<Nacera santo»-* <Nacera santamente)). 

Adverbio: paite invariable de la oración gramatical, que puede calificar o 
determinar el significado de un verbo, un adjetivo, un sustantivo, una frase 
completa, e incluso de otro adverbio, indicando tiempo, lugar, modo, duda, 
afirmación, negación, etc. En el griego del NT hay adverbios como deüro, 
deüte (<aquí>), que tienen funciones de imperativo. 

Analogía: parecido, o semejanza. 

Aoristo: lit in-definido. Forma verbal griega intemporal (puede expresar 
una acción presente, suplir al perfecto* etc.), aunque se refiere generalemen- 
te al pasado, pero sin aspecto de duración. La acción puede tener objetiva¬ 
mente alguna duración, pero el hablante o el escritor la imagina como 
momentánea y terminada. Se distinguen varios tipos de aoristo: 

— complexivo: considera la totalidad de un hecho, el conjunto de un suce¬ 
so (<Residió allí un año y medio* Hch 18,11). 

— epistolar, sólo con verbos de <escribh»y <enviapj para nosotros, el sig¬ 
nificado es de presente (<Te lo envié» = <Te lo envío» Flm 12). 

— gnómico (sentencioso): usado en máximas y frases sentenciosas. Con 
frecuencia equivale a un presente* (se trata de una acción que se repite, etc. 
<Un hombre echó en su huerto...» Le 13,19). 

— ingresivo: indica el momento inicial de acción o situación (<La muerte 
empezó a reinar» Rm 5,14). 

— proléptico: anticipa una acción futura, normalmente momentánea, ful¬ 
mínea. Algunos lo denominan <profótico»(<Se secó»= <Se secara» Jn 15,6). 

Apódosis: segunda parte de una oración* gramatical simple, o segunda ora¬ 
ción de una oración gramatical compuesta, que completa el sentido que la pri¬ 
mera (prótasis) dejaba pendiente. Suele serla oración principal de una oración 
condicional* (<§i... haríais las obras de Abrahán» Jn 8,39). 

Aposición: yuxtaposición, sin partícula intermedia, de dos palabras de la 
misma categoría y en el mismo caso gramatical, de las cuales la segunda expli¬ 
ca la primera (<Anás el sumo sacerdote» Hch 4,6). 

Artículo: vocablo muy breve que se antepone al sustantivo (o a lo que haga 
sus veces) para señalar a ese objeto o persona como conocidos y determinados. 
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GLOSARIO 


En su origen fue pronombre demostrativo* (quizás también relativo), funciones 
que conserva en el griego del NT. Cuando va con un infinitivo* un adverbio* un 
adjetivo, etc., los <sustantiviza>í hace que desempeñen una función propia del sus¬ 
tantivo. A veces, con alguna partícula pospuesta, equivale a un pronombre per¬ 
sonal (<ellos>j...). 

Asíndeton: yuxtaposición de varias palabras (sustantivos, adjetivos, verbos, 
etc.) sin partículas que las unan. Lo contrario se llama polisíndeton. 


Asociativo: de compañía. 

Atributo: palabra que funciona como predicado nominal*. En ocasiones, 
casi sinónimo de «píteto» 


Caso: en las lenguas en las que existe flexión nominal (declinación) 
mediante desinencias diversas, es la forma que adopta un nombre en la frase 
para realizar alguna función determinada (de sujeto, de objeto directo, etc.) 

Causativo (verbo): verbo cuyo sujeto no realiza la acción, sino que obliga 
a otro a hacerla (<Lo hizo azotara Jn 19,1). 

Concesiva (oración): oración* gramatical subordinada que expresa un obs¬ 
táculo para que se cumpla la acción de la oración principal, que de hecho se 
realiza. 

Concesiva (conjunción): partícula que une esa oración a la oración princi¬ 
pal (<aunque>í <sin embargos <a pesar de que>; etc.). 

Concordancia: conformidad entre dos elementos de una frase, en igualdad 
de número, género, caso, persona. 

— ad sensum: construcción en la que se atiende al sentido de la frase, des¬ 
cuidando las normas gramaticales de concordancia. 

Condicional (proposición; oración): oración* gramatical subordinada que 
formula una condición. 

— real (otros la llaman necesaria): la oración principal es cierta si la con¬ 
dición se realiza. 

— hipotética o eventual: la conexión entre la condición y lo condicionado 
no se afirma ni se niega, puede realizarse o no. 

Conjunción: partícula invariable, sin significado, que relaciona dos oracio¬ 
nes o palabras independientes entre sí, que tienen significado (<poder y fuer¬ 
za)). 

Constructo (estado): en hebreo y arameo, situación de un nombre unido a 
otro, en relación de dependencia, similar a la que tendría respecto a un geniti¬ 
vo: <trono-(de)-gloria» Siguiendo ese giro semítico, el sustantivo en estado cons¬ 
tructo no lleva artículo, aunque nuestra lengua lo pide (<{la] gloria del Señon). 
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GLOSARIO 


Dativo: caso* gramatical que indica el objeto indirecto de un verbo de dar, 
decir, etc. (la persona o cosa a la que se destina o da algo). En el griego del 
NT va a veces acompañado de una preposición, sin que eso cambie el valor 
del simple dativo. Puede sen 

— de interés: indica para quién o para qué es el provecho o daño; 

— de finalidad o intención; 

— de agente de una acción; otros lo llaman de causa; 

— de lugar en dónde; 

— de tiempo cuándo; 

— de compañía; 

— de instrumento o medio material; 

— de medida; 

— de relación: limita o concreta a un punto de vista o una parte: <pobres 
en cuanto al espíritu» (Mt 5,3). 

(En el texto griego de Jd 11-12 hay cuatro usos diversos del dativo). 

Demostrativo: palabra (adjetivo o pronombre) que <muestra»o señala algo: 
atrae la atención hacia un término de la frase, una persona, un objeto, etc. (Le 
12,24). 

Diatriba: disputa. Exposición hablada o escrita, en la que se discute con un 
adversario ficticio. 


Elipsis: omisión de una o más palabras, que mentalmente se sobreentienden. 

Elíptico: que se refiere a la elipsis, lenguaje en el que existen elipsis. 

Endíadis: expresión de un concepto sirviéndose de dos sustantivos o ver¬ 
bos coordinados. <Se postraron y adoraron»(se postraron adorando). 

Enfático: que pone muy de relieve lo que se quiere decir, o da a entender 
más de lo que de hecho se dice. Exagerado. 

Epexegético: explicativo, o aclaratorio. Palabra o frase que explica el sen¬ 
tido de la palabra o frase precedente. Puede ser un genitivo, un verbo en infi¬ 
nitivo, una palabra o frase precedida por la partícula griega kaí, etc. 

Equívoco: lenguaje o término que puede entenderse o interpretarse en 
sentidos diversos (el sueño de Lázaro en Jn 11,11). 

Estico: verso; o parte de un verso. 

Eufemismo: palabra o expresión suave o agradable, que sustituye a otra 
malsonante o molesta. 


Figurado (sentido): sentido de una palabra empleada con un significado 
no normal ni habitual. 
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GLOSARIO 


Futuro: tiempo verbal cuya función ordinaria es expresar una acción o 
estado venideros. 

— con valor de imperativo (<Amarás al Señor tu Dios* Me 12,30). 

— deliberativo; dubitativo (<Qué vais a comer, qué vais a beber* Mt 6,25). 


Genitivo: caso <general* que indica diversos valores de un nombre; entre 
ellos: 

— el origen (separación, distancia, causa); 

— el autor (genitivo subjetivo: indica el sujeto de una acción verbal (<el 
amor de Dios* el amor que Dios tiene); 

— el objeto de una acción verbal (genitivo objetivo: <el amor de Dios* el 
amor que tenemos a Dios); 

— el lugar en donde (genitivo 4ocativo>); 

— la dirección; 

— la explicación, casi definición, de una palabra (genitivo epexegético o 
explicativo, o de definición: <La señal del Hijo del Hombre* Mt 24,30); 

— la cualidad de una persona o de un objeto; 

— la aposición, como epíteto de una palabra. 

Genitivo «hebreo», o a la manera hebrea: equivale, en la práctica, a un 
adjetivo en nuestra lengua (<Su trono de gloria» = <Su trono glorioso* 
Mt 25,31). 

Genitivo absoluto: el empleado en un participio y su sujeto, con valor de 
cláusula autónoma o desligada del verbo principal (<Uegado el atardecer...* 
Me 1,32). 

Gerundio: forma verbal invariable, que frecuentemente equivale a un 
adverbio* o a una oración* circunstancial (de tiempo, de modo, de causa, etc.). 


Halakah: interpretación rabínica de textos del AT, orientada especialmen¬ 
te a deducir normas éticas y jurídicas. 

Hortatorio: de exhortación; o para exhortar. 


Ilativo (conjunción* ilativa): que indica una consecuencia lógica (que algo 
se infiere de algo). 

Imperativo: modo verbal que expresa una orden o un mandato. La idea de 
<orden»o «nandato» puede expresarse también con el tiempo futuro* con el 
infinitivo, con el subjuntivo, etc. Si es: 

— positivo: en el aoristo* manda realizar una acción que queda completa al 
realizarse (<Levántate, coge...* Jn 5,8). En presente*: la acción realizada bajo ese 
mandato no <completa»el proceso (Camina* empieza a caminar: Jn 5,8). 

— negativo: de presente*: prohíbe continuar la acción. En el aoristo*: pro¬ 
híbe iniciar una acción; o hacer una acción única, ocasional. 
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GLOSARIO 


Imperfecto (pretérito i.): tiempo verbal que indica una acción no termina¬ 
da en el pasado; o la duración de una acción que sucedía a la vez que otra 
acción se desarrollaba; o una acción repetida o frecuente en el pasado. 

— I. de conato: indica que la acción intentó realizarse, quizás se inició, 
peno no pudo terminarse. (<Querían llamarlo...?? intentaban llamarlo: Le 1,59). 

Inclusión: procedimiento por el que, al final de una unidad literaria, se 
repiten palabras (o frases) iguales o semejantes a aquellas con las que comen¬ 
zó esa unidad. (<Porque suyo es el reino de los cielos* Mt 5,3 y 10). 

Infinitivo: <nombre»del verbo (<el queree? <el hacen? Flp 2,13). Como forma 
verbal, expresa simplemente la acción o estado indicados por el verbo, sin 
connotaciones de tiempo, etc. Puede ejercer funciones de imperativo*; ser 
objeto directo de un verbo, etc. Funciona como verbo, o como sustantivo. 

— absoluto: independiente. 

Instrumental: valor de ciertos casos gramaticales, y de algunas preposiciones, 
que indica el instrumento o medio con que se realiza una acción. A veces es difí¬ 
cil distinguir ese valor del de compañía (rasodativo?). En el griego del NT, fre¬ 
cuentemente va expresado con la preposición griega en y el caso dativo. 


MANtERisMo: característica de un estilo refinado o rebuscado. 

Media: véase Voz media. 

Metáfora: palabra que designa como idénticos dos términos distintos, trasva¬ 
sando mentalmente el significado de uno a otro (<La boca del león?? 2Tm 4,17). 

Metonimia: figura retórica por la que una cosa se designa con el nombre 
de otra, debido a la relación de dependencia entre ambas (relación de causa 
y efecto, continente y contenido, signo y significado, etc.: <Eres Pedro [=peñal 
y sobre esta peña...?? Mt 16,18). 

Midrás: método rabínico de interpretación de la Biblia, de carácter preferente¬ 
mente exhortativo. También: la interpretación que resulta al aplicar dicho método. 

Midrásico: relacionado con, o propio del, midrás. 


Nominativo: caso* gramatical que indica el sujeto* de una oración* (acti¬ 
va o pasiva). 


Onomatopéyico: vocablo cuya pronunciación imita acústicamente el soni¬ 
do de una acción, o un objeto. 

Optativo: modo verbal que sirve para expresar un deseo, una posibilidad, o 
una afirmación modesta (Ojalá me suceda...?? querría que sucediese...?? Le 1,38). 
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GLOSARIO 


— oblicuo: el usado en frases que reproducen en estilo indirecto frases de otra 
persona (<Preguntaron qué sería [=qué es; qué significa] aquella parábola» Le 8,9). 

Oración: palabra, o conjunto de palabras, con las que se expresa un pen¬ 
samiento o idea, formando una unidad cerrada en sí misma. 


Paradoja: expresión o frase que une ideas (o aplica a un objeto condicio¬ 
nes) aparentemente absurdas o contradictorias (Cuando soy débil, entonces 
soy fuerte» 2Co 12,10). 

Paráfrasis: explicación amplificativa. 

Paralelismo: procedimiento frecuente en la poesía hebrea; consiste en repe¬ 
tir la misma idea o sentimiento (o los contrarios) en frases que se corresponden 
formalmente, casi con el mismo número de palabras similares (<E1 Espíritu Santo 
vendrá sobre ti / el Poder del Altísimo te cobijara bajo su sombra» Le 1,35). 

Paronomasia: figura por la que se colocan próximas en la frase palabras 
fonéticamente parecidas entre sí, o emparentadas etimológicamente (Castaré 
y me desgastaré» 2Co 12,15). 

Participio: <adjetivo»del verbo. De hecho, esta forma verbal funciona, en parte 
como verbo, en parte como nombre, en parte como adjetivo. En el griego del NT 
puede hacer funciones de imperativo* o de oración* temporal, modal, causal, etc. 

Pasiva: véase Voz pasiva. 

Perfecto: tiempo verbal que expresa una situación actual, considerada 
como resultado de una acción terminada en el pasado, pero cuyos efectos aún 
perduran. (Al menos, el que escribe ve esa acción como todavía actual). P. 
«aorístico» (con valor de aoristo): el simplemente narrativo. 

Perícopa: sección del texto bíblico que constituye en sí misma una unidad 
(p. ej„ una parábola). 

Perífrasis: circunloquio o rodeo empleado para expresar un solo concep¬ 
to (<Así fue complacencia en presencia de ti» = así te agradó: Mt 11,26). 

Perifrásticamente: a la manera de perífrasis; o usando perífrasis. 

Perifrástico: relativo a la perífrasis. En las formas verbales se habla de con¬ 
jugación perifrástica cuando se unen un verbo auxiliar y el participio griego 
del verbo auxiliado. 

Período: conjunto de oraciones* (una principal y otras coordinadas o 
subordinadas*), que forman un ciclo de pensamiento unitario (C1 1,3-8). 

Pleonástico: sobrante, redundante. 
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GLOSARIO 


Plural: número gramatical para referirse a dos o más personas o cosas. 

— de generalización; el individuo es sustituido por el género (<Los ancia¬ 
nos» puede ser un solo anciano: St 5,14). Otros lo llaman: plural de categoría. 

— de intensidad: plural enfático; o expresión de un sentimiento intenso. 

— epistolar (<Os lo anunciamos» ljn 1,3). 

Polisíndeton: unión de varios elementos lingüísticos hecha a base de mul¬ 
tiplicar las conjunciones. Lo contrario se llama asíndeton*. 

Positivo: grado del adjetivo, en el que éste se presenta sin ningún matiz de 
intensidad. En el griego del NT basta para expresar el grado comparativo, e inclu¬ 
so el grado superlativo, de un adjetivo (<E1 vino bueno»= <E1 vino mejor» Jn 2,10). 

Predicado: lo que una oración* gramatical dice (predica)) acerca del sujeto. 

— nominal: el constituido por el verbo ser y un nombre o un adjetivo (<Yo 
soy el buen pastor» Jn 10,11). 

Presente: tiempo verbal que indica que la acción se está realizando en el 
momento en que se habla o se escribe. Con frecuencia tiene valor de futuro. 
Puede incluir matices de voluntad o posibilidad (<hago» quiero hacer, o puedo 
hacer). Para el valor del imperativo de presente, véase Imperativo. 

— histórico (o narrativo): cuenta hechos del pasado como actuales (<ilega 
Jesús a Cafamaún...>). 

— de conato: expresa una acción que se intenta, pero no se realiza. 

— iterativo: indica una acción o situación que se repite. 

— gnómico: para máximas, sentencias, refranes,... 

— de citaciones de frases ajenas en el estilo indirecto. 

Prolepsis: anticipación. 

Proléptico: anticipatorio. 

Prótasis: véase Apódosis. 


Recensión: reconstrucción de un texto unitario, para sustituir otros dema¬ 
siado divergentes (p. ej., reducir a uno el texto de los cuatro evangelistas, en 
una <concordia>). 

Semitismo: vocablo o giro de una lengua semítica (en nuestro caso: el hebreo 
o el arameo) que ha entrado en otra lengua (en nuestro caso: el griego). 

Sinécdoque: figura retórica que emplea una palabra indicando la parte de 
una cosa, para indicar el todo (Ciento veinte nombres» = Ciento veinte perso¬ 
nas» Hch 1,15). 

Subjuntivo: modo verbal que expresa subordinación respecto de un 
verbo principal. Es el modo típico para expresar otros valores: la voluntad 
(subjuntivo exhortativo: Contentémonos con eso» lTm 6,8), la eventuali¬ 
dad, la espera y el deseo, la duda (subjuntivo deliberativo), etc. 
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Subordinada (oración): oración* gramatical que depende de otra que, con 
respecto a ella, se llama principal. 

Sujeto: persona o cosa que ejecuta la acción indicada por el verbo (S. 
agente). O recibe (o soporta) la acción indicada por el verbo (S. paciente). O 
hace y recibe la acción indicada por el verbo (S. en los verbos en voz*media). 
O está en la situación o estado indicados por el verbo. 

Sustantivo: palabra que designa directamente a una persona, un animal o 
una cosa. En la práctica: sinónimo de nombre. 


Targum: traducción libre, al arameo, de los textos hebreos del AT, para uso 
en el culto sinagogal. Plural: targumín, o targumes. 

Targumista: traductor del AT al arameo. 


Unívoco: lenguaje, o vocablo aislado, que tiene la misma significación 
aunque se aplique a seres diversos. 


Verbo: parte variable de la oración, que expresa acción o estado, indi¬ 
cando además, casi siempre, persona, número, tiempo. 

Vocativo: forma de un nombre, o de un adjetivo, para 4nvocau> o llamar. 
En el NT puede confundirse con el sujeto de una oración gramatical, porque 
frecuentemente el vocativo está formulado a la manera hebrea: con el artícu¬ 
lo* más el nombre. 

Voz: categoría gramatical que señala si el sujeto* de un verbo es agente, 
exterior al proceso (voz activa), o es paciente, interior al proceso, asiento de 
una acción realizada por otro (voz pasiva). 

— voz media: indica diversos valores o significados del verbo, p. ej., el 
reflexivo (directo o indirecto); el interés (<Pedir para mín Me 6,24); el valor cau¬ 
sativo y permisivo; el recíproco; etc. En términos generales, puede decirse que 
la voz media indica que el sujeto del verbo actúa por sí mismo. 

— voz pasiva <teológica» se llama así al recurso rabínico, presente en los 
escritos del NT griego, por el que se evita pronunciar o escribir a la ligera, o 
distraídamente, el nombre de Dios, cuando lo normal sería que el nombre 
divino fuera el sujeto gramatical de un verbo activo. (<Ellos serán consolados» 
= <Dios los consolarán Mt 5,4). 


Waw: letra del alfabeto hebreo-arameo, que equivale a nuestra u semicon¬ 
sonante explosiva (o semivocal implosiva). Es, además, conjunción hebrea y 
aramea que sirve para múltiples significados. 
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